Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


BIBLIOTECA 


AUTORES  ESPAÑOLES 


l.\y 


í 


BIBLIOTECA 


DE 


AUTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  LA  FORMACIÓN  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


OBRAS  ORIGINALES 


DEL 


CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

Y  ESCRITOS  REFERENTES  A  SD  PERSONA. 


COLECCIÓN  HECHA  B  ILUSTRADA 

POR  DON  ANTONIO  FERRER  DEL  RIO, 

(le  la  Real  Academia  Española. 


^ím 


^f 


S99^flS  . 


iMADRID, 

M.  RIVAUENEYRA  —  IMPRESOR  —  EDITOR. 

CAUE  DEL  uuoue  RE  os«:<A  ,  ~>. 

1867 


INTRODUCCIÓN 


ESTUDIO  SOBRE  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Siglo  filé  de  regeneración  el  decimoctavo  para  España  en  todo.  Apenas  terminada  la  guerra  d» 
ancesion  á  la  corona,  risiblemente  comenzó  aqni  nueya  era  de  influjo  cirilizador  j  trascendental  i 
los  rarios  conocimientos  humanos ,  y  con  especialidad  al  buen  gobierno  de  la  monarquía.  Don  Melchor 
Ha(ael  de  Macanaz  j  fray  Benito  Jerónimo  Feijóo  brillaron  como  dos  culminantes  antorclias,  no 
permitiéndose  reposo  en  la  tarea  voluntaria,  patriótica  y  fecunda  de  propagar  las  luces,  y  pugnando 
vigorosamente  por  extirpar  añejos  abusos ,  mediante  saludables  reformas ,  y  por  sustituir  mATínnm 
sanas  á  errores  vulgares.  Bajo  los  reinados  de  Felipe  Y  y  Femando  VI  fué  su  perseverante  y  he- 
roica lucha ,  que  al  primero  costó  emigración  larga  y  prisión  estrecha  en  un  castillo,  y  que  el  segundo 
pudo  sostener  libremente  desde  el  monasterio  de  benedictinos  de  Oviedo,  contra  la  preocupación  y  la 
I     ignorancia.  Uno  y  otro  se  regocijaron  de  adquirir  auxiliares  insignes ,  de  hacer  prosélitos  numerosos 
i     en  las  diversas  carreras  públicas  y  de  observar  cómo  ganaban  terreno  sus  opiniones ,  difundidas  pro- 
f    fusamente  en  obras  manuscritas  ó  impresas ;  ambos  alcanzaron  ya  muy  ancianos  el  tránsito  del  gran 
I     Carlos  III  del  trono  de  Ñapóles  al  de  España  é  Indias ,  y  participes  ñieron  de  sus  mercedes  inme- 

t  diatas;  claro  testimonio  del  rumbo  por  donde  pensaba  aquel  monarca  llevar  la  nave  del  Estado.  Aun- 
que hijo  de  Galicia,  Feijóo  pasó  lo  más  de  su  existencia  en  Asturias,  patria  de  Campománes;  Ma- 
canaz y  MoRiiro  blasonaron  de  murcianos ,  y  asi  tienen  hasta  este  accidental  vínculo  y  feliz  enlace 
los  que  avanzaron  victoriosos  por  la  senda  del  progreso  con  los  que  se  hablan  aplicado  fuertes  y  cons- 
tantes á  desbrozarla  y  hacerla  expedita  ó  disminuir  sus  malos  pasos.  Desde  los  principios  acreditóse 
Carlos  III  de  soberano  ilustre,  y  de  bien  fué  en  mejor  su  reinado,  y  el  último  periodo  aventajó  en 
regularidad  y  florecimiento  á  los  anteriores ,  cuando  tuvo  á  un  español  de  primer  secretario  del  Des- 
pacho, tras  de  figurar  don  Bicardo  Wall  y  don  Jerónimo  Grimaldi  como  tales.  Necesario  es  ahora 
bosquejar  la  vida  é  importancia  del  ministro  famoso,  por  via  de  introducción  á  escritos  de  su  pluma 
y  concernientes  á  su  persona. 
'  Sobre  la  esclarecida  prosapia  de  dos  Jos¿  Moñino  traen  minuciosas  noticias  el  doctor  don  Juan 
Lozano  y  Santa,  en  los  Honores  sepulcrales  á  la  buena  memoria  de  su  señor  padre,  y  don  Antonio 
López  de  Oliver  y  Medrano,  en  la  dedicatoria  que  le  hizo  de  la  Verdadera  idea  de  un  principe ,  far^ 
moda  de  las  leyes  del  reino.  Como  llegó  á  lo  sumo  de  legitima  y  envidiable  fama  sin  que  nadie  le 
pidiera  la  exhibición  de  su  ejecutoria,  cuando  menos  fuer«  ocioso  llenar  aquí  papel  con  genealógicos 
apantes.  En  la  mocedad  fué  soldado  su  padre ,  luego  mantuvo  honradamente  numerosa  familia  con 
su  hacienda  corta  y  la  profesión  de  escribano,  y  á  la  vejez  ordenóse  de  sacerdote.  Nobleza  antigua  y 
yirtudes  cristianas  adornaron  también  á  su  esposa,  y  asi,  bajo  patriarcal  techo,  crióse  Moñino  desde 
que  vino  al  mundo,  el  21  de  Octubre  de  1728,  en  la  ciudad  de  Murcia.  Su  educación  literaria  debió 
al  célebre  colegio  de  San  Fulgencio,  donde  se  antepuso  á  todos  por  la  aplicación  y  la  perspicacia.  A 
Madrid  le  trajo  el  anhelo  vehemente  de  adquirir  lustre,  ya  concluida  la  carrera  de  abogado,  y  honra 
y  provecho  comenzó  á  ganar  en  el  foro.  Tino  mental  y  aversión  á  sutilezas  y  argucias ,  probidad  y 
rectitud  sin  tacha,  amor  al  trabajo  y  á  la  justicia,  comprensión  profunda  de  los  múltiples  negocios 
puestos  á  su  cargo,  y  elocuencia  insinuante  para  esclarecer  las  cuestiones  sobre  que  habian  de  fallar 
los  jueces,  le  valieron  crédito  á  nivel  del  de  Campománes,  y  en  recompensa,  elevóle  Carlos  III,  por 
el  «fio  de  1766,  á  fiscal  del  Consejo  de  Castilla. 


tf  EL  CONDE  DE  PLORIDABLANCA. 

Sin  dada  existían  ya  relaciones  amistosas  entre  los  que  asi  empezaron  ¿  ser  compañeros,  ün  año 
antes  habla  dado  Campománes  sn  Tratado  de  la  regalía  de. amortización  á  la  estampa,  y  una  Carta 
apologética  escribió  Moñiho,  bajo  el  psendónimo  de  don  Antonio  José  Dorre,  y  suponiéndola  res- 
puesta á  otra,  en  que  le  preguntaba  un  religioso  cómo  fué  recibida  la  tal  obra  en  la  corte,  á  la  par 
que  ponia  reparos  á  ciertos  puntos.  Doctrina  contiene  el  opúsculo  de  MoSíino  tan  sólida  como  sana, 
y  expuesta  ademas  con  desenfado,  que  á  las  yeces  toca  en  donaire.  De  muestra  sirran  los  párrafos 
siguientes : 

a  Las  gentes  de  la  corte,  para  empezar  por  aqui,  son  de  diferentes  clases,  genios,  partidos,  esta- 
dos y  conocimientos.  ¿  Qué  quiere  vuestra  reyerencia  sacar  de  esta  variedad  de  yoces ,  sino  una  desen- 
tonada algazara,  semejante  á  la  destemplada  música  del  Mogol?  Hay  en  la  corte  sabios  é  ignoran- 
tes ,  ociosos  y  aplicados ,  interesados  ó  imparciales ,  presumidos  y  modestos ,  gentes  de  profesión  y  sin 
ella,  moderados  y  envidiosos...  ¿Parécele  á  vuestra  reverencia  que  en  esta  caterva  puede  haber  ar- 
monía? Más  digo:  ¿podrá  esperarse  que  todos  los  de  una  clase  estén  conformes  con  el  mérito  del 
nuevo  tratado?...  El  estado  de  nuestras  cosas  es  como  vuestra  reverencia  sabe  en  materia  de  litera- 
tura. La  noticia  de  los  códigos  Qregoriano,  Hermogeniano,  Teodosiano ;  las  antigüedades  griegas  y 
romanas;  la  historia  de  sus  leyes  y  obras  de  los  jurisconsultos  que  componen  los  Digestos;  nuestros 
fueros  antiguos ,  godos  y  españoles;  los  concilios  generales ,  nacionales  y  provinciales,  en  sus  fuentes; 
las  epístolas  decretales  integras,  y  el  discernimiento  délas  verdaderas  y  apócrifas;  los  Padres  y  ex- 
positores; la  Escritura  misma  y  la  sagrada  tradición,  son  una  jerga  inapeable  para  nuestros  moder- 
nos letrados.  —  Eso  es  historia — dice  alguno  que,  sin  saber  por  qué,  se  ha  granjeado  crédito  de 
grande  hombre  entre  los  de  su  partido.  Y  ¿qué  historia?  ¿  Se  creerá  que  es  la  de  Gaiferos  y  Meli- 
sendra?  Están  persuadidos,  padre  reverendísimo,  estos  censores  insufribles  á  que  los  que  saben 
aquella  erudición  (forzosa  para  formar  un  hombre  letrado) ,  ignoran  la  delicadeza  de  las  sustitucio- 
nes ,  los  primores  del  derecho  de  acrecer,  la  barabúnda  de  los  contratos ,  la  rutina  moderna  y  antigua 
de  las  fórmulas  de  una  acción ,  la  casi  metafísica  de  las  cesiones ,  y  la  calificación  de  los  delitos  y  sus 
pruebas.  Paréceles ,  digo,  que  ignoran  los  letrados  eruditos  el  origen  y  uso  de  las  jurisdicciones ,  la 
jurisprudencia  decimal,  benefícial,  matrimonial  y  preeminencial ;  que  no  saben  dónde  paran  las  es- 
pecies prácticas ,  amontonadas  en  los  índices  y  mal  digeridas  en  los  Castillos ,  Acevedos ,  Barbosas, 
Gutiérrez  y  otros  escritores  de  esta  laya,  y  que  no  han  estudiado  á  Molina,  Olea  y  Salgado,  Gonzá- 
lez, Fagnano  y  Grana.  Pero  ¿creerá  vuestra  reverencia  que  unos  hombres  infatigables  para  buscar 
los  escondrijos  de  la  venerable  antigüedad,  sufrir  el  polvo  de  viejos  y  despedazados  pergaminos,  y 
perder  la  vista  en  caracteres  carcomidos  y  extraños ,  no  tuvieron  sufrimiento  para  emplear  algunas 
horas  en  la  lección  descansada  de  los  autores  vulgares  de  la  profesión,  prácticos  y  teóricos?  El  hom- 
bre verdaderamente  erudito,  y  que  desea  ser  sabio,  es  un  hidrópico,  que  bebe  en  todas  partes ,  sin  sa- 
ciar la  sed,  con  que,  no  sólo  no  pierde,  sino  que  aumenta  el  discernimiento  y  gusto  del  caudal  que 
lo  recrea.  La  verdad  es  que  los  letrados  buenos,  celosos  y  eruditos,  saben  toda  aquella  bulla,  y  sa- 
ben más;  esto  es,  que  deben  estudiar  y  aprender  las  leyes  del  reino;  que  por  éstas  se  han  de  juzgar 
los  pleitos  y  desatar  las  dudas ,  y  no  por  opiniones  violentas ,  torcidas  ó  voluntarias ,  de  glosadores, 
tratadistas  y  consulentes;  que,  en  defecto  de  leyes  modernas,  se  ha  de  recurrir  á  las  antiguas,  mien- 
tras no  conste  estar  derogadas;  y  que  con  buena  conciencia  no  pueden  servir  oficios  de  justicia,  sin 
la  noticia  universal  de  las  leyes  nacionales  y  de  su  contexto.  Yo  quisiera  imprimir  este  escrúpulo  en 
más  de  cuatro  antagonistas  del  tratado  del  Sr.  Campománes.)) 

Jurisconsulto  consumado  y  escritor  hábil  y  de  facundia  manifestóse  MoKino,  al  calificar  de  frivo- 
lidades ,  nacidas  más  bien  de  la  envidia  y  de  otros  malos  fines  que  de  amor  á  la  verdad  y  al  bien  del 
Estado,  las  objeciones  sobre  la  inutilidad  de  la  obra,  y  la  tacha  de  estar  su  título  mal  puesto,  sa- 
cada de  muchos  libros ,  con  especialidad  de  un  viejo  papelón  del  siglo  antecedente ,  y  de  contener 
proposiciones  duras ,  según  decires  de  críticos  adocenados  é  indoctos ,  contrarios  al  dictamen  de  per- 
sonas sanas  é  instruidas,  que  la  colmaban  de  alabanzas.  Cual  reparos  hechos  por  el  religioso,  expuso 
los  que  tenían  visos  de  mayor  fundamento,  acerca  de  haberse  detenido  mucho  Campománes  en  de- 
mostrar la  autoridad  del  Soberano  para  imponer  tributos,  pues  cargándolos  á  los  bienes  de  manos 
muertas,  ya  no  eran  tan  precisas  las  leyes  contra  su  adquisición  futura;  sobre  omitir  que  Inocen- 
cio III  hizo  derogar  al  Emperador  de  Constantinopla  la  ley  prohibitiva  de  la  traslación  de  bienes  á 
las  iglesias;  respecto  de  citar  un  canon  del  tercer  concilio  de  Toledo,  cual  si  de  amortización  hubie- 
sen tratado  los  godos,  no  hablándose  allí  sino  de  los  siervos  del  fisco;  y  por  último,  sobre  no  ser  las 
adquisiciones  de  bienes  raíces  del  estado  eclesiástico  tan  excesivas  como  se  ponderaba  siempre.  Con 
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solidez  y  originalidad  satisfizo  los  reparos  todos ,  7  de  su  espíritu  7  carácter  dio  idea  fiel  en  estas 
significativas  palabras  :  (( Los  que  no  Ten  sino  la  superficie  de  las  cosas ,  7  los  que  sólo  piensan  en 
si  mismos ,  en  sus  adelantamientos  7  los  de  sus  bijos ,  ó  en  su  poltronería  7  comodidad ,  se  burlan  da 
los  que  tienen  amcr  á  la  patria  7  se  fatigan  por  ella.  Pero  los  que  bacen  análisis  de  los  becbos  im- 
portantes, 7  Ten  desde  lejos  las  resultas ,  conocen  que  el  serTicio  de  Dios  7  del  Be7  exige  más  pro- 
videncias ,  7  un  continuo  trabajo  7  moTimiento  para  ellas.))  De  idéntico  modo  sentia  7  obraba  Gam- 
pománes,  pues  conío  ciudadano,  creíase  en  la  obligación  de  desear  el  bien  del  reino,  7  de  iuTestigar 
las  causas  de  que  dimanaba  su  estado  de  entonces ,  7  como  magistrado,  por  necesidad  tenia  que  atenr 
der  al  bien  común  7  á  la  reforma  de  abusos ,  7  que  reclamar  el  auxilio  de  le7es  óMdadas ,  7  pro- 
poner su  renoTacion  ó  mejoramiento ;  sin  ocultársele  que  se  expone  á  mucbo  el  que  abiertamente 
combate  desórdenes  cohonestados  con  el  Telo  de  la  religión  por  el  interés  mal  entendido  de  pocos, 
bien  que  ejerciendo  influjo  de  eficacia  ma7or  en  su  alma  el  couTencimiento  de  que  no  es  religión  di- 
simular la  verdad,  ni  dejar  perecer  á  la  república  por  el  terror  pánico  del  ostracismo^  6  déla  censura 
de  algunos  granjeros  interesados ;  palabras  textuales,  de  que  bizo  uso  en  la  dedicatoria  del  Tratado  d$ 
la  regalía  de  amortización  al  Monarca. 

Nutridos  ambos  fiscales  de  buenos  estudios ,  conocedores  del  origen  radical  de  los  abusos  que  su- 
mían á  España  en  tenaz  atraso,  penetradísimos  de  la  urgencia  de  plantear  saludables  reformas  con 
bríos,  para  arrostrar  las  dificultades  enormes  7  aun  los  peligros  notorios  de  la  empresa  magna,  mu7 
de  sobra  se  concibe  al  golpe  que  entre  MoSíiho  7  Campománes  reinara  armonía  cordial  7  perpetua. 
Del  famoso  motin  contra  Esquilacbe  se  derivaron  ocupaciones  gravísimas  para  uno  7  otro.  Aquel  mo- 
vimiento estalló  en  Madrid  el  23  de  Marzo  de  1766,  7  trascendental  fué  á  varias  poblaciones.  Secreta 
pesquisa  mandóse  hacer  al  Presidente,  Conde  de  Aranda,  de  los  excesos  cometidos ,  de  los  papeles  se- 
diciosos 7  pasquines  divulgados ,  á  fin  de  evitar  su  repetición  en  lo  futuro ;  7  la  elección  de  fiscal  re- 
ca7Ó  en  Campománes ,  para  el  buen  desempeño  de  comisión  tan  de  confianza.  Alboroto  popular  hubo 
también  el  domingo  6  de  Abril  en  Zaragoza  7  Cuenca;  á  esta  ultima  ciudad  envióse  á  MoSJino,  con 
encargo  de  hacer  las  indagaciones  judiciales  más  conducentes  al  esclarecimiento  de  todo.  Necesi- 
tando allí  quien  le  llevara  la  pluma ,  se  le  presentaron  dos  jóvenes  pendolistas ,  don  Pedro  Julián  de 
Titos  7  don  Pedro  de  Lerena ;  7  aun  cuando  escribía  más  gallardamente  el  primero,  por  más  listo 
mereció  la  preferencia  el  segundo,  que  bajo  la  protección  del  personaje  á  quien  por  acaso  vino  á  ser- 
vir de  amanuense ,  7  en  alas  del  mérito  propio,  sucesivamente  fué  contador  en  Cuenca  de  las  rentas 
reales ,  superintendente  del  canal  de  Murcia ,  comisario  ordenador  de  guerra  en  la  expedición  á  Me- 
norca ,  asistente  de  Sevilla  7  secretario  del  Despacho  de  Hacienda  7  Conde ;  todo  en  el  trascurso 
de  veinte  años. 

Mientras  por  comisión  especial  desempeñaba  Mo5ÍI!to  con  celo  ilustrado  las  funciones  de  juez  in- 
vestigador en  Cuenca,  su  obispo,  don  Isidro  Carvajal  7  Lancáster,  escribía  al  confesor  de  Carlos  III 
una  grave  7  destemplada  carta ,  afirmando  que  la  Iglesia  estaba  saqtLsada  en  sus  bienes ,  ultrajada 
en  sus  ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad,  7  que  de  aquí  provenían  los  males  recientes  de  la 
nación  española.  Enterado  el  Monarca  del  contenido  de  un  documento  de  tal  magnitud,  por  el  direc- 
tor de  su  conciencia,  al  prelado  animó  en  tono  edificante  á  que  explicase  libremente,  con  recta  in- 
tención 7  santa  ingenuidad,  cuanto  pedia  esta  materia,  para  desentrañarla  bien  7  cumplir  por  su 
parte  las  obligaciones  inherentes  á  la  corona.  De  agresiva  en  la  forma  7  declamatoria  en  la  sustancia 
adoleció  la  representación  del  Obispo;  tachas  demostrativas  á  todas  laces  de  que  espíritus  intrigan- 
tes abusaron  de  su  candor  7  celo.  No  la  pudo  escribir  por  sí  propio,  á  causa  de  tener  mal  sentado  el 
pulso  7  delicada  la  cabeza ,  7  se  valió  del  secretario,  persona  de  su  ma7or  confianza.  Todos  los  pun- 
tos de  la  representación  funesta  dilucidó  7  redujo  á  la  nada ,  como  fiscal  de  lo  criminal,  don  José  Mo- 
9i»o  en  una  alegación  mu7  notable  7  suficientemente  motivada ,  para  traer  á  la  memoria  que  por 
menor  causa  tuvo  que  comparecer,  de  orden  de  Felipe  11 ,  ante  el  acuerdo  de  la  Real  Audiencia,  un 
santo  arzobispo  de  Lima ,  7  para  pedir  que  el  prelado  de  Cuenca  diera  satisfacción  pública ,  7  tal 
que  pudiera  precaver  7  reparar  las  consecuencias  de  su  conducta.  Hablando  como  fiscal  de  lo  civil 
don  Pedro  Rodriguez  Campománes ,  demandó  que  el  reverendo  don  Isidro  Carvajal  7  Lancáster  se 
presentara  en  el  Consejo  pleno  de  Castilla,  para  ser  allí  reprendido  7  avisado  de  que  otra  vez  se  le 
trataría  con  todo  el  rigor  que  las  le7es  previenen  contra  los  que  hablan  mal  del  Re7  7  del  Gobierno, 
y  que  después  de  esta  intimación ,  se  le  notificara  su  salida  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  7  cua- 
tro horas ,  sin  ir  á  palacio.  Resuelto  fué  el  expediente  por  el  Consejo,  según  la  petición  de  sus  fisca- 
les, y  la  comparecencia  tuvo  lugar  el  22  de  Junio  de  1768,  en  la  casa  del  Presidente,  con  desapro- 
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bacion  de  sas  escritos,  por  nna  acordada,  de  qne  á  la  sazón  se  le  hizo  entrega,  7  qne  posteriormente 

fué  remitida  á  los  prelados  todos. 

Bajo  la  presidencia  del  Conde  de  Aranda  habia  Hecho  nn  Consejo  extraordinario  la  secreta  pes- 
quisa respecto  del  origen  de  los  alborotos  recientes  é  incidencias  varias ,  7  de  su  consulta  deriyóse  la 
real  pragmática  de  2  de  Abril  de  1767  sobre  el  extrañamiento  de  los  jesuítas  7  la  ocupación  de  bus 
temporalidades.  Para  tratar  de  que  tuTieran  el  mejor  destino  posible,  inmediatamente  después  fue- 
ron  agregados  al  mismo  Consejo  los  arzobispos  de  Burgos  7  de  Zaragoza ,  los  obispos  de  Tarazona, 
de  Albarracin  7  de  Orihuela,  7  también  el  fiscal  doh  Jos¿  MoHino.  En  unión  de  su  compañero  Oam- 
pománes,  sosturo  éste  la  regalía  d^  la  corona  para  disponer  de  los  bienes  ocupados  á  los  expulsos, 
en  virtud  de  las  le7es  fundamentales  de  la  nación  7  de  la  observancia  general  7  continua.  Lo  alegado 
por  los  fiscales  vino  á  ser  mu7  luego  unánime  consulta ,  7  en  seguida  resolución  soberana.  José  I  de 
Portugal  7  Luis  XY  de  Francia  habíanse  anticipado  á  Carlos  III  en  la  expulsión  de  los  jesuítas 
de  BUS  donúnios  respectivos.  Un  hijo  7  un  sobrino  camal  del  monarca  español  reinaban  sobre  los  tro- 
nos de  Ñapóles  7  Parma ,  7  ambos  propendían  á  tomar  igual  providencia.  Realización  tuvo  en  Ña- 
póles, el  mismo  afío  que  aquí,  por  Noviembre;  en  vísperas  de  seguir  tal  ejemplo  el  Duque  de  Parma, 
á  80  de  Enero  de  1768,  expedía  el  papa  Clemente  XIII  un  Monitorio  en  su  contra ,  por  varios  de- 
cretos publicados  7  concernientes  á  limitar  las  adquisiciones  de  manos  muertas ;  á  imponer  tributos 
A  los  bienes  eclesiásticos  adquiridos  después  del  último  catastro ;  á  exigir  una  magistratura  conser- 
yadora  de  la  jurisdicción  real  para  cobrar  estas  contribuciones  7  desempeñar  otros  encargos  proteo- 
tivos  7  encaminados  á  mantener  la  disciplina  eclesiástica  en  observancia  rigorosa;  á  vedar  á  sus  sub- 
ditos seguir  litigios  en  tribunales  extranjeros;  á  mandar  que  los  beneficios  eclesiásticos  se  adjudica- 
ran únicamente  á  los  naturales ,  7  á  sujetar  al  plácito  regio  las  bulas  7  los  breves  pontificios.  Como 
de  emanación  jesuítica  miraron  las  cortes  borbónicas  el  Monitorio,  en  que  se  declaraba  ilegitima  la 
autoridad  de  quien  procedían  aquellos  decretos ,  7  se  anatematizaba  con  las  censuras  contenidas  en 
la  bula  de  la  Cena  á  cuantos  hubiesen  intervenido  en  su  promulgación ,  ó  los  obedecieran  en  adelan- 
te. Desde  luego  recogióse  por  el  Consejo  de  Castilla ,  7  según  propuesta  de  sus  fiscales,  á  mano  real, 
el  Monitorio,  7  se  pidió  su  revocación  á  la  Santa  Sede  sin  fruto.  Entre  tanto  aparecía  aquí  un  libro 
titulado :  Juicio  imparcial  sobre  las  letras ,  en  forma  de  breve ,  que  ha  publicado  la  curta  romana ,  en 
que  se  intenta  derogar  ciertos  edictos  del  serenísimo  señor  Infante  Duque  de  Parma ,  y  disputarle  la 
soberanía  temporal  con  este  pretexto,  Campománes  lo  redactó  de  primera  mano,  7  de  resultas  mortifi- 
cáronle grandes  amarguras ,  porque  hallaron  bastantes  máximas  7  proposiciones  censurables  los  cinco 
arzobispos  7  obispos  que  asistían  al  Consejo  extraordinario,  7  á  quienes  tuvo  á  bien  el  Monarca  so- 
meter la  revisión  de  obra  tan  importante.  No  circulara ,  por  cierto,  sin  intervención  oficial  de  don 
Jos¿  MoÑiNo,  cu7a  discreción  7  sagacidad  haUó  recursos  para  salvar  los  reparos  opuestos  por  los  pre- 
lados ,  7  mantener  el  sólido  vigor  de  las  argumentaciones. 

Toda  la  base  do  la  obra  consiste  en  establecer,  según  el  Evangelio,  las  epístolas  de  san  Pedro  7 
san  Pablo  7  la  autoridad  de  los  Santos  Padres ,  lo  mucho  que  distan  entre  sí  la  dominación  7  el  apos- 
tolado, conteniéndose  la  potestad  sacerdotal  en  el  mero  7  eficaz  uso  de  la  palabra  santa;  no  debiendo 
apelar  á  la  violencia  ni  para  corregir  los  pecados ,  7  careciendo  de  otro  almacén  7  munición  de  armas 
que  el  sufrimiento  7  la  oración ,  aun  para  vengar  las  injurias.  Asi  el  fuero,  exención  ó  inmunidad  de 
los  eclesiásticos  en  los  asuntos  temporales  no  proviene  de  las  constituciones  divinas  de  ningún  modo, 
sino  que  trae  su  raíz  de  una  merced  de  los  soberanos,  á  que  les  pudo  mover  la  piedad  ó  reverencia 
al  sacerdocio,  ó  la  necesidad  7  ma7or  utilidad  que  resultara  de  ella  para  cumplir  los  ministerios  sa- 
grados. Allí  se  comprueba  á  la  larga  que  los  decretos  anatematizados  versaban  sobre  asuntos  tem- 
porales, 7  ajenos,  por  tanto,  de  la  autoridad  pontificia.  Acerca  de  la  nulidad  manifiesta  de  las  censuras, 
dice  el  libro  en  sustancia :  «  Jamas  han  permitido  los  soberanos  que  se  traigan  las  excomuniones  á 
las  cosas  civiles ,  ni  las  han  fulminado  los  papas  sin  preceder  amonestaciones  saludables.  Aun  exis- 
tiendo motivo  justo,  no  puede  ser  excomulgada  la  muchedumbre,  porque  el  único  arbitrio  de  los  mi- 
nistros de  la  Iglesia  para  casos  de  tal  especie  se  cifra  en  el  ruego  7  en  la  plegaria;  efecto  propio  de 
una  madre  tierna,  que  desea  la  salud  de  sus  hijos  7  siempre  debe  usar  de  misericordia.  Por  otra 
parte,  ninguna  validez  tenían  censuras  sin  más  apo70  que  la  bula  de  la  Cena,  resistida  por  todas  las 
naciones  cristianas ,  7  CU70S  capítulos  adicionales  emanaban  de  las  opiniones  divulgadas  por  los  je- 
suítas ,  para  debilitar  el  respeto  7  valor  de  las  le7es  civiles  7  del  poder  soberano,  bajo  el  supuesto 
insostenible  de  que  los  eclesiásticos  no  son  propiamente  subditos  de  los  re7es,  7  de  que  san  Pedio  7 
san  Pablo  adularon  á  los  emperadores ,  cuando  escribieron  que  la  sumisión  á  los  príncipes  constituía 


INTRODUCCIÓN.  U 

un  deber  de  conciencia.  —  Nuestros  tiempos  son  ya  bastantemente  ilustrados ,  para  que  se  dude  de 
los  Yerdaderos  términos  de  la  autoridad  del  sucesor  de  san  Pedro.  Ya  no  puede  pasar  de  los  Alpes 
ni  de  los  mares ,  que  nos  separan  de  Roma ,  la  peligrosa  opinión  de  los  que  han  enseñado  que  el  Papa 
puede  privar  á  otros  de  su  soberanía,  y  mucho  menos  del  ejercicio  de  sus  funciones ,  que  es,  en  sus- 
tancia ,  el  objeto  del  Monitorio.))  Tal  pasaje  léese  en  la  obra,  cual  fundamento  de  la  justicia  de  resis- 
tir á  la  corte  romana  cuando  usurpa  las  regalias  de  la  corona. 

Punto  concreto  del  Juicio  imparcial  era  que  el  Monitorio  se  habia  dictado  por  influ^icia  de  los  je- 
suítas, poderosos  y  aun  predominantes  en  Boma.  Notoriamente  se  tuyo  por  seguro  que  la  piedad 
acrisoladísima  de  Carlos  III  se  alarmaría  ante  los  anatemas  del  Papa ,  sin  calcular  que  su  ilustra- 
ción díscemia  perfectamente  la  diferencia  enorme  entre  la  causa  de  la  religión  católica  y  la  del  ins- 
tituto de  san  Ignacio.  Conocida  la  resistencia  inquebrantable  de  Clemente  XIII  á  revocar  lo  decre- 
tado contra  el  Duque  de  Parma ,  todos  los  Berbenes  se  unieron  á  favor  de  un  principe  de  su  familia, 
j  por  de  pronto  ocuparon,  el  rey  de  Francia  á  Aviñon,  y  el  de  Ñápeles  á  Benevento,  á  la  par  que  el 
de  España,  bajo  los  auspicios  del  Consejo  de  Castilla,  preparaba  una  resolución  eficaz,  y  formulada 
Bustancialmente  por  Campománes  y  MoÑino  de  este  modo :  (( Los  desórdenes  causados  por  la  Com- 
pañía llamada  de  Jesús  en  los  dominios  españoles,  y  sus  repetidos  y  ya  antiguos  excesos  contra  toda 
autoridad  legítima  y  desafecta  á  sus  intereses ,  obligaron  al  Rey  Católico,  en  virtud  del  poder  que  ha 
recibido  de  Dios  para  castigar  y  reprimir  losjdelitos,  á  destruir  en  sus  estados  tan  continuo  foco  de 
inquietudes ;  pero  si  asi  ha  llenado  las  obligaciones  de  padre  de  sus  pueblos ,  aun  le  resta  mucho  por 
hacer  como  hijo  de  la  Iglesia,  protector  suyo,  de  la  religión  y  de  la  sana  doctrina.  No  cabe  hoy  po- 
ner en  duda  la  corrupción  de  la  moral  especulativa  y  práctica  de  estos  regulares ,  diametralmente 
opuesta  á  la  doctrina  de  Jesucristo;  tampoco  hay  quien  no  esté  convencido  de  los  tumultos  y  atenta- 
dos de  que  se  les  acusa,  y  de  la  relajación  de  su  gobierno,  desde  que,  perdido  de  vista  el  fin  propuesto 
por  su  santo  fundador,  se  han  adherido  á  un  sistema  político  y  mundano,  contrario  á  todas  las  po- 
testades que  Dios  ha  establecido  sobre  la  tierra,  enemigo  de  las  personas  que  ejercen  la  autoridad 
soberana ,  audaz  en  inventar  y  sostener  sanguinarias  opiniones ,  perseguidor  de  los  prelados  y  de  los 
hombres  virtuosos.  Ni  aun  la  Santa  Sede  se  ha  visto  libre  de  las  persecuciones ,  calumnias ,  amena- 
zas y  desobediencias  de  los  jesuítas ;  y  la  historia  de  varios  sumos  pontífices  suministra  pruebas 
abundantes  de  lo  mucho  que  han  tenido  que  sufrir  por  su  culpa,  y  de  lo  que  deben  temer  cuantos  se 
opongan  á  sus  miras  de  dominación  ó  intereses  ó  pensandentos.  Su  pertinacia  en  estos  desórdenes,  y 
su  incapacidad  total  de  enmienda,  están  igualmente  probadas  por  muchos  ejemplares.  Con  relación 
á  los  países  católicos  donde  aun  existen,  se  debe  suponer  su  inutilidad  en  adelante,  á  consecuencia 
del  descrédito  en  que  han  caido,  ya  arrancada,  por  virtud  de  testimonios  muy  seguros,  la  máscara  im- 
postora con  que  seducían  al  orbe.  Mientras  existan  no  habrá  posibilidad  de  atraer  al  seno  de  la  Igle- 
sia á  los  príncipes  disidentes,  quienes,  viendo  cómo  estos  regulares  perturban  los  estados  católicos, 
insultan  las  sacras  personas  de  los  reyes,  amotinan  los  pueblos  y  combaten  la  autoridad  pública,  evi- 
tarán con  su  alejamiento  los  peligros  de  tales  infortunios.  Movido  el  Rey  Católico  de  estas  razones, 
harto  notorias ;  penetrado  de  filial  amor  hacia  la  Iglesia ;  lleno  de  celo  por  su  exaltación ,  acrecenta- 
miento y  gloria,  por  la  autoridad  legítima  de  la  Santa  Sede  y  por  la  quietud  de  los  reinos  católicos; 
íntimamente  persuadido  de  que  nunca  se  conseguirá  la  felicidad  pública  mientras  continúe  este  ins- 
tituto;  deseando,  en  fin,  cumplir  con  lo  que  debe  á  la  religión,  al  Padre  Santo,  á  sí  mismo  y  á  sus 
vasallos ,  suplica  con  la  mayor  instancia  á  su  Santidad  que  extinga  absoluta  y  totalmente  la  Compa- 
ftía  llcmada  de  Jeeue ,  secularizando  á  todos  sus  individuos ,  y  sin  permitir  que  formen  congregación 
ó  comunidad,  bajo  ningún  título  de  reforma  ó  de  nuevo  instituto,  en  que  se  hallen  sujetos  á  otros  su- 
periores que  los  obispos  de  las  diócesis  donde  residan  ya  secularizados.» 

Por  sanción  del  Rey  fué  elevada  esta  minuta  de  los  fiscales  del  Consejo  de  Castilla  á  Memoria, 
que,  como  representante  español,  puso  don  Tomas  Azpuru,  el  16  de  Enero  de  1769.  en  manos  del 
Papa.  Otras  Memorias  análogas  le  presentaron  el  cardenal  Orsini  y  el  Marqués  de  Aubeterre,  á  nom- 
bre de  Ñápeles  y  Francia ,  inmediatamente  después  y  en  sus  audiencias  sucesivas.  Clemente  XIII 
limitóse  á  manifestar  por  de  pronto  que  el  fegocio  era  grave  y  exigía  tiempo ,  y  naturalmente  se  su- 
puso que  no  daria  ninguna  respuesta  sin  formar  una  congregación  ó  reunir  á  los  cardenales  en  con- 
sistorio. Desde  los  principios  tomó  Carlos  III,  entre  los  Borbones,  la  iniciativa  y  dirección  de  tan  im- 
pértante demanda,  de  la  cual  no  esperaba  fruto  inmediato,  pues  el  81  de  Enero  decía  al  Marqués  de 
Tanueci ,  en  carta  de  su  puño :  (( Espero  saber  por  el  primer  correo  que  nuestros  ministros  de  Roma 
hayan  presentado  al  Papa  las  Memorias  tocante  á  la  extinción  de  los  jesuítas ,  y  ver  la  respuesta  que 
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nos  dará,  qne  no  dudo,  ó  de  qne  será  negatira,  ó  de  que  sin  un  concilio  no  la  puede  bacer ;  lo  que  no 
me  importa  que  sea  de  xm  modo  ó  de  otro,  pues  me  basta  que  esto  hecha  y  subsistente  nuestra  ins- 
tancia para  mejor  tiempo  que  el  presente.»  Sin  duda  aludia  al  de  ceñirse  otro  sumo  pontífice  la 
tiara.  No  eran  trascurridas  cuarenta  y  ocho  horas  de  trazar  Carlos  III  tales  palabras  con  la  pluma, 
cuando  la  noche  del  2  de  Febrero  doblaban  á  muerto  por  el  anciano  Clemente  XIII  las  campanas 

de  Boma. 

Desde  el  15  de  Febrero  duró  el  cónclave  hasta  el  19  de  Mayo,  y  ascendido  fiíó  á  papa  fray  Lo- 
renzo Ganganelli,  con  el  nombre  de  Clemente  XIV,  y  sin  obligarse  bajo  ningún  concepto  á  la.  ex- 
tinción de  los  jesuítas,  bien  que  de  su  grande  amor  á  la  paz  de  la  Iglesia  fuera  de  esperar  que  aten- 
diese la  instancia  de  los  Borbones.  Mucho  facilitó  su  elección  el  apoyo  del  cardenal  arzobispo  de 
Seyilla,  don  Francisco  de  Solís  y  Cardona,  muy  persuadido,  ¿  causa  de  particular  y  anterior  trato 
con  aquel  franciscano  ilustre ,  de  que  Uenaria  las  ideas  de  su  monarca ;  y  á  la  misma  opinión  atrajo 
álos  demás  cardenales  favorables  alas  coronas;  aunque  el  francés  Bemis  y  el  napolitano  Orsini 
pensaban  de  bien  diverso  modo.  Carlos  III  dijo  á  Tanucci ,  el  80  de  Mayo  :  a  En  este  punto  recibo 
la  noticia,  que  ya  sabrás,  de  la  elección  de  papa,  de  la  cual  quedo  muy  contento,  pues  espero  todo 
el  bien  que  deseamos  D;  y  como  aquel  ministro  napolitano  se  mostrase  poco  satisfecho,  le  hubo  de 
escribir,  el  18  de  Junio  :  a  Veo  cuanto  también  me  dices  sobre  la  noticia  recibida  de  la  elección  de 
papa  y  su  ministerio,  y  ten  paciencia  que  te  diga  que ,  aunque  siento  infinito  que  no  haya  caido  en 
vuestro  cardenal  Sersale,  óptimo  en  todo,  no  pienso  tan  melancólicamente  como  tú;  pero  debemos 
esperar  á  ver  para  formar  un  justo  juicio.» 

Largas  supo  dar  Clemente  XIV  durante  dos  anos  y  medio  al  asunto  de  la  instancia  de  los  Bor- 
bones con  sagacidad  maravillosa,  ya  ofreciendo  sanear  por  un  motu  propio  todo  lo  obrado  contra  je- 
suítas ,  ya  anunciando  que  al  mismo  tiempo  decretaria  la  extinción  de  su  instituto  y  la  canonización 
del  venerable  Palafox  y  Mendoza,  ya  consiguiendo  que  don  Tomas  Azpuru  aflojara  en  celo  como 
representante  de  España,  mediante  su  elevación  al  arzobispado  de  Valencia  y  la  promesa  de  la  púrpura 
cardenalicia,  hasta  que,  desesperanzado  y  muy  enfermo,  hizo  este  ministro,  en  Diciembre  de  1778, 
la  dimisión  de  su  alto  cargo.  A  sucederle  de  seguida  iba  el  Conde  de  Lavaña,  hombre  de  honradez 
y  prudencia;  mas  no  tuvo  ocasión  de  acreditarlas  en  Roma,  pues  murió  de  apoplegia,  por  Febrero 
de  1772,  á  medio  camino.  De  resultas,  Carlos  III  escribía  á  Tanucci,  el  80  de  Marzo :  (cMe  hallo 
bien  embarazado,  y  no  me  acabo  de  resolver  en  quién  debo  enviar,  pues  es  una  miseria  cómo  se  está 
aquí  de  sujetos  en  quienes  encontrar  las  circunstancias  precisas  para  tal  ministerio;  pero  es  preciso 
que  vaya  uno,  y  Dios  me  iluminará,  según  se  lo  ruego,  para  elegirlo,  n  Poco  duraron  sus  vacilacio- 
nes, como  que  á  los  catorce  días  comunicaba  lo  siguiente  al  mismo  personaje :  — He  nombrado  pa- 
ra mi  ministro  interino  en  Roma  á  dok  José  Moñiko,  fiscal  de  mi  Consejo  do  Castilla  y  del  extraor- 
dinario... buen  regalista,  prudente  y  de  buen  modo  y  trato,  pero  firme  al  mismo  tiempo  y  muy  per- 
suadido de  la  necesidad  de  la  extinción  de  los  jesuítas,  pues,  como  todo  ha  pasado  por  sus  manos, 
ha  visto  cuan  perjudiciales  son  y  cuan  indispensable  es  el  que  se  haga ;  y  asi  creo  que  se  desempe- 
ñará bien  en  su  comisión.»  Y  el  25  de  Abril  expresábase  de  este  modo :  <(Te  agradezco  todo  lo 
que  me  dices  tocante  á  mi  elección  de  ministro  para  Roma,  y  estoy  seguro  de  que  no  te  habrá  dis- 
gustado, pues  por  ella  habrás  visto  que  he  tenido  presentes  las  mismas  cosas  que  me  dices ;  y  espe- 
ro que  partirá  de  aqui  del  5  al  6  del  mes  que  viene,  pues  no  ha  sido  posible  que  lo  haya  ejecutado 
antes.» 

Repetidísimas  pruebas  había  hecho  Mof^nro  de  jurisconsulto  eminente  en  sus  alegaciones  sobre  la 
demanda  interpuesta  contra  el  cabildo  de  Lérida  por  el  Conde  de  Fuentes ,  para  la  reivindicación 
del  dominio  del  estado  de  Montaragut  y  su  señorío  y  vasallaje ;  sobre  el  término  para  la  segunda 
suplicación  y  presidios ;  sobre  el  acopio  de  trigo  para  consumo  de  la  corte ;  sobre  excesos  cometidos 
en  el  reconocimiento  de  yeguas  extraídas  de  Andalucía  á  Valencia ;  sobre  primicias  de  Aragón  y 
recursos  de  nuevos  diezmos  en  Cataluña ;  contra  los  ganaderos  trashumantes ;  sobre  las  recogidas 
del  papel  ó  discurso  titulado  Puntos  dé  disciplina  eclesiástica,  de  don  Francisco  Alba,  y  de  la  obra 
Methodica  arsjuris,  de  autor  desconocido.  Compuesto  juzgaba  el  discurso  más  bien  para  alterar  los 
ánimos  é  imbuirlos  de  opiniones  perjudiciales  y  falsas  que  con  el  recto  fin  de  concordar  el  sacerdo- 
cio y  el  imperio;  respecto  de  la  obra,  su  atinado  juicio  resume  este  notabilísimo  pasaje  :  ((Cuán- 
to perturben  el  orden  público  y  los  ánimos  de  la  juventud  estudiosa  escritos  tan  defectuosos  y  des- 
nudos de  critica,  excede  á  toda  ponderación.  Ello  es  que,  de  no  haberse  atajado  el  curso  de  seme- 
jantes tratados,  ha  resultado  el  menosprecio  de  la  autoridad  real  en  estos  reinos ,  y  eso  mismo  ex- 
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cita  dignamente  la  TÍgilancia  del  Consejo  en  nnestros  tiempos.  Estos  mismos,  que  ahora  son  antores, 
se  han  imbuido,  cnando  eran  cursantes,  de  tales  máximas  en  los  decretalistas  é  intérpretes  ultramon- 
tanos, que  han  corrido  impunemente  en  el  reino  por  falta  de  otros  libros  sólidos,  y  asi  se  ha  trasmi- 
tido de  unos  en  otros  la  preocupación ,  copiándose ,  sin  subir,  por  pereza  j  falta  de  erudición  j  de 
¿uia,  á  examinar  las  cosas  en  sus  fuentes  originales ;  dimanando  todo  esto  de  la  poca  aplicación  á 
la  crítica  7  á  la  cronología  en  todas  estas  materias ,  7  lo  que  es  más,  al  reconocimiento  de  las  colec- 
ciones puras,  en  que  se  hallan  las  mismas  fuentes. ))  Razón  sobrada  tenia  Carlos  III  para  afirmar  de 
plano  que  era  buen  regalista  el  fiscal  don  José  MoflíiNO.  Su  último  trabajo  en  el  Consejo  de  Castilla 
refirióse  al  método  de  estudios  para  la  universidad  de  Granada,  7  allí  propuso,  entre  mu7  útiles  re- 
formas, la  creación  de  una  facultad  de  letras,  7  ademas  la  de  un  verdadero  profesorado,  con  dotar  á 
los  catedráticos  de  manera  más  decorosa  7  capaz  de  bastar  á  la  subsistencia  de  sus  familias.  No  po- 
ma las  manos  en  cosa  alguna,  sin  atender  predilectamente  á  la  propagación  de  las  luces. 


IL 

Desde  el  16  de  Ma7o  hasta  el  4  de  Julio  duró  su  viaje  de  Madrid  á  Roma.  Por  entonces  supo 
Carlos  m  que  en  Yenecia  habia  salido  una  estampa  del  Juicio  universal,  donde  figuraba  entre  los 
reprobos  su  persona  augusta,  por  lo  ejecutado  contra  el  instituto  de  san  Ignacio;  7  á  Tanucci  escri- 
bia  de  resultas :  «Dios  perdone  á  los  autores  de  la  estampa,  como  70,  como  Carlos,  los  perdono; 
pero  como  Re7,  que  me  ha  puesto  porque  ha  querido,  es  precisa  7  absoluta  la  extinción  de  los  jesuí- 
tas. D  Don  José  MoSíino  la  habia  de  obtener  con  medios  suaves  ó  con  amenazas,  segim  textuales 
iostrucoiones ,  7  á  ellas  se  atuvo  puntualmente  del  modo  que  revelarán  diversos  pasajes  de  sus  inte- 
resantísimos despachos. 

Primera  audiencia  con  el  Papa,  á  13  de  Julio.  —  ((Luego  que  me  presenté  á  su  Santidad,  me  hizo 
las  demostraciones  más  expresivas  de  amor  7  ternura  hacia  la  persona  del  Re7  7  su  amada  familia ; 
con  cujo  motivo  entró  en  largos  discursos  sobre  que  pensaba  ver  á  España  7  á  su  ahijado  (Carlos 
Clemente,  primogénito  del  Principe  de  Asturias).  De  aqui  pasó  su  Santidad  á  contarme  largamente 
las  cansas  de  su  poca  afición  7  desavenencias  con  los  jesuítas,  empezando  desde  que  tuvo  la  voca- 
ción de  entrar  en  la  orden  de  san  Francisco,  de  la  cual  en  cierto  modo  le  habia  querido  disuadir  su 
confesor,  qae  era  jesuíta.  Se  detuvo  en  muchas  menudencias,  que  seria  largo  referir,  7  vino  á  parar 
en  que  por  el  año  de  1743  le  prepararon  los  jesuítas  una  persecución  para  hacerle  salir  de  Roma,  7 
que  el  gran  papa  Benedicto  XIV  le  habia  salvado  de  esta  tormenta ,  haciéndole  consultor  del  Santo 
Oficio.  De  esta  7  otras  especies,  que  vertió  su  Santidad,  me  valí  para  exponerle  con  bastante  efica- 
cia la  necesidad  que  habia  de  romper  el  lazo  que  unia  á  los  perseguidores  de  los  papas  7  de  las  tes- 
tas coronadas ;  añadí  que  estaba  admirado  de  la  detención  en  un  punto  que,  con  ser  importante,  era 
de  fácil  ejecución ;  ponderé  la  utilidad  que  se  seguiría  á  la  Iglesia  7  á  los  estados  católicos,  los  incon- 
venientes que  resultarían  de  lo  contrario,  7  la  gloria  que  adquiriría  su  Santidad  si  calmaba  por  esta 
medio,  como  70  creía ,  todas  las  desavenencias  é  inquietudes.  A  estas  persuasiones ,  que  70  hice  con 
el  modo  más  vigoroso  que  pude,  respondió  su  Santidad  que  todo  requería  tiempo,  secreto  7  confian- 
za. Con  este  motivo  se  me  quejó  de  que  se  habían  divulgado  muchas  cosas  que  se  deberían  haber 
tenido  en  el  ma7or  silencio.  Me  habló  de  las  conferencias  que  en  otro  tiempo  habían  tenido  los  mi- 
nistros de  las  cortes  que  solicitaban  la  extinción ,  ta>j  públicas  7  frecuentes,  que  habían  dado  causa 
á  muchos  discursos  perjudiciales ;  me  entró  en  la  causa  del  venerable  Palafox,  extrañando  la  deten- 
ción en  remitir  los  documentos  que  se  habían  pedido;  quejóse  amargamente  del  Duque  de  Choiseul| 
porque  en  el  tiempo  de  su  ministerio  tuvo  una  explicación  ó  abertura  con  el  señor  Conde  de  Fuen- 
tes 7  con  el  Nuncio,  siendo  asi  que  este  último  era  el  ma7or  jesuíta  que  se  conocía ;  entró,  aunque 
con  oscuridad,  en  algunas  especies,  que  me  hicieron  conocer  que  por  esta  corte  se  habían  dado  pasos 
para  deshacerse  de  dicho  Duque  7  derribarle  del  ministerio;  7  finalmente,  después  de  haberme  con- 
fesado el  Papa  que  sobre  este  punto  habia  hecho  sus  ciertas  rogativas  ó  deprecaciones,  me  dijo  que, 
cnando  vino  la  noticia  de  la  caída  del  Duque  de  Choiseul,  había  levantado  los  ojos  al  cielo  7  dicho : 
Gratias  agimus  Tibi !  Cuando  hube  recogido  todas  estas  explicaciones ,  representé  á  su  Santidad 
que  no  podía  entender  cuál  era  el  tiempo  oportuno,  después  de  tanto  como  habia  pasado,  siendo 
muj  bastante  para  que  el  mundo  entendiese  la  libertad  7  maduro  examen  con  que  se  habia  procedido, 
J  que  si  habia  alguna  dificultad,  creía  70  se  podría  vencer,  siempre  que  se  manifestase  con  la  ma7or 
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reserra ,  pues  sin  esta  franqueza  no  serla  fácil  llegar  al  término.  "Dijome  el  Papa  que  no  se  podía 
fiar  de  nadie ,  ni  aun  de  sus  domésticos.  Repliquéle  que  se  podia  fiar  del  Rej  j  de  los  ministros  en 
quienes  habia  depositado  su  real  confianza,  7  que  asi  era  preciso  entrar  en  materia  7  comimicarise 
las  ideas  siempre  que  hubiese  algún  reparo,  que  70  no  alcanzaba  ni  en  la  sustancia  ni  en  el  modo. 
A  esto  me  repitió  que  secreto  y  confianza  ^  preguntándome  si  me  hallaba  con  secretario  de  quien  tu- 
viese  estas  seguridades ;  7  habiéndole  dicho  que  sí ,  me  añadió :  (( Está  bien ;  pero  ahora  no  quie* 
ro  entrar  en  detalles. »  Por  el  juicio  que  entonces  formé ,  concebí  que  conyenia  aprovechar  aquel 
momento  para  explicarme  con  alguna  franqueza.  Dije  que  no  era  mi  ánimo  ni  tenía  por  justo  fati- 
garle en  mi  primera  audiencia;  pero  que  la  misma  conyersacion  que  él  se  había  dignado  excitarme, 
habia  encadenado  las  especies.  Sin  embargo,  le  expuse  con  vehemencia  que ,  aunque  70  había  sido 
fiscal  7  conservaba  los  principios  que  habia  estudiado,  sabia  que  actualmente  era  un  ministro  que 
debía  tener  más  de  mediador ;  que  amaba  la  paz  7  la  moderación ;  que  en  beneficio  de  aquella ,  era 
mi  opinión  que  se  debía  alguna  vez  ceder  algo ;  7  que  en  esto  conocería  que  le  deseaba  hablar  con  la 
verdad  7  la  claridad  que  correspondía  á  un  hombre  de  bien  7  religioso,  que  anhelaba  por  la  tranqui- 
lidad 7  correspondencia  más  íntima  de  su  corte  con  la  Santa  Sede;  pero  que  le  hacia  presente  que 
el  Ite7,  mi  amo,  al  mismo  tiempo  que  era  un  príncipe  religiosísimo,  que  veneraba  á  su  Santidad  co- 
mo padre  7  pastor,  7  le  amaba  tiernamente  por  su  persona,  era  un  monarca  dotado  de  una  gran  for- 
taleza en  las  cosas  que  emprendía  después  de  haberlas  examinado  maduramente ,  como  sucedia  en 
el  negocio  actual ;  que  era  igualmente  sincero,  7  tan  amante  de  la  verdad  7  buena  fe  como  enemigo 
de  la  doblez  7  él  engaño;  que,  mientras  no  tenía  motivo  de  desconfiar,  se  prestaba  con  una  efusión 
7  blandura  de  corazón  inimitables ,  7  que ,  por  el  contrarío,  si  una  vez  llegaba  á  entrar  en  descon- 
fianza, porque  se  le  diese  motivo  para  ello,  todo  estaba  perdido.  Aquí  me  habló  de  su  correspon- 
dencia con  el  Re7  de  España,  7  creí  me  lo  dijo  como  para  darme  á  entender  que  estaban  su  Santi- 
dad 7  el  Re7  enterados  recíprocamente  de  sus  intenciones.  A  esto  le  expuse ,  arreglándome  á  la  or- 
den de  28  de  Junio,  que  habia  leído  todas  las  cartas  de  que  me  hablaba ,  7  que  tenía  mu7  presente 
su  contenido.  Entonces  se  suspendió,  7  me  dijo  que  deseaba  que  los  ministros  de  las  cortes  conser- 
vasen el  concepto  de  sus  respectivos  soberanos ,  7  que  éste  era  su  genio  7  costumbre.  Viéndole  70 
que  mudaba  la  especie,  7  recelando  si  acaso  trataba  de  ponerme  en  aprensión,  elogié  su  benignidad; 
pero  le  manifesté  que  tenía  una  plenísima  segurídad  en  el  Ile7,  mi  amo,  quien  sabía  mu7  bien  la  fi- 
delidad 7  el  amor  con  que  siempre  le  habia  servido ,  7  que,  en  todo  caso,  en  continuando  del  mismo 
modo,  en  cualquiera  parte  estaría  contento,  mucho  más  en  el  retiro  en  que  me  habia  criado,  7  por 
el  cual  70  siempre  suspiraba.  Pedíle  día  fijo  para  audiencia,  como  acostumbraba  á  tenerla  con  los 
ministros  de  Francia  7  Ñapóles.  Díjome  que  lo  haría  después  que  saliese  de  irnos  baños  que  debe- 
ría tomar  por  una  especie  de  fuego  que  le  ha  salido  á  la  superficie  del  cuerpo ;  7  para  comprobarlo, 
tuvo  la  bondad  de  mostrarme  desnudos  los  brazos ;  pero  m^  dijo  que  si  algo  extraordinario  ocurria, 
)e  pidiera  audiencia  por  conducto  de  Buontempi ,  de  quien  me  hizo  elogios.  Di  muchas  gracias  &  su 
Santidad ,  7  le  insinué  que  en  otra  audiencia  tendría  el  honor  de  presentarle  una  carta  del  concilio 
provincial  mejicano,  á  que  me  respondió  que  en  pasando  los  baños ,  7  se  me  explicó  con  un  ¡ya!  del 
cual  7  del  gesto  inferí  que  estaba  enterado  del  fin  á  que  se  encaminaba  dicha  carta,  aunque  70  no  le 
habia  explicado  todavía.))  Concerniente  á  que  solicitara  Carlos  III  del  Papa  la  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús  era  la  carta  del  concilio  provisional  mejicano. 

Entrevista  con  él  cardenal  Macedonio. — «Me  dijo  que  cuando  al  Papa  en  el  cónclave  se  le  pre- 
flentó  el  papel  de  puntos,  que  extendió  el  Cardenal,  entre  los  cuales  se  comprendía  el  de  Parma  7  el 
de  extinción  de  los  jesuítas,  respondió  que  en  cuanto  al  prímero  acreditaría,  con  el  hecho  de  dar  las 
bendiciones  nupciales  al  señor  Infante  Duque,  que  no  hacia  aprecio  de  lo  ocurrído;  7  en  cuanto  al 
segundo,  que  era  menester  á  los  jesuítas,  ó  extinguirlos,  ó  hacer  una  reforma  por  grados  que  impor- 
tase lo  mismo,  empobreciéndoles ,  quitándoles  el  poder,  despojándoles  de  los  estudios  7  cortándoles 
las  facultades  de  admitir  novicios. )) 

Plática  ministerial  con  el  cardenal  de  Bemis,  sucesor  allí  del  Marqués  de  Aubeterre  como  represen- 
tante de  Francia.  (( Habiéndole  hablado  de  este  asunto  al  cardenal  de  Bemis ,  la  noche  del  3  de  es- 
te mes  (Agosto),  7  de  la  principal  causa  de  que  puede  ser  efecto  esta  suspensión ,  le  di  á  entender 
que  estaría  esperando  hasta  que  comprobase  completamente  que  era  un  efugio  para  eludir  el  pro- 
greso de  las  cosas  pendientes,  suspendiendo  entre  tanto  mi  juicio,  como  debía,  sin  embargo  de  que 
habia  oido  decir  que  el  Papa  pensaría  en  hacer  un  viaje  á  Asís ,  con  lo  cual  se  tiraba  á  cerramos  1* 
puerta  basta  Diciembre.  El  Cardenal  me  confesó  que  parecía  una  conducta  de  nipos  la  que  obserya* 
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1>a  ésÍA  corte ,  7  habiéndome  entrado  en  el  negocio  de  extinción ,  empezó  á  discurrir  sobre  los  me- 
dios de  estrechar  á  sa  Santidad,  insinuándome  si  acaso  convendría  que  le  diésemos  nosotros  alguna 
idea  de  lo  que  se  podría  hacer,  para  allanarle  las  dificultades  de  la  ejecución.  Esta  especie,  cotejada 
con  los  antecedentes  en  que  habiamos  quedado  de  obligar  al  Papa  á  que  se  explicase  primero  y  á 
que  diese  el  plano,  como  habia  ofrecido,  me  alarmó  j  puso  en  la  antigua  sospecha  de  que  el  Carde- 
nal 86  entendía  ó  quería  también  entenderse  ahora  con  el  Papa,  y  que  trataba  de  descubrir  mi  modo 
de  pensar,  para  regularse  así  en  el  de  conducirse.  Dijele  que  el  proponer  nosotros  cualquiera  idea  ó 
proyecto  era  exponerse  á  que  sobre  cada  palabra  se  formase  una  disputa  y  un  seminario  de  dilacio- 
nes, por  lo  que  jamas  entraría  en  tal  propósito;  que  es  cierto  que  yo  tenia  un  pensamiento,  que  po- 
dría abrir  la  puerta  á  la  negociación,  y  ejecutado  previamente  por  su  Santidad,  le  podria  poner  de 
bnena  fe  con  nuestros  soberanos ,  y  dar  tiempo  á  muchas  cosas  respectivas  á  la  ejecución ;  pero  que 
BO  diría  á  nadie,  ni  á  él  mismo,  el  pensamiento,  mientras  el  Papa  no  Be  explicase  en  tales  términos, 
que  en  la  hora  se  tomase  la  resolución ,  porque  yo  no  podía  ni  debía  exponer  el  decoro  de  tan  gran- 
des príncipes  y  el  nuestro,  después  de  tantos  años  y  entretenidas ,  á  nuevas  contestaciones  y  burlas ; 
qne,  como  le  habia  dicho,  estaba  esperando  comprobar  si  de  propósito  se  nos  diferían  las  audien- 
cias, lo  cual  tendría  por  comprobado  sí  llegaba  la  mitad  de  este  mes  sin  que  se  usase  continuamen- 
te este  remedio,  y  si  seguía  su  Santidad,  como  ahora  lo  hacía,  saliendo  todos  los  días  á  paseo  á  Vi- 
lla Patríci,  donde  se  divertía  en  jugar  á  las  bochas;  que  en  tal  caso  pediría  audiencia  extraordina- 
ria todas  las  semanas,  como  si  1&  tuviera  señalada  ordinaríamente ,  pues,  si  se  me  negaba,  sería 
nn  testimonio  de  los  designios  de  esa  corte,  y  si  se  me  concedía,  tendría  ocasión  de  hablar  claro  á 
BU  Santidad,  eomo  era  absolutamente  preciso.  Esto  le  dije,  sumamente  encendido,  porque  en  realidad 
lo  estaba  y  lo  requerían  las  circunstancias ;  que ,  si  se  pensaba  en  esta  corte  que  el  Bey  de  España 
y  sus  ministros  habían  de  ser  el  juguete  de  estas  gentes  y  la  diversión  de  los  cafés  y  de  las  conver- 
saciones, estaban  muy  engañados  los  directores  de  cualquier  maniobra,  porque,  por  vida  de  su  ma- 
jestad, que  yo  estimaba  en  más  que  la  mía,  le  juraba  que,  en  cuanto  estuviese  de  mi  parte,  no  lea 
saldría  bien  tal  diversión.  Mí  objeto  en  esta  tentativa,  en  que  no  puedo  negar  haberme  acalorado 
algo,  fué  descubrir  por  una  parte  sí  el  Cardenal  so  entendía  con  el  Papa  ó  sus  ministros,  y  por  otra, 
que ,  si  esto  era  como  yo  lo  pensaba,  pudiese  el  mismo  Cardenal,  receloso  de  mi  ardor,  inclinar  al  Pa- 
pa á  las  audiencias  y  á  explicarse ,  con  la  curiosidad  de  saber  el  pensamiento  que  le  indiqué  en  tér- 
minos misteriosos ,  y  con  el  deseo  de  salir  de  las  inquietudes  y  agitaciones  que  creo  tenga. )) 

AdvertencioB  al  padre  Inocencio  Buontempi,  religioso  franciscano  de  toda  la  intimidad  del  Papa, — 
«Me  añadió  que  las  audiencias  empezarían  en  la  semana  venidera;  y  habiéndole  yo  mamífestado  que 
me  alegraría  que  no  sucediese  lo  que  otras  veces ,  entró  en  largos  discursos  para  disculpar  al  Papa 
y  disculparse  él ,  dando  muchas  segnrídades  de  uno  y  de  otro,  y  prorumpíendo  contra  las  bachille- 
rías de  esta  corte.  Yo  le  dije  que  me  alegraría  que  saliese  falsa  la  noticia  de  que  se  dispondrían  las 
cosas  de  modo  que  sólo  se  tuviese  una  audiencia  antes  de  que  el  Papa  saliese  á  la  villeggiatura , 
pues  con  esto  no  habría  tiempo  de  concluir  cosa  alguna ,  pasarían  Setiembre ,  Octubre  y  parte  de 
Noviembre,  y  entre  tanto  se  vería  qué  daba  de  sí  el  tiempo ;  pero  le  añadí  que  no  sabia  yo  si  enton- 
ces se  habrían  arrepentido  aquí  ya  de  no  creerme.  Díjome  que  dentro  de  poco  tiempo  esperaba  que 
no  tuviese  yo  motivo  de  desagrado.  Le  respondí  que  era  ya  mucho  el  que  habia  pasado  con  iguales 
discursos ;  que  no  querían  conocer  que ,  aunque  no  fuese  más  que  por  el  ínteres  de  mi  propia  repu- 
tación, le  tenía  glande  en  componer  estas  cosas ;  que  sabía  que  escribían  que  yo  venía  con  fuego  A 
amenazar  y  romper,  debiendo  considerar  que ,  para  hacer  una  intimación  como  la  que  un  trompeta 
hace  á  una  plaza  para  que  se  rínda ,  no  era  menester  haber  enviado  á  un  fiscal  del  Consejo,  sacán- 
dole de  muchos  objetos  importantes ;  que ,  por  tanto,  debían  suponer  que  venía  con  disposiciones  y 
arbitríos  para  tratar  las  materías ;  pero  que  observaba  que ,  por  no  prestarse  en  esta  corte  á  lo  que 
les  convenia,  estaba  yo  haciendo  lo  que  debían  el  Papa  y  sus  ministros,  templando  y  manejando 
gentes;  que  el  Papa,  que  podía  hacerse  gloríoso  y  feliz,  caminaba,  no  sé  si  por  malos  consejos,  á 
ser  desgraciado  y  perder  la  reputación ;  y  que  al  padre  Buontempi  no  le  tocaría  poca  parte ,  porque 
todos  sabían  que  era  el  influjo,  y  por  más  que  se  intentase  justificar,  no  podría  libertarse  del  concep- 
to de  aquellos  que  le  echasen  la  culpa.  Viendo  este  padre  que  yo  le  estrechaba  por  todas  partes,  me 
vino  con  la  especie  de  que,  si  el  Papa  deseara  salir  de  estas  apreturas,  lo  conseguiría  fácilmente  só- 
lo con  nombrar  una  congregación  que  se  encargase  del  punto  de  extinción  de  jesuítas.  A  lo  que  lo 
respondí  con  mucha  prontitud  que  me  alegraría  muchísimo  lo  hiciese  en  la  hora,  pues  con  esto  nos 
libertábamos  de  quebraderos  de  cabeza,  y  estaríamos  en  el  término  de  la  negociación,  que  yo  tanto 
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deseaba,  para  salir  de  los  chismes  7  cabalas  qne  prodacia  este  ^nto,  puesto  qne,  segnn  mis  ins" 
tracciones ,  en  el  instante  en  qne  se  resolviese  nombrar  tal  congregación ,  entenderían  los  soberanos 
haberse  quebrantado  la  palabra  dada  por  su  Santidad  mismo  con  el  secreto  y  confianza  que  sabia;  lo 
declararían  asi ,  7  se  babrian  de  tomar  medidas  por  otro  terreno.  A  esta  especie ,  de  que  usé  con 
bastante  resolución  7  desenfado,  me  dijo  con  mucha  viveza  el  padre  Buontempi  que  ni  por  sneños 
pensaba  su  Santidad  en  tal  cosa;  7  como  70  hubiese  insistido  en  que  ¡ojalá  lo  hiciese  al  instantel  re- 
pitió muchas  veces  que  no  imaginaba  el  Papa  desprenderse  por  aquel  medio  de  lo  ofrecido,  y  que 
sólo  lo  habia  dicho  este  padre  para  manifestar  que  en  caso  de  que  el  Papa  fuese  capaz  de  apartarse 
de  sus  promesas,  podía  tener  este  efugio.  Entró  después  el  padre  Buontempi  á  hablarme  del  difun- 
to Azpura,  diciéndome  que  su  genio  le  habia  acabado,  queriendo  darme  á  entender  que  no  había  sido 
á  propósito  para  concluir  el  negocio,  7  lisonjeándome  con  que  i  ojalá  hubiese  70  venido  dos  afios  an- 
tes!— Pido  ahora  á  vuestra  excelencia  que  una  todos  estos  pasajes  en  el  discurso  de  tres  ó  cuatro 
días ,  7  se  convencerá  de  que  se  han  hecho  las  últimas  pruebas  para  no  cumplir  lo  ofrecido.  Deseo 
haberme  engañado  7  que  tengan  la  mejor  intención  del  mundo.  Mi  ánimo  para  obrar  consígniiente, 
cargarme  de  razón  7  evitar  que  se  consume  esta  queja  de  mis  ardores ,  es  no  hablar  al  Papa  en  es- 
ta audiencia  sobre  extinción  de  jesuítas,  si  su  Santidad  no  me  habla  de  ella.  En  lugar  de  la  Memo- 
ria que  tengo  dispuesta  para  presentar  las  cartas  del  concilio  provincial  mejicano,  pienso  entablar 
la  pretensión  de  reducción  de  asilos ,  aprovechando  esta  ocasión,  7  después  volveré  á  la  carga  por  el 
medio  que  tenia  discurrido  antes  de  experimentar  todas  estas  maniobras.  )> 

Audiencias  con  el  Papa  desde  el  23  de  Agosto  hasta  su  salida  para  la  villeggiatura  á  fines  de  Se- 
tiembre.— ((Pasó  su  Santidad  á  hablarme  de  los  corvinos  (asi  llama  á  los  jesuítas),  7  me  dijo,  con 
igual  encargo  del  secreto,  que  iba  á  quitarles  las  facultades  de  recibir  novicios ,  7  á  cortarles  los 
subsidios  que  recibían  de  la  Cámara  Apostólica  por  varios  medios,  7  señaladamente  el  que  para  ma- 
nutención de  los  portugueses  había  señalado  su  antecesor,  quien  fué  más  negro  que  blanco;  aña- 
diéndome que  en  esto  seguía  las  pisadas  de  grandes  papas ,  como  Inocencio  XIII ,  que  extendió  de- 
creto con  la  misma  prohibición  de  vestir  la  ropa ;  pero  que  le  sucedió  un  fraile  dominico  7  la  levan- 
tó. Inmediatamente  dije  que  los  medios  paliativos  siempre  producían  iguales  consecuencias ,  7  que 
mientras  no  se  resolviese  esta  cura  radical ,  que  habían  propuesto  los  soberanos ,  se  vendría  á  parar 
en  las  mismas  debilidades.  Me  respondió  el  Santo  Padre  que  si  él  pudiese  hacer  lo  que  los  re7es , 
que  los  habían  arrojado  de  sus  dominios,  tendría  el  caso  menos  dificultades;  pero  que,  habiéndose 
de  quedar  c<Jli  ellos  dentro,  era  de  considerar  7  temer  el  gran  partido  que  tenían,  sus  amenazas,  ase- 
chanzas ,  venenos  7  otras  cosas.  Le  contesté  que  todo  se  debía  temer  hasta  que  diese  el  último  gol- 
pe ;  pero  que ,  una  vez  dado,  inmediatamente  experimentaría  que  debían  cesar  los  temores ,  asi  por- 
que faltaba  la  causa  ó  el  agente  que  daba  impulso  á  toda  la  máquina,  como  porque  la  impresión  del 
mismo  golpe  sorprendía  7  aturdía,  como  se  habia  experimentado  en  España  con  la  expulsión.  Á  to- 
do esto  añadí  que  tendría  prontos  de  parte  de  su  majestad  todos  los  auxilios  que  necesitase  para  ha- 
cerse respetar;  á  cu7a  promesa  me  respondió  que  estaba  pronto  á  la  muerte  7  á  todo;  que  estas  cor- 
sas eran  como  las  labores  de  mosaico,  que  se  componían  de  muchas  piezas ,  7  requerían  tiempo  para 
ajustarse  todas ;  que  le  dejase  hacer  7  que  vería  las  resultas ;  que  su  modo  de  conducirse  era  mu7 
disimulado,  sobre  que  me  citó  vanos  ejemplares ;  7  así  que  nada  creyese  hasta  que  viese  las  conse- 
cuencias. Con  la  mayor  sagacidad  que  pude  signifiqué  á  su  Santidad  que  todo  estaba  bien,  como  no 
hubiera  pasado  tanto  tiempo,  el  cual  necesariamente  había  de  introducir  la  desconfianza  en  las  cor- 
tes, como  en  efecto  amenazaba  cada  día  más  este  fatal  momento;  que  el  Ee7  estrechaba  ahora  con 
tanta  más  razón,  cuanto,  habiéndose  introducido  algunos  jesuítas  en  España,  habia  motivos  para  co- 
nocer que  comenzaban  sus  invasiones ,  siendo  absolutamente  preciso  (X)rtar  la  raíz  de  donde  salían 
las  asechanzas...  A  pesar  del  fuego,  de  que  aquí  me  acusan ,  ninguno  pensará  con  más  templanza 
mientras  vea  que  con  ella  se  puede  salir  con  utilidad  7  decoro... 

»Yo,  en  el  instante  que  su  Beatitud  se  negó  á  oír  mis  especies ,  volví  el  papel  al  bolsillo  con  mu- 
cha prontitud,  sin  hacerle  la  menor  instancia,  manifestando  en  mi  exterior  sequedad  el  disgusto  que 
me  habia  producido  la  repulsa.  Entonces  el  Santo  Padre ,  que  sin  duda  lo  conoció,  dijo  que  tenía 
pensado  hacer  una  cosa,  á  la  cual  no  se  podrían  oponer  los  demás  principes,  7  su  majestad  queda- 
ría sumamente  contento ;  pero  que  esto  no  se  podía  ejecutar  sin  algún  tiempo.  A  esto  le  respondí 
que  con  esta  dUacion  se  arríesgaba  mucho ,  7  que  al  Ite7  nada  le  sosegaría  como  no  fuese  la  extin- 
ción absoluta ;  que  para  sostenerla  cada  día  con  más  premura  tenia  su  majestad  los  motivos  que  le 
daba  la  continua  fermentación  é  inquietud  del  cuerpo  jesuitico,  7  que  no  podía  menos  de  decirle  que 
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Labia  macho  fuego,  y  más  del  que 'pensaba.  Á  esta  expresión  me  dijo :  —  Ta  le  echaré  nn  poco  de 
ag^a. — A  que  le  respondí  :  — Esta  agua  se  halla  cuatrocientas  leguas  distante  del  fuego,  j  asi  no 
puede  tener  actividad  para  apagarlo,  ni  sabemos  entre  tanto  lo  que  puede  suceder. —  Si  llegan  á  ex- 
tin^piirse  sin  bastante  precaución,  me  replicó  su  Santidad,  habrá  que  temerlos  más,  como  despecha- 
dos, 7  entre  tanto  estarán  quietos,  ñnctuando entre  el  temor  7  la  esperanza. — Nádamenos,  dije, 
Santo  Padre,  porque  sacada  la  raiz  de  la  muela,  se  acaba  el  dolor.  Vuestra  Santidad  me  crea  por  las 
entrañas  de  Jesucristo,  7  mire  que  le  habla  un  hombre  lleno  de  amor  por  la  paz ;  7  sobre  todo,  aña- 
dí en  tono  de  confianza,  tema  vuestra  Santidad  que  mi  corte  caiga  en  la  cuenta  en  que  han  caido  ca- 
si todos  los  príncipes,  de  extinguir  por  un  medio  indirecto  todos  los  órdenes  religiosos,  porque,  á  vuel- 
ta de  ellos,  quedará  extinguida  la  Compañía. — ¿Cómo  es  eso  de  extinguir?  me  preguntó. — No 
permitiendo,  respondí ,  en  sus  estados  á  aquellos  religiosos  que  no  renuncien  la  exención ;  entonces 
quedarán  sujetos  á  los  obispos ;  por  mano  de  éstos  podrán  los  monarcas  hacer  las  supresiones  7  re- 
ducciones que  quieran  7  conduzcan  á  la  felicidad  del  Estado,  á  lo  cual  contribuirán  gustosos  todos 
los  obispos  afectos  7  justos...  Vuestra  Santidad  debe  saber  algo  de  esto,  no  sólo  de  Venecia,  sino 
de  otras  partes. — Eso  quieren,  me  dijo,  los  jesuitas :  hacer  causa  común  con  todos,  7  sé  mu7  bien  lo 
que  se  medita  en  varias  partes  sobre  órdenes  religiosos. — Pues  si  vuestra  Santidad  lo  sabe,  le  res- 
pondí ,  poco  importará  á  los  principes  que  la  causa  sea  general ,  una  vez  que  logren  ver  extinguidos 
á  los  que  quieren ,  divididos,  reducidos  7  sujetos  los  demás  á  lo  que  parezca  justo  7  conveniente, 
porque  la  Santa  Sede  no  puede  romper  con  todos  los  príncipes  católicos ,  7  en  esta  parte  puede  re- 
celarse que  algún  dia  estén  enteramente  unidos ;  por  tanto,  traia  70  ahora  á  vuestra  Santidad  mía 
apuntes,  Henos  de  suavidad  7  ten^lanza. — Ya  los  oiré,  me  dijo  entonces. — No,  Santo  Padre,  le 
añadí ;  no  quiero  molestar  á  vuestra  Beatitud ;  pero  le  pido  que  me  crea  7  medite  todas  las  conse- 
cuencias.— Quedó  entonces  suspenso,  se  levantó  7  me  condujo  á  la  puerta,  encargándome  que  viese 
las  fajas  destinadas  al  señor  Infante ,  con  lo  que  se  acabó  la  audiencia... 

))  El  Santo  Padre  se  me  abrió  diciendo  que  las  piezas  del  mosaico,  que  hablan  consumido  tanto 
tiempo  para  trabajarse  7  ajustarse,  se  iban  poniendo  en  buen  estado;  que  dos  años  há,  poco  más  ó 
menos ,  las  graves  indisposiciones  del  General  de  la  Compañía,  7  su  temperamento  enfermo,  habían 
hecho  esperar  que ,  faltando  este  hombre ,  estuviese  hecho  lo  principal  de  la  obra  para  su  extinción ; 
pero  que  Dios,  cuyos  juicios  debiamos  adorar,  habia  dispuesto  las  cosas  de  otro  modo;  que  los  asun- 
tos de  Polonia  7  Francia  le  habian  estorbado,  siendo  los  nuncios,  por  sus  intereses  particulares,  los 
ma7ores  enemigos  del  ínteres  común ,  7  todavía  tenía  en  esto  que  precaver  7  recelar ;  que  si ,  luego 
que  70  llegué,  hubiera  tomado  alguna  providencia,  parecería  que  el  temor,  7  no  el  examen  7  la  con- 
ciencia, le  habian  decidido;  que  habia  pensado  encargar  una  operación  al  cardenal  Malvezzi,  arzo- 
bispo de  Bolonia,  7  á  monseñor  Aquaviva,  presidente  de  Urbino,  de  quien  se  debia  tener  gran  con*^ 
fianza  en  el  asunto,  para  que  diesen  el  prímer  paso,  que  debia  abrír  la  puerta  á  la  extinción ;  7  que 
no  sabia  que  hacerse  con  los  jesuitas  de  Módena,  Toscana,  algunos  de  Alemania  7  otras  partes, 
donde  tal  vez  resistirían  despojarlos  de  sus  casas  7  colegios,  7  por  consiguiente,  los  efectos  de  la 
misma  extinción.  A  esta  abertura  ó  explicación  respondí  á  su  Santidad  con  las  palabras  del  Evange- 
lio :  Percutiam  pastorem ,  et  dispergentur  oves.  El  Santo  Padre  río  7  celebró  mucho  mi  salida ;  7 
viéndole  en  esta  buena  disposición ,  le  dije  que  7a  le  habia  insinuado  en  otra  audiencia  que  tenía  al- 
gunos pensamientos  relativos  á  la  ejecución  que  se  podia  hacer  de  esta  obra;  pero,  como  su  Beatitud 
habia  manifestado  repugnancia  á  oirme ,  no  habia  querído,  ni  quería  tampoco  ahora,  mortificarle  con 
ellos ;  sin  embargo  de  que  también  tenía  presentes  otras  palabras  del  Evangelio,  que  me  enseñaban 
que  Dios  revelaba  muchas  veces  á  los  pequeños  lo  que,  por  sus  altos  juicios,  ocultaba  á  los  prudentes 
7  sabios.  Inmediatamente  me  dijo  el  Papa  que  tenía  razón,  7  que  así  quería  a7udarse  de  mi  consejo, 
á  CU70  fin  recibiría  cualquiera  especie  que  le  diese,  porque  verdaderamente  deseaba  salir  de  este  ne- 
gocio. Entonces  saqué  el  apunte  ó  nota  italiana,  7  la  puse  en  manos  de  su  Santidad,  advirtiéndole 
antes  que  éste  era  un  oficio  de  supererogación  que  70  hacia ,  porque  mis  instrucciones  estaban  re- 
ducidas á  dos  puntos  :  siendo  el  uno  solicitar  el  cumplimiento  de  las  promesas  de  extinción  por  me- 
dios pacíficos ,  mientras  hubiese  esperanzas  de  salir  con  brevedad  por  este  camino,  7  el  otro,  hacer 
ver  á  su  Beatitud  que,  en  su  defecto,  estaba  el  Re7  en  la  resolución  de  usar  de  los  demás  propios 
de  su  decoro  7  poder,  á  que  se  creia  obligado  como  protector  de  la  Iglesia  católica,  turbada  por  los 
jesuitas ,  7  como  soberano  invadido  ahora  por  este  cuerpo  rebelde  7  tenaz.  Después  de  esto,  procuré 
sosegar  alguna  agitación  que  observé  en  su  Santidad  con  las  insinuaciones  más  dulces  7  reverentes^ 
haciéndole  ver  que  en  este  paso  se  interesaban  la  paz  de  la  Iglesia  universal,  la  autoridad  de  1a 
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Santa  Sede,  la  tranqnilidad  y  buena  correspondencia  de  los  estados  católicos,  la  quietud  del  mismo 
Papa  y  su  gloria,  sobre  cuyo  punto,  al  cual  me  parece  bastante  sensible  el  Santo  Padre,  procuré  de- 
tenerme algo  más.  Sobre  el  mismo  punto  de  gloria  y  fama,  me  pareció  conyeniente  tantear  á  bu 
Beatitud,  diciéndole  que  si  estaba  detenido  en  querer  facilitar  algo  sobre  los  negocios  de  Beneyen- 
to  y  Ayíñon  ó  sobre  otros,  era  menester  que  se  explicase ;  y  que ,  si  lo  hacia,  yo  entrarla  en  mate- 
ria como  hombre  priyado  para  yer  qué  se  podia  proponer  ó  adelantar,  siempre  que  hubiese  las  segu- 
ridades que  exigirían  los  monarcas.  El  Papa  me  dijo  con  repetición,  á  estas  especies,  que  él  no  hacia 
tráfico  de  sus  resoluciones...  Finalmente  se  concluyó  la  audiencia  después  de  muchas  protestas  de 
BU  Santidad  de  querer  salir  del  asunto,  y  de  encargarme  el  secreto  y  que  escribiese  á  mi  corte  que 
habia  apariencias  de  abreyiarse  ese  negocio ;  aunque  sobre  esto  le  expuse  que  las  quería  yo  más  po- 
sitiyas  y  claras ,  de  modo  que  enteramente  sosegasen  al  Bey  nuestro  señor... 

))Me  habló  el  Santo  Padre  de  la  proyidencia  de  haber  cerrado  el  Seminario  Romano,  manifestan- 
do que  ya  experimentaba  los  efectos  y  resentimientos  de  la  corte  de  Toscana,  donde,  como  en  desquite, 
80  habia  quitado  á  sus  pobres  frailes  conyentuales  el  conyento  de  Grosseto,  con  el  pretexto  de  con- 
yertirlo  en  hospital ,  sin  esperar  proyidencia  ni  aprobación  del  Pontífice.  Todo  esto,  y  otras  cosas 
que  se  debian  esperar  de  aquella  corte,  me  dijo  el  Santo  Padre  que  dimanaban  tanto  de  la  domina- 
ción que  en  ella  tenia  el  partido  jesuítico  cuanto  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Roma,  el  Barón 
de  Saint-Odile.  Siguió  el  Santo  Padre  hablando  de  jesuítas;  y  dicióndome  que  los  reyes  los  habían 
echado  de  sus  reinos,  me  añadió  que  él  quisiera  arrojarlos  del  mundo,  porque  cada  día  daban  ma- 
yores motiyos  para  ser  temidos  y  arruinados;  que  habian  trabajado  una  obra  destructiya  de  la  reli- 
gión para  admitir  en  el  cielo  tanto  á  los  turcos  como  á  los  católicos ;  que  en  el  Archipiélago,  donde 
tenían  yarios  establecimientos,  se  les  habia  querido  remoyer,  y  no  habian  obedecido;  que  en  la  des- 
membración de  Polonia  habian  influido  para  ganarse  la  protección  del  Emperador,  lo  cual  causaba 
un  nueyo  embarazo ;  que  en  Módena  estaban  fayorecidos  fuertemente ,  y  que  en  Roma  misma  un 
cardenal  habia  tenido  la  frescura  de  parar  su  carroza  en  la  calle  y  de  estar  en  ella  más  de  media 
hora  en  conyersacion  con  el  padre  Casali,  rector  del  Seminario  Romano,  en  la  misma  mañana  que 
se  habia  cerrado  éste. — Todo  esto  prueba,  continuó- el  Santo  Padre,  cuántas  cosas  es  menester  pre- 
cayer  antes  de  yenir  á  la  proyidencia  final ;  y  asi  ahora  se  les  hará  otro  despojo,  y  por  escala  ven- 
dremos á  la  conclusión. — Cuando  el  Papa  finalizó  con  estas  especies,  le  dije  que  todo  dependía  de  sus 
temores  y  tardanzas  en  arrancar  la  raíz ,  y  que  se  desengañase,  que  mientras  no  llegara  á  esta  reso- 
lución decisiya  y  final,  todo  era  perder  tiempo,  aumentar  el  daño  de  la  Iglesia,  y  prepararse  los 
'  riesgos  de  la  corte  romana ,  por  la  desconfianza  en  que  iban  á  entrar  las  cortes.  Su  Santidad  me 
quiso  argüir  sobre  que  no  tenía  motiyo  para  tal  desconfianza,  y  que  cada  dia  se  declararian  más  sus 
buenas  intenciones  y  las  razones  con  que  habia  obrado,  sobre  que  pensaba  adelantar  algo  en  la  pró- 
xima villeggiatura.  Entonces  presenté  al  Santo  Padre  las  cartas  del  concilio  proyincial  mejicano,  y 
las  recibió  después  de  alguna  resistencia,  por  haber  dicho  que  no  era  necesario  y  que  no  queria  car* 
garse  de  papeles.  Le  yolyí  á  instar  á  que  no  perdiese  el  momento,  y  á  que,  después  de  su  salud, 
cuidase  ante  todas  cosas  de  este  negocio  en  el  tiempo  de  su  jomada,  porque  era  sin  duda  el  más 
importante  y  del  cual  dependian  otros  infinitos.  Se  explicó  en  tono  de  llevar  esta  intención ,  y  se 
concluyó  la  audiencia...  Dije,  hablando  á  Bemis,  que  jamas  habia  salido  tan  descontento  de  las  au- 
diencias como  aquella  mañana ,  porque  todo  el  cúmulo  de  yoccs  y  especies  que  habia  hecho  el  Papa 
conmigo,  me  inclinaba  á  creer  que  Hoyaba  muy  largas  sus  ideas ,  y  más  viendo  que  no  me  habia  ha- 
blado del  apunte  ó  nota  que  le  entregué;  siendo  tan  corto,  con  el  pretexto  de  dejarlo  para  el  tiempo 
de  la  villeggiatura;  y  añadí  al  Cardenal  que  iba  ratificándome  cada  dia  en  que  el  Papa  no  cumpliría 
lo  que  habia  ofrecido,  y  que  estaba  á  punto  de  escribir  á  mi  corte  que  si  su  Santidad ,  pasado  este 
tiempo  de  villeggiatura^  no  se  decidía,  yo  no  tenía  ni  sabía  más  que  hacer;  y  así  que  se  me  exonera- 
se de  todo  empleo,  tomando  las  cortes  las  medidas  que  tuviesen  por  conveniente ,  pues  ya  habria 
poco  ó  nada  que  esperar...  Le  ha  respondido  el  Papa  con  suma  extrañeza  que  yo  no  tenía  motivo 
para  pensar  de  aquel  modo;  que  no  imaginaba  llevar  el  asunto  tan  largo  como  yo  discurria;  que 
sabia  que  á  veces  me  asaltaba  la  hipocondría  (y  es  así),  de  la  cual  podían  haber  dimanado,  y  no  de 
otra  cosa ,  mis  imaginaciones ;  que  me  asegurase  que  respondería  y  resolvería  sobre  el  apunte  ó 
nota  entregada,  pues  hubiera  sido  una  niñada  entrar  en  materia  y  tomarla  para  no  contestar,  y  que 
su  desgracia  estaba  en  que  todo  lo  queríamos  en  el  momento,  porque  no  tenemos  otra  cosa  sustancial 
en  que  pensar,  y  su  Beatitud  tenía  infinitas...  Mi  juicio  no  estaba  muy  distante  de  lo  que  manifesté 
|d  Cardienál  de  Bemis,  pues,  aunque  á  aquella  explicación  me  decidió  la  política,  fué  sin  faltar  á  I04 
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moTimientocí  internos  j  á  una  especie  de  tacto  mental  que  sólo  se  puede  adquirir  con  la  obserradon 
inmediata  de  las  personas  7  de  sus  disposiciones.  Conyengo  en  que  tal  yez  estaré  equivocado,  7  en 
que,  á  pesar  de  mis  conjeturas  melancólicas,  me  queda  un  cierto  ra70  de  esperanaa,  que  absoluta- 
mente no  puedo  extinguir  7  sofocar  dentro  de  mi  mismo;  7  por  tanto,  no  me  acobardaré,  aunque  la 
empresa  sea  tan  ardua  7  difícil  como  he  tocado.  Es  cierto  que  7a  no  sé  qué  hacer,  7  asi  sólo  me 
ocurre  insistir  en  lo  conyenientes  que  serán  la  carta  ó  cartas  de  vuestra  ezcelencia  7  de  su  majestad 
que  insinué  en  mis  dos  próximas  anteriores.  3> 

Agente  de  preces  por  España  era  en  Boma  don  José  Nicolás  de  Azara;  mucho  m¿s  le  predispo- 
nia  su  genio  á  la  censura  que  al  aplauso  respecto  de  cuantos  hacian  figura,  7  asi  tiene  gran  fuerza 
lo  que  dijo  entonces  al  ministro  de  Gracia  7  Justicia,  don  Manuel  de  Roda,  con  estas  literales  pala- 
bras :  ((MoüiNO  en  una  de  sus  audiencias  ha  adelantado  más  que  el  triunvirato  clerical  en  el  espacio 
de  cuarenta  meses. ))  No  daban  paso  los  dos  cardenales  representantes  de  Ñapóles  7  Francia  sino 
bajo  la  dirección  su7a,  7  hasta  sobre  el  ministro  portugués  habia  llegado  á  ejercer  grande  influen- 
cia, no  obstante  el  carácter  de  este  personaje,  conocido  por  el  Comendador  Almada,  sobre  quien  de- 
cia  MoSliNO  al  Marqués  de  Grimaldi,  en  su  despacho  de  1.^  de  Octubre :  (í  Es  mu7  desconfiado  7  re- 
celoso, 7  es  menester  estar  siempre  sobre  él,  para  iluminarle  acerca  de  ouálquier  paso  que  do7  ó  vi- 
sita que  hago,  pues  le  basta  que  uno  hable  con  quien  tenga  opinión  de  terciario  de  la  Compafíia, 
para  entrar  en  desconfianza,  siendo  asi  que  conviene  mucho  deslumhrar  á  todos  7  acercarse  para  sa- 
ber innumerables  cosas.  Es  del  caso,  por  lo  mismo,  que  Carballo  (el  Marqués  de  Pombal)  no  se  deje 
alucinar  hacia  mi ,  7  vuestra  excelencia  sabe  mu7  bien  cuan  distante  esto7  de  ser  seducido  de  esta 
corte  ni  de  jesuitas. »  Por  intimidación  también  supo  atraer  al  padre  Buontempi  á  trabajar  en  favor 
de  su  instancia.  Cuando  Clemente  XIV  volvió  de  la  villeggiatura ,  7a  tenia  Moñiko  en  su  poder  las 
cartas  del  Ite7  7  del  Secretario  de  Estado ,  una  7  otra  aprobatorias  del  vigor  dado  á  la  negociación 
contra  jesuitas,  7  de  la  necesidad  irremisible  de  llevarla  de  seguida  á  remate.  Nada  mejor  que 
transcribir  aqui  pasajes  del  despacho  del  ministro  español  sobre  su  audiencia  de  8  de  Noviembre. 

a  Luego  que  me  presenté,  entregué  á  su  Beatitud  la  citada  carta,  de  puño  propio  del  IIC7,  que 
vuestra  excelencia  se  sirvió  remitirme  con  la  su7a  de  13  de  Octubre,  acompañándola  con  una  copia 
traducida  en  italiano,  á  lo  cual  me  determiné  por  dos  consideraciones  :  una  para  que  el  Papa  no  to- 
mase ó  dijese  que  habia  tomado  en  otro  sentido  algunas  expresiones,  teniendo  la  salida  de  que  no 
entendía  perfectamente  el  idioma  español ;  7  otra  para  que  desde  luego  comprendiese  que  me  halla- 
ba enterado  del  contenido  de  la  carta,  7  se  evitase  alguna  travesura  ó  mala  inteligencia,  semejante 
á  las  que  hemos  experimentado  en  otras  anteriores.  Después  que  el  Papa  le7Ó  la  carta  de  su  majes- 
tad ,  en  CU70  intermedio  me  contó  que  en  lo  respectivo  á  asilos ,  el  Conde  Vincenti  habia  escrito  al- 
go al  Cardenal  secretario  de  Estado,  que  ignoraba  el  contexto  de  aquel  breve ,  dije  á  su  Santidad 
que  lo  que  70  tenia  que  representarle  con  toda  confianza  era  lo  que  resultaba  de  una  orden  que  se 
me  habia  comunicado,  7  habia  recibido  á  mi  venida  de  Ñapóles ;  con  lo  que  saqué  la  otra  carta  que 
vuestra  excelencia  me  dirigió  con  fecha  de  29  de  Setiembre,  acompañada  de  su  traducción,  7  la  puse 
en  manos  del  Santo  Padre ,  diciéndole  la  estrechez  del  tiempo  en  que  debia  concluir  el  asunto  de 
extinción ,  pues ,  habiendo  7a  empezado  en  el  Re7  los  recelos ,  distaba  poco  de  la  última  descon- 
fianza; 7  podía  ver  su  Beatitud  la  firme  resolución  en  que  se  hallaba  su  majestad  de  tomar  sus  me- 
didas para  salir  con  decoro  del  empeño.  Le7Ó  el  Papa  casi  toda  esta  carta,  7  desde  luego  dejó  ver 
eu  BU  semblante  la  profundísima  impresión  que  le  habia  hecho;  intentó  persuadirme  que  no  habia 
las  personas  mal  intencionadas  de  que  la  misma  carta  hace  mención,  para  imputar  la  culpa  de  las 
dilaciones ;  7  conoci  que  el  objeto  del  Santo  Padre  era  desviar  nuestras  aprensiones  contra  el  fraile 
Buontempi  7  demás  favorecidos  de  su  Santidad.  Entonces  aproveché  aquel  momento  de  turbación 
para  infundir  al  Papa  el  terror,  que  absolutamente  conviene ,  bien  que  acompañado  de  reflexiones 
7  reconvenciones  dulces  7  respetuosas ,  con  lo  cual  prorumpió  el  Papa  en  diferentes  desahogos... 
Dijome ,  pues ,  su  Santidad  que  no  habia  respondido  al  apunte  que  le  habia  entregado  antes  de  su 
vilUggiütura ,  porque  habia  estudiado  7  estaba  estudiando  todos  los  antecedentes  7  ejemplares  de  ex- 
tinciones ,  mostrándome  dos  libros  que  tenia  sobre  la  mesa,  7  otros  en  el  mismo  cuarto,  con  varios 
registros ;  que  absolutamente  no  tenia  de  quién  fiarse  para  extender  cualquier  trabajo,  7  que  á  esto 
se  anadian  las  ocupaciones  de  su  oficio,  de  las  cuales  me  hizo  una  larga  enumeración  por  dias  7  ho- 
ras. Cuando  me  hubo  dicho  el  Papa  todo  esto,  pasó  á  ponderarme ,  como  otras  veces ,  las  dificulta- 
des de  la  ejecución,  contándome  varias  pequeñas  anécdotas  de  la  corte  de  Viena,  para  persuadirme 
que  estaba  por  los  jesuitas.  Como  á  estas  especies  le  hubiese  70  satisfecho,  tanto  con  el  empeña 
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coniriddo  por  la  misma  corte,  cuanto  con  otras  reflexiones,  que  acreditaban  ser  personal,  euá&do 
más,  la  inclinación  de  la  Emperatriz  respecto  de  ano  ú  otro  jesnita ,  y  que,  por  lo  qne  mira  al  caer- 
po,  hábia  pruebas  claras  de  su  oposición,  por  el  excesiro  poder  y  por  las  intrigas  con  que  se  mane- 
jaban en  todas  partes ,  me  replicó  el  Santo  Padre  que  recelaba  contar  con  la  contradicción  de  Ye- 
necia  7  Toscana ,  donde  los  jesuítas  mandaban  enteramente ;  de  Génora ,  Módena  y  otras  partes , 
donde  sucedía  lo  mismo,  y  que  en  Cerdeña,  aunque  no  podía  decir  nada  positiyamente ,  tal  vez  se 
Terificaría  otro  tanto.  Repuse  á  su  Beatitud  que  estas  potencias  no  eran  de  tanta  consideración,  que 
pudiesen  y  debiesen  impedir  xma  proyidencia  tan  justa  y  necesaria ;  que  extinguida  la  orden ,  y  por 
consiguiente  la  autoridad  del  General  y  demás  superiores  subalternos,  no  alcanzaba  yo  qué  podían 
hacer  aquellos  potentados  y  repúblicas,  pues  cuando  más,  dejarían  en  calidad  de  clérigos  unidos  en 
una  misma  casa  á  los  jesuítas  de  sus  estados,  y  finalmente,  que  yo  no  creía,  con  los  antecedente» 
con  que  me  hallaba ,  que  tuviesen  empeño  alguno  en  sostener  un  cuerpo  cuya  autoridad  habían  de- 
bilitado muchos  de  los  principes  y  repúblicas  que  me  citaba...  El  Papa  procuró  disculparse  de  las 
quejas  del  Gran  Duque,  diciendo  que  en  su  tiempo  no  había  hecho  instancia  alguna;  pero  yo  le  dije 
que,  si  estaban  pendientes  cuando  su  Beatitud  ascendió  al  pontificado,  y  su  alteza  no  yíó  adelanto 
*  algimo,  pudo  creer  con  fundamento  que  se  lleyaba  el  mismo  sistema,  y  sobre  todo,  anadi  que  éstos 

eran  otros  negocios ,  y  que  el  mío  se  reducía  á  esperar  de  la  justificación  de  su  Beatitud  una  contes- 
tación positiva  á  las  solicitudes  del  Rey  mi  amo  y  de  los  demás  príncipes  de  la  augusta  casa  de 
Borbon.  De  residtas  de  todo  me  dijo  el  Santo  Padre  que  me  entregaría  una  minuta  de  su  plan, 
constitución  ó  bula  de  extinción,  para  que  yo  la  remitiese  al  Rey,  y  pudiese  su  majestad  ponerse  de 
acuerdo  con  las  cortes  y  allanar  las  dificultades  que  se  ofreciesen  con  Yíena,  Yenecía,  Toscana,  Cer- 
deña, Gtónoya  y  Módena,  y  que  la  publicaría  en  tal  caso  ex  communi principum  consensu;  éstas  fue- 
ron sus  palabras.  Protesto  á  vuestra  excelencia  que  no  sé  cómo  me  pude  contener  con  esta  explica- 
ción, pues  ya  tuve  casi  en  la  boca  la  reconvención  de  que  también  debía  añadir  que  se  obtuviese  el 
consentimiento  del  Gran  Turco,  del  Rey  de  Congo  y  de  otros  príncipes  y  bajas  de  África  y  Asia, 
de  la  Emperatiíz  de  Rusia,  el  Rey  de  Prusía,  los  cantones  suizos,  los  estados  generales  y  otros  po- 
tentados y  repúblicas  de  esta  laya,  supuesto  que  casi  todos  tenían  jesuítas  en  sus  dominios.  Repito  i 
vuestra  excelencia  que  me  contuve  porque  Dios  me  ayudó,  pues ,  luego  que  le  hubiese  hecho  esta 
reconvención,  le  habría  añadido  redondamente  que  el  negocio  estaba  concluido,  y  que  no  volveria  á 
hablar  otra  palabra  sobre  él.  Sin  embargo,  en  aquel  acto  instantáneo  pude  reflexionar  que  conveiiia 
manifestar  una  gran  serenidad  y  confianza,  para  ver  sí  podemos  coger  la  tal  minuta  de  extinción, 
cuya  prenda  nunca  podía  sernos  importuna.  Con  esta  idea  dije  al  Santo  Padre  que  ya  le  habia  di- 
cho el  concepto  que  se  podía  formar  sobre  la  nial  temida  oposición  de  estos  príncipes  y  repúbli- 
cas ,  y  que,  en  todo  caso,  era  yo  de  dictamen  que  lo  que  su  Santidad  hubiese  de  hacer  en  esta  mate- 
ria, lo  hiciese  presto,  y  sí  pudiese  dentro  de  un  mes ,  porque ,  según  mis  conjeturas ,  ya  no  habría 
mucho  más  tiempo  para  que  empezasen  á  prorumpir  las  desconfianzas  del  Rey  y  las  demás  cortes. 
Cuando  el  Papa  oyó  mis  instancias ,  me  dijo  que  lo  haría,  pero  que  le  dejase  dar  antes  los  pasos 
preliminares,  que  me  quería  revelar  con  toda  reserva...  Me  pareció  exponer  á  su  Santidad  que,  aun- 
que pensase  en  estas  cosas  por  los  designios  que  habia  concebido,  y  yo  no  alcanzaba ,  puesto  qne 
con  la  extinción  total  se  salía  de  todos  los  embarazos  ,  podia  sin  retardación  comunicar  la  minuta 
que  me  había  dicho,  pues  con  esto  adelantaría  un  testimonio  más  de  sus  buenos  deseos  y  buena  fe, 
y  entre  tanto  que  se  veía  y  comunicaba  á  las  cortes  unidas,  con  los  reparos  que  ocurriesen,  habia 
tiempo  para  que  su  Santidad  fuera  dando  los  demás  pasos.  Unum  faceré  et  alium  non  omitiere  y  San- 
to  Padre ;  asi  dije.  No  faé  posible  reducir  al  Papa  á  abrazar  este  pensamiento,  por  más  reflexiones 
que  le  hice,  ')íen  que  tuve  mucho  cuidado  en  ellas  de  no  extraviarle  de  los  pasos  que  meditaba  con- 
tra  jesuítas,^ porque,  aunque  yo  he  comprendido  que  son  medios  de  que  se  vale  para  deslumhrará 
las  cortes  y  dilatar  el  último  salto,  me  parece  ya  preciso,  sin  aprobárselo,  supuesto  que  está  conoci- 
do lo  que  antes  era  dudoso,  dejarle  resbalar,  porque  al  fin  con  cada  paso  de  éstos  se  pone  en  una 
rampa  ó  pendiente  tal,  que  la  enemistad  de  los  mismos  jesuítas  y  sus  protectores ,  ó  le  ha  de  forzar 
al  último  partido,  ó  le  ha  de  quitar,  si  está  ligado,  como  muchos  presumen ,  un  grande  apoyo  para 
hacer  frente  á  las  ideas  que  pongan  en  práctica  las  cortes  unidas ,  en  desagravio  de  la  falta  de  cun- 
plímiento  de  sus  promesas.  Entre  las  reconvenciones  que  hice  al  Santo  Padre  para  lo  que  llevo  di- 
cho, se  le  escaparon,  para  satisfacerme,  algunas  especies  importantes,  que  conviene  que  sepa  su  ma- 
jestad. Después  de  haberme  repetido  el  recelo  que  su  Santidad  tuvo  en  otro  tiempo  de  la  muerte  del 
General  de  la  Compañía,  por  sus  muchos  achaques,  y  que  estaba  resuelto  en  este  caso  á  suspender  la 


INTBODUCCION.  lii 

elección ,  cUsoIyer  el  Caeipo  y  acabar  con  la  Orden ,  me  añadió  qne  para  lo  mismo  Iiabia  también 
pensado  hacerle  cardenaL  No  me  atreyi  á  apoyar  esta  especie,  porqne  puede  traer  machos  inconye- 
nientes ,  si  se  consideran  las  proporciones  en  que  pondría  al  padre  Hicci ;  pero  dije  al  Papa  que  le 
hiciese  arzobispo  ú  obispo.  A  esto  me  respondió  que  no  aceptarla,  y  que  con  el  padre  Gasidi,  rector 
del  Seminario  Romano,  le  habla  sucedido  que,  proponiéndole  por  medio  de  su  hermano,  el  Gober- 
nador de  Roma,  que  se  secularizase  y  le  daría  un  canonicato  de  San  Pedro,  dio  por  respuesta  que 
primero  se  cortarla  las  piernas.  Dejo  á  la  discreción  de  vuestra  excelencia  las  conjeturas  que  pueda 
formar  sobre  estas  consideraciones  personales  de  su  Santidad,  pues  ellas  dan  á  sospechar  que  el 
General  de  la  Compañía  y  los  de  su  consejo  sean  depositarios  de  algún  secreto  grande.  Añada 
Tuestra  excelencia  que  el  Papa  me  reconvino  con  grandes  agitaciones  y  cuidados  sobre  que  no  seria 
justo  decir  que  habla  hecho  alguna  promesa,  ni  que  de  ella  habia  dependido  su  elección.  A  esta  es- 
pecie satisfice,  diciendo  que  tenia  entendida  la  discreción  con  que  se  habia  conducido  entonces.  Y  en 
efecto,  según  lo  que  el  Cardenal  de  Bemis  me  refirió  recien  venido ,  el  Papa  nunca  prometió  redon- 
damente la  extinción  antes  de  ser  elegido ,  y  sólo  respondió  al  papel  de  puntos  que  se  le  presentó, 
que  darla  los  pasos  por  escala,  hasta  llegar  al  término  por  las  razones  que  se  le  diesen,  y  que  es- 
peraba le  hiciesen  fuerza,  según  sus  antecedentes,  para  dar  gusto  á  las  cortes.  He  dicho  algo  de  es- 
to á  vuestra  excelencia  en  mis  primeras  cartas ,  atribuyéndose  al  cónclave  y  sus  manejos  la  raiz  de 
las  dilaciones.  Esto  no  quita  que  el  Papa  se  haya  ligado  después,  como  reconoce  y  confiesa,  y  de 
ello,  no  sólo  tenemos  la  prueba  nosotros ,  sino  también  el  Rey  Fidelísimo,  que  conserva  una  carta 
de  puño  propio  de  su  Santidad ,  en  que  ofrece  y  asegura  la  extinción ,  como  me  lo  ha  revelado  el 
Comendador  Almada...  Si  el  Santo  Padre  dijese  que  tenía  escrúpulos  en  la  extinción;  que  no  halla- 
ba causas  ó  pruebas;  que  habia  descubierto  algunas  dificultades  nuevas  y  graves,  se  podría  tener 
compasión  á  la  situación  en  que  se  halla ;  pero  un  pontífice  que  sabe  más  y  habla  peor  de  jesuítas 
que  nosotros;  que  reconoce  la  razón  para  arrojarlos  de  sus  estados  y  aun  del  mundo;  que  confiesa 
el  daño  que  hacen  á  la  religión  con  sus  escritos  y  conducta;  que  no  duda  de  la  justicia  del  Rey  y 
sus  providencias,  y  que  apoya  con  las  suyas,  en  los  casos  particulares  de  Roma,  el  concepto  formado 
por  los  soberanos ;  un  pontífice ,  digo,  que  se  explica  y  obra  de  este  modo,  sólo  puede  estar  deteni- 
do por  algún  renitente  que  no  alcanzamos ,  y  que  es  preciso  quitar  de  enmedio  por  decoro  y  amor 
al  bien  de  la  Iglesia  y  de  los  estados  católicos.)) 

Muy  contento  se  mostraba  el  monarca  español  de  todo  lo  que  decia  y  hacia  su  ministro  en  Roma; 
por  la  sabiduría  y  honradez  le  celebraba  Clemente  XIV  en  la  vaga  contestación  á  la  real  carta.  Dig- 
no era  dok  José  Moñino  de  tales  elogios.  Con  las  alternativas  de  tesón  y  suavidad  iba  de  continuo 
á  su  objeto,  y  hábil  tocaba  cuantos  resortes  podían  mover  al  Papa,  sin  faltar  á  las  contemplaciones 
que  le  eran  debidas,  ni  perder  ocasión  de  adelantar  algo.  Un  suceso  exterior  puso  de  mejor  sem- 
blante el  asunto  de  extinción  de  los  jesuítas  por  entonces.  A  don  José  Agustín  de  Llano  hablan  he- 
cho primer  ministro  del  Duque  de  Parma,  su  tio  Carlos  III  y  su  suegra  María  Teresa,  en  reem- 
plazo del  Marqués  de  Felino,  y  tiempos  antes.  Por  sí  y  ante  sí  exoneróle  ahora  el  duque  Femando, 
cuyo  arranque  de  independencia  soberana  produjo  tal  disgusto  en  las  cortes  de  Madrid  y  de  Viena, 
que  el  Rey  de  España  previno  que  sus  correos  no  pasaran  por  aquel  terrítorio,  y  suspendió  á  su 
sobrino  la  pensión  de  infante,  á  la  par  que  María  Teresa  devolvía  sin  abrir  las  cartas  de  su  hija ,  y 
que  se  ausentaban  de  Parma  sus  representantes  y  el  de  Francia.  En  la  exoneración  de  aquel  minis  • 
tro  creyeron  muchos  descubrir  la  mano  de  los  jesuítas,  pues  á  la  sazón  estaban  tan  desconceptuados, 
que  con  más  ó  menos  fundamento  se  les  echaba  la  culpa  de  todo.  Así  que  estas  noticias  empezaron 
á  circular  por  la  corte  romana,  anheloso  fué  el  padre  Inocencio  Buontempi  á  visitar  á  MoíÍiiío,  quien 
le  hizo  muy  de  plano  observar  la  significativa  firmeza  de  la  Emperatriz  y  la  indignacioiv  legítima  de 
su  soberano;  y  á  la  siguiente  audiencia  tocó  los  efectos  de  la  terríble  sensación  causada  al  fraile  con 
sus  revelaciones ,  según  lo  explican  estas  palabras :  (( Inmediatamente  que  me  presenté  á  su  Santi- 
dad ,  lleno  de  alegría  me  dijo :  Quiero  sacaros  de  vuestra  aflicción  y  desconfianza ;  estoy  resuelto 
desde  luego  á  tomar  la  providencia  de  extinción ,  porque  he  reflexionado  lo  mucho  que  ha  de  tardar 
la  visita,  visto  que  me  gastaron  año  y  medio  en  la  del  Seminario  Romano.  He  vacilado  mucho  sobre 
la  persona  de  quien  me  debería  fiar,  en  que  he  padecido  y  padezco  grandísimos  trabajos ;  y  al  fin  me 
he  determinado  á  valerme  del  cardenal  Negroni ,  por  la  antigua  experiencia  que  tengo  de  su  honra- 
dez ,  y  por  la  última  que  me  dio  con  el  breve  de  minoración  de  asilos ,  del  cual  no  se  supo  aquí  nada 
hasta  que  vino  la  noticia  de  España.  Aunque  este  cardenal  se  ha  sangrado  tres  veces  estos  dias ,  está 

ja  casi  bueno,  y  en  el  primer  despacho  que  venga,  le  daré  la  orden  con  la  idea  para  la  extensión  del 
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breve,  y  le  diré  que  se  ponga  de  acuerdo  para  las  cláusulas  cou  mi  carísimo  Pepe  (asi  dijo).  Podéis 
tener  pronto  YUQstro  plano  y  hablar  con  el  Cardenal,  luego  que  os  avise;  pero  cuidado  con  el  secre- 
to, y  que  nadie  entienda  mis  designios.  Para  las  cosas  del  estado  eclesiástico  en  este  punto  cuento, 
como  os  he  dicho,  con  el  presidente  de  Urbino,  Aquaviva,  después  que  será  promovido.  Me  han  ser- 
vido infinito  las  visitas  que  se  han  hecho  y  los  pasos  que  he  dado.  Por  mí  podéis  escribirlo  todo  al 
Rey,  por  el  correo  próximo,  diciendo  que  en  la  primfera  dominica  de  adviento,  víspera  de  San  An- 
drés, se  ha  salido  de  todo  esto.  ¡Y  estad  alegre  1» — Con  agradabilísima  sorpresa  oyeron  posterior- 
mente especies  igualmente  satisfactorias  los  ministros  de  las  demás  cortes  interesadas  en  la  extin- 
ción de  los  jesuítas.  Al  mismo  despacho,  dirigido  por  MoSino  á  Qrimaldi  el  3  de  Diciembre,  perte- 
nece estotro  pasaje :  aNo  sé  á  qué  atribuir  la  mutación  del  Papa;  conozco  la  gran  fuerza  que  ha 
hecho  la  demostración  del  Rey  sobre  el  suceso  de  Parma;  veo  también  la  aprensión  que  ha  dado  la 
conducta  de  la  Emperatriz-Reina  en  el  mismo  asunto;  comprendo  el  ascendiente  de  Buontempi,  y 
las  conmociones  que  pude  causarle  con  mi  persuasión;  y  con  todo,  no  creo  que,  sin  haberse  soltado 
algún  cabo  que  estuviese  muy  asido,  ó  sin  un  particularísimo  auxilio  de  la  Providencia  divina,  hays 
podido  el  Santo  Padre  decidirse  en  los  términos  que  lo  he  tocadoJ) 

No  creyó  oportuno  Clemente  XIY  franquearse  con  el  Cardenal  Negroni  del  todo,  tras  de  tantearle 
sagazmente,  y  de  seguida  puso  la  mira  en  el  prelado  Zelada,  no  sin  obtener,  por  conducto  del  padre 
Buontempi,  la  explícita  aprobación  de  Moñino.  Perplejo  quedó  éste  por  de  pronto,  pues  jozgaba  i 
Zelada  como  uno  de  los -sujetos  más  problemáticos  de  Roma;  pero  al  fin  se  avino  á  su  nombramien- 
to, por  no  verse  enredado  en  otro  nuevo  laberinto  de  dilaciones;  y  de  resultas  dijo  á  su  jefe :  «  Co- 
nozco que  es  arduo  el  paso  en  que  estoy  metido,  por  el  carácter,  inclinación  y  sagacidad  de  Zelada ; 
pero  estoy  resuelto  á  usar  con  éste  de  todo  el  vigor  y  de  las  artes  que,  si  no  me  engaño,  son  nece- 
sarias para  salir  bien.  Cuando  las  cosas  llegan  á  un  momento  critico,  es  menester  aventurar  algo 
para  no  perderlas;  y  más  temor  tengo  de  que  el  Papa  no  le  nombre,  que  de  que,  una  vez  nombrado, 
dejemos  de  conseguir  el  fin.  Sin  embargo,  es  preciso  estar  con  mucha  desconfianza,  por  las  grandes 
astucias ,  inconsecuencias  y  debilidades  de  estas  gentes...  Veremos  ahora  lo  que  se  hace  con  Zeladt 
ú  otro;  yo,  asegurado  de  nuestra  razón  y  de  la  decisión  última,  estoy  resuelto  á  entrar  en  materit 
hasta  con  el  General  de  la  Compañía.))— Elegido  fué  el  prelado,  y  al  punto  avistóse  con  MoSino  ;  so- 
bre lo  cual  dijo  éste,  en  despacho  de  23  de  Diciembre :  (( Hice  ver  á  Zelada  con  tres  palabraa  todo 
cuanto  tenía  que  decirle;  éstas  se  redujeron  á  encargarle  el  secreto,  la  armonía  y  la  brevedad,  acor- 
dándole la  gran  carta  que  jugaba,  y  lo  mucho  que  iba  á  ganar  ó  perder  en  ella.  Hecho  esto,  le  leí  6 
impuse  en  la  minuta  que  yo  tenía  formada  con  anticipación  para  una  bula  formal ,  y  me  parece  que 
no  le  disgustó  su  contexto.  Después  de  mis  explicaciones,  le  entregué  la  minuta,  y  me  aseguró  que 
trabajaria,  y  me  veria  al  fin  de  la  semana.» 

Zelada  aplicóse  á  desvanecer  las  dudas  suscitadas  respecto  de  su  proceder  honrado;  y  tras  de  po- 
ner extendida  la  bula,  el  4  de  Enero,  en  manos  del  Papa,  auxiliar  eficacísimo  fué  de  MoSiko,  asi  en 
desvanecer  los  escrúpulos  de  Clemente  XIY  sobre  que  pudieran  algunos  atribuir  á  algún  pacto  del 
cónclave  lo  que  resultara  de  este  negocio,  como  en  determinarle  á  que  la  extinción  se  publicara  por 
letras  en  forma  de  breve.  Ya  marcharon  las  cosas  de  modo  que  el  soberano  español  escribía  al  Mar- 
qués de  Tanucci,  con  fecha  2  de  Marzo :  (cDeja  que,  antes  de  continuar  á  responderte,  te  dé  la  gus- 
tosísima y  tan  importante  noticia,  para  nuestra  santa  religión  y  para  toda  nuestra  familia,  de  ha- 
berme, en  fin,  enviado  el  Papa  la  minuta  de  la  bula,  informa  brevia,  de  la  extinción  de  los  jesuítas, 
según  bien  sabes  que  yó  siempre  lo  he  esperado,  y  muy  á  mi  satisfacción ,  pidiéndome  que  la  comu- 
nique al  Rey  mi  muy  amado  hijo,  al  de  Francia,  al  de  Portugal  y  á  Yiena  con  el  mayor  secreto;  lo 
que  voy  á  ejecutar  luego  que  estén  sacadas  las  copias  que  se  necesitan,  como  más  distintamente  ve- 
rás por  lo  que  he  mandado  á  Grimaldi  que  te  escriba,  enviándote  un  resumen  de  ello,  para  que  in- 
formes al  Rey,  ínterin  que  va  por  el  correo  siguiente  copia  idéntica  de  ella;  y  demos  muy  de  veras 
las  debidas  gracias  á  Dios ,  pues  con  esto  nos  da  nuestra  quietud  en  nuestros  reinos  y  la  seguridad 
de  muchas  personas ,  que  no  podía  haber  sin  esto.))  De  Carlos  III  al  mismo  personaje  son  también 
los  siguientes  párrafos  de  cartas  del  30  de  Marzo  y  de  27  de  Abril,  sobre  el  mismo  asunto :  ((Teogo 
el  grandísimo  gusto  de  poderte  decir  que  he  recibido  las  respuestas  de  Francia  y  Portugal ,  apro- 
bando totalmente,  según  yo  lo  deseaba,  y  sin  el  menor  reparo,  la  minuta  que  me  envió  el  Papa,  lo 
que  conviene  tener  con  el  mayor  secreto ;  y  espero  en  Dios  que  la  respuesta  de  Yiena  venga  también 
según  deseo...))  ((Te  pido  que  quieras  ayudarme  á  dar  á  Dios  muy  particularmente  gracias  por  la  res- 
puesta de  Yiena,  que  también  he  recibido,  tocante  á  la  extinción  de  los  benditos  jesuítas^  cuya  copia 


INTRODUCCIÓN.  xxi 

lie  mandado  á  Grimaldi  que  te  envié,  para  que  la  hagas  presente  al  Rey  mi  mny  amado  hijo,  gaar- 
dando  el  secreto  debido;  7  verás  por  ella  qne  no  se  opone  á  lo  principal,  y  que  en  lo  demás  no  te 
has  engañado  en  el  jnicio  que  hacias  de  aquella  corte.  Y  también  te  dirá  las  órdenes  que  en  vista  de 
ello  envió  á  MoSíiho  ;  y  espero  de  la  infinita  misericordia  de  Dios  que  todo  se  pueda  componer,  y 
qne  veamos  presto  la  conclusión  que  deseamos  de  este  importantísimo  negocio,  para  bien  de  nuestra 
religión,  y  quietud  y  seguridad  nuestra.]) 

DoH  Josi  MoÑiKO  habia  tenido  ocasión  de  sacar  una  copia  de  la  minuta,  al  consultársela  Zelada, 
y  de  que  aquí  fuese  conocida  antes  de  que  viniera  de  oficio.  Mientras  llegaron  á  la  capital  del  orbe 
católico  las  respuestas  de  los  soberanos,  á  quienes  la  habia  comunicado  el  de  España,  nuevas  prue- 
bas recibió  nuestro  ministro  de  que  Zelada  y  Bnontempi  obraban  lealmente  á  tenor  de  sus  miras , 
pues  hasta  le  ayudaron  á  alentar  al  Padre  Santo,  melancolizado  por  agüeros  de  una  muerte  inme* 
diata,  que  se  forjaban  á  la  par  que  la  especie  de  que  el  monarca  español  habia  perdido  la  cabeza. 
En  despacho  del  8  de  Junio  participaba  MoilíiKo  que  el  Cardenal  Negroni  tenia  orden  confidencial  de 
extender  los  breves  de  extinción  de  los  jesuítas,  y  de  ejecución  de  la  providencia  para  diez  y  siete 
ó  diez  y  ocho  nuncios  y  comisionados ;  todo  lo  cual  equivalía  á  un  mes  de  dilación  forzosa.  Inten- 
cionada era  la  que  probó  á  introducir  el  Papa,  según  los  siguientes  pasajes  del  mismo  despacho,  con 
relación  á  la  audiencia  de  dos  dias  antes  :  a  En  efecto,  habiendo  visto  á  su  Santidad ,  me  significó 
qne  habia  sabido  la  intención  de  las  cortes  de  restituir  á  Benevento  y  Aviñon*  Vuestra  excelencia 
hará  memoria  que  en  carta  de  13  de  Abril  me  insinuó  que  podia  asegurar  á  las  gentes  que  rodean 
al  Papa  el  ningún  temor  que  debían  tener  sobre  este  asunto;  el  Cardenal  de  Bemis,  que  tenia  igua- 
les órdenes ,  concurrió  conmigo  á  tranquilizar  estos  ánimos ,  que  se  mostraron  muy  confiados  y  sa- 
tisfechos. Con  este  antecedente  me  añadió  el  Santo  Padre  que,  viniendo  antes  de  la  publicación  del 
breve  la  noticia  de  mandarse  restituir  aquellos  estados ,  podría  dar  un  buen  dia  á  Roma ,  acreditar 
qne  no  se  habia  hecho  prenda  de  ellos  para  la  extinción ,  ni  entraba  en  parte  de  pago  de  esta  provi- 
dencia, y  preparar  los  ánimos  á  publicarla  con  gusto  universal  y  satisfacción  suya.  Fundado  el  San^ 
to  Padre  en  estas  razones,  me  dio  á  entender  que  estaba  resuelto  á  obrar  de  este  modo,  asegurán- 
dome con  las  mayores  protestas  que  era  un  punto  fenecido  y  que  no  se  debía  dudar  de  la  ejecución  de 
él.  Me  añadió  su  Santidad  que  estaba  conforme  en  escribir  á  la  Emperatriz-Reina  una  carta  adecua- 
da á  los  deseos  de  aquella  princesa,  según  que  yo  le  habia  sugerido,  y  que  asi  lo  podia  avisar.  No 
es  fácil  que  yo  pueda  escribir  á  vuestra  excelencia  la  sorpresa  con  que  recibí  esta  nueva  especie  del 
Santo  Padre,  y  aunque  se  amontonaron  en  mi  cabeza  las  consideraciones  que  me  ocurrieron  sobre 
mnchas  malas  consecuencias  y  desconfianzas,  pude  reflexionar  que,  si  tomaba  el  partido  de  oponerme 
abiertamente,  entraría  en  el  Papa  el  recelo,-  que  tal  vez  le  habrán  dado,  de  que  pensábamos  coger 
el  fruto  de  la  negociación  y  no  mostrar  después  nuestra  gratitud,  y  si  consentía  un  pensamiento  tan 
astuto,  el  cnal  puede  envolver  perversos  designios ,  aventuraba  el  feliz  éxito  en  el  momento  preciso 
de  verificarse.  En  medio  de  estas  agitaciones,  tomé  el  partido  de  esforzarme  á  manifestar  al  Papa 
una  gran  serenidad,  y  decirle  que  en  el  pensamiento  que  le  habia  ocurrido  no  habría  inconveniente,  si 
su  Santidad  con  él  no  se  expusiese,  como  yo  creía,  á  perder  su  concepto  con  las  cortes,  por  la  in- 
consecuencia que  encontrarían  entre  esta  idea  y  las  explicaciones  antecedentes  que  me  habia  hecho 
de  sn  ánimo ;  que  podía  acordarse  de  las  muchas  veces  que  me  habia  dado  á  entender  no  quería  ha- 
cer pacto  para  venir  á  la  extinción,  excusándose  siempre  de  entrar  en  matería  sobre  Aviñon  y  Bene- 
vento; que  los  enemigos  de  su  Beatitud  no  perderían  la  ocasión  de  pintarle  como  persona  de  carác- 
ter artíficioBO,  disimulado  é  inconsecuente,  y  de  destruir  toda  la  buena  semilla  que  habíamos  pro- 
curado sembrar  los  ministros  sobre  su  generosidad,  probidad  y  desinterés,  y  que,  siendo  uno  de  los 
mejores  frutos  que  habían  de  resultar  de  la  ejecución  de  la  providencia  la  confianza  recíproca  y  la 
amistad  de  las  cortes  católicas ,  tan  conveniente  para  el  bien  de  la  religión  y  decoro  de  la  Santa 
Sede,  se  podría  perder  todo  en  un  instante  con  esta  ocurrencia.  Fué  mucho  lo  que  el  Papa  se  in- 
quietó y  afligió  con  mis  reflexiones ,  rogándome  que  no  le  angustiase  ni  le  metiese  en  dudas  y  te- 
mores; pero  con  mucho  respeto  le  hice  presente  la  necesidad  que  tenia  un  hombre  de  bien  de  ha- 
blar claro,  aun  cuando  sintiese  disgustar,  para  satisfacer  su  honor  y  conciencia...  Duró  la  conversa- 
ción dos  horas  sin  que  se  concluyese  cosa  alguna,  y  yo  me  retiré  con  la  desazón  y  pesadumbre  que 
vuestra  excelencia  puede  considerar.  He  sabido,  por  cartas  de  Florencia  de  este  correo,  que  el  mi- 
nistro inglés  publicaba  en  aquella  corte  que  ya  la  dificultad  sobre  la  extinción  no  consistía  sino  en 
decidir  si  habia  de  preceder  á  ella  ó  no  la  restitución  de  Aviñon  y  Benevento ,  y  aunque  puede  ser 
easualidadi  todo  me  da  á  sospechar  de  que  hay  alguna  mano  oculta,  que  ha  reservado  precisamente 
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esta  arma  para  el  último  recurso  de  dilación,  introduciendo  en  el  Papa  la  desconfianza,  y  aumen* 
tando  los  temores  que  son  tan  propios  de  su  genio.  He  hablado  con  el  Cardenal  de  Zelada,  quien 
¿ntes  de  su  despacho  del  lunes  próximo  se  pondrá  de  acuerdo  conmigo  para  batir  al  Santo  Padre ,  y 
creo  que  lo  hará  con  eficacia.  También  lo  hará  el  Cardenal  Bernis ,  con  quien  igualmente  he  habla- 
do; y  este  ministro  opina  que  Giraud  es  quien  habrá  movido  esta  máquina,  por  los  antecedentes 
que  tiene  de  su  espíritu  intrigante  y  de  sus  ideas.  Mañana,  que  debe  buscarme  el  confesor  do  su 
Santidad ,  hablaré  con  ¿1  y  le  dispondré ,  siendo  mi  dictamen  y  el  de  Bernis  que  absolutamente  con- 
yiene  usar  del  tono  alto  y  fiero,  en  que  no  me  descuidaré ,  pues ,  asi  como  este  medio  nos  ha  condu* 
cido  al  estado  en  que  nos  hallamos ,  debe  ser  el  que  nos  saque  de  la  última  jomada.  Separadamente 
estrecharé  al  Cardenal  Negroni  á  que  se  concluya  la  extensión  de  los  breyes ,  y  vuestra  excelencia 
puede  estar  seguro  de  que ,  en  cuanto  penda  de  mis  fuerzas ,  nada  omitiré  para  terminar  este  nego- 
cio fastidioso  y  molesto,  y  evitar  que  seamos  burlados  de  estas  gentes. )) 

Confidencialmente  decia  Moí^ino  á  su  jefe  que  necesitaba  de  toda  la  asistencia  de  Dios  para  no 
desbarrar,  y  que  esperaba  ganar  la  palma  del  martirio,  si  permanecía  mucho  en  Roma.  Al  padre  Boon- 
tcmpi  atacó  tan  de  firme  sobre  lo  de  Aviñon  y  Benevento,  que  le  hizo  exclamar  con  vehementísimo 
arranque  :  /Pluguiera  á  Dios  que  nunca  hubiera  nacido  san  Ignacio!  Aun  logrando  que  desistiera  el 
Papa  de  la  previa  restitución  de  Aviñon  y  de  Benevento,  en  la  audiencia  del  7  de  Junio  hallóse  con 
que  iba  á  ocupar  ciertos  efectos  y  papeles  de  los  jesuítas  de  Urbino,  de  Fermo  y  de  Ferrara,  antes  de 
dar  el  paso  postrero;  sobre  lo  cual  llegáronlas  alteraciones  á  un  punto  muy  alto,  y  su  Santidad  le 
hubo  de  sufrir  las  expresiones  más  ardientes  y  vigorosas ,  no  replicando  Clemente  XIY  sino  que 
sólo  podia  poner  su  buena  fe  en  duda  á  causa  de  estar  hipocondríaco.  Poco  más  ó  menos  para  el  4  de 
Julio,  en  que  se  cumplía  un  año  de  la  llegada  de  Moñino  á  la  capital  romana,  le  ofreció  que  sus  de- 
seos llegarían  á  colmo.  Ni  por  haberle  fiado  el  arduo  encargo  de  correr  personalmente  con  la  impre- 
sión del  breve,  que  se  hizo  dentro  del  mismo  palacio  de  España,  sin  que  se  trasluciera  cosa  alguna, 
se  aquietaba  el  espíritu  de  Moñino;  y  así  al  Marqués  de  Tanucci  dirigía  estas  frases  :  ((Aun  he  te- 
nido necesidad  de  descargar  mi  arcabuz,  cargado  con  la  conocida  metralla,  y  temo  que  sea  menester 
otra  descarga,  pues  á  cada  paso  nace  un  tropiezo.»  Por  fin,  á  21  de  Julio  de  1773  firmó  Clemen- 
te XIY  el  breve  de  extinción  de  los  jesuítas.  Con  ocho  días  de  posterioridad  escribía  Moñiko  al 
Marqués  de  Grimaldi :  ((Acaba  de  estar  conmigo  el  padre  Buontempi,  y  me  ha  dicho  que  su  majes- 
tad puede  publicar  y  mandar  ejemplares  á  todas  las  cortes  que  quiera,  puesto  que  nada  falta  sino 
aguardar  los  dias  proporcionados  al  arreglo  material  de  estas  cosas ,  y  á  que  nuestro  correo  esté 
cerca  de  Madrid...  Yo  no  retardaría  divulgar  la  especie ,  y  á  este  fin  acompaño  algún  número  de 
ciemplares.))  Hasta  el  16  de  Agosto  no  se  comunicó  á  los  jesuítas  la  extinción  total  de  su  instituto. 
A  tenor  de  idea  (ioncebida  por  don  José  Moñino,  tan  luego  como  fué  conocida  la  providencia,  el  in- 
fante Duque  do  Parma  solicitaba  testimonios  de  gratitud  de  los  príncipes  de  su  familia  hacia  el  Pa- 
dre Santo ,  y  algo  después  Francia  y  Ñápeles  restituían  los  territorios  de  Aviñon  y  de  Benevento. 
Portugal  celebraba  la  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús  con  Te  Deum  y  luminarias ;  España ,  por 
iniciativa  y  dirección  de  su  venerado  y  querido  rey,  había  hecho  sentir  su  influencia  y  se  gloriaba 
del  triunfo.  Todos  los  demás  estados  católicos  se  sometieron  dóciles  á  lo  mandado.  Protegidos  por 
una  emperatiíz  cismática  y  un  monarca  hereje,  en  Rusia  y  Prusia  desobedecieron  los  jesuítas  al 
Papa,  mientras  le  infamaron  otros  con  libelos,  dados  principalmento  á  luz  en  Colonia  y  Friburgo, 
ó  hicieron  por  acreditar  presagios  siniestros  en  su  contra. 

No  se  concibe  figura  diplomática  más  brillante  que  la  de  Moí^ino  al  dar  impulso  á  negociación 
tan  espinosa  por  esencia,  y  atollada  ademas  entre  regiros  dilatorios,  y  al  conseguir  su  feliz  término 
á  fuerza  de  solicitud  inteligente  y  fecunda  en  arbitrios  para  allanar  los  tropiezos  y  desvanecer  los 
reparos.  Necesariamente  había  de  patentizar  un  monarca  tan  justificado  como  Carlos  III  cuan  sa- 
tisfecho estaba  de  la  conducta  de  su  ministro  en  Boma,  y  así  fué  su  voluntad  elevarle  á  título  de 
Castilla,  y  que  el  Marqués  de  Grimaldi  lo  pusiera  en  conocimiento  del  interesado,  quien  dio  la  si- 
guiente respuesta  el  día  23  de  Setiembre  :  a  En  lo  que  toca  á  la  denominación  del  titulo  con  qne  el 
Key  quiere  honrarme ,  me  parece  tomarlo  de  un  pedazo  de  tierra  que  posee  mi  casa ,  llamado  Flo- 
BiDÁBLAKCA ;  CU  esto  me  acomodo  á  lo  que  tal  vez  agradará  á  los  míos.  A  mí  me  bastará  la  denomi- 
nación de  conde ;  soy  poco  versado  en  estas  cosas.  íi  Todo  se  hizo  á  tenor  de  su  gusto. 

Casi  un  año  transcurrió  desde  la  extinción  de  los  jesuítas  sin  que  se  resintieran  la  salud  ni  el 
buen  humor  del'Papa.  Al  regresar  el  28  de  Octubre  de  1773  de  la  jomada  de  Castel-Gandolfo,  lo 
recibía  la  multitud  con  aclamaciones,  y  su  salud  era  perfecta  y  su  humor  alegre  aun  más  que  de  eos- 
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tqmbre.  Después  de  annnciar,  en  el  consistorio  de  14  de  Enero  de  1774,  la  restitución  de  Aviñon  y 
de  Benerento,  gozoso  iba  á  sn  convento  do  los  Santos  Apóstoles  á  entonar  el  Te  Deum  en  acción  de 
gracias ;  tras  de  celebrar  al  dia  siguiente  igual  fausto  suceso  en  el  Vaticano,  se  le  vio  llevar  á  los 
cardenales  Bemis  y  Orsini  dentro  de  su  carroza,  por  muestra  de  cabal  armonía  entre  la  Santa  Sede  y 
los  monarcas.  Por  Febrero,  según  testimonio  de  nuestro  agente  de  preces,  ya  ni  se  hablaba  de  jesuitas 
en  Roma.  Antes  de  espirar  Marzo,  y  doliéndose  de  la  temprana  muerte  del  primogénito  del  Principe  de 
Asturias,  de  quien  Clemente  XIV  fué  padrino,  Flobidablakca  escribía  á  su  jefe  :  ((En  la  audiencia 
del  domingo  20  di  cuenta  al  Santo  Padre  de  la  enfermedad  del  Infante ,  templada  con  la  considera- 
ción de  que  esperábamos  su  restablecimiento.  Su  Beatitud  oyó  tranquilamente  esta  novedad ,  y  mo 
dijo  que  le  encomendaria  á  Dios  en  aquel  sitio,  señalándome  su  capilla  privada,  en  que  dice  misa  to- 
dos los  dias.  Me  añadió  que ,  asi  como  habia  esperado  y  tenido  viva  fe  en  que  saliese  á  luz  el  dia  de 
San  José  de  Copertino,  de  quien  su  Santidad  era  especial  devoto,  como  se  verificó,  fiaba  en  la  vo- 
luntad de  Dios  que  no  se  malograse  abora  el  fruto.  La  maSana  de  ayer  miércoles  á  las  nueve  me 
hallé  con  el  papel  adjunto  del  Cardenal  de  Zelada,  en  que  refiere  la  inquietud  y  aflicción  en  que 
habia  hallado  al  Papa  la  noche  del  martes ,  por  la  enfermedad  de  su  alteza,  y  el  encargo  que  le  hizo 
de  avisar  lo  que  trajere  el  correo  sobre  este  importante  punto.  Lo  que  yo  noto  ahora  es  que  el 
correo  no  llegó  hasta  ayer  á  la  seis  y  media  de  la  tarde.  ¿  Quién ,  pues ,  puso  al  Papa  en  aquella 
aflicción  el  dia  martes,  en  que  no  habia  noticia  alguna,  y  quién  le  alteró  la  serenidad  y  esperanza 
manifestadas  en  la  noche  del  domingo  ?  Sé  que  su  Santidad  confia  sus  ahogos  á  personas  de  virtud 
extraordinaria,  y  aunque  no  soy  devoto,  y  me  contentaria  con  ser  buen  cristiano,  concibo  que  la 
Providencia  tiene  canales  que  no  conocemos ,  y  que  estos  mismos  pueden  servir  para  consolamos 
con  nueva  sucesión. ))  De  resultas  de  haber  cogido  al  Padre  Santo  un  terrible  aguacero ,  sin  que  ex- 
perimentase novedad  alguna,  por  el  mes  de  Abril  escribia  Azara  que  estaba  más  fuerte  que  una  car^ 
rasca.  No  se  efectuó  la  evacuación  de  Aviñon  por  los  franceses  hasta  el  mes  de  Mayo,  y  la  noticia 
produjo  suma  alegria  al  Papa.  Floridablaxca  decia  el  16  de  Junio  :  ((Aquí  no  hay  novedad,  y  la 
que  hablan  intentado  esparcir  de  que  el  Papa  no  estaba  bueno ,  se  ha  desvanecido,  pues  todo  su  mal 
se  ha  reducido  á  una  pequeña  fluxión  á  la  boca. »  Luego  de  noticiar  que  su  Santidad  habia  suspen- 
dido los  despachos  y  las  audiencias ,  según  costumbre ,  para  tomar  baños ,  nuestro  ministro  escribia 
el  21  de  Julio  en  esta  forma  :  ((Entre  tanto  aquí  se  prenden  profetas  y  esparcidores  de  profecías.  La 
superstición  que  reina  entre  los  fanáticos,  inclusos  muchos  de  nacimiento  y  dignidad,  esperaba 
el  16  de  éste  una  gran  desgracia  que  amenazaba  á  la  vida  del  Papa.  Gracias  á  Dios ,  hemos  salido 
de  aquel  dia  sin  el  cumplimiento  de  estos  vaticinios.  Yo  pondria  mucha  de  esta  gente  en  la  casa  de 
locos.  Sin  embargo,  hacen  el  gran  daño  de  calentar  la  imaginación  de  los  ignorantes  y  perdidos,  con 
riesgo  de  exponerlos  á  un  disparate. ))  En  billete  muy  afectuoso,  de  su  letra  y  iechado  el  28  de  Ju- 
lio, se  excusaba  el  Sumo  Pontífice  con  Bemis  de  asistir  á  los  funerales  de  Luis  XV  por  lo  excesivo 
de  los  calores  y  la  severidad  del  régimen  á  que  estaba  sujeto.  Como  especial  merced  recibió  privada- 
mente á  Flobidablanca  la  noche  del  21  de  Agosto,  para  manifestar  su  gratitud  por  el  plantea- 
miento del  breve  relativo  á  la  instalación  del  tribunal  de  la  Rota  de  la  nunciatura,  á  fin  de  que  se 
fenecieran  todos  los  pleitos  en  España.  Nuestro  minis-tro  expresóse  así  en  su  despacho  :  (( Hallé  al 
Papa  flaco,  torpe  y  sin  la  vivacidad  y  alegría  que  le  es  genial ;  se  me  quejó  de  un  dolor  en  las  rodi- 
llas ,  y  en  su  semblante  noté  una  suspensión  extraordinaria ;  me  dijo  que  en  estos  últimos  dias  le 
habla  venido  la  exfogacion  al  cuerpo  y  pecho...  En  el  discurso  de  su  conversación ,  que  duró  poco 
más  de  hora  y  cuarto,  se  animó  el  Santo  Padre  y  recobró  parte  de  su  alegría ,  contando  con  gracia 
algunos  chistes.  Me  encargó  que  dijese  á  Bemis  si  queria  ir  la  noche  siguiente  de  secreto  y  sin  cere- 
monia, y  así  lo  hizo,  hallándole  en  la  misma  situación  que  yo.  Uno  y  otro  hemos  creído  que  su  Bea- 
titud padece  en  el  físico  algo  que  le  debilita,  y  en  el  moral  convinimos  que  le  ha  entrado  el  temor  y 
la  aprensión  de  que  le  pueden  asesinar,  por  más  que  lo  disimule  y  haga  el  papel  de  hombre  fuerte. 
Yo  mismo  observé,  cuando  le  di  cuenta  del  suceso  del  pescador  de  Ñapóles,  que  le  habia  hecho  una 
impresión  extraordinaria,  y  acaso  aquella  noticia,  unida  á  las  de  las  demás  profecías  y  libelos,  le  han 
herido  la  imaginación  y  causado  alguna  ruina.  Hemos  procurado  por  todos  caminos  fortificarle  y  con- 
solarle ,  haciéndole  ver  que  el  veneno  que  le  han  dado  y  dan  sus  enemigos  es  el  de  la  aprensión  que 
le  procuran  introducir  con  arte ,  y  que  es  demasiado  feliz  en  tener  en  su  mano  el  preservativo  de 
«ste  veneno,  que  consiste  en  el  desprecio. ))  Por  vez  postrera  vio  á  fines  de  Agosto  á  Clemente  XIV 
el  CoHDB  DE  Flobidablanca,  y  en  su  despacho  de  1.®  de  Setiembre  hay  este  pasaje :  ((La  salud 
del  Papa,  que  es  el  punto  importante  del  dia,  me  dio  grandísimo  cuidado  el  domingo  por  la  noche, 
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porque  hallé  á  su  Santidad  con  una  debilidad  y  postración  de  fuerzas  tal,  que  temi  una  ruina  inmi- 
nente. Sin  embargo,  el  lunes  siguiente  experimentó  el  Santo  Padre  una  gran  mejoría,  de  modo  que 
hizo  su  acostumbrado  ejercicio,  comió  y  bebió  muy  bien,  y  el  Cardenal  de  Bemis  me  Bsegnró  haber 
yisto  el  mismo  lunes  por  la  noche  un  hombre  distinto  del  que  habla  encontrado  el  lunes  precedente. 
Continúa,  según  noticias,  esta  mejoría,  y  si  no  hay  otra  novedad,  esta  semana  abrirá  el  Santo  Pa- 
dre el  despacho  y  audiencias  de  todos  sus  ministros.  Sin  embargo,  hablamos  y  acordamos  Bemis  y 
yo  sobre  la  necesidad  de  estimular  al  Papa  á  que  declare  la  promoción  que  tiene  in  pectare,  para 
formar  un  competente  partido  en  caso  de  cónclave,  pues  la  baraja  con  que  nos  hallamos  tiene  pocas 
cartas  buenas  con  que  jugar.  Yo  hago  y  haré  todo  lo  posible  en  esta  materia.» 

Clemente  XIV  bajó  al  sepulcro  el  22  de  Setiembre ,  sin  declarar  la  promoción  de  cardenales,  y 
otra  vez  tuvo  que  desplegar  Floridablanoa  las  dotes  de  su  inteligencia  privilegiada  y  de  su  gran 
celo  para  que  no  se  malograra  el  fruto  de  la  negociación  ardua  que  habla  llevado  á  dichoso  remate. 
Insuficientes  le  parecieron  las  exclusivas  de  las  coronas  y  votos ,  pues  la  primera  sólo  alcanzaría 
á  evitar  que  se  ciñera  la  tiara  uno  ú  otro  purpurado,  y  para  que  fuera  eficaz  la  segunda  se  requeria 
tener  siempre  á  favor  más  de  la  tercera  parte  de  electores,  y  asi  hubo  de  recurrir  á  otro  arbitrio,  de 
sólido  fundamento,  aunque  atrevido  en  grado  sumo.  Según  halló  en  cánones  antiguos  y  bulas  primi- 
tivas, á  la  elección  de  prelados,  y  señaladamente  de  papas,  debia  concurrir  el  consentimiento  del  pue- 
blo; por  tanto  dijo  vigorosa  y  resueltamente  que,  siendo  los  monarcas  legítimos  representantes  del 
pueblo  cristiano,  su  consentimiento  debia  acceder  ó  preceder  á  la  elección  de  papa,  y  que  sin  este 
requisito  se  exponían  los  cardenales  á  una  nulidad  redonda,  la  Iglesia  á  un  cisma,  y  Roma  á  mil 
desastres  en  las  circunstancias  de  obstinación  y  de  encono  de  los  partidos.  Su  enérgico  temple,  sn 
activísima  diligencia  y  su  sagacidad  maravillosa  lograron  que  todo  el  Sacro  Colegio  adoptara  la  má- 
xima de  concertar  entre  purpurados  y  embajadores  los  sujetos  elegibles  y  propios  á  conservar  la 
quietud  y  armonía  de  la  Santa  Sede  y  los  soberanos.  No  siendo  posible  hacer  que  recayera  la  elec- 
ción en  persona  adicta  á  las  cortes ,  sin  más  que  la  tercera  parte  de  votos ,  mantenida  á  costa  de 
grandes  afanes,  se  hubo  de  resolver  Floridablakoa  á  fijar  los  ojos  en  uno  del  opuesto  bando,  que, 
por  sus  circunstancias  personales,  y  por  la  noticia  ó  conocimiento  de  deber  su  elección  á  España,  la 
mirara  favorablemente  en  lo  que  permitiera  la  justicia.  Trato  habia  tenido  con  el  Cardenal  Ángel 
Braschi  en  materias  de  oficio  y  de  confianza,  y  le  consideraba  de  genio  franco,  de  fidelidad  suma  en  el 
cumplimiento  de  las  promesas ,  de  erudición  y  máximas  superiores  á  las  de  los  inmunistas  ordina- 
rios, y  tras  de  hacer  que  explorara  su  ánimo  un  cardenal  adicto  á  las  coronas,  por  los  informes  ad- 
quiridos ,  no  vaciló  en  exponer  á  Carlos  III  la  necesidad  absoluta  de  elevarle  al  pontificado,  para 
saLLr  del  cónclave  con  utilidad  y  decoro.  Plena  aprobación  tuvo  su  pensamiento,  y  así  le  cupo  la  glo- 
ria de  que  se  pusieran  en  sus  manos  los  representantes  de  las  coronas  y  los  cardenales ,  y  de  que 
por  su  influjo  ocupara  Pío  VI  el  15  de  Febrero  de  1775  la  Santa  Sede.  Cuando  la  salud  de  Cle- 
mente XIY  iba  á  menos  de  instante  en  instante,  Floridablakoa  decia  terminantemente :  a  No  veo 
sucesor,  que  nos  pueda  llenar  de  mil  leguas ;  hablo  de  los  que  tendrán  proporción  para  ser  elegidos... 
Verdaderamente  habria  mucho  que  pensar  para  hallar  un  sucesor  prudente,  pacífico  y  afecto  á  1m 
coronas.))  Al  mes  de  elegido  el  nuevo  papa,  y  manifestando  que,  al  preferirle  sobre  todos,  se  habia 
propuesto  los  tres  objetos  principales  de  asegurar  la  supresión  de  los  jesuítas ,  poner  á  cubierto  1m 
regalías  combatidas,  y  procurar  que  condescendiera  á  las  instancias  prudentes  de  las  cortes,  y  parti- 
cularmente de  la  de  España,  su  lenguaje  era  en  esta  forma :  «  Sin  faltar  á  los  estímulos  de  la  propia 
conciencia,  no  puedo  hasta  ahora  quejarme  del  Papa.))  Un  año  era  transcurrido,  y  tan  normal  era  It 
situación  como  revelan  estas  palabras  suyas  :  (( En  Roma  no  queda  pendiente  cosa  grave.  D 

Mejor  que  de  fiscal  se  hallaba  Flobidablakoa  de  ministro  español  en  Boma;  poco  después  de  It 
extinción  de  los  jesuítas,  de  su  voluntad  fué  acto  exclusivo  no  ascender  á  Qobemador  del  Consejo; 
mas,  como  formase  propósito  de  renunciar  á  la  golilla,  se  le  habia  radicado  en  la  diplomacia  á  me- 
dida de  su  deseo,  con  lo  necesario  para  sostener  el  tren  y  esplendor  correspondientes ,  pues  del  Bej 
sália  naturalmente  el  gasto,  no  poseyendo  caudal  propio.  Un  grave  disgusto  causóle  don  José  Nicolás 
de  Azara,  quien  escribió  el  28  de  Abril  de  1774  al  ministro  don  Manuel  de  Roda:  «Medio  de  rebo- 
zo corre  por  aquí  una  estampa,  mandada  hacer  por  gentes  que  usted  conoce...  la  incluyo.  Verá  usted 
en  ella  que,  después  de  agotar  el  diccionario  del  incienso  para  cierto  sujeto,  apenas,  apenas  se  deja 
al  Bey  el  honor  de  ser  principal  de  su  criado,  y  esto  como  de  limosna.  No  digo  nada  de  los  otros 
reyes,  ni  de  todos  los  miniltros  y  embajadores  del  mundo,  que,  como  usted  verá,  son  unos  pobres 
hombres,  que,  si  quieren  saber  algo,  han  de  venir  á  la  escuela  de  este  modelo.  Zelada  ha  oatiplado 
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en  eeto,  y  el  principal  enseña  la  estampa  como  nna  reliquia.  To  me  escondería  en  nna  letrina,  ¿ntes 
que  renne  elogiado  asi.»  Acerca  de  este  chisme,  Floridáblánoá  decia  á  Grímaldi  el  16  de  Junio  : 
«  Cuando  yo  fuese  tan  ruin,  que  procurase  fabricarme  tales  panegíricos  desmesurados,  creo  no  tener 
adquirida  la  opinión  de  majadero  ó  de  tonto ;  y  ciertamente  lo  sería  disponiendo  una  estampa  que 
aamentase  necesariamente  el  número  de  mis  émulos  y  envidiosos ,  y  excitase  los  celos  de  todos  estos 
ministros,  que  han  ayudado  á  la  extinción,  exponiéndome  á  enajenar  sus  ánimos  y  á  perder  el  fruto 
de  la  intimidad  que  he  establecido  con  ellos.  Por  otra  parte,  yengo  á  cargar  con  todo  el  odio  de  los 
jesuitas,  sus  protectores  y  terciaríos,  y  este  partido  es  muy  poderoso  y  temible,  como  yo  sé  mejor 
qne  otro,  para  echarlo  todo  sobre  las  espaldas...  Me  conocen  poco  los  mismos  que  tal  vez  me  venden 
al  mismo  tiempo  que  afectan  tratarme  con  amistad.  Vuestra  excelencia,  de  cuya  honestidad  tengo  el 
Toés  alto  concepto,  se  servirá  defenderme,  si  tuviere  algo  de  verdad  la  especie,  y  poniéndome  á  los 
pies  del  Rey,  se  dignará  hacerle  presente  que  sólo  anhelo  asegurar  su  real  gracia  y  buena  opinión  de 
mi  fidelidad  y  celo.))  Muy  cuesta  arríba  se  hacia  á  Floridablanoa  dar  á  Azara  por  divulgador  de  la 
especiota;  cuando  ya  no  tuvo  d^ida  ninguna,  se  manifestó  propicio  á  sacrificar  su  amor  propio  y  per- 
donar la  ofensa,  no  por  ser  rigorista,  ni  tener  hecho  voto  de  perfecto,  sino  porque,  para  usar  de 
humanidad  y  caridad  con  el  prójimo,  le  bastaba  ser  hombre  y  cristiano.  De  no  hallarse  un  año  des- 
pués el  agente  de  preces  con  licencia  en  España,  también  chismeara  á  su  modo  sobre  haber  asistido 
Flobidablaitga  á  un  concierto,  en  que  se  repartió  cierta  serenata,  compuesta  en  elogio  suyo  por  los 
hermanos  Gkgliardis,  como  testimonio  de  gratitud  á  recientes  favores;  y  quizá  omitiera  que,  puesto 
el  Conde  en  la  situación  ridicula  de  presenciar  sus  propias  alabanzas ,  y  conociendo  el  abuso  que  ha- 
cían sus  émulos  de  inocentada  semejante,  no  tuvo  más  arbitrio  que  llamar  á  los  autores  de  la  música 
j  letra,  y  reconvenirles  acremente  y  delante  de  todos;  tras  de  lo  cual,  se  retiró  de  allí  con  enfado. 

Á  principios  de  1776  mortificó  sobremanera  á  Floridablanoa  una  rabotada  furiosa  de  fray  Joa- 
qnin  Eleta,  en  groserísima  carta,  donde  se  mostraba  exasperado,  á  causa  de  que  la  concesión  de  la 
octava  del  Corpus  se  hubiese  hecho  en  tenue  rescripto,  y  no  por  bula  y  cerrada  y  de  precepto,  cual 
la  de  Reyes  y  otras.  Por  este  tono  fué  el  lenguaje  de  aquel  fraile  gilito  :  «Yo  le  aseguro  que  no  ha- 
brá sudado  usía  gotas  de  sangre...  Cuando  el  Rey  me  mandó  escribir  á  usía  sobre  este  asunto,  le 
anuncié  lo  mismo  que  yo  me  recelaba  y  ahora  veo  prácticamente;  esto  es,  se  me  manda  pedir  por 
propuesta  del  confesor,  pues  tanto  basta  para  qne  no  se  vea  perfectamente  cumplida  la  voluntad  del 
Rey.  8i  usía  conserva  aquella  mi  carta,  verá  en  ella  cómo  yo  justamente  recelaba  que  sucediese  en 
esto  lo  mismo  que  con  la  causa  de  la  venerable  Agreda;  pues,  con  haber  asegurado  que  el  Rey  no 
se  interesa  en  ella,  y  que  sólo  es  empeño  del  confesor,  está  arrimada  esta  causa,  y  usía  mano  sobre 
mano,  saliendo  tantas  falsedades  contra  ella  en  Mercúrica  y  Oacetas ,  y  sin  dar  paso  á  la  orden  que 
tuvo  usía  del  Rey  en  los  últimos  dias  del  papa  Clemente  XIV.  Bien  conozco  que  usía  se  reirá  de 
todo  esto;  pero  ¿ios  es  grande,  y  yo  quedo  más  que  plenamente  satisfecho  con  el  premio  que  espero 
conseguir  de  la  divina  Majestad  por  lo  que  intento  á  honra  y  gloria  suya  y  de  su  purísima  Madre, 
aunque  no  lo  consiga;  pues  el  Señor  no  dejará  de  premiarme  mis  buenos  deseos  y  súplicas,  con  que 
le  pido  guarde  á  usía  muchos  años.))— Textualmente  insertó  Floridablanoa  la  carU  del  padre  con- 
fesor en  su  respuesta  comedida  y  explicatoria  de  haberse  concedido  el  rescripto  de  la  mencionada 
octava  por  via  de  indulto,  según  se  hacia  siempre  cuando  se  referia  á  una  nación ,  y  no  á  la  Iglesia 
toda,  y  que  cerrada  era  para  todas  las  festividades,  menos  la  de  sui  Juan  y  san  Pedro,  cuya  excep- 
ción tenian  los  privilegios  más  fuertes  en  este  punto;  ademas  prometía  al  confesor  pedir  la  bula  por 
la  secretaria  de  breves.  Sobre  la  causa  de  la  madre  Agreda  expuso  que  la  real  orden  fué  cumplida 
tan  luego  como  llegó  á  sus  manos,  y  hasta  obtuvo  que  un  gacetero  florentino  se  retractara  de  la  es- 
pecie de  estar  fenecida  con  el  silencio  la  tal  causa.  Luego  de  poner  de  manifiesto  que  podria  errar  6 
no  ser  feliz  en  los  negocios,  pero  que  nunca  habia  dejado  de  cumplir  las  órdenes  del  Soberano,  por 
conclusión  trazó  estas  sentidas  palabras :  «Pido  ahora  encarecidamente  que,  con  la  tranqmlidad  de 
ánimo  que  corresponde  á  su  gran  carácter,  compare  estos  hechos  con  el  contexto  de  su  carta,  y  que, 
considerando  usía  ilustrísima  la  representación  que  ejerzo,  bien  que  sin  méríto  alguno,  de  la  real  per- 
sona de  su  majestad,  decida  si  merezco  las  expresiones  con  que  soy  tratado.))— Algún  desahogo  ne- 
cesitaba Floridablanoa  ,  y  lo  tuvo  con  su  jefe,  en  la  siguiente  forma :  «  Vea  vuestra  excelencia  esa 
copia  de  respuesta  que  doy  al  confesor,  en  que  se  incluye  la  carica  que  me  ha  escnto  sobre  octava  del 
Corpus  y  madre  Agreda.  Aseguro  á  vuestra  excelencia  que  ha  sido  menester  un  auxilio  particular  de 
Dios  para  no  destemplarme;  pero  su  voluntad  ha  querido  que  yo  tenga  la  moderación  que  era  más 
propia  de  un  sacerdote,  religioso  y  obispo...  Lo  que  puedo  decir  del  estilo  del  confesor  es,  que  sm 
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tootiTO  le  han  irritado  extraordinariamente  contra  mí;  y  cuando  me  falta  ánn  á  las  leyes  de  la  buena 
crianza  tan  descubiertamente,  no  puedo  lisonjearme  que  deje  de  contribuir  á  destruirme  siempre  qne 
halle  la  ocasión.  Esta  zozobra  continua  no  me  hará  variar  el  propósito  de  servir  al  Rey  con  todas  niis 
fuerzas ;  pero,  á  pesar  de  todo,  puede  la  humanidad  quebrantarme  en  algún  lance  por  una  de  aqueUas 
fatalidades  inseparables  de  la  condición  humana.  ¿Por  qué,  pues,  dejarme  expuesto  á  estas  contingen- 
cias ?...  Yo  no  pretendo  que  se  haga  nada  al  confesor,  pues  le  perdono  de  corazón  el  error  en  que  le  han 
metido,  y  concibo  que  el  remedio  sería  peor  que  la  enfermedad.  Sólo  pido  una  cosa,  en  caso  que  sn 
majestad  no  piense  más  prudente  retirarme,  como  yo  entiendo,  para  trabajar  por  otra  via  en  su  real 
servicio,  y  es,  que  se  tengan  siempre  á  la  vista,  en  cualquier  acusación  que  se  me  haga,  las  peligro- 
sas enemistades  que  me  han  adquirido  los  negocios ,  y  la  razón  con  que  debo  desear  se  me  comuni- 
que cualquier  sospecha  para  dar  explicación;  aunque  lo  mejor  me  pareceria  siempre  poner  aquí  per- 
sona nueva.)) 

Todas  las  aspiraciones  de  Floridablanca  por  entonces  se  reduelan  á  venir  á  su  plaza  del  Consejo 
de  Castilla  con  cédula  de  preeminencias,  como  las  que  se  daban  á  los  ministros  viejos  y  achacosos. 
Por  de  pronto  el  Marqués  de  Grimaldi  templóle  el  arrebato  de  la  grave  desazón  padecida;  á  los  po- 
cos meses  le  avisó  que  estaba  elegido  por  Carlos  III  para  ocupar  la  secretaria  del  despacho  univer- 
sal de  Estado.  Su  nombramiento  le  produjo  natural  sorpresa,  y  movió  su  alma  á  los  sentimientos  de 
amor,  gratitud  y  ternura,  á  la  par  que  le  afligió  la  ninguna  proporción  de  sus  fuerzas  para  el  nnevo 
empleo;  y  sin  hacer  el  hipócrita,  rogó  á  su  protector  constante  que  le  pusiera  á  los  pies  del  Boy,  j 
lo  anticipara  las  excuJsas  por  los  errores  involuntarios  en  que  incurriría  de  seguro. 

m. 

Difícilmente  se  puede  hoy  concebir  que  un  cambio  ministerial  era  suceso  de  bulto,  y  ánn  especie 
de  fenómeno  por  entóneos.  Desde  el  año  de  1762  figuraba  el  Marqués  de  Grimaldi  al  frente  de  la 
secretaria  de  Estado,  tras  de  negociar,  como  embajador  en  Paris,  el  funesto  pacto  de  familia.  Algona 
demostración  popular  hubo  en  su  contra,  por  la  calidad  de  extranjero,  al  tiempo  del  motin  de  Bs- 
quilache.  De  español  eran  sus  procederes,  y  así  la  ojeriza  tuvo  carácter  de  transitoria.  Su  crédito 
experimentó  vaivén  grande  con  motivo  de  la  cuestión  suscitada  por  Inglaterra,  al  ocupar  el  capitán 
general  de  Buenos  Aires  las  islas  Maluinas ,  que  aquella  nación  llamaba  de  Falkland ,  y  tenía  por 
suyas.  Aun  presidia  el  Conde  de  Aranda  el  Consejo  de  Castilla  y  regía  las  armas  de  Castilla  la 
Nueva,  y  por  la  guerra  inmediata  opinó  en  luminosísimos  informes;  Grimaldi  se  sobrepuso  á  su  in- 
fluencia, dando  tan  mal  sesgo  al  asunto,  que  la  desaprobación  oficial  del  Capitán  General  fué  un  hecho. 
De  las  desavenencias  entre  Aranda  y  Grimaldi  se  derivaron  los  partidos  opuestos  de  aragoneses  y  go- 
lillas; sin  duda  tomaron  el  nombre  de  la  patria  de  Aranda  y  del  epíteto  quesolia  dar  á  los  fiscales, 
como  en  despique  de  que  á  menudo  le  coartaran  las  prerogativas ,  con  apoyo  de  las  prácticas  y  de 
las  leyes;  pero  sustancialmente  entre  el  poder  civil  y  el  militar  era  la  pronunciadísima  lucha.  De  ella 
salió  Grimaldi  victorioso,  pues  se  deshizo  de  Aranda,  que  á  París  fué  en  clase  de  embajador,  á  los 
siete  años  de  ser  traído  de  la  capitanía  general  de  Valencia  á  Madrid  con  las  más  elevadas  funcio- 
nes. Trascendental  fué  á  la  opinión  de  Grimaldi  la  desgraciada  expedición  á  Argel  del  año  de  1775 
en  sumo  grado,  y  casi  toda  la  responsabilidad  se  le  echó  encima.  No  le  eran  adictos  sus  compañeros; 
también  le  achacaron  sus  enemigos  la  publicación  de  la  pragmática  de  matrimonios  desiguales ,  por 
cuya  virtud  el  infante  don  Luis  fué  esposo  de  doña  María  Teresa  Y allabriga ,  y  que  pareció  novedad 
censurable  y  aun  dolorosa.  Bajo  todos  conceptos  eran  los  ánimos  hostiles  al  Ministro  de  Estado.  Du- 
rante la  jomada  de  San  Ildefonso  de  1776,  se  le  acrecentaron  los  desabrimientos,  no  pasando  dia 
sin  que  le  llegaran  papeles  anónimos  y  llenos  de  insultos  y  amenazas ;  su  casa  de  Madrid  quisieron 
incendiar  ima  noche;  cuantas  sátiras  salieron  sobre  la  expedición  de  Argel  iban  á  parar  á  sus  ma- 
nos ;  todas  las  mañanas  aparecían  pasquines  en  su  contra.  Por  más  que  aparentara  serenidad  de  es- 
píritu á  los  principios ,  sin  fuerza  ya  para  disimulos ,  hasta  en  el  semblante  se  le  conocían  las  desa- 
zones.—  Esto  ya  es  menester  dejarlo...  Estoy  firmemente  resuelto  á  dejar  el  ministerio  y  á  retirarme  á 
Boma  y  porque  creo  que  allí  he  de  vivir  aun  diez  ó  doce  años;  frases  eran  éstas  que  repetía  á  me- 
nudo en  el  seno  de  la  confianza.  Un  incidente  de  ninguna  significación  esencial  vino  á  producir  el 
final  desenlace.  Como  protector  de  la  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Femando,  Grimaldi  ex- 
tendió el  nombramiento  de  persona  tan  idónea  como  don  Antonio  Ponz ,  en  calidad  de  secretario; 
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pero  la  corporación  ofendióse  de  qne  se  hubiera  hecho  sin  propnesta  snya;  y  esto  dio  margen  á 
contestaciones  y  réplicas  muy  vivas ,  y  campo  de  oposición  violentísima  proporcionaron  las  juntas, 
£  que  asistieron  con  desusada  pimtnalidad  y  como  consiliarios  muchos  grandes  de  España,  delibe- 
radamente unidos  para  atizar  el  fuego  de  la  discordia.  Ya  entonces  resolvióse  Grimaldi  á  abandonar 
BU  pnesto,  y  de-  modo,  que  Carlos  III  le  hubo  de  admitir  la  renuncia  con  mucho  sentimiento,  que- 
dando muy  satisfecho  de  sus  servicios ,  y  haciéndoselo  ver  al  mundo  del  modo  que  estaba  á  su  al- 
cance, pues  nombróle  embajador  en  la  corte  romana. 

Hasta  en  la  caida  salió  Grimaldi  victorioso  de  sus  enemigos ,  con  obtener  que  Floridablanoa  le 
encediexa  en  el  mando,  como  su  legítima  hechura.  Sin  haberle  visto  en  la  vida,  ni  conocerle  más  que 
por  sus  producciones  impresas  y  su  bien  ganado  renombre,  se  le  propuso  al  Monarca ,  para  que  lo- 
grara de  Clemente  XIY  la  extinción  de  los  jesuítas ;  después  influyó  muy  espontáneamente  en  que 
fie  le  hicieran  galardones ,  y  siempre  le  mantuvo  á  salvo  de  las  malas  voluntades ,  que  tiraron  á  per- 
derle en  la  gracia  del  Soberano.  Por  entendidos  se  dieron  los  contrarios  del  ministro  saliente  de  que 
le  debía  su  ascenso  el  entrante.  Una  sátira  circuló  titulada-:  Junta  anual  general  de  la  sociedad  anti- 
hispana  f  celebrada  el  dia  de  Inocentes  de  111  ^^  y  fin  de  fiesta  en  el  cuarto  del  Marqués  de  Gri:naldi; 
j  en  sa  boca  poniaso  allí  el  siguiente  pasaje : 

Pero  no  les  salió  como  pensaban , 
Porque  les  he  pegado  el  gran  petardo 
De  deshacer  ans  máquinas  é  intrigas, 
Poniendo  en  mi  Ingar  nn  hombre  bajo^ 
De  corazón  torcido,  y  tan  perverso^ 
Que  aparenta  candor  y  encubre  rayos. 

Generalmente  fuá  aplaudidísima  la  elevación  del  Conde  de  Floridablastoa  al  ministerio,  por  la 
reputación  grande  que  se  había  adquirido  de  fino  tacto  y  capacidad  suma  en  todos  los  negocios  fiados 
á  sn  desempeño.  Cabeza  del  partido  aragonés  era  el  Conde  de  Aranda;  como  sucesor  de  Grimaldi, 
se  le  había  designado  en  conversaciones  y  hasta  en  pasquines ;  sin  embargo,  á  Floridablaxca  feli- 
citó de  seguida ,  con  la  marcial  franqueza  y  característico  desenfado  que  resultan  de  carta  suya ,  fe- 
chada en  París  el  25  de  Noviembre :  ((Vaya  ésta  á  la  suerte  de  hallar  ó  no  á  usía  ilustrísima  aún  en 
Koma,  de  donde  se  la  enviarán,,  si  acaso  hubiese  ya  salido  para  la  nueva  silla  que  trueca.  Por  el  úl- 
timo ordinario  he  tenido  aviso  de  oficio  de  la  nominación  de  usía  ilustrísima  para  la  secretaría  de 
Estado.  Si  le  doy  la  enhorabuena ,  que  es  el  cumplido  común ,  hago  lo  que  á  todos  impone  la  esta- 
blecida y  justa  atención  del  mundo;  pero  no  me  contento  con  eso,  y  paso  á  desear  á  usía  ilustrísima 
toda  felicidad  en  su  desempeño,  por  su  persona  y  por  bien  de  la  monarquía.  Por  ambas  razones  se  le 
hará  creíble  á  usía  ilustrísima :  por  la  primera,  á  causa  de  habernos  tratado  recíprocamente  sin  inter- 
Ttipcion  y  sin  objeto  de  fines  particulares ;  por  la  segunda ,  pues  sabe  usía  ilustrísima  mi  ciego  amor 
á  la  patria,  mi  pasión  por  la  gloría  y  estabilidad  de  la  monarquía,  y  mi  modo  de  servir  al  Rey,  des- 
prendido de  todo  impulso  de  ínteres  ó  miras  personales.  Sea  usía  ilustrísima  tan  dichoso  como  yo  se 
lo  deseo.  Majara  te  vocant ,  y  el  talento  de  usía  ilustrísima  tiene  ensanches  para  todo.  Sea  buen  es- 
pañol, que  así  será  buen  servidor  del  Bey,  y  las  historias  le  harán  justicia,  inmortalizándole.  Un 
buen  corazón  ofrezco  á  usía  ilustrísima,  que  es  todo  mi  caudal,  y  la  segundad  de  que  ninguno  obe- 
decerá sus  preceptos  con  voluntad  más  fina.)) — No  menos  cordialmente  le  respondió  Floridablanoa 
el  18  de  Diciembre  en  esta  forma :  ((De  vuelta  de  Ñápeles  recibo  la  estimable  de  vuestra  excelencia, 
cnyas  expresiones  agradezco  en  el  alma,  porque  las  creo  sinceras.  Siempre  hemos  tenido  una  especie 
de  genio  reciproco,  á  pesar  del  petegolismo  (pase  la  voz  italiana)  de  nuestros  pasados  encargos.  He  re- 
cibido la  noticia  de  mi  promoción  con  aflicción  de  ánimo,  por  la  desproporción  de  mis  fuerzas  con  el 
peso  de  los  grandes  objetos  á  que  la  Providencia  y  la  bondad  del  Key  me  han  querido  destinar.  Del 
celo  y  de  la  actividad  no  dude  vuestra  excelencia,  como  ni  del  amor  á  mi  patria  y  á  la  gloría  del  Rey 
y  de  la  nación;  pero  minimus  ínter  omnes,  I  qué  podré  hacer  para  arribar  al  colmo  de 'mis  buenos 
deseos  I  En  fin ,  yo  me  conformo,  pues  que  así  lo  quiere  el  amo,  y  voy  á  partir,  esperando  en  España 
los  preceptos  de  vuestra  excelencia.)) — A  los  cinco  días  de  besar  la  mano  de  Carlos  III,  en  el  real 
sitio  del  Pardo,  Floridablanoa  decía,  el  24  de  Febrero  de  1777,  á  Aranda :  ((Cuasi  acabo  de  llegar, 
y  he  comenzado  desde  luego  á  ejercer  el  oficio.  Dios  quiera  que  vaya  bien;  pero  para  ello  es  preciso 
hacer  el  noviciado,  en  que  estoy  muy  expuesto  á  muchos  errores.)) — Sobre  igual  tema,  Aranda  escri- 
bía, pocos  meses  después,  á  Floridablakca :  ((Veo  que  vuestra  excelencia  trata  los  negocios  con 
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babüidad  7  profimdidad,  de  que  carecían  cuantos  han  pasado  por  mis  manos  desde  qne  Ilegné  á  está 
corte,  malográndose  yaríos  por  la  superficialidad  j  ligereza  con  qne  renian  dispuestos ,  7  por  él  poco 
apeg^  de  que  es  susceptible  el  qne  no  puede  pronunciar  bien  (memo^  cebolla  j  ajo.  Gracias  á  Dios  qne 
todos  somos  unos ,  7  yuestra  excelencia  irá  cosiendo  los  asuntos.»  No  le  podia  Floridablakoa  seguir 
por  este  lUtimo  tono,  pues  á  Grimaldi  estaba  mu7  agradecido;  7  de  ello  le  dio  inequívoca  muestra, 
con  pedir  7  obtener  en  el  primer  despacho  que  el  Re7  le  hiciera  duque  7  grande  de  España,  cuy» 
noticia  envióle  diligente  7  gozoso  á  Medina  del  Campo,  adonde  se  habia  ido  á  despedir  del  Ma- 
ques de  la  Ensenada,  antiguo  amigo  ñnj% 

Poco  yenturoso  fué  el  reinado  de  Carlos  III  bajo  el  aspecto  de  las  relaciones  exteriores  dunnt« 
su  primer  periodo;  en  el  segando  brilló  con  más  lustre,  desde  que  todo  el  ministerio  se  com- 
puso no  más  que  de  españolea.  Su  primer  paso  ministerial  dio  Floridablakca  en  el  sendero  de  Ii 
gloría,  mediante  el  tratado  que  puso  á  las  cortes  de  España  7  Portugal  en  perfecta  armonía,  á  la 
par  que  adquirimos  en  el  Rio  de  la  Plata  la  disputada  posesión  de  la  colonia  del  Sacramento,  j  hs 
islas  de  Femando  Po  7  Annobon  junto  á  las  costas  africanas.  Más  complicada  cuestión  era  la  de  la 
América  del  Norte ,  7a  luchando  heroicamente  por  su  independencia.  Sobre  la  base  de  que  todo  el 
mundo  se  previene  en  su  casa  si  ha7  fuego  en  las  inmediaciones ,  Floridablánca  propuso  que  á  la 
deshilada  se  enviasen  buques  franceses  á  la  isla  de  Santo  Domingo  7  españoles  á  la  de  Cuba,  no 
con  ánimo  de  promover  la  guerra,  sino  de  estar  á  todas  las  eventualidades ,  7  en  aptitud  propia  d« 
conseguir  ventajas ,  ora  quedasen  al  fin  sometidas  ó  independientes  las  colonias.  Mal  pareció  á  los 
consejeros  de  Luis  XYI  tal  propuesta,  7  no  se  habló  más  del  asunto.  Poco  después  lograban  oomi' 
sionados  americanos  que  por  ellos  se  declarase  Francia,  7  entonces  vino  aquella  corte  á  halagar  i  la 
nuestra,  para  que  procediese  de  igual  modo,  7  la  respuesta  fué  negativa,  después  de  hacer  que  la  es- 
perasen allí  largo  tiempo;  sobre  lo  cual  escribia  Aranda  el  año  de  1778  á  7  de  Marso :  ((Habrá  treí 
días  que ,  furioso  Yergennes  sobre  que  no  venía  respuesta  al  correo  de  31  de  Enero,  no  pudo  conté 
nerse  7  me  dijo  :  «Esta  es  la  tercera  jomada  de  los  aciertos  de  España  :  primera  la  de  Argel,  pan 
gastar  su  dinero,  perder  millares  de  hombres ,  ser  rechazada  por  unos  bárbaros ,  7  venir  despnes  i 
la  Francia  para  que  interviniese  con  los  argelinos ;  segunda  la  de  Buenos  Aires ,  para  consumir 
millones ,  favorecerla  Dios  sin  perder  un  hombre  en  ocupar  los  puntos  que  podia  desear,  7  después 
hacer  con  Portugal  un  tratado  que  no  podia  soñar,  pero  con  mucho  misterio  en  conducirlo  de  modo 
que  cualquier  arbitro  que  hubiese  mediado  hubiera  tenido  vergüenza  de  proponerlo  á  la  España; 
tercera  la  presente ,  en  que  por  escrúpulos  ó  irresoluciones  llegará  tarde  para  las  ideas  que  se  for- 
maron.» Floridablakoa  respondió  sabiamente  7  sin  demora :  ((Yergennes...  se  queja  de  que  no  res- 
pondemos á  unas  resoluciones  que  no  piden  respuesta,  sino  obediencia  7  conformidad;  éste  parece  el 
sistema  actual  de  esa  corte ,  mu7  consecuente  á  sus  antiguas  máximas.  Nos  ridiculizan  sobre  naes- 
tro  tratado  con  Portugal,  al  mismo  tiempo  que  nos  sugirieron  é  influ7eron  para  hacerlo  en  térmÍBOS 
mucho  menos  ventajosos,  de  que  tengo  las  pruebas  en  mi  poder,  autorizadas  por  la  respetable  firma 
de  su  excelencia.  Llaman  tercera  jomada  de  nuestros  aciertos  la  de  la  presente  comedia ;  dígales 
vuestra  excelencia  que  no  es  sino  la  cuarta,  porque  la  primera  fué  la  pérdida  de  la  Habana  7  de 
las  riquezas  del  Sur  en  la  Hermionaf  quedando  después  sin  la  Florida  7  con  nuestros  enemigos  en 
el  Seno  Mejicano,  para  no  poder  entrar  ni  salir  en  nuestra  casa  sin  su  intervención ;  ésta  fué  la  pri- 
mera jomada  de  aciertos.  Inclu7a  vuestra  excelencia  la  de  Portugal  por  consejo  7  auxilio  de  esos 
señores,  que  nos  desprecian,  7  hacen  bien  si  continuamos  en  creerles  7  seguirles.  Al  fin,  si  no  se 
conquistó  Argel ,  7  después  los  buscamos  para  componemos ,  no  perdimos  tierras  ni  navios ,  ni  He- 
mos necesitado  el  que  nos  compongan ;  si  gastamos  en  Buenos  Aires ,  hemos  tomado  el  fresco,  sin 
perder  un  hombre  ni  un  pedazo  de  tierra ;  si  ahora  no  acertamos,  vendremos  á  parar,  á  lo  menos,  en 
gobemamcs  sin  tutores ^  7  no  quejamos  de  otros  que  de  nosotros  mismos,  sintiendo  sólo  el  tiempo 
que  hemos  perdido  en  planes ,  preguntas,  respuestas  7  altercaciones,  para  concluir  en  no  hacer  nada, 
hasta  la  hora  precisa  en  que  se  le  antojó  á  esa  corte  dictar  la  le7  f  tomar  su  partido  para  lo  qne 
crea  conveniente,  sin  contar  con  nuestro  daño  ni  provecho...  Parece  que  nue8i;ra  conducta  política 
debe  ser  semejante  á  la  militar  que  ahí  proponen ;  esto  es,  obrar  separados^  sin  dejar  de  ser  amigos.^ 
Vuelvo  á  declamar  por  España,  la  cual  estará  bien  cuando  mire  por  sí,  7  mu7  mal  cuando  sea  es- 
clava de  otro  poder,  sea  el  que  fuere.»  Aranda  estuvo  por  la  guerra  desde  los  principios;  Flobida- 
BLANCA  inclinóse  á  sacar  froto  por  la  via  de  las  negociaciones ,  7  de  esta  suerte  obtuvo  para  EspftSs 
el  gran  papel  de  mediadora.  No  pudo  reducir  las  voluntades  á  que  las  cuestiones  pendientes  se  venti- 
laran pacíficamente  en  un  congreso,  7  al  fin  España  declaróse  potencia  beligerante  el  año  de  1779 
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por  el  vtM  de  Jnnio,  á  cansa  de  los  desprecios  j  las  altanerías  de  Inglaterra  dnrante  los  tratos ,  no 
sTiniéndose  á  ningnn  acomodo,  á  la  par  qne  á  nuestro  pabellón  hacia  infinitos,  7  saqueaba  nuestros 
bajeles ,  7  á  loe  indios  movia  en  nuestro  daño  al  rededor  de  la  Luisiania  7  de  Honduras. 

Ck>mo  guerra  se  tuyo  de  nacional  decoro,  7  asi  notóse  aquí  grande  entusiasmo  7  se  multiplicaron 
I08  donatiyos.  Cuatro  años  duraron  las  hostilidades ;  en  América  obtuvieron  mu7  señalados  triunfos 
el  Presidente  de  Guatemala  7  los  gobernadores  de  la  Luisiana  7  de  Campeche;  un  gran  conyo7 
apresó  nuestra  escuadra  á  la  altura  de  las  Azores  por  hábil  combinación  de  Floridablakca;  due- 
ños nos  hicimos  de  Menorca,  7  próxima  estuvo  á  ondear  sobre  el  peñón  de  Oibraltar  nuestra  ban- 
dera. Bolo  faltó  este  requisito  á  la  paz  gloriosa ,  7  asi  7  todo,  desde  la  subsiguiente  á  la  victoria 
de  San  Quintin,  jamas  llegó  España,  tras  de  porfiadísimas  luchas,  tan  brillantemente  al  reposo.  Ta 
entonces  hubiera  dejado  Floridablakoa  el  ministerio  por  su  gusto;  no  consintió  en  su  retiro  el  So- 
berano, 7  el  carácter  personal  de  éste  7  la  gran  suficiencia  de  su  primer  ministro  realzaron  conside- 
rablemente el  lustre  de  España :  entre  sus  infantes  7  los  de  Portugal  se  celebraron  dobles  bodas  en 
bien  de  los  vínculos  tradicionales  de  ambas  naciones ;  paz  hubo  fructuosa  con  las  regencias  berbe«- 
riscas;  un  embajador  extraordinario  vino  aquí  de  la  Sublime  Puerta,  7  Austria,  Francia,  Eusia, 
Inglaterra  y  Prusia,  Dinamarca,  Suecia  7  la  misma  Turquía  acordaron  consultar  á  Carlos  III  sobre 
los  arbitrios  para  la  pacificación  general  de  Europa ,  turbada  por  la  cuestión  de  Oriente  á  los  tUti- 
mos  de  su  reinado.  I  Qué  gloria  para  el  Cohdb  db  Flobidablanoa  ,  verdadera  alma  de  la  política  de 
entonces  I 

Prolijo  fuera,  7  hasta  ocioso,  detenerse  á  enumerar  cuanto  hizo  varón  tan  ilustre  en  los  asuntos  in- 
teriores 9  para  difondir  las  luces  7  acrecer  la  prosperidad  en  todos  los  ramos,  7  velar  por  los  menes- 
terosos. Ademas  de  que  su  Inatruceian  á  la  Junta  de  Estado  contiene  la  suma  de  las  ideas  adquiri- 
das 7  la  norma  para  el  mejor  gobierno  de  España,  un  Memorial  presentó  á  Garlos  III  7  reprodujo 
á  Garlos  rv ,  en  que  se  compendian  fielmente  sus  servicios  relevantes.  Ambos  escritos  forman  parte 
del  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Bedactado  fué  el  tUtimo  de  estos  documentos  inapreciables 
con  motivo  de  que  es  necesario  dar  noticia.  Sus  altibajos  hablan  tenido  las  relaciones  amistosas  de 
nuestro  embajador  en  París  7  del  Ministro  de  Estado.  Siempre  la  agresión  provino  de  Aranda,  que- 
joso de  que  no  se  siguieran  sus  planes ,  ó  de  que  se  le  ocultaran  secretos ;  Floridablanca  no  hizo 
más  qne  parar  los  golpes  en  actitud  mu7  decorosa  7  meramente  defensiva.  Por  muestra  ha7  que 
transcribir  trozos  de  sus  cartas  confidenciales.  Aranda  á  Flobidablanoa  :  <(To  celebraré  que  la  Es- 
paña saque  su  partido,  sea  por  el  lado  que  fuere;  70  no  sueño  sino  en  España,  España,  España; 
ciertamente  que  á  vuestra  excelencia  le  sucede  lo  mismo ;  7  sería  un  fatal  destino  que  ni  á  río  re- 
vuelto hubiera  ganancia  de  pescadores  para  nosotros.  Las  cosas  estrechan ;  no  ha7  más  tiempo  que 
para  mirar  á  las  tajadas;  con  que,  así,  señor  excelentísimo,  echar  el  ojo  á  las  mejores.»  Flobida« 
BLAKOA  á  Aranda:  ((Vuestra  excelencia  predica  por  España,  7  70  quiero  responderle  predicándole 
por  la  misma.  España  7  su  bien  es  nuestro  objeto  único,  7  por  él  dejemos  á  un  lado  las  sugestiones 
de  nuestro  amor  propio  7  las  perspectivas  romancescas  con  que  quiere  lisonjear  nuestra  vanidad. 
Crea  vuestra  excelencia  que  nada  se  puede  aventurar,  conformándose ,  explicándose  7  obrando  se- 
gún las  santas  7  admirables  intenciones  del  Be7, 7  que  ha7  grandísimos  riesgos  en  lo  contrarío.  Vues- 
tra ex<^lencia  es  uno  de  los  mejores  españoles,  7  como  tal  será  uno  de  sus  mejores  ministros,  7a  que 
Dios  le  ha  hecho  nacer  en  la  clase  de  los  mejores  vasallos,  d  En  despacho  de  oficio,  con  objeto  de 
que  él  He7  lo  viera  por  sus  ojos ,  se  aventuró  á  decir  Aranda  que  arcanos  7  desconfianzas  no  le  eran 
soportables.  Flobidablanoa  escríbió  en  respuesta :  (( No  quiero  ocultar  á  vuestra  excelencia,  porque 
no  se  qneje  más  de  ocultaciones,  que  su  carta  de  11  de  este  mes  nos  ha  puesto  de  mu7  mal  humor; 
supong'o  que  vuestra  excelencia  lo  haría  con  esta  intención ,  porque  conozco  su  modo  de  divertirse  ó 
desenfadarse.  Yo  podría  haber  contríbuido  á  poner  á  vuestra  excelencia  de  peor  humor,  si  mi  alma 
no  fuese  más  grande  que  las  burlas  ó  los  agravios  que  se  me  pueden  hacer,  aunque  mi  condición 
sea  pequeña.  Sin  embargo,  no  estreche  vuestra  excelencia  demasiado  á  los  hombres ,  que  conoce  y 
sabe  qne ,  aunque  son  honrados  7  modestos ,  no  han  sido  en  otro  tiempo  mu7  sufrídos...  Démonos 
por  buenos ,  trabajemos  por  el  servicio  del  amo  7  bien  de  la  patría,  7  dejemos  los  chismes  7  las  ca- 
vilaciones para  las  mujeres  7  los  hombres  de  poco  espírítu.  A  estos  objetos  contríbuiré  con  todas 
mis  fuerzas ,  como  lo  he  hecho  hasta  ahora,  aunque  sin  la  fortuna  de  que  vuestra  excelencia  me  ha- 
ga justicia;  pero,  sin  cansarme  en  continuar,  pienso  no  volver  á  entrar  en  respuestas  ni  contesta- 
ciones sobre  reconvenciones  personales,  porque  no  me  lo  permiten  ni  mi  salud,  ni  el  tiempo,  ni  mis 
príncipioB.]}  Aranda  á  Flobidablaitoa  :  a  No  nos  amontonemos ,  señor  excelentísimo;  ambos  somos 
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hombres  para  entendemos  reciprocamente ;  no  se  me  acoja  Tuestra  excelencia  al  sagrado  del  amo, 
cayo  nombre  solo  es  nna  barrera  para  mi  respeto.  Y  luego,  ¿quién  podría  distinguir  lo  que  habien 
salido  de  su  mota  propio  j  lo  que  hubiere  sido  proposición  de  sus  ministros  y  sólo  condescendencia 
suya,  según  lo  habian  pintado?  Pero  si  vuestra  excelencia,  sacerdote  del  oráculo,  no  quiere  admitir- 
me ni  aun  por  sacristán,  pues  tengo  yoz  de  chantre  y  de  capiscol,  déjeme  á  lo  menos  entonar  algu- 
na vez  las  letanías...  He  dicho  varías  veces  que  yo  no  abonaba  á  este  ministerío  en  sus  cordiales  in- 
tenciones de  corte  á  corte ,  pues  si  una  vez  ha  ido  derecho,  se  ha  torcido  ^otras ,  y  lo  mismo  digo  i 
Tuestra  excelencia,  como  dicen,  al  paño,  que  pienso  de  nuestro  gabinete  con  éste,  y  aun,  si  cabe,  coa 
más  conocimiento,  pues  si  alas  gentes  propias,  como  yo  soy,  se  han  interpolado  roñas  y  tretas,  mí- 
rese qué  será  con  las  ajenas...  Yo  sé  que  he  sido  buen  embajador  del  Eey,  dando  mil  vueltas  á  to- 
dos los  asuntos  y  obedeciendo  su  voluntad  decisiva ;  sé  también  que  he  procurado  ayudar  á  vaestn 
excelencia  con  cuantas  especies  se  podian  suscitar,  y  que  con  caramelos  me  hubiera  vuestra  exce- 
lencia llevado  por  las  orejas;  pero  azote  encima,  señor  excelentísimo,  suele  causar  que  los  niños 
hagan  novillos.  Yo  no  los  puedo  dar  á  vuestra  excelencia,  porque  soy  quien  está  en  la  escaela,  j 
vuestra  excelencia,  al  contrarío,  regenta  la  clase  y  tiene  en  manos  la  férula  del  maestro,  hocest  noma 
Altiaaimi;  mas,  como  ya  no  tengo  padre  ni  madre,  ni  tutor,  por  haber  cumplido  la  edad,  puedo 
tomar  la  carrera  de  las  armas ,  y  haciéndome  soldado,  quedar  á  la  buena  vida  de  ellos  para  servir  al 
Estado  y  al  Bey  contra  sus  enemigos.»  Floridáblanca  á  Aranda:  «Ahora,  excelentísimo  señor, 
yo  no  pretendo  que  vuestra  excelencia  me  confíese  la  razón ,  pues  me  contento  con  que  de  botones 
adentro  conozca  que  tengo  algunas  disculpas ;  tampoco  quiero  exigir  de  vuestra  excelencia  qne  di- 
ga que  no  tuvo  motivo  de  quejarse,  porque  eso  va  en  los  genios  más  ó  menos  delicados,  y  en  los 
accidentes  que  se  cruzan  con  la  astucia  de  las  cortes  y  el  momento  de  nuestras  vivezas ;  lo  qne  si 
pretendo,,  es  que  vuestra  excelencia  no  tiene  razón  de  quejarse  en  los  términos  que  lo  ha  hecho  con- 
migo, porque  ni  yo  he  maltratado  á  vuestra  excelencia,  ni  le  he  desconceptuado  con  el  Bey,  ni  le  ha 
ocultado  de  propósito  cosa  alguna  para  desairarle  con  ese  ministerío,  ni  le  he  puesto  una  sola  orden 
de  desaprobación ,  reconvención ,  extrañeza  ú  otra  expresión  que  pudiera  en  lo  más  mínimo  morti£- 
carle.  Una  cosa  que  se  calló  á  vuestra  excelencia,  en  los  príncipios  de  la  guerra,  fué,  hablemos  claros, 
no  sólo  por  el  bien  del  negocio,  sino  por  vuestra  excelencia  mismo;  el  Bey  mandó  callar  sobre  esto, 
y  no  es  justo  que  removamos  caldos ;  las  demás  ocultaciones  que  se  nos  atribuyen  han  sido  apren- 
siones ó  casualidades ,  pequeneces  ó  equivocaciones.  En  cambio  de  esto,  vuestra  excelencia  me  trati 
de  hombre  que  no  cumple  con  su  obligación;  que  faltará  á  la  verdad,  atríbuyendo  al  Bey  cosas  qns 
no  habrá  hecho  ni  dicho;  que  pintará  á  su  majestad  las  cosas  como  quiera;  que  usa  de  roñas 7 de 
tretas  ;  que  tiene  otras  mü  cosas  ó  defectos...  Lea  vuestra  excelencia  su  borrador  y  esta  conñdendal 
á  sangre  fría,  y  vea  si  resulta  de  ella  todo  esto,  y  si  puesto  en  mi  lugar,  ni  en  otro  alguno,  lo  sufri- 
ría. Sin  embargo,  yo,  por  reverencia  á  la  majestad  del  Bey,  á  quien  he  de  leer  esta  carta,  no  solóme 
abstengo  de  otras  expresiones,  sino  que  le  pido  que  atienda  á  las  buenas  cualidades  que  hay  en 
vuestra  excelencia  y  á  su  celo  y  actividad,  que  le  he  elogiado  repetidas  veces;  que  no  rebajaré  en 
nada  el  concepto  de  vuestra  excelencia  por  el  paso  que  acaba  de  dar,  excitado  de  su  genio  nimia- 
mente delicado  y  pundonoroso...  También  pido  á  vuestra  excelencia  dos  cosas  :  prímera,  que  nomo 
vuelva  á  escríbir  en  términos  iguales,  y  se  compadezca  de  mis  trabajos,  salud  y  situación,  para  no 
exponerme  á  una  imprudencia...  Segunda ,  que  no  se  ponga  siempre  de  parte  de  las  disculpas  de  esa 
corte ,  y  que  alcance  su  equidad  alguna  vez  á  las  disculpas  de  la  nuestra,  aunque  sea  entre  nos- 
otros mismos.»  Nuevo  motivo  tuvo  Floribablanca,  á  los  pocos  meses,  para  escribir  á  Aianda 7 re- 
tratarse de  este  modo :  (( Soy  el  mismo  que  he  sido  siempro ,  á  saber :  hombre  de  bien ,  agradecido, 
venerador  de  la  persona  de  vuestra  excelencia  y  deseoso  del  acierto;  si  yerro,  es  porque  no  alcanzo 
más.  Confieso  que  soy  vivo  y  poco  sufrído;  pero  el  temperamento  del  país  en  que  nací  me  puede 
disculpar.  En  fin,  hagamos  por  la  patria  cuanto  se  pueda,  y  chismes  á  un  lado.))  Afectuosísima  era 
la  correspondencia  de  los  condes,  al  dejar  el  de  Aranda  en  1787  la  embajada,  por  estar  casado  en 
segundas  nupcias  y  no  avenirse  á  la  ausencia  de  su  esposa,  á  la  cual  fué  el  clima  de  París  mnj  des- 
favorable. 

Clamores  se  alzaron  de  los  descontentos  y  ambiciosos  en  contra  de  Floridáblanca,  de  resultas  de 
la  creación  de  la  Junta  de  Estado,  so  color  de  que  así  aspiraba  al  ministerial  despotismo.  Como  jeid 
de  la  oposición  vino  á  figurar  el  Conde  de  Aranda,  que  se  creia  para  más  que  otro  alguno  de  siis 
compatríotas.  Bueno  es  afirmar  que  la  Junta  de  Estado  no  era  más  ni  menos  que  el  Consejo  de  Mi- 
nistros,  según  86  celebra  actualmente.  Un  real  decreto  de  2d  de  Mayo  de  1788  sobre  honores  mili' 
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tares  determinó  de  plano  la  actitud  hostil  del  antiguo  Presidente  de  Castilla,  representando  con  yi- 
vacidad  extraordinaria  en  contra  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y  no  siendo  yerosimilmente  extraño 
á  la  divulgación  de  una  sátira  sobre  el  mismo  asunto,  bajo  el  epígrafe  de  Conversación  que  tuvieron 
los  condes  de  Floridahlanca  y  de  Campománes  el  20  de  Junio  cus  1788  y  con  hacinamiento  de  calum- 
nias para  arruinar  al  primer  ministro  en  la  gracia  del  Soberano.  Por  aquellos  mismos  dias  publicóse 
en  el  Diario  de  Madrid  la  fábula  siguiente : 
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De  nn  león  poderoso 
Ministro  principal  era  un  raposo; 
Por  lo  sagaz  y  astuto, 
Orgullo  como  el  hombre  tiene  el  bmto; 

Y  así,  de  su  privanza  envanecido, 
Trataba  con  orgullo  desmedido 
Hasta  á  los  mismos  tigres  y  los  osos. 
Todos  los  animales, 

Grandes,  pequeños,  mansos  y  íuriososi 

Eran  para  él  iguales ; 

Con  rigor  los  trataba  y  aspereza, 

Y  despreciaba  fuerzas  y  grandeza^ 
En  esto,  del  favor  una  mudanza 
Caer  hizo  al  visir  de  la  privanza, 

Y  apenas  del  sefior  perdió  el  aprecio, 
Objeto  fué  del  general  desprecio. 


^un  el  más  infelioe  le  acomete, 

Y  los  grandes  del  reino  por  juguete^ 
Ko  queriendo  tomarse  más  trabajo 
Que  tal  cuál  arañazo  de  ligero, 
Como  por  agasajo, 

Tal  martirio  le  dieron  y  tan  fiero, 

Y  se  lo  continuaron  de  tal  suerte, 
Que,  cargado  de  llagas  y  de  afrenta, 
Tino  á  sufrir  la  muerte, 

Penosa  tanto  más  cuanto  más  lenta. 

¿Por  qué  para  estos  casos 
Buscamos  en  los  brutos  ejemplares, 
Si  de  iguales  fracasos 
Kos  ofrecen  los  hombres  centenares^ 
Cuando  el  poder  usaron  con  exceso? 
¿Y  la  soberbia  cesará  por  eso? 


Sátira  y  fábula  so  juzgaron  generalmente  enderezadas  contra  el  mismo  personaje,  aunque  la 
primera  estuviese  clara  y  la  segunda  en  cifra.  Diligencias  se  empezaron  á  practicar  por  los  alcal* 
des  de  casa  y  corte  en  averiguación  de  todo.  A  la  sazón  estaba  el  Rey  de  jomada  en  San  Ildefonso, 
cual  de  costumbre  durante  los  meses  estivales.  Diversas  copias  de  la  sátira  se  remitieron  á  Flobi- 
DABLAMCA,  y  eutro  ellas  le  pareció  ver  una  de  cierta  señora  perteneciente  á  la  grandeza  y  que  le  de- 
bía atenciones ;  sobre  lo  cual  desahogóse  con  personas  allegadas ,  no  sin  hablar  de  la  suma  benigni* 
dad  con  que  le  trataba  el  Soberano  y  le  favorecían  de  continuo  los  principes  sus  hijos ;  y  como  lo 
expresaba  á  menudo,  sin  venir  á  cuento,  y  le  observaran  taciturno  y  ensimismado,  y  sabian  lo  de  la 
copia  de  letra  conocida,  se  llegaron  á  persuadir  de  que  había  concebido  recelos  de  los  Grandes  de 
España.  A  muy  probables  conjeturas  indujeron  las  averiguaciones  oficiales  de  provenir  la  sátira  y 
su  divulgación  primera  de  militares  condecorados.  Bespecto  de  la  fábula  se  supo  con  evidencia  por 
don  Félix  María  de  Samanicgo  que  el  autor  era  un  joven  amigo  suyo,  residente  en  Bilbao,  llama- 
do don  José  Agustín  Ibañez  de  la  Rentería ,  no  ocultándoselo  á  nadie ,  por  ser  del  todo  inocente  su 
obra.  Algunos  tenientes  generales  y  mariscales  de  campo  fueron  alejados  de  Madrid  con  varías  co- 
misiones, por  consecuencia  de  la  sátira  divulgada.  Evidentemente  se  renovaba ,  como  en  los  tiempos 
de  Grimaldi,  la  agitación  del  partido  aragonés  contra  el  de  los  golillas;  sólo  que  entonces  el  punto 
de  partida  de  la  oposición  era  un  desastre  como  el  experimentado  en  las  playas  de  Argel,  por  mala 
combinación  de  la  empresa,  y  le  daba  apoyo  el  Principe  de  Asturias,  anheloso  de  ser  admitido  á  las 
juntas  que  se  celebraran  por  el  Consejo  de  Estado,  y  ahora,  sobre  no  tener  mejor  fundamento  que 
el  decreto  de  honores  militares,  cuyas  consecuencias,  de  más  ó  menos  bulto,  admitían  el  remedio  fa- 
cilísimo de  una  plumada,  el  primogénito  de  Carlos  III  estaba  de  parte  del  Ministro,  pues  había  lo- 
grado el  gran  golpe  de  política  de  que  se  le  admitiera  á  todos  los  despachos  y  se  le  dispensara  una 
confianza  en  los  negocios  de  que  no  había  memoria  en  los  fastos  de  la  monarquía,  ni  ejemplo  en  las 
demás  naciones.  Con  todo,  FLORiDABLANeA  so  propuso  abandonar  el  ministerio,  y  para  impetrar  es- 
ta gracia  del  Soberano  fué  su  Memorial  consabido,  resumen  de  los  sucesos  de  su  época  y  de  los  ade- 
lantos de  España,  sin  omitir  la  honorífica  mención  y  el  justo  y  legítimo  elogio  de  cuantos  habían 
contribuido  á  su  lustre.  Lo  acabó  de  escribir  el  10  de  Octubre ;  casi  de  igual  fecha  es  otra  sátira  en 
su  contra,  y  titulada  :  Carta  de  un  huevero  de  Fuencarral  á  un  ahogado  de  Madrid^  sobre  el  libre  co^ 
mercio  de  los  huevos :  acre  censura  era  del  comercio  libre  entre  España  é  Indias,  y  pobre  alegato  á  favor 
del  antiguo  sistema ;  así  esta  nueva  sátira  ni  desazonó  á  los  amigos ,  ni  regocijó  á  los  contrarios. 

Floridablanga  olvidó  sus  amarguras  ante  las  del  Monarca,  el  cual  oía  gustosísimo  la  lectura  del 
fíemoríal  en  los  despachos  de  su  ministro  predilecto,  cuando  yió  enfermar  y  morir  á  aa  ^uera  áxh 
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fia  Marift  Ana  Victoría,  á  su  nieto  Carlos  José  y  á  sn  hijo  el  infante  don  Gabriel,  en  el  breye  espido 
de  diez  7  ocho  dias.  A  pesar  de  sn  resignación  cristiana,  Carlos  III  era  hombre,  7  no  se  pudo  so- 
breponer á  tantas  penas ,  7  asi  exclamaba,  transido  de  angustia :  /  Gabriel  ha  muerto^  yo  le  se^irt 
pronto  I  Bus  hijos  rodeáronle  de  contemplaciones  7  le  suplicaron  que  viniera  á  Madrid  sin  demon; 
por  encargo  de  ellos  interpuso  Floridablanca  para  lo  mismo  sus  ardientes  instancias ,  con  la  sen- 
tida pintura  del  temple  desapacible  de  aquel  sitio,  de  los  efluvios  virolentos  que  vagueaban  por  todo 
el  palacio  7  de  la  tristeza  funeral  de  sus  habitaciones ;  á  todo  lo  cual  repuso  el  Monarca,  en  tono  de 
presentimiento :  Déjate  de  esoy  Moñino.  Pues  ¡qué/  ¿no  sé  yo  que  dentro  de  pocos  dicu  me  han  de  traer 
para  hacer  una  jomada  mucho  más  larga  entre  estas  cuatro  paredes?  Cual  de  costumbre,  hasta  el 
1/  de  Diciembre  duró  la  jomada ;  por  vez  primera  no  hizo  Carlos  III  la  víspera  de  la  Concepción 
de  la  Virgen  la  función  de  los  mantos  desde  la  creación  de  su  Orden  de  cabaHeria,  pues  7a  estabí 
enfermo  de  calentura  inflamatoria.  De  tres  años  atrás,  7  á  consecuencia  de  la  muerte  de  don  Mannel 
de  Roda,  también  desempeñaba  Floridablakoa  el  ministerio  de  Grracia  7  Justicia,  ademas  del  de 
Estado.  Como  notario  ma7or  de  los  reinos  entró  á  que  firmara  su  testamento  el  Monarca,  sumamen- 
te afligido  7  saltándosele  las  lágrimas  de  los  ojos,  de  forma  que  le  dijo  el  augusto  paciente :  ¿(^ 
cretas?  ¿que  yo  habia  de  ser  eterno?  Es  preciso  que  paguemos  todos  el  debido  tributo.  Carlos  III  finó  de  U 
manera  más  ejemplar  á  la  madrugada  del  14  de  Diciembre,  recomendando  á  su  hijo  7  sucesor  que 
conservara  en  su  puesto  al  primer  Secretario  del  Despacho.  Mejor  le  estuviera  á  Floridablahcí 
soltar  á  todo  trance  su  cartera  ministerial  sobre  el  féretro  del  monarca  difunto.  Ta  habia  cumplido 
sesenta  años  7  ganado  perpetua  fama;  sus  grandes  trabajos  pedian  reposo,  su  salud  quebrantada  k 
necesitaba  de  veras;  mas  por  veneración  á  la  alta  memoria  de  su  Ite7  amado,  aun  se  sacrificó  á  su 
voluntad  soberana,  como  si  no  7aciera  en  la  tumba.  De  tan  profundo  acatamiento  se  derivaron  pan 
el  espíritu  7  el  corazón  de  este  varón  preclaro  mu7  terribles  7  hondas  tribulaciones. 

No  hubo  alteración  alguna  en  el  nuevo  reinado  acerca  de  las  jomadas  á  los  sitios,  7  en  la  de  Ann< 
juez  hallábase  la  corte,  cuando  el  12  de  Ma70  de  1789  se  remitieron  desde  Madrid  dos  paquetes 
con  un  papel  anónimo  al  guardia  de  corps  don  Manuel  Godo7  7  al  jefe  del  guardaropa  don  Gá^ 
los  Buta,  á  fin  de  que  lo  pusieran  en  manos  de  la  Eeina  el  uno,  7  del  Be7  el  otro.  Nueva  satín 
era  bajo  el  epígrafe  siguiente :  Confesión  general  del  Conde  de  Floridahlanca ;  copia  de  un  papel  qvi 
se  cayó  de  la  manga  al  padre  comisario  general  de  los  franciscos^  vulgo  observantes.  Sus  aatores 
tiraban  á  desconceptuar  7  destruir  al  Conde,  mediante  el  uso  de  las  armas  del  ridiculo  7  de  la  inju- 
ria 7  la  calumnia,  7  descargándolas  igualmente  sobre  supuestos  actos  de  su  vida  pública  7  prívadi 
Pero,  á  vueltas  de  esta  primordial  idea,  no  perdonaban  á  ningún  secretario  del  Despacho,  ni  áloe 
subalternos  de  las  secretarías ,  ni  á  los  tribunales  supremos  7  sus  ministros ,  ni  á  otra  multitad  de 
personas  condecoradas.  Asimismo  vertían  particulares  especies  sobre  resentimientos  de  los  embajado- 
res 7  ministros  extranjeros  7  de  sus  cortes,  7  amenazaban  con  la  venganza  de  Francia,  de  Ingla- 
terra 7  de  los  Estados  Unidos,  7  con  el  derramamiento  de  la  sangre  de  Floridablakoa,  7  con  U 
divulgación  del  anónimo  dentro  7  fuera  de  España,  para  escarnecer  7  difamar  al  GK>biemo.  Por  ul- 
timo, injuriaban  torpísimamente  al  monarca  difunto,  en  términos  de  que,  á  pesar  de  su  elevado  mé- 
rito, 7  de  los  elogios  7  el  amor  de  sus  vasallos  7  de  toda  la  Europa,  se  le  pintaba  como  un  hombr« 
pasivo,  inerte,  estúpido  é  insensible;  7  hasta  predecían  conmociones,  si  continuaba  el  despotismo  dd 
personaje  contra  quien  asestaban  principalmente  dardos  tan  llenos  de  ponzoña.  Puntualmente  cum- 
plieron don  Carlos  Ruta  7  don  Manuel  de  Gk>do7  el  deseo  de  los  encubiertos  autores,  CU70  psp 
subversivo  llegó  á  manos  de  Carlos  lY  7  de  María  Luisa. 

Ambos  príncipes  le7éronlo  de  seguida  en  todo  ó  en  parte,  7  por  el  mismo  Ruta  llamaron  cero 
del  mediodía  á  Flobidablanca  de  la  secretaria  de  Estado,  7  le  dieron  los  dos  ejemplares  del  libelo, 
con  alguna  idea  á  la  par  de  sus  especies  malignas  7  calumniosas.  Bien  dijo  don  José  Antonio  de  Ar- 
mona,  corregidor  de  Madrid  por  entonces,  7  varón  de  gran  seso  7  pulso,  que  «para  un  lance  a8Í, 
estando  á  los  pies  del  Soberano,  ante  quien  se  hace  la  acusación ,  se  necesita  todo  un  hombre,  pQ^ 
acaso  no  alcanza  de  pronto  el  interior  consuelo  de  la  inocencia,  7  se  requieren  los  auxilios  de  Dio' 
7  gran  fortaleza  de  espíritu  para  no  caer  en  tierra  ó  muerto  ó  desma7ado.i>  Verdad  es  que  habo  de 
mitigar  sobremanera  su  disgusto  la  urgencia  con  que  los  re7es  le  encargaron  la  averiguación  y  cas- 
tigo del  autor  ó  de  los  autores  del  anónimo  infamatorio.  Según  el  mismo  Armona,  escritor  dev^i*' 
ddad  suma,  «la  osadía  del  estilo,  suponiendo  errores  sobre  la  justicia  del  re7  difunto;  las  cahun- 
nias  máff  atroces  7  los  hechos  que  se  vertían  contra  el  ministro  en  favor,  dieron  mucho  seatímien' 
to  al  B^i  por^e  el  amor  rererenoial  que  siempre  manifestó  A  su  padre,  las  sabías  ImcíoM  di 
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gobierno  que  recibió  de  él,  Asociado '^or  tantos  años  á  sos  despachos,  los  negocios  mismos  qne  se 
despachaban  con  sn  noticia ,  estaban  muj  presentes  en  su  feliz  memoria;  j  últimamente,  el  conoci- 
miento qne  tenia  sn  majestad  del  Ministro  j  el  crédito  de  sns  talentos  le  hicieron  concebir  el  hor- 
ror, qne  se  acreditó  aquellos  dias  en  sn  semblante,  contra  el  autor  de  los  papeles ;  7  en  la  Beina  se 
notaba  la  misma  desazón;  pero  el  autor  ó  los  autores  de  la  negra  trama  no  eran  conocidos,  ni  se  po* 
dian  sospechar  entonces ,  7  asi  duró  bastantes  dias  la  taciturnidad  7  el  sentimiento,  bien  conocido 
de  toda  la  corte.»  Por  cartas  interceptadas  se  adquirieron  suficientes  indicios  para  expedir  auto  de 
prisión  contra  don  Manuel  Delitala,  marqués  de  Manca,  don  Vicente  Salucci,  don  Luis  Timoni  7 
don  Juan  del  Turco.  Oriundo  era  el  primero  de  Cerdeña  7  nacido  por  casualidad  en  España,  7  los 
demás  venian  de  extranjera  cuna. 

Al  Marqués  de  Manca  habia  hallado  el  Ministro  de  Estado  de  segundo  introductor  de  embajado** 
res ,  7  le  trató  con  distinción  7  agasajo  7  hasta  con  propensión  fayorable,  por  las  noticias  anteriores 
qne  tenia  de  su  talento,  sin  posibilidad  alguna  de  proporcionarle  adelantos  en  la  carrera,  ni  recur- 
sos para  satisfacer  sus  deudas  contraidas  en  Copenhague,  á  causa  de  la  notable  7  absoluta  repugnan- 
cia de  Carlos  III  á  manifestaciones  en  tal  sentido.  Por  la  corte  de  Toscana  vino  recomendado  á  Flo- 
BiDABLANOA  dou  Vicente  Salucci,  en  materia  de  restitución  de  la  fragata  TétiSt  apresada  por  unos 
corsarios  españoles,  durante  la  última  guerra  contra  la  Gran  Bretaña;  buena  fué  declarada  la  tal 
presa,  por  sentencia  del  Consejo  de  la  Guerra,  confirmada  en  definitiva é  interriniendo  magistrados 
de  los  consejos  de  Castilla  7  de  Indias ;  alguna  indemnización  solicitó,  por  yia  de  equidad,  el  intere- 
sado ,  7  Flobidablánca  propuso  á  Carlos  III  que  se  le  cedieran  yárias  acciones  de  las  pertenecien- 
tes á  la  real  hacienda  en  la  compañía  de  Filipinas ,  á  lo  cual  negóse  el  Monarca  de  un  modo  rotun- 
do; sobre  Salucci,  dice  Armona  que  estaba  en  Madrid  por  negocios  mu7  enredados  7  ruidosos,  7 
qne  se  habia  hecho  harto  veterano  por  todas  sus  calles.  A  don  Luis  Timoni  conocía  Flobidablanoa, 
de  acompañar  algunas  veces  al  embajador  turco  Vassi  Effendi,  CU70  idioma  habia  aprendido  en 
Constantinopla,  7  á  quien  trasmitió  no  mu7  buenas  impresiones  respecto  de  la  corte  de  España,  al 
decir  de  uno  de  los  intérpretes  del  otomano.  Jamas  habia  tratado  ni  visto  á  don  Juan  del  Turco,  si 
bien  por  el  genoves  Marqués  Viale  7  algún  otro,  le  constaban  especies  de  ser  toscano,  7  uno  de  los 
extranjeros  que  vienen  á  España  por  objetos  pretextados  ó  indefinidos ,  sin  qne  el  Estado  gane  cosa 
alguna  con  su  venida.  Como  superintendente  general  de  policía  formó  don  Mariano  Colon  el  proce- 
so, del  cual  resultaron  los  cuatro  reos  convictos ,  bien  que  Manca  7  Salucci  en  ma7or  grado,  pues  loe 
dos  ejemplares  de  la  sátira  7  las  cartas  á  Godo7  7  Euta  eran  indudablemente  de  su  letra,  7  las  de- 
claraciones de  los  criados  les  acriminaron  de  un  modo  irrefragable,  7  las  demás  diligencias  practica- 
das pusieron  tan  claro  el  delito  como  exigen  las  l67es  para  aplicar  las  penas. 

Según  todos  los  datos,  grandemente  hubo  de  preocupar  este  asunto  á  Floridablakca,  puesto 
qne,  sin  levantar  mano,  7  así  que  en  Madrid  se  celebraron  las  fiestas  suntuosas  por  la  exaltación  de 
Carlos  IV  al  trono,  7  las  cortes  para  la  jura,  de  la  corta  jomada  de  San  Ildefonso  en  aquel  año,  7  de 
los  primeros  dias  de  la  de  San  Lorenzo,  se  aprovechó  anhelosamente  para  extender  un  largo  escrito 
por  demás  interesante,  7  con  el  epígrafe  en  esta  forma :  Observaciones  sobre  el  papel  intitulado  Con-- 
fesion  del  Conde  de  Floridablanca ,  las  cuales  se  desea  tengan  presentes  los  señores  jueces  que  lo  sean 
en  la  causa  pendiente  con  los  que  se  presumen  autores.  Ademas  aplicóse  á  trazar  una  representación 
de  cortas  dimensiones  7  comprensiva  de  los  actos  gubernativos  del  nuevo  reinado,  como  adición  á  la 
qne  sobre  todo  su  ministerio  habia  leido  en  gran  parte  al  monarca  difunto.  Ya  que  habia  oido  Car- 
los IV  atestiguar  á  su  augusto  padre  los  hechos  allí  consignados,  hasta  donde  alcanzó  la  lectura, 
con  las  hiperbólicas  7  enérgicas  frases  de  que  eran  el  Evangelio,  ahora  le  rogaba  su  primer  secreta- 
rio del  Despacho  que  se  dignara  completar  la  obra ,  7  decir  al  mundo  si  le  constaban  como  exactos 
en  cnanto  habia  presenciado  7  sabido  por  sí  propio.  No  aspiraba  á  otro  galardón  por  sus  servicios, 
para  preservar  sn  fama  7  la  de  su  familia  de  las  groseras  7  crueles  calumnias  con  que  le  persegnian 
sns  enemigos;  7  si  alcanzaba  esta  ejecutoría  de  la  boca  7  pluma  del  Soberano,  7a  no  pedia  más  qne 
su  condescendencia  á  que  gozara  de  un  honesto  retiro  fuera  del  tropel  de  los  negocios ,  en  qne  es- 
taba expuesto  á  acabar  de  perder  la  salud  7  la  vida,  siu  perjuicio  de  que  allí  le  empleara  en  lügunos 
trabajos  propios  de  su  profesión  7  experiencias.  De  29  de  Marzo  de  1790  es  el  real  decreto  en  qne 
sancionó  Carlos  IV  como  ciertos  los  hechos  todos  contenido»  en  el  Memorial  7  en  el  papel  de  Obser^ 
vaciones.  Tras  de  haber  declarado  tan  solemnemente  el  Monarca,  en  documento  escrito  de  sn  puño  7 
letra ,  cnán  gratos  le  eran  los  leales  7  fecundos  servicios  de  Flobidablakoa  ,  mal  podia  acceder  á  sus 
¿eseos  continuos  de  abandonar  el  ministerio;  pero  le  cunq>lió  la  palabra ,  empeñada  por  su  aognstQ 
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padre,  de  aliviarle  sobremanera  de  trabajo,  mediante  el  arreglo  de  secretarias ,  de  forma  qne  ya  sólo 
quedó  con  la  de  Estado  j  las  agregaciones  de  la  superintendencia  general  de  correos  j  postas,  de 
pósitos  de  todo  el  reino,  de  academias  j  de  policía.  Mnj  contento  manifestóse  Flobidablakcá  de 
esta  reforma,  obra  especial  snja,  j  de  qne  no. tuvieron  la  noción  más  leve  sus  compañeros  hasta  qne 
estuvo  decretada.  Asi  descargóse  de  la  secretaría  de  Gracia  j  Justicia,  j  también  dejaron  de  correr 
por  su  mano  los  asuntos  de  la  real  casa  y  patrimonio.  Desde  entonces  varió  el  plan  de  vida,  no  yendo 
cotidianamente  á  palacio,  según  su  antigua  costumbre,  sino  los  dias  de  sus  despachos,  á  no  ser  «¿ue 
le  llamaran  los  reyes ,  ó  viniera  algún  correo  extraordinario  de  las  cortes  de  Europa. 

Bien  que  no  se  hallara  todavía  sustanciado  el  proceso  contra  los  autores  de  la  sátira  atroz  y  hasU 
indecente,  sobrado  explícitas  eran  las  declaraciones  del  Soberano  para  sosegar  á  Floridablíj7ca, 
vivamente  agitado  por  los  ataques  á  su  honra,  con  acusaciones  de  robos,  de  deslealtad  al  Rey  y  ala 
patria,  y  de  todo  género  de  inmoralidades.  Poco  le  duraron  las  recientes  satisfacciones.  A  las  diez  de 
la  mañana  del  18  de  Junio  recibió  dos  puñaladas  en  la  espaldilla  izquierda,  á  la  puerta  del  cuarto 
del  infante  don  Antonio,  y  allí  quedara  sin  vida,  á  no  ser  por  el  auxilio  de  sus  lacayos,  uno  de  los 
cuales  derribó  al  agresor  en  tierra,  impidiéndole  que  se  matara  con  la  misma  arma.  Para  honra  de 
nuestro  país  y  consuelo  del  Ministro  de  Estado,  también  era  extranjero  este  hombre  alevoso,  que 
al  grito  de  /Muere,  traidor!  le  quiso  postrar  sin  aliento.  Natural  de  un  pueblo  inmediato  á  la  capital 
de  Francia,  como  cirujano  charlatán  rodaba  Juan  Pablo  Peret  por  el  mundo;  un  día  antes  habia  en- 
tregado un  memorial  á  la  Reina ,  tirándole  del  vestido  con  ademan  osado,  para  que  so  detuviera  i 
oirle  algunas  frases,  despreciadas  en  la  creencia  de  ser  un  loco;  y  al  Ministro  de  la  Guerra,  Conde 
de  Campo  Alange,  se  esforzó  por  ver  en  su  secretaría  de  noche.  Todos  estos  antecedentes  difundie- 
ron por  Aranjuez  grande  y  rápida  alarma.  Al  herido  se  hizo  la  primera  cura  en  la  próxima  secreta- 
ria de  Estado,  y  luego  se  le  trasladó  en  su  berlina  á  su  casa,  donde  un  cirujano  de  cámara  fué  á  asis- 
tirle, por  orden  especial  de  sus  majestades.  No  eran  de  gravedad  las  heridas,  y  al  paciente  sirvió  de 
saludable  consuelo  el  sumo  interés  de  la  real  familia  y  de  todas  las  clases  de  la  corte  y  del  reino  por 
verle  sano.  Personas  eclesiásticas  y  seglares  de  la  primera  jerarquía  volaron  de  Madrid  á  Aranjnez 
para  saber  de  su  salud  y  acompañarle  junto  al  Icclio;  ((testimonio  público,  dado  á  su  vista  y  á  la  de 
BUS  amigos  y  enemigos,  según  Armona,  que  podia  borrar  para  siempre  todos  los  sentimientos  ante- 
riores.» Al  mismo  tiempo,  misas  cantadas ,  acciones  de  gracias  con  sermones ,  oraciones  de  comnni- 
dades  religiosas  y  sujetos  conocidos,  por  todas  partes  manifestaron  la  estimación  de  su  persona j el 
concepto  general  y  la  gratitud  que  se  tributaban  á  su  ministerio  y  á  su  amor  á  la  patria;  y  finalmente, 
en  el  primer  despacho  con  don  Antonio  Valdés ,  ministro  de  Marina,  Carlos  IV  concedió  cuatrocien- 
tos ducados  de  pensión  á  cada  uno  de  los  dos  lacayos  que  le  salvaron  la  existencia  y  prendieron  al  de- 
lincuente. Pasados  ocho  dias,  ya  pudo  el  Coiide  salir  á  misa  y  presentarse  en  palacio,  con  el  fin  de 
agradecer  los  reales  favores.  Cabalmente  al  mismo  tiempo  la  real  administración  de  arbitrios  piado- 
sos celebraba  tma  solemne  acción  de  gracias  en  el  convento  de  San  Hermenegildo,  de  carmelitas  des- 
calzos, de  esta  corte,  por  la  especial  protección  con  que  Dios  preservó  la  vida  al  Conde  de  Flobida- 
BLANCA.  Allí  pronunció  el  padre  maestro  fray  Francisco  Sánchez  un  sermón  de  bastante  nota,  qne 
se  insertará  en  lugar  oportuno,  y  cuya  idea  está  comprendida  en  las  dos  proposiciones  siguientes : 
Xa  misericordia  con  los  pobres  es  recompensada  con  las  felicidades  temporales;  igualmente  lo  será  con 
los  bienes  eternos. 

Afortunadamente  la  tentativa  de  Peret  no  tenía  relación  alguna  con  las  intrigas  hostiles  á  Flori- 
D  ABLANO  A,  y  do  las  diligencias  judiciales  sacóse  tan^ólo  en  limpio  que  el  reo  era  un  monstruo  bajo 
figura  de  hombre.  Ante  la  sala  de  alcaldes  vióse  á  puerta  abierta  la  cansa ,  resultando  Peret  conde- 
nado á  morir  en  la  horca.  De  curas  y  frailes  burlóse  dentro  de  la  capilla,  no  dando  el  menor  testi- 
monio de  amor  á  Dios  ni  de  obligaciones  cristianas ,  y  tampoco  de  arrepentimiento,  y  negándose  ¿ 
fijar  los  ojos  en  un  Crucifijo  que  le  pusieron  delante.  Hasta  el  suplicio  llevó  su  bárbara  entereza;  J» 
con  el  dogal  á  la  garganta,  por  una  breve  detención  del  ejecutor  de  la  justicia,  tal  vez  creyó  que  le 
iba  á  dirigir  alguna  frase  en  caridad  cristiana;  y  ¡arre!  gritó  con  aire  de  impaciencia,  tras  de  lo  cnal 
hizo  el  verdugo  su  triste  oficio.  Por  la  noche  se  le  dio  sepultura  junto  al  Arroyo  Abroñigal ,  y  en  un 
rincón  distante  de  los  pasos  más  trillados.  Peret  murió  en  la  horca  á  18  de  Agosto,  siendo  el  pri- 
mer ejecutado  en  la  Plazuela  de  la  Cebada,  pues  desde  dos  dias  atrás  ardian  los  edificios  de  la  Vlszi 
Mayor  en  todo  su  ángulo  de  Sur  á  Poniente,  desde  el  arco  de  la  calle  de  Toledo,  y  así  hubo  que  al- 
terar la  costumbre  de  levantar  allí  el  cadalso. 

A  fines  del  propio  mes  de  Agosto  se  empezó  á  ver  en  el  Consejo  de  Castilla  la  causa  foinut^ 
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contra  el  Marqués  de  Manca  y  consortes,  haciendo  de  relator  el  Superintendente  do  Policía.  No  se 
dio  principio  á  la  votación  hasta  el  dia  13  de  Diciembre,  y  debates  hnbo  mny  empeñados,  como  qne 
el  proceso  era  político  de  todo  punto,  y  aun  cuando  estaba  sometido  al  tribunal  más  respetable  del 
reino,  lo  componian  hombres,  no  exentos,  por  tanto,  de  parcialidad  hacia  determinadas  influencias, 
y  particnlarmente  hacia  las  de  algxm  personaje  ya  conocidísimo  por  su  animosidad  contra  Florida- 
blanca  ,  y  ansioso  de  sucederle  en  el  ministerio,  y  aun  de  arrastrarle  á  total  ruina.  Diez  dias  prolon- 
góse la  discusión  acalorada,  y  al  cabo  de  ellos  se  diyidieron  los  votos  de  forma,  que  once  señores 
estuvieron  por  la  absolución  de  los  acusados ,  y  trece  por  su  condena  á  varios  castigos.  Meses  pasa- 
ran antes  de  que  se  pudiera  formalizar  la  consulta ,  puesta  directamente  en  las  reales  manos ,  el  dia  24 
de   'M.arzo,  por  Campománes.  Carlos  IV  leyóla  toda  sin  concurrencia  de  Floridablakoa,  á  quien 
dijo  luego  sobre  el  asunto :  No  me  parece  que  ha  estado  el  Consejo  muy  rigoroso, —  Su  primer  secre- 
tario del  Despacho  tuvo  ocasión  de  acreditar  una  vez  más  la  elevación  de  su  espíritu  con  estas  pa- 
labras :  JPues  ni  aun  la  pena  que  impone  á  los  reos  ha  de  aprobar  vuestra  majestad;  estamos  en  Se- 
mana Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  asi  hágalo  vuestra  majestad  por  Dios,  pues  yo,  que  soy  el  prin- 
cipal agraviado,  se  lo  pido, —  Consecuente  fué  la  real  determinación,  expedida  por  la  secretaria  de 
Gracia  y  Justicia,  á  la  instancia  de  Floridablanoa ;  y  de  resultas,  á  los  tres  extranjeros,  don  Vi- 
cente Salucci ,  don  Luis  Timoni  y  don  Juan  del  Turco,  no  se  impuso  más  pena  que  la  de  salir  del 
reino  en  el  término  de  treinta  dias;  al  español  Marqués  de  Manca  sólo  se  le  obligó  á  morar  en  una 
ciudad  de  elección  suya,  á  treinta  leguas  de  la  corte  y  los  sitios  reales;  todo  con  expresión  de  ha- 
bérselo pedido  al  Soberano  el  principal  agraviado  en  los  papeles  de  esta  causa,  y  por  las  razones  que 
tenia  para  creer  animados  de  igual  sentimiento  á  los  demás  injuriados,  y  especialmente  á  los  em* 
pleados  en  su  servicio,  de  cuya  conducta  estaba  muy  satisfecho. 

Seis  años  habia  acreditado  Floridablanoa  su  inquebrantable  rectitud  y  su  privilegiada  suficien- 
cia, como  fiscal  del  Consejo  de  Castilla;  cuatro  en  calidad  de  representante  español  cerca  de  la 
Santa  Sede;  quince  llevaba  de  figurar  como  cabal  dechado  de  gobernantes,  en  la  primera  secretaria 
de  Estado.  Ministro  de  sus  cualidades  y  reyes  á  lo  Carlos  111  perpetuaran  la  existencia  de  las  mo- 
narquías absolutas  en  las  naciones ,  pues  toda  la  ciencia  del  gobierno  se  cifra  en  promover  el  bien 
público  sin  descanso,  y  en  anticiparse  á  las  reformas  exigidas  por  la  opinión  ilustrada,  y  Carlos  III 
y  sn  primer  secretario  del  Despacho  nunca  tuvieron  otras  miras  ni  marcharon  por  otras  sendas.  Bajo 
el  nneTo  reinado  empezóse  de  seguida  á  relajar  hasta  la  regularidad  de  costumbres  en  la  misma  cor- 
te, j  ámi  dentro  de  la  regia  morada;  á  la  par  los  desmanes  de  la  naciente  revolución  francesa  no 
permitian  holgadamente  proseguir  aquí  el  curso  vivificante  de  la  política  expansiva.  Todos  eran  es- 
tímulos poderosos  para  avivar  el  anhelo  de  Floridablaitoa  por  dejar  sus  cargos,  según  habia  pe- 
dido una  vez  y  otra,  cuando  estaba  en  el  mayor  auje,  con  salud  más  entera  y  espíritu  menos  fatiga- 
do, y  sin  enemistades  tan  sañudas.  Ningún  halago  podia  ya  tener  el  mando  á  sus  ojos;  brillante- 
mente habia  consumado  su  larga  y  difícil  carrera;  y  más  y  más  acrisolada  su  honra,  después  de 
puesta  en  tela  de  juicio,  con  un  solemne  fallo  y  las  declaraciones  soberanas,  á  que  puso  remate,  el  28 
de  Febrero  de  1791,  la  concesión  del  Toisón  de  Oro,  ya  parecia  llegado  el  caso  de  que  accediera  Car- 
los IV  ¿  la  instancia  que,  á  lo  último  de  su  Memorial  notable,  le  habia  hecho  Floridablakga  ,  en 
esta  forma:  ((Si  he  trabajado,  vuestra  majestad  lo  ha  visto,  y  si  mi  salud  lo  padece,  vuestra  majes- 
tad lo  sabe;  sírvase  vuestra  majestad  acceder  á  mis  ruegos  y  dejarme  en  un  honesto  retiro;  si  en  él 
quiere  vuestra  majestad  emplearme  en  algunos  trabajos  propios  de  mi  profesión  y  experiencias ,  alli 
pod.ré  hacerlo  con  más  tranquilidad,  más  tiempo  y  menos  riesgo  de  errar.  Pero,  señor,  Ubrex&e  vues- 
tra majestad  de  la  inquietud  continua  de  los  negocios;  de  pensar  y  proponer  personas  para  empleos, 
cül^nidades ,  gracias  y  ht>nores ;  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el  concepto  en  estas  y  otras  co- 
sas,  j  del  peligro  de  a^^bar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  confusión  y  el  atropellamiento  que  me 
rodea.  Hágalo  vuestra  majestad  por  quien  es,  por  los  servicios  que  le  he  hecho,  por  el  amor  que  le 
lie  tenido  y  le  tendré  hasta  el  último  instante,  y  sobre  todo,  por  Dios,  nuestro  Señor,  que  guarde  esa 
preciosa  vida  los  muchos  y  felices  años  que  le  pido  dé  todo  mi  corazón.))  Asi  escribiólo  para  el  Rey 
padre;  mas  no  le  pudo  escuchar  sino  su  hijo  y  sucesor  en  el  trono,  bien  que  para  no  acceder  á  sus 
vi^as  y  sinceras  instancias. 

No  es,  por  consiguiente,  justificable  que  el  28  de  Febrero  de  1792  se  le  exonerara  de  improviso 
d.el  ministerio,  con  orden  apremiante  de  salir  para  su  país  nativo  sin  demora.  Aun  euando  no  vivia 
con  lujo,  nunca  dejó  de  tener  atrasos,  porque  á  su  corazón  benéfico  no  bastaban  los  crecidos  emolu- 
xnentos  de  sus  diversos  cargos  de  oficio  ante  menesterosos ,  que  le  debian  el  pan  cotidiano,  y  hombres 
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aplicados  j  bíh  recursos ,  que  alcanzaban  sn  protección  de  lleno.  Por  sus  manos  babian  pasado  cna:- 
tiosos  caudales ,  y  siempre  manejólos  con  tal  desinterés  y  pureza ,  que  bubo  de  pedir  prestadas  tcíeu 
onzas  de  oro  á  su  antiguo  mayordomo  Canosa  para  cumplir  de  seguida  el  real  precepto  de  emprei- 
der  la  marcba  hacia  Murcia.  Sobremanera  le  afectó  el  golpe  inesperado,  á  pesar  de  poseer  gran  c  - 
razón  y  sublime  resignación  cristiana;  salida  anhelaba  y  merecia  honrosa,  no  violentísima  y  pan 
destierro  arbitrario.  Cuando  la  historia  tiene  que  registrar  hechos  de  esta  clase,  mal  volviera  por  1  > 
yenerandisimos  fueros  de  la  verdad  y  de  la  justicia ,  si  al  decantado  principio  de  autoridad  tríboUrs 
acatamiento  servil  y  afrentoso,  pues  la  autoridad  no  es  respetable  más  que  distribuyendo  Begnn  lej 
y  razón  los  premios  y  los  castigos ,  y  dando  á  cada  uno  su  derecho,  y  sobreponiéndose  á  las  maljj 
pasiones,  7  no  obrando  en  nada  por  mero  antojo. 


IV. 

Siempre  que  ocurren  caídas  súbitas  é  inexplicables  como  la  de  Floridablanoa,  involuntariamenti 
se  fijan  los  ojos  del  público  en  el  personaje  que  asciende  al  mando,  para  designarle  como  agente  mcj 
principal  del  trastorno;  ahora  lo  fué  el  septuagenario  y  célebre  don  Pedro  Pablo  Abarca  de  Bolei. 
conde  de  Aranda.  Tan  fugazmente  pasó  por  la  esfera  del  poder,  que  su  nombre  no  figura  en  una  si'j 
Guía  de  forasteros  como  secretario  del  despacho  de  Estado.  Pronto  demostró  el  curso  de  los  snc^ 
sos  que  el  victorioso  magnate  no  habia  sido  más  que  instrumento  de  maquinaciones  únicamente  en- 
derezadas á  preparar  la  elevación  de  otro  personaje,  apenas  tuviera  la  edad  requerida  por  las  \m 
para  administrar  la  hacienda  propia.  Desde  28  de  Febrero  hasta  15  de  Noviembre  de  1792  estero 
Aranda  á  la  cabeza  del  ministerio ;  y  como  si  previera  la  corta  duración  de  su  mando,  se  apresoró 
sañudo  á  desencadenar  todos  los  elementos  hostiles  á  Florida  blanca.  Este  ministro  respetable,  aun- 
que privado  de  sus  papeles ,  como  que  al  tiempo  de  la  destitución  se  le  recogieron  las  llaves  de  u>- 
dos,  con  la  mayor  buena  fe  del  mundo,  no  aguardó  á  concluir  el  viaje,  para  enterar  al  sucesor  dtl 
Estado  de  los  negocios  casi  innumerables  que  habia  tenido  á  su  cargo;  y  desde  las  posadas  lo  hizo  de 
memoria  con  su  ejercitadísima  pluma,  anteponiendo  el  buen  servicio  al  preciso  reposo.  Grande  hnb) 
de  ser  su  sorpresa  á  las  tres  de  la  madrugada  del  11  de  Julio,  hora  en  que  el  alcalde  de  corte  do'a 
Domingo  Godina  y  el  corregidor  de  Hellin  cercaron  de  soldados  su  casa ;  tras  de  lo  cual  fueron  á  r. 
alcoba,  y  sólo  para  vestirse  de  prisa  le  dieron  tiempo,  y  de  seguida  le  sacaron  camino  de  la  ciudadel» 
de  Pamplona,  donde  se  le  puso  en  prisión  de  cruel  estrechura,  con  guardia,  y  un  oficial  á  la  tísUV 
centinelas  á  las  puertas  y  rejas ,  y  tomando  las  más  rígidas  precauciones  para  que  no  pudiera  hablar 
ni  escribir  á  nadie.  Del  Yirey  de  Navarra  tuvo  que  solicitar  licencia  hasta  para  recurrir  al  Monarca 
y  BU  ministro,  y  por  de  pronto  se  le  otorgó  con  la  lindtacion  de  hacerlo  por  conducto  de  aqnel  fas- 
oionarío  y  del  Gtebemador  del  Consejo  de  Castilla,  alta  dignidad  con  que  no  estaba  ya  revestido  el 
venerable  Campománes.  Posteriormente  vedósele  también  esté  arbitrio,  y  no  fué  dueño  sino  de  remi- 
tir por  igual  via  las  instrucciones  y  cartas  abiertas  para  sus  apoderados,  con  prohibición  absoluta  de 
guardar  copias  ni  borradores. 

¿Por  qué  se  trataba  de  tan  desapiadado  modo  al  dignísimo  Conde  de  Floridablanca?  Éntrela 
calumnias  forjadas  por  los  autores  del  libelo  infamatorio,  se  contaba  la  de  que  el  canal  de  Aragón  le 
sununistraba  cómodos  é  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  sin  metales ,  sirviéndole  como  de  ro- 
lante el  tesorero  de  la  Junta,  á  cuyo  cargo  corrían  las  obras.  Don  Juan  Bautista  Condom  se  llama» 
este  banquero,  según  el  lenguaje  de  actual  uso,  y  de  más  de  veinte  años  atrás  cooperaba  á  las  empre- 
sas de  utilidad  pública  en  vasta  escala  con  sus  caudales,  su  inteligencia  y  s*s  relaciones.  Efectiri* 
mente  constaba  que  en  vales  ó  dinero  habia  recibido  más  de  cuarenta  millones  de  reales  de  la  testa- 
mentaría del  infante  don  Gabriel,  de  la  junta  de  la  Acequia  imperial  y  de  la  diputación  de  los  Gre- 
mios, á  tenor  de  reales  órdenes,  firmadas  por  Floridablanca ,  sin  otro  fin  que  el  de  asegurar  los 
últimos  fondos,  indispensables  para  que  las  grandiosas  obras  del  canal  de  Aragón  llegasen  al  coro- 
namiento deseado.  Por  decreto  de  4  de  Julio  de  1792  se  previno  al  Conde  de  la  Cañada  que  sobr« 
este  asunto  se  formara  proceso.  No  es  creíble  que  magistrado  tan  ilustre  expidiera  auto  de  pnswn 
al  golpe  contra  Floridablakoa ,  sin  orden  expresa  de  Aranda,  su  enconado  y  mortal  enemigo. 

Dos  excelentes  informes  redactó  el  esclarecido  preso  desde  la  ciudadela  de  Pamplona,  dando  ^^' 
toal  y  satisfactoria  explicación  á  los  cargos  formulados  por  el  Conde  de  la  Cañada,  y  sobre  coa&to 
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Tesnliábs  del  snmario.  Tan  desprendido  en  punto  á  intereses  como  codicioso  de  buena  fama,  sin  va- 
cilaciones pidió  que  se  le  considerase  libre  de  dolo,  malicia  ó  fraude,  y  de  la  criminalidad  más  re- 
mota y  7  que  la  piedad  del  Soberano  le  concediera  salir  del  arresto,  pues  nada  se  probaria  jamas  en 
contra  de  su  pureza  acrisolada,  ni  de  que  fuera  capaz  de  confabularse  j  comunicar  especies  para  que 
no  se  averiguase  la  certeza  de  cualquier  engaño.  Ademas  hizo  declaración  de  sus  ya  secuestrados 
bienes,  así  como  de  sus  sueldos  y  hasta  de  sus  libros  y  también  de  sus  deudas,  con  la  súplica,  ver- 
daderamente conmovedora,  de  que,  pagados  sus  acreedores ,  en  caso  de  duda  racional  y  medianamente 
fondada,  se  adjudicara  al  Bey  todo  lo  de  su  pertenencia,  y  quedaría  contentísimo  de  salir  así  de  los 
más  toItí irnos  escrúpulos ,  y  se  ceñiría  á  la  consignación  que  su  majestad  se  dignara  reservarle  de  los 
eneldos  que  gozaba  por  sus  servicios ,  debiendo  esperar  que  no  se  le  abandonara  en  el  último  tercio 
<le  la  vida;  bien  que  de  todos  modos,  aspirando  á  no  malograr  los  auxilios  que  Dios  le  habia  conce- 
<lido  en  sus  desgracias ,  se  conformaría  gustoso  con  no  tener  nada  y  vivir  á  merced  de  los  que  le  qui* 
si  eran  asistir  con  socorros.  Su  espírítu  magnánimo  le  inspiraba  tan  edificante  lenguaje)  pero  no  al- 
canzó á  impedir  que  su  honor  acendrado  se  pusiera  en  tela  de  juicio,  ni  con  dar  explicaciones  satis- 
factorias ,  ni  con  invocar  la  piedad  del  Soberano,  ni  con  resignarse  á  vivir  de  limosna,  ni  con  proponer 
oportunamente  medios  eficaces  de  reintegrar  al  canal  de  Aragón  por  completo  de  los  fondos  antici- 
pados al  tesorero  de  la  Junta,  sin  embargo  del  mal  semblante  de  los  negocios  de  este  banquero  ac- 
tivo j  desafortxmado. 

Para  desconceptuar  á  FLORiDABLMiroA  y  perderle  del  todo,  nada  omitia  Aranda.  Apenas  llevaba 
un  mes  de  ministro,  cuando  el  Marqués  de  Manca,  desde  Burgos,  y  don  Vicente  Salucci,  don  Luis 
Timoni  j  don  Juan  del  Turco,  desde  el  extranjero,  por  su  .conducto  y  mediante  confabulación  posi- 
tiva,  solicitaban  la  revisión  de  la  causa  que  se  les  habia  foiínado  como  autores  del  libelo  infamato- 
rio. Xo  se  hubo  de  atrever  Aranda  por  de  pronto  á  dar  el  escándalo  de  que  se  volviera  á  abrír  un 
expediente,  ejecutoríado  en  virtud  de  la  consulta  de  uno  de  los  tribunales  más  respetables  de  Europa 
y  de  la  resolución  soberana;  pero  ya  que  tuvo  á  su  enemigo  en  la  cindadela  de  Pamplona,  como  de- 
lincuente presunto  de  abuso  de  autorídad  por  malversación  de  caudales ,  no  se  anduvo  con  miramien- 
tos ,  7  dio  curso  libre  á  sus  odios  personales.  Sin  atender  á  que  de  orden  expresa  del  Rey  se  habia 
mandado  al  Superintendente  de  Policía  formar  el  proceso  y  dar  cuenta  sucesiva  de  las  actuaciones, 
ni  á  que  el  decreto  para  que  lo  fallase  el  Consejo  de  Castilla  estaba  de  real  puño  y  letra,  ni  á  que 
por  sí  babia  recibido  y  examinado  Carlos  IV  la  consulta,  sin  otra  intervención  del  príncipal  agra- 
viado que  para  suavizar  los  castigos ,  Aranda  comunicó  al  mismo  Consejo  la  resolución  favorable  á 
la  instancia  del  Marqués  de  Manca  y  consortes  el  dia  23  de  Julio,  y  en  términos  desdorantes  para 
sn  fama,  pues  hasta  suscitan  dudas  sobre  su  celo  por  el  real  decoro.  Como  esta  acusación  pasa  de 
grarvOf  menester  es  justificarla  con  las  siguientes  frases  del  tal  documento :  (( La  sensibilidad  de  su 
majestad  no  ha  podido  menos  de  penetrarse  de  un  vivo  dolor,  al  considerar  las  circunstancias  que 
han  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archivado,  particularmente  al  observar  la  irregular  conducta 
de  los  ministros,  que  resultan  más  ó  menos  comprometidos  por  sus  nombres  y  deslices;  sorprendién- 
dole más  en  el  primer  tribunal  de  la  corona  por  el  mal  ejemplo,  trascendental  á  los  otros  subalter- 
nos. Con  todo,  su  real  benigna  consideración  se  limita  á  que  en  su  propio  senado  se  vean  desapro- 
bados ;  con  cuyo  triste  ejemplo  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  iguales  procedimientos.  Pueden  y  de- 
ben los  magistrados  opinar  libremente,  según  sus  conceptos;  mas  hacen  mal  en  excederse,  según  se 
descnbre,  arriesgando  en  sus  personas  los  vicios  y  sospechas  de  guiarse  por  parcialidad,  contempla- 
ción ó  premios.» 

ampliamente  satisfizo  Aranda  el  deseo  de  los  demandantes ,  al  disponer  que  el  Consejo  citara  y 
emplazara  á  Floridablanca  ,  si  lo  juzgaba  correspondiente, -y  al  acompañar  á  esta  real  orden  mal 
concebida  un  extracto  de  los  papeles  que  se  le  habían  recogido  sobre  el  asunto,  y  consistentes  los 
más  en  comunicaciones  del  Superintendente  de  Policía,  á  fin  de  informar  de  los  trámites  judiciales, 
cajo  extracto  se  hizo  diminuto,  y  se  remitió  exornado  con  glosas ,  qu^e  sonaban  á  acusación  violen- 
tamente apasionada. — En  igual  dia  comunicó  Aranda  á  Manca  la  noticia  de  estar  autorizado  para 
venir  á  sostener  su  demanda  á  la  corte,  lo  mismo  que  Salucci ,  Timoni  y  Turco.  A  tenor  de  lo  ins- 
pirado por  Aranda,  y  contra  la  opinión  de  la  mayoría  del  Consejo,  después  entregóseles  el  extracto 
sasodicho  con  los  autos ,  á  la  par  que  se  negaba  á  Floridablanca  la  solicitud  racionalísima  de  que 
á  los  aatos  fuese  unida  la  consulta  elevada  al  Soberano,  y  sobre  la  cual  habia  recaído  la  mitigación 
de  las  penas  impuestas  á  los  autores  de  la  sátira  abominable.  Tan  desatentada  y  parcial  conducta  in- 
duce á  sospechar  si  Aranda  habria  estimulado  bajo  cuerda  á  Manca  y  consortes  al  delito  de  que  les 
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quería  ahora  sacar  indemnes ,  atropellando  por  todo  j  azuzándolos  como  á  mastines  contra  aa  ene- 
migo, relegado  á  un  encierro  de  la  cindadela  de  Pamplona. 

AHÍ  escribió  Floridablakoa,  sobre  los  expedientes  promovidos  en  su  contra,  dos  luminosas  é  in- 
teresantísimas Defensas  legales  ^  que  en  este  volumen  se  publicarán  por  vez  primera.  Una  j  otra  son 
posteriores  á  la  caida  súbita  del  Conde  de  Aranda  del  ministerio  de  Estado,  tras  de  amenguar  su 
Ulterior  lustre  con  procederes  mezquinos  é  injustos.  A  su  genio  cuadraba  la  jactancia  de  creerse 
afianzado  en  el  poder  hasta  la  tumba,  y  de  consumar  obras  capaces  de  inmortalizarle  á  los  ojos  de 
las  generaciones  venideras;  y  no  hizo  más  que  servir  de  puente  á  don  Manuel  Grodoy  y  Alvarez  de 
Faría,  joven  á  la  sazón  de  veinte  y  cinco  años,  ya  capitán  general  y  duque  de  la  Alcudia,  consejero 
de  Estado  y  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toisón  de  Oro,  ahora  primer  ministro,  principe  de  la 
Paz  muy  luego,  y  sucesivamente  generalísimo  y  almirante,  con  el  tratamiento  de  alteza,  distinguién- 
dose de  los  demás  personajes  elevados  á  la  graduación  superior  de  la  milicia,  por  el  color  azul  de  la 
faja.  Muy  después  afirmó  el  gran  favorito  de  Carlos  IV  y  María  Luisa  «  que  uno  de  sus  primeros  actoe 
filé  el  de  levantar  su  destierro  al  Condb  db  Fi^oridablanca  ,  y  volverle  al  pleno  goce  de  sos  rentas 
y  honores.))  Prisión ,  y  no  destierro,  sufria  el  Condb  db  Floridablákoa  ,  y  con  la  subida  del  nuevo 
ministro  no  cesaron  de  pronto  sus  persecuciones  y  desventuras ;  mas  no  mueve  á  extrañeza  que  se 
hajlára  trascordado  quien  las  padecía  mayores  y  de  duración  sumamente  larga.  Como  á  los  dos  años 
se  volvían  las  tomas ,  Aranda  salia  confinado  para  la  Alhambra,  y  Floridablákoa  pasaba  libremente 
á  Hellin  á  hacer  vida  de  campo;  algo  más  adelante  Aranda  obtenía  licencia  para  acabar  en  el  rin- 
cón de  Épila  sus  diaa,  y  Floridablákoa  se  retiraba  de  voluntad  propia  á  una  humilde  celda  del 
convento  de  franciscanos  de  Murcia,  á  practicar  obras  de  caridad  y  ejercicios  piadosos,  y  á  meditar 
y  aun  á  escribir  sobre  la  insubsistencia  de  las  venturas  terrenales  y  la  inefabilidad  de  los  goces 
eternos. 

Allí  estuvo  hasta  que  los  sucesos  públicos  trajeron  consigo  la  caida  del  Príncipe  de  la  Paz,  y  la 
abdicación  por  Carlos  IV  de  su  corona,  y  la  jomada  heroica  del  Dos  de  Mayo,  y  las  renuncias  de 
Bayona,  y  el  levantamiento  de  todas  las  provincias  de  España  por  su  libertad  é  independencia ,  según 
pintaron  á  maravilla  don  Manuel  José  Quintana  y  don  Juan  Nicasio  Gallego  en  sus  célebres  é  in- 
mortales cantos,  y  el  Conde  de  Toreno  en  su  estimabilísima  historia  de  la  vivificante  revolución  j 
la  magna  lucha  de  entonces.  No  filé  Murcia  de  las  postreras  provincias  en  lanzar  el  grito  nacional 
de  todas ,  ni  menos  anduvo  en  vacilaciones  sobre  la  persona  más  capaz  de  autorizar  y  dirigir  aquel 
movimiento  glorioso.  A  las  puertas  del  convento  de  Ban  Francisco  agolpóse  la  exaltada  muchedum- 
bre; triunfalmente  sacó  de  alU  al  anciano  Cokdb  db  Floridablákoa,  y  opinión  acorde  le  puso  á  U 
cabeza  de  la  Junta.  Próximo  estaba  á  cumplir  los  ochenta  años ;  pero  su  corazón  ardia  en  patriotis- 
mo, y  la  indignación  contra  el  yugo  extranjero  aun  avivó  por  cortos  meses  sus  fuerzas  muy  debili- 
tadas. De  Floridablákoa  fué  la  idea  fecunda  de  centralizar  el  poder  sin  demora,  á  fin  de  que  los 
extraordinarios  sacrificios  de  la  nación  resultaran  más  eficaces.  Unisono  eco  tuvo  la  propuesta  bene- 
ficiosa, y  cuando,  á  consecuencia  del  inmarcesible  triunfo  de  Bailen,  se  hubo  de  alejar  de  Madrid  el 
rey  intruso,  al  palacio  de  Aranjuez  se  vino  á  instalar  de  seguida  la  Junta  suprema  Central  gabema- 
tiva  del  reino,  con  Floridablákoa  por  su  presidente. 

Pasados  eran  ya  los  tiempos  de  este  célebre  personaje,  abstraído  ademas  de  todo  casi  veinte  años, 
durante  los  cuales  habíanse  propagado  otras  ideas  que  las  suyas ,  con  el  triunfo  de  la  revolución  de 
Francia;  ideas  sostenidas  por  muchos,  que  ansiaban  á  todo  trance  imposibilitar  la  reproducción  de 
privanzas  como  la  de  Godoy  en  la  monarquía  española.  Circunstancias  tan  de  bulto  y  el  curso  natu- 
ral de  las  cosas  hacian  qpe  entonces  al  regalismo  se  empezara  á  mirar  como  antigualla,  y  al  libe- 
ralismo como  fórmula  más  fecunda  y  mejor  de  progreso,  que  don  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos  re- 
presentaba en  aquella  junta.  Sin  embargo,  Floridablákoa  atemperóse  á  firmar  el  Manifiesto  de  26 
de  Octubre,  destinado  á  describir  el  cuadro  fiel  de  los  sucesos ,  á  promover  arbitrios  vigorosos  é  inme- 
diatos de  lucha  y  victoria,  y  á  dar  esperanzas  de  que  se  mejorarían  para  lo  sucesivo  nuestras  insti- 
tuciones. Poco  después  acercábase  á  Madrid,  con  ejército  formidablemente  reforzado,  el  Emperador 
de  los  franceses,  y  la  Junta  Central  se  hubo  de  retirar  á  Sevilla,  donde  murió  Floridablákoa,  el  30 
de  Diciembre,  de  más  de  ochenta  años ,  sin  dejar  á  sus  herederos  más  riquezas  que  su  buen  nombre, 
según  consignólo  en  preciosísimos  ApuiUes,  bien  que  disfrutando  el  tratamiento  de  alteza,  y  siendo 
sepultado  en  el  panteón  real  con  honores  de  infante,  y  cabalmente  debajo  de  la  urna  donde  se  ve- 
nera el  cuerpo  del  santo  rey  Femando. 

8u  epitafio  testifica  las  pasiones  del  tiempo  á  las  claras;  pues  á  continuación  de  alabanaaa  juatist-* 
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mas  al  varón  eminente  y  elevado  por  en  sabiduría  y  sus  virtudes  á  la  cumbre  de  los  honores  y  las 
dignidades ,  se  dice  que  Jué  arrojado  de  su  puesto  por  la  envidia  de  un  infame  cortesano.  Obra  pudo 
muy  bien  ser  de  persona  de  gran  cordura  y  aun  de  entrañas  piadosas ,  á  pesar  de  la  furibunda  im- 
placabilidad y  el  desentono  horrible  de  semejante  concepto  sobre  la  lápida  de  un  sepulcro.  Inmedia- 
tamente  después  se  publicaba  el  Elogio  histórico  del  serenísimo  señor  Conde  de  Floridahjanca ,  prest-- 
dente  de  la  suprema  Junta  de  España  é  Indias  j  por  autor  conocido  y  respetado,  ministro  de  paz  como 
sacerdote,  varón  de  carácter  benévolo  y  dulce,  maestro  insigne  de  casi  toda  la  flor  y  nata  de  la  ju- 
ventud española  durante  doce  lustros ,  incapaz  de  hacer  ni  desear  el  mal  de  nadie,  autorizado  pre- 
ceptista sobre  todos  los  ramos  de  la  literatura,  muy  al  tanto  de  las  dotes  que  deben  adornar  á  los 
que  escriben  historia,  y  bajo  el  influjo  de  la  atmósfera  de  entonces,  sin  más  que  dar  libre  curso  á  la 
pluma,  se  desató  en  denuestos  contra  el  ya  caido  privado,  y  estampó  frases  que  desdicen  de  toda 
caridad  cristiana.  Al  Principe  de  la  Paz  llamó  atroz  visir,  malvado  seductor,  bárbaro  favorito,  in- 
digno valido,  el  más  vil  y  el  más  despreciable  de  los  intrigantes ,  hombre  condenado  por  su  carácter 
al  desprecio,  y  por  su  incapacidad  á  la  nulidad  más  absoluta,  déspota  y  tirano,  fiera  y  monstruo  de 
Cspaña.  Ademas  dijo  que  todas  las  artes  de  dañar  puso  en  ejercicio  tan  luego  como  subió  al  mando; 
que  la  ignorancia  más  insolente  y  la  más  sórdida  avaricia  constituyeron  su  mioisterio;  que  desde  el 
primer  momento  del  atroz  reinado  de  Godoy  se  dejó  sentir  la  funesta  influencia  de  su  neg^a  alma; 
que  de  casi  todos  los  ramos  de  la  admioistracion  pública  se  apoderó  súbitamente  el  espíritu  de  rapi- 
ña, y  que  en  su  misma  raíz  fué  sofocado  el  germen  de  las  ciencias  naturales  y  políticas,  y  de  las  ar- 
tes útiles  y  agradables.  Todo  esto  expresaba  el  señor  don  Alberto  Lista,  ya  no  joven  irreflexivo  é 
impetuoso,  como  que  pasaba  de  treinta  años,  y  después  de  insinuar  la  conveniencia  de  correr  un  velo 
sobre  las  vilezas  y  perfidias  de  que  se  valió  aquel  personaje  para  robar  el  afecto  del  Monarca  y  apo- 
derarse del  gobierno,  por  no  exacerbar  las  crueles  heridas  que  no  podian  sanar  el  tiempo  ni  la  misma 
venganza.  Asi  escribia  Lista  cuando  la  nación  española  alzaba  su  abatida  frente  y  sostenía  impla- 
cable lucha  contra  los  soldados  más  aguerridos  del  orbe,  y  eco  era  de  la  opinión  pública  sin  duda,  lo 
mismo  en  las  manifestaciones  de  odio  al  favorito,  precipitado  á  extrema  ruina,  que  en  las  del  entu- 
siasmo por  la  causa  nacional  de  la  independencia,  y  en  las  del  hondo  sentimiento  por  la  muerte  de 
Floridablakca ,  de  cuyas  amadas  cenizas  dijo  que  hablaban  al  corazón  de  los  españoles,  y  que  mu- 
damente les  infundían  el  odio  á  los  tiranos ,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  gloria  del  nombre 
ibero. 

Seis  años  de  guerra  sin  reposo  y  el  final  triunfo  justificaron  de  plano  la  confianza  legítima  de 
Flobioablanoa  en  el  noble  tesón  de  sus  compatriotas.  Tiempos  muy  después  daba  á  luz  el  donde 
de  Toreno  su  Historia  del  levantamiento^  guerra  y  revolución  de  España  ^  donde  Flobidablakoa  apa- 
rece dignamente  ensalzado,  y  donde  el  Príncipe  de  la  Paz  sigue  deprimido,  bien  que  juzgado  en 
tono  menos  acre.  A  la  sazón  se  ocupaba  este  personaje  en  escribir  sus  Mem/orias.  No  se  haMa  sepa- 
rado de  Garlos  IV  y  María  Luisa  más  que  algunos  meses,  luego  de  restablecido  Femando  Vil  en 
el  trono,  por  -atribuírsele  designios  de  invalidar  la  abdicación  de  Aranjuez  con  otra  presentada  al 
Congreso  de  Yiena.  Reclamaciones  hizo  de  resultas  la  corte  de  Madrid  á  la  de  Boma,  y  tenq)oral- 
mente  fué  desterrado  el  Príncipe  de  la  Paz  al  límite  de  los  Estados  Pontificios;  más  adelante  pudo 
volver  junto  á  sus  reyes,  y  por  Enero  de  1819,  y  sin  más  iatervalo  que  el  de  diez  y  siete  dias,  les 
cerró  los  ojos.  Leal  á  las  exhortaciones  de  ambos ,  mientras  vivió  el  rey  Femando,  su  hijo,  se  abs* 
tuvo  hasta  de  la  propia  defensa  ante  los  numerosos  escritos  de  todas  clases ,  dados  á  la  estampa  en 
ea  contra.  Aun  después  de  cumplidos  todos  los  plazos ,  no  dejaba  de  abrigar  dudas  acerca  de  si  ha- 
bía aguardado  lo  bastante,  y  por  fin  decidióse  á  publicar  sus  Memorias^  por  las  consideraciones  po- 
derosísimas de  ser  ya  viejo,  y  de  tener  ascendientes  ilustres  y  ademas  hijos ,  y  de  estar  obligado  á 
responder  de  su  honra  á  unos  y  otros.  Sólo  dos  tomos  llevaba  impresos ,  cuando  la  nueva  generación 
espajtola  habló  por  órgano  de  un  crítico  ya  muy  distinguido,  sobre  el  personaje  á  quien  la  genera- 
ción anterior  habia  sucesivamente  levantado  á  las  nubes  y  himdido  en  el  polvo;  y  lo  hizo  de  manera 
de  interpretar  con  fidelidad  los  sentimieutos  de  cuantos  eran  jóvenes  entonces  y  comenzaban  á  hacer 
figura.  Muy  elocuentemente  dijo  el  célebre  don  José  Mariano  de  Larra : 

«Cuando  se  medita  que  aquel  magnate,  que  llegó  á  absorber  en  sí  mismo  el  poder  de  un  i«y; 
que  vio  bullir  en  tomo  de  sus  pórticos  y  antecámaras  una  corte,  compuesta  de  lo  mejor  de  España; 
que  el  hombre  que  salió  de  un  cuartel  para  hollar  con  sus  botas  de  montar  las  regias  alfombras 
que  entapizaban  los  escalones  del  trono;  cuando  se  reflexiona  que  aquel  guardia,  á  quien  ascendió 
á  su  lecho  una  nieta  de  Luis  XIY  á  la  faz  de  una  corte  aristocrática;  que  aquel  subaltemo,  á  quien 
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el  genio  del  siglo  pensó  colocar  en  nn  trono,  es  el  mismo  que  en  el  dia,  apeado  de  sus  bríllanie: 
toenes,  lanzado  de  su  propio  palacio,  desnudado  de  sus  galas  j  veneras,  arrojado  por  la  fuerza  de  la 
opinión  á  las  márgenes  de  un  río  extranjero,  se  presenta  á  las  puertas  de  la  patria  en  modesto  traje, 
con  un  humilde  sombrero  redondo  en  aquella  cabeza  que  cubrieron  coronas  ducales,  j  con  unos  cna- 
demos  impresos  en  la  mano,  no  ya  para  rescatar  las  perdidas  grandezas,  sino  .para  reconquistar  el 
nombre  de  ciudadano  español ,  que  catorce  millones  de  hombres  poseen  sin  esfuerzo  alguno,  pan 
demandar  justicia,  para  hacerse  simplemente  escuchar;  cuando  se  reflexiona  en  tan  espantosa  peri- 
pecia, es  imposible  negarse  al  deseo,  á  la  curiosidad  de  oir,  y  sólo  entonces  se  concibe  el  interés  ex- 
traordinario que  deben  inspirar  al  público  las  Memorias  de  ese  hombre,  todavía  más  extraordinario, 
asi  por  su  elevación  como  por  su  caída.  Y  decimos  extraordinario  por  su  caida,  porque,  conocido  el 
corazón  humano,  es  preciso  confesar  que  don  Alvaro  de  Luna,  perdiendo  en  uno  vida  y  privanza, 
es  menos  digno  de  lástima  que  aquel  que  fué  condenado  por  el  destino  á  sobrevivir  á  su  desgracia  j 
á  verse  privado  de  todo,  después  de  haberlo  gozado  todo.  Mero  canal  por  donde  las  grandezas  7  h 
tesoros  han  pasado,  sin  dejar  en  sus  paredes  más  que  el  desengauQ;  desengaño  muy  semejante  al 
cieno  que  posa  el  agua  al  recorrer  el  cauce  que  su  corriente  socava.  El  antiguo  Principe  de  la  Paz, 
arbitro  de  España,  y  don  Manuel  Oodoy,  extranjero  y  particular  en  París,  es  la  personificación  del 
alma  destinada  á  ver  el  cuerpo  crecer,  robustecerse ,  llegar  á  su  apogeo,  y  sucumbir  á  la  ley  coman 
de  la  decrepitud  y  la  decadencia;  don  Manuel  Godoy,  condenado  á  ser  espectador  del  Principe  de  la 
Paz  caido,  es  el  hombre  á  quien  se  le  concediera  el  funesto  prívilegio  de  contemplarse  á  si  mismo 
después  de  muerto...  Nosotros  ansiamos  la  conclusión  de  la  publicación  de  estas  interesantes  Memo- 
ri<Uf  que  tanta  luz  van  á  dar  á  la  historía  del  reinado  de  Carlos  lY,  poco  conocido  y  mal  apreciado; 
y  en  el  ínterin,  sin  prejuzgar  nada  acerca  de  la  culpabilidad  del  acusado;  sin  negar  la  perniciosa  in- 
fluencia que  semejantes  elevaciones  colosales  tienen  en  la  moral  de  un  pueblo;  sin  decir  que  el  Prind- 
pe  de  la  Paz  fuese  un  grande  hombre ,  antes  creyéndole  inferíor  á  las  difíciles  circunstancias  al 
frente  de  las  cuales  se  halló;  nosotros,  sin  embargo,  aconsejamos  á  nuestros  lectores  que  lean  soa 
Memorias  antes  de  confirmar  ó  de  alterar  sus  juicios.  El  derecho  de  ser  oido  lo  tiene  todo  el  mon- 
do; acordémonos  generosamente  de  que  ése  es  el  único  de  que  la  suerte  no  ha  podido  despojarle. 
Triste  resto  de  la  grandeza  pasada ;  miserable  derecho,  cuando  no  hay  otro,  y  terríble  ejemplo  de 
las  vicisitudes  humanas.» 

Leidas  fueron  las  Memorias  del  Príncipe  de  la  Paz  con  interés  sumo,  aunque  no  por  el  crítico  bo- 
table,  recomendador  de  su  lectura,  pues  á  los  pocos  meses  quitóse  arrebatado  la  vida;  y  el  antiguo 
privado  de  Carlos  lY  rehabilitó  completamente  su  honra,  bajo  el  aspecto  de  no  haber  hecho  jamas 
traición  á  su  patria,  lo  cual  era  ya  muy  bastante  para  que  movieran  á  compasión  viva  sus  largas  é 
imponderables  desventuras ;  para  que  se  viera  claramente  que  en  la  época  de  su  privanza  no  todos 
fueron  escándalos  y  desaciertos ,  ni  el  mérito  estuvo  desatendido,  aun  cuando  el  favor  se  hallara  en 
boga,  y  para  que  al  cabo  la  opinión  pública  pidiera  justicia  respecto  del  que  ni  misericordia  habla 
alcanzado  hasta  entonces  desde  su  estruendoso  desastre.  Así  pudieron  los  señores  ministros  doa 
Joaquín  Francisco  Pacheco,  don  Florencio  Rodriguez  Yáhamonde,  don  Manuel  de  Mazarredo,  dos 
Juan  de  Dios  Sotelo,  don  Antonio  Benavides,  don  José  de  Salamanca  y  don  Nicomedes  Pastor  Di^ 
elevar  el  81  de  Mayo  de  1847  una  exposición  por  demás  notable  á  la  corona.  Animados  del  más  tí- 
TO  deseo  de  que  se  extinguieran  los  rencores,  producto  de  nuestras  discordias  intestinas,  y  de  qn^ 
volvieran  á  sus  antiguos  hogares  todos  los  españoles  arrojados  politicamente  de  ellos  en  el  turbu- 
lento período,  que  debía  cerrar  su  majestad  con  un  reinado  pacífico  y  justo,  no  habian  podido  ménoa 
de  fijar  la  atención  en  la  persona  que  arrastraba  su  existencia  lejos  del  suelo  español  desde  más  an- 
tiguo, en  don  Manuel  Gk)doy  Alvarez  de  Faria,  arrebatado  y  ausente  de  nuestra  península  desde  la 
revolución  de  1808 ,  y  desconocido  ya  á  la  mayor  parte  de  sus  conciudadanos.  8u  vida  y  sus  hechos 
eran  únicamente  del  dominio  y  jurisdicción  de  la  historia.  Extraña  la  generación  presente  á  noos 
acontecimientos  ya  tan  remotos ,  no  miraba  ni  calificaba  á  Godoy  como  persona  que  tuviese  relación 
con  BUS  intereses  y  pasiones  actuales,  sino  como  á  monumento  de  otra  edad  y  á  resto  escapado  áu 
universal  destrucción  pasada  sobre  la  España  del  último  siglo,  tan  lejana  de  la  España  de  nuestros 
tiempos.  Ademas  la  expulsión  y  proscripción  de  don  Manuel  Godoy  fueron  actos  revolucionanosi 
grandes,  si  se  quiere,  y  áim  oportunos,  pero  jamas  actos  de  gobernación  y  justicia,  pues  ninguna 
sentencia  pronunció  su  destierro,  ni  le  condenó  tribunal  alguno  á  la  pérdida  de  sus  bienes  7  de  sus 
honores.  Asi  el  Consejo  de  Ministros  juzgaba  que  no  existia  razón  alguna  por  la  cual  debiera  ann 
estarle  prohibida  la  vuelta  á  su  patria,  y  negada  la  posesión  de  aquellos  honores  no  incompatiblea 
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eon  las  jerarquías  ordinarias  de  la  nobleza  española,  ó  con  la  organización  de  nnestros  ejércitos  de 
mar  y  tierra,  y  la  de  sus  bienes,  que  no  habian  podido  menos  de  correr  la  suerte  consiguiente  á 
una  confiscación  de  hecho  y  prolongada  por  treinta  y  nueye  años.  Para  cerrar  un  proceso,  en  el  que 
no  debia  escribir  más  la  generación  presente,  y  cuyo  fallo  sólo  tocaba  á  las  venideras,  y  para  que  pu- 
diese volTor  á  Tiyir  en  el  seno  de  su  patria  un  anciano  ya  inofensivo  y  tremendo  ejemplo  de  la  ins- 
tabilidad y  mudanza  de  la  fortuna,  por  real  decreto  se  autorizó  la  vuelta  á  España  de  don  Manuel 
Godoy  como  grande  de  primera  clase ,  duque  de  la  Alcudia ,  caballero  de  la  insigne  orden  del  Toi- 
són de  Oro,  gran  cruz  de  la  real  y  distinguida  de  Carlos  III  y  capitán  general  de  los  ejér- 
citos nacionales,  y  se  previno  que  dentro  el  término  de  un  mes  se  formara  un  consejo  de  arbitros,  de 
cuatro  individuos  nombrados  por  el  Ministro  de  Hacienda  y  el  interesado,  y  otro  por  los  ya  elegidos, 
en  caso  de  discordia,  á  fin  de  resolver  dentro  de  seis  meses  todas  las  cuestiones  relativas  á  devo- 
lución ó  indemnización  de  los  bienes  suyos,  y  de  presentar  el  dictamen  que  estimasen  en  conciencia, 
transigiendo  todos  los  puntos  necesarios ;  cuyo  dictamen  ejecutaría  sin  contradicción  el  Gobierno 
basta  donde  alcanzaran  sus  facultades ,  y  acerca  de  lo  demás  presentarla  á  las  Cortes  el  oportuno 
proyecto  de  ley  en  la  primera  legislatura. 

Cuatro  años  sobrevivió  el  antiguo  Principe  de  la  Paz  á  esta  reparación  de  pura  justicia,  aun 
cuando,  por  la  frecuente  varíacion  de  ministerios ,  no  tuvo  eficaz  virtud  más  que  para  nutrir  su  aba- 
tido espíritu  de  esperanzas ,  que  no  se  cumplieron  al  cabo.  Favorables  eran  las  primaveras  y  otoños 
para  el  alivio  de  sus  achaques ,  y  resuelto  se  hallaba  á  exponer  la  vida  á  trueque  de  respirar  corto 
tiempo  en  su  amada  patria;  lo  sabe  quien  escribe  estos  renglones  por  cartas  de  su  puño  y  letra,  con 
que  le  honró  en  sus  últimos  años ;  pero  la  escasez  de  medios  imposibilitó  el  viaje,  y  á  principios  de 
Octubre  de  1851  descendió  á  la  tumba,  cuando  acariciaba  en  su  mente  el  designio  de  tomar  á  sus 
lares  por  aquel  otoño  templado,  según  palabras  suyas,  poco  anteriores  :  Si  el  señor  Ministro  Prest" 
dente  le  abria  camino^  tomando  alguna  providencia  sobre  sus  negocios,  tan  pronto  y  bien  como  lo  espe* 
raba  de  su  rectitud  y  justicia. 

Emigrado  vivia  en  París  también  á  la  sazón  el  señor  don  Pedro  Gómez  Havela,  que  por  sn  titu- 
lo de  marqués  de  Labrador  fué  más  conocido ;  deseoso  estaba  de  venir  á  acabar  sus  ya  breves  dias 
en  España,  no  efectuándolo  nunca  por  el  tesón  de  resistirse  á  jurar  á  la  Reina  y  las  instituciones; 
allí  publieó  en  1850  sus  Memorias,  y  á  ellas  corresponde  el  siguiente  pasaje  :  «El  señor  de  Labra- 
dor se  ha  envanecido  siempre  de  ser  español ,  peco  no  oculta  los  defectos  de  su  nación.  El  mayor  de 
éstos  es  la  envidia ,  que  en  lo  general  tienen  todos  á  aquel  de  sus  compatriotas  que  se  distingue.  6e 
podrá  recorrer  á  España  de  un  extremo  á  otro,  y  no  se  hallará  ningún  monumento  erigido  en  honor 
de  un  grande  hombre,  á  no  ser  una  estatua  de  Cervantes,  costeada  por  el  comisario  general  de  Cru- 
Eada,  Valera.  Después  de  haber  atravesado  España  en  todas  direcciones,  se  diria  que  Colon  no  des- 
cubrió las  Américas  en  honra  y  provecho  de  esta  nación;  que  el  Gran  Capitán  no  fué  español;  que 
don  Juan  de  Austria  era  extraño  á  nuestra  patria;  que  Cortés,  Pizarro  y  tantos  otros  héroes  y 
conquistadores  pertenecían  á  otras  regiones ,  pues  no  hay  un  solo  monumento  erigido  en  su  memo- 
ria. No  hay  uno  en  honor  del  Duque  de  Alba,  que  cometió  el  gran  pecado  de  vencer  á  todos  los 
enemigos  de  España,  de  conquistar  el  Portugal  en  el  corto  espacio  de  un  mes ,  y  de  ser,  en  fin , 
constantemente  calumniado  por  los  extranjeros,  ya  que' no  pudieron  jamas  vencerle.»  Sobrada  razón 
tenia  el  Marqués  de  Labrador  para  tronar  contra  este  defecto  notorio ,  pero  derivado  radicalmente 
del  sistema  político  é  infecundo  en  bienes  y  expansiones,  á  cuya  defensa  consagró  una  voluntad  muy 
vigorosa  y  la  mayor  parte  de  sus  ochenta  y  más  años.  Dichosamente  ya  va  España  convaleciendo 
poco  á  poco  de  ese  vicio,  cual  de  otros  muchos.  Hoy  pudiera  el  Marqués  de  Labrador  ver  en  Gue- 
taria  la  estatua  de  Sebastian  el  Cano ,  en  Sevilla  la  de  Bartolomé  Esteban  Murillo ,  en  Motrico  la 
del  marino  don  Cosme  Churruca ,  en  Cádiz  la  del  obispo  don  Domingo  de  Silos  Moreno,  en  Zara- 
goza la  del  canónigo  don  Bamon  Pignatelli,  en  Yich  la  del  presbítero  don  Jaime  Balmes,  en  el  jar- 
din  botánico  de  esta  corte  las  de  nuestros  más  célebres  naturalistas ,  inclusa  la  del  contemporáneo 
don  Mariano  Lagasca;  modeladas  viera  asimismo  la  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  en  la  sala 
rectoral  de  la  Universidad  Central ,  la  de  Tirso  de  Molina  en  la  Academia  Española ,  la  de  fray 
Benito  Jerónimo  Feijóo  en  la  escalera  principal  de  la  Biblioteca ;  ademas  sabria  las  fútiles  razones 
por  las  cuales  no  se  alza  aquí  la  de  don  Juan  Alvarez  y  Mendizábal  en  la  plaza  del  Progreso,  desde 
hace  dos  lustros,  sin  embargo  de  que  una  suscricion  nacional  produjo  lo  necesario  para  su  coste; 
antes  de  mucho  asistiria  á  la  erección  de  la  del  maestro  fray  Luis  de  León  en  Salamanca,  y  sobre 
todo,  si  se  hallara  al  tanto  de  lo  aquí  acontecido,  cabalmente  mientras  preparaba  la  impresión  de 
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BÜ8  Memorias j  bien  pudiera  en  ellaa  hacer  una  excepción  muy  honrosa,  j  relatira  al  personaje  que 

es  objeto  del  presente  estudio. 

Antes  de  que  el  Principe  de  la  Paz  fuese  restituido  en  sus  títulos  y  honores,  desde  el  12  de  Ene- 
ro de  1847,  ya  tenía  acordado  por  unánime  aclamación  el  ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Murcia  ren- 
dir  homenaje  de  admiración  á  la  fama,  y  perpetuar  mcmumentalmente  la  memoria  de  su  hijo  ilustre 
el  Conde  ds  Floridablanoa.  Por  el  alcalde  constitucional  don  Salvador  Marin  Baldo  fué  iniciada 
la  idea  patriótica  de  levantarle  una  estatua  en  la  plaza  principal  del  jardin  y  paseo  público  de  cons- 
trucción reciente,  y  se  llevó  á  cabo,  sin  mas  tardanza  que  la  naturalmente  exigida  por  la  ejecución 
de  las  obras  de  arte.  Con  fecha  de  19  de  Noviembre  de  1849  celebróse  la  solemnísima  ceremonia.  A 
los  gritos  /  Viva  la  Reina!  ¡Murcia  al  Conde  de  Floridablanoa  I  dados  respectivamente  por  el  Jefe 
Político  y  el  Alcalde,  ambos  tiraron  de  dos  cordones,  y  de  pronto  se  rasgó  y  abatió  el  velo  que  cu- 
bría la  estatua  del  preclaro  ministro,  vestido  de  consejero  de  Estado,  con  la  capa  caida  á  la  espalda 
y  sostenida  sobre  el  hombro  derecho.  Saludada  fué  por  el  pueblo  todo  con  i^lauso  general  y  con  las 
muestras  más  expresivas  de  entusiasmo,  entre  el  marcial  sonido  de  la  música  y  el  alegre  repique  de 
las  campanas.  A  merecer  la  mejor  y  más  universal  reputación  aspiró  durante  su  vida,  y  el  fallo  de  la 
posteridad  ha  declarado  que  sus  deseos  vehementes  llegaron  á  colmo. 

V. 

Con  tus  virtudes  has  excedido  la  fama,  Y  la  fama  de  su  nombre  creda  todos  los  dias^  y  andaba  wh 
lando  por  las  bocas  de  todos.  Textos  de  los  libros  de  los  Paralipomenos  y  de  Ester  son  éstos,  oportu- 
namente aplicados  á  Floridablanoa  ,  y  que  figuran  al  pié  de  retratos  suyos  de  buril  distinto.  Uno 
al  óleo  posee  el  señor  Marqués  de  Miraflores,  pintado  por  el  célebre  don  Francisco  Goya,  á  quien 
se  ve  en  segundo  término  con  el  no  menos  famoso  arquitecto  don  Juan  Yillanueva,  cual  por  nuies* 
tra  de  su  liberal  protección  á  las  artes.  Allí  se  ve  al  vivo  la  sinceridad  noble  de  quien  decía  ¿  don 
José  Antonio  de  Armona,  asegurándole  que  recomendaria  al  Soberano  una  instancia  suya  en  la 
ocasión  primera :  To  soy  hombre  de  bien,  y  á  quien  no  quiero  servir  nunca  le  doy  palabra,  A  vueltas 
de  la  gravedad  natural  de  su  persona,  también  se  trasluce  la  abertura  de  un  corazón  generoso  j  la 
expansión  de  un  genio  afable ,  que  animaban  á  don  Leandro  Femandee  Moratin  á  dedicarle  roman- 
ces en  tono  festivo  y  con  buen  fruto;  después  de  contemplar  su  fisonomía  y  apostura,  muy  bien  se 
comprende  que  sobre  las  reglas  sólidas  y  religiosas  de  su  gran  política  dijera  don  Antonio  de  Oliver 
y  Medrano  sin  lisonja:  «No  son  estas  reglas  aquellos  principios  de  política  tan  conocidos  de  k» 
hombres  estudiosos,  y  de  que  abundan  las  historias  antiguas  y  modernas ,  de  las  cuales  han  tratado 
muchos  célebres  autores;  sino  unas  reglas  que  exceden  la  esfera  de  estos  preceptos  comunes,  ema- 
nadas de  aquel  fondo  original  de  sabiduría  y  talento,  que  por  especial  prívilegio  distingue  á  ciertas 
almas  y  vincula  los  aciertos  en  el  gobierno  de  un  estado  y  en  la  decisión  de  los  negocios.  La  sua- 
vidad, la  atención,  el  arte  de  ganar  los  corazones,  el  conocimiento  de  los  diferentes  caracteres  de 
los  hombres,  y  el  trato  de  gentes,  son  otras  tantas  cualidades  que  distinguen  á  vuestra  excelencia,  y 
forman  una  idea  natural  para  llenar  su  alto  ministerío;  y  al  beneficio  de  estos  principios  logra  ya  U 
nación  el  buen  orden  en  el  Estado,  el  mejor  arreglo  en  la  sociedad  y  una  observancia  exacta  en  lu 
leyes,  la  más  buena  y  perfecta  policía,  un  estado  floreciente  y  opulento,  formidable  en  sí  mismo  y 
respetable  á  los  extraños. » 

Cartas  oríginales  é  inéditas  de  F^bidablanoa  se  tienen  á  la  vista,  que  le  dan  á  conocer  más  á 
fondo.  Propuesta  suya  fué  la  de  crear  en  Madrid  el  año  de  1782  una  caja  para  reducir  á  metálico 
los  vales  reales ,  que  tenian  una  pérdida  de  diez  por  ciento,  y  á  su  compañero  don  Miguel  de  Muz- 
quiz  y  Qoyeneche ,  ministro  de  Hacienda ,  se  la  hizo  el  10  de  Agosto,  no  sin  autorizarle  para  que  la 
consultara  á  quienes  fuera  de  su  agrado.  Entre  otras  cosas,  díjole  Muzquiz  por  respuesta :  «Vea  Yd.  el 
pensamiento  que  me  comunica  Cabarrus  en  la  representación  adjunta,  de  unir  al  Banco  los  fondos  de 
la  Compañía  de  los  cinco  Gremios  y  de  otras ;  y  dígame  Yd.  su  parecer,  pues  yo  opino  que  no  con- 
viene usar  del  poder  para  ello,  y  que  para  hacerlo  es  menester  de  otro  modo  entablar  una  negociación, 
que  pide  más  habilidad  que  la  mia.»  Una  tras  otra  le  escribia  Floridablakca,  el  14  y  el  16  de  Agos- 
to,  las  dos  siguientes  cartas :  «Esta  proposición  es  por  una  parte  una  debilidad,  y  por  otra  una  pre- 
potencia :  es  lo  primero,  porque  es  dejar  el  Banco,  reconocer  que  no  hay  disposición  de  establecerlo, 
ponerse  en  manos  de  los  que  lo  repugnan,  y  querer  chocar  con  gran  parte  de  la  nación ,  que  abor- 
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rece  á  los  gremios ;  es  lo  segundo,  porque  es  ir  á  violentar  en  alguna  manera  la  libertad  y  el  uso  de 
los  fondos  de  los  mismos  gremios  y  de  las  compañías ;  y  yo  entiendo  qne  sólo  á  la  faerza  lo  harían 
anos  y  otros.  Aunque  Gabarras  cree  poder  agenciar  y  arreglar  este  punto,  está  muy  equirocado. 
Sepa  Yd.  para  su  gobierno  que  Cabarrus  empieza  á  ser  aborrecido  de  un  modu  que  llega  á  darme 
cuidado.  La  cosa  va  tomando  mucho  cuerpo.  El  celo  y  actividad  de  este  hombre,  sus  comisiones,  la  for- 
tuna que  ya  le  suponen,  y  sus  vivezas ,  le  han  formado  un  partido  de  oposición  y  de  enemistad  gran- 
de ;  y  como,  por  otra  parte,  escasea  el  dinero,  que  él  ha  buscado  con  tanta  ansia  para  nuestras  ne- 
cesidades ,  le  figuran  autor  del  mal  y  propagan  especies  diabólicas ,  suponiendo  que  roba  y  ayuda  á 
robar  á  otros ,  sin  que  nadie  esté  libre  de  estas  malignidades.  Bajo  este  supuesto,  digo  á  Vd.,  como 
6Í  estuviera  para  morirme,  que  la  caja  provisional  de  reducciones  es  de  absoluta  necesidad,  y  que  no 
pase  del  mes  su  establecimiento,  echando  desde  luego  la  voz  de  que  se  va  á  establecer.  Digo  más : 
qne  eeta  caja  será  para  Yd.  un  recurso  el  mayor  que  puede  imaginar,  porque  en  ella  puede  aumentar 
todos  los  siglos  menores  con  los  billetes  de  reducción,  los  cuales  no  ganarán  intereses,  y  dejarán  á 
beneficio  de  Yd.  todos  los  de  los  vales  que  se  lleven  á  reducir,  y  los  que  vayan ,  tomando,  como  to- 
marán ,  la  cuarta  parte  en  dinero,  y  confiando  en  ser  reducibles ,  cuando  vuelvan  las  otras  tres  cuar^ 
tas  partes  sucesivamente ,  que  tomarán  en  billetes ,  darán  á  éstos  tanta  estimación  como  al  dinero. 
Este  pensamiento  tiene  más  alma  que  la  que  puede  percibir  Gabarruó  ni  otros  calculistas ,  y  así  no 
extrañaré  que  no  le  adopte ,  porque  su  fin  será  el  de  contentar  desde  luego  al  comercio  y  formar  una 
gran  masa  é  idea  de  ostentación.  Esto  es  imposible  en  el  dia ,  y  curando  Yd.  la  aprensión  del  menor 
público,  establecerá  Yd.  luego  los  pagos  en  papel  como  quiera,  y  en  seguida  respirará  el  mismo  co- 
mercio en  la  mayor  parte.  Digo,  en  fin ,  que  absolutamente  no  conviene  que  Gabarrus  suene  en  la 
caja  interina,  por  las  voces  y  rumores  que  hay  ya  contra  él,  y  que  acabo  de  citar.  Precisamente  de- 
be hacerlo  el  Rey  por  amor  á  sus  vasallos,  y  en  los  términos  que  explicaré  en  el  decreto,  si  se  acep- 
ta la  idea.  ¿  Qué  dicen  los  del  Gonsejo  particular,  ya  que  ellos  impidieron  ó  dilataron  mi  proyecto 
de  reducción?  Amigo,  hablemos  claros  :  ó  tomar  este  partido,  ó  dejarme,  por  Dios,  cuidar  de  mis  ne- 
gocios extranjeros,  sin  preguntarme  nada  de  lo  demás.))  (( A  pesar  de  mis  propósitos,  el  amor  al  bien 
general  y  á  mis  amigos  no  me  deja  sosegar.  Lea  Yd.  con  reflexión  y  pausadamente  ese  pequeño  pa- 
pel ,  y  verá  en  pocos  renglones  y  con  claridad  las  utilidades  de  mi  idea  y  los  diferentes  medios  de  eje- 
cutarla. No  se  amontone  Yd.,  tómelo  á  sangre  fría,  y  hallará  que  es  un  camino  Uano,  fácil  y  que  le 
sacará  de  mil  laberintos.  Dios  nos  ilumine  y  guarde  á  Yd.,  como  desea  su  amigo  de  veras. ))  Gar- 
petas  puso  Muzquiz  á  las  cartas  de  Floridablanca  ,  y  en  ellas  escribió  sucesivamente  de  su  puño : 
a  Gabarrus  está  desacreditado  ya  de  modo,  que  no  puede  repararle  su  crédito  el  Ministerío ;  pero  es 
preciso  buscar  en  su  lugar  cinco  ó  seis  casas  de  comercio  de  las  más  acreditadas  de  Madríd  y  Gádiz, 
y  aun  los  mismos  Gremios,  para  acreditar  los  vales  reales.  Para  nada  de  esto  valgo  yo;  si  no  me 
abor  recen  las  gentes ,  me  aborrezco  yo  á  términos  de  desear  mi  muerte.  Esto  basta  para  mudar  de 
mi  mano,  consultando  su  majestad  con  su  compasión ,  y  no  con  mi  méríto,  la  resolución  propia  de 
su  clemencia. ))  (( Son  muchas  las  cosas  que  comprende  el  papel  del  seI^or  Moñino,  para  que  se  en- 
cuentre en  mi  la  resolución  que  se  requiere  para  superarlas.  Yo  no  puedo  cobrar  brío;  ya  me  con- 
sidero muerto;  el  Rey  y  el  señor  Moñino  pueden  contar  con  la  necesidad  de  buscar  otro  que  haga 
¿rente  á  estas  obligaciones  de  la  corona.))  Persuasiva  y  afectuosamente  animóle  Floridablanca,  y 
superada  fué  la  crisis  del  todo,  y  aun  pudo  por  fortuna  dedicarse  algún  tiempo  más  á  fomentar  la 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio;  de  suerte  que  era  popularísimo  á  los  diez  y  nueve  años  de 
tener  el  ministerio  de  Hacienda  á  su  cargo,  y  de  que  el  Soberano  hubiera  de  recompensar  en  los  hi- 
jos la  íntegra  conducta  del  padre.  Su  última  enfermedad  fué  aquí  asunto  por  Enero  de  1785  de  to- 
das las  conversaciones;  desvanecidas  algunas  leves  esperanzas  de  su  alivio,  de  súbito  el  abatimiento 
pintóse  en  todos  ios  semblantes ,  é  innumerables  personas  de  alta  alcurnia  y  de  todas  las  carreras  y 
del  pueblo  acompañaron,  su  cadáver  al  templo  de  Santo  Tomas  con  dolor  en  el  corazón  y  llanto  en 
los  ojos.  Allí  se  conserva  su  mausoleo  entre  los  altares  del  Descendimiento  y  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario. 

Á  la  vista  se  tienen  cartas  escritas  por  Garlos  III  en  Julio  y  Agosto  de  1786  al  Gónde  de  Flo« 
BinABLAVCA,  imposibilitado,  como  enfermo,  de  acompañarle  á  la  jornada  de  San  Ildefonso.  Frases  de 
ellas  son  las  siguientes  :  (( Hazme  saber  noticias  tuyas ,  mientras  tengo  el  gusto  de  verte  conmigo. 
Aunque  tengo  el  mayor  gusto  en  saber  que  continúas  bien  en  tu  convalecencia,  siento  mucho  que  la 
debilidad  de  la  cabeza  no  te  permita  marchar,  y  no  dudo  del  amor  que  sé  que  me  tienes ,  que  ven- 
drás luego  que  puedas ,  y  no  eeso  de  pedir  á  Dios  que  te  ponga  totalmente  bueno,  pero  no  te  atro^' 
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pelles.  Siento  infinito  el  nneyo  insulto  que  has  tenido,  y  espero  en  Dios  que  luego  se  te  cortará  con 
la  quina,  7  que  no  tendrá  nuevas  consecuencias.  Deseo  tener  el  gusto  de  yerte  cuantp  antes ,  bien 
entemdido  que  no  quiero  que  te  apresures  y  te  baga  daño.  Aquí  está  más  templado,  y  te  restablece- 
rás enteramente ,  para  lo  cual  puedes  estar  seguro  de  que  te  daré  todas  las  treguas  que  quieras , 
pues  no  deseo  sino  que  estés  muy  bueno. ))  Con  tan  solicita  bondad  trataba  aquel  gran  monarca  á  sn 
primer  secretario  del  Despacho  y  á  cuantos  vivian  á  inmediación  de  su  augusta  persona. 

Sobre  la  alta  suficiencia ,  y  la  rectitud  acrisolada ,  y  el  noble  patriotismo,  y  la  hombría  de  bien  i 
toda  prueba,  y  la  infatigable  aplicación  al  trabajo,  Floridablanga  tuvo  la  singular  fortuna,   que 
logran  muy  pocos ,  de  llegar  á  tiempo  á  regir  los  negocios  públicos  desde  las  esferas  del  mando. 
Su  paisano  don  Melchor  Rafael  de  Macanaz  había  propuesto,  en  el  Memorial  de  los  cincuenta  y  cinco 
párrafos  y  en  los  Auxilios  para  bien  gobernar  una  monarquía  católica ,  á  Felipe  V  lo  que  bajo  SQ 
hijo  Carlos  se  puso  en  planta.  Ardoroso  promovió  reformas  fecundas ;  no  era  aún  sazón  de  que  frac- 
tificasen  por  desdicha;  más  pudieron  los  apegados  á  rancios  abusos,  y  sin  embargo  de  tener  al  Key 
de  su  parte ,  no  menos  de  treinta  y  cuatro  años  de  emigración  en  Francia  y  diez  de  encierro  en  el 
castillo  de  San  Antón  de  la  Coruña  le  costaron  su  patriótico  celo  y  su  afán  por  difundir  las  luces  j 
fomentar  á  España.  Floridablanga  pudo  holgadamente  cultivar  la  semilla  esparcida  por  su  pre- 
cursor y  paisano,  ya  arrancada  mucha  parte  de  la  maleza  que  no  permitia  el  cabal  desarrollo,  y  la 
Tió  dia  tras  dia  granar  y  florecer  pomposa,  al  amparo  de  un  monarca  ilastrado,  que  tenia  voluntad 
y  medios  eficaces  de  mantener  en  sus  puestos  á  las  personas  de  su  elección  feliz  contra  todo  género 
de  tramas.  Si  á  la  escena  política  hubiera  llegado  posteriormente ,  con  las  mismas  dotes  no  repre- 
sentara papel  tan  brillante ,  pues  no  acabaron  con  su  vida  los  españoles  ilustres ,  buenos  patriotas  y 
muy  capaces  de  llevar  por  venturoso  derrotero  la  nave  del  Estado,  mas  si  los  tiempos  de  que  al  ti- 
món pudiesen  durar  años  y  años  como  pilotos. 

Una  gloria  nacional  es  el  Cokdb  de  Floridablakca  á  todas  luces,  y  sumo  interés, ofrecerian  sus 
Memorias.  Á  ellas  equivale  el  tomo  que  ahora  se  da  á  la  estampa.  Ya  que  por  si  no  las  dejó  escri- 
tas ,  oportunamente  ^e  reúne  aquí  todo  lo  que  respecto  de  su  carrera  trazó  su  pluma.  Para  que  este 
volumen  tenga  el  mayor  colorido  posible  de  Memorias  de  Floridáblanca ,  de  propósito  se  ha  como 
empedrado  la  Introducción  de  pasajes  suyos ,  y  con  particularidad  respecto  del  importante  negocio 
que  agenció  en  Roma.  Su  alegación  fiscal  en  el  Expediente  del  Obispo  de  Cuenca  va  acompañada  de 
la  de  Campománes  y  de  los  documentos  más  importantes  del  Memorial  ajustado.  A  continuación  se 
publica  el  Juicio  imparcial  sobre  el  monitorio  contra  Forma ,  á  causa  de  haber  tenido  circulación  li- 
bre sólo  porque  don  José  MoíIino  lo  modificó  oportunamente.  Por  orden  de  fechas  va  luego  la  Ora- 
don  fúnebre  de  su  señor  padre.  Después  toca  el  tumo  á  la  famosa  Instrucción  reservada  para  la  Jun- 
ta de  Estado.  Indispensable  es  la  inserción- de  las  Tres  sátiras  en  contra  de  Floridablakca,  no 
impresasT hasta  ahora,  porque  dieron  margen  al  Memorial  de  sus  servicios  y  á  sus  importantísimas 
Observaciones  contra  la  última  de  ellas ;  todo  lo  cual  se  pone  de  seguida.  También  merece  aquí  un 
lugar  el  sermón  predicado  en  la  función  de  acción  de  gracias  del  Carmen  Descalzo,  con  el  motivo  de 
que  se  habló  antes.  Bastante  curiosa  es  una  estampa  con  el  retrato  de  Floridablanga  ,  y  descripción 
fiel  se  hace  de  ella.  Asimismo  se  dan  á  conocer  por  primera  vez  sus  dos  Defensas  legales  en  las  cau- 
sas relativas  al  canal  de  Aragón  y  al  Marqués  de  Manca  y  consortes.  Omisión  imperdonable  seria 
no  reproducir  el  único  Manifiesto  de  la  Junta  Central  bajo  su  presidencia.  Hasta  con  edificación  se 
leerá  sin  duda  lo  que  d'yó  escrito  bajo  título  en  esta  forma :  Puntos  que  pueden  servir  para  qué  ha- 
gan reflexiones  mis  pobres  herederos ,  sobrinos ,  parientes  y  amigos ,  á  quienes  no  dejo  otras  riquezas 
que  las  del  buen  nombre,  A  la  letra  copíase  ademas  su  Epitafio,  Cabida  natural  tiene  de  igual  mo- 
do el  Elogio  histórico  del  serenísimo  señor  don  José  Moñino,  conde  de  Floridáblanca,  por  don  Alber- 
to Lista.  Y  corona  el  todo  la  Descripción  hecha  per  la  ciudad  de  Murcia  de  la  inauguración  del 
monumento  erigido  allí  en  honor  suyo. 

Cualesquiera  que  fuesen  las  aficiones  de  Floridablanga,  jamas  tuvo  tiempo  de  profesar  la  litera- 
tura ,  aunque  sí  ocasión  de  acreditar  -su  anhelo  de  protegerla  sin  tasa,  por  depender  de  su  secretaría 
las  academias  todas,  en  cuyas  actas  hay  frecuentes  y  bien  escritas  comunicaciones  del  eminente  mi- 
nistro, que  aplaudía  y  fomentaba,  á  nombre  del  Rey,  sus  varios  pensamientos,  y  facilitaba  sus  tareas 
fecundas ,  y  se  desvivía  por  su  mayor  auge  con  expansión  y  hasta  entusiasmo.  Voluntariamente  no 
manejó  la  pluma  sino  para  componer  la  Carta  apologética  del  Tratado  de  la  Regalía  de  Amortiza- 
ción de  Campománes ;  todo  lo  demás  fué  producido  en  el  ejercicio  de  sus  diversas  funciones,  ó  por 
«fecto  de  las  circunstancias  y  para  vindicar  su  honra.  Cuando  pudo,  al  fin,  vivir  exento  de  cuidados 
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y  libre  de  persecuciones,  ya  le  agobiaban  la  yejez  j  la  fatiga,  y  no  sentía  apego  á  nada  del  mundo, 
tras  de  haber  aspirado  noblemente  y  con  fruto  á  inmortalizar  su  ilustre  nombre.  Sin  embargo  de  todo, 
áan  bajo  el  concepto  de  escritor  hace  buena  figura  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  por  lo 
natural  y  propio  de  su  lenguaje,  siempre  claro  y  jamas  difuso,  lejano  de  ampulosidades,  y  no  viciado 
ni  por  asomos  de  extranjerismos.  Respecto  de  la  importancia  de  sus  producciones  y  de  las  referentes 
á  su  persona,  inéditas  las  más  basta  el  dia  y  concernientes  á  la  historia  de  nuestra  patria,  todo  en- 
carecimiento pecaría  de  ocioso.  Floridablanca  tiene  en  Murcia  una  estatua;  su  nombre  lleva  en 
Madrid  una  calle;  también  el  presente  volumen  es  monumento  consagrado  á  su  Ínclita  fama,  que 
por  su  legitimidad  y  solidez  sobrevivirá  á  todas  las  vicisitudes  y  mudanzas  que  en  el  desarrollo  de 
BU  civilización  y  por  las  vias  del  progreso  experimente  la  nación  española. 

Madrid^  22  dé  Febrero  de  1867. 

AsTONio  Febrer  del  Rio. 
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CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

Y  ESCRITOS  REFERENTES  A  SU  PERSONA. 


EXPEDIENTE  DEL  OBISPO  DE  CUENa. 


Beal  arden  expedida  por  el  Secretario  del  Despa- 
cho de  Gracia  y  Justicia  al  Presidente  Conde  de 
Arandat 

ExGSLKNTísiMO  8k9ob  :  El  reverendo  Obispo  de 
Cuenca  escribió  al  padre  confesor  del  Rey  la  carta 
cuya  copia  es  la  adjunta.  Su  majestad,  á  quien  di6 
cuenta  de  ella,  le  escribió  á  dicho  reverendo  Obis- 
po ,  por  carta  firmada  de  su  real  mano ,  de  que 
igualmente  incluyo  copia ,  que  le  explicase  libre- 
mente y  con  santa  ingenuidad  en  qué  consistía  la 
persecución  de  la  Iglesia ,  saqueada  en  sus  bienes^ 
tdtrajada  en  su»  ministros  y  atropellada  en  su  inmur- 
nidad,  de  que  se  quejaba  y  á  que  atribuía  la  ruina 
y  perdición  de  Espafia;  pues  su  majestad  de  ningún 
timbre  se  gloría  más  que  de  el  de  católico,  precián- 
dose de  hijo  primogénito  de  la  Iglesia,  y  está  pron- 
to á  derramar  la  sangre  de  sus  yenas  por  mante- 
nerlo. 

Prometió  el  reverendo  Obispó  responder  lo  más 
pronto  que  pudiese  y  le  permitiesen  sus  accidentes 
habituales,  y  después  lo  ejecutó  en  la  carta  y  re- 
pTesentacion  á  su  majestad  que  aoompafio  origi- 
nales, y  remitió  á  su  majestad  reservadamente  por 
mi  mano.  T  habiéndolo  puesto  todo  en  lá  de  su 
majestad ,  y  considerando  su  piedad  los  diferentes 
graves  asuntos  que  contiene ,  ha  querido  su  majes- 
tad, para  la  mayor  seguridad  de  su  conciencia,  el 
más  acertado  gobierno  de  sus  reinos  y  felicidad  de 
Eu«  vasallos,  eclesiásticos  y  seculares ,  que  vea  y 
examine  el  CJonsejo,  con  la  madurez  y  reflexión 
que  acostumbra ,  todo  lo  que  el  reverendo  Obispo 
refiere  haberse  procedido  y  ejecutado  de  su  real 
orden,  y  por  los  ministros  y  tribunales  suyos,  en 
perjuicio  de  la  sagrada  inmunidad  del  estado  ecle- 
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siástico  y  de  sus  bienes  y  derechos ;  tomanao  el 
Consejo  para  este  fin  los  informes  que  fueren  ne- 
cesarios de  todos  los  asuntos  que  no  hubieren  de- 
pendido de  su  inspección ,  para  asegurarse  de  las 
dudas  que  se  citan  y  sientan ;  y  después  de  visto 
y  examinado ,  le  consulte  el  Consejo  sobre  todo  lo 
que  se  le  ofreciere  y  pareciere.  Lo  que  prevengo  á 
vuecencia  de  su  real  orden ,  para  su  inteligencia  y 
cumplimiento.  Dios  guarde  á  vuecencia  muchos 
afios.  Aranjuez ,  10  de  Junio  de  1766. — Manusl  db 
Rodas. — Señor  Conde  de  Aranda, 

Carta  del  reverendo  Obispo  de  Cuenca  al  confesor 
real,  fray  Joaquin  Eleto. 

MüT  BSSOE  Mío  Y  DB  MI  MATOB  BSTIMACION:  Aun-> 

que  rendido  á  la  cama  por  mis  accidentes,  no  me 
permite  mi  antiguo  afecto  suspender  más  la  pluma 
para  hacer  saber  á  usia  la  especial  memoria  que 
me  ha  debido  su  favor,  que  nunca  se  aparta  de 
ella.  No  sé  si  el  tumulto  de  negocios,  ordinarios  y 
extraordinarios,  que  ocupan  á  usia  habrán  dado  lu- 
gar á  que  se  acuerde  de  los  pronósticos  mios ,  ya  «m- 
pessados  á  cumplir  ¡  por  lo  que  me  resuelvo  á  insi<« 
nuarlos  sin  la  extensión  que  llevaron.  Dije  en  uno 
que  España  corria  á  su  ruina ,  fundándolo  en  ra- 
zones bastantemente  sólidas ;  añadiendo  en  el  se* 
gundo,  cuando  se  hizo  el  depósito  de  trigo  en  San 
Clemente,  para  conducirlo  á  Madrid  por  las  cuatro 
provincias  señaladas ,  que  ya  no  sólo  corria ,  sino 
volaba,  probándolo  con  la  perdición  presente  de 
ellas ,  y  señales  fijas  de  las  demás ;  y  finalmente, 
dije  en  la  tercera  que  ya  estaba  perdido  el  reino  sin 
remedio  humano,  en  mi  dictamen ;  añadiendo  en  ésta 
lo  que  se  hablaba  hasta  en  esa  corte ,  donde  decisA 
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muy  alto  :  El  reino  está  perdido  por  la  persecución 
de  la  Iglesia;  ¿  qué  hace  el  padre  confesor  í  A  ésta 
me  respondió  usia ,  concediendo  el  antecedente  y 
negando  la  consecuencia ,  ó  de  otro  modo ,  conce- 
diendo el  efecto  y  negando  la  causa.  No  es  mi  in- 
tento probarlo ,  aunque  me  fuera  fácil  con  sucesos 
de  historias  sagradas  y  aun  profanas ,  y  la  verdad 
infalible  de  que  nuestro  Dios  es  inmutable;  sólo 
quiero  acordar  á  usia  que  no  fueron  mis  temores 
tan  mal  fundados  como  han  parecido  quizás  á  mu- 
chos ,  á  quienes  he  procurado  lleguen ,  aunque  sin 
fruto ;  digo  esto  para  que  sepa  usía  que  no  ha  sido 
solo  el  conducto  por  donde  he  procurado  que  lle- 
gue la  luz  al  Rey,  no  sólo  por  el  ves  mihi  quia  tacui, 
que  está  sonando  siempre  en  los  oidos  de  los  que 
debemos  hablar ,  sino  para  compasión  de  nuestro 
soberano,  á  quien  debo  singulares  honras, sobre  la 
obligación  de  fiel  vasallo;  pero  la  desgracia  del 
piadoso  Monarca  ha  consistido  en  no  encontrarle 
mis  desvelos,  por  estar  en  la  triste  situación  que  llo- 
raba Jeremías  cuando  decia :  In  tenehrosis  eolloca- 
vit  me^  quasimortuos  sempiternos  conclusit  vias  meas 
lapidibus  quadris;  sin  tener  la  felicidad  que  logró  el 
impío  rey  AcKáb  en  Micheas^  de  cuya  boca  oia  las 
verdades  que  despreciaba,  creyendo  las  falsedades 
con  que  adulaban  su  gusto  los  falsos  profetas.  No 
digo  en  esto  disgusta  la  verdad  á  nuestro  católico 
Monarca,  cuya   rectitud  y  piedad   es  notoria  á 
todo  el  reino,  y  en  mi  juicio,  inseparable  de  su  co- 
razón cristiano ;  ni  digo  tampoco  le  falte  un  Mi- 
cheas ,  teniendo  á  usía  á  su  lado ;  pero  lo  dicen 
otros,  y  lo  oigo  con  dolor,  habiendo  llegado  el  nom- 
bre de  vuestra  ilustrísima  al  extremo  de  más  aborre- 
cible que  el  de  Squilace ;  porque  dicen  no  hubiera 
éste  perdido  á  Espafia  y  á  las  Indias ,  si  son  ciertas 
las  tristes  voces  que  corren ,  si  el  padre  confesor 
cumpliera  con  su  obligación,  desengañando  al  Rey; 
y  si  alguno  quiere  contener  este  concepto  general, 
se  expone  á  quedar  sin  habla ,  por  no  tener  solu- 
ción. No  há  tres  dias  me  sucedió  con  la  réplica  que 
oí.  Fué  el  caso :  siendo  el  cardenal  Baronio  conf e- 
sor  del  Papa ,  que  excomulgó  al  Rey  de  Francia,  en- 
terado el  Cardenal  que  era  tiempo  de  absolverlo, 
encontró  al  santísimo  Padre  muy  firme  en  no  ha- 
cerlo; pero  el  fiel  ministro  de  Dios,  revestido  de  la 
autoridad  que  su  Majestad  le  dio,  dijo  al  Papa  muy 
resuelto  :  a  O  vuestra  Santidad  absuelva  al  Rey  de 
Francia  de  la  censura,  ó  busque  confesor  que  le 
absuelva  de  sus  pecados ;  que  yo  no  puedo.D  ¿  Qué 
podria  yo  responder  á  tal  caso,  leido  por  mí  en  su 
Vida^  y  traído  tan  á  tiempo  ?  En  fin,  España  murió, 
si  Dios  no  hace  un  milagro,  y  ¿  cómo  podremos  es- 
perarlo, si  es  su  espada  justiciera  quien  descarga  el 
golpe  mortal?  Harto  despacio  ha  caído,  gracias  á 
nuestra  soberana  Patrona,  que  laiía  detenido  tanto, 
esperando  nuestra  enmienda ;  pero,  como  ésta  no 
llega,  que  es  el  único  remedio,   ni  puede  llegar 
laiéntraa  duran  las  tinieblas,  que  no  dejan  ver  el 


pecado  que  la  causa ,  no  hay  remedio.  Los  que  esta- 
mos, como  los  israelitas ,  de  la  parte  de  afuera  re- 
mos claramente  que  es  la  persecución  de  la  Iglesia, 
saqueada  en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus  ministros 
y  atropellada  en  su  inmunidad ;  pero  en  la  cOrt« 
nada  se  ve,  porque  falta  la  luz,  y  sin  ella  corren  im- 
punes en  Gacetas  y  Mercurios  ^  que  pueden  leer  loa 
más  rústicos ,  las  blasfemias  más  execrables  que  vo- 
mita el  abismo  por  los  enemigos  de  la  santa  Igle- 
sia, sin  perdonar  á  su  cabeza  visible,  no  sólo  la 
viva ,  sino  la  que  vive  y  reina  en  la  patria  celes- 
tial ;  y  aunque  el  Santo  Tribunal  ha  puesto  el  re- 
medio que  debe  en  una  de  estas  piezas,  han  pasado 
otras ,  en  que  lo  hubiera  ejecutado  también  si  las 
hubieran  delatado ;  pero  lo  más  lastimoso  es,  que  no 
les  faltan  patronos  en  nuestro  católico  reino,  que 
ha  sido  siempre  el  hijo  primogénito  de  la  Iglesia  y 
el  que  se  ha  distinguido  sobre  todos  en  la  sumisión 
y  respeto  ásu  cabeza.  Pudieran  estos  libertinos  sa- 
crilegos tomar  ejemplo  de  nuestro  católico  Mo- 
narca ,  cuyas  palabras,  obras  y  aun  respiraciones 
están  llenas  de  religión ,  de  piedad  y  de  venera- 
ción á  la  Iglesia,  mereciendo  de  justicia  ser  el  hijo 
primogénito  de  esta  buena  madre.  No  puedo  prose- 
guir, ni  fuera  fácil  sin  mojar  el  papel  con  lágrimas, 
considerando  el  estado  en  que  se  hallan  madre  y 
hijo ;  pero  concluyo  diciendo  que  Dios  está  ninr 
atento  á  las  quejas  amorosas  con  que,  en  pluma  di 
Jeremías,  recurre  á  su  Majestad  su  esposa  escogida. 
la  Iglesia,  diciendo :  Vide,  Domine ,  et  eoTisidera^ 
niamfacta  tum  vilis;  y  habiéndola  formado  y  her- 
moseado con  su  divina  sangre ,  de  infinito  valor. 
no  puede  dejar  sin  castigo  á  los  atrevidos  que  la 
insultan. 

Me  he  dilatado  mucho  á  mis  débiles  fuerus  eo 
materia  que  pedia  muchísimo  más ,  pero  por  mejor 
pluma.  Dios  sabe  los  motivos  justos  que  me  obli- 
gan á  ello ,  y  usía  me  hará  el  favor  de  creer  es  ono 
el  afecto  antiguo  que  le  profeso,  y  mi  continuo  deseo 
de  su  eterna  felicidad.  Siesta  se  pierde,  quid  pro- 
desthominif  si  universum  mundum  lucreturf  Esta 
verdad  grande,  que  usía  sabe  muy  bien,  y  no  so- 
nará en  sus  oídos,  por  la  multitud  de  aduladores 
que ,  en  lugar  de  ella,  le  incensarán  para  sus  fines 
terrenos,  se  la  acuerdo  yo,  que  nada  quiero,  sino 
que  nos  veamos  juntos  en  la  presencia  de  Dios  por 
toda  la  eternidad.  Su  Majestad  divina  se  digne 
hacerlo  por  su  infinita  misericordia.  Amén.  Cuenca, 
á  15  de  Abril  de  1767.  Reverendísimo  padre.  Besa 
las  manos  de  usía  sn  más  afecto  servidory—IsiDBO. 
obispo  de  Cuenca.  —  Beverendfsimo  padre  fr^ 
Joaquín  de  Osma, 

Real  Cédula  de  su  mc^estad  al  reverendo  OhUp^ 

de  Cuenca, 
El  Rey.— Reverendo  en  Cristo,  padre  Obispo  de 
Cuenca,  de  mi  Consejo.  Mi  confesor,  para  descir^ 
de  su  conciencia  y  de  la  mía,  me  ba  confiado  i* 


EXPEDIENTE  DEL 
carta  que  k  habéis  escrito,  llevado  de  vuestro  celo. 
C2a  eUa  decía  que  este  reino  está  perdido  por  la  per- 
secacion  de  la  Iglesia;  que  habéis  predicho  esta 
ruina,  y  que  no  ha  llegado  á  mis  oidos  la  verdad, 
annqae  no  ha  sido  mi  confesor  solo  el  conducto  de 
que  os  habéis  valido  para  dármelo  á  entender.  Os 
aseglaro  que  todas  las  desgracias  del  mundo  que 
pudieran  sncedorme ,  serian  menos  sensibles  á  mi 
corason,  que  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  que 
Diofii  me  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  hi- 
jos ,  y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  que  su  bien, 
alivio  y  consuelo ;  pero  sobre  todo,  lo  que  más  me 
aflige  es  qae  digáis  á  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
tóUcofl  dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  sa 
qiMada  en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  j 
atropellada  en  su  inmunidad.  Me  precio  de  hijo 
prizaogáuito  de  tan  santa  y  buena  madre ;  de  nin- 
Soik  timbre  hago  más  gloría  que  del  de  Católico; 
estoy  pronto  á  derramar  la  sangre  de  mis  venas  por 
mantenerlo.  Pero,  ya  que  decis  que  no  ha  llegado  á 
mis  ojos  la  luz ,  ni  la  verdad  á  mis  oidos,  quisiera 
que  me  explicaseis  en  qué  consiste  esta  persecu- 
ción de  la  Iglesia,  que  ignoro.  ¿Qué  saqueos,  qué 
ultrajes,  qué  atropellamientos  se  han  causado  á 
sus  bienes,  á  sus  ministros  y  á  su  sagrada  inmuni- 
dad? ¿De  qué  medios  os  habéis  valido,  demás  de 
mi  confesor,  para  iluminarme  ?  T  ¿qué  motivos  tan 
justos,  como  insinuáis,  son  los  que  os  obligan  á 
escribir?  Y  podéis  explicar  con  vuestra  recta  in- 
tención y  santa  ingenuidad ,  libremente,  todo  lo  mu- 
cho que  decis  pedia  esta  grave  materia,  para  desen- 
trafiarlabien,  y  cumplir  yo  con  la  debida  obliga- 
ción en  que  Dios  me  ha  puesto.  Espero  del  amor 
que  me  tenéis  y  del  celo  que  os  mueve,  que  me  di- 
réis en  particular  los  agravios ,  las  faltas  de  pie- 
dad y  religión,  y  los  perjuicios  que  haya  causado 
á  la  Iglesia  mi  gobierno,  pues  nada  deseo  más  que 
el  acierto  en  mis  resoluciones ,  y  el  respeto  y  vene- 
ración que  se  debe  á  la  Iglesia  de  Dios  y  á  sus  mi- 
nistros. De  Aran  juez,  á  9  de  Mayo  de  1766. — Yo 
EL  Bkt. — Manuel  de  Roda. 

Alegación  delJUcal  dan  José  Moñino  contra  el  In^ 
forme  tlevado  á  tu  nu^jestad  por  el  reverendo 
OhUpo  de  Cuenca,  en  23  de  Mayo, 

£1  fiscal  de  lo  criminal,  don  José  Moñino,  ha  visto 
las  representaciones  del  reverendo  Obispo  de  Cuen- 
ca, dirigidas  á  su  majestad,  carta  escrita  al  padre 
confesor,  y  demás  papeles,  informes  y  documentos 
que  se  han  traido  á  este  expediente ;  y  con  aten- 
ción á  lo  que  resulta  de  ellos,  y  á  lo  que  previene  la 
real  orden  comunicada  al  Consejo  en  10  de  Junio 
de  1766,  dice:  Que,  según  el  contexto  de  la  misma 
real  orden,  quiere  su  majestad,  para  la  mayor  segu- 
ridad de  su  conciencia,  el  más  acertado  gobierno 
de  sus  reinos  y  felicidad  de  sus  vasallos,  eclesiás- 
ticos y  seculares,  que  vea  y  examine  el  Consejo  con 
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la  madurez  y  reflexión  que  acostumbra,  todo  lo  que 
el  reverendo  Obispo  refiere  haberse  procedido  y  eje- 
cutado de  su  real  orden,  y  por  los  ministros  y  tri- 
bunales suyos,  en  perjuicio  de  la  sagrada  inmuni- 
dad del  estado  eclesiástico  y  de  sus  bienes  y  dere- 
chos, tomando  el  Consejo  los  informes  necesarios; 
y  que,  después  de  visto  y  examinado,  consulte  el 
Consejo  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere. 

La  inimitable  justificación  y  piedad  del  Bey,  que 
brilla  en  las  expresiones  de  la  citada  orden ,  empeña 
la  confianza  y  celo  del  Consejo,  para  que  en  asun- 
tos tan  graves  y  delicados  como  los  que  se  tocan 
en  las  representaciones  del  reverendo  Obispo,  acre- 
dite el  esmero ,  integridad  y  verdad  con  que  ha  sa- 
bido distinguirse  el  primer  tribunal  del  reino  en 
sus  dictámenes  y  resoluciones. 

Los  mismos  motivos,  y  las  estrechas  obligacio- 
nes de  su  oficio,  empellan  también  al  Fiscal  que  res- 
ponde, en  un  negocio  en  que  ciertamente  le  es  sen- 
sible tomar  la  pluma,  para  examinar  las  quejas  y 
la  conducta  en  ellas  de  un  prelado ,  con  quien  guar- 
dó la  mejor  correspondencia  en  los  asuntos  que  tuvo 
que  tratar  con  él  en  el  tiempo  que  residió  en  la 
ciudad  de  Cuenca. 

El  compendio  de  las  quejas  del  reverendo  Obis- 
po se  reduce  á  que  la  Iglesia  está  saqueada  en  tus 
bienes,  ultrajada  en  sus  ministros  y  atropellada  en 
9u  inmunidad.  Esto  dice  el  reverendo  Obispo  que,  á 
su  parecer,  es  la  raiz  y  causa  de  todos  los  males 
que  acumula  después ,  y  refiere  padecer  la  monar 
quia;  y  éste  viene  á  ser  el  tema,  proposición  ó  ar- 
gumento de  su  representación. 

El  examen  justo  y  puntual  que  el  Fiscal  debe  ha- 
cer de  los  hechos  y  reflexiones  en  que  se  funda  el 
reverendo  Obispo,  exige  que  se  vayan  reconocien 
do  separadamente  por  el  orden  mismo  con  que  los 
propone. 

La  administración  do  la  gracia  del  excusado  for- 
ma el  primer  objeto  de  las  quejas  del  reverendo 
Obispo.  Dice  este  prelado  que  cuando  se  pidió  su 
prorogacion  última,  y  se  obtuvo  hasta  que  se  esta- 
bleciese la  única  contribución ,  se  persuade  á  que  se 
hicieron  cuentas  muy  justificadas  del  valor  de  lo  que 
el  clero  pagaba  por  esta  y  otras  gracias ;  que  en  vir- 
tud de  estas  cuentas  se  pidió  la  continuación ;  que 
el  excusado  estaba  entonces  concordado,  como  lo 
estuvo  siempre  antes ;  que,  por  tanto,  hubo  de  ha- 
cerse la  cuenta  por  la  concordia,  y  que  de  aqui  in- 
fiere haber  concedido  el  Papa  la  gracia,  bajo  del 
supuesto  del  valor  que  rendia  por  la  misma  concor- 
dia, y  no  por  el  aumento  á  que  se  le  ha  hecho  cre- 
cer por  la  administración  en  que  se  ha  puesto. 

Aun  sin  esta  reflexión ,  afiade  el  reverendo  Obis- 
po que  los  prelados  y  cabildos  han  creido  que  la 
observancia  de  la  concordia  desde  la  primera  con* 
cesión  de  esta  gracia,  es  prueba  de  que  la  voluntad 
de  los  papas  ha  sido  concederla  como  concordada, 
para  evitar  los  excesos  que  se  experimentan ,  y  que 
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BÍendo  así,  padece  la  Iglesia  un  perjuicio  gravísi- 
mo en  la  administración,  por  la  diferencia  que  hay 
desde  dos  millones  y  medio,  con  que  contribuia  en 
tiempo  de  concordias,  hasta  once  millones  y  más, 
que  ahora  recibe  su  majestad  de  los  arrendadores, 
sin  las  ganancias  que  tendrán. 

En  estos  hechos  padece  el  reverendo  Obispo  al- 
gunas equivocaciones,  que  es  justo  deshacer.  La 
materia  es  de  mucha  importancia  para  el  real  era- 
rio, y  de  mucho  gravamen  para  el  clero  si  fueran 
ciertas  la  queja  y  razones  del  reverendo  Obispo.  Se 
intenta  impugnar  en  su  raiz  la  gracia  del  excusado, 
y  subir  de  punto  el  perjuicio  de  las  iglesias,  figu- 
rando una  exacción  injusta  de  once  millones ;  y  así, 
no  deberá  extrañarse  que  el  Fiscal  se  dilate  como 
lo  requiere  el  asunto. 

La  bula  de  que  trata  el  reverendo  Obispo  es  la 
expedida  en  6  de  Setiembre  de  1757 ,  para  compren- 
der al  clero  secular  y  regular  en  la  única  contribu- 
ción. En  ella  no  se  prorogó  el  excusado,  como  dice 
el  reverendo  Obispo ,  hasta  que  se  estableciese  la 
misma  contribución.  La  prorogacion  interina  y  res- 
pectiva al  nuevo  método  de  contribuir,  y  sus  valo- 
res, pudiera  producir  alguna  de  las  reflexiones  que 
propone  el  reverendo  Obispo,  aunque,  para  ser  só- 
lidas, serian  precisas  otras  explicaciones  en  la  bula. 

Este  rescripto  pontificio  contuvo  dos  objetos  ó 
concesiones  realmente  distintas :  la  una  fué,  que  el 
clero  secular  y  regular  pagase  como  los  legos  la 
nueva  contribución  que  se  deseaba  establecer,  se- 
gún la  cuota,  rata  6  tanto  por  ciento  que  corres- 
pondería á  BUB  bienes  y  rentas.  Para  el  caso  en  que 
tuviese  efecto  esta  idea,  anuló,  irritó  ó  extinguió 
su  Santidad  las  gracias  de  millones,  subsidio  y  ex- 
cusado. 

Pero,  como  ni  en  todas  las  provincias  de  Espafia 
se  trataba  de  introducir  la  contribución  nueva,  ni 
en  las  de  Castilla  y  León ,  en  que  se  habia  proyec- 
tado, era  seguro  y  cierto  su  establecimiento,  per- 
petuó su  Santidad  las  gracias  del  subsidio  y  excu- 
sado ,  y  quiso  que  permaneciesen  en  eu  fuerza  para 
los  reinos  y  casos  en  que  no  se  estableciese  la  única 
contribución ;  y  éste  fué  el  otro  objeto  ó  concesión 
de  la  bula. 

Este  hecho  indubitable  y  literal  en  la  bula  que 
está  en  el  expediente  ^  descubre  con  claridad  que  la 
prorogacion  no  fué  ni  pudo  ser  sobre  el  supuesto, 
ni  con  respecto  á  el  valor  de  las  concordias,  como 
pretende  el  reverendo  Obispo.  Las  tasas  y  regula- 
ciones de  bienes,  rentas  y  tributos  sólo  se  hablan 
hecho  en  los  reinos  de  Castilla  y  León.  Así  se  hizo 
presente  al  Papa,  y  lo  expresa  una  de  las  cláusulas 
de  la  bula.  En  los  demás  reinos  de  esta  corona,  ni 
se  habían  hecho  tales  operaciones,  ni  la  única  con- 
tribución se  habia  de  establecer  bajo  las  reglas  y 
tasa  ó  cantidad  acordada.  Sin  embargo,  su  Santidad 
prorogó  indistintamente  para  los  mismos  reinos  y 
provincias  la  gracia  del  excusado,  y  en  ellos  bien 


cierto  es  que  no  pudo  tener  consideración  al  Talor 
de  sus  concordias,  que  no  se  comprendió  ea  \u 
cuentas  y  regulaciones,  ni  era  del  caso. 

La  letra  de  la  prorogacion  dice  que  hablan  de 
quedar  en  toda  mfuer%a  la$  concetiones  del  subsi- 
dio, excusado  y  millones,  donde  y  en  el  caso  que  no 
se  estableciese  la  única  contribución.  La  misma 
bula  cita  que  aquellas  conceeionee  eran  la  del  sub- 
sidio, expedida  por  Pío  IV,  á  6  de  las  nonas  de  Marzo 
de  1561;  la  del  excusado,  acordada  por  san  Fio  V, 
en  21  de  Mayo  de  1671 ;  y  la  de  millones,  librada 
por  Gregorio  XIV,  en  16  de  Agosto  de  1591, 

Habiendo,  pues ,  de  quedar  en  su  fuerza  la  bula 
y  concesión  del  excusado,  expedida  por  san  Pío  Y. 
y  no  tratándose,  ni  pudiendo  tratar  en  ella^de  con- 
cordias, como  que  se  hicieron  después  de  bu  muer- 
te, es  evidente  que  ninguna  atención  se  tuvo  á  éeíés 
en  la  última  prorogacion ,  y  que  sólo  se  perpetuó  la 
concesión  primitiva  y  original. 

La  costumbre  y  continuación  con  que  los  papa? 
habían  prorogado  llanamente  la  gracia  del  excu- 
sado por  cerca  de  doscientos  afíos,  y  la  permanen- 
cia de  las  causas  de  guerra  contra  infieles,  y  empo- 
brecimiento de  la  corona  dimanado  de  ellas,  pres- 
taban un  fundamento  de  justicia  para  que  sin  una 
especie  de  injuria  no  se  negase  á  los  reyes  de  £^ 
paña  la  continuaciom  omnímoda  y  absoluta  de  la 
misma  gracia. 

Es  verdad  que  para  regular  la  cantidad  á  que 
debía  subir  el  equivalente  de  la  única  contríbacion. 
se  hicieron  cuentas  y  averiguaciones  de  bienes  át 
legos  y  eclesiásticos,  de  sus  réditos  y  cargas ,  y  de 
los  tributos  y  subsidios  con  que  contribuían. 

Igualmente  supone  el  Fiscal  que  en  la  averigua- 
ción de  los  subsidios  y  contribuciones  de  eclesiás- 
ticos se  comprendió  lo  que  pagaban  por  la  gracia 
del  excusado,  aunque  no  consta  en  el  expediente 
si  se  reguló  su  producto  ó  no  por  el  valor  de  con- 
cordia ,  ni  se  hizo  mención  en  la  bula. 

Pero,  cuando  así  sea ,  sólo  resultará  que  para  h 
rata  ó  tasa  del  equivalente  de  única  contribución  á 
que  conspiraron  sus  cuentas  y  averiguaciones ,  que- 
dó muy  aliviado  el  clero  por  este  medio 

Los  ministros  del  Rey  acaso  creyeron,  si  obraron 
de  este  modo ,  que  en  la  hipótesi  de  establecerse  la 
única  contribución,  podía  compensarse  la  gracia 
que  hacían  al  clero ,  regulando  el  excusado  por  el 
producto  de  concordias ,  con  la  mayor  extensión  y 
seguridad  que  entendían  dar  á  la  cobranza  del 
nuevo  equivalente  en  todo  género  de  bienes  ecle- 
siásticos ,  sin  distinción  alguna.  Pudo  haber  otras 
consideraciones,  ó  algún  error,  que  no  es  necesario 
apurar. 

Lo  que  puede  colegirse  de  aquí  es ,  que  el  Papa 
adhirió  á  la  nueva  y  única  contribución  respecto  del 
clero,  sobre  algún  presupuesto  de  valores,  bien  que 
sin  cefiírse  ni  limitarse  á  ellos ,  por  suponer  su  va- 
riación eventual  ]  mas,  para  el  caso  de  no  estable* 
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cene  tal  anUríhucton ^  queriendo,  como  quiso  el 
mismo  Papa,  quedoBen  como  antes  y  en  su  fuerza 
las  antiguas  concMÚm^*,  es  visto  que  sólo  se  reñrió 
á  ellas ,  y  que  para  nada  conduela  el  presupuesto. 

Los  papas  habían  prorogado  la  gracia  del  excu- 
sado, sin  supuestos  ni  regulaciones  de  productos. 
El  mismo  Benedicto  XIV,  que  expidió  la  bula  de 
que  86  trata  en  1757,  prorogó  el  excusado,  por  breve 
de  8  de  Marzo  de  1756,  para  el  quinquenio  que  de- 
bía empezar  á  correr,  sin  tratar  de  cuota ,  rata  ni 
regulación  que  se  le  hubiese  hecho  presente.  Este 
era  el  estilo  de  prorogar  aquella  gracia,  y  el  mismo 
se  siguió  en  la  bula  de  ^ica  contribución  para  el 
caso  de  no  establecerse ,  sin  más  novedad  que  per- 
petuar la  concesión,  para  quitar  la  inútil  repetición 
y  molestia  de  bulas  quinquenales. 

Todo  lo  expuesto  persuade  que  la  voluntad  de 
los  papas  no  ha  sido  conceder  la  gracia  del  excu- 
sado como  concordada ;  si  asi  lo  creen  los  cabildos 
y  obispos,  como  representa  el  de  Cuenca ,  están  sin 
duda  equivocados.  Ni  en  el  breve  de  prorogacion 
de  Benedicto  XIV,  ya  citado,  ni  en  los  anteriores, 
ni  en  la  bula  de  única  contribución,  hay  una  sola 
palabra  que  nombre  las  concordias.  Todos  los  bre- 
ves refieren  y  prorogan  el  de  san  Pió  V,  de  21  de 
Mayo  de  1671 ,  y  en  él  sólo  se  trató  de  conceder  al 
sefior  Felipe  II  los  frutos  de  la  casa  mayor  dez- 
mera  de  las  parroquias  de  estos  reinos;  esto  es  lo 
que  se  mandó  administrar  de  cuenta  de  su  majes- 
tad; y  asi,  por  esta  parte  es  imposible  probar  que 

hay  exceso. 

La  observancia  ó  continuación  de  las  concordias 
que  propone  el  reverendo  Obispo,  ni  es  cierta  y 
general,  ni  puede  probar  que  la  gracia  del  excusado 
se  ha  prorogado  como  concordada.  Han  tenido  las 
concordias  sus  interrupciones,  porque  en  algunos 
tiempos  se  ha  intentado  administrar,  y  administra- 
do efectivamente,  el  excusado,  aunque  la  deferen- 
cia haya  suspendido  después  la  administración. 

Para  no  recurrir  á  tiempos  más  antiguos,  hay 
el  moderno  ejemplar,  ocurrido  en  el  afio  de  1751,  en 
que  la  majestad  del  sefior  Femando  VI  mandó  se 
administrase  el  excusado,  y  tuvo  efecto  esta  provi- 
dencia por  algunos  meses. 

El  arzobispado  de  Valencia  y  diezmos  que  lla- 
man de  legos  de  Tortosa  han  estado  casi  siempre 
en  administración :  es  un  hecho  notorio  y  evidente. 
Mal  pudiera  haberse  ejecutado  en  esta  forma  la 
gracia  del  excusado,  si  sólo  se  hubiese  concedido 
como  concordada.  Los  partícipes  en  diezmos  de 
aquel  arzobispado,  que  son,  sin  exageración,  los 
más  ricos  de  Espafia,  no  hubieran  dejado  de  recla- 
mar el  exceso  de  la  ejecución. 

Los  mismos  cabildos  de  las  iglesias  han  pactado 
inconcusamente,  en  una  condición  de  sus  concor- 
dias de  excusado,  que  se  hablan  de  impetrar  breves 
de  su  Santidad  que  las  corfirmase ;  y  efectivamente, 
se  han  obtenido  desde  la  santidad  de  Gregorio  XIII, 
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que  expidió  la  aprobación  de  la  primera  concordia 
en  4  de  Enero  de  1573.  ¿  A  qué  fin  esta  confirma- 
ción pontificia ,  si  los  cabildos  creían  que  las  pro- 
rogaciones  de  la  gracia  del  excusado  recalan  sobre 
ella  como  concordada  ?  ¿  No  prueba  este  hecho  todo 
lo  contrarío,  y  que  los  mismos  cabildos  conocían  y 
confesaban  ser  cosas  distintas  la  concesión  y  pro- 
rogacion, y  las  concordias  ? 

Ni  podían  menos  de  proceder  así  los  cabildos.  La 
concesión  del  excusado  y  las  concordias  contenían 
cosas  muy  diferentes  en  la  sustancia  y  en  el  modo. 
Por  las  concesiones  y  prorogaciones  no  constaba 
que  estuviesen  comprendidas  las  primicias  en  loa 
frutos  aplicados  á  su  majestad  por  la  casa  mayor 
dezmera.  Por  el  contrario,  en  las  concordias  do 
Castilla  y  Aragón,  aunque  no  en  la  de  Cataluña,  no 
sólo  se  pactó  que  habían  de  gravarse  los-frutos  de- 
cimales, sino  también  los  primiciales. 

Este  fué  sin  duda  el  motivo  por  que  dudándose, 
casi  á  los  primeros  pasos  de  la  administración ,  si 
las  primicias  de  la  primera  casa  dezmera  que  eli- 
giese su  majestad  eatiiban  comprendidas  en  la  con- 
cesión del  excusado ,  se  declaró  que  no,  en  la  reso* 
luoion  al  punto  sexto  del  real  decreto  de  14  de 
Enero  de  1762,  expedido  para  aclarar  las  dudas 
ocurridas  en  el  modo  de  administrar.  Los  ministros 
que  compusieron  la  junta  en  que  se  consultó  á  su 
majestad  la  resolución  de  aquellas  dudas,  compren- 
dieron que  eran  cosas  muy  distintas  la  concesión  y 
las  concordias ;  y  que,  aunque  en  éstas  se  gravasen 
las  primicias,  no  se  debía  tomar  de  aquí  argumento 
para  dicha  concesión. 

Es  constante  también  que  en  virtud  de  las  con- 
cesiones y  prorogaciones  del  excusado,  sólo  queda* 
ban  gravados  con  este  subsidio  los  perceptores  de 
diezmos  que  tuviesen  ínteres  en  los  que  adeudase 
la  primera  casa  elegida  por  su  majestad,  y  así  las 
personas  que  percibiesen  otros  diezmos  de  terreno 
ó  frutos  determinados,  que  no  cultivase  el  mayor 
dezmero,  no  sufrían  gravamen  alguno ;  pero  por 
las  concordias  se  gravó  á  todo  llevador  de  frutos 
decimales  indistintamente. 

Las  concordias  se  dirigían  á  un  repartimiento 
pecuniario  en  cantidad  determinada  é  inalterable 
entre  los  perceptores  de  diezmos  y  primicias ;  cuan- 
do, por  el  contrario,  la  concesión  del  excusado  y  sus 
prorogaciones  sólo  comprendieron  los  diezmos  de 
la  primera  casa,  cuya  pertenencia  y  valores  inclu- 
yen necesariamente  la  diversidad  y  alteración  que 
se  deja  considerar. 

La  instrucción  para  administrar  el  excusado 
se  formó  con  acuerdo  y  asistencia  del  comisario 
general  de  Cruzada,  ejecutor  único  por  entonces  de 
aquella  gracia,  como  informa  él  mismo»  Este  autori- 
zado eclesiástico,  á  quien  elogia  tanto  el  reverendo 
Obispo,  y  quien  sin  duda  está  instruido  más  que  otro 
del  espíritu  de  la  concesión  y  sus  prorogaciones,  no 
podía  justamente  acceder  á  dar  reglas  de  adminis- 
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tracion ,  ei  el  excusado  sólo  se  hubiese  prorogado 
con  respecto  á  las  concordias.  El  fiscal  de  la  misma 
gracia,  don  Fernando  Gil  de  la  Cuesta,  que  con- 
enrrió  al  establecimiento  de  la  administración,  tam- 
bién era  eclesiástico  docto. 

En  la  junta  que  se  ha  citado  antes  para  resolver 
las  dudas  de  la  administración,  ademas  de  los  se- 
fiores  don  Pedro  Colon,  don  Francisco  Cepeda,  Mar- 
qués de  Someruelos  y  Conde  de  Troncóse,  ministros 
seculares,  concurrieron  los  sefiores  Obispo  Goberna- 
dor del  Consejo,  el  citado  comisario  general  y  don 
Manuel  Ventura  de  Figueroa,  todos  eclesiásticos 
del  primer  orden ,  y  el  fiscal  fué  también  el  citado 
don  Femando  Gil.  ¿  Será  justo  creer  que  todos  se 
alucinaron ;  que  ninguno  entendió  el  espíritu  de  la 
bula,  de  cuyas  dudas  se  trataba,  y  que  con  error 
dieron  por  supuesta  la  facultad  del  Rey  para  admi- 
nistrar el  excusado  en  toda  su  extensión  ? 

Por  otra  parte,  ¿podrá  haber  motivo  prudente 
de  queja  contra  el  Bey  y  su  gobierno,  que  puso  en 
una  porción  de  las  más  preeminentes  del  clero  la  di- 
rección y  consejo  acerca  del  uso  de  sos  reales  de- 
rechos ? 

Es  cosa  digna  de  reflexión,  que  siempre  la  pie- 
dad y  religión  de  su  majestad  ha  comprendido  en 
el  número  de  ministros  señalados  para  buscar  dic- 
tamen en  materias  del  interés  del  clero,  los  eclesiás- 
ticos que  sirven  en  sus  tribunales,  y  aun  fuera  de 
ellos;  prefiriendo  la  circunspección,  moderación  y 
honestidad  del  examen,  á  los  recelos  de  cualquier 
adhesión  6  preocupación. 

Así  se  ve  que  en  la  junta  nombrada  para  exami- 
nar si  á  nombre  de  su  majestad  se  podia  elegir  por 
mayor  dezmero  el  que  tuviese  más  patrimonio,  con- 
currieron cinco  eclesiásticos,  á  saber:  los  sefiores 
Obispo  Gobernador,  el  comisario  general  de  Cru- 
zada y  don  Manuel  Ventura  de  Figueroa,  don  Fer- 
nando Gil  de  la  Cuesta  y  don  Isidro  de  Soto  y  Agui- 
lar.  Fué  la  consulta  contraria  á  el  ínteres  de  la  Real 
Hacienda ,  y  con  todo  se  conformó  su  majestad  lla- 
namente. 

Para  la  junta  destinada  al  examen  de  la  bula  de 
Novales ,  su  extensión  y  modo  de  ejecutarla ,  nom- 
bró también  8U  majestad,  con  otros  ministros,  á 
los  sefiores  Figueroa  y  don  José  García  Herreros, 
únicos  eclesiásticos  que  servían  en  este  Consejo. 
Tampoco  fué  favorable  á  los  reales  intereses  la  con- 
sulta ,  y  el  religioso  corazón  del  Rey  se  conformó 
y  decretó '  activamente  la  reintegración  del  clero, 
de  que  después  se  tratará. 

Pudieran  afiadirse  otros  casos  notorios ;  pero,  co- 
mo formarían  una  digresión  demasiado  larga,  se 
ha  cefiido  el  Fiscal  á  los  insinuados,  para  no  des- 
viarse de  los  mismos  puntos  en  que  el  reverendo 
Obispo  ha  propuesto  sus  quejas. 

Ahora  se  ve  que  si  la  administración  del  excu- 
sado ha  hecho  crecer  esta  renta ,  como  se  explica 
el  reverendo  Obispo ,  desde  dos  millones  y  medio 


hasta  los  once  y  más  que  pagan  los  arrendadores, 
no  ha  sido  por  este  lado  con  exceso  á  las  faculU- 
des  de  la  concesión ,  ni  el  clero  sufre  el  perjaicio 
gravísimo  que  se  exagera  en  la  exteuúm  atribuida 
á  las  prorogaciones. 

Pero,  para  decirla  verdad,  tampoco  es  cierto, ni 
que  el  clero  ó  iglesias  pagasen  dos  millones  y  me- 
dio antes  de  la  administración ,  ni  que  haya  cre- 
cido el  producto  de  esta  gracia  con  exceso  al  ei- 
piritu  y  valor  de  la  primera  concordia,  que  sebí 
continuado,  ni  que  el  rendimiento  liquido  y  efec- 
tivo del  dia  grave  á  el  clero  en  los  onoe  núllonei 
y  más  que  pagan  los  arrendadores. 

El  clero  antes  de  la  administración  ooncordó  coo 
variedad.  En  las  provincias  de  Castilla  y  León  cod- 
cordaron  el  excusado  los  cabildos,  ya  unidos  coo 
el  de  Toledo,  y  ya  separándose  algunos ,  que  le 
unieron  con  el  de  Sevilla,  formasdo  diversss  cod- 
cordias. 

Es  cierto  que  de  uno  ú  otro  modo ,  nunca  pacta- 
ron estos  cabildos  pagar  por  el  excusado  más  qoe 
doscientos  cincuenta  mil  duoados  en  cada  afio,  j 
así  sólo  se  puede  decir  que  las  iglesias  de  Castilla 
contríbuian  únicamente  con  dos  millones  y  medio, 
como  afirma  el  reverendo  Obispo ;  pero,  como  eo 
estos  contratos  no  se  comprendían  las  iglesias  da  la 
coronado  Aragón,  que  hacían  sus  conoordiai  sepa- 
radas y  pagaban  otras  sumas,  dividiéndose  en  pro- 
vincias Cesaraugustana  y  Tarraoonettse,  es  vitto 
que  el  producto  del  excusado  no  era  sólo  de  dea 
millones  y  medio  en  lo  universal  de  Espafia,  que 
es  por  lo  que  de  presente  pagan  los  arrendatarioi 
más  de  once  millones. 

Pero  se  ha  de  reflexionar  que  la  primera  con- 
cordia, en  que  se  pactó  el  pago  de  los  veinticinco 
mil  ducados  que  se  han  continuado  después,  coa 
las  modificaciones  que  se  dirán,  se  hieo  tn  1672, 
y  se  aprobó  por  la  santidad  de  Gregorio  XHI,  en  i 
de  Enero  de  1573.  Es  muy  necesario  combinar  lu 
circunstancias  de  aquel  tiempo  con  el  presente,  pira 
sacar  consecuencias  sólidas  y  legítimas. 

La  estimación  del  dinero  en  el  afio  de  1572  era 
mucho  mayor  que  ahora,  y  se  puede  afirmar  sinbi- 
pérbole  que  los  doscientos  cincuenta  mil  ducados  de 
la  primer  concordia  eran  para  el  Rey  tanto  6  jaé» 
que  lo  que  actualmente  recibe  del  clero  de  Castilla» 
Quien  tenga  algún  conocimiento  de  nuestro  go- 
bierno, leyes,  costumbres  y  comercio  en  los  tres  ^' 
timos  siglos ,  confesará  precisamente  ser  evidente 
la  proposición. 

Los  intereses  del  dinero  scm  un  barómetro,  cnyt 
baja  ó  subida  demuestra  la  estimaoion  legítima  de 
la  moneda,  su  valor  ó  envilecimiento.  Baja  preci- 
samente el  rédito  de  una  alhaja,  si  ella  se  dsterioTa 
ó  envilece.  Más  vale  lo  que  más  produce,  ypo^^ 
contrario.  Estos  son  «xiomas,  y  asi  no  es  mcnoster 
recurrir  á  las  muchas  pruebas  de  autoridad  ewS' 
seca  que  pudieran  dame  paf a  coaclw  que  1*  «^ 
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y  baja  del  interés  ael  dinero  demuestrao  con  evi- 
dencia el  estado  de  su  valor. 

£1  ínteres  del  dinero  habia  crecido  tanto  en  el  si- 
^lo  XVI ,  qne  á  petición  de  las  cortes  de  Madrid  del 
afio  de  1534,  las  de  Toledo  de  1539  y  las  de  Valla- 
dolid  de  1548,  se  mandó  que  ningún  cambiador, 
mercader  6  tratante  llevase  por  causa  de  contrata- 
ción permitida,  más  que  á  razón  de  diez  por  ciento 
por  alio,  y  de  estas  resoluciones  se  formó  la  ley  9.*, 
tirulo  zviii,  libro  v  de  la  Recopilación. 

Para  los  censos,  cuyo  rédito  ha  sido  siempre 
más  moderado ,  por  la  seguridad  que  prestan  las 
fincas ,  y  por  no  exponerse  el  capital  á  la  contin- 
gencia de  las  negociaciones ,  se  pidió  por  las  cor- 
tes de  Madrid  del  afio  de  1563,  y  se  mandó  por  la 
ley  6.*,  titnlo  XV,  libro  v  de  la  Recopilación ^  que  no 
se  pudiesen  imponer  ni  vender  á  menos  precio  que 
al  de  catorce  mil  el  millar,  que  equivale  á  algo 
más  de  un  siete  por  ciento.  Hasta  el  afio  de  1608,  y 
más  generalmente  hasta  el  de  1621 ,  no  se  subió  el 
precio  de  los  censos  á  razón  de  ¿  veinte ,  que  cor- 
responde á  el  cinco  por  ciento,  como  es  de  ver  en 
las  leyes  última  y  penúltima  del  citado  titulo  xv. 
La  tasa,  qne  contuvieron  las  primeras  resolucio- 
nes, prueba  concluyentemente  la  grande  estima- 
ción del  dinero  en  el  siglo  xvi,  supuesto  que  hubo 
necesidad  de  dar  precio  á  los  capitales ,  prohibir 
que  fuese  menor,  y  moderar  los  intereses. 

Pues  compárase  con  aquel  valor  antiguo  el  que 
actualmente  se  experimenta ,  y  se  verá  la  baja  pro- 
digiosa que  ha  tenido  la  estimación  del  dinero. 
Aunque  la  pragmática  de  reducción  de  censos  del 
afio  do  1705  fijó  el  rédito  en  un  tres  por  ciento,  y  el 
precio  de  sus  capitales  en  treinta  y  tres  y  un  ter- 
cio al  millar,  se  toca  materialmente  que  hay  fre- 
cuentes imposiciones  á  el  dos  por  ciento ,  y  las  más 
altas  á  el  dos  y  medio.  Por  esta  regla  correspon- 
den los  precios  de  los  capitales  á  cincuenta  mil  el 
millar ,  y  los  más  bajos  á  cuarenta  mil. 

En  las  negociaciones,  ya  se  sabe  que  hallan  los 
gremios  de  Madrid  cuanto  dinero  quieren  á  tres 
por  ciento,  y  á  menos,  y  aun  se  lo  van  á  ofrecer 
todos  los  días. 

De  todo  resulta  que  si  atendemos  á  los  censos, 
en  los  afioa  de  1572  y  1573,  en  que  se  hizo  y  aprobó 
la  primer  concordia  con  el  clero,  valia  un  capital  de 
catorce  tanto  como  lo  que  ahora  vale  uno  de  cin- 
cuenta ú  de  cuarenta,  cuando  menos ;  y  si  miramos 
el  dinero  de  negociaciones ,  valia  una  porción  de 
diez  lo  que  ahora  vale  una  de  treinta  y  tres ,  ó  algo 
más. 

Por  el  rédito  se  descubre  lo  mismo ,  porque  cien 
ducados  en  los  censos  producían  más  de  siete,  y 
ahora  producen  menos  de  dos  y  medio ,  y  en  las 
negociaciones  rendían  diez  de  intereses  en  lugar 
de  tres,  con  que  ahora  se  contenta  el  capitalista. 
Una  regla  clara  y  moderada  de  proporción  des- 
cubre que,  sin  exagerar  la  materia,  tenia  ol  dinero 
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algo  más  de  dos  terceras  partes  de  mayor  estima- 
ción cuando  se  celebró  la  primer  concordia  que  en 
el  tiempo  presente ;  y  de  aqui  sale  que  doscientos 
cincuenta  mil  ducados ,  ú  dos  millones  y  medio  de 
reales,  en  el  afio  de  1572 ,  valían  lo  que  ahora  pue- 
den valer  ochocientos  mil  ducados ,  ú  ocho  millones 
de  reales,  con  poca  diferencia. 

Las  antiguas  tasas  de  glanos,  y  su  cotejo  con  los 
valores  actuales,  prestan  igualmente  una  prueba 
perentoria  de  lo  que  ha  decaído  la  estimación  del 
dinero  desde  el  siglo  xvi  hasta  el  presente,  y  la 
proporción  de  su  mayor  valor  en  aquel  tiempo. 

En  el  afio  de  1571 ,  que  fué  el  mismo  en  que  se 
concedió  el  excusado,  se  expidió  pragmática  de 
tasa,  regulando  el  precio  del  trigo  á  once  reales, 
la  cebada  se  habia  tasado  á  medio  ducado  en  el 
afio  de  1566,  y  el  centeno  á  doscientos  maravedí* 
sea  desde  el  afio  de  1558.  Así  consta  de  las  leyes  1.*, 
3.*  y  4.',  título  XXV,  libro  v  de  la  Recopilación.  Esto 
valor  tenían  los  frutos  más  considerables  de  los 
perceptores  de  diezmos ,  y  éste  era  el  que  podían 
conseguir  en  los  de  las  casas  mayores  dezmeras 
que  concordaron.  Ya  se  ve  que  no  todos  los  afios 
venderían  al  precio  do  la  tasa ,  y  que  en  los  abun- 
dantes y  medianos  se  contentarían  con  mucho  me- 
nos, como  siempre  ha  sucedido.  Con  esto  queda 
prevenida  alguna  objeción  que  se  querrá  hacer. 

La  tasa,  que  llamamos  moderna,  del  afio  de  1699 
fijó  los  precios  de  los  granos  á  veinte  y  ocho  rea- 
les el  trígo,  trece  la  cebada  y  diez  y  siete  el  cen- 
teno. La  experiencia  de  los  dafios  que  ocasionaban 
estas  bajas  regulaciones  dieron  motivo  á  permitir 
la  libertad  de  precios  en  varios  afios  del  presente 
siglo ,  á  que  no  se  observase  los  establecidos  en  los 
reinos  de  Andalucía,  Murcia  y  Castilla  la  Nueva, 
y  últimamente  á  que  la  sabiduría  y  penetración  del 
Consejo  consultase  á  su  majestad  la  general  aboli- 
ción de  las  tasas ,  y  que  un  príncipe  tan  ilustrado 
y  amante  del  bien  de  sus  vasallos,  como  Carlos  III, 
dejase  libre  la  venta  y  oomercio  de  los  granos,  por 
una  pragmática ,  que  bien  ejecutada  y  entendida, 
puede  hacer  la  época  feliz  de  la  nación. 

Por  estas  providencias  y  variaciones,  que  el  tiem- 
po ha  causado ,  y  por  la  correspondencia  precisa 
de  las  especies  venales  con  la  mayor  ó  menor  esti- 
mación del  dinero,  han  venido  los  frutos  á  tener 
un  precio  que  excede  en  más  de  dos  terceras  par- 
tes á  el  del  siglo  xvi. 

De  aquí  es  que  los  diezmos  de  las  primeras  ca- 
sas, que  en  1571  se  venderían  á  seis,  ocho  y  once 
reales ,  cuando  más ,  se  venden  en  el  día  á  veinte, 
veinte  y  seis ,  treinta  y  ocho  y  más  reales ,  según 
la  diversidad  de  las  provincias  y  la  calidad  de  los 
afios. 

Los  perceptores  de  diezmos  gozan  en  sus  propios 
frutos  de  estas  ventajas,  y  así  los  de  Castilla  y  León, 
que  en  1571  tuvieron  por  moderado  y  regular  el  gra- 
vamen de  doscientos  cincuenta  mil  ducados,  pacta- 
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do  en  la  primer  concordia ,  como  equivalente  del 
excusado,  no  pueden  justamente  reputar  por  exce- 
sivo y  exorbitante  que  la  administración  del  Rey 
produzca  algo  más  de  dos  terceras  partes  de  aumen- 
to, que  son  los  ooho  millones  de  reales  que  con  poca 
diferencia  pueden  verdaderamente  rendir  los  obis- 
pados de  Castilla. 

€i  los  reverendos  obispos  y  cabildos  hacen  re- 
üexion  sobre  el  aumento  que  han  tenido  los  valo- 
res de  sus  rentas  en  estos  últimos  tiempos ,  y  si 
atienden  á  la  mayoría  de  precios  que  han  experi- 
mentado en  todos  los  géneros  del  uso  y  consumo 
del  hombre,  reconocerán  la  verdad  indubitable  de 
cuanto  el  Fiscal  ha  expuesto.  La  correspondencia  de 
la  especie  comerciable  con  el  dinero  obra  necesa- 
riamente que  cuanto  éste  se  envilezca  más  ó  pier- 
da su  estimación ,  sea  preciso  mayor  número  de 
moneda  para  adquirir  la  especie  con  que  se  permu- 
ta. Es  menester  reconocerlo  asi  con  buena  fe,  y  abs- 
tenerse de  clamores  y  quejas  inmoderadas,  mientras 
no  se  penetre  hasta  lo  íntimo  el  fondo  de  las  cosas. 

Todavía  pudiera  el  Fiscal  persuadir  lo  que  ha  pro- 
puesto por  otro  media,  como  es  el  aumento  y  pre- 
mios de  la  moneda.  Desde  el  afio  de  1602  fué  au- 
mentándose tanto  el  vellón,  y  de  tan  mala  calidad, 
que  envileciéndose  precipitadamente ,  fué  preciso 
repetir  pragmáticas  por  todo  el  siglo  pasado  para 
fijar  los  premios  de  las  reduccíoties  y  pagos  en  esta 
especie.  Un  cincuenta  por  ciento,  sefialado  en  las 
cédulas  y  pragmáticas  de  1651 ,  1680  y  1686,  no 
bastó  para  dar  punto  á  los  premios,  y  no  habia 
cosa  más  frecuente  que  abonarse  á  los  asentistas 
del  Rey, en  virtud  de  sus  contratos,  el  premio  de 
«esenta ,  setenta  y  aun  ochenta  por  ciento. 

La  baja  del  vellón  á  la  mitad  de  su  estimación, 
que  se  decretó  en  varias  resoluciones,  forzosamente 
habia  de  crecer  los  premios.  Ta  se  pensaba  y  de- 
terminaba la  extinción  de  esta  moneda ,  ya  se  que- 
ría aumentar  el  valor  intrínseco  de  la  plata  y  oro 
y  el  numeral ,  y  parece  que  deslumhrado  el  Go- 
bierno ,  no  atinaba  con  el  remedio  de  los  daños. 

Continuáronse  las  providencias  en  el  presente  si- 
glo hasta  la  pragmática  del  afio  de  1737,  en  que  se 
fijó  la  moneda  de  oro  y  plata  en  el  valor  que  tiene 
actualmente. 

Quien  sepa  algo  de  estas  cosas,  sabrá  que  en  el 
afio  de  1572  se  consideraban  al  marco  de  plata 
amonedada  sesenta  y  siete  reales,  aunque  verda- 
deramente sólo  tenía  sesenta,  y  cinco,  y  en  el  día 
se  sacan  de  él  ochenta  y  un  reales  de  plata  provin- 
cial; cada  real  de  plata  de  aquellos  sesenta  y 
siete  no  valia  más  que  treinta  y  cuatro  marave- 
dises, porque  no  se  habían  inventado  los  premios 
de  reducciones,  ni  el  vellón  habia  comenzado  á 
envilecerse  ni  viciarse ;  y  cada  real  de  plata  de 
ahora  de  los  ochenta  y  uno  del  marco  vale ,  por  la 
citada  última  pragmática  de  1737,  sesenta  y  ocho 
maravedises,  que  son  dos  reales  de  vellón. 


Así  pues ,  el  marco  de  plata  en  aquel  tiempo  vs 
■lia  en  cualquier  moneda  dos  mil  doscientos  setenU 
y  ocho  maravedises ,  y  ahora  vale  en  vellón  cíboo 
mil  quinientos  ocho ,  que  vienen  á  ser  tres  quintu 
partes  más,  y  no  mucho  menos  de  dos  terceris. 
Afiádase  ahora  la  menor  estimación  de  la  plaU 
con  respecto  á  los  frutos  ó  especies  venales,  por- 
que sólo  ha  crecido  su  valor  respecto  del  vellón  per 
el  envilecimiento  de  éste ,  y  se  concluirá  que  Im 
doscientos  cincuenta  mil  ducados  de  la  primer  con- 
cordia del  clero  de  Castilla  eran  mucho  más  esti- 
mables que  de  presente  ochocientos  mil. 

Pero  lo  cierto  es ,  que  tampoco  ahora  los  ctbil- 
dos  é  iglesias  de  Espafia  sufren  el  total  de  los  ooc« 
millones  seiscientos  cincuenta  mil  reales  que  pagan 
los  arrendadores,  que  fué  lo  último  que  propuso  «I 
Fiscal. 

Para  esto  se  ha  de  tener  presente,  lo  primero,  que 
por  la  condición  séptima  de  los  asientos  psctsron  los 
arrendadores  que  en  los  obispados  que  se  hsbiu 
administrado  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  en  ei 
cuadrienio  anterior,  no  se  habían  de  deducir  de  lu 
casas  excusadas  los  diezmos  y  tercias  que  pertene- 
ciesen á  su  majestad ;  y  siendo  los  obispados  mái 
pingües  los  que  se  administraron,  como  Toledo, 
Cuenca ,  Sigfienza ,  Córdoba ,  Plasencia ,  Jaén,  San- 
tiago ,  Burgos  y  otros  que  se  nombran  en  los  cita- 
dos asientos ,  es  visto  que  el  valor  de  estas  tercias 
y  diezmos,  que  su  majestad  recogía  libremente  en 
tiempo  de  concordias,  y  que  eran  suyos  antes  de  li 
gracia  del  excusado ,  son  menos  producto  de  éita, 
y  disminuyen  la  carga  de  las  iglesias  de  Castilla 
en  lo  respectivo  á  lo  que  les  toque  de  los  once  mi- 
llones del  arrendamiento. 

Lo  segundo,  que  en  el  contrato  se  han  comprcD- 
dído  los  excusados  de  encomiendas  de  las  órde&eí, 
que  son  de  mucha  consideración ,  y  á  éstos  se  Im 
repartía  separadamente  la  cuota  dé  esta  gracia  en 
tiempo  de  concordias ;  ademas  de  que  sus  percep- 
tores no  componen  el  cuerpo  del  clero,  á  cnjro 
nombre  se  proponen  las  quejas. 

Lo  tercero,  que  por  la  resolución  al  punto  diez 
del  real  decreto  de  14  de  Enero  de  1762,  ya  citado, 
se  declararon  comprendidos  todos  los  diezmos  de 
legos  de  estos  reinos,  y  sobre  que  en  ellos  no  s 
gravado  el  clero,  hay  la  circunstancia  de  que  eo 
algunas  partes,  y  sefialadamente  en  Catalolia,  no 
contribuían  los  legos  en  tiempo  de  concordias;  de 
que  dimana  la  demanda  puesta  por  ellos ,  qne  ci- 
tan los  arrendadores  en  su  Informe,  al  numero  li 

Lo  cuarto,  que  los  arrendadores  pactaron,  en  la 
condición  sexta ,  que  de  las  ventas  de  fnitos  del 
excusado  no  habían  de  pagar  alcabala  de  las  pn- 
meras  ventas ,  ni  otra  contribución  de  las  e0tabl^ 
cidas  ó  que  se  estableciese,  y  el  valor  de  esta  li- 
bertad, que  es  muy  estimable,  y  no  la  tenían  por 
las  concordias  los  arrendadores  de  las  iglesias  ni 
los  legos  perceptores  de  diezmos ,  aumenta  el  p«" 
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cío  del  arrendamiento  8in  gravamen  del  clero,  aun- 
que á  costa  de  los  derechos  reales. 

Lo  quinto,  que  las  congruas  de  párrocos ,  con- 
signaciones de  fábricas  y  reparos  de  iglesias  dis- 
minuyen de  presente  el  producto ,  y  pueden  acaso 
.  minorarlo  más  en  adelante. 

T  lo  sexto,  que  en  el  valor  del  arrendamiento  en- 
tran varios  derechos  litigiosos ,  que  serán  también 
menos  producto,  si  en  ellos  vencieren  las  iglesias. 

Por  estas  y  otras  consideraciones ,  que  pudieran 
añadirse,  es  fácil  conocer  que  de  los  once  millones 
y  medio  que  produce  el  excusado,  según  los  pliegos 
remitidos  por  los  arrendadores ,  no  tocan  ni  gravan 
al  clero  las  cantidades  que  se  abultan  y  exageran. 

Para  decir  la  verdad  con  la  franqueza  que  el  Fis- 
cal acostumbra,  y  debe  por  su  ministerio,  no  puede 
omitir  que,  en  su  dictamen,  las  quejas  y  extrafieza 
de  algunos  individuos  del  clero  acerca  del  produc- 
to actual  del  excusado,  dimanan  en  mucha  parte 
ya  de  no  haber  hecho  todas  las  reflexiones  que  pide 
la  materia,  y  ya  de  estar  acostumbrados  á  no  con- 
tribuir por  las  concordias  últimas  cosa  que  tuviese 
proporción  con  lo  que  contiene  la  gracia  con- 
cordada. 

De  modo  que  en  los  últimos  quinquenios  per- 
donaban los  sefiores  reyes  al  clero  de  Castilla  la 
quinta  parte  de  los  doscientos  cincuenta  mil  du- 
cados ;  ademas  de  esto,  le  concedían  la  reserva  de 
annatas,  descuentos  y  valimientos  de  juros  hasta 
en  la  cantidad  de  cien  mil  ducados  al  afio ,  pudien- 
de  valerse  do  juros  de  obras  pias  que  administra- 
ban ,  sin  más  obligación  de  legitimarlos  que  pre- 
sentar el  titulo  de  pertenencia. 

Luego  se  pactaba  que  la  contribución  se  había 
de  pagar  en  vellón ,  remitiéndose  la  obligación  de 
hacerlo  en  plata ,  y  el  premio  de  veinte  por  ciento 
de  BU  cuarta  parte,  que  se  había  acostumbrado  en 
otros  tiempos. 

Agregúense  ahora  á  estas  crecidas  sumas  y  uti- 
lidades las  cantidades  que  pagaban  por  concordias 
loB  poseedores  legos  de  diezmos  y  tercias,  enaje- 
nadas sin  libertad  de  excusado ,  y  las  remisiones 
que  los  señores  reyes  hacían  á  diferentes  comuni- 
dades y  lugares  píos ,  las  cuales  se  abonaban  al 
clero ;  y  resultará,  por  una  combinación  y  ajuste 
llano  y  facilísimo ,  que  el  valor  de  concordias  era 
de  puro  sonido. 

El  Fiscal  ya  entiende  que  el  vasallo  implore  la 
clemencia  del  Rey  para  que  le  suavice  6  remita  el 
tributo,  aunque  sea  justísimo,  y  que  lo  consiga;  pero 
no  alcanza  que  de  aquí  pueda  tomar  aliento  para 
impugnar  las  facultades  y  derechos  del  Príncipe,  y 
para  quejarse  del  uso  de  ellos  como  de  un  exceso 
cuando  no  le  continúa  la  remisión. 

El  reverendo  Obispo  se  queja  también  de  que  no 
se  grave  á  los  frutos  del  excusado  con  el  equivalen- 
te del  subsidio  de  cuatrocientos  veinte  mil  duca- 
dos, en  que  dice  contribuye  el  clero,  6  de  que  no  se 
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rebaje  á  éste  lo  que  corresponda  á  aquellos  frutos. 

En  primer  lugar,  se  debe  tener  presente  que  en 
la  concordia  de  subsidio  perdona  el  Rey  al  clero 
la  quinta  parte ,  que  sube  á  ochenta  y  cuatro  mil 
ducados  al  afio ;  y  asi,  los  cuatrocientos  veinte  mil 
quedan  reducidos  á  trescientos  treinta  y  seis  mil ; 
con  que  ya  no  se  manda  ni  permite ,  como  dice  el 
reverendo  Obispo ,  que  el  clero  pague  todo  ei  V€Uor 
de  esta  gracia. 

Después  de  esto ,  en  virtud  de  la  concordia  de 
subsidio ,  goza  el  clero  la  reserva  de  cien  mil  duca- 
dos de  juros  y  el  beneficio  del  pago  en  vellón ,  sin 
el  premio  del  veinte  por  ciento  de  la  paga  en  pla- 
ta, en  la  misma  forma  que  antes  se  dijo  del  excusa- 
do. Todo  junto  puede  importar  muy  cerca  de  dichos 
cien  mil  ducados ;  por  lo  que  será  bueno  creer  que 
la  cantidad  del  subsidio  queda  en  algo  más  de  la 
mitad  de  su  concesión. 

Ademas,  parece  al  Fiscal  que  los  frutos  del  ex- 
cusado no  deben  ser  gravados  con  el  subsidio.  Aun- 
que el  excusado  se  concediese  diez  años  después, 
fué  sustancialmente  otro  subsidio  añadido  al  pri- 
mero ;  cuyo  producto  se  creyó  necesario  para  com- 
pensar en  alguna  parte  los  enormes  gastos  que  el 
señor  rey  Felipe  II  hizo  en  la  famosa  expedición 
de  la  Liga  contra  el  Turco ,  que  con  la  gloriosa  ba- 
talla de  Lepante  libertó  á  Italia  de  su  ruina,  y  con 
ella,  á  la  capital  del  orbe  crietiano. 

La  bula  misma  del  Excusado,  expedida  en  el  día 
siguiente  á  el  en  que  se  firmó  la  Liga,  hace  mención 
de  esta  causa  y  de  otras  muchas  en  las  innumera- 
bles guerras  que  por  la  religión  mantuvieron  aquel 
príncipe  y  su  augusto  padre,  dentro  y  fuera  de  Eu- 
ropa, sosteniendo  la  autoridad  de  la  Iglesia  ro- 
mana. 

De  aquellos  principios  vienen  las  crecidísimas  y 
casi  intolerables  enajenaciones  de  alcabalas,  ter- 
cias y  jurisdiciones  que  perdió  la  corona ;  las  ven- 
tas de  bienes  de  maestrazgos ,  encomiendas  y  va- 
sallos de  iglesias ,  en  que  se  gravó  el  erario  con 
juros  para  recompensar  á  todos. 

De  allí  provino  agotarse  tanto  los  tesoros  de  esta 
formidable  monarquía  y  sus  recursos,  que  cuando 
en  1590  se  formó  el  designio  de  la  expedición  de 
Inglaterra ,  también  á  impulso  de  la  corte  do  Roma, 
fué  preciso  inventar  la  sisa  de  los  millones,  en 
que  recibieron  los  vasallos  una  crecida  contribu- 
ción, aumentada  á  los  legos  con  repetidos  y  nue- 
vos impuestos  por  todo  el  siglo  pasado,  y  conti- 
nuada hasta  nuestros  días,  sin  esperanza  ya  de  sa- 
cudirla, á  no  dejar  indotada  la  corona. 

¿Podrá  creerse,  á  vista  de  esto,  que  el  producto 
del  excusado  se  dio  para  disminuirlo  con  el  subsi- 
dio anterior?  ¿Es  posible  que  se  había  de  gravar 
el  subsidio  nuevo  con  el  antiguo  á  favor  de  un 
mismo  concesionario?  ¿No  sería  engañar  á  el  Rey, 
darle  todos  los  diezmos  de  un  excusado  en  cada 
parroquia  como  recompensa  necesaria,  y  minorar- 
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Bclos  al  mismo  tiempo,  dejando  en  ellos  la  carga 
del  subsidio? 

Es  verdad  que  el  clero  tendría  menos  diezmos 
mediante  la  concesión  del  excusado,  pero  sin  dada 
se  quiso  gravar  los  que  le  quedaban  con  el  subsi- 
dio integro.  Asi  lo  ha  canonizado  la  observancia 
de  las  prorogaciones  del  subsidio  posteriores  al 
excusado;  pues,  sin  embargo  de  esto,  y  de  que, en 
BU  virtud,  se  debían  suponer  desmembrados  del  cle- 
ro los  diezmos  de  la  primera  casa,  se  han  concedi- 
do á  el  Bey  los  miamos  cuatrocientos  veinte  mil 
ducados  del  primer  subsidio. 

Mas ,  como  quiera  que  sea ,  ¿  quién  ha  quitado  á 
el  clero  que  acuda  á  pedir  en  justicia  la  rebaja  del 
subsidio  por  la  minoración  de  frutos  que  le  causa 
el  excusado? 

Ya  consta  del  expediente  que  en  8  de  Julio  de 
1763  ocurrieron  las  iglesias  de  Castilla  y  León  á 
la  comisaria  general  de  Cruzada  á  pedir,  entre  otras 
cosas ,  que  se  les  mandase  dar  relaciones  de  los  fru- 
tos del  excusado ,  para  cargar  sobre  todos  ellos  el 
nubsidio.  Es  cierto  que  en  la  comisaría  se  mandó 
que  las  iglesias  acudiesen  á  su  majestad ;  pero  no 
se  sabe  si  lo  han  hecho.  El  Comisario,  dice  el  reve- 
rendo Obispo  que  es  un  eclesiástico  docto  y  justi- 
ficado ;  pues  ¿  cómo  no  admitió  y  decretó  la  instan- 
cia de  las  iglesias,  ó  la  sustanció  en  la  forma  regu- 
lar? Ni  ¿quién  le  quita  que  lo  haga  de  nuevo,  si  so 
suplica  de  su  resolución? 

Mas  bien  conocen  las  iglesias  y  el  Comisario  la 
dureza  de  esta  instancia,  y  que  recibiendo  de  la 
piedad  de  el  Roy  el  perdón  de  la  quinta  parte  de  el 
subsidio  y  las  demás  utilidades  que  contiene  su 
concordia,  se  aventura  demasiado  en  promover  una 
pretensión  tan  poco  fundada. 

Sigue  el  reverendo  Obispo  diciendo  que  los  fru- 
tos del  excusado  están  obligados  á  los  reparos  de 
las  iglesias  y  gastos  del  culto,  como  carga  inhe- 
rente á  los  diezmos,  y  que  no  se  ha  cargado  hasta 
ahora  cantidad  alguna  para  estos  fines  á  su  majes- 
tad, por  no  haberse  atrevido  el  clero  á  reclamar  el 
agravio. 

De  la  certificación  dada  por  el  escribano  de  cá- 
mara del  excusado,  puesta  en  el  expediente,  cons- 
ta que  su  majestad  consignó,  en  19  de  Diciembre 
de  1765,  cierta  cantidad  de  reales  de  vellón  á  el 
año  para  la  fábrica  de  la  iglesia  del  Congosto,  en 
el  obispado  de  Cuenca.  Véase  cómo  á  el  reverendo 
Obispo  no  le  han  instruido  cabalmente  de  lo  que 
pasa  en  este  punto  dentro  de  su  misma  diócesis. 
También  hay  consignaciones  á  las  fábricas  de  la 
colegial  de  Baeza  y  parroquial  de  Villafruela,  en 
el  obispado  de  Falencia.  Si  otras  hubieran  acudido 
con  igual  razón ,  y  por  vía  de  gracia,  como  éstas, 
habrían  experimentado  también  la  piedad  religio- 
sa de  nuestro  amable  Soberano. 

No  es  cierto  que  el  clero  no  ee  haya  atrevido  á 
reclamar  este  punto.  £1  Fiscal  que  responde,  dejó, 


al  tiempo  de  su  ausencia,  4  la  oomiflion  en  queht 
entendido,  despachado  un  expediente,  formado í 
instancia  de  la  iglesia  de  Toledo,  aobre  que  le  sa- 
casen las  quintas  partea  de  los  excusados  de  muelio 
número  de  parroquias,  para  reparos  de  su  fábrica 
material.  Los  arrendadores  tienen  capitulado  que 
han  de  sufrir  las  diminuciones  que  provengan  de 
la  naturaleza  de  la  misma  gracia ;  pero  es  justo 
oírlos,  y  saber  si  las  deducciones  aon  justas,  si  el 
excusado  está  sujeto  á  ellas,  y  ai  las  fábricu  ne- 
cesitan de  estos  auxilios. 

Esto  pide  un  examen  de  justicia,  para  el  quehij 
un  tribunal  eclesiástico  que  debe  administrarla.  Si 
se  busca  gracia ,  ya  se  ha  dicho  y  resulta  qae  el 
Rey  las  ha  hecho  sin  detención,  y  el  Fiscal  ha coq- 
tribuido,  como  es  notorio,  á  que  ee  atiendan lu 
necesidades  de  la  Iglesia. 

No  trata  el  Fiscal  ahora  de  impugnar  la  reepon- 
sabilídad  del  excusado  á  los  reparos  de  fábricas  y  i 
las  congruas  de  párrocos,  de  que  trata  después  el 
reverendo  Obispo,  por  haber  mandado  su  majes- 
tad en  cuanto  á  éstas,  por  orden  de  16  de  Julio  de 
1761 ,  que  se  hiciesen  ciertas  averiguaciones  ioi- 
tr  activas  para  asignarlas. 

Si  el  Fiscal  quisiera  hacer  esta  impugnación,  bi- 
liaria apoyo  en  lo  que  escribió  don  Antonio. Joeef 
de  Angos,  eclesiástico  y  doctoral  de  una  iglesia  de 
estos  reinos,  que  afirmó  que  para  la  carga  del  ex- 
cusado no  ee  debía  deducir  la  congrua,  y  quede 
hecho  no  se  deducía,  cuando  el  clero  tenía  concor- 
dada esta  gracia.  En  efecto ,  el  Fiscal  vio  repetidi- 
mente,  en  los  muchos  expedientes  de  congruas  qae 
despachó  sirviendo  la  fiscalía  del  Excusado,  qae 
siempre  el  clero  cargaba  alguna  cosa  por  esta  gra- 
cia á  los  curas  que  constaba  estar  incongruos  es 
tiempo  de  concordias. 

Mucho  más  vio  el  Fiscal ;  pues  tuvo  en  su  poder 
expediente  y  documento  en  que  constaba  que  el  | 
Obispo  y  cabildo  de  Pamplona,  sin  embargo  de  ser 
perceptores  universales  de  diezmos  en  eierta  cuoU. 
litigaron  antes  de  administrarse  el  excusado,  y  ob- 
tuvieron ejecutoriales  en  la  Rota  Bomana,  declano- 
do  que  no  debían  suplir  la  congrua  á  los  párroooi. 
no  obstante  que  los  más  de  ellos  son  pobríaimoe,  j 
que  para  completar  algunos  la  congrua  precisa  de 
órdenes  han  tenido  que  fundar  patrimonios.  i 

Conmovióse  el  Fiscal  que  responde  con  estos  hfi* 
chos ;  propuso  y  pidió  lo  que  tuvo  por  conveniente 
para  su  enmienda,  sin  perjuicio  de  proveerá  la  n^ 
cesidad ;  y  en  efecto ,  el  Rey,  á  consulta  del  tribu- 
nal del  Excusado,  cooperando  el  Fiscal, hiso  váritf 
consignaciones  á  los  curas  del  obispado  de  FaiO' 
piona,  que  exceden  de  noventa  y  seis  mil  realeSi7 
consta  de  las  certificaciones  puestas  en  el  ezpedie^' 
te.  Hágase  ahora  un  justo  paralelo  de  la  oondocU 
del  Principe,  tribunales  y  ministros  regioB,  con » 
de  los  eclesiásticos. 

Estos  pasajes,  y  otros  que  produce  al  eipedifl»' 
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te ,  manifiestan  la  equivocación  que  se  ha  hecho 
padecer  á  el  reverendo  Obispo ,  para  proponer  en  su 
representación  casi  como  imposible  la  ejecución  del 
decreto  de  congruas,  y  para  exagerar  que  habrá  di- 
laciones y  pasarán  afios;  que  los  fiscales  opondrán 
'ioMias  dificultades  y  que  no  podrán  vencerse  por  los 
curas ;  que  éstos  carecerán  de  instrucción  y  dinero 
para  las  instancias  y  gastos ;  que  sufrirán  los  per- 
juicios, como  ha  experimentado  en  su  obispado, 
donde  ha  socorrido  algunos  párrocos ;  que  en  Gali- 
cia ,  Asturias,  León  y  lasMontafias  serán  los  dafios 
mayores;  que  sabe  que  sus  obispos  han  repre- 
sentado la  diminución  del  culto ,  y  haber  faltado 
en  algunas  iglesias  para  la  luminaria  del  Santísi- 
mo ,  y  cera  para  celebrar ;  que  se  persuade  á  que 
son  pocas  las  congruas  que  se  han  dado ;  y  que  sien- 
do por  la  tasa  sinodal,  se  hace  un  grande  perjui- 
cio á  los  párrocos,  como  acreedores  á  mayor  do- 
tación. 

Por  más  que  el  Fiscal  que  responde  se  haya  pro- 
pueet<f  firmemente  usar  de  una  moderación  acaso 
czcesiTa  en  la  materia,  por  lo  que  reverencia  la 
dignidad  del  Obispo ,  apenas  ha  podido  tolerar  ver 
acamnladas  tantas  especies  de  pura  conjetura,  equi- 
vocadas, sin  apoyo  de  hecho,  y  poco  piadosas  hacia 
los  fiscales  del  Rey  y  su  integridad. 

No  sólo  no  ha  sido  difícil  la  ejecución  del  de- 
creto de  congruas,  sino  que  por  las  certificaciones 
puestas  en  el  expediente  de  la  tesorería  general  y 
escribanía  descamara  del  Excusado,  consta  las  mu- 
chas que  se  han  dado,  y  que  llegan  á  cerca  de  sete- 
cientas las  que  se  pueden  contar  entre  ellas ;  sien- 
do machas  las  que  no  se  especifican  por  menor, 
porque  sólo  se  nombran  los  curas  de  un  partido. 

Importan  cerca  de  doscientos  mil  reales  á  el  afio 
las  consignaciones  con  que  se  ha  gravado  la  Real 
Hacienda,  sin  las  que  están  consultadas  á  su  majes- 
tad;  y  ademas  resulta  de  la  certificación  de  la  te- 
sorería general,  que  para  que  los  curas  no  padez- 
can las  dilaciones,  molestias  y  gastos  de  la  distan- 
cia, se  les  ha  destinado  el  pago  en  las  adminis- 
traciones y  tesorerías  de  sus  respectivas  provin- 
cias. 

También  consta  de  la  misma  certificación  que  á 
algunos  curas,  á  quienes  ha  cesado  la  consignación 
en  todo  6  en  parte,  se  les  han  conferido  y  unido 
beneficios,  privándose  su  majestad  y  sus  ministros 
de  la  regalía  y  facultades  de  su  presentación. 

Igualmente  resulta  á  el  fin  de  la  certificación  de 
la  esciibsnia  de  cámara,  que  los  expedientes  de 
congruas  se  han  despadiado  de  oficio  y  sin  dere- 
chos ;  y  el  Fiscal  puede  asegurar  de  propia  experien- 
cia, que  una  simple  oarta  ó  memorial  de  cualquie- 
ra cura  se  ha  tenido  por  bastante  para  remitirle  6 
entregarle  el  despacho  impreso ,  que  está  en  el  ex- 
pediente, paia  hacer  sus  diligencias. 

Asimismo  resulta  que  entre  los  curas  á  quienes 
8«  ha  hecho  consignación,  están  los  de  Vma-Ru- 
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hio  y  SanHago  de  la  Torre^  en  el  obispado  de  Cuen- 
ca, Véase  cómo  no  han  ignorado  las  providencias, 
ni  han  dejado  de  conseguir  su  efecto  los  que  han 
acudido.  Los  que  no  han  hecho  pretensión  tienen 
contra  sí  la  presunción  de  hallarse  con  la  congrua 
Buñciente. 

La  regulación  de  las  congruas  no  se  ha  hecho 
por  la  tasa  sinodal  de  órdenes,  como  recela  el  re- 
verendo Obispo.  En  el  despacho  impreso,  para  jus- 
tificar la  incongruidad  se  dice  que  se  copien  los 
capítulos  del  último  sínodo  que  traten  de  congrua, 
según  las  diferentes  calidades  de  los  beneficios.  Los 
ministros  del  Rey  y  sus  fiscales  no  podian  ignorar 
sin  torpeza  la  vulgar  distinción  que  hay  entro  la 
congrua  del  párroco  y  la  simple  beneficial. 

Así  pues,  como  informa  el  Comisario  general, 
se  ha  visto  para  sefialar  la  congrua  si  el  sínodo 
señalaba  la  de  los  párrocos.  El  señalamiento  de  la 
congrua  de  órdenes  simple  beneficial,  en  ningún 
sínodo  falta.  Donde  no  habia  regla  sinodal  respec- 
tiva á  los  párrocos,  se  ha  buscado  la  costumbre. 
La  lástima  ha  sido ,  que  en  algunos  obispados  no 
se  ha  encontrado  costumbre  de  dar  congrua  á  los 
párrocos ;  y  así,  en  su  defecto,  se  ha  procedido  con 
atención  á  equidad  y  á  las  circunstancias. 

En  las  mismas  certificaciones  que  se  han  citado, 
se  ve  que  hay  curatos  á  los  cuales  se  han  consig- 
nado doscientos  y  más  ducados.  Ya  se  sabe  que 
esta  consignación  sólo  puede  ser  respectiva  á  el 
perjuicio  que  les  pudo  causar  la  extracción  de  la 
casa  mayor  dezmera,  y  que  debia  ademas  quedar  á 
los  curas  la  parte  que  tuviesen  en  otros  diezmos^ 
primicias  y  obvenciones  que  produjese  la  restan- 
te masa  común  de  la  parroquia ;  y  como  no  hay 
obispado  en  Espafia  en  que  la  congrua  simple  bene- 
ficial exceda,  ni  aun  llegue,  á  cien  ducados,  se  deja 
ver  la  consideración  con  que  se  ha  procedido  en 
estas  materias. 

En  Asturias,  Navarra,  Montañas  y  Galicia,  cons- 
ta que  se  han  consignado  varias  y  muchas  cantida- 
des á  los  párrocos  y  beneficiados  que  han  ocurrido. 
Tan  prolijo,  exacto  ó  escrupuloso  iia  sido  el  mi- 
nisterio del  Rey,  que  la  más  mínima  cantidad  que 
haya  resultado  perjudicar  á  la  congrua,  la  ha  man- 
dado consignar.  Ha  habido  cura  que  ha  pedido 
cincuenta  reales,  y  se  le  han  consignado. 

En  Asturias  y  Montañas  han  sido  cortas  las  con- 
signaciones, aunque  muchas  en  número,  por  la  pe- 
queña utilidad  de  las  casas  dezmeras ;  por  lo  mis- 
mo, allí  es  de  menor  perjuicio  la  exacción  del  ex- 
cnsadOi  La  división  de  la  agricultura  en  aquellos 
países  entre  mucho  número  de  colonos  y  propie- 
tarios, hace  de  poca  entidad  el  producto  de  los 
diezmos  de  cada  uno. 

Sin  emjMcgo ,  el  Rey  ha  consignado  todo  lo  que 
el  excusado  quitaba  á  los  curas  incongruos  en  su 
parroquia ;  y  con  ser  tan  poco  lo  que  les  perjudi- 
I  oába  en  aquellas  provincias,  lo  han  pedido  á  su 
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majestad,  siendo  asi  que  estando  muchos  sin  con- 
grua antes  de  la  administración ,  especialmente  en 
el  obispado  de  Oviedo,  todos  pagaban  alguna  can- 
tidad por  excusado  en  tiempo  de  concordias ;  y  raro 
6  ninguno  pidió  el  suplemento  de  congrua  á  los 
demás  participes  en  diezmos. 

Es  verdad  que  algunos  curas,  y  otros  poco  reflexi- 
vos, según  noticias  que  llegaron  al  Fiscal,  creian 
que  su  majestad  les  habia  de  dar  toda  la  cong^ra, 
aunque  sólo  les  perjudicase  el  excusado  en  una  pe- 
quefia  parte.  Ya  se  ve  que  esta  persuasión  era  hi- 
ja de  un  error  intolerable ;  porque  no  podian  pre- 
tender del  Rey  justamente  más  que  quitarles  todo 
gravamen ,  y  contribuir  al  suplemento  de  congrua 
en  aquello  que  la  perjudicaba  el  excusado. 

Si  ha  habido ,  pues ,  obispos  que  han  exagerado 
la  falta  del  culto  y  congrua  en  los  países  de  Mon- 
taña y  otros,  aunque  no  consta,  no  habrán  produ- 
cido justificación  alguna  para  obtener  iguales  con- 
signaciones ,  como  las  que  resulta  haberse  hecho. 
Tales  pruebas  son  siempre  necesarias  para  regular 
la  necesidad ,  la  cuota  y  el  fondo  del  excusado  en 
la  parroquia  sobre  que  recae  la  pretensión ;  pero, 
como  es  más  fácil  declamar  con  ponderaciones  que 
probar,  no  todos  los  que  han  hecho  lo  primero  ha- 
brán podido  desempefiar  lo  segundo. 

Parece  ya  que  no  han  sido  ni  serán  tantas  las 
dificultades  que  han  opuesto  y  opondrán  los  fisca- 
les para  dejar  sin  efecto  el  decreto  de  congruas, 
como  ha  recelado  el  reverendo  Obispo.  El  Fiscal 
que  responde  es  propiamente  el  acusado  en  estas 
expresiones,  por  ser  el  que  servia  la  fiscalía  de 
Excusado  cuando  so  hizo  la  representación. 

Sin  embargo ,  puede  el  Fiscal  asegurar  que  tra- 
bajó infinito  en  arreglar  estos  puntos  de  congrua, 
y  facilitarlos ,  reconocer  y  aun  formar  las  liquida- 
ciones y  planes  en  muchos  expedientes,  en  que  se 
omitieron  por  .  impericia ;  absteniéndose  de  toda 
contradicción  en  lo  que  no  fuese  muy  clara  la  fal- 
ta de  justicia  ú  de  prueba,  por  creerlo  conforme  á 
las  piadosas  intenciones  del  Rey ;  y  así,  serán  muy 
raros  los  curas  que  pidieron  congrua,  y  no  fueron 
consolados. 

El  tono  enfático  de  aquellas  tantas  dificultades 
que  los  fiscales  opondrían,  supone  á  éstos  como 
á  unos  defensores  cavilosos  y  apasionados,  que, 
abandonando  los  sentimientos  que  debe  inspirarles 
el  honor  de  su  ministerio  y  la  propia  conciencia, 
antepondrían  sus  caprichos  6  el  interés  del  erario 
al  alivio  de  unos  curas  necesitados  é  infelices.  No 
alcanza  el  Fiscal  que  este  modo  de  juzgar  del  más 
miserable  prójimo,  antes  de  certificarse  de  su  con- 
ducta, sea  muy  conforme  á  la  moral  de  JeBucristo. 

Finalmente,  el  reverendo  Obispo  concluye  este 
punto  de  excusado,  representando  los  excesos  de  los 
subalternos ;  el  crecido  número  de  pleitos,  que  sólo 
en  su  iglesia,  dice,  pasan  de  ciento ;  que  por  su  di- 
lación y  costas  serán  eternos  ios  perjuicios;  que 
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siempre  será  perjudicial  la  administración ,  por  It 
desigualdad  inherente  á  la  misma  gracia,  y  qQea>i 
continuará  si  no  se  establece  la  única  corUribucm 

Los  excesos  de  los  subalternos  habrán  sido  algu- 
nos, ó  tal  vez  muchos.  Esta  fatalidad  sucede  ei 
todo  gobierno  eclesiástico  y  secular.  Lo  qae  tocail 
ministerio  superior  es  dar  reglas  y  tomar  las  pro. 
videncias  y  precauciones  que  dicta  la  pnidencii 
humana,  para  evitar  ó  castigar  los  desórdenes. 

Los  ministros  del  Rey,  concurriendo  los  eclesiás- 
ticos que  antes  se  han  citado,  contribuyeron  á  qot 
se  f orinase  instrucción,  á  que  se  resolviesen  dud^. 
y  á  que  se  eligiese  un  tribunal  colegiado,  eclesk- 
tico,  donde  con  madurez  y  examen  se  resolTÍeses 
estos  puntos.  Allí,  pues,  tiene  el  cjero  llano  el  re- 
curso para  el  desagravio,  y  cuando  no  lo  coiiíi- 
guiera,  que  no  puede  creerse,  no  sería  culpa  del 
Gobierno  ni  de  los  ministros  seculares. 

Es  cierto  que  son  muchos  los  pleitos ;  pero  nom 
más  de  ciento  los  de  la  iglesia  de  Cuenca,  como  re- 
fiere el  reverendo  Obispo,  sino  treinta  y  nueve, co 
mo  consta  de  la  certificación  de  la  escribanía  d^ 
cámara  del  Excusado.  De  éstos ,  no  todos  son  de 
gravamen  perpetuo ,  ni  á  instancia  de  la  Iglesia,  j 
casi  todos  están ,  ó  recibidos  á  justificación,  6  he<  b 
la  prueba,  ó  en  estado  de  sentencia ;  y  el  de  los  cu- 
ras de  la  ciudad  de  Cuenca,  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  está  determinado  y  ejecutado  en  vista  i 51: 
favor. 

Los  arrendadores,  en  su  Informe,  contestan  igual- 
mente la  multitud  de  pleitos ;  pero  en  mucha  parte 
lo  atribuyen  á  que  las  iglesias,  en  cuyo  poder  han  d« 
parar  precisamente  los  documentos  para  aclarar  U 
verdad ,  no  los  franquean  sinceramente  y  desde  el 
príncipio. 

Sea  como  quiera,  de  estas  especies,  que  pueden 
no  ser  absolutamente  inciertas,  sabe  el  Fiscal, p<?^ 
la  experiencia  que  adquiríó  en  la  comisión  de  Ex- 
cusado, que  efectivamente  hay  muchos  pleitos  por 
las  diferentes  especies  suscitadas  en  una  materíi 
al  parecer  nueva,  y  entiende  que  para  cortar  la  ma- 
yor parte,  en  caso  de  continuarse  la  administra- 
ción ,  sería  muy  conveniente  afiadir  algunas  expli- 
caciones á  la  prímera  instrucción ,  decidiendo,  por 
regla  general ,  varios  puntos  que  ha  excitado  U 
ocurrencia  de  los  casos. 

Todas  las  cosas  no  se  pudieron  tener  present^^ 
cuando  se  formó  dicha  instrucción.  El  ministro  de 
más  luces  y  de  mejor  intención  es  hombre,  y  ha  de 
ser  precisamente  limitado.  El  tiempo  y  sus  varia- 
ciones descubren  dudas  y  circunstancias,  qa®  "^ 
pueden  prevenirse  sin  el  don  profético. 

Así  pues,  para  continuar  la  administración,  s^ 
ría  muy  acertado,  y  así  se  puede  consultar,  que  con- 
formándose el  clero  y  los  arrendadores,  para  evitar 
cavilaciones  sobre  el  derecho  adquirido  en  los  pl<^i* 
tos  pendientes,  se  nombrasen  ministros  expenmín- 
tados  y  celosos,  que  arreglasen  nueva  instrucción. 
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diciendo  los  puntos  generales  que  86  controvierten^  I  examinarse  muchos  puntos ,  averiguarse  y  reoono- 


que  por  la  mayor  parte  se  reducen  á  anexiones  do 
iglesias  y  exeneiones ;  y  en  su  defecto,  se  podría 
mandar  que  el  tribunal  de  Excusado  se  tuviese  to- 
dos los  dias,  para  facilitar  el  despacho,  aunque  fue- 
se con  algún  aumento  de  dotación. 

Lo  qne  el  Fiscal  reconoce  con  la  buena  fe  que 
debe,  es  la  desigualdad  inherente  á  la  naturaleza 
del  excusado.  En  esto  son  ciertas  las  reflexiones  del 
reverendo  Obispo;  pero  debia  también  confesar 
que  la  desigualdad,  dimanada  de  la  naturaleza  del 
privilegio,  no  produce  mérito  para  oponerse  á  los 
títulos  del  Rey,  ni  quejarse  de  su  gobierno.  Si  aquí 
valiera  la  queja,  más  debia  tenerse  del  concedente 
que  del  concesionario,  el  cual  tomó  la  recompensa 
que  le  dieron. 

£s,  sin  duda,  cierto  que  no  contribuye  el  clero 
con  proporción  á  el  haber  respectivo  de  sus  indi- 
viduos. En  esta  parte,  los  decimadores  particulares 
de  cada  parroquia,  en  que  entran  el  clero  inferior, 
las  fábricas  y  los  legos,  sufren  un  gravamen  des- 
igual respecto  de  los  decimadores  universales,  co- 
mo regularmente  son  los  obispos  y  cabildos. 

£1  perceptor  de  una  sola  parroquia,  si  le  separan 
un  dezmero  de  crecidos  frutos,  padece  una  diminu- 
ción considerable ,  sin  tener  compensación  en  otra. 
£1  llevador  universal  repara  la  diminución  qne  le 
causa  el  rico  excusado  de  una  iglesia,  con  la  peque- 
fia  detracción  que  le  hace  en  otra  un  dezmero  de 
pocos  haberes. 

liUtre  los  partícipes  particulares  hay  también 
desigualdad  notable.  Donde  los  dezmeros  son  mu- 
chos y  de  fortunas  medianas,  es  corto  el  gravamen 
de  los  perceptores  de  la  parroquia,  aunque  tengan 
una  renta  muy  crecida.  Así  sucede  en  el  arzobispa- 
do de  Valencia,  que,  con  ser  sus  rentas  eclesiásticas 
las  mayores  de  toda  Espafia,  produce  el  excusado 
muy  corta  cantidad,  por  la  multitud  y  medianía  de 
los  dezmeros. 

Por  el  contrario,  donde  sólo  hay  uno  ó  dos  dez- 
meros gruesos,  aunque  el  perceptor  particular  de  la 
parroquia  goce  de  una  renta  moderada,  lleva  sobre 
8i  una  contribución  crecida,  separándole  la  casa 
mayor. 

Los  obispados  tampoco  son  iguales  en  el  número 
de  parroquias,  y  suelen  sacarse  más  excusados  en 
un  obispado  de  medianas  rentas,  que  en  el  que  son 
muy  grandes» 

Estas  consideraciones,  y  otras  que  pudieran  aña- 
dirse, pueden  inclinar  el  piadoso  corazón  del  Rey 
á  que  se  busque  y  tome  un  temperamento  pruden- 
te, que  reduciendo  las  cosas  á  la  igualdad  posible, 
proporcione  los  alivios  del  clero,  sin  detrimento 
grave  de  los  derechos  del  Rey.  • 

£1  reverendo  Obispo  propone  que  se  establezca 
única  contribución;  pero  el  Fiscal,  después  de  mu- 
chas reflexiones,  hechas  con  deseo  de  acertar,  se  ha 
detenido  en  que  para  aquel  establecimiento  deben 


cerse  innumerables  hechos  respectivos  á  todos  los 
vasallos  del  reino,  que  no  son  del  expediente  ni 
constan  de  él.  Sería  muy  arriesgado,  sin  estas  ins- 
trucciones y  otras  experiencias,  aventurar  un  dic- 
tamen, que,  no  sólo  se  ceñiría  á  el  excusado,  sino  que 
sería  trascendental  á  las  demás  contribuciones  ó 
rentas  que  llaman  provinciales,  cuya  alteración 
pide  mucho  pulso  y  otros  conocimientos. 

Por  tanto,  dejando  la  única  contribución  á  los 
ministros  encargados  de  su  establecimiento,  parece 
al  Fiscal  que  rebajándose  de  los  arrendamientos  ac- 
tuales lo  que  se  considerase  por  el  habef  de  tercias 
en  los  obispados  en  que  están  comprendidas,  lo 
consignado  por  razón  de  congruas,  algo  por  los  de- 
rechos que  subsisten  litigiosos,  y  lo  demás  que  no 
fueso  claro  y  verdadero  producto  del  excusado, 
según  lo  notado  en  otra  parte,  se  proratoase  el  re 
siduo  de  valores  entre  los  obispados  de  Espafia, 
según  lo  que  producen  de  presente  para  esta  renta, 
y  constara  de  las  relaciones  que  han  debido  pre- 
sentar los  arrendadores. 

Hecho  este  repartimiento,  se  podría  concordar 
con  cada  iglesia  el  pago  de  su  haber,  y  aun  tratar 
con  ella  que  para  facilitar  la  cobranza,  y  hacerla 
con  una  igualdad  exactísima,  y  sin  los  perjuicios  á 
que  están  expuestos  los  repartimientos  particula- 
res, se  cargase  en  una  cuota  determinada  de  fru- 
tos, como  de  un  noveno  más  ó  menos ,  según  cor- 
respondiese á  los  diezmos  de  cada  obispado,  el  cual 
podría  arrendar  la  misma  iglesia,  ó  administrarlo 
su  majestad,  incorporado  con  sus  reales  tercias, 
donde  las  goce,  sin  nuevos  gastos  de  administra- 
ción. 

La  iglesia  que  no  quisiese  acceder  á  este  medio, 
se  sabría  que  no  quería  igualdad,  y  que  deseaba  su- 
jetarse á  una  administración  rigorosa. 

La  igualdad  matemática  en  estas  materias  es  po- 
co menos  que  imposible,  y  con  todo,  si  puede  haber 
alguna  proporcionada  á  la  obligación  de  contribuir, 
ha  de  ser  por  el  medio  insinuado. 

En  el  prímer  repartimiento  de  concordias  había 
también  muchas  desigualdades.  Las  tasas  antiguas 
de  los  obispados  y  beneficios,  la  variación  de  sus 
valores,  y  otras  causas  bien  sabidas,  produciim  bas- 
tantes agravios  y  muchas  quejas,  especialmonte  del 
inferior  clero. 

El  medio  propuesto  no  debe  ser  en  perjuicio  del 
actual  arrendamiento,  mientras  no  intervenga  con- 
sentimiento de  los  interesados  ó  recompensa  pro- 
porcionada. La  buena  fe  pide  que  se  guarden  reli- 
giosamente los  contratos.  Cuando  alguna  conside- 
ración pública  dé  lugar  á  su  moderación  ó  rescisión, 
debe  preceder  el  buen  cambio  j  como  se  explica  una 
ley  de  Partida  en  caso  muy  semejante. 

Si  el  clero  se  obstina  en  no  concordar  sino  es  por 
el  precio  y  condiciones  antiguas,  ya  ve  por  las  de- 
mostraciones de  esta  respuesta  y  por  las  reflezio- 
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iics  que  puede  hacer,  que  no  tendrá  razón.  Es  me- 
nester dar  á  las  cosas  un  punto  de  justicia  y  equi- 
dad, y  el  Fiscal  cree  (sin  emulación  ciertamen- 
te del  clero ,  á  quien  profesa  veneración  y  amor) 
que  el  precio  y  condiciones  de  las  últimas  concor- 
dias eran  lesivos  enormemente  á  la  corona. 

Evacuados  los  particulares  de  excusado,  se  con- 
trae el  reverendo  Obispo  á  tratar  difusamente  de 
los  perjuicios  que  causaba  la  extensión  que  se  ha- 
bia  dado  á  la  gracia  de  diezmos  novales ;  sobre  este 
particular  se  extiende  bastante  aquel  prelado,  pro- 
poniendo los  daños,  y  combatiendo  la  inteligencia 
que  se  intentaba  dar  á  la  bula  de  la  concesión. 

Como  éste  es  un  punto  decidido  ya  por  el  real 
decreto  que  precedió  á  la  provisión  del  Consejo, 
librada  en  21  de  Junio  de  1766,  se  abstiene  el  Fiscal 
de  entrar  en  materia  sobre  él ,  aunque  tal  vez  no 
faltaría  que  decir. 

Pero  no  se  puede  dejar  de  admirar  la  liberalidad 
del  Rey,  su  soberana  justicia  y  su  real  propensión 
á  favorecer  al  clero.  No  sólo  mandó  su  majestad, 
por  el  citado  decreto,  reponer  todo  lo  que  se  pudie- 
ra creer  ejecutado  con  exceso  en  la  comisión  de  No- 
vales, sino  que  ha  dejado  por  ahora  suspendido  en 
mucha  parte  el  uso  de  esta  gracia,  aun  en  la  limi- 
tada comprensión  que  se  le  ha  declarado. 

Lo  que  conviene  tener  presento,  es  que  el  exa- 
men que  se  hizo  de  esta  materia,  á  el  cual  se  debe 
todo  el  suceso ,  fué  propuesto  y  promovido  por  un 
fiscal  del  Rey,  el  señor  don  Pedro  Rodriguez  Cam- 
pomáues,  en  respuesta  de  18  de  Octubre  de  1765, 
que  se  copia  en  la  real  provisión  ya  citada,  para 
que  se  vea  que  los  fiscales  más  celosos  saben  aten- 
der las  instancias  del  clero  cuando  creen  ser  justas. 

Este  hecho  debia  ser  notorio  á  los  obispos,  como 
también  que  en  31  de  Enero  de  1766  habia  el  Rey 
nombrado  una  junta,  comprendiendo  en  ella  ¿  los 
dos  ministros  eclesiásticos  que  habia  en  el  Consejo^ 
para  examinar  los  procedimientos  del  subdelegado 
y  sus  subalternos. 

Era  demasiado  el  interés  de  las  iglesias,  y  de  mu- 
cha expectación  el  asunto,  para  que  en  Cuenca  no 
se  supiese  todo.  Efectivamente,  el  reverendo  Obis- 
po se  hace  cargo  de  que  habia  una  junta,  y  de  que 
esperaba  que  su  majestad  fuese  mejor  informado 
por  ella. 

Parece  que  seria  justo,  con  tales  noticias  y  espe- 
ranzas, haber  aguardado  la  resolución  de  la  misma 
junta  y  de  su  majestad,  especialmente  estando  tan 
próxima,  en  23  de  Mayo,  cuya  fecha  tiene  la  repre- 
sentación del  reverendo  Obispo,  que  no  podian  me- 
nos de  haberlo  percibido  las  iglesias. 

Seria  también  justo  que  en  una  representación  y 
en  unos  papeles  que  tanto  acriminan  á  los  fiscales 
y  ministros  regios,  no' se  suprimiese  un  paso  como 
el  que  habia  dado  un  fiscal  para  proporcionar  los 
desagravios  del  clero. 

Seria,  finalmente ,  conforme  á  reglas  de  pruden- 


cia, haber  anticipado  y  dirigido  al  Bey  laa  qnajia 
contra  los  ejecutores  de  la  gracia  de  novales  coao- 
do  lo  hicieron  otras  iglesias,  y  acaso  la  misHia 
de  Cuenca,  supuesto  que  hftbia  junta  para  exami- 
narlas, y  no  haber  esperado  á  una  ocasión  tai 
critica  como  la  que  presentaban  las  turbaciones 
ocurridas,  en  que,  sin  aprovechar,  como  no  aprove- 
chó ya,  la  representación  para  la  resolución^  que  ya 
estaba  concebida,  habia  el  riesgo  de  que,  divulgán- 
dose estos  papeles,  como  en  efecto  se  han  divulga- 
do, recibiese  el  ignorante  pueblo  alguna  impresión 
poco  favorable  á  la  piadosa  y  justificada  conducta 
del  Rey  y  de  sus  tribunales. 

Otro  asunto  ú  objeto  de  las  qoejas  del  reverendo 
Obispo  es  el  modo  con  que  se  ha  ojeculado  el  ar- 
tículo 8.^  del  concordato  celebrado  entre  este  cor- 
te y  la  de  Roma  en  1 737 ;  y  á  este  fin ,  representa 
varios  agravios  que  dice  contener  la  real  inetruc- 
cion,  expedida  en.  29  de  Junio  de  1760,  para  aa  fje- 
cucion. 

A  la  verdad ,  bien  examinado  este  concordato, 
se  hallará  que  apenas  contiene  algo  favorable  i 
esta  monarquía;  y  que,  por  el  contrario,  en  lo  qo« 
envuelve  y  supone,,  si  no  se  interpreta  con  gran 
tino  y  justicia,  y  si  no  hubiera  sobrevenido  el  con- 
cordato último  de  1752,  podia  y  puede  pezjudicar 
mucho  á  los  derechos,  máximas  y  leyes  fundanen- 
tales  de  la  corona. 

Asi  se  reconoció  cuando,  en  la  exaltaciom  á  el  tro- 
no del  señor  Femando  VI  el  Justo,  se  vio  que  el  ar- 
zobispo de  Nacianzo,  nuncio  de  su  Santidad,  soli- 
citaba apresuradamente  que  su  majestad  observase 
y  confirmase  el  concordato ,  y  ministros  muy  ocio- 
sos dijeron  y  fundaron  con  solidez  que  no  con- 
venia. 

Examinado  ahora  con  esta  prevención  cada  uno 
de  los  agravios  que  propone  el  reverendo  Obispo, 
es  el  primero  decir  que  por  la  citada  instraccion  w 
mandó  cargar  el  servicio  ordinario  y  extraordina- 
rio á  los  bienes  adquiridos  por  manos  muertas  de 
lego  pechero ;  que  esto  tributo  no  es  precisa  cargs 
real  de  las  haciendas ;  que  le  pagan  solamente  los 
plebeyos ;  que  están  exentos  los  nobles,  ácaya  clase 
se  comparan  las  iglesias  y  sus  ministros ;  que  ticM 
cierta  especie  de  repugnancia  hacerlas  tributarias 
en  la  colecta  ínfima ;  y  últimamente,  que  no  se  en* 
tiende  que  el  concordato  quiso  privarlas  del  privi- 
legio y  exención  que  tenían,  ademas  de  la  imnuni- 
dad,  pudiendo  verificarse  en  los  demás  tributos 

Reconoce  el  Fiscal  que  si  no  se  examina  radical- 
mente esta  materia,  pueden  haoer  impresión  algu- 
nas de  las  antecedentes  reflexiones.  Conduce  á 
esforzar  este  concepto  la  real  arden  de  18  de  Octu- 
bre de  1760,  comunicada  á  el  Consejo  de  Hacienda 
por  el  Marqués  de  Squilace,  en  que  previno  su  ma- 
jestad que  no  venía  en  que  á  les  bienes,  cuando 
estaban  en  poder  de  manos  muertas,  se  les  cargase 
el  servicio  ordinario  y  extraordinario ;  porque  «sts 
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eoBtribaoion  se  imponía  por  razón  de  la  persona  en 
calidad  de  pechero,  y  estaban  exentos  de  ella  los 
nobles,  y  todo  el  clero  y  comnnidad  eclesiástica. 

Sin  embargo,  los  fiscales  del  Consejo  de  Hacienda 
pidieron,  conformes,  que  se  representase  á  sn  ma- 
jestad sobre  este  punto,  y  asi  lo  hizo  el  mismo  Con- 
sejo ;  y  á  la  verdad,  las  consideraciones  de  aqae- 
llos  doctos  defensores  del  fisco,  las  que  arroja 
la  consulta  de  14  de  Octubre  de  1760,  en  que  se 
refieren ,  y  otras  muchas  que  producen,  asi  el  con- 
cordato, como  nuestras  leyes ,  costumbres  y  gobier- 
no, han  dejado  enteramente  convencido  á  el  que 
responde,  de  que  en  justicia  no  hay  gravamen  con- 
tra las  manos  muertas  en  esta  parte. 

La  instrucción  formada  por  el  propio  Consejo 
pleno  de  Hacienda,  y  dirigida  á  el  sefior  Felipe  V, 
en  consulta  de  19  de  Agosto  de  1745,  con  la  cual  se 
conformó  sn  majestad,  contenía  igual  capitulo  que 
la  instrucción  moderna  de  1760,  acerca  de  que  se 
cardase  el  servicio  ordinario  y  extraordinario  á  las 
manos  muertas,  por  los  bienes  adquiridos  de  lego 
pechero.  El  sefior  Femando  VI  mandó  guardar  tam- 
bién aquella  primer  instrucción ;  y  asi ,  este  gran 
peso  de  autoridad  debe  inclinar  cualquier  dictamen 
á  lo  resuelto. 

£1  concordato  dice  expresamente  que  los  bienes 
qne  por  cualquiera  título  cayesen  en  manos  muer- 
tas, quedasen  perpetuamente  sujetos,  desde  el  dia 
que  se  firmase  aquella  convención,  á  todos  los  im- 
puestos y  tributos  regios  que  loa  legos  pagaban.  No 
quedarían  sujetos  á  iodoaXoB  tributos,  si  se  excep- 
tuasen del  servicio  ordinario  y  extraordinario. 

£sta  sola  consideración  puede  persuadir  que  se 
ha  hecho  á  las  manos  muertas  bastante  gracia  en 
limitar  la  paga  del  servicio  á  el  caso  en  que  adquie- 
ran de  pechero. 

Aunque  el  noble  que  enajena  bienes  en  mano 
muerta  no  pagase  antes  el  servicio,  estaban  los  mis- 
mos bienes  en  disposición  de  ser  repetidamente 
transferidos  en  pechero,  que  contribuyese  por 
ellos. 

Ijos  bienes  siempre  se  presumen  tributarios  como 
el  vasallo,  y  la  exención  es  cualidad  accidental  y 
personal  del  poseedor,  que  no  altera  la  sustancia  de 
las  cosas. 

YX  concordato  miró  á  proveer  ó  establecer  una 
indemnidad  perpetua  y  absoluta  de  los  derechos  del 
Bey  y  de  los  vasallos  legos,  y  ésta  no  queda  bien 
asegurada  en  la  adquisición  que  hace  la  mano  muer- 
ta del  noble  ó  exento. 

No  quiere  decir  el  Fiscal  que  no  subsista  lo  deter- 
minado en  la  instrucción ;  sólo  quiere  dar  á  enten- 
der que  en  este  punto  es  más  favorable  que  gravosa. 

Aunque  el  servicio  no  fuese  precisa  carga  real  de 
loe  hadendtu,  como  dice  el  reverendo  Obispo,  no 
por  eso  se  debería  excluir  de  la  general  compren- 
sión de  iodoe  lee  impuestos  y  tributos  que  explica  el 
concordato.  Este  convenio  no  dice  que  las  manos 


OBISPO  DE  CUENCA.  15 

muertas  paguen  precisamente  los  tributos  que  tenían 
los  bienes^  ó  con  que  estaban  realmente  gravados,  sino 
todos  les  que  pagaban  los  legos.  Para  cargas  reaks 
precisas  de  las  haciendas  no  necesitábamos  de  coa- 
cordatos,  y  el  privilegio  ó  contrato  debe  interpre- 
tarse de  modo  que  obre  algún  efecto. 

La  ley  de  Guadalajara  del  sefior  rey  don  Juan  e! 
Primero,  que  es  la  ii  del  título  ni,  libro  i  de  la  Reto- 
pilacion^  previene  que  de  heredad  que  sea  tributaria 
en  que  sea  el  tributo  apropiado  á  la  heredad  ^  que  lot 
clérigos  que  compraren  tales  heredades  tributaria 
que  pechen  aquel  tributo  que  es  apropiado  y  anejo  á 
las  tales  heredcuUs, 

Es  de  notar  que  aunque  esta  ley,  y  las  cortes  en 
que  se  hizo,  celebradas  en  1990,  parece  que  no  ha- 
blaron de  todos  los  pechos ,  resulta  de  las  mismas 
cortes  que  fué  el  ánimo  y  decisión  de  ellas  que  los 
clérigos  los  pagasen  todos  por  las  heredades  que 
comprasen ,  en  dos  casos :  uno,  cuando  por  la  con- 
pra  se  rematase pecho^  que  seria  el  efecto  de  la  trans- 
lación á  mano  muerta  si  quedase  libre ;  y  otro,  cuan- 
do el  clérigo  comprase  afumo  muerto  todas  las  he- 
redades de  un  pechero.  Es  justo  tener  presente  qie 
á  aquellas  cortes  concurrió  el  estado  eclesiástico  áú 
reino,  que  en  otros  puntos  supo  exponer  y  ponde- 
rar varias  quejas. 

Pero  lo  cierto  es  que  en  los  tributos  que  se  han 
distinguido  en  España  con  nombre  de  pechos,  j 
se  han  contribuido  por  el  estado  llano,  siempre  le 
ha  tenido  consideración  para  su  paga  á  los  bienes 
y  fortunas  de  los  vasallos ;  y  por  tanto,  ha  depen- 
dido de  la  autoridad  de  los  reyes  que  se  transfiera 
ó  no  la  carga  antigua  á  los  exentos  que  han  adqui- 
rido los  tales  bienes  de  mano  de  pecheros. 

Esto  prueban  con  evidencia  varias  leyes  de  nuee- 
tro  derecho  real.  Por  la  ley  56,  título  vi,  partida  i, 
se  decidió  que  si  por  aventura  la  Iglesia  comprase 
algunas  heredades^  ó  ge  las  diesen  ornes  que  fuesen 
pecheros  á  el  Bey,  tenudos  eran  los  clérigos  de  le 
facer  aquellos  pechos  é  aquellos  derechos  que  habían 
á  cumplir  por  ellas  aquellos  de  quien  las  olieron. 

No  parece  sino  que  se  cortó  por  esta  ley  el  capi- 
tulo de  las  instrucciones  reales  que  tratan  del  asun- 
to, y  aun  el  mismo  capítulo  viii  del  concordato. 
Más  debe  valer  para  cualquier  dictamen  la  inter- 
pretación tomada  de  una  ley  del  reino,  que  la  opi 
nion  voluntaria  ó  el  capricho  de  muchos  escritores. 
Las  leyes  se  hacen  siempre  con  mucho  examen  y 
acuerdo,  y  son  el  santuario  civil ,  que  exige  toda  la 
veneración  de  los  buenos  subditos. 

En  las  Reales  ordenanzas  de  Castilla,  al  titulo  iir, 
libro  I,  ley  13,  se  refiere  también  lo  que  hablan 
mandado  sobre  este  asunto  los  sefiores  reyes  don 
Enrique  II  y  don  Juan  el  Primero,  y  se  colige  la  ob- 
servancia que  tenía  la  ley  de  Partida :  E  otrosí  man- 
damos (dice  la  ley  del  Ordenamiento)  que  los  cléri* 
goSjpor  las  heredades  que  compraren,  paguen  el  alca* 
bala  é  tributos^  según  que  lo  ordenó  el  rey  don  Enri'» 
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ftM  //  en  Búrgoi^  y  el  rey  don  Juan  I  en  Segovia. 

El  sefior  rey  don  Juan  el  Segundo,  por  prag- 
náticas  hechas  en  Toledo  y  Zamora,  años  de  1422 
}'  1431,  había  mandado  generalmente  que  cual- 
luiera  persona  que  comprase  bienes  de  pecheros^ 
pwhase  por  ellos.  Aunque  el  mismo  sefior  Rey,  y  su 
hijo  el  sefior  Enrique  IV,  según  la  ley  12,  titulo  iv, 
libro  iv  del  Ordenamiento,  que  es  la  ley  14,  título  xiv, 
libro  VI  de  la  RecopiUxcion,  mandaron  después  sus- 
pender las  citadas  pragmáticas ,  para  que  los  bienes 
que  comprasen  de  pechero  los  hidalgos  6  exentos,  no 
pasasen  con  $u  carga  de  pecho;  siempre  resulta  de 
aquí  que  la  autoridad  del  Príncipe  ha  sido  la  que 
en  España  ha  arreglado  estas  materias  y  promul- 
gado leyes  como  ha  tenido  por  conveniente. 

Ni  esto  tenía  nada  de  particular  6  exorbitante; 
porque,  prescindiendo  de  que  la  exención  de  tribu- 
tos concedida  al  clero  dimana  de  la  potestad  tem- 
poral, como  podria  fundarse,  si  ahora  fuese  del  ca- 
so, con  las  escrituras  canónicas ,  decisiones  conci- 
liares, leyes  civiles,  reales  y  eclesiásticas,  autoridad 
de  los  padres  y  opinión  de  juristas  y  teólogos  gra- 
vísimos ,  en  que  se  comprende  el  angélico  doctor 
santo  Tomas;  prescindiendo,  pues,  de  todo  esto, 
aunque  sólo  se  atiendan  las  vulgares  colecciones 
del  derecho  canónico,  está  literalmente  decidido  y 
preservado  en  ellas  el  derecho  de  los  principesa  los 
pechos  y  servicios  que  les  hacian  y  pagaban  los  le- 
gos por  los  bienes  que  adquiriesen  de  ellos  las  igk- 
acw,  excepto  sus  casas  contiguas  y  oficinas,  y  el 
manso  ó  dotación. 

Puede  verse  en  el  decreto  de  Graciano  una  deci- 
fiion  que  los  correctores  romanos  atribuyen  al  ca- 
non L  del  concilio  de  Vórmes,  en  que  literalmente  se 
dice :  a  Se  halla  establecido  que  á  cada  iglesia  se 
atribuya  ó  aplique  un  manso  íntegro  sin  algún  ser- 
vicio  j  y  los  presbíteros  constituidos  en  ellas,  ni  de 
los  diezmos  y  oblaciones  de  los  fieles,  ni  de  las 
casas,  atrios  ó  huertos  contiguos  á  la  iglesia^  ni  del 
referido  manso^  hagan  algún  servicio  fuera  del  ecle- 
BÍástico ;  pero  si  algo  más  tuvieren^ paguen  apresten 
á  sus  mayores  el  debido  servicio.^ 

Esta  misma  decisión  se  comprendió  en  la  colec- 
ción de  las  Decretales  de  Gregorio  IX,  sin  más  di- 
ferencia que  en^  lugar  de  la  expresión  de  mayores, 
á  quienes  se  habia  de  prestar  el  debido  servicio ,  se 
puso  la  de  sus  señores,  dicha  en  el  estilo  de  aquél 
tiempo,  y  ésta  es  la  lección  verdadera. 

El  monje  y  colector  Graciano,  en  el  texto  de  la 
causa  en  que  iba  hablando,  y  para  cuyo  apoyo 
adaptó  la  decisión  conciliar  citada,  aunque  la  dio 
alguna  extensión  que  ella  no  tiene,  afirmó  que  de 
aquellas  cosas  s^ue  la  Iglesia  comprase  de  cuales- 
quiera, 6  recibiese  por  donaciones  de  los  vivos  (ha- 
bia él  atribuido  libertad  á  lo  que  se  dejaba  pro  be- 
neficio sepultura),  debia  los  obsequios  acostumbra- 
dos á  los  principes,  iaxáx>  para  pagarles  los  anuales 
tribuios^  coquito  para  acudir  á  la  guerra  en  la  con- 


vocación de  ejército ;  bien  que  esto  último  (la  ani 
tencia  á  la  guerra)  no  se  debia  hacer  sin  couenti- 
miento  del  Pontífice  romano.»  Pasó  después  Gn- 
oiano  á  comprobar  con  otras  decisiones  la  prohibi- 
ción de  que  los  obispos  concurriesen  por  sus  pezwDaí 
á  el  servicio  militar. 

Las  glosas  de  aquellos  textos  comprueban  lo  mis» 
mo,  y  en  ello  convienen  los  más  doctos  decretalistu, 
proponiendo,  y  con  razón ,  que  en  estas  decisioDa 
eclesiásticas  se  conformaron  loa  cánones  con  lia  le- 
yes capitulares  de  Carlomagno  y  Ludovico  Pie, 
que  establecieron  la  translación  del  pecho  6  tríbo- 
to  con  la  hacienda  adquirida  por  las  iglesias. 

Si  se  consideran  bien  las  determinaciones  mic 
modernas,  que  se  comprendieron  en  los  cnerpoió 
colecciones  últimas  de  lo  que  llamamos  Derecb 
Canónico,  se  verá  que  la  exención  de  cargas  del  cle- 
ro, ó  se  dirigió  á  libertarle  de  las  exacciones  qnf 
intentaban,  hacer  algunos  pueblos  ó  comnnidadei 
que  carecian  de  la  autoridad  suprema,  6  mii¿  i 
preservarlo  de  tallas  y  colectas  puramente  peno- 
nales,  ú  de  imposiciones  nuevas,  inventadas  con- 
tra los  eclesiásticos  en  odio  suyo,  ó  para  retraerlos 
de  adquirir  bienes. 

De  esta  clase  son  las  decisiones  del  conoilio  Late- 
ranense  tercero,  celebrado  en  1179,  en  tiempo  de 
Alejandro  III,  y  del  Lateranense  cuarto,  distiDg:iii- 
do  en  las  decretales  con  el  nombre  de  concilio  p- 
neral,  y  celebrado  en  el  pontificado  de  Inocen- 
cio III,  afio  de  1215;  y  ya  saben  todos  que  á  estas  <l^ 
cisiones  redujo  la  santidad  de  Clem^ite  V laísmo» 
constitución  de  Bonifacio  VII,  que  reformó;  ja^ 
de  los  capítulos  ó  pasajes  de  ella ,  comprendidos  es 
la  colección  de  este  pontífice,  llamado  el  Sexto,  no 
se  puede  sacar  argumento  sólido,  por  estar  refor- 
mada. 

Pero  decisión  eclesiástica  (no  se  habla  de  opi- 
niones poco  fundadas)  que  con  claridad  releve  áe. 
clero  de  cargas  6  tributos  antiguos,  ya  estahkeidfíi 
pagados  por  legos  con  respecto  á  sus  bienes^  cvmo 
los  adquieren  de  éstos  los  eclesiásticos,  ó  no  la  hif 
en  las  colecciones  del  Derecho  Canónico,  6  tiene  el 
Fiscal  que  responde  la  desgracia  de  no  babero 
visto. 

Por  el  contrario,  en  la  corte  de  Roma  era  on  w- 
puesto  fijo  en  el  tiempo  de  las  mayores  y  más  ^ 
tiguas  controversias  con  nuestra  corona  sobre  ptn- 
tos  de  inmunidad,  que  los  bienes  transferidos  enlü 
iglesias  quedaban  afectos  á  las  cargas  y  tribattf 
que  pagaban  los  legos  cuando  los  poseían. 

Algunos  historiadores  eclesiásticos  que  escribie- 
ron dentro  de  Roma,  copian  la  instrucción  secrea 
que  dio  el  papa  Nicolao  III,  por  el  año  de  1279,  á  el 
obispo  Reatino,  su  legado  á  Espafia,  para  manejar- 
se en  los  diferentes  puntos  de  que  se  quejaba  aque- 
lla corte,  como  agravios  del  clero  por  varias  dispo- 
siciones del  sefior  rey  don  Alonso  el  Sabio;  yc°' 
tre  ellos  hay  un  capitulo  respectivo  á  reclamar  ({^ 
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caando  pasaban  á  las  iglesias  posesiones  ya  exentas 
antes  á  finco  et  regaUbu»^  se  les  cargasen  tríbntos 
de  nuetfo;  pero  en  las  sujetas  á  los  pechos  del  Rey, 
ni  ánn  vino  á  la  imaginación  el  proponer  agravio 
alguno.  Cualquiera  sabe  que  esto  era  muy  poste- 
rior á  el  concilio  general  de  Letran  ya  citado 

En  esta  parte,  mayor  arg^umento  se  pudiera  ha- 
cer con  la  ley  del  reino,  14,  título  xiv,  libro  vi  de  la 
Itecapilacum ,  citada  arriba,  en  que  se  suspendieron 
las  pragmáticas  anteriores,  que  mandaron  pasar 
con  sa  carga  de  pecho  los  bienes  que  comprasen  de 
pecheros  los  hidalgos  ó  exentos. 

Sin  embargo,  como  esta  ley  no  nombra  á  los  clé- 
rigos 6  iglesias,  como  acostumbraban  las  leyes  que 
trataban  de  ellas,  y  se  han  indicado  anteriormente, 
ea  muy  verisimil  entender  que  aquellos  exentoe  eran 
los  diferentes  que  habla  en  el  reino,  distintos  de  los 
hidalgos,  como  los  caballeros  de  cuantía,  los  do 
alarde,  los  excusados  que  tenían  las  mismas  igle- 
sias, y  otros  muchos,  de  que  están  llenas  nuestras 
leyes  reales.  Como  era  personal  y  temporal  aquella 
exención,  era  de  menos  perjuicio  á  la  corona  que 
la  de  los  bienes  que  se  iban  á  sepultar  perpetua- 
mente en  las  manos  muertas ;  y  sea  como  fuere, 
siempre  se  descubre  el  origen  del  gravamen  y  la 
exención,  que  es  la  autoridad  y  piedad  del  Prin- 
cipe legislador,  á  que  se  ha  agregado  en  el  dia, 
para  remover  todo  escrúpulo,  la  fuerza  del  con- 
cordato. 

£1  servicio  ordinario  y  extraordinario  no  es  car- 
ga sólo  de  los  pecheros  porque  sea  puramente  per- 
sonal, ni  éste  es  el  motivo  por  que  no  le  pagan  los 
nobles. 

Cualquiera  que  haya  leido  algo  de  las  costumbres 
y  leyes  antiguas  espafiolas,  sabrá  que  todos  los  tri- 
butos interiores  del  reino  eran  cargas  de  los  peche- 
ros, y  que  los  nobles  sólo  prestaban  el  servicio  mi- 
litar, con  varios  gravámenes. 

£n  el  servicio  de  lanzas  se  ve  una  imagen  de  la 
responsabilidad  de  los  nobles  del  primer  orden  á  el 
servicio  militar,  por  los  bienes  y  honores  que  ha- 
blan recibido  de  la  corona.  No  pretenderá  justa- 
mente ningún  eclesiástico  que  adquiera  un  título 
libertarse  de  aquel  servicio,  hallándose  hoy  conver- 
tido en  tributo  pecuniario.  Lo  que  en  los  ricos  hom- 
bres era  obligación  do  concurrir  con  cierto  número 
de  lanzas  á  el  servicio  militar,  es  ahora  una  con- 
tribución equivalente  en  los  que  representan  aque- 
lla dignidad,  de  que  no  se  libertan  los  eclesiásticos. 

Los  nobles  de  la  menor  clase  sólo  tenían  la  obli- 
gación de  concurrir  á  la  guerra  por  sus  personas,  y 
este  servicio  distinguía  su  exención,  asi  en  lo  que 
llamaban  devengar  quinientos  sueldos,  como  en  las 
preeminencias  personales,  y  las  de  su  caballo  y  ar- 
mas que  debía  mantener. 

£1  pechero  pagaba  los  servicios  pecuniarios ;  pero 
en  éste  y  los  demás  dimanaban  las  obligaciones  de 
la  afección  con  que  recibieron  los  bienes  y  los  re- 
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partimientos  de  ellos,  distribuyéndose  el  gravamen 
á  proporción  de  las  clases. 

Todo  esto  venía  de  las  costumbres  godas,  en  cuyo 
tiempo  se  hacia  distinción  entre  los  mismos  cléri- 
gos, para  que  los  que  fuesen  nobles  ó  ingenuos  no 
se  comprendiesen  en  los  trabajos  é  indicciones  pú- 
blicas, como  se  ve  en  el  canon  XLvn  del  concilio 
cuarto  de  Toledo,  celebrado  en  la  era  de  671,  y  rei- 
nado de  Sisenando. 

Estas  costumbres  eran  también  propias,  ó  casi  ge- 
nerales, de  las  demás  naciones  septentrionales  que 
inundaron  lo  mejor  de  Europa ;  y  así,  las  decisiones 
canónicas,  las  capitulares  de  los  emperadores  y  las 
leyes  antiguas  del  reino,  que  establecían  la  tras- 
lación del  pecho  ó  servido  con  los  bienes  transferí 
dos  en  la  Iglesia,  no  podían  entenderse,  en  cuanto 
á  tributos,  sino  de  los  que  pagaban  los  pecheros, 
porque  solos  ellos  los  satisfacían. 

De  aquí  es  que  el  pecho  llamado  servicio  no  es 
una  colecta  ínfima  personal,  inventada  para  poner 
el  sello  de  la  bajeza  á  los  buenos  hombres  llanos, 
que  es  lo  que  se  puede  colegir  de  la  representación. 
En  el  estado  llano  ó  general  hay  sus  distinciones  y 
honores,  que  no  confunden  al  labrador  y  á  el  ciu- 
dadano ó  burgués  honrado  con  la  ínfima  plebe,  y 
todos  pagan  pechos  y  servicios. 

El  pecho  ó  servicio,  como  los  demás  tributos  an- 
tiguos, es  un  reconocimiento  del  vasallaje,  debido 
con  respecto  á  los  bienes  de  cada  vasallo,  para  las 
cargas  inherentes  á  la  corona,  y  todos  le  deben, 
mientras  no  prueben  exención,  subrogándose  en  los 
nobles  el  servicio  militar. 

Las  leyes  del  reino  acreditan  que  para  el  repar- 
timiento de  los  servicios  se  ha  de  tener  considera- 
ción á  las  haciendas,  frutos  y  ncrgocíaoiones  de  los 
vasallos,  y  así  los  pagan  los  forasteros  en  los  pue- 
blos donde  tienen  sus  bienes,  aunque  no  residan 
por  sus  personas. 

El  capítulo  iil  de  la  instrucción  del  afio  de  1725 
respectiva  á  la  cobranza  de  haberes  reales,  pre- 
viene también  que  se  atienda  á  los  bienes,  tratos  y 
negociaciones  para  el  repartimiento  del  servicio,  y 
que  no.  se  cobre  de  los  pobres  ni  jornaleros ;  y  en 
cuanto  á estos  últimos,  si  la  colecta  fuera  puramen- 
te personal,  no  había  motivo  para  dejar  de  gravar- 
los, aunque  sólo  fuese  con  un  maravedí,  para  llenar 
el  espíritu  del  gravamen. 

Este  era  el  estado  de  la  contribución  del  servicio 
cuando  sobrevino  el  concordato,  en  que  ya  con  toda 
propiedad  era  carga  real  de  los  bienes,  y  por  este 
motivo  irrecusable  su  pago  de  las  nuevas  adquisi- 
ciones. 

En  el  sentido  que  habla  la  representación,  pro* 
baria  demasiado  su  argumento  acerca  de  que  el  ser- 
vicio no  eapreciea  carga  real  de  la»  haciendcu;  por- 
que se  podría  decir  que  no  lo  son  los  millones  y  sus 
nuevos  impuestos ,  porque  los  paga  el  consumidor, 
aunque  no  tenga  bienes  i  que  tampoco  las  aleaba* 
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las  y  cientos  son  carga  de  los  predios,  caando  sólo 
se  venden  los  frutos ,  y  que  no  lo  son  los  demás 
tributos  ó  impuestos  que  se  pagan  en  Espafia ,  de 
que  saldría,  por  oonseouencia,  la  inutilidad  del  con- 
cordato y  de  nuestras  leyes. 

Las  manos  muertas ,  por  esta  translación  de  la 
carga  del  seryicio,  no  pierden  los  distintiTOs  de  su 
exención,  quedándoles  otras  muohas  libertades  y 
prerogativas,  de  que  carecen  los  pecheros.  Los  bie- 
nes de  primera  fundación  y  los  eclesiásticos  serán 
libres  del  tributo  temporal.  Alojamientos ,  cargas 
concejiles,  y  otros  muchos  gravámenes  personales, 
serán  s61o  carga  de  los  vasallos  seglares,  y  su  li- 
brad es  por  sí  tan  estimable,  que  la  tomarían  los 
legos  á  costa  de  cualquier  aumento  de  contribución. 

Asi,  pues,  no  se  puede  decir  que  el  noble  que 
entrarla  en  una  comunidad  religiosa,  perdería  su 
privilegio.  Siempre  quedarla  distinguido  por  las 
preeminencias  de  su  nuevo  estado,  y  la  paga  que 
hiciese  la  comunidad  de  sus  nuevas  adquisiciones, 
nada  disminuirla  la  estimación  y  exenciones  de  ella. 

No  se  ha  de  confundir  la  indemnidad  del  dafio 
que  cansa  al  Príncipe  la  adquisición  de  la  mano 
muerta,  con  la  exención  de  las  personas  del  clero. 
Débese  reflexionar  muy  bien  esta  distinción ;  y  asi, 
no  es  justo  dar  á  la  exacción  del  servicio  el  nombre 
odioso  de  colecta  ínfima,  dirigida  á  sefialar  los  ple- 
beyos, é  indecente  al  estado  clerícal. 

Los  diezmos  debidos  á  la  Iglesia  son  un  tríbuto 
personal  jpro  rebus,  causado  por  la  administración 
de  los  sacramentos  á  las  personas,  sin  'obligación 
precisa  y  real  de  las  haciendas,  y  si  sólo  de  los 
frutos ;  y  así  se  estimó  en  la  junta  que  se  citó  en 
otra  parte,  para  que  la  elección  del  mayor  dezmero 
en  la  administración  del  excusado,  no  la  hiciese  su 
majestad  con  respecto  á  la  mayor  hacienda  ó  patrí- 
monio. 

Sin  embargo,  las  leyes  canónicas  preservaron  el 
dafio  que  podrían  recibir  las  iglesias,  trasfíríéndose 
las  haciendas  en  personas  que  no  debiesen  diezmos, 
y  mandaron  que  los  pagasen  los  judíos,  sarracenos 
y  exentos,  y  para  los  regalares,  que  tenían  exen- 
ciones amplísimas  sobre  las  disposiciones  de  dere- 
cho común,  hay  decisión  de  la  congregación  del 
concilio,  aprobada  por  bula  de  Inocencio  X,  expe- 
dida en  21  de  Diciembre  de  1646,  con  motivo  de 
controversias  ocurrídas  en  el  reino  de  Polonia. 

En  los  beneficios  amortizados  por  uniones  perpe- 
tuas ,  ha  cuidado  la  Curia  Romana  do  establecer  y 
cobrar  quindenios,  para  indemnizarse  de  las  ana- 
tas que  perdía  en  sus  provisiones,  aunque  este  de- 
recho no  fuese,  como  no  era,  carga  real  del  bene- 
ficio, ni  muy  conforme  á  la  disciplina  canónica. 

Esta  misma  indemnidad  es  la  que  quiso  la  Igle- 
sia para  los  tríbutos  de  los  príncipes ;  porque,  como 
cultora  de  la  justicia  y  amantísima  de  la  equidad^ 
no  quiere  el  detrímento  del  estado  temporal,  ni  que 
«ea  tratado  desigualmente; 


El  servicio,  finalmente ,  de  que  se  trata ,  no  es  de 
tanta  incomodidad,  que  deba  rehusarse.  En  loa  pue- 
blos principales  del  reino  hay  arbitríos  para  su 
pago ;  en  los  cortos  cederá  en  beneficio  de  los  po- 
bres labradores  lo  que  contribuyan  las  manos  moer- 
tas  ;  porque  el  Rey  no  quiere  lo  que  paguen  para 
aumento  de  sus  rentas,  sino  para  aliviar  á  loa  de- 
mas  vasallos,  como  está  prevenido  en  la  misma  ins- 
trucción. Así  que,  no  hay  bastante  motivo  para  al- 
terarla en  este  punto,  y  así  se  debe  estimar  y  con- 
sultar. 

£1  reverendo  Obispo  propone  otro  agravio  con- 
tra lo  resuelto  en  el  número  3  del  capítulo  n  de  ia 
instrucción  citada ,  acerca  de  que  no  se  han  de  se- 
parar ó  quedar  libres  de  contribuciones  los  bieati 
que  después  del  concordato  se  hayan  adquirido  por 
subrogación  ó  con  el  precio  de  los  adquiridos  átUes 
del  concordato  y  aunque  fuesen  de  anteriores  /knda- 
dones ,  de  que  no  se  Habla  en  él. 

Examinado  este  punto  con  la  debida  reflexión , 
parece  al  Fiscal  que  responde  que  en  él  son  conve- 
nientes ,  y  aun  precisas,  otras  explicaciones ,  mode- 
rando la  instrucción  en  lo  que  se  dirá. 

El  citado  capítulo  de  la  instrucción  previene  qut 
hayan  de  quedar  libres  los  bienes  que  se  adqoine- 
sen  por  permuta  ó  eon  el  precio  de  los  pertenecien- 
tes á  fundaciones  posteriores  á  el'  concordato.  No 
parece  que  hay  motivos  más  relevantes  para  que 
se  preserven  los  bienes  subrogados  de  fundaciooe^ 
nuevas ,  que  los  que  se  sul^roguen  de  las  antiguas. 

Aunque  en  el  concordato  no  se  hable  de  fundi- 
ciones antiguas,  se  habla  de  adquisiciones,  y  no  se 
pueden  llamar  adquirídos  en  el  rigor  legal  los  bie- 
nes subrogados. 

Tampoco  habló  el  concordato  de  subrogaciened 
de  bienes  pertenecientes  á  fundaciones  posteríoreé, 
y  con  todo,  la  instrucción  los  preservó,  siguiendo 
las  reglas  ordinarias. 

Quedando  fuera  de  la  comprensión  del  concordatu 
esta  clase  de  bienes,  habría  de  recurrirse  para  gra- 
varlos á  las  disposiciones  legales,  reales  y  canóni- 
cas ;  y  conforme  á  la  mente  de  ellas,  está  ya  visto 
que  los  bienes  de  fundación  deben  tener  libertad 

La  ley  que  ya  se  ha  citado,  55,  título  vi,  parti- 
da I,  dice  expresamente:  E  otrosí  de  las  heredades 
que  dan  los  reyes^  é  los  otros  homes  á  las  igUsiet 
quando  las  facen  de  nuevo  ó  quando  las  consagra», 
non  deben  por  ellas  pechar. 

También  exceptúa  la  misma  ley  de  los  pechos  las 
heredades  que  se  dan  por  las  s^ntlturas^  confor- 
mándose sin  duda  con  la  extensión  que  dio  Gra- 
ciano al  canon  que  se  citó  en  otra  parte.  Igual- 
mente liberta  la  ley  los  donadíos  que  los  empera- 
dores é  los  reyes  dieron  á  las  iglesias ,  diciendo  qm 
non  deben  por  ellas  pechar  los  clérigos  ninguna  cosa. 

Esta  disposición  real ,  que  apoya  y  aun  aumenta 
las  canónicas  á  favor  del  clero ,  da  motivo  para  que 
así  como*  la  exención  pactada  en  el  concordato  para 


EXPEDIENTE  DEL 
las  fundaciones  postenorea  á  él  influja  en  los  bie- 
nes BQbrogsdofl,  también  tenga  igual  infliljo  lá 
exención  qne  concedía  á  loa  bienes  anteriores  el  de^ 
recho  del  rehfo^  inléñttt9  no  se  derogue  fórffial- 


Ss  ^ei^dad  que  pueden  hacerse  algunas  ccnsíde- 
racionea  á  laYor  del  capitulo  de  instrucción  arriba 
citado,  interpretando  las  reglad  de  subi'ogácion  y 
la  diflposicion  de  la  ley  real  y  canónica,  con  ciertas 
restricciones;  pero  en  estas  materias  óS  lo  mejoi'  y 
lo  más  conforme  á  las  intenciones  de  nuestro  re- 
ligioso y  amable  principe,  que  resplandezca  la 
piedad. 

Sin  embargo,  cada  caso  y  cada  subrogación  se 
paede  vestir  con  diferentes  hechos  y  circunstan- 
cias. Pudieran  los  yasallos  legos  privarse  de  bienes 
sujetos  á  tribtítos,  y  no  adquirir  los  equivalentes 
para  ilerar  las  cargas ;  siendo  asi  que  el  conservar- 
los con  el  vigor  necesario  para  ello,  fué  el  fin  que 
tavo  el  concordato. 

liOB  fraudes  ptídieron  también  ser  muchos,  si  se 
dejase  en  las  monos  de  unas  justicias  rústicas  gra- 
duar la  eaMdad  de  los  bienes  y  su  exención;  eS  justo 
que  todo  se  examine,  y  entre  tanto  funda  sn  ma- 
jestad en  la  disposición  de  las  leyes  y  del  concor- 
dato la  exacción  del  tributo  de  toda  hacienda  nue- 
vamente adquirida  por  cualquiera  título. 

Per  tonto,  pues,  para  ocurrir  á  todo,  y  con  aten- 
ción á  los  reflexiones  que  contiene  en  eSte  pmMo  la 
representación  del  reverendo  Obispo,  parece  al  Fis- 
cal que  responde  que  e)  citado  número  y  copffnlo 
de  la  instrticcion  se  podría  extender  en  ésta  fornta: 
6  Que  se  separen  de  la  contribución  y  queden  libres 
por  ahora  ^  y  9in  perjuicio  de  la$  regalfae  de  mt  ma- 
Jejsiadj  los  bienes  que  sean  de  primera  fundación, 
heclia  después  del  concordato,  y  que  si  por  las  ma- 
nos muertas  se  pretendiere  que  otros  bienes  que 
hubiesen  adquirido  6  adquiriesen  despnes  del  mis- 
mo ,  deban  también  ser  libres  por  haberse  subro- 
gado en  lugar  de  otros  pertenecientes  á  fundacio- 
nes antiguas  6  modernas,  ú  exentos  por  otra  via, 
hayos  de  acudir  á  acreditarlo  á  la  superintendencia 
del  partido  6  al  Consejo  de  Hacienda,  donde  con 
audiencia  instructiva  de  las  justicias  y  de  loS  fisca- 
les, se  resuelva,  6  la  sujeccion  á  los  tributos,  ó  la 
libertad,  si  constase  lo  exención  de  los  bienes,  en 
cuyo  lagar  se  hayan  subrogado  otros;  la  verdad  é 
igiMldad  de  la  subrogación,  y  que  por  ella  han  re- 
cibido los  vasallos  contribuyentes ,  en  los  bienes 
de  qse  se  desprendan  las  manos  muertas,  un  equi- 
valente de  igual  naturaleza  á  los  subrogados ;  sin 
que  entre  tanto  se  suspenda  el  repartimiento  y  1& 
cobransa,  pora  evitar  fraudes,  á  menos  qüe  la  mis¿ 
ma  superintendencia  6  el  Consejo  no  dé  alguna  pro- 
videncia paro  lo  suspensión ,  según  la  notoriedad  6 
justificación  pronta  del  hecho  y  el  derecho. « 

Pasa  adelante  el  reverendo  Obispo  en  el  reeouo- 
cimieiMo  de  lo  instrucción,  y  se  queja  de  que  en  el 
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capftnlo  in  se  encargue  á  los  obispos  que  deleguen 
en  los  curas  para  los  apremios ;  y  que  si  no  los  des- 
pacharen dentro  de  tres  dias,  ó  despachados,  no 
fueren  efectivos  dentro  de  otros  tres,  procedan  las 
justicias,  (toando  eahaé  loe  penónos  y  puésioe  ecle- 
siásHcoe^  á  hacer  por  sí  efectiva  la  cobranza  en  los 
bienes  y  efectos  sujetos  á  la  contribución 

El  reverendo  Obispo  dice,  lo  primero,  que  no 
puede  delegar  én  los  curas  por  punto  general,  ni 
obligarles  á  que  en  tres  dias  hagan  efectivos  los 
apremios,  porque  no  son  ministros  de  sn  tribunal, 
ni  inteligentes  en  diligencias  judiciales ,  ni  puede 
evacuarse  un  jtricio  en  tiempo  tan  limitado. 

Afiade  el  reverendo  Obispo  que  habiendo  man- 
dado el  Papá  que  los  obispos  y  sus  nÚDistros,  y  no 
los  tribunales  seglares,  obliguen  á  las  manos  muer- 
tas á  la  satisfacción  de  su  contingente,  no  puede 
concederse  que  el  mandato  del  Pontífice  se  frustre 
con  haber  hecho  al  juez  eclesiástico  mero  ejecutor 
con  tan  corto  término,  y  que  en  su  defecto,  haga  la 
6:taecion  el  juez  lego ;  y  esto,  sin  embargo  del  auto 
de  presidentes,  y  de  la  opinión  que  concede  fa- 
cultad á  la  potestad  laica  para  cobrar  los  tributos 
que  deben  pagar  los  eclesiásticos;  porque  aquel 
auto  sólo  Comprendió  á  los  negociadores,  y  la  opi- 
nión se  destruyó  por  el  concordato ,  á  cuya  obser- 
vancia ,  por  contener  fuerza  de  pacto  que  liga  á  loS 
que  le  otorgan,  condescendió  el  sefior  Felipe  V  con 
Su  aceptación. 

Para  entender  bien  este  punto  se  debe  tener  pre- 
sente que  en  el  capítulo  viii  del  concordato  no  se 
pactó  que  el  conocimiento  de  la  contribución,  su 
repartimiento,  desagravio  y  cobranza  había  de  per- 
tenecer á  los  obispos ;  ni  esto  podía  ser  sin  perjui- 
cio gravísimo  de  la  real  jurisdicion ,  y  un  trastor- 
no del  buen  orden  y  de  la  facilidad  de  exigir  los 
tributos. 

Sólo  se  pactó  en  el  concordato  que  el  apremio 
habia  de  ser  propio  de  los  obispos ,  y  no  de  los  tri- 
bunales legos ;  y  en  dictamen  del  que  responde,  es 
clarísimo  que  se  trató  únicamente  del  apremio  per- 
sonal ó  de  algún  modo  inherente  á  las  personas,  y 
no  de  la  exacción  dirigida  á  los  bienes  sujetos  á  el 
tributo. 

Para  conocerlo  así,  es  muy*  conveniente  observar 
las  palabras  del  texto  italiano  del  concordato,  que 
son  las  que  propiamente  explicaron  la  mente  de  su 
Santidad  y  sus  ministros ;  porque  la  traducción  cas- 
tellana no  guarda  en  algunas  voces  la  debida  pre- 
cisión y  propiedad. 

E  che  non  poezano  (así  dice  la  letra  italiana)  i 
Mbunali  laici  forzare  gli  ecliei  á  pagare  »'  iudetti 
peei,  ma  che  debbano  cid /are  i  vescobi. 

iú  lugar  de  la  voz/orsars,  que  denota  la  violen- 
óia^  compresión  ó  compulsión  personal,  sustituyó  la 
traducción  castellana  la  palabra  obligar,  que  no 
es  tan  restricta,  y  para  Ja  que  tiene  el  idioma  iti^« 
liano  el  verbo  obligare. 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Ve  aqni  por  la  letra  rigorosa  del  concordato  li- 
mitado el  conocimiento  de  los  obispos  á  el  apremio 
personal :  «  Y  que  no  puedan  (ésta  es  la  traducción 
literal)  los  tribunales  legos/orawir  ó  violentar  á  los 
eclesiásHcoa  á  pagar  los  sobredichos  tributos ,  sino 
que  deban  hacer  esto  los  obispos.  * 

Nada  se  habló  de  bienes  de  los  mismos  eclesiás- 
ticos, del  conocimiento,  judicial  ni  extrajudicial,  de 
la  contribución  y  su  repartimiento ;  y  no  son  los 
romanos  tan  defectuosos  de  frases  y  locuciones,  ni 
tan  ignorantes  de  las  consecuencias  de  aquel  con- 
trato y  de  los  derechos  del  fisco  rég^o ,  para  exigir 
sus  tributos  de  cualesquiera  bienes  que  los  deban, 
que  por  inadvertencia  dejasen  de  pactar  el  conoci- 
miento del  juez  eclesiástico  para  la  exacción. 

Este  conocimiento  en  el  juez  seglar  no  se  funda 
sólo  en  el  auto  de  presidentes  extendido  para  los 
casos  de  negociaciones,  ni  en  puras  opiniones,  como 
insinúa  el  reverendo  Obispo. 

La  potestad  real,  para  exigir  el  tributo  ú  derecho 
de  los  bienes  que  los  deben  cuando  se  transfieren 
en  eclesiásticos,  tiene  el  apoyo  de  las  disposicio- 
nes regias  y  de  las  canónicas. 

La  ley  de  Partida  que  ya  se  ha  citado,  después  de 
establecer  que  los  clérigos  estén  obligados  á  cum- 
plir aquellos  pechos  y  derechos  que  pagarían  los 
legos  pecheros  al  Bey  cuando  de  ellos  adquieren 
alguna  heredad,  añade:  «Pero  si  la  Iglesia  esto- 
biese  en  alguna  sazón  que  non  ficiese  el  fuero  que 
debia  facer  por  razón  de  tales  heredades ,  non  debe 
por  eso  perder  el  señorío  de  ellas,  como  quier  que 
los  señores  puedan  apremiar  á  los  clérigos  que  las 
tohioren, prendándolos  fasta  que  lo  cumplan.* 

Por  la  ley  8.*,  título  xviii,  libro  ix  de  la  Recopi- 
lación^ se  previene  que  no  pndiendo  ser  habido  el 
que  vendió  bienes  á  iglesias,  monasterios  ú  otros 
exentos  para  el  pago  de  la  alcabala,  se  proceda  á 
la  cobranza  contra  los  bienes  vendidos. 

El  señor  temporal  del  feudo  es  juez  competente 
y  propio  de  los  derechos  feudales  y  controversias 
de  los  vasallos  sobre  ellos,  aunque  sean  eclesiásti- 
cos ;  y  esto  se  halla  comprobado  por  diferentes  epís- 
tolas decretales  de  los  papas. 

De  mucho  más  valor  y  efecto  es  la  preeminencia 
real  en  los  bienes  de  los  vasallos  inmediatos,  que 
la  del  señor  del  feudo  en  los  feudales ;  y  la  fideli- 
dad ofrecida  por  el  poseedor  ó  poseedores  de  los 
bienes  que  se  infeudan,  no  es  menor  que  la  que 
debe  y  ha  jurado  al  Rey  el  cuerpo  del  clero,  repre- 
sentado por  sus  prelados.  Así  que,  supuesto  el  dé- 
bito de  los  tributos  por  los  bienes  adquiridos ,  es  su 
pago  consecuencia  de  la  sujeción,  del  homenaje  y 
de  la  fidelidad,  como  en  los  feudos. 

Esta  es  la  razón  por  que  en  cédula  del  señor  Car- 
los V,  que  se  cita  á  el  número  28  de  las  remisiones 
á  el  título  III,  libro  l  de  la  Recopilación^  se  declaró 
que  pertenecía  á  los  tribunales  reales,  siendo  acto- 
res  6  reos  ¡os  eclesiásticos  ^  el  conocimiento  de  los 
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pleitos  de  jurisdiciones,  vasallos,  villas  y  Ingie- 
res, y  demos  cosas  que  tocan  á  la  preeminencia  rta'. 
No  puede  justamente  negarse  que  toca  4  la  reí! 
preeminencia  la  materia  de  los  tributos. 

De  todo  lo  dicho  se  sigue  que  no  sólo  no  es  vio- 
lento entender  que  por  el  concordato  qnedó  el  jnez 
eclesiástico  mero  ejecutor  parala  exacción,  sino  qu^, 
según  su  letra,  combinada  con  la  potestad  regia, 
fundada  en  la  disposición  de  ambos  derechos,  lo 
que  sustancialmente  se  pactó  en  aquella  conven- 
ción, fué  un  auxilio  de  parte  de  los  obispos  para  h 
exacción  y  apremio  de  las  personas,  y  cuando  más, 
de  los  bienes  á  que  podia  trascender  y  comunicarse 
su  exención  y  privilegio,  pero  no  para  los  sujet^i^ 
á  el  tributo ;  y  esto  fué  lo  que  no  hablan  de  hacer 
los  tríbimales  seglares  sin  aquel  auxilio,  y  á  lo  qut 
justamente  puede  entenderse  que  se  ligó  el  prínci[>^ 
contratante. 

Por  tanto,  no  puede  con  fundamento  decirse  qn^ 
se  frustra  el  mandato  del  Pontífice,  ni  oondace qn- 
los  curas  sean  ó  no  ministros  del  tribunal  del  reve- 
rendo Obispo,  inteligentes  en  diligencias  judici.i 
les,  ni  que  el  tiempo  de  tres  dias,  señalado  en  1 
instrucción  para  los  apremios,  sea  limitado  para 
evacuar  un  juicio,  como  se  expone  en  la  represen- 
tación. 

Para  la  exacción  de  que  se  trata,  no  es  menester 
entablar  un  juicio,  ni  más  diligencias  que  las  dr! 
apremio,  ni  corresponde  otra  cosa  conforme  á  dere- 
cho. El  repartimiento  es  más  que  ejecutivo ;  y  si  ^-^ 
diera  lugar  á  la  formación  de  juicios  en  esta  mate- 
ria, cada  ccfbranza  costaría  un  pleito,  y  se  haría 
inútil  el  concordato  en  esta  parte. 

Para  evitar  perjuicios  á  las  manos  muertas,  pro- 
viene la  instrucción  que  se  les  oigan  los  agravio^ 
que  tuvieren  que  exponer,  y  se  modere  ó  reforme 
lo  que  sea  justo.  Ademas  de  esta  precaución ,  hay 
la  general ,  establecida  por  la  instrucción  del  afio 
de  1725,  para  que  el  repartimiento  que  hacen  los 
pueblos  se  remita  para  su  aprobación  ó  reforma  a 
la  superitendencia  del  partido.  Después  de  todo,  y 
aun  de  la  paga,  queda  á  las  manos  muertas  el  re- 
curso á  la  superintendencia  y  al  Consejo  de  Hacien- 
da, como  previene  la  misma  instrucción  de  1760. 

De  estas  cosas  nunca  pudieran  conocer  los  jueces 
eclesiásticos  sin  dificultades  insuperables,  porque 
les  faltarían  las  noticias,  oficinas,  repartimientos 
y  papeles  conducentes  para  examinar  la  igualdad 
de  la  contribución,  la  legitimidad  de  su  cuota,  It 
proporción  con  el  contingente  de  los  demás  ve- 
cinos, el  rendimiento  de  los  puestos  públicos,  las 
reglas,  órdenes  y  antecedentes  ocurrídos  en  el  re- 
partimiento y  contribución  de  cada  pueblo ;  y  si 
todo  esto,  y  mucho  más,  se  hubiese  de  llevar  al  juez 
eclesiástico ,  seria  menester  formar  una  intendencia 
en  el  juzgado  de  cada  uno  para  el  cortísimo  repar- 
timiento de  las  manos  muertas. 

Es  de  creer  que  todo  se  tuvo  presente  en  el  con- 
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cordato ,  para  no  exigir  los  ministros  de  su  Santi- 
dad de  los  del  Rey,  más  que  la  compulsión  de  los 
clérigos  á  favor  del  tribunal  eclesiástico  para  el  acto 
de  la  cobranza. 

El  método  que  las  iglesias  han  observado  comun- 
mente para  la  cobranza  de  los  subsidios  que  han 
pag^ado  á  su  majestad ,  prueba  que  nada  tiene  de 
extrafta  la  delegación  en  los  curas  y  la  compulsión 
6  apremio. 

Regularmente  daban  los  jueces  eclesiásticos  sus 
despachos,  cometidos  á  cualquier  ctira,  clérigo  ó 
recetor,  para  exigir  con  censuras  la  cantidad  del 
subsidio  repartido  con  término  limitadísimo ;  y  á  la 
más  leve  omisión  del  pago,  se  seguía  el  apremio 
por  la  cantidad  repartida,  y  las  costas  de  un  ejecu- 
tor, sin  que  hubiese  precedido  audiencia  alguna 
instructiva  para  el  desagravio. 

No  manda  tanto  la  instrucción  del  Rey ,  porque 
deja  libre  la  exposición  de  agravios,  antes  y  des- 
pués de  la  cobranza ;  no  grava  á  las  manos  muer- 
tas con  ejecutores,  y  el  plazo  que  les  da  es  de  doce 
dias,  contados  desde  el  aviso  que  se  les  comunique 
del  repartimiento:  tres  para  proponer  agravios, 
otros  tres  para  disolverlos,  tres  para  el  pago,  y  otros 
tres  para  el  apremio.  Así  se  debia  referir  el  con- 
texto de  la  instrucción  para  evitar  toda  oscuridad. 
También  está  la  instrucción  mucho  más  modera- 
da que  el  auto  de  presidentes ;  porque  en  éste,  que 
se  inserta  en  el  primero,  título  xviii,  libro  ix  de  los 
Acordados,  no  sólo  se  mandó  que  las  justicias  de- 
fuviesen  ó  efecutasea  cualesquier  bienes  ó  frutos  que 
los  eclesiásticos  hubiesen  vendido  y  contratado,  sino 
también  los  demás  bienes  que  tuviesen  propios  de  sus 
beneficios ,  dejando  reservadas  sus  personas;  y  la  ins- 
trucción sólo  decretó  que  por  la  morosidad  en  el 
efecto  del  apremio  del  juez  eclesiástico ,  se  hiciese 
efectiva  la  cobranza  en  los  bienes  y  rfectos  sujetos  á 
la  contribución. 

El  reverendo  Obispo  insiste  en  que  no  se  pueden 
hacer  subdelegaciones  en  los  curas,  porque  no  bas- 
tan á  purificar  los  excesos  experimentados  en  al- 
gunas justicias,  que  gobernadas  por  los  libros  de 
Soler  y  Martínez,  que  suponen  sujetos  á  todos  los 
eclesiásticos  á  los  tributos  regios  por  sus  nuevas 
adquisiciones,  y  de  órdenes  circulares,  expedidas 
por   algunos  corregidores,  para  que  los  mismos 
eclesiásticos  den  relaciones  de  los  bienes  adquiri- 
dos bajo  de  igual  supuesto,  incluyen  á  todos  los 
clérigos  indistintamente  en  los  repartimientos ;  y 
ademas  los  jueces  se  desentienden  de  las  censuras 
en  que  incurren. 

Para  más  comprobar  esta  especie ,  expone  el  re- 
verendo Obispo  que  habiendo  su  provisor  citado 
á  unos  ministros  seglares  para  desagraviar  á  la  Igle- 
sia por  haber  cargado  todas  las  contribuciones  á 
los  eclesiásticos,  y  declarado  por  excomulgados  á 
un  alcalde  y  escribano ,  que  hicieron  el  reparti- 
miento, y  dio  por  nulo  el  consejo,  se  le  encargó. 


de  orden  de  éste,  que  los  dejase  libres,  y  disimula- 
se como  si  fuera  arbitro  de  las  censuras,  duran- 
do el  mal  ejemplo ,  por  no  haber  pedido  la  abso- 
lución. 

Examinados  los  testimonios  que  ha  remitido  el 
reverendo  Obispo,  y  los  demás  hechos  del  expe* 
diente,  no  se  encuentra  alguno  que  compruebe  ha- 
ber expedido  los  corregidores  las  órdenes  circula* 
res  que  se  enuncian  en  la  representación.  Aunque 
se  suponga  la  veracidad  intencional  del  reverendo 
Obispo,  no  se  puede  negar  que  estando  en  muchas 
cosas  sujeto  al  informe  ajeno ,  se  lo  pueden  haber 
fingido  ó  equivocado. 

Cuando  las  órdenes  fueran  ciertas,  podían  diri- 
girse á  discernir  los  bienes  de  los  eclesiásticos,  para 
saber  en  los  que  podía  haber  negociación,  los  que 
pertenecían  á  mano  muerta,  y  los  que  no  fuesen  de 
ninguna  de  estas  clases ;  y  en  todo  caso,  no  cons- 
ta que  cualquier  equivocación  de  aquellas  órdenes 
haya  producido  los  agravios  ó  excesos  que  pinta 
la  representación ,  con  la  extensión  que  de  ella  se 
colige. 

Porque  los  casos  que  resultan  de  los  testimonios 
remitidos  por  el  reverendo  Obispo ,  en  que  se  pue- 
da decir  que  las  justicias  han  incluido  en  las  con- 
tribuciones todos  los  bienes  de  los  clérigos,  son 
do»,  uno  acaecido  en  la  villa  de  Villargordo  del 
Marquesado ,  y  otro  en  la  de  Pedrofieras. 

En  el  primero  sólo  consta  que  los  alcaldes  re- 
partteron  cierta  cantidad  á  don  Crisanto  Fernandez 
de  Lizana,  presbítero,  y  le  embargaron  y  tomaron 
unos  granos  para  el  pago ;  y  habiéndose  quejado 
aquel,  por  Enero  de  1764,  ante  el  Provisor,  éste,  por 
su  sentencia ,  mandó  que  se  le  restituyesen ,  rete- 
niendo las  justicias  sólo  el  importe  de  lo  correspon- 
diente á  tributos  de  ventas  de  frutos  producidos  en 
tierras  de  conducción  rigorosa,  y  por  las  de  vino  ven- 
dido de  uva  comprada. 

Por  esta  sentencia  se  descubre  que  se  trataba 
de  negociación  y  granjeria ;  y  aunque  el  abogado 
que  defendió  á  la  justicia  se  fundó  en  el  concorda- 
to y  en  la  instrucción,  en  cuanto  prevenía  el  gra- 
vamen de  los  bienes  que  adquiriesen  los  eclesiásti- 
cos, ésta  fué  una  equivocación  ó  ignorancia,  que 
en  el  concepto  del  mismo  Provisor  no  mereció  más 
demostración  que  prevenir  al  abogado  y  á  la  parte 
que  consultasen  su  conciencia. 

En  el  segundo  caso  de  la  villa  de  Pedrofieras, 
acaecido  en  el  afio  de  1762  (aunque  sólo  resulta  de 
un  testimonio  en  relación,  en  que  no  es  fácil  dis- 
cernir los  hechos  con  la  debida  claridad),  parece 
que  las  justicias  repartieron  ó  intentaron  cobrar 
las  contribuciones  á  los  eclesiásticos  por  los  bienes 
adquiridos ,  sin  la  distinción  correspondiente  de  lo 
que  fuese  negociación,  y  de  lo  entrado  en  manos 
muertas. 

El  Consejo  de  Hacienda,  á  quien  se  remitieron  los 
autos ,  de  resultas  de  los  procedimientos  del  Pro- 
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visor  contra  las  justicias,  estimó  qi^  éstas  no  hsk- 
bian  ejecutado  debidamente  y  con  todo  ponoci- 
miento  las  diligencias,  y  que  proveniají  de  igno- 
rancia 6  falta  de  inteligencia  de  la  instrucción,  y 
por  lo  mismo  les  di6  regla  para  su  modo  de  obrar 
en  el  asunto,  y  tiró  4  cortar  el  negocio,  escribien- 
do para  ello  al  reverendo  Obispo,  en  23  de  Mar^o 
de  1763. 

Aunque  el  reverendo  Obispo  contestó  al  Consejo 
en  disposición  de  contribuir  á  el  establecimiento 
del  concordato,  y  á  el  efecto  del  auto  de  presidex»- 
tes,  se  experimentó  que  el  Provisor  continuaba 
BUS  procedimientos  contra  la  justicia  pan^  compa- 
recería y  seguir  la  declaración  de  censuras ;  y  con 
esta  noticia,  repitió  el  Consejo  otra  orden  al  mismo 
Provisor,  en  5  de  Julio,  extrañando  los  procedi- 
mientos de  la  causa,  encargándole  que  disimulase 
la  pasada  ignorancia  de  las  justicias,  y  previnien- 
do que  cuando  éstas  se  hiciei^ei;  dignas  de  castigo, 
se  representase  al  Consejo. 

Éste  es  el  hecho  que  sustancialmente  se  colige 
del  testimonio ;  tan  sin  consecuencia  y  tan-  atraca- 
do, como  ocurrido  en  1762,  sin  que  por  entonces 
se  quejase  el  reverendo  Obispo  de  lo  resuelto ;  y- 
viene  á  resultar  que  todos  los  casos  en  que  los 
justicias  han  comprendido  indistintamente  á  los 
eclesiásticos  por  sus  nuevas  adquisiciones,  están 
reducidos  á  uno  solo,  y  en  él  estimó  el  Consejo  de 
Hacienda  que  habia  dimanado  de  ignorancia. 

8i  habia  en  los  autos  (como  es  de  creer,  cuando 
lo  estimó  un  tribunal  tan  autorizado  como  aquel 
consejo)  motivos  para  atribuir  á  ignorancia  el  pro- 
cedimiento de  la  justicia  de  Pedrofieras ,  nada  te- 
nía de  extrafio  que  el  mismo  Consejo  tratase  de 
cortar  la  causa,  y  encargase  á  el  Provisor  que  di- 
simulase la  ignorancia  de  las  justicias.  Las  censu- 
ras no  pueden  incurrirse  sin  pecado  grave,  y  á  este 
debe  preceder  la  advertencia  y  libertad  sobre  el  con- 
sentimiento y  la  materia  prohibida. 

Era  también  una  grave  irreverencia  á  la  autori- 
dad de  aquel  Consejo,  y  aun  á  el  mismo  reverendo 
Obispo,  que  habia  contestado  á  sus  intenciones, 
volver  á  entablar  procedimientos  para  la  declara- 
ción de  censuras ;  y  esto  sobre  la  dureza  que  tiene 
la  facilidad  de  imponerlas  á  las  personas  que  ejer- 
cen la  real  jnrísdicion,  de  que  tratará  después  el 
Fiscal. 

También  ha  remitido  el  reverendo  Obispo  un  tes- 
timonio ,  de  que  resulta  que  al  sacristán  lego  del 
lugar  del  Villar  de  Domingo  García  le  cargaron 
los  alcaldes  las  reales  contribuciones  por  el  salario 
que  le  daba  la  iglesia,  siendo  así  que  de  los  diez- 
mos de  ella  se  pagaba  el  subsidio. 

Los  alcaldes  hicieron  lo  que  debian ;  porque  el 
sacristán  no  tiene  exención  de  tributos,  y  el  salario 
desprendido  del  dominio  de  la  iglesia,  y  transferido 
en  un  lego,  está  sujeto  á  las  cargas  que  éste  debe 
sufrir,  sin  que  la  paga  del  subsidio  anterior  s^a  4^ 


caso  ni  pueda  exin^irle.  Si  esto  valiera,  todos  los 
criados  de  eclesiásticos,  sus  dependientes,  artesa- 
nos y  mercaderes,  que  recibiesen  dinero  por  suel- 
dos, graneros  ó  manufacturas,  estarían  exentos 
del  tributo  respectivo  á  estas  cantidades,  porque 
provenían  de  personan  y  bienes  que  hablan  pagado 
subsidio. 

Es  cierto  que  los  libros  de  Soler  y  M^Hinez ,  tra- 
tando de  la  fuerza  del  concordato,  nombran  á  el 
estado  eclesiástico  como  comprendido  en  la  respon- 
sabilidad á  los  tributos  por  sus  nuevas  adquisi- 
ciones I  pero ,  como  ellos  mismos  copian  el  capítulo 
del  concordato ,  la  bula  expedida  en  su  virtud,  y 
las  instrucciones,  es  visto  que  hablan  del  eatad^ 
eclesiástico  según  la  sujeta  n^atería,  por  ser  el  que 
posee  los  bienes  que  llamamos  de  inano  muerta. 

El  mismo  reverendo  Obispo  ha  incurrido  en  ha- 
blar en  esta  generalidad  del  plero  y  e9tado  ecle- 
siástico, cuando  trata  en  varios  pasaje^  de  an  re- 
presentación de  la  ley  de  amortización ,  y  4^m  de 
los  tributos  que  ^ólo  pueden  contraerse  á  manos 
muertas.  Así  que,  no  es  tan  digno  de  acusación  el 
modo  de  explicarse  aquellos  autores ,  ni  parece  que 
correspondía  el  énfasis  con  que  se  culpa  á  este  tri- 
bunal supremo  y  justificado ,  cuando  hablando  de 
los  libros  de  dicbos  autores,  nota  la  representación 
que  se  hayan  dado  á  el  público,  con  licencia  del  Con- 
sejo, en  lengua  vulgar. 

Parece,  pues,  que  todos  los  motivos  que  se  dan 
para  rehusar  la  subdelegacion  en  los  curas,  no  son 
de  bastante  consideración.  Ningunos  como  ellos, 
estando  á  la  vista  de  los  pueblos  y  de  las  justicias, 
lo  que  no  sucede  á  los  provisores  fuera  de  laf  ca- 
pitales ,  podrán  tener  presente  su  conducta  on  las 
operaciones  del  repartimiento  ;y  el  reverendo  Obis- 
po uo  puede  justamente  defconfíar  do  unaf  perso- 
nas que  él  mismo  ha  propuesto  ó  destinado  para  el 
ministerio  más  grave  y  que  requiere  mayores  lu- 
ces, celo  y  experiencias. 

Los  interesados,  como  ya  se  ha  dicho,  tienen 
abiertos  los  recursos  para  pedir  los  desagravios 
antes  y  después  del  repartimiento;  y  así  no  hay 
necesidad  de  un  tribqnal  eclesiástico,  lonpado  para 
purificar  los  e^^cesos  de  cada  pueblo. 

Lo  que  s(  parece  al  Fiscal  en  este  punto  de  .os 
apremios,  por  el  espíritu  piadoso  y  de  equidad 
con  que  ha  pensado  exponer  su  dictamen,  es,  que 
el  capítulo  III  de  la  instrucción  se  e:q)lique  en  tér- 
minos ^  que  se  advierta  á  las  justicias  que  el  pro- 
cedimiento contra  las  manos  muertas  ha  de  ser  por 
los  plazos  de  cada  tercio,  en  la  misma  forma  que 
86  pagan  por  los  legos  contribuyentes,  para  que  no 
parezca  que  so  trata  á  aquellas  con  la  desigualdad 
de  cobrar  todo  el  repartimiento  de  una  ve^ ,  cuan- 
do á  el  vecino  m4p  acomodado  9ÓI0  se  exige  por  ter- 
cios ,  conf  onu9  4  U  instrucción  de  1725. 

También  se  queja  el  reverendo  Obispo  dQ  que  se 

carguen  aleábalo»  y  pi^ntQA  por  I»  mdq^úi  U^ita 


EXPEDIBNTS  DEL 

7  honeirta^qne  la  Iglesia  permite  á  el  clérigo,  y 
por  los  frutos  de  los  bienes  que  recibe  en  arrenda- 
miento para  labrarlos  6  administrarlos,  fundándo- 
Fc  en  que  por  los  cánones  y  ley  del  reino,  sólo  es 
negociador  el  que  se  emplea  en  negocios  por  yia  de 
comercio  y  granjeria,  y  que  los  clérigos,  por  la 
cortedad  de  las  congmaa  sinodales,  neceeltan  ade- 
mas de  alguna  decente  ocupación,  para  no  mendi- 
f^ar  y  mantener  sus  familias. 

Clomo  el  reverendo  Obispo  en  la  clase  de  indus- 
tria  licita  y  necesaria  al  clérigo  pobre  no  séllala  es- 
pecíficamente alguna,  y  sólo  nombra  el  caso  de  to- 
mar bienes  en  arrendamiento,  es  preciso  contraer 
el  eximen  á  esta  especie,  dejando  de  tratar  de 
otros  casos  de  industria,  para  cuando  se  diga  los 
€\ne  han  de  gozar  exención. 

El  arrendamiento  6  eonduecion  de  bienes  de  se- 
pflares,  6  su  procuración ,  está  sefialado  como  nego- 
cio prohibido  á  los  clérigos,  en  un  canon  del  con- 
cilio M aguntino,  inserto  en  el  cuerpo  de  las  Decre- 
tales de  Gregorio  IX. 

Kn  las  constituciones  sinodales  del  obispado  de 
Cuenca  ha  podido  ver  su  reverendo  Obispo  las  pa- 
labras siguientes:  Mandamos  que  nin^n  clérigo 
compre  ó  venia  por  via  de  trato  mnegoctacum,  ni  ar- 
riende tierroi ,  reiUaa  ó  dieMmo$,para  irtUar  y  ven- 
der loe  frutos  qne  no  fueren  patrimoniales  ó  de  reñía 
eclenésiica» 

En  el  auto  de  presidentes,  que  ya  se  ha  citado, 
ve  manda  expresamente  que  los  clérigos,  de  los  vi- 
nos, caldos  ó  mostos  que  procedieren  de  viñas  que 
constare  haber  arrendado,  cxm  fruto  6  sin  él, paguen 
alcabala.  Nadie  ignora  que  aquel  auto  se  extendió 
por  los  mayores  hombres  que  tenia  el  ministerio 
espafiol  en  1598;  presidentes  del  Consejo,  délos 
de  Indias  y  Hacienda,  y  ministros  del  de  la  Cá- 
mara. 

Las  leyes  del  reino ,  lejos  de  favorecer  la  liber- 
tad de  este  género  de  industria  de  la  paga  de  tri- 
butos, suponen,  cuando  hablan  de  los  que  tienen 
privilegio  de  exención  do  alcabalas,  que  sé  en- 
tienda de  las  ventas  de  frutos  de  su  propio  patri- 
monio. 

De  la  cría  de  seda,  que  es  una  especie  de  indus- 
tria y  beneficio  del  fruto,  se  deben  los  derechos 
por  los  eclesiásticos,  conforme  á  la  ley  9.*,  condi- 
ción 31 ,  titulo  zxx,  libro  ix  de  la  EecopUacion. 

Aun  cuando  se  dudase  si  en  el  clérigo  pobre  es- 
taba ó  no  prohibido  el  negocio  de  arrendar  los  bie- 
nes para  mantenerse ,  por  lo  que  se  puede  inferir 
de  una  ley  de  Partida,  nunca  se  le  podría  justa- 
mente libertar  del  tributo  respectivo  á  el  fruto  de 
los  mismos  bienes,  por  la  hipoteca  y  afección  de 
éstos  i  los  derechos  regios,  como  pertenecientes  á 
los  leg^,  y  por  la  indemnidad  del  Principe,  que  de 
otro  modo  perdería  el  tributo  de  bienes  que  le  es- 
tán Bvíetoe. 

leyes  eclesiásticas  han  seguido  ostM  rasones 
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para  dedarar  que  son  debidos  los  diezmos  á  eus 
perceptores  cuando  los  predios  son  conducidos  ó 
arrendados  por  comunidades  ó  personan  exentas 
de  pagarlos.  T  este  ejemplo  persuade  que  no  de- 
ben ser  tratados  desigustoiente  los  derechos  del 
Soberano. 

Si  las  congruas  sinodales  son  bajas,  hay  en  los 
obispos  facultad  para  subirlas,  convocando  sinodos 
conforme  á  el  sagrado  concilio  de  Trento,  excepto 
en  los  patrimonios  que  resistió  el  mismo  concilio, 
ménoe  en  oasos  muy  raros;  y  por  este  medio,  y 
una  distribución  más  igual  de  las  rentas  ecle- 
siásticas que  la  que  se  experimenta,  en  que  pue- 
de haber  influido  la  variación  de  los  tiempos,  se 
ocurrirá  más  bien  y  más  honestamente  á  la  decen- 
te dotación  del  clero,  que  permitiéndole  negooios 
temporales,  siempre  ajenos  de  su  venerable  es- 
tado. 

Afiade  á  todo  esto  el  reverendo  Obispo  el  agravio 
de  que  á  los  eclesiásticos  se  les  carga  por  la  ciudad 
de  Cuenca  ocho  reales  en  arroba  de  aguardiente 
que  consumen  y  destilan  de  sus  diezmos  y  frutos ; 
que  presume  se  haga  lo  mismo  en  otros  pueblos ; 
y  que  en  las  sisas  no  les  observan  todo  el  derecho 
de  su  inmunidad,  ni  lee  abonan  la  refacción  equi- 
valente. 

La  ciudad  de  Cuenca ,  y  el  administrador  gene- 
ral de  rentas  de  su  provincia,  á  quienes  se  pidió 
informe  sobre  estos  puntos,  acreditan  con  docu- 
mentos que  el  aguardiente  se  grava  en  la  intro- 
ducción y  consumo  por  equivalente  de  su  estan- 
co, en  que  subrogó  á  los  pueblos  el  sefior  Fernan- 
do VI,  por  su  real  decreto  de  21  de  Marzo  de  1747, 
y  que  á  los  eclesiásticos  se  les  abonaban  ó  dejaban 
de  cobrar  en  les  especies  de  carne,  vinagre  y  acei- 
te, sujetas  á  la  contribución  de  millones,  las  can- 
tidades respectivas  á  nuevos  impuestos  y  demás  en 
que  no  contribuyen ,  por  las  limitaciones  de  los  bre- 
ves apostólicos,  de  que  acompafian  certificaciones 
puntuales. 

Ademas  resulta  que  su  majestad,  por  orden  de  7 
de  Febrero  de  este  afio,  comunicada  por  la  via  de 
Hacienda ,  se  ha  servido  mandar  qne  en  la  ciudad 
de  Cuenca  se  reduzca  la  cobranza  de  los  derechos 
de  millones  en  las  carnes,  vinagre  y  aceite,  á  lo 
mismo  que  contribuyen  los  eclesiásticos ;  de  for- 
ma que  quedando  éstos  iguales  con  los  del  estado 
secular,  y  no  cobrándose  los  demás  servicios  do  que 
son  exceptuados  los  primeros ,  cesen  las  refacciones 
que  por  ellos  se  abonaban. 

También  ha  resuelto  el  Rey  que  en  la  misma 
ciudad  subsista  la  exacción  de  los  derechos  del  vi- 
no como  antes,  y  para  los  eclesiásticoe  so  regule, 
según  la  calidad  de  su  persona  y  rentas,  la  refac- 
ción que  deba  gozar  cada  uno ,  abonándosela  en  di- 
nero y  contribuyendo  en  su  entrada  como  los  le- 
gos, para  quitar  el  abuso  experimentado  de  que  á 
la  8<mibra  de  un  clérigo,  hijo  de  familias  ó  extraño, 


24  EL  CX)NDE  DE 

dejen  de  contribuir  muchos  seglares  pudientes,  coibo 
ha  sucedido. 

Estos  documentos  acreditan  todo  lo  contrario  de 
lo  que  representa  el  reverendo  Obispo  por  lo  que 
mira  á  la  ciudad  de  Cuenca ;  y  en  cuanto  á  otros 
pueblos  que  no  especifica,  no  puede  sin  esta  cir- 
cunstancia examinarse  el  agravio. 

Los  breves  y  condiciones  de  millones,  de  que  el 
reverendo  Obispo  trata,  y  la  libertad  de  los  ecle- 
siásticos para  el  consumo  de  las  especies  dé  sus  co- 
sechas, no  son  adaptables  al  uso  y  entrada  del 
aguardiente ,  en  que  se  queja  del  gravamen. 

En  esta  especie,  cuando  se  administraba  de  cuen- 
ta de  la  Real  Hacienda,  se  consideraba  la  paga  del 
octavo  á  los  cosecheros,  que  inmutaban  el  vino  y 
lo  destilaban,  de  que  eran  libres  los  eclesiásticos, 
por  acuerdo  del  reino,  celebrado  en  3  de  Octubre 
de  1663,  y  real  cédula  expedida  en  1.^  de  Abril 
de  1664;  y  ademas  habia  el  aumento  de  precio 
que  ocasionaba  la  regalía  y  derecho  de  estanco,  de 
que  nadie  podia  estar  exento. 

El  establecimiento  ó  permisión  de  estancos  6  mo- 
nopolios es  derecho  privativo  del  Príncipe ,  con- 
forme á  una  ley  expresa  de  Partida,  y  en  las  espe- 
cies no  necesarias  para  la  conservación  del  hom- 
bre ni  de  su  común  uso ,  como  no  lo  es  el  aguar- 
diente, cesa  todo  motivo  de  parte  del  clero  para 
reclamar  la  regalía  ó  el  gravamen. 

Por  tanto,  el  sefior  Femando  VI  el  Justo  deci- 
dió, en  el  citado  decreto  de  21  de  Marzo  de  1747: 
Qtie  respecto  de  subrogarse  los  pttéblos  en  los  dere- 
chos de  la  Real  Hacienda ,  por  la  cuota  ó  equiva- 
lente de  aguardiente  que  se  les  reparta ,  debian  usar 
de  los  privilegios  de  estanco  ^  sin  exclusión  de  perso- 
na ,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  fuese,  para  la 
cobranza  de  esta  contribución. 

No  hay  razón  para  que  lo  que  no  se  impugnaría 
ni  se  impugnó  en  tiempo  de  la  administración  de 
la  Real  Hacienda,  ni  de  aquel  príncipe  religiosí- 
simo, se  reclame  ahora  contra  la  ciudad  de  Cuenca, 
subrogada  en  sus  derechos,  y  contra  su  majestad 
reinante ,  como  un  exceso  en  perjuicio  de  la  in- 
munidad. 

Aunque  en  la  instrucción  para  ejecutar  el  ar- 
tículo ocho  del  concordato ,  se  dijese  que  se  habia 
de  cargar  á  las  manos  muertas,  por  sus  nuevas  ad- 
quisiciones ,  el  equivalente  de  la  cuota  de  aguar- 
diente, no  es  porque  donde  usen  los  pueblos  del 
derecho  de  estanco  estén  libres  los  eclesiásticos  de 
esta  regalía ,  aunque  lo  estén  del  octavo  que  adeu- 
dan los  cosecheros.  La  instrucción  trata  de  los  ca- 
sos en  que  los  pueblos  cobren  la  cuota  del  aguar- 
diente por  repartimiento ,  en  que  hay  la  diferen- 
cia de  sujetar  á  la  contribución ,  tanto  al  consumi- 
dor como  al  que  no  lo  es ,  sobre  que  el  citado  real 
decreto  dejó  esta  materia  á  el  arbitrio  de  los  pue- 
blos. 

Las  dudas  podrán  ser  si  la  ciudad  de  Cuenca  car- 
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ga  por  el  derecho  de  estanco  cantidades  exceuTas; 
si  son  correspondientes,  no  sólo  á  esta  regalía, 
sino  á  la  concesión  del  octavo ,  y  si  en  ello  debe 
haber  alguna  moderación  ó  alteración  para  los  ecle- 
siásticos cosecheros  que  no  vendan  sua  aguardien- 
tes ;  pero  estos  puntos  requieren  examen  de  justi- 
cía  y  audiencia  de  la  ciudad ,  y  corresponden  á  e! 
Consejo  de  Hacienda,  donde  podrá  recurrir  el  ecle- 
siástico que  quisiere  promover  estas  especies ,  para 
que,  según  los  hechos  que  se  justifiquen,  las  conce- 
siones del  reino,  las  extensiones  que  tuviese  el  de- 
recho de  estanco  cuando  lo  usaba  la  Real  Hacienda, 
la  mente  de  los  reales  decretos  de  su  extensión  v 
subrogación  á  los  pueblos,  y  las  facultades  que  en 
ellos  se  les  concedieron,  se  declare  ó  decida  lo  con- 
veniente, y  esto  es  lo  que  se  puede  consultar. 

Después  de  todas  estas  especies ,  se  introduce  el 
reverendo  Obispo  á  impugnar  la  ley  de  amortiza- 
ción, de  cuyo  establecimiento  se  estaba  tratando 
en  el  Consejo  para  consultar  á  su  majestad ,  cuando 
hizo  su  representación  ;  y  refiriendo  el  cuidado  de 
alguno  de  los  fiscales  en  este  punto ,  las  alegacio- 
nes escritas  sobre  él,  y  particulares  autoridades,  j 
ejemplos  en  que  se  fundaban,  dice  que  aunque  no 
le  afligen  estas  noticias  por  los  intereses  pecunia- 
ríos,  le  llena  de  opresión  y  sentimiento  ver  que  es- 
tos discursos  se  fundan  en  supuestos  voluntarios, 
que  no  tienen  vigor  en  el  estado  actual ,  y  que  se 
dirigen  á  deprimir  la  libertad  de  la  Iglesia  y  á  di- 
fundir en  el  pueblo  de  Bios  las  malas  resultas  qae 
no  puede  dejar  de  tener  la  amortización ,  y  clama 
á  su  majestad  por  el  remedio  de  este  y  otros  dafioa. 

Sobre  ese  principio  se  dilata  el  reverendo  Obis- 
po, haciendo  varias  reflexiones,  interpretando  el 
auto  acordado  y  el  concordato ,  proponiendo  que 
el  número  de  eclesiásticos  no  es  tan  excesivo  ahora 
como  en  otros  tiempos,  representando  el  buen  nso 
y  destino  de  las  rentas  eclsiásticas  y  obras  pías,  j 
la  pobreza  de  las  iglesias  por  la  reducción  de  sos 
censos  y  juros,  y  dando  por  origen  de  los  males 
del  reino  el  ocio ,  vicio  y  otras  causas ;  por  lo  qnt 
concluye  que  cuanto  más  tríbutos  se  cobren  del 
clero  y  más  se  le  prive  de  bienes,  más  perjuicio  se 
hace  al  Estado,  y  que  no  siendo  su  ánimo  ofender  ni 
menoscctbar  en  linea  alguna  la  suprema  autoridad 
del  Rey ,  asegura  que  no  es  conveniente  al  reino  la 
ley  de  amortización. 

Como  en  este  punto  han  trabajado  tantos  otrc« 
doctos  fiscales  del  Rey,  y  la  sabiduría  del  Consejo 
y  sus  ministros  particulares  tiene  consultado  á  bq 
majestad  lo  que  ha  juzgado  ser  oportuno,  sería 
temeridad  del  que  responde  querer  introducirse  á 
tratar  esta  materia  de  propósito ,  ni  lisonjearse  que 
podría  adelantar  luces  algunas  para  su  decisión. 

Sin  embargo,  observa  el  Fiscal,  por  lo  que  ha 
visto  de  estos  antecedentes ,  que  todos  convienen 
en  la  potestad  del  Rey  para  la  ley  de  que  se  trata, 
y  aun  el  reverendo  Obispo  no  se  apart^i  entera- 
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mente  de  este  principio.  A  la  verdad  la  legisla- 
ción temporal  en  todo  lo  necesario  ó  conveniente 
á  el  reino ,  en  conservación  j  aumento ,  es  cuali- 
dad tan  esencial  de  la  soberanía ,  que  sería  destro- 
zarla si  se  intentase  disminuir  en  lo  más  mínimo. 

Ahora  se  ha  de  considerar  que  las  leyes ,  no  sólo 
M  hacen  para  remediar  dafios^  sino  principalmente 
para  precaverlos.  Sería  imperfectísima  la  provi- 
dencia del  gobierno  civil  y  su  constitución ,  si  para 
la  publicación  de  una  ley  que  mirase  á  precaver 
algunos  peijnicios  del  Estado,  hubiese  de  esperar  á 
padecerlos. 

El  sefior  Covarrubias,  eclesiástico  doctísimo, 
obispo ,  padre  de  un  concilio  general ,  jefe  de  este 
Consejo  y  varón  de  inculpable  vida,  sólo  requiere 
que  sea  conveniente  á  la  república  su  régimen  y 
tutela,  el  estatuto  que  impida  la  adquisición  de 
cierto  género  de  bienes  á  las  iglesias  para  ser  lí- 
cito, y  lo  apoya  con  la  opinión  de  otros  autores 
graves. 

En  la  medicina  del  cuerpo  político,  como  en  la 
del  cuerpo  humano ,  no  sólo  se  ha  de  tratar  de  la 
caracion  de  la  enfermedad  actual, 'sino  del  régi- 
men ,  y  de  precaver  la  futura  ó  la  inminente. 

Lo  que  conviene  examinar  es ,  qué  cosas  se  de- 
ben apartar  ó  precaver  para  conservar  la  salud  pú- 
blica y  evitar  sus  detrimentos.  La  experiencia  de 
lo  que  dafia  y  aprovecha  es  la  maestra  que  enseña 
lo  qae  se  ha  de  hacer  y  prohibir,  y  cuando  las  pre- 
cauciones suaves  y  paliativas  no  bastan  á  estable- 
cer el  régimen ,  hay  necesidad  y  obligación  de  usar 
de  medios  fuertes  y  radicales. 

Todo  esto  conduce  para  discernir  cuál  ha  de  ser 
aquella  necesidad  grave  y  urgentísima  Ó  extrema 
que  requieren  algunos  dictámenes  para  la  ley  de 
amortización ,  suponiendo  en  este  caso  la  potestad 
del  Príncipe  para  establecerla. 

Si  la  necesidad  ha  de  ser,  cuando  ya  las  manos 
muertas  hayan  adquirido  tantos  bienes ,  que  flaco, 
débil  y  casi  exánime  el  cuerpo  del  Estado,  esté  pró- 
ximo á  BU  destrucción,  la  ley  entonces,  cuando  más, 
podrá  dejarle  en  aquella  constitución  arriesgada  y 
enferma  en  que  le  encuentre ;  pero  no  podrá  res- 
tituirle el  vig^r  sin  nuevas  sustancias  que  le  for- 
tifiquen y  restablezcan. 

La  extracción  de  estas  sustancias  no  podria  ha- 
cerse sino  despojando  á  las  manos  muertas  que  las 
habrian  adquirido ,  y  en  tal  caso  sería  mucho  más 
violento  y  odioso  el  remedio. 

Los  miembros  y  familias  destruidas  hasta  espe- 
rar la  última  necesidad,  entendida  de  este  modo, 
tampoco  se  podrían  reponer,  y  la  convalecencia  del 
^^stado  sería  casi  imposible,  exponiendo  entre  tanto 
á  ser  la  víctima  indefensa  de  sus  enemigos. 

Por. tanto,  entiende  el  que  responde,  que  para 
estimar  la  necesidad  por  gravísima,  no  se  ha  de 
atender  á  que  el  cuerpo  político  esté  ya  desahuciado 
BÍjio  á  que  verdaderamente  haya  enfermedad  grave 


OBISPO  DE  CUENCA.  26 

y  habitual,  ó  riesgo  que  pueda  llevarle  á  el  extre- 
mo, y  que  para  contenerle  no  haya  bastado  género 
alguno  de  remedios  y  providencias. 

No  es  lo  mismo  lo  extremo  y  gravísimo  de  la 
enfermedad  que  de  la  necesidad  del  remedio.  Ne- 
cesidad extrema  y  gravísima  de  un  remedio  fuerte 
la  hay,  cuando  otros  ningunos  han  bastado,  y  cuan- 
do, sin  embargo  de  ellos,  subsiste  el  mal  con  riesgo 
de  agravarse  y  destruirse  el  cuerpo.  No  es  metafí- 
sica esta  precisión,  sino  palpable,  material  y  de 
bulto,  en  lo  moral  y  en  lo  físico. 

¿  Quién  podrá  negar  que  hay  enfermedad  en  la 
materia  de  que  se  trata ;  que  es  antigua  y  arriesga- 
da, y  que  no  han  bastado  innumerables  remedios 
para  contenerla  ? 

Lo  que  consta  de  las  leyes  antiguas  de  Espafia 
y  de  sus  fueros  particulares;  lo  que  han  dicho  y 
clamado  las  Cortes;  lo  que  han  escrito  personas 
doctas  y  graves ,  seculares ,  eclesiásticas  y  religio- 
sas ;  lo  que  se  halla  establecido  en  casi  todos  los 
reinos  y  repúblicas  de  la  Europa,  está  ya  muy  pon- 
derado en  las  alegaciones  y  escritos  fiscales,  que  se 
han  extendido  con  singular  ingenio,  erudición  y 
doctrina. 

Pero  el  Fiscal  que  responde,  ha  observado  que 
en  las  mismas  leyes  eclesiásticas,  y  en  la  oonduo- 
ta  del  clero  hacia  las  manos  muertas,  está  compro- 
bado el  dafio,  y  que  no  han  bastado,  ni  los  reme- 
dios que  se  coligen  de  las  disposiciones  canónicaSi 
ni  los  que  han  promovido  la  potestad  temporal. 

Seiscientos  afios  há  que  el  papa  Alejandro  III 
exhortaba  á  los  monjes  del  Císter  se  abstuviesen  de 
varias  adquisiciones,  contentándose  sus  casas  con 
los  términos  que  les  esUban  constituidos;  y  su 
epístola  decretal  está  recopilada  en  la  colección 
vulgar  del  derecho  canónico. 

En  otra  decretal  del  mismo  Papa ,  excitado  de 
las  quejas  frecuentes  que  se  daban  por  diferentes 
personas  eclesiásticas  contra  aquellos  monjes  por 
sus  adquisiciones,  y  por  la  exención  de  diezmos 
que  pretendían  de  ellas,  se  les  mandó  pagar  ó  tran- 
sigir ;  dando  por  razón ,  que  cuando  la  Iglesia  ro- 
mana les  habia  concedido  sus  privilegios,  eran  tan 
raras  y  pobres  las  abadías  de  su  orden ,  que  de  ello 
no  podia  resultar  escándalo ;  pero  que  ya  se  habían 
aumentado  y  enriquecido  tanto  con  posesiones,  que 
muchos  varones  eclesiásticos  no  cesaban  de  que- 
jarse. 

Las  quejas  continuaron  de  modo ,  que  los  mis- 
mos religiosos  del  Císter,  amonestados  de  Inocen- 
cio III,  hicieron  la  famosa  Constitución,  aproba- 
da en  el  concilio  general  de  Letran  del  afio  de  1215, 
en  que  se  prohibieron  comprar  posesiones  de  que 
antes  se  pagaban  diezmos  alas  iglesias,  excepto 
para  nuevas  fundaciones ;  y  esto  con  sujeción  á  el 
pago  de  dichos  diezmos ;  constitución  que  el  con- 
cilio extendió  á  los  demás  órdenes  religiosos,  para 
evitar  igual  dafio. 
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No  pareció  á  el  concilio  que  twstaban  estos  re- 
medios ,  y  se  tomó  el  de  prohibir  que  en  adelante 
se  fundasen  más  órdenes  religiosas  que  las  que 
existían,  supuesto  que  en  ellas  podia  cualquiera 
lograr  al  efecto  de  su  Tocación. 

Todavía  no  bastó  esta  prohibición  conciliar,  y 
fué  preciso  repetirla  en  el  segundo  concilio  gene- 
ral de  León,  celebrado  en  tiempo  de  Gregorio  X, 
afto  de  1274,  revocando  ¡a  de$e^mada  mulütud 
dé  árdene$  religiosoi  (son  palabras  de  esta  sagprada 
y  general  asamblea  de  la  Iglesia)  que  se  habian 
introducido,  dejando  sólo  existentes  las  cuatro  men- 
dicantes ,  y  prohibiendo  que  las  que  se  trataban  de 
extinguir  adquiriesen  casas  y  posesiones ,  ni  reci- 
biesen ó  admitiesen  á  la  profesión  religiosa  k  per- 
sona alguna. 

Sin  embargo,  continuaron  las  quejas  del  clero, 
pues  con  motivo  de  la  libre  elección  de  sepultura, 
concedida  á  los  fíeles  en  las  iglesias  de  los  exentos, 
y  la  facultad  de  éstos  para  administrar  el  sacra- 
mento de  la  penitencia,  precedida  la  licencia  de 
los  ordinarios,  se  experimentó  que  los  legados  píos, 
y  otras  utilidades  y  adquisiciones,  se  dejaban  co- 
munmente á  este  género  de  manos  muertas ;  y  de 
aquí  dimanó  que  al  fin  del  siglo  xiTl  se  expidiese 
por  Bonifacio  VIII  una  constitución,  en  que  man- 
dó se  sacase  para  los  presbíteros  parroquiales  la 
cuarta  ó  porción  canónica  de  cualesquiera  cosas 
que  se  dejasen  á  los  regulares,  y  fuesen  donadas 
en  la  enfermedad  de  que  muriese  el  donante,  di- 
recta ó  indirectamente,  para  cualesquiera  usos, 
aunque  fuesen  de  los  que  hasta  entonces  no  se  hubie- 
se_  exigido  ó  debido  exigir  por  derecho  ó  costumbre  tal 
porción ^  alterando  con  esto  la  exención  que  de  ella 
tenían  los  legados  para  fábrica,  culto  y  otros. 

No  sólo  fué  confirmada  y  renovada  esta  consti- 
tución por  Clemente  V,  en  el  concilio  de  Viena, 
sino  que  también  se  mandó  en  él  á  los  exentos  que 
cuando  asistiesen  á  la  confección  de  testamentos, 
no  retrajesen  á  los  testadores  de  las  restituciones 
debidas,  ni  de  las  mandas  á  sus  iglesias  matri- 
ces ,  m  procurasen  que  á  ellos  ó  sus  conventos ,  en  per- 
juicio de  otros  f  se  les  hiciesen  legados  ^  ó  aplicasen 
los  débitos  ó  restituciones  inciertas. 

Reiteráronse  estas  providencias  en  el  concilio 
general  de  Constancia,  entrado  el  siglo  xv,  con 
motivo  de  la  repetición  de  quejas  del  clero,  que 
representó ,  entre  otras ,  que  algunos  regulares  su- 
gerían á  los  testadores  secretamente  que  hiciesen 
legados  á  ellos,  y  no  á  los  curas,  y  se  sepultasen 
en  sus  conventos. 

El  mismo  concilio  prohibió  á  los  mendicantes  que 
en  particular  ó  en  común  retuviesen  los  bienes  in- 
muebles que  se  experimentaba  tener  muchos  de 
ellos,  y  mandó  que  los  vendiesen,  viviendo  con- 
forme á  su  instituto. 

Así  continuaron  las  cosas ,  siendo  el  clero  y  sus 
prelados  más  ilustres  los  que  hacían  frente  á  la  ex- 


tensión y  adquisiciones  de  este  género  de  mazio^ 
muertas ;  y  en  nuestra  Espafia,  aquel  ornamento  de 
la  nación ,  el  gran  cardenal  don  Pedro  (ronz&lez  de 
Mendoza ,  á  el  fin  del  citado  siglo  xv,  se  neg^  ab- 
solutamente á  conceder  licencias  para  fundar  mo- 
nasterios, defendiéndose  con  que  habia  rancha? 
fundaciones  en  todas  partes,  dañosas  á  los  pfseblos, 
que  las  sustentaban. 

En  el  siglo  xn  el  santo  concilio  de  Trento,  sin 
embarga  de  que  estimó  ser  conveniente  conceder  ó 
permitir  á  las  religiones  que  poseyesen  bienes  rai- 
ces ,  con  la  calidad  de  sefialar  en  cada  monASterio 
aquel  número  de  personas  solamente  que  se  pudie- 
sen mantener  con  sus  propios  réditos  6  limosnas 
acostumbradas,  según  sus  diferentes  institutos ,  re- 
conoció también  que  había  dafio  en  las  adqoisicio- 
nes ;  y  para  evitarlo ,  no  sólo  cifió  la  facultad  de 
hacer  las  renuncias  &  los  dos  meses  inmediatos  á 
la  profesión ,  sino  que  antes  de  ella  prohibió  á  los 
padres,  parientes  y  curadores  de  los  novicios  dar 
alguna  cosa  de  sus  bienes  á  los  monasterios ,  fnera 
de  la  comida  y  vestido,  imponiendo  eensmras  á  lo9 
que  diesen  y  recibiesen  alguna  eos€L 

£1  clero  espafiol  (para  no  recurrir  á  tiempos  más 
antiguos),  en  el  mismo  siglo  xvi ,  en  que  se  oelebM 
el  Tridentino,  impulsó  al  sefior  emperador  Carlos  V 
para  obtener  de  la  santidad  de  Paulo  III  bula,  ex- 
pedida en  1541 ,  para  reducir  las  exenciones  de  ]q« 
diezmos  de  los  regulares  en  el  reino  de  Granada  á 
la  disposición  de  derecho  común ,  ocurriendo  por 
este  medio  al  perjuicio  que  se  experimentaba  con 
la  extensión  de  sus  adquisiciones. 

Por  todo  aquel  siglo  y  el  pasado  repitió  el  cle- 
ro sus  precauciones  y  si&plícas  á  Ips  papas  y  á  los 
reyes,  para  contener  los  dafios  que  recibía  con  la 
extensión  y  adquisiciones  de  los  exentos ;  y  de  aqui 
provino  moderar  Gregorio  XIII  los  privilegios  de 
los  mendicantes  ;  repetir  Paulo  V,  en  1609,  prece- 
diendo oficios  del  sefior  Felipe  III ,  lo  mandado 
por  Paulo  III  para  el  reino  de  €kanada ;  derogar 
Clemente  VIH  la  exención  de  diezmos  que  preten- 
dían las  beatas  y  terceras  de  las  órdenes ,  y  los  ca- 
balleros del  Thao  do  San  Juan ;  reformar  León  XI 
y  Urbano  VIH  igual  exención  de  los  jesuítas  ;  y 
alterar  otros  muchos  papas,  en  ambos  siglos  xn 
y  XVII,  los  privilegios  exentivos  de  las  clarisas. 

Los  expedientes ,  así  generales  como  parlicnla- 
res ,  que  el  clero  de  Espafia  ha  promovido  en  la 
congregación  del  concilio,  para  moderar  las  exen- 
ciones de  diezmos ,  fundándose  en  el  dafio  que  oca- 
sionaban las  adquisiciones  excesivas ,  son  notorios ; 
y  en  nuestros  días  han  obtenido  algunas  iglesias 
bulas  de  moderación,  entre  las  cuales  merecen  sésb- 
cion  las  expedidas  á  instancia  del  clero  de  Pam- 
plona, y  de  Barbastro,  en  el  reino  ds  Aragón. 

La  congregación  general  del  clero  de  satos  rei- 
nos, tenida  desde  el  afto  ds  1664  hasta  si  de  1166, 
acordó  en  dif  ereatss  sesiones  reclamar  sn  Boma  los 
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pri vilegio0  de  exención ,  pidiendo  bu  rovoo^oioB  #n 
nombre  de  todo  el  estado  eclesiástieo ,  por  ti  mn- 
sivo  perjuicio  que  causaban  ^  y  los  crecidos  cm¥daloe 
que  habian  adquirido  con  ellos  hs  religiones^  y  di- 
minución de  loe  rei^tae  dedmalae, 

Kn  Ibm  eoBcordi«8  de  sabeidio  y  exeuaado  úlil-^ 
mas  ,  pactó  el  clero ,  como  en  otras  anteríorefli  a  que 
6o  majeet^d  ínteq>iuiie8e  sus  ofíciog  coa  en  Santi- 
dad ,  para  qns  las  religiones ,  que  ademas  de  las 
posesiones  de  su  erección  y  dotación ,  han  gdquiri' 
do  mttchas  haciendas  en  estos  reinos^  y  loe  van  ad- 
quiriendo de  dia  si>  dia ,  mande  su  Santidad  que  de- 
ben pagar  los  diezmos  de  toda*  las  qia  nuevamen- 
te hubieren  adquirido.» 

Pudiera  formarse  un  larguísimo  catálogo  de  re- 
cursos y  quejas  del  cloro,  y  de  sus  providencias  so- 
bre estos  puntos,  si  no  fuese  y%  demasiado  prolija 
y  fastidiosa  esta  respuesta;  pero,  para  comprobar 
el  dictamen  del  mismo  elero  f  de  sus  prelados  en 
estos  siglos  últimos,  no  hay  más  que  reconocer  los 
FÍnodo9  de  cada  diócesi ,  donde  se  hallarán  atesti- 
gnadoy  los  dafios,  y  tomadas  varias  precauciones 
para  el  remedio. 

Kn  loa  sínodos  de  Cuenca,  para  no  omitir  alguna 
especificación ,  tendrá  presente  el  reverendo  Obie- 
do  que  en  1531  ae  hizo  constitución  por  don  Diego 
Ramtrex,  y  se  repitió  en  aquel  siglo  y  en  el  pasado 
por  sus  sucefiores  don  Bernardo  Fresneda  y  don 
Enrique  Pinientel,  ea  que  se  refieren  los  privile- 
gios de  exención  de  diezmos  y  las  posesiones  y  he- 
redades que  adquirían  loa  exentos :  Y  porque,  st  esto 
pcuau  así  (son  palabras  de  la  constitución),  ffsndria 
tiempo  en  que  las  parroquias  quedasen  despojadas  de 
sus  diezmos,  y  no  hubiese  renta  alguna  para  los  cu- 
ras y  hen^ficiados  que  sirven  las  iglesias^  y  denms  in- 
teresados ^  se  declaró  que  pagasen  el  diezmo  como 
antas,  las  heredades  decimales. 

£ln  Roma  se  ha  pensado  también  del  mismo  modo 
acerca  del  exceso  de  las  adquisiciones,  y  para  no 
repetir  lo  que  ya  está  escrito,  basta  leer  lo  que  á 
finea  del  pasado  siglo  escríbia  el  Cardenal  de  Lúea, 
testigo  irrecusable  en  estas  materias,  por  el  lugar 
de  su  nacimiento  y  educación,  doctrina,  dignidad 
y  afección  á  los  principios  del  foro  romano.  Para 
probar  este  escritor  in  $ensu  veriiatis  la  justicia  de 
una  decisión  de  la  Bota,  pronunciada  á  favor  de  los 
parientes  del  fundador  de  un  fideicomiso  contra 
una  B3ano  muerta»  propuso  por  fundamento  final  y 
con cluy ente,  que  por  las  adquisiciones  nimiamente 
dilatadae  qus  hadan  loe  lugares  píos  irrevoocible- 
mente^  el  uso  de  los  tribunales  habia  introducido  con 
razón  á  favor  de  la  república,  que  in  dubio  se  deéia 
pronunciar  contra  taks  mtmoe  muertas. 

Si  isUí  ha  sido  la  conduct<^  del  clero  hacia  las 
1041)08  inuertas  hasta  el  tiempo  presento,  cuando  se 
ha  tratado  de  sus  intereses,  ¿  cómo  se  pueda  justa* 
mente  decir  qu9  los  discursea  de  los  fiacales  en 
cuaotQ  4  «m^or^izacioA  y  p? esenraoiea  del  estado 
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temporal  se  fundan  en  supuestos  voluntarios,  y  que 
no  tienen  vigor  en  el  estado  actual  de  las  cosas? 
¿  Acaso  no  ooBtináan  en  el  aetual  estado  las  q«ejas 
y  pactos  del  dero  en  las  concordias  del  subsidio, 
y  en  otros  recursos  sobre  paga  de  diessaioB  ? 

¿Cómo  tampoco  se  pueda  afirmar  que  aquellos 
discursos  se  dirigen  á  deprimir  la  libertad  da  la 
Iglesia,  y  á  difundir  en  el  pueblo  de  Dios  las  ma- 
las resultas  do  la  amortisacion  ?  ¿  Asi  se  juzga  de 
la  intención  de  unos  ministros  del  Rey  tan  autori- 
zados ,  porque  proponea  y  defienden  lo  que  creen 
oonvenioite  al  Estado,  ea  onmplimiento  de  ana  es- 
trechas obligaciones  ? 

Si  se  dijese  que  los  fiscales  se  equivocaban ,  ya 
se  pudiera  tolerar,  porque  son  hombres ;  pera  «tri- 
buirles que  aua  discursos  ss  dirigen  á  deprimir  las 
libertades  eclesiásticas ,  es  introducirse  demasiado 
en  el  seno  íntimo  de  las  intenciones,  contra  las  re- 
glas de  la  sana  moral. 

81  Fiscal  que  responde  sabe  de  sí  que  á  nadie 
cede  en  la  veneración  y  en  el  amor  á  los  institutos 
religiosos,  á  loa  que  los  profesan,  y  al  cuerpo  4  in- 
dividuos del  clero ;  sabe  la  excelencia  y  necesidad 
del  ministerio  sacerdotal ,  los  servicios  hechos  á  !a 
Iglesia  por  los  Agulares,  y  la  razón  que  hay  para 
que  estén  doéados;  y  con  todo,  después  de  haber 
hecho  ianumerábles  reflexiones,  cree  muy  conve- 
niente poner  limite  á  las  adouisiciones  de  manos 
muertas. 

No  es  menester  para  esto  entrar  en  averiguacio- 
nes odiosas ;  basta  examinar  sí  alcanaan  al  reme- 
dio las  constituciones  pontificias  y  conciliares  que 
se  han  referido ;  si  con  ellas  se  ha  disminuido  el 
número  de  las  fundaciones,  6  si  desde  los  tiempos  de 
Alejandro  III  y  de  los  concilios  de  Letran  y  de 
León  se  han  aumentado  tanto,  que  apenas  puede 
calcularse  la  diferencia,  ¿  qué  diria  Alejandro  III, 
á  quien  parecían  muchas  y  muy  ricas  las  abadías 
del  Cister  aeiscientoa  aftoa  há,  si  viviese  aa  estos 
tiempos  ? 

¿Han  bastado  tampoco  las  prscaucioaes  de  la 
potestad  temporal  ?  ¿  Bastaron  acaso  las  leyes  de 
Partida,  las  del  Ordenamiento,  la  del  Estilo,  la  del 
seftor  don  Juan  el  Segundo,  para  exigir  la  quinta 
parte  de  lo  que  ae  traaafírieae  á  manos  muertas , 
las  condiciones  de  milloinee  para  que  no  se  hicie- 
sen nuevas  fundaciones ,  el  auto  acordado  del  alio 
de  1713  para  anular  lo  que  se  dejase  á  las  iglesias 
de  los  que  confesaban  en  la  última  enfermedad,  ni 
otras  providencias  particulares  de  este  Ooase|oT 

Quien  quisiere  proceder  de  buena  fe ,  reooneeerá 
que  todas  estas  leyes,  y  las  providencias  y  recursos 
del  clero,  ao  se  han  observado  ezaetamente,  ni  pro- 
ducido los  efectos  que  se  debían  desear. 

En  los  pocos  meses  que  el  Fiscal  que  remonde 
tiene  el  honor  de  asistir  á  este  supremo  Consejo,  ha 
visto  en  él  visií»  quejas  de  disposMÍenes  sospecho- 
sas y  de  extessiea  de  adqcisieíenes  á  favor  de  ma- 
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nos  maertas :  dos  en  esta  c6rte,  tma  de  Córdoba,  otra 
de  la  isla  de  León,  otra  de  Barcelona,  otra  de  Fuen- 
te el  Maestre,  otra  de  Talamanca,  otra  de  un  lugar 
del  obispado  de  Segoyia,  otra  de  Murviedro  y  las 
resultas  de  Arganda;  ¿  cuántas  no  habrá  en  las  es- 
cribanías de  cámara  del  Consejo,  que  no  han  llega- 
do á  la  noticia  del  Fiscal  ?  ¿  cuántas  no  estarán  pen- 
dientes en  las  chancillerias,  audiencias  y  demás 
tribunales  del  reino  ?  ¿  cuántas  habrán  dejado  de 
reclamarse  por  no  haber  apariencia  de  nulidad  ni 
presunción  de  fraude,  6  fuerzas  para  litigar  ? 

También  ha  visto  el  Fiscal,  con  motivo  de  otro  ex- 
pediente, que  por  el  catastro  de  la  ciudad  de  Zara- 
goza del  afio  de  1725  consta  que  tres  mil  seiscien- 
tas noventa  y  nueve  personas  eclesiásticas  disfru- 
taban ochocientos  treinta  tres  mil  ciento  sesenta  y 
tres  reales  de  plata  de  renta  anual  en  bienes  raí- 
ces, y  que  veinte  y  cuatro  mil  cuarenta  y  dos  legos 
sólo  gozaban  de  trescientos  treinta  y  tres  mil  seis- 
cientos cuarenta  y  seis  reales  de  la  misma  moneda. 
(Pasma  ver  tan  enorme  desigualdad  1  Esto  sucedo 
en  la  capital  de  Aragón,  en  cuyo  reino  hubo  ley  que 
prohibió  la  amortización,  aunque  no  se  haya  ob- 
servado. 

Hay  muchos  motivos  para  las  efltradas  en  manos 
muertas,  sin  recurrir  á  medios  viciosos.  Aquel  prin- 
cipio de  que  cuanto  adquiere  el  monje  lo  adquiere 
para  el  monasterio,  y  de  que  éste  representa  los 
derechos  del  hijo,  facilita  inculpablemente  muchas 
adquisiciones. 

La  devoción  de  los  que  van  á  profosar  á  el  ins- 
tituto que  abrazan ,  es  preciso  que  les  incline  á  con- 
siderar los  monasterios  en  sus  renuncias. 

Las  repetidas  é  incesantes  dotes  de  las  religio- 
sas se  han  de  emplear  de  algún  modo  y  aumentar 
las  entradas. 

Los  fieles,  que  han  creído  justamente  ser  medio 
para  la  expiación  de  sus  culpas  las  mandas  y  lega- 
dos píos,  no  suelen  tener  toda  la  discreción  nece- 
saria para  el  modo  do  manejarse  en  ellos,  y  como 
estas  disposiciones  más  dependen  de  la  voluntad 
que  del  entendimiento ,  se  aumentan  y  han  de  se- 
guir las  entradas  por  este  camino. 

El  término  final  de  los  mayorazgos  y  otras  suce- 
siones perpetuas  viene  á  ser  regularmente  el  lla- 
mamiento de  una  mano  muerta,  de  que  el  Fiscal  ha 
visto  mucho  en  las  diferentes  fundaciones  de  casi 
todas  las  provincias  de  España ,  que  ha  reconocido 
en  la  carrera  de  su  profesión  para  la  defensa  de 
varias  sucesiones. 

Las  riquezas  de  América,  adquiridas  bien  ó  mal 
por  los  que  pasan  á  buscarlas  en  aquellas  remotas 
regiones ,  vienen  todos  los  días  para  emplearse  á 
beneficio  de  todo  género  de  obras  pías ;  y  en  el 
Consejo  hay  por  incidencia  algunas  disputas  res- 
pectivas á  este  punto. 

Finalmente,  hay  tantos  caminos  para  la  entrada, 
ánn  sin  recurrir  á  la  compra,  el  negocio,  la  suges- 


tión y  el  fraude,  que  sólo  podrá  desconocerlos  qni^n 
carezca  de  luces  ú  de  experiencias  6  se  preocupa 
tenazmente. 

Para  la  salida  no  hay  más  puerta  que  la  de  U 
necesidad  urgentísima;  porque  la  de  utilidad  evi- 
dente no  despoja  á  la  mano  muerta  de  ig^al  ó  nii- 
yor  adquisición,  y  para  uno  y  otro  son  precisa^ 
tantas  licencias  y  formalidades,  que  son  muy  ran*i 
los  casos  en  que  los  bienes  amortizados  recobran  si 
libertad. 

¿Qué  importará,  á  vista  de  todo  esto,  que  sobri» 
las  operaciones  de  única  contribución  se  bag.in 
cuentas  de  proporción  altas  ó  bajas  para  regnlar  ''i 
exceso  de  las  adquisiciones  de  manos  muerta^? 
¿Han  cesado  éstas,  ni  han  de  cesar  con  aqnelh; 
operaciones  ?  ¿  T  si  no  cesan,  ni  cierran  ó  estrecL^n 
los  caminos,  dejará  de  aiunentarse  la  enfermen i i 
y  el  peligro ,  y  seguirse  la  ruina? 

¿Puede  tampoco  reputarse  por  un  plan  demos- 
trativo el  de  la  única  contribución  ?  A  el  Fiscal  qne 
responde,  cuando  no  desconfiaba  de  ella,  confe^^ 
un  eclesiástico  que  en  su  iglesia,  que  es  de  las  me- 
nores, se  había  conseguido  deslumhrar  al  juez  qo« 
entendía  en  la  operación  del  catastro;  ¿  será  extra- 
fio  que  en  otras  haya  sucedido  lo  mismo? 

Aunque  las  rentas  eclesiásticas  y  obras  pías  pí 
distribuyan  bien  entre  necesitados,  como  dice  el 
reverendo  Obispo,  y  lo  cree  el  Fiscal,  ¿será  just- 
por  esto  aumentar  las  necesidades?  ¿Será  jasto  ha- 
cer pobres  para  fundar  hospitales  y  obras  pia- 
dosas? 

Reconoce  el  Fiscal  que  en  algunas  iglesias ,  cau- 
sas pías  y  otras  manos  muertas  so  habrán  minora- 
do sus  rentas,  como  dice  el  reverendo  Obispo,  d' 
sólo  por  las  reducciones  de  juros  y  censos ,  sídñ 
también  por  negligencias  y  malas  administracio- 
nes ;  pero  en  equivalencia  de  éstas,  ¿cuántas  se  han 
aumentado  y  fundado  de  nuevo  ? 

Por  otra  parte,  la  misma  deterioración  de  las  fin- 
cas de  capellanías  y  obras  pías,  que  propone  el  re- 
verendo Obispo,  es  un  perjuicio  gravísimo  del  Es- 
tado. 

Míranse  con  fastidio  las  fincas  gravadas.  El  ad- 
ministrador de  la  obra  pía  y  el  poseedor  de  cape- 
llanías buscan  la  utilidad  interina  y  personal,  auc- 
que  se  deterioren  los  efectos  ó  bienes. 

Carecen  de  reparo  las  casas,  no  se  mejoran  lu 
haciendas ,  dejan  de  repararse  las  viñas  y  arbola- 
dos, no  se  reedifican  molinos  y  otros  artefactos ;  y 
así  perece  la  industria,  sin  poder  salir  de  prísioo 
perpetua  aquellos  bienes,  y  transferirse  á  manos 
más  ricas,  que  los  restauren. 

Estos  son  perjuicios  también  transcendentales  á 
los  mayorazgos,  en  que  desearía  el  Fiscal  se  hicie- 
se un  examen,  cual  requiere  la  necesidad,  y  espera 
proponerlo  al  Consejo. 

Ademas,  ¿quién  quita  á  las  manos  muertas  ne- 
cesitadas qne  adquieran,  con  la  correspondiente  H- 
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«encía  y  conocimiento  de  su  estado  y  necesidad? 
¿Han  dejado  acaso  de  adquirir  en  Valencia  y  Ma- 
llorca, porque  se  halle  establecida  la  ley  de  amor- 
tización? 

EH  espíritu  de  esta  ley  no  ha  de  ser  quitar  la  li- 
bertad omnímoda  de  adquirir  á  las  manos  muertas, 
ni  privarlas  de  lo  necesario  y  conveniente  para  su 
manutención.  En  esto,  ciertamente,  se  ofendería  la 
inmunidad  eclesiástica,  y  ningún  ministro  pío,  jus- 
tificado y  religioso  lo  ha  aconsejado  ni  lo  aconse- 
jará. 

Lia  ley  sólo  se  ha  de  dirigir  á  preservar  el  estado 
temporal ,  conservándole  sus  fuerzas  en  los  bienes 
inmuebles  6  raices,  que  son  la  substancia  principal 
del  vasallo. 

Aun  en  cnanto  á  estos  bienes,  la  amortización, 
entendida  radicalmente,  se  dirige  á  que  el  vasallo 
no  enajene  sin  licencia  regla  en  las  manos  muer- 
tas,  y  que  en  otra  forma  la  enajenación  contenga 
cl  vicio  de  nulidad,  ó  en  la  translación  6  en  la  re- 
tención. 

Aunque  cualquiera  vasallo  tenga  un  arbitrio,  á 
el  parecer  ilimitado,  para  disponer  de  sus  bienes, 
como  importa  á  la  república  contener  el  abuso  de 
esta  libertad,  puede  el  Príncipe  limitarla  en  los  ca- 
aos que  sea  dafiosa. 

Así  lo  ha  practicado  el  derecho,  limitando  la  fa- 
cultad de  los  padres  para  disponer  entre  los  hijos, 
la  de  los  descendientes  entre  los  ascendientes,  la 
de  los  menores  por  acto  entre  vivos,  cuando  no  se 
verifica  utilidad  ni  precede  el  conocimiento  y  de- 
creto judicial,  sin  que  convalide  las  disposiciones 
el  que  se  hagan  á  favor  de  causas  pías. 

Los  fueros  6  estatutos  de  bienes  troncales  se  fim- 
dan  sobre  iguales  principios;  sobre  los  mismos 
pudiera  el  Príncipe  proceder  para  limitar  las  dis- 
posiciones testamentarias  á  la  sucesión  de  los  pa- 
rientes hasta  el  cuarto  y  aun  hasta  el  décimo  grado; 
y  esta  misma  autoridad  podría  cefiir  la  sucesión  y 
enajenación  á  los  conciudadanos  de  todas  ú  de 
ciertas  clases. 

Mucho  menos  que  todo  esto  es  imponer  la  nece- 
sidad de  la  licencia  para  que  el  vasallo  amortice 
los  bienes,  y  por  medio  de  ella  quedan,  el  Gobier- 
no en  disposición  de  examinar  y  contener  los  abu- 
sos, y  las  manos  muertas  en  la  de  adquirir  con  co- 
nocimiento de  causa. 

JSl  pacto  de  sociedad,  con  que  sin  duda  se  for- 
maron las  repúblicas  y  monarquías,  dio  á  el  socio 
director,  jefe  6  soberano  del  Estado,  la  facultad  de 
disponer  y  gravar  los  bienes  de  los  subditos  ó  so- 
cios inferiores,  en  los  casos  de  necesidad  ó  utilidad 
pública. 

Esto,  que  los  publicistas  llaman  dominio  alto  6 
eminente,  es  por  lo  menos  una  administración  libre 
y  absoluta,  que  para  aquellos  casos  ha  conferido  la 
sociedad  á  su  director. 

Si  un  particular  6  sus  administradores,  con  f  acul- 
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tad  libre  de  disponer,  pueden  en  la  enajenación  del 
dominio  útil  imponer  el  gravamen  de  la  licencia  y 
la  prohibición  de  amortizar  los  bienes ,  ¿  por  qué 
no  podrá  la  sociedad  del  reino  hacer  lo  mismo  por 
medio  de  su  administrador  absoluto,  director  6  so- 
berano ? 

No  es  cierto  que  en  el  concordato  se  reconociese 
el  sefior  Felipe  Y  sin  facultades  para  prohibir  se- 
mejantes enajenaciones.  Entonces  se  buscó  el  me- 
dio de  evitar  el  perjuicio  de  los  tributos ;  pero  sien- 
do notorio  que  éste  no  basta  para  sostener  los  vasa- 
llos, si  van  perdiendo  la  sustancia  de  sus  patrimo- 
nios, hay  necesidad  de  recurrir  á  otras  providen- 
cias más  efectivas  y  radicales. 

Que  el  número  de  eclesiásticos  sea  excesivo  ac- 
tualmente, por  más  que  al  reverendo  Obispo  parez- 
ca otra  cosa,  está  confesado  por  todo  el  clero  en  las 
últimas  concordias  de  subsidio  y  excusado;  pues  en 
ellas  dijo  a  que  de  las  órdenes  conferidas  á  título  de 
patrimonio  se  originaba  el  excesivo  número  de  eele- 
9Í¿Utico8  que  hay  en  estos  reinos^  ordenándose  mu- 
chos por  sólo  el  fuero,  con  haciendas  supuestas, 
propias  solo  en  el  nombre,  y  formando  un  tercer 
género  de  ellas,  que  para  las  contribuciones  reales 
son  eclesiásticas,  y  para  las  gracias  eclesiásticas  se 
eximen  como  seculares;  con  que  en  todos  fueros  son 
las  más  privilegiadas,  en  perjuicio  grave  de  la  re- 
pública^  porque  recargan  en  los  pobres  las  cargas  de 
que  ellos  se  libran;  que  pide  pronto  y  efectivo  re- 
medio. 

Será  cierto  que,  sin  embargo  del  excesivo  núme- 
ro, se  haya  visto  precisado  el  reverendo  Obispo  á 
dar  licencia  para  reiterar  la  misa  á  algunos  sacer- 
dotes, y  que  falte  quien  asista  á  algunos  pueblos; 
pero  si  el  mismo  reverendo  Obispo  se  acerca  á  nu- 
merar los  clérigos  de  su  diócesi,  verá  que  la  falta 
no  consiste  en  que  no  haya  muchos  eclesiásticos, 
sino  en  el  repartimiento  y  destino  de  ellos,  y  en  la 
desigualdad  de  las  dotaciones ;  y  en  este  sentido  se 
puede  con  verdad  decir  que  los  operarios  son  po- 
cos y  la  mies  mucha. 

La  corte,  las  capitales  y  los  pueblos  grandes 
abundan  de  clérigos.  Los  beneficios  pingues  tienen 
innumerables  pretendientes,  y  el  servicio,  excepto 
en  los  curados,  es  como  todos  saben. 

una  distribución  más  igual  de  las  rentas  benefi- 
cíales, y  la  renovación  de  la  disciplina  en  las  resi- 
dencias, evitarían  todos  estos  inconvenientes,  aun- 
que se  disminuyesen  las  personas  eclesiásticas. 

Menos  clérigos  había  cuando  los  cánones  manda- 
ron numerar  y  titular  los  beneficios,  prohibiendo 
conferir  las  órdenes  á  quien  no  se  confiriese  tam«> 
bien  el  título  del  beneficio. 

La  distribución  igual  y  la  disciplina,  no  sólo  ba- 
ria floreciente  al  clero  y  respetable,  sino  que  atrae- 
ria  á  las  iglesias  lo  necesario,  y  aun  lo  abundante 
para  el  culto. 

Aunque  haya  constituciones  conciliares  y  ponti" 
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ficias  para  arreglar  el  número  del  clero  regalar, 
como  insinúa  el  reverendo  Obiapo,  esto  no  qaita 
que  la  protección  que  el  Bey  debe  á  la  Iglesia  y  á 
su  disciplina,  promueva  un  asunto  tan  importante, 
como  le  promovieron  los  sefiores  Beyes  Católicos,  á 
instancia  del  cardenal  Jiménez,  varón  de  inmortal 
memoria,  y  el  sefior  Felipe  II,  á  representación  de 
personas  santas  y  doctas. 

Ko  puede  el  Fiscal  dejar  de  persuadirse  á  que  la 
parte  sana  del  clero  secular  y  regular  coincide  con 
el  dictamen  de  los  ministros  del  Bey  en  estos  pun- 
tos. Si  no  lo  creyesen  así  ambos,  los  cleros  deseo- 
nocerian  sus  verdaderos  y  sólidos  intereses. 

Un  clero  moderado,  laborioso  y  ejemplar  se  atrae- 
rá la  veneración  de  los  pueblos  y  el  respeto  que  echa 
menos  el  reverendo  Obispo. 

La  devoción  y  piedad  de  los  fieles  concurrirá  á 
porfía  á  los  ministros  del  altar  con  abundada, 
cuando  se  aparten  los  motivos  de  emulación  y  des- 
precio que  en  las  personas  poco  ilustradas  engen- 
dran las  adquisiciones,  la  relajación  de  costumbres 
y  la  multitud  de  personas  eclesiásticas ,  vulgarizán- 
dose el  más  santo  y  alto  ministerio  que  hay  en  la 
tierra. 

Aquellos  monasterios  en  que  briUa  la  perfección 
religiosa  y  la  observancia  de  la  vida  común  expe- 
rimentan la  devoción  y  la  abundancia. 

Si  algunas  comunidades  carecen  de  competentes 
bienes  para  su  manutención,  tendrán  mayores  en- 
tradas cuando  cesen  las  de  otras  que  estén  sobra- 
das y  no  dejen  de  adquirir;  y  en  una  palabra ,  el 
i^ecogimiento  del  claustro ,  la  minoración  de  indi- 
viduos y  la  vida  común  cortarán  todas  las  necesi- 
dades. ' 

Los  prelados  seculares  y  regulares,  cifiéndose  el 
número  de  los  subditos  y  de  las  admisiones,  ten- 
drán más  pretendientes  en  quienes  escoger  y  dis- 
cernir las  vocaciones,  y  se  libertarán  de  muchas 
fatigas  y  pesadumbres  que  reciben  de  los  que  en- 
tran sin  vocación. 

Aunque  el  reverendo  Obispo,  continuando  en  sus 
especies  sobre  este  punto,  dice  que  consentirá  que 
el  Estado  se  reintegre  de  todos  los  bienes  tempo- 
rales que  posee  la  Iglesia,  con  tal  que  se  devuelvan 
á  ella  los  diezmos  poseídos  por  legos,  no  se  sabe 
si  querrán  hacer  igual  allanamiento  todas  las  igle- 
sias, monasterios,  hospitales,  capellanías,  aniver- 
sarios, universidades  y  otras  fundaciones  piadosas 
de  Espafta. 

De  las  tercias  del  Bey  se  sabe  que  nraohísimas 
paran  en  iglesias  y  monasterios,  universidades  y 
otras  obras  pías.  Pudiera  el  Fiscal,  recurriendo  so- 
lamente á  la  memoria  que  conserva,  sefialar  mu- 
chas de  estas  enajenaciones,  como  también  muchos 
obispados  donde  no  se  cobran  las  tercias. 

También  sucede  lo  mismo  en  muchos  diezmos 
que  se  concedieron  á  legos,  y  para  los  que  perma- 
necen en  poder  de  éstos  hay ,  entre  otros  títulos,  los 


de  recompensa  por  sangre  derramada  en  1»  glo- 
riosa conquista  de  estos  reinos  y  restableeioDetito 
de  la  verdadera  religión. 

Estas  quejas  son  antiguas ,  porque  en  las  oértct 
de  Quadalajara  del  afto  de  1890  se  propoñoroi^por 
el  clero,  y  los  poseedores  de  ákeatuoB  dieoroH  tales 
razones  y  se  examinaron  tan  radicak^ente,  que  fué 
preciso  reconocer  su  justicia.  Sin  embargo,  «sí  eono 
en  aquellas  cortes  se  prepuso  que  el  olércr  kiciesc 
la  dimisión  que  ahora  o£rece  el  revereode  Obispo. 
no  tendría  el  Fiscal  reparo  en  aceptarla,  quedando 
de  cuenta  del  clero  substituir  todas  laa  reec»tnipcn' 
sas  legítimas,  y  dotar  oon  equindeiMiia  ir  todo  el 
clero  espa&ol,  secular  y  regular,  j  á  todo  ^n«fo  áo 
fundaciones  y  obras  pías. 

El  ocio ,  lujo  y  otras  cansas  qtw  ei  forv^mado 
Obispo  safiala  como  raia  de  los  males  d^  pétmm,  mn 
sin  duda  enfeíatedade»  que  padece^  y  que  •!  Go- 
bierno desea  remediar ;  pero  esto  m>  qant»  <|ne  k 
amortiaacion  continua  de  los  bienes  in  seanm  di&o 
gravísimo,  digno  también  de  remedio. 

Así  pues,  concluye  el  Fiscal  esta  ponto^  es  fue 
se  ha  dilatado  más  de  lo  que  pensaba,  cBoísmIo 
que  venerando,  como  venera,  ouanto  d  Goanjo 
haya  discurrido  y  acordado  en  él,  no  poesk  se- 
nos de  exponer  que  una  ley  prudente  y  mfootatípr^ 
para  contener  la  amortiBaoioü  es  convenieotMcDa 
y  aun  necesaria  al  Estado  y  á  1»  mejor  dsmipHnft 
eclesiástica. 

Otra  queja  del  reverendo  Obispo  ee  q«e  el  Miar- 
qués  de  Squilace  dio  orden  al  Intendente  de  OasDca, 
en  29  de  Abríl  de  1766,  para  que  á  las  dondteeiofees 
de  granos  á  esta  corte,  por  la  estreeheay  neoosidad 
que  se  había  concebido,  concurriesen  laa  caballe- 
rías de  los  eclesiásticos. 

Aunque  resulta  del  expediente  ser  ciert» 
orden ,  también  consta  que  el  Intendeate  para 
cutarla  pidió  auxilio  al  reverendo  Obispo;  iftm  éste 
se  excusó  á  darlo ;  que  el  Intendente  lo  representó 
así,  suspendiendo  comunicar  la  orden  á  loa  pueblos 
de  su  provincia;  y  que  no  habiéndosele  repelido 
otra  para  que  la  llevase  á  efecto,  se  qofldaAMi  Iss 
cosas  en  este  estado. 

El  reverendo  Obispo  dice  que  en  consecmocia 
de  esto  obligaron  las  justicias  de  los  puébloar  ama- 
chos eclesiásticos,  con  citaciones  personales  y  re- 
gistros, á  que  hiciesen  la  conducción. 

Sobre  este  punto  sólo  resulta  de  los  testimonios 
remitidos  por  el  reverendo  Olñspo,  que  mm  conse- 
cuencia de  una  orden  del  Corregidor  de  San  Cle- 
mente, para  que  concurriesen  á  las  condaooion«8 
las  caballerías  de  labradores,  acabada  la  aemente- 
ra,  sin  distinción  de  clases  ni  estados,  el  Corlea- 
dor de  Sisante  mandó  fijar  edicto  oon  ignal  wópt^ 
Bion,  y  que  ala»  ditíÍHffmdo$  $$  dúH  recado  poHiU». 

En  ef eoto,  oonsta  que  se  formó  Mstar  da  Ido  qae 
podían  concurrir  á  la  conducoion*,  y*  entré  ellos  se 
expresaron  varios  eclesiásticos,  á  quienes  da  fé  el 
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escribano,  que  éUó  él  ruado  ^itieo  que  m  momáor- 
^f  tf  T^  quedanm  enUrodoé  y  pron^  á  hacer  el 

Taiabien  ocmsta,  y  ésta  es  otra  queja  del  reve- 
rendo Obispo,  que  el  oorregidor  interino  de  Utiel, 
don  José  Oonzales,  pablioó  bando  para  que  teda 
pers€>na,  sia  distinoionde  estados,  cfmcurriese  con 
ana  caballerias  á  la  citada  conducción ,  apercibien- 
do á  los  del  estado  eclesiástico,  mi  caso  de  no  con- 
currir, con  cuatro  afios  de  exterminio  de  estos  rei- 
nos ;  sUnéo  del  reaí  agrado  de  8U  majeitad. 

Sale  mismo  corregidor,  con  noticia  de  que  el 
Obispo  procedía  contra  él  por  la  publicación  del 
edicto,  le  dirígié  una  earta  muy  rererente  y  sumisa, 
en  que  procuró  disculparse  con  la  necesidad ,  di- 
ciendo que  no  precisó  ni  requirió  á  eclesiástico  al- 
guno para  la  oonduccion ;  que,  por  tanto,  unos  en- 
viaron sus  caballerias  y  otros  no;  que  no  babia  sido 
so  iniíBO  ofender  al  estado,  y  que  si  al  reverendo 
Obispo  le  parecia  conforme  otro  efecto  de  su  obe- 
diencia, se  lo  mandase. 

No  pretende  el  Fiscal  disculpar  el  error  de  este 
corregidor ;  pero  si  es  de  considerar  que  su  pronto 
reconocimiento  y  un  oficio  de  tanta  sumisión  como 
el  que  pasó  á  el  reverendo  Obispo ,  era  acreedor  á 
que  con  él  se  dilatasen  las  benignidades  de  un  pro- 
lado de  la  Iglesia. 

^n  embarga  de  todo,  y  aunque  este  corregidor 
no  hubiese  hecbo  procedimiento  judicial  con  los 
eclesiásticos,  fué  comparecido  á  el  tribunal  del 
Obispo,  excomulgado,  arrastrado  á  el  tribunal  de 
la  Nunciatura  y  á  la  corte  de  Roma  para  tener  sus- 
pensión y  absolución  de  las  censuras,  y  finalmente, 
habiendo  conseguido  rescripto  para  ser  absuelto,  se 
dieron  con  tanta  restricción  por  el  reverendo  Obispo 
las  comisiones  para  absolverle ,  que  no  consta  si 
hasta  ahora  ha  logrado  salir  de  su  aflicción. 

Éste  es  el  juea  que  dice  el  reverendo  Obispo  que 
no  había  hecho  constar  la  absolución;  porque,  á  la 
verdad,  cuando  hizo  su  representación  no  estaba 
requerido  con  el  rescripto  de  Roma.  El  Fiscal  deja 
para  después  decir  lo  que  se  le  ofrece  sobre  este 
modo  de  decretar  las  censuras,  y  sólo  ha  puesto 
delante  estos  dos  casos ;  porque  siendo  únicamente 
los  que  constan  de  justicias  que  ejecutasen  á  los 
clérigos  á  la  conducción  de  granos ,  examine  y  re- 
suelva el  Consejo  cuál  de  las  dos  jurisdicciones, 
eclesiástica  ó  secular,  ha  sido  la  más  agraviada. 

Tampoco  pretende  el  Fiscal  detenerse  en  la  apo- 
logía de  los  derechos  del  Rey  para  valerse  de  las 
caballerías  de  eclesiásticos  en  casos  de  calamidad 
y  necesidad  pública,  y  en  que  no  bastan  las  de  los 
legos  para  socorrer  y  alimentar  su  corte.  Sabe  el 
Fiscal  que  autores  muy  graves  defienden  y  afirman 
que  p^ede  hacerse ,  y  parece  que  lo  persuaden  la 
razan,  la  caridad  y  el  pacto  social  que  envuelve  la 
admiaion  del  clero  en  el  Estado. 

Con  todo,  ha  visto  el  Fiscal  en  el  expediente 
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que  habiéndose  movido  igual  disputa  entre  el  In- 
tendente y  Juez  eclesiástico  de  Yalencia,  sin  em- 
bargo del  fuero  de  aquel  reino,  en  que  son  grava- 
dos los  eclesiásticos  con  todo  género  de  cargas  pú- 
blicas por  los  bienes  que  adquieren,  se  sirvió  la 
piedad  del  Rey  mandar  que  no  se  les  obligase  á  la 
conducción  de  granos. 

Lo  más  notable  en  aquel  recurso  fué  que  el  Fis- 
cal del  Consejo  de  Hacienda  estuvo  por  la  libertad 
del  clero,  aunque  el  mismo  Consejo  fué  de  contra- 
rio dictamen ,  fundado  en  los  fueros. 

El  padre  confesor  de  su  majestad  informó  tam- 
bién por  la  libertad  de  los  eclesiásticos,  y  estos  he- 
chos por  sí  solos  descubren  á  el  mundo,  sin  necesi- 
dad de  otra  apología,  el  modo  de  pensar  de  los  fis- 
cales del  Rey  y  del  padre  confesor  en  los  puntos 
de  inmunidad,  aunque  dudosos ,  para  que  se  vea  si 
merecen  el  tratamiento  que  reciben  en  las  cartas  y 
representaciones  del  reverendo  Obispo. 

Este  afiade  á  la  queja  antecedente  que  el  Mar- 
qués de  Squilace  comunicó  Órdenes  para  que  las 
justicias  se  valiesen  de  los  granos  que  los  partíci- 
pes de  diezmos  tenían  sin  dividir  en  las  tercias  6 
cillas ;  que  con  este  motivo  pusieron  llaves  en  ellas 
y  extrajeron  los  granos;  que  se  resistieron  á  que 
los  mayordomos  del  Obispo  y  prebendados  remi- 
tiesen á  Cuenca  el  trigo  que  necesitaban  para  su 
alimento  y  la  limosna  de  tres  mil  pobres,  obligan- 
do con  amenazas  y  alborotos  á  los  arrieros  á  qae 
se  volviesen  con  las  recuas  vacías ,  teniendo  que 
pagarles  el  porte,  y  que  se  fijó  el  edicto  en  algún 
pueblo  para  que  vecinos  y  forasteros  no  comprasen 
el  trigo  de  la  Iglesia. 

En  los  hechos  del  expediente  y  testimonios  re- 
mitidos por  el  reverendo  Obispo  no  constan  las  Ór- 
denes del  Marqués  de  Squilace  para  valerse  de  los 
granos  decimales.  Es  posible  que  las  hubiese ,  me- 
díante la  calamidad  y  carestía  que  se  padecieron 
en  los  afios  de  764  y  765,  y  en  casos  tan  estrechos, 
uí  la  inmunidad  ni  las  corcordias  pueden  impedir 
que  las  iglesias  contribuyan  á  el  socorro  de  los  in- 
felices pueblos,  aunque  por  las  mismas  concordias 
se  requieran  ciertas  formalidades. 

Lo  que  si  resulta  del  expediente  por  los  testimo- 
nios del  reverendo  Obispo  es,  que  el  Corregidor  de 
San  Clemente,  en  l.**de  Diciembre  de  1764,  hallán- 
dose idn  recurso  alguno  para  mantener  las  caballe- 
rías que  debían  hacer  la  conducción  de  granos,  y 
estrechado  de  la  necesidad,  libró  despacho  á  las  jus- 
ticias de  Sisante  y  otras  para  que  dentro  de  veinte 
y  cuatro  horas  tomasen  razón  de  la  cebada ,  centeno^ 
avena  y  eecaña  que  hubiese  en  las  cillas  decima- 
les, se  la  pasasen  á  el  instante,  y  entretanto  retu- 
viesen estos  granos,  sin  permitir  su  extracción,  y 
no  habiendo  satisf  ación  de  los  mayordomos  ó  ter- 
ceros, pusiesen  sobrellave,  acordándose  por  un  me- 
dio poUHco  entre  tanto  qae  se  sacaba  el  permiso  de 
quien  conociese  de  ellos. 
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Con  este  despacho  fué  requerido  el  Corregidor  de 
las  villas  de  Sisante  j  Vara  de  Bey,  quien  lo  com- 
plimentó ,  y  pasó  recado  político  al  Vicario  ecle- 
siástico y  mayordomo  de  la  cilla,  para  que  se  tir- 
viese  no  permitir  la  extracción  de  aquellos  granos  en- 
tre tanto  que  se  providenciase  el  permiso  correspon- 
diente para  tu  entrega^  si  llegase  este  caso^  y  para 
que  diese  él  certificado  que  se  pedia  de  la  existencia, 

Ig^al  recado  y  providencia  se  hizo  saber  á  el 
mayordomo  de  Vara  de  Rey,  que  es  substituto  6 
vicetercero  del  de  Sisante,  quien  di6  la  certifica- 
ción y  se  puso  sobrellave. 

En  el  mismo  pueblo  de  Vara  de  Rey  fué  donde, 
según  una  certificación  del  tal  vicetercero ,  habien- 
do pasado  arrieros  con  libramiento  del  arcediano  de 
Alarcon  y  del  cura  de  San  Juan  de  la  misma  villa, 
sólo  se  \Qñ  permitió  sacar  el  trigOy  guijas  y  garban- 
zos que  contenía  la  libranza ,  y  se  volvieron  sin  la 
cebada  y  demás  comjofias  que  estaban  detenidas. 

En  el  lugar  de  Atalaya ,  se  dice  también  que  el 
Alcalde  pidió  las  llaves  de  la  cilla  al  tercero,  y  las 
retuvo  algún  tiempo  sin  medir  los  granos,  y  esto 
es  todo  lo  que  consta  en  este  punto  de  embargos 
de  granos,  de  resulta  de  las  órdenes  generales  que 
cita  el  reverendo  Obispo. 

Sin  embargo,  éste  dio  comisión  á  el  Vicario  de 
Sisante  y  Vara  de  Rey  para  hacer  averiguación,  y 
no  consta  que  la  causa  haya  tenido  otro  progreso. 
Es  de  creer  que  no  habria  otros  casos,  cuando  no  se 
han  probado,  ni  el  reverendo  Obispo  disimularia 
alguno  á  vista  de  la  atención  que  le  merecieron 
éstos. 

Ahora  queda  á  la  justificación  del  Consejo  com- 
parar el  hecho  con  los  clamores  de  la  representa- 
ción, para  reconocer  dónde  está  la  generalidad  de 
embargos,  aquel  tropel  de  extraer  los  granos  y  po- 
ner sobrellaves,  y  aquella  resistencia  para  que  se 
remitiese  á  Cuenca  el  trigo  necesario  para  el  ali- 
mento del  Obispo  y  prebendados ,  y  limosna  de  los 
pobres. 

El  edicto  que  dice  el  reverendo  Obispo  se  puso 
en  alg^n  lugar  para  que  nadie  comprase  los  gra- 
nos de  la  Iglesia ,  es  cosa  separada,  que  no  tiene 
conexión  con  las  órdenes  del  Marqués  de  Squilace 
que  se  citan. 

Este  hecho  se  reduce  á  que  en  la  villa  de  Ve- 
llisca,  por  el  mismo  año  de  764,  tuvieron  los  alcal- 
des y  el  cura  varias  altercaciones  sobre  que  habla 
de  vender  el  trigo  para  el  abasto  del  pueblo,  y  so- 
bre su  precio.  De  resulta  de  diferentes  pasajes  y 
recados  con  el  cura,  mandaron  los  alcaldes  poner 
sobrellave  á  la  panera  de  la  iglesia.  El  provisor  de 
Cuenca,  á  quien  se  llevó  la  queja,  despachó  un 
comparendo  al  Alcalde  por  el  estado  noble.  Enton- 
ces la  justicia  fijó  una  cédula ,  diciendo  que  por  la 
urgente  necesidad  del  pueblo,  ninguna  persona,  sin 
licencia  de  los  alcaldes,  comprase  ni  un  almud  de 
trigo  de  la  panera  de  la  iglesia  ni  de  casa  del  cura. 


Sobre  estos  procedimientos  se  ocurrió  al  Con- 
sejo, donde  se  tomaron  informes  y  se  formalizó  el 
expediente,  y  de  él  aparece  que  está  para  resolver, 
con  respuesta  del  sefior  fiscal ,  don  Pedro  Campo- 
manes,  en  que,  culpando  la  conducta  do  los  alcal- 
des ,  propone  que  se  proceda  contra  ellos  á  dife- 
rentes reintegraciones ,  y  á  oir  las  personas  qne  pi- 
dieren los  perjuicios  que  hubieren  causado. 

Parece,  pues,  que  en  este  asunto  no  hay  más  qne 
hacer  sino  determinar  el  expediente,  teniendo  pre- 
sente el  mérito  del  testimonio  últimamente  remi- 
tido por  el  reverendo  Obispo,  para  que  recaiga  so 
bre  los  alcaldes  el  castigo  que  justamente  merecen. 

En  lo  demás  es  cierto  que  se  deben  guardar  \u 
concordias  con  el  clero  para  no  embargar  el  pan  en 
el  acerbo  común ,  y  para  las  formalidades  que  se 
han  de  observar  en  los  casos  de  hambre  y  calami- 
dad pública;  pero  si  estrecha  tanto  la  necesidad,  qne 
hubiere  peligro  en  la  tardanza ,  justo  y  fondado 
temor  de  que  se  extravien  los  granos  del  montón 
común  antes  de  formalizarse  las  diligencias,  no 
deberá  tenerse  por  exceso  que  las  justicias  acuer- 
den con  los  mismos  eclesiásticos  y  terceros  la  de- 
terminación de  los  granos ,  y  que  de  hecho  los  de- 
tengan, con  la  protesta  y  calidad  de  evacuar  des- 
pués las  formalidades ,  que  fué  lo  que  hicieron  los 
corregidores  de  San  Clemente  y  Sisante. 

Después  de  todo  esto,  se  queja  el  reverendo  Obis- 
po de  que  á  los  acólitos  y  sacristanes  solteros  de  la 
catedral  de  Cuenca  y  de  las  parroquias ,  sin  em- 
bargo de  tener  título  y  salario  fijo ,  se  les  incluyó 
en  las  quintas,  siguiéndose  á  las  iglesias  el  detri- 
mento de  carecer  do  aquellos  á  quienes  tocó  la 
suerte,  y  que  lo  mismo  se  practicó  con  los  algua- 
ciles fiscales  de  vara,  que  cuidan  en  los  pueblos  de 
evitar  escándalos  é  irreverencias  en  las  iglesias. 

Por  los  testimonios  y  documentos  que  hay  en  el 
expediente,  remitidos  por  el  reverendo  Obispo  y 
por  el  Intendente  de  Cuenca,  sólo  consta  que  en 
aquella  se  incluyeron  en  el  sorteo  para  la  quinta 
ejecutada  en  el  año  de  1762  á  dos  acólitos  ó  mona- 
guillos de  la  catedral  y  á  un  salmista,  pero  á  nin- 
guno tocó  la  suerte ;  con  que  ya  no  se  siguió  el  de- 
trimento de  carecer  las  iglesias  de  estos  ministros^ 
como  se  propone. 

La  ordenanza  publicada  en  12  de  Junio  de  762 
para  la  quinta  practicada  entonces,  se  arregló  para 
las  exenciones  de  ella,  en  lo  respectivo  á  las  per- 
sonas y  ministros  eclesiásticos,  á  lo  dispuesto  por 
el  santo  concilio  de  Trente,  y  todos  saben  que  en 
éste ,  aun  para  gozar  del  fuero  los  tonsurados  y 
clérigos  de  menores  órdenes ,  se  requieren  varías 
calidades,  que  no  tienen  los  sacristanes ,  monagui- 
llos y  fiscales  legos,  que  llaman  de  vara. 

Aunque  en  la  misma  ordenanza  no  se  habló  es- 
pecíficamente de  esta  clase  de  sirvientes  de  las  igle- 
sias, se  comunicó  orden  por  don  Ricardo  Wall, 
en  21  de  Junio  de  dicho  afio  de  1762,  previniendo 
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«1  Intendente ,  qne  había  propuesto  algunas  dudas, 
que  no  se  exceptuaban  los  sacristanes  solteros. 

No  puede  con  fundamento  afirmarse  que  en  es- 
tas providencias  se  ofendió  la  inmunidad,  por  no 
^Qzar  de  la  personal  los  dependientes  que  sefiala  el 
reTerendo  Obispo. 

Aunque  el  señor  Felipe  V  eximiese  de  quinta  á 
los  fiscales  de  vara,  á  instancia  del  cardenal  Be- 
lla^,  como  el  reverendo  Obispo  expone,  esto  sólo 
praeba  que  depende  de  la  real  voluntad  conceder 
6  revocar  estas  exenciones,  seg^un  las  circunstan- 
cias, las  urgencias  del  servicio  y  el  estado  de  los 
pueblos,  como  se  ha  practicado  cou  los  síndicos  de 
las  religiones,  dependientes  de  cruzada,  ministros 
de  rentas,  fabricantes  y  otras  personas. 

£1  mismo  sefior  Felipe  Y,  por  resolución  de  25 
de  .Octubre,  eximió  también  del  sorteo  de  milicias 
á  los  sacristanes  y  dependientes  de  las  iglesias  que 
gozasen  salario ;  pero  esta  providencia  no  fué  una 
ley  irrevocable,  ni  aun  trascendental  á  la  urgencia 
de  las  quintas. 

Las  iglesias  tienen  el  arbitrio  de  servirse  de  per- 
sonas que  manifiesten  vocación  al  estado  eclesiás- 
tico, y  que  se  tonsuren  para  disponerse  á  las  órdenes 
mayores;  y  entonces,  estando,  como  estarán,  ocu- 
padas en  ministerios  necesarios  y  convenientes  á  el 
servicio  de  la  Iglesia,  gozarán  sin  disputa  de  las 
exenciones  que  les  conceden  el  santo  concilio  y  las 
leyes  del  reino. 

Por  tanto ,  repite  el  Fiscal  que  en  esta  materia 
depende  todo  de  la  real  voluntad,  de  la  cual  será 
muy  propio  atender  piadosamente  por  algún  tiem- 
po para  la  exención  á  aquellos  empleados  en  quie- 
nes se  requiere  cierta  industria  y  aptitud  para  el 
servicio  de  la  Iglesia,  que  no  se  puede  verificar  en 
todo  género  de  personas  ni  adquirirse  de  repente, 
como  los  salmistas,  músicos  y  sacristanes  asala- 
riados, y  esto  por  las  mismas  y  superiores  consido- 
raciones  que  su  majestad  ha  eximido  los  escribien- 
tes precisos  de  abogados,  procuradores  y  escrí- 
baños. 

EIn  los  alguaciles  fiscales  de  vara  cesa  todo  mo- 
tivo de  congruencia  para  estas  exenciones,  y  aun 
para  su  nombramiento.  £1  celar  los  escándalos  y 
pecados  públicos  es  propio  de  los  curas  y  de  las 
justicias.  A  los  mismos  toca  precaver  y  auxiliar  pa- 
ra evitar  aquellos  desórdenes  y  las  irreverencias  en 
Jos  templos.  Los  tales  alguaciles,  según  el  concep- 
to común  de  los  pueblos,  sólo  sirven  de  aumentar 
el  número  de  los  holgazanes,  y  algunas  veces  de 
causar  inquietudes  y  excitar  ó  hacer  público  el  mo- 
tivo de  los  escándalos. 

Los  jueces  eclesiásticos  pueden  y  deben  impartir 
el  auxilio  de  las  justicias,  conforme  á  la  ley  del 
reino,  sin  necesidad  de  este  género  de  familia  laica; 
y  cuando  encontraren  repugnancia  injusta  para  ser 
auxiliados,  si  dan  cuenta  á  su  majestad,  á  el  Conse- 
jo ó  tribunal  superior  del  territorio,  conseguirán 
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efectos  más  útiles  con  la  demostración  y  severidad 
de  que  se  usará  con  las  mismas  justicias,  que  con  el 
nombramiento  de  fiscales  de  vara. 

Así,  no  hay  que  extrañar  que  las  justicias  no  au- 
xilien á  este  género  de  fiscales,  de  que  también  se 
queja  el  reverendo  Obispo.  El  auxilio  no  puede  pe- 
dirse por  los  fiscales  de  vara,  de  su  autoridad  y  sin 
otro  mandato ,  porque  carecen  de  toda  jurisdicion 
para  proceder  é  impartirlo. 

Tampoco  debe  extrañarse  que  las  justicias  casti- 
guen á  estos  fiscales  cuando  cometieren  excesos 
que  lo  merezcan.  A  el  expediente  se  ha  unido  el 
formado  en  el  Consejo,  con  motivo  de  la  resisten- 
cia que  hizo  á  la  justicia  im  fiscal  de  vara  de  la  vi- 
lla de  Utiel,  porque  se  le  quiso  prender,  hallándole 
de  noche  con  \m  sable  desnudo.  Las  voces  y  des- 
compostura del  fiscal  alborotaron  el  pueblo  y  le 
expusieron  á  una  conmoción ,  por  lo  que  el  Conse- 
jo, precedidas  las  correspondientes  averiguaciones, 
le  condenó  en  costas,  y  mandó  hacer  una  preven- 
ción á  el  cura  por  medio  del  reverendo  Obispo,  para 
que  no  diese  quejas  sin  fundamento. 

Este  es  el  caso  único  que  resulta  del  expediente 
haber  habido  con  fiscales  de  vara  en  aquel  obis- 
pado, aunque  el  reverendo  Obispo  expone  en  su 
representación  que  las  justicias  los  amenazan  y 
oprimen  con  prisiones,  conminaciones  y  multas. 

También  dice  el  reverendo  Obispo  que  ha  habido 
corregidor  que  de  mano  armada  quitó  sus  órdenes 
y  providencias  á  un  propio  que  las  conducía  á  el 
cura  y  fiscal  de  uno  de  los  pueblos  de  su  diócesi. 

El  caso  que  puede  adaptarse  á  esta  especie,  se- 
gún lo  que  arroja  un  testimonio  remitido  por  el  re- 
verendo Obispo,  que  también  tiene  antecedentes  en 
el  Consejo,  se  reduce  á  que  en  3  de  Junio  de  1765, 
habiendo  encontrado  el  Corregidor  de  Utiel,  acom- 
pañado de  su  escribano  y  un  ministro ,  á  un  hom- 
bre á  pié  en  las  cercanías  de  aquel  pueblo ,  y  pre- 
guntado por  el  ministro  de  adonde  venía,  respondió 
que  de  la  aldea  de  Fuente  de  Robles ;  que  habién- 
dole dejado  pasar,  y  dicho  el  escribano  que  parecía 
el  propio  que  el  Vicario  habia  enviado  á  Cuenca,  le 
volvieron  á  llamar  y  preguntar  que  de  dónde  ve- 
nia, á  que  respondió,  sorprendido  é  inmutado,  que 
de  Aldea  de  las  Cuevas ;  que  reconvenido  con  la 
variedad  de  las  respuestas,  manifestó  que  venía  de 
Cuenca  con  un  pliego  del  Obispo;  que  reconocido  el 
hombre,  le  hallaron  una  carta  para  el  Vicario ;  que 
así  por  la  sospecha  que  inducía  la  alteración  y  va- 
riedad del  sujeto,  como  por  venir  la  carta  sin  la 
formalidad  correspondiente  y  prevenida  en  el  ca- 
pitulo II  de  la  Ordenanza  de  Correos  j  le  mandó  el 
Corregidor  presentar  en  la  cárcel;  que  al  día  si- 
guiente remitió  el  mismo  Corregidor  la  carta  cerra- 
da al  Vicario,  y  éste  no  quiso  recibirla ;  que  al  hom- 
bre se  le  estrechó  la  prisión ,  porque  no  quiso  con- 
cluir ni  firmar  una  declaración  que  se  le  tomó,  y  á 
los  seis  días  le  soltó  el  Corregidor,  imponiéndole  la 
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multa  de  un  ducado ;  que  el  reverendo  Obispo  di6 
comisión  para  formar  sumaría ;  que  el  comisionado, 
después  de  haber  mandado  entregar  el  pliego,  como 
se  hizo,  sin  sefial,  indicio  ó  argumento  de  haberse 
abierto,  hizo  notificar  al  juez  y  escribano  que  se 
presentasen  ante  el  reverendo  Obispo,  conminán- 
doles con  censuras,  y  que  el  mismo  Obispo  las  sus- 
pendió, sin  haber  expedido  otro  decreto. 

Éste  es  el  hecho  que  resulta,  y  no  parece  que  es 
menester  más  que  tenerlo  presente  y  compararlo 
con  lo  que  representa  el  reverendo  Obispo,  para 
formar  juicio  del  cuerpo  que  se  le  ha  intentado  dar. 

El  reverendo  Obispo  se  dilata  en  atribuir  á  las 
justicias  y  sus  parciales  que  son  los  que  más  ilu- 
den la  jurisdicion  eclesiástica,  estando  muchas  ve- 
ces enredados  en  amancebamientos  y  otros  pecados 
públicos ;  que  no  tienen  respeto  á  los  templos  y 
sacerdotes ;  que  trabajan ,  compran  y  venden  en  las 
fiestas ,  permiten  y  defienden  los  bailes  disolutos, 
borracheras  y  otras  indecencias  populares  en  los 
días  más  clásicos. 

De  estas  generales  acusaciones  no  hay  en  el  ex- 
pediente justificación  alguna,  aunque  se  previno  al 
reverendo  Obispo  que  la  remitiese ;  con  que  ni  el 
Fiscal  puede  exponer  su  dictamen ,  ni  recaer  pro- 
videncia particular,  pues  para  evitar  en  lo  general 
este  género  de  desórdenes  tienen  las  leyes  del  reino 
prevenido  todo  lo  que  se  puede  apetecer,  y  bastará 
cuidar  de  su  observancia.  Luego  pasa  el  reverendo 
Obispo  á  especificar  algunos  casos,  en  que  atribuye 
excesos  á  las  justicias  y  ministros  reales,  y  en  éstos 
irá  proponiendo  el  Fiscal  lo  que  se  dice  y  resulta. 

Un  caso  es ,  decir  que  ha  habido  juez  que  se  ha 
.introducido  á  actuar  solemnemente  en  la  iglesia 
negocios  civiles ,  y  lo  que  resulta  de  testimonio  re- 
mitido por  el  reverendo  Obispo  es  que  en  un  plei- 
to sobre  pertenencia  de  un  patronato,  se  presentó 
un  testimonio  de  que  el  poseedor  de  un  vinculo  pi- 
dió, y  se  le  mandó  dar,  y  dio  posesión  por  el  afib 
de  1749,  en  virtud  de  auto  del  alcalde  mayor  de 
Cuenca,  del  patronato  y  capilla  del  convento  de 
religiosas  de  San  Lorenzo  Justiniano  de  aquella 
ciudad ;  y  aunque  se  dice  que  no  consta  del  testi- 
monio se  exhortase  para  ello  al  juez  eclesiástico,  no 
se  sabe  si  asi  resultará  del  proceso  y  diligencias  de 
posesión.  , 

También  hay  otro  testimonio  de  autos  seguidos 
á  instancia  del  ayuntamiento  de  la  villa  de  Valde- 
moro  contra  el  cura,  para  que  exhibiese  la  funda- 
ción de  una  capellania,y  habiendo  mandado  el  pro- 
visor de  Cuenca  que  lo  hiciese  dentro  de  seis  dias,  y 
que  pasados  se  le  publicase  por  excomulgado,  dice 
el  notario  que  da  el  testimonio,  hacer  memoria,  por 
no  tener  los  autos  en  su  poder  y  existir  en  la  chan- 
cilleria,  que  uno  de  los  alcaldes  puso  auto  para  que 
el  escribano  pasase  á  reconocer,  como  lo  hizo,  si  el 
cura  estaba  en  la  tablilla,  y  se  averiguase  si  habia 
celebrado  misas. 
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Este  caso  y  el  antecedente  son  los  tknicoa  que 
pueden  aplicarse  á  la  queja  del  reverendo  Obispu 
de  que  se  han  actuado  tolemHemmte  negocios  cíyí< 
les  en  la  iglesia;  y  el  Consejo,  seg^n  el  modo  y 
circunstancias  con  que  se  prueban  y  acaecierun, 
formará  el  juicio  que  merecen. 

Otro  caso  Ó  exceso  es ,  decir  el  reverendo  Obispo 
que  ha  habido  juez  que  mandó  que  se  trabajase  en 
las  fiestas,  cuando  lo  resistia  el  cura,  y  que  impi- 
dió que  lo  hiciesen  los  que  tenian  licencia  de  éste; 
y  sobre  este  punto  hay  testimonio  de  un  notario, 
que  relacionando  unos  autos  seguidos  por  el  Provi- 
sor contra  Josef  Palomar ,  alcalde  de  Vellisca,  re- 
mitidos en  apelación  á  la  Nunciatura,  expresa  hacer 
memoria  se  formaron  por  haber  mandado  dicho  Pa- 
lomar que  se  trabajase  en  las  fiestas  que  él  diese  li- 
cencia, y  no  en  las  que  lo  permitía  el  cura.  Sobre 
esta  casta  de  certificaciones  de  memoria,  y  sin  la 
resultancia  de  los  autos,  es  imposible  fonnar  dic- 
támenes fundados. 

Otra  especie  es,  decir  el  reverendo  Obispo  ha- 
bérsele informado  que  uno  de  los  fiscales  de  su  ma- 
jestad respondió  á  unos  seglares  que  en  cumplien- 
do con  el  precepto  anual ,  no  temiesen  ó  no  hicie- 
sen caso  en  lo  demás  de  los  jueces  eclesiásticos;  y 
de  aquí  nace  el  desprecio  de  sus  providencias  y  de 
las  censuras,  y  el  recurso  frecuente  de  las  fuerzss; 
pues  hay  ejemplar  en  su  audiencia  de  que  un  lego  la 
introdujo  de  la  ejecución  de  lo  determinado  por  la 
Chancilleria  en  un  recurso  de  esta  clase,  permaae- 
ciendo  excomulgado  antes  y  después  con  mndbá 
quietud. 

El  civenteoillo  que  se  atribuye  á  uno  de  ios  fis- 
cales de  su  majestad  es  impropio,  por  no  decir  in- 
digno de  la  gravedad  de  una  representación  dirigi- 
da á  el  Monarca.  Esto  presenta  un  testimonio  de  lo 
que  se  abusa  del  candor  del  reverendo  Obispo,  quien 
si  hubiese  hecho  la  refiexion  correspondiente,  ba- 
bria  cerrado  los  oidos  á  este  género  de  hablillss  ▼ 
rumores  contrarios  á  la  caridad ,  con  que  se  pre- 
tenden insinuar  y  adquirir  la  gracia  de  los  superio- 
res incautos  y  crédulos  las  personas  oscuras,  d6^ 
contentas  y  detractoras  del  €k)biemo  y  ministros 
regios.  Se  ha  visto  que  en  otros  hechos  han  altera- 
do la  verdad  á  el  reverendo  Obispo  ;  y  así,  no  será 
extrafio  que  en  este  informe  volante  le  haya  soce- 
dido  lo  mismo. 

En  cuanto  á  la  fuerza  introducida  de  la  ejecución 
de  otra  declaración  de  fuerza  que  cita  el  reverendo 
Obispo,  no  halla  el  Fiscal  en  el  expediente  caso  al- 
guno que  adaptarle,  aunque  no  seria  extrafio,  si  hu- 
biese exceso  apelable  en  la  ejecución. 

Otro  exceso  de  los  que  se  proponen  es ,  que  á  los 
clérigos  tonsurados  con  las  calidades  del  concilio/ 
leyes  del  reino  los  tratan  las  justicias  como  legos, 
incluyéndolos  ó  intentándolos  incluir  en  las  cargai 
de  república  y  en  las  quintas,  negándose  á  recono- 
cer los  títulos  de  órdenes  y  la  colisión  beneficia) 
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{{oe  les  pree^itában ,  deepues  de  constarles  su  ser- 
ricio  en  Is  iglesia. 

En  ciumto  á  este  agrayio  no  hay  praeba  alguna, 
7  sólo  resulta  que  el  reverendo  Obispo,  en  oarta 
de  30  de  Enero  de  este  afio,  contestando  á  el  infor- 
me y  especificación  de  casos,  que  se  le  pidió  de  or- 
den del  Ck>n8ejo,  para  cumplir  lo  que  su  majestad 
numdaba,  dijo  que  tenía  remitida  justificación  á  la 
corte  de  que  á  dos  tonsurados  de  la  y  illa  de  Buen- 
día  se  les  incluyó  en  la  quinta  del  afio  de  1762,  ne- 
gándose el  Corregidor  á  reconocer  los  títulos,  ade- 
ísaa  de  que  le  constaban  sus  calidades. 

Aanqae  puede  ser  cierto  lo  que  propone  el  reve- 
rendo Obispo,  no  podrá  negar  que  en  este  género 
de  justificaciones  es  preciso  proceder  con  el  debi- 
do examen  de  los  hechos,  porque  no  hay  cosa  más 
frecuente  que  turbarse  sus  verdaderas  cirounstan- 
cias,  y  ian  falsificarse.  En  otros  muchos  casos  que 
citáe]  reverendo  Obispo  en  su  representación,  se' 
ye,  comparándolos  con  los  testimonios  que  él  mis- 
mo ha  remitido,  cuan  diferente  semblante  tienen 
del  qae  presentan  las  quejas.  ¿  Qué  extraño  será  que 
soceda  lo  propio  en  el  caso  de  Buendia?  El  reve- 
rendo Obispo,  se  conoce  que  no  ha  visto  por  si  mis- 
mo, ni  era  fácil ,  todos  los  lances  y  justificaciones; 
y  así,  no  debe  extrañar  que  se  suspenda  el  asenso 
en  lo  que  resulte  no  comprobado. 

En  cumplir  los  tonsurados  las  calidades  preveni- 
das por  el  santo  concilio  de  Trento  hay  muchos  tra- 
bajos, y  el  Consejo  se  ha  visto  últimamente  en  la 
necesidad  de  encargar  á  ios  prelados  diocesanos, 
por  su  acordada  de  12  de  Febrero  de  este  afio,  el 
cuidado  en  este  punto. 

En  la  admisión  de  las  congruas  hay  también  mu- 
chos artificios,  con  que  los  prelados  pueden  ser  en- 
l^añados.  Aunque  por  la  bula  Apoatoliei  nUnUterii^ 
del  alio  de  1723,  solicitada  pOr  el  sefior  Felipe  V  y 
por  las  instancias  del  muy  reverendo  cardenal  Be- 
iloga  y  otroa  obispos,  se  mandaron  reducir  á  me- 
morias laicales  las  capellanías  que  no  llegasen  á  la 
terc^ti  parte  de  la  congrua,  se  experimentan  mu- 
chos fraudes  en  creocrles  el  valor,  de  que  se  podrán 
certificar  loa  miamos  obispos,  si  examinan  radical- 
mente este  punto.  De  aquí  dimana  que  pasen  por 
clérigos  beneficiados  los  tonsurados  que  no  lo  son 
vM^daderamente,  y  todo  sé  debe  averiguar  cuando 
se  trate  de  focro. 

También  dice  el  reverendo  Obispo,  y  éste  es  otro 
exceso  que  se  atribuye  á  las  justicias,  que  éstas 
prenden  y  llevan  á  los  tonsurados  con  la  corona  y 
hábito  clerical,  de  día,  á  prisión  y  calaboso  de  los 
malhechoree,  sin  permitirles  comunicación,  ni  que 
el  confesor  y  médico  entren  á  auxiliarlos. 

Sobreesté  punto  cita  el. reverendo  Obispo  en  su 
ÍDf<xme  el  caso  de  Juan  Rafael  Montero,  clérigo 
Umsurado  de  San  Clemente,  que  el  Consejo  ha  vis- 
to várins  vecea,  tomando  diferentes  providencias,  y 
pw  tanto,  no  requería  particular  detención^ 
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Pero,  sin  embargo  de  ello ,  no  será  de  propósito 
tener  presente  que  por  información  de  diez  y  nue- 
ve testigos,  hecha  por  el  alcalde  mayor  de  San  Cle- 
mente, y  relacionada  en  testimonio  remitido  por  el 
provisor  de  Cuenca,  consta  que  dicho  Montero  no 
usaba  de  hábito  clerical  ni  corona  abierta  de  diez 
meses  á  aquella  parte,  aunque  antes  lo  habían  visto 
asistirá  la  iglesia;  que  trataba  y  negociaba,  ha- 
biendo arrendado  el  voto  de  Santiago  y  compra-^ 
do  un  oficio  de  procurador,  lo  que  constaba  en 
testimonio  de  las  escrituras ;  que  habia  practicado 
el  aprendizaje  del  oficio  de  cerero;  que  estaba  amo- 
nestado para  contraer  matrimonio,  y  que  era  qui- 
merista y  de  genio  inquieto,  dando  de  palos,  usan- 
do de  espada  y  saliendo  de  ronda  con  otros  mozos. 

Aunque  también  resulta  que  dicho  Montero  poseía 
una  capellanía,  de  que  se  le  hizo  colación,  propuso 
el  alcalde  mayor  que  su  renta  no  excedía  de  diez 
ducados ;  y  verificada  que  fuese  esta  narrativa,  no 
hay  duda  que  conforme  á  la  bula  Apoatoliei,  ya  ci- 
tada, no  podía  esta  pieza  colocarse  ni  reputarse  por 
.beneficio. 

También  resulta  de  los  autos  del  Consejo  que  el 
motivo  de  haber  preso  al  referido  Montero  con  há- 
bitos clericales,  fué  porque  habiéndole  mandado 
presentar  en  la  cárcel  el  alcalde  mayor,  por  indicia- 
do en  unas  heridas,  en  tiempo  en  que  no  usaba  de 
distinción  ni  señal  alguna  de  clérigo ,  se  vistió  de 
repente  la  ropa  talar,  y  se  presentó  al  mismo  alcal- 
de en  este  traje,  para  eludir  su  providencia. 

Aunque  llevado  este  negocio  por  vía  de  fuerza 
de  conocer  y  proceder  á  la  Chancillería,  se  declaró 
que  no  la  hacia  el  Provisor,  sin  duda  porque  de  or- 
den de  éste  se  habían  examinado  seis  testigos  ecle- 
siásticos, que  depusieron  lo  contrario  que  los  exa- 
minados por  el  juez  seglar,  y  también  por  el  último 
estado  de  la  colación  benefícial ,  todo  esto  no  quita 
que  el  alcalde  mayor  hubiese  tenido  muy  justos 
motivos  para  proceder. 

Por  tanto,  axmque  el  provisor,  en  consecuencia 
del  auto  de  fuerza,  pudiese  reclamar  la  entrega  del 
reo  y  autos  respectivos  á  él ,  ó  pedir  testimonio  de 
su  resultancia,  en  caso  de  dirigirse  también  á  la 
averiguación  de  otros  autores  ó  cómplices,  si  el  al- 
calde mayor  quisiese  continuar  la  defensa  de  la 
jurisdicion  real,  adelantando  las  justificaciones,  de- 
bía oírle  formalmente ,  y  asi  se  lo  encargó  el  Con- 
sejo por  repetidas  órdenes. 

Igualmente  es  cierto  que  habiendo  tenido  el  al- 
calde mayor  justos  y  probables  motivos  de  obrar  y 
proceder,  no  se  debía  haber  pasado  á  declararle  in- 
curso  en  censuras  con  el  rigor  que  arrojan  los  autos 
del  Consejo,  ni  á  procesarle  y  mandarle  compare- 
cor  como  si  fuese  violador  notorio  de  la  inmunidad 
eclesiástica,  dimdo  lugar  á  que  le  cogiese  la  enfer- 
medad de  la  muerte  en  esta  situación  tristísima,  y 
que  sólo  por  este  peligro  consiguiese  el  beneficio 
de  la  absolución.  i 
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Loe  jueces  eclesiásticos,  segun  lo  que  arrójala 
experiencia  de  muchos  casos,  creen  con  equivoca- 
ción que  lo  mismo  es  decidirse  una  competencia 
de  jurisdicion  á  su  favor,  que  estar  violada  la  in- 
munidad por  cualquier  procedimiento  del  juez  lego, 
y  esto  produce  discordias,  recursos  y  desavenencias 
ciertamente  lastimosas  y  dignas  de  remedio. 

Convendría  que  todos  tuviesen  presente  lo  que 
lamentaba  en  este  punto  el  Cardenal  de  Luca,  autor 
nada  apasionado  á  la  jurisdicion  real ,  comentando 
el  capítulo  del  Tridentino  que  recomienda  la  so- 
briedad de  las  censuras. 

Porque  a  aun  supuesta  la  jurisdicion  6  competen- 
cia del  juez  eclesiástico  (así  se  explica  el  Luca), 
puede  verificarse  el  abuso  en  esta  especie  por  la 
mala  interpretación  de  las  leyes,  de  que  dimanan 
las  censuras,  especialmente  cuando  se  trata  de  usur- 
pación ú  ocupación  de  bienes  y  derechos  de  la  Igle- 
sia, 6  de  violación  de  la  inmunidad  y  jurisdicion; 
pues  ya  se  trate  de  cuestión  probablemente  dudosa  de 
competencia  de  fuero,  ya  de  que  se  nieguen  á  los 
eclesiásticos  algunas  franquicias  por  probable  cos- 
tumbre, privilegios  apostólicos  ó  concordias,  ya  de 
otras  (las  refiere  Luca  por  menor) ,  se  procede  de 
hecho  por  algunos  obispos  y  otros  que  tienen  esta 
potestad  á  la  declaración  de  aquellas  censuras  que 
se  contienen  en  el  concilio,  en  la  bula  de  la  Cena  6 
en  otras  constituciones  apostólicas,  que  tratan  de 
positivos  y  poderosos  ocupadores  y  usurpadores  de 
bienes  y  derechos  de  la  Iglesia,  ó  violadores  de 

la  inmunidad  y  jurisdicion y  en  esto  eaperimen- 

tamos  un  ahuso  frecuente  y  casi  cotidiano,  de  que  re- 
sultan los  vilipendios  de  las  mismas  censuras,  que  son 
los  que  producen  casi  todos  los  males  é  inconvenientes,  n 

Ahora  se  pueden  cotejar  estas  graves  y  senten- 
ciosas palabras  con  el  caso  de  Juan  Rafael  Monte- 
ro, de  que  se  queja  el  reverendo  Obispo,  y  aun  con 
los  demás  que  se  hallan  en  el  expediente. 

Afiade  también  el  reverendo  Obispo  que  á  un 
sacerdote  conocido,  á  quien  aquel  tribunal  eclesiás- 
tico cometió  la  ejecución  de  un  negocio  suyo,  lo 
quiso  prender  el  juez  lego  porque  como  á  parte  le 
intimó  un  auto ;  y  lo  hubiera  ejecutado  con  el  es- 
trépito é  inquietud  que  movió ,  si  el  sacerdote  no 
Be  hubiese  retirado  precipitadamente  y  con  precau- 
ción á  la  iglesia. 

Acerca  de  este  caso,  no  hay  más  prueba  que  pue- 
da adaptársele  que  lo  que  arroja  un  testimonio 
remitido  por  el  reverendo  Obispo,  de  que  resulta 
que  en  la  sede  vacante  última  de  aquella  diócesi, 
se  dio  comisión  por  el  Vicario  general  á  un  recetor 
lego  para  pasar  á  la  villa  de  Osa  de  la  Vega  á 
practicar  unas  diligencias  respectivas  á  cierta  causa 
matrimonial. 

El  recetor  quiso  hacer  un  requeribiiento  al  al- 
calde, don  Esteban  del  Coso,  sin  exhibir  el  despa- 
cho, y  por  ello  le  mandó  prender,  aunque  no  tuvo 
tíecto,  por  haberse  retirado  á  la  iglesia. 


De  aquí  dimanó  requerir  el  recetor  á  el  presbí- 
tero don  Julián  de  Alcarria,  y  éste  de  hecho  je- 
cuto la  tropelía  de  prender  á  el  alcalde  con  auxilio 
militar,  y  ponerle  recluso  en  la  sacristía  de  It 
iglesia. 

A  el  tiempo  que  se  conducía  á  el  alcalde  preso, 
con  escándalo  precisamente  del  vecindario,  gnU 
pidiendo  favor  al  Bey;  pero  ni  hubo  quien  se  lo 
diese,  ni  él  dejó  de  ser  encerrado  por  el  tal  juez  in- 
truso de  comisión. 

El  mismo  Vicario  general  de  la  sede  vacante  des- 
aprobó este  atentado,  y  ésta  es  toda  la  historia  de  k 
prisión  del  sacerdote.  Clama  tanto  este  hecho  por 
sí  solo  en  defensa  de  la  real  jurisdicion ,  y  por  el 
remedio  de  tan  increíbles  atropellamientos,  que  no 
requiere  que  el  Fiscal  se  detenga  á  ponderarlo. 

Dice  todavía  el  reverendo  Obispo  que  las  josti- 
cias,  sin  temor  á  el  desprecio  de  la  Iglesia  y  de  la? 
censuras,  violan  la  inmunidad  local,  se  entran  d« 
mano  armada  en  los  templos ,  y  con  irreverencis  y 
estrépito  sacan  de  ellos  á  los  refugiados,  sin  justi- 
ficación ni  aun  indicio  de  que  los  delitos  sean  ex- 
ceptuados, poniéndolos  en  la  cárcel  con  el  mayor 
rigor;  no  obedecen  las  censuras  para  restituirlos,  j 
preparan  recursos  de  fuerza,  que  no  se  pueden  de- 
terminar sin  muchas  dilaciones. 

En  cuanto  á  estos  puntos  hay  dos  casos :  el  une 
ocurrido  en  la  villa  de  Montalvo  por  el  afio  de  1751 
en  que  celando  el  Alcalde  que  mientras  se  ejecuta- 
ba una  pública  y  devota  procesión  no  estnvieseE 
las  gentes  en  la  taberna,  encontró  resistencia  en  no 
homhre,  que  descargó  un  palo  en  la  cabeza  á  el  Al- 
calde, de  que  resultó  herido. 

Refugióse  el  reo  á  la  iglesia,  y  la  sinceridad  del 
Alcalde  se  dirigió  á  el  cura  que  presidia  la  proce- 
sión, preguntándole  si  en  aquella»  circunstancia» 
gozaba  de  inmimidad,  y  habiéndole  retpondido  d 
cura  que  no,  se  entró  en  el  templo,  donde  continuó 
resistiéndose  el  reo,  de  que  provino  bastante  es- 
cándalo é  irreverencia,  hasta  que  fué  preso. 

Aiuque  la  ignorancia  y  sencillez  del  Alcalde  fué 
tanta  como  se  deja  ver,  fué  comparecido  por  el 
Provisor  y  multado  con  otros  que  concurrieron  áel 
lance ;  pero  no  consta  que  á  el  cura  ni  al  reo  se  les 
dijese  cosa  alguna. 

El  otro  caso  es  de  un  desertor  del  regimiento  de 
León,  extraído  de  la  iglesia  de  Enguídanos,  en  1€ 
de  Marzo  de  1763.  Por  la  deserción  saben  todos  que 
sólo  podría  valer  la  inmunidad  para  libertarle  de 
la  pena,  pero  no  para  eximirle  de  la  obligación  de 
continuar  el  servicio  por  el  tiempo  que  se  empeSó. 

La  pretensión  de  inmunidad  no  se  introdujo  hasta 
Junio  de  1764,  casi  un  afio  después  de  la  extrac* 
cion,  y  entonces  parece  que  estaba  preso  el  deser- 
tor por  otros  delitos  que  no  se  especifican.  Puede 
colegirse  del  modo  oscuro  con  que  está  concebido 
el  testimonio  en  que  se  cita  este  caso,  que  la  pre- 
tensa inmunidad  era  propiamente  una  reolamacioii 


EXPEDIENTE  DEL 
de  {gle$iafir{a^  reprobada  por  derecho  j  por  el  con- 
cordato del  afio  de  1737.  Sin  embargo,  decretó  el 
juez  ecleeiástico  la  restitución  á  el  sagrado,  y  la 
compiló  la  justicia  real. 

A  esto  se  reducen  las  pruebas  de  todos  los  exce- 
sos que  el  reverendo  Obispo  atríbnje  á  las  justicias 
secalares.  Aunque  el  reverendo  Obispo  dice  que  son 
notorios  los  demás  casos  que  cita  con  generalidad, 
vistas  las  equivocaciones  que  le  han  hecho  padecer 
en  los  mismos  documentos  que  ha  remitido ,  es  pre- 
ciso que  sean  mayores  en  lo  que  no  se  ha  probado 
en  el  expediente. 

El  Consejo  ha  visto  que  casi  todos  los  casos  tie- 
nen diferente  semblante  que  el  que  se  les  ha  dado 
en  la  representación  del  reverendo  Obispo.  Tam- 
bién ha  visto  el  Consejo  que  para  haber  de  llenar 
estas  pruebas ,  ha  sido  menester  recurrir  á  casos  que 
tienen  su  origen  en  los  afios  de  1747  y  1749,  á  el 
tiempo  de  la  vacante  del  obispado,  y  á  otros  muy 
anteriores  en  algunos  afios  á  la  representación. 

Todo  esto  querría  decir  poco,  si  en  los  mismos 
casos  no  se  viese  la  facilidad  con  que  han  sido  atro- 
pelladas las  justicias  reales,  comparecidas  perso- 
nalmente á  los  tribunales  eclesiásticos,  y  conmina- 
das ó  declaradas  en  las  censuras  de  la  bula  In  coena 
Dofniafd. 

La  comparecencia  personal  de  las  justicias  debe 
contenerse  y  pide  un  gran  remedio.  La  real  juris- 
dicion  y  su  ejercicio  pierden  su  autoridad,  y  se  per- 
judica mucho  á  los  vasallos  con  este  modo  de  sus- 
tanciar los  pleitos  ó  recursos  de  inmunidad  ó  com- 
petencia de  jurísdicion. 

A  este  fin  parece  á  el  Fiscal  se  escriban  acorda- 
das á  los  reverendos  obispos  y  demás  prelados,  para 
que  se  abstengan  de  molestar  á  las  justicias  con  se- 
mejantes comparendos,  y  procedan  en  los  casos  de 
inmunidad,  competencia  de  jurísdicion  ú  exceso 
de  las  mismas  justicias  conforme  á  derecho,  y  pre- 
cediendo la  correspondiente  audiencia,  y  que  den 
cuenta  á  su  majestad,  á  el  Consejo  ó  á  la  audiencia 
6  chancilleria  del  terrítorío ,  de  cualquier  agravio 
ó  exceso  que  merezca  personal  castigo ,  con  la  jus- 
tificación necesaria,  para  que  en  caso  de  ser  pre- 
cisa alguna  demostración,  se  provea  de  remedio ,  y 
á  la  administración  de  justicia  en  el  pueblo  en  que 
ocurríere  el  exceso ;  sobre  que  se  hará  particular 
encargo  á  los  tribunales  superíores  de  cada  terrí- 
torío, para  que  no  permitan  contravención  alguna. 
Por  lo  que  mira  á  la  declaración  de  censuras, 
será  también  justo  encargar  en  la  acordada  á  los 
jueces  eclesiásticos  procedan  con  la  sobriedad,  for- 
malidad y  circunspección  que  manda  el  concilio  de 
Trente. 

Y  en  cuanto  á  usar  de  las  censuras  de  la  bula  In 
eeena  Dominif  convendria  abreviar  la  vista  y  resolu- 
ción del  expediente  que  sobre  este  punto  está  for- 
mado en  el  Consejo,  como  el  Fiscal  tiene  entendido. 
£^  ocasión  que  san  Pío  V  quiso  publicar  aquella 
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bula  en  Espafia,  se  opuso  el  sefior  Felipe  11,  pasan- 
do tan  fuertes  oficios  por  medio  de  don  Luis  de 
Requesens,  su  embajador  en  Boma,  que  el  Santo 
Padre  hubo  de  ceder. 

En  Francia,  Alemania,  Venecia,  los  estados  del 
arzobispo  elector  de  Maguncia,  y  casi  toda  la  Eu- 
ropa, se  opusieron  también  los  principes  á  la  pu- 
blicación. 

La  ley  del  reino  manifiesta  el  ímpetu  y  medios 
impropios  con  que  se  intentaba  publicar  la  bula,  y 
aunque  algunos  autores  digan  que  sólo  está  supli- 
cada en  cuanto  á  fuerzas  y  retenciones,  la  verdad 
es,  que  jamas  se  ha  permitido  su  publicación  so- 
lemne, y  que  son  tantos  los  puntos  en  que  ofendo 
la  potestad  real ,  que  todo  bueno  y  celoso  ministro, 
y  aun  simple  vasallo ,  debe  dolerse  de  los  abusos  y 
negligencias  que  ha  habido  en  este  punto ,  y  tra- 
bajar para  su  remedio  por  una  estrecha  obligación 
de  conciencia,  justicia  y  honor. 

Después  pasa  el  reverendo  Obispo  á  quejarse  de 
que  en  las  Gacetas  y  Mercurio$  se  han  impreso  pro- 
posiciones capciosas,  equívocas,  escandalosas  y  de- 
presivas de  la  autoridad  pontificia  y  eclesiástica, 
disimuladas  con  máximas  contrarias  á  la  religión 
y  á  el  Estado ,  con  noticias  en  parte  falsas  y  teme- 
rarias ;  y  que  aunque  se  ha  prohibido  por  la  Inqui- 
sición uno  de  estos  Mercurios  ^  corren  libremente 
otros,  y  algunos  papeles  públicos  que  contienen  no- 
ticias de  mucho  escándalo  y  tratamientos  injurio- 
sos á  el  instituto  de  la  Compafiía,  y  poco  favorables 
á  otras  religiones. 

Propone  que  aunque  haya  muchos  eclesiásticos 
que  más  sirven  de  ruina  que  de  edificación,  depende, 
más  que  de  su  número  y  riquezas,  de  la  fragilidad 
humana ;  y  que  el  modo  de  reprimir  los  abusos  y 
renovar  la  disciplina  es  celebrar  sínodos  diocesa- 
nos y  provinciales,  y  aun  alguno  nacional,  que  pro- 
mueva la  autoridad  del  Rey. 

Atribuye  las  desgracias  de  Espafia,  que  recopila, 
en  estos  seis  afios,  á  que  los  fiscales  y  ministros 
han  buscado  arbitrios  para  gravar  el  clero ;  citando 
que  el  sefior  Felipe  IV  pidió  absolución  á  la  santi- 
dad de  Urbano  VIII  por  haber  cobrado  algún  tiem- 
po los  millones  sin  bula. 

Recuerda  á  el  Rey  que  habiéndole  hecho  creer 
lo  que  contiene  la  pragmática  de  18  de  Enero 
de  1762  sobre  presentación  de  bulas,  en  que  con 
errada  inteligencia,  dice,  se  citaba  una  constitución 
de  Benedicto  XIV,  no  sólo  la  revocó  su  majestad, 
sino  que  la  mandó  recoger. 

Y  concluye  el  reverendo  Obispo  con  exhortado  • 
nes^  manifestando  q«e  aunque  empezó  á  escribir  de 
su  mano,  le  fué  preciso  valerse  de  su  secretario,  que 
era  de  toda  satisfacción  y  secreto ;  por  lo  que  espera 
de  la  piedad  del  Rey  que  se  dignará  perdonarle. 

En  cuanto  á  las  noticias  de  Gacetas  y  Mercurios, 
podian  haber  avisado  á  el  reverendo  Obispo  los  que 
le  hubieren  suministrado  las  especies,  que  el  que  se 
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recogió,  faé  detenido  de  orden  de  su  majeeted,  cuya 
religión  y  piedad  hizo  la  demostración  de  mndar 
de  tradactor,  suspendiendo  la  pensión  que  gozaba 
el  que  acaso  inocentemente  redujo  á  nuestro  idio- 
ma el  Mercurio  de  la  Haya. 

Ésta  es  la  conducta  de  nuestro  monarca  y  su  go- 
bierno por  el  descuido  con  que  se  tradujeron  las 
controyersias  que  saben  todos  hubo  entre  el  santo 
papa  Gregorio  VII  y  el  emperador  Enrique  III, 
acerca  de  puntos  que  sin  duda  herían  la  potestad 
temporal.  Asi  se  maneja  el  religiosísimo  Garlos  III, 
para  evitar  toda  censura  y  ¿un  la  menor  sombra  de 
tibieza  hacia  el  respeto  de  los  papas  en  materias  en 
que  puede  interesarse  la  soberanía. 

Las  demás  proposiciones  de  Gacetas  y  Mercurios^ 
y  algunos  papeles  públicos  que  generalmente  cita 
y  censura  el  reverendo  Obispo,  no  se  pueden  exa- 
minar sin  señalarse  específicamente.  Las  noticias 
históricas,  como  sean  de  hechos  públicos,  instruyen 
é  interesan  á  todos  los  hombres,  y  con  su  narración 
no  se  puede  causar  injuria  k  nadie. 

La  historia  del  Evangelio  y  de  la  Iglesia,  no  sólo 
es  historia  de  las  virtudes  y  de  los  progresos  de  la 
religión,  sino  de  las  caídas  de  los  mayores  santos^ 
de  las  herejías  y  de  los  desórdenes  en  todos  los  es- 
tados. El  escándalo  nace  muchas  veces  en  el  cora- 
zón de  los  que  leen ,  sin  culpa  de  los  que  escriben. 

Lo  que  conviene  es,  que  las  noticias  públicas  se 
divulguen  sin  falsedad  y  sin  sátira;  y  en  esto  bien 
se  ve  y  es  notorio  que  el  Gobierno  va  tomando  todas 
las  precauciones.  ¡  Ojalá  que  los  papeles  sediciosos, 
coplas  y  otras  declamaciones  contra  el  Gobierno, 
aun  desde  puestos  muy  sagrados ,  se  hubiesen  con- 
tenido^por  los  que  deben  tener  delante  de  sí  el  es- 
píritu de  subordinación  y  caridad  que  manda  nues- 
tra santísima  religión,  y  que  se  halla  tan  recomen- 
dado en  los  libros  canónicos  y  en  los  santos  doc- 
tores de  la  Iglesia  I 

Bien  reconoce  el  reverendo  Obispo  que  hay  ecle- 
siásticos que  más  sirven  de  ruina  que  de  edifica- 
ción. No  es  de  extrañar,  porque  en  todos  tiempos 
ha  sucedido  lo  mismo,  sin  que,  por  tanto,  deje  de 
merecer  toda  nuestra  veneración  la  dignidad  de  su 
estado  y  la  vida  ejemplar  de  muchos  que  han  ilus- 
trado la  Iglesia  y  la  nación. 

Pero  si  el  reverendo  Obispo  atribuye  con  razón 
á  la  fragilidad  humana  las  faltas  de  algunos  indi- 
viduos del  clero,  ¿  por  qué  no  imputará  á  el  mismo 
principio  los  desórdenes  del  estado  secular?  ¿Acaso 
para  que  haya  excesos  y  desórdenes  es  preciso  que 
exista  un  principio  de  persecución  hacia  los  ecle- 
siásticos ?  ¿  Ni  será  imperf  ecoion  del  Gobierno  la 
conducta  reprensible  de  uno  ú  otro  ministro  in- 
ferior ? 

Si  el  reverendo  Obispo  cree  renovar  la  disciplina 
con  los  sínodos,  debe  esforzarse  á  promoverlos  por 
si  y  con  BUS  hermanos  en  el  ministerio  pastoral.  El 
laato  concilio  de  Trente  previene  el  modo  y  tiem- 


po de  celebrarse,  y  los  señores  reyes  de  Espalla  le 
han  acordado  su  protección  y  decretado  la  obser- 
vancia. 

Bajo  de  este  supuesto ,  estima  el  Fiacal  que  ea 
este  punto  puede  su  majestad  desde  luego  excitar 
la  celebración  de  sínodos,  en  conformidad  de  lo 
dispuesto  por  el  santo  concilio ;  pero  será  justo  que 
los  prelados  escuchen  las  insinuaciones  del  Prín- 
cipe, y  que  su  real  autoridad  intervenga  por  los 
medios  corespondientes  para  proteger  la  tranquili- 
dad de  estas  asambleas  y  evitar  inconvenientes; 
siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  practicaron  siempre 
los  sínodos  ecuménicos,  y  los  nacionales  y  provis- 
cíales  de  España,  en  cuya  convocación  y  decisio- 
nes tuvieron  tanta  parte  los  gloriosos  reyes  de  esta 
monarquía,  como  consta  de  sus  actas  y  contextos. 

Las  desgracias  de  España  en  estos  años,  que  e! 
reverendo  Obispo  atribuye  á  los  arbitrios  bascados 
por  los  fiscales  para  gravar  al  clero,  proced^i  sin 
duda  de  causas  muy  distintas.  Ta  se  ha  visto  que 
los  fiscales  no  han  buscado  tales  arbitrios ,  ni  re- 
sulta que  se  haya  impuesto  á  el  clero  gravamen 
nuevo  alguno. 

Las  gracias  de  excusado  y  novales,  y  sus  últímií 
prorogaciones,  pactos  del  concordato  y  reglas  de 
su  ejecución ,  son  muy  anteriores  á  el  amable  go- 
bierno de  nuestro  monarca  actual. 

La  ley  de  amortización  estuvo  en  uso  en  tiempo 
de  san  Femando ,  como  lo  da  por  constante  el  auto 
acordado ;  y  el  mismo  reverendo  Obispo  reeonoce  y 
pondera  las  felicidades  temporales  de  la  monarquís 
en  tiempo  de  aquel  glorioso  principe. 

La  presentación  de  las  bulas  de  Boma  para  su 
reconocimiento,  que  también  nota  el.  reverendo 
Obispo,  se  decretó  en  España  en  el  f  elicísinio  rei- 
nado de  los  señores  Beyes  Católicos,  sin  que  por 
esto  dejasen  de  ser  los  restauradores  de  la  nación 
y  de  su  gloria. 

Es  de  notar  cuál  fué  el  motivo  de  aquella  reso- 
lución, quién  la  promovió  y  por  quién  se  decretó. 

El  motivo  fué  haber  obtenido  bula  un  canónigo 
de  Avila  para  que  ec  le  hiciese  presente  en  1^  ho- 
ras canónicas,  ganando  las  distribuciones  en  auseo- 
oia.  Compárese  esta  causal  con  la  grandesa  y  gra^ 
vedad  de  las  que  tuvo  nuestro  Bey,  y  representó 
el  Consejo  casi  con  uniformidad  sustancial ,  en  U 
consulta  que  precedió  á  la  última  pragmática. 

Quien  excitó  aquella  resolución  antigua  faé  el 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Gisneros,  el 
mayor  y  más  excelente  varón  que  ha  conocido  el 
ministerio  de  los  principes ;  dechado  de  religiosos, 
de  prelados  y  de  ministros. 

K  Opúsose  Jiménez  (así  lo  cuenta  Albar  Gknnes, 
ilustre  historiador  de  aquel  cardenal  y  honor  del 
colegio  de  Alcalá)  á  la  ejecución  de  la  bula,  y  es- 
cribió á  el  Bey  los  inconvmientes  que  hablan  de 
provenir  de  ella  si  con  tiempo  no  se  preoavían. 
Entonces,  pues,  se  expidieron  letras  régiss,  sn  que 
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Be  mandó  á  los  prefectos  ó  jasticias  de  las  ciudades 
que  los  diplomas  que  se  trajesen  de  Roma  se  re- 
mitieBen  á  el  supremo  tribunal  del  Rey. » 

Quien  decretó  estas  providencias  fué  Fernando 
el  Católico,  príncipe  el  más  afortunado,  más  reli- 
gioso j  más  cabal  que  han  conocido  aquel  y  mu- 
chos siglos. 

No  se  diga,  á  vista  de  tales  ejemplos,  que  se  hizo 
creer  al  Rey  lo  que  contiene  la  pragmática.  Este 
modo  de  explicarse  la  representación  ofreceria 
muchos  discursos  si  las  soberanas  luces  del  Rey  y 
la  integridad  de  su  Consejo  no  fuesen  tan  patentes 
á  la  vista  despejada  de  los  que  son  verdaderamente 
sahios,  fieles  y  bien  intencionados. 

La  pragmática  no  so  revocó,  ni  cualquiera  equi- 
vocación accidental  destruye  la  bondad  sustancial 
de  su  decisión.  Macho  convendría  que  su  majestad 
declarase  sus  intenciones  en  este  punto,  como  se 
dignó  ofrecer ;  porque  ciertamente  es  uno  de  los 
más  importantes  á  la  disciplina  eclesiástica,  su 
custodia  y  la  preservación  del  estado  temporal. 

Asi  que,  no  parece  conducente  la  especie  que  pro- 
pone el  reverendo  Obispo  sobre  la  cobranza  de  los 
millones  sin  bula ,  que  practicó  el  sefior  Felipe  IV, 
y  la  absolución  que  cita  concedida  por  la  santidad 
de  Urbano  VIII.  A  este  hecho  se  daria  toda  la  sa- 
iisf a(x;ion  necesaria ,  si  fuese  del  caso ,  aunque  ya 
la  dieron  en  su  tiempo  los  doctos  ministros  del 
Consejo  de  Hacienda,  don  Andrés  de  Riafio  y  don 
Antonio  de  Castro,  con  fundamentos  que  tienen 
poca  respuesta. 

Por  lo  mismo  es  también  inconducente  el  memo- 
rial ó  manifiesto  por  la  inmunidad  eclesiástica,  que 
con  aquel  motivo  escribió  el  venerable  prelado  don 
Juan  de  Palafox,  de  que  se  hace  mención  en  las 
representaciones  del  reverendo  Obispo. 

Porque  el  Rey  nuestro  sefior  no  ha  cobrado  mi- 
llones ,  excusado,  novales ,  contribuciones  de  manos 
muertas,  ni  otra  alguna,  sin  bulas ;  y  siendo  esto 
evidente,  en  nada  pueden  conducir  aquellas  espe- 
cies ,  como  no  sea  para  levantar  algún  vapor,  que 
ofusque  la  vista  de  los  que  carecen  de  perspicacia. 
Finalmente ,  si  las  desgracias  de  España  depen- 
diesen de  las  contribuciones  del  clero ,  nunca  hu- 
biera sido  feliz,  porque  éste  siempre  ha  concurrido 
á  las  necesidades  del  Estado.  Y  no  fué  menos  glo- 
riosa la  nación  cuando,  sin  preceder  bulas,  se  esfor- 
zaba el  celo  y  patriotismo  del  clero  á  socorrer  á  sus 
monarcas ,  y  cuando  éstos  hacian  leyes  á  su  arbi- 
trio para  sefialar  los  términos  de  las  exenciones  y 
dalos  gravámenes. 

La  verdadera  piedad  es  útil  y  necesaria  á  los 
estados.  La  farisaica  y  supersticiosa  es  el  mayor 
daño  que  pueden  experimentar.  La  justicia  admi- 
nistrada con  integridad  y  fortaleza,  la  subordina- 
ción de  todos  los  subditos ,  la  elección  para  los 
empleos,  sin  excepción  de  personas  ni  partidos,  y 
el  castigo  de  malos  ministros  y  generales  ineptos, 
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serán  los  medios  de  que  en  paz  y  guerra  prospere 
la  monarquía 

Ahora  resta  reflexionar  si  resulta  de  todo  el  com- 
plejo de  las  quejas  del  reverendo  Obispo,  y  hechos 
en  que  se  han  apoyado,  el  argumento  de  obra  que 
propuso  en  su  representación.  Resta  igualmente 
saber  si  el  secreto  con  que  dice  haber  procedido  el 
reverendo  Obispo,  y  que  recomienda  en  su  secre- 
tario, de  quien  se  valió  para  ext^ider  la  represen* 
tacion,  ha  producido  los  efectos  que  debian  es- 
perarse. 

El  compendio  ó  argumento  de  la  representación 
fué,  que  la  Iglesia  estaba  ioqueada  en  mm  bieneB^  ul- 
tr<yada  en  eus  mtnisiro$  y  atropellada  en  eu  inmu- 
niektd.  ¿Quién  creerla  que  proposiciones  tan  fuer- 
tes ,  tan  duras  no  se  fundasen  sobre  hechos  crue- 
les, violentos,  impíos  y  casi  inauditos?  ¿Quién  no 
recelaría,  á  vista  de  exclamaciones  tan  terríbles, 
que  en  estos  años  podían  haber  resucitado  los  Ne- 
rones, los  Di oclecianos,  los  Decios,  los  Witizas? 
¿Podia  acaso  decirse  más  de  un  Enrique  VIH  de 
Inglaterra ,  ni  de  otros  gobiernos,  que  llenaron  el 
colmo  de  la  impiedad  ? 

Sin  embargo,  se  acaba  de  ver  que  la  Iglesia  está 
eaquáoda  en  eue  bienes ,  porque  el  Rey  ha  usado  de 
la  facultad,  que  le  conceden  las  bulas  apostólicas, 
para  administrar  la  gracia  del  excusado,  concedida 
en  pequeña  recompensa  de  innumerables  dispendios 
y  gravámenes  de  la  corona,  sufridos  en  obsequio 
de  la  Iglesia  romana  y  de  la  religión. 

Porque  para  esta  administración ,  y  evitar  todo 
perjuicio,  se  han  ordenado  instrucciones,  formado 
juntas  y  creado  tribunales,  compuestos  de  minis- 
tros y  personas  eclesiásticas,  que  aparten  todo  re- 
celo del  menor  exceso. 

Porque  el  Rey  ha  oontríbuido  á  cerca  de  mil  con 
grúas  de  párrocos  y  otros  beneficiados  é  iglesias, 
abriendo  la  puerta  de  su  paternal  corazón  á  todos 
los  que  han  querído  acudir  á  él  é  implorar  su  real 
clemencia. 

Porque,  finalmente,  la  piedad  del  Rey  se  ha  pres- 
tado á  oír  al  estado  eclesiástico  para  concordar  el ' 
excusado,  expidiendo,  después  que  estaba  para  sa- 
lir esta  respuesta,  y  casi  extendida,  el  real  decreto, 
publicado  en  el  Consejo,  para  que,  finalizado  el 
actual  arrendamiento,  sean  admitidas  á  concordia 
las  iglesias  de  estos  reinos. 

Está  la  Iglesia  saqueada  en  sus  bienes ,  porque  se 
intentaron  ejecutar  las  bulas  concedidas  á  el  Rey, 
de  los  diezmos,  novales  y  de  nuevos  regadíos. 

Porque  luego  que  llegaron  al  Rey  los  clamores 
de  algunas  iglesias  acerca  de  los  agravios  que  se 
cometían  en  la  ejecución,  formó  una  junta  de  mi- 
nistros doctos  y  algunos  eclesiásticos  para  exami- 
narlos, y  no  sólo  mandó  que  se  repusiese  lo  ejecu- 
tado, sino  que  suspendió  usar  aun  de  sus  legítimos 
derechos. 

Saqueada  en  aue  bimee^  se  dice  que  está  la  Iglesia, 
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porque  un  concordato  hecho  con  la  Santa  Sede 
en  1737, 7  deseado  ejecutar  por  los  sefiores  reyes 
Felipe  y  y  Femando  VI ,  de  cuya  orden  se  forma- 
ron instrucciones ,  se  ha  intentado  llevar  á  efecto 
con  algún  vigor,  aunque  no  han  bastado  esfuerzos 
para  conseguirlo,  cabalmente  después  de  treinta 
afios. 

Porque  se  ha  mandado  examinar  á  el  Consejo 
Supremo  de  estos  reinos  si  era  conveniente  y  justa 
la  ley  impeditiva  de  la  amortización,  sin  que  hasta 
ahora  lo  haya  resuelto  su  majestad,  por  más  que 
cada  dia  se  vea  en  el  mismo  Consejo  que  no  cesan 
los  recursos  y  las  quejas  de  adquisiciones  de  ma- 
nos muertas. 

La  Iglesia  está  uUre^ada  en  stu  mtnM<ro«,  porque 
se  incluyó  en  los  sorteos  de  una  quinta  á  un  músico 
y  dos  monaguillos,  y  porque  se  puso  en  prisión  á 
un  tonsurado  travieso  y  díscolo,  que  más  que  pro- 
bablemente no  debia  gozar  del  privilegio  del  fue- 
ro, conforme  á  el  santo  concilio  de  Trente. 

Porque  unos  alcaldes  incluyeron ,  con  ignoran- 
cia ,  los  bienes  de  algunos  clérigos  en  las  contri- 
buciones del  concordato,  y  el  Consejo  de  Hacienda 
lo  mandó  reformar. 

Está  la  Iglesia  atropellada  en  tu  inmuniéhid^  por- 
que se  han  sacado  un  desertor  y  otro  reo  de  los 
templos,  con  anuencia  del  cura,  que  dijo  no  gozar 
de  inmunidad. 

Porque  en  las  gravísimas  calamidades  que  ha 
padecido  el  reino  en  la  repetición  de  afios  estéri- 
les, ha  obligado  la  necesidad,  ó  el  concepto  ó  fija 
persuasión  de  ella,  á  buscar  el  auxilio  de  granos  de 
los  eclesiásticos  y  de  sus  caballerías  para  las  con- 
ducciones. 

Porque  á  este  fin  se  dio  una  orden,  que  logró  sus- 
pender el  reverendo  Obispo,  reformándose  después 
en  los  recursos  del  reino  de  Valencia.  • 

T  finalmente,  porque  una  ú  otra  justicia,  ú  por 
ignorancia,  ó  por  estrechez,  ó  por  malicia,  no  haya 
observado  todas  las  formalidades,  ó  haya  cometido 
algún  desorden  imposible  de  precaver  absoluta- 
mente mientras  que  hubiere  mundo. 

¿No  es  esto  lo  que  resulta  del  expediente  regis- 
trado con  tranquilidad  de  ánimo  y  sin  preocupa- 
ción? Pues  ¿dónde  están  los  saqueos ,  los  ultrajes  y 
los  atropellamientos  que  se  exageran?  ¿Dónde  las 
nuevas  imposiciones  y  los  arbitrios  inventados  por 
los  fiscales  para  gravar  al  clero?  Ni  ¿en  qué  se 
fundan  los  vaticinios  de  las  desgracias  de  Espafia 
y  su  ruina? 

¿Son  éstos  los  motivos  por  que  debia  negarse  la 
absolución  á  el  Rey,  según  lo  que  manifiesta  la 
carta  del  reverendo  Obispo  á  el  padre  confesor  ? 
¿  Son  todas  éstas  las  pruebas  de  que  el  Rey  ha  es- 
tado en  tinieblas  y  con  los  oidos  tapados  á  pie- 
dra y  lodo?  ¿Y  es  por  esto  por  lo  que  se  dice  que 
BU  majestad  ha  estado  en  peor  situación  que  el  im- 
pío rey  Achab  ?  ¿  Así  se  trata  á  un  monarca  justo, 


religioso  y  piadosísimo?  ¿Qué  es  lo  que  el  Bey  no 
ha  mandado  examinar  escrupulosamente ,  ni  lo  qqe 
se  ha  ocultado  á  su  soberanía  ? 

¿  Son  éstos  también  los  motivos  por  que  se  ha  he- 
cho el  nombre  del  padre  confesor  más  aborreciblo 
que  el  de  Squilace,  como  se  explica  el  reverendo 
Obispo?  ¿Será  porque  en  el  excusado  estuvo  el  pi- 
dre  confesor  haciendo  oficios,  no  sólo  de  protector, 
sino  de  agente  de  las  iglesias  para  que  se  concor- 
dasen, como  resulta  de  los  menudos  pasajes  qae 
refiere  el  informe  hecho  á  los  fiscales  por  ano  da 
los  doctorales  de  Toledo? 

¿  Será  porque  el  padre  confesor  dio  su  dictamen 
para  libertar  de  las  conducciones  de  granos  i  loi 
eclesiásticos  del  reino  de  Valencia,  contra  la  cod- 
sulta  del  Consejo  de  Hacienda,  fundada  en  aque- 
llos fueros? 

Pero,  sea  como  quiera,  ya  el  Rey  vio  aquelU 
carta  escrita  á  el  padre  confesor,  que  tuvo  la  for- 
taleza nada  común  de  presentársela.  Ya  el  Bey,  no 
sólo  toleró  sus  expresiones,  sino  que,  inflamado  n 
real  corazón  del  amor  y  rendimiento  que  profesa  á 
la  Iglesia  y  sus  sagrados  derechos ,  escribió  á  el 
reverendo  Obispo  para  que  libremente  y  con  santa 
ingenuidad  explicase  los  agravios,  las  faltas  da 
piedad  y  religión,  y  los  perjuicios  que  su  gobierno 
hubiese  causado  á  la  Iglesia. 

Esta  carta  de  Carlos  III  el  Piadoso  será  á  todoi 
los  siglos  el  monumento  más  auténtico  de  an  gran- 
deza de  alma,  del  amor  á  sus  vasallos  y  de  sns  rea- 
les y  excelsas  virtudes. 

No  sólo  lleva  á  bien  el  mayor  rey  de  la  tíem 
que  un  vasallo  le  reconvenga  con  los  desaciertos  7 
desgracias  que  atribuye  á  su  gobierno,  sino  qne  se 
franquea  á  escucharle  más  y  más  todo  lo  qne  le 
diga  libremente,  descubriéndole  la  inimitable  dis- 
posición de  sus  piadosísimas  intenciones 

a  Os  aseguro  (  dice  con  palabras  de  oro  nnestro 
amabilísimo  Hey)  que  todas  las  desgracias  del  mun- 
do que  pudieran  sucederme  serían  menos  sensibles 
á  mi  corazón  que  la  infelicidad  de  mis  vasallos,  qnfl 
Dios  me  ha  encomendado,  á  quienes  amo  como  i 
hijos,  y  nada  anhelo  con  mayor  ansia  quo  su  bien, 
alivio  y  consuelo ;  pero  sobre  todo,  lo  que  mis  me 
aflige  es,  que  digáis  ^  mi  confesor  que  en  mis  ca- 
tólicos dominios  padece  persecución  la  Iglesia,  ta- 
queada en  sus  bienes ,  ultrajada  en  sus  ministros; 
atropellada  en  su  inmunidad.  Me  precio  de  hijo 
primogénito  de  tan  santa  y  buena  madre.  De  nin- 
gún timbre  hago  más  gloria  que  de  Católico.  Esf^ 
pronto  á  derramar  la  eangre  de  mi»  venas  por  moa- 
tenerlo.íi 

No  se  puede  proseguir  sin  lágrimas  la  narración 
de  un  papel  que  hará  siempre  el  honor  y  la  glona 
del  mejor  de  los  reyes. 

¿Podría  esperarse,  á  vista  de  tan  singular  demoi- 
tracion,  que  se  abusase  de  la  conflanza  y  bondad 
del  Soberano  ?  ¿  Que  no  sólo  se  diese  el  informe  coa 
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Igual  doresa  que  la  primera  carta ,  sino  qae  se  diese 
log^  á  que  se  esparciesen  por  el  mundo  nnas  re- 
presentaciones que  calpan  y  acriminan  oon  tanto 
ardor  el  gobierno  del  Rey  y  sus  ministros? 

La  publicidad  de  estos  papeles  es  un  hecho  no- 
torio. El  Fiscal  tiene  entendido  qne  se  han  remi- 
tido á  la  corte  de  Roma ,  y  no  será  eztrafio  que  tam- 
bién hayan  pasado  á  otras  cortes. 

¿  Qaé  idea  formarán  de  nuestro  gobierno  los  in- 
cautos, los  ignorantes,  los  mal  intencionados,  cuan- 
do vean  hablar  á  un  obispo  espafiol,  de  bastante 
opinión ,  en  el  tono  que  manifiestan  sus  represen- 
taciones y  cartas? 

¿  Era  éste  el  secreto  y  satisf ación  que  el  reve- 
rendo Obispo  proponia  en  su  representación  y  que 
esperaba  de  las  personas  de  su  confianza? 

Apenas  se  hacian  creíbles  al  Fiscal  que  respon- 
de, estos  hechos,  cuando  los  ha  sabido  y  tocado. 
Pero  ello  es  que  la  experiencia  ha  ensefiado  al  que 
responde,  qne  sea  como  fuere,  se  ha  faltado  á  la 
confianza  del  Principe ;  que  en  tiempos  peligrosos 
y  tnrbolentos  se  han  divulgado  unos  papeles  que 
sólo  podian  servir  de  encender  el  fuego  de  una  se- 
dición, si  los  vasallos  del  Rey  no  estuvieran  tan 
experimentados  y  no  fuesen  tan  amantes  de  su  dul- 
ce y  suave  gobierno ;  que  en  las  cortes  extranjeras 
se  han  leido  estas  declamaciones  contra  el  gobierno 
espafiol,  y  que  tal  vea  se  hará  prenda  de  sus  ex- 
presiones ,  por  más  que  se  hayan  fundado  en  heohos 
equivocados. 

Todo  esto  clama  por  una  satisf  ación  pública.  Un 
santo  arzobispo  de  Lima,  que  tuvo  la  facilidad  de 
escribir  á  Roma  sin  bastante  examen,  que  tomaban 
posesión  de  Indias  antes  de  llegar  las  bulas ;  que 
se  le  impedia  visitar  los  hospitales  y  fábricas,  y 
que  no  tenia  de  donde  sustentar  el  colegio  semi- 
nario, fuá  comparecido  y  reprendido  severamente 
en  el  acuerdo  de  la  real  Audiencia,  de  orden  de  Fe- 
lipe II  el  Prudente. 

Son  dignas  de  copiarse  las  palabras  de  la  real 
cédula  de  aquel  monarca,  expedida  en  29  de  Mayo 
de  1593,  dirigida  al  Virey  del  Perú. 

tPara  corrección  (así  dice)  del  Arzobispo  y  ejem- 
plo á  los  otros  prelados,  porque  es  bien  que  sepa  y 
entienda  la  figura  con  que  se  ha  tomado  su  deter- 
minación, le  emriaréU  á  llamar  al  Acuerdo,  y  enpre- 
weneia  de  la  Audiencia  y  tueminietroe,  le  daréis  á 
entender  cuan  indigna  cosa  ha  sido  á  su  estado  y 
profesión  haber  escrito  á  Roma  cosas  semejantes... 
T  entendido  todo  esto,  le  diréis  asimismo  que  si 
bien  es  verdad  que  fuera  justo  mandalle  llamar  á 
mi  corte  para  que  se  tratara  de  este  negocio  más  de 
propósito,  é  se  hiciera  en  el  caso  una  gran  demos- 
tración ,  onal  la  pide  su  exceso,  lo  he  dejado,  por  lo 
que  su  iglesia  y  ovejas  podrán  sentir  en  tan  larga 
ansencia  de  su  prelado.  Pero  que  debe  sentir  mu- 
cho que  su  mal  proceder  haya  obligado  á  satisfa- 
cer en  Boma,  con  tanta  mengua  de  su  autoridad  á 
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nota  en  la  elección  que  yo  hice  de  su  pétsona,  pues 
se  deja  entender  lo  que  se  podrá  decir  y  jwsgar  de 
relación  tan  incierta,  y  eeto  en  quien  ha  recibido  de 
m(  tantas  mercedes  y  honras.ii 

Otro  obispo  muy  docto  refiere  este  hecho,  y  sin 
embargo  de  que  elogia,  oon  razón,  las  eminentes 
virtudes  del  arzobispo  reprendido,  confiesa  que  no 
tuvo  disculpa  de  haber  escrito  antes  de  tener  hastanie 
noticia  de  la  materia,  en  que  padeció  muchas  equi- 
vocaciones. 

No  encuentra  el  Fiscal  comparación  entre  aquel 
saso  y  la  gravedad  del  actual.  Por  lo  mismo  ape- 
nas halla  demostración  adaptable  á  las  circuns- 
tancias. 

Bin  embargo ,  la  piedad  del  Rey,  mayor  de  lo 
que  puede  ponderarse,  y  la  digpiidad  del  Obispo,  re-  • 
ducen  al  Fiscal  á  pedir  que  el  Consejo  consulte  á 
su  majestad  que  este  prelado  debe  dai'  una  satis- 
f ación  pública,  sefialándola  tal,  que  pueda  preca- 
ver y  reparar  las  consecuencias. 

En  lo  demás  respectivo  á  los  puntos  que  contie- 
ne la  representación  del  reverendo  Obispo,  deja  el 
Fiscal  expuesto  separadamente  en  cada  uno  el  dic- 
tamen que  ha  formado,  y  lo  que  se  puede  resolver, 
y  así  podrá  el  Consejo  consultarlo,  6  como  tuviere 
por  más  justo.  Madrid,  12  de  Abnl  de  1767. 

Alegación  del  fiscal  don  Pedro  Rodríguez 
Campománes, 

El  fiscal  de  lo  civil,  don  Pedro  Rodrigues  Cam- 
pománes, ha  reconocido  este  expediente  informati- 
vo, remitido  al  Consejo,  en  real  orden  de  10  de  Ju- 
nio del  afio  pasado,  para  que  sobre  el  contenido  de 
las  representaciones  del  reverendo  obispo  de  Cuen- 
ca, don  Isidro  de  Carvajal  y  Lancáster,  consulte  á 
BU  majestad  lo  que  se  le  ofreciere  y  pareciere ;  y 
dice  que  pasado  á  los  fiscales,  pidieron,  en  su  res- 
puesta de  19  de  Noviembre,  las  diligencias  que 
consideraron  oportunas  para  la  debida  instrucción, 
que  con  efecto  se  han  ido  poniendo  sucesivamente 
en  dicho  expediente,  cumpliendo  oon  el  encargo 
que  BU  majestad  hace  al  Consejo  de  su  detenido  y 
serio  examen ,  y  lo  que  exige  del  celo  fiscal  un  ne- 
gocio de  tanta  gravedad  y  consecuencias  para  lo 
venidero,  y  de  que  no  hay  ejemplar,  atendidas  las 
circunstancias.  El  por  sí  solo  suministra  un  concep- 
to cabal,  6  sea  retrato,  del  abatimiento  en  que  se 
tenía  á  la  sazón  á  la  autoridad  civil,  y  del  riesgo  á 
que  ha  estado  expuesta,  si  la  Providencia  hubiese 
abandonado  la  nación ,  y  no  hubiese  en  ella  varo- 
nes fuertes  y  un  rey  magnánimo  é  ilustrado. 

Muchas  son  las  especies  que  comprenden  las  re- 
presentaciones del  reverendo  Obispo,  de  15  de  Abril 
y  23  de  Mayo  del  afio  pasado;  y  como  se  hace  car- 
go de  ellas  el  sefior  fiscal  de  lo  criminal,  don  Josef 
Mofiino,  se  dispensará  el  Fiscal  que  responde,  de 
repetirlas  en  lo  que  no  sea  muy  preciso,  y  en  todo 
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•aso  se  refierd  al  tenor  mismo  de  las  representacio- 
nes, que  deben  leerse  á  la  letra  en  el  Consejo,  y  á 
•nanto  fundadamente  expone  su  compafiero,  con  la 
claridad  y  orden  que  le  son  tan  familiares. 

Todos  los  vasallos  de  su  majestad  tienen  la  acción 
popular  de  representar  al  trono  cuanto  crean  con- 
dueente  al  bien  de  la  patria,  á  la  recta  administra- 
ción de  la  justicia  y  á  promover  la  felicidad  públi- 
ca, procediendo  con  la  sinceridad,  verdad,  mode- 
ración y  oportunidad  que  exige  el  Principe  sobera- 
no, ¿  quien  el  sefior  don  Alonso  el  Sabio,  en  sus  le- 
yes de  I'artida,  llama  Vicario  de  Dio$  en  lo  tempo- 
ral ;  pues  por  su  divina  disposición  reina,  gobierna 
á  los  pueblos,  y  tiene  á  su  cargo  la  protección  de  la 
Iglesia  y  de  sus  ministros,  para  que  se  arreglen  á 
la  sana  disciplina,  no  debiendo  responder  en  la 
tierra  á  potestad  alguna  de  su  conducta  como  rey. 

La  íineeridad  debe  consistir  en  que  los  fínes  de 
las  representaciones  no  conspiren  á  hacer  tal  vez 
odiosa,  con  pretexto  de  celo ,  la  autoridad  pública 
de  los  que  gobiernan ;  porque,  á  la  verdad,  si  se  der- 
raman en  el  pueblo,  y  se  remiten  fuera  del  reino 
tales  representaciones,  como  ha  sucedido  con  las 
del  reverendo  Obispo  de  Cuenca,  más  bien  se  pue- 
de decir  que  el  objeto  de  escribirlas  se  encaminó  á 
desacreditar  al  Soberano  y  su  ministerio,  que  á  avi- 
sarle de  sus  pretendidos  defectos. 

Aun  entre  particulares  aconsejan  las  divinas  le- 
tras, y  aun  la  buena  crianza,  se  proceda  por  amo- 
nestación y  corrección  fraterna,  quedando  ésta  re- 
«érvada  entre  los  labios  del  que  pronuncia  y  los 
oidos  del  que  la  escucha;  porque,  si  en  lugar  de 
guardarla  en  secreto,  la  propala  el  que  amonesta,  se 
infiere  con  claridad  que  el  objeto  es  el  descrédito 
del  prójimo  con  apariencias  de  aviso  y  de  exhor- 
tación. 

No  ignora  el  reverendo  Obispo  que  sus  papeles 
se  han  confiado  á  personas  particulares,  que  se  han 
sacado  copias  de  ellos,  y  que  entro  otros  parajes  se 
han  remitido  á  Roma.  El  Gobierno  tiene  pruebas 
en  mano  de  esta  verdad ,.  de  que  es  fiel  depositario 
el  sefior  Presidente  del  Consejo ;  y  aunque  el  Fis- 
cal hubiera  podido  hacerlo  constar  plenamente,  lo 
ha  suspendido  por  no  implicar  á  muchos,  reserván- 
dose en  esta  parte  al  Ministerio  el  uso  que  con- 
venga hacer  de  dichas  pruebas. 

¿Qué  podia  producir  este  cúmulo  de  agravios 
que  pretende  el  reverendo  Obispo  de  Cuenca  pade- 
ce el  estado  eclesiástico  en  España,  divulgándose 
en  el  reino,  sino  presentar  en  el  aspecto  más  horri- 
ble á  la  sagrada  persona  de  su  majestad,  suponien- 
do á  un  rey  tan  penetrante,  falto  de  discernimien- 
to, motejando  á  su  confesor  en  la  parte  más  sensi- 
ble de  su  encargo ,  y  á  los  ministros  de  justicia  y 
gobierno  como  violadores  del  santuario,  en  un 
tiempo  en  que  los  jesuítas  estaban  divulgando 
por  el  reino  una  infinidad  de  impresos  anónimos  y 
•speoies  que  consternaban  la  piedad  de  la  nación, 


abusando  de  ella  los  incendiarios,  que  escribían  t 
divulgaban  estas  detestables  produocionee,  como 
instrumento  de  unas  miras  bien  ajenas  de  la  eisce- 
ridad  del  sacerdocio? 

Que  en  cada  caso  representase  el  reverendo  Obii- 
po  lo  que  creyese  ser  conveniente  respecto  al  cler 
de  su  diócesis,  hubiera  sido  santo,  bueno  y  couti- 
niente ;  porque  encontraria ,  ó  resolución  adecnsdi 
á  sus  instancias,  si  ellas  lo  eran  en  si  mismas,  6 bu 
prueba,  en  las  repulsas,  de  no  haber  sido  ateadid. 
ni  escuchado  de  aquellos  tribunales  y  miniatroe.i 
quienes  correspondía  proveer  sobre  los  talea  recir 
sos ,  y  con  justificación  podia  quejarse  al  Rey  de  li 
omisión  de  cualquier  ministro,  sin  salir  de  los  )f 
mites  de  sus  instancias,  ó  de  los  hechos  que  hm 
se  bien  averiguados  por  conductos  no  viciados. 

Pero  excitar  voluntariamente  una  decIamaciA: 
general ,  nada  menos  que  desde  el  gozoso  adveni- 
miento del  Rey  al  trono,  impugnando  cuantas p- 
videncias  ha  tomado  el  Gobierno  desde  ent6i»«. 
pintándolas  con  los  colores  más  negros,  no  ídcqig 
hiéndele  en  mucha  parte  directa  ni  indtrectameot' 
su  inspección,  ¿qué  otro  efecto  podia  esperar  el  re- 
verendo Obispo  de  su  publicación ,  sino  consternir 
los  ánimos,  hacer  aborrecible  la  autoridad  real,  y 
comprometer  la  curia  romana  con  el  Gobie^Do,In^ 
diante  las  especies  alteradas  que  habrá  leído  eo  la» 
cartas é  informes  del  Obispo?  ¿cómo  podría ra Sin 
tí  dad  oír  sin  amargura  especies  tan  congojosas.  ei 
fuesen  verdaderas? 

£1  Fiscal ,  por  más  reflexiones  que  haga  á  &Tor 
del  reverendo  Obispo,  no  puede  persuadirse  qntiei 
sincera  su  conducta,  ni  ajustada  á  los  preceptos  df! 
Evangelio,  que  ensefia  á  respetar  al  César,  ni  á  lo< 
del  Decálogo,  que  encargan  mucho  se  abstengan  I'* 
fieles  de  manchar  la  honra  de  sus  prójimoa,  tratán- 
doles como  quisieran  ser  tratados  de  ellos. 

¿Tendría  por  sincera  el  reverendo  Obispo  ím 
representación  al  Gobierno  de  un  eclesiástico,  t 
mucho  menos  de  un  seglar,  que,  sin  haber  explica 
dose  antes  con  aquel  prelado,  sindicase  toda  n 
conducta  desde  que  entró  en  el  obispado  de  Cucd- 
ca ,  atribuyendo  á  poca  atención  suya  los  defecto* 
del  clero,  y  le  arguyese  de  tenerlo  tiranizado,  p^^^ 
dejarse  llevar  de  sus  provisores,  secretarios,  i^ 
gados  de  cámara  y  condiscípulos  ? 

Aun  cuando  esto  fuese  probable,  tendría  motivo 
el  reverendo  Obispo  para  decir  que  una  semejaatí 
declamación  se  debía  tratar  como  libelo  famowj 
castigar  severamente  á  su  autor  con  las  penas  qu* 
las  leyes  tienen  establecidas  contra  los  calnmmsa- 
tes  é  impostores,  porque  le  infamaba  á  él  y  á  ^^^' 
baltemos,  haciéndole  despreciable  delante  des» 
parroquianos.  En  buena  fe ,  que  no  miraría  cobmj 
sincera  y  dictada  por  un  verdadero  celo  senwj»"^ 
delación,  aun  cuando  en  los  hechos  hubiese  algo* 
nos  ciertos.  Hasta  un  san  Pablo  estimaba  en  tanto 
la  honra,  que  la  prefería  á  la  vida,  y  sanq^  ■^**' 
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no  quúso  eer  jazgado  de  un  juez  de  provincia,  y 
r.pe\6  al  juicio  del  César,  por  no  faltarse  al  decoro 
que  BU  nacimiento  le  inspiraba. 

¿  Cree  el  Obispo  de  Cuenca  que  su  Rey  y  el  mi- 
n  isterio  superior  de  la  naoion  están  sujetos  á  la  cen* 
6ura  pública  que  quiera  imprimir  de  su  conducta  en 
]os  oírnos  de  las  gentes?  ¿Tan  apartado  se  halla 
del  trato  de  gentes,  que  no  previo  el  extravio  de 
aas  intentos? 

La  verdad  de  las  representaciones  del  reverendo 
Obispo  debia  ser  otro  principio  sobre  que  descan- 
easen sos  reflexiones.  No  duda  el  Fiscal  que  perso- 
nalmente concurra  en  aquel  prelado  tan  respetable 
circunstancia;  pero  no  la  encuentra  en  las  repre- 
sentaciones que  de  oficio  se  le  han  pasado ,  reduci- 
das á  un  agregado  de  especies  inconexas,  dictadas, 
como  se  verá,  por  personas  de  limitada  instruc- 
ción, pero  de  una  aversión  decidida  contra  el  Go- 
bierno. 

Quien  haya  reflexionado  en  muchas  especies  de 
los  tumultos  del  afio  pasado ,  y  vea  con  atención  el 
objeto  de  estas  representaciones,  creerá  con  ver- 
dad ser  uno  mismo,  y  encaminarse  á  la  mutación 
y  trastorno  del  Gobierno.  Por  desgracia,  se  estaba 
escribiendo  en  Cuenca  la  primera  carta  de  15  de 
Abril  de  1766,  dirigida  al  padre  confesor,  sobre  las 
cenizas  y  llamas  del  motin  de  aquella  ciudad.  Igua- 
les imposturas  y  alteración  de  especies  advierte  el 
Fiscal  en  boca  de  los  amotinados  y  en  las  cartas 
del  Obispo,  é  igual  familiaridad  en  proferirlas; 
porque^  á  la  verdad,  en  un  ánimo  respetoso  y  tran- 
quilo, ¿  cómo  pedia  caber  la  expresión  que  hace  al 
padre  confesor  en  dicha  carta  de  15  de  Abril,  di- 
ciéndole  á  rostro  firme  las  siguientes  palabras :  Ha- 
biendo ¡legado  él  wmbré  dé  usía  al  extremo  de  má$ 
aborreeibU  que  el  de  Squilacef 

¿Qué  quiere  decir  la  paradoja  que  apoya  con  el 
cardenal  Baronio,  suponiendo  al  Bey  como  en  cen- 
sura, y  al  padre  confesor,  que  le  absolvia  no  obs- 
tante ?  Gomo  ai  tuviese  inspiración  de  las  confesio- 
nes sacramentales  de  su  majestad. 

La  tácita  apología  por  los  regulares  de  la  Gom- 
pafiía,  quejándose  de  que  la  Octeeía  y  Merewrioe 
traian  especies  contrarias,  que  llama  de  la  Iglesia^ 
aunque  no  nombra  á  los  regulares,  hacen  ver  el  es- 
pirita que  anima  la  invectiva  contra  el  confesor  de 
sn  majestad,  puesto  á  que  tanto  aspiraban  aquellos 
regolares,  para  reponerse  en  un  universal  predomi- 
nio ,  siendo  en  esta  parte  también  idénticas  las  vo- 
ces de  la  carta  del  reverendo  Obispo  con  las  que 
se  oyeron  en  los  tumultos  y  leian  en  las  sátiras  mi- 
serablemente esparcidas  en  toda  la  monarquía,  has- 
ta que  el  Gobierno  las  prohibió,  en  su  auto  acorda- 
do de  14  de  Abril  del  afio  pasado,  un  dia  antes  que 
escribiese  la  suya  dicho  prelado. 

El  tema  de  sn  conclusión  es  el  siguiente  :  «Los 
que  estamos,  como  los  israelitas,  de  la  parte  de  afue- 
ra (el  Obispo,  aunque  devoto,  nunca  se  pone  en  el 
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peor  paraje)  vemos  claramente  (habla  de  las  pro- 
videncias del  Gobierno)  que  es  la  persecución  de 
la  Iglesia,  saqueada  en  sus  bienes,  ultrajada  en  sus 
ministros  y  atropellada  en  su  inmunidad ;  pero  en 
la  corte  nada  se  ve,  porque  falta  la  luz,  y  sin  ella 
corren  impunes  en  Gacetae  y  Mercurio$y  que  pueden 
leer  los  más  rústicos,  las  blasfemias  más  execrables 
que  vomita  el  abismo,  por  los  enemigos  de  la  santa 
Iglesia. » 

Explica  en  el  informe  de  24  de  Mayo,  al  pliego  10, 
la  siguiente  cláusula :  c  Corren  libremente  los  Mer- 
eurioSj  que  contienen  noticias  de  mucho  escándalo, 
con  tratamientos  injuriosos  á  la  Santa  Sede  y  al 
instituto  de  la  Compaftia  de  Jesús ;  cuya  tolerancia 
no  puede  dejar  de  ser  perjudicial  á  la  disciplina 
eclesiástica ,  ni  de  causar  otras  resultas  en  el  reino,  n* 

La  manifestación  de  hechos ,  en  su  verdadero 
sentido,  está  clara  en  la  respuesta  del  sefior  Fiscal 
de  lo  criminal ,  como  habrá  reconocido  el  Consejo; 
pues  apenas  hay  alguno  que  no  se  halle  alterado  en 
los  dos  escritos  de  este  prelado,  6  por  mala  inteligen- 
cia suya,  6  por  los  malos  informes  con  que  abusa- 
ron de  su  credulidad  los  colaterales  que  le  cercan. 
Séase  uno  6  otro,  si  ahora  se  desencadenase  si  dis- 
curso, acordando  al  Obispo  el  carácter  de  modera- 
ción que  debe  asbtir  á  un  prelado ,  y  describe  san 
Pablo,  con  el  fin  de  que  ninguno  de  los  sucesores 
de  los  apóstoles  ignore  cuál  debe  ser  su  vocación  y 
conducta,  no  miraria  con  indiferencia  el  reverendo 
Obispo  de  Cuenca  semejantes  personalidades.  Ha- 
llarla, con  todo  eso,  contra  si  la  desventaja  de  haber 
esgrimido  voluntariamente,  haciéndose  acusador  de 
la  conducta  de  su  Soberano  y  de  las  personas  de  su 
más  íntima  oonfíanza. 

El  Fiscal  se  atendrá  en  este  delicado  expediente 
á  los  hechos  que  resulten  probados,  no  intentando 
ser  creido  sobre  su  palabra ;  ama  la  ingenuidad,  y 
por  esa  rasen,  excusando  cláusulas  abultadas,  ex- 
pondrá sus  reflexiones  con  el  orden  posible ;  no  in- 
tentará jamas  deducir  consecuencias  de  anteceden - 
tek  no  fundados,  método  que  desearía  en  los  que 
llevaron  la  pluma  del  reverendo  Obispo.  A  fuerza 
de  amontonar  especies,  procede  el  informe  de  i3  de 
Mayo,  sin  probar  el  asunto  de  que  se  había  hecho 
cargo  el  reverendo  Obispo,  oefiido  á  hacer  caer  en 
el  padre  confesor  todo  lo  que  encuentra  no  satis- 
factorio al  clero  en  el  ministerio ,  y  á  probar  una 
completa  persecución  de  la  Iglesia.  El  asunto  era 
ciertamente  difícil ,  y  no  se  admira  el  Fiscal  de  que 
no  se  desempeñase,  sino  de  la  valentía  con  que  se 
propuso  el  Obispo  de  Cuenca  tan  extrafia  paradoja 
al  tiempo  mismo  en  que  manos  ocultas,  con  pasqui- 
nes, querían  mudar  el  confesonario  y  trastornar 
el  gobierno ;  asi,  las  primeras  especies,  que  son  la 
carta  de  15  de  Abril,  todas  se  encaminaron  contra 
su  majestad  y  contra  su  confesor. 

Bien  notoria  es  al  Consejo,  y  aun  á  todo  el  reino, 
la  murmuración  excitada  con  estas  cartas  del  Obis- 
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po  de  Cuenca,  y  las  malas  impresiones  que  de  ellas 
se  siguieron,  asi  por  la  facilidad  que  hay  en  creer 
lo  que  se  dice  contra  los  que  tienen  la  confianza  del 
Rey,  pues  aun  los  que  obran  muy  bien  no  agra- 
dan á  todos,  como  porque  el  carácter  de  un  prelado, 
el  distinguido  nacimiento  del  de  Cuenca  y  la  fama 
de  su  virtud  eran  motivos  todos  para  creer  que  sus 
representaciones  estuviesen  llenas  de  avisos  salu- 
dables y  agravios  ciertos,  no  pudiendo  creerse  ni 
caber  en  mente  alguna  que  sin  xm  gravísimo  mo- 
tivo se  acercase  al  trono  á  declarar  la  guerra  abier- 
tamente á  todo  el  Gobierno,  con  la  satisf  ación  de 
pintarlos  á  todos  engafiados,  profanadores  del  san- 
tuario y  autores  de  proyectos  contrarios  al  público 
beneficio ;  en  una  palabra,  como  enemigos  de  Dios 
y  de  los  hombres. 

Hubiera  en  mucha  parte  el  reverendo  Obispo  evi- 
tado el  mal  paso  en  que  le  puso  la  fuerza  de  su  me- 
lancólica imaginación,  haciéndose  instruir  con  más 
tiempo  y  exactitud  de  los  hechos ,  aconsejándose 
con  personas  sanas  y  sabias  más  afectas  á  los  dere- 
chos de  la  soberanía,  los  cuales  se  tratan  con  muy 
poco  decoro  en  estas  cartas,  y  no  se  ven  pruebas  que 
disculpen  un  método  tan  contrario  á  la  subordina- 
ción que  se  debe  á  la  autoridad  pública  y  á  la  mo~ 
deracion  y  urbanidad  con  que  conviene  tratar  los 
negocios,  aun  entre  personas  de  condición  inferior. 
Donde  reside  la  ira  y  la  aversión,  es  incompatible 
lasinceridad  ni  la  moderación.  Reprima  sus  invecti- 
vas el  Obispo,  vuelva  á  releer  con  más  serenidad 
sus  «artas ,  y  él  mismo  conocerá  á  qué  excesos  no 
conduce  la  preocupación  en  estas  materias.  ¿Quiere 
hacemos  persuadir  que  para  ser  un  prelado  digno 
sea  medio  insultar  con  avilantez  á  los  que  gobier- 
nan? Fácil  sería  desempefiar  un  puesto  cuya  prenda 
relevante  consistiese  en  lisonjear  su  amor  propio. 

La  oportunidad  en  que  esto  se  divulgó  no  podia 
ser  peor.  El  pueblo  se  hallaba  conmovido  en  muchas 
partes ,  y  no  era  la  ciudad  de  Cuenca  la  más  quieta. 
AUi  pudo  el  reverendo  Obispo  haber  empleado  toda 
la  vehemencia  de  sus  discursos  para  contener  aque- 
llos miserables  plebeyos  que  gritaron  en  el  tumultO) 
maltrataron  injustamente  las  casas  del  depositario 
del  pósito,  don  Pedro  de  la  Hiruela,  y  se  atrajeron 
el  castigo  ejecutado  en  las  cabezas  de  motin,  con- 
forme á  la  templada  ejecutoria  del  Consejo ,  pro- 
nunciada en  aquella  causa,  obligando  á  los  jueces 
á  que  diesen  los  abastos  á  un  vil  precio,  con  pérdi- 
da inmensa  de  los  caudales  comunes. 

Entonces  sí  que  un  prelado  celoso,  dejándose  ver 
en  el  público ,  podia  proteger  al  pueblo  inocente 
contra  los  tumultuantes  fanáticos,  que  habían  pues- 
to en  estado  de  ludibrio  y  escarnio  las  justicias 
que  en  nombre  del  Rey  regían  aquella  ciudad, 
obligándolas  á  su  antojo  á  cuanto  su  capricho  les 
dictaba.  Nada  de  esto  se  vio  en  el  discurso  de  aquel 
motin,  cuyos  sucesos  constan  menudamente  al  Con- 
sejo. 


Todos  los  esfuerzos  del  reverendo  Obispo  se 
caminaron  en  aquella  coyuntura  á  solicitar  el  in- 
dulto de  los  amotinados,  conspirando  su  tribunal 
eclesiástico  á  la  impunidad  por  medio  de  una  in- 
munidad fría  y  figpirada  á  favor  de  uno  de  los  prin- 
cipales reos  visibles,  que  conmovieron  á  loa  demás. 

¿  Qué  mucho  que  en  aquella  ciudad  ae  maltrata- 
se  tanto  la  justicia  y  el  respeto  á  la  soberania,  i 
vista  de  una  indisposición  tan  declarada  contra  las 
regalías  de  la  corona  y  subordinación  al  ministe- 
rio, cual  se  lee  en  las  cartas  del  Obispo  de  Cuenca? 
Cuando  se  han  atrevido  los  que  han  dirigido  estss 
cartas  á  escribirlas  tan  sin  miramiento  alguno, 
¿cuáles  serían  sus  expresiones  de  palabra?  De  ellas 
pudiera  el  Fiscal  producir  en  el  Consejo  indnbitt- 
bles  pruebas,  si  la  materia  lo  necesitase,  y  no  las 
hubiese  tan  abundantes  en  el  expediente  i>aTa  lo 
que  es  del  caso,  y  su  majestad  lo  remite  al  Ck>nflejo, 
prescindiendo  de  estar  su  examen  separado  de  este 
expediente. 

Bajo  de  estas  cuatro  preliminares  consideracio- 
nes, se  hará  menudamente  cargo  el  Fiscal  de  las 
dos  cartas  del  Obispo  de  Cuenca;  y  viniendo  ¿  la  pri- 
mera, que  es  la  que  en  15  de  Abril  escribió  al  pi- 
dre  confesor  de  su  majestad,  fray  Joaquín  de  Gama, 
la  considera  el  Fiscal  como  un  mero  tejido  de  ca- 
lumnias, con  una  ilación  tan  inverosímil  como 
querer  hacer  al  confesor  responsable  de  los  asnntoi 
de  gobierno ,  que  aun  cuando  hubiese  ido  tan  mal 
como  el  Obispo  se  figura,  ya  se  conoce  que  el  co]i> 
f  esor  de  su  majestad  no  es  responsable,  porqne  nin- 
gún ministerio  público  está  anejo  á  su  encargo,  j 
sería  más  loable  su  moderación  en  dejar  correr  loi 
negocios  por  sus  conductores  naturales.  En  sustan- 
cia, la  carta  se  reduce  á  hacerle  culpado  de  defectos 
ajenos,  contra  la  rúbrica  del  derecho,  que  exime  eo 
cosas  personales  aun  al  mismo  padre  de  la  respes- 
sion  por  su  hijo,  ó  al  contrario. 

Es,  en  una  palabra,  el  argumento  de  la  carta 
igual  á  si  el  Fiscal  intentase  hacer  responsable  del 
crimen  que  resulta  de  su  formación  contra  el  Obis- 
po, al  confesor,  con  quien  desahoga  su  conciencia 
dicho  prelado.  El  ministerio  del  fuero  penitencial 
nada  tiene  de  común  con  el  gobierno  temporal,  sino 
con  aquellos  que  á  título  de  devotos  quieren  mez- 
clarse en  todo,  como  hicieron  algunos  confesor», 
de  que  dista  mucho  la  moderación  del  actual  y  de 
su  predecesor  el  padre  Bolafios.  Es  una  justicia  que 
el  Fiscal  no  les  puede  rehusar. 

Al  confesor  de  su  majestad  no  basta  la  clandes- 
tina delación  ó  queja  del  Obispo  de  Cuenca  ni  de 
otro,  para  impresionar  el  ánimo  de  su  majestad 
contra  los  ministros  y  tribunales  ordinarios,  por 
donde  corre  el  despacho  de  los  públicos  negocioa 
Ése  sería  un  método  de  tener  vacilante  el  Gk>bierao, 
y  en  desasosiego  las  personas  más  respetables  del 
Estado.  ¿  Quién  estaria  seguro  de  acusaciones  dic- 
tadas por  la  envidia  ó  la  venganza,  dando  fe  á  de- 
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lAciones  de  esta  especie,  cuando  las  leyes  proceden 
en  casos  menores  tan  escrupulosamente,  que  aun 
hecha  la  delación  por  parte  legitima  y  en  tribunal 
competente,  no  la  admiten  sin  fianza  de  calumnia 
y  x>révia  justificación  de  los  cargos  á  costa  del  de- 
lator? 

Aun  el  mismo  Dios,  que  sabía  el  delito  de  Adán, 
le  hÍ20  cargo  para  oir  sus  defensas.  Buen  ejemplo 
de  este  inconveniente  está  tocando  el  reverendo 
Obispo  de  Cuenca  con  el  cura  de  Yara  de  Rey  y 
Sisante,  al  cual  delató  por  la  primera  secretaría  de 
Estado,  implorando  el  auxilio  de  su  majestad  hasta 
la  extremidad  de  ponerle  en  el  presidio  de  Ceuta, 
sin  otros  fundamentos  que  aquellos  que  le  influ- 
yeron personas  cercanas  y  familiares  suyas ,  con 
deseo  tal  yes,  de  parte  de  los  instigadores,  de  ha- 
cer recaer  en  alguno  de  ellos  este  curato,  por  su 
£pran  valor. 

La  falsedad  de  esta  delación  la  ha  conocido  su 
majestad,  la  ha  tocado  el  Obispo,  la  ha  declarado 
el  metropolitano  de  Alcalá  en  contradictorio  juicio, 
y  la  ha  oido  con  admiración  la  sala  segunda  de 
gobierno  del  Consejo,  donde  se  trajo  recientemente 
el  negocio  por  recurso  de  fuerza,  y  se  y\6  por  la 
sala  entera,  con  asistencia  del  Fiscal.  Suceso  tan 
notorio  por  sus  circunstancias  como  digno  de  que 
el  reverendo  Obispo  le  advirtiese,  para  desconfiar 
más  de  sus  colaterales  y  paniaguados. 

De  esta  misma  naturaleza  son  otras  varias  déla- 
cumu  hechas  á  nombre  del  reverendo  Obispo  de 
Cuenca  contra  toda  especie  de  personas  de  su  dió- 
cesis, en  las  cuales,  mejor  instruida  la  via  reserva- 
da, ha  sido  preciso  reformar  las  penas  impuestas  á 
solicitud  del  Obispo,  sin  audiencia  y  sin  motivo,  de 
que  hay  ejemplares  en  la  secretaría  de  la  presiden- 
cia del  Consejo ;  abuso  que  ha  corregido  la  vigilan- 
cia del  Gobierno  actual,  para  impedir  por  tales  me- 
dios tan  repetidas  extorsiones  de  los  pueblos.  ¿  Quién 
creería  que  los  eclesiásticos  más  respetables  habian 
tomado  el  oficio  de  ocultos  delatores,  reprobado  por 
las  leyes ,  ni  que  se  mezclasen  en  el  gobierno  po- 
litice, solicitando  los  eclesiásticos  la  erección  de 
alealdias  mayores  en  varios  pueblos  de  la  diócesis 
de  Cuenca,  en  odio  de  los  alcaldes  ordinarios,  que 
les  pedían  las  contribuciones  debidas,  á  consecuen- 
cia del  concordato  de  1737  ? 

Estas  instancias  sobre  erección  de  alcaldes  ma* 
yores,  que  se  remitieron  al  Consejo  y  se  sustancia- 
ron con  audiencia  del  Fiscal  que  responde,  hacen 
▼er  la  altura  y  predominio  con  que  en  Cuenca  y  su 
diócesis  turbaba  el  clero  todo  el  orden  político,  abu- 
sando de  la  confianza  y  poder  que  el  reverendo 
Obispo  tenia  en  la  corte  con  varías  personas,  que 
auxiliaban  sus  planes  é  informes.  Una  repetida  ex- 
periencia de  lo  mucho  que  abusaban  sus  paniagua- 
dos del  reverendo  Obispo,  acalorándole  en  estas 
delaciones,  les  dio  ánimo  para  precipitarle  en  ésta, 
contra  su  propio  decoro. 
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Por  grande  que  sea  el  celo  de  este  ó  de  otro  pre- 
lado, jamas  puede  apartarse  de  dos  principios  en 
BUS  representaciones ,  que  son :  la  indubitable  cer- 
teza de  los  hechos  sobre  que  las  forma,  y  la  compe- 
tencia con  su  ministerio,  por  no  turbar  los  ajenos. 

Recuerda  en  la  carta  al  padre  confesor,  de  15  de 
Abril ,  sus  pronósticos,  ya  empezados  á  cumplir,  se- 
g^n  dice,  aludiendo,  al  parecer,  á  los  tumultos  pa- 
sados ;  y  por  la  verdad,  que  esta  especie  de  pronós- 
ticos, con  la  circunstancia  de  aprobar  las  pondera- 
das quejas  de  los  que  pudieron  influir  en  tan  extra- 
ños desacatos,  no  es  una  recomendación  para  ale- 
garla con  la  confianza  que  lo  hace  este  prelado ,  ni 
los  vaticinios  de  tumultos  se  han  reputado  hasta 
ahora  entre  las  acciones  heroicas  de  los  santos. 

Lo  que  expone  en  la  misma  carta  sobre  la  con'* 
duccion  del  trigo  de  San  Clemente,  está  diminuto  y 
alterado,  como  se  dirá  en  su  lugar,  y  se  hace  una 
grave  injuria  á  su  majestad,  que,  á  consulta  de  su 
Consejo  y  con  vista  de  lo  que  expuso  el  Fiscal,  re- 
medió todos  estos  desórdenes,  no  sólo  con  la  real 
pragmática  de  11  de  Julio  de  1765,  sino  también 
con  la  provisión  acordada  de  30  de  Octubre  del 
mismo  afio,  que  les  puso  término  final. 

£1  Consejo,  entre  otras  noticias,  pidió  informe 
al  reverendo  Obispo  de  Cuenca  por  qué  los  pueblos 
de  aquella  diócesis  eran  de  los  más  afligidos  con 
las  conducciones  forzadas  que  se  hacian  en  virtud 
de  órdenes  del  Marqués  de  Squilace  y  del  comisio- 
nado de  San  Clemente,  don  Juan  de  Pifia. 

Es  cierto  que  en  esto  hubo  excesos,  pero  también 
lo  es  que  su  majestad  los  remedió  radicalmente,  en 
fuerza  de  las  consultas  del  Consejo  citadas,  luego 
que  su  real  ánimo  se  instruyó  de  las  quejas;  de 
modo  que  desde  Octubre  de  1765,  cinco  meses  an- 
tes de  los  tumultos  pasados,  habian  cesado  ya,  sin 
embargo  de  la  dificultad  que  costó  su  remedio,  por 
la  preocupación  de  los  que  habian  inspirado  las 
órdenes. 

Diga  enhorabuena  que  aquellos  abusaron  de  la 
confianza  y  que  hicieron  extorsiones ;  pero  ¿  cómo 
inculca  en  esto  al  padre  confesor  de  su  majestad, 
ni  al  Soberano,  á  quien  pone  el  Obispo  en  paralelo 
con  el  impío  rey  Achab,  cuando  las  resoluciones 
existentes  en  el  archivo  del  Consejo,  muy  anterio- 
res á  los  bullicios,  como  va  dicho,  demuestran  que 
la  delicada  conciencia  de  su  majestad,  apenas  supo 
el  desorden,  cuando  puso  el  remedio ,  siguiendo  el 
unánime  dictamen  de  su  Consejo  pleno,  cuyas  pro- 
videncias serán  un  perpetuo  monumento  de  la  alta 
penetración  de  su  majestad  ? 

Luego  no  estaba  imbuido  su  real  ánimo  por  el 
confesor  en  especies  opuestas  al  beneficio  de  los 
pueblos ,  ni  negado  á  entender  la  voz  de  la  verdad, 
ni  menos  pueden  ser  ciertas  las  ilaciones  que  saca 
el  reverendo  Obispo. 

La  tercera  cláusula  se  reduce  á  la  conclusión  que 
dedujo  este  prelado ,  diciendo :  El  reino  está  perdis 
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do  por  taperMCudon  de  la  Iglesia;  ¿qué  hace  el  pa- 
dre confesor  f 

Betas  expresiones  no  dejan  de  encerrar  bastante 
énfasis,  y  son  en  todo  sinónimas  con  las  que  se  ver- 
tieron generalmente  en  el  reino  para  conmoverle. 
€k)nociendo  los  diestros  esparcidores  de  estas  tu- 
multuosas declamaciones  que  ninguna  voz  podía 
ser  más  eficaz  en  España  para  tocar  á  arrebato  que 
llamar  el  numen  á  la  scena ,  gritar  que  la  religión 
estaba  perdida,  7  hacer  que  estos  ecos  saliesen  por 
todas  partes,  abusando  hasta  de  la  predicación,  del 
confesonario  7  de  los  discursos  familiares,  pareci- 
dos en  todo  á  la  multitud  de  sátiras  con  que  se 
inundó  y  quiso  alucinar  al  reino. 

Se  llamaba  herejes  á  los  que  no  se  querían  colo- 
cados; se  tomaba  el  pretexto  del  Marqués  de  Squi- 
lace  para  levantarse  los  particulares  contra  el  Go- 
bierno ;  y  la  doctrina  del  tiranicidio  y  regicidio  se 
autorizaba  con  la  pretendida  persecución  de  la  Igle- 
sia, en  cuyo  caso  la  sostienen  sus  defensores,  y  se 
creen  arbitros  para  decidir  el  critico  momento  de 
cuándo  tiene  ó  no  lugar. 

Preceden  en  todos  los  motines  supersticiosas  pro- 
fecías, ó  por  mejor  decir,  especies  anticipadas  de 
los  horribles  proyectos  que  se  intentan  poner  en 
obra,  y  en  los  incautos  pueblos  pasan  por  tales ;  y 
si  algún  prelado  de  candor  entra  en  estas  profecías, 
aunque  ignore  el  misterio  oculto  que  las  gobierna, 
las  cosas  se  exasperan,  y  se  toman  los  tumultos  por 
actos  meritorios. 

Cualquiera  que  lea  esta  carta  con  reflexión  y 
coteje  los  sucesos  pasados,  que  por  notorios,  no 
necesitan  ahora  mayor  individualidad,  se  conven- 
cerá por  sí  mismo  que  nada  es  más  arriesgado  con- 
tra la  quietud  de  xm  pueblo  que  semejante  espe- 
cie de  cartas  ó  escritos,  que  abusando  de  la  reli- 
gión, anuncian  infaustos  sucesos  y  revoluciones, 
porque  ellos  mismos  son  los  que  las  inducen  y  pro- 
pagan. 

El  reverendo  Obispo  confiesa  paladinamente  es- 
tas predicciones,  y  haberlas  hecho  él,  y  lo  que  es 
más,  las  atribuye  á  la  persecución  de  la  Iglesia, 
saqueada  en  sus  bienes  ^  ultrajada  en  sus  ministros  y 
atropellada  en  su  inmunidad. 

Esta  confesión  en  boca  del  reverendo  Obispo 
hace  la  prueba  más  completa  de  su  modo  de  obrar 
y  de  pensar ;  no  es  una  calumnia  que  le  haya  sus- 
citado la  emulación,  sino  una  espontánea  declara- 
ción, que  ha  ejecutado  por  si  mismo,  de  haber  ame- 
nazado con  tumultos,  vanagloriándose  de  haber 
acertado  en  sus  pronósticos,  maltratando  á  su  so- 
berano como  á  un  rey  Achab,  y  diciendo  á  su  con- 
fesor que  le  ocultaba  la  verdad ,  y  era  más  aborre- 
cible en  España  que  el  Marqués  de  Squilace. 

Finalmente,  autoriza  indirectamente  de  justa  to- 
da la  turbulencia  pasada,  que  la  atribuye  á  la  pre- 
tjensa  persecución  de  la  Iglesia,  y  en  prueba  de  la 
XfiX  pretendida  persecución,  afirma  que  efectivamen- 


te los  bienes,  los  mioistfos  de  la  Iglesia  y  su  inmu- 
nidad están  atropellados. 

Demos  que  hubiese  desórdenes ;  ¿  aeria  licito,  áti 
tulo  de  ellos,  excitar  motines,  seducir  los  psebki  j 
abusar  de  la  piedad  de  la  nación  para  traerlo  todc 
en  confusión  y  desorden  ? 

¿  No  enseña  santo  Tomas  en  tales  caaos  (muy  re- 
motos y  nunca  vistos  en  España,  donde  reina  mú 
la  superstición  que  la  impiedad,  p<M',el  poco  cui- 
dado de  la  instrucción  de  aquellos  á  cuyo  cargo 
corre  darla  á  los  fieles)  que  el  remedio  es  orv  é 
invocar  la  protección  del  Altísimo  para  que  iliunine 
á  los  que  nos  gobiernan  en  su  nombre,  puesto  ^ne 
la  autoridad  les  viene  del  mismo  Dios,  que  alcona 
vez  permite  desaciertos  para  mejoramos  ? 

La  doctrina  contraria,  de  levantarse  lospiMbk» 
contra  los  que  gobiernan,  es  sacrtíege^  porqeeqsicre 
sujetar  los  ungidos  de  Dios  al  juicio  de  los  psiti- 
culareSy  como  hizo  el  pueblo  de  Inglaterra,  guiado 
de  la  ambición  y  fanatismo  de  Oliveríe  Grommnel, 
contra  Carlos  I. 

Es  seductiva;  pues  á  titulo  de  comcteocia,  aonqn« 
errónea,  pone  á  loa  eclestásticoa  secaaces  de  til 
doctrina  el  poder  inspirar  á  los  pueblos,  siempre 
que  sus  intereses  particulares  se  lo  dicten,  lai  idets 
de  persecución  de  la  Iglesia,  arrt^ándose  loa  mi- 
nistros de  ella,  y  aun  los  impropios,  este  nombre, 
como  lo  pretendían  los  regulares  de  la  Gompafiii 
en  sus  obras  anónimas  esparcidas  en  el  reino,  dando 
á  entender  que  en  ellos  estaba  reunido  el  centro  de 
la  Iglesia,  y  que  el  no  adular  sus  pasiones  era  per- 
seguirla. Llegó  el  fanatismo  de  un  escritor  de  It 
Compafiia  á  afirmar  que  los  jesuítas  eran  qnkues 
podian  decidir  cuándo  la  Iglesia  está  perseguida; 
que  en  sustancia,  con  rodeo  de  palabras,  es  querer 
tomar  un  pretexto  para  poder  levantarse  contra  U 
soberanía  siempre  que  las  cosas  no  faesen  á  me- 
dida de  los  deseos  de  tales  fanáticos,  no  habiendo. 
á  la  verdad,  personas  que  con  más  facilidad  7  me- 
nos riesgo  puedan  inspirar  tales  semillas  de  sedi- 
ción so  color  de  religión  y  de  celo,  ni  ha  habido 
tampoco  jamas  tumultos  entre  los  católicos,  ooido 
observa  el  político  Antonio  Pérez,  en  que  no  haya 
obrado  esta  mano  oculta. 

Bs  subversiva  tal  doctrina  y  modo  de  obrar  de  U 
sociedad  política,  reduciendo  al  juicio  de  los bom- 
bres  díscolos  y  facciosos  al  que  depende  del  lolo 
juicio  del  Todopoderoso,  por  quien  está  puesto  jr 
colocado  sobre  los  pueblos ;  y  asi,  es  contradictoria, 
no  sólo  á  las  leyes  civiles  y  derecho  de  gsaUei*^ 
también  á  la  ley  de  Dios. 

Bs,  finalmente,  herética  y  absolutamente  repro- 
bada semejante  doctrina  y  práctica  contra  Itf  P^* 
testados  supremas  y  gobiernos,  como  lo  decltf^^ 
la  sesión  15,  el  concilio  general  de  Oonstanoia,  cw- 
tra  las  aserciones  de  Juan  Petit 

Bs  muy  cierto  que  hasta  en  estos  novísimos  tism- 
pos  no  ha  sido  común  la  práctica  en  Espsfla  d^f^" 


EXPEDIENTE  DEL  OBISPO  DE  CUENCA. 


47 


mejantes  doctrinas  sanguinarias,  ni  ánn  conocidas ; 
pero  desde  qne  el  padre  Jnan  de  Mariana  las  pu- 
blicó, se  han  visto,  por  desgpracia ,  machas  resaltas 
de  parte  de  los  dogmatizantes  de  tan  perversas 
máximas,  á  qne  incautamente  dan  oidos  varones 
por  otro  lado  ajustados,  pero  que  no  han  leido  lo 
suficiente  para  desempeñar  sus  obligaciones  y  estar 
prevenidos  contra  tan  depravadas  ideas,  tanto  más 
temibles,  cuanto  tienen  su  origen  en  personas  con- 
sagradas á  Dios,  y  á  quienes  el  pueblo  mira  como 
sna  oráculos. 

Besta  ahora  que  de  la  primera  carta  del  reveren- 
do Obispo,  en  que  queda  pronosticado  el  tumulto, 
y  fondado  á  su  modo  provenir  de  la  persecución 
de  la  Iglesia,  se  pase  á  las  pruebas  de  esta  decan- 
tada persecución  del  cuerpo  de  ella,  de  sus  bienes, 
de  BUS  ministros  y  de  su  inmunidad,  que  son  las 
coatro  partes  6  puntos  en  que  este  prelado  supone 
ofendida  la  esposa  de  Jesucristo. 

Esta  vida  mortal  es  un  cúmulo  de  miserias  y  de 
calamidades,  y  aquellos  que  afectan  el  espíritu  de 
profecía,  tienen  un  campo  ancho  para  sacar  de  los 
malos  sucesos  una  aplicación  contra  el  €k)biemo,  y 
á  favor  de  las  miras  de  algunos  individuos  del  cle- 
ro. Hay  la  fortuna  que  no  es  éste  el  modo  de  opi- 
nar de  la  masa  general  de  los  eclesiásticos  en 
Espafia. 

La  benignidad  del  Rey  despachó  su  real  cédula 
en  Aran  juez,  á  9  de  Mayo,  dirigida  al  reverendo 
Obispo  de  Cuenca,  á  fin  de  que  informase  por  menor 
lo  que  con  tanta  confianza  y  seguridad  expuso  en 
la  carta  anterior  de  23  de  Abril,  por  mano  del  pa- 
dre confesor,  según  queda  expuesto. 

H izólo,  con  efecto,  en  23  de  Mayo  siguiente,  con 
toda  eopecifieacion,  y  sienta  en  primer  lugar  haber 
intentado,  en  el  afio  pasado  de  1765,  que  se  diese  á 
su  majestad  una  compendiosa  representación,  en  que 
ezponia  el  estado  del  reino,  y  añade  la  siguiente 
cláusula :  Perc  habiendo  consultado  con  personas  de 
toda  conjianaa  y  de  igtMl  inclinación  al  real  servicio^ 
les  pareció  que  por  entonces  se  suspendiese  la  entrega^ 
esperando  que  la  divina  Misericordia  se  apiadaria  de 
tantos  males;  con  que  este  resumen  no  tuvo  uso 
alguno. 

De  tan  paladina  confesión  se  infiere  que  el  reve- 
rendo Obispo  no  hizo  saber  á  su  majestad  el  estado 
del  reino ;  rin  embargo  de  que  dice  lo  habia  pen- 
sado y  resumido  en  un  papel,  cuya  copia  cita,  y  no 
está  en  el  expediente ;  pero  que  aconsejado,  lo  sus- 
pendió, dejando  obrar  á  la  Providencia. 

Aliade  consecutivamente :  No  obstante  que  cedí  á 
su  dictamen  (habla  de  los  que  le  aconsejaban),  he 
procurado  que  por  oíros  medios  llegase  á  notieia  de 
vuestra  m^f  estad  el  lastimoso  estado  del  reino,  y  tam- 
poco lo  he  conseguido. 

Es  cosa  muy  notable  pase  en  silencio  el  nombre 
de  estas  personas  de  quienes  se  valió;  habiendo 
prodigado  antes  tantas  especies  contra  la  del  padre 


confesor,  único  ó  principal  blanco,  al  parecer,  de  las 
iras  del  Obispo.  La  omisión  de  estos  medios  en  ocul- 
tar al  Rey  los  avisos  que  supone  tan  importantes, 
no  le  parecen  nada,  y  descarga  todos  sus  esfuerzos 
sobre  que  el  confesor  no  se  mete  en  dirigir  todos  los 
negocios  de  la  monarquía,  en  que  los  eclesiásticos 
pretenden  tener  interés,  haciendo  que  éstos  salgan- 
según  el  concepto  que  el  reverendo  Obispo  y  otros 
formen ;  como  si  la  participación  de  los  eclesiásti- 
cos los  sacase  de  la  esfera  de  civiles,  ó  fuese  el  con- 
fesonario un  tribunal  que  conociese  ó  debiese  co- 
nocer de  ellos. 

Continúa  diciendo  inmediatamente :  a  Por  lo  cual, 
deseando  satisfacer  de  una  vez  á  mi  conciencia,  y 
h*acer  á  Dios  y  á  vuestra  majestad  el  mayor  obse- 
quio, escribí  al  padre  confesor  la  carta  que  ha  he- 
cho presente  á  vuestra  majestad ,  después  de  haber 
experimentado  que  continuaban  los  excesos,  y  que 
no  habían  tenido  las  resultas  que  yo  esperaba  las 
providencias  mias,  de  qne  se  remitió  testimonio  al 
Marqués  de  Sqiiilace,  ni  lo  representado  por  otros 
eclesiásticos,  n 

De  este  preámbulo  resulta  que  todo  el  celo  de 
este  prelado  se  reduce  á  un  resumen  del  estado  de 
la  monarquía,  que  no  presentó;  á  otros  medios  de 
que  se  valió  para  instruir  á  su  majestad,  que  tam- 
poco lo  hicieron ;  y  finalmente,  á  una  carta  escrita 
al  padre  confesor,  comparando  á  su  majestad  con 
el  impío  rey  Achab,  y  diciéndole  al  mismo  confe- 
sor que  su  nombre  era  más  aborrecible  que  el  del 
Marqués  de  Squilace. 

En  todo  este  informe,  ó  sea  la  segunda  carta,  no 
se  ve  probada  la  proposición  general  de  la  primera, 
sobre  que  la  Iglesia  está  perseguida.  Porque ,  como 
sabe  el  reverendo  Obispo,  la  Iglesia  es  la  congre- 
gación de  todos  los  fieles  cristianos,  unidos  en  una 
ortodoja  creencia  y  reciproca  caridad,  para  llevar 
con  paciencia  las  flaquezas  y  adversidades  de  nues- 
tros prójimos. 

No  se  halla  que  el  dogma  católico,  el  ejercicio^ 
libre  de  la  religión,  ni  el  culto  exterior  hayan  sido 
impedidos,  para  suponer,  ni  aun  remotamente,  que 
hay  persecución  en  la  Iglesia. 

Esta  persecución  parece  la  quiere  fundar  el  Obis- 
po de  Cuenca  en  dos  medios ,  á  lo  que  se  puede  con-- 
jeturar ,  sin  embargo  de  lo  inmetódico  é  inconsi- 
guiente de  su  informe  con  las  aserciones  de  la  pri- 
mera carta. 

El  principal  medio  de  prueba  le  toma  de  las  ve-- 
jaciones  que  atribuye  hacerse  al  clero  con  excusa- 
do, novales,  etc.  T  prescindiendo  de  esta  pretensa, 
vejación,  de  que  se  va  á  tratar  menudamente,  y  sin 
la  generalidad  que  reina  en  estas  cartas  del  Obis- 
po, se  conoce  el  error  de  la  aplicación  ;  porque  loa* 
ministros  no  son  la  Iglesia,  sino  parte  y  miembros 
de  ella,  aunque  con  mayor  obligación  á  manifestar 
moderación  y  á  mantener  la  caridad  y  unión  con  el ' 
resto  de  los  fieles* 
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Pudiera  también  decirse  que  la  Iglesia  era  perse- 
guida si  ¿  los  ministros  se  les  impidiesen  sus  verda- 
deras funciones  de  la  predicación,  administración 
de  los  santos  sacramentos  y  demás  actos  propios  de 
BU  ministerio  pastoral  6  parroquial ,  como  sucede 
en  los  países  de  herejes,  donde  está  interrumpido 
el  verdadero  culto,  6  no  se  permite  público. 

De  forma  que  en  la  Iglesia  no  se  han  conocido 
más  que  dos  especies  de  persecuciones  :  una  de  par- 
te de  los  infieles  contra  todo  el  cuerpo  de  los  cristia- 
nos, no  habiendo  sido  menos  constantes  los  segla- 
res que  los  eclesiásticos  en  testificar  la  fe  con  su 
martirio ;  y  la  otra  es  la  que  queda  insinuada  de  los 
herejes  contra  los  católicos  en  ciertos  puntos  del 
dogma  6  de  la  hierarquía. 

Ninguna  de  estas  dos  persecuciones  hay,  por  la 
misericordia  divina,entre  nosotros.  Con  que,  es  fal- 
sa la  proposición  de  que  la  Iglesia  está  perseguida, 
y  una  mera  calumnia,  tanto  más  atroz,  cuanto  es 
productiva  de  funestísimas  consecuencias,  para  in- 
disponer al  pueblo  sencillo  contra  el  Gobierno,  y 
nn  ardid  astuto  y  diabólico  para  escandalizar  á  los 
párvulos ,  de  que  hay  gran  número,  aun  de  los  que 
se  creen  muy  advertidos  y  tienen  el  suficiente  amor 
propio  para  tenerse  por  mejores  que  los  demás,  é  in- 
sultar á  los  buenos  y  celosos  con  tachas  que,  aun- 
que inciertas,  según  la  doctrina  de  Maquiabelo, 
siempre  surten  el  mal  efecto  que  se  desea  entre  los 
vulgares. 

£1  segundo  medio  de  prueba  con  que  el  reveren- 
do Obispo  parece  quiere  hacer  persuadir  esta  pre- 
tendida persecución ,  se  toma  de  las  noticias  de  Ga- 
ceta» y  Mercurio»^  afectando  ignorar  que  por  un 
descuido  que  se  observó  en  el  Mercurio  de  Diciem- 
bre de  1765,  el  Gobierno  hizo  por  sí  mismo  corre- 
girle, y  tomó  precauciones  para  que  el  Inquisidor 
general  reviese  estas  piezas,  como  se  hace,  habien- 
do sido  posterior  á  la  providencia  enunciada  la  del 
Santo  Oficio  acerca  de  la  cláusula  justamente  ex- 
purgada. 

Déjase  traslucir  de  las  expresiones  del  reverendo 
Obispo  que  toda  esta  declamación  recae  sobre  que 
lo$  Mercurio»  contienen  noticia»  de  mucho  escándcUo, 
con  tratamiento»  iir^urio»o»  al  tMHtuto  de  la  Compa- 
ñía de  Je»u»» 

El  público  está  bien  instruido  que  los  Mercurio» 
y  Craceta»  no  contuvieron  sino  las  piezas  auténti- 
cas de  las  sentencias  y  decretos  que  en  Portugal, 
en  Francia  y  aun  en  otros  países  salieron  oontra 
los  regulares  de  la  Compañía  del  nombre  de  Jesús, 
y  no  se  sabe  por  qué  en  España  se  debía  vivir  con 
ignorancia  de  unos  sucesos  que  podían  dispertar  al 
Gobierno  y  á  la  nación  del  letargo  que  padecía  en 
esta  parte,  no  ignorando  el  Fiscal  las  máquinas  y 
artificios  de  dichos  regulares,  para  impedir  que  en 
las  noticias  públicas  de  España  se  insertasen  las  de 
esta  clase,  con  el  fin  á  ellos  saludable  de  sostener 
)a  f accipDy  el  fanatismo,  las  doctrinas  sediciosas  y 


sanguinarias,  la  laxitud  en  las  costumbres,  y  ee 
una  palabra,  la  ignorancia  en  los  buenos  eetadiot, 
única  fuente  de  que  nace  la  decadencia  y  miserable 
situación  en  que  halló  su  majestad  la  monarquía^ 

Bien  se  conoce  el  empeño  con  que  se  movió  el 
reverendo  Obispo  para  declamar  contra  Mercuriot 
y  Gaceta»;  pues  se  extiende  á  decir  que  eran  perju- 
diciales á  otra»  religione» ,  como  si  entre  nosotros 
hubiese  más  religión  que  la  de  Jesucristo,  titulan- 
do con  este  dictado  á  las  demás  órdenes  regulares, 
á  quienes  inútilmente  traía  á  una  querella ,  en  que 
nada  tenian  de  común  con  los  regulares  de  la  Com- 
pañía. Pero  el  fin  del  Obispo  era  hacer  gente  6  cau- 
sa común  y  tocar  al  arma,  porque  ya  en  el  proemio 
de  su  informe  deja  expuesto  que  no  sólo  él  habit 
representado,  sino  otro»  eeleeiástico» ;  palabras  que. 
aunque  preñadas  y  oscuras,  arguyen  liga  y  facción. 

La  real  pragmática  de  2  de  Abril  de  este  afto  ha- 
brá desengañado  al  reverendo  Obispo  de  que  ba 
noticias  de  las  Gaceta»  y  Mercurio»  no  se  ponisa 
por  casualidad,  ni  con  el  fin  de  propagar  la  libertad, 
la  disolución  y  desobediencia  á  lo»  superiores ,  du- 
concertando  la  unión  y  buen  arden  del  cuerpo  poUtia 
y  ecle»iá»ticOj  en  que  consiste  la  tranquilidad  y  con- 
eervcusion  de  la  monarquía^  como  el  reverendo  Obis- 
po dice;  sino  que  han  contribuido  á  conocer  los  que 
conspiraban  á  fines  muy  contrarios,  como  se  deduce 
de  dicha  real  pragmática. 

No^s,  por  lo  mismo,  violento  conjeturar  quiáDei 
hacían  hablar  de  esta  forma  al  reverendo  Obispa 
encaminándole  á  sus  fines  bajo  de  una  niebla  de 
pretendidos  agravios  que  suponían  padecer  el  clero 
en  España  de  parte  del  Qobiemo.  Y  así,  sin  saberse 
por  qué  ni  cómo,  se  mete  el  Obispo  con  Gacetas  y 
Mercurio»^  y  concluye  haciendo  con  su  majestad,  á 
favor  de  los  regulares  de  la  Compañía,  la  siguiente 
instancia,  supresso  nomine :  Conviene  mucho  que  vues- 
tra majestad  »e  sirva  mandar  que  en  adelante  no  u 
publiquen  iguale»  noticitu^  y  que  para  la»  pasadas  se 
dé  la  providencia  oportuna.  Esto,  en  sustancia,  quie- 
ra decir  :  vuelva  la  oscuridad ;  cállense  en  España 
las  providencias  tomadas  con  los  regulares  de  la 
Compañía ;  prohíbanse  los  Mercurio»^  en  que  se  con- 
tienen las  tomadas  en  Francia ,  Portugal  y  otns 
partes ,  y  empléese  la  autoridad  del  Soberano  y  dei 
Gobierno  en  estas  prepotencias,  persiguiendo  á 
cuantos  no  sigan  las  banderas  del  instituto,  y  ten- 
gan carta  de  hermandad,  como  ha  sucedido  en  to- 
dos tiempos,  á  influjo  de  la  Compañía,  respecto  á 
los  varones  más  doctos,  sobresalientes  y  honrados 
de  la  nación.  Esto  es  lo  que  conviene,  según  el  con- 
cepto que  se  deduce  del  informe  del  reverendo 
Obispo,  hablando  desde  su  privada  habitación ;  y 
esto,  por  el  contrario,  es  lo  que  no  conviene,  según 
la  práctica  é  inteligencia  del  Fiscal,  guiado,  no  de 
impresiones  privadas,  sino  de  providencias  toma- 
das á  la  vista  del  universo. 

To4o  lo  contrario  á  lo  que  dice  el  Obispo  de  Caen* 
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ea,  obraron  loa  regpilares  de  la  Oompafiia  contra  el 
gobierno  de  Francia  y  Portugal,  sin  respetar  aque- 
llos tribunales,  ni  aun  á  las  testas  coronadas ;  pues 
hicieron  divulgar  en  todo  el  ámbito  de  esta  monar- 
quía de  Espafia  é  Indias  una  multitud  de  libelos  en 
tono  de  apología^  impresos  sin  licencia,  ya  en  im- 
prentas interiores  y  domésticas ,  ya  en  otras  de  apa- 
sionados suyos,  en  desprecio  de  las  leyes  de  estos 
reinos.  Pero,  á  pesar  de  su  diligencia  en  ocultarlo, 
todo  esto  se  ha  hecho  instrumentalmente  patente 
al  Qobiemo,  aunque  no  pudo  atajarse  tan  en  tiem- 
po, que  no  hubiesen  surtido  los  efectos  que  se  han 
visto  las  especies  resultantes  de  dichas  impresiones 
clandestinas. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  los  obispos,  no  estan- 
do encargados  del  régimen  politice,  carecen  de  las 
luces  y  noticias  necesarias  para  estar  impuestos 
fundamentalmente  en  lo  que  pasa,  y  que,  por  con- 
«iguiente,  deben  proceder  con  mucha  circimspec- 
cion  y  tiento  para  no  arrojar  palabras  inconsidera- 
das, ni  meter  la  mano  en  el  BtMcramenio  del  Rey^  cu- 
yas providencias  aun  la  Escritura  misma  aconseja 
hay  ocasiones  en  que  es  preciso  recatarlas,  para 
evitar  otros  inconvenientes.  El  Obispo,  de  esta  re- 
flexiva  conducta  habria  sacado  á  lo  menos  el  fruto, 
conteniéndose  en  su  deber,  de  que  no  se  le  conside- 
rase como  sugerido  de  gentes  nada  afectas  al  Gk)- 
biemo  y  á  la  persona  augusta  de  su  majestad,  que 
procuraban  pintar  las  acciones  públicas  general- 
mente con  los  colores  de  hernia  y  Urania;  voces 
favoritas  en  sus  libelos,  que  no  eran  pocos,  y  que 
tal  cual  vez  las  usa  también  el  reverendo  Obispo  en 
estas  do$  cartas^  cuyo  análisis  hace  el  objeto  de  la 
presente  exposición  fiscal. 

De  la  aparentada  persecución  diocleciana  de  la 
Iglesia  en  general ,  discurriendo  sobre  su  palabra, 
pasa  el  reverendo  Obispo  al  que  denomina  saqueo 
de  loe  bienes  de  la  Iglesia,  que  en  otro  tiempo  con 
más  propiedad  se  llamaban  asi ;  porque,  no  sólo  los 
disfrutaban  los  ministros  de  ella  para  la  sola  con- 
grua sustentación,  sino  también  los  fieles  necesita- 
dos y  menesterosos  en  común.  En  estas  declamacio- 
nes del  reverendo  Obispo  se  atribuye  el  nombre  de 
fgleeia  álos  ministros,  y  de  bienes  de  ella,  no  sólo  á 
los  que  les  pertenecen  según  el  estado  presente, 
Bino  también  á  las  deducciones  de  excusado,  subsi- 
diOy  diezmos,  novales  y  contribuciones  debidas  al 
erario  por  las  nuevas  adquisiciones  posteriores  al 
concordato  de  1737.  . 

Cualquiera  conoce  qué  así  como  no  corresponde 
el  nombre  de  Iglesia  á  los  ministros,  sino  de  miem- 
bros de  la  misma  Iglesia,  aunque  muy  respetables, 
especialmente  si  cumplen  bien  con  sus  encargos, 
tampoco  conviene  ni  cuadra  el  nombre  de  bienes  de 
la  Iglesia  á  la  casa  dezmera,  porque  está  segregada 
de  ella  en  virtud  de  las  concesiones  pontificias, 
aceptadas  por  el  Soberano  y  reconocidas  por  el  cle- 
ro de  0iglos  á  estaparte. 
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Por  la  misma  razón ,  las  tercias  6  dos  novenos  de 
los  frutos  decimales  no  son  bienes  de  la  Iglesia, 
porque  están  secularizadas  á  favor  de  la  corona  ó 
sus  donatarios ,  que  poseen  nomine  regio,  y  aunque 
sean  personas  6  comunidades  eclesiásticas,  conocen 
de  ellas  los  tribunales  reales  por  esta  razón,  como 
elegantemente  lo  prueba  el  sefior  obispo  don  Diego 
de  Covarrubias,  con  el  común  de  nuestros  escrito- 
res y  estilo  de  los  tribunales,  que  van  conformes. 

No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  el  importe 
del  subsidio ,  porque  es  una  deuda  y  contribución 
perteneciente  al  erario,  con  iguales  títulos  que  el 
excusado. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  diezmos  no- 
vales  6  de  superorescencia  de  riego  y  nueva  cultura, 
porque  pertenecen  por  entero  á  la  corona,  en  vir- 
tud de  iguales  concesiones ,  que  son  bien  notorias, 
y  de  que  se  hace  cargo  con  mucha  propiedad  y  so- 
lidez el  sefior  Fiscal  de  lo  criminal,  en  que  ningún 
agpravio  se  causa  á  los  partícipes,  porque  les  quedan 
los  diezmos  antiguos  de  tierras  labrantías  y  man- 
sas de  continuada  cultura. 

Tampoco  son  bienes  de  la  Iglesia  los  tributos  á 
que  quedan  sujetas  las  tierras  y  haciendas  de  raíz 
que  adquieren  las  manos  muertas  desde  1737,  por 
estar  así  estipulado  y  pasar  con  esta  carga  afecta  á 
las  mismas  tierras ,  por  evitar  que  con  injusticia  se 
sobrecargasen  en  las  demás  de  seglares ,  no  obstan- 
te que  se  disminuyesen  de  sus  patrimonios. 

No  son  tampoco  bienes  de  la  Iglesia  las  hacien- 
das tributarias  que  se  subrogan  en  lugar  de  otras 
fincas,  que  no  se  reduzcan  á  recompensar  igual  tri- 
buto ,  así  porque  el  concordato  no  distingue,  como 
porque  su  mente  está  clara,  para  impedir  que  el 
erario  decaiga  de  sus  derechos  en  las  adquisicio- 
nes nuevas. 

Los  réditos  que  un  duefio  de  tierras  debe  pagar 
á  su  acreedor  censualista  no  pertenecen  al  deudor, 
sino  al  acreedor,  que  hasta  en  la  concurrente  can- 
tidad le  reputan  los  derechos  y  escritores  como 
condómino  6  duefio  parciario.  T  en  este  caso  se  ha- 
lla el  erario  real  respecto  ó  la  casa  dezmera,  al  sub- 
sidio, á  los  diezmos,  novales,  á  contribución  de  ad- 
quisiciones Duevas  y  á  la  indemnización  de  subro- 
gaciones. 

Si  el  censualista  no  hace  injuria  en  pedir  sus  ré- 
ditos, en  apremiar  el  deudor  moroso,  en  perseguir 
la  hipoteca,  ¿  dónde  está  este  decantado  saqueo  de 
los  bienes  de  la  Iglesia,  cuando  el  Rey  pide  lo  que 
es  suyo  ?  Saqueo  seria  del  erario  negarse  el  clero 
á  contribuir  lo  que  le  toca  y  debe. 

Quisiera  el  reverendo  Obispo  que  la  casa  dezme- 
ra se  concordase  como  antes ;  la  Real  Hacienda 
quiere  administrarla,  usando  de  su  derecho.  Hace 
lo  que  puede,  y  en  ello  no  irroga  iu  juria  á  nadie. 

Seria  cosa  graciosa  que  al  reverendo  Obispo  se  le 
formase  un  pleito  por  los  arrendadores  de  diezmos 
I  de  su  obispado,  quejándose  éstos  de  que  no  les  de-< 
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jaba  ganar,  y  que  pretendiesen  continuar  el  arren- 
damiento, embarazando  la  administración  el  prela- 
do si  la  tuviese  por  más  ventajosa.  Esas  solicitudes 
se  logran  con  ruegos ,  con  razones ,  con  servicios, 
pero  no  con  gpritos  y  turbulencias. 

Declama  contra  los  párrocos  incongruos ;  y  por 
la  relación  auténtica  del  tesorero  general  consta 
que  el  erario  real  está  abierto  para  suplir  los  de- 
fectos de  congrua,  según  lo  que  estiman  los  jueces 
del  excusado,  que  son  eclesiásticos,  y  todos  los  re- 
cursos del  obispado  de  Cuenca  están  reducidos  á  los 
curas  de  Villaruhio  y  Santiago  de  la  Torre ,  que  al 
uno  se  le  asignaron  trescientos  veinte  y  seis  reales, 
y  al  otro  quinientos ;  pero  esta  incongruidad  no  ha 
recaído  en  el  Obispo  ni  en  los  canónigos  de  Cuen- 
ca, y  con  todo,  no  son  los  párrocos  los  que  gritan. 

Quéjase  de  la  ejecución  de  la  gracia,  y  nada  ha 
hecho  el  Rey  por  sf ,  sino  con  consulta  de  los  ecle- 
siásticos más  graduados  de  la  corte,  y  no  son  fisca- 
les ni  ministros  reales.  Con  todo  eso ,  la  batería  de 
las  cartas  del  Obispo  se  encamina  contra  estos  úl- 
timos. 

El  Ministerio  se  actuó  de  las  diferencias  entre 
don  Andrés  de  Cerezo  y  Nieva ,  comisario  general 
de  las  tres  gracias,  y  don  Femando  Gil  de  la  Cues- 
ta, juez  in  curia^  en  calidad  ñscal  del  juzgado  de 
este  ramo.  Con  presencia  de  ambos,  y  á  vista  de 
cuanto  expusieron  de  palabra  y  por  escrito  en  una 
junta,  se  arregló  lo  que  se  juzgó  ser  justo  y  conve- 
niente. Asi  se  hizo  sucesivamente  sobre  otras  ocur- 
rencias ;  de  modo  que  todo  camina  por  jueces  y 
personas  eclesiásticas  en  lo  contencioso,  en  quienes 
reside  la  competente  autoridad  para  reducir  á  lo 
justo  las  controversias.  Este  es  el  modo  de  acertar, 
y  no  se  ve  propuesto  otro  más  seguro  en  las  decla- 
maciones del  Obispo  de  Cuenca. 

Vanamente,  pues,  clama  contra  el  G-obiemo,  que- 
dando solamente  exceptuado  de  esta  vocinglería  el 
Comisario  general  de  Cruzada ,  siendo  cabeza  del 
tribunal  del  Excusado,  y  de  cuya  mano  depende  en 
mucho  la  ejecución,  fundada  en  un  rescripto  pon- 
tificio. 

Se  hace  el  reverendo  Obispo  procurador  de  las 
iglesias  de  las  Montañas,  Asturias,  León  y  Galicia, 
porque  sin  duda  no  las  conoce ,  respecto  á  que  los 
diezmos  están  en  mucha  paite  secularizados,  igual- 
mente que  en  Cataluña  y  Mallorca,  en  patronos 
laicos,  y  ésos  son  los  que  en  sustancia  contribu- 
yen y  padecen  el  decantado  saqueo.  La  agricultu- 
ra, por  otro  lado,  está  más  bien  repartida  entre  los 
colonos  ó  foreros  de  dichas  provincias,  y  así  es 
menos  desigual  la  exacción ,  á  pesar  de  la  esterili- 
dad de  su  terreno. 

Es  verdad  que  han  representado  reposición  de 
congrua  algunos  párrocos  ;  pero  las  mismas  parti- 
das asignadas  hacen  ver  cuan  corto  es  el  valor  de 
la  casa  dezmera.  La  corona  debe  retener  la  exac- 
ción de  la  casa  dezmera  como  una  finca  suya  muy 


segura,  y  es  fácil  arreglar  los  perjuicios  que  padss- 
can  algunos  partidos. 

Besumido  todo,  se  ve  que  las  amarguras  del  re- 
verendo Obispo  versan  sobre  intereses  pecuniarios, 
y  sus  razones  conspiran  á  impugnar  la  gracia  del 
excusado,  lo  que  sería  muy  provechoso  al  reveren- 
do Obispo,  pero  muy  perjudicial  á  los  justos  fines 
de  la  defensa  de  la  religión  católica  y  conserva- 
ción de  la  .monarquía ;  y  no  son  ciertamente  estas 
causas  ajenas  del  espíritu  de  la  Iglesia. 

Pide  que  informe  el  Colector  general  sobre  el  ex- 
cusado, y  ya  lo  ha  hecho,  no  apareciendo  fondado 
lo  que  el  reverendo  Obispo  pretende ,  sino  algunas 
disputas  de  jurisdicion,  facultades  y  oposición,  que 
mediaron  con  don  Femando  Gil  de  la  Cuesta,  ka 
cuales  ya  se  terminaron  á  consultado  varias  jnntsa, 
y  la  muerte  las  dirimió.  Finalmente,  dioe  sobre  ex- 
cusado, que  hay  más  de  cien  pleitos  pendientes  ád 
obispado  de  Cuenca  en  el  tribunal  de  esta  gracia: 
pero  la  certificación  de  14  de  Enero  de  este  afio,  dada 
por  el  escribano  de  cámara  don  Josef  Ffinstino  de 
Medina,  prueba  ser  únicamente  ireinta  y  nueve  los 
pleitos ,  y  se  reducen  á  exenciones  de  diezmar,  í 
nulidad  de  elecciones  de  casa  dezmera,  disputan- 
do la  cualidad  de  anejo,  y  algunos  pleitos  son  eco 
las  órdenes  regulares,  y  otros  están  abandonados  por 
los  interesados. 

Con  que,  no  hay  la  multitud  de  pleitos  que  eoa 
confianza  sienta  el  reverendo  Obispo  mi  su  carta  d« 
informe,  quejándose  con  generalidad,  salvo  del  qse 
rige  el  tribunal  de  excusado ;  pues  á  pesar  de  la» 
alabanzas  del  reverendo  Obispo,  sugilando  ¿  todos 
los  demás,  es  el  único  que  puede  abreviar  su  deci- 
sión, como  que  le  preside,  ó  proponer  los  medios  de 
logprarlo. 

Es  esto  en  tanto  grado  cierto,  que  serla  muy  pro- 
pio del  Consejo  proponer  á  su  majestad  separase  U 
gracia  del  excusado  de  las  demás,  y  estableciese  ob 
tribunal  diario  y  totalmente  diverso,  que  despt 
chase  y  terminase  los  pleitos  y  negocios  de  esU 
clase ,  prefiriendo  siempre  los  de  asignaciones  de 
congruas. 

El  remitir  á  las  mismas  diócesis  estos  negocioi, 
como  el  reverendo  Obispo  propone ,  no  deja  de  te- 
ner bien  claros  inconvenientes ,  pues  ¿  qaé  jaeces 
se  hallarían  en  ellas,  que  no  fuesen  interesados? 
parciales  del  clero  contra  la  ejecución  de  la  gracia? 
Por  esa  razón  misma  serian  sospechosos,  pues  qoe 
nadie  es  buen  juez  en  causa  propia,  y  aun  ese  de 
f ecto  tiene  lo  que  á  título  de  informe  representa  el 
reverendo  Obispo  de  Cuenca;  porque  no  se  le  t« 
empeñarse  en  todo  su  discurso  en  otro,  que  exage- 
ra las  pretendidas  exenciones  del  clero  y  abatir  Iss 
regalías  del  trono,  sin  pensar  en  la  nación,  de  k 
cual  se  contenta  con  Uamarla^ierasofo,  como  se  verá 
en  su  lugar. 

Contrayendo  todo  lo  antecedente  al  padre  oonfé' 
sor,  68  digno  de  tenerse  á  la  vista  el  informé  reser- 
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rado  de  18  de  Diciembre  de  1766,  el  cual  persuade 
loB  eficaces  oficios  que  pasó  con  el  Marqués  de  Squi- 
lace  en  beneficio  del'cleio,  siendo  el  sujeto  que  le 
hace,  por  su  carácter  y  la  calidad  de  diputa4o, 
persona  que  se  halla  perfectamente  instruida  de  los 
hechos,  y  califica  la  falta  de  noticias  con  que  pro- 
cede en  sus  cartas  el  reverendo  Obispo ,  disimula- 
ble  en  una  privada  y  secreta  conversación,  pero 
muy  reprensible  en  sentar  de  oficio  hechos  noto- 
riamente alterados,  de  que  debió  asegurarse,  por 
no  atropellar  la  verdad  y  el  concepto  de  las  prime- 
ras personas  del  Estado. 

Su  majestad,  con  mucho  acierto,  para  evitar  que 
el  reverendo  Obispo  de  Cuenca  ni  otro  alguno,  ha- 
ciendo causa  común,  suscite  quejas  generales,  ha 
tomado  la  resolución ,  fenecido  el  presente  arren- 
damiento del  excusado ,  de  que  las  santas  iglesias 
con  separación,  y  cada  una  de  por  si,  vengan  á  con- 
cordar, por  ser  éste  el  medio  más  proporcionado 
para  que  la  justa  piedad  del  Rey  pueda  dispensar 
sus  gracias  á  cada  diócesis ,  según  su  necesidad  y 
méritos.  Entonces  el  reverendo  Obispo  podrá,  sin 
perjudicar  los  intereses  de  la  Beal  Hacienda  ni  del 
clero,  limitar  el  celo  á  su  propia  diócesis,  sin  arro- 
garse, como  ahora  lo  hace,  la  vo8  general  de  todas, 
sin  proponer  conclusión  determinada  y  con  quejas 
indefinidas  de  todo  y  de  todos. 

Lo  que  recuerda  el  Obispo  de  Cuenca  sobre  única 
contribución  es  superficial ,  que  nada  concluye  sino 
el  deseo  de  su  establecimiento,  porque  con  ella  cree 
se  baria  más  favorable  la  condición  del  clero.  T  el 
Fiscal  afiade  que  en  el  modo  que  está  concebida  y 
proyectada,  la  entiende  como  muy  perjudicial  al 
estado  secular,  y  expone  á  los  pueblos  á  la  contri- 
bución arbitraria,  de  que  se  quejan  en  otros  rei- 
nos donde  está  en  uso  la  talla ,  cuyos  políticos,  para 
evitar  este  dafio,  recurrieron  á  la  décima  real  de 
los  productos,  como  se  lee  en  el  Plan,  del  maris- 
cal de  Vauban,  sobre  cuyo  medio  seria  más  fácil 
la  exacción,  y  entonces,  pagando  una  décima  parte 
de  los  diezmos  el  clero  ó  otro  equivalente ,  vendria 
á  salir  el  excusado  con  una  repartición  más  igual. 

Lo  que  se  dice  sobre  novales  es  ocioso ,  respecto 
á  que  su  majestad ,  movido  de  lo  expuesto  por  el 
Fiscal  y  consultado  por  el  Consejo,  tuvo  á  bien 
formar  una  junta  de  ministros  para  examinar  la 
conducta  de  los  ejecutores  de  la  gracia  del  excu- 
sado, la  cual  fué  perpetuada  y  obtenida  en  el  rei- 
nado antecedente.  Entonces  se  dieron  las  prímerae 
instruccionee  y  ocurrieron  las  conocidas  altercacio- 
nes del  clero  de  Valencia.  Todo  esto  lo  disimula 
el  reverendo  Obispo,  porque  su  objeto  se  encami- 
naba á  desacreditar  el  reinado  presente. 

No  cabe  duda  que  en  el  ministerio  anterior  del 
Marqués  de  Squilace  excedieron  los  ejecutores  de 
los  límites  y  fines  de  la  concesión ;  que  procedieron 
con  desarreglo,  despojando  á  las  iglesias  y  partíci- 
T>e0  eclesiásticos  y  seculares  de  muchos  diezmos 
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que  no  eran  novales ;  que  les  impedían  los  recur- 
sos ,  y  aun  el  ejecutor  tuvo  el  desacierto  de  querer 
contradecir  hasta  los  protectivos  de  fuerza  que  in- 
trodujeron en  el  Consejo  las  iglesias  de  Málaga  y 
Tortosa,  sustrayendo  los  autos  y  abroquelándose 
en  el  Ministerio ;  sobre  que  el  Fiscal  expuso,  con 
aquella  franqueza  y  sinceridad  que  debe,  lo  que 
estimó  en  el  modo  y  en  la  sustancia ,  de  que  pro- 
vino la  consulta  hecha  por  el  Consejo  en  23  de  No- 
viembre de  1765,  para  contener  estos  excesos  en  la 
gracia  de  novales. 

Todo  esto  fué  muy  anterior  á  las  decantadas 
representaciones  del  Obispo  de  Cuenca.  Informado 
su  majestad  de  lo  justo  por  medio  de  su  Consejo  y 
de  la  junta  formada  á  este  fin ,  repuso  las  cosas  en 
el  orden  que  hoy  tienen,  radicando  este  negocio  en 
el  Consejo,  con  lo  que  aseguran  la  regalía,  y  las 
santas  iglesias  conservadas  en  sus  derechos,  se- 
gún lo  están  tocando  y  califica  la  real  provisión 
acordada  de  21  de  Junio  de  1766. 

De  lo  antecedente  se  infiere  que  no  es  cierta  la 
generalidad  del  reverendo  Obispo  respecto  á  los 
magistrados  políticos,  á  quienes  los  considera  in- 
fensos  á  las  iglesias,  como  si  les  resultase  benefi- 
cio de  perjudicarlas  en  sus  legítimos  derechos,  ó 
estuviesen  olvidados  de  su  propia  reputación  y 
honor. 

El  Fiscal  se  persuade  que  todo  el  capítulo  de 
novales  lo  incluyó  en  su  segunda  carta  el  reverendo 
Obispo  para  exornar  su  informe  y  engrosarle  á 
vueltas  de  este  agravio,  cierto  de  parte  del  Minis- 
terio de  Hacienda,  pero  ya  reclamado  por  el  Con- 
sejo, y  puesto  á  examen  de  una  junta  de  ministros, 
de  cuya  justificación  no  se  podía  esperar  sino  el 
acierto,  ni  menos  de  la  real  benignidad  que  está  pro- 
duciendo dicha  real  provisión. 

Tampoco  puede  autorizar  sus  pro/ecíae  con  este 
punto  de  novales,  que  la  imponderable  clemencia 
del  Rey,  en  vista  de  la  consulta  del  Consejo,  tenía 
puesto  en  deliberación  mucho  antes  de  los  bulli- 
cios pasados ,  de  que  Constaba  á  todo  el  clero  de 
Espafia,  mediante  las  vivas  diligencias  de  don  Pe- 
dro de  Castro,  canónigo  y  diputado  de  la  santa  igle- 
sia de  Málaga. 

El  tercer  fundamento  del  pretendido  saqueo  dé 
la  Igleeia  le  deduce  este  prelado  de  la  exacción  de 
tributos  de  las  nuevas  adquisiciones  de  las  manos 
muertas  desde  el  aflo  de  1737.  Su  empefio,  á  lo  que 
se  ve,  es  buscar  medios  para  que  el  clero  nada  pa- 
gue ;  que  sea  parte  civil  d^  la  república  para  el 
provecho ,  y  que  jamas  se  considere  como  tal  para 
lo  gravoso.  T  en  una  palabra,  con  el  nombre  de  la 
Igleeiaj  mal  aplicado,  desconoce  el  precepto  for- 
mal del  Evangelio,  que  manda  dar  al  César  lo  que 
le  pertenece,  y  señaladamente  los  tributos.  T  por 
ser  su  paga  conforme  al  derecho  divino,  los  ecle- 
siásticos no  tienen  inmmiidad  ó  exención  origina- 
ría,  que  no  sea  dimanada  de  los  privilegios  de  los 
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reyes ,  como  lo  sienta  por  doctrina  católica  y  cons- 
tante santo  Tomas ,  lumbrera  de  la  Iglesia ,  y  si  le 
hubiera  consultado  el  reverendo  Obispo,  habría  re- 
ducido 4  principios  más  sanos  lo  que  discurre  sin 
ellos ,  abundando  en  su  particular  sentido. 

Funda  agravio  en  que  la  real  cédula  de  29  de 
Junio  de  1760  imponga  la  obligación  del  servicio 
ordinario  y  extraordinario  á  los  bienes  que  las  igle- 
sias adquiriesen  de  pecheros,  y  también  le  disuena 
que  si  dentro  de  tres  dias  el  ordinario  eclesiástico 
no  compele  al  pago,  lo  haya  de  ejecutar  el  juez 
real ;  porque  de  ese  modo  conoce  que  el  pag^  será 
efectivo,  y  es  lo  que  siente. 

Uno  y  otro  está  decidido  en  la  ley  55,  titulo  vi, 
parte  i ,  la  cual  supone  que  las  heredades  deben  pa- 
sar á  la  Iglesia  con  sus  cargas ,  y  que  los  emore» 
puedan  apremiar  á  loa  clérigo»  que  la»  tovieren,  pren- 
dándolo» fa»kt  que  lo  cumplan  y  porque  esta  com- 
pulsión no  mira  á  las  personas,  sino  á  las  tempora- 
lidades, que  nunca  salieron  en  esta  parte  del  dere- 
cho de  la  soberanía. 

De  otro  modo  se  incidiria  en  que,  negándose  con 
pretextos,  que  nunca  faltan  para  dejar  de  hacer  lo 
que  no  se  desea,  los  ordinarioB  á  despachar  los 
apremio»,  quedaría  ilusoria  enteramente  la  contrí- 
bucion  de  manos  muertas ,  porque  no  habría  quien 
supliese  su  negligencia. 

Alégase  por  el  reverendo  Obispo  que  los  nobles 
é  hidalgos  no  pagan  el  servicio  ordinario,  y  que  es 
por  esa  razón  gravoso  cargarle  á  las  manos  muer- 
tas ;  pero  no  advierte  que  los  nobles  están  obliga- 
dos al  servicio  militar  y  á  otras  cargas ,  en  cuya  re- 
compensa gozan  en  algunas  provincias  esta  inmu- 
nidad, aunque  en  las  más  pingües  de  Espafia  pa- 
gan como  los  pecheros,  por  estar  á  fuero  de  be- 
hetría. 

Las  manos  muertas  con  su  adquisición  extin- 
guirían este  tríbuto,  si  la  providencia  del  afio 
de  1737,  per  ju»  non  decreecendi,  no  hubiese  indem- 
nizado al  erario  para  que  las  adquisiciones  pasen 
con  todas  las  mismas  cargas  que  tenían  al  tiempo 
de  adquirír  las  haciendas  de  raíz.  Lo  demás  sería 
un  juego  de  palabras ,  y  el  erarío  se  iría  menosca- 
bando, contra  la  intención  de  lo  pactado  en  aquel 
concordato,  sin  que  esta  providencia  afecte  en  nada 
las  personas  de  los  eclesiásticos ,  por  estar  dirigida 
únicamente  á  los  raíces  que  adquiefen  bajo  de  esta 
precisa  condición,  estándoles  prohibido  adquirir- 
las de  otro  modo,  y  con  la  libertad  que  anhela  el 
Obispo  de  Cuenca,  quien  para  llevar  adelante  su 
sistema  no  se  detiene  en  ninguna  disposición. 

Lo  que  se  dice  sobre  subrogaciones  por  el  mismo 
prelado  no  tiene  apoyo,  porque  éstas  son  adquisi- 
ciones nuevas,  y  la  ley  no  distingue ,  antes  se  da- 
ría con  ellas  ocasión  á  muchos  fraudes,  porque  á 
titulo  de  fundaciones  nuevas  y  subrogaciones  que- 
daría vana  la  providencia,  y  es  á  lo  que  se  tira, 
)io  habiendo  en  la  reaUiad  medio  de  atajar  jeste 


rumor  y  confusión  de  especies,  sino  el  establecer 
la  ley  de  amortización.  Porque  reducidas  laa  ma- 
nos muertas  á  las  adquisiciones  necesarias,  cesa- 
rían los  motivos  de  estas  quejas ,  y  las  cosas  irán 
con  orden  y  claridad ;  importaría  menos  qoe  su  ma- 
jestad renunciase  al  concordato,  cuyo  provecho, 
con  estas  disputas,  cuesta  más  pleitos  á  los  segla- 
res, que  les  produce  de  beneficios. 

Si  una  comunidad  tiene  censos,  ¿se  llamará  ni- 
brogacion  emplear  sus  capitales  en  bienes  raices, 
quitando  al  Príncipe  y  al  erario  los  tríbutos  qoe 
el  peohero  pagaba  sobre  estos  bienes,  hasta  quelí 
venta  aniquila  la  casa  de  este  pechero,  antes  coq- 
tribuyente? 

Para  la  comunidad  es  subrogación ,  pero  subro- 
gación muy  ventajosa,  al  paso  que  respecto  al  era- 
rio es  una  adquisición  nueva  gravosísima.  ^ 

Cuando  la  adquisición  fuese  de  una  misma  espe- 
cie, esto  es,  trasmutando  unas  tierras  por  otras. 
quedando  las  anteriores  subrogadas  en  igual  trí- 
buto, entonces  sería  indiferente  al  erario  cobrvk 
de  la  una  ó  de  la  otra ;  pero  el  caso  es  que  la  tierra 
que  deja  la  Iglesia  no  es  pechera  para  el  servicio 
ordinario  y  extraordinario,  y  la  que  se  adquiere  áe 
nuevo  quiere  el  reverendo  Obispo  venga  sin  etó 
carga.  Con  que,  venimos  á  parar  en  que  éste  es  im 
juego  de  palabras  mil  veces  repetidas  para  fros- 
trar  lo  concordado,  en  que  han  hecho  loe  eclesiás- 
ticos gastar  tanto  á  los  pueblos  y  los  han  molesud' 
con  tantos  pleitos  y  recursos,  que  en  realidad  el 
Fiscal  no  halla  gran  provecho  en  el  concordafc 
de  1737,  pues  don  Francisco  Vázquez  Mencbací, 
celoso  ministro  y  que  se  halló  en  el  concilio  Tn- 
dentino,  añrma  con  invencibles  fundamentos  que 
la  autorídad  real  por  sí  sola  puede  y  debe  imponer 
á  las  tierras  de  seculares  el  tributo ,  para  que  no  pa- 
sen sin  esta  carga  á  manos  muertas ;  lo  que  es  con- 
forme á  nuestras  leyes,  y  propia  de  los  magirtra- 
dos  reales  la  jurísdiccion  para  exigirle  de  las  mis- 
mas temporalidades. 

En  aquel  concordato  nada  se  ganó  que  fuese  <« 
consecuencia ,  y  aun  en  esto  que  está  claro,  sin  (Ur 
lugar  á  los  ambajes  y  sutilezas  que  repite  el  Obispa 
de  Cuenca ,  al  cabo  de  treinta  afios  que  han  com- 
do,  se  están  disputando  las  primeras  nociones.  EsJ* 
experiencia  debe  servir  de  desengafio  al  Hini*'- 
tro  y  al  Consejo,  para  no  acudir  jamas  en  cosas 
temporales  y  de  gobierno  á  otra  potestad  quesl* 
del  Soberano,  sin  que  sea  necesario  detenerse  is^ 
en  cuanto  á  la  jurísdicion,  ni  en  la  impugnación 
que  hace  el  reverendo  Obispo  de  un  auto  del  Con- 
sejo de  Hacienda,  en  que  le  mandó  levantar  las 
censuras  á  un  alcalde  y  escribano  excomulga^* 
por  su  provisor ;  porque  es  de  creer,  sin  hacer  gr»'' 
favor  á  aquel  superior  tribunal ,  que  lo  entendiese/ 
mirase  mejor  que  el  provisor  de  Cuenca,  qo^,  co 
eclesiástico  é  imbuido  de  las  máximas  de  su  pr« 
do,  no  seria  el  más  afecto  á  la  regalía  en  est«  P^ 
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Tjas  manos  mnertfts  pneden  evitar  estas  alterca- 
ciones pagando  de  buena  fe,  y  consultando  las  du- 
das al  Consejo  de  Hacienda,  por  donde  corren  los 
negocios  del  real  patrimonio  j  erario  público,  para 
qae  les  advierta  lo  que  conviene  hacer.  Pero  si  se 
excusan  á  pagar,  y  los  provisores  excomulgan  á  los 
alcaldes  y  escribanos,  seria  fatuidad  reprensible  so- 
licitar que  los  ministros  reales  estuviesen  con  las 
manos  cruzadas ,  y  que  las  manos  muertas  repor- 
tasen lucro  de  su  propio  desorden.  En  tal  caso,  más 
breve  es  impugnarlo  todo  de  una  vez  y  quitarse  la 
mascarilla ,  metiéndolo  á  bulla  con  el  especioso  ti- 
tulo de  inmunidad ;  y  entre  tanto,  que  el  Rey  y  el 
paeblo  secular  piensen  en  llevar  las  cargas  del  Es- 
tado, y  los  que  sostienen  tales  absurdos,  eta  disfru- 
tar sus  rentas  con  reposo. 

Por  .impugnarlo  todo,  también  se  extiende  el  re- 
verendo Obispo  á  contradecir  la  cuota  de  sesenta 
escudos  romanos,  prescrita  en  el  capítulo  v  del 
citado  concordato  de  1737,  para  deducir  una  con- 
grua indefinida,  mediante  la  cual  \  á  título  de  patri- 
monio, saquen  indenmes  los  privilegiados  todas  sus 
granjerias. 

£1  Fiscal  cree  firmemente  conviene  que  las  con- 
gruas sean  suficientes,  y  que  no  haya  más  clérigos 
que  los  necesarios  con  destinos  á  las  parroquias  y 
cura  de  almas ;  pero  también  está  persuadido  que 
toda  granjeria  lee  es  prohibida  en  las  reglas  canó- 
nicas, de  cualquiera  calidad  y  condición  que  sea,  y 
que  una  congrua  indefinida  nunca  puede  hacer  lí- 
citas las  granjerias  de  los  eclesiásticos,  ni  inmunes 
de  gabelas ;  porque  tales  negociaciones  repugnan 
al  espíritu  de  los  cánones,  establecidos  en  los  con- 
cilios, y  no  eximen  de  contribuir  como  bienes  de 
legos,  según  el  auto  de  presidentes. 

Fije, pues,  el  reverendo  Obispo  el  número  de  los 
clérigos  necesarios;  establezca,  como  debe,  semi- 
nario del  concilio  en  su  diócesis ;  no  permita  cléri- 
gos ó  capellanes  sueltos  sin  estar  adictos  á  la  Igle- 
sia, é  idóneos  para  desempeñar  y  ayudar  la  cura  de 
almas ;  el  Fiscal  protegerá  con  mucha  complacencia 
semejantes  establecimientos  y  providencias  cuanto 
es  de  su  parte ,  y  no  duda  ejecute  lo  mismo  el  Con- 
sejo, en  cTmnplimiento  de  lo  que  las  leyes  disponen. 
Ataje  el  reverendo  Obispo  las  granjerias,  y  enton- 
ces podrá  establecer  las  congruas ,  no  á  costa  del 
patrimonio  de  los  seglares  ^  que  eso  no  se  debe 
permitir,  sino  invirtiendo  en  ello  las  rentas  ecle- 
siásticas, que  consumen  tantos  eclesiásticos  ociosos 
ó  sobrantes,  contra  la  mente  de  la  sana  disciplina. 
Kef  orme ,  en  una  palabra ,  el  reverendo  Obispo  su 
clero,  haga  observar  á  los  regulares  sus  constitu- 
ciones, usando  de  las  facultades  delegadas  del  santo 
concilio,  y  ocupará  más  provechosamente  el  tiem- 
po, con  más  edificación  de  sus  parroquianos  y  con 
más  sosiego  de  su  concienca.  Puesto  que  el  mayor 
mérito  está  en  que  cada  uno  haga  su  oficio,  y  no 
se  ingiera  en  los  ajenos,  porque  de  semejantes  dis- 
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tracciones  nace  la  confusión  y  el  desorden.  La  ri- 
queza del  clero  consiste  en  la  perfección ;  las  con* 
veniencias  temporales  vendrán  de  afiadidura,  no 
á  fuerza  de  privilegios  destructivos  de  la  sociedad 
civil ,  sino  por  la  buena  distribución  de  las  rentas 
eclesiásticas  y  las  voluntarias  oblaciones  de  los 
fieles.  Así  ha  sucedido  en  los  siglos  más  inmedia- 
tos á  la  tradición,  y  ahora,  que  nos  apartamos  de 
ella,  no  caben  algunos  eclesiásticos  en  el  mundo: 
tanta  es  la  alteración  de  la  simplicidad  evangélica 
que  actualmente  se  advierte.  Deben  los  eclesiásti- 
cos hablar  poco  de  haciendas  y  granjerias;  dejen 
estas  disputas  al  cuidado  de  los  publícanos. 

Lo  que  el  reverendo  Obispo  trata  en  punto  al  es- 
tanco de  aguardiente  no  merece  la  pena ,  porque 
en  todos  los  monopolios  autorizados  por  el  Estado, 
ó  sean  estancos ,  deben  contribuir  del  mismo  modo 
los  eclesiásticos  que  los  seglares.  Así  se  ha  estilado 
en  tiempo  que  la  Beal  Hacienda  administraba  este 
ramo ,  y  eso  mismo  previene  el  real  decreto  del 
sefior  Fernando  VI,  de  augusta  memoria,  dado  en 
Buen  Retiro,  á21  de  Marzo  de  1747,  que  se  halla  en 
el  proceso,  en  que  se  subroga,  por  una  especie  de 
encabezamiento  perpetuo,  á  los  pueblos  en  el  uso  de 
este  estanco,  con  la  carga  de  pagar  la  cuota  equi- 
valente á  la  Real  Hacienda.  En  él  no  se  exceptúa  á 
persona,  de  cualquier  estado  y  calidad  que  sea,  para 
la  cobranza  de  esta  contribución ;  todas  general- 
mente quedan  sujetas  á  ella. 

Estos  decretos  no  son  del  presente  reinado,  á  que 
tanta  aversión  manifiesta  aquel  prelado,  y  por  otro 
lado,  si  quieren  aprovecharse  los  eclesiásticos  del 
permiso  que  la  subrogación  les  da  de  destilar  sus 
vinos  para  convertirles  en  aguardientes,  no  lo  pue- 
den hacer  sino  como  vecinos  y  subrogados  en  el 
derecho  de  estanco.  Para  poder  vender  á  otros  de* 
ben  pagar  su  prorata  de  contribución,  no  siendo 
ellos  en  realidad  quien  la  paga,  sino  el  consumi- 
dor ;  así  como  el  eclesiástico  que  hace  tabemear  su 
vino,  debe  el  tributo  de  millones  por  entero,  por- 
que le  cobra  del  consumidor,  y  el  dejar  de  pagarle 
sería  levantarse  injustamente. con  los  tributos  del 
Rey,  exigidos  de  los  consumidores.  Así  la  práctica 
inconcusa  está  á  favor  de  los  pueblos,  y  señalada- 
mente del  de  Cuenca;  gozando  el  clero,  como  el 
seglar,  del  beneficio  de  la  subrogación  del  estanco, 
con  todas  sus  cualidades  activas  y  pasivas ,  según 
se  acredita  de  toda  la  pieza  sexta  de  estos  autos,  á 
vista,  ciencia  y  noticia  del  mismo  prelado  y  de  sus 
antecesores.  Con  todo,  el  actual  se  cree  suficiente- 
mente autorizado  para  impugnar  con  generalidades 
al  Rey  y  á  los  pueblos  los  derechos  más  bien  es- 
tablecidos y  claros.  Si  esta  conducta  es  prudente, 
justa  y  arreglada,  lo  podrá  fácilmente  estimar  el 
Consejo,  porque  siendo  tan  barato  y  fácil  el  abul- 
tar y  declamar  sobre  su  palabra,  sin  dar  pruebas 
concluyentes,  un  ejemplo  de  esta  especie  impunido 
autorizaría  á  otros  para  caer  en  iguales  inconsida. 
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raciones,  nntrítivas  de  discordia  é  inductivas  de 
insubordinación  al  Gobierno  y  sus  tribunales,  á 
quienes  las  leyes  mandan  obedezcan  los  prelados 
y  vengan  á  sus  mandamientos  como  á  los  del  So- 
berano. 

Uno  de  los  más  justos  y  estrechos  juramentos 
que  deben  prestar  los  obispos  al  tiempo  de  entrar 
en  su  obispado,  y  que  no  debe  haber  olvidado  el  de 
Cuenca,  es  el.de  no  ocupar  ni  impedir  la  cobranza 
de  los  tributos  é  impuestos  reales.  El  reverendo 
Obispo ,  no  sólo  se  contenta  con  la  impugnación  de 
las  más  autorizadas  exacciones,  sino  que  la  extien- 
de con  generalidad ,  y  amenaza  con  la  disposición 
de  las  censuras  de  la  que  llama  bulla  in  Goma  Do- 
minio sin  advertir  que  este  proceso  6  monitorio,  en 
cuanto  se  opone  á  las  regalías  de  la  corona,  está 
suplicado  y  retenido  en  estos  reinos ,  como  es  no- 
torio y  lo  tiene  el  Fiscal  fundado  en  el  expediente 
separado ;  habiendo  cesado  ya  entre  las  gentes  la 
opinión  establecida  en  los  más  infelices  tiempos  de 
la  Iglesia,  de  que  la  potestad  civil  en  el  uso  de  sus 
funciones,  aun  respecto  al  clero  como  parte  del 
Estado,  pueda  ser  impedida  por  la  espiritual,  del 
modo  incompetente  á  este  fin. 

El  punto  de  amortización  ocupa  al  Obispo  algu- 
nas hojas  y  tiempo  en  este  informe.  Puede  concep- 
tuarse cuanto  se  dice  en  él  como  una  apelación  á 
futuro  gravamim,  porque  siendo  ésta  todavía  una 
materia  pendiente,  consultiva  y  reservada,  podia 
muy  bien  este  prelado  haberse  dispensado  de  abul- 
tar con  ella  su  informe,  pronosticando  también  con 
esto  gravámenes  futuros. 

Honra  á  la  nación  con  el  dictado  de  estar  dedi- 
cada al  ocio,  sin  hacerse  cargo  que  los  actuales 
ociosos  son  en  gran  parte  aquellos  á  quienes  las 
manos  muertas  han  ido  despojando  de  sus  bienes  y 
raíces ,  y  mantienen  adictos  á  las  limosnas  ostiatimj 
que  son  más  bien  ostentación  de  quienes  las  dan, 
que  utilidad  de  los  que  las  reciben.  La  limosna  de 
un  cuarto  diario  trae  quinientas  personas  alas  puer- 
tas de  un  obispo  6  comunidad,  y  quedan  en  la  mis- 
ma miseria  con  este  débil  recurso.  Mejor  estarían 
en  sus  hogares  cultivando  las  tierras  de  que  se  les 
despojó,  para  hacer  pompa  de  una  candad,  á  lo  que 
cree  el  Fiscal,  perniciosa. 

Procura  disminuir  en  su  contexto  el  perjuicio  de 
las  adquisiciones  privilegiadas,  para  adormecer  el 
mal ;  dando  de  este  modo  lugar  á  que  la  gangrena 
inficione  sin  recurso  el  cuerpo  del  estado  político, 
sin  reparar  en  que,  venida  la  gangrena,  sería  con- 
vulsivo el  remedio,  puesto  que  nada  violento  pue- 
de durar  sin  hacer  una  explosión  ruinosa.  Hállanse, 
por  la  verdad,  en  estado  de  violencia  las  adquisi- 
ciones indefinidas  de  los  eclesiásticos. 

Se  hace  cargo  que  desde  1591  ha  ido  en  decaden- 
cia el  reino ,  y  lo  atribuye  á  las  contribuciones  que 
paga  el  clero  en  fuerza  de  las  concesiones  pontifi- 
cias, porque  cuando  le  viene  á  su  propósito,  ningu- 


na autoridad  le  es  respetable;  modo  fácil, annqti- 
no  concluyente,  de  aparentar  que  sale  de  las  difi- 
cultades. 

Si  este  prelado  hubiese  reflexionado  con  sereni- 
dad la  materia,  habría  podido  sacar  dos  ilaciones 
más 'naturales,  más  ciertas  y  más  respetuosas  á  b 
autorídadeS  real  y  pontificia. 

La  primera,  que  ya  en  1591  las  adquisiciones  y 
exenciones  eran  tales,  que  las  fuerzas  de  los  segla- 
res no  bastaban  para  soportar  las  cargas  del  EsU- 
do ,  y  habia  llegado  el  caso  indispensable  y  preci» 
de  obligar  al  clero  secular  y  regular  á  ayndar  i 
esta  común  obligación,  por  la  utilidad  que  le  resol- 
ta al  clero,  como  miembro  civil,  de  la  prosperidad 
pública  y  conservación  del  reino.  En  tales  circtms- 
tancias,  salvo  el  Obispo  de  Cuenca,  convienen nm 
los  eclesiásticos  más  preocupados  de  su  exencios 
en  que  los  príncipes  tienen  derecho  y  título  jnsf» 
para  exigir  de  los  prívilegiados  su  prorata  de  con- 
tribución ;  porque  el  privilegio  dimanado  de  laac- 
toridad  civil  se  ha  vuelto  ruinoso  y  perjudicial. 

De  esta  primera  ilación  habría  sacado  el  conven- 
cimiento provechoso  de  que  las  concesiones  po^ 
tificias  desde  1591  han  sido  justas  y  necesarias;!» 
pudiendo,  por  lo  mismo,  de  unos  actos  irreprensibles 
resultar  las  desgracias  que  ha  experimentado  I& 
monarquía ;  porque  de  una  causa  buena  nunca  poe- 
den  derívarse  efectos  malos.  Es  inaplicable  lo  qne 
atríbuye  al  venerable  don  Juan  de  Palafoz,  que 
jamas  disputó  estas  concesiones ,  y  su  celo  lo  rede- 
jo  á  que  los  millones  no  se  cobrasen  sin  ellas,  fí- 
guiendo  la  doctrína  del  canónigo  Juan  Gatienei 
contra  la  cual  escribió  el  sefior  don  Juan  del  Casti- 
llo y  Sotomayor,  varón  doctísimo,  en  cuya  comprí»- 
bacion  hay  mucho  que  decir,  y  se  omite  por  do 
entrarse  en  digresiones  inútiles,  como  lo  es  pan 
el  punto  de  amortización  la  cita  del  venerable  Obis- 
po de  Osma. 

Pero ,  á  falta  de  buenos  y  sólidos  fundamentos 
inmediatos,  se  suelen  mezclar  otros  asuntos dif^ 
rentes  para  distraer  al  lector  del  hilo  y  serie  deU 
materia,  ofuscándole  en  ella  con  especies extrafi^ 
arbitrío,  aunque  no  muy  retórico,  demasiado  comoi! 
en  aquellas  cuestiones  en  que  obra  más  el  empe^^' 
que  la  persuasión  del  que  escríbe ;  y  así,  proscgniri 
el  Fiscal  huyendo  de  caer  en  igual  nota. 

La  segunda  ilación  es,  que  aun  contríbayeD¿<) 
las  manos  muertas  con  millones ,  subsidio  j  excu- 
sado, la  fuerza  de  la  monarquía  no  se  ha  recobrado, 
antes  la  despoblación  y  la  debilidad  van  en  aumeD- 
to.  A  esta  progresiva  pérdida  de  fuerza  nacional 
es  consiguiente  la  inferíorídad  en  los  combates,  J 
que  la  victoria  se  ponga  de  parte  de  nuestros  ene- 
migos, pues  por  lo  común  favorece  á  los  más  fnertíí 
y  poderosos.  Antes  de  la  época  que  señala  el  reveren- 
do Obispo  habia  empezado  ya  á  declinar  la  monar- 
quía, y  su  declinación  ha  seguido  constantemente, 
y  cada  vez  con  impulso  más  precipitado;  con  q^« 


EXPEDIENTE  DEL 
e«  sefial  clara  de  que  Bubsistc  la  cansa  que  la  pro- 
duce. La  fuerza  de  un  estado  está  en  la  agricultu- 
ra, porque  ella  es  la  que  aumenta  la  población,  la 
alienta,  produce  materias  para  las  artes  y  da  so- 
brantes que  exportar  del  reino ,  para  ganar  en  la 
balanza  mercantil  con  otras  naciones ;  atrae  las  ar- 
tes, porque  los  víveres  son  más  baratos,  y  suficien- 
tes jornales  más  cortos  para  mantener  á  los  arte- 
sanos. 

De  modo  que  ea  un  estado  puede  encarecerse 
todo  por  el  demasiado  cúmulo  de  riqueza,  envile- 
ciéndose la  moneda,  signo  común  de  las  mercan- 
cias.  Esta  decadencia  amenaza  á  los  muy  prósperos. 

£1  otro  medio  de  decadencia  resalta  de  que  la 
falta  de  mercaderías  y  producciones  extrae  fuera  el 
signo  común;  y  esta  situación  decadente  es  la  que 
agota  el  Estado  y  lo  pone  en  su  languidez ;  la  cual 
jamas  puede  verificarse  en  los  pueblos  donde  flo- 
rece la  agricultura  y  las  tierras  permanecen  en  los 
seglares;  pero  es  muy  común  donde  las  manos 
muertas  poseen  las  tierras ,  cultivan  las  mejores  de 
su  cuenta,  y  aprovechan  en  sus  usos  el  producto, 
extrayendo  mucho  de  él  fuera  del  reino,  ya  sea 
á  disposición  de  los  superiores  extranjeros ,  ya  sea 
por  lujo  6  vestuario  de  bayetas,  anascotes,  pafios, 
que  en  gran  parte  vienen  de  fuera,  comidas  cua- 
dragesimales, gastos  en  capítulos  y  en  la  curia 
romana,  etc. 

No  puede  negarse  que  mientras  la  agricultura 
estaba  pujante  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos 
y  de  Carlos  I,  nuestras  manufacturas  surtían  á  las 
Indias ,  á  la  Espafia  misma  y  á  gran  parte  de  Eu- 
ropa y  África,  y  los  caudales  de  aquellos  países  ve- 
nían á  recompensar  la  industria  de  nuestros  labra- 
dores y  artesanos.  Las  tropas,  sacadas  de  entre  los 
robustos  labradores,  eran  irresistibles  en  todas  las 
partes  del  mundo ,  y  seis  mil  hombres ,  como  dice 
Trajano  Bocalini,  hechos  á  vencer  en  cualquier 
combate,  hacían  temblar  á  sus  enemigos  en  todos 
los  ángulos  de  la  tierra. 

Las  cortes  de  Valladolid  de  1545  testifican  que 
nuestros  fabricantes  hallaban  tanto  despacho  de 
sus  manufacturas ,  y  era  tan  activo  el  comercio  de 
la  nación ,  que  algunos  de  ellos  tenían  ajustados 
con  anticipación  de  seis  afios  los  géneros  de  sus  fá- 
bricas. 

La  agricultura  ha  decaído,  las  glorias  de  la  na- 
ción se  han  oscurecido.  Pregunta  ahora  el  Fiscal 
si  esto  nace  de  ser  la  nación  perezosa,  como  dice 
el  reverendo  Obispo,  ó  de  otro  vicio  interno  que  la 
ha  hecho  enfermar.  Si  ahora  es  perezosa,  como  su- 
pone ,  ¿  por  qué  no  lo  era  en  tiempo  de  los  Reyes 
Católicos  y  de  Carlos  I,  puesto  que  el  clima  no  ha 
mudado  ni  la  naturaleza  ha  degenerado  ? 

La  verdadera  causa  consiste  en  que  las  tierras 
han  ido  cayendo  en  las  manos  muertas ;  las  fami- 
lias seculares  se  han  vuelto  jornaleras  y  labran  ya 
como  mercenarias,  porque  al  fin  no  labran  para  sí; 
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y  á  otras  no  lee  ha  quedado  qué  labrar,  porque  las 
comunidades  y  la  Mesta ,  quo  tanto  alaba  el  reve- 
rendo Obispo,  por  ir  en  todo  contra  el  sistema  pú- 
blico, han  reducido  á  dehesas  y  habitación  de  bes- 
tias los  que  antes  habían  sido  campos  labrantíos  ó 
de  pasto  y  labor ;  reduciéndose  á  mendigos  los  que 
en  el  tiempo  fioreciente  les  cultivaban  como  la- 
bradores ,  porque  se  les  quitaron  las  tierras  en  que 
se  empleaban,  luego  que  las  comunidades,  en 
quienes  recayeron  por  fundaciones,  herencias  y 
compras  en  afios  calamitosos ,  las  redujeron  á  puro 
pasto.  Há  más  de  siglo  y  medio  que  el  reino,  junto 
en  cortes ,  está  gritando  contra  la  Mesta;  los  pue- 
blos ,  las  provincias  enteras  están  llenas  de  las  mis- 
mas quejas ,  y  con  la  desgracia  de  tener  preocupa- 
dos á  muchos,  en  quienes  reside  la  autoridad  para 
remediarlo. 

Las  Cortes  claman  desde  el  reinado  del  sefior 
Carlos  I  contra  las  adquisiciones  de  manos  muei^ 
tas,  anunciando  la  próxima  destrucción  del  reino 
si  no  se  atajaba,  poniéndolas  prohibición  absoluta 
de  adquirir  y  aun  obligándolas  á  vender  á  seglares 
los  bienes  raíces  sobrantes,  reduciendo  en  los  claus- 
tros á  un  justo  número  sus  individuos.  El  remedio 
no  se  puso,  antes  en  tiempo  de  Felipe  II  se  multi- 
plicaron los  conventos  á  título  de  reformas,  las 
fundaciones  y  las  capellanías ;  y  todo  esto,  á  modo 
de  una  segur  arr asadera,  fué  arrancando  de  sus  ho- 
gares considerable  número  de  vecinos  pobladores, 
que  se  habrían  conservado  en  ellos  si ,  en  lugar  de 
dejar  las  tierras  á  las  comunidades  los  fundadores 
y  dotadores  de  éstas,  las  hubiesen  ellos  heredado 
de  sus  cercanos  parientes,  deudos  y  amigos,  como 
la  Escritura  y  los  Santos  Padres  lo  aconsejan. 

I  Cuántas  fundaciones  se  han  hecho  por  sugestión 
en  las  confesiones  y  vías  que  en  el  siglo  no  son 
lícitas,  y  mucho  menos  en  el  fuero  interior !  £1  abu- 
so de  adquirir  por  todos  caminos  las  manos  muer- 
tas ha  producido  que  las  comunidades ,  que  habían 
renunciado  al  mundo,  se  convirtieron  en  casas  de 
labranza,  y  los  vecinos  en  casas  de  mendicantes; 
viniendo  las  cosas,  por  un  orden  inverso,  á  volverse 
contra  su  propia  institución;  esto  es,  rico  el  que 
profesa  pobreza,  y  pobre  aquel  que  necesita  bienes 
para  mantener  su  familia ,  propagar  la  especie  hu- 
mana y  sufrir  las  cargas  de  la  república.  Diga  lo 
que  quiera  en  contra  el  Obispo ,  el  estado  inverso 
actual,  ni  es  conforme  á  la  perfección,  ni  conve- 
niente al  reino. 

No  será  posible  persuadir  al  reverendo  Obispo, 
por  más  que  el  Fiscal  se  esfuerce  en  ello ;  pues  que 
hasta  en  sostener  abusos  cree  este  prelado  versar 
la  inmunidad ,  como  si  fuese  inmunidad  dejar  ani- 
quilar los  vasallos  seculares  sin  provecho  de  las 
iglesias ;  mas  no  puede  dispensarse  de  recordar  lo 
que  Diego  Arredondo  Agüero,  contador  de  resultas 
de  su  majestad  y  de  los  reinos  de  Castilla,  propuso 
entre  otras  cosas,  á  principios  del  reinado  de  Feli- 
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pe  IV,  en  un  diseur$o  que  estampó  sobre  el  resta-- 
blecimiento  de  la  monarquía,  acerca  del  crecimien- 
to del  estado  eclesiástico. 

i  El  estado  eclesiástico  y  religiones  (sanpalabroB 
dé  este  escritor)  ha  crecido  de  algunos  afios  á  esta 
parte  en  número  de  personas,  fundaciones  de  igle- 
sias y  monasterios,  capellanías  y  dotaciones  de 
obras  pías,  posesiones  de  bienes  raíces,  juros  y  ren- 
tas ;  de  manera  que  en  gente  es  muy  numeroso  res- 
pecto al  estado  seglar,  que  en  los  mismos  afios  se 
ha  disminuido ,  y  en  sustancia  de  hacienda  tiene  la 
mejor  parte  del  reino.  T  al  paso  que  lleva  por  man- 
das y  fundaciones  de  obras  pías,  que  tanto  se  usan, 
y  por  meterse  en  las  religiones  los  hijos  y  hijas  de 
hombres  ricos,  y  llevar  sus  legítimas ;  si  no  se  le 
pone  límite,  regulando  cuarenta  afios  venideros  por 
otros  tantos  pasados  en  ellos,  vendrán  á  ser  bienes 
eclesiásticos  y  se  convertirán  en  espirituales  los 
raíces  que  pueden  ser  de  provecho,  y  los  juros  y 
rentas  que  no  estuvieren  incorporados  en  mayoraz- 
gos, con  que  jamas  saldrán  de  este  estado.  T  puesta 
en  él  y  en  los  mayorazgos  la  hacienda  y  sustancia 
del  reino,  se  estrechará  y  disminuirá  el  pueblo, 
nervio  y  principal  alimento  de  la  república;  de 
suerte  que  se  dificultará  mucho  su  reparo,  y  muchos 
hombres,  con  el  aprieto  de  la  necesidad,  por  no  te- 
ner haciendas  propias  en  que  vivir  y  sustentarse, 
dejan  sus  tierras  y  naturalezas,  lo  que  no  harían 
si  las  tuviesen ;  que  el  amor  de  ellas  los  detendría 
en  su  crianza  y  labranza,  con  beneficio  general  del 
reino. 

»Para  cuyo  remedio,  sin  alterar  lo  pasado,  se 
podría  mandar  que  en  ninguna  parte  de  él  se  pue- 
da fundar  ninguna  iglesia,  capellanía,  monasterio 
ni  otra  obra  pía,  ni  pasar  á  las  dichas  fundaciones  y 
obras  pías  por  herencia,  compra  ni  donación,  nin- 
gunos bienes  raíces,  juros  ni  rentas,  sin  licencia  de 
la  junta ;  la  cual  habiendo  entendido  las  religiones 
y  sacerdotes  que  hubiere  en  el  lugar  donde  se  tra- 
tare de  hacer  fundación,  y  la  necesidad  de  ella 
respecto  á  su  vecindad ,  y  los  bienes  y  rentas  que 
son  menester,  así  para  las  nuevas  fundaciones 
como  para  aumento  de  las  antiguas,  proveerá  lo 
que  convenga  al  servicio  de  nuestro  señor  y  de  su 
majestad  y  á  la  conservación  del  reino ;  con  que  no 
se  quita  ni  impide  el  aumento  de  las  cosas  sagra- 
das y  eclesiásticas  donde  conviniere  le  tenga,  y 
se  previene  á  los  dafios  que  pueden  resultar  de  que 
el  estado  eclesiástico  y  seglar  no  anden  en  el  peso 
debido  á  la  igualdad  que  deben  tener,  respetando 
las  necesidades  y  obligaciones  de  cada  uno  de  ellos, 
y  de  lo  contrarío  se  seguirán  los  efectos  que  cau- 
san en  un  cuerpo  la  desigualdad  de  humores.  T 
siendo  el  de  esta  república  compuesto  de  los  dos 
estados,  á  entrambos  les  conviene  guardar  entre  sí 
recíproca  correspondencia  y  uniformidad  que  los 
conserve.  Y  si  el  tiempo  mostrare  necesidad  de 
apr^t^  méff  esta  materia,  haUándoIit  en  esto  limito, 


tendrá  fácil  disposición  el  hacerlo.  T  seria  muy 
conveniente  subrogar  algunas  obras  pías  en  otras, 
como  son  dotaciones  para  casar  doncellas  huérfa- 
nas y  pobres  honradas,  hospitales  de  nifioe  expósi- 
tos y  huérfanos,  y  otros  para  sustentar  soldad  oí 
viejos  impedidos,  que  después  de  haber  servido  á 
su  majestad  por  muchos  afios,  padecen  grandes  ne- 
cesidades, y  viejos  honrados  pobres,  que  hay  ma- 
chos que  por  no  se  abatir  á  pedir  mueren  de  nece- 
sidad. 

9  El  dafio  que  había  de  causar  en  estos  reinos  el 
aumento  de  los  bienes  que  se  iban  incorporando  ec 
el  estado  eclesiástico,  se  advirtió  más  hd  de  cíen 
afios,  estando  el  reino  junto  en  cortes,  en  las  que  ee 
juntaron  en  Valladolid  el  afio  de  1523,  en  las  de 
Toledo  de  1525,  en  las  de  Madrid  de  1528,  en  Iss 
de  Segovia  que  tuvo  la  serenísima  Emperatriz 
de  1532,  y  continuadas  en  Madríd  por  el  ESmpera- 
dor  en  1534,  en  las  de  1579  y  1588.  Habiéndose 
reparado  de  cien  afios  á  esta  parte  en  dafio  tan  per- 
judicial ,  sin  haberse  ejecutado  ninguno  de  los  re- 
medios que  se  han  propuesto  en  tan  largo  tiempo,  se 
puede  considerar  cuánto  ha  crecido  la  enajenacioD 
de  las  haciendas  que  han  salido  del  estado  seglar 
y  pasado  al  estado  eclesiástico ;  y  como  los  de  él 
las  benefician,  mirando  sólo  á  su  aprovechamiento, 
á  los  seglares,  que  se  las  arriendan  y  administran 
no  les  queda  útil  considerable ;  de  que  procede  el 
dejar  sus  patrías  y  darse  á  mendigar. » 

Este  testimonio,  tan  autorizado ,  antiguo  y  con- 
duyente^  hace  ver  que  no  es  invención  del  día  el 
establecimiento  de  ley  de  amortización  en  Espafia, 
y  que  sin  exponer  su  honor  y  fidelidad ,  no  puede 
dispensarse  el  Fiscal  de  insistir  y  clamar  sin  cesar 
al  Consejo  y  al  Trono ,  para  que  se  acabe  de  poner 
limite  á  estas  adquisiciones,  tan  opuestas  á  la  cons- 
titución sólida  del  Estado,  y  para  que  no  se  toleren 
sin  licencia  y  noticia  del  Gobierno ;  pues,  por  mis 
que  se  esfuerce  el  reverendo  Obispo  en  decir  lo  con- 
trario, la  capacidad  de  adquirír  y  de  poseer  tierras 
en  el  reino,  y  el  derecho  de  permanecer  en  la  6o> 
ciedad  civil  de  él,  todo  depende  de  la  autoridad 
real.  Así  lo  confiesa  paladinamente  san  Agustín, 
reprendiendo  la  temeridad  de  los  clérigos  que  in- 
tentaron en  su  tiempo  decir  lo  contrario;  y  ala 
verdad,  que  un  testimonio  como  el  de  este  santo 
doctor,  de  san  Ambrosio,  de  santo  Tomas  y  otros 
muchos,  merece  bien  ser  respetado  del  obispo  de 
Cuenca  y  de  otro  cualquiera  eclesiástico  de  estos 
reinos,  por  satisfecho  que  se  halle  de  sus  Incesó 
de  su  celo.  Si  los  Santos  Padres,  ni  el  Evangelio,  que 
claramente  dice  que  el  reino  espiritual  no  es  de 
este  mundo,  son  insuficientes  á  convencer  á  los  que 
dictaron  el  informe  del  Obispo ,  vanamente  el  Fia- 
cal  intentaría  ser  más  feliz  en  esta  persuasión 

La  conducción  y  surtimiento  de  granos  hace 
otro  artículo  ó  sección  del  informe  del  referído 
prolado,  Sn  él  conviene  proceder  con  más  distin- 
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cíoB  y  método  del  que  observa  dicho  informe,  por 
no  confundir  la  materia  con  especies  trocadas. 

En  los  afioB  de  1764  y  1765  se  introdujo  trigo 
ultramarino  para  el  surtimiento  de  la  corte,  diri- 
giendo estas  providencias  el  ministerio  de  Hacien- 
da ,  que  corría  al  cargo  del  Marqués  de  Squilace. 

No  vienen  con  estos  autos  las  órdenes  dadas  en 
esta  asunto,  no  obstante  que  son  notorias  y  los  fis- 
cales las  pidieron ;  pero  se  deducen  bastantemente 
del  expediente  remitido  de  la  via  reservada  respec- 
to á  los  eclesiásticos  de  Valencia,  y  hay  noticia  de 
ellas  en  el  Consejo ,  donde  en  el  afio  de  1765  se  trató 
en  varías  consultas  esta  materia,  siendo  de  dicta- 
men este  supremo  tríbunal  de  que  las  conduccio- 
nes forzadas  hacian  la  ruina  de  los  pueblos  de  Va- 
lencia, Murcia  y  Mancha,  situados  en  la  carrera 
X>or  donde  se  conducia  el  trígo  desembarcado  en 
Alicante. 

Estas  órdenes  ocasionaron  gravísimas  extorsio- 
nes á  ios  vasallos  de  su  majestad,  por  la  dureza 
que  hubo  en  estaparte,  llevándose  á  mal  las  repre- 
sentaciones del  Consejo,  y  extraviando  al  de  Ha- 
cienda, sin  competirle  la  inspección  de  estos  nego- 
cios de  policía  de  granos,  encomendados  al  Consejo 
por  ley  fundamental  de  su  dotación. 

El  propio  extravio  se  hizo  de  la  famosa  causa 
entre  don  Francisco  Pérez  de  Arce  y  el  corregidor 
de  Salamanca  don  Felipe  de  Cifuentes,  sobre  extrac- 
ciones y  acopios  de  granos ;  habiendo  padecido  este 
ultimo  gravísimos  perjuicios,  que  el  Fiscal  entien- 
de no  se  le  han  resarcido  aún  del  todo.  Estos  dafios 
les  padecieron  los  seglares,  y  de  eso  poCo  concepto 
forma  el  Obispo. 

No  consta  que  los  eclesiásticos  de  Cuenca  acu- 
diesen con  sus  caballerías  y  mozos  á  portear  el  trí- 
go xQtramarino  á  la  corte;  antes  se  enuncia  en  di- 
cho expediente  de  Valencia,  por  el  fiscal  de  Ha- 
cienda, que  en  virtud  de  representación  del  reve- 
rendo Obispo  de  Cuenca,  se  suspendió  por  el  Minis- 
terio la  orden,  ó  á  lo  menos  no  se  insistió  en  ella 
respecto  á  los  eclesiásticos ;  pero  los  vasallos  secu- 
lares sufrieron  todo  el  peso  de  esta  derrama,  y  fue- 
ron inauditas  las  extorsiones ;  y  si  alguno  de  los 
eclesiásticos  se  comprendió  en  ellas,  el  agravio  es 
indubitable,  y  responsables  de  él  las  personas  que 
le  anxiliaron  y  aconsejaron. 

£n  dicho  expediente  de  Valencia  viene  el  extrac- 
to de  nna  consulta  de  Octubre  de  1765,  ejecutada 
por  el  Consejo  de  Hacienda,  sobre  si  aquellos  ecle- 
siásticos estaban  ó  no  obligados  á  la  conducción ; 
el  cual  se  remitió,  en  26  del  mismo  mes,  á  informe 
del  padre  confesor,  quien,  en  31  del  mismo,  fué  de 
dictamen  de  no  deberse  obligar  á  los  eclesiásticos 
á  ella,  por  el  ningún  interés  que  les  resultaba  del 
surtimiento  de  la  corte ;  y  así  lo  resolvió  su  majes- 
tad, en  16  de  Noviembre,  posteríormente  á  la  pro- 
visión acordada  de  30  de  Octubre,  expedida  por  el 
Consejo  en  consecuencia  de  las  resoluciones  á  sus 
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reiteradas  consultas  sobre  esta  materia.  Sobre  ella 
nada  hubo  que  vencer  en  el  real  ánimo,  no  por  in-« 
munidad  del  clero,  que  niñgima  tiene  cuando  versa 
necesidad,  sino  porque  se  conceptuaron  las  órde- 
nes del  Ministerío  y  sus  comisionados  excedentes 
y  poco  convenientes  al  público;  dimanando  en 
gran  parte  este  desorden  del  trastorno  de  sacar 
arbitrariiimente,  como  entonces  se  hizo,  estas  ma- 
terias de  su  centro,  y  llevarlas  á  un  tribunal  donde 
podían  tener  más  mano  é  influencia  los  que  mane- 
jaban acopios  y  conducciones.  Este  fué  el  verda- 
dero origen  de  tales  desórdenes,  ayudando  á  ellos 
el  tribunal  eclesiástico  con  las  censuras  impuestas 
en  Utiel,  Vellisca  y  otras  partes. 

Queda,  pues,  en  claro  que  la  inmunidad  nada 
padeció  en  Cuenca  luego  que  representó  el  Obispo ; 
que  su  majestad  no  quiso  adherír  á  los  dictámenes 
del  Consejo  de  Hacienda,  ni  á  las  máximas  adop- 
tadas por  el  Ministerío  en  lo  tocante  á  los  eclesiás- 
ticos de  Valencia,  ateniéndose  al  dictamen  de  su 
confesor.  Este  evidente  hecho  califica  la  ligereza 
con  que  este  prelado  inculca  el  piadoso  real  ánimo 
y  la  rectitud  del  confesor. 

No  pide  ahora  el  Fiscal  que  parezcan  las  órdenes 
sobre  conducciones  de  granos ;  que  se  examinen  los 
autores  de  ellas,  se  justifiquen  los  dafios  padecidos 
por  los  vasallos,  y  se  condene  en  su  resarcimiento 
á  los  verdaderos  causantes,  porque  no  ha  venido  el 
expediente  al  Consejo ;  pero  en  esta  parte  hallaría 
más  dificultad  el  Fiscal  en  indemnizar  á  algunas 
personas  de  la  inversión  en  extraviar  la  policía  de 
granos  de  los  tríbunales  nativos ;  siendo  loable  la 
piadosa  benignidad  del  Rey  en  estos  asuntos,  que 
defirió  en  todo  á  cuanto  le  representó  el  Consejo, 
como  lo  testifican  las  resoluciones  y  consultas,  que 
están  en  el  archivo. ' 

El  Obispo  de  Cuenca  en  punto  de  surtimiento 
público  de  granos  no  se  halla  fuera  de  exceso,  por- 
que él  mismo  confiesa  impuso  censuras  reservadas 
in  Coena  Domini  al  Corregidor  de  Utiel,  sólo  porque 
ejecutaba  las  órdenes  del  Ministerio ,  relativas  á  la 
conducción,  que  nunca  pueden  rozarse  con  la  in- 
munidad ;  pues  cuando  fuesen  obligados  á  ella  los 
seculares  por  necesidad  pública,  también  lo  son  los 
eclesiásticos,  como  ciudadanos  y  miembros  de  la 
república;  y  el  calificar,  cuando  llega  el  caso,  toca 
al  Gobierno,  y  no  al  Obispo. 

El  corregidor  de  Utiel,  don  Josef  González,  no 
daba  estas  órdenes  á  nombre  propio,  sino  como  eje- 
cutor de  las  que  á  nombre  de  su  majestad  le  comu- 
nicaba el  Marqués  de  Squilace,  no  estando  en  su 
mano  suspenderlas  sin  desacato  á  la  soberanía. 

Ni  aun  cuando  fuesen  gravosas,  era  parte  el  re- 
verendo Obispo  de  Cuenca  y  su  provisor  para  im- 
pedir el  uso  de  su  jurisdicción  con  las  censuras  f  a- , 
voritas  in  Coma  Domini  al  Corregidor,  que  no  está 
sujeto,  en  materias  de  gobierno  y  económicas,  á  res- 
ponder al  Obispo.  Y  así,  tan  lejos  estuvo  de  haber 


58 


EL  OONDB  DE  FLORIDABLANCA. 


sido  agresor  dicho  Corregidor  de  Utiel,  que  antes 
bien  ha  sido  el  verdadero  ofendido  y  maltratado, 
y  agresores  6  ofensores  el  Obispo  y  sn  provisor, 
que  desquitaban  en  este  magistrado  la  desafección 
hacia  el  Ministerio,  por  donde  corria  entonces  la 
policía  de  granos,  valiéndose  de  nn  arbitrio,  que 
indnce  nn  pernicioso  ejemplar  y  escándalo,  cual 
fné  obligarle  á  acudir  á  Roma  á  solicitar  la  abso- 
lución de  unas  censuras  tituladas  in  Ccena  Dominio 
que  no  pudo  imponer  el  tribunal  eclesiástico  sin 
ofender  las  regaifas ;  haciéndose  risible  en  Roma 
misma  la  debilidad  de  nuestro  gobierno,  que  deja 
vulnerar  así  sn  decoro.  Fueron  nulas  y  atentadas 
semejantes  censuras ;  pero,  no  contento  con  haberse 
salido  con  cuanto  quiso  el  Obispo,  viene  haciendo 
jactancia  de  sus  providencias,  y  le  falta  poco  para 
pedir  satisfacción,  á  vista  de  la  confianza  con  que 
habla  desde  Cuenca. 

¿Quién  habrá  de  aquí  adelante  en  ütiel  que  sos- 
tenga la  jurisdicción  real,  á  vista  de  este  ejemplar, 
y  del  que  también  le  pasó  en  San  Clemente  al  al- 
calde mayor,  don  Femando  Ruiz  Montoya,  por  la 
causa  que  fulminó  contra  Juan  Montero,  que  en 
traje  de  lego  hirió,  la  noche  del  dia  15  de  Abril  del 
afio  pasado,  á  Juan  Aparicio ;  habiéndole  obligado 
el  provisor  de  Cuenca  á  poner  en  libertad  á  dicho 
Montero,  y  declarado  incurso  en  censuras  al  Al- 
calde mayor  si  no  comparecía  en  su  tribunal  en 
calidad  de  reo?  Fueron  tales  las  extorsiones,  que 
de  resultas  de  ellas  falleció  dicho  Alcalde  mayor, 
el  escribano  de  la  causa  se  vio  prófugo ,  el  reo  se 
pasea  con  libertad,  y  la  justicia  quedó  ultrajada  y 
sin  poder  para  administrarla.  Esto  llama  inmwíidad 
el  reverendo  Obispo,  y  con  más  propiedad  entiende 
el  Fiscal  que  es  impunidad  de  facinerosos.  Sin  em- 
bargo, el  Obispo  de  Cuenca  quiere  abrigar  con  el 
respetable  nombre  dé  la  Iglesia  estos  delincuentes, 
haciendo  cueva  de  malhechores  la  que  debe  ser 
congregación  de  varones  justos.  Semejantes  animo- 
sidades son  las  que  atraen  las  calamidades  sobre 
los  pueblos;  porque  no  pueden  florecer  aquellos 
entre  los  cuales  se  desprecia,  á  la  sombra  del  fana- 
tismo, la  justicia,  y  á  los  que  con  rectitud  y  forta- 
leza la  administran. 

Lo  que  trata  en  el  informe  este  prelado  sobre 
acólitos  y  sacristanes,  en  razón  de  si  deben  ser 
comprendidos  en  las  quintas  y  levas,  no  parece 
materia  tan  recomendable  como  el  reverendo  Obis- 
po la  cree,  para  perder  el  tiempo  en  cosas  vacías, 
ni  detenerse  en  si  remitió  á  la  via  reservada,  como 
dice,  una  representación  á  favor  de  la  exención 
pretensa  de  acólitos  y  sacristanes ;  admirándose  de 
que  abogados  y  procuradores  tengan  más  conside- 
ración que  sus  sacristanes.  Verdaderamente  que  son 
risibles  delante  del  trono  unas  insinuaciones  de 
esta  naturaleza,  impugnando  una  real  instrucción 
solemne, publicada  sobre  quintas  y  levas,  aprobada 
oon  consulta  del  Consejo  de  Guerra,  cuyos  asesores 


y  fiscal  habrían  leído  muy  bien  el  santo  concüb 
de  Trente,  conforme  al  cual  no  gozan  de  fuero  ni 
aun  le  tienen  los  secretarios,  notarios,  procurado* 
res,  pajes,  ni  otros  familiares  de  los  reverend'^s 
obispos  en  calidad  de  tales ,  como  lo  demostró  fni!- 
damentalmente  el  sefior  don  Manuel  Arredoni 
Carmona,  en  una  doctísima  alegación  que  escríbi: 
siendo  fiscal  de  la  real  chancillería  de  Valladolii 
Sabría  muy  bien  el  Consejo  de  Guerra  y  el  Mmih 
terio  los  abusos  que  en  fraude  de  quintas  se  com^ 
ten ;  y  como  materia  sujeta  á  la  soberanía,  estable- 
ció los  medios  de  evitar  estos  fraudes,  sin  qu«n^ 
cesitase,  en  una  regla  general,  contestar  al  reveren- 
do Obispo,  que  no  debe  mirar  sus  repraenUiám 
con  tanto  amor  propio ,  que  las  considere  como  in- 
falibles ;  antes  debe  contentarse  con  exponer  su  pt- 
recer,  sometiéndose  á  la  decisión  de  loa  tribnnai« 
competentes,  á  menos  que  quiera  hacer  el  suyo  mu 
-aduana  general  de  las  providencias  del  Gobierto. 

Lo  que  expone  sobre  alguaciles  de  vara  es  otri 
usurpación  conocida  de  la  autoridad  real;  porq::t 
las  leyes  del  reino  prohiben  que  los  eclesiástic:^ 
puedan  hacer  por  sí  prisiones  algunas,  ni  exigir 
multas,  y  excluyen  toda  exención  en  los  familiire! 
ó  ministros  de  los  obispos,  como  se  puede  veres 
la  remisión  al  título  iii,  libro  l  de  la  Recojpüamx 
y  en  el  libro  ni,  título  x  de  las  Ordenanzas  de  b 
chancillería  de  Valladolid,  en  que  literalmente  9^ 
excluye  esta  pretendida  exención. 

Los  bailes,  comedias  y  diversiones  públicas, ú 
alguno  de  los  delitos  extemos  que  con  este  moÜTo 
se  cometan,  no  son  del  fuero  eclesiástico,  ni  oeoe 
sita  ó  puede  poner  celadores  de  ellos  el  Obispo  «i 
caer  en  la  nota  de  usurpar  la  jurisdicción  real,  y 
turbar  la  república,  metiendo  la  hoz  en  mies  ajeni 

De  ahí  es  que  no  sólo  las  justicias  hacen  bien  ea 
no  auxiliar  estos  alguaciles  de  vara,  sino  queao 
se  debe  permitir  su  creación  y  existencia ;  y  ^ 
memoria  el  Fiscal,  en  uno  ú  otro  caso,  de  haber  e! 
Consejo  mandado  recoger  sus  títulos,  y  sería  con- 
veniente se  mandase  por  punto  general ;  porque  k*^ 
obispos,  y  generalmente  los  eclesiásticos,  de  caai- 
quier  dignidad  que  sean,  como  tales,  carecen  <i? 
territorio  y  no  pueden  tener  familia  armada,  depen- 
diendo enteramente  del  auxilio ;  y  en  eso  h^^ 
muchos  escritores  cordatos  la  regalía  del  jKue^ot- 
quatur^  de  que  se  tratará  luego. 

El  tratado  que  se  cita  del  muy  reverendo  ca^l^^ 
nal  Belluga,  siendo  obispo  de  Cartagena,  debe^^ 
cogerse,  por  ser  una  compilación  de  los  hechos  mií 
contrarios  á  la  jurisdicción  real.  Era  muy  digix^ 
aquel  prelado  por  su  persona,  por  su  fidelidad* 
Felipe  V,  augusto  padre  de  su  majestad,  y  porso-' 
virtudes ;  pero  el  libro  ó  tratado  que  salió  á  su  nom- 
bre, y  no  puede  el  Fiscal  persuadirse  sea  parto  8ny«\ 
es  un  cúmulo  de  especies  indigestas,  contrario áw 
leyes  fundamentales  de  la  monarquía  y  álwwn*' 
reglas  canónicas,  habiendo  tomado  sus  doctnnn 
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L^  aqnellos  oscuros  autores  y  librejos  miserables 
\«ie  tanto  reprueba  el  sefior  don  Francisco  llamos. 
De  la  misma  naturaleza  es  otro  tratado,  también 
¡obre  los  bailes,  que  el  reverendo  Obispo  de  Teruel, 
Ion  Francisco  Pérez  de  Prado,  dio  á  luz  con  motivo 
le  su  competencia  con  don  Josef  Torrero ,  siendo 
^bemador  de  aquella  ciudad.  Como  este  asunto 
fs  bien  obvio,  y  que  ambas  alegaciones  se  escri- 
h  ieron  con  calor  y  pasión  para  ensanchar  la  juris- 
dicción eclesiástica  en  asuntos  de  policía,  juzga  el 
F*  tscal  por  superfino  y  excusado  molestar  al  Oon- 
s*3Jo ;  y  así  reduce  su  instancia  á  que  se  dé  una  pro- 
V  idencia  general  para  hacer  cesar  estos  alguaciles 
d  <  vara  en  las  pocas  diócesis  donde  existen ,  porque 
y^  a  no  es  creíble  que  en  la  ilustración  presente  se 
r<^nueven  por  los  eclesiásticos  las  pretensiones  de 
^Bomíacio  VIII  en  materia  de  jurisdicción,  así  por 
h^aberlas  reprobado  Clemente  V,  su  sucesor,  con  un 
r-?oncilío  general ,  que  fué  el  de  Viena  del  Delfina- 
<So,  como  por  ser  novedades  subversivas  de  la  au- 
toridad ^vil,  intolerables  en  país  alguno. 

A  lo  que  se  dice  sobre  tonsurados,  tiene  el  Con- 
B«ejo  acordada  una  providencia  circular  reciente- 
noente,  en  uso  de  la  protección  al  concilio,  para  que 
traigan  hábito  clerical  y  asciendan  á  las  órdenes 
sagradas  dentro  del  tiempo  prefinido.  Esta  circular 
se  libró  posteriormente  del  informe  del  reverendo 
Obispo,  y  no  duda  el  Fiscal  de  su  celo  se  dedicará 
á  ponerla  en  ejecución.  Con  esta  justa  obediencia 
estará  el  disfraz  de  los  clérigos,  y  viviendo  estos 
en  SQ  propio  traje,  tendrán  mejores  compafüas  y 
naodales,  sin  dar  ocasión  á  los  jueces  reales  para 
qae  los  prendan ,  como  pueden  y  deben  hacerlo  en 
conciencia  y  en  justicia,  siempre  que  les  encuen- 
tren delinquiendo  ó  en  forma  sospechosa,  para  re- 
mitirlofl  después  á  sus  superiores  é  informarse  del 
castígfo  que  les  dan,  en  que  se  nota  un  descuido  in- 
tolerable de  parte  de  muchos  superiores  eclesiásti- 
cos. El  reverendo  Obispo  debería  ser  más  benigno 
y  pensar  mejor  en  esta  parte  de  los  magistrados 
reales,  los  cuales  pecan  más  de  indulgentes  que  de 
violadores  de  la  verdadera  inmunidad  clerical;  sien- 
do de  su  cargo  impedir  los  delitos  donde  quiera  que 
los  encuentren,  y  la  exención  no  alcanza  á  impedir 
esto.  No  cabe,  pues,  hacer  responsables  á  los  ma- 
gistrados de  la  omisión  del  mismo  Obispo  y  sus 
eobaltemos  en  no  contener  á  los  tonsurados ,  como 
gncedió  con  el  de  San  Clemente,  que  dio  lugar  ala 
escandalosa  competencia  y  procedimiento  contra 
el  Alcalde  mayor,  víctima  de  la  justicia,  para  de- 
jar impune  á  una  especie  de  homicida. 

De  la  inmunidad  local  trata  incidentemente  el 
revemido  Obispo ,  y  no  quisiera  que  sobre  ella  se 
siguiesen  recursos  de  fuerza ;  y  ése  sería  un  medio 
de  substraer  del  castigo  á  los  mayores  delincuentes, 
como  lo  intentó  su  provisor  actual  con  el  llamado 
Gfarbi)  m^o  de  los  cabezas  de  motín  de  Cuenca, 
Queriendo  le  valieiBe  una  inmunidad  nía  y  afectada. 
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Traido,  á  instancia  del  Fiscal  que  responde,  por 
recurso  el  negocio,  el  Consejo  declaró  hacer  fuerza 
en  conocer  y  proceder  dicho  provisor;  y  á  no  haber 
mediado  este  recurso  protectívo ,  el  reo  se  hubiera 
quedado  burlando  de  la  justicia,  después  de  haber 
alborotado  la  ciudad.  Para  que  así  no  suceda,  ni 
excedan  los  ordinarios  eclesiásticos  de  su  limitada 
potestad,  ejerce  el  Rey,  por  medio  de  sus  tribuna- 
les supremos,  esta  autoridad  mayestática,  protecti- 
va  y  eminente.  Su  objeto  se  dirige  á  impedir  el 
abuso  de  la  jurisdicción  eclesiástica ;  y  así,  dice  el 
sefior  Covarrubias  que  lo  mismo  sería  quitar  estos 
recursos  protectivos  de  la  Iglesia,  que  arruinar  de 
todo  punto  la  república ,  y  no  es  de  creer  que  el  re- 
I  verendo  Obispo  de  Cuenca  pretenda  ejercer  su  au- 
toridad sin  límites,  con  tanto  riesgo  del  Estado. 

La  inmunidad  local  tiene  muchas  dificultades  en 
su  origen ,  porque  no  hay  decisión  canónica  que  la 
establezca  en  los  primeros  siglos,  puesto  que  todas 
sus  pruebas  se  fundan  en  las  concesiones  de  los 
emperadores  y  principes,  á  imitación  de  la  que  ha- 
bía entre  los  romanos  siendo  aún  gentiles. 

Adoptada  por  la  Iglesia ,  ha  sido  necesario  mo-> 
derar  el  uso,  por  la  impunidad  que  atribuye  á  los 
delincuentes  muchas  veces.  En  Valencia  son  pocas 
las  iglesias  de  confugio.  En  Ñapóles  y  Cerdefia 
está  moderado  el  uso  por  convenio,  y  en  Espafia  se 
trató,  el  afio  de  1747,  con  Benedicto  XIV,  de  ex- 
tender la  práctica  de  Valencia  á  todo  el  reino,  ha- 
biendo escrito  al  propio  fin  un  parecer  fundado  á 
esté  propósito,  el  inquisidor  general.  Obispo  de  Te- 
ruel ,  que  para  original  en  la  secretaría  de  Estado, 
y  es  punto  digno  de  no  perderse  de  vista,  por  los 
grandes  delitos  que  quedan  sin  castigo  por  una  ex- 
tensión indebida  de  la  inmunidad  local. 

Ya  queda  puesto  en  su  verdadero  aspecto  lo  que 
inmediatamente  al  punto  de  inmunidad  local  toca 
el  reverendo  Obispo,  sobre  las  noticias  de  Gacetas 
y  Mercurio»  y  los  verdaderos  fines  de  tan  impor- 
tuna instancia,  cuando  ni  estas  obras  periódicas  se 
publican  dentro  de  su  diócesis,  ni,  como  materias 
puramente  temporales  y  de  estado,  debiera  mezclar- 
se en  ellas. 

Recuerda  la  celebración  de  concilios  provincia- 
les, y  aun  la  necesidad  de  que  se  congregase  al- 
guno nacional.  En  el  afio  de  1721  se  dieron  órdenes 
circulares  para  su  celebración ;  pero  ésta  no  tuvo 
efecto  alguno.  No  es  difícil  de  averiguar  la  causa, 
si  se  lee  la  carta  del  muy  reverendo  cardenal  Qui- 
roga,  escrita,  en  15  de  Noviembre  de  1584,  al  car- 
denal Felipe  de  Boncompagno,  prefecto  de  la  con- 
gregación del  Concilio,  en  defensa  de  la  regalía, 
sobre  que  en  los  concilios  provinciales  y  nacionales 
hubiese  uno  que,  á  nombre  de  su  majestad  y  como 
enviado  suyo,  interviniese  en  ellos;  práctica  que 
aun  se  observa  en  los  tarraconenses. 

La  curia  romana  quería  impedir  una  regalía  tan 
inconcusa  y  antigua  eu  Espafia  como  U  corona  mis- 
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ma,  y  que  se  borrase,  6  ¿  lo  menos  no  se  imprimieseí 
la  asistencia  del  Marqués  de  Velada,  en  nombre  de 
Felipe  II,  al  concilio  proTincial  Toledano,  celebra- 
do el  año  de  1582,  habiendo  interpuesto  con  el  car- 
denal Quiroga  los  mayores  ruegos  á  este  fin.  Y  tam- 
bién ha  solicitado  aquella  curia,  con  novedad,  re- 
conocer los  mismos  concilios  para  su  corrección  y 
aprobación  por  medio  de  la  congregación  que  lla- 
man del  Concilio, 

El  famoso  don  Juan  Bautista  Pérez,  canónigo  y 
bibliotecario  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  secre- 
tario del  concilio,  después  obispo  de  Segorbe,  com- 
probó con  irrefragables  monumentos  la  precisa  in- 
tervención del  Rey  ó  del  enviado  suyo  á  los  con- 
cilios, probándolo  con  las  actas  casi  de  cuantos 
se  celebraron  en  Espafia.  Está  tan  clara  y  patente 
esta  regalía  en  los  concilios  y  en  el  ordo  celebrandi 
concilium,  que  nada  se  podia  hacer  sin  asenso  y 
cédula  real  en  ellos ,  ni  se  ha  hecho  jamas. 

La  novedad  de  que  tales  concilios  se  remitiesen 
%  la  revisión  de  la  congregación  del  Concilio  se 
encaminaba  á  impedir  á  los  metropolitanos  y  sus 
sufragáneos  é  Iglesia  de  Espafia  el  poder  que  de 
antiguo  tenian  y  han  tenido  independientemente 
para  decretar  y  estatuir  en  sus  concilios,  sin  ne- 
cesidad de  otra  concurrencia ,  en  todo  lo  que  no 
repugnase  á  la  verdadera  piedad,  y  contribuyese  á 
mantener  la  pureza  del  dogma  y  á  mejorar  la  dis- 
ciplina. Pues  acabadas  las  actas  de  nuestros  conci- 
lios nacionales  ó  provinciales,  se  presentaban  al 
Bey,  que  hacia  publicar  su  contenido  en  virtud  de 
una  ley  ó  edicto  in  eonfirmaHonem  coneilii,  en  que 
iban  extractados  sus  cánones. 

Estos  antecedentes  indubitables  descubren  los 
manejos  que  ha  habido  para  impedir  la  celebración 
de  concilios  y  para  que  cuando  no  pueda,  sean  del 
todo  dependientes  de  la  curia  romana.  De  ese  modo 
no  queda  arbitrio  en  el  clero  é  Iglesia  de  Espafia 
para  poner  la  disciplina  en  vigor,  ni  para  que  los 
obispos  recobren  muchas  de  sus  autoridades  nati- 
vas, eclipsadas  por  la  infrecuencia  de  celebrarse 
estos  concilios. 

El  presente  tiempo  todavía  no  es  el  conveniente 
para  restablecer  en  esta  parte  la  disciplina.  Es  ne- 
cesaria mayor  instrucción  en  el  común  de  la  nación  ; 
que  las  universidades  mejoren.su  ensefianza,  ha- 
ciéndose ésta  por  las  fuentes  canónicas,  separando 
las  decretales  apócrifas  y  las  producciones  de  los 
siglos  de  ignorancia;  que  el  clero  piense  como  debe 
en  sus  nativas  autoridades  en  lo  eclesiástico,  en  lu- 
gar de  turbar  uno  ó  otro  prelado  al  gobierno  civil 
en  sus  mejores  planes.  La  concurrencia  de  los  obis- 
pos á  los  concilios  provinciales  ó  nacionales  es  úti- 
lísima cuando  todos  se  hallan  despejados  de  pre- 
ocupaciones y  libres  de  sugestiones.  Esfuércese, 
pues,  el  Obispo  de  Cuenca  á  promover  el  restable- 
cimiento del  episcopado  en  Espafia ,  á  instruir  al 
clero,  á  reformar  los  abusos  de  las  exenciones ,  y 


tendrá  un  campo  fértil  en  que  hacer  brillar  su  c«k 
huyendo  de  los  asuntos  de  gobierno,  de  que  ciá 
muy  distante. 

Concluye,  finalmente,  el  reverendo  Obispo  in- 
culcándose en  la  real  pragmática  de  18  de  Esero 
de  1762,  sobre  el  pcue  y  preseniaeion  de  brevet  y  da 
pctehos  de  la  curia  romana  antes  de  publicarse  y  ej^ 
cutarse  en  el  reino,  y  también  declama  contrsli 
cédula  tocante  á  las  prohibiciones  de  libros  qnebue 
la  Inquisición ,  y  salió  con  igual  data. 

No  se  sabe  á  qué  fin  traiga  esta  noticia ;  pues  afia^ 
de  80  hallan  recogidas  estas  providencias  y  siupen- 
sa  su  ejecución,  sino  es  para  difundir  la  falsa  oo- 
ticia  de  las  censuras  in  Ccma  Domini,  qne  snpon^ 
haber  incurrido  el  sefior  Felipe  IV,  y  de  qoedic* 
le  mandó  absolver  Urbano  VIII ,  recibiendo  la  pe- 
nitencia que  le  impusiese  su  confesor.  Con  esta  es- 
pecie decae  en  la  pragmática  y  cédulas  qne  rao 
citadas,  y  tiene  la  avilantez  de  poner  la  BÍgai«nu 
cláusula :  Testigo  es  vuestra  majestad  de  la  mim 
verdad;  esto  es,  á  lo  que  puede  entenderse ,  de  ha- 
ber iucurrido  en  iguales  censuras  y  recibido  la  mis- 
ma penitencia. 

Con  igual  ilegalidad  supone  revocadas  las  de- 
terminaciones del  citado  dia  18  de  Enero  de  1761 
cuando  el  real  decreto  de  5  de  Julio  de  1763  pre- 
vino únicamente  se  recogiese  la  pragmática,  ín- 
terin su  majestad  explicaba  sus  reales  intencio- 
nes; cosa  del  todo  diferente,  y  que,  como  sedejí 
entender,  está  pendiente  para  la  explicación  da 
algunas  cláusulas,  que  miraban  más  al  modoq» 
á  la  sustancia,  especialmente  de  si  conTendría 
en  los  rescriptos  de  particulares  qne  no  traje 
sen  consecuencia  sujetarles  genéricamente  al  a*- 
quatwr. 

Jamas  dudó  el  Consejo,  en  su  consulta  de  30  de 
Octubre  de  1761,  en  la  potestad  de  su  majestad  para 
establecerle,  porque  apenas  hay  estado  catéÜC'^ 
donde  no  se  halle  en  práctica,  y  es,  por  otro  lado. 
más  conveniente  y  respetoso  impedir  la  ejecocws 
de  los  breves  que  puedan  producir  escándalo  6  per- 
juicio antes  de  publicarse,  que  esperar  el  daño  pa» 
poner  remedio.  Y  así  se  lee  en  dicha  consulta  i» 
siguiente  cláusula:  «Por  todo  lo  expuesto, y pw* 
cediendo  el  Consejo  á  manifestar  con  separacioo 
su  dictamen,  le  parece,  en  cuanto  áfacultadea,  qo« 
vuestra  majestad  tiene  autoridad  y  potestad  de 
mandar,  por  regla  general,  se  presenten  y  tomM 
de  cualquiera  mano  todas  cuantas  bulas,  brevtf» 
rescriptos  vengan  de  Roma,  de  cualquiera  cla«J 
naturaleza  que  sean.» 

En  esta  presentación  previa  para  obtener  elfl«- 
quatur^  no  se  trata  de  la  justicia  ó  injusticia  de  ta- 
les rescriptos,  sino  únicamente  de  reparar  si  en 
cláusulas  y  material  sonido  se  trastornan  las  ley»» 
usos  y  costumbres  de  la  nación ,  ó  la  discipHn*  ^■ 
bida  en  el  reino,  y  autoridad  nativa  de  los  supe" 
res  eclesiásticos  establecidos  en  el  reioo  coa  ia 
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eiplina  monástica,  ó  si  se  introducen  novedades 
que  puedan  traer  escándalo. 

En  una  palabra,  los  mismos  fundamentos  que  ver- 
flanpara  los  recursos  protecti  vos  de  retención,  obran 
para  la  presentación  previa  y  aprensión  general 
á  msno  real  de  los  breves  y  despachos  de  la  curia 
romana;  porque,  no  siendo  retenibles,  es  indis- 
peosable  la  devolución,  y  si  lo  son,  se  introduce 
la  retención  en  la  forma  ordinaria,  con  audiencia 
de  las  partee,  y  declara  si  son  de  retener  6  de  vol* 
ver  para  ser  ejecutados. 

En  Ñápeles  sostuvo  esta  regalía  el  famoso  Duque 
de  Alcalá  durante  el  reinado  del  señor  Felipe  II, 
bajo  de  so  aprobación  y  la  de  sus  consejos,  habién- 
dose aquietado  á  su  ejecución,  mejor  informado,  un 
papa  tan  respetable  entre  otros  como  san  Pió  Y. 

Con  el  mismo  vigor  se  sostuvo  en  Flándes ,  en 
tiempo  de  Carlos  II ,  este  mismo  derecho  mayes- 
táÜGO,  que  allí  llaman  plácito  regio ,  cuya  justicia, 
en  nada  ofensiva  de  la  inmunidad,  demuestra,  con 
otros  muchos,  el  sefior  don  Pedro  de  Salcedo,  doc- 
tísimo fiscal  y  ministro  del  Consejo.  Nadie  pensó, 
basta  el  Obispo  de  Cuenca,  que  pudiera  haber  leido 
la  CUwe  regia  del  padre  Enriquez ,  que  en  defen- 
der estas  regalías  de  unas  provincias  de  la  monar- 
quía española ,  cayesen  los  soberanos  ni  sus  minis- 
tros en  semejante  tacha  ó  pretensas  censuras  llama- 
das de  la  Cena,  ó  por  mejor  decir,  del  monitorio  in 
Caeña  Domtn»,  por  estar  retenidas  y  suplicadas  en 
España  desde  Felipe  II ,  en  cuanto  ofenden  las  re- 
galías, y  aun  en  el  resto  del  orbe  católico,  según  que 
con  más  extensión  lo  demostró  el  Fiscal  en  el  expe- 
diente consultivo,  que  pende  en  el  Consejo,  sobre 
quitar  del  curso  canónico  del  padre  Murillo  el  mo- 
nitorio i»  Qgna  Dominij  estampado  en  él  indebida- 
mente, con  agravio  de  la  regalía. 

Es,  por  lo  mismo,  falsa  la  incursión  de  semejan- 
tes c^isnras,  ni  en  el  presente  caso  ni  en  el  del  se- 
fior Felipe  IV,  y  una  suposición  gratuita  del  Obis- 
po, para  consternar  ó  intimidar  á  personas  simples, 
que  carecen  de  instrucción  y  lectura. 

Valióse  para  impresionar  de  la  crítica  situación 
en  que  se  hallaban  las  cosas  en  el  reino  al  tiempo 
en  que  escribía,  consideró  también  que  entre  tanta 
nube  de  especies  inconexas  y  espantadizas,  corre- 
ría ésta  impunemente ,  y  en  lo  sucesivo  se  miraría 
como  una  verdad  infalible,  atestiguada  nada  menos 
que  por  un  obispo,  que  tomaba  en  sí  la  voz  de  todo 
el  clero  de  España. 

Para  su  desengaño  debió  advertir  este  prelado 
dos  cosas :  la  primera,  que  todo  el  Consejo,  nemine 
^Mcrq^aUe ,  convino  en  la  potestad  real  para  esta- 
blecer regla  general  sobre  la  presentación  previa 
de  breves  y  despachos  de  la  curia  romana ,  para  ob- 
tener el  pote  antes  de  su  publicación ,  según  la  uti- 
lidad ó  necesidad  lo  dictare. 

£1  señor  Marqués  de  Monterreal,  siendo  fiscal 
M  Consejo,  defendió  solidisimamente  los  derechos 
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de  la  soberanía  para  establecer  semejante  ley,  que 
en  resolución,  á  consulta  del  Consejo  pleno  de  12 
de  Enero  de  1751 ,  manifestó  el  sefior  Fernando  VI, 
de  augusta  memoria,  deseaba  se  practicase  en  es- 
tos reinos,  á  imitación  de  los  de  Indias,  por  los  in- 
convenientes que  observaba  de  lo  contrario.  Toda 
la  dificultad  de  este  docto  ministro  se  cifró  en  si 
seria  embarazosa  al  despacho  la  universal  y  gene- 
ral presentación  indefinida,  por  su  multitud  y  no 
versar  en  los  particulares  y  acostumbrados  rescrip- 
tos igual  necesidad  que  en  los  generales.  No  es, 
pues,  invención  del  presente  reinado  la  necesidad 
de  establecer  pragmática,  ni  dudar  en  la  necesidad 
de  ella.  Las  palabras  de  la  real  resolución  del  se- 
ñor Femando  VI  en  esta  parte  dicen :  «Asimismo 
me  informará  el  Consejo  si  convendrá  se  ponga 
en  práctica  en  estos  reinos  lo  que  se  observa  en  el 
Consejo  de  Indias  con  las  bulas,  breves  ó  rescrip- 
tos expedidos  para  aquellos  dominios,  y  espero  de 
su  celo  y  actividad  continúe  en  contener  los  abu- 
sos que  en  estos  asuntos  se  ofrezcan,  y  en  propo- 
nerme lo  que  considerare  puede  conducir  para  su 
remedio. » 

El  Consejo,  con  la  misma  uniformidad,  convino, 
como  queda  visto,  en  el  principio  cierto  de  ser  pro- 
pio de  la  soberanía  el  establecimiento  de  semejante 
ley,  y  la  discordancia  de  los  votos  estuvo  en  ate- 
nerse unos  á  que  la  presentación  de  rescriptos  re- 
cayese sobre  los  generales  ó  que  trajesen  incon- 
veniente grave,  y  haber  extendídose  otros  á  mayor 
número  de  despachos ;  pero  sin  que  en  la  sustan- 
cia del  exequátur  quedase  duda  en  la  potestad  re- 
gia; porque  si  todos  convenían  en  lo  más,  claro  es 
que  la  duda  no  podía  recaer  en  lo  menos,  que  eran 
los  rescriptos  de  particulares,  porque  no  mudan  de 
especie. 

Lo  que  sí  muda  es  la  alteración  de  hechos  y  la 
escasa  noticia  de  principios  que  se  descubre  en  todo 
este  informe  del  reverendo  Obispo,  el  cual,  á  modo 
de  oráculo,  quiere  ser  creído  sobre  su  palabra.  8t 
hubiese  consultado  al  doctísimo  obispo  Jacobo  Be- 
nigno de  Bosuet,  encontraría  todo  lo  necesario 
para  desengañarse,  porque  el  primer  principio  de 
la  instrucción  ha  de  nacer  de  tenerla  en  grado  emi- 
nente el  que  quiere  darla  nada  menos  que  á  un 
reino  entero. 

El  cardenal  y  arzobispo  don  fray  Francisco  da 
Cisneros  es  un  varón  al  cual  no  podrá  poner  tacha 
el  Obispo  de  Cuenca,  y  este  mismo  aconsejó  á  don 
Femando  el  Católico,  con  motivo  de  ciertas  bulas 
subrepticias,  dirigidas  á  la  iglesia  de  Avila,  se  die- 
sen provisiones  y  órdenes  generales  para  que  no 
se  cumpliesen  en  el  reino  los  despachos ,  bulas  y 
breves  de  la  curia  romana,  sin  preceder  la  previa 
presentación  y  obtener  el  pasé.  Así  se  determinó  y 
mandó,  como  lo  testifica  Alvar  Qomez,  en  la  vida 
de  este  cardenal.  Vea  aquí  el  reverendo  Obispo 
cuan  antigua  es  esta  regalía ,  que  ni  aun  el  mismo 
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doctísimo  papa  Benedicto  XIV  intentó  impugnar, 
antee  la  consintió  al  Rey  de  Cerdefia;  y  eecríbió  á 
favor  de  ella  estando  tn  minoribus  y  siendo  tan 
gran  letrado. 

Por  esa  razón  está  extendida  oon  mucho  pulso 
la  resolución  de  Femando  VI  á  la  citada  consulta 
de  12  de  Enero  de  1751 ,  porque  la  promulgación 
de  la  pragmática  de  18  de  Enero  de  1762  no  es  una 
ley  nueva ,  sino  una  renovación  de  la  providencia 
tomada  desde  los  Reyes  Católicos  por  regla  gene- 
ral ,  nsada  según  el  espíritu  del  gobierno  ó  la  ne- 
cesidad de  los  casos.  No  son  diferentes  los  princi- 
pios ni  la  utilidad  respecto  á  Indias  de  los  que  ver- 
san en  estos  reinos.  Si  allí  no  hieren  en  un  ápice  la 
inmunidad,  ¿no  se  ve  que  es  declamación  volunta- 
ria cuanto  sobre  esto  hablan  personas  interesadas, 
para  intimidar  con  ponderaciones,  á  falta  de  sólidos 
conocimientos? 

A  los  reyes  pertenece  velar  sobre  la  policía  ex- 
terna de  la  Iglesia,  en  la  exacta  observación  de  los 
cánones  y  concilios  y  en  que  nada  de  esto  se  re- 
laje. Esta  verdad  y  máxima  fundamental  no  la  po- 
drá negar  el  reverendo  Obispo ,  porque  los  mismos 
concilios,  y  sefialadamente  el  de  Trente,  exhortan  á 
los  reyes  y  príncipes  soberanos,  implorando  su 
protección  augusta  para  la  observancia  de  las  re- 
glas canónicas. 

¿Cómo  podrán  conocer  si  estas  disposiciones  ca- 
nónicas recibidas  y  útiles  á  la  Iglesia  de  España  se 
quebrantan  ó  relajan  ó  dispensan  por  importuni- 
dad de  preces,  ó  se  establecen  cosas  contrarias  á 
los  cánones  en  fuerza  de  un  poder  arbitrario ,  si 
por  medio  del  jmws  ó  exequátur  no  se  instruye  el 
real  ánimo  de  las  novedades  que  se  intentan  intro- 
ducir en  perjuicio  de  los  ordinarios  ó  de  las  rega- 
lías? Que  el  ministerio  y  curiales  de  Roma  procura- 
sen oponerse  con  toda  su  actividad  y  refinada  po- 
lítica, vertiendo  escrúpulos  afectados  á  la  real  prag- 
mática de  18  de  Enero  de  1762 ,  ya  lo  comprende  el 
Fiscal ,  porque  su  interés  es  obrar  sin  limite :  cer< 
cenar  las  autoridades  nativas  de  los  obispos ,  man- 
tenerles en  inacción  y  hacerse  arbitros  de  dispen- 
sarlo todo  por  el  interés  y  valimiento  que  de  ello 
les  resulta.  Fué,  por  lo  mismo,  consiguiente  movie- 
sen á  la  santidad  de  Clemente  XIII  á  que  despa- 
chase su  breve  suplicatorio  al  Rey  para  la  revo- 
cación ó  moderación  de  dicha  real  pragmática. 
Pero  que  un  obispo,  que  en  calidad  de  tal  es  vasa- 
llo del  Rey  y  de  su  Consejo,  impugne  la  autoridad 
del  Soberano  y  sus  leyes,  encaminadas  principal- 
mente á  conservar  ilesos  en  Espafia  los  derechos 
del  episcopado,  é  impedir  que  los  curiales  los  tras- 
tomen  con  sus  dispensas  y  novedades,  no  alcanza 
á  comprenderlo  el  Fiscal,  ni  tiene  que  atribuirlo 
sino  á  que  este  prelado  no  se  halla  bien  instruido 
del  negocio,  ni  aun  de  sus  más  obvios  y  comunes 
principios ,  y  que  discurre  en  él  por  lo  que  ha  oido 
apersonas  vul^^ares,  ajenas  de  sólida  instrucción 


canónica  y  muy  remotas  de  las  regaUas.  HEbúri 
sido  bueno  que  las  tales  personas  leyesen  naeitra 
concilios  espaftoles  antiguos ,  y  hallarian  qu  n 
convocación ,  la  indicación  de  los  asuntos  que  n 
debian  tratar  y  la  intimación  de  los  mismos  cie- 
nes se  hacia,  precedido  el  exequakur  ó  edicto  légi». 
Los  mismos  papas  para  la  publicación  de  los  oon* 
cilios  generales  en  el  reino  han  solicitado  el  m- 
qwUur^  como  lo  hizo  León  II  con  el  rey  Errifi^j, 
sin  referir  otros  casos. 

Los  nuncios  de  su  santidad  obtienen  elpmti 
exequatwr  de  sus  facultades ,  y  antes  que  te  dé  p-r 
el  Consejo  no  usan  de  ellas,  y  si  lo  inteattien ha- 
cer, se  haria  reponer  cuanto  obrasen  por  ateot^k, 
como  sucedió  con  el  Arzobispo  de  Damiata.  Ed  ti 
acto  mismo  de  extender  esta  reapuesta  se  le  tea* 
han  de  pasar  al  Fiscal  las  facultades  del  reveraodo 
arzobispo  de  Nícea,  don  César  Albricio  Lacmi^pan 
su  reconocimiento,  antes  que  entre  á  suceder  en  li 
nunciatura  al  muy  reverendo  cardenal  don  lian 
Opicio  Palavicini. 

El  mismo  reverendo  Obispo  de  Cuenca  pnicati 
en  la  Cámara  sus  bulas,  y  se  le  dio  el  jMie,  oidod 
fiscal  de  su  majestad,  y  libró  para  el  cumplimieQ- 
to  el  ejecutorial  de  estilo. 

Pregúntase  ahora  si  está  incnrso  dicho  Obáp« 
en  sus  pretensas  censuras  in  Gema  Dommi  porbí 
ber  acudido  á  la  potestad  real  á  solicitar  el  pu 
de  sus  bulas  que  confirman  sn  nombramiento  il 
obispado. 

Dirá  que  no ,  porque  su  reconocimiento  eo  ii 
Cámara  versa  en  inspeccionar  ai  contienen  algo  ^ 
nuevo  en  diminución  de  las  regalías  y  patrooito 
real,  de  las  facultades  nativas  del  Obispo,  6  en  tras- 
torno de  los  cánones  y  disciplina  recibida  eo  el 
reino. 

Los  príncipes  y  los  tribunales  han  uaadoniii 
menos  de  esta  regalía,  según  las  circunstanciad 
la  ilustración  lo  han  pedido,  como  materia  entrá- 
mente dependiente  de  su  soberanía.  La  real  png- 
mática  quiso  fijarla,  y  su  majestad,  permanecieiMio 
en  esta  misma  máxima ,  reservó  explicar  sus  realce 
intenciones  para  darle  la  última  mano  y  hacerla n^ 
practicable.  Todo  lo  que  expone  el  Fiscal  es  ooih 
forme  á  los  hechos,  y  no  encuentra  algunos  que  dis- 
culpen las  injuriosas  especies  estampadas  sobretfi< 
particular  por  el  reverendo  Obispo,  con  envileci- 
miento de  la  dignidad  y  decoro  real ;  siendo  ttl«^ 
que  el  Fiscal  no  podrá  dejar  de  clamar  á  este  So- 
premo  Tribunal  hasta  que  se  dé  completa  satisí>' 
cion  al  Gobierno. 

No  es  menos  extraordinario  lo  que  en  ponto  í  ^ 
cédula  del  mismo  dia  18  de  Enero  de  1762,tocaBt« 
á  prescribir  regla  á  la  Inquisición  sobre  laprobibi' 
cion  de  libros ,  amontona  en  pocas  líneas  el  Obiip<'- 

Supone  que  su  majestad  revocó  esta  cédala,  t^ 
hecho  incierto  y  alterado ,  porque  el  real  decreto 
de  5  de  Julio  de  1763,  prescindiendo  4»  (¡¡^^ 


EXPEDIENTE  DEL  OBISPO  DE  CUENCA 


63 


revocó  la  Beal  pragmática,  no  habla  una  palabra 
sola  de  esta  cédala. 

Es  desacato  decir  que  con  errada  inteligencia  se 
apoyó  en  una  constitución  de  Benedicto  XIV,  de 
santa  memoria,  cuando  la  mente,  así  de  la  consti- 
tución como  de  la  cédula ,  es  que  se  oiga  á  los  au- 
tores antes  de  prohibir  sus  obras  6  condenar  sus 
proposiciones. 

Esta  providencia,  por  otro  lado,  es  tan  justa,  que 
aun  cuando  no  hubiera  tal  constitución,  pide  la 
equidad  y  la  justicia  se  oiga  al  autor  antes  de  pro- 
nunciar sentencia ;  porque,  como  más  bien  enterado 
que  nadie  del  sentido  en  que  se  explicó  y  de  los 
fundamentos  de  su  raciocinio,  se  halla  en  estado 
de  desimpresionar  tal  vez  á  los  encargados  del  ex- 
purgatorio de  libros,  de  algún  siniestro  ó  apasio- 
nado concepto  que  hayan  formado,  como  sucede 
no  rara  vez  por  este  defecto  de  audiencia.  La  ver- 
dad de  este  concepto  se  manifestó  en  la  práctica 
sucesiva  á  dicha  real  cédula  con  las  obras  del  pa- 
dre Rodríguez,  monje  cisterciense  de  Leruela,  por 
virtud  de  haberle  oido.  Este  caso,  como  notorio,  no 
debia  pasarlo  en  silencio  el  reverendo  Obispo; 
pues,  prescindiendo  de  otros,  persuade  la  utilidad 
de  lo  establecido  en  la  cédula. 

Es  verdad  que  las  cédulas  también  se  recogieron 
con  solicitudes  indirectas,  y  tal  vez  en  ellas  habia 
más  motivo,  porque  daban  al  Inquisidor  general 
mayores  facultades  de  las  que  convenia,  respecto 
á  los  breves  que  viniesen  de  Roma  sobre  conde- 
naciones de  obras  y  escritos,  porque^el  pase  ó  re- 
tención previa  de  estos  breves,  como  asunto  ma- 
y  estático ,  no  cabían  en  las  facultades  de  la  Inqui- 
sición, y  pertenecia  propiamente  al  Consejo  real, 
£el  depositario  de  tan  alta  regalía. 

Los  que  extendieron  la  cédula  tuvieron  presente 
un  auto  acordado,  ó  sea  resolución  del  sefior  Fe- 
lipe IV,  á  consulta  del  Consejo,  que  apoya  la  letra 
de  la  real  cédula,  y  su  respetable  contexto  pone  á 
cubierto  su  honor  y  probidad ,  quedando  reservado 
al  Gobierno  reducir  á  términos  más  convenientes 
su  expresión. 

La  prohibición  ó  permisión  de  libros  es  asunto  * 
de  regalía ,  como  se  ve  en  la  pragmática  de  1502, 
que  es  la  fundamental. 

La  formación  del  Expurgatorio  6  Memorial  ^  co- 
mo le  llaman  nuestras  leyes',  se  delegó  por  autori- 
dad real  al  Santo  Oficio,  según  so  lee  en  ellas  mis- 
mas. ¿De  qué  se  admira,  pues,  el  reverendo  Obis- 
po que  esta  misma  potestad  delegante  ponga  lí- 
mite y  prescriba  términos  correspondientes  al  abu- 
so que  se  nota  en  las  prohibiciones ,  y  á  la  desidia 
en  las  expurgaciones ,  no  por  culpa  de  los  inquisi- 
dores, sino  por  ojerizas  y  empeños  algias  veces 
de  escuelas ,  y  las  más  por  poca  instrucción  de  los 
calificadores,  que  por  lo  común  están  en  aversión 
con  las  regalías  y  jurisdicion  real  ?  De  este  abuso 
resulta  quitar  de  entre  las  manos  á  los  estudiosos 


libros  útilísimos ,  con  dafio  universal  de  la  nación 
y  atraso  lastimoso  de  la  instrucción  pública. 

Las  naciones  vecinas  y  católicas  dieron  grandes 
alabanzas  á  estas  dos  determinaciones  de  su  majes- 
tad ,  expedidas  en  18  de  Enero  de  1762 ,  como  se 
puede  leer  en  el  famoso  tratado  de  Justino  Febro- 
nío,  en  que  están  puestas  las  regalías  del  Soberano 
y  la  autoridad  de  los  obispos  en  su  debido  lugar, 
con  testimonios  irrefragables  de  antigüedad  ecle- 
siástica. ¡  Ojalá  que  los  que  rodean  al  reverendo 
Obispo  acudiesen á los  Padres,  á consultar  los  con- 
cilios y  las  leyes,  antes  de  arrojarse  á  tocar  unas 
materias  muy  superiores  á  su  instrucción  y  cono- 
cimiento 1 

Es  de  la  gloria  de  su  majestad  el  haber  mandado 
recoger  la  real  pragmática  para  explicarla  según 
sus  reales  intenciones ;  pero  también  se  halla  em- 
peñado el  decoro  y  reputación  del  Gobierno  en  de- 
clarar los  límites  de  estas  regalías ,  hacerlas  obser- 
var con  vigor  y  restablecer  la  pragmática  y  cédula, 
hechas  las  convenientes  declaraciones 

A  causa  de  esta  suspensión  se  experím^tan  gra- 
ves perjuicios é  inconvenientes,  como  el  de  haberse 
atrevido  un  clérigo  mallorquín ,  en  fines  del  año 
pasado  de  1766,  en  fuerza  de  despachos  de  la  curia 
romana,  á  poner  por  excomulgado  al  reverendo 
Obispo  de  Mallorca,  prelado  de  tantas  prendas,  vir- 
tud y  letras,  fijándose  en  Menorca  los  cedulones, 
con  escándalo,  mengua  y  oprobio  de  nuestro  go- 
bieno,  como  resulta  de  los  autos  que  penden  en  el 
Consejo  y  están  en  poder  de  los  fiscales.  Vea  ahora 
el  Obispo  de  Cuenca  si  la  regalía  del  exequátur  es 
necesaria  para  conservar  á  los  obispos  mismos  en 
el  libre  uso  de  sus  funciones  pastorales,  y  á  cada 
uno  en  sus  límites. 

No  contento  el  Obispo  de  Cuenca  con  inspirar 
en  sus  cartas  especies  tan  sediciosas  contra  el  Go- 
bierno en  las  materias  eclesiásticas ,  capaces  de  in- 
ducir á  rebelión  los  pueblos,  vuelve  á  sus  favori- 
tas especies  de  excusado  y  novales ,  atribuyendo  á 
ellas  la  escasez  de  granos,  que  con  más  pureza  y 
verdad  podría  achacar  á  la  deterioración  de  la  agri- 
cultura por  las  muchas  tierras  que  las  comunida- 
des y  manos  muertas  han  reducido  á  dehesas 

Dice,  como  si  estuviera  inspirado,  que  de  ahí 
dimanó  la  pérdida  de  la  Habana ;  constando  al  uni- 
verso el  proceso  instruido  contra  los  que  no  la  de- 
fendieron bien,  como  era  de  su  obligación,  expo* 
niéndose  hasta  el  último  trance  por  la  patria. 

Habla  de  la  pérdida  de  la  escuadra  sin  obrar,  y 
disimula  hallarse  complicados  en  el  mismo  proceso 
sus  jefes,  y  la  omisión  de  no  habérseles  pasado  las 
órdenes  ó  noticias  para  incorporarse  con  la  escua^ 
dra  de  nuestros  aliados. 

Atribuye  á  la  misma  causa  haberse  disipado  sin 
batallas  nuestro  ejército,  aludiendo  al  de  Portugal. 
¿Qué  sabemos  si  habrá  dependido  de  inacción  en 
algunos, de  poco  surtimiento  en  la  hospitalidad,  f 
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de  otras  circnnstancias  naturales ,  sin  acudir  preci- 
samente á  las  sobrenaturales?  La  victoria  tiene  sus 
antecedentes  necesarios ;  es  por  lo  común  el  fruto 
de  la  actividad,  de  la  buena  disciplina  y  subordi- 
nación de  las  tropas,  y  de  la  robustez  de  ellas ,  me- 
diante su  buena  curación  y  asistencia.  Es  tan  na- 
tural que  venzan  ejércitos  bien  disciplinados  y  asis- 
.  tidos,  como  el  que  se  disipen  los  que  carecen  de  tan 
precisos  auxilios  y  calidades. 

A  la  misma  causa  atribuye  el  Prelado  los  albo- 
rotos de  los  pueblos  é  insolencias  de  la  plebe  en  los 
bullicios  pasados.  Es  más  natural  deducirlas  del 
descontento  y  malas  doctrinas  que  se  inspiraron ,  y 
á  la  verdad  que  estos  papeles  del  reverendo  Obispo 
no  habrán  sido  misiones  muy  provechosas. 

Finalmente ,  dice  que  todos  los  males  dimanan 
de  la  opresión  de  la  Iglesia  ^  entendiendo  la  Iglesia 
en  el  modo  que  va  dicho,  y  como  la  entendian  los 
monjes  y  Patriarca  de  Constantinopla ,  que  á  título 
de  devoción  se  metian  en  el  gobierno ,  concitaban 
los  pueblos  contra  los  magistrados  y  aun  contra 
los  emperadores.  De  aquí  nacían  continuos  tumul- 
«tos  y  las  rebeliones  contra  aquellos  príncipes.  Lle- 
gó la  estupidez  y  superstición ,  en  el  imperio  orien- 
tal, á  tener  ocupados  los  soldados  en  construir  el 
templo  de  Santa  Sofía ,  mientras  los  turcos  inva- 
dían los  confínes  del  imperio ,  ocupaban  las  provin- 
'cias  y  cautivábanlos  cristianos,  como  si  el  hermo- 
eear  una  catedral  ó  templo  debiese  prevalecer  á  la 
conservación  del  cristianismo  en  todas  aquellas  re- 
giones. 

La  Providencia  divina  redujo  la  iglesia  oriental 
á  cautiverio ,  cayó  en  cisma,  y  el  orgulloso  Patriar- 
ca y  monjes ,  que  deponían  los  emperadores  y  mi- 
nistros ,  están  ahora  en  dependencia  servil  de  los 
mahometanos. 

La  Iglesia  está  dentro  del  Estado,  como  advierte 
bien  Optato  Milevitano,  y  el  Estado  no  puede  per- 
manecer si  los  eclesiásticos  se  introducen  á  turbar 
el  gobierno ,  porque  son  materias  del  todo  ajenas 
de  su  conocimiento  y  competencia;  y  por  otro  lado, 
el  vulgo  ignorante  se  deja  preocupar  cada  vez  más. 

Los  eclesiásticos,  en  la  última  época  de  los  reyes 
godos ,  se  ingerían  en  las  elecciones  reales  y  hasta 
en  las  conspiraciones  y  deposiciones  de  sus  prín- 
cipes. El  poder  soberano  llegó  á  hacerse  vacilante 
y  precario  y  á  perder  su  fuerza,  sometiéndose  todo 
el  reino  bajo  del  poder  arbitrario  del  clero.  Basta 
leer  nuestros  concilios  para  demostrar  esta  verdad. 

Las  consecuencias  fueron  iguales  en  España 
en  el  siglo  viii,  á  las  que  en  el  siglo  XV  experí- 
mentó  el  imperio  oriental.  Por  lo  mismo  deben 
tener  cuantos  gobiernan  muy  á  la  vista  el  consejo 
de  Antonio  Pérez  y  de  fray  Juan  Márquez ,  y  los 
gobiernos  recelar  mucho  de  que  el  clero,  á  título  de 
piedad  mal  entendida,  se  apodere  del  mando,  y  de 
que  el  fanatismo  se  introduzca  en  los  pueblos  en 
lugar  de  la  ilustración  y  verdadera  piedad.  Tam- 


poco debe  tolerar  que  los  fninistros  se  quieran  arro- 
gar el  nombre  de  la  Iglesia ;.poTqxie  en  tal  caso  todo 
está  perdido.  Las  letras,  las  artes,  la  agricultura» 
el  comercio,  la  navegación,  la  milicia  se  abaten  en 
países  supersticiosos ,  y  al  fin  se  pierden,  como  so- 
cedió  cuando  los  árabes  vinieron  á  Espafia ,  que  ni 
aun  armas  tenían  nuestros  mayores  para  defenderá? 
de  ellos,  y  recurrieron  por  toda  defensa  é  la  nato- 
ral  de  las  ásperas  montañas  de  Astúrías. 

Distintos  son  los  derechos  del  santuario  de  les 
del  imperio,  y  nadie  ha  autorizado  á  los  eclesiásti- 
cos para  meterse  en  éstos,  ni  impedir  el  oso  de  U 
protección  y  vigilancia  exterior  que  el  Gobienio 
debe  tener  sobre  la  conducta  del  clero  en  cuant^ 
miembro  del  Estado,  y  en  que  cumpla  sus  funcio- 
nes ,  sin  salir  de  sus  límites.  Tribunales  tiene  el 
Rey,  donde  pueden  recurrír  los  eclesiásticos  en  ens 
pretendidos  agravios.  El  alterar  estos  snbordina- 
dos  recursos ,  el  declamar  contra  sus  providencias 
con  generalidad,  y  conmover  con  este  fin,  es  e& 
sustancia  inducir  á  sedición ,  y  por  decirlo  de  m» 
vez,  es  faltar  al  juramento  que  el  clero  presta  al 
Rey  por  medio  de  los  obispos. 

Se  ha  difundido  el  Fiscal,  porque  en  tono  de 
triunfo  se  han  traído  de  mano  en  mano  las  cartas 
del  Obispo ,  y  se  han  querido  cubrír  con  ellas  \u 
execrables  maldades  de  los  bullicios  pasados  é  in- 
fundir en  los  simples  fanatismo. 

Pudiera  el  Fiscal  pedir  que  se  tratase  al  reve- 
rendo Obispo  como  á  reo  de  Estado,  porque  pone  su 
boca ,  como  dice  la  Escritura ,  contra  su  príncipe  j 
contra  su  gobierno,  tirando  á  hacerle  malquisto 
con  sus  vasallos. 

Se  dirá  que  el  Obispo  es  bueno  y  que  obra  mal 
aconsejado ;  que  es  de  una  familia  esclarecida  y 
que  no  puede  tener  mala  intención  en  lo  que  dice; 
y  que  al  fin ,  si  esto  no  basta,  se  le  perdone ,  pues 
que  el  Rey  con  tanta  generosidad  ha  perdonado  y 
sobrellevado  tanto,  y  se  ha  portado  con  una  benig- 
nidad inimitable  con  quienes  debiera  usar  de  tanto 
rigor. 

Podría  el  Fiscal  pedir  que,  atento  las  especies  qti« 
en  sus  escritos  manifiesta  este  prelado,  y  su  genio 
averso  á  la  potestad  real ,  se  le  echase  de  estos  rei- 
nos, quedando  el  régimen  de  su  obispado  en  manoi 
más  afectas  al  Bey,  al  ministerío  y  á  la  pública 
tranquilidad. 

A  eso  dirían  sus  valedores  (que  no  le  faltan  al- 
gunos) que  una  providencia  de  esta  especie  tiraba 
á  deshacerse  de  este  prelado,  por  ser  un  varón  cons- 
tante y  firme ;  que  también  el  fanatismo  tiene  sus 
mártires,  y  ningunos  ceden  con  mayor  dificultad 
que  aquellos  en  quienes  se  han  impreso  ideas  se- 
mejantes á  las  que  ha  recopilado  el  reverendo  Obis- 
po, y  lisonjean  el  amor  propio  de  algunas  personas 
eclesiásticas,  que  se  creen  eximidas  de  toda  auto- 
ridad pública. 

Otros  dirán :  a  ¿Qué  se  ha  de  hacer  con  un  obis- 
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po?!  Oomo  si  por  serlo  tuviese  carta  blanca  para 
terbar  el  Gobierno  y  desacreditarle. 

Si  las  ofensas  fuesen  hechas  ¿  personas  singla- 
res privadamente ,  cada  uno  es  duefio  de  pensar  á 
ga  modo ;  no  asi  cuando  voluntariamente  y  en  pú- 
blico 86  declara  la  guerra  al  Gobierno,  porque  éste 
sería  tachado  de  débil  6  perdería  su  reputación,  y 
eia  ella  quedaría  incapaz  de  hacer  acciones  gran- 
des 7  dignas. 

Los  papeles  del  Obispo,  contrayéndose  el  Fiscal 
il  delito  y  al  escarmiento  de  los  dias  15  de  Abríl  y 
23  de  Mayo,  son  libelos  famosos ,  llenos  de  false- 
dades, injurias  y  suposiciones,  con  el  depravado 
fin  de  turbar  el  reino,  aprovechándose  de  la  opor- 
tunidad que  le  prestaban  los  bullicios  pasados ;  y 
asi,  pide  el  Fiscal  que  el  original  de  dichos  papeles 
sea  traído  al  Consejo  y  remitido  á  la  sala,  para  que 
ésta  á  Yoz  de  pregonero  le  haga  quemar  por  mano 
del  ejecutor  de  la  justicia  en  la  forma  ordinaria,  y 
de  ello  remita  testimonio  al  Consejo. 

Pide  asimismo  el  Fiscal  se  mande  por  el  Consejo 
al  reverendo  Obispo  comparezca  en  esta  corte ,  y 
que  estando  el  Consejo  pleno,  se  le  reprenda  públi- 
cunente  de  su  atrevimiento  é  imposturas ,  y  se  le 
baga  saber  judicialmente  que  si  en  adelante  in- 
corriere  en  semejantes  excesos  ú  otros  equivalen- 
tes, se  le  tratará  con  el  rigor  que  las  leyes  previe- 
nes coQtra  los  que  hablan  mal  del  Rey  y  de  su 
gobierno;  y  hecha  esta  intimación,  se  le  notiñque 
salga  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  á  continuar 
ro  residencia,  sin  permitirle  se  presente  en  palacio. 
Esto  es  lo  que,  cumpliendo  con  su  obligación, 
proponey  pide  el  Fiscal ,  y  que  el  Consejo,  sin  per- 
jaicio  deponerlo  en  ejecución,  dé  noticia  á  su  ma- 
jestad en  consulta  que  se  acuerde  á  este  fin.  Ma- 
drid y  Jtdio  16  de  1767. 

Consulta  del  Consto  pleno. 

En  el  Consejo  pleno ,  señor,  se  ha  visto  todo  este 
expediente  con  aquella  seriedad,  reflexión  y  dete- 
nido examen  que  pide  de  suyo  el  contenido  de  las 
materias  que  encierran  las  cartas  del  reverendo 
Obispo  de  Cuenca,  don  Isidro  de  Carvajal  y  Lan- 
cister. 

Ko  pudo  menos  de  enternecerse  el  Consejo  al 
leer  la  real  cédula  que  vuestra  majestad  se  dignó 
^^^P^T  f|  ínfimo  prelado,  luego  que  llegó  á  noti- 
cia de  vues^Tf  majestad  la  primera  carta  que  con 
fecha  de'Í(^é  Abríl  escribió  el  Obispo  al  padre 
«)nf esor,  fray  Joaquín  de  Osma ;  pues,  en  lugar  de 
^vse  por  ofendido  el  real  ánimo  de  la  dureza  é 
importunidad  de  las  expresiones ,  manifestó  un  co- 
'tun  verdaderamente  constante  y  piadoso,  alla- 
niodose  á  oir  en  qué  consistían  los  supuestos  agra- 
rios del  clero  y  de  las  iglesias,  cuyos  ministros 
aponía  el  reverendo  Obispo  hallarse  atropellados, 
laqueados  loa  bienes  eclesiásticos  y  ofendida  la 


inmunidad  de  los  templos ,  mediante  las  providen- 
cias tomadas  en  el  glorioso  reinado  de  vuestra  ma- 
jestad ,  comparado  con  el  del  impío  rey  Achab;  sin- 
gularizándose aquel  prelado  en  declamar  abierta- 
monte  contra  el  Gobierno,  tomándose  una  repre- 
sentación que  por  modo  alguno  le  pertenece. 

Hácese  cargo  el  Consejo  de  la  mala  coyuntura 
en  que  se  hapian  á  vuestra  majestad  presentes  es- 
tas especies,  después  de  unos  bullicios  que  hubie- 
ran consternado  á  un  ánimo  que  no  estuviese  dota- 
do de  la  magnanimidad  y  grandeza  que  el  de  vues- 
tra majestad. 

En  vez  de  darse  por  ofendido  de  una  declamación 
de  este  género ,  se  dignó  vuestra  majestad  expedir 
la  referida  cédula,  llena  de  cláusulas  piadosas  y 
dignas  de  un  Carlos  III,  que  merecían  escribirse 
en  letras  de  oro ,  para  que  sirviesen  de  dechado  á 
los  venideros. 

Explicó  en  23  de  Mayo  el  Obispo  de  Cuenca  los 
pretendidos  agravios  de  las  personas,  á  los  bienes 
y  á  las  Iglesias,  con  vaticinios  funestos  y  melancó- 
licos ;  increpándolo  todo  con  un  tono  no  correspon- 
diente al  asunto  ni  á  la  augusta  persona  de  vues- 
tra majestad,  á  quien  se  dirigía. 

Continuando  vuestra  majestad  en  dar  ejemplo  de 
rectitud  y  de  un  verdadero  deseo  del  acierto  y  pros- 
peridad pública,  tuvo  á  bien  remitir,  en  10  do  Junio 
del  mismo  afio,  al  Consejo  todo  este  negjcio ;  some- 
tiendo las  principales  acciones  de  su  reinado  á  la 
censura  y  juicio  del  primer  tribunal  de  la  nación, 
y  para  darle  todo  ensanche  en  el  que  formase ,  or- 
dena vuestra  majestad  al  Consejo  pidiese  los  expe- 
dientes y  órdenes  que  se  hubiesen  causado  sobre 
los  puntos  que  toca  en  sus  cartas  el  Obispo,  sacán- 
dose de  cualesquiera  oficinas  ó  parajes  donde  se 
hallasen. 

Correspondió  el  Consejo  á  las  justificadas  y  au- 
gustas intenciones  de  vuestra  maje3tad,  abriendo 
sobre  todos  los  puntos  una  especie  de  audiencia 
instructiva  é  instrumental.  Trajéronse  los  expe- 
dientes orígiuales,  pidiéronse  todos  los  informes 
que  decia  el  reverendo  Obispo,  y  aun  otros  más, 
para  completar  el  examen ;  y  sobre  todo,  se  mandó 
informar  y  oir  de  nuevo  al  mismo  reverendo  Obis- 
po, con  encargo  de  que  produjese  los  documentos 
auténticos,  en  comprobación  de  sus  aserciones,  quo 
tuviese  por  convenientes ;  habiendo  ejecutado  este 
segundo  informe,  después  de  algunos  recuerdos  que 
en  el  asunto  se  le  dieron.  De  manera  que  ni  ha  pe- 
dido mayor  instrucción  aquel  prelado,  ni  pueda 
quejarse  de  que  el  Consejo  se  haya  dejado  de  fran- 
quear á  oir  le  plenamente,  y  averiguar  la  verdad 
por  cuantos  medios  y  conductos  podia  adquirirse 
su  conocimiento ,  á  pesar  de  la  muchedumbre  y  di- 
versidad de  especies  que  hacian  prolijo  el  expe- 
diente. 

Los  fiscales  de  vuestra  majestad,  por  el  órdea 
con  que  el  reverendo  Obispo  toca  las  materias ,  hai^ 
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puesto  en  su  debida  claridad  los  hechos,  y  traido  á 
BU  genuino  sentido  las  reglas  del  derecho  público, 
civil  y  eclesiástico,  para  convencer  dé  inciertas, 
calumniosas  é  insubsistentes  las  quejas  y  declama- 
ciones del  reverendo  Obispo  de  Cuenca,  apuntadas 
por  mayor  ón  su  carta  de  15  de  Abril ,  y  extendi- 
das por  menor  en  la  de  23  de  Mayo,  ratificándose 
en  lo  que  anteriormente  tenía  expuesto. 

Créese,  sefior,  el  Consejo  dispensado  de  repetir 
las  especies,  porque  seria  un  trabajo  largo,  fasti- 
dioso é  inútil,  respecto  á  ir  colocadas  por  su  orden 
en  el  cuerpo  de  la  consulta,  y  haber  hecho  de  todas 
un  análisis  fundado  los  fiscales  de  vuestra  majes- 
tad, cotejadas  sus  respuestas  con  lo  resultante  del 
proceso,  de  que  se  ha  actuado  por  menor  el  Consejo 
en  los  muchos  dias  que  ocupó  su  vista. 

De  su  contexto  resulta  evidentemente  compro- 
bado que  son  inciertos  y  afectados  los  agravios 
que  se  suponen  irrogados  á  las  iglesias  ó  al  clero 
en  el  augusto  reinado  de  vuestra  majestad,  ni  en 
el  modo  ni  en  la  sustancia. 

En  todos  los  puntos  consta  que  vuestra  majestad 
ha  procedido  con  consultas  de  tribunales  y  perso- 
nas graves,  excediendo  en  la  benignidad  y  piedad, 
y  que  sí  en  algún  caso  se  ha  advertido  desorden, 
vuestra  majestad  lo  ha  remediado  al  punto  que  llegó 
á  su  noticia,  con  una  justificación  que  no  ha  sido 
muy  común  en  otros  tiempos. 

El  Obispo  de  Cuenca  en  sus  escritos  se  ha  dejado 
llevar  de  impresiones  vulgares  y  mal  examinadas, 
y  ha  adoptado  opiniones  reprobadas  por  las  leyes, 
por  los  escritores  y  por  los  gobiernos  más  ilustra- 
dos, y  se  ha  enardecido  demasiado,  haciendo  suyas 
tales  preocupaciones. 

De  aquí  deduce  el  Consejo  dos  consecuencias 
ciertas  y  necesarias,  para  recaer  en  el  dictamen  que 
ha  formado  de  este  negocio. 

La  primera,  que  estando  desfigurados  los  hechos, 
y  adoptadas  en  los  escritos  del  Obispo  máximas 
contrarias  á  la  regalía  de  vuestra  majestad  y  del 
Estado,  y  pintado  el  Gobierno  en  un  aspecto  que  le 
hace  odioso  á  los  subditos,  dejando  correr  estas 
cartas  impunemente,  su  contexto  sería  capaz  de  in- 
fundir escrúpulos  gravísimos  en  los  ánimos  de  una 
nación  de  suyo  piadosa,  y  comprometer  las  auto- 
ridades civil  y  eclesiástica,  lo  que  siempre  induce 
perturbaciones  y  desorden. 

La  segunda,  que  induciendo  estos  escritos,  ya  por 
el  modo,  ya  por  la  sustancia,  una  injuria  tan  cono- 
cida al  católico  corazón  de  vuestra  majestad  y  al 
padre  confesor,  cuyos  oficios  hacia  las  iglesias  han 
sido  tan  determinados,  y  respecto  á  otras  personas 
del  Gobierno,  es  indispensable  que  á  éste  se  le  dé 
una  pública  satisfacción  de  parte  del  Obispo ;  pues 
si  un  particular  es  acreedor  á  ella  para  conservar 
su  fama,  que  le  es  útil  y  precisa,  con  mayor  razón 
▼ersa  esto  respecto  á  la  suprema  cabeza  del  Estado 
y  á  las  personas  públicas  ofendidas  que  entienden 


en  la  general  gobernación,  para  la  cual  sehtms 
insuficientes  arrancándoseles  su  opinión  de  eotn 
las  gentes. 

En  el  supuesto  firme  de  que  el  Consejo  encoej- 
tra  desvanecidas  las  recriminaciones  del  reverend- 
Obispo,  falsificados  los  hechos  en  que  las  fund^.j 
de  que  debió  instruirse  antes  de  escribir  al  pád'c 
confesor,  y  mucho  más  después  de  que  vuestra nu- 
jestad  y  el  Consejo  le  mandaron  respectivamente 
informar,  y  que, por  consiguiente,  debe  quedartnc- 
quilo  el  recto  corazón  de  vuestra  majestad,  que  li- 
gera é  intempestivamente  intentó  sorprenderypoi 
contristar  el  Obispo  de  Cuenca ,  abusando  de  s: 
oficio  pastoral  é  ingiriéndose  en  el  gobierno  {k<! 
tico  de  estos  reinos,  ha  ponderado  por  una  y  oh 
parte  las  circunstancias,  para  fijarse  en  el  dicto! 
que  debe  consultar,  en  cumplimiento  de  la  real  •? 
den  de  10  de  Junio  del  afio  pasado;  y  todo  lien  ri- 
flexionado,  es  de  parecer  que  las  cartas  del  Obisp 
de  Cuenca  de  15  de  Abril  y  23  de  Mayo  Be  deb-.: 
archivar  en  su  original,  recogiendo  todas  las  ccpi;^ 
que  se  hayan  divulgado ,  para  que  queden  tambkE 
archivadas  en  el  Consejo. 

Que  el  reverendo  Obispo  debe  comparecer  en  li 
corte,  y  estándolo  á  presencia  del  Consejo  plen^'. 
que  se  junte  en  la  posada  del  PreRÍdente,  Kir^ 
prendido  por  la  suposición  de  los  hechos  y  espe«iíí  ¡ 
sediciosas  que  contienen  sos  cartas,  yadvertir.- 
que  si  en  adelante  incurriere  en  desacatos  de  eftt 
especie ,  experimentará  toda  la  severidad  que  d 
Gobierno  puede  poner  en  uso  contra  los  que  torbí: 
la  debida  armonía  é  inteligencia  entre  el  impeñ: 
y  el  sacerdocio. 

Que  en  el  mismo  acto  se  le  entregue  acords^i 
firmada  del  escribano  de  gobierno  del  Consejo,  o 
la  cual  se  desaprueban  los  escritos  del  Obispo,  st:- 
sando  éste  de  su  recibo  desde  su  obispado,  adonde 
se  restituirá  inmediatamente,  sin  detenerse  enli 
corte  ni  entrar  en  sitios  reales. 

Finalmente ,  que  para  reparación  de  las  mtit^ 
ideas  que  estas  cartas  habrán  inf  undido  en  algn^^ 
eclesiásticos,  se  remita  dicha  acordada  (curaia> 
ñuta  acompafia  para  la  aprobación  de  vnestra  ma- 
jestad), con  expresión  de  la  providencia,  ¿  todos  1^^ 
prelados  eclesiásticos  de  estos  reinos  para  qn^  ^' 
consten  estas  determinaciones,  y  á  vista  de  elb^ 
nivelar  sus  procedimientos  en  asuntos  de  estaiu* 
turaleza. 

Esto  es,  sefior,  lo  que  al  Consejo  pleno  se  ¡^ 
ofrece,  bien  pesadas  las  circunstancias  ennego^ 
tan  delicado,  cumpliendo  con  la  confianza,  ^i^^' 
dad  y  amor  que  debe  á  vuestra  majestad. 

Eetoluciott  dé  tu  nu^eitad. 

Me  conformo  en  todo  con  lo  que  el  Consejo  QX 
propone ;  y  para  que  conste  ^n  el  expediente  qfl« 
motivó  dicha  consulta,  firmo  la  presente  en  UM 


EXTEDIENTS  BEL 
á  3  de  Octubre  de  mil  setecientos  sesenta  j  siete. 

iQUAdO  DI  HlOABIDA. 

Acordada  dirigida  á  todo$  Jos  anobispo»  y  obitpot 

del  reino. 

El  reverendo  Obispo  de  Caenc»  escribió  mi  padre 
confesor  de  sn  majestad,  en  15  de  Abril  del  afio 
próximo  pasado,  nna  carta  llena  de  ardientes  qae- 
jas  contra  el  gobierno  del  Rey  y  sn  ministerio,  y 
contra  el  mismo  padre  confesor. 

Aunque  aquel  prelado  no  expresase  por  menor 
los  agravios  en  que  podia  fundar  las  vehementes 
declamaciones  de  su  carta,  manifestó  en  compen- 
dio consistia  en  que  la  Iglesia  estaba  saqueada  en 
aus  bieneé,  ultrajada  en  las  personas  de  sus  minis- 
tros y  atropellada  en  «u  inmunidad. 

El  padre  confesor  presentó  á  su  majestad  esta 
carta,  para  que ,  instruido  de  su  contexto,  pudiese 
acordar  para  el  remedio  y  desagravio  las  providen- 
cias que  dobian  esperarse  de  la  soberana  justifica- 
ción del  Bey. 

Inflamado  el  religioso  corazón  de  su  majestad  del 
amor  y  veneración  que  profesa  á  la  Iglesia  y  sus 
sagrados  derechos,  penetrado  de  dolor  con  la  noti- 
cia de  que  contra  ella  se  ejecutasen  tales  saqueos, 
atropellamientos  y  ultrajes,  y  poseído  de  aquella 
ternura  paternal  con  que  ama  á  todos  sus  vasallos, 
deseó  luego  enterarse  individualmente  de  los  agra- 
vios que  hubiesen  dado  motivo  á  quejas  tan  amar- 
gas, y  á  este  fin  se  dignó  su  majestad  dirigir  al  re- 
verendo Obispo  para  que  los  explicase  la  cédula 
(cuya  copia  acompafio  á  usted). 

£1  reverendo  Obispo  respondió  á  su  majestad,  en 
carta  de  23  de  Mayo,  repitiendo  las  tres  proposi- 
ciones del  compendio  de  sus  quejas,  y  fundándolas 
en  varías  especies  de  hecho  y  de  derecho,  relativas  á 
las  gracias  de  excusado  y  novales,  concordato  del 
año  de  1737  con  la  corte  de  Roma,  ley  de  amorti- 
zación, inclusión  de  las  caballerías  de  eclesiásticos 
en  las  conducciones  públicas  de  granos,  y  otros 
pantos  y  excesos  de  las  justicias  ordinarias  de  los 
pueblos  con  los  eclesiásticos  de  su  diócesi  y  con  la 
inmunidad  de  los  templos. 

Su  majestad  se  sirvió  remitir  estos  papeles  al 
Consejo,  con  orden  de  10  de  Junio,  mandando  que 
para  la  mayor  segundad  de  su  conciencia,  y  el  más 
acertado  gobierno  de  sus  reinos  y  felicidad  de  sus 
vasallos  eclesiásticos  y  seculares,  viese  y  exami- 
nase el  Consejo,  con  la  madurez  y  reflexión  que 
acostumbra,  cuanto  el  reverendo  Obispo  referia 
liaberse  procedido  y  ejecutado  de  su  real  orden,  y 
por  los  ministros  y  tribunales  suyos,  en  perjuicio  de 
la  sagrada  inmunidad  del  estado  eclesiástico  y  de 
sos  bienes  y  derechos,  tomando  el  Consejo  los  in- 
formes necesarios  para  asegurarse  de  la  verdad  de 
los  hechos  y  y  que  después  de  visto  y  examinado, 
consultase  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese. 
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■Para  desempeftar  el  Consejo  dignamente  su  obli- 
gación y  la  confianza  del  Rey,  pidió  los  informes, 
documentos  y  justificaciones  correspondientes  al 
reverendo  Obispo,  al  Comisario  general  de  Cruzada 
y  á  todos  los  tribunales,  personas  y  oficinas  en  que 
podían  constar  los  hechos  y  existir  las  notisias  pun- 
tuales y  verdaderas  de  lo  ocurrido  en  ellos. 

Instruido  asi  el  expediente  y  visto  en  Consejo 
pleno,  con  lo  que  expusieron  los  sefiores  fiscales  so- 
bre todo,  ha  reconocido  este  Supremo  Tribunal,  des- 
pués de  un  prolijo  y  maduro  examen,  que  lo  repre- 
sentado por  el  reverendo  Obispo  está  muy  distante 
de  la  verdad  de  los  hechos. 

Que  éstos  se  hallan  alterados  en  la  representación 
do  este  prelado,  y  extendidos  en  un  aspecto  muy 
criminal  y  diferente  del  que  realmente  tienen. 

Pues  en  cuanto  á  contribuciones,  subsidios  y  gra- 
vámenes del  clero,  ha  usado  el  Rey  de  sus  derechos 
legitimes,  consultando  escrupulosamente  las  dudas 
á  los  tribunales  propios  y  á  personas  eclesiásticas 
del  primer  orden ;  y  si  en  algim  caso  se  ha  recla- 
mado algún  exceso,  ha  sido  consiguiente  el  examen 
y  efectiva  la  reposición. 

Y  en  los  demás  puntos  respectivos  á  las  personas 
de  los  eclesiásticos  é  inmunidad  de  los  templos, 
bien  lejos  de  haber  ofensa  en  los  términos  que  ha 
propuesto  el  Obispo,  resulta  de  los  mismos  docu- 
mentos remitidos  por  éste,  que  la  jurisdicción  real 
ordinaria  ha  sido  la  ofendida  verdaderamente  en 
muchos  casos  por  los  dependientes  y  subditos  del 
mismo  Obispo,  con  atropellamiento  de  las  justicias 
seglares. 

JSl  Consejo,  después  de  haber  conocido  y  califi- 
cado la  poca  razón  del  reverendo  Obispo  en  la  sus- 
tancia y  en  el  modo  con  que  dirigió  sus  quejas  al 
trono,  no  ha  podido  ver  con  indiferencia  que  la 
sagrada  y  augusta  persona  del  Rey  sea  tratada  con 
las  irreverentes  y  animosas  expresiones  que  se  leen 
en  las  cartas  de  este  prelado ;  expresiones  que,  bien 
reflexionadas,  debían  llenar  de  rubor  á  quien  las 
dictó,  habiendo  parecido  justo  suprimirlas,  y  aun 
convendría  borrarlas  de  la  memoría  de  los  hombres. 
Tampoco  ha  podido. entender  el  Consejo  sin  una 
justa  indignación  que  las  mismas  cartas  se  hayan 
confiado  por  el  reverendo  Obispo,  dando  causa  á 
que  tan  crueles  invectivas  se  hayan  derramado  y 
esparcido  por  muchas  manos ,  pasando  á  las  cortes 
extranjeras ,  en  agravio  de  la  reputación  y  autorí- 
dad  del  Gobierno,  y  en  descrédito  del  mismo  Obis- 
po y  de  la  nación. 

También  ha  considerado  el  Consejo  que  en  el 
aspecto  que  representaban  las  turbaciones  ocurrídas 
al  tiempo  de  escríbirse  y  divulgarse  estos  papeles, 
era  este  hecho  muy  reprensible,  aun  cuando  sólo 
proviniese  de  una  credulidad  indiscreta  ó  poco  ex- 
perimentada y  reflexiva. 

Por  todo,  pues,  el  Consejo  pleno,  visto  y  cónsul* 
tado  con  su  majestad  lo  conveniente  para  reparar 
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las  oonsecaencias,  y  precaver  iguales  atentadoB  á 
la  soberanía,  bien  7  tranqailidad  del  reino ;  después 
de  haber  resnelto  que  el  reverendo  Obispo  debia 
■er  llamado  y  comparecido  á  la  presencia  del  Con- 
sejo, congregado  en  la  posada  del  sefior  Presiden- 
te, para  ser  advertido  de  lo  que  conviene  7  merece 
en  este  pnnto,  como  se  ha  hecho  con  otros  prelados 
en  casos  de  macha  menor  consideración,  ha  acor- 
dado qne  se  escriba  circnlarmente  á  los  reverendos 
arzobispos,  obispos  7  demás  prelados  superiores  de 
estos  reinos,  para  que  tengan  entendido  el  mal 
oso  qne  el  de  Cuenca  ha  hecho  en  esta  ocasión  de 
las  proporciones  de  su  ministerio,  7  de  la  confian- 
za que  ha  merecido  á  la  piedad  del  Re7,  manifes- 
tándoles que  asi  como  espera  el  Consejo  que  conoz- 
can 7  desaprueben  un  paso  tan  inconsideradoj  pue- 
den asegurarse  de  las  rectas  intenciones  de  su  ma- 
jestad, 7  de  que  se  franqueará  á  oirles  benigna- 
mente cualquiera  queja  6  agravio  que  en  casos  par- 
ticulares tuvieren  por  conveniente  representar,  ha- 
ciéndolo con  la  instrucción,  verdad,  moderación  7 
respeto  que  es  propio  de  su  carácter  7  mansedum- 
bre episcopal,  de  su  amor,  fidelidad  al  Soberano,  7 
de  su  celo  por  el  bien  del  Estado  7  gloría  de  la 
nación. 

Lo  que  prevengo  á  Y.  de  orden  del  Consejo,  7 
espero  que  se  sirva  darme  aviso  de  quedar  en  esta 
inteligencia,  para  trasladarlo  á  su  superior  noticia. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  afios.  Madrid,  22  de 
Octubre  de  1767. — DoM  Ignacio  Eettéban  db  Hiqa- 

SEDA 


Oomparéceneia  del  reverendo  OJñepo  de  Oúmoa, 

Estando  reunido  el  Consejo  pleno,  á  14  de  Junio 
de  1768, -en  la  casa  del  Conde  de  Aranda,  allí  m 
presentó  el  obispo  don  Isidro  de  Carvajal  7  Las- 
cáster,  7  ocupó  un  taburete  al  fin  de  la  sala,  si  bien 
tuvo  que  oir  de  pié  estas  palabras  del  Presidente: 
«  Vuestra  sefioría  ilustrisima  comparece  delante  del 
Consejo  para  entender  el  real  desagrado  por  loa 
motivos  que  han  precedido,  7  no  repito,  por  no  ig- 
norarlos vuestra  sefioría  ilustrisima;  el  escribano 
de  cámara  7  gobierno  del  Consejo  entregará  i 
vuestra  sefibria  ilustrisima  una  acordada,  á  la  qu 
contestará  desde  su  residencia  luego  que  ha7a  re- 
gresado á  ella.»  Después  de  recibir  la  aoordada. 
manifestó  el  Obispo  que  siendo  su  mayor  dolor 
haber  infiamado  el  desagrado  de  su  majestad,  In^ 
go  que  le  supo  se  apresuró  á  expresar  por  conducto 
del  padre  confesor  su  sentimiento;  que  lo  habia  r^ 
petido  por  representación  puesta  en  las  reales  ma- 
nos, afiadiendo  al  Couipejo,  con  quien  rigtüó  siem- 
pre el  discurso:  «Ahora  que  vuestra  alteza  en  esU 
acordada  me  prescribe  lo  que  debo  hacer,  proco- 
raré  arreglar  á  ella  en  lo  sucesivo  mi  conducta  t 
respetuosa  obediencia.»  El  Presidente  contestó  que 
pondría  el  contenido  de  su  respuesta  en  oonod- 
miento  del  Soberano ;  7  haciendo  el  Obispo  reve- 
rencia, salió' 7  tomó  el  coche,  7  en  seguida  se  le 
vantó  el  Conseío. 
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SOBRE 


LAS  LETRAS,  EN  FORMA  DE  RREVE,  QUE  HA  PORUGADO  LA  GURÚ  ROIANA, 

EN  QUX  8B  INTENTAN  DEBOGAR  CIERTOS  EDICTOS  DEL  SERENÍSIMO  SEÑOR  INFANTE  DUQUE  DE  PABMA| 

X  DISPUTARLE  LA  SOBEBANÍA  TEMPOBAL  OON  ESTE  PBETEXTO. 


Principes  MDcnli  nonnnmqaam  intra  eodenam  potestatis  adeptas  culmina  tenent»  ut  per  eandem  pofcestatem 
diBciplinam  eoclesiasticam  mnmant.  C»ter&m,  intra  eodesiam  Potestates  neoeaiari»  non  essent,  nÍBi  ut  qnod  non 
pnBTalet  Sacerdos  ef  fiebre  per  doctrinas  sermonem,  Potestas  hooimpleat  per  disciplin»  terrorem.  S»pé  per  regnnm 
tenennm  oceleste  regnom  profícit,  at  qni  intra  eodesiam  positi  contra  fidem  et  dáBciplinam  ecclesicD  agnnt,  rigore 
Principom  conterantar,  ipBamqne  disciplinam,  qnam  eodesi»  hnmilitas  exeroere  non  pcnyalet,  oeiridbnB  Bn- 
perborom  Potestas  principaliB  imponat,  et  ut  Tenerationem  mereatnr»  virtntem  potestatis  impertiat.  Cognoacant 
Ptincipea  bsbcoIí  Deo  deberé  ae  rationem  reddere  propter  eodesiam,  qnam  A  Ohriato  tnendam  ansdpiont.  Nam 
dve  «ogeator  pax  et  disciplina  eodesiae  per  flddes  Prindpes,  «iye  solvatnr;  ille  ab  eia  rationem  eadget » qni  eomm 
potestati  snaxn  eodesiam  credidit. 

(D.  IBIDOB.,  lib.  in»  Smteñ.  de  Smmm.  hon^  cap.  un.) 


INTRODUCCIÓN. 

D^ues  de  la  tolerancia  con  que  el  Rey  nuestro  señor  disimuló  al  ministerio  pontificio  la  hos- 
tilidad que  se  hizo  en  Civitavecchia  ¿  su  pabellón ,  impidiendo  el  desembarco  de  los  regulares 
de  la  Compañía,  y  la  protección  de  que  éstos  abusan,  para  indisponer,  por  medio  de  sus  parcia- 
les, el  ánimo  pontificio  de  la  santidad  de  Clemente  XIII,  no  parecía  regular  segunda  hostilidad 
abierta,  hecha  con  el  Monitorio  de  30  de  Enero  de  este  año.  no  sólo  al  serenísimo  señor  infante 
de  España  don  Fernando,  duque  soberano  de  Parraa,  Plasencia  y  Guastala.  sino  también  ¿  to- 
dos los  príncipes  católicos,  y  con  particularidad  á  los  de  la  augusta  casa  de  Borbon. 

En  el  Monitorio  se  empezó  por  la  ofensa  de  lanzar  las  pretensas  censuras  contra  un  principe 
soberano,  constituido  en  una  edad  tierna,  y  que,  á  excepción  del  edicto  de  16  del  mismo  mes  de 
Enero,  no  publicó  ninguno;  porque  todos  los  demás  vienen  del  tiempo  de  su  glorioso  padre,  el  se^ 
ñor  infante  don  Felipe,  cuya  piedad  es  bien  notoria;  tratan  de  materias  temporales,  y  se  enca- 
minan á  hacer  florecer  aquellos  estados  y  proteger  la  disciplina. 

Sin  atender  la  corte  de  Roma  al  solemne  tratado  de  Aquisgrán,  de  1748,  ni  á  los  títulos  de  que 
se  halla  asistido  el  señor  Infante,  empieza  el  Monitorio  con  la  cláusula  de  apropiarse  el  Papa  la 
soberanía  de  Parma  y  Plasencia.  Esta  usurpación ,  junto  con  absolver  á  los  vasallos  del  juramento 
de  fidelidad  que  deben  á  su  legítimo  soberano,  no  sólo  ofende  la  justicia,  sino  también  al  decoro 
de  todos  los  soberanos  de  la  real  sangre  de  Borbon ,  y  lo  que  es  más,  á  cuantos  potentados  inter- 
vinieron en  la  paz  de  Aquisgrán.  Con  esta  odiosidad  empieza  y  concluye  el  Monitorio. 

Desconfiando  del  efecto  de  este  primer  medio,  se  desciende  al  segundo,  que  es  fukninar  anate- 
ma contra  el  ministerio  y  los  estados  de  Parma;  haciendo  dos  supuestos,  aunque  con  la  desgra- 
cia de  estar  tan  desnudos  de  razón  y  justicia. 


70  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 

El  primero  se  reduce  ¿  tifirmar  que  la  corte  de  Parma  rompió  la  negociación  que  tenia  con  la 
de  Roma;  habiendo  acreditado  el  ministerio  de  Parma»  en  el  manifiesto  publicado,  haber  sido 
el  cardenal  Torreggiani  quien  dio  una  abierta  repulsa  á  cuanto  se  trataba,  con  una  altanería  nada 
conveniente  á  él  ni  á  Roma  misma. 

El  segundo  supuesto  estriba  en  querer  persuadir  que  los  edictos  ofenden  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, y  se  toma  esto  por  pretexto  para  fijar  los  cedulones  ó  Monitorio  con  nulidad  é  incompeten- 
cia, haciendo  la  persecución  del  Principe  de  Parma  con  unas  expresiones  á  la  verdad  nada  de- 
centes, aun  entre  ínfimos  particulares. 

La  casualidad  puso  estas  letras  en  nuestras  manos.  Es  excusada  la  persuasión  de  sus  nulida- 
des para  con  el  mundo  erudito,  que  no  puede  extrañar  la  conducta  del  ministerio  de  Roma,  ni 
ignora  que  el  señor  Infante-Duque  tenia  á  la  mano  la  respuesta  que  dio  un  rey  Cristianísimo  á 
aquella  curia  en  caso  de  iguales  desaciertos :  Deprecantes  vos  (habla  con  el  papa  Adriano  II]  in 
OmnipotentiB  Dei  honore^  et  Sanctorum  Apostolorum  veneratione,  ut  tales  inhorotatianis  nostrce  ^is- 
tolas,  taliaque  mandata,  sicut  hactenüs  ex  nomine  vestro  suscepimus ,  nobis  et  Regni  nostri  Episco- 
pis  ac  Primoríbus  de  calero  non  mandetis ,  et  non  compellatis  nos  mandata  et  epístolas  vestras  inho- 
norandas  contemnere,  et  missos  vestros  dehonorare  (i).  Hemos  creido  un  obsequio  de  los  soberanos 
y  de  la  razón  emplear  nuestras  reflexiones  en  dar  á  conocer  de  las  personas  quQ  no  son  ilustra- 
das la  nulidad  notoria  de  este  breve,  retenido  en  Parma,  suplicado  de  muchos,  y  en  parte  al- 
guna aceptado. 

No  pretendemos  ser  creidos  sobre  nuestra  palabra.  De  cualquiera  de  nuestras  proposiciones  se- 
rán inseparables  el  apoyo  y  la  autoridad ;  y  el  discurso  se  acomodará  al  mismo  breve,  siguién- 
dole en  todas  partes,  como  un  fiel  comentario.  Por  lo  mismo,  no  debe  el  lector  esperar  ni  tem^ 
la  dulzura  ni  el  engaño  de  la  elocuencia ;  y  sólo  podrá  tal  vez  resarcirse  de  la  molestia  en  la  copia 
de  la  doctrina,  que  sujetamos  siempre  al  mejor  juicio;  habiendo  guiado  el  nuestro  con  perfiscta 
imparcialidad,  sin  disimular  las  objeciones  de  los  curiales. 

(i)  Garolns  Cairas,  GaUia  Bex,  te  EpUL  ad AérimmmlL EsUt  iñler tfUtúUu  HiDcmari  te  CoUeet.  Sirmanéka^  nom. ^ 
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TÍTULO  DEL  BREVE: 
SS.  A  N.  CLEM.  PP.  Xm.  LmERJE  QUIBÜS  ÁBROGANTÜR,  nc. 


§1.  J 

X^a  gloriosa  portada  del  breve  romano  supone 
^•^e  eix  los  papas  reside  la  snprema  potestad  legis- 
lativa de  los  ducados  de  Parma  y  Plasencia,  á  lo 
^énos  en  determinados  casos.  Para  descubrir  si  hay 
zXgo  de  verdad  en  esta  suposición ,  se  deben  consi- 
derar en  el  Pontífice  dos  representaciones  :  una,  de 
príncipe  temporal,  que  tiene  la  soberanía  indepen- 
diente de  estos  estados  por  alguno  de  los  legíti- 
mos medios  de  adquirirla;  y  otra,  de  vicario  de 
Cristo  y  cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

^la  primera  de  estas  consideraciones,  el  mis- 
mes  breve  nos  concederá  en  adelante  lugar  más 
op-ortuno;  y  la  segunda,  que  por  siglos  enteros  es 
el  -  empefio  de  las  naciones  sabias ,  solamente  nos 
oc^^pará  en  este  punto,  en  que  procederemos  con 
in^gennidad  y  sencillez,  sin  que  nos  mueva  la  va- 
na^^/oriade  producir  novedades,  ni  otro  respeto  hu- 
mano que  el  de  esclarecer  una  verdad  oscurecida, 
que  algún  dia  debe  triunfar  del  embarazo  del  tiem- 
po ó  de  la  prescripción :  Hoe  eongit  verítaa,  cui  ne- 
mo  fnrmscríhere  potest^  non  spatium  temporum^  non 
patrociniapersonarumy  nonprívilegium  regionum  (1). 
Algunos  escritores,  que  han  pretendido  hacerse 
nombre  por  el  camino  de  la  adulación,  ven  en  el 
Pontífice  romano  una  potestad  sin  limites  para  dis- 
poner de  todas  las  cosas  espirituales  y  temporales, 
aun  de  los  cetros  y  de  las  coronas  (2).  Suma  por 
cierto  y  venerable  sobremanera  debe  ser  á  los  ver- 
daderos hijos  de  la  Iglesia  la  dignidad  del  sacer- 
dote grande,  del  príncipe  de  los  obispos,  á  quien 
aun  le  viene  corto  el  elogio  de  san  Bernardo  (3); 
pero  seguramente  que  si  no  goza  título  más  legí- 
timo para  las  inmensas  facultades  que  le  atribuye 
la  ignorante  lisonja  de  los  citados  autores,  nada  le 
aparta  tanto  del  dominio  de  las  cosas  como  el  con- 
cepto de  sucesor  de  san  Pedro  (4). 

(1)  Tertoll. ,  De  Yelwná,  Yirg,^  in  princ. 
(1)  Cardin.  Bellann.,  De  Pottst,  Ponüf.  in  tempor^libui.  Fran- 
riscQS  Snarez,  in  Befen»,  Fidel  Cátkolie.  advenua  Ángios,  Azor  et 
inooBeri  alii. 

(3)  Lib.  II  De  Coñiiiernt,,  eap.  vm.  Ta  Sacerdos  magnas,  Snm- 
ffios  l^onüíex,  tu  bsres  apostoloram,  ta  prtmata  Abel,  gobeniata 
!^oe,  etc. 
\M  Vr.  Real,  Drotíde  Gen»,  ehap.  n,  see.  4. 


En  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia  se  redu- 
cían los  fasces  pontificios  á  la  cátedra  y  al  pulpito. 
Retirados  entonces  los  sumos  pastores  á  las  cuevas 
y  á  los  lugares  solitarios,  instruían  y  fortalecían  á 
los  fieles,  que  se  congregaban  de  todas  partes,  en  la 
verdadera  doctrina  y  en  la  ley,  con  amor  y  con 
dulzura ,  y  en  sola  la  poderosa  fuerza  de  el  ejemplo 
y  de  la  persuasión  tenían  cifrado  todo  su  imperio. 
Nada  de  fausto,  nada  penal  ni  nada  coercitivo  se 
dejó  ver  en  estas  santas  congregaciones,  aimqueen 
el  tiempo  de  su  duración  no  faltasen  transgresores; 
y  este  gobierno  paternal  y  puramente  directivo 
labró  la  constancia  de  los  mártires,  que  hizo  triun- 
fante á  la  Iglesia  de  las  persecuciones  y  del  cu- 
chillo. 

Esta  conducta  de  los  inmediatos  sucesores  de 
los  apóstoles  no  era  un  acomodamiento  á  la  nece- 
sidad ,  á  que  forzase  la  tiranía  de  los  cesares,  como 
piensan  algunos,  poco  instruidos  de  las  antigüeda- 
des eclesiásticas ;  era  la  puntual  y  formalísima  ob- 
servancia del  precepto  divino :  Reges  gentiwn  do- 
minantur  eorum  :  vos  autem  non  ríe  (5) ;  en  que  se 
les  prohibió  toda  sombra  de  potestad  y  jurisdioion 
contenciosa.  A  no  ser  por  el  cumplimiento  de  este 
mandato,  su  celo  santo,  que  no  podía  reprimirse 
por  respetos  humanos,  en  alguna  ocasión  que  pi- 
diese el  ejercicio  de  la  potestad  coercitiva  ó  la  con- 
tienda del  juicio  nos  hubiera  dejado  algunas  sefias. 

La  misma  eztrafieza  tenía  en  la  ley  escrita  el 
sumo  sacerdocio  en  orden  á  las  públicas  controver- 
sias judiciales  y  á  la  coacción  de  los  preceptos, 
conteniéndose  únicamente  la  potestad  sacerdotal  en 
las  apacibles  márgenes  del  consejo  y  de  la  exhor- 
tación (6).  Y  aunque  se  quiera  argüir  lo  contrario 
con  algún  ejemplar  del  Antiguo  Testamento ,  que 
manifieste  el  uso  potestativo  del  gladio  en  manos 
de  algún  sacerdote,  ó  la-union  del  imperio  ó  pon- 
tificado (7),  los  casos  particulares  que  se  pueden 
alegar,  sólo  prueban  un  abuso  y  la  profanación  del 
ministerio  del  sacerdocio ,  que  se  hacia  imitando  al 

(5)  Vatthci,iO;Lace,23. 

(6)  D.  Grysostom. ,  in  komil.  A,  in  verba  ItoUe:  Regí  eommissa 
sant  corpora,  sacerdoU  anime;  Rex mácalas  eorporam  remittit, 
sacerdos  mácalas  peccatorum;  lile  cogit,  hlc  bortator:  illeneee»- 
sitate,  bieeonsilio. 

(7)  Utb  D.  Isidor.  refertar,  in  cap.  Clero»,  di8t.21. 
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gentilismo,  acostumbrado  á  unir  y  juntar  ambas 

dignidades. 

Por  esta  rason,  el  reformador  de  la  ley  escrita 
puso  especial  cuidado  en  prohibir  y  defender  á  sus 
discípulos  esta  unión,  y  en  explicarles  y  darles  á  en- 
tender que  las  funciones  del  apostolado  distaban 
tanto  de  la  judicatura  y  del  uso  de  la  jurisdicion 
temporal,  que  aun  voluntariamente  prorogada,  no 
la  debian  admitir,  siguiendo  el  divino  ejemplo  que 
les  dejó  en  la  respuesta  á  aquel  de  los  dos  herma- 
nos que  imploraba  de  nuestro  Sefior  Jesucristo  la 
partija  de  su  herencia  (1). 

No  obstante  la  claridad  con  que  los  textos  di- 
vinos niegan  á  los  eclesiásticos  la  jurisdicion  con- 
tenciosa y  coactiva,  y  á  pesar  de  la  diligencia 
con  que  los  apóstoles  por  todas  partes  enseflLaron 
que  en  la  predicación  se  encerraban  las  armas  de  su 
ministerio  (2),  sin  que  les  debiesen  la  menor  aten- 
ción las  cosas  del  siglo  (3) ,  como  que  militaban 
bajo  la  verdadera  bandera  de  su  Sefior ,  que  tenia 
declarado  que  su  reino  no  era  de  este  mundo,  se 
han  buscado  diligentemente  interpretaciones  que 
disculpen  el  olvido  con  que  vemos  tanto  tiempo 
hace  que  los  eclesiásticos  pasan  sin  embarazo  del 
altar  al  tribunal ,  y  usan  promiscuamente  de  la  to- 
ga y  de  la  estola  con  sólo  la  fácil  investidura  de 
mudar  el  titulo  y  nombrar  la  causa  eclesiástica. 

En  la  corte  de  Boma  es  donde  se  han  inventado 
las  sutilezas  posibles  para  eludir  los  divinos  decre- 
tos que  prohiben  al  clero  el  principado  y  la  domi- 
nación, y  todos  sus  esfuerzos  vienen  á  parar  en 
que  sólo  se  les  ha  negado  la  forma  y  la  semejanza 
de  la  jurisdicion  secular  en  el  fausto  y  en  el  es- 
plendor de  que  ésta  se  adorna ;  pero  no  la  fuerza 
del  principado  y  de  la  potestad  en  que  consiste 
(según  otros  de  estos  interpretadores)  la  república 
eclesiástica,  que  se  distingue  también  de  la  secular 
en  el  orden  y  modo  de  la  subordinación  (4). 

Prescindimos  de  si  hubiera  sido  mejor  obser- 
vado el  precepto  de  Jesucristo  que  únicamente  se 
dirigiera  á  reformar  el  brillante  porte  exterior  de 
la  jurisdicion  eclesiástica;  y  aunque  tan  miserables 
efugios  no  han  menester  refutación,  acordaremos 
brevemente  al  ministerio  y  curia  romana  la  que 
tienen  dada  los  padres  de  la  Iglesia  á  la  cavilación 
de  sus  defensores. 

En  el  dictamen  de  san  Bernardo  es  tan  expresa 
y  positiva  la  prohibición  á  toda  especie  de  potes- 
tad exterior  y  contenciosa,  que  al  mismo  Pontifico, 
á  quien  dirigió  su  elogio,  no  sólo  le  hizo  presente 


(1)  Maglster,  die  fratri  meo  nt  dlvMat  mecnm  haredltatein.  Coi 
ChrUtDS  respondit :  Homo ,  quis  me  constitaU  Jodicem ,  aat  divi- 
torem  soper  vos?  Lnc,  \±,  13. 

(S)  Arma  müiti»  nostrs  non  snnt  earnalia.  n,  Coñntk.,  10. 

(3)  Nemo  miliuns  Deo  implieat  se  saeolarilias  Begotiis.  u, 

(4)  CanUo,  Onl,  D$  Km.  Pontif,  Atietorit,,  tom.  w,IIb.  ni, 
folt699* 
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la  incompatible  diferencia  que  hay  de  la  domina- 
ción al  apostolado ,  sino  que  no  dudó  en  adyotb- 
le  que  pretender  unirlos  era  el  medio  de  peída 
ambos  (5). 

San  Pedro  Damiano  explicó  la  diferencia  del 
reino  al  sacerdocio,  fijando  la  potestad  sacerdotal 
en  el  mero  y  eficaz  uso  de  la  palabra  de  Dios,  y  ad- 
virtiendo enérgicamente  las  barreras  inaccesible 
que  distinguen  los  dos  oficios  (6). 

San  Juan  Grisóstomo,  tratando  precisamente  de 
la  dignidad  sacerdotal ,  plenamente  afirma  que  so 
potestad  sólo  consiste  en  la  libre  y  saludable  amo- 
nestación ,  por  haber  negado  las  leyes  toda  esped; 
de  coacción  y  violencia,  aun  para  corregir  los  pe- 
cados (7).  T  el  gran  Osio,  el  presidente  del  conci- 
lio de  Nicea,  y  uno  de  los  más  celosos  defensores  ds 
los  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  abiertamente 
confiesa  al  emperador  Constancio  que  no  es  lícito  i 
los  sacerdotes  el  imperio  (8) ;  san  Agustín  y  san  Je- 
rónimo nos  dan  la  misma  doctrina,  de  que  se  tn»- 
ladó  el  canon  antiguo  de  la  coleccicn  de  Graciano. 

Tal  como  nos  la  representan  los  santos  Padrea 
es  la  jurisdicion  que  confirió  Cristo  á  la  Iglesia  (9). 
ajena  é  incapaz  de  toda  temporalidad,  hasta  tal 
punto ,  que  se  prohibe  la  mezcla  y  la  intervención 
de  los  prelados  en  el  mismo  concilio  que  oelebn- 
ron  los  apóstoles  (10),  sin  aparato  de  tribonal  ni  de 
audiencia,  como  en  ninguna  manera  necesario il 
pacifico  y  benigno  ejercicio  del  sacerdocio  (11),  j 
sin  otro  almacén  ni  munición  de  armas,  ion  pan 


(6)  D.  Beraard. ,  lib.  n  D$  Coulierit.  «i  £•§„  eap.  vi.  Esto  d 
alia  qnacnmqoe  ratione  hoe  tibi  vindiees,  sed  non  apostolictjiR; 
nee  ille  (Petras)  tibf  daré,  qnod  non  babait,  potoit;  qiodkiMi, 
boe  dedit;  sollíeftadinem,  ot  dixi,  sjiper  eecleslas.  Nsa^aidlMi* 
nationeiP.  Aodi  ipsnm:  Bfra  iomnntei^  inqoit,  mekrttUi!»- 
má  faeti  grepu.  Et  ne  diclom  sola  bo mf lítate  polea,  aoietí» 
verltate;  tcx  DomM  ut  te  V9an§eüo,  reget  genüm  immít 
eorum. 

(6)  Cardia.  D.  Petras  Damián.,  lib.  i?,  apis.  9,tiOUericm 
Flrm.  Epiteop.  ínter  regnom  et  sacerdotiom  proprli  cijis^K 
disUnguontor  offlcia ,  nt  et  rex  atalor  armis  sccali  et  aterto 
aeeingatar  gladio  spirltns,  qni  est  verbum  Del.  £/<i^:  Alarán 
Rex,  qoia  aacerdotale  asarpat  ofilciam,  leprl  perfandiiir:  (is 
sacerdos  arma  corrlpit,  qnid  meretur? 

(7)  0.  Cbrysost. ,  De  Digmitate  fccrdotmli ,  l.b.  ii,  esp.  m.  Iskr 
ebristlanos  non  lieet  aiiqaa  fiolentcr  percata  eon\$tn;9Wii 
furia  snnt  Jadlces  malignos,  qnosqoe  eom  sabdideríat  M" 
ostendnnl  in  iis  piarimam  potesutem ,  et  ioTitos  k  prioriB  R«ni 
pravlUte  compescnnt;  in  ecciesia  verd,  non  coaetsD,  tié» 
qaiescentem  oportet  ad  meliora  eonTerti;  qnia  necDobisti^p- 
bns  data  est  talis  potestas,  at  aoctorilate  sententi»  cobikaiu 
bomines  k  delirtis. 

(8)  Epitt.  ad  Constmthtm  fmp.  (de  qua  Atbanasios  epitt.  «dn^ 
torios),  tibi  Dens  eommissit  imperinm;  nobis  Eceiesiia  co»»' 
didil;  et  qnemadmodnm  qoÍ  tnnm  imperinm  nailgnis  oeniis  tu- 
pit,  contradlcit  ordinationi  divinae,  ita  et  tacave,  aeqiatsii 
Eeelesise  ad  te  trabens,  magno  crimiai  obnoxios  flas.  Date,s<nF- 
tnm  est,  qnx  snnt  Caesaris  Cesar!,  et  qoe  Del  Deo.  Ne^ie ip- 
tor,  fas  esl  nobis  in  terris  imperinm  tañere;  neqoe  ts  tlijaúB^ 
tum ,  et  sacrornm  potestatem  babes  imperator. 

(9)  Aecipe  claves  Ecelesís.  Qaodenmqne  ligaveris,  etc. 

(10)  Episcopns,  antpraesbyter,  aot  diaeonaassealaMearuNí 
snseipito;  alioqni  deponitor.  Cmm.  Apétí,  per  CUmeaL  cmot- 

.      (11)  Nnliom  forum  legibns ,  sed  aadienüam,  et  aotiones  ^ 
1  taut.  Leg.  «>,  eap.  Oe  Epétcop,  et  Ckric^ 
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rengar  sob  injurias,  que  el  sufrimiento  y  la  ora- 
ción (1). 

En  estos  términos  usaron  de  la  potestad  de  la 
Iglesia  los  primeros  padres ,  velando  cada  uno  en 
en  rebafio  y  en  distribuirle  el  pasto  y  la  corrección 
espirítoal  sin  la  menor  negligencia,  y  en  la  misma 
conformidad  se  ejercitó  el  venerable  ministerio  del 
apostolado  por  el  largo  espacio  de  nueve  siglos 
que  la  Iglesia  fué  gobernada  por  un  sistema  rigu- 
rosamente aristocrático,  que  es  la  natural  forma  y 
verdadera  constitución  de  su  régimen,  como  se  evi- 
dencia en  una  reciente  y  erudita  obra  que  tiene 
este  objeto  (2). 

Algunos  han  creido  que  esta  opinión  ha  sido 
muy  singalar  en  todos  tiempos,  y  aun  no  han  ce- 
sado de  admirar  el  indulto  de  la  citada  obra  con 
que  ha  vuelto  de  los  remotos  términos  donde  la  ha- 
bía desterrado  la  curia  de  Boma.  A  la  verdad,  el 
numero  de  estos  admiradores  debe  ser  muy  corto; 
porque ,  como  para  su  desengafio  no  es  necesaria 
ana  vasta  y  noticiosa  erudición ,  sino  la  lectura  de 
los  canonistas  miás  conocidos,  no  pudiera  ninguno 
de  los  profesores  manifestar  su  extrafieza  acerca 
del  argumento  ^e  la  obra  del  Febronio  sin  confesar 
m  ignorancia. 

Llegando  el  doctor  navarro  Martin  de  Azpil- 
cneta  á  tocar  eete  punto  y  á  examinar  á  quién  ha- 
bía sido  concedLida  la  potestad  de  la  Iglesia,  se  con- 
tenté con  referimos  que  según  los  romanos ,  sólo 
.un  Pedro  habia  sido  el  tínico  heredero ;  pero  que 
la  escuela  universal  de  los  parisienses  sostenía  que 
todos  los  apóstoles  hablan  participado  igualmente 
de  ella,  y  recibido  de  Jesucristo  el  gobierno  de  su 
Iglesia  en  las  partes  que  se  les  encomendaron,  abs- 
teniéndose nuestro  mngne  y  piadoso  escritor  de 
proferir  su  juicio  en  este  disidió,  por  las  herejías 
de  Alen^ania,  que  entonces  hacian  sus  más  rápidos 
7  lastimosos  progresos  (3) ;  miramiento  y  circuns- 

(1)  Doice  tándem  coereitl  fliissent  Dei  clementla ,  et  ebrlstia- 
lonm  laabiyais;  enn  hoe  solum  contra  perseeotorem  baberent 
reaediaiB.  Naziani.,  Or§t.  in  JuUamtm,  D.  Cbrysostomoa,  bo-'' 
BU.  i,  h  verba  Isdm.  Poatqoam  igitar  argnisaet  aacerdoa,  rex 
iBiea  BOD  eeasiset,  acd  arma  moveret,  aoaqae  ateretor  poten- 
tía.  ¡H:  saeerdos  Dei,  ego  qvod  erat  oíBeii  mci  prsstiti ;  non  am- 
püBi  pMSflB  svcenrrere  sacerdotio. 

(^  Jastin.  Febror.»  De  Sletn  Eeeieeim,  et  legitima  poteetate 
rmai  PotU/fda. 

«S)  Ib  cap.  Nerti.  de  Judtdit ,  notab.  3.  DecimonoDo  infertar, 
cavtt  posUaa  ease  io  deflnitione  potestatia  ecclesiastire  verbom 
ititUtíé,  loco  lUorom  Terborom  eúiUtte  epotloUs,  etc.,  positorum 
per  loiB.  GeisoB  nbl  SBprb:  tom  quia  looge  aliod  eat,  inatitnere 
iliqaan  potestatem ;  et  alfnd ,  iilam  eonferre,  ae  tradere  alicoi... 
tía  ae  aeoportere  definiré»  cni  priBcipalins  Illa  foerlt  b  Cbristo 
collata, »  Eedesias  toii,  an  vero  Ipai  Potro?  Qaod  non  est  eonst- 
ttaa  tutrt  la  pnesentla ,  propter  maxtouam  discordiam  Romano- 
nn»ct  ParlsieBsIaoi;  Uli  tenent  Petro,  et  snceessoribos  datam 
MN  kaae  potestatem ,  atqae  ideo  Papam  concilio  ease  soperlo- 
rm;  il  vero,  qaibas  adbaeret  Gerson,  totam  datam  esse  totl  Ee- 
cietia,  licet  exerccndam  per  unam;  atqae  adeo,  aaltem  in  allqnod 
mibas  coneninm  ease  aapra  Papam.  Qaaram  illa,8cllleetRo- 
naaoriB ,  videtor  placnisae  S.  Tbom.,  %  t,  qnsat  11,  artle.  S  etS, 
ei  qaaat  1,  arte,  nltlmo.  Tbom.  b  Vio,  In  eladem  artie.  et  in 
^fohf. ,  %  ptrt,  cap.  i.  Ubi  altins  omnU^na,  et  prornnfUns  boe 
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peccion  religiosa ,  que  al  mismo  tiempo  que  nos 
recomienda  la  piedad  de  este  doctísimo  varón,  nos 
hace  conocer  que  estaha  muy  distante  de  adoptar 
la  sentencia  de  los  curialistas,  que  no  huhiera  de- 
jado de  promover  en  ohsequio  de  los  sumos  pontí- 
fices, si  no  hubiera  hallado  á  la  contraria  con  me- 
jores ftmdamentos ,  como  manifiesta  la  expresión 
de  que  entre  nosotros  era  la  más  frecuente  y  la 
más  seguida,  sin  que  permita  duda  de  su  inclina- 
ción el  mismo  contexto  con  que  refiere  ambas  opi- 
niones. 

Pocos  afios  antes  que  pareciesen  á  la  luz  pública 
las  obras  del  doctor  navarro ,  habia  dirigido  al  se~ 
fior  rey  don  Carlos  I,  emperador,  su  célebre  tratado 
el  doctor  Alfonso  Guerrero ,  sobre  el  modo  y  for- 
ma que  se  debia  observar  en  la  celebración  del 
concilio  general,  y  acerca  de  la  reformación  de  la 
Iglesia  (4). 

En  esta  obra,  sepultada  en  el  olvido  quizá  por- 
que sus  especies  nunca  pueden  ser  agradables  á  la 
curia,  llevado  el  autor  del  celo  de  la  religión  y  del 
servicio  de  Dios,  sefiala  por  varios  capítulos  laa 
cosas  que  en  su  juicio  necesitaban  de  enmienda  y 
de  reforma  en  la  Iglesia,  y  en  el  capítulo  xv,  que 
dedicó,  entre  otras  cosas,  á  descubrir  el  origen  de 
las  potestades  imperial  y  pontificia,  se  explica  so- 
bre el  punto  en  cuestión  de  esta  manera : 

c  Y  es  de  notar  que  antes  de  la  muerte  de  nues- 
tro Sefior  Jesucristo  prometió  á  san  Pedro  el  poder 
y  autoridad  de  ligar  y  absolver,  y  le  dijo  que  á  él 
daria  las  llaves  del  reino  de  los  cielos,  como  lo  es- 
cribe san  Mateo,  en  el  capítulo  xvi ;  y  después  este 
poder  y  autoridad  le  dio  á  todos  los  apóstoles  an- 
tes de  su  muerte,  diciendo :  Quodcwnqtte  liga/otriH» 
iuper  terram,  etc.,  como  parece  en  el  capítulo  xviu 
de  san  Mateo ;  y  también  digo  que  los  primeros 
apóstoles  que  Cristo  tomó  fueron  san  Andrés  y  san 
Pedro  y  san  Juan  y  Santiago,  y  les  dijo  igualmente 
á  todos  cuatro :  Andad  aeá ,  y  hacéro9  he  pucadorté 
de  loe  hombree.  Así  lo  dice  san  Mateo  en  el  capítu- 
lo iii ;  y  también,  habiendo  ya  cimiplido  el  número 
de  los  doce  apóstoles,  los  envió  á  predicar  de  dos 
en  dos,  y  les  dio  igual  autoridad  y  poder  para  ha- 
cer milagros,  como  escribe  san  Mateo,  en  el  capí- 
tulo X ;  y  también ,  previniendo  á  los  apóstoles,  que 
estaban  en  pensamiento  quién  era  entre  ellos  el 
mayor,  les  dijo :  El  quepienea  entre  voeotroe  que  ee 
menor ^ee  el  mayor.  Así  lo  dice  san  Lúeas,  en  el  ca- 

demonatrare  cenatar.  Altera  vero  ptaenlt  Pasormit.  qni  pro  Parí 
aieoBibaa  eat,  in  cap.  Signifieetti  de  Elect.,  et  io  tract  Super 
ConeUio  Beeilem^  qnem  freqoeatina  noatrl  aeqaaatnr,  at  tradit 
Deeioa,  coosil.  15,  qaam  mordieiía  tnetar  Jacob.  Almain.  é  Sorbo- 
na  theologns ,  qni  respondit  Tbomm  b  Vio ,  übello  Joato,  et  Joan. 
Hajor,  qni  in  cap.  xfi  Smpr,  líalf A.,  idem  facit,  ajena:  Rom«  ne- 
mini  permittt  teoere  Pariaienaiam,  etPanorm.  aententiam;  nee 
rarana,  aeademiam  iUarn  Pariaien.  patl  nt  contraria  aaaerator  in 
ea:  qnoram  niriqne  fidetar  replicaaae  Tbom.  b  Vio  in  dicta  i/o- 
legU. 

(4)  Impreao  en  Génofa ,  ea  80  de  Abifl  da  15S7,  ea  eua  de  Aa* 
tonio  BeUono. 
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pítalo  iz.  Y  después  de  la  pasión  y  resurrección,  á 
todos  los  apóstoles  dio  igual  poderío  y  autoridad, 
diciendo :  Acdpite  Spiritum  Sanctum,  como  escribe 
san  Juan,  en  el  capítulo  xz.  Mas  para  demostrar 
que  á  san  Pedro  hacia  cabeza,  le  dijo  apartadamen- 
te :  Pasee  oves  meas^  como  lo  escribe  san  Juan,  en 
el  capítulo  último ;  y  después  de  la  pasión  y  re- 
surrección, el  poder  que  habia  prometido  á  los  após- 
toles, mandó  que  lo  fuesen  á  ejecutar,  como  escribe 
san  Mateo,  en  el  capitulo  último;  y  después  de  su- 
bido á  los  cielos,  el  dia  de  Pentecostés  confirmó  en 
los  apóstoles  el  Espíritu  Santo ;  de  manera  que 
edificó  la  Iglesia  sobre  san  Pedro,  y  asi  sobre  uno 
solo,  para  manifestar  unidad ,  y  quiso  que  el  ori- 
gen de  unidad  tuviese  principio  de  uno  solo ;  mas 
lo  mismo  eran  los  otros  apóstoles  que  san  Pedro 
en  consorcio  y  honra  y  dignidad.  Mas  el  exordio  de 
unidad  principió  por  demostrar  que  una  era  la  Igle- 
sia de  Dios ;  de  donde  concluyo  que  el  poder  que 
tenian  los  apóstoles  está  hoy  en  la  Iglesia  univer- 
sal, que  es  el  general  concilio,  y  en  el  Papa,  como 
cabeza  de  la  Iglesia ,  se  representa  la  unidad  de  la 
Iglesia,  como  se  nota,  etc.,  en  el  capítulo  ¿ogui^r, 
caus.  xiY,  quadst.  i,  etc.» 

En  el  concilio  de  Trento  se  propuso  la  gran  cues- 
tión .sobre  el  origen  déla  autoridad  de  los  obispos, 
y  dos  espafioles  sostuvieron  la  disputa,  cada  uno 
por  su  parte.  El  insigne  Pedro  de  Soto,  que  murió 
lleno  de  gloria  antes  de  finalizarse  las  sesiones, 
defendió  que  la  potestad  episcopal  descendía  de 
derecho  divino  y  de  la  institución  del  mismo  Cris- 
to ;  y  Diego  Lainez ,  general  de  la  Compañía  y  ce- 
lebrado defensor  de  los  intereses  de  la  curia  ro- 
mana, ya  que  no  pudo  alcanzar  el  triunfo  sobre  su 
contrario,  logró  que  se  encerrase  la  cuestión  en  el 
mismo  sepulcro. 

Desde  aquel  tiempo  se  puede  decir  que  ha  vi- 
vido solamente  en  Francia  la  controversia  que  el 
concilio  dejó  indecisa,  y  entre  las  demás  naciones 
católicas  han  sido  muy  pocos  los  escritores,  hasta 
el  Fébnmio,  que  han  tomado  la  pluma  para  com- 
batir el  espíritu  de  la  monarquía  en  la  Iglesia. 

A  este  moderno  autor  se  le  podrá  culpar  la  ex- 
quisita erudición  con  que  ha  recogido  los  abun- 
dantes materiales  de  los  autores  que  le  han  prece- 
dido en  su  empresa,  ó  el  método  con  que  la  ha  dado 
nueva  luz ;  pero  el  cargo  de  inventor  de  una  nove- 
dad (fae  se  le  haga,  será  sin  duda  muy  injusto. 

El  genio  de  los  curialistas  ha  sido  siempre  muy 
celoso  en  la  conservación  de  sus  pretendidos  dere- 
chos. Ya  notó  el  erudito  padre  Antonio  Pereira 
que  si  hubiera  tenido  en  los  príncipes  imitación, 
estuviera  en  mejor  estado.su  causa  (1).  No  sólo  ha 
aprovechado  todas  las  ocasiones  favorables  á  el 
ejercicio  de  la  pretendida  monarquía  espiritual. 


(i)  Ast  Pereyn,  ia  Prolog,  mIimi  Tkout 4o logUim  Rogm 
íMolertcotpolootoio. 
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sino  de  refutar  las  opiniones  contrarías,  oponiendo 
con  prontitud  otros  autores  á  los  que  las  han  pro* 
movido.  Y  si  en  esta  celosa  diligencia  se  les  poedi 
notar  de  algún  descuido,  es  ciertamente  respecto 
de  la  obra  del  ilustrísimo  Bossuet  (2) ,  tal  vez  por* 
que  fué  preciso  esperar  á  que  el  tiempo  produje» 
en  el  cardenal  Orsi  un  dig^o  competidor,  y  oonai 
guientemente  no  se  podía  esperar  que  la  obra  fe»  i 
broniana  corriese  mucho  tiempo  sin  impagoacioB. 

Con  efecto,  hemos  visto  dos  libros  con  estepa* 
ciso  argumento .  El  primero  de  sus  autores  nos  ht 
ocultado  su  nombre,  sin  duda  por  humildad ; pero 
á  los  eruditos  se  les  dará  á  conocer  la  circunstancia 
de  ser  el  mismo  que  escribe  los  hechos  de  los  pon- 
tífices ,  que  es  el  motivo  que  se  explica  en  el  pró- 
logo del  editor  para  escribir  su  obra  en  lengua  de 
aquel  país  (3). 

£1  segundo  es  fray  Ladislao  Sapell ,  y  sn  oba 
que  es  la  última  en  la  materia  que  ha  llegado  i 
nuestras  manos,  examina  todos  los  capítulos  del 
Febronio  que  pueden  perjudicar  á  las  pretensiones 
ultramontanas,  y  á  la  antipatía  que  en  ellos  encuen- 
tra está  arreglada  la  indulgencia  ó  la  severidad  de 
las  exclamaciones  del  impugnador  (4). 

No  nos  toca  juzgar  del  mérito  de  estas  impug- 
naciones que  se  hacen  derechamente  al  sistema  dt 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia  que  establece  el 
Febronio,  Nuestras  noticias  sólo  se  dirigen  i  dar 
una  idea  de  la  dignidad  pontificia,  saslitigiotj 
variedad  de  opiniones  acerca  de  ella,  para  descu- 
brir si  puede  tener  algún  ejercicio  en  las  maten» 
temporales ,  y  así  esta  empresa  pertenece  á  los  qse 
defienden  la  causa  de  los  obispos. 

Ni  se  pudiera  hacer  una  justa  crítica  de  los  es- 
critos del  Febronio  y  sus  impugnadores,  sin  tner 
al  medio  á  cada  paso  cuestiones  prolijas  sobre  los 
hechos  de  los  concilios,  inteligencia  de  los  pasajes 
de  losSantos  Padres,  de  la  Escritura  Santa  j  de  li 
historia,  que  hará  eterna  la  sutileza  con  qae  sueleü 
reducirse  á  mero  arbitrio  las  interpretaciones. 

A  cualquiera  se  le  hará  notable  la  prodigios» 
variedad  con  que  se  explican  los  defensores  de  Ii 
absoluta  potestad  del  Papa,  para  ponerse á cubier- 
to de  los  textos  del  Evangelio,  que  nos  ofrecen  álof 
apóstoles,  primeros  ministros  de  la  Iglesia,  perfec- 
tamente iguales  en  poder  y  en  dignidad. 

Como  no  puede  negarse  que  si  son  sucesores  lof 
obispos  de  los  apóstoles,  les  corresponde  la  nuiver- 
sal  solicitud  en  la  Iglesia  y  su  gobierno,  que  afinu 
san  Pablo  (5),  y  que  es  incompatible  con  el  e^' 
blecimiento  de  la  monarquía  espiritual,  sebandi- 

O)  In  áeffeñtioM  deeiorotUmU  Cleri  GúlUe&aí,  160. 

13)  Bello  otólo  éoUa  Ckieia,o  lofitímopolottáiolrmm^ 
UficOt  etc.  Libro  Apoiof  etico,  eontro  ilnuooo  oioUmo  átkiH*^ 
do  GlnsUno  Febronio  J.  C.  En  Venecia,  11S6. 

(4)  Do  Stai»Eeelosies,tiStmmlRoMlificUpolOiUUmtr$Ji^ 

Ibmm  Fekronmm.  Libcr,  oingularit,  Aagosl»  Vlndelicor,  iVil- 

(5)  Instantia  mea,  qaotidiana  soUicitsdo  omaiBia  eedeá»* 
rnm.u,C«risAk.»li,28. 


.     JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
tíMo  los  nltramontanos  de  tal  suerte,  qae  se 
acuerdan  muy  poco  sobre  este  punto,  que  es  cier- 
tamente de  donde  depende  la  averiguación  de  la 
verdadera  constitución  del  gobierno  de  la  Iglesia. 

ZJnofl  niegan  absolutamente  que  la  autoridad  de 
r<t>s  apóstoles  ni  de  los  obispos  sea  de  divina  insti- 
::udon ,  y  sostienen  que  dimanó  meramente  de  la 
deposición  de  san  Pedro,  y  después  de  su  sucesor; 
T  esta  opinión  quiso  promover  Francisco  Antonio 
deSimeonibus,  refntador  de  Luis  Dupin;  aunque 
después,  conociendo  la  debilidad  de  sus  fundamen- 
tos ^  se  aplicó  á  la  opinión  más  común  entre  los  ul- 
tramontanos, que  dicen  que  los  obispos  tienen  su 
potestad  inmediatamente  del  Sumo  Pontífice,  y  por 
este  medio,  de  Dios,  que  se  la  confirió,  con  la  ley 
de  que  la  recibiesen  de  san  Pedro  y  de  sus  suceso- 
res (1). 

Otros  autores  criados  en  aquellas  metafísicas  abs- 
tracciones con  que  separan  los  conceptos  de  las  co- 
sas como  más  bien  les  acomoda,  han  hecho  de  la 
dignidad  episcopal  una  de  estas  fáciles  y  mentales 
anatomías  con  que  la  distinguen  en  común  ó  en  sí 
misma  de  la  personal  de  cada  obispo ;  y  en  la  pri- 
mera consideración  conceden  que  desciende  de  de- 
Techo  divino,  afirmando  que  en  la  segunda  depen- 
de del  mero  arbitrio  del  Pontífice  el  instituir  á  este 
6  á  el  otro  sujeto  obispo  (2).  Modo  de  pensar  des- 
favorecido entre  los  mismos,  curialistas,  y  que  así 
como  la  primera  opinión  que  hemos  referido,  pa- 
dece el  absurdo  de  que  los  que  fueren  de  este  dic- 
tamen se  verán  precisados  á  defender  que  en  los 
mnchoB  eiglos  en  que  los  papas  no  instituyeron 
obispo  alguno,  excepto  en  las  diócesis  suburvica- 
rias,  careció  la  Iglesia  de  verdaderos  ministros. 

En  Espalla  se  sabe  muy  bien  que  todavía  en  el 
Bglo  xm  nuestros  obispos  eran  elegidos  canónica- 
mente por  BUS  cabildos  y  confirmados  por  sus  me- 
tropolitanos, sin  que  necesitasen  recurrir  á  Roma; 
y  de  ello  dan  testimonio  las  leyes  de  Partida  (3)  y 
del  Ordenamiento,  cuya  práctica  inconcusa  se  em- 
pezó á  alterar  en  el  siglo  xiv,  trasladada  la  silla 
pontificia  á  Avifion. 

El  anónimo  que  impugna  al  Febronio  sigue  otro 
rombo.  Este  autor  descubre  dos  potestades  y  dos 
dignidades  en  los  apóstoles :  la  primera,  suma  y 

(1)  lit^kmienXiinfDefwntmPontífieUJudieiartapotettaie,  tom. 
I,  cap.  fi,  1 1.  Aá  ChiistwD  enim  referencia  anetoritas  est,  qoam 
Ul«  episeopis  ea  lege  Dei ,  «t  k  Petro  iUam  aceiperent 

d)  iMuei  Celaia ,  in  8  seDtent.,  diat.  25,  qnsst.  7. 

(S)  L^  18,  tlu  T,  pirt  1.  Antigua  eostaoabre  tné  de  Espafia,  é 
iirt  todavía,  é  dan  hoy  dia,  qae  coando  fina  el  Obispo  de  al- 
miipr,  qae  lo  faeea  saber  el  deán  ¿  los  canónigos  al  Rey  por 
m  lensiijeros  de  la  eglesia  con  earta  del  deán ,  é  del  cabildo 
(OM  esftiado  n  perlado,  6  qoe  le  piden  por  merced  qne  le  pie- 
fa^  dios  pneisB  facer  sn  elección  desembargadamente,  é  qoe 
k  eacoaieadaB  los  bienes  de  la  eglesia ;  é  el  Rey  débegele  otor- 
pr.  Lo  misaae  se  dice  en  la  ley  3,  tít  ni,  del  OráenamieiUo ,  pa- 
teada en  Álcali  por  el  sefior  don  Alfonso  XI.  Véase  &  Mariana, 
ea  la  JRrt.  4e  BspúñB,  Ub.  ti,  cap.  v,  sobre  la  elección  de  don 
Cl  Je  Albonoi,  anobispo  de  Toledo,  ejecutada  por  el  Cabildo 
aUfoma  fse  pisseriben  las  l^as  cltadu* 
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absoluta,  que  consistía,  como  primeros  predicado- 
res y  fundadores  de  la  Iglesia,  en  las  funciones  del 
apostolado  y  anunciar  el  Evangelio  al  universo ;  y 
la  otra  episcopal,  reducida  á  regir  y  gobernar  los 
rebaños  de  los  fíeles  que  á  cada  uno  le  fué  señala- 
do. En  la  primera  de  estas  potestades  sostiene  que 
-  los  apóstoles  no  tuvieron  sucesor  alguno ,  y  que  so- 
lamente han  heredado  los  obispos  el  limitado  po- 
der de  la  segunda  (4).  Y  de  esta  suerte  encuentra 
fácil  la  respuesta  á  las  autoridades  de  los  Santos 
Padres,  y  procura  librarse  de  los  argumentos  que 
le  son  contrarios. 

En  este  modo  de  discurrir  están  bullendo  sin  ce- 
sar las  dificultades.  Si  en  el  mero  cargo  de  la  pre- 
dicación consiste  la  suma  y  extraordinaria  potes- 
tad del  apostolado,  difícilmente  se  puede  compren- 
der que  no  hayan  sucedido  los  obispos  en  esta  po- 
testad, común  á  todos  los  ministros  de  la  inferior 
jerarquía  de  la  Iglesia;  y  que,  según  el  santo  con- 
cilio de  Trente ,  de  tal  suerte  es  imprescindible  é 
inseparable  del  oficio  episcopal ,  que  no  la  pueden 
omitir  sin  hacerse  responsables  á  Jesucristo  (6). 

Que  no  sea  lícito  á  los  obispos  ejercer  su  autori- 
dad y  la  predicación  en  las  diócesis  ajenas,  que  es 
todo  el  fundamento  de  este  autor,  es  un  ofreci- 
miento bien  ridículo  y  despreciable,  porque  acerca 
de  esto  no  hay  prohibición  alguna  en  las  divinas 
letras,  y  es  un  mero  establecimiento  eclesiástico, 
conforme  á  el  ejemplo  de  los  apóstoles,  que  se  abs- 
tuvieron también  de  predicar  en  las  regiones  que 
hablan  tocado  á  otros,  sin  ofensa  de  la  igual  y  suma 
potestad  que  el  autor  los  reconoce ;  ademas  de  que, 
á  los  Santos  Padres  y  á  los  concilios  les  ha  sido  des- 
conocida la  separación  de  las  dignidades  apostóli- 
ca y  episcopal. 

Otros  confiesan  ingenuamente  que  el  sagrado 
orden  de  los  obispos  fué  instituido  inmediatamente 
por  Jesucristo  en  las  personas  de  los  apóstoles,  y 
Juan  Cabasucio,  escritor  más  afecto  que  los  de  su 
nación  á  la  curia,  lo  sienta  como  una  cosa  indubi- 
table para  todos  los  fieles,  sosteniendo,  no  obstante, 
la  absoluta  potestad  del  Pontífice  (6). 


(4)  Anonymns,  Delh  stato  della  (Meta,  cap.  v,  nnm.  tt.  A  gil 
apostoll  conferri  6.  C.  ana  somma  potestl  nella  cbiesa :  ma  non  si 
potOTS  per  qnesto  diré  che  passar  doToase  per  saceessione:  ele.  Eí 
mm,  t7.  Doe  potestb  per  tanto  si  coasideravano  ne  gU  apostoll, 
ana  con  tata  la  pieneza  per  ragione  de  el  aposlolato :  é  qaesta 
era  In  essi  slraordinaria ,  ne  passar  doTora  intiera  ne  soccesorL 
Laltra  era  episcopale ,  separata  dall  apostélalo,  e  qaesta  non  era 
colla  pieneu  della  potest^  e  paso  ne  snccesorl,  eloenel  VeseoTl, 
quando  dnnqae  alcuni  padri  dicono  che  1  Vescofl  sonó  sacces- 
sori  de  gli  apostoll,  come  S.  Cipriano,  S.  Glroiamo,  8.  Agostl- 
no,  S. Gregorio,  ció  doTo  intendersi  che saceedono  I  gU  aposto- 
ll come  VescoTl ,  non  come  apóstol! 

(5)  CimeUi$  Trideni,,  scss.Si;  De  Refermét.,  cap.  IT.  Prsdlca- 
tionis  manas,  qaod  episcopomm  praacipaam  est  eopiens  saneta 
Synodos,  eto. 

-  (6)  Caba8ac.,n«9Ha0íPr«^«iw.CmMi6i,lÍb.rr,eap.i,atta.1. 
Omnlbos  fldellbos  indnbitatam  est  ftiisse  sacrnm  eplseoponm  or- 
dioem  Immediate  h  Josachristo  Instltatom  in  personls  apostólo- 
rom;  qoibns  dixit,  Joan  W.  Sient  nüsit  me  Pater,  ogo  nlltotot... 
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Esía  opinión  defiende  el  moderno  impugnador 
de  Febronio^  fray  Ladislao  Sapell,  qne  no  duda  que 
los  obispos  son  verdaderos  vicarios  de  Cristo  en  su 
Iglesia  por  inmediata  participación,  como  herede- 
ros y  sucesores  de  los  apóstoles  (1).  El  lector  podrá 
juzgar  de  la  violencia  que  tiene  el  riguroso  con- 
cepto de  monarquía,  con  una  opinión  que  concede 
por  divina  institución  muchos  asociados  de  igual 
potestad  al  que  tiene  el  imperio. 

Con  esta  discordia  sobre  un  punto  esencialfsimo 
é  imprescindible  de  la  disputa,  entran  todos  estos 
autores  en  el  empefio  de  persuadir  la  monarquía 
espiritual  de  los  papas  y  su  plena  y  absoluta  potes- 
tad. Las  pruebas  positivas  de  que  se  sirven  unos  y 
otros  son  puntualmente  las  mismas,  y  sin  que  en 
esta  parte  hayan  adelantado  los  modernos  la  menor 
cosa  á  los  antiguos;  aquellas  expresiones  de  Cristo 
á  san  Pedro,  Tibi  dabo  claves  Eccle$ia^  pasee  oves 
meaSf  ego  orabopro  te,  ut  non  deficiatfides  tua^  et 
tu  aliquando  conversus  confirma  fratres  tuos,  han 
venido  á  ser,  de  las  divinas  letras,  las  que  más  veces 
se  han  escrito  y  más  se  han  ponderado. 

En  estos  sagrados  textos  no  encuentran  los  que 
defienden  los  derechos  de  los  obispos,  que  se  comu- 
nicase á  san  Pedro  más  plenitud  de  potestad  que  á 
los  demás  apóstoles  en  otros  parajes  de  la  Escritura 
Santa  que  alegan ;  ni  creen  que  se  puede  concluir 
de  la  singularidad  que  tanto  se  pondera,  otra  cosa 
que  la  suprema  primacía  que  reconocen  todos  los 
fieles  al  Pontífice  romano ,  y  que  le  constituye  ca- 
beza visible  de  la  Iglesia,  padre  y  doctor  universal 
de  los  cristianos. 

No  es  menos  escabroso  para  los  factores  de  la 
monarquía  eclesiástica  el  camino  de  la  tradición. 
Su  ingenio  revuelvo  los  fragmentos  dé  la  venera- 
ble antigfiedad  que  el  tiempo  ha  perdonado,  y  su 
diligencia  procura  deducir  de  expresiones  oscuras 
y  alusivas  á  tiempos  y  circunstancias  que  siempre 
nos  serán  ignoradas,  reconocimientos  de  los  pri- 
meros padres  de  la  Iglesia,  auténticos  y  formales 
de  la  monárquica  potestad  de  los  papas.  A  pesar  do 
todo,  los  autores  del  partido  opuesto  notan  'que  la 
mayor  parte  de  sus  testimonios  son  sacados  de 
recursos  que  hicieron  á  la  silla  romana  obispos 
depuestos  en  concilios  nacionales;  é  interesados 
sumamente  en  levantar  la  potestad  pontificia,  ob- 
servan que  aun  en  estos  actos,  las  partes  del  Pon- 
tífice no  fueron  otras  que  las  de  un  respetable  me- 
diador, que  interpuso  su  autoridad  á  favor  de  aque- 
llos prelados  castigados  injustamente ;  unas  veces 
para  que  se  viese  mejor  su  causa,  y  otras  dando 
desde  luego  en  su  dictamen  un  testimonio  de  la 
inocencia,  siempre  apreciable,  y  singularmente  en 
la  materia  de  fe,  por  haber  sido  en  todos  tiempos 
la  silla  de  Boma  la  pauta  de  la  verdadera  creen- 

Bt  apostolu  eap.  xx.  Atteodlte  vobis  et  universo  fregl.  in  qao 
fM  Spirltss  Saaetsi  {Menit  eplseopoi  refere  Bedeslam  Del. 
(i)  Stpett ,  Bé  8lsf  Eccissim,  part.  i,  {  4,  oom.  7/ 
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cia ;  y  últimamente ,  oponen  un  número  dilatado  dt 
establecimientos  de  los  primeros  concilios,  eontrt 
ríos  á  la  pretendida  monarquía,  y  de  confeáona 
de  grandes  papas  que  desvanecen  toda  la  obn 
fuera  de  las  expresas  decisiones  de  los  concilici 
que  no  dan  poco  que  hacer  á  aquellos  escritor». 

Cuando  la  fatiga  erudita  de  los  promovedores  d< 
la  dignidad  pontificia  fuera  más  feliz,  tampoa 
probaria,  en  el  juicio  de  los  de  la  otra  opinión,  má 
que  el  positivo  establecimiento  de  la  Iglesia,  qm 
prefiriendo  para  su  régimen  el  gobierno  monárqni 
00,  por  más  perfecto  ó  por  más  conveniente,  le  b 
biese  colocado  en  el  Papa,  y  siempre  vendría  i 
quedar  triunfante  la  proposición  con  que  el  n 
blime  BosBuet,  descartando  vanos  razonamientos 
les  provoca  al  campo  de  la  Sagrada  Escrítnn,  ] 
les  niega  que  se  haya  reconocido  en  ella  otro  mi^ 
narca  eclesiástico  que  á  Jesucristo  (2). 

A  este  gran  prelado  francés,  que  fué  capaz, poi 
su  autoridad,  de  hacer  titubear  á  los  miamos  ul^* 
montanos  sobre  este  punto ,  podemos  dar  un  fiadoi 
bien  abonado  en  el  eminentísimo  cardenal 
naldo  Polo.  Este  varón  verdaderamente  a 
elevado  á  la  púrpura  á  fuerza  de  sus  virtudes,  yes 
todo  muy  superior  á nuestro  elogio,  trazó  lanormí 
que  se  debia  seguir  en  el  concilio  deTrento,  sobn 
las  líneas  del  primitivo  que  celebraron  los  aposto* 
les  en  Jerusalen ;  y  en  este  tratado,  dirigido  i  loi 
cardenales  legados  del  Papa,  se  da  una  idea,qaí>t 
la  más  justa ,  de  los  derechos  de  la  primacía  qn 
tiene  en  la  Iglesia  el  sucesor  de  san  Pedro;  sea* 
plica  la  autoridad  de  los  concilios,  la  represent» 
cion  que  tienen  en  ellos  los  padres,  y  la  verdadeil 
cualidad  de  la  potestad  eclesiástica ,  no  por  mera 
discursos  de  los  hombres,  que  siempre  son  faliblesj 
sino  por  una  sincera  confrontación  con  el  ejemplo 
que  nos  han  dejado  los  discípulos  iluminados  de  li 
misma  verdad. 

Conforme  á  la  sólida  doctrina  del  eminentisinM 
autor,  la  Iglesia  es  estado  de  un  solo  príncipe,  j 
por  consiguiente»  rigurosamente  monárquico; pero 
su  forma  de  gobierno,  extremamente  distante  dt 
estas  monarquías,  que  deben  su  principio  al  con- 
sentimiento que  pudo  sugerir  á  las  gentes  la  cení 
veniencia  ó  la  necesidad.  En  estas  obras  imperfec- 
tas de  los  humanos  tiene  el  sumo  imperio  wi  bom* 
bre,  que  forzosamente  le  ha  de  traspasar  un  dUi 
otro  por  herencia  ó  por  elección,  sucediendo  dii<)I 
á  otros.  Cada  principe  manda  en  su  propio  noobrtí 
sus  acciones  recuerdan  ó  hacen  olvidar  la  memo- 
ria de  sus  predecesores ,  y  su  autoridad  á  veceí 
suele  ser  muy  superior  á  la  del  príncipe  que  eS 
los  primeros  cimientos  al  imperio  que  ejercita.  Q 

(S)  Bouoet,  De  Poten.  Ecelesim,  Hb.  xin,  cap.  zt.  Kob  o 
proprio  cerebro,  vanisque  raUocinatíooibas  ebrisUise  refpi^'^ 
e»  formam  eflIngeDdam  esse;  sed  Scripturis»  et  tndiüaaiM 
demonstrando  m  ecclesiasticam  mooarcbtam  sob  Cbristo  prcapB< 
monareba  consUtotam  esse,  qnod  falaisaiaiuB  est. 


JUICIO  níPABClAL  SOBRE 
Ia  monarquía  cristiana  nada  de  esto  sncede ;  el  fun- 
dador vive  eternamente ,  no  es  un  poro  hombre)  es 
verdadero  Dios  al  mismo  tiempo,  y  este  monarca 
omnipotente  no  ha  cedido^el  mando,  ni  tnvo  nece- 
ddad  de  nombrar  sucesor,  y  sólo  para  el  régimen 
de  BU  Iglesia  ha  pnesto  pastores  qne  en  su  divino 
nombre  rijan  y  apacienten  el  rebaño  de  los  fieles, 
j  no  por  propia  representación  (1). 

Este  modo  de  pensar,  que  encierra  verdades  á 
que  ningún  católico  puede  oponerse,  y  que  siguien- 
do fielmente  el  concepto  del  establecimiento  de  la 
Iglesia ,  deshace  la  ignorante  presunción  con  que 
se  suelen  regular  las  disposiciones  divinas  por  los 
principios  humanos,  de  que  estamos  imbuidos ,  der- 
riba al  mismo  tiempo  la  estatua  de  las  monarquías 
eclesiisticas  que  han  visto  los  ultramontanos,  y 
manifiesta  que  siendo  única,  eterna  é  inalterable 
en  Jesucristo,  ciertamente  deben  limitarse  las  pre- 
tensiones de  los  curiales  á  solicitar  que  el  Papa  sea 
uno  de  los  rectores  que  ha  dejado  para  su  gobierno 
el  más  superior  en  dignidad  ó  facultades. 

Bien  ha  conocido  el  anónimo  que  impugna  al 
FebroniOy  que  apuradas  las  cosos,  toda  la  cuestión 
viene  á  reducirse  á  averiguar  los  verdaderos  dere- 
chos de  la  primacía  del  Pontífice ,  y  por  esta  rozón 
no  duda  afirmar  que  ambas  opiniones  podían  con- 
certarse, si  el  Fehronio  no  estrechara  tanto  la  dig- 
nidad de  primado,  que  la  dejase  en  términos  de 
puro  honor  y  do  mera  dignidad.  El  que  lea  al  Fe- 
hrmo  sobre  este  punto  advertirá  si  tiene  funda- 
mento esta  atribución,  y  nosotros  sólo  notaremos 
que  los  defensores  de  los  derechos  de  los  obispos 
jamas  podrán  aceptar  el  ajuste  que  propone  el  anó- 
nimo, porque  sin  duda  se  excede  en  la  explicación 
de  la  autoridad  de  primado,  que  resido  en  el  Papa, 
J  la  adorna  de  todos  los  efectos  que  pudieran  con- 
venir á  un  verdadero  monarca. 

Más  fácil  se  ofrece,  en  nuestro  juicio,  la  concor- 
dia con  el  padre  Sapell.  La  monarquía  que  descri- 
be de  los  papos  ^s  tan  templada  y  con  tales  limi- 
taciones,  que  pudiera  admitirse  sin  reparo,  si  la 
curia  romana  pudiera  habilitar  una  fianza  segura 
de  quo  nunca  excedería  sus  límites.  En  repetidos 
parajes  de  su  obra  afirma  el  autor  que  el  Papa  no 
tiene  el  ejercicio  de  esta  potestad  monárquica ,  y 
positivamente  enseña  que  no  puede  turbar  la  ju- 
nsdicion  ordinaria  de  los  obispos,  que  son  sus  coad- 
jutores, y  también  vicarios  de  Cristo,  sin  una  grave 


(1)  Cardloal.  Reginald.  Pol. ,  He  Concilio  ai  leoaU  Seáis  apotw 
^Scg  Tridnt.  Sfuoi.,  qu«st.6.  An  si  penes  rectore*,  el  pasto- 
'^pvU  Del  jas  0!»iBe  su»toeodi,  et  vetandi  in  cooeiiiis  erit,  ete. 
"''P^ttif.  Absit.  Princeps  enim  gentiam»  ete.  Esl  vero  statoi  Ee- 
<i<siB  onias  princípis  status ,  qaem  Graeci  Monarekiam  vocant ; 
B<»a  tanea  aoi>is  bominls  imperantls,  quales  sont  monarcbl»  ab 
AoBinibas  insUUts;  sed  ñolas  Del  et  bomlnis,  qal  est  Gbristns 
doDiais  omnlum  oostrum ,  qoem  Deas  pater  posult  capot  soper 
onnemEecleslam,  tn  qaa  ipse  redores,  et  pastores  posolt,  qol 
^a  referent,  et  pascerent  nomine  ejus,  non  sao  ipsoram,  at  In 
ftUfircbJa  boma  na  ttt,  aiqae  etiam  ia  refio  stalo* 
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y  urgentísima  causa  (2) ;  y  en  vista  de  esto,  nos 
parece  que  sólo  en  su  señalamiento  podría  consis- 
tir el  ajuste  de  estas  opiniones ,  6  en  la  descripción 
de  las  voces ,  dando  con  más  propiedad  á  los  obis- 
pos la  de  compafieros  y  hermanos,  de  que  no  so 
desdeñan  los  mismos  papas  en  sus  rescriptos. 

Ahora  lo  que  no  puede  perdonarse  al  padre  Sa- 
pell es ,  que  coloque  en  la  negra  galena  que  ha 
compuesto  de  los  autores  de  que  se  vale  el  Fehro- 
nio, al  insigne  chanciller  de  Francia,  Juan  Ger- 
son,  varón  doctísimo,  citado  con  veneración  de  los 
primeros  hombres  de  la  Iglesia,  y  al  pío  y  religio- 
sísimo prelado  Andrés  Magorense ,  con  título  de 
cismáticos  y  de  implacables  enemigos  de  la  Igle- 
sia romana  (3).  El  autor  no  tiene  otro  motivo  para 
faltar  al  respeto  de  estos  venerables  padres  que  ha- 
ber sido  de  opinión  contraria  en  una  cuestión  que 
se  sufre  entre  católicos  sin  censura  alguna  de  la 
Iglesia,  y  para  proceder  con  más  circunspección, 
no  debió  perder  de  vista  el  tratamiento  honorable 
de  reverendísimo  y  religiosísimo  que  los  antiguos 
padres  de  la  Iglesia ,  juntos  en  un  concilio,  dieron 
al  mismo  Nestorio,  al  tiempo  que  anatematizaron 
sus  errores  y  herejías ,  teniendo  atención  al  carác- 
ter de  la  dignidad  episcopal  (4). 

En  lo  demás,  estos  autores  proceden  con  más 
moderación  que  aquellos  canonistas  que  inconsi- 
deradamente han  procurado  defender  el  despotismo 
de  los  papas  en  todos  materias.  Confiesan  la  falsa 
suposición  de  las  decretales  Isidorianas,  que  pro- 
curan disculpar  con  la  pureza  de  la  doctrina  que 
contienen ,  y  de  esta  suerte  se  mantiene  una  con- 
troversia, que  será  interminable,  y  de  que  nos  ha 
parecido  instruir  al  lector,  aimque  sea  á  costa  de 
la  distracción  que  hemos  padecido. 

Volviendo,  pues,  á  seguir  el  hilo  de  las  primiti- 
vas costumbres  eclesiásticas,  que  dejamos  inter- 
rumpido, es  constante  que  á  toda  la  Iglesia,  junta 
en  concilio  general  ó  nacional ,  pertenecía  el  esta- 
blecimiento de  las  le^es  que  regulasen  el  culto  y  la 
obligación  de  sus  ministros;  y  en  una  palabra,  la 
disciplina  eclesiástica,  la  exposición  de  los  dogmas, 
la  materia  de  los  sacramentos ,  era  propia  de  es- 
tos cuerpos,  legítimos  depositarios  de  la  infalibili- 
dad (5)  y  del  derecho  do  los  emperadores  ó  príncipes 

(%  Sapell,  De  Siotu  Eeelesioí,p%ñ.  iii,  f  10,  nom. tt,  et.  part  i, 
S  4,  nom.  7.  Imd  nt  de  saecalarí  potesiate  taceam,  neqae  epísco- 
pos  S.  PonUfex  in  reglmlne  saarom  dioecesain ,  nlsl  maDlfesta 
ntilitas,  aut  eertb  necessltai,  id  ezigat,  impediré,  et  tnrbare 
potest. 

(3,  ídem.  De  SMu  BeeletioB,  part  i, S*  ^»  non.  1  An  non  ia- 
fensissimos  romane  Ecclesim  bostes ,  et  bomines  sebismatieoí  la 
aciem  tibí  (Febronlo)  prudocere  plaeait  Meleblorem  Goldastmm, 
Gersoniam,  Jolianam  Cttsarioom»  Platiaam ,  Andream  Magofea* 
sem,  etc. 

(4)  Conanor,,  tom.  ni,  pag.  44S.  Letojas  episeopas  Uviadis  il- 
xlt:  Mnltam  ab  ortbodoxa  flde  disaeaUt  leasas  Neslorii  religiaiia- 
simi,  at  ex  bis ,  qam  lecta  sant  coastat:  qeare  et  ego  aaatbema* 
tizo  eam.  SimUia ,  pag.  50t  et  pag.  4S0. 

(5)  Jastia.  Febroa,,  De  Stom  Seeleeimt  cap.  i,  |  9  tt  1(^  ffi 
dendis. 
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supremos  j  soberanos  de  las  tierras  en  que  se  tenían 
y  celebraban ;  era  la  convocación  de  los  concilios, 
á  que  regularmente  asistian  por  sí,  ó  por  loe  ma- 
gistrados que  destinaban',  para  proteger  su  cele- 
bración ,  como  consta  de  los  proemios  y  de  la  ac- 
ción de  gracias  al  príncipe  de  cuya  orden  se  habian 
juntado ,  con  que  finalizaban  los  padres  sus  se- 
siones. 

Al  principio  de  este  gobierno,  el  porte  exterior 
de  los  obispos  era  la  estrecha  profesión  de  la  hu- 
mildad, que  fué  la  divisa  de  los  apóstoles ;  se  glo- 
riaban con  el  título  de  siervo  indiffno^  sin  que  usa- 
sen en  sus  cartas  de  otros  más  pomposos  (1)  ;  pero 
aumentado  después  el  número  de  los  verdaderos 
creyentes ,  por  un  efecto  de  la  humana  flaqueza  se 
dejaron  engreír,  é  inflados  de  la  reverencia  que 
justamente  infunde  la  dignidad  episcopal ,  se  ador- 
naron de  los  altos  y  respetables  títulos  de  sumos 
pontífices  (2),  de  papas  y  de  santísimos  (3). 

Sin  duda  que  estos  epítectos,  aunque  tan  extran- 
jeros de  la  Iglesia  primitiva ,  é  ignorados  de  los 
apóstoles ,  no  pueden  ser  reprensibles  ni  dignos  de 
murmuración ;  porque ,  aunque  la  modestia  de  los 
prelados  los  rehusase,  se  los  pudo  prohijar  Ja  reve- 
rencia de  los  fieles ,  y  á  la  verdad  sin  escrúpulo  de 
exceso  ni  franqueza,  particularmente  en  España, 
donde  han  merecido  siempre  de  nuestros  líugustos 
soberanos  el  tierno  y  respetuoso  tratamiento  de 
padree,  desde  tma  antigüedad  que  casi  iguala  al 
establecimiento  de  la  monarquía  (4). 

Más  razón  han  tenido  algunos  para  notar  en  los 
prelados  el  excesivo  fausto  de  sus  familias,  el  lujo 
profano  de  piedras,  adornos  y  de  los  demás  encan- 
tos que  tanto  aprecia  el  mundo ;  pues,  sin  detener- 
nos en  la  enumeración  de  estos  excesos,  que  se  ha- 
lla en  los  autores,  llegó  hasta  usurpar  el  uso  de  la 
púrpura,  reservado  á  los  príncipes  supremos,  y 
para  su  remedio  fué  precisa  la  promulgación  de 
nna  ley  eclesiástica  (6).  Y  no  contentándose  la  sed 
de  honores  mimdanos ,  qu&  consumía  sus  corazo- 
nes, con  la  ruidosa  celebración  de  los  días  de  su 
nacimiento ,  que  en  muchas  provincias  se  hacia  con 
profusiones  y  regocijos  públicos ,  ni  con  los  demás 
que  se  pueden  ver  en  los  autores  abajo  citados  (6), 

(1)  Btlsam.,  in  ean.  At  Sfnod.  Cartkag,  Theodor.  Hoping.,D^ 
Jnre  tntiiuium,  cap.  xxu,  ex  nom.  48. 

(2)  Ct  consut  ex  ConciL  ToUt,  IV,  In  prxrat.  Conven ientlbos 
Bobis  hispaniaram ,  Galliaeqoe  pontiflcibns  snmmis.  Agathens  J/, 
eap.  XXXV.  Invitari  per  metropolitanom  ad  ordinationem  Sommi 
PontiQcis. 

(3)  D.  Ferdin.  de  Mendoza,  in  notia  tá  CwcU,  UliberU,,  nbl 

HopiDg.  aapr^. 

(4)  ConcU.  Tolet.  IV,  BruceareM,  I.  in  ProoDm.  Saavedra,  in 
Cúroñ.  GútU. ,  cap.  xiii. 

(5)  Coneil.  Nérbonet. ,  can.  i.  Hoc  regularíter  deOnUnm  est :  nt 
sallas  eleiicornm  veatimenta  pvrpnrea  indnat,qaae  ad  Jactantiam 
pertinent  mnndanalem ,  non  ad  religiosam  dignitatem,  nt  gicnt  de- 
totio  in  mente,  ita  ostendatar  In  corpore;  qoia  parpara  máxima 
laicoram  potestate  pneditis  debetnr ,  non  religiosis. 

\fii  Anonim.,  BUL  Poniificim  ,  lib.  Tin,  cap.  pennlt.,  fol.  838. 
i^aadmeter,  De  Veteri  CUrko  Monteho,  lib.  ui,  cap.  m,  fol.  4S7. 


inventó  la  superticiosa  práctica  de  ceñirse  j  u/t- 
brar  sus  vestiduras  de  las  reliquias  de  los  mártim 
más  venerables  al  pueblo ;  y  para  su  enmienda,  e| 
celo  católico  del  rey  übamba  mandó  juntar,  en  67á, 
el  concilio  Bracarense,  de  que  son  bien  not&bla 
las  palabras  (7). 

Los  mismos  hechos  de  la  historia  que  nos  pre 
sentan  la  relajación  de  los  obispos  en  su  condocu! 
personal,  nos  hacen  ver  el  constante  arreglo ábJ 
preceptos  divinos  con  que  mantuvieron  su  gobk- 
no ,  sin  confundir  jamas  el  báculo  con  el  cetro,  ji 
reconociendo  distintos  é  incompatibles  al  sacerd- 
cío  y  al  principado.  Al  mismo  tiempo  qne  con  k 
trépido  ánimo  sostenían  contra  el  poder  d«  k 
emperadores  la  potestad  sacerdotal  que  heredarct 
de  los  apóstoles ,  y  que  representaban  vivameore 
la  desproporción  que  hay  en  que  los  negociot  k 
la  fe  y  puramente  concernientes  al  bien  espirítoil 
de  las  almas  se  traten  en  el  fuero  secular  (8),  eos- 
f  esaron  con  candor  que  les  estaba  prohibido  el  co- 
nocimiento de  los  asuntos  temporales,  remitían  al 
juicio  de  los  magistrados  seculares  aquellos,  ans- 
que  fuesen  de  personas  eclesiásticas ,  que  no  habii 
bastado  á  terminar  su  gubernativa  dirección,  r^ 
conociendo  en  todas  ocasiones  sumisamente  ii  ni- 
jecion  y  la  obediencia  que  deben  á  los  que  tiene 
por  don  de  Dios  la  suprema  potestad  en  la  tiem 
de  que  nos  contentaremos  con  dar  algunos  testi- 
monios respectivos  á  varios  tiempos  de  los  infini- 
tos que  ofrece  la  amenidad  de  la  materia  (9). 


(7)  Coneil.  Bracetreus.  III,  ean.  6.  Bona  qaidem  res  est,  din» 
sacerdotibas  eontrectare  mysteria:  aed  cavendam  nlittsi,^ 
hoc  quisque  ad  asam  pravitaüs  sase  intorqaeat,  onde  soliDHt( 
bono  conscíentix  placeré  deboerat.  Scriptam  estfDím:  Vcb, 
qui  fñciunt  opwt  Domini  prauitUentér  et  detiihsé:uUúa  f- 
rumdam  episcoporam  detestanda  prcsnmptio  nostro  se  cxtBtii- 
tolU  dirimenda,  agnovimas  qaosdam  de  episcopis,  qoodií^ 
lemnitatibas  martyrom ,  ad  Ecclcsiam  progressorí ,  reliqoús  eali^> 
800  Imponant,  et  ut  majoris  fastas  apnd  homines  gloría  iitn»^ 
cat  íqaasi  ipsi  sint  reliqniarom  arca)  Le\ite  albis  indatiis  ed» 
lis  eos  deportant  Qua  detestanda  presnmptio  abrogan  per  ■* 
nia  debet,  ne  sub  sanctíiatisspecfe8ima{ata,vaDU»t«!>P'' 
valeat,  si  modam  saum  anioscajusqae  ordinis  revereotu  Boüf- 
noacat;  et  raro  antiqua  in  hac  parte,  el  solemois  eonsoetadaí?^ 
vabitnr,  ut  in  festis  qaibasqae  arcam  Del  com  reliqaiisBottr^ 
copi,  sed  levitas  gestent  in  bumerís,  qaibos  et  In  veteri  it^ 
onas  id  et  Impositam  novimas,  et  praecepton.  Qaod  u  f^ 
episeopus  reliquias  per  se  deportare  eiegertí,  nonipse^^ 
nibas  in  cellulls  vectabitar;  sed  potias  pediseqao  eo,  oaa  »■ 
popalis  progressione  procedente,  adconyenlicala  sancünuí''' 
clesiaraoi  sanetae  Dei  reliquiae  per  enndeo  episeopam  portí^ 
tur.  Jam  vero  qai  baec  instilnta  sciendo  adioplere  di<w^'^ 
quamdiu  in  hoc  vitio  fuerít,  k  sacriOcando  cessabit. 

(8)  Cum  ad  verum ,  6 ,  dist.  96.  Gam  ad  verum  ventaa  fsi,  i'" 
sibi  ncc  imperator  jora  pontiflr^tas  ^rripoit:  ncc  pooiift*  w^ 
imperatoriom  usurpavlt;  quoniam  idem  mediatorDei,el^^ 
num,  homo  Chrisius,  sic  actibas  propriis,  cldigBiíai»'»^' 
lis  offlcíis  potestatem  atriusqae  dlscrevit,  etc.  Crcío^as" 
Leonem  Isauricum ,  in  Aclis  séptima  Synoi.  Idelrcó  pr«/eciis 
ponliflces  cccleslis,  \  reipublicae  negolils  abstinentes, Bi^f*" 
ratores  ab  ecciesiasticls  se  abstlncant.  . 

(9)  D.  Gregor.,  lib.  ii,  cpisí.  61.  Ego  jassionl  snbjectns «"^ 
legem  per  diversas  terrarum  partes  (ransmítto.  Ubique  erp»^ 
debal  exsolvl,  qui  et  imperatori  obedicntiam  prxbol,  et  pro    ' 
quod  sensi,  míDioié  tacui.  Gelasius  papa  ed  Amtt*.  ¡«f-  ^ 
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En  Io8  tiempos  de  Constantino  el  Grande,  época 
que  86  llama  de  la  paz  de  la  Iglesia,  se  ven  los 
primeroB  ensanches  de  su  jurisdicion ,  y  los  obis- 
pos empezaron  á  conocer  de  las  causas  tocantes  á 
laa  personas,  las  cosas  y  los  derechos  de  los  cléri- 
gos, tratadas  hasta  alli  ante  los  jueces  seglares.  La 
piedad  de  este  emperador,  6  porque  creyó  más  pro- 
pio de  los  eclesiásticos  este  conocimiento,  6  por- 
que los  cuidados  del  imperio  no  le  permitían  la 
expedición  de  su  prolija  muchedumbre,  les  conce- 
dió que  por  si  mismos  juzgasen  y  dirimiesen  sus 
negocios  (1) ,  según  un  capítulo,  que  recogió  Gra- 
ciano, con  el  error  de  atribuirle  al  papa  Melchia- 
des,  muerto  anteriormente  al  reinado  de  Constan- 
tino, como  notó  elsefior  presidente,  don  Diego 
Covarrabias  (2). 

Ko  hay  duda  que  en  orden  al  mando,  toda  la  di- 
ficultad consiste  en  el  principio  de  su  adquisición. 
La  gracia  constantiníana  (de  cuyo  valor  y  sentido 
trataremos  inmediatamente)  no  la  miró  el  clero 
como  efecto  de  la  liberalidad  de  aquel  príncipe, 
sino  como  la  remoción  de  un  impedimento  que  les 
ponia  en  estado  de  recuperar  por  un  derecho  de 
posliminio  la  exención  é  independencia  de  la  po- 
testad secular,  que  pretende  derivar  de  las  divinas 
concesiones ,  y  este  pensamiento  ha  producido  la 
eterna  controversia  sobre  este  particular,  que  em- 
baraza á  los  doctores. 

Aunque  un  discurso  es  campo  muy  estrecho  para 
asunto  de  este  tamafio,  no  podríamos  dejar  el  exa- 
men del  origen  de  esta  exención  sin  faltar  á  nues- 
tras promesas ;  pero  antes  de  resolver  la  cuestión, 
debemos  sentar  que  sin  detenemos  en  la  certeza  de 
la  concesión  de  Constantino ,  príncipe  secular,  á 
quien  el  clero  reconocía  su  sujeción  en  el  mismo 
hecho  de  las  querellas  que  le  presentaron  contra 


Eedesi»  Íb  tenporalibns  debent  tibi  omoem  obedieniiam,  et  re- 
eognofcaat  imperínm  tibí  de  mana  Dei  esse  collatom.  ídem 
epUL  10,  éd  eméem.  Legibas  tais  ipsi  qooqae  parent  reiigionis 
inrisütes.  CanciL  Ckaleedon.  i»  aetion.  i,  epist.  Enseb.  eplseop. 
Doril.  «^  tftp.  YalenL  et  Martian.  Proposiluiñ  est  clementix  ves* 
tr»  vniTersis  qoidem  sibl  sabditis  providere ,  prscipaé  lamen 
fongentibot  sacerdotlo;  adímns  restram  pietatem  aopplicanles 
josntiam  pronererl.  Coneii.  Tolet,  IV,  can.  52.  Dom  conspícinnt 
¡udiees,  et  potestates  paoperam  oppressores  existere^  prins  eos 
lacerdotali  admonitione  redargaant,  et  si  contempseñot  emenda* 
re,  eomm  Insolentiam  regís  aaribas  Intlment,  nt  qaos  saeerdota- 
lis  admonitio  non  fleetlt  ad  Jastitlam,  regalis  potestas  ab  impro- 
bitate  eoereeat.  Tolet.  7/,  can.  14.  Nefas  est  enlm  in  dabiom  de- 
lacere  ejBS  potestatem,  eoi  omninm  pbernatio  sapemo  constat 
delegata  jadíelo.  Paritieus.,  ann.  8Í9,  tom.  ii.  Cone.t  cap.  riii.  Po- 
tesuti  regali,  qn»  nonnisl  b  Deo  ordinata  est,  bomiliter  atqoe 
Ideliter  omnes parere  debent.  Gap.  tuit9i,\\y  qwest.  7.  Nos st  In- 
eompetenter  allqold  eglmas,  et  In  subditos  Jostas  legis  tramites 
Boa  eoBsertabimoB,  vestro,  ae  mlssordm  vestroram  canela  vola- 
nos  emeodarl  Jndicio. 

(1)  Cap.  Folwasi.xii,  qnest.  i.  Vos  b  neminejvdicarlapotesiis, 
loilas  enlm  Dei  Jodíelo  resenramini. 

(})  iñ  Pructiás,  cap.  xxxi,  nam.  % 
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los  obispos,  y  que  presidia  personalmente  aquel 
concilio,  su  privilegio  no  les  atribuía  su  pretendi- 
da exención.  Ademas  de  que,  los  sucesores  de  Cons- 
tantino mantuvieron  la  misma  autoridad  é  imperio 
sobre  los  clérigos  que  antes ,  como  consta  de  los 
reglamentos  que  hicieron  para  su  gobierno  (3)  en 
que  se  debe  notar  que  en  aquellos  tiempos  aun  era 
de  derecho  común  el  conocimiento  de  los  magis- 
trados seculares  en  los  pleitos  de  los  eclesiásticos, 
está  explicada  la  inteligencia,  valor  y  sentido  de 
aquella  gracia  con  las  tres  notables  restricciones 
de  que  hubiese  de  acceder  el  consentimiento  volun* 
tario  de  las  partes ,  fuese  la  materia  civil  y  por  me- 
dio de  arbitraje  (4) ;  franqueza  que  no  tenían  que 
envidiar  los  demás  subditos  de  los  emperadores,  y 
en  que,  bien  considerada  la  materia,  lo  que  el  clero 
vino  á  lograr  fué  la  habilitación  para  erigir  entre  sí 
arbitros,  especie  de  judicatura,  que  también  lee 
está  prohibida  por  derecho  divino  (5). 

Descubierta  la  debilidad  del  privilegio  de  Cons- 
tantino, y  su  verdadera  inteligencia,  no  creemos 
necesaria  la  advertencia  de  que  el  punto  en  cues- 
tión no  procede  acerca  de  las  materias  espirituales^ 
en  que  tiene  el  clero  una  inmunidad  tan  bien  guar- 
dada, como  que  no  hemos  oído  hasta  ahora  que  1& 
curia  romana  haya  acusado  á  ningún  principe  cris- 
tiano de  haberse  ingerido  á  reglar  los  negocios  de 
la  fe  ni  la  materia  de  sacramentos. 

Esto  supuesto,  nuestra  proposición  es,  que  el 
fuero,  exención  é  inmunidad  que  gozan  personal- 
mente los  ecleeiásticos  en  los  asuntos  temporales, 
no  desciende  en  modo  alguno  de  las  constitucio- 
nes divinas ,  y  que,  cualquiera  que  ella  sea,  segtm 
la  diversidad  de  las  costumbres  de  los  reinos  y  de 
los  territorios,  es  una  merced  de  sus  respectivos 
soberanos,  á  que  sólo  les^a  podido  mover  su  pie- 
dad y  su  reverencia  al  sacerdocio,  6  la  necesidad  y 
mayor  utilidad  que  resultase  de  ella  para  cumplir 
con  los  ministerios  sagrados. 

La  prueba  de  esta  proposición  está  á  la  vista  de 
cualquiera  en  los  sagrados  libros.  Por  más  que  se 
revuelvan  los  capítulos  de  la  divina  legislación,  no 


(3)  Honor,  et  Arcad.,  lib.  i,  Cod,  Tkecd.  de  EeÜg,  Qooties  de 
rellgione  agitar,  eplscopos  convenit  agitare;  esteras  Tero  cansas, 
qniB  ad  ordinarios  cognltores,  vei  ad  asom  jnris  pablicl  pertinent, 
legibns  oportet  tueri.  Noveil  faienlin.  1 11,  tit.  xii.  De  Epiteop.JU' 
dU.  et  diren.  negot.  Qnoniam  constat  eplscopos,  et  presbíteros  fo- 
nim  legibas  non  babere,  nec  de  allis  caasis,  seeondam  Arcadil,  et 
Honoril  dUalia  constítata,  qoas  Tbeodosiannm  corpas  ostendlt, 
pneter  religlonem  posse  eognoscere ;  si  ambo  ^asdem  ofllcil  litl- 
gatores  noUnt,  vel  alteroter,  agant  pnblicis  legibna,  et  Jare 
commnnl. 

(4)  Leg.  Si  ftti,  8,  De  epUeop.  ndiení.  Cod.  Theod.  SI  qoi  ex 
consenso  apad  saeras  iegis  antlstiiem  litigare  voloerint,  non  veta- 
bantar,  sed  experientar  illins,  InclTilidomtaxataegotio,  more 
arbitri  aponte  residentls  Jadiciom. 

(5)  Epiit,  D.  Petri  ad  Clement.,  in  cap.  Te  quidem,  11,  q.  i.  Ut 
omnes  vlt»  boJas  oecnpatlones  abjicerent,  ne  In  alia  prorsas  oc- 
eopatíone  Intenlrentar  mondlalis  negotil  occaslone  perplexl, 
ne  praefoeati  prascntibos  bominam  caris,  non  posseat  Terbo  Dsl 
vacare. 
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86  hallará  el  pretendido  privilegio  que  exima  á  los 
eclesiásticos  de  la  potestad  secular,  como,  según  \bb 
reglas  comunes,  indispensablemente  necesita  cual- 
quiera que  se  supone  privilegiado.  Al  contrario,  lo 
que  se  encuentra  en  boca  de  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia ,  del  sucesor  de  Jesucristo,  es  un  precepto  estre- 
chísimo, dirigido  inmediatamente  á  los  obispos  de 
Ponto,  Galacia,  Gapadocia  y  Bithinia ,  de  la  fiel  su- 
jeción que  deben  tener  á  los  reyes  y  á  sus  ministros, 
conforme  á  la  voluntad  de  Dios  (1) ;  que  repitió  san 
Pablo  á  los  romanos  en  particular  con  sumo  cuidado, 
para  que  no  quedase  diida  de  que  esta  ley  divina 
comprendía  en  el  Oriente  y  Occidente  al  mundo 
todo  (2),  y  que  confirmó  con  su  ejemplo  el  santo 
Apóstol,  presentándose  al  tribunal  secular,  como 
el  competente  (3). 

No  sólo  en  la  doctrina  de  las  dos  columnas  prin- 
cipales de  la  Iglesia ,  en  que  habla  el  Espíritu  San- 
to, está  declarada  la  sujeción  del  clero  á  los  prín- 
cipes temporales,  sino  que  la  misma  Verdad,  el 
duefio  de  todas  las  jurisdiciones ,  en  el  acto  rigu- 
roso de  un  juicio,  en  que  era  cuestión  de  esta  potes- 
tad secular,  la  reconoció  al  más  inicuo  de  los  ma- 
gistrados ,  añadiendo  el  divino  origen  de  que  des- 
ciende (4);  que  es  el  sagrado  ejemplar  con  que 
reconviene  san  Bernardo  el  orgullo  de  los  ecle- 
siásticos inobedientes  y  despreciadores  de  la  se- 
cularidad  (5). 

'  A  estos  claros  y  fíeles  testimonios  de  la  Escri- 
tura Santa  ha  procurado  obscurecer  la  cervicosa  ca- 
vilación, diciendo  que  no  contienen  otra  cosa  que 
un  mandato  general  de  la  obediencia,  por  el  cual 
se  somete  el  inferior  al  superior  dentro  de  su  orden 
y  clase,  esto  es,  el  eclesiástico  al  eclesiástico,  el 
secular  al  secular,  el  siervo  al  sefíor,  el  discípulo  al 

,  maestro,  etc. ;  porque  todas  las  superioridades  di- 
manan del  establecimiento  de  Dios.  Pero  ¿quién 
no  ve  la  resistencia  que  tiene  esta  interpretación 
en  la  letra  de  los  textos  que  expresamente  dispo- 
nen la  obediencia  y  la  sumisión  del  sacerdocio  á 
los  príncipes  y  magistrados? 
Otros  autores  que  se  han  dejado  arrastrar  más  de 

(1 )  II,  Peir.,  «p.  Tiii.  GesQf  eleetom,  regale  sacerdotiom,  etc< 
Sobjecti  estáte  Omni  creaturo  haman»  propter  Deaic,  sive  regi 
qoasl  praeeellentU  sive  dueibus,  tamqoam  ab  eo  missis  ad  yin- 
dieta  m  maiefactoram,  laodem  vero  bonorom,  qnia  ale  est  volan- 
tas  Deí. 

(2)  DÍt.  Panl. ,  Ad,  71/.  Admone  illos  princlpibos,  et  potesUli- 
bos  subditos  esse,  dicto  obedire.  ídem,  Aiñom.,  cap.  xiii.  Omoes 
mima  potestatibus  snblimioribDs  subdita  slt :  non  est  enlm  po- 
testes  nlsl  b  Deo.  EtUfrá:  Qoi  resistit  potestali,  Dei  ordioationi 
resistit. 

(3)  Ídem,  Aelúf,,  14.  Ad  tribanal  ccsarii ato:  ibi  me  oportet 
Jndicari. 

(i)  J  ian.,  19.  Nescis,  qola  potestatem  babeo  eroelflgere  te,  et 
potestatem  babeo  dimitiere  te?  Respondit  Jesas:  Non  haberes  po- 
tetlatem,  nísi  tibi  datam  esset  desnper. 

(6)  O.  Bernad.,  epist.  iS,  Ad  ArcHe^icmp,  Señen.  Sseeularita- 
tem  eontemniíisT  Sed  sscolarior  nemo  Pilato,  cui  dominas  adsti- 
tit  Jadleandu...  Dieite,  si  andetls ,  sal  prcsalis  ordinationem 
aeseire,  enm  romani  prmsidls  potestates  avper  se  Cbristas  fate* 
rtlsr  c«Uiu  folsM  or4liialam. 


su  empefio  ó  de  la  vanagloria,  no  se  han  detenido 
en  decir  que  estos  preceptos  sólo  producen  m 
obligación  tenporal  y  transitoria,  aligada  i  1m 
principios  de  la  fe  y  de  la  Iglesia ,  que  no  podií 
ejercer  entonces  su  autoridad  ni  disfrutar  bqb  fran- 
quezas, y  que,  por  consiguiente,  debia  acabar,  ex- 
tendido el  cristianismo.  Satisfacción  presuntoofis, 
en  que,  destruida  la  perpetuidad  de  los  estableci- 
mientos divinos  que  sostienen  la  Iglesia,  seofesde 
hasta  lo  sumo  la  sincera  enseñanza  de  los  apósto- 
les, porque  se  podría  inferir  que  habían  conocido 
la  baja  política  de  acomodarse  al  tiempo,  y  dejids 
sobre  este  asunto  un  precepto  que,  segmi  estos  in- 
terpretadores, viene  á  ser  de  que  obedeciesen  mien- 
tras no  pudiesen  otra  cosa. 

Bien  distintamente  entienden  los  Santos  Padres 
el  precepto  apostólico,  y  particularmente  Tertu- 
liano y  san  Agustin,  elevados  uno  al  sacerdocio  j 
otro  al  episcopado,  cuando  la  Iglesia  babiaulido 
de  su  infancia ,  que  reconocen  la  obligación  q« 
les  impone  de  obedecer  á  los  príncipes  en  las  ccsü 
temporales  (6),  fuera  de  que,  la  obediencia  qne  el 
Apóstol  encarga  es  á  las  potestades  más  sablimeL 
que  es  decir  á  las  seculares ,  buenas  ó  malas,  qv 
son  las  palabras  de  la  glosa  (7) ,  en  que  se  coa- 
'  prenden  los  principes  infieles  é  idólatras,  á  quiese 
legitimamente  se  les  debe  todo  honor,  obsequio  t 
obediencia  en  las  cosas  temporales ,  y  cuyasnjedoc 
no  pueden  rehusar  los  eclesiásticos  sin  faltar  al  i^ 
conocimiento  y  sumisión  que  exige  el  poder  qse 
ha  puesto  en  su  mano  el  Todopoderoso  (8);con!j 
cual  está  descubierta  la  repugnancia  de  restringir 
el  texto  á  los  superiores  eclesiásticos  que  no  ^^ 
ser  infieles. 

No  hay,  pues,  en  toda  la  Sagrada  Escrítara  pi- 
saje  de  donde  se  pueda  concluir  la  pretendida  in- 
munidad personal  de  los  clérigos.  Todos  losteit» 
que  con  menos  violencia  se  pueden  emplear  a  est^ 
fin,  los  trajo  al  medio  nuestro  doctísimo  presidentfc 
el  señor  Covarrubias  (9) ;  y  advirtiendo  m  vison- 
ciencia,  estableció  en  la  segunda  conclusión  q^ 
el  clero  solamente  era  exento  de  la  jurísdicioDí^ 
cular  por  un  derecho  humano,  respecto  de  no  bi- 
llaree en  las  divinas  letras  el  claro  privilegio  ^ 

(6)  TertoII.,  Ilb.  De  Idol.,  eap.  xt.  Qood  aUinet  ad  Ixa^ 
regnm,  et  impcratorom  satis  priesrríptum  babeáis,  la  os^>^ 
sequío  esse  nos  oportere,  secundnm  apostoii  pdKceptoa,^^ 
tos  magistratibus,  et  princl pibas,  et  potestalibna.D.Aaiui^ 
la  Eptit.  ad  fíomém.  Cnm  anima  consterans,  et  corpore,  <{>>■' ^ 
in  ban  viU)  temporal!  sumos,  oportet  nos,  ex  ea  parte,  qi^'^ 
banc  vilam  pertiuet,  subdito  >  esse  polestatibos:  id  esi,k^ 
bus  res  hamanas  cum  aliquo  bonore  admioistnoübas. 

(7)  Glo».  Meriituaris.  PotesUtibos  soblimioríbos,  iéts^,» 
enlaribus,  bonis,  vel  malis. 

(8)  Abuleo.,  in  i¥,  Regnm,  cap.  iii,  q.  10.  EIíjCBS  láctea'' 
bonorare  regem  Israel;  nam  quaraquam esset  idoiatn aoa ^c^ 
bat  esse  rex  legitimé,  et  tenebantor  omoes  de  Israel  obedire  ii^ 
qnantom  ad  ea,  quas  eoncepucbant  regalen  digniíaten,  etrefi"'' 
regni,  dnm  non  pertinerent  aliqao  nodo  ad  ideiatriaa,  vd  M 
esseat  contra  legem  Dei. 

(9)  ¡n  PrtcUcit,  cap.  um 
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<n  necesario,  en  presencia  de  los  textos  qae  le  su- 
jetan á  la  potestad  de  los  reyes  y  de  los  príncipes, 
7  i  vista  de  las  humildes  confesiones  con  que  los 
Padres  y  los  concilios  reconocen  su  dominio. 

Es  verdad  que  este  gran  jurisconsulto,  por  su  es- 
tado y  por  la  general  prevención  que  hablan  sem- 
brado los  obreros  de  la  curia  romana  en  el  tiempo 
en  que  escribió  acerca  de  las  facultades  pontificias, 
ea  las  siguientes  conclusiones  afirmó  que  el  Papa 
podía  dispensar  al  clero  esta  gracia,  y  que  los  prin- 
cipes seculares  no  podian  derogarla;  pero  haría 
grande  agravio  á  la  sabiduría  y  doctrina  de  tan  sa- 
bio prelado  cualquiera  que  entendiese  su  aserción 
en  otro  sentido  que  el  de  pedir  la  reverencia  de 
los  principes  cristianos  paf  a  que  se  confirmasen  en 
tos  estados  los  establecimientos  pontificios ,  mirán- 
dolos en  el  concepto  de  una  instancia  que  se  debe 
hacer  lugar  en  su  amor  y  liberalidad  para  con  la 
Iglesia.  Otra  cosa  sería  destruir  las  sumas  potesta- 
des temporales,  y  colocar  en  el  Pontífice  la  univer- 
sal majestad  de  la  tierra ,  concediéndole  la  potes- 
tad legislativa  en  todos  reinos.  Pensamiento  muy 
ajeno  del  sefior  Covarrubias ,  que  aunque  tocado  de 
los  funestos  principios  de  esta  doctrina,  era  de 
muy  superiores  talentos  para  afirmarla  en  tales 
términos. 

Esta  explicación,  debida  á  tan  grande  hombre, 
abrazará  cualquiera  que  considere  que  nadie  ha 
dudado  menos  que  este  autor,  que  los  clérigos  es- 
tán sujetos  á  la  jurisdicion  secular  en  las  materias 
criminales.  No  sólo  funda  esta  conclusión  respecto 
de  los  de  primera  tonsura  (1) ,  sino  que  abierta- 
mente defiende  que  el  juez  real  ordinario  puede 
castigar  á  cualquiera  clérigo  constituido  en  orden 
sacra,  aun  sin  preceder  la  degradación ,  acto  en 
que  los  eclesiásticos  juzgan  reservada  su  inmuni- 
dad,  y  sin  distinción  de  casos  ni  delitos,  cuando 
son  atroces  6  en  gran  número,  ó  fuese  incorregi- 
ble (2) ;  y  un  defensor  como  éste  de  la  regia  potes- 
tad no  se  puede  presumir  que  la  degradase,  des- 
nadándola  de  su  más  preciosa  prerogativa  con  tan- 
ta facilidad  y  tan  destituido  de  fundamento. 

Todo  el  recurso  de  los  eclesiásticos  para  sostener 
qae  sn  inmunidad  desciende  de  derecho  divino  es 
á  los  concilios.  Se  citan  en  gran  número  antiguos  y 
modernos,  en  que  Se  pretende  declarada  formalísi- 
mamente  esta  derivación.  Seriamos  inmensos  en 
este  escrito,  si  hubiéramos  de  entrar  en  el  prolijo 
examen  de  las  palabras  de  cada  uno.  Este  trabajo 
te  tomó  Guillermo  Barclayo  (3),  y  lo  poco  que 
dejé  que  afiadir,  lo  suplió  dichosamente  Juan  Bar- 
clayo, su  hijo,  en  la  apología  (4)  que  instituyó 

(1)  Cbi  f opf) ,  etp.  xixii. 

r4  IbiéMB,  nsB.  t.  Seeondo  adnotandam  est,  clerienm  In  saeris 
eoBstiiBtioi,  qsl  tameo  ait  Tere  ineorrigibilis,  poase  abaqoe  alia 
itfnátúoM  puiri  per  Jadleem  saeealarem ,  et  aam.  aeq.  3,  ad- 

iidiidafli. 

(4)  dfExemfL  derieor. 
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para  vengar  la  piadosa  memoria  paterna  de  las  in- 
vectivas del  cardenal  Belarmino. 

Los  concilios  antiguos  que  se  alegan  son  el  Car- 
taginense III,  el  de  Calcedonia,  el  de  Macón  I  y 
el  Toledano  III.  Cumplidamente  responde  Barcla- 
yo que  la  intención  de  los  padres  que  se  juntaron 
en  estos  sínodos  no  fué  de  ninguna  manera  pri- 
var á  los  jueces  seglares  del  justo  poder  que  ejer- 
cían sobre  los  eclesiásticos,  y  así  en  sus  cánones  no 
se  les  hace  la  menor  prohibición  de  tomar  conoci- 
miento en  las  causas  de  los  clérigos ,  ni  pudieran 
despojar  do  estos  derechos  á  los  príncipes,  de  quie* 
nes  eran  subditos.  El  reglamento  de  estos  conci- 
lios (meramente  gubernativo  y  en  forma  de  poli- 
cía, como  era  competente  á  la  jurisdicion  eclesiás- 
tica) fué  prohibir  á  los  mismos  clérigos  que  acu- 
diesen á  tratar  sus  diferencias  y  cuestiones  á  los 
tribunales  seglares,  juzgando   que  era  muy  mal 
visto  que  las  hubiese  entre  ellos,  y  contemplando 
más  propio  de  su  carácter  que  en  caso  de  tenerlas, 
las  terminasen  por  una  composición  amigable,  ó 
las  remitiesen  al  arbitrio  del  Obispo,  que  llevar  el 
camino  contencioso  de  la  jurisdicion  seglar.  Satis- 
f ación  que  no  admite  fácil  impugnación ,  por  ser 
sus  fiadoras  las  mismas  palabras  conciliares  que 
prohiben  á  los  clérigos  acudir  á  los  tribunales  se- 
glares, pero  no  que  los  puedan  llevar;  á  que  se 
puede  añadir  que  el  Toledano  lo  que  les  defiende 
es  la  agencia,  la  solicitación  y  su  personal  en  los 
negocios  contenciosos ,  á  excepción  de  aquellos  en 
que  fuese  el  interesado  viuda  ó  menor. 

Las  palabras  que  se  alegan  del  Constanciense, 
del  Lateranense,  bajo  León  X,  y  del  Tridentino, 
son  más  al  caso,  porque  parece  que  positivamente 
declaran  que  las  franquezas  y  exenciones  de  los 
eclesiásticos  provienen  de  derecho  divino  (5);  poro, 
si  se  ven  en  los  originales,  se  hallarán  desnudas 
del  tono  decisivo  en  que ,  no  sin  artificio,  suelen 
ponderarse.  En  ninguna  de  las  ocasiones  en  que  se 
dijeron  estas  palabras  se  propuso  ni  se  agitó  la 
cuestión  como  era  necesario,  para  que  sobre  ella 
hubiese  recaído  una  disposición  conciliar.  En  el 
concilio  de  Constancia,  la  contienda  entre  el  Obis- 
po de  Ast  y  el  Conde  de  Vertus  sobre  la  dirección 
del  obispado  de  Barcelona ,  á  que  ambos  se  creían 
con  derecho ,  era  el  asunto  que  se  trataba ;  en  el 
Lateranense  la  reforma  de  corte  y  las  excusas  de  los 
prelados  franceses ,  y  en  el  de  Trente  no  era  otro 
el  punto  que  recomendar  á  los  reyes  y  príncipes 
soberanos  los  derechos  de  la  Iglesia  y  sus  franque- 
zas ;  y  en  todos  estos  puntos  son  las  expresiones  de 
los'concilios  unas  simples  y  meras  palabras  presu- 
positivas  y  enunciativas,  de  que  todos  los  legistas 

(5)  CouUmtAeni.  D.  /f ,  se*.  31.  Laiel  nollam  ín  elerieos  Jarls- 
dictlúnem»  aot  potestateo  babenl.  LúUrsneni.  D.,  sea.  9.  Com 
I  jare  lam  dirlno,  quam  humano,  laida  poteslaa  nolla  In  ecele- 
aiastieaa  personas  attribota  sit.  TridaU,,  sea.  «5,  cap.  n.  Beelesls, 
et  personaroD  ecclesiastiearam  ioimaBllaa  Del  ordinatíooe,  et 
omonicis  Moetíosibu  isatltau  «si, 
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nos  dirán  que  no  tienen  valor  alguno  sino  en 
cuanto  al  acto  á  que  se  dirigen,  y  que  nada  prue- 
ban si  sobre  su  enunciación  se  mueve  disputa  (1); 
y  si  se  consulta  á  los  canonistas ,  tendremos  la  es- 
pecifica respuesta  de  que  las  exenciones  eclesiás- 
ticas no  pueden  probarse  por  referencias  ni  narra- 
tivas, séase  en  el  instrumento  que  se  quiera  (2). 

La  más  fuerte  batería  que  se  puede  dirigir 
contra  la  natural  sujeción  del  clero  en  los  nego- 
cios temporales  ala  potestad  seglar,  consiste  en 
los  varios  decretos ,  bulas  y  constituciones  de  los 
pontífices,  en  que,  diciendo  el  derecho  en  su  causa, 
se  han  declarado  exentos.  Ciertamente  que  su  con- 
texto es  clarísimo,  y  que  es  perdida  nuestra  causa 
si  se  ha  de  estar  á  esta  regla ;  pero  no  sabemos  qué 
potestad  puede  haber  en  los  papas  para  derogar  el 
derecho  divino,  que  somete  tan  expresamente  al 
poder  temporal  á  los  eclesiásticos ,  ni  contravenir 
y  destruir  las  solemnes  confesiones  de  sus  prede- 
cesores y  de  los  mismos  concilios. 

Las  constituciones  más  expresas  de  las  preten- 
didas inmunidades  del  clero  son  las  decretales  de 
Bonifacio  VIII,  que  revocó  Clemente  V,  su  suce- 
sor (3) ;  pero  no  era  necesaria  esta  circunstancia 
para  su  invalidación ,  como  tampoco  es  menester 
para  la  nulidad  de  las  de  Inocencio  III,  oponién- 
dose tan  manifiestamente  unas  y  otras  á  los  cáno- 
nes antiguos ,  á  la  doctrina  de  los  Santos  Padres  y 
á  la  aseveración  de  los  primeros  papas,  conforme 
á  la  advertencia  que  hace  el  mismo  Graciano,  al 
tiempo  de  recomendar  la  obediencia  de  los  decre- 
tos pontificios  (4). 

Los  reyes  han  sido  los  dispensadores  de  la  fran- 
queza y  exención  personal  de  los  clérigos  y  de  to- 
das las  demás  que  disfrutan ,  aun  por  confesión  de 
Alfonso  Salmerón ,  jesuíta,  que  no  se  extendió  á 
más  que  á  fundar  en  la  equidad  natural  estas  gra- 
cias y  concesiones  reales  (5) ,  y  entre  las  demás 
pruebas  positivas  que  ofrecerá  el  todo  de  nuestro 
discurso,  basta  para  desengafiar  á  los  que  preten- 
den hallarlas  un  principio  divino,  el  caviloso  ejem- 

(1)  Leg.  14,  Optiaum,  C.  de  CouíraMend.  tí  commU.  itipui.  Nisl 
qnoad  validitatem  actas,  qaod  principaliier  geritar.  Áutken.  Si 
f  Kif  is  atiquo^  C.  de  Edend.  Non  aotera  sf  de  ipso  enantiato  mo- 
Yeatnr  qoxstio;  tone  enlm  ne  qnidem  probant. 

U)  Gap.  X,  Si  Papa,  De  Priviieg.,  in  6.  Si  Papa  in  aliqno  ptivi- 
legio,  vel  scrip'ura,  non  facta  prínclpalitcr  soper  datione,  yel  sen- 
tentia  exeroptionis,  sen  ptlam  libcrtatis,  aliquam  Ecclesiam  ad 
Jos,  et  proprietatem  romaos  Beelesiae  pertinere,  fel  eonsimiUa 
Terba  narrq^;  non  propterea  litios  EccJesi»  exemptio  est  probeta. 

(3)  In  Clement.,  lib.  iv,  tit  xvu,  cap.  nnic. 

(4)  Gratianos  postqnam  dist.  19,  can.  7,  commendat  obedlen- 
tiam  eonsUlotionibos  Pootiflcis ,  ait  «xpressé:  Hoe  temen  intelii- 
geodom  e«t,  de  illis  sanctiottibus,  vel  decrelalibos  epiftoüs,  in 
qoibos  nec  prxcedeniium  patram  decretls,  nec  evangelicls  prae- 
eeptis  aliqoid  contrarinm  ínYcnltor. 

(5)  Salmerón,  in  Esomí,  ,  tom.  ti.  tracU  37.  Alia  est  ratio  prin- 
cipnin  fldelium,  alia  ioadeliom;  qnia  enim  in  Infidelis  noiiom 
Jos  babet  Ecclesia,  ideo  ecclesiasttci  debent  iiUs  sobjectlonem,  et 
soasobjeclionis  jora,  qoamdia  in  illorom  ditionibas  vivant,  alind 
est  priDcipibns  ftdelibas,  qaornm  coitcesslone  clerici  soam  im- 
nanitattrm  in  naiurale  «quiute  Taoilatam  babcot. 


piar  del  cardenal  Belarmino,  este  insigne  defensor 
de  los  derechos  de  la  curia,  que  oprimido  de  la 
fuerza  de  la  verdad,  tuvo  que  recurrir,  barrenando 
el  concepto  de  las  cosas,  con  risa  de  los  sebioe ,  al 
fingimiento  de  un  derecho  divino  similitudinario 
ó  impropio  para  sostener  semejante  empelio  (6). 

Es  cierto  que  con  nadie  se  debe  dejar  ver  la  re&l 
magnificencia  más  liberal  y  generosa  qae  con  loé 
que  por  su  ministerio  están  íntimamente  nnidoe  a! 
altar  ;  pero  por  la  misma  razón  se  harán  reos  estos 
dignos  agraciados  del  vergonzoso  delito  de  la  in- 
gratitud, si  intentan  referir  á  otro  principio  sb¿ 
inmunidades ,  y  nunca  se  les  podrá  tolerar  que  U 
procuren  convertir  en  una  absoluta  y  cerviooea 
independencia  de  los  sol^eranos,  que  jamas  han  te- 
nido, ni  bajo  los  reyes ,  ni  bajo  los  emperadores 

£n  el  espacio  de  los  ciento  veinte  y  siete  afioé 
qae  mediaron  desde  312 ,  en  que  el  gran  Constaa- 
tino  abrazó  la  religión  católica,  hasta  el  afio  de  43e, 
en  que  Teodosio  el  Menor  restableció  la  jorispra- 
dencia  romana,  que  la  multitud  de  libros  y  la  falsa 
severidad  de  los  jurisconsultos  habian  ofuscada 
fueron  en  bastante  número  las  leyes  eclesiásticas 
promulgadas  por  los  diea  y  seis  emperadores  cr»- 
tianos  que  reinaron  en  este  tiempo  ^  de  que,  por  U 
falta  de  orden  y  conocida  antinomia ,  que  ayudó  á 
turbar  la  ciencia  (7)  de  lo  justo  y  de  lo  inJQst<x 
sólo  se  comprendieron  algunos  en  el  sexto  y  úiti< 
mo  libro  del  Código  Teodosiano,  que  trata  integra- 
mente  de  los  negocios  eclesiásticos,  y  manifiesta 
el  uso  y  ejercicio  de  la  potestad  imperiaL 

En  el  tiempo  de  Justiniano  se  descubre  con  la 
misma  claridad  la  disposición  absoluta  de  loe  ce- 
sares en  todos  los  asuntos  temporales  de  los  ecle- 
siásticos ;  aun  era  propia  de  los  emperadores  la  in- 
vestidura del  sumo  Pontífice  (8),  y  la  remisión  de!  I 
derecho  ó  tributo  que  cobraban  con  el  nombre  «k 
minlia$  se  refiere  á  tiempos  muy  posteriores  (9). 
La  legislación  que  hizo  á  este  emperador  tan  cono- 
cido y  venerable  á  la  posteridad ,  no  contiene  mk 
que  testimonios  irrefragables  de  su  potestad  sobr^ 
las  cosas  de  la  Iglesia.  En  sus  celebradas  Nov^út 
se  ve  la  facultad  imperial  de  erigir  sillas  episcc- 
pales  y  metropolitanas  (10) ;  que  á  la  misma  aopre- 

(8>  Bellarmin.,  Da  EsempHoue  Ciirteanm,  ca|i.  r»  prop.  5^  Fer 
Jns  divinom  non  intelliginins  praeceptom  Dei  proprié  dictaa»  ^tM 
stet  expresé  in  sacris  Üiteris;  sed  qood  ab  ezeaplis,  Yd  tcsüawiá 
Testamentl  Veteris ,  vd  Noyí  ,  per  qaaadam  similitsdiseM  éeétá 
possit. 

(7|  Isidor.  Hispal.,  lib.  f,  Orlg,,  cap.  i. 

(8)  Hoe  antem  ideo  Josünianum,  vel  ex  cyns  anetorítate  VU^to 
papam  institaisse,  eredondam  est ,  nt  imperator  certas  essri,  de 
conditionibns  novi  poniiücis»  cojos  ton  máxima  eise  aaciMtes 
cceperat,  imperatoribos  pnesertim  Italia  absentibus,  ae  aliqu 
pontífice  factioso,  vel  i mpcratorls  boste  ordínato,  arba,  et  Italia 
ab  imperatore,  sea  ab  orientali  imperio  defleeret  Ousbr.  M 
Peiaf.  II. 

(9)  Cap.  Aiatkd.,  distinct.  63,ibi:  Agatbo,  natioie  sicilas.. 
hic  sascepit  ab  iüo  (imperatore)  dif alem ,  secnadam  saam  posta- 
lationem,  per  qnam  relcvata  est  qoantitas,  qne  sólita  ecat  dan 
pro  ordinatione  pontlflcls  faelenda. 

UO)  NoTeiia  i,  fum  ett  prima  addiianm. 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBBE 
ma  dignidad  estaba  reservado  el  recurso  de  apela- 
don  en  los  negocios  civiles  eclesiásticos  (1)  ;  que 
la  pertenecía  privativamente  el  conocimiento  de 
los  criminalee ,  y  es  muy  de  notar  la  constitución 
de  este  príncipe  acerca  del  abuso  de  las  censuras, 
y  las  penas  que  en  ella  establece  contra  los  ecle- 
siásticos que  procedan  inconsideradamente  en  este 
delicado  punto  (2). 

Con  la  ruina  del  imperio  tomó  el  estado  eclesiás- 
tico las  varias  formas  de  gobierno  de  las  naciones 
de  la  cristiandad ;  pero  en  Espafia,  antes  de  esta 
época ,  ya  era  muy  diversa  su  situación  de  la  que 
uoa  manifiesta  el  derecho  de  Justiniano.  La  misma 
mano  vencedora  que  habia  arrancado  el  yugo  ro- 
niskiio  del  cuello  español ,  borró  enteramente  todas 
lajB  leyes,  usos  y  costumbres  de  la  larga  domina- 
cioxi  de  los  emperadores ,  y  no  obstante  el  gran 
crédito  7  aplauso  que  gozaban  en  el  mundo,  la  pro- 
bidad de  los  godos  las  halló  poco  á  propósito  para 
zm  ^bíerno  feliz,  y  nada  exentas  de  la  injuria  y  del 
error  (3). 

Desde  su  establecimiento  fué  nuestra  monarquía 
e:Kenta  é  independiente  del  trono  de  los  cesares. 
Lluego  que  la  luz  de  la  fe  alumbró  á  los  principes 
^odos,  808  fundadores,  se  aplicaron  á  proteger  la 
piureza  de  los  dogmas  de  la  verdadera  creencia  y 
la  disciplina  eclesiástica  con  la  misma  fortaleza 
que  las  cosas  del  siglo,  por  medio  de  concilios  pro- 
vineiales  y  nacionales ,  que  hacian  convocar,  pre- 
cediendo el  temo  regio;   gobierno  que  duró  sin 
inierrapcion  hasta  la  inundación  de  los  sarrcenos. 
£d  todas  estas  asambleas ,  que  han  producido  los 
Bajitísimos  cánones  y  reglas  eclesiásticas  que  ve- 
nera la  Iglesia,  no  tuvieron  mezcla  ni  intervención 
inmediata  los  pontífices  romanos,  y  sólo  se  hizo 
mención,  para  darle  por  la  primera  vez  el  nom- 
bre de  papa,  hasta  entonces  desconocido,  según 
observa  un  historiador  eclesiástico  (4).  La  autori- 
dad real  fué  el  eficaz  móvil  y  el  espíritu  de  todos 
estos  establecimientos,  y  nuestros   monarcas  se 
consideraron  con  la  misma  obligación  para  cuidar 


íl>  NofelU  83,  mM.  Mider.  apuáprop.  episcop.  eonpoí., coltol.  6. 
Si  propter  caa$«  natnram,  aot  qnandam  fortó  diriicalutem  non 
raerít  possiblle  de  amabilí  epiacopo  decidere  negotium,  tuoc  li- 
centiam  esse  ad  cítHcs  jadices  pcrgere.  Infrt:  In  crlminibaa  au- 
lem  tíiíiUbas  prssides  proYtneiarom  sin  i  j  ad  ices.     • 

(i)  ^0Tel.  Itt,  cap.  II,  Ibi:  Omaibos  epiacopis,  et  presbyteris 
incerdícimos  segregare  aliqaem  a  sacra  commaoioní,  antequam 
cddsa  moDStretar,  propter  qoaiB  sánete  regule  boc  fleri  jobent, 
bae  eomminatá  poenft:  qni  yetó  ailquem  praeter  taoe  a  sancta  eom- 
naDioDe  segregare  praaumpserii,  modis  omnibns  a  sacerdote, 
sub  f(no  coBstiinlus  est,  separabltnr  a  commnnione,  qaanto  tem- 
porc  Ule  prospexcrit ,  ni  quod  injnslfe  fecit ,  justó  susiineat. 

131  Leg.  8 ,  Ut.  I ,  líb.  II .  Pore  Judie.  Bien  sofrimos,  é  bien  qae- 
resos,  qne  eada  an  homme  sepa  las  lejes  de  ios  eatrafioa  por  sa 
pro  •  mas  cuanto  es  de  los  plejtos  jusgar ,  defendcmollo  é  eunlra- 
decfmollo ,  que  las  non  usen ;  que  maguer  que  y  haya  buenas  pa- 
labras, todavía  bay  muchas  grafcdumbres;  mas  porque  ahonda 
Dor  facer  justicia  las  razones,  é  las  palabras .  é  las  leyes  que  son 
coBtenidas  en  este  Mbro,  é  nin  queremos  que  de  aquí  adelante 
sean  asadas  las  leyes  romanas,  ni  las  extraftas. 

{A)  rienrl ,  Bitt0r,  Eeeíei,  ex  eane,  Toietan.,  ann.  400. 
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y  promover  los  negocios  seculares  y  eclesiásticos, 
de  que  es  buena  prueba  el  discurso  ejemplarisimo 
con  que  el  católico  Recaredo  abrió  las  sesiones  del 
tercer  concilio  Toledano,  en  el  afio  de  585,  que  he^ 
mos  querido  traducir,  por  estar  lleno  de  celo  y  de 
piedad ,  y  porque  nada  deja  que  desear  en  la  ma- 
teria (5) ,  para  conocer  las  regaifas.  Más  adelante 
llegará  ocasión  de  tratar  del  recurso  á  él  «Rey  en 
los  negocios  eclesiásticos,  de  que  hablan  los  con- 
cilios IX  y  XIII  Toledanos. 

Nada  dispusieron  los  padres  en  estos  sínodos, 
sin  llevar  á  la  frente  el  nombre  real ,  de  quien  era 
propia  la  indicación  y  la  propuesta ,  del  mismo 
modo  que  la  convocación  y  confirmación  de  los  de- 
cretos, para  intimarlos  al  pueblo  por  medio  de  ley 
ó  edicto  real  (6).  EUi  sus  cánones  se  expresa  bas- 
tantemente que  los  particulares  de  los  pleitos  y 
causas  de  los  clérigos  se  decidían  en  el  fuero  se- 
cular, cuando  no  miraban  á  fines  puramente  espi- 
rituales (7). 

En  una  carta  que  dirigieron  los  padres  del  prí- 

(5)  Coneii.  ToUtmt.  II!,  Regla  cara  osque,  etc.  Elcaidadode 
los  reyes  ae  debe  extender  4  qne  con  fundamento  y  seleneia  se 
entienda  la  verdad ,  porque  cuanto  m4i  se  levanta  en  las  coiu 
humanas  la  gloria  de  la  potestad  real ,  tanto  mayor  debe  ser  so 
providencia  en  el  bien  de  las  provincias  que  gobierna.  Y  así,  bea- 
Uaimoa  sacerdotes ,  no  sóio  nos  parece  obligación  nuestra  aplicar 
la  atención  para  qne  ios  pueblos  qoe  esUo  debajo  de  naestro  do- 
minio gocen  de  las  felicidades  de  la  paz,  sino  que  también  debe- 
mos atender,  con  el  favor  de  Dios,  4  no  ignorar  las  cosas  celestia- 
les ,  eonveaieotea  al  gobierno  espiritoai  d«  nuestros  Heles  vasa- 
llos; porqae,  li  es  oficio  naestro  componer  con  la  potestad  real  las 
costumbres  humanas  y  refrenar  la  insolencia  de  loa  atrevidos,  es- 
tableciendo la  paz  y  sosiego  público ,  mucho  mis  debemos  enidar 
de  las  cosas  divinas,  y  aspirar  &  las  saperiores,  para  qae,  depues- 
tos ios  errores,  gocen  los  paeblos  de  la  serena  las  de  la  verdad. 
En  esto  se  ha  de  ocupar  quien  desea  ser  remunerado  de  Dios  con 
daplicados  honores ,  haciendo  cuenta  que  por  él  se  dijeron  aque- 
llas palabras:  Lo  que  te  exfonaree,  yo  te  lo  tahtfaré  á  mi  vuelta. 
Sapaesto  ya  qae  vuestra  caridad  ha  examinado  nuestra  profesión 
de  la  fe ,  y  la  que  también  han  hecho  los  eclesiásticos  y  los  gran- 
des seglares ,  parece  necesario  que  para  firmeza  de  la  fe  católica, 
y  la  nueva  conversión  &  ella  de  nuestros  vasallos,  se  ordene  con 
naesira  autoridad  que ,  en  conformidad  de  la  costumbre  de  los  pa- 
dres orientales,  se  diga  en  todas  las  iglesias  de  Espafia  y  de  las 
Gallas  concordemente  y  en  clara  voz,  al  tiempo  de  la  comunión  del 
cuerpo  y  sangre  de  Cristo,  el  símbolo  sacratísimo  de  la  fe;  con 
que  los  pueblos,  confesando  primero  la  que  creen,  y  purificados 
sos  corazones  en  la  fe,  lleguen  más  dignamente  A  recibir  el  euel^ 
po  santisimo  de  Cristo;  y  guardándose  inviolablemente  en  la  Igle- 
sia de  Dios  este  estilo ,  se  confirmará  la  creencia  de  los  fieles  y  se 
confundirá  la  perfidia  de  los  herejes;  porqae  fácilmente  se  incli- 
nan los  hombrea  á  lo  qoe  repetidamente  han  eonncido  y  hecho  di- 
versaa  veces,  sin  que  vaiga  la  excusa  de  ígnoraDcia  á  quien  por 
la  boca  de  todos  sabe  lo  que  tiene  y  cree  la  Iglesia  católica;  y  asi, 
por  reverencia  y  firmeza  de  la  sagrada  fe,  añadirá  vuestra  Santi- 
dad á  los  cánones  eclesiásticos  que  ordenare,  esta  confesión  del 
símbolo ,  que  por  inspiración  divina  ha  propuesto  nuestra  sereni- 
dad. En  cuanto  á  la  corrección  de  las  costumbres  estragadas,  con- 
desciende nuestra  clemencia  en  que  con  sentencias  y  penas  rigur 
rosas  y  firmes  cstablexcals  lo  que  se  debe  prohibir,  y  con  decre- 
tos constantes  afirméis  lo  qoe  conviniere  observar. 

18)  Conál.  Toietm.  111,  canon.  8.  Jubentc  autem ,  atque  consen- 
ticnte  domino  piisslmo  Recaredo  Rege,  id  praecipit  sacerdotale 
conciiiom. 

(7)  foletem.  Yl,  canon.  14.  Nefas  est  enim  in  dubíum  deducere 
ejus  potestatem ,  coi  omnium  gubematio  superno  coostat  delega* 
I  tajndlcio« 
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mar  soncilio  de  Seyilla  (cuyM  actas  nos  ha  robado 
el  tiempo)  al  obispo  Pegasio,  le  dan  noticia  del 
desorden  de  algunos  clérigos,  que  se  servían  de  mu- 
jeres ,  contra  las  prohibiciones  conciliares ;  en  que 
confiesan  debia  la  justicia  real  poner  el  remedio, 
que  no  había  bastado  á  conseguir  su  saludable  amo- 
nestación (1).  Hecho  en  que  está  muy  á  la  vista 
que  en  aquel  tiempo  la  potestad  eclesiástica  no  era 
propiamente  coercitiva  ni  contenciosa,  y  sí  exhor- 
tatoria, penitencial  y  paternal,  y  es  la  que  ejercitó 
la  Iglesia  primitiva. 

La  acción  de  gracias  de  los  padres  del  concilio  de 
Mérida  al  rey  Recesvinto  fué  un  breve  y  expre- 
sivo elogio  de  la  vigilancia  de  su  gobierno,  que 
brillaba  aun  más  en  el  régimen  de  las  cosas  ecle- 
siásticas. Et  4einde  Serenissimo^  ac  PiUHmo,  et  Or- 
ikodoxo  Vxro^  ClementisBimo  Domino  Bece9VÍrUo  regi 
gratíam  impendimus^  ope  cujuB  vigilatUim  et  9<EeulaHa 
regit  cum  uHlitate  summá ,  et  ecclenastica  pleniú$j  di- 
wnitüs  8ibi  aapientiá  concesea  (2) ;  expresión  que 
nos  excusa  de  hacer  más  detención  en  este  asunto. 

En  el  mismo  concilio  se  hizo,  aclaró  y  arregló  la 
demarcación  de  los  obispos  y  el  sefialamienio  de 
las  diócesis ,  que  después  se  repitió  por  disposición 
del  rey  Ubamba  en  el  de  Braga  (3).  Estaba  indi- 
cada ya  la  presentación  á  los  reyes  en  el  segundo 
concilio  Toledano,  como  han  advertido  con  suma 
diligencia  nuestros  escritores  (4) ,  buscando  el  an- 
tiquísimo origen  de  esta  regalía,  igualmente  in- 
contestable que  el  patronato  universal  de  todas  las 
prebendas,  piezas  y  beneficios  eclesiásticos.  En 
tiempos  mucho  más  recientes,  cual  es  el  de  don 
Alonso  IX  de  León ,  según  se  deduce  claramente 
del  privilegio  concedido  por  el  rey  don  Alonso  á 
la  villa  de  Caceras  (5) ,  bien  que  respecto  de  algu- 
nas parroquias  é  iglesias  menores  jamas  fué  in- 
terrumpida la  posesión  del  patronato  de  nuestros 
soberanos  (6). 

También  tenemos  en  los  sínodos  de  la  nación  el 
famoso  decreto  con  que  el  rey  Gundemaro  terminó 
las  diferencias  de  los  obispos  de  Cartagena  y  la  Car- 
pentania  sobre  la  primacía  de  Toledo,  de  que  pro- 

(1)  Epist  Pamm  ConHmprim.  Hüpateiu.  ad  Pegatim.  Sí  pres- 
byterl,  diaconi,  vel  elerici  eonsorila  extrtnearom  foeminiram, 
vel  tndllarain  familitrititem  per  sacerdotis  s«i  adnonitionem  a 
se  Dinas  renovcrist ;  sxeoli  Jndices  easdem  molieres  con  ?olon- 
tate,  et  permisso  episcopi  comprehensas  in  sois  loeris,  osarpent; 
ot  Titiom  hoe ,  dom  sacerdos  inhibere  non  pnavalet,  potestas  Jo- 
dicialis  coerceat;  dato  tamen  ab  eisdem  Jadleibaa.sacrameBto  epls- 
copo ,  ot  eas  clericis  nolla  arte  resiitoant. 

(t)  Concilium  Emeritem.,  canon  13. 

(3)  One.  Braekaren»,  W, 

(4)  Orne,  Toiet.  íl,  canon.  6.  Arehfeplseopos  Loajrsa,  inejw 
Ubulratione.  Videndos  D.  Franciscos  Ramos  del  Maniano,  Memo- 

'    rlal  tobre  lo»  obúpados  4e  Portugal,  fol.  Í7,  noU  1  el  i,  et  Anóni- 
mos, is  EUtoria  Juritttíet.  pontt/lekB,  lib.  n,  cap.  ?i,  aom.  «0. 

(5)  « Praeterea  voló  qood  domos  clcrici ,  qol  ecclesias  de  Cace- 
res  de  mano  mea  tennerlnt,  Ídem  babeat  eaotom ,  qood  et  pala- 
tiom  meom  habet.*  Addocontor  ?erba  hqjos  priTÜegfi  D.  Petro 
de  ÜUoa.  Golün ,  iu  tu»  iikuiretione  tdfonmSobrohi,  fol  »í. 
MOíM  S56.  ' 

jfi  Lof.  5,  tlt.  Ti,  lib.  I,  BeeopiM. 


tendían  eximirse  los  cartagineBes;  en  que  el  mo- 
narca impuso  á  los  transgresores  de  su  reglamento 
severísimas  penas ,  que  no  dejan  duda  acerca  de  U 
potestad  real  en  los  asuntos  eclesiásticos  (7). 

Después  de  la  bárbara  avenida  de  los  moros  le 
mejoró  la  constitución  de  la  monarquía ,  y  el  troD» 
se  hizo  hereditario,  advirtiendo  la  prudencia  ye! 
valor  de  los  que  emprendieron  la  gran  obra  de  U 
restauración  que  para  el  suceso  era  menester  des- 
terrar  las  discordias  inseparables  de  toda  elección, 
y  ponerse  bajo  la  conducta  de  un  caudillo  foberan.) 
é  independiente ;  pero  en  todo  lo  demss  del  go- 
bierno se  conservaron  intactas  las  leyes  y  costoiD- 
bres  godas. 

En  aquellos  tiempos  guerreros  quedó  poco  lu- 
gar para  los  reglamentos  políticos,  secolareí  ni 
eclesiásticos.  Es  natural  que  el  valeroso  don  Pe- 
layo  y  sus  sucesores  no  celebrasen  más  juntas  <{iic 
las  frecuentes  que  tiene  un  general  ala  vista  del 
enemigo,  y  que  sola  la  expedición  y  el  efecto  he- 
se la  escritura  y  extensión  de  sus  acuerdos.  Ni  tam 
poco  se  debe  desear  sin  inconsideración  la  noticii 
de  las  cosas  eclesiásticas  en  un  tiempo  en  que  el 
corto  y  reducido  clero  que  pudiese  haber  debia  ci- 
frar su  ministerio  en  animar  á  los  guerreros  e^* 
fióles,  para  que  á  costa  de  sangre  y  de  sudor  adqni- 
riesen  terreno,  en  que  se  pudiesen  fundar  las  di<> 
cesÍB  y  las  parroquias. 

Cuando  ya  llegó  á  merecer  la  reconquista  el 
nombre  de  reino,  debieron  suceder  á  los  sínodos  t 
los  concilios  las  cortes  generales.  Estas  son  nnu 
juntas  y  unos  cuerpos  que  nosotros  no  alcanzamos 
á  distinguir  de  los  antiguos  concilios  espafioIe« 
más  que  en  la  diversidad  del  nombre.  En  anos  j 
otros  no  se  conoce  más  autoridad  que  la  del  Ber. 
Los  vocales  venían  á  ser  los  mismos ,  la  convoca- 
ción dependiente  del  real  arbitrio,  y  el  cnerpo  por 
8<  solo  desnudo  de  todo  derecho,  y  sin  más  facalti- 
des  que  las  de  la  súplica  y  la  conferencia.  En  anos 
y  otros  se  trataron  promiscuamente  los  negocios 
seculares  y  eclesiásticos,  y  así  vemos  la  sncesion 
fundamental  del  reino  y  las  leyes  contra  los  delin- 
cuentes en  la  majestad ,  publicadas  antignameote 
en  concilios  (8),  de  suerte  que,  en  nuestro  juci<>. 
aunque  primitivamente  se  distinguiesen  estas  ssaid- 
bleas  por  el  escrúpulo  del  clero  en  intervenir  á  los 
negocios  seculares ,  y  para  reglar  la  disciplina  ecle- 
siástica se  tuviesen  separadamente  con  el  nombre 
de  concilios,  después  indistintamente  todos  los 
negocios  públicos  se  trataron  en  ellos ,  y  se  hiio 
este  nombre  unívoco  y  adaptable  á  toda  clase  d« 
asuntos ,  que  después  se  trocó  al  de  cortes ;  en  h 
que  parece  que  no  deja  duda  nuestra  prímitÍTa  le- 
gislación ,  promulgada  en  estos  actos,  como  expre- 
samente se  previene  en  ella  (9). 

(7)  Coneil.  ToUUm,  tuk  (kmdemero,  anno  610. 

(8)  ConoU.  Toled.  del  año  de  6S8. 

W  Ley.  I,  ut.  I,  lib.  II,  ForiJud,  B aqoellai lS7es ats^"^ 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
Por  esta  razón  estamos  en  la  creencia  de  que  la 
erección  de  las  sillas  episcopales,  que  hizo  el  rey 
don  Ordofio  II ,  la  de  Compostela  del  rey  don  Al- 
fonso el  Casto ,  y  de  las  demás,  de  que  nos  da  no- 
ticia la  historia  con  bastante  escasez  en  esta  parte, 
se  celebrarian  en  los  solemnes  congresos  de  la  na- 
ción ,  del  mismo  modo  que  los  demás  reglamentos 
de  la  disciplina  eclesiástica;  pero  por  desgracia 
no  ha  llegado  á  nosotros  más  que  la  noticia  de  las 
cortes  que  tenian  los  reyes  de  Oviedo  y  de  León; 
bien  que  en  estas  mismas  relaciones  reluce  la  gran 
mano  de  los  reyes  en  los  negocios  eclesiásticos,  de 
que  es  buena  prueba  el  concilio  de  Oviedo  del  afio 
de  901  (1),  que  llamaremos  cortes  con  más  propie- 
dad ,  en  el  cual  asistió  el  rey  don  Alfonso  III  con 
la  Beina,  y  fué  erigida  en  metrópoli  la  iglesia  de 
Oviedo,  y  hombrado  su  obispo  Hermenegildo  para 
el  restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica. 

Sin  que  en  esta  junta  de  la  nación ,  convocada  y 
autorizada  con  la  presencia  real ,  como  en  las  de- 
más que  se  tuvieron  en  los  reinados  posteriores, 
se  turbase  la  jerarquía.  Posteriormente  el  legado 
pontificio,  si  se  hallaba  en  el  reino,  asistía  á  los 
concilios ,  como  se  vio  en  el  de  Valladolid  cele- 
brado en  1322,  á  que  concurrió  el  cardenal  Gui- 
llermo Gk>tin  (2),  y  el  de  Falencia  de  1386,  en  que 
lo  fué  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  celebrado 
bajo  la  real  protección  del  rey  don  Juan  el  Prime- 
ro, y  de  BU  orden  y  consentimiento  y  con  su  asis- 
tencia (3). 

Lo  cierto  es,  que  en  todo  lo  contencioso  y  en  la 
celebración  de  concilios  mantuvo  nuestra  Iglesia 
de  £spafia  su  autoridad  ilesa ;  conservó  á  la  Santa 
Sede  la  unión  de  la  primacía.  El  rito  romano  fué 
desconocido  hasta  el  siglo  zi ,  subsistiendo  el  gó- 
tico 6  muzárabe.  Tampoco  se  puede  negar  que  la 
piedad  de  los  reyes  concedió  al  clero  las  exencio- 
nes individualizadas  en  las  leyes  de  Partida  (4), 
qae  desde  entonces  acá  se  han  aumentado  consi- 
derablemente. Pero  no  se  han  desnudado  nuestros 
monarcas,  por  sus  amplísimas  gracias  y  concesio- 
nes Á  los  eclesiásticos,  de  la  suprema  autoridad  que 
les  compete  para  hacer  reglamentos  políticos,  aun- 
que en  ellos  sea  preciso  moderarlas  á  beneficio 
común. 

Si  se  consultan  nuestras  crónicas,  no  se  bailará 
otra  cosa  que  monumentos  de  lajurÍ8dicionreal,ó 
sea  protección  en  negocios  eclesiásticos,  casi  desde 
los  primeros  reyes  de  León.  Ordofio  II  expuso  al  ar- 
zobispo de  Compostela,  Ataúlfo,  á  la  furia  de  un  toro 

que  ^lan  *  1»  coales  eotendeoios  qoe  foeron  fechas  iDiiguameii- 
te  por  derecho,  ó  porque  jozgó  el  nuestro  padre  mismo,  ó  qoe 
fizo  por  penar  los  malfecbores ;  y  afiadimos  con  esUs  otras  lejes, 
qae  bos  fletemos  con  los  obispos  de  Dios ,  ¿  con  los  mayores  de 
Boestn  corte,  é  con  otorgamiento  dd  pneblo. 

(1)  Tom.  a  CüueU.,  pag.  481,  editionis  Venetc,  qnA  ntlmnr. 

(i)  Tom.  it  CoRd/.,  pag.  ItóO. 

(3)  Tom.  n  Cottdt.,  pag.  3068. 

(i)  Uf •  50, 51  et  seq.,  ttu  n,  partit.  u 
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en  castigo  del  pecado  nefando,  de  que  había  sido 
falsamente  acusado,  y  la  inocencia  del  Prelado, 
que  testificó  el  respeto  de  la  fiera,  mereció  de  aquel 
príncipe,  en  desagravio,  particulares  mercedes  y 
privilegios  (5).  La  rudeza  de  los  tiempos  toleraba 
tal  especie  de  penas. 

Don  Ramiro  el  Primero ,  rey  de  León, dirimió  la 
famosa  cuestión  de  precedencia  entre  el  clero  secu- 
lar y  regular,  y  el  rey  don  Alonso  el  Sexto  de  Cas- 
tilla dio  forma  á  la  reñida  controversia  del  Obispo 
de  Astorga  con  su  cabildo,  del  modo  que  refiere 
don  fray  Prudencio  de  Sandoval ,  admirándose  de 
que  hubiese  valor  para  disputar  á  los  reyes  de  Es- 
paña la  interposición  en  las  materias  eclesiásticas, 
de  que  usan  en  el  dia  con  tal  moderación  para  el 
buen  gobierno  de  su  reino  (6). 

Otro  historiador  nuestro  nos  ha  conservado  la 
sentencia  que  dio  el  rey  don  Alonso  el  Octavo  en 
el  proceso  y  causa  que  se  siguió  contra  fray  Lope, 
abad  del  monasterio  de  Nájera,  á  instancia  del 
obispo  de  Calahorra,  don  Rodrigo ;  en  que  privó  al 
abad  de  todo  cargo  y  oficio  eclesiástico,  y  le  desna- 
turalizó de  estos  reinos,  con  el  notable  apercibi- 
miento de  que  en  caso  de  quebrantar  esta  pena, 
fuese  licito  á  cualquiera  afrentarle  y  despojarle  de 
sus  bienes,  que  por  ser  notable  damos  abajo  (7). 

Acercándonos  á  tiempos  más  modernos ,  vemos 
que  el  rey  don  Juan  el  Segundo  sentenció  el  pleito 
que  hubo  entre  el  Arzobispo  de  Toledo  y  Obispo  de 
Burgos,  sobre  pretender,  el  primero,  por  virtud  de 
su  primacía,  entrar  en  la  diócesis  del  segundo  con 
cruz  delante  (8) ;  que  los  Reyes  Católicos  termina- 
ron las  diferencias  del  cardenal  fray  Fancisco  Ji- 
ménez de  Cisneros,  arzobispo  de  Toledo,  con  el 
cabildo  y  prebendados ,  sobre  inquisición  de  vida 
y  costumbres  (9) ;  que  el  señor  don  Felipe  II  regló 
la  precedencia  de  1»  iglesia  catedral  y  el  convento 
de  San  Benito,  de  Valladolid,  en  una  procesión 
general,  y  el  señor  don  Felipe  IV  dirimió  otra  com- 
petencia semejante  entre  sus  capellanes  de  honor  y 


(5)  Varían.,  Ittit,  dé  Etpdña,  lib.  xr,  pag.  9. 

(6)  Sandoval,  in  Bislor.  Aiphoiui  VI,  eraiiU,  fol.  t4,  y  concln- 
ye  así:  «Qoe  es  bien  notable  para  conocer  el  privilegio  y  grande- 
M  de  los  sefitfres  reyes  de  Bspafia  en  las  materias  eclesiásticas, 
cuando  habla  más  santos  en  ella,  para  no  espantarse  de  lo  poco 
que  boy  qnieren  conservar  para  el  buen  gobierno  de  sus  reinos.» 

(T)  Alphonsus  Doi  gratis »  Rex  Toleti ,  Gastellae,  ct  in  pirtibns 
ExtrematuraB,  etc.  Universis  in  regno  noslro  constituUs  ad  quos- 
cnmque  litter»  ist»  devenerint ,  salatem.  Notum  flerl  volumus, 
quod  priorem  dictam  naxerensem,  per  simoniam,  ut  ómnibus  pa- 
tet,bona  snaeecclesiediminnentem,  exosnm  babemns,  et  cul- 
pis  snis  manifestis  exigentibns,  totius  administrationis  eccleslas- 
tice  cura  in  regno  nostro  privamns;  ipsomque  a  flnibus  nostris 
eiiminari  prscipimus.  Si  verd  contra  hoc  edictum  dispensatorie 
agere  pnesumpserit ,  eam  inbonorandum  et  ómnibus  bonis  expo- 
liandam  cunctis  exponimns.  Spoliatores  quoque  tam  nos,  quam 
episcopi  nostri ,  totius  calumnis  immunes  esse  sancimns.  Tradi- 
tur  a  Garibay,  in  Campeni,  Historioi.,  cap.  xvt,  lib.  xxii. 

(8)  Mariana ,  Dé  Hebui  Hispa».,  lib.  ix,  cap.  xix,  in  fin. 

(9)  Alvar  Gomes,  Dé  Réhu  §étüi  acérünat.  FrancU^  Ximeniú, 
lib.  III. 
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relipiojos  del  coiivpij*'^  íIo  Sin  Jerónimo,  y  son 
innumerable»  los  ejeiupion. 

En  las  materias  criminalos,  á  cada  paso  se  en- 
c'ientrní  en  las  historias  procedimientos  de  nues- 
tra -  '  ■  r.m-is  para  repriaiír  los  excesos  de  los 
(  p.)^  ni  .  )S  atítifos  •  la  majestad,  y  reducirlos 
á  i  olxjJioiiLÍa  y  fideü  l«  !  quo  tienen  jurada.  Es 
muy  conocida'  la  prisión  del  arz  oispo  de  Toledo, 
don  Pedro  Tenorio,  y  de  los  domas  eclesiásticos, 
'  .'r>  mandó  hacer  el  rey  don  Enrique  III,  por  la 
d  •  nación  de  sus  reales  rentas,  que  habia  reducido 
1,1  Tidcza  del  Monarca  á  la  verí::on20sa  pobreza 
q"     ms  refieren  los  ''storiadores  (1). 

]^  \v^n  notorio  el  procedimiento  del  rey  don 
Ju  in  el  '-'c'^undo  contra  el  obispo  de  Falencia,  don 
Gutierre  Gómez  de  Toledo  (2),  y  pocos  pueden  ig- 
norar 'íi  prisión  del  obispo  de  Badajoz,  don  Alfonso 
^!anr'*.'i'í,  que  hizo  Francisco  de  Lujan,  corregi- 
dor de  !  13  cuitro  villas,  de  orden  del  rey  don  Fer- 
nando V,  el  Católico,  conduciéndole  al  castillo  de 
Atienza  (3) ,  y  las  providencias  del  mismo  monarca 
para  contener  el  orgullo  nada  tranquilo  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  don  Alfonso  Carrillo  (4). 

Todos  estos  y  semejantes  casos  persuaden  el 
ejercicio  de  la  potestad  real  inmediata  que  tiene 
el  Rey  sobre  los  eclesiásticos ,  cuando  olvidándose 
de  su  alto  ministerio,  perturban  con  su  conducta 
la  paz  y  quietud  de  los  pueblos,  y  la  prueban  tan 
admirablemente  nuestros  autores  (S). 

Si  están  tan  á  la  mano  los  documentos  históri- 
cos de  la  sujeción  de  los  clérigos ,  en  las  materias 
de  que  trata  el  Monitorio,  al  poder  real,  aun  omi- 
tiendo las  acciones  de  algunos  otros  reyes  de  Es- 
pafia ,  que  acalorados  de  la  justicia ,  se  excedieron 
en  el  castigo  de  algunos  obispos,  como  el  rey  don 
Jaime  de  Aragón  con  el  Obispo  de  Gerona ,  ó  don 
Juan  el  Tercero ,  rey  de  Portugal,  con  Miguel  de 
8ilva;  de  los  ministros  del  emperador  Carlos  V  con 
el  Obispo  de  Zamora,  ¿cuántos  no  pudiera  recoger 
la  diligencia  de  los  archivos  del  Rey  y  de  los  tribu- 
nales para  descubrir  que  en  ningún  tiempo  se  han 
desprendido  nuestros  soberanos  de  la  potestad  que 
les  pertenece  sobre  los  eclesiáeticos? 

A  pesar  de  todo,  no  solamente  se  ha  querido  pin- 
tar la  inmunidad  del  clero  independiente  de  la  con- 
cesión real ,  sino  que  se  ha  puesto  en  cuestión  la 
soberanía,  y  aun  se  ha  querido  someter  á  los  t^yes 
á  el  arbitrio  de  la  curia  con  el  principio  y  funda- 
mentos que  vamos  á  indicar. 


§in. 


(1)  Nariisa ,  lib.  ti,  cap.  xm. 

(1)  CkrtmUú  Ref.  Jonm.  ¡I,  aun.  3i,  cap.  nn,  fol.  188. 

0)  Zorita,  tom.  ?i,  Anxtünim,  lib.  tui,  cap.  itii. 

(4)  Antonios  Nebrisseosls,  lib.  tu,  cap.  tii,  4eead.  1.  Mariasa, 
lib.  zxiu,  cap.  TI. 

(5)  D.  Saleed.,  D«  leg,  poU&e,^  Ub.  i,  cap.  it,  tt  Üb.  ii,  cap.  xn. 
Yietor.,  De  PcletUt.  eeeietimtie.,  seet.  6,  Boa.  4.  D.  Salgad.,  Il# 
tU§iaprúf09t,,  I  part.,  cap.  i,  nom.  4;  prolod.  t. 


El  siglo  XI  estaba  sumergido  en  grandísimas  ti« 
nieblas.  La  colección  de  las  decretales  apócrifas 
iba  cundiendo,  y  disminuyendo  de  dia  en  dta  las 
autoridades  nativas  de  los  ordinarios  y  de  los  me- 
tropolitanos. Los  privilegios  que  desde  entonces 
se  fueron  concediendo  para  varias  exenciones  oca- 
sionaron graves  perjuicios.  Dieron  motivo  á  la 
creación  do  conservadores,  y  á  la  evocación  de 
gran  número  de  causas  á  la  curia  romana ,  y  me  vino 
á  erigir  un  foro  de  causas,  reparable  al  mismo  ssb 
Bernardo,  que  lo  escribió  por  aquellos  tiempos  á 
Eugenio  III. 

Otro  motivo  de  atraer  á  la  curia  aun  á  los  mis- 
mos soberanos  se  tomó  de  las  inmunidades  de  loe 
eclesiásticos  en  cosas  temporales.  Obscurecióse  ss 
origen,  emanado  de  los  principes ,  y  á  la  curia,  to- 
mando en  sí  la  defensa  contra  las  pretendidas  in- 
vasiones de  los  príncipes,  no  le  costó  mucho  traba- 
jo convertir  en  un  mando  absoluto  en  lo  temporal 
la  dirección  universal  ó  superintendencia  que  do 
se  puede  negar  á  los  sucesores  de  san  Pedro  en  to- 
dos los  asuntos  espirituales,  y  que correspond^i  á 
la  primacía  que  tienen  respecto  de  los  demás  obis- 
pos (6). 

Es  una  cosa  sentada  que  el  clero  tiene  más  ó  mé 
nos  exenciones,  según  la  diferencia  de  los  estados 
y  regiones.  Estas  exenciones  se  han  sostenido  por 
gracia  y  benignidad  de  los  soberanos,  sin  necesi- 
dad de  establecer,  á  título  de  inmunidad  original- 
mente civil ,  especie  de  dominación  en  la  Iglesia; 
cosa  que  expresamente  tenía  prohibido  el  concilio 
Cartaginense,  que  por  lo  mismo  prescribía  que 
usase  solamente  del  nombre  de  obispo  el  de  la  pri- 
mera silla  (7). 

Es  muy  conveniente  para  decidir  estas  cnestío- 
nes,  acercarse  á  los  orígenes  eclesiásticos.  Allí  se 
verá  el  respeto  á  los  concilios  ecuménicos,  la  do> 
cilidad  á  sus  resoluciones,  que  la  Santa  Sede  las  res- 
petaba y  se  arreglaba  á  su  decisión  y  juicio  infa- 
lible en  los  casos  ocurrentes ;  que  las  causas  se  ter- 
minaban en  las  provincias,  sin  permitirse  la  avo- 
cación á  la  curia;  y  finalmente,  se  verán  observa- 
das las  elecciones  canónicas ,  como  se  practica  to- 
davía en  Alemania,  y  guarda  constantemente  la 
Santa  Sede.  La  alteración  de  esta  disciplina  fué  el 
efecto  de  las  falsas  decretales ;  sus  principios  die- 
ron ocasión  á  los  rasgos  de  dominación  ó  monar- 
quía en  lo  eclesiástico,  y  la  curia  se  apropió  gran 
parte  de  ella ;  dominio  que  mantiene  y  que  han  re- 
conocido por  varias  causas  á  veces  los  mismos 
príncipes.  Los  curiales,  para  asegurar  el  poder  in- 
directo en  los  reyes,  y  no  tener  barrera  en  los  con- 


té) iaatio.  FebroB.,  De  Slaa  EeOeeiet,  eap.  u,  1 6  tt  ases. 
(7)  Cwd/.  (krthH^  W*  «a. ». 
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cíllofl,  procuraron  apoyar  la  superioridad  absoluta 
por  medio  de  escritores  afectos,  definiéndose  lo 
contrario  en  los  concilios  de  Constancia  y  de  Ba- 
silea  (1). 

No  ignoramos  que  la  resolución  de  los  curiales 
para  mantener  los  derechos  que  se  apropian ,  ha 
llegado  al  punto  de  atacar  la  legitimidad  de  ambos 
concilios,  y  aun  que  derribada  su  autoridad,  se  in- 
cidiría en  otros  inconvenientes  contrarios  á  la  le- 
g^tima  sucesión  pontificia ;  los  escritores  de  la  cu- 
ria la  han  partido  admirablemente ,  de  modo  que 
no  tengan  valor  alguno  las  decisiones  de  estos  si- 
nodoa ,  que  son  contrarias  á  sus  ideas.  Mas  la  de- 
fensa que  han  hallado  siempre  en  aquellos  hombres 
grandes ,  incapaces  de  sacrificar  la  verdad  al  res- 
peto, al  interés  ni  á  la  lisonja,  han  inutilizado  sus 
esfuerzos  en  esta  parte.  Los  doctos  escritos  del 
gran  Gerson,  del  abad  Panormitano  y  del  Especu- 
lador previnieron  en  Francia  de  tal  suerte  los  in- 
tentos de  los  romanos,  que  casi  ahogaron  la  cues- 
tión en  su  principio.  Igual  triunfo  lograron  en  Es- 
pafia  las  obras  del  gran  Magorense  y  del  doctísimo 
Alfonso  Tostado,  y  se  puede  afirmar  con  buenas 
pruebas  que  la  superioridad  de  los  concilios  ge- 
nerales respecto  á  la  curia ,  á  lo  menos  en  ciertos 
caeos,  pasó  por  una  evidencia  entre  nuestros  anti- 
guos canonistas ,  y  fué  la  opinión  comunmente  re- 
cibida ,  antes  que  la  inundación  de  los  escritores 
partidarios  consiguiese  casi  borrar  la  memoria  de 

sos  escritos. 

Todas  las  naciones  miraron  la  convocación  del 
concilio  de  Trente  como  el  punto  felicísimo  del 
restablecimiento  de  la  Iglesia.  No  solamente  espe- 
raban ver  confirmados  y  fortalecidos  los  dogmas 
de  la  verdadera  fe  contra  las  impías  sectas  de  los 
modernos  faeresiarcas ,  sino  enmendados ,  en  esta 
santísima  y  general  congregación  de  la  Iglesia,  los 
abusos  y  los  desórdenes  que  la  ambición,  peste  de 
los  humanos,  de  tal  suerte  habia  arraigado  en  la 
curia  romana,  que  ya  los  contaban  en  calidad  de 
derechos.  A  la  verdad  que  si  se  pudiera  prescindir 
de  la  preferencia  que  debemos  á  nuestros  intereses 
espirituales,  era  bien  difícil  determinar  cuál  de  los 
dos  objetos  pedia  con-  más  urgencia  la  congrega- 
ción universal  de  la  Iglesia. 

La  queja  de  los  fieles  acerca  de  las  exacciones 
pecuniarias  y  pretensiones  de  los  curiales  era  tan 
antigua  y  general,  que  Juan  Salisberiense,  escritor 
del  siglo  xiY,  la  refiere  como  un  desorden  harto 
envejecido  en  sus  tiempos.  Es  digna  de  leerse  la 
conversación  de  este  prelado  con  el  papa  Adriano 
sobre  la  materia.  La  curiosidad  del  Pontífice  quiso 
enterarse,  por  un  conducto  tan  limpio,  del  grado  y 
altura  que  tenia  el  crédito  de  la  curia  entre  las  na- 
ciones católicas,  y  después  de  haber  oído  de  la 
boca  del  Obispo  que  en  el  concepto  común  la  Igle- 


(f)  CmuUmUMi.,  tes.  5 ;  BuU., 
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sia  romana  habia  trocado  los  tiernos  oficios  de 
madre  amorosa  en  estas  exenciones  y  en  las  avo- 
caciones anti jerárquicas ,  pasó  hasta  el  punto  de 
preguntarle  el  propio  dictamen  del  fiel  informan- 
te, y  sin  otro  rodeo  ni  protesta  que  la  de  explicar 
con  aquellas  palabras  AnguMtia  sunt  mihi  undi- 
que,  etc. ,  etc.,  la  apretura  en  que  la  dignidad  pon- 
tificia y  la  fuerza  de  la  verdad,  cada  una  de  su 
lado,  ponían  áeste  insigne  varón,  tuvo  la  franqueza 
de  decir  al  Papa  que  él  pensaba  del  mismo  modo 
en  el  asunto  (2). 

Paulo  III  no  pudo  ver  sin  estremecimiento  la 
pintura  horrorosa  de  los  desórdenes  de  la  curia, 
que  le  pusieron  delante  y  que  le  explicaron  con 
bastante  viveza  los  eminentísimos  cardenales  que 
refiere  Natal  Alejandro  (3)  >  y  se  puede  creer  que 
la  queja  y  el  clamor  de  todos  los  fieles,  vulgarizado 
hasta  el  punto  que  da  á  conocer  el  dístico  de  fray 
Juan  Bautista  Espanoli ,  dominicano  y  poeta  más 
verdadero  que  excelente  (4)  : 

Si  9ii.,.  dUeedite  R&ma, 

OmnU  am  tiumU  «m  Heeiette  konnm; 

obligó  al  Papa  á  pensar  seriamente  en  el  remedio, 
y  á  abandonar  las  razones  de  pura  política,  que  ha- 
bían detenido  en  tiempo  de  sus  antecesores  las 
congregaciones  generales  de  la  Iglesia. 

Los  padres  espafioles  que  concurrieron  á  este 
gran  concilio  desde  su  abertura  nos  han  dejado 
ilustres  testimonios  de  su  celo  por  la  reformación 
de  las  costumbres  y  de  la  disciplina  eclesiástica,  y 
de  su  modo  de  pensar  acerca  de  la  autoridad  de  la 
Iglesia  universal.  En  la  sentencia  de  estos  gran- 
des prelados  era  suma  é  independiente  de  los  pon- 
tífices la  potestad  del  concilio  para  todas  las  ma- 
terias y  asuntos  que  en  él  debían  tratarse ;  en  esta 
conformidad,  no  reconocieron  en  Paulo  III  bastan- 
tes facultades  para  transferir  el  sínodo  á  Bolonia, 
y  no  obstante  la  intemperie  de  Trento ,  que  fué  la 
honesta  causa  que  se  dio  de  la  translación,  perma- 
necieron en  aquella  ciudad,  sin  obedecer  al  motu 
propio  del  Pontífice,  ni  al  decreto  expedido,  en  su 
virtud,  en  la  sesión  8.*,  que  se  celebró  en  11  de  Marzo 
de  1547. 

Este  hecho,  que  es  una  prueba  real  en  el  asunto, 
no  sólo  consta  de  las  relaciones  históricas  de  las 
actas  del  concilio,  que,  por  más  fidedignas  que 
sean,  no  pueden  librarse  de  las  tachas  que  los  ro- 
manos oponen á sus  autores,  sino  por  el  medio  irre- 
fragable de  la  carta  circular  que  el  señor  rey  em- 
perador Carlos  V  expidió  para  que  los  obispos  es- 
pafioles concurriesen  á  Trento ,  luego  que,  á  sus  vi- 
vas é  incesantes  instancias,  restituyó  Julio  III  el 

(S)  Polientic,  De  Nupt  Cnriel.  el  Yetü§,  Pkiheophor.,  lib.  ?i, 
cap.  uní. 

(3)  Natal.  Alex.,  Hiet.  Ecekt.,  lib.  ?iii,  sccnl.  xt,  pag.  463. 

(A)  IHeümmeire  det  féru  et  eecrhams  eeoletiesUq,,  tom.  ir, 
Ub.T.Piris»17«7. 
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concilio  á  su  primitivo  lugar ;  la  cual  fué  de  este 
tenor: 

SOBRESCRITO. 

rOB  EL  BET. 

Al  muy  f9verendo  en  Cristo  padre  el  arzolispo  A^ 

del  su  Consejo, 

EL  REY. 

«Muy  reverendo  padre  arzobispo  A.,  del  nuestro 
s  Consejo :  Ya  tenéis  entendido  la  instancia  que 
ncontinuamente  habernos  hecho  por  la  celebración 
» del  concilio  general ,  conforme  á  la  gran  necesi- 
»dad  que  en  la  Iglesia  habiade  semejante  remedio; 
»y  cómo,  á  nuestra  suplicación,  la  santidad  del  papa 
» Paulo,  difunto,  le  comenzó  en  Trente,  como  lu- 
»gar  más  cómodo  y  ¿propósito,  y  tratado  y  concer- 
ntado  asi  para  satisfacer  á  los  estados  de  la  Gbr- 
»mania ,  que  siempre  han  pretendido  que  ,  pues  se 
» congregaba  principalmente  por  las  necesidades 
nde  su  provincia,  se  habia  de  elegir  lugar  de  la 
» misma  nación.  Y  aprobando  la  convocación  en  el 
B  dicho  lugar,  se  han  sometido  á  la  determinación 
»del  dicho  concilio  que  en  él  se  celebrase.  Donde, 
Dcomo  sabéis,  se  continuó  por  algún  tiempo,  hasta 
»  que  por  los  respectos  y  causas  que  entonces  se  ofre- 
ncieron ,  se  anduvo  tratando  de  la  translación,  que 
sha  sido  á  causa  de  tan  larga  suspensión,  sin  que 
»se  pudiese  en  tiempo  del  dicho  papa  Paulo  (aun- 
»que  lo  procuramos  con  la  instancia  y  diligencia 
9  que  fué  posible)  dar  en  ello  ningún  remedio.  Y 
Aporque,  después  de  tan  ¿p'andes  trabajos  y  gastos 
ncomo  habemos  padecido,  y  os  son  notorios,  para 
»  reducir  á  los  desviados  de  la  fe  á  la  sumisión  y  de- 
fi terminación  del  dicho  concilio ;  y  habiéndose  ob- 
B tenido  que  los  de  la  Germania  se  hayan  sometido 
sal  que  es  convocado  en  Trente,  se  ha  instado  siem- 
»pre,  por  nuestra  parte,  por  la  persecución  de  él 
fe  en  el  dicho  lugar.  Y  la  santidad  del  papa  Julio  III, 
amovido  por  el  celo  del  servicio  de  Dios  y  bien  de 
i>BU  universal  Iglesia,  cuya  es  la  causa;  y  cono- 
Bciendo  señaladamente  cuanto  importa  al  remedio 
sde  la  Germania,  ha  subvenido  á  la  dicha  necesi- 
»dad.  Habiéndose  dado  en  la  dicha  ciudad  de 
» Trente,  y  expedidose  ya  la  bula  de  la  reducción 
%y  prosecución  de  él,  siendo  necesario  que  para 
«l.^de  Mayo  del  año  siguiente  de  551,  que,  como 
» veréis  por  el  traslado  de  la  dicha  bula,  es  el  dia 
»en  ella  señalado  para  comenzar  á  proseguir  eldi- 
Acho  concilio,  todos  los  prelados  de  la  cristiandad 
A  que  son  obligados  á  comparecer  de  derecho  ó 
Acostumbre,  se  hallen  allí  juntos  y  congregados, 
A  mayormente  aquellos  en  quien  concurren  las  le- 
Atras  y  cualidades  que  en  vuestra  persona,  como 
A  quiera  que  sabiendo  vos  mismo  la  obligación  que 
Apara  ella  tenéis,  por  vuestra  dignidad  y  oficio,  no 
A  dudamos  que  os  hallaréis  presente,  todavía  con 
sel  celo  y  deseo  que  tenemos  de  que  esta  tan  buena 


A  y  santa  obra  haya  efecto,  y  que  por  ninguna  oftv- 
Asa  se  defiera  ni  impida,  nos  ha  parecido  encarga- 
Aros,  como  por  la  presente  os  encargamos,  que  día- 
Aponiéndoos  para  ello,  y  comenzando  desde  luego  á 
A  aparejaros,  os  partáis  y  pongáis  en  camino  pan 
» Trente  en  tiempo  que  podáis  ser  allá  para  princi- 
Apio,  ó  á  lo  menos  mediado  el  mes  de  Abril ,  sin  que 
A  en  ello  haya  excusa  ni  dilación.,  como  lo  confia- 
Amos.  Procurando  de  traer  entre  los  que  bubierea 
A  de  venir  en  vuestra  compañía  personas  de  letras 
A  y  buena  vida  y  ejemplo.  Certificándoos  que  hol- 
Agarémos  mucho  que  los  prelados  de  nuestros  reí- 
A  nos  sean  los  primeros  que  allí  comparezcan,  como 
íi  también  lo  han  sido  solos  en  la  atistencia  y  coatí- 
nnua  residencia  de  Trento  dende  el  dia  de  la  campa- 
íiridon  y  apericion  de  dicho  concilio  kaeia  elprt^ 
"í senté;  que  demás  de  cumplir  con  lo  que  sois  obli- 
Agade,  nos  haréis  en  ello  muy  acepto  servicio,  y  tu 
A  que  nos  aviséis  de  cómo  lo  ponéis  en  obra.  Dt 
A  Augusta,  á  XXIII  de  Diciembre  M.D.L.  (1). 

Restituido  el  concilio  á  Trento,  nada  les  qued) 
que  hacer  á  nuestros  obispos  para  lograr  la  gran 
obra  de  la  reformación  de  la  Iglesia  en  bu  cab^a 
y  miembros,  y  restablecer  la  disciplina,  que  llora- 
ba miserablemente  corrompida,  á  un  pié,  tsaxtíonas 
al  Evangelio.  Los  padres  franceses  acaloraron  k 
empresa,  y  unos  y  otros  oonocian  que  en  este  punto 
venía  á  consistir  casi  principalmente  la  reunión  de 
los  errados  alemanes ,  y  la  extirpación  de  ana  secta 
de  ciegos  sacramentarlos ,  que  más  debia  su  prio- 
cipio  á  un  espíritu  de  odio  y  de  venganza  que  á  U 
fuerza  del  error,  opresora  de  los  entendxmientof 
humanes. 

Para  conseguir  tan  importante  objeto  era  me- 
nester fijar  sólidamente  la  autoridad  de  los  conci- 
lios y  declarar  les  limites  naturales  de  la  dignidad 
pontificia ;  sin  esta  basa,  ni  se  podia  alzar  edificio 
seg^o  de  los  embates  de  la  curia,  ni  satisfacer  %i 
escrúpulo  de  los  protestantes,  que  exigían  este  pre- 
liminar, como  preciso  para  entrar  en  la  controver- 
sia. Por  lo  menos,  en  la  elocuente  oración  de  loe 
embajadores  del  duque  Mauricio  de  Sajonia  al  ooq- 
cilio,  que  tuvo  el  argumento  de  persuadir  la  liber- 
tad de  los  votos,  y  el  desprendimiento  de  todo  otro 
respeto  que  el  de  la  verdad  y  el  servicio  de  Dioa, 
propusieron  que  ante  todas  cosas  se  debian  confir- 
mar las  constituciones  de  los  concilios  de  Constan - 

(1)  Se  billa  esta  carta  en  las  Aetat  deidmeiRo  de  TrgáiB,  tsprr- 
sai  en  Alcalá ,  ea  1554,  con  este  titolo :  Genérele  Coádümm  IHán- 
íimn  continens  emnia ,  qnm  eb  ^ua  reductione  per  JtUkm  íll.  te*- 
tífieem  máximum ,  tuque  ad  ftnem  m  ee  ge^ta  stmt;  y  se  Tendlaa  n 
casa  de  Atanasio  Salcedo.  A  la  carta  copiada  precede  el  epignb 
7  preYenclon  del  editor  signiente :  Litteraram  copia,  qoas  Impera- 
tor  omnibDS  praelatis  snorum  regnoram  scripsit,  qoibas  moMbaí 
eos  ad  Gonciüam  Tridentinam  proOclsci :  qa»  quidem  litters  sisri 
cam  copia  ballse  redoctionis  ejasdem  coBcilii ,  per  pablica  m- 
tariom  coram  testibns  prcsestatae  fneraat  siogniis ;  qaae  oaaia 
jnssn  Imperatoris  sie  acta  sant.  Sed  qgla  tps»  iitlens  ralfari  sc^ 
mone  bispano  scripte  faere,  eo  qnod  ad  prslatos  potissiaiaB 
Hispaais  essent  destiaats,  ideo  eai  bispaao  seraioae  spfsmen 
Tisua  est. 


Juicio  imparcial  sobre 

Cía  y  de  Basilea,  que  expresAmente  declaran  la  i 
sujeción  de  los  pontífices  ai  concilio  general  en  las  ' 
causas  de  fe  y  las  que  miran  á  sus  personas,  y  tam- 
bién hicieron  presente  que  para  asegurar  una  de- 
cisión imparcial  y  perfectamente  libre  é  indepen- 
diente, debian  ser  absueltos  los  prelados  y  demás 
Bujetos  que  interriniesen  en  el  concilio,  de  los  par- 
ticulares juramentos  con  que  se  hubiesen  obligado 
al  Papa  en  orden  á  todas  las  causas  que  debian  tra- 
tarse. Estas  fueron  sus  formales  palabras :  Quarto 
loco  r^errey  et  tn  memoriam  revocare  debemut  ves- 
tris  an^lisnmiM  dignitatibtu  et  prcBstantiis ,  quod  . 
ca-tieuU  eoníroversiam  habentesjidem  nostram  Ckris- 
tümam ,  eí  aUqui  earum  Fontificem  concemunt.  Cum 
autemjura  ei  Concilia  tum  ConetaníieMe  Basilienée 
expreese  eoneíihierint :  quod  in  causis  Jidei ,  et  qum 
ipgummet  PotUificem  contingunt  PonHfex  concilio 
sabjectus ,  éi  condlium  supra  Fontificem  esse  debeat 
eonveniens  fuerit  illud  hoc  etiam  in  loco  omnino  ita 
servare  ^et  ante  omnia  confirmare  ^  sicuti  in  Basi- 
liensi  synodofactum  est;  ut  in  secunda  sessione  (¡fus- 
dem  habetury  et  quod  per  hocpralatiy  ac  reUqui  in 
concilio  eujuscutnque  graduSy  ac  ordinis  fuerint  a 
suisjuramentíSy  quibuspont^fid  obstrictierant  (quam- 
tumvis  ad  condlium ,  ei  cctuscu  in  eo  trotandas  per- 
tincty  liberi  sint  (1). 

No  obstante  el  clamor  universal  por  la  enmienda 
de  la  disciplina  eclesiástica,  todo  el  mundo  sabe  el 
corto  adelantamiento  que  turo  este  asunto  en  los 
dos  afios  que  duraron  las  sesiones  del  concilio  des- 
de su  restitución  á  Trento,  fuese  por  la  prevención 
délos  padres  italianos,  superiores  en  el  número  al 
resto  de  las  demás  naciones,  fuese  por  la  incons- 
tancia de  los  protestantes ,  6  fuese ,  finalmente,  por- 
que á  muchos  padres  les  parecia  en  la  realidad  que 
reglar  la  conducta  de  los  curiales  era  deprimir  la 
autoridad  pontificia  y  favorecer  la  causa  de  los  he- 
rejes ,  tal  vez  por  no  alcanzar  la  suma  diferencia 
que  interviene  entre  la  religión  y  las  costumbres, 
como  ponderó  Antonio  Florebelo  en  su  elocuente 
oración  contra  los  luteranos  (2).  Lo  cierto  es,  que 
la  propuesta  declaración  acerca  de  los  concilios  ge- 


(1)  A€ta  CsuUU  TriieiUM  eh  ^%8  ridsc^ons  per  Jn&wm  Ul,  ete. 
ComplBtt,  1354,  fol.  14. 

O)  De  suelorUeta  EeehHm  ad  eertUnalem  taéoUtuM,  Lagda- 
nU  1554.  Altad  Tero  est  McroMOcta  rellKionis  Dostr»  mysteria  tol- 
ier€,  alisé  corraptos  sacerdotam  mores  reprehenderé,  aliad  le- 
gas opUmassBtiqaare,  aliad  eorom  vitam,  qoi  legibos  minime 
pareaol,  vitopenre;  aliad  deniqoe  pontifleom,  aliqoot  rominoroD, 
qoi  potesute  á  Cbrlsto  permissa  forsitan  aliqaando  abosl  sant, 
factom  daaiBare.  H«e  seeernl,  disUngaiqae  oportet;  qoo  mioimé 
error  objiciatar,  ac  neqois  qaa  reprehensíone ,  eteorreetione  dig- 
na siDt,  aot  non  anlDadverti  b  me,  aat  etiam  probare  exlstimet; 
BOB  beiam,  at  sigillatim  enamerem  institota,  qo»  magnam,  ne- 
qie  omaiflo  iAiaatam,  sacerdotam  ordinl  iofidiam  conflaverant; 
iiaqoe  vehementer  k  Oeo  optandam  est,  ut eorrigoBda  sacerdo- 
tUB  djseiplina ,  hae  pars  reipoblic»  ehristiange  aegra  eonvalescat; 
id  qaod  Deo  javante,  bonis  adBitenUbas ,  ftitunim  esse  minimb 
despenndam  est :  nos  caim  bañe  morom ,  et  disdpiine  eorrep* 
tionem  Bdtentrii  magia  verbo  eflagitant,  qium  optimu  qoisqno 
a  Bostiis  rerstíi  expeüc 
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nerales  no  tuvo  efecto,  y  que  en  24  de  Abril  de  1552 
se  intimó  á  los  padres,  en  la  iglesia  catedral  de  San 
Vigilio  de  aquella  ciudad,  el  famoso  decreto  de 
suspensión  por  dos  años,  con  las  cualidades  y  cir- 
cunstancias que  en  él  se  refieren. 

Esta  novedad  sorprendió  los  ánimos  de  nuestros 
celosos  obispos.  Su  prudencia  temia  que  en  este  de- 
creto se  disfrazaba  la  absoluta  disolución  de  un  con- 
cilio en  que  se  habian  juntado  todos  los  padres  del 
Occidente ,  venciendo  los  innumerables  escollos  y 
dificultades  que  á  cada  paso  se  habian  opuesto. 

La  guerra  de  Alemania,  que  era  el  buen  pretex- 
to de  esta  inesperada  resolución,  no  les  pareció  que 
podia  obligar  átal  extremo.  Veian  bien  provista  su 
segundad  en  el  valor  y  la  fortuna  de  las  tropas  de 
Carlos  V ,  y  la  ausencia  de  sus  iglesias  no  les  pa- 
reció que  instaba  tanto,  ni  que  podian  remediarse 
los  males  que  hubiese  causado  con  la  vista  pasa- 
jera que  podian  hacer  en  dos  afios  que  habian  de 
cercenar  sus  viajes. 

No  hallando,  pues,  motivo  razonable  que  preci- 
sase á  interrumpir  el  gran  concilio  de  la  Iglesia, 
todos  nuestros  obispos  reclamaron  el  decreto  que 
á  este  fin  se  les  intimó  por  los  legados  del  Pontí- 
fice en  el  dia  domingo  24  de  Abril  de  1552,  indi- 
cien 10,  y  sólo  consintieron  que  se  prorogasen  las 
sesiones  por  algún  corto  tiempo,  sin  separarse  los 
padres  de  Trento,  á  excepción  de  don  Juan  Ber- 
nardo Diaz  de  Lugo,  obispo  de  Calahorra,  que  ab- 
solutamente lo  contradijo;  y  en  el  mismo  acto  en- 
tregaron por  escrito  el  instrumento  de  su  protesta 
formal,  con  las  rabones  que  la  justificaban,  que  con- 
cluye de  este  modo :  Quas  quidem  omnia  ita ,  tt  non 
aUterfieripeUmusprottstamurque;  sisecusfiat^md- 
Jiwn  nobis ,  nec  sonetee  synodo  proBJudiciumfieri  quo- 
vis  tempore ,  propter  hujus  decreU  suspenstonis  publi- 
eationem ,  quám  ob  quemcumque  alium  aciumfac- 
tum ,  velfaciendum ,  aUentatum ,  vél  aítentandumper 
quascumque  personas  contra  hujus  acumeniei  cond- 
lii  auetoritatem ,  et  potestatem  condliorum  acume-' 
nicorum  omnium;  como  consta  del  testimonio  au- 
téntico que  obtuvieron  (3). 

En  la  tarde  del  mismo  dia  los  ilustrfsimofl  don 
Juan  de  Fonseca,  obispo  de  Castelmar,  don  Alvaro 
Cuadra,  obispo  de  Venosa,  don  Alvaro  Moscoso, 
obispo  de  Pamplona,  y  don  Pedro  Ponce  de  León, 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  ó  desesperanzados  de 
obtener  el  testimonio  de  la  protesta  que  habian  he- 
cho, por  la  mafiana,  con  loa  demás  padres  espafio- 


(3)  Este  instromeoto,  remitido  al  sefior  rey  don  Felipe  II,  se  guar- 
da entre  los  manaseritos  déla  sélebre  biblioteca  de  San  Lorenio  el 
Real.  Los  nombres  de  los  ilastrísimos  obispos  qae  protestaron  el 
decreto  de  saspension  son  los  signientes:  Joan.  Fonseca,  Bp. 
Castelmaris;  Joan.  Salasar,  Ep.  Laneianens.;  Franciscas  Navarra, 
Ep..  Pacens. ;  Alboras  Oaadn ,  Bp.  Venursin. ;  Michael  Puig,  Ep, 
Elnens.;  Joan.  Nillan,  Ep.  Tudeos. ;  Martin.  Pereí  Ayala,  Bp. 
Gnadlxens.;  Petras  Acnfia,  Ep.  Astnrieens.;  Albans  Moseoso. 
Ep.  Pampilonens.  ¡Petras  Ponee  de  León,  Bp.  QvitatQig*;  Joani 
Btmardus  Diai  de  Lago,  Ep,  qalagarrllaaoi. 
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les,  6  no  satisfechos  con  aquella  diligencia,  la  re- 
pitieron ante  Diego  de  Cárdenas,  presbítero  nota- 
rio, contradiciendo  enteramente  el  decreto  que  se 
les  había  intimado,  y  todo  acto  de  prorogacion  6 
suspensión,  sin  limitación  alguna  (1). 

En  estos  instrumentos  auténticos,  que  no  se  su- 
jetan á  las  dudas  ni  á  las  interpretaciones ,  cual- 
quiera puede  ver  que  nuestros  venerables  prelados 
.  no  reconocian  en  el  Papa  la  potestad  de  suspender 
ni  disolver  siquiera  por  tiempo  determinado  los 
concilios  generales  legítimamente  congregados ;  y 
en  la  extrafieza  que  les  causó  la  intimación  del  de- 
creto pontificio,  y  las  razones  con  que  combatieron 
los  pretextos  de  la  guerra  y  de  la  ausencia  en  que 
se  sostenían ,  fácilmente  se  percibe  que  el  embarazo 
que  causaba  á  los  romanos  el  punto  sobre  la  auto- 
ridad de  los  concilios  que  se  trataba,  y  el  temor  de 
que  se  declarase  conforme  á  los  de  Constancia  y  de 
Basilea,  fueron  las  verdaderas  causas  del  decreto 
de  suspensión. 

Por  los  tiempos  de  esta  protesta  se  publicó  en 
Espafia  la  obra  del  ilustrisimo  don  Diego  de  Álava 
y  Esquibel ,  obispo  que  fué  de  Astorga ,  y  después 
arzobispo  de  Granada,  dedicada  por  su  autor  al 
sefior  don  Felipe  II  (2).  Este  doctísimo  varón,  que 
se  halló  á  los  principios  del  concilio,  y  que  vino 
llamado  del  Bey  para  informar  á  su  majestad  de  su 
estado  secreto  é  interior,  empleó  toda  la  segunda 
parte  de  su  tratado  en  descubrir  los  males  en  los 
desórdenes  que  necesitaban  de  remedio  en  la  Igle- 
sia de  Dios.  Su  plan  principia  por  el  sumo  Pontí- 
fice, sigue  por  el  sacro  colegio  de  cardenales,  y 
discurre  por  los  demás  órdenes  de  la  jerarquía  ecle- 
siástica, llevando  siempre  por  norte  las  constitu- 
ciones del  sínodo  de  Basilea  en  los  puntos  más 
principales. 

Según  el  dictamen  de  este  insigne  prelado,  nada 
debe  influir  tanto  en  el  restablecimiento  de  la  Igle- 
sia, como  la  reducción  del  número  de  cardenales  al 
que  prescribían  los  decretos  de  los  concilios  de  Ba- 
silea y  de  Constancia,  eligiéndose  para  la  sublime 
dignidad  de  la  púrpura  personas  de  todas  las  pro- 
vincias cristianas  con  una  proporcionada  igualdad. 
De  este  modo,  en  su  juicio,  se  conseguía  que  hu- 
biese cerca  del  Papa  quien  lo  pudiese  informar  con 
conocimiento  de  las  particulares  costumbres  de  lacr 
naciones,  se  lograba  la  instrucción  necesaria  en 
4os  negocios  de  la  curia,  y  se  podía  con  más  madu- 
rez deliberar  en  cualquiera  causa  que  aconteciese, 
con  otras  ventajas  (3). 


(1)  En  la  misma  biblioteca  se  halla  el  instrumento  original  de 
esta  segnnda  protesta ,  Mrmada  de  los  coatro  prelados  que  la  hi- 
cieron, 7  refrendada  con  sas  sellos. 

(f)  Jfttei.  ée  Coneii.  ünhemLttede  kU,  qnm  ad  reiigUmU  et 
reiñkHem  ehritüanm  refornuMonem  Uittiiiuñda  widentur,  GDoa- 
tc,  Í551. 

(3)  De  sui.  Cardinal,  actnm  est  scpistimb  in  eoncilüs  sniter- 
falüoi,  fnesertim  in  eosciUo  eonsUBtiensi,  et  iteinde  in  basi- 
lientl, ubi  decretoM  eitit,  ne ourdiaalim  BttBeroffl  Tiflnttqiu- 


FLORIDABLANCA. 

I       Dando  á  este  pensamiento  toda  extensión, pro. 

I  pone  que  de  España,  Francia,  Alemauia  éltilii 

'  deberían  ser  elevados  á  la  dignidad  card^ialicu 
seis  sujetos  de  cada  nación ;  uno  de  Portugal,  In- 
glaterra, Hungría,  Bohemia  y  Eacocia,  y  dos  <it 

,  Polonia ,  que  todos  vienen  á  componer  el  número  de 
treinta.  Establece  la  regla  que  se  debía  obsmv 

'  en  la  elección  de  los  electores  del  sumo  Pontífice, 
é  insinúa  el  modo  de  hallar  personas  dignas  de 
este  alto  derecho  (4). 
Los  perjuicios  que  han  prevalecido  contra  los  ci 

I  nones  en  la  tolerada  pluralidad  de  benefícioi;  b 
daños  que  introduce  la  facilidad  de  las  dispensí* 
en  la  disciplina  eclesiástica;  las  pemicioBaí codi^ 
cuencias  de  las  exenciones  del  clero  secular  y  n- 
guiar  respecto  de  sus  prelados  diocesanos;  loi  ic 
convenientes  del  nombramiento  de  jueces  ctrnú», 
las  más  veces  de  la  parcialidad  del  más  poderosc 
de  los  litigantes ;  los  insufribles  gastos  de  las  ipe 
laciones  que  omÍ890  medio  iban  á  la  caria;  lasio 
quietudes  de  las  competencias  con  los  magistridi; 
y  justicias  seculares,  que  hacían  ¿recuentes  losc^ 
rigos  de  menores,  y  la  inconsiderada  ampIUcioü 
del  fuero  eclesiástico  apersonas  que  no  debían  pir- 
tíciparle,  y  finalmente,  otros  abusos  que  6ec(»D^ 
ten  por  los  diocesanos,  están  explicados  en  m 
tratado  con  alguna  más  extensión  que  lohabialie 
cho  Alfonso  Guerrero  pocos  años  antes,  y  de m^ 
y  otro  se  colige  la  antigüedad  con  que,  no  obstaste 
la  enmienda  que  hizo  el  santo  concilio  de  Trente. 
se  llora  en  el  día  de  hoy  la  mayor  parte. 

En  cuanto  á  la  superioridad  del  concilio  genen^ 
sobre  los  papas ,  le  pareció  al  religiosísimo  Obi^' 
á  propósito  no  proferir  su  juicio,  y  sin  aprobar  ni 
refutar  una  ni  otra  opinión,  pasó  por  encima  de  ii 
cuestión,  que  era  tan  propia  de  la  materia  de  ni 
tratado,  contentándose  con  enunciarla,  y  creyeodc' 
que  no  podía  haber  necesidad  de  su  resolución  é 
un  estado  de  calamidad  en  la  Iglesia  (5). 

No  obstante  que  esta  expresión  descubre  bastas 
temente  la  sentencia  del  autor  en  este  paiticol*-' 
su  silencio  rompió  un  poco  máa  abajo  la  ctoui 


tsor  ezeedat :  atqoi  Iden  nod(wrepeti  esset  admodaai  sHlf  siSn 
qood  nomcras  triginta  cardinaliom  immatabilis  statomtv;  ^'' 
quidem  cardinales  elfgerentar  ex  omnibos  cbristiaDís  pnñwi^ 
iDspeela  personamm  qualitate ;  id  enim  prodesset  noKis]^*^ 
gotiorom  coDSultatlooeiB ,  ut  facilior  esset  apod  pap*  s^»*^ 
cognitlo  reram ,  possetqae  matarías  adsami  deiíbentJoeajisc>^ 
qoe  eoDtingentis  ctosae.  Dietú  tractát.,  part  n,  i  i,  M-  ^ 

(4)  Ca&terum  hie  numeras  (Cardinal.)  posset  per  saman  1^ 
tifleem  in  hoae,  aot  similem  modum  distrilnii ,  it  sex  elífern»? 
cardinales  ex  tota  Germanla ,  ex  Hispaaia  lotfden,  ex  €iOíJHts 
alii  sex ,  ex  Italia  sex,  ex  Lositania  anas ,  es  Anglia  ran, ti^ 
garla  et  Bohemia  doo ,  ex  Polonia  unas,  ex  Scotta  odss. 

<5)  ítem  prosertim  illam  qacstionem  qoam  liie  mioin^  ^^ 
tabimos:  An  conciliom  sit  sopra  Papam.  ;An  ipse  rosnti  Pee'* 
fex  sit  concilio  onlversali  soperiorT  EteBlmipssaiCbnstiiBJ^ 
snm  pía  mente  precamor,  ne  osqnaá  pemittat  Petri  navia^ 
filas  spoBsam  Eeolesiam,  ita  flnetiba8dissen8ÍonoiB»etcftissi«* 
tmiMri ,  et  agiUrt ,  it  oporteat  f  a  baae  ineiéere  eslsflititra.  4» 
nos  ad  hane  dlspatationem  impellat.  Diel0  hm,  i  pul*  «F*  ^ 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
de  la  piedad,  y  tratando  de  la  suma  utilidad  de  las 
congregaciones  generales  de  los  concilios  para  di- 
rimir las  controversias  de  la  fe ,  nos  dijo  franca- 
mente qne  la  autoridad  del  Pontífice  era  inferior  á 
la  de  la  Iglesia  universal ,  juntando  el  incontrasta- 
ble fundamento  de  que,  á  no  estar  en  esta  creencia, 
en  vano  habrían  tomado  los  papas  y  los  emperado- 
res el  inútil  trabajo  de  congregar  los  concilios  ge- 
nerales (1). 

Con  menos  rodeo  se  explicó  el  doctor  Guerrero 
acerca  de  la  superioridad  de  los  concilios  respecto 
al  Papa,  en  estos  términos :  Y  ésta  es  la  causa  que  el 
tanto  concilio  Constanciense  declaró  que  en  aquellas 
cosas  que  tocaren  á  lafey  á  destruir  chismas  y  á  la 
rtformadon  de  la  Iglesia^  así  en  la  cabeza  como  en 
los  miembros  j  el  concilio  sea  sobre  el  Papa;  de  ma- 
nera que  la  sentencia  y  juicio  del  concilio,  como  de 
juicio  nperior,  se  ha  de  preferir  en  las  tres  cosas  ya 
dichas,  al  juicio  del  Papa.  Así  lo  dice  el  Abad  en  su 
elegantísimo  tratado  del  concilio  de  Basilea,  en  la 
primera  duda  (2). 

Al  mismo  pontífice  Paulo  III,  con  la  propia  oca- 
sión ,  aparece  dedicado  un  Diálogo  sobre  las  cir- 
cunstancias y  requisitos  del  concilio,  que  lleva  el 
nombre  de  líareo  Mantua  BonavitOj  jurisconsulto 
de  Padua  (3).  Entre  otras  curiosidades ,  que  tal  vez 
no  serán  ingratas  á  los  eruditos ,  se  propone  el  au- 
tor de  esta  obra  la  duda  de  si  debe  prevalecer  la 
sentencia  del  Papa  6  la  del  concilio,  en  caso  de  opo- 
nerse entre  sí ,  y  resuelve  á  favor  del  concilio  legí- 
timamente congregado,  en  boca  del  jurisconsulto 
bolofies,  con  gravísimos  y  sólidos  fundamentos  (4), 
y  en  adelante  explica  en  qué  casos  puede  hacerse 


(O  Biae  Mik  el  allls  causis  discnsli ,  bacteníis  tb  tnitio  legis 

tnafeticae  Jndicatiun  fait,  aniversalium  synodoram  eoagregatio- 

>es,  ■axial  semper  faisse  Homenti ;  et  atIUtatis ,  ad  dirimeodas, 

rt  loUeadas  lites,  ac  controversias,  qoae  de  flde  solent  in  ehrisUana 

f»H|iMe  coDtiflfere:  qnod  si  tanta  esset  solios  romaní  Pontiflcis 

aactoritas,  qaanta  totios  Ecclesix  anlversalis,  frustra  tanu  solli- 

eitado ,  tantnsqse  labor  in  congregandis  synodis  nnlTersalibns  k 

iiBctís  poBiiOcibas,  et  eatbolieis  iapentoribns  someretar.  Dieió 

intL,  part.  1,  cap.  ni,  nam.  t, 

(f)  TnL  del  Cmeii. ,  cap.  lu,  pAg.  15. 

(3)YeBelUs,154l. 

(4)  Roberto  Bona?it,  Diahf.,  pag.  11,  ibi :  Crederem  ego  eon- 
eilíi  scattatiam  esse  prKferendam,  qnandoqQidem,  nt  proximé  di- 
ceban.  Id  ipsam  Spiritn  Saneto  cooperante  eongregetnr,  et  qnia 
apostoU  síBíli  modo  (Ipsi  enlm  príaii  coneilinm  celebramnt  antlo- 
chnuí ,  lixü  Bot  la  Cas.  Sacrotaaels,  dist.  tí),  eam  Petro  sta- 
taebaot,  qvaaqoam  ipram  nt  capot,  et  summum  pontifleem  ha- 
bereat,  al  Icgltar  aet.,  i,  6,  et  15,  obi :  Hathias  In  locnm  Jod» 
dretas  esl,  et  postea  Stepbanas,  et  alii  ad  tollendam  pbaris«o- 
nm  seditiotem,  ei  qno  aliqui  eorum  dlcebaat,  adhua  cireumeide- 
R  «portero ;  coaslderando  queque  (nt  arebid.  inquit  pariter,  in 
«)^  ÁMsHks9hi8,  19  dist.)  perieulosum  fore  fldel  cansam  unius 
Vialais  jadido  rdinquere ,  enm  máxime  peccare  poasit ,  ut  in 
üd.  ein.  iaatlloff.  in  concillo,  et  nnlversall  Bcdesia  quemadmo- 
iia  sapradietam  fait,  noa  conslderablle;  et  plus,  qnia  Gbristns 
iQli  Petro  qnaavls  tpsl  per  prios  potestatem  non  dedit,  sed  om- 
lihM  ipostolU  commaniter,  quando  dixit :  AcápUe  Spíritsm  Sase- 
¡m,  Bt  la  eaa.  fü  Dsmimu,  19  dist  et  rationi  est  etiam  conso- 
na, eam  ddeaat  plus  (ui  est  in  proTerbio)  oevli  qnam  oeolos, 
balBsqse  sit  Jadleinm  plurlmcrum  sententia  compiobatnm.  Cap. 
htéinüm^  és  Oflle,  Dele§t,..  difieémtqM  /Mea*»  lr<plM  d». 
TtSfUst  f  a»  a^wi^w^p^w»  ■  w%  vw* 
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lugar  la  plenitud  de  potestad  atilboida  á  los  ro- 
manos pontífices. 

Si  fuera  lícito  extender  una  digresión  que  sólo 
se  ha  instituido  con  el  ánimo  de  dar  alguna  noti- 
cia de  la  opinión  de  nuestros  antiguos  espadóles, 
sería  fácil  negocio  juntar  aquí  un  número  dilata- 
do de  testimonios  de  santos  pontífices  que  senci- 
llamente se  han  confesado  sujetos  á  la  religiosa 
observancia  de  los  cánones  de  los  concilios ,  que 
seguramente  no  se  compadecen  con  la  plenitud  de 
potestad  y  superioridad  á  los  sínodos,  que  incon- 
sideradamente le  suelen  atribuir  los  más  canonis- 
tas ultramontanos. 

Entre  la  muchedumbre  de  em';a8  confesiones  que 
se  pudieran  alegar,  es  muy  notable  para  omitida 
la  del  papa  san  Agapeto.  No  sólo  se  conocia  este 
santo  pontífice  sin  facultades  para  enajenar  los 
bienes  y  los  derechos  de  la  Iglesia,  por  la  prohi- 
bición de  las  venerables  constituciones  canóni- 
cas ,  sino  que  previniendo  estas  desgraciadas  suti- 
lezas con  que  el  espíritu  de  parcialüdad  sabe  os- 
curecer las  cosas  más  claras,  añade  qne  su  exacto 
cumplimiento  á  las  constituciones  canónicas  no 
nacía  ni  de  la  afectada  severidad  ni  de  un  humano 
interés,  ni  de  otro  respeto  que  el  de  la  autoridad 
de  los  santos  concilios,  que  le  precisa  á  su  inviola- 
ble observancia  (6). 

Oprimido  un  erudito  defensor  de  la  Silla  Apostó-, 
lica  de  la  fuerza  de  estos  testimonios,  confesó  la 
sujeción  de  los  papas  respecto  de  aquellos  cáno- 
nes que  confirman  la  ley  de  Dios  y  de  la  natura- 
leza ,  fijando  la  cuestión  solamente  en  los  que  mi- 
ran á  la  disciplina  eclesiástica  (6). 

Cualquiera  puede  juzgar  del  fruto  qne  puede  te- 
ner la  oficiosa  piedad  de  este  escritor  en  presencia 
del  testimonio  de  san  Agapeto.  El  asunto  de  que  se 
trataba  en  este  pasaje  pertenece  meramente  á  la 
disciplina  y  es  puramente  temporal,  y  sobre  él  ex- 
pone el  santo  Pontífice  que  no  le  era  lícito  por 
ninguna  ocasión  violar  las  prohibiciones  canónicas 
de  enajenar  los  bienes  de  la  Iglesia;  expresión  qué 
sale  al  paso  á  la  sutileza  de  este  escritor,  y  los  de 
su  partido  interpretan  el  defecto  de  facultad  sobre 
los  cánones  que  de  sí  mismos  confiesan  los  pontí- 
fices romanos,  en  el  caso  en  que  no  intervenga 
justa  causa  para  la  dispensa  6  la  derogación. 

No  se  puede  negar  que  en  los  papas  residen  al- 
gunas veces  facultades  para  dispensar  las  leyes 

(5)  Rerocant  nos  venennda  palmm  manifeitlMima  eonsdtnta, 
qoibos  problbemnr  prsdia  Jails  Bedaaim,  cal  nos  omnipotens  Deu 
prsesse  eonstituit,  quolibet  titula  ad  aUena  Jara  transferre.  Qna 
in  re  ?estraa  queque  sapienti»  credimns  essa  gratisslmnm,  qnod 
in  nullo  contra  priscm  deflnitionis  constitnta,  tel  regulas  pro  qua- 
Ubet  oeeasione,  yel  sab  cojuseumque  person»  respectn,  Teñiré 
pnesamimus.  Nec  tenacitatis  studlo,  aat  saBcularls  atiliutls  causl, 
boc  faceré  aos  credatis;  sed  dlTlal  aonslderatione  jndicil  aecessé 
Bobis  ast,  quidqae  saneU  Syaodalif  deererit  auetoritu,  laTÍoIabi« 
iiter  custodire.  CotUet,  Cone,,  tom.  ir,  p.  1796,  lit  A, 

(Q  Prane.  Ant  de  Simeonib.,  De  rmmd  PntilMtJwilekrts  m- 
<stlaií,tom.i,eap.vm,il.        " 


92 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


oanónioM ;  pero  Luís  de  Mainbttrgo,  que  apuró  bien 
esta  material  sostiene  que  estas  facultades  sólo  se 
pueden  reconocer  en  los  casos  permitidos  por  los 
mismos  cánones  (1) ;  y  cuando  esta  sentencia  no 
fuese  constante ,  lo  cierto  es  que  no  se  puede  in- 
ferir la  superioridad  del  Papa  á  los  concilios,  de  la 
potestad  de  dispensar  en  los  cánones ,  porque  ésta 
es  una  concesión  de  la  misma  Iglesia,  muy  corres- 
pendiente  á  la  suma  preeminencia  del  romano  Pon- 
tífice ,  que  las  raríaciones  de  los  tiempos  y  las  cir- 
cunstancias hacen  indispensable,  no  siendo  fácil 
la  congregación  de  un  concilio  general  para  cada 
una  de  las  necesidades  que  pueden  ocurrir ;  pero 
esta  facultad  de  dispensar  con  justa  causa  es  co- 
mún y  trascendente  á  los  demás  arzobispos  y 
obispos. 

Finalmente,  entre  nosotros,  después  de  la  cele- 
bración del  santo  concilio  de  Trento,  está  ejecuto- 
riada la  impotencia  de  la  curia  romana  para  alte- 
rar las  leyes  que  dictó  la  Iglesia  en  este  sínodo  ge- 
neral sobre  el  reglamento  de  la  disciplina  eclesiás- 
tica. La  suma  veneración  con  que  se  han  recibido, 
y  la  especial  protección  que  corresponde  al  Bey,  y 
prometió  Felipe  II  en  el  afio  de  1564,  al  tiempo  de  su 
aceptación ,  han  hecho  que  la  contrariedad  ú  opo- 
sición á  sus  santos  reglamentos  sea  una  justa  causa 
para  retener  en  el  Consejo  los  breves  ó  dispensas 
de  Roma  que  la  contengan ,  sin  que,  en  el  común 
sentir  de  los  autores,  deban  correr  ni  tener  efecto 
porque  el  Papa  derogue  específica  y  expresamente 
los  cánones  á  que  se  oponen  (2). 

Volviendo  ya  de  nuestra  digre^n  á  sefialar  el 
principio  que  han  tenido  las  tentativas  de  la  curia 
romana  contra  el  poder  de  los  príncipes,  no  se  pue- 
de negar  que  al  mismo  tiempo  que  el  santo  pontí- 
fice Gregorio  VII  hacia  sus  conquistas  espiri- 
tuales ,  no  se  descuidaba  en  aspirar  al  dominio  tem- 
poral de  todo  el  orbe.  Aun  no  hacia  ocho  dias  que 
estaba  sentado  en  la  silla  de  san  Pedro,  y  ya  re- 
convino á  nuestros  monarcas  sobre  los  derechos  de 
la  silla  de  Boma  (3)  al  trono  de  lasEspafias,  en  un 
breve  que  les  dirigió  á  los  grandes  del  reino,  en 
que  les  pedia  un  servicio,  que  suponía  acostum- 
brado y  solamente  interrumpido  por  la  ocupación 
de  los  sarracenos. 

La  respuesta  que  se  díó  á  sus  oficios  debió  de 
ensefiar  á  Gregorio  VII  otro  camino  más  fácil  de 
llegar  á  la  dominación  absoluta  á  que  aspiraba.  En 
el  titulo  de  sucesor  de  san  Pedro  creyó,  influido  de 
los  curíales ,  hallar  facultades  bastantes  para  juz- 
gar á  los  reyes ,  deponer  los  emperadores  y  des- 
atar, si  fuese  necesario,  el  vínculo  y  juramento  de 

(1)  Mainbur.,  Staéiit,  etprerrogaL  de  1'E§Hm  d§  B0M0,  pag.  MI. 

(O  D.  Stlgaé.,  De  ReieaL,  part.  n,  cap.  1,  per  tot.  GeYallos, 
De  Cof*it.per  mcéim  wioientke,  in  Prol.«  oam.  151,  €t  alíia  locis. 
Aeeved. ,  In  leg.  %  Ut.  ti,  lib.  1,  Recop,  Pax,  in  Prat,,  tom.  11,  pn»- 
iii4. 5,  nim.  10. 

(3)  RoBMt,  hUereie  pretent  éee  pwUteMeee  de  tEurepe,  ehap.  1, 
1 9y  el  Utt«rB  BrsTU  tnáontiur  A  Baroa,,  ad  aso.  1076. 


fidelidad  que  liga  indisolublemente  ¿  los  subditos 
á  la' obediencia  de  sus  soberanos,  y  con  efecto  en- 
sayó esta  potestad  con  el  emperador  Enrique  IV,  ¿ 
quien  privó  del  reino  que  gozaba,  y  que  Dios  h 
habia  dado  libre  de  toda  dependencia  hcunana.  No 
contentándose  con  dar  al  mundo  un  ejemplo  qua 
produjo  tanto  escándalo,  empufió  por  la  primera 
vez,  según  Belarmino  (4),  el  rayo  de  la  anatema 
contra  la  persona  del  mismo  Emperador  con  la  for- 
mula, también  nueva  y  abusiva,  de  la  sentencia  de 
Jesucrísto :  Mi  reino  noeede  esU  mundo^  de  una  alo- 
cución al  apóstol  san  Pedro ,  en  que  le  sienta  U 
potestad  que  el  mismo  Gregorio  VII  se  habia  arro- 
gado en  el  uso  que  con  novedad  acababa  de  hactr 
de  ella  (5). 

Nadie  ignora  las  funestas  consecuenciaiB  de  la 
Inconsideración  de  este  paso  de  la  curia  romana, 
la  sangre  derramada  con  este  motivo,  y  la  confu- 
sión en  que  puso  á  la  Iglesia  esta  novedad,  reproba- 
da generalmente.  El  Emperador,  en  desquite ,  cavó 
en  no  menor  inconsecuencia  para  sostener  su  ct- 
tro.  Juntó  el  concilio  Vormaciense,  que  declaró  la 
elección  de  Ildebrando  nula  é  ilegitima ;  declara- 
ción que  se  confirmó  en  otros  posteriores  (6).  Des- 
pués, vencidos  los  favorecedores  del  Papa  y  desh^^' 
chas  las  fuerzas  de  la  condesa  Matilde,  ciegamente 
adicta  al  partido  romano,  fué  cercado  en  Boma 
el  mismo  Gregorio  VII ,  de  que  se  libró  por  el  fa- 
vor del  príncipe  de  Apulia,  Guiscando  Romano  (T) 
Sobre  las  circunstancias  de  este  suceso,  la  legiti- 
midad de  los  concilios  Germánicos,  que  condena- 
ron al  papa  Gregorio  VII,  y  sobre  la  justifícacioo 
de  los  procedimientos  que  mediaron  entre  la  corte 
imperial  y  la  curia  romana ,  se  escribieron  apolo- 
gías de  parte  á  parte ,  cuyos  hechos  están  recogi- 
dos en  la  Defensa  de  los  Hivemos  contra  Iom  dockh- 
res  de  Lovaina  (8). 


(4)  BellarmiB.,  De  potettaie  Potif.,  cap.  n,  pag.  105,  fbi :  Ug^ 
et  relego,  romanonim  regom,  et  Imperatorom  gfsia,  el  ■■sfUD 
invenio  qnemqnam  imperatorom ,  aote  honc,  k  rornaais  ^atiM- 
baa  excommaDicatom,  ^el  regno  priTatom.  Otho  Frlaiaf.,  Uk.  n; 
Ckro»,,  cap.  uxT.  Ipse  primoa  eat  iater  omnes  imperatores  a  Papa 
depoaitos.  Clem  LeodientU,  epitt.  adverns  Psecketit  PP.  deereí 
Hiidebrandns  papa ,  qui  auctor  eal  bojna  noTelii  achisaaiis,  ct 
primas  le?aTÍt  laaceam  aacerdotalem  contra  diadema  regis,  pr.»3 
indisereté  Henrico  fafentes  ezeommnnicavit,  etc. 

(5)  Habetar  apnd  Barón.,  ad  ann.  1076»  n«m.  i&, 

(6)  Coacit.  VonHoUens.,  anno  1075.  Qaia  ergo  introitos  tas 
tantis  peijariia  initiatos  eat,  et  Ccelesia  Dei  per  abnsioaem  Dan- 
tatam  toamm  tam  gravi  tempeatate  peridiutar,etc.  Cmm/.  P« 
pUnt.,  ann.  1075.  Mcgmiti:,  ano.  1079.  Brixieiu.^  1080.  l&rf 
MogtmtíM.t  ann.  1065.  Bomamm,  10S9.  MepmHn.  wé  Urhémg  tí. 

(7)  Sigebert.,  in  Ckron,,  ad  ann.  1285.  Hildebranáas  papa,  qii 
et  Greg.  Vil,  apnd  Saleniiam  exnlans  moriinr;  de  boe  ita  scfiptaa 
reperi :  Tolamaa  tos  acire,  qnl  ecclesiastiea)  care  aolliciti  estis, 
qood  dominas  apostólicas  Hiidebrandas,  tone  in  extremls  posítas 
ad  se  voeatit  annm  de  12  Cardinaübos,  quem  pr»  cieteris  dilige- 
bat,  et  eonfeaaas  est  Deo,  sancto  Petro,  et  totl  Ecclesic,  ae  «ald^ 
peecasse  in  pastoral!  enra,  qam  el  ad  regendam  eomaissa  erat,  t\ 
aoadente  diabolo  contra  homaBam  genaa,  iram  et  odiam  eoa- 
eitaaae. 

(8)  BUerner,  ñenumet,  eemtra  Lateideiuet,  part  n,  eap.  nr,  cx> 
Ut  tom.  la  dea  Dr^Ut  et  kberU$  de  rE§Uee  GeHeme, 


JUICIO  IMPAHCIAL  SOBRE 

Annqne  faese  criminosa  la  conducta  del  Empe- 
rador, el  jaicio  era  privativo  del  Omnipotente,  y 
el  procedimiento  del  Pontífice  no  puede  sostenerse 
en  cuanto  á  la  fulminación  de  anatemas  contra  la 
eabesa  del  imperio.  Esta  censura  es  de  los  Santos 
Padres  y  de  los  hombres  grandes,  de  que  pudiéra- 
mos referir  los  innumerables  testimonios  que  junta 
la  citada  Defensa  de  lo»  Hivemos  (1). 

No  es  nuestro  ánimo  derogar  en  lo  demás  las 
yirtndes  ni  el  talento  de  este  papa.  En  puntos  de 
jarísdicion,  aun  el  mejor  celo  suele  dar  algunos 
pasos  no  bien  meditados.  Las  sugestiones  de  los 
enríales  y  otras  importunidades  suelen  prevenir 
el  ánimo  pontificio,  como  ya  lo  observó  san  Ber- 
nardo, en  sus  Oonnderacumee  á  Eugenio  III^  avi- 
sándole de  los  tropiezos  en  que  la  ambición  de  los 
.curíales  habia  puesto  á  sus  antecesores,  y  en  que 
podría  caer  él. 
Giegorío  VII  dejó  el  ejemplo  de  su  virtud  en 

tolenr  con  paciencia  las  consecuencias  en  que 
acabó  la  carrera  de  su  vida,  llena  de  amargura.  Ja- 
mas se  ha  llegado  en  la  Iglesia  al  abuso  de  las 
censuras  contra  los  principes  sin  ocasionar  graves 
escándalos ,  y  aun  dafios  á  los  que  las  aconsejan  y 
promueven,  violando  el  decoro  é  inmunidad  de- 
bida al  César,  cuyos  derechos  están  recomendados 
en  el  Evangelio  á  todos  los  cristianos  para  que  no 
ios  violen.  De  la  obligación  á  cumplir  estos  pre- 
ceptos no  está  exento  el  Papa  ni  la  curia. 

Aunque  fueron  tan  secos  los  laureles  que  los  au- 
tores del  sistema  de  la  monarquía  universal  reco- 
gieron entonces,  quedó  muy  arraigada  en  la  curia 
esta  máxima.  BQuifacio  VIII  se  propuso  la  misma 
idea,  y  no  dudó  tratarse  como  soberano  de  los  reyes 
en  la  imperiosa  carta  que  dirigió  al  rey  Felipe  IV 
de  Francia ,  llamado  el  Hermoso;  y  aunque  la  viva 
respuesta  de  este  monarca  dejó  bastantemente  des- 
úrada  la  autoridad  que  Bonifacio  se  tomó  (2) ,  no 
desistió  éste,  sin  embargo,  de  su  empeño,  y  procuró 
llevarle  adelante  por  medio  de  negociaciones  y 
i&anejo8  sordos. 

Las  decretales  de  Bonifacio,  tocantes  á  la  mo- 
narquía eclesiástica,  fueron  revocadas,  así  por  opo- 


{\\  tbi  ispr.,  part.  ui,  eap.  U,  S,  2  et  3. 

(2)  Uterm  Bomf.  PP.  VIIL  Bonif.  Episecp,  Sema  Señor.  BH. 
Phiñff^  Ftau^nm  Regi.  Deam  time,  et  mandtta  ejas  obsenra : 
'circ  te  Tolviios,  qnod  in  spiritoallbus,  et  temporalíbas  nobls 
labes;  bcBcteionim,  et  praDbendaram  adte  collatlo  nalia  eipe^ 
tit,  etii  aliqaomm  Vacaotíam  eiistodianí  babeas  fractns  eorom 
tucessoribu  resertes;  etsi  qne  contal isti,conat¡onembiUa8- 
•«ii  irrítam  decemlaios,  et  quantam  de  facto  processerit  revoca- 
us,  aKad  aatem  credentes  haereticos  repotamos. 

9^üfp,  B.  G,  Frneomm  Hex,  Bonif .  te  gerenü  pro  twnmo 

^f/id  eoiáUm  Mtftftemí,  autmUlam,  Seial  toa  mailma  fatoitas 

ioteaponlibu  nosali  eain  on  snbesse ;  eccleslamm,  aeprsbenda- 

n«neaDtiam  coUationem  ad  nos  Jure  regio  pertlnere,  aefroetns 

««na  nóstros  faceré ,  eollationes  aatem  b  nobts  faetas,  et  faeien- 

<>s  fore  falidas  in  prxteritum,  et  fatnrora,  et  earnm  possessiones 

^itn  omaea  nos  Tlriliter  tneri ,  secos  aotem  credentes,  fatuos,  et 

^OBCBíes  repotamos.  Uabentor  tom.  ui  &ts  Uberiét  de  rS^iise 

CftoM.cliap.TU. 
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nerse  á  los  cánones  antiguos  como  por  ser  intolera- 
bles á  los  reyes.  Clemente  V,  su  sucesor,  lo  declaró 
así,  para  preservar  ilesos  los  derechos  de  la  corona 
de  Francia ,  en  la  clementina  Meruit  de  FriinUg,, 
cuya  declaración  fué  á  favor  de  los  demás  sobera- 
nos por  militar  identidad  de  razón ,  y  no  haber  sido 
necesario  nombrarles,  porque  las  disputas  sólo  se 
trataron  con  el  rey  Felipe  de  Francia,  contra  quien 
Bonifacio  conmovió  otros  principes. 

La  decretal  de  Bonifacio  en  que  quiso  estable- 
cer esta  monarquía  eclesiástica  y  absoluta  empieza: 
üham  eanetam,  que  muchos  incautamente  citan, 
por  no  advertir  en  la  revocación  de  la  clementina 
Meruit, 

Ni  puede  tacharse  esta  doctrina  canonizada  por 
la  decisión  de  un  papa  como  Clemente  V  é  inserta 
en  el  cuerpo  del  derecho  canónico. 

No  obstante  que  el  consentimiento  común  de  los 
jurisconsultos  y  canonistas  ilustrados  ha  firmado,  á 
fuerza  de  tantas  y  tan  expresas  declaraciones  di- 
vinas, que  al  Pontífice  no  le  compete  potestad  al- 
guna en  las  materias  y  asuntos  temporales  (3) ,  se 
descubrió  por  escritores  apasionados  de  la  curia  el 
secreto  admirable  de  la  habilitación  con  sólo  el  fá- 
cil rodeo  de  concederle  un  poder  indirecto  para  dis- 
poner de  los  reinos,  de  sus  leyes,  de  sus  costum- 
bres, de  sus  derechos  y  de  los  propios  soberanos, 
siempre  que  sea  necesario  para  un  asunto  eclesiás- 
tico ó  que  se  nombre  tal ;  y  esta  potestad,  aunque 
no  menos  absoluta  ni  de  distinta  naturaleza  que  la 
que  está  negada  á  los  superiores  eclesiásticos  en 
los  divinos  decretos,  se  halló  muy  conforme  para 
sostener  con  menos  escándalo  el  sistema  de  la  cons- 
titución üham  sanctam ,  suponiéndola  conexa  con 
el  supremo  ejercicio  de  la  jurisdicion  espiritual. 

Este  proyecto,  que  Inocencio  III  (4)  templó, 
viendo  los  riesgos  del  anterior  de  Gregorio  VII, 
corrió  con  mejor  fortuna,  y  en  breve  se  vio  la  curia 
casi  en  posesión  pacífica  del  dominio  del  orbe  cris- 
tiano, decidiendo  los  papas  de  la  suerte  de  los  im- 
perios en  las  diferencias  de  los  principes ;  pero  des- 
de Clemente  V  ya  no  puede  alegarse  ni  la  potes- 
tad indirecta,  sin  oponerse  al  espíritu  de  su  decla- 
ración absoluta  á  favor  del  temporal  de  los  reyes, 
digan  lo  que  quieran  los  doctores  transalpinos  y 
sus  secuaces. 

Ta  se  habría  desterrado  de  la  memoria  de  los 
hombres  el  sistema  de  la  potestad  indirecta ,  si  los 
autores  de  las  doctrinas  sanguinarias  y  tiranicidaa 
no  hubiesen  vuelto  á  resucitar  este  espantajo  para 
poner  á  su  arbitrio  los  cetros.  Ha  sido  mucho  el 
descuido  con  que  se  han  dejado  correr  las  obras 
en  que  tales  máximas  se  sostenían,  por  el  vali- 
miento de  los  regulares  de  la  Comp<m(a^  principa- 

(3)  Ut  Yidere  lieet  apod  Schmier,  JurUp.  Cenonk,,  Ub.  i,  traet  S, 
eap.  II,  S  3,  nom.  Ul. 

(4)  In  cap.  illnd,  Be  M^forit.  el  Ohei,,  cap.  miv,  Be  ^lecL,  f| 
eap.  TI ,  Be  Vote  et  YoH  reiemt, 


u 
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lea  patronos  y  propagadores  de  ellas ,  hasta  qae 
el  Consejo,  por  su  real  provisión  de  23  de  Mayo 
de  1767,  siguiendo  las  decisiones  del  concilio  de 
Constancia,  ha  desterrado  tan  perniciosas  opinio- 
nes de  nuestras  nniversidades  y  estudios. 

ün  suceso  inopinado  disipó  estas  tinieblas  en  el 
siglo  pasado,  y  abrió  á  los  monarcas  los  ojos  para 
la  conservación  de  sus  regalías.  Bn  las  ruidosas 
diferencias  que  tuvo  la  república  de  Venecia  con 
Paulo  V,  los  escritores  venecianos  pusieron  en 
claro  esta  materia,  apoyados  en  doctrinas  del  chan- 
ciller Juan  G^rson  y  de  otros  grandes  doctores, 
ensefiando  á  distinguir  el  báculo  del  cetro ,  y  las 
inaccesibles  barreras  que  separan  al  principado  del 
régimen  espiritual. 

La  publicación  de  esta  verdad  fué  bien  costosa 
al  descubridor  y  á  los  que  le  ayudaron  en  esta  obra, 
como  Juan  Barclayo,  Edmundo  Richer  y  algunos 
otros.  Su  memoria,  después  de  una  fuerte  persecu- 
ción, se  procuró  infamar  con  el  dicterio  de  herejía, 
cisma  y  otros ,  de  que  les  ha  vengado  la  posteri- 
dad imparcial. 

Los  curíales  se  pusieron  en  la  mayor  consterna- 
ción con  la  firmeza  y  luz  de  los  venecianos ,  que 
jamas  quisieron  reconocer  el  monitorio  de  Paulo  V, 
ni  aun  recibir  la  espontánea  absolución  que  se  les 
ofrecia,  considerando  nulo  el  acto  por  defecto  de 
jurisdicion  y  las  censuras.  Conocian  que  se  les 
iba  de  entre  las  manos  el  imaginado  sefiorio  del 
imiverso ;  idea  bien  distante  de  la  mansedumbre 
apostólica  de  los  papas ;  y  para  libertarse  de  ha- 
cer una  pérdida  de  esta  magnitud,  llamaron  las 
fuerzas  auxiliares  de  la  Compañía ,  fecunda  inven- 
tora de  trazas  y  arbitrios.  No  tomaron  ellos  la  de- 
fensa de  los  curiales  por  defender  á  Roma,  antes 
^la  metian  con  sus  promesas  en  estos  empefios  para 
sacar  partido.  La  república  necesitó  entonces  arro- 
jarles de  su  Estado,  para  libertarse  de  la  insurrec- 
ción que  preparaban  en  los  ánimos. 

A  nadie  interesaba  tanto  la  causa  como  á  estos 
regulares^  que  hablan  de  tener  la  principal  parte  en 
la  victoria.  Su  secreto  instituto  ó  sistema  de  ambi- 
ción casi  no  les  prescribía  más  que  el  modo  de  re- 
ducir toda  la  especie  de  potestades  que  conocen  los 
hombres  sobre  la  tierra,  á  un  punto  que  entregase 
totalmente  el  uso  de  ellas  á  su  impulso  y  á  su 
dirección.  Por  otro  lado,  no  era  muy  fácil  el  hallaz- 
go de  operarios  más  hábiles  y  atrevidos ,  ni  que 
alcanzasen  con  más  primor  el  arte  de  sorprender 
la  religión  de  los  principes  y  de  los  pueblos  con  la 
fervorosa  apariencia  de  celo  apostólico;  arbitrio 
terrible,  cuando  farisaicamente  se  abusa  de  él; 
pero  que  se  ha  puesto  en  práctica :  prostitución 
abominable,  reprendida  desde  los  tiempos  de  san 
Hilario  con  tales  fines  (1). 


(1)  D.  Hilartns,  lib.  i|  Ai  ConstMt.  AugUitarnt  Bom.  6,  pag.  iti, 
léi :  Anctoritale  etitm  nomiois  sni  Ib  errorem  inpentorem  traos- 


Parecieron  al  público  suoesivaaiente  Us 
del  cardenal  Roberto  Belarmino,  de  FrancÍBcoSoa- 
rez  y  de  Antonio  Santarell,  y  otras,  en  que  ¿  aqoe. 
líos  regulareM  nada  les  quedó  que  hacer  para  intro^ 
ducir  en  los  pocos  instruidos,  como  un  dogiua  re- 
velado ,  que  la  curia  romana  era  arbitra  de  h 
reyes ;  que  les  podia  deponer  de  sus  reinos,  y  abto] 
ver  á  los  subditos  del  sagrado  vinculo  de  fídelidai 
en  uso  de  su  suprema  jurisdicion  espirítaal,  sm- 
pre  que  lo  considerase  oportuno  Ó  conveniente  í 
un  fin  cubierto  con  velo  de  religión.  Loa  pvli- 
mentes  de  Francia  condenaron  estos  pemiciosai 
escritos,  destructivos  de  la  soberania,  y  los  híciercc 
quemar  públicamente  por  mano  del  ejecutor  de  k 
justicia,  oon  la  censura  que  merecían ;  y  en  &ptfi& 
aunque  no  se  hizo  tan  gran  demostración,  el  ak» 
po  don  Juan  Caramuel ,  á  pesar  de  su  afecto  a! 
probabilismo  y  á  las  opiniones  nuevas  de  loi  je- 
suítas, testifica  que  nuestros  soberanos  los  miraros 
con  indignación ,  como  injuriosos  á  la  majestvL 
sediciosos  y  perturbativos  á  la  quietud  de  los  ps^ 
blos  (2). 

No  obstante ,  la  Francia  tuvo  que  llorar  ilastrs 
victimas  de  esta  doctrina  seductora,  y  en  Espaüi 
cundió  demasiadamente.  Es  lástima  ver  en  alg:io»i 
de  nuestros  más  apreciables  libros  atormentinc 
sus  autores  en  buscar  un  sentido  menos  violento  i 
las  disposiciones  divinas,  para  sostener  estas hi- 
sas  y  perjudiciales  máximas. 

Un  hombre  tan  grande  como  el  doctor  Martin  ^ 
Azpilcueta,  que  supo  distinguir  claramente  en  mii- 
chos  casos  los  distantes  y  separados  límites  densi 
y  otra  potestad ,  y  que  con  diligencia  hace  ver  qD« 
el  Pontífice  en  este  concepto  es  incapaz  de  la  ten- 
poral  en  los  estados  ajenos,  incurrió  en  el  error  dí 
creer  que  por  uso  de  sus  facultades  espirituales  po- 
dia hacer  la  deposición  de  los  reyes ,  sin  advertir 
que  este  uso  y  ejercicio  se  le  atribuyen  los  casnis- 
tas  y  decretal istas  modernos  en  calidad  de  ^ 
Por  consiguiente ,  todos  sus  discursos  y  desrelíQ 
venian  á  parar  en  conceder  de  un  modo  la  misD< 
potestad  que  negaba  en  otro  á  la  curia  roiiiafiA> 
haciendo  un  juego  de  palabras  lastimoso  (3). 

El  sefior  don  Diego  de  Covarrubias  siguió  fi^' 
mente  las  pisadas  de  su  maestro,  y  estos  dos  in- 
signes y  piadosos  varones ,  que  se  dedicaron  aíb^* 
pugnar  la  pretendida  monarquía  universal  J^^^^ 
emperadores ,  como  contraria  á  los  derechos  divi- 
no, natural  y  de  gentes,  no  tuvieron  reparo  es 


dacant,  rectom  afBrmantes,  ot  sob  specle  Ümoris  Deí  Ío  b^?''' 
yersiute  subditos  sibi  tradant. 

(2)  Garamoel ,  in  Theohg.  FundameñiéU,  una.  HOQi,  ib¡ :  ^ 
cipes,  sab  quibns  vivimos»  non  catiiolid  tanton,  sed  pii^int.^ 
sibi  sommam  injoriara  fleri  patant^eum  renporaiia,  joxa  lfí<* 
canónicas  dijndicamos,  et  galli  qni  christianissimí  saat,  el  EttV- 
sis  román»  primogeniti,  mana  mancipii  pabliei  (sit  c^rsíicts 
appellant)  igni  mandant  qaoscnmqae  libros,  qaidocentrr^'> 
temporali  remm  goberoatfone  sobesse  ecciesiastieisMooBíios. 

^3}  n.  Navar.,  in  capit.  NovU.  de  Judidis,  nolabil.  3. 
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eiUblecer  en  el  Papa  la  obra  que  detestaban ,  sólo 
porque  variaba  en  el  nombre  y  algún  tanto  en  el 
modo  (1).  Su  discernimiento  superior  no  pudo  con 
sus  opiniones  pasar  de  una  atención  obsequiosa  á 
U  cabeza  de  la  Iglesia.  Al  contrario  de  los  que  in- 
famaban á  los  defensores  del  buen  partido  con  el 
sombre  de  herejes,  siempre  dijeron  que  sin  seme- 
jinte  tacha  se  podia  defender  la  absoluta  incapa- 
cidad del  Papa  en  los  negocios  temporales  (^) ,  y 
en  otro  lagar  nuestro  Covarrubias  confesó  ingenua- 
mente que  habia  discurrido  asi  porque  se  pudiese 
defender  en  alguna  manera  la  opinión  que  favore- 
cía al  Papa  (3). 

Desde  los  tiempos  del  sefior  Covarrubias,  casi  to- 
dos naestros  canonistas  juraron  tan  ciegamente  so- 
1)re  la  opinión  de  los  curiales,  que  nada  les  ha  fal- 
lado para  reputar  la  contraiga  por  un  delito  de  lesa 
majeaUd  divina.  £1  desengafio  de  estos  doctores, 
con  qnimes  suele  ser  más  poderoso  el  número  de 
loa  que  defienden  una  sentencia  que  la  razón  mis- 
ma ,  debe  librarse  á  las  divinas  letras.  En  una  cau- 
sa en  que  son  interesados  los  reyes  y  la  curia,  no 
paeden  ciertamente  admitirse  las  decisiones  de  las 
partes ,  que  son  la  obra  de  los  litigantes.  Nosotros, 
aunque  con  la  brevedad  que  pide  un  discurso,  he- 
moa  dado  los  textos  divinos  que,  según  la  fiel  inter- 
pretación de  los  Santos  Padres  y  de  las  columnas 
de  la  Iglesia,  niegan  á  los  eclesiásticos  (sin  excep- 
tuar al  Papa)  absolutamente  todo  conocimiento  en 
las  naaterias  temporales  y  todo  imperio  y  coacción, 
T  para  libertamos  de  la  nota  de  que  abrazamos  sin- 
gularidades extranjeras,  finalizaremos  este  asunto 
con  el  testimonio  de  nuestro  Alfonso  Guerrero,  es- 
pañol doctísimo  y  celoso  de  la  exacta  disciplina  y 
observancia  eclesiástica. 

Este  escritor  habló,  como  ya  hemos  dicho ,  en  el 
capitulo  IV  de  su  TrcUcub  sobre  la  forma  del  concilioj 
con  bastante  extensión  sobre  ambas  potestades. 
Señaló  el  origen  de  una  y  otra,  y  aunque  preveni- 
do á  favor  de  la  dignidad  imperial ,  no  eximió  de 
tu  sujeción  en  lo  temporal  otros  reinos  que  los  de 
^afia.  Finalmente ,  concluye  en  que  al  Papa  no  le 
es  licito  por  ningún  caso  tocar  estos  limites,  con 
estas  razones : 

i  No  puede  el  Papa  hacer  capitán  de  la  Iglesia, 
porque  es  destruir  y  quebrantar  los  decretos  y  tradi- 
ciones de  los  Santos  Padres,  porque  el  Emperador  se 
llama  vicario  de  Cristo  en  la  tierra  en  las  cosas  tempo- 


(i)  Covamb.,  íb  cap.  Peeenhm,  i$  ñegul.  Jur.,  Id  6,  §9. 

|!)  Idea,  ubi  proximé,  num.  7,  in  fin.  Hactenos  enim  nil  cer- 
^m  in  bac  coatroversia  Ecclesia  cathoUca  deflDivit,  propteresque 
't^tiatioiii  loeas  est  absqae  nlU  baereseos  suspietone.  Navar., 
■Miipr.,  lUB.  S6.  Neqtt«  in  sacris  liUeria.  ñeque  ab  Ecclesia 
^ieraüsata  est;  alioqain  scbola  parisiensis  conlrarínm  non  do- 

<3|  0.  Covarr.,  ibidem,  Tcrsic.  i.  Án  wnm  »U.  Ibl :  Non  me  la- 

^  bao*  seassni  alienam  ease  b  plerisque,  qai  in  faToren  romanl 

^BtiSeís,  pnecitatam  opinionem  probare  eonaii  snnt;  sed  tamen 

%■  refereodom  esse  eensoi  ad  banc  finen,  al  eoram  aententla 

^lliRidi  ali^oo  pacto  valeat. 
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rales.  Asi  lo  dice  Baldo  en  la  ley  1.*,  en  el  Código^ 
en  eltit  De  jure  aur.  annuL,  y  el  Emperador  es  se- 
fior de  todo  el  mundo,  para  en  lo  que  toca  á  la  juris- 
dicion  y  á  la  protección.  Así  lo  dice  la  glosa  en  el 
principio  de  los  Digestos;  y  también  se  dice  el  Empe- 
rador padre  común  de  los  hombres,  después  de  Dios. 
Así  lo  dice  el  texto  en  el  autent.  Ñeque  virum,  co- 
llat.  8 ;  de  manera  que  el  Papa  no  administrará  gla- 
dio  temporal  en  prejudicio  de  la  imperial  potestad; 
porque  á  san  Pedro  le  fué  dicho,  después  que  le 
fué  dada  la  potestad :  Mete  el  guehillo  en  la  vaina; 
que  tanto  fué  como  si  le  dijera  Cristo:  No  admi- 
nistres ^  PedrOy  guehillo  temporal;  y  san  Bernardo 
escribe  al  papa  Eugenio  III  estas  palabras :  Quid 
usurpare  gladium  tmtaSy  quem  semeljussus  es  mittere 
in  vagincun,  aggredere  subditos  verbo ,  non /acto, 
Y  la  razón  por  que  el  Papa  no  ha  de  administrar 
gladio  temporal  es,  porque  el  ^ramento  del  altar 
representa  la  unidad  de  Cristo  á  la  Iglesia  y  del 
ánima  al  cuerpo ;  y  el  ministro  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia,  como  es  el  Papa,  no  ha  de  administrar 
guehillo,  con  el  cual  el  ánima  se  aparta  del  cuerpo. 
Así  lo  dice  santo  Tomas,  en  la  cuadragésima  de- 
suso allegada ;  y  que  Cristo  no  dio  gladio  temporal 
á  san  Pedro  paresce  á  la  clara,  porque  respondien- 
do Cristo  á  Pilato,  como  san  Juan  escribe  en  el  ca- 
pítulo XYiii ,  dijo :  Regnum  meum  non  est  de  hoc  mun- 
do. Así  que,  no  es  de  creer  que  el  guehillo  temporal, 
que  él  no  habia  querido  ni  quiso  administrar,  lo  die- 
se á  san  Pedro ;  y  para  corroboración  de  esto,  etc.n 
En  el  juicio  del  cardenal  Reginaldo  Polo,  no  sólo 
deriva  el  César  de  Dios  la  potestad  absoluta  é  inde- 
pendiente en  las  materias  temporales,  sino  que 
también  es  vicario  del  Todopoderoso  en  los  nego- 
cios de  la  Iglesia,  y  en  esta  calidad  debe  intervenir 
á  los  concilios  generales,  sin  que  por  esto  se  ofen- 
da la  autoridad  pontificia ,  porque  en  la  sentencia 
de  este  purpurado  no  se  puede  dudar  que  el  supre- 
mo rey  y  sacerdote,  Jesucristo,  duefio  de  toda  la 
potestad  del  cielo  y  tierra ,  tiene  sus  vicarios  por 
ambos  respetos,  y  la  representación  de  cabeza  sa- 
cerdotal ,  que  corresponde  al  Papa  en  el  concilio 
general,  no  excluyela  concurrencia  del  vicario  de 
Cristo,  rey  (4). 


{A)  Cardinal.  Pol.,  üe  CsneU,,  q.  15.  Oaonodo  Casares  fn  eon* 
cilils  generalibus  Christi  vicarias  partes  agere ,  idqne  Deo  ipso 
jobente,  dicis,  si  easdem  proprias  romani  PontlOcis  esse,  omnia, 
qaa  bactenas  de  ejas  anctoriíate  in  Ecclesia  dixlsti,  conflrmant ; 
cottseatieutibus  cum  scrlptorts,  tum  miracnlis,  qaibns  Dens  saam 
volantatem  in  bac  re  declaravit.  Hespimtiú.  Non  qaidem  sic  pro- 
prium  diximas  romani  Pontlflcis  Yica^ias  Cliristi  partes  in  conci- 
iiis  agere,  nt  omnes  ipsa  Cbristi  partes  in  Ecclesia  oecupet,  nnl- 
ias,  alus  rellnquat :  immo  cum  nallns  sit  in  Ecclesia,  qoi  non  ali- 
quod  sibi  monas  ^  Deo  assignatnm  babeat;  neo  enim  membrí 
otiosa  in  ea  Dens  constitait ,  qoatenüs  quisque  in  suo  muñere 
quidqnid  f^clt  ad  Dei  bonorem  refert;  nemo  antem  in  sao  quid- 
quam,  sed  omnes  in  nomine  Domíni  omnia  agnnl;  boe  euiía 
cbristiana  regnia  docet,  eatenus  Christi  Domini  vicarias  partes, 
eojus  vlrtute  omnia,  qu»camqne  Deo  Patri  snnt  grata,  eom  gerere 
reeté  dieemus.  Ita  Pontlíex  qnidem  roraanus,  ut  eaput  sacerdolale 
Picarlas  Cbriatt  verb  «apttia  partes  gerit,  rsUqoi  Tero,  si  reUqiis 
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Toda  esta  doctrina  habla  de  los  principes  sobe- 
ranos é  independientes ,  que  en  nada  se  distinguen 
del  Emperador  en  potestad,  honor  y  dignidad^  Cada 
uno  en  su  reino  es  verdadero  vicario  de  Dios,  como 
nos  dice  el  sabio  monarca  y  legislador  don  Alfonso 


cuestiones  que  sobre  este  punto  inventó  la  aitndi 
de  un  interés  particular ,  y  últimamente,  que  nadi« 
dude,  á  vista  de  la  imagen  de  la  potestad  ecledís- 
tica,  que  han  copiado  los  Santos  Padres  del  origi- 
nal del  Evangelio,  que  al  Papa, por  los  veDenb!@ 


el  Décimo  con  esta  expresión:  Vicarios  de  Dio»  son  \  títulos  de  cabeza  visible  de  la  Iglesia,  sucesor  da 


los  reyes  cada  uno  en  su  reino,  puestos  sobre  las  gen- 
tes para  fnantenerlas  en  Justicia  é  en  verdad  cuanto 
en  lo  temporal^  bien  así  como  el  Emperador  en  su  im- 
perio (1).  Y  basta  para  desterrar  las  contrarias  adu- 
latorias  opiniones  que  han  pretendido  apoyar  los 
curiales  y  sus  secuaces,  á  fuerza  de  sofisterías  y  ro- 
deos, para  hallar  casos  en  que  los  eclesiásticos  sean 
superiores  de  Jesucristo  á  los  soberanos  que  dejó 
en  este  mundo  con  sus  respectivas  facultades. 

Por  fortuna  parece  que  en  nuestros  dias  se  dejan 
ver  más  propicias  las  luces  del  desengaño  acerca 
del  poder  de  los  príncipes.  Ya  oimos  con  gusto  á 
uno  de  los  empefiados  defensores  de  la  autoridad 
eclesiástica  distinguir  al  imperio  del  sacerdocio ,  y 
afirmar,  aunque  con  alguna  restricción,  que  no 
le  es  lícito  al  Papa  perturbar  los  derechos  de  los 
reyes  (2).  Esperamos  que  no  vuelvan  á  parecer  las 

membn;  tt  Cssarem ,  Bt  capot  regalo  Christi,  eUam  Tlearias  par- 
les agere  reeté  dieere  possvmus ;  neqne  enim  simplex  potestas 
Clirlsto  fait  data ;  sed  nt  saeerdos,  sie  eUam  rex  dicebatar...  Om- 
9is  potettat  íradiU  est  rniki  in  <mIo  et  t»  ierra.  Hatth.,  28.  In 
Dlnqae  ergo  potestate,  qain  saos  Christas  ficarias  habeat,  dobi- 
tare  non  possamns ;  vicarias  antem  Gbristi  regis  partes  in  eonei- 
Uis  generalibns  ad  Caesarera  pertioere  dicimas. 

(i)  Ley  5,  tlt.  i,  part  u. 

(t)  Sapell.,  part.  i,  §  4,  num.  6.  Porrd  aatoH  snmmoram  princi- 
pan  jora  mere  temporalia,  asamqae  eorum  indifrerentcm,  id  est, 
bono  Ecdesiae  grarlter  non  ofacicntem  turbare:  neqne  sommo 
PooUflci  lieitam  eet,  cum  non  sit  Rex  regnm,  et  domimu  domiiuní' 
tmm;  sed  sacerdos  sacerdotom ,  et  capul  Ecclesis  catbolic» ;  id 
est,  per  anlfersam  orbam  difrosse.  Unde  et  sacerdotio,  et  impe- 


san Pedro,  padre  y  maestro  universal  de  los  fiel^ 
no  le  puede  pertenecer  facultad  alguna  para  anc- 
lar ni  derogar  los  edictos,  leyes  ó  constituciones  qae 
para  el  régimen  temporal  se  publicasen  en  Pan&i 
ó  en  otro  cualquiera  estado  ó  reino ,  aun  cuando  ioi 
tales  edictos  comprendan  á  los  eclesiásticos,  tsm 
ciudadanos  y  miembros  del  Estado,  6  proteja  k 
disciplina  extema  de  la  Iglesia  para  no  permitir 
abusos  contrarios  á  ella. 

Con  toda  esta  ilustración ,  ya  general ,  echarct 
los  curiales  el  liltimo  resto  en  el  monitorio  6  letru 
de  30  de  Enero  de  1768  contra  Panna.  Y  aunqoí 
no  es  de  esperar  ya  en  el  mundo  una  prodoceioo  de 
esta  clase,  por  la  general  ofensa  de  la  sobenitii 
que  envuelve,  ha  parecido  del  caso  poner  en  dar; 
la  insubsistencia  de  los  motivos  que  alegan  loe  en- 
ríales para  determinarse  á  un  acto  que  tanto  detri- 
mento ha  causado  á  la  cuna  y  á  los  ocultos  pro- 
movedores de  tal  producción ,  deseosos  de  envolver 
su  causa  con  la  de  la  curia,  como  hicieron  tambiee 
en  Venecia,  aunque  con  risa  y  desprecio  delsr^ 
pública,  que  jamas  incluyó  á  losjegttttoaenUK- 
conciliacion  con  Roma. 


rio  sai  limites  acenrat¿eostodiendi8ant,nerezcaao2iaiia; 
cris  intromittat;  ñeque  Papa  sibl  potesUtem  sxealirea.iiüi 
qoantom  ab  ipslsmet  principibus  aponte  per  doDatioaes.aitiJi 

eonventiones,  etiam  onerosaa  conditioaes ,  sonsecatas  etf ,  * 
roget. 


SECCIÓN  SEGUNDA. 


Alias  ai  Apostolatus  nostri  notitiam  non  sine  gravi  animi  nostri  molestia  pervenit,  in  IM^ 
nostro  Parmensi  et  Placentino  á  sceculari  illegitüna  potestate  Edicta  qtugdam  contra  Ecda» 
jura 9  etc.,  etc. 


§1. 

Las  expresiones  lisonjeras  con  que  en  el  proe- 
mio de  sus  letras  se  atribuye  la  corte  de  Boma  el 
dominio  y  la  propiedad  de  unos  estados  de  que  la 
Europa  no  la  ha  conocido  jamas  derecho,  ni  ella 
le  puede  producir,  precisa  á  examinar  con  breve- 
dad cuáles  puedan  ser  las  miras  del  Pontífice  ro- 
mano, en  calidad  de  príncipe  temporal,  para  dejar 
oaer  esta  cláusula  en  el  breve  con  novedad. 


En  la  opinión  de  los  politices,  es  cosa  bien  lasti- 
mosa hablar  de  aquellos  derechos  rancios  que  ^ 
han  sido  reconocidos  después  del  sólido  reglain«ní'> 
de  una  pacificación  general.  Semejantes  intentes, 
fuera  de  sazón  y  en  ofensa  de  un  soberano  co» 
quien  se  vive  en  paz ,  son  el  alimento  de  vana  as- 
bicion  y  de  los  celos  recíprocos  de  las  potenciiJi 
con  la  diferencia  de  que  á  los  poderosos  sirren  dí 
cohonestar  sus  empresas,  y  á  los  febles  de  eitnn- 
eeca  denominación.  Parece  que  se  coBserr»»  »  * 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
memoria  por  recelo  de  qae  la  tranquilidad  pública 
qoede  alguna  ves  tan  sólidamente  establecida,  que 
llegue  á  faltar  asunto  de  querellas  entre  los  domi- 
Dadores  de  la  tierra  (1).  ¡Qué  feliz  seria  el  orbe 
cuando  hubiese  alcanzado  tal  equilibrio,  y  todas  las 
competencias  se  redujesen  á  empefiarse  los  sefio- 
res  del  mundo  en  hacer  más  felices  á  los  mortales! 
Si  ésta  es  la  obligación  aun  entre  los  sucesores 
de  Tiberio,  ¿con  cuánta  más  razón  los  curiales  de- 
berían cuidadosamente  apartar  de  la  boca  del  suce- 
sor de  san  Pedro  un  lenguaje  tan  poco  conveniente 
á  la  ¿gravedad  de  los  escritos  que  se  autoristan  con 
el  respetable  nombre  del  Vaticano  ? 

Al  Papa  se  le  ha  reconocido  de  mucho  tiempo 
acá  (no  hablo  de  Constantino)  por  soberano  en 
todo  el  territorio  que  se  llama  patrimonio  de  ion 
Pedro^  qnizÁ  contra  su  voluntad.  La  posesión  de 
este  estado,  continuada  por  muchos  siglos,  y  el 
consentimiento  de  las  demás  potencias  de  Europa, 
legitiman  su  soberanía.  Si  este  titulo  posesorio  no 
es  bastante,  y  se  desea  el  original ,  ¿  ninguno  con 
mis  razón  que  Roma  sufriría  por  ventura  el  nom- 
bre de  potestad  ilegítima?  ¿Qué  tienen  de  común 
Ua  controversias  de  Parma  y  Roma  para  mezclar 
el  dominio  temporal  del  Estado  con  las  cuestiones 
de  pretensa  inmunidad  y  jurisdicion  eclesiástica? 

£s  un  axioma  vulgar  de  que  quien  mal  pleito 
tiene,  le  mete  ó  vocee.  Eso  es  lo  que  han  hecho  los 
curíales,  ingiríendo  la  cláusula  in  nottro  ducaiu  sin 
oportunidad ,  sin  causa,  y  lo  que  es  más,  con  dafio 
de  la  misma  corte  de  Roma.  De  aquí  se  infiere  la 
sorpresa  con  que  procedió  el  eztensor  del  breve. 

Si  se  eleva  el  discurso  á  este  genero  de  pesquisas 
solamente,  sin  volver  á  la  memoría  la  incapacidad 
del  derecho  de  la  muerte  y  de  la  vida,  y  de  las  de- 
mas  prerogativas  esenciales  á  la  potestad  del  si- 
glo, y  sin  detenemos  en  las  otras  repugnancias  que 
tiene  con  el  ministerío  apostólico ,  lo  cierto  es  que 
de  todos  los  medios  legítimos  de  adquirír  la  su- 
prema potestad  que  conocen  los  publicistas  (2), 
solamente  la  pretendida  donación  del  emperador 
Ccnstantino  es  el  título  con  que  se  puede  defender 
de  los  antiguos  derechos  que  tiene  deducidos  el 
imperio  romano  á  una  parte  del  territorio  de  su  do- 
minación, y  en  que  estuvo  colocada  su  capital. 

De  esta  donación  de  Constantino,  fundamento 
del  principsdo  de  los  papas,  no  se  halla  memoria 
en  los  historíadores  que  escribieron  su  vida,  ni  hay 
otro  instrumento  auténtico  de  su  certeza,  que  la 
•ospechosa  variedad  con  que  se  refiere  y  no  se  prue- 


(I)  Grot,  hiJwre  Belü  tt  Pac,  eip.  vr,  S  í-  Sequl  vldetur  Dt- 
tintm  iMonnodam  nt  eontroTertla  de  regnli ,  regnoramqae  I- 
ittu  sallo  ttBqiam  tempere  extlBiaaetar,  qnod  bod  UbIobi  id 
leitirbeadoe  msltorom  tnimos,  et  bella  sercBda  pertiaet ;  sed  et 
ceaiMal  ftatiam  seBsai  repagaat. 

(1)  Gret,  De  Jnré  BeiU  tí  Padi,  11b.  i,  cap.  m,  tt  eommiBlter 
fúikkm. 
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ba  (3).  No  puede  menos  de  advertirse  la  extrafieza 
de  poner  su  referencia  en  boca  del  papa  Melchia- 
des,  muerto  antes  del  pretendido  emperador  donan- 
te ;  y  con  este  fundamento  la  creyó  la  buena  fe  6 
falta  de  crítica  de  muchos,  aunque  los  juiciosos 
siempre  la  tuvieron  por  fingida  y  como  una  fábula 
de  los  curíales  (4). 

Cuando  no  tuviésemos  dificultad  en  vencer  núes* 
tra  credulidad  al  punto  de  dar  asenso  á  la  pretensa 
liberalidad  del  César,  siempre  hallaremos  gravísimo 
embarazo,  ó  por  mejor  decir,  imposibilidad,  en  de- 
fender su  valor,  si  la  causa  se  hubiese  de  decidir 
en  la  formalidad  de  un  juicio  y  por  las  reglas  de 
derecho.  Lo  primero,  es  constante  que  en  un  es- 
tado electivo  (cual  era  el  imperío  en  tiempo  de 
Constantino)  no  se  percibe  facultades  en  aquel 
príncipe  para  enajenar  la  metrópoli  de  su  imperio 
sin  consentimiento  del  Senado  y  del  pueblo,  y  sin- 
gularmente de  la  misma  capital,  que  se  iba  á  trans- 
f  erír  á  la  soberanía  de  otro ;  porque,  siendo  la  so* 
ciedad  un  cuerpo  que  formó  un  contrato  libre  y 
voluntario,  no  se  puede  separar  ninguna  de  las  par- 
tes sin  su  espresa  voluntad ,  utilidad  y  absoluta 
necesidad  (5). 

Cuando  hubiera  tenido  el  emperador  Constanti- 
no facultades  para  segregar  esta  porción  de  la  su- 
prema potestad  imperial ,  tampoco  tiene  duda  que 
los  efectos  de  su  donación  sólo  pudieran  haber  dis- 
currido hasta  los  tiempos  en  que  el  valor  y  la  for- 
tuna de  Cárlomagno,  rey  de  Francia,  adquirió  el 
supremo  sefiorío  de  esta  parte  de  la  Italia,  Es  cons- 
tante que  en  este  caso  acabó  por  uno  de  los  medios 
más  reales  y  efectivos  la  soberanía  de  Constantino, 
de  sus  sucesores  y  del  donatario  (6).  De  este  fun- 
dador del  nuevo  imperío  de  Occidente  sería  nece- 
saría  otra  donación,  que  sólo  existe  en  el  buen 
deseo  de  la  curía  romana,  y  siempre  estaba  sujeta, 
siendo  cierta,  á  las  mismas  dificultades  sobre  su 
validación  y  subsistencia. 

Fuera  de  estos  reparos  de  derecho,  se  ofrecen 
otros  de  suma  consideración  en  el  hecho,  que  no  se 
compadecen  con  la  legítima  adquisioion  de  este  ter- 
rítorío  de  la  liberalidad  de  los  emperadores;  porque 
vemos  en  los  sucesores  de  Constantino  ejercitados 
los  derechos  de  la  majestad  en  Roma  y  sus  depen- 


(3)  Cap.  Cmn  ed  frrasi,  ti,  disL  06;  eap.  Futarem,  m,  qsstt.  t, 
cap.  Fimdam.  4é  Eietí. ,  Ib  6. 

(4)  OaBid  Ott,  Jur.  ?.,  eap.  IT,  fol.  81 

(5)  Grot.,  Ub.  II  p  eap.  ti»  %  i,  ibi :  Saüs  bob  est  popalaa  eoB- 
aenslaae,  Bisi  etiam  para  alieBaada  eoBseBliat:  aam  qsi  Ib  civlta- 
fem  eoeBBt,  aoeletatem  ^Baadam  eoatrahBBt  perpetuam,  etimmor- 
lalem  ratioae  parüam,  qoc  iBlegraates  dicontar:  Uode  aeqoitor 
has  partea  bob  ila  eaae  snb  eorpore,  ot  snnt  partes  corporia  Bito- 
ralis,  qoae  sise  eorporia  ?fta  Tivere  non  possnat :  et  ideo  ia  ason 

*eorporis  reetfc  abscindontor:  boc  enim  corpas,  de  qao  agimos,  al- 
terias  est  geaeris  volootate  scillcét  contractam,  ac  propierea  Jos 
ejBS  Ib  partes  ex  primeva  TolonUte  metieadBm  est,  qoas  mlnimé 
eiedi  debet  talis  foisse ,  Bt  jos  easet  corport  partes  abseiodere  b 
se,  et  alil  lo  ditiooem  daré, 
(ft  Grot,  Ü§  Jwe  BHL  ét  i>fc.,  lib.  jn,  eap.  a,  Bom.  3. 
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deudas,  en  el  reconociraiento  real  de  tributos,  en  la 
legislación  y  en  las  demás  afecciones  esenciales  á 
la  suma  potestad,  á  qne  se  pueden  unir  todos  los 
demás  en  qne  el  imperio  funda  sus  pretensiones^ 
que  se  pueden  ver  en  los  autores  que  las  han  pro- 
movido (1). 

Bien  examinada  la  materia,  difícilmente  encon- 
trará la  curia  romana  otro  medio  de  sostener  la  le- 
gitimidad de  la  soberanía  en  el  territorio  eclesiás- 
tico, que  el  de  la  tolerancia  y  prescripción,  que  in- 
duce la  larga  duración ;  pero  esto,  aunque  es  un 
modo  legitimo  de  adquirirse  entre  las  personas  pri- 
vadas los  dominios  de  las  cosas,  es  muy  oscuro  y 
opinable  de  príncipe  á  príncipe,  y  está  desterrado 
de  entre  los  reyes  y  los  pueblos  libres,  como  mera- 
mente introducido  por  el  derecho  positivo  (Avil  y 
opuesto  al  natural  (2).  7  sólo  se  admite  en  las  lar- 
gas posesiones  una  especie  de  dereliccion,  en  fuer- 
za de  la  cual  se  presume  renunciada  la  potestad 
por  el  duefio  anterior ;  y  aunque  á  otros  publicistas 
les  parece  meramente  de  voz  la  cuestión,  por  pro- 
ducir los  mismos  efectos  (3) ,  convienen  todos  en 
que  siempre  es  necesaria  la  posesión  inmemorial,  y 
que  accedan  los  re<fuisitos  de  que  el  antíg^o  duefio 
se  aquiete,  sin  haber  hecho,  pudiendo,  ningún  acto 
de  reclamación ;  circunstancias  que  no  se  pueden 
verificar  respecto  del  imperio  y  de  sus  pretensiones 
al  patrimonio  eclesiástico. 

Si  de  esta  suerte  titubea  el  dominio  temporal  de 
la  curia  romana  en  el  territorio  que  posee  siglos 
hace,  ¿  qué  juicio  se  podrá  hacer  respecto  de  aque- 
llos estados  de  que  no  tiene  la  posesión,  y  disfru- 
tan príncipes  reconocidos  por  el  imperio  y  por  todo 
el  universo?  ¿Qué  cosa  más  natural,  que  deber  tra- 
tar á  los  demás  como  Roma  misma  querrá  ser  tra- 
tada, siguiéndola  regla  del  derecho?  (4):  Quod 
qui9qu6juri$  m  alterum  «IoIimt^  «I  ip8é  eodemjure 

§  11. 

No  era  menester  llevar  más  adelante  nuestra 
consideración  para  manifestar  la  jabtanoiosa  hin- 
chazón del  extensor  del  cedulón  de  30  de  Enero  de 
este  afio,  si  el  objeto  de  este  discurso  no  se  enca- 
minase á  impedir  se  alucine  á  las  gentes  sencillas^ 
que  creen  todo  lo  que  viene  de  Boma,  aunque  sea 
en  asuntos  temporales,  como  un  artículo  esencial 
de  nuestra  creencia. 

Vamos,  pues,  aunque  con  brevedad,  á  apurar  el 
fundamento  con  que  la  curia  romana  se  apropia  los 
ducados  de  Parma  y  Plasencia.  Insinuaremos  bre- 
vemente la  serie  de  los  soberanos  bajo  de  los  cua- 

(1)  Ifont.,  Droit$  de  rtmpire  mr  kpatrímoiHé  ds  fSgUie, 
(ty  D.  Ferdln.  Ifenebie.,  tlhuL  Canfrov.,  Ilb.  n,  cap.  u,  nam.  88. 
Scibold.,  Dt  Repub.  CMtt.,  ptrt.  sn,  leet.  i,  |  iO,  nam.  6. 
(3)  Etias,  In  Votit  ai  Puffiniw,,  Ilb.  iT,  eip.  xn,  |8. 
\i)  Di$e9tor.,  Ilb.  u,  Ul.  ii,  per  tot. 


les  ha  discurrido  el  dominio  de  estos  dos  esUdoi. 
hasta  el  sefior  Infante,  que  es  el  actúa]. 

Sin  ocupamos  en  la  oligarquía  feudal  que  divi* 
dio  la  Lombardía,  y  que  fué  arreglada  en  lot  osos 
y  leyes  de  los  feudos  derivados  de  los  longobvdn, 
ni  detenemos  tampoco  en  las  parcialidades  de  los 
gfielfos  y  gibelinos,  tomaremos  el  origen  de  aqnel 
tiempo  en  que  quedó  la  soberanía  de  Parma  y  Pla- 
sencia en  la  casa  de  Sforcia,  como  dependenciig 
del  ducado  de  Milán,  al  principio  en  calidad  de 
vicarios  del  imperio,  y  después  como  principes  k- 
dependientes. 

En  la  sucesión  de  la  casa  de  Sforcia  conthoi 
el  ducado  de  Milán ,  hasta  que  Luis  Sforcia  upin 
á  apoderarse  del  gobierno,  que  tenía  en  calidad  ik 
tutor  del  duque  Francisco  Sforcia,  su  sobrino.  Pro- 
curó alcanzar  por  todos  los  medios  posibles  legiti 
mar  en  sí  el  poder  que  regentaba  á  nombre  ajeno; 
y  para  asegurarse  del  rey  don  Alonso  de  Aragón 
cuyo  poder  recelaba,  introdujo  en  Italia  las  anw 
de  Francia  por  medio  de  la  alianza  qne  ajustó  cj: 
el  rey  Carlos  VIII,  pretendiente  al  reino  de  Ñápe- 
les. Poco  después,  arrepentido ,  atrajo  sobre  si  el 
enojo  de  este  príncipe  y  de  los  reyes  Cristíaoói- 
mos,  sus  sucesores,  que,  hecha  liga  con  la  repóbÜ- 
ca  de  Venecia,  le  despojaron  del  estsdo  de  Mila 
quedando  en  poder  de  Luis  XII  hasta  el  ifio 
de  1512,  qne  con  la  famosa  batalla  de  Ravena  fui 
precisado  á  evacuarlos. 

El  fin  de  esta  liga  era  restituir  en  estos  domíoio^ 
á  Maximiliano  Sforcia,  primogénito  de  LndoTÍco; 
pero  no  tuvo  efecto,  ni  tampoco  la  expulsión  delo« 
franceses  de  Italia,  porque  el  legado  del  Papa  ^ 
mantuvo  con  la  ocupación  de  algunas  ciudades,  t 
sefialadamente  de  las  de  Parma  y  PlascDcia,  no  obs- 
tante las  reconvenciones  que  le  hicieron  los  minis 
tros  deEspafia  y  del  imperio,  para  que  dejase  libre; 
aquellas  ciudades  pertenecientes  al  estado  deMilia 
yá  que  no  tenía  título,  acción  ni  derecho  algnnok 
corte  de  Roma,  ni  jamas  las  había  poseído,  hacién- 
dole presente  que  en  la  liga  sólo  se  habia  capitnli- 
do  amparar  al  papa  Julio  II  en  la  posesión  de  Bo- 
lonia y  Ferrara  y  otras  tierras  de  la  Iglesia. 

La  muerte  de  Julio  II,  sucedida  en  10  de  Febr^ 
rodé  1513,  abrió  al  duque  Maximiliano  Sforcia li 
puerta  para  tomar  la  posesión  de  su  estado,  qu  1^ 
dfó  el  virey  de  Ñápeles,  don  Ramón  de  Cardona,ooo 
reconocimiento  universal  del  pueblo,  qne  le  presta 
la  obediencia,  disculpando  con  la  necesidad  laque 
habían  dado  al  Papa.  León  X,  que  sucedió  á  Ju- 
lio II  en  la  silla  de  san  Pedro  y  en  el  espirita  goer- 
rero,  sintió  extremamente  la  reintegración  del  da- 
que  Maximiliano,  y  en  particular  de  las  cindadei 
de  Parma  y  Plasenci»,  que  deseaba  agregar  «1  pi^ 
trimonio  de  la  Iglesia;  y  bajo  el  pretexto  de  que 
se  le  habia  despojado  violentamente  do  estos  bie- 
nes en  la  sede  vacante,  empleó  las  armas  espíritu* 
.  les  de  las  censuras  contra  Maximiliano  Sforcia,  q"» 
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por  el  estado  de  las  cosas  y  predominio  de  la  curia 
vino  por  fin  á  ceder,  annque  bajo  yáriss  protestas. 

Después,  con  la  entrada  de  Francisco  I,  rey  de 
Francia,  an  la  Italia,  mudó  todo  de  semblante: 
Maximiliano  se  retiró  á  Francia,  y  León  X  cedió  al 
rey  Cristianísimo  formalmente  sus  derechos  y  pre- 
tensiones á  las  ciudades  de  Parma  y  Plasencia. 
Abandonada  por  los  franceses  la  Italia  después  de 
la  batalla  de  Pavía,  ganada  por  los  espafioles,  se 
puso  fin  á  la  guerra.  El  rej  Francisco,  en  la  capi- 
talacion  que  hizo  con  Carlos  V  para  recobrar  su 
libertad,  por  el  capítulo  L  hizo  expresa  cesión  de 
todos  los  derechos  que  pedia  tener  al  estado  de  Mi- 
lán ,  y  especialmente  á  los  que  le  pudiesen  pertene- 
cer por  la  cesión  que  habia  hecho  en  su  favor 
León  X,  si  alguno  tenía  á  aquel  territorio  y  sus  de- 
pendencias. 

Por  muerte  de  León  X  entró  en  la  cátedra  de  son 
Pedro  el  pimtífíce  Adriano  VI,  y  en  su  tiempo  fuá 
restituido  al  ducado  de  Milán  tranquilamente  Fran- 
cisco Sforcia,  que  el  1530  obtuvo  la  investidura  del 
sefior  emperador  y  rey  Carlos  V,  gobernando  paci- 
ficamente hasta  el  afio  de  1535,  que  murió  sin  suce- 
sión ,  y  nombró  llanamente  por  su  heredero  y  su- 
cesor en  los  estados  de  Milán  y  en  todas  sus  depen- 
dencias y  pertenencias  al  mismo  sefior  rey  y  em- 
perador don  Carlos,  que  con  las  armas  y  tesoros  de 
£spafia  habia  reintegrado  á  la  casa  Sforcia,  con- 
sintiéndolo el  rey  Cristianísimo  por  dicha  capitu- 
lación, y  el  papa  Adriano. 

£1  seftor  Emperador  y  Bey,  por  su  diploma,  dado 
en  Bruselas,  á  11  de  Octubre  de  1540,  invistió  al  se- 
fior Felipe  II,  su  hijo,  en  los  estados  de  Milán  y 
sus  dependencias,  que  se  continuó  sin  interrupción 
en  todos  los  reyes  de  Espafia,  hasta  el  sefior  Fe- 
lipe V. 

Al  tiempo  que  obtuvo  el  sefior  rey  don  Felipe  IV 
la  investidura  del  ducado  de  Milán,  Paulo  III  pro- 
curaba adelantar  los  intereses  de  la  familia  Fame- 
se,  y  por  medio  de  la  permuta  de  otros  estados  ad- 
quirió al  duque  Pedro  Luis  la  soberanía  de  Parma 
y  Plasencia. 

Muerto  este  principe  en  las  discordias  intestinas 
que  turbaron  á  aquellos  pueblos,  aficionados  en 
extremo  al  gobierpo  milanés,  el  duque  Octavio,  su 
hijo,  obtuvo  del  sefior  Felipe  II,  que  habia  sido 
reconocido  pacifica  y  generalmente  soberano  de 
Milán  en  1551,  la  inf  eudacion  de  Plasencia,  su  ter- 
ritorio y  parte  del  Parmesano,  bajo  el  derecho  de 
reversión  á  la  corona  de  Espafia  en  defecto  de  su- 
cesión masculina,  y  con  la  condición  de  mantener 
en  el  castillo  guarnición  espafiola ;  y  accediendo  á 
estas  capituladones  el  consentimiento  de  Julio  III, 
quedó  el  Duque  en  la  quieta  posesión  de  aquellos 
estados. 

Desde  aquel  tiempo  se  ha  continuado  en  la  fa- 
milia Farnese,  sin  más  novedad  que  haber  mejora- 
do el  feudo  la  liberalidad  del  sefior  Carlos  II,  que 
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la  relevó  de  la  obligación  del  juramento  del  caste- 
llano de  Plasencia,  y  la  hizo  graciosa  donación  de 
varios  pueblos  de  las  jurisdiciones  de  Lodi  y  de 
Casal.  T  las  novedades  que  posteriormente  han 
ocurrido  sobre  la  sucesión  en  estos  estados  son 
muy  recientes  y  notorias  para  que  nos  ocupemos 
en  su  relación. 

La  serie  de  estos  hechos  conviene  en  la  sustancia 
con  el  extracto  circunstanciado  que  hace  un  gran 
político  de  los  historiadores  fidedignos  que  cita  (1), 
y  no  discrepa  más  que  en  la  concisión  de  las  rela^ 
cienes  justificadas  que  nos  dan  los  autores  espafio- 
les que  han  escrito  particularmente  del  asunto  (2); 
y  cualquiera  advertirá  por  sola  su  inspección  que 
es  muy  estéril  para  fundar  las  pretensiones  de  la 
corte  de  Roma. 

Para  no  detenernos  en  inútiles  contestaciones,  la 
prueba  mejor  que  puede  ofrecerse  es  el  manifiesto 
que  publicó  la  curia  romana  en  apoyo  de  sus  pre- 
tendidos derechos  (3).  £1  autor,  entre  una  oscura  é 
indigesta  implexion  de  especies, deque  no  es  fácil 
alcanzar  la  conducencia  que  puedan  tener  al  asun- 
to, reduce  todas  sus  fuerzas  á  persuadir  en  los  pa* 
pas  el  dominio  alto  y  feudal  de  aquellos  estados, 
por  la  razón  de  la  transeúnte  ocupación  bélica  de 
Julio  II,  y  posteriores  actos,  que  llama  posesorios. 

Es  verdad  (como  pondera  grandemente  el  autor 
del  Manifiesto)  que  la  guerra  es  uno  de  los  medios 
de  adquirir  los  reinos  y  los  imperios.  No  tuvo  otros 
títulos  Roma  para  sus  conquistas,  ni  los  godos  para 
sujetar  á  la  dominadora  del  universo ;  y  puede  ser 
que  en  el  tiempo  de  los  primeros  mortales,  en  que, 
por  la  limitación  de  sus  deseos,  eran  ociosas  las  le- 
gislaciones, los  premios  y  las  penas,  algunas  domi- 
naciones y  potestades  debiesen  su  principio  á  la 
fuerza  y  la  ambición  (4). 

Creemos  más  noble,  justo  y  pacífico  el  primiti- 
vo origen  de  los  imperios;  no  distante,  sentamos 
desde  luego  que  la  guerra  justa  y  solemne  es  uno 
de  los  medios  de  adquirir  la  suprema  potestad ;  pero, 
como  la  corte  de  Romano  ha  justificado  hasta  aho- 
ra el  justo  y  legítimo  motivo  de  la  ocupación  de 
aquellos  estados  que  hicieron  las  armas  de  Julio  II ; 
miéotras  no  nos  alumbre  con  este  requisito,  no  la 
podremos  distinguir  de  aquellas  violentas  y  codi- 
ciosas ocupaciones  que  llama  san  Agustín  grandes 
latrocinios  (5). 

(1)  R6Q«ttt»  Le$  InUrtí»  pre$eni  4t$  puistmce»  4$  rSurope, 
lib.  I,  ebap.  ii,  t,  vi. 

{%  D.  Jnan  de  Lagonn,  Compendio  Wnlorial^  et  rx  eo  D.  Miguel 
Eagenlo  Mafioz ,  Ctarin  de  ia  Nafta ,  part.  iit,  rouib.  i,  ii  nam.  2. 

(3)  Habetar  apud  Roosset,  ubi  supra. 

U  Ticit.,  lib.  III,  AnnoLt  cap.  xvi.  Vctasltssimi  mnrtaMum.  rul- 
la  adhnc  mala  libiiline,  sioc  probro  scflere ,  coiiuc  sine  ixrna, 
aotcoercitionibus  agebant ;  ncqnu  prxmiis  opas  erat,  curn  biuusí- 
taa  snapte  Ingenio  priereniur,  el  ubi  nibil  coritra  mnri'in  roporent, 
nibtl  per  metum  veUbanfur.  Al  postqaaní  exoit  qualitas,  et  pro  mo- 
lesiia,  ac  pudorc  ambitio,  et  vis  inciUcbíit,  provcaere  doaiiiialiü- 
nc5,  moKae  qux  apod  populo»  xtprnum  maosere. 

(5)  D.  Aogustin  ,  lib.  iv,  De  Oviiaíe  Dei,  cap.  ti,  iu  fine:  Infere 
beilá  flBitimis,  et  iodo  in  estera  procederé,  ao  pópalos  sibi  non 
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El  recurso  á  que  aquellos  estados  fueron  parte 
del  exarcado,  se  contradice  abiertamente  por  todos 
los  autores  que  han  escrito  sobre  esta  materia  (1). 
En  el  citado  manifiesto  no  se  toma  en  boca,  j  el 
pretexto  de  que  hemos  visto  que  se  sirvió  Julio  II 
para  su  ocupación  tiene  muy  poca  consonancia  con 
este  pensamiento. 

Fuera  de  estas  consideraciones,  la  declamada 
ocupación,  que  duró  sólo  cuatro  afios,  es  demasia- 
damente momentánea  y  pasajera  para  constituir 
un  derecho  legitimo,  y  mucho  menos  fué  capaz  de 
hacer  que  el  consentimiento  del  pueblo  convirtiese 
la  invasión  en  posesión  legítima,  conforme  á  la 
sentencia  de  algunos  publicistas,  aunque  menos  fa- 
vorecida (2). 

La  posesión,  que  también  alega  la  corte  de  Boma, 
es  de  la  misma  naturaleza ;  j  lejos  de  ser  continua- 
da sin  reclamación  ni  el  menor  acto  perturbativo 
por  otra  potencia,  como  se  requiere  para  consti- 
tuir un  titulo  7  adquisición  legítima  de  aquella  so- 
beranía, dando  lugar  á  que  el  duefio  ó  el  pueblo 
pierda  la  esperanza  de  recuperar  su  antiguo  esta- 
do (3) ,  la  vemos  interrumpida  en  su  mismo  prin- 
cipio por  las  armas  españolas  en  la  mayor  parte, 
en  su  progreso  con  tantos  actos  en  que  han  ejer- 
citado nuestros  monarcas  el  dominio  feudal,  conce- 
diendo las  investiduras  á  los  duques  de  Parma,  y 
en  todos  tiempos  contradicha  y  reclamada  por  par- 
te del  imperio. 

Mejor  semblante  ofrecía  el  derecho  de  la  corona 
de  Espafia,  que  promueven  nuestros  autores  (4), 

molestos,  sola  regnl  capidiute  eontorero,  el  sabdere,  qaid  aliad 
qaam  grande  latroeiniom  nominandam  est. 

(1)  Videndi  apnd  Roasset,  nbt  soprb. 

(i)  Hornins,  De  ChUate,  Ub.  n,  cap.  n»  f  S»  oiim.  7.  Imperlon, 
qQod  in?a8or  aceeplt  eonsensa  popnli,  noo  oripnit  pópalo,  sed  a 
Deo  in  popalom  aeeepit:  qaod  ai  resUtoeadam  foretOeo,  cojas 
iodalta  babel  reddere  teneretar. 

(3)  Grotios,  Ilb.  ui,  eap.  ti,  g  %,  wtm,  8, 

(4)  Lafoni  eC  Mofiox,  obi  soprb. 


ademas  del  título  hereditario  que  concede  el  testa- 
mento del  duque  Francisco  Sforcia,  que  hace  efec- 
tiva la  natural  é  independiente  soberanía  de  aque- 
llos estados  en  la  primitiva  adquisición  de  los 
Sforcias.  Si  los  papas  hubiesen  tenido  el  derecho 
habitual  é  incontestable,  que  se  han  procurado 
atribuir,  no  tiene  duda  que  se  habría  tranaf  erído 
á  nuestros  reyes  por  la  cesión  de  León  X  á  los  re- 
yes Cristianísimos,  y  la  que  hizo  Francisco  I  al  em- 
perador Carlos  V,  rey  de  Espafia,  de  que  no  puede 
dudarse. 

A  este  fin  haríamos  con  gusto  alguna  estancia, 
si  no  fuera  del  todo  ociosa.  La  causa  está  hoy  de- 
cidida á  favor  de  la  soberanía  independiente  d« 
Parma.  Por  el  capítulo  i,  artículo  v  del  tratado  de 
Londres  de  1718,  llamado  de  la  Cuádruple  AUatea^ 
se  califica  que  al  Papa  ninguna  intervención  so 
dio  en  el  arreglo  sobre  la  sucesión  de  Parma  y  Pla- 
sencia;  ¿ntes  se  estableció  entre  los  altoe  contra- 
tantes lo  que  pareció  entonces  conveniente.  Des- 
pués, por  el  tratado  de  Aquisgrán  de  1748,  que  re- 
concilió á  las  cortes  de  Madrid  y  Viena ,  se  radien 
como  un  fruto  de  la  paz  el  dominio  supremo  en  la 
casa  real  de  Parma,  con  un  reconocimiento  gene- 
ral de  toda  la  Europa,  que  Roma  no  puede  dudar 
sin  contradecirse.  De  aquí  es  que  el  procedimieo- 
to  de  la  curía  romana  no  puede  disculparse  cod 
sus  frías  protestas ;  porque ,  aunque  con  las  armas 
en  la  mano  se  olviden  á  veces  entre  los  principes 
soberanos  las  convenciones  más  solemnes,  en  el  ín- 
terin ninguno  niega  la  autoridad  á  los  tratados,  que, 
por  el  consentimiento  de  las  naciones,  son  sin  duda 
las  leyes  públicas  de  la  sociedad  general ,  que  de- 
ben obligar  á  todas  las  potencias  políticaa  que  la 
forman  (6). 


(8)  Mr. Reali S0tai9. ém G^tmnemnt, tom. y, dup. m.  aeclSL 
psrlou 


SECCIÓN  TERCERA. 


In  quorum  altero  edito  Parmce  dk  25  Octobris  anni  1764  sub  gravibus  poBnis  prohU>ebatur :  ne  qñt 
cujuscumque  skUús,  gradús^  eteondUUmis  aliquem  fundum,  censm,  loca  morUium,  bona^  tum 
immobilia  cummobilia,  pecuniam,  jura,  et  actiones  in  EcclesiaSf  Mtus  ecclesiastieos ,  aliaque 
loca  pia  9  quce  nomine  dk  mani-morts  nuncupantur,  etc. 


§1. 

Por  un  efecto  de  aquel  espíritu  que  ha  introdu- 
cido las  facciones  en  el  país  de  las  letras,  se  ha 
querido  hacer  ahora  un  problema  de  las  facultades 
de  los  soberanos  para  el  establecimiento  de  la  ley 
que  prohiba  la  traslación  de  los  bienes  raíces  á  las 


iglesias,  monasterios  y  demás  lugares  píos;  quiero 
decir,  en  estos  cuerpos  eternos  de  la  sociedad  ci- 
vil, conocidos  comunmente  con  el  nombre  de  ma- 
nos muertas. 

No  obstante  que  el  pacto  social,  en  cualquiera 
sistema  de  gobierno,  ha  reservado  al  arbitrio  del 
que  ejercita  la  soberanía  el  juicio  de  la  necesidad, 
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utilidad  y  coiiTeiiiencia  de  los  establecimientos  que 
6e  dirigen  á  la  felicidad  pública  y  equilibrio  de  las 
posesiones  de  todas  las  clases  de  cindadanos ,  ha 
sujetado  al  examen  y  á  la  controversia  la  curia  ro- 
mana un  punto  en  que  parece  ya  temeridad  y  sa- 
crilego político  suscitar  cuestiones,  cuando  el  ma- 
yor escrúpulo  debe  estar  en  tolerar  unas  adquisi- 
ciones indefinidas,  que  destruyan  el  patrimonio  y 
sustancia  de  los  seculares,  y  que  al  mismo  tiempo 
enerven  la  autoridad  y  el  erario  del  Soberano. 

E!n  1764,  el  sefior  infante  don  Felipe  promulgó 
en  Parma  esta  ley  prohibitiva  de  las  desmedidas 
adquisiciones  de  los  exentos,  impelido  de  la  nece- 
sidad que  manifiesta  la  entrada  de  su  edicto  con 
esta  eocpresion:  «Exigiendo  el  bien  público  que  se 
ponga  remedio  á  la  ilimitada  afluencia  de  bienes 
que  adquieren  las  manos  muertas,  las  cuales,  parti- 
cularmente de  un  siglo  á  esta  parte,  se  han  hecho 
duefias  de  nna  prodigiosa  canGdad  de  los  mejores 
y  mis  fértiles  terrenos  de  estos  estados,  ademas  de 
aquellos  que  en  cantidad  increíble  estaban  dispues- 
tos á  deferirse  por  las  disposiciones  ya  hechas  y 
pendientes  á  su  favor ;  después  de  un  maduro  exa- 
men sobre  un  objeto  en  que  tanto  se  interesa  el 
bien  público^  hemos  determinado»,  etc.  (1). 

Si  la  curia  romana  reconociese  al  sefior  Infante 
la  soberanía  de  aquellos  estados,  ciertamente  que 
DO  habia  menester  el  edicto  otra  justificación ;  por- 
que la  suma  potestad  civil  formalísimamente  no 
consiste  en  otra  cosa  que  en  ordenar  y  dirigir  las 
acciones  de  los  subditos  á  la  utilidad  pública.  Este 
es  so  fin  y  ésta  es  su  definición  (2). 

Todas  las  obligaciones  de  los  reyes  en  la  legisla- 
ción ,  en  la  conservación  de  las  costumbres  ó  los 
fueros ,  en  la  elección  de  los  magistrados,  en  la  paz, 
en  la  guerra  y  en  el  comercio ,  que  explican  los  pu- 
blicistas (3),  vienen  á  cifrarse  en  el  cuidado  de  mi- 
rar en  todsa  sus  acciones  por  el  cuerpo  de  la  repú- 
blica en  común ,  para  evitar  que  cuando  promue- 
ven una  parte,  las  otras  queden  desatendidas  (4). 

EÜ  conocimiento  del  estado  de  la  salud  pública 
les  es  privativo  á  los  soberanos,  con  el  consejo  de 
los  tribunales  é  independencia  de  los  subditos  y 
de  toda  ajena  y  extrafia  voluntad  (5).  Y  si  se  hu- 

(1)  Bc€  sie  habentor  apod  D.  CampomaoM,  fr§cL  de  te  B§$§U* 
de  Amortisátíem,  cap.  xt,  non.  8,  aobMUtera  J. 

f2)  D.  Tbon.,  De  ñegimine  Prineip,,  cap.  u.  Regnam  non  est 
propter  rafea,  wtá  rex  proptar  regnom ;  qala  ad  hoe  Oena  provl- 
dec  de  rcfibaa, ot regaura  regant atqae  gubernent, et nnomqiiem- 
qae  io  aoo  jare  consenent ;  et  faie  est  Sois  regimlDís;  bic  finia  re- 
gia est ,  ot  régimen  proapcretor,  et  homines  conxerTentor  per  re- 
gem,  et  bañe  babet  eommone  bonam  ei^aslibet  prineipaiaa  par- 
tíúpaüoseai  diTina  bonitatia;  et  aieot  Deoa,  cojoa  firtote  princl* 
pes  iaperaat,  noa  reglt,  et  gubemat  propter  nostran  saiatea;  ita 
et  regei,  et  alii  reroa  domini  faceré  debent. 

(3;  PoITend.,  De  Jar.  neL,  iib.  Tin,  cap.  rr. 

(4)  Cicer.,  Ub.  i ,  Ofííáer,  Qui  reipoblice  praeff  etnri  snnt,  dio 
Platottia  praeeepta  teaeant,  ut  quidqoid  agnnl  ad  eam  referant,  obli- 
tí  eonmodonuB  anomm :  alterom,  nt  totmn  corpoa  reipnbUca  eo- 
ivnt;  ne  dam  partem  aliqnam  tnentor,  reliqoaa  deaerant. 

<9)  TerenU-  apod  TaeUum,  Ub.  fij  AwmeL,  cap.  fin,  8.  Non  #at 
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biese  de  juzgar  por  alguna  otra  potestad  civil  ó  es- 
piritual de  la  justicia  de  las  causas  que  mueven 
sus  resoluoiones ,  vendrían  á  ejercer  los  principes 
seculares  la  magistratura  inferior ,  y  la  curia  roma- 
na la  suprema  potestad  civil,  á  título  de  tener  in- 
terés directo  6  indirecto  los  eclesiásticos  6  manos 
muertas. 

Si  el  ministerio  de  la  soberanía  no  admite  tal 
asociación  sin  ser  destruido,  ¿cómo  se  podrá  dis- 
putar al  que  está  revestido  de  este  supremo  carác- 
ter la  autoridad  en  un  establecimiento  á  que  le  fuer- 
za el  remedio  de  un  dafio  público  que  experimenta 
en  sus  dominios? 

En  Roma  debe  ignorarse  la  situación  que  tienen 
las  cosas  en  Parma ,  y  á  su  soberano  incumbe  so- 
lamente el  cuidado  de  remediar  los  dafios  públicos, 
como  que  los  conoce. 

Tu  eieem ,  p^emque  ierét; 

Tu  eeutuie  ewmetíi , 
Neu  OH;  ueeiuéle  moeeaut^ 

Sed  pukUe»  iemuu. 

No  obstante,  á  pesar  de  todo,  la  curia  de  Roma, 
sin  negar  la  certeza  del  motivo ,  impugna  el  esta- 
blecimiento de  esta  ley,  y  por  desgracia  no  falta- 
rá alg^uno  que  disculpe  su  procedimiento,  valién- 
dose de  la  controversia  que  la  pretendida  inmuni- 
dad de  los  eclesiásticos  opone  á  los  príncipes. 

A  nosotros  no  nos  es  dable  entrar  de  intento  en 
una  cuestión  que  es  dilatada.  Por  otro  lado ,  al  pú- 
blico espaftol  nada  se  le  puede  decir  de  nuevo  en 
ella ;  en  un  solo  libro  (6)  que  tiene  entre  las  ma- 
nos,ha  visto  casi  todo  lo  que  se  ha  escrito  antigua 
y  modernamente  en  esta  materia  en  todos  los  paí- 
ses. El  ilustrísimo  autor,  no  contento  con  haber  re- 
cordado nuestras  leyes  primitivas,  las  que  hoy  dia 
nos  gobiernan ,  las  costumbres  generales  de  la  na- 
ción en  todas  edades,  el  fuero  viejo  y  general  de 
Castilla ,  las  leyes  de  Valencia  y  Mallorca,  los  par- 
ticulares fueros  de  Sepúlveda,  Cuenca,  Cáceres, 
Córdoba,  Sevilla,  Toledo,  población  de  Granada 
y  las  cortes  generales  de  Nájera  y  Benavente; 
pasa  á  los  reinos  eztrafios,  refiere  sus  leyes  y  estatu- 
tos ;  al  mismo  fin  examina  con  juiciosa  crítica  las 
opiniones  de  los  autores  y  sus  fundamentos ,  y  de 
todo  hace  ver  al  que  no  esté  dominado  de  pasión 
que  nada  puede  haber  más  digno  de  un  monarca 
que  se  desvela  por  la  felicidad  de  sus  vasallos,  que 
el  establecimiento  de  una  ley  que  impida  el  insen- 
sible desaguadero  que  agota  las  haciendas  y  pa- 
trimonios legos,  que  han  de  servir  en  el  cuerpo  de 
los  seglares  para  la  conservación  del  público. 


naatrsm  astimare  qnem  anpra  ecteroa,  et  qnibna  de  canaia  extol- 
iaa:  tibi  aoamaa  rema  JudiciiuB  dii  dedere,  nobis  obaequii 
gloria  relicta  eat. 

(6)  Treiede  de  U  Re§uUM  de  AmertUadeu  del  ilnatrísioo  aefior 
D.  Pedro  ftodrigaei  Campom&nea,  iaeal  del  Gonaeio  y  Cámara; 
lapreso  es  176S«  es  fdi. 
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No  sólo  está  demostrada  en  esta  eruditísima 
obra  la  armonía  que  tiene  con  todos  derechos  la 
ley  de  amortización,  sino  que,  por  lo  que  hace  á 
nuestra  Espafia ,  convence  que  no  se  trata  ni  puede 
ser  el  asunto  que  ocupa  el  celo  de  nuestros  magis- 
trados, más  que  sobre  dar  vigor  y  observancia  á 
las  leyes  se  que  han  propuesto,  siglos  há,  tan  salu- 
dable fin. 

De  esta  clase  fué  la  distribución  de  la  famosa 
ley  8.*,  título  i  del  Fuero  VUjo:  «El  departimiento 
que  ye  fecho  de  las  tierras  é  de  los  montes  entre 
los  godos  é  los  romanos,  en  ninguna  manera  non 
debe  seer  quebrantado,  pues  que  podier  ser  proba- 
do;  nin  los  romanos  non  deben  tomar  nin  deman- 
dar nada  de  las  duas  partes  de  los  godos,  nin  los 
godos  de  la  tercia  de  los  romanos ,  senon  cuanto 
les  nos  diemos,  é  los  departimientos  que  fecieren 
los  padres,  sos  fiUos  nen  so  linaje  non  lo  deben 
quebrantar.» 

En  esta  constitución ,  los  fundadores  de  la  mo- 
narquía espafiola,  ajustándose  en  parte  al  regla- 
mento con  que  puso  el  mismo  Dios  al  pueblo  esco- 
gido en  posesión  de  la  tierra  de  la  abundancia  que 
le  había  sefialado  (1),  aseguraron  un  orden  cierto 
7  permanente  de  las  posesiones  particulares  en  la 
república,  que  ha  sido  el  objeto  de  todos  los  políti- 
cos para  evitar  los  dafios  imponderables  que  causa 
el  amontonamiento  de  las  riquesas  en  una  clase 
privilegiada  (2). 

Pero  no  nos  detengamos  en  las  reflexiones  que 
nos  ofrecía  la  amenísima  erudición  de  este  trata- 
.  do ;  reservemos  á  sus  lectores  este  gusto,  insinuan- 
do con  la  brevedad  posible  las  leyes  modernas  que 
prueban  el  uso  de  la  reg^ía  de  amortización  en 
Castilla. 

Es  terminante  la  ley  231  del  E$tUo,  cuyo  con- 
texto damos  abajo  (3),  que  prohibe  á  los  eclesiás- 
ticos adquirir  de  los  pecheros  6  de  los  hijosdalgo 
que  vivían  en  behetria,  que  por  esta  razón  no  se 
distinguían  de  aquellos,  sin  licencia  del  Rey;  per- 
mitiéndoles solamente  á  los  hijosdalgo,  porque  en 
manos  de  éstos  en  aquellos  tiempos  eran  las  here- 
dades exentas,  reduciéndose  sus  contribuciones  á 
seguir  el  pendón  real  á  su  costa  en  la  guerra,  que 
por  su  frecuencia  y  continuación  era  una  carga 
•# 

(1)  Vwmer.,  eap.  xxfi,  17,  et  eap.  nn,  ti, 

(t)  D.  Simane.,  lib.  it,  eap.  ?iii.  De  PrimoieuUt,  tx  wmitit 
inrib. 

(3)  t  Otrosí ,  desde  qae  fué  ordenado  ea  las  Gtfrtes,  qte  fieron 
feebas  ea  Castilla  en  Vésér* :  é  otrosí ,  qae  faeron  feebu  en  tier- 
ra de  Leos  en  Benmuñie,  fné  estableeido  en  las  Cortes  del  Rey  de 
León ,  qae  realengo  no  pase  A  abadengo ;  pero  los  bijosdalgo,  lo 
qae  obiesen  en  sns  tierras ,  é  lo  qne  no  fiíese  realengo,  qne  fae- 
se  sayo,  faé  estableeido  que  lo  pudiesen  vender  A  las  órdenes  é  al 
abadengo*  magaer  las  órdenes  no  bayan  privilegio,  qaepnedan 
comprar,  ó  qae  les  poeda  ser  dado ;  mas  ninguno  otro  qne  no  sea 
bijodalgo ,  ó  qne  sea  ft  fijodalgo  lo  qne  obiere  en  el  realengo,  no 
lo  pueda  vender  A  abadengo ,  ni  comprarlo  el  abadengo,  salvo  si 
no  óblese  el  abadengo,  que  lo  pueda  comprar,  ó  que  les  pueda 
ser  dado;  y  este  privilegio  que  set  conUrmado  después  délos 
Otros  reyes,!  Ley  til  del  EhUq, 


que  aun  no  se  compensaba  realmente  con  Aquélla 
franqueza. 

No  pretendemos  persuadir  en  las  leyes  del  Ettüo 
más  autoridad  que  la  de  un  derecho  conaaetudinv 
rio,  que  en  la  opinión  común,  cuando  está  en  vigor, 
por  ir  siempre  acompafiado  de  la  autoridad  del 
principe  y  de  la  aprobación  y  consentimiento  del 
pueblo,  es  eficacísimo  (4) ;  y  habiendo  sido  en  Es- 
pafia general  esta  costtunbre,  en  su  reetableci- 
miento  no  se  puede  recelar  inconveniente  alguno. 

La  ley  55,  título  vi  de  la  partida  i  ee  decisiva 
para  el  asunto  con  estas  palabras:  sMae  si  por 
aventura  la  Eglesia  comprase  algunas  heredades  ó 
ge  las  diesen  homes  que  fuesen  pecheros  al  R«j, 
tonudos  son  los  clérigos  de  le  facer  aqnellos  pechos 
é  aquellos  derechos  que  habían  á  oomplir  por  días 
aquellos  de  quien  las  hobieron;  en  esta  mas«« 
puede  dar  cada  tmo  de  lo  suyo  á  la  Egleaia  ensoto 
quisiere,  salvo  si  el  Rey  lo  hobiese  defendido  por 
sus  privilegios  ó  sus  cartas,  s 

Esta  facultad  de  prohibir  aun  las  enajenacionei 
que  se  hacían  á  la  Iglesia  por  cualquier  titulo,  no 
obstante  de  ser  con  la  condición  de  sufrir  las  mis- 
mas cargas  reales  y  personales  al  tiempo  de  las 
enajenaciones,  es  formalísimamente  la  regaüait 
amortiMaeian,  Y  aunque  el  sefior  Gregorio  Lopa. 
en  la  misma  ley,  entiende  la  prohibición  de  las  do- 
naciones que  el  Rey  hiciese,  ya  se  conoce  que  se 
resiste  este  pensamiento  al  contexto  literml  de  la 
^®y »  7  V^^  >íi^  ofensa  de  la  inmunidad  ecloaiástíea, 
puede  el  Rey  impedir  la  traslación  de  loa  bienes 
existentes  en  manos  de  legos  á  las  manos  mnertaa 

Por  fin,  ¿  qué  otra  cosa  es  que  el  efecto  de  vas 
rigorosa  regalía  de  amortisaoion,  lo  dispuesto  en  e! 
auto  acordado  del  Consejo,  3.*,  título  z  del  libro  r, 
que  dispone,  para  evitar  las  seducciones  que  lasti- 
mosamente se  han  experimentado  con  algunos  ecle- 
siásticos, que  no  tengan  valor  ni  efecto  al^tmo  las 
mandas  y  legados  que  se  hicieren  en  las  últñmsí 
enfermedades  á  favor  de  los  confesores  de  los  mo- 
ribundos, ó  de  sus  comunidades  y  religiones  si  fue- 
ren regulares?  Si  esto  es  así,  si  por  un  motivo 
justo  se  priva  á  estos  determinados  eclesiásticos 
de  la  adquisición  efectiva  en  este  caso,  y  la  inmu- 
nidad eclesiástica  lo  oye  y  lo  ve  observar  sin  in- 
quietud ni  alteración,  ¿por  qué  se  ha  de  ofender 
tan  lamentablemente  de  una  ley  que,  según  su  es- 
píritu, no  les  prohibe  absolutamente  la  adquisición, 
y  sólo  se  encamina  á  mantener  el  buen  orden  de  la 
sociedad? 


{A)  Petras  Snrd.,  eonsll.  78,  Ibi :  CoasBetedineii ,  aoa 
InveBtnm ,  sed  vita,  et  temperie  atxllira,  esse  aon  ex  refsasfii 
lividine,  terrore,  et  neto,  sed  ex  volastario  eonseisa  áb 
proBiisconm  paolatla  prodaeta ,  atqte  Id  dies  ntUitatis  «itlier  i«- 
perta.  Ramireí,  De  Ug,  regié,  f  t9,  bub.  6.  CoBsaetadlBes  piias 
ftoeroBt  Ib  Bisado  qn^a  leges,  IdeoqBS  Ib  priselpls  potessate  bm 
sBBt,  Qt  dicebat  Baldas,  see  pertlBeatad  legea  regiam,  fota  r»- 
gal!  seeptro,  Imperioqse  tetastlores  existast.  Leg.  n,  DtU- 
§ié.  Iflveterata  eoBssetado  pro  lege  bob  imaeritó  eastotftsr,  d 
boe  est  Jts,  qiod  diellsr  aoribos  soutltitsa. 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
Ademas  de  esta  obra,  en  que  al  público  nada  le 
quedó  qae  desear,  acaba  de  recibir  del  sefior  don 
Joeef  Moflino,  fiscal  del  Consejo  por  lo  criminal, 
una  respuesta  que  basta  para  desengafiar  á  los  más 
preocupados  en  esta  materia,  y  que  es  digna  de  la 
sublime  literatura  que  todos  le  conocemos  (1). 

A  este  docto  ministro  no  le  pareció  ya  necesario 
gastar  tiempo  en  fundar  la  potestad  de  los  princi- 
pes para  el  establecimiento  de  este  género  de  4e- 
yes.  Tenia  á  su  yista  la  obra  del  ilustrisimo  sefior 
Campománes,  que  desempefia  este  punto  con  tanta 
felicidad ;  sabía  que  al  Consejo,  en  el  examen  del 
expediente  que  ^n  pende  sobre  este  asunto,  ni  si- 
quiera se  le  ofreció  duda  acerca  del  poder  del  s<^- 
berano;  solamente',  seg^n  nos  testifica  el  sefior 
MofÜno ,  consistió  el  reparo  que  tuvo  el  prudentísi- 
mo juicio  del  tribunal  supremo  de  la  nación,  en 
examinar  los  medios  de  contener  el  dafio  de  las  ad- 
quisiciones indefinidas. 

A  la  verdad,  sería  enormísima  la  imperfección  de 
la  potestad  legislatiya,  si  no  se  hubiese  de  ejerci- 
tar en  las  leyes  preservativas  de  los  daftos  posibles 
contra  el  equilibrio  de  las  adquisiciones,  y  hubiese 
de  tener  la  triste  paciencia  de  experimentar  el  ex- 
tremo de  los  abusos  y  de  los  daftos,  antes  de  pro- 
mulgar la  ley  que  los  remedie. 

Prosigue  este  sefior  Fiscal,  después  de  otras  ob- 
servaciones iguales  á  la  antecedente,  y  dichosa- 
mente descubre  por  testimonios  irrefragables  la 
antíg^dad  que  tienen  los  clamores  del  público, 
por  ver  pasar  incesantemente  á  las  iglesias  y  á  los 
monasterios  las  heredades  más  fructíferas  del  rei- 
no ,  siendo  los  mejores  testigos  que  produce  en  esta 
causa,  los  textos  canónicos  (2)  y  los  mismos  ecle- 
siástioos,  que  en  sus  más  solemnes  funciones  se  han 
quejado  reciamente  de  la  diminución  que  padecen 
sus  rentas  decimales,  por  la  continua  transmigra- 
ción de  las  posesiones  á  las  manos  muertas  privi- 
legfiadas. 

A  vista  de  las  ilustraciones  que  logra  el  público 
acerca  de  la  materia  de  la  amortízaeion^  seria  muy 
temeraria  la  presunción  de  adelantarlas.  Pero  no 
podremos  dejar  al  lector  sobre  este  asunto,  sin  de- 
cir una  palabra  sobre  la  libertad  eclesiástica,  que 
tanto  ha  embarazado  el  punto. 

Loe  autores  que  han  tenido  el  valor  de  desem- 
bozar este  fantasma,  no  han  hallado  otra  cosa  que 
una  armazón  de  vagas  é  infundadas  declamacio- 
nes, encaminadas  á  ocultar  los  tristes  efectos  del 
dafio  y  suscitar  vanos  temores  para  impedir  el  re- 
-medio.  A  la  verdad,  la  espiritualidad  del  clericato 
pertenece  á  otra  sociedad  muy  diferente  de  la  ci- 


d)  ExpeHetíé  M  reverendé  OHtf  de  Cuenea ;  retf9$iU  M  f#> 
i#r  Moñinú ,  páf .  103 ,  DÜn.  68i. 

(f)  Cap.  Snbftchm,  de  DeOm,  Vétse  la  rapreteotaoloB  da  la  Di- 
psUeloB  feneral  dei  reino  do  16  de  Febrero  de  1186,  eoloeada  en 
€l  ponto  5,  Bdtt.  169,  pig.  85  y  aif .  del  MemorUa  del  Okiepo  de 
Cs^iiMy  stfnaBt.  nam.  SS^p^.  67. 
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vil;  mas  en  los  asuntos  temporales  de  adquirir, 
como  miembros  de  la  república,  ninguna  inmuni- 
dad ni  franqueza  ó  diferencia  les  puede  comunicar 
su  alto  ministerio. 

Fuera  de  las  pruebas  que  ofrece  el  proemio  de 
nuestro  discurso,  y  con  que  hemos  visto  que  el  de- 
recho divino  les  ha  impuesto  en  el  cuerpo  político 
de  la  república,  páralos  asuntos  temporales,  la 
misma  indisoluble  sujeción  que  á  los  demás  ciuda- 
danos, en  adelante  vendrá  aún  ocasión  de  confir- 
mar esta*  verdad  por  distinto  capitulo.  En  el  ínte- 
rin, para  satisfacer  á  los  que,  faltos  de  instrucción, 
quieran  censurar  el  dictamen  de  que  les  publique- 
mos subditos  de  las  potestades  supremas  á  los  que 
gozan  el  sublime  carácter  del  sacerdocio ,  produci- 
remos el  notable  testimonio  de  un  tan  g^an  prela- 
do cual  fué  san  Juan  Crisóstomo ,  que  nos  ha  pre- 
cedido en  el  intento  (3). 

El  dominio  de  los  particulares  se  debe  templar 
al  tono  que  quiera  darle  el  arbitrio  del  Soberano, 
y  esencialmente  no  pide  otro  ejercicio  que  el  de 
las  acciones  que  el  legislador  le  permita.  La  razón 
es,  porque  como  la  naturaleza  no  ha  conocido  otras 
adquisiciones  que  la  sobria  posesión  de  un  fruto 
que  baste  á  satisfacer  al  apetito  y  á  la  pensión  de 
la  vida,  y  como  el  derecho  divino  prescinde  ente- 
ramente de  estos  afanes  del  mundo ,  sólo  al  dere- 
cho civil  y  al  legislador  toca  reglar  este  pimto  pu- 
ramente temporal  y  profano,  y  limitar  6  ampliar 
los  medios  de  adquirir  como  viere  que  conviene 
más  á  la  salud  y  felicidad  pública  (4). 

De  aquí  se  infiere  que  la  prohibición  de  enaje- 
nar en  manos  muertas,  mientras  no  intervenga  la 
licencia  real ,  es  una  limitación  del  dominio  priva- 
do, que  se  hace  sin  la  menor  injuria,  y  en  la  misma 
conformidad  que  las  leyes  han  coartado  las  dispo- 
siciones testamentarias,  las  donaciones,  los  contra- 
tos, y  otros  actos  en  que  se  ejercita  el  dominio  par- 
ticular, y  en  que  vemos  por  la  historia  de  la  legis- 
lación las  mudanzas  que  inevitablemente  ha  intro- 
ducido la  instabilidad  de  las  cosas. 


§n. 

Respecto  de  los  eclesiásticos,  es  todavía  más  ino- 
cente la  ley  de  amortización.  Sólo  les  puede  privar 
de  la  libertad  de  adquirir  bienes  superfluos,  que  no 
han  menester  sino  para  el  cuidado  y  para  el  dis- 
traimiento que  es  forzoso  para  su  conservación.  En 


(3)  Ita  imperator  onalbBs,  at  aacerdotlbos,  et  moaaehis  bob  so- 
Isa  ascolartbas,  Id  qnod  itatliB  Ib  Ipso  exordio  deelarat  eam  di- 
eit:  Owmii  enimt  peíeeiellhu  twperembtenti^  tuMUs  $ii,  eUam 
al  apostólas,  st  eraagetista,  si  propheta,  aire  qolsqais  taadem  fae- 
ill;  aeqae  «atu  pletatem  sabrertit  ita  sabjeetio.  D.  Chryaost.,  Ib 
Epiit.  D.  Pm/.  Md  Rom.,  bomü  23,  eap.  i,  pag.  401;  tom.  ix,  edit. 
Roboreteas.,  1761. 

(A)  Farread.,  De  Jnr.  neL,  c  t,  f  3.  Uonias,  De  CípU.,  lib.  xxix, 
eap.  iT,  |9,  Bam.  6et6. 
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otra  conformidad  siempre  les  queda  una  puerta 
muy  franca  para  las  adquisiciones,  hasta  el  punto 
feliz  de  no  tener  de  nada  necesidad,  particular- 
mente en  un  reino  donde  ea  tan  atenta  y  generosa 
la  piedad,  y  que  gobierna  un  soberano  que  reúne 
en  su  amor  y  estimación  á  los  eclesiásticos,  toda  la 
virtud ,  con  que  sus  gloriosos  predecesores  convir- 
tieron en  erigir  iglesias  y  monasterios  casi  todo  el 
fruto  de  sus  largas  y  penosas  conquistas,  y  nos- 
otros no  alcanzamos  á  distinguir  una  ley  de  esta 
naturaleza,  de  las  instrucciones  que  áej6  el  legis- 
lador divino  al  clero  para  su  porte  en  este  mundo. 
Estas  liberalidades  de  nuestros  antiguos  monar- 
cas nos  hacen  acordar  la  prodigiosa  diferencia  que 
tiene  la  conducta  exterior  del  clero  secular  y  regu- 
lar de  aquellos  tiempos  á  la  de  los  nuestros.  Ocu- 
pados entonces  casi  todos  los  espafioles  en  una 
guerra  continuada,  que  ya  era  su  oficio  universal, 
el  uso  de  la  espada  dejaba  pocas  manos  libres  para 
el  arado,  y  quizá  era  más  que  una  sabia  política 
agregar  territorios  y  conceder  montes  y  yermos  á 
los  pacíficos  eclesiásticos.  Segim  la  historia,  cuan- 
do más  relucen  estas  donaciones  en  un  corto  nú- 
mero de  habitadores,  consistian  los  estados  que 
fueron  en  adelante  reinos  de  Castilla  y  de  León. 
Las  órdenes  religiosas  que  se  conocían,  eran  ag^i- 
cultoras  por  su  instituto,  que,  después  de  encomen- 
dar á  Dios  en  el  coro  el  próspero  suceso  de  las  hues- 
tes católicas,  se  retiraban  al  campo  á  proveerlas  de 
subsistencias.  El  clero  secular,  ó  seguía  los  pendo- 
nes ,  ó  no  desdefiaba  el  honesto  ejercicio  de  la  la- 
branza (1).  uno  y  otro  contribuía  al  Bey  por  va- 
rios títulos,  y  sus  riquezas  venían  á  ser  el  único 
fondo  del  Estado  de  que  dependía  su  manuten- 
ción; y  en  tales  circunstancias,  y  oon  las  mismas 
condiciones,  por  necesidad  ó  por  conveniencia,  á 
ninguno  de  los  seglares  se  les  ofrecerá  reparo  en 
entregar  á  los  clérigos  sos  posesiones. 

(1)  SI  M  leen  con  ateneloa  las  eonstitadones  de  Ut  órdenes 
BOoactlM,  reeogidupor  Ldcas  Holstenio  en  el  Codex  Hegulanm, 
se  hallirt  qoe  la  labranu  y  los  oficios  eran  la  ocnpaeion  de  los 
monjes;  y  también  se  hallari  en  las  disposiciones  sneesins,  qna 
esta  labrania  era  dentro  de  las  cercanías  del  monaaterlo;  pero  no 
en  granjas  particnlares  en  qne  no  bnbicse  comunidades  formadas, 
por  erllar  el  tnstemo  y  libertinaje  de  tí? lendas  privada.^,  que  ex- 
plica con  estas  palabras  la  ley  31,  tit  tii,  part  i:  «Granjas  é  en- 
comiendas tienen  los  religiosos  de  los  monasterios  por  mandado 
de  sos  mayores;  6  i  las  veces  hay  algunos  de  ellos,  qne  por  enga- 
flo  del  diablo,  en  teniéndolas,  allegan  haber  de  las  rentas  de 
aquellos  logares,  é  desamparan  los  monasterios,  é  andan  desobe- 
dientes por  el  mnndo,  é  por  las  cd'rtes  de  los  reyes,  é  en  las  casas 
de  los  otros  omes  honrados ;  é  porqne  santa  Eglesia  entendió  de 
)a  maldad  de  estos  tales  qne  podrían  nascer  scandalos  deque  Tor- 
Bian  muchos  yerros,  tuTO  por  bien  santa  Eglesia  que  los  obis- 
pos en  cuyos  obispados  andOTlesen  de  esta  manen,  que  los  amo- 
nestasen que  ae  tomasen  á  sus  monasterios  ;é  aquel  haber  qne 
les  fallesen,  que  lo  metiesen  en  pro  de  aquellos  logares  onde  lo 
tomaron,  según  toTieron  por  bien  sus  abades  ó  los  mayorales  qne 
y  óblese.  B  si  por  su  amonestamiento  no  lo  quisiesen  facer,  que 
los  obispos  los  enviasen  d  sus  mayorales ,  que  les  apremiasen  de 
manera,  porque  obiesen  de  tornar  i  sus  claustras.  B  si  estos  am- 
yorales  no  los  quisiesen  apremiar  de  esta  forma,  que  los  obispos 
lo»  vi^^en  it  gftolo  t  de  benefldQ  hm  f«e  tornea  d  g«  óidea. 


Cualquiera  puede  cotejar  la  diversa  eonstítorion 
de  los  tiempos  en  que  vivimos.  Ni  el  clero  vaila 
guerra,  ni  es  laborioso,  ni  las  órdenes  religiosas, 
aumentadas  con  tanto  exceso,  cultivan  con  tn 
manos  los  campos  contiguos  á  sus  monasterios. 

Al  contrario,  los  granjeros  viven  en  poblado 7 
se  valen  de  seglares  en  cuanto  lo  pide  su  inteim; 
no  contribuyen  casi  nada  á  proporción  de  las  car- 
gas que  sufren  los  seglares,  ni  sobra  otra  coiaal 
Estado  que  ciudadanos  miserables  por  falta  de  po- 
seer haciendas  de  raíz.  Pues  ¿  qué  razón  habrá  pan 
que  no  se  trate  de  conservar  en  sus  manos  las  he- 
redades y  posesiones  donde  se  empleen,  para qw 
con  su  falta  no  crezca  la  miseria  ?  A  f e  que  las  do- 
naciones de  los  reyes  á  los  eclesiásticos  se  iban 
reduciendo  á  proporción  que  se  extendían  las  con- 
quistas y  que  el  reino  se  engrandecía.  Menos  fre- 
cuentes y  más  moderadas  fueron  las  de  los  reres 
de  Castilla  que  las  de  los  de  León ;  y  si  se  obserra 
con  cuidado,  se  verá  que  las  adquisiciones  délas 
órdenes  más  modernas  provienen  en  gran  paite  de 
la  sospechosa  generosidad  de  un  moribundo  parti- 
cular, ó  de  la  prevención  de  una  fundadora  poco 
instruida,  de  que  pueden  ser  buen  ejemplar  losn- 
fffUare$  de  la  Compañía.  La  ley  del  Fuero  Vi^é 
Caatilla  impedía  que  los  enfermos  de  graves  do- 
lencias pudiesen  hacer  otras  mandas  que  los  nece- 
sarios sufragios  (2) ,  y  á  ella  es  alusiva  la  que  ae 
ha  establecido  poco  há  en  Portugal. 

Cuando  la  ley  de  cuyo  establecimiento  se  tnti 
no  fuera  tan  benigna  para  oon  los  eclesiásticos,  y 
tan  conforme  al  espíritu  de  sus  funciones  espiri- 
tuales, es  constante  que  la  libertad  de  adquirir  que 
les  puede  corresponder  en  la  pura  representación 
de  miembros  6  parte  de  la  república,  no  es  más  qs« 
una  esperanza  lúbrica  y  falaz,  y  un  derecho  imper- 
fecto, fundado  principalmente  en  la  pasiva  apti- 
tud. Y  á  nadie  le  ha  venido  al  pensamiento  poner 
en  cuestión  que  el  Soberano,  sin  causa  ni  motiro 
alguno,  puede  privar  á  sus  subditos  de  esta  casta  de 
derechos,  ni  de  la  de  inhabilitarlos  cuando  le  pa- 
rezca, sin  sombra  de  injuria  é  injusticia (3), te- 
niendo en  mira  nada  menos  que  la  entera  conser- 
vación del  Estado. 

Semejantes  derechos  miran  á  una  esperanza  me 
ramente  posible,  que  el  Principe  sin  injuria  de  loe 
subditos  puede  frustrar  y  reservarse,  en  uso  de  aa 
dominio  universal  y  eminente.  Por  una  razón  ge- 
neral del  bien  público,  preferente  á  las  considéra- 


te Las  palabras  del  Fuero  Yteio  y  UHo  de  Fuaán,  aaeido  Id 
códice  antiguo,  qne  estaba  en  la  librería  de  Penan  Perei.M^ 
de  Batres,  7  reconoció  Ambrosio  de  Morales,  y  forman  d  cay.  sit 
dicen  asi: « Este  es  faero  de  Castiella,  que  ninfun  beae  dcsfad 
de  doliente  é  cabeza-atado,  non  puede  dar  nln  aaandar  sisfasaeía 
de  lo  suyo  mds  del  quinto ;  mas  si  TlTiere  él  é  lo  trujcna  ea  la 
parte  d  concejo  ó  i  puerta  de  iglesia,  é  non  trajere  toca  atada,  nb 
lo  que  dijere.» 

(IS)  Grotins,  i>tf/irtfBtfa.«f  Pac., Ub.ii,esp.  0,15, asfiíri 

Ih  fyrié,  I<v'«il.|  Ub,  u,  cap.  ivit  |  % 
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elones  de  el  libre  dominio,  está  privada  la  adquisi- 
¿^on  de  loB  montes,  de  las  selvas ,  de  las  lagunas,  de 
/  08  minerales  y  de  los  tesoros  á  los  mismos  inven- 
liiüi^ores  (1).  T  aunque  comprenden  á  los  eclesiásticos 
cretas  prohibiciones,  jamas  han  dudado  de  su  justi- 
c^ia,  ni  las  han  creido  contrarias  á  la  que  llaman 
I  ibertad  eclesiástica,  y  lo  mismo  sucede  en  las  res- 
tricciones de  los  estancos. 

Más  cierta  y  de  mejor  naturaleza  es  la  esperanza 
de  adquirir  por  medio  del  uso  de  la  caza  y  de  la 
peaca.  A  la  verdad,  el  suceso  no  está  pendiente  del 
arbitrio  ajeno ;  la  propia  industria  basta  para  ha- 
cerle efectivo  y  seguro,  y  no  obstante  que  son  tan- 
tos los  estatutos  y  las  leyes  que  le  prohiben  en  cier- 
tos tiempos,  y  absolutamente  en  muchos  sitios  (2), 
sin  excepción  de  los  eclesiásticos ,  nunca  se  les  ha 
ofrecido  que  tales  providencias  perjudican  ásus 
inmunidades. 

%  todos  estos  reglamentos,  y  los  demás  que  li- 
mitan el  dominio  de  los  particulares  del  modo  que 
ha  parecido  conveniente  al  legislador  para  conse- 
guir la  utilidad  pública ,  único  móvil  de  sus  reso- 
lociones,  los  mira  con  quietud  la  exención  de  los 
clérigos,  ¿qué  razón  puede  tener  para  llevar  á  mal 
ana  limitación  más,  igualmente  potestativa  en  el 
Soberano,  que  sólo  se  distingue  de  las  referidas  en 
sn  mayor  benignidad  y  en  no  ser  absoluta  prohibi- 
ción del  derecho  de  adquirir? 

Cnando  interviene  la  utilidad  común ,  como  su- 
cede en  Parma ,  no  puede  el  Principe  omitir  la  ley 
de  amortización  sin  abandonar  su  obligación  na- 
tural (3).  A  esta  gran  voz  cesan  los  privilegios  más 
claros  de  los  eclesiásticos ,  según  las  confesiones 
de  las  mismas  decretales  de  Bonifacio  VIII  (4). 
Pero  no  es  ésta  la  razón  que  hace  expedito  en  tal 
caso  este  negocio ,  sino  porque  entonces  se  veri- 
fica el  motivo  que  inseparablemente  debe  acompa- 
sar á  todas  las  acciones  de  soberano ,  y  logra  el 
fin  que  requiere  la  justicia  de  las  leyes  (5). 

Ksta  es  la  mente  del  se&or  presidente  Oovarm- 
bias  y  de  don  Femando  Menchaca  cuando  para  su 
josta  promulgación  exigen  este  requisito  (6).  A  es- 
tos dos  grandes  hombres  no  les  asustaba  la  inmu- 

(1)  D.  Connub.,  in  Jíe§.  PeecMtum,  part.  ni,  8  8,  Bnm.  4. 
(S)  AbUb.,  De  DoñoUomb,,  lib.  lu,  cap.  tih,  nnm.  44. 
(5)  CtiiBiiis  «Ulitatis  derelieUo  contra  nataram  ttL  Clcer., 
Ub.  m,  OffUi§r» 

(4)  Cap.  JVm  mMu ,  n,  et  cap.  Advfrsüs,  tu  ;  De  InmunitaUE^ 
ekáúr.,  tn  6. 

(5)  Qeer.,  Ifb.  i.  De  htwenthnet  íbi:  Ex  medicina  nll  oportetpn- 
laieprofleíael,  nisi  qtod  ad  eorporia  ntüitatem  apectat,  qnoniam 
ejis  eaisa  eat  Inatiiota :  aic  a  legibna  mi  cooTenit  arbitrar!,  nIsi 
fiai  reipablie»  condacat  prottclsci,  quoniam  ejas  causa  sant 
CMyarat». 

tO  D.  Cenmb.,  Id  Releetímt. ,  cap.  Peeeester.  4e  BepU.  /nr,, 
ti  S,  part.  u,  Btm.  8,  Tcra.  3.  D.  Perdió.  Vaiqaex  Menchaca,  De 
fiMca.  «TMl.,  lib.  m,  |  %í,  nnm.  180,  ibi:  luque  si  Ulia  sUtnU 
liit  ex  caeaa  ne  osera  tribotomm ,  pina  saqoo  onercDt  laicos, 
V«nm  praedia  enraim  ad  ecdeaias,  aut  ecdesiasticas  personu 
eoiftacbaat.  Terina  et  aeqolos  «ase  fidetvr,  nt  valeant;  si  modo 
laat  a  bob  lecognoaMnln  soperiorem,  ne  Bccleaim  ditentor  cum 
íwtullaicoraa, 
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nidad  eclesiástica,  que  tenian  bien  entendida;  sa- 
bían que  la  que  merece  atención  y  reverencia  es 
de  otro  orden  muy  superior,  y  diferente  de  los  asun- 
tos temporales,  como  explicó  con  toda  claridad  el 
doctor  Navarro  (7) ,  y  sólo  desearon  la  necesidad, 
como  uno  de  los  constitutivos  de  la  ley  justa,  la 
cual  se  mide  en  cada  caso  para  permitir  ó  contrade- 
cir las  adquisiciones  privilegiadas ,  según  el  estado 
de  la  mano  muerta  adquirente.  De  aquí  es  que  la 
necesidad  no  es  relativa  á  la  totalidad  y  paralelo 
de  las  haciendas  de  seglares  y  manos  muertas  re- 
ducidas á  una  masa,  sino  de  lo  superfino  ó  suficien- 
te de  la  mano  muerta  para  cerrar  la  puerta,  si  in- 
tentase adquirir,  por  faltarlo  causa  justa,  ó  á  la  ver- 
dadera falta  para  abrir  la  misma  puerta  con  justicia. 
Si  no  se  distingue  esto  bien,  podria  caerse  en  error 
contra  el  bien  público  y  en  un  mal  irremediable. 

De  esta  inteligencia  es  un  fiador  abonado  el 
doctor  Juan  Gutiérrez ,  eclesiástico  celoso  con  ex- 
ceso del  favor  de  los  privilegios  de  su  estado  en 
punto  á  millones.  Este  escritor  justifica  el  fuero  de 
Vizcaya,  que  prohibe  la  traslación  de  los  bienet  que 
llaman  de  raíz  en  aquella  tierra,  á  las  manos  muer- 
tas ;  pues  expresamente  afirma  que  no  se  opone  en 
modo  alguno  á  la  libertad  eclesiástica ,  é  invoca  la 
respetable  autoridad  del  sefior  Govarrubias  para 
crédito  de  su  proposición  (8). 

La  inmunidad  eclesiástica,  si  no  se  distingue  en 
su  origen,  es  ciertamente  un  nombre  vano  y  des- 
tituido de  sentido  en  la  sociedad  civil ,  se  pone  en 
medio  con  mucha  impropiedad,  de  la  cual  ha  na- 
cido sin  duda  la  cuestión  y  la  oscuridad  en  esta 
materia,  no  porque  los  eclesiásticos  no  tengan  pri- 
vilegios en  la  república,  sino  porque  se  debe  dis- 
cernir al  privilegiado  del  privilegio.  Si  se  quiere 
entender  rectamente  su  naturaleza,  no  se  ha  de  to- 
mar la  denominación  de  las  gracias  del  carácter 
del  sujeto  que  las  disfruta ,  sino  de  la  mano  que  las 
dispensa,  y  siendo  meras  concesiones  de  los  reyes 
todas  las  que  gozan  los  eclesiásticos  en  el  orden 
temporal ,  pide  el  agradecimiento  y  la  propiedad 
que  nombren  á  sus  exenciones  y  las  agradezcan  á 
nuestros  augustos  soberanos  con  el  titulo  de  reales. 

No  ignoramos  la  repugnancia  del  clero,  y  mucho 


(7)  D.  Navarr.,  in  JCsiraa/.,  cap.  xxvn,  nnm.  430,  qoarta  (deda- 
ratio):  Qnod  statnere ,  at  nemo  vendat  sua  praedia  ei,  qai  non  con- 
fert  in  commaoia  vectifalis ,  non  est  ex  se  contra  libcrtatem  ec- 
clesissticam.  Ei  dicto  cap.,  nnm.  119.  Unde  non  dicitar  qnod  sta- 
tnere ne  laici  coqoant,  mollant,  aut  vendant  clerlcis  panem  ease 
contra  Ubertatem  Ecclesi» ;  aed  qnod  prosnmitar  esse,  qaia  per  ae 
non  tangit  Ecclesiam  qaatcnús  est  Ecclesla,  sed  qaatenús  est  con- 
gregatio  bominom,  nt  snnt  alie,  qnod  est  singulare  dictam  Ca- 
Jetani. 

«8}  Gatierres ,  lib.  ni ;  PraeUe.,  qaaest.  18,  nnm.  271,  ibi :  Et  sla 
pro  opin.  Ooctoram  dicentiom  Talero  legem,  per  qoam  inblbctnr, 
ne  bona  immobilla  trsnsferantor  in  Ecclesiam,  ant  in  piam  ean- 
sam ,  dam  tamen  snbsit  aliqnod  moUvnm  rationabile ,  propter 
qnod  boe  ita  statnant ;  qnam  opinionem  tennemnt  cardinal.,  coaa. 
lU.  Cort.,  tn  R€peiUi4me,  |  Diei,  col.  U.  Leg .  FiHut  femiüMi ,  tt. 
De  Le§,,  f,  et  alii,  de  qeibna  per  D.  GoTarrab.,  in  A^fsi.  f«f jfaaar., 
f  p.,  1 4,  nnm.  fln.  De  reguL  Jnr,,  la  6, 
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máfl  d«  Im  onria  de  Roma,  para  adoptar  estas  ver- 
dadas  ;  su  interés  es  muy  conocido  para  rendirse 
■volontariamente  áeste  reconocimiento;  pero  ello 
es  que  lo  asegura  nuestra  ley  de  Partida  en  estos 
téñninos  (1):  a  Franquezas  muchas  han  los  cléri- 
gos más  que  otros  homes,  también  en  las  perso- 
nas como  en  sus  cosas;  éstas  las  dieron  los  empe- 
radores ó  los  reyes ,  é  los  otros  sefiores  de  la  tierra, 
por  honra  é  reverencia  á  la  santa  Eglesia,  é  es 
grande  derecho  que  las  hayan.»  T  lo  más  conside- 
rable, que  si  se  niegan  á  recibirlos  de  la  piedad  de 
los  príncipes,  irremediablemente  se  deberían  en  tal 
oaao  considerar,  en  punto  de  privilegios  tempora- 
les, como  destituidos  de  ellos,  porque  ninguna  po- 
testad espiritual  es  competente  para  habilitarles. 

No  hay  otro  distribuidor  de  las  gracias  civiles 
que  la  mano  poderosa  y  benéfica  del  Soberano.  Los 
cánones  que  se  han  hecho  después  que  los  princi- 
pes ,  por  su  devoción  y  amor  filial  á  la  Iglesia,  lle- 
naron de  franquezas  á  sus  ministros,  no  tienen 
efecto  ni  fuerza  alguna ,  ni  la  curia  romana  ni  todo 
el  clero  junto  tiene  potestad  de  hacer  estableci- 
mientos temporales  (2).  La  que  Dios  le  ha  confiado 
es  de  la  línea  espiritual  y  dirigida  á  la  salvación 
de  los  hombres,  como  se  ha  visto  al  principio,  y  del 
todo  incompetente  y  ajena  de  este  conocimiento. 

Este  asunto  se  trató,  con  motivo  de  las  contro- 
versias de  Venecia  y  Paulo  V,  magistralmente.  La 
curia  romana  se  vio  precisada  á  abandonar  el  cam- 
po de  batalla.  No  es  materia  que  debe  decidirse  por 
opiniones  de  los  curiales  y  sus  adherentes.  Los  bie- 
nes que  se  sujetan  á  esta  ley  son  de  legos,  y  seglares 
también  los  poseedores;  ¿cómo  puede  negarse  al 
príncipe  temporal  el  derecho  de  establecer  la  ley 
suficiente  á  mantener  el  justo  equilibrio  entre  los 
seglares  y  las  manos  muertas?  Los  más  apasiona- 
dos sólo  censuran  la  prohibición  cuando  es  indefi- 
nida ó  en  odio ;  luego  dicen  lo  contrario  cuando  es 
templada  y  con  el  recto  fin  del  sostenimiento  del 
Estado ,  que  son  los  términos  de  los  estatutos  ó  le- 
yes de  Panna.  Este  es  el  verdadero  espíritu  de  los 
escritores  aun  más  acérrimos,  leidos  con  crítica  y 
discernimiento. 

Nuestros  mismos  autores  eclesiásticos  más  res- 
petables por  su  sabiduría  y  por  sus  costumbres  se 
quejan  dolorosamente  de  la  lisonja  que  con  el  so- 
breescrito  de  una  falsa  piedad  apropia  al  Papa  más 
de  lo  justo  en  punto  de  potestad. 

El  doctor  Martin  de  Azpilcueta,  tan  benemérito 
á  la  Silla  Apostólica,  tiene  esta  queja  (3),  y  el  se- 


(1)L6C.  SO,tltfi,parUti. 

(S)L6S6ha8er.,  TVfel.  ie  Lttert,  Eeeletia  G^lUemtm,  e^p.  m, 
ÍM  :  NefM  papa,  neqae  Iotas  omalnó  cien»  Jns  babet  de  vlla  re 
tempofili  staUíenAl. 

(S)  Natarr. ,  in  eap.  Nm  ¡Ueút ,  ie  SpoHét  eUricor, » §  3 ,  ibi : 
Adeo  quSdea  nt  doo  Tiri  doetissimi  egregia  Tirtate  alio(|iii  pradi- 
U  aller  ttaeologss,  alter  eanonlsta,  qocraa  Bomina  causa  bonoris 
taeeo  pablieb  doeneraat  eam  dicentes  se  aeceptom  iri  llbenter 
OBüia  beseflcia  regni,  si  es  pepa  «is  eesfemst.  Qaod  forte,  Td 


fior  obispo  y  presidente,  don  Diego  Covarmbitt,  U 
repite  (4). 

Jamas  se  ha  ignorado  en  España  la  incompeUQ- 
cia  del  Pontífice  para  disponer  de  Iss  cosas  tempo- 
rales. El  ilustrísimo  don  fray  Melchor  Cano,  qut 
conoció  la  facilidad  con  que  los  curíales  se  iM- 
can  derechos  y  facultades;  llevaba  ámal  que  m  re- 
curríese  á  Roma  á  solicitar  indultos  para  contrik 
cienes  de  los  clérigos,  y  otros  actos  quesonpr> 
píos  y  potestativos  de  la  autoridad  soberana.  Edítí 
otros  capítulos  del  célebre  parecer  de  este  gru 
prelado  al  rey  don  Felipe  II,  se  explicó  de  eeti 
suerte,  conociendo  que  estos  ejemplares, hijos  déla 
suma  veneración  de  nuestros  monarcas,  podiao  w. 
perniciosos  algún  día  á  la  potestad  suprema,  y  q% 
siempre  eran  dañosos  á  la  misma  Iglesia,  por  lü 
razones  que  da  este  insigne  y  docto  dominicano  a 
los  testimonios  que  produciremos  adelante. 

Tratándose  en  el  Consejo  de  Hacienda  de  btnr 
efectivo  el  indulto  pontificio  que  obtuvo  el  señor  rej 
y  emperador  Carlos  V  para  la  venta  de  los  ym 
líos  de  las  iglesias ,  se  opusieron  fray  Juan  de  Bo 
bles  y  el  abad  de  Sahagun,  fray  Francisco  Bnix  de 
Valladolid,  fundando  con  la  autorídad  de  grudei 
doctores  que  el  Papa  no  tiene  ningún  dominio  es 
los  bienes  temporales  de  las  iglesias  ni  de  los  ec]« 
siásticos,  según  refiere  el  obispo  don  fray  P^o(ie^ 
cío  de  Sandoval  (5),  que  es  digno  de  copisnees 
este  paraje. 

ttEn  el  afio  de  1544  volvieron  en  el  Consejo  di 
Hacienda  á  tratar  de  lo  mismo,  y  que  le  quitase 
los  vasallos  á  la  Iglesia,  pues  habia  facultad  ptn 
ello;  y  fray  Juan  de  Robles ,  varón  insigne  y  nobk 
y  de  los  mayores  predicadores  que  hubo  en  Batías- 
po,  y  fray  Francisco  Buiz  de  Valladolid,  ab&dd^ 
Sahagun,  suplicaron  de  ello,  como  antes  lo  habim 
hecho ;  y  el  Emperador  quiso  que  fray  Juan  de  Ro- 
bles le  diese  por  escrito  lo  que  habia  dicho  enToi 
y  fué ,  que  los  bienes  eclesiásticos  son  en  alguu 
manera  del  Papa,  pero  no  de  todas  partes  parap^* 
der  hacer  de  ellos  absolutamente  lo  que  quisiere. 
según  la  doctrina  de  santo  Tomas,  en  el  4  de  Itf 
Sentencias,  dist  20,  cuest  3,  art.  3;  porque  el  do- 
minio de  los  bienes  temporales  que  poseen  los  ecle 
siásticos  no  es  del  Papa,  sino  de  ellos  ó  de  sus  igle- 
sias, y  así  no  puede  el  Papa  transferir  en  nadie  fl 
dominio  que  no  tiene,  por  lo  que  tienen  todos  1^ 
teólogos  que  el  Papa  puede  incurrir  en  el  ^^'^ 
de  simonía  como  los  demás  hombres ,  lo  cual  n^ 
sería  así  si  fuese  sefior  de  los  bienes  de  la 


alia  simula  foeraBlln  cansa  quod  fel.  record.  Pios  Vailti  iev> 
diierit  Jorisconsaltos  solitos  esse  plss  satis  potMtatis  tribie" 
Pap«,  cal  humiliter  respondí  noa  oiuiesid  faceré:  i*^''||^ 
nímiom  detrahere;  sed  media  eedemqve  recta  via  jara  utv*''' 
et  divina  cam  hvmuis  conciliando,  esse  iocidendaB, 0^1"^ 
albos  Jerls  ntriosipie  professorilms  persaasm  iri,  4UBS>^ 
rapio. 
{A)  D.  GoTamib.,  in  cap.  Peeeahm,  ¿b  Re§nLjv,t  ia^'i"* 
(5)  Bitíoria  ie  Cé^ht  7,  lib.  xn»f  33»etlib.xin>S^ 
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como  loBon  IO0  seglares  de  los  bienes  que  poseen; 
porque,  si  bien  es  despensero  mayor ,  al  fin  es  des- 
pensero, 7  no  absoluto  sefior;  que  el  doctísimo  Juan 
GereoD  declara  muj  bien  en  qné  modo  sea  el  Papa 
KQor  de  los  bienes  eclesiásticos,  en  el  tratado  que 
bizo  de  la  Potestad  eelesiáttíea,  en  la  considera- 
ción 12;  7  Guillermo  Okan ,  doctor  famoso,  en  el 
tratado  qne  hizo  De  poteatate  áummi  PonUficU^  ca- 
pitulo TU,  alegando  otros  doctores  en  la  opinión 
que  8ig;ae.  > 

Qaedan,  pues,  como  una  mera  merced  de  los 
príncipes  supremos  los  privilegios  y  franquezas 
qae  gOEs  el  clero  en  el  drden  civil.  T  así  como  nar 
da  es  más  digno  de  un  monarca  católico  que  am- 
pliarlas con  aquel  temperamento  que  pide  la  deli- 
uda  concesión  de  privilegios,  y  que  recomienda 
la  ley  de  Partida  (1 ),  «por  eso  hubo  menester  tem- 
peramento para  facer  bien  do  conviene,  como  7 
coaadoi;  sada  le  insta  más  en  su  conciencia  que  la 
derogación  de  cualquiera  que  pudiera  tener  el  clero, 
7  qoe  el  tiempo  le  hubiese  vuelto  intolerable ,  ez- 
ceaÍTo  7  perjudicial ;  porque  el  Be7  ha  de  dar  cuen- 
ta de  U  sdminiatracion  del  público ,  que  tiene  á  su 

lt)Lef.SptlLi,puttt.i. 


EL  MOOTTORIO  DE  ROMA.  loy 

cargo ,  7  delante  de  Dios  no  podría  jostiffear  la  con* 
cesión  ezhorbitante  que  hiciese,  como  oon  eleg^« 
cia  ponderó  don  Femando  de  Mendoza  (2). 

Por  esa  rázon,  en  los  bienes  de  los  templarios  do 
la  orden  de  Montegaudio,  y  en  las  temporalida* 
des  ocupadas  apersonas  privilegiadas,  han  usado 
nuestros  soberanos  de  su  regalia,  por  la  devolución 
que  se  causa  al  cetro  y  origen  de  los  dominios , 
que  es  el  Soberano ,  como  cabeza  de  la  república 
civil. 

Si  es  tan  clara  su  autoridad  en  el  derecho  adqui- 
rido,  mayor,  por  cierto,  y  más  clara  se  manifiesta 
para  poner  regla  y  modo  en  unos  derechos  que  las 
manos  muertas  no  poseen  aún,  ni  ninguna  de  ellas 
tiene  determinado  derecho  á  poseer. 

(2)  D.  Ferdinand.  de  Mendosa ,  lUb.  1,  De  Pñct,,  eap.  f ,  nnm.  S, 
ibi:  SIcut  enim  onios  popnli ,  vel  civitatis  (Bconomas  potestatem 
habeos  ad  tractanda,  et  adminisiranda  ejas  bona,  al  tnjoria,  Tel  tf • 
BoranUa ,  toí  prava  voiontate  aliqnid  ab  offlcio  albi  eonuiiio  alie- 
nam  feeerit;  irrimm  est,  et  inane.  Sie  etiam  princeps,  qnem  rae- 
rito  totius  re^ni  oeconomnoi  et  procaratorem  voeat  Plato,  minis- 
trara scriptora  Sapie»tit!,  eap.  ti,  eum  potestatem  babeat  b  Deo,  ad 
benb,  et  beatb  regendum,  et  ejos  ntilitatem  eommnnem  impleiea- 
dan,  non  aotem  diasipandam ,  si  bañe  potestatem  ezeedat  injasta 
legom  qaoad  se ,  vel  alios  mntatione ,  et  prodiga  prl?iIefiomm 
f  oncessione  raetnra  boe,  neqne  apad  Denm,  et  popolnm  ratmn  sais 
poieal,  ant  debeL 


SECCIÓN   CUARTA, 


Pmterea  in  eodem  Edicto  proecipiebatur,  quod  omnes  qui  in  aliquo  regulari  ordine  convcntu ,  mo- 
wterio^  aut  congregaUone,  religmam  professianem  emiUere  voluisserU,  amnium  b<morum  suuh- 
Ttmaejuríum  abdicativam  renuneiationem  faceré  Unereníur,  vel  si  non  facta,  ctc*,  etc. 


§  thnoo. 

itm  no  salla  la  naturaleza  humana  de  un  número 
Buy  limitado  de  individuos ,  y  ya  habla  hombres 
que,  conociéndose  peregrinos  sobre  la  tierra,  re- 
nnnciaban  á  los  placeres  y  comodidades  de  la  vida 
que íaciUta la  sociedad,  por  ir  á  buscar  en  los  de- 
Biertoa  nn  lugar  menos  expuesto  á  los  acometi- 
mientoa  de  las  pasiones,  donde  no  les  ocupase  otro 
cuidado  que  el  de  pensar  seriamente  en  su  arribo  á 
^patria. 

^  estos  hombres,  abstraídos  de  las  vanidades 
terrenas  7  totalmente  dedicados  á  Dios,  de  que 
D«oe  derivar  el  sefior  obispo  Caramuel  (1)  los  ins- 
titntoa  religiosos  en  su  concepto  general,  jamas 
^^  fahado  en  el  mundo.  En  la  le7  escrita,  los  na- 

(liCanmael,  Tlíeclo§.  reaular,  m  RefuUun  Smtcti  Beitediet., 
"íW^pertotam. 


zarenos,  los  hijos  de  los  profetas,  que  habitaban 
juntos  en  comunidad,  sin  otra  ocupación  que  ala- 
bar á  Dios  7  estudiar  la  107  para  la  ensefianza  del 
pueblo ,  eran  sin  duda  una  clase  de  religiosos  que 
se  tenian  justamente  en  sumo  honor  y  considera- 
ción. 

Consumada  la  ley,  pasaron  en  todo  las  sonabras 
á  la  realidad,  y  en  los  Pablos,  los  Antonios,  los 
Hilariones  y  los  Macarios  tuvo  principio  la  vida 
ascética  y  contemplativa ;  después  se  perfeccionó 
la  vida  monástica  con  los  reglamentos  qne  les  han 
dado,  7a  los  obispos ,  como  san  Basilio,  san  Agus* 
tin ,  san  Fructuoso ,  arzobispo  de  Braga,  san  Isido- 
ro, arzobispo  de  Sevilla,  7  san  Leandro,  pam  laa 
monjas ;  7a  sus  fundadores,  hombres  destinados  por 
Dios  para  servir  de  guía  7  de  luz  en  el  camino  de 
la  perfección  evangélica. 

A  medida  que  se  resfriaba  en  el  clero  el  fervor 
de  sus  obligacíoaes,  se  multíplíeóelwCad»r«&lgio- 
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Bo,  con  el  fin  de  ayudarle  en  sos  funciones;  de  suer- 
te que  vino  á  componer  el  monacato  dos  clases  dis- 
tinguidaa ,  con  el  titulo  de  numaeale$  y  mendican- 
te$;  una  y  otra  de  grande  provecho  y  utilidad  á  la 
Iglesia.  Las  exenciones  de  la  autoridad  episcopal 
en  muchos  puntos,  y  la  adquisición  demasiada  de 
bienes  temporales,  han  sido  los  dos  escollos  en  que 
principalmente  se  ha  tropezado ;  pero  en  este  últi- 
mo punto  con  bastante  diferencia. 

Los  monacales,  que  no  quieren  distinguirse  del 
clero  secular  sino  en  la  profesión  de  una  regla  más 
estrecha,  y  que  pretenden ,  no  sin  fundamento,  que 
era  entonces  promiscua  la  opción ,  á*  imitación  de 
la  disciplina  de  la  Iglesia  oriental,  de  los  oficios 
del  claustro  á  los  de  la  catedral  (1),  pueden  poseer 
toda  especie  de  bienes  y  de  riquezas  para  mantener 
Sus  individuos  sin  ofensa  de  la  pobreza  religiosa, 
que  por  un  voto  solemne  cada  uno  abrazó. 

Es  verdad  que  las  haciendas  de  los  que  entraban 
en  el  claustro  á  profesar  la  vida  monástica,  ó  que- 
daban á  los  parientes,  6  se  vendían  ^ara  dar  su 
importe  de  limosna  á  los  pobres.  Los  bienes  raices 
que  poseían  los  monasterios  estaban  colocados, 
como  ellos,  en  desierto,  y  allí  los  monjes,  con  sus 
propias  manos ,  se  cultivaban  el  alimento,  sin  ha- 
cer granjeria  ni  tráfico  alguno  de  sus  cosechas. 
Este  retiro  y  desinterés  eran  la  divisa  del  monaca- 
to. Aon  hoy  estas  comunidades ,  en  lo  general ,  se 
contentan  con  los  bienes  de  su  primitiva  funda- 
ción. 

Al  principio,  los  mendicantes,  en  común  y  en 
particular,  su  primitivo  instituto  los  hacia  inca- 
paces absolutamente  de  los  bienes  raíces,  y  sola- 
mente libraban  su  subsistencia  en  el  fondo  ina- 
gotable de  la  limosna  y  de  la  piedad.  Pero  en  el 
concilio  de  Trente  lograron  la  dispensación  para 
que  sin  pérdida  de  sus  privilegios  ni  del  subsidio 
de  la  caridad,  pudiesen  adquirir  raíces  hasta  la  cuo- 
ta necesaria  para  mantener  sus  individuos  y  comu- 
nidades respectivas,  con  la  limitación  y  variedad 
que  les  prescriben  sus  peculiares  estatutos  (2)  y 
pactos  de  fundación. 

De  esta  suerte,  en  la  realidad  mudó  de  sentido 
el  nombre  de  mendicantes ;  se  han  enriquecido  al- 
gunas órdenes  religiosas  que  tienen  este  primitivo 
instituto  en  todo  su  rigor,  y  la  imitación  exacta  de 
la  conducta  temporal  de  los  apóstoles  quedó  reser- 
vada á  los  hijos  de  san  Francisco. 

No  hemos  traído  al  medio  por  suscitar  envidia 
una  noticia  que  nadie  ignora ;  sólo  nos  ha  movido 
á  este  recuerdo  la  renuncia  extintiva  y  abdicativa 
que  el  gobierno  de  Parma  impuso  en  este  capítulo 
de  su  edicto  á  los  que  van  á  profesar  en  las  órdenes 
religiosa»,  porque  con  la  confrontación  se  pueda 
juzgar  de  la  conformidad  que  tiene  esta  ley  con  la 


(i)  Iota.  MtbiU.,  Ib  tu  Gmtí,  ápoh0. 

W  GoBea..TrtáeBt»  sess.  S;  D#  ¡UfuL,  eip.  tti< 
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sistemática  constitución  de  las  Órdenes,  y  qve  q 
las  mendicantes  la  dispensación  de  la  absolau  b. 
capacidad  de  adquirir,  otorgada  por  el  coficilig^ 
fué  muy  restricta,  y  jamas  con  el  fin  de  impediri 
los  príncipes  el  derecho  de  arreglar  las  renaaJ 
y  adquisiciones*^  como  materia  puramente  tei- 
poraL 

La  consideración  sola  del  instituto  regular 
bastó  al  emperador  León  para  reputar  por  indi 
del  desinterés  de  los  religiosos,  la  opinión  dei;^ 
el  monasterio,  por  cabeza  y  titulo  de  bub  ÍBdÍT> 
dúos ,  debía  percibir  sus  bienes.  No  hallaba  cazniít 
este  monarca  del  Oriente  por  donde  se  pndine  coa- 
poner que  abrazasen  esta  doctrina  loa  qne  hada 
profesión  del  desprecio  de  las  riquezas,  ni  meca 
entendía  cómo  podían  dejar  de  ser  responsabkiii 
humanidad  los  que  olvidaban  al  pariente  6  al  mm 
menesteroso  en  la  disposición  de  su  herencia  pív 
transferirla  á  los  monasterios,  y  cómo  lea  podis» 
á  éstos  decorosa  su  aceptación ;  repugnancia  qw 
elegantemente  ponderó  el  Patriarca  de  Constaste 
nopla  (3). 

La  adquisición  de  herencias  á  los  monaaterioti 
opone  á  la  perfección  evangélica,  que  recomiese 
la  atención  á  los  parientes ,  mirando  eomo  étoiei 
ó  gentil  al  que  los  olvida;  y  en  su  defecto, 8sbr> 
ga  álos  pobres  para  que  en  ellos  se  diatríbajalt 
propiedad  délas  haciendas  vendidas,  no  por  el  isfi- 
nasterio,  sino  de  orden  del  que  se  retira  delmnsd). 
De  aquí  es  que  el  derecho  divino  no  aatoriza!i 
máxima  de  los  tiempos  oscuros,  de  qne  mmi^ 
ríum  haheiur  locoJUii;  antes  de  él  se  dedaceabi^ 
tamentetodo  lo  contrarío,  aun  gobernándose  por -i 
literal  sonido  de  las  palabras ,  cuando  la  caridtl 
con  los  parientes,  y  sucesivamente  con  los  ytér 
deros  pobres,  no  fuese  de  una  excelencia  fié- 
rente. 

Es,  sin  duda,  conforme  al  desinterés  de  la  profe- 
sión monástica,  que  no  se  pueden  proponer  loe  a^ 
mitentes,  sin  delito  de  simonía  en  la  admisión  k 
un  individuo ,  otro  ínteres  ni  otra  esperanza  que  li 
de  ganar  á  Dios  un  siervo  más  >  y  á  la  Iglesia  se 
operario.  Pero  cuando  les  fuera  lícito  otro  peón- 
miento,  la  ley  es  justísima  en  su  raíz,  conforme  i¡ 
Evangelio,  y  en  nada  agravíala  libertad  ópreteo- 
dida  inmunidad  eclesiástica ;  pretexto  general  ie 
los  curíalistas  y  del  cedulón  de  censuras  de  30<ii 
Enero. 

El  que  va  á  entrar  en  religión  está  preciudoi 
desnudarse  enteramente  de  los  bienes,  qae  j^Y^ 
su  profesión  no  puede  retener,  como  íncaptf^^ 
peculio ;  debe  disponer  de  ellos  con  la  suprema^ 
luntad  que  cualquiera  que  lo  ejecuta  en  los  ^' 
mos  períodos  de  la  vida ;  porque  su  profesioo  e* 
una  muerte  civil,  la  cual  en  lo  forense  no  tiene 
menos  eficacia  que  la  natural  para  quitarle  U** 

<3)  NovelL  ((,  ^«rsULMSif. 
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>enaizade  yolrer  á  entrar  en  ellos  y  eztingair  su 

{ominio.  A  esta  oíase  de  testadores,  que  sólo  se 

iistmgriien  de  los  demás  en  la  fortuna  de  ser  testi- 

ros  del  cumplimiento  de  sus  disposiciones,  lepue- 

le  sefialar  un  heredero  la  suprema  potestad  oi- 

il,  bajo  de  la  cual  existe  absolutamente  ¿ntes  de 

I  profesión  solemne^  y  excluir  de  su  herencia  á 

iM  que  le  parezca  que  conviene,  sin  causar  á  nadie 

Qjuria,  ánn  en  la  opinión  de  los  que  hacen  deseen- 

ler  las  &cultades  testamentarías  del  derecho  na- 

oral  (1). 

La  inhabilitación  de  las  comunidades  para  su- 
,'eder  en  loa  bienes  de  sus  individuos  ex  teatamenio 
)ab  twfefteto,  es  un  establecimiento  que  no  se  in- 
loduoe  en  odio  ni  por  perjuicio  del  estado  regu- 
AT,  sino  puramente  en  favor  de  los  parientes  y  de 
la  conservación  de  los  bienes  dentro  de  las  fami- 
lias ;  causa  que,  como  se  ha  visto,  tiene  declarada 
U  preferencia  en  el  derecho  divino  (2),  y  que  las 
demás  legislaciones  también  han  antepuesto  y  pre- 
ferido constantemente  á  las  iglesias  y  á  los  monas- 
terios, porque  al  fin  el  derecho  de  la  sangre  tiene 
isa  favor  la  naturaleza  y  la  Escritura;  la  comuni- 
dad sólo  una  epiqueya  de  derecho  positivo  en  sub- 
ádio  Y  falta  de  los  que  por  tantos  títulos  son 
«creedores  á  retener  en  la  familia  estas  haciendas 
de  los  que  van  á  dedicarse  con  perpetuidad  á  la 
vida  comun« 

Nues^o  derecho  espafiol  siempre  ha  sido  con- 
trario á  las  leyes  de  Justiniano,  que  daban  ce- 
nado renuncia,  á  los  monasterios  la  prelacion  en 
!w  bienes  de  sus  individuos  (3).  Los  regulares  go- 
Eaban  entre  los  godos  la  libertad  de  hacer  testa- 
ineoto  7  disponer  de  sus  bienes  como  les  parecía,  y 
sólo  en  defecto  de  parientes  hasta  el  séptimo  grado, 
era  heredero  el  monasterio  ab  inteatatOj  como  ex- 
presa literalmente  la  ley  del  Fuero  Juzgo  (4):  «Los 
clérigos  é  los  monjes  é  las  monjías ,  que  non  han 
lieredado  hasta  séptimo  grado,  é  non  mandan  nada 
de  sos  cosas  f  la  Eglesia,  á  quien  servién,  lo  debe 
Uber  todo.» 

Este  texto,  aun  en  el  final ,  puede  entenderse  de 
qi]e  el  derecho  de  sucesión  subsidiaría  de  las  igle- 
sias versa  en  los  bienes  adquiridos  intuitu  Ecclesias, 

(1)  AntOB.,  he  thMtUnibu»  ñegU,  lib.  ni,  eip.  xti, nsm.  3. 
Schmler ,  Jwrttfrwt,  pukUe.  unhert, ,  lib.  ni ,  cap.  it,  sect.  3,  g  2, 

iS;  D.  PasL ,  Epift,  i ,  ad  Timolh, ,  cap.  ▼ ,  Ibi :  Qal  guoram  mt- 

tmt  doBestícoram  evnm  non  habet,  fldem  negivi^  et  est  infideH 

Itíehor.  Ismm,  eap.  LZfin » Ibi :  Gom  videris  Dodnm ,  operí  eam, 

a  onem  uaa  se  despezeris.  D.  Thon.,  %  8»  qaast.  S6,  art  8. 

B.  Ai^Bst.,  serm.  356,  num.  5,  De  YiU  Ciericonm,  relatos  ta  cap. 

OiÁaafw,  uní,  caos.  17,  qnsst.  4,  Ibi :  Qnicamqoe  nilt  exhasre- 

<ato  tUo,  haereden  faceré  Ecclesiam ,  qaerat  altemm  qoi  snael- 

|\al,  aoa  Aofastfoam,  imó  Deo  propitio  neminem  lD?enlet.  D. 

kabreiims,  lib.  i ,  Offidor.,  cap.  zuii,  ibi :  Bene? olentia  a  domea- 

licii  priaiB  proíeeu  persoais ,  id  est  ^  fliiis,  pareotibaa,  fratri- 

Vtf  per  eDDjoflelioDem  gradas  in  cif iutam  pervenit  ambitom,  et 

V  ^ndiso  egressa  mandum  replevit. 

¿)  ABikentU.  Imgre^ii,  Cod.  de  SS.  EcelesHs, 

¡^  Uy  iS»  tit.  II,  Ub.  IT,  del  ÍWr0  Jntgo. 
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según  la  eaqpresion,  la  Egletia^  á qyiim  §$nrim,  y 
que  los  patrimoniales  6  familiares  no  están  en  este 
caso. 

Cuando  el  orden  de  verdadera  caridad,  el  impul- 
so de  la  sangre  y  todas  las  demás  razones  qnehan 
juntado  los  que  han  escrito  sobre  la  preferencia  que 
debe  tener  la  parentela,  y  aun  los  pobres,  respecto 
de  las  iglesias,  no  hicieran  esta  ley  tan  justa  y  pia- 
dosa, bastaría  para  cortar  radicalmente  los  pretex- 
tos de  una  falsa  piedad,  la  razón  de  conmiseración, 
que  da  la  ley  de  Partida  (5)  :  cCa  si  alg^os  qui- 
sieren dar  por  Dios  alguna  cosa,  que  toviesen  parían* 
tes  pobres,  antes  lo  deben  dar  á  ellos  que  no  á  otros 
extraños,  et  non  por  sabor  que  hayan  de  facerlos 
ríeos,  mas  por  darles  con  qué  puedan  vivir  é  que 
non  hayan  de  facer  mal ;  oa  más  vale  que  sean  ayu- 
dados de  sus  parientes,  que  non  que  anden  con  gran 
vergfienza  pidiendo  á  los  extraños.» 

En  el  interés  reciproco  de  los  que  ha  unido  entre 
si  la  naturaleza,  está  envuelta  la  utilidad  de  la  pa^ 
tría,  primera  obligación  de  los  soberanos,  y  á  que 
deben  sacrificar  sus  derechos  los  particulares;  por- 
que, proveídas  las  familias,  se  asegura  la  prosperí- 
dad  pública  del  Estado,  que  depende  de  distríbuir 
los  bienes  entre  los  vasallos,  de  modo  que  la  mi- 
sería  no  los  oprima,  para  enríquecer  superfina- 
mente á  unas  comunidades ,  á  quienes  daña  la  abun- 
dancia de  haciendas  y  es  causa  de  su  relajación, 
distrayéndose  sus  individuos,  con  esta  ocasión,  en 
pleitos  y  negocios  seculares. 

Es  verdad  que  algunos  escrítores  eclesiásticos, 
favorecidos  de  las  constituciones  de  Justiniano, 
han  querído  poner  en  controversia  la  justicia  del 
estatuto  que  prohibe  la  sucesión  de  las  comunida- 
des regulares  en  los  bienes  de  los  que  profesan  en 
ellas,  capitulándole  de  repugnante  al  derecho  divi- 
no y  á  la  religión ,  y  de  que  aparta  á  los  hombres 
de  abrazar  la  vida  religiosa. 

A  estos  escrítores  apasionados  ha  satisfecho  muy 
particularmente  el  célebre  Josef  Lorenzo  Casa  Be- 
gis,  manifestando  la  calumnia  de  su  acusación  en 
todas  sus  partes,  y  con  especialidad  haciéndoles 
ver  que  no  puede  influir  en  el  desvío  de  la  vida 
monástica  el  pensamiento  de  los  bienes  tempora- 
les; debiendo  por  su  inspiración  abandonar  toda  la 
idea  sobre  este  punto  el  que  se  determina  á  elegir 
la  mejor  parte ,  pues  por  si  se  enajena,  con  la  pro-< 
fesion,  de  toda  esperanza  de  poseer  (6),  y  le  es  in- 

(5)  Lef .  7,  tit  xxin,  partit.  l 

(6)  Caaa  Regia,  ad  Sttíut.  Jaitunu,  de  Stieeeui§».  té  hUetL, 
S  Mueuhu  et  famima^  nam.  5.  Attamen  in  Jore  noatro  iDaabaialena 
eat;  ted  eotíraria  afud  nee  omUa  /H^tnafia,  ae  retpHbhcat,  et 
priueipee^  leieo»  recepta  esL  Iteai ,  resolot.  i,  aoia.  tt.  ídem,  in 
mbric  dicto,  §  Mateuhu  eíftemiiui,  num.  11.  Attamen  ex  probabi- 
Ilori  magiaqne  recepto  forensiam  sensn  iata  ratio  conslderabilli 
non  eat,  qaoniaiq  qac  spiritu  Dei  agaator,  ab  bajoamodi  terapo- 
ralibas  non  pendent,  neqae  ille,  qnl  ex  divina  inapiratloae  aen  vo- 
catione  hanc  meliorem  partem  eligere  determinat,  retrabendaa  eat 
a  cogitatione  hajasmoditemporalitatam,)i  qoibaa  omnibna  alíe- 
aam  ita  ae  reddit,  eammqae  Ucapacem  ae  facit:  ande  proptarcs 
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defar  la  hacienda  á  la  paruitaUs  á  loa  po- 
brea  ó  á  sn  futura  comunidad. 

Este  mismo  autor  hace  ver  que  la  Bota  romana 
an  sus  determinaciones  ha  reeonooido  por  piadosi- 
nmo  y  muy  justificado  el  edicto  de  qne  se  trata. 
£1  doctísimo  Ziegero  Van  Spen ,  que  ha  tratado  la 
materia  de  raiz,  bien  distante  de  haber  hallado  que 
pudiese  perjudicar  á  la  inmunidad  eclesiástica  se- 
mejante ley  6  estatuto,  que  antes  bien  tiene  á  sn 
£aTQr  las  letras  sagradas  y  el  orden  natural  de  la 
caridad,  concluye  con  la  expresión  de  que  no  ha- 
bía sabido  que  alguno  hubiese  presumido  acusar 
semejante  ley  de  ofensiva  á  las  exenciones  eclesiás- 
ticas (1) ;  pues  qne,  como  se  ha  visto,  ningunas 
hay  que  no  sean  contrarias  á  la  idea  de  los  inmu- 
nistas.  Tan  lejos,  pues,  está  el  edicto  de  Parma  de 
ofender  la  inmunidad,  que  antes  es  abuso  de  ella 
y  de  los  divinas  letras  querer  posponer  la  causa 
de  los  parientes  y  del  común  á  los  intereses  bursá- 
ticos  de  las  manos  muertas. 

£1  que  alega  inmunidad,  la  ha  de  probar  deter- 
minada y  e^ecífíoamente.  El  concilio  Turonense 
mira  como  simoniaoo  todo  lo  que  se  recibe  con  pre- 
texto de  admisión  al  monasterio.  ¿  Donde  está,  pues, 
la  inmunidad  pretendida? 

£1  que  desea  profesar  está  bajo  la  autoridad  civil 
en  la  testamentif acción.  ¿Quién  podrá  disputar  al 
Soberano  el  derecho  de  establecer  la  regla  directi- 
va de  las  instituciones  con  preferencia  á  la  fami- 
lia? ¿Con  qué  cara  se  puede  tachar  de  contrario  á 
la  inmunidad  de  la  Iglesia  lo  que  es  conforme  á  la 
doctrina  apostólica?  Esta  doctrina  inmutable  no  está 
sujeta  al  capricho  de  los  inmunistas  y  curiales. 

Es  muy  cumplida  la  justicia  y  seguridad  que  tie- 
ne el  edicto  de  Parma  en  el  consentimiento  gene- 
ral de  todas  las  naciones,  para  que  nos  ocupe  más 
tiempo ;  sólo  se  debe  notar  que  si  la  suprema  ley 
de  la  salud  pública  exige  que  las  adquisiciones  de 
los  regulares  se  coarten  y  se  limiten ,  no  se  po- 
dría omitir  la  circunstancia  de  inhabilitar  á  las  co- 
munidades á  la  sucesión  testada  ó  intestada  de  sus 
individuos;  porque  abierto  este  camino,  que  es  el 
más  frecuente  y  regular  que  traslada  los  bienes  en 
las  manos  muertas ,  se  inutilizarían  los  demás  re- 


eomnodom  non  est  proprinm,  sed  commanlutls  vel  religionit,  st 
dleit  cardinal,  de  Loca,  De  Lefitíma,  dise.  38,  nom.  10,  etc.,  etc. 
(1)  Tan  Spen,  Jur,  tmkfers.  eeelesUut.  üuerUU.  áe Pecul.  reH- 
#i«Mr.,  pan.  n,  cap.  u,  f  flnai.,  per  toC 


glamentos  que  pueden  tomaxve  sobre  eooier?ari 
las  familias  las  haciendas  y  caudales. 

Seria  muy  imperfecta  la  potestad  del  Sobena 
si  se  le  negase  la  autoridad  de  poder  mudar  pt 
ley  lo  que  el  novicio  puede  hacer  en  su  caso.  £1  se 
vi«;io  puede  excluir  al  monasterio,  dejando  i pi 
rientes  ó  extrafioe  sus  bienes ,  j  al  Principe  quiera 
los  curiales  negarle  la  facultad  que  tiene  el  puti 
rular.  Si  la  pretensa  inmunidad  (vos  en  este  ca 
vacía  de  sentido)  estuviese  á  favor  de  el  wmák 
rio,  el  que  profesa  la  violaría  instituyendo ¿pa 
ríente  ó  extrafio.  La  verdad  es  de  suyo  lencilki 
se  funda  siempre  en  la  equidad.  ¿Cómo  cgbe,p«c 
sostener  por  privilegio  é  inmunidad  lo  qtieats 
claro  á  la  verdad  y  máximas  esenciales  delcñiti» 
nismo,  y  aun  de  la  conservación  del  Estado? 

No  puede  menos  de  causar  extrafieza  qoe  la  » 
ría  romana  haga  ahora  alto  sobre  un  ponto  qc^ 
habiendo  sido  una  de  las  resoluciones  que  tomó  li 
república  de  Venecia  en  1605,  al  tiempo  de  mié- 
tarse  las  diferencias  con  Paulo  V,  no  se  hizo  o- 
tónces  el  menor  reparo  ni  atención  sobre  eite  ya- 
ticular,  ni,  por  consiguiente,  influyó  en  la  dispon 
cion  de  la  curia  y  del  Senado  (1). 

Dejamos  al  juicio  del  lector  decidir  si  hay  contn- 
riedad  de  principios.  Los  soberanos,  desde  eloaa- 
miento  de  la  Iglesia,  están  en  posesión  de amgW 
estas  disposiciones,  y  no  se  lee  otra  que  aotorícei 
los  curiales  para  arrojarse  á  revocarlas,  ni  ampo 
contradecirlas. 

Las  órdenes  religiosas  se  aquietan  tranqniiaBa- 
te  á  estas  leyes,  como  que  conocen  la  jnaticiaylt 
necesidad ;  y  la  curia ,  sin  saberse  por  qué,  sieod^fi 
asunto  temporal,  excita  los  vasadlos  de  Panntáii 
inobediencia  de  lo  que  mimda  su  soberano.  A 
témpora^  oh  mores/  ¿Qué  dirían  san  Dámaso. sa 
León  y  san  Gregorio,  que  leían  las  leyes  impen- 
les  en  la  iglesia  romana,  y  las  comunicabas  i i^ 
eclesiásticos,  contentándose  con  representarais 
emperadores  si  algo  encontraban  digno  de  eipf^ 
sion?  Produzcan  los  curiales  ejemplo  de  eitoicir 

dulones  ó  monitorios  en  la  antigüedad  y  tni- 
cion  constante  de  la  Iglesia.  ¿  Por  ventura  ba  es 
peorado  de  condición  la  soberanía  en  aos  pnflc- 
nencias,  por  estar  dividía  en  más  principes,  6 p^ 
tener  también  soberanía  el  sucesor  de  san  Pedro  óe 
sus  estados? 


(2)  D.  Campománes,  De  Ut  regatU  di  ámcríiuátt,  oi^ 
ndm.  87. 
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SECCIÓN   QUINTA, 


In  atiero  aukm  Edicto  dk  13  Januarii  anni  1765  PamuB  Hmiliier  promulgato,  jvbebatur,  ut  omitía 
bona,  qwE  m  postremis  gcneralibus  eatastris  Pamue,  et  Plaseníice,  vel  Guastallm  exáratU,  mib 
laieorum  nomine  deseripta  reperiebantur,  atque  proptereá  ómnibus^  tám  ordinariis  quám  extraor- 
dinariis  coUectis  et  oneribus  de  eo  tempore  subjiciebantur,  iisdem  pariUr  deinceps  forent  ob- 
noxia^ ete. 


§1. 


La  potestad  de  exigir  tríbntos  y  contribuciones 
de  los  bienes  de  sus  subditos  es  sin  duda  uno  de 
los  adornos  m¿8  distinguidos  en  la  majestad,  y  en 
que  consiste  su  reconocimiento ;  pero  apenas  se  de- 
j6  ver  en  la  corte  de  Roma  el  proyecto  de  adquirir 
el  absoluto-  dominio  temporal ,  y  la  perniciosa  doc- 
trina que  le  favorece  echó  algunas  raíces,  cuando 
Be  apoderó  de  los  corazones  de  algunos  inmunistas 
el  eepfrita  de  independencia.  Con  el  tiempo,  hasta 
el  menor  de  sus  individuos,  no  sólo  se  creyó  exen- 
to, por  privilegio  divino,  de  todas  las  obligacio- 
nes que  nos  impone  la  sociedad  civil ,  sino  de  la 
sujeción  á  concurrir  en  lo  que  interesa  al  Rey  y  á 
la  patria. 

"So  contentos  con  romper  el  nudo  de  la  subordi- 
nación en  cuanto  á  sus  personas,  los  autores  de  tan 
naevas  y  antievangélicas  máximas  pasaron  á  co- 
locar el  ídolo  de  su  pretensa  inmunidad  en  sus  bie- 
nes ,  rentas  y  posesiones ;  y  el  nombre  de  gabela, 
pecho  ó  tributo  se  hizo  tan  horroroso  á  los  ecle- 
siásticos, que  ya  no  le  podian  oir  sin  conmoción, 
y  sin  xm  levantado  grito  de  que  el  santuario  iba 
á  violarse  en  lo  más  intimo ,  y  el  arca  á  derribarse 
por  tierra. 

En  otros  reinos  y  provincias  fuera  de  España  es 
donde  se  arraigó  más  este  fanatismo.  No  son  crei- 
Ues  las  interpretaciones  que  han  empleado  los  in- 
munistas para  sustraer  por  todos  respetos,  reales 
y  personales,  de  la  dominación  de  su  soberano  á 
los  eclesiásticos,  sin  perdonar  momento  ni  oca- 
Bion  que  pudiese  ser  favorable  para  fijar  su  ente- 
ra independencia.  Se  pueden  ver  cronológicamente, 
por  lo  tocante  á  Francia,  en  la  Colección  históri- 
es  qne  se  ha  publicado  de  estos  hechos  (1),  en  que 
e&  menos  de  admirar  el  calor  que  hacia  por  su  inte- 
rés,  qne  el  celo  y  la  constancia  con  que  sostuvie- 
ron los  magistrados  sus  providencias  para  mante- 
ner en  vigor  los  derechos  de  la  real  dignidad  y  del 
Estado. 

^nestro  clero  espafiol  puede  haber  oido  6on  gpis- 

(1>  Trtditimi  Íes  faits,  qui  mmifesttni  le  tlttéme  de  Mependen- 
%^ie»  iféqite»  vnt  opoté  iatu  te»  Uferent  tUelet  aux  prineipet 
ioiii^hiet  úe  l€fu$U99  temeraine  éa  rop,  ete. ,  1753. 


to  la  lisonjera  doctrina  que  exime  en  xm  todo  á 
los  eclesiásticos  de  la  natural  sujeción  que  deben 
á  su  soberano ;  pero  su  porte  y  conducta  ha  sido 
distinta.  Le  haríamos  una  gravísima  injusticia  si 
no  confesáramos  que  aun  en  sus  pretendidas  exen- 
ciones ha  relucido  siempre  el  amor  á  su  soberano 
y  el  reconocimiento  á  su  monarca. 

En  Espafia,  los  más  de  los  obispos,  abades  é  igle- 
sias tienen  del  Rey  en  feudo  diferentes  tierras  y 
sefioríos,  que  les  impone  la  especial  sujeción  del  va- 
sallaje, que  se  extiende  á  contribuir  al  Rey  en  la 
paz  y  en  la  guerra,  y  á  las  demás  obligaciones  que 
explica  Femando  III  el  Santo  con  estas  palabras, 
en  un  privilegio  concedido  al  Obispo  de  Tuy,  en  la 
era  de  1288,  A,  C.  1250:  «T  el  Obispo  es  mi  vasa- 
llo por  la  ciudad  de  Tuy,  y  fizóme  pleito  y  home- 
naje, y  puso  las  manos  entre  las  nuestras  ante  mi 
corte ,  y  ha  de  facerme  guerra  y  paz,  y  darme  mo- 
neda y  conducho ,  como  lo  hicieron  los  obispos  pa- 
sados en  tiempo  de  mi  padre»  (2).  Y  no  podian  se- 
guir el  sistema  de  independencia,  imaginado  en  otros 
países,  sin  olvidar  el  vinculo  del  homenaje,  tan  sa- 
grado en  todos  tiempos,  y  á  que  ha  sustituido  el  ju- 
ramento qne  generalmente  hacen  hoy  dia  todos  los 
obispos  antes  de  entrar  á  tomar  posesión  de  su  silla, 
en  estos  reinos  y  los  de  las  Indias,  conforme  á  la 
ley  3.*,  titulo  iii  del  libro  i  del  Ordenamiento,  que 
promulgó  el  sefior  rey  don  Alonso  XI,  y  que  des- 
pués confirmaron  los  Reyes  Católicos  en  las  cortes 
de  Toledo  de  1480,  que  es  la  ley  13,  titulo  ni,  li- 
bro I  de  la  ReeopiUicion. 

Este  respeto ,  que  les  liga  tan  fuerte  é  indisolu- 
blemente á  la  obediencia  del  Soberano ,  fué  el  que 
empefió  á  sus  predecesores  á  distinguirse  en  el  ser- 
vicio de  los  reyes ,  del  modo  que  nos  lo  representa 
la  historia.  La  prontitud  con  que  en  todas  ocasiones 
acudieron  al  real  servicio  con  sus  personas  y  ha- 
ciendas, movió  la  piedad  de  los  monarcas  á  que  les 
considerasen,  y  átodo  el  clero ,  como  á  una  buena  y 
distinguida  parte  de  los  demás  subditos,  que  lejos 
de  pensar  en  inmunidades  imaginarías  6  excesivas 
(porque  no  se  excluyen  las  templadas  y  justas), 


(t)  Refiere  este  privilegio  Sandonl,  eniQ  BUtoriú  déla  igtetUi 
deTwtfPifAS^ 
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hacum  mut  honradA  yaaidad  de  su  rajeoion  j  reco« 
nociimento  al  trono. 

Creemos  que  el  día  de  hoy  hay  poco  qne  fatigar 
en  España  el  discurso,  donde  el  bien  público,  el 
respeto  al  Soberano  y  á  la  prosperidad  común  ha- 
cen los  votos  comunes  de  toda  la  nación,  así  de 
eclesiásticos  como  de  seculares.  Este  reconocimien- 
to está  patente,  no  sólo  en  nuestras  crónicas  y  le- 
yes, sino  también  en  las  mismas  decretales  (1). 
Por  estas  consideraciones  juzgamos  muy  distantes 
á  los  individuos  del  clero  secular  y  regular  de  £s- 
pafia,  de  adoptar  la  especie  de  inmunidad  real  que 
patrocinan  los  curiales  de  Roma  en  sus  letras  ó  ce- 
dulón, que  da  motivo  á  este  discurso. 

Se  debe,  en  primer  lugar,  para  desarmar  el  aparato 
de  voces  del  monitorio,  correr  el  misterioso  velo 
con  que  cubren  los  curiales  sus  pretendidas  exen- 
ciones. Nada  les  es  más  familiar  que  poner  el  res- 
petable sello  de  cosas  sagradas  á  las  posesiones  y 
bienes  de  mano  muerta,  qne  se  quieren  someter  al 
pecho  y  á  la  contribución.  En  los  libros,  en  sus  de- 
fensas y  en  toda  suerte  de  escritos  las  nombran  bie- 
nes y  patrimonio  de  la  Iglesia,  y  al  instante  ade- 
lantan (como  en  el  breve  de  la  curia  romana)  que 
se  quiere  hacer  esclava  á  la  esposa  de  Jesucristo. 
Esta  es  una  ponderación  grosera,  que  han  inventa- 
do para  sorprender,  contra  el  precepto  de  Jesu- 
cristo :  Beddite  qua  $unt  CcBsaris  CcsMari;  ó  Dad  al 
Rey  lo  que  U  toca.  Importa  mucho  desengañar  al 
público  en  esta  materia,  para  que  los  curiales  no 
abusen  de  él,  ni  se  exciten  insurrecciones. 

La  Iglesia  se  puede  considerar  ó  física  ó  real- 
mente en  sí  misma,  ó  bajo  de  aquella  abstracción 
con  que  distinguen  los  juristas  el  cuerpo  de  sus 
miembros  y  la  universidad  de  todos  sus  indivi- 
duos, y  por  ninguno  de  estos  conceptos  disfruta 
otros  bienes  ni  goza  otro  patrimonio  que  el  reino 
de  los  cielos.  En  el  primer  aspecto  sólo  es  un  cuer- 
po metafísico,  que  no  tiene  movimiento  ni  acción 
que  no  sea  espiritual ,  y  en  el  segundo  sólb  es  la 
congregación  de  los  fieles ,  que  militan  á  sus  pro- 
pias expensas,  para  adquirir  la  herencia  celestial, 
sin  que  nada  temporal  les  pertenezca,  en  común 
ni  en  particular,  por  razón  de  hijos  de  tan  santa 
madre.  Si  esto  no  fuera  asi,  y  la  Iglesia  gozara  pa- 
trimonio terreno,  todos  fuéramos  acreedores  á  él  por 
nuestra  legítima  proporcional.  Sólo  las  limosnas  y 
oblaciones  adventicias  eran  en  los  primeros  tiempos 
el  patrimonio  de  los  ministros  de  altar  y  de  los  po- 
bres, para  cuya  distribución  fueron  creados  los 
diáconos  por  los  apóstoles. 

La  adquisición  de  bienes  raíces  ó  temporales  con 
que  dotar  los  ministros  dependió  de  la  liberalidad 
de  los  emperadores  y  reyes,  permitiendo  á  las  igle- 
sias su  adquisición,  luego  que  por  sus  edictos  y 


(1»  CA^é  Cmterim,  cap.  B*  irPMmiifé,  ée  duiieUt,  cap.  f$rum, 
dé  fon  compele 
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leyes  la  consideraron  eomo  cuerpo  lícito  so  el  im- 
perio, abrazado  el  cristianismo  gustosamente  en 
él.  Lo  mismo  hicieron  los  godos  en  sus  leyes,  ret- 
pirando  esta  habilitación  secular  un  reconocimie&- 
to  constante  en  las  iglesias  por  muchos  siglos  i 
favor  del  trono  inconcusamente,  sin  que  loscnríi- 
les  turbasen  á  nación  alguna  ni  á  soberano  en  estu 
interiores  disposiciones  de  gobierno;  antes  lospa* 
pas  mismos  publicaban,  de  orden  de  los  emperado> 
res,  las  leyes  que  pusieron  limite  al  desorden  qi» 
aun  en  los  primeros  tiempos  se  observaba  respecto 
al  uso  de  los  privilegios  de  adquirir,  concedidos  i 
las  iglesias. 

En  una  congregación  religiosa  como  la  Iglesii, 
que  tiene  por  objeto  formar  al  hombre  interior,  do 
habia  necesidad  de  fondos  ni  de  bienes  del  mtmdo. 
El  oro  y  la  plata,  estos  codiciados  metales,  lók 
sirven  de  embarazo,  y  se  deben  abandonar piri 
buscar  el  tesoro  de  los  cielos  (2). 

Es  verdad  que  en  la  Iglesia  debe  haber  minis- 
tros que  sirvan  al  altar  y  que  cuiden  de  la  predi- 
cación y  de  la  administración  de  los  sacramentos, 
que  es  el  dote  inestimable  qne  la  dejó  Jesncriitoa 
la  tierra ;  pero  no  se  deben  confundir  loe  derecbM 
de  todo  el  cuerpo  ú  del  templo  con  loa  del  ucer- 
docio,  ni  esta  porción  escogida  se  ha  de  jocgir  que 
es  el  todo. 

Para  esclarecer  este  punto,  en  que  ha  sembrtii) 
más  equivocaciones  el  interés  que  la  ignorancia J 
llegar  á  conocer  con  claridad  los  derechos  de  li 
Iglesia  y  los  de  sus  ministros,  conviene  reflexioiía? 
su  esencia  y  constitución.  Este  cuerpo,  todo  espiri- 
tual ,  que  se  compuso  de  individuos  de  las  sociedi- 
des  civiles,  perfectamente  constituidas,  tiene  ob- 
jeto más  superior  que  los  afanes  de  la  tierrt.Ss 
fundamento  consiste  solamente  en  la  unión  de  Ift 
fe,  que  es  el  único  fin  que  se  propone;  á  este  cef 
tro  se  dirigen  y  al  mismo  vnelven  todas  las  reg>if 
de  su  gobierno  exterior ;  todo  lo  demás  qne  ^^  ^ 
de  esta  linea  es  ajeno  de  su  inspección.  El  mi^'^^ 
divino  fundador  de  la  Iglesia  declaró  ezpreas* 
mente  que  no  venía  á  tomar  conocimiento  de  in 
legislaciones  del  mundo,  ni  á  otra  cosa  qneía 
obra  de  su  salvación  (3). 

Con  la  misma  indiferencia  que  la  natnrsl^ 
mira  la  riqueza  y  la  pobreza  y  los  demás  órdeotí 
de  la  jerarquía  civil,  la  gran  excelencia  de  nnem 
sagrada  religión  consiste  en  ser  compatible  c(i^ 
cualquiera  de  los  sistemas  justos  con  que  se  g^i 
bieman  los  hombres,  sin  introducir  la  mi»  1^^^ 
novedad  y  alteración  en  los  estados.  En  una  p&l*^ 
bra,  la  ley  del  Evangelio  es  una  ley  qne  nonfll 
impone  vínculo  ni  obligación  sino  en  las  cosas  ti 


(S)  SI  f Is  perfectas  ease,  ▼•de,  itait  qa»  btbes,  et  di  9¡^ 
bas ,  ct  habf  bis  thesaamm  in  coeio :  et  veai»  seqnere  ne.  i*>'N 
cap.  XIX,  Y.  21. 

(3)  Non  misit  Déos  Filimn  snan 
sed  nt  sai?etar  Blandas  per  ipsoai 


iio :  et  veni,  seqnere  ■«•  ■•■^ 

íinmnBdBm.aljiídiwt^wH 
1,  Joan.,  cap.  ni,  t.  17«         I 


JUraO  IMPARC5IAL  SOBRE 
uvates  á  la  salnd  eterna;  dejando  todo  lo  demás  á 
h  libre  disposición  de  los  soberanos ,  que  por  con- 
presión  divina  tienen  este  encargo,  como  admirable- 
mente explica  santo  Tomas  (1). 

^  la  sociedad  espiritual  de  la  Iglesia,  el  clero 
»,  sin  duda ,  la  porción  escogida  y  el  orden  santi- 
ficftdo,  qne  tiene  sobre  los  legos,  que  forman  el  pue- 
blo cristiano,  la  eminencia  y  la  distinción  (2),  no 
como  quiera,  sino  que  al  mismo  orden  está  conce- 
dido el  gobierno  y  el  ministerio  de  todo  el  cuerpo, 
isa  carácter  está  unida  la  autoridad  para  dirigir  á 
los  fíeles  por  el  medio  dulce  y  amable  de  la  persua- 
sión, sin  sombra  de  fuerza  ni  de  poder  coactivo, 
como,  á  pesar  de  las  pretensiones  de  los  curiales, 
explica  san  Juan  Grisóstomo  con  tal  claridad ,  que 
DO  puede  tergiversarse  aun  por  aquellas  sutilezas 
Dietafísicas  con  que  se  suele  oscurecer  la  verdad  (3). 
Aunque  en  la  sociedad  espiritual  son  tales  los 
privilegios,  las  prerogativas  y  autoridad  del  ele- 
vado csrácter  del  sacerdocio  en  el  clero ;  con  todo, 
respecto  del  cuerpo  político  de  la  sociedad  civil, 
no  les  pueden  corresponder  otros  que  aquellos  que 
les  haya  dispensado  la  reverencia  y  benignidad  de 
los  que  tienen  la  dirección  de  este  mismo  cuerpo 
político,  que  son  los  reyes  y  emperadores,  vicarios 
de  Dios  en  lo  temporal  é  independientes  en  las 
functoiieB  de  esta  línea. 

La  Iglesia,  que  por  su  esencia  y  constitución  re- 
pugna en  arrogarse  lo  que  es  del  César,  como  he- 
mos visto,  esto  es,  toda  disposición  en  latempora- 


1,  Príncipalitas  legls  nov»  est  gratia  Spirltos  Sancti:  exteriora 
r^n,  alia  sont  iodneentia  ad  gratiam,  ot  sacramenta  iu  nova  lege 
BUítflta :  alia,  qiue  procedan!  ^  gratía ,  qnamni  qoaedan  habent 
K«ssarJani  eoBvenienüan ,  vel  contrarietatem  com  illa ,  ni  pras- 
<ei,u  Bonlia,  et  0des :  alia  Ter6  sont  opera,  qae  non  habent  ne- 
(«turiam  eogtrarietateni ,  vel  conYenientiam  ad  fidem  per  dilee- 
\tfntm  operaatem,  et  talía  opera  non  sont  In  nova  lege  praeeepta, 
H  prohíbita  ex  ipsa  prima  legls  instilntione;  sed  relicta  soni  a 
lepslatore,  scilieét  Chrísto,  nnicaiqae  secondom  qoodaliqais  ali-. 
ftjiis  enraBi  gerere  debet:  et  sic  vnicniqae  libcrom  est  cireí  (aüa 
feíeraíBare,  qnid  sibi  expediat  faeere,  vel  viure;  et  ealcomqne 
Fruidenli  eírca  Ulia  ordinare  sois  subdilis » qaid  sit  in  talibos 
(«ieadom.  vel  viundom;  onde  etiam  qnantüm  ad  boc  dicitar  iex 
«♦ojeüi  Ux  ükfrtMiis;  qoia  non  arclal nos  ad  facienda ,  vel  vi- 
^tk4a  aUqaa,  ais!  qa»  de  se  annt,  vel  necessaria»  vel  repognantfa 
^  Mti ,  qiue  cadoat  sob  prscepto,  vel  probibitioae  iegis.  D.  Tbom., 
I.!,  q.  IOS,  art.  1. 

íi  DifTerentiam  Ínter  ordinem ,  et  piebcm  consUtult  Bcclesi» 
iflcioritas.etbonorper  ordinis  concesaom  saneliOcatüi.  Terlnllia- 
Bv*.  cap.  vil,  ú€  EiMorUtioñé  Ckritt.  Videndos  Marca,  dissert  De 
hucrim.  Cierieor.  et  iaicor. 

í)  IJlic  eaim  medicinae ,  ae  curaiionis  snscipíenda  facaltas  om- 

Bis .  Boo  jfl  eo,  qal  medicinam  adblbet,  sed  in  eo ,  qni  laboral, 

>iati  est  Qaod  eom  admirandos  Paolas  inteiligeret,  sic  corin- 

ft  ©*  al'oqoitar :  üon  fuod  domíMemMr  9oki*  nomine  fíáei.  Cbristia- 

>«  eaim  sacerdolibos  mínima  omniora  licet  peccantinm  lapsas  vi 

frnigere:  bic  ion  vím  afierre,  sed  soadera  tantüm  oportet.  Neqoe 

Mta  Bobís  faeolus  tanta  h  legibns  dau  est  ad  delinqnentes  coer- 

teiáos;  ac  ne,  si  daU  foisset,  haberemtfs  nbi  vim  bojusmodi,  po- 

tnüaaqne  exereere  possomus ,  cnm  Cbristos  eos  aiterni  coronfl 

ÍQirt,BOB  qni  coactí,  sed  qoi  certo  animi  proposito  ^  peccatis  abs- 

detL  Nam  si  qol  viñetas,  ae  iigatas  est  contamaciter  resisteret, 

U  eaíBi  p<r  se,  in  a«  potest,  malam  cert^ ;  neqoe  enim  est  bic  qni 

^afTerat,  ant  qni  carare  Invitnm  possiu  D.  Cbrysost.,  in  fpiaí. 

y^nh U  ItMMs., homU.  «3,  cap. I,  pag.  402,  lom.  ix,  edit.  Ro- 

>«í«t«s..  1761. 
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lidad,  no  se  le  puede  haber  dado.  El  mismo  Jesu- 
cristo ,  cuando  envía  á  sus  apóstoles  á  cumplir  el 
ministerio  en  que  el  clero  ha  sucedido  expresa- 
mente, le  prohibe  toda  posesión  y  propiedad  (4). 

No  ignoramos  la  manera  con  que  los  curiales  y 
transalpinos  dividen  este  divino  reglamento.  Sólo 
en  la  misión  conocen  un  precepto,  y  en  el  despren- 
dimiento de  los  bienes  temporales  no  hallan  más 
que  un  consejo,  que  aunque  sea  el  mejor,  no  obli- 
gue á  su  observancia.  Efectivamente ,  su  práctica 
se  ha  dejado  sólo  á  las  órdenes  mendicantes,  here- 
deros de  la  pobreza  apostólica,  aunque  con  esta 
herencia  no  se  les  ha  transferido  la  autoridad  de 
la  misión ,  de  donde  deriva  el  clero  jerárquico  el 
régimen  espiritual  de  la  Iglesia. 

También  es  verdad  que  el  clero,  por  su  ministe- 
rio, no  ha  renunciado  á  la  vida.  Separado  entera- 
mente, por  su  adhesión  al  altar,  por  su  carácter  y 
por  BU  santidad,  de  las  adquisiciones  industriales, 
la  equidad  exigía  que  se  proveyese  á  su  subsisten- 
cia, y  que  se  sustentasen  de  los  frutos  de  la  vifia 
que  cultivan. 

Este  es  un  precepto  divino,  y  una  justa  retribu- 
ción que  deben  todos  los  fieles  á  los  que  están  em- 
pleados en  su  provecho  espiritual  (5) ;  pero  de  aquí 
no  se  deduce  título  alguno  de  propiedad  en  las  co- 
sas humanas,  ni  otro  derecho  que  el  de  la  natural 
conservación  de  la  vida. 

En  el  principio  de  la  Iglesia  cumplían  los  fieles 
esta  obligación  por  medio  do  ofrendas  voluntarias 
y  graciosas ,  que  depositadas  en  manos  de  los  diá- 
conos bajo  de  la  autoridad  eclesiástica ,  se  distri- 
buían á  voluntad  de  los  apóstoles  (6),  en  cuya  dis- 
tribución sucedieron  los  obispos.  Con  el  producto 
de  estA  inisma  liberalidad,  repartido  próvidamen- 
te, se  hacían  los  gastos  del  culto,  sin  que  en  los 
primores  siglos  tuviese  la  Iglesia  ni  el  clero  bienes 
ni  rentas  fijas  algunas. 

Después  que  el  imperio  abrazó  el  cristianismo  i 
como  se  ha  dicho,  y  que  las  sillas  episcopales  fun- 
dadas por  los  apóstoles  fueron  establecidas,  pare- 
ció á  los  fieles  más  conforme  y  más  razonable  se- 
fialar  á  sus  pastores  una  renta  fija;  y  con  efecto, 
les  consignaron  por  un  derecho  positivo,  en  que 
también  intervino  la  anuencia  de  los  soberanos, 
especialmente  en  Espafia,  según  se  califica  de  los 
diplomas  y  cédulas  reales ,  la  décima  parte  de  sus 

(4)  Enntes  aotem  predícate  diecntes:  Qoia  approplnqoavlt  reg- 
anm  ccBlornm :  inflrmos  córate:  gratis  accepistls,  gratis  date;  no- 
lite  possidere  anram,  ñeque  argentam:  in  tonis  vestris  non  po- 
ram  In  via ,  neqoe  dnas  tónicas ,  neqoe  eaiceamenta,  ñeque  vir- 
gam:  dignas  est  enlm  operarios  cibo  sao.  Matib.,  10,  v.  7. 

(5)  Namqold  non  habernos  potestatem  manducandi ,  et  bibendl! 
Qttis  militat  sais  stipendiis  onquam?  Qois  planUt  vineam,  etde 
froctn  ejus  non  edit?  ete.  S.  Paal.,  i,  Ai  Cotinlk. ,  cap.  ix,  v.  i 

et  seqq. 

(6)  Nam  si  spiritualinm  eornm  participes  facti  sont  gentiles :  do- 
bent  et  in  earaalibns  ministrare  illis.  Hoe  igitor  cílm  consomma- 
vero  et  assignavero  eis  rroctum  bnnc:  per  vos  proflciscar  in  Hit- 
ptniam.  D.  Patl.|  Ai  Aom.,  15,  t.  S7  et  seqq, 
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frutos,  que  pareció  suficiente  para  que,  sin  necesi- 
dad de  distraerse  á  los  afanes  indispensables  de  la 
peregrinación  que  hacemos  en  el  mondo,  se  dedi- 
casen tranquilos  al  ejercicio  de  su  ministerio. 

En  esta  propia  época  tuvieron  principio  las  do- 
naciones morH8  catua  para  el  templo,  hasta  enton- 
ces entredichas  y  prohibidas  (1);  las  cuales,  uni-- 
das  á  los  bienes  que  habia  adquirido  la  buena  ad- 
ministración y  uso  que  hicieron  los  obispos  de  la 
porción  de  las  ofrendas  que  tocaba  á  la  Iglesia, 
formaron  el  caudal  que  verdaderamente  es  el  pa- 
trimonio de  los  pobres,  en  cuyo  alivio  le  distríbuia 
san  Agustín,  según  Posidio  (2). 

Este  es  el  derecho  del  clero ,  y  en  los  límites  de 
esta  dotación  debiera  sin  duda  encerrar  todas  sus 
pretensiones  temporales ;  pero  se  engaña  grande- 
mente quien  piensa  que  gozan  efectos  raices  ó  tem- 
porales las  manos  muertas  por  el  titulo  de  minia- 
tros  de  la  iglesia.  Por  este  respecto,  nada  temporal 
tenia  que  esperar  un  cuerpo  apartado  por  su  esencia 
y  por  su  constitución  de  todos  los  cuidados  terres- 
tres, ni  los  fíeles  que  le  componen  pudieran  tener 
la  obligación  de  dotar  á  sus  ministros  con  bienes 
independientes  de  su  unión  espiritual,  y  que  para 
nada  en  ella  se  tienen  en  consideración.  Sólo  la  so- 
ciedad civil  se  la  ha  concedido  en  la  precisa  aten- 
ción de  ser  unos  hombres  que  deben  vivir,  y  que 

trabajan  incesantemente  á  su  provecho  en  la  linea 
espiritual. 

No  obstante,  prescindamos,  para  no  oscurecer  el 
punto  de  los  dieznjkOB  con  que  se  ha  dotado  á  los 
ministros  del  altar  en  la  mayor  parte  de  los  países 
católicos.  A  la  sociedad  civil,  obligada  á  su  manu- 
tención ,  la  debe  ser  indiferente  el  ex&men  de  la 
exención  de  los  bienes  decimaleB.  Por  cualquiera 
respecto  que  sea,  viene  á  ser  ésta  una  congrua  8ub> 
tentación ,  libre  de  toda  carga  que  no  sea  dimana- 
da del  asenso  eclesiástico ,  por  lo  mismo  que  tiene 
cota  determinada;  respecto  de  que,  de  disminuirse, 
seria,  ó  no  cumplir  la  obligación,  ó  arrepentirse  de 
su  liberalidad. 

Reduzcamos  sólo  la  cuestión  á  las  posesiones  que 
el  clero  ha  adquirido ,  ademas  de  la  dotación  deci- 
mal, primicias  y  oblaciones  conque  se  contentó. 
Seguramente  que  las  propiedades,  rentas  y  efectos 
temporales  que  disfrutan,  no  las  pueden  tener  por 
derecho  divino ,  que  claramente  limita  á  la  comida 
el  derecho  del  operario.  Asegurada  la  manutención, 
todo  lo  demás  lo  tiene  el  clero  en  virtud  de  un  ti- 
tulo puramente  humano,  y  según  las  leyes  y  esti- 
los de  los  países  en  que  posee. 

La  propiedad  y  la  posesión  de  las  cosas  del 
mundo  es  la  obra  de  la  ley  civil  que  desconoció  el 
derecho  natural.  Conforme  á  la  naturaleza,  todos  los 

(1)  Leg.  I,  Coi.  de  SS,  Ecelatii,  ibi:  ÜBvsqnlsqfle  SaaetlMimo, 
venerabillqne  eoneilio  diseedens,  boBoron »  qood  opUveñt  possit 
relinqaere. 

(2)  0.  Arcb,  Maru,  ubi  sttprbé 


frutos  y  todas  las  cosas  que  se  pueden  apropítriUi 
comodidades  de  la  vida  pertenecen  al  hombre  poi 
un  usufruto  momentáneo  y  pasajero,  que  debiaes^ 
pirar  apagada  la  necesidad,  y  que  dependiadesndi- 
ligencia  que  fuese  efectivo.  El  derecho  dÍTÍno  ten^ 
poco  regla  las  calidades ,  poseedores  ni  propieui 
ríos  que  han  sido  constituidos  con  las  sociedades 
por  conveniencia  ó  por  necesidad ;  y  por  estas  mi» 
mas  vías  reglaron  los  hombres  la  distríbacioo  h 
las  posesiones ,  y  se  dejó  ver  por  la  primen  ta 
como  una  consecuencia  el  dominio  particular. 

San  Agustin,  que  penetraba  bien  á  fondo  esui 
verdades,  no  podía  sufrir  la  queja  que  foriDami 
los  donatistas  de  que  se  les  habia  despojado  de  iid 
bienes  en  fuerza  de  las  leyes  ó  rescriptos  de  U 
principes  de  la  tierra  (3).  Para  desengafiar  i  eá(Á 
sectarios,  preocupados *á  favor  del  dominio  de  sg^ 
posesiones,  instituyó  en  otro  lugar  el  enérgico rv 
zonamiento  con  que  les  convence  que  sa  posesid 
no  podia  descender  del  derecho  divino ,  siso  &í] 
de  la  ley  de  los  emperadores,  á  que  siempre  debin 
estar  sujetos  (4). 

De  la  misma  doctrina  se  servia  Hincmaro,  anc- 
bispo  de  Rems,  para  convencer  á  los  obispos  »b 
contemporáneos  sobre  que  por  ningún  medióse 
podían  excusará  prestar  obsequio  y  contribiiirá 
los  reyes  por  sus  posesiones  temporalea  (5). 

£1  clero  ha  recibido  por  ministerio  de  las  lera 
fundamentales  de  la  sociedad,  como  cnalqoien 
otso  ciudadano,  las  posesionee  que  goza ;  pero  do  b 
sido  con  un  dominio  despótico ,  ni  con  una  indepen- 
dencia absoluta,  sino  con  las  condiciones  y  las  r^ 
servas,  tácitas  ó  expresas,  que  el  director  de  lami^ 
ma  sociedad  civil  le  ha  impuesto  ó  deba  imponer 
á  beneficio  general  de  la  sociedad  en  qneestio  fi- 
tas las  tales  haciendas. 

En  los  reinos  patrimoniales ,  que  inventó  Groeifl, 
y  los  publicistas  recientes  no  admiten,  el  principe 
solamente  es  el  verdadero  dueño  de  los  bienes  T(i^ 
las  personas  de  los  mismos  ciudadanos;  es  el  M- 

(3)  Rea  Teatraa  fals6  appellantia,  qsaa  aecondoiDlegesTefiB 
terreBoram  amittere  ]ns8i  eatts.  Aog..  eplal.  4«,  Cwfr.  ^ 

(4j  Qaid  Bobis  proponoBt  doBatisUe,  BOBlofeoifBtesqtH*^ 
caBl:  villts  nostras  lolerant,  foBdos  nostros  tulerant;  pnrfí*' 
testamenta  boaíDom.  Qao  jare  defendia  villas?  DifiBOiitbstt- 
noTReapoBdeat,  dWiBom  jaa  íb  aerlptarís  babeóos:  ttm«* 
Jas  íb  regam  legibas,  Bnd¿  qaisqae  possidet  qaod  possidei^ 
De  Jare  hamano;  aam  Jare  diviao  donini  est  tem  et  pleeit»^ 
ejaa  paspares  et  divltes  Dcbs  de  limo  feclt,  et  p9Qperes,etdin» 
BBa  térra  snportat.  Jare  umea  harnaao  dlcishceTilliV"^ 
baee  domas  mea,  ble  servan  meas  est.  Jare  ergo  hnmiM,']Vt* 
peratoram  qaareT  Qoia  Ipaa  jara  bumaBa  per  iaiperatonseC'f" 
saaeali  Deaa  dtstriboit  geaeri  bomano ;  tbIUs  legaaios  lefes  '^ 
ratoraa,  et  aecaadam  fpsaa  agamaa  de  viUts;  si  jan  ^"^': 
Toltis  poasidere,  recítenos  leyes  imperatorom ;  videtai^^ 
qaid  TOloeriot  ab  haereticis  possidere.  D.  Aagaslin.,  tradM 
Jommem,  cap.  i,  Bora.  25,  tom.  ni,  part.  n ,  pag.  S^t  ^ ^ 
aleaa.,  1689.  ^^ 

(5)  Si  per  jora  regnm  possidentar  possessioaes,  aas  po^ 
Bt  réft  de  ecelesiasticis  possessioBibas  obseqoioo  '^'?^^j 
aleat  anteceaaorea  mei  sala  aatecessoribas  eabibienut.  wi^  ^ 
eoiaulll, 
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co  propietario,  y  goza,  no  sólo  la  potestad  propia 
de  sa  supremo  cargo ,  amo  aquella  qae  tiene  un  pa- 
dre de  famüiaa  en  su  patrimonio ,  sin  que  en  los 
ciudadanoe  resida  más  derecho  que  el  de  una  po- 
ffiston  precaria  y  revocable  á  su  arbitrio,  que  se 
üstíngue  en  muy  poco  del  derecho  con  que  en  otro 
tiesnpo  gosaban  los  sierros  en  Roma  sus  pecu- 
lios (1). 

Es  los  demás  estados,  como  los  monárquicos  pal- 
temos,  tea  la  que  quiera  su  constitución  y  los  pri- 
vilegios que  se  hayan  reservado  los  cindadanoil  á 
favor  de  sos  propiedades  y  dominios,  no  Be  poede 
ne^ar  al  que  ejercita  la  soberanía ,  esto  es,  al  prin- 
cipa 6  cabesa  de  la  sociedad ,  toda  la  potestad  nece- 
saria qne  exijan  la  salud  y  utilidad  pública,  para 
teixiplar  la  traslación  de  los  bienes  de  los  subditos 
de  unas  en  otras  clases ,  á  fin  de  que  éstas  no  pier- 
da.v  entre  si  el  equilibrio.  Porque  aunque  los  qde 
covsUtajFsron  la  sociedad  establecieron  reglas  so- 
bine  is  propiedad  de  sus  bienes,  es  constante  que 
no  pudieron  erigirla  sin  dejar  sujetos  los  bienes  á 
la  disposición  arquitectónica  y  paterna  de  la  po- 
testad civil,  reglada  por  la  exigencia  pública  (2), 
recibir  las  modificaciones  convenientes. 
no  pam  de  este  dominio  absoluto ,  eminente, 
srqpntectónioo  y  paterno,  pertenece  al  Soberano 
re^ar  el  urden  de  transmitirles,  y  cargar  á  las  j^O- 
sesioiies  de  unos  en  otros  los  impuestos  y  tributos 
%pk»  ton  necewrios  á  la  conservación  del  Estado, 
iz^iídsrlos  y  alterarlos  conforme  pidiesen  la  necesi- 
dad j  las  circunstancias  (3).  Estas  cargas  soii  rea- 
leo é  inherentes  á  los  bienes  de  los  subditos  por  la 
re^Ia  fondamental  constitutiva  de  la  sociedad,  y 
stt  necesaria  sbjeoion,  que  constituye  una  hipoteca 
ftxi)reea  desde  que  la  sociedad  política  fué  consti- 
tuida, y  no  necesita  reserva  expresa  lo  que  vie- 
le  por  naturaleza  y  unión  de  la  sociedad  misma; 

Ahorabien,  si  el  clero  tiene  sus  posesiones'xior  au- 
oridad  de  la  sociedad  civil ,  ¿  cómo  podrá  negar  las 
N3ndiciones  generales,  egresas  6  virtuales,  con  que 
as  ha  recibido?  ¿Oon  qué  titulo  disputará  al  So- 
>erano  la  potestad  de  imponer  los  tributos  que  exi- 
\A  la  conservación  del  Estado  6  áb  la  república 
londe  están  sitos  los  bienes?  Ni  ¿cómo  puede  mé- 
IOS  de  reconocer  la  obligación  hipotecaria  con  que 
(e  sujetaron  estas  mismas  heredades  á  sufrir  los 
/mpaestos?  Por  más  que  se  deivelen  en  buscar  los 
^urialea  esfuerzos  y  pretextos  para  eludir  la  fuerza 
ie  estos  principios  públicos ,  será  vana  su  diligen- 
cia é  impotente  su  esfuerzo. 

Nosotros  queremos  conceder  por  solo  un  instan- 

(11  PofTead.»  De  Jwre  Nai.,  lib.  ^ii,  cap.  t«  S  1. 

(2)  Grotias,  De  fyre  keiü  ei paC,  Mh,  i»  cap.  i,  S  6,  et  lib.  n, 
cap.  xiT,  I  7,  eSdi  nq^.,  A  cap.  zn,  {  11.  Covarmb.,  lib.  m.  Vé- 
rimr  melaL^  cap.  fi,  avB.  8.  MeSchaea,  iiHutr,  emUrop.,  Ub.  i, 
cap.  ▼•  ■US.  10.  Antaaei,  De  Dmtai. ,  tom.  i,  lib.  ii,  cap.  ii,  b 
ufla.  10. 

CS)  PafTesá.,  Ub.  fin ,  cap.  t,  f  3  et  4.  D.  Tbon.,  Ub.  ui,  De 
lU|to.  Prmdf.,  aap.  ii. 
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te ,  y  en  obsequio  di  lá  claridad ,  la  hipótesi  ó  su- 
posición dé  qtte  Idi  eclesiálsticos  nd  sean  subditos 
ni  individuos  cíe  Tá  spciedad.  Aunque  esto  fuera 
asi,  su  eieñciota  {personal  no  era  comunicable  á las 
posesiones  de  tált  que  han  transmigrado  á  sus  ma- 
nos y  están  enclavada^  dentro  de  la  sociedad,  ni  el 
público  pudiera  perder  por  esta  razón  el  derecho 
que  tiene  adquirido  para  que  estas  posesiones  ayu- 
den á  Itfá  dSmáS  á  (Soportar  las  cargas  que  se  ofre- 
cen, conforihé'  ál  pacto  social  en  que  estin  com- 
prendida^,  y  loe  eclesiásticos  en  calidad  de  terrate- 
nientes. Seinejattte  extensión  de  privilegios  perso- 
dales  á  las'  hiiciendas  sería  hacer  al  público  de 
peor  cotfdicion  qfne  á  cualquiera  particular,  que 
siempre  tiene  el  derecho  de  repetir  su  hipoteca. 
En  una  palabra,  seria  defraudar  al  caudal  público 
de  und:  paírte  de  siís  fondos  y  fincas ;  violencia  que 
el  Soberado  no  puede  menos  de  defender  y  apar- 
tar, comid  pierjudicial  y  destructiva  del  resto  de  lá 
sociedad. 

Enhoira'btíéna  quiá  estás'  ^sesiones  las  haya  trans- 
ferido ál  clero  la  piedad  de  los  fundadores  de  be- 
neficios, iglesias  ó  oapellatiias.  Está  muy  bien  qne 
hayan  destinado  sus  líquidos  productos  al  culto ; 
que  hayan  querido  qne  fuesen  libres  de  toda  ga- 
bela y  contribución  cuando  eran  pocas  estas  ha- 
ciendas, y  que  las  leyes  mismas  hayan  favorecido 
talos  fnndaciones  y  liberalidades.  Todo  esto  no  es 
calcas  de  eximir  á  las  tiendas  y  propiedades  nueva- 
iMnte  adquiridas  con  exceso  del  gravamen  primi- 
tivo que  contrajeron  eh  el  principio  de  su  distribu- 
ción á  favor  de  la  misma  sociedad.  La  voluntad  de 
los  onerosos  dotadores  no  puede  prevalecer  á  lá 
ley  fundamental  de  la  sociedad,  sin  dar  á  ésta  por 
el  pié ,  é  introducir  todos  los  males  de  una  ciega' 
anarquía.  El  destino  de  éstos  bienes  al  culto  uo 
puede  entenderse  en  aquélla  parte  dedicada  desde 
so  nribmb  origen  á  la  conservación  y  á  las  necesi- 
dades de!  Estado,  de  cuyas  regalías  y  derechos  su- 
prémoli,  en  ningún  sentido  ni  manera,  era  duefio 
el  fundador ,  ni  pudo  trasladarles  en  la  mano  muer- 
ta, ni  perjudicar  á  la  soberanía  con  sus  pactos  ó 
hechos  privados. 

Si  las  leyes  han  favorecido  estas  fundaciones,  es 
sin  perjuicio  de  los  derechos  del  público,  los  cuales 
son  incontestables  é  imprescindibles,  y  nunca  se 
pueden  interpretar  por  los  eclesiásticos,  para  dedu- 
cir un  privilegio  eterno  de  exención  de  las  cargas 
públicas,  que  conforme  á  los  vulgares  principios, 
siempre  debiá  expresarse.  Fuera  de  que,  es  tan  de- 
licada y  perjudicial  la  exención  de  los  tributos, 
porque  recarga  su  importe  en  los  no  exentos,  que 
aun  expresamente  concedida,  se  necesita  que  sea 
de  levísima  consideración  en  uno  ú  otro  individuo 
para  que  no  peligre  su  sustancia  (4) ;  pues  ademas 
de  que  el  director  supremo  de  la  república  debe 

<4)  Ad  teit,  in  cap.  Suietimií,  de  Deeim^ 
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proceder  con  el  temperamento  y  con  la  atención 
de  que  en  esta  materia  la  libertad  de  un  individuo 
Be  sobrepone  á  los  demás  conciudadanos ;  como  la 
sociedad  so  compone  de  personas  y  de  cosas,  toda 
exención  viene  á  ser  una  enajenación  parcial  de  la 
suma  potestad  que  el  libre  albedrio  del  Soberano 
no  debe  hacer  contra  el  consentimiento  general  que 
se  la  ha  concedido  (1).  Las  exenciones,  pues,  que 
exceden  este  modo  y  este  temperamento,  no  sólo 
son  inútiles ,  sino  que  para  volver  á  los  subditos  ó 
á  las  cosas  eximidas  á  su  antigua  sujeción ,  se  pue- 
den emplear  todos  los  medios  eficaces  (2). 

Estas  consideraciones  nos  ponen  en  estado  de 
combatir  á  los  inmunistas  con  sus  mismas  armas ; 
porque ,  si  las  decretales  reconocen  que  los  bienes 
y  posesiones  pasan  á  poder  de  los  eclesiásticos  con 
aquellas  cargas  y  gravámenes  reales  que  las  impu- 
so el  pacto  6  la  obligación  de  los  particulares  (3), 
con  superior  razón  les  precisa  á  confesar  la  suje- 
ción á  aquellas  cargas  reales  que  contrajeron  las 
posesiones  desde  su  origen  y  su  institución ,  como 
son  los  pechos  y  las  contribuciones  por  ley -fun- 
damental de  la  sociedad ,  ora  vengan  de  antigua 
imposición,  ora  se  subroguen  en  otra,  ó  se  au- 
mente y  establezca  de  nuevo ,  según  los  caaos  lo 
pidan. 

Todos  los  derechos  de  que  han  usado  las  nacio- 
nes cultas,  como  que  tienen  por  basa  la  regla  pri- 
mordial de  la  erección  de  las  sociedades,  han  dis- 
puesto que  las  cargas  que  introduce  la  utilidad  pú- 
blica las  deben  soportar  todos  indistintamente,  sin 
excepción  ni  privilegio.  Los  romanos,  que  han  te- 
nido la  gloria  de  que  se  adopten  sus  leyes  por  tan- 
tos pueblos,  aun  después  de  extinguido  su  nombre 
y  su  imperio ,  no  eximían  de  esta  clase  de  cargas 
aun  á  los  exentos  de  las  concejiles  (4). 

El  derecho  real  de  Espafia  no  ha  dejado  en  esta  ma- 
teria lugar  á  la  duda  ni  á  la  cuestión.  En  la  ley  65, 
titulo  VI,  partida  i,  se  expone  expresamente  que, 
de  las  donaciones  que  hicieron  los  vasallos  peche- 
ros á  los  eclesiásticos,  contribuyan  éstos  con  los 
mismos  pechos  y  tributos  que  acostumbraban  aque- 
llos, a  Mas  si  por  aventura  la  Eglesia  comprase  al- 
gunas heredades,  6  se  las  diesen  homes  que  fuesen 
pecheros  al  Bey,  tonudos  son  los  clérigos  de  le  fa- 
cí) Grot.,  lib.  I,  cap.  in,  { 13»  nam.  1. 
(i)  Menehaca  ,  IlbutmL  Conirov,,  lib.  ii,  eontrov.  8t,  non.  19. 
En  el  reino  hay  ^rias  leyes  y  pactos  públicos,  qne  prohiben  la 
enajenación  de  las  regaifas  del  patrimonio  y  de  la  Jurisdicion,  sin 
necesidad  de  recurrir  4  principios  generales,  cuya  expresión  se 
omite  por  ser  bien  conocidas  tales  disposiciones. 

(3)  Gap.  Et  liuerii,  de  Pignorik.  Cum  etlam  bona  Tíri  muliert 
tint  pro  dote  tacita  obligatt,  et  cam  sno  onere  translertnt  ad 
quemiibet  possldentem:  quid  dicas,  si  tribatarium  praediam  Ec- 
elesiae  donetur,  nnmquid  tenetnr  Ecclesia  ad  tributnm?  dlc,  qnod 
tic,  quia  res  transit  cum  onere  sno. 

(4)  Leg.  3,  Oíd,  de  Mwurik.  patrimonial.,  tbi:  Qni  tmmnnitatem 
munerum  pnblicomm  consequntl  snnt,  onera  patrimoniorum  sus- 
tinere  debent,  in  quibus  causis,  et  hospites  recipiendi  snnt.  Leg,  S, 
Cod.  eod.  tit.  Muñera,  qu«  patrimontis  publicm  ntUitatis  cansa  in- 
docantur,  ab  ómnibus  subeunda  snnt. 


cer  aquellos  pechos  y  aquellos  derechos  qaeWi 
bian  á  complir  por  ellas  aquellos  de  quien  las  i»J 
bieron.9  Y  teniendo  atención  el  legislador  ala n^ 
y  origen  de  los  pechos,  y  á  su  inherencia reaUy 
mismas  posesiones,  previno  que  aun  en  el  caso é 
que,  en  defecto  de  parientes ,  sucediese  la  igl 
(tómase  aquí  la  voz  por  el  templo),  por  eidero 
de  herencia  de  algún  clérigo,  pechase  por  ella 
la  misma  conformidad ,  si  antes  era  de  hombre  <| 
lo  debiese  hacer  (5) ;  «pero  si  acaesciese  qne  a]g« 
clérigo  muriese  sin  facer  testamento  é  manda  di 
sus  cosas,  é  non  hubiese  parientes  qne  beredasa 
sus  bienes,  débelos  heredar  la  Eglesia,  en  tal  o» 
ñera,  que  si  aquella  heredad  había  seido  de  homs 
que  pechaban  al  Rey  por  ella,  la  Eglesia  sea  t«in* 
da  de  facer  al  Rey  aquellos  fueros  é  aquellos  ik 
rechos  que  facian  aquellos  cuya  fuera  en  ante > 
de  darla  á  tales  homes  que  lo  fagan.» 

Disposición  que  debe  entenderse  de  los  pecho»; 
servicios  personales  qne  pagaban  en  aquellos  tico- 
pos  todas  las  clases  contribuyentes  del  paeblo,  j« 
que  se  sujetaban  los  clérigos  en  esta  especie  de  ad- 
quisiciones ;  y  por  eso  se  les  manda  poner  eo  per- 
sonas que  pudiesen  prestar  estos  servicioi  li 
Qzenoion  de  los  clérigos  era  meramente  pemul 
como  menudamente  explica  la  ley  51  del  mismo  ti- 
tulo y  partida,  y  el  señor  Gregorio  López,  eois 
glosa,  verbo  .*  Por  rogón  efe  ^uapergoiuu;  donde  bu- 
da  la  sujeción  á  los  pechos  y  contribuciones  reab 
inherentes,  con  disposición  privada  6  de  el  prínci- 
pe á  las  mismas  cosas. 

Las  leyes  reales  posteriores  imponen  á  los  d^ 
rig^B  la  misma  obligación  en  cuanto  á  la  pagtá' 
los  tributos  anexos  é  inherentes  á  las  heredades  f,% 
compraren;  ley  11,  titulo  lu  de  la  BecopilaeioiLU 
ley  2.^  titulo  iv,  libro  l :  aE  otrosí,  de  heredad qc^ 
sea  tributaria,  en  que  sea  el  tributo  apropiado áli 
heredad,  que  los  clérigos  que  compraren  tales l>^ 
redados  tributarias ,  que  pagaen  aquel  tributo  v-t 
es  apropiado  y  anexo  á  tales  heredades,  v  T  lo  me- 
mo dispone,  con  especifica  expresión  de  laalcabi- 
la,  la  ley  S.%  título  iii,  libro  i  del  Ordenamia^- 
T  para  cerrar  la  puerta  á  discursos  é  interpretaci<> 
nes,  está  declarado  que  el  derecho  déla 
es  un  gravamen  real,  anexo  é  inseparable  á 
rodamientos,  que  donde  quiera  que  fuesen  le  ha  <i«^ 
seguir,  por  la  ley  7.*,  titulo  n,  libro  v  del  (W»i 
miento :i{Y  desde  agora  apropiamos,  anexamos  t 
imponemos  el  dicho  tributo  á  los  heredamientos.* 
Bien  que  en  España  no  era  necesaria  esta  declara- 
ción ;  porque  las  contribuciones  de  alcabalas,  cien- 
tos y  millones,  y  todas  las  demás,  á  excepción li^ 
las  cargas  concejiles,  que  son  puramente  peRf 
nales,  son  inherentes  á  las  haciendas;  y  ^oi  esti 
razón  no  se  reparten  á  los  pobres  y  jomaleroí,  co- 
mo está  prevenido  en  las  reglas  que  da  ^  ^ 
exacción  y  cobranza  la  instrucción  del  afio  de  l'*-^ 
(5)  Ley  53  del  mismo  titnlo  y  partida. 
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ISl  amor  qae  al  público  profesamos  no  puede 
énofi  de  excitarnos  el  dolor  de  ver  que,  estando 
aclarada  por  tan  innumerables  leyes  y  títulos  la 
irga  real  de  los  tributos  y  contribuciones  reales 
bre  todos  los  heredamientos,  tierras  y  posesio- 
«  del  reino ,  y  que  cuando  no  lo  estuviera,  des- 
ende  esta  sujeción  de  la  esencia  constitutiva  de 
sociedad ,  queden  libres  y  horras  de  contribuir  á 
manutención  del  Estado  y  de  la  corona  los  in- 
ensoB  bienes  y  haciendas  de  capellanías  y  funda- 
ones  modernas  que  poseen  los  eclesiásticos,  y  que 
ariamente  se  aumentarán  recayendo  el  grave  peso, 
>r  la  mayor  parte,  en  la  industria  y  en  el  afán  de 
lebtra  flaca  y  miserable  agricultura. 
Los  concordatos  no  dan  á  los  curiales  parte  en 
ata  legislación ,  y  son  unos  temperamentos  para 
vitar  machas  veces  disputas ;  mas  la  verdad  es, 
lid  todos  en  estas  cosas  temporales  son  una  bre- 
la  contra  la  autoridad  real  y  un  medicamento 
aperfecto. 

Por  fin ,  se  debe  tener  á  la  vista  que  esta  am- 
lisima  exención  en  cosas  temporales,  y  las  de- 
as que  goza  de  igual  naturaleza  en  estos  reinos 
en  los  de  la  Europa  católica,  son  verdaderos 
Pectos  de  la  piedad  de  los  soberanos,  que,  por  re- 
eren  cía  al  alto  ministerio  en  que  se  ocupa  el  ele- 
o,  se  las  han  dispensado  con  imponderable  gene- 
osidad. 

Sin  este  recurso,  quedarian  reducidos  á  sufrir  en 
i  república  y  sociedad  civil  muchas  derramas  de 
s  quo  contribuye  cualquiera  otro  ciudadano.  Su 
to  ministerio  no  les  saca  de  la  sujeción  á  todas 
8  leyes  instituidas  para  el  bien  y  la  felicidad  de 
república,  como  prueba  muy  al  intento  el  sefior 
ilcedo  (1).  El  sacerdocio,  que  es  de  la  linea  pura- 
ente  espiritual  en  la  Iglesia,  no  contradice  ni  re- 
rgna  á  la  sociedad  civil  y  temporal ;  en  aquella 
i  comunica  las  altas  prerogativas  y  distinciones 
le  exigen  el  respeto  de  los  fíeles,  para  aplicarse 
Q  embarazo  al  cargo  de  la  predicación,  á  la  ense- 
mza  y  á  la  administración  de  los  sacramentos, 
le  forman  el  ministerio  sacerdotal. 
A  no  ser  por  la  piedad  de  los  príncipes,  se  man- 
ndrian  aún  los  eclesiásticos  en  el  estado  de  la 
^lesia  primitiva,  en  que  continuaron  por  muchos 
glos,  y  en  que  se  reconocian  destituidos  de  fuero 
ívil  en  sus  personas,  como  arriba  hemos  visto.  En 
aanto  á  los  tributos,  no  sólo  los  pagaban  con  la  ma- 
lí) De  leg.  poRt.,  lib.  i,  cap.  iv.  Niim  congraom  est,  ntqoaten&s 
ves  sant  deriei  Sillas  relpoblieae,  coaetiTé  et  directa  lilis  laieis 
fibos  teneantur,  sicat  et  caeteri  dT6s:  et  ettm  alie  legesDon 
tisiant  ad  vitam  dirigendam  secandum  felicitatem  potitieam,  te- 
eantar  tais,  nee  pos5nnt  ab  hae  obligatlone  separar!,  k  ectcris 
w.\%  tüm  nallam  corpas  confleiant  in  Illa  repnblieá  perfectom  ex 
>Hte  totius  conmaniíatis.  praiclpaé  enm  lex  eeelésiastica  non 
'lúut,  aee  possit,  disponeos  in  materia  civili. 
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yor  prontitud  (2),  sino  que  eran ,  en  verdad,  agen- 
tes de  su  recaudación,  exhortando  con  su  ejemplo 
y  con  su  consejo  á  que  los  pagasen  los  demás,  no 
obstante  la  pobreza  del  clero  en  aquellos  tiem- 
pos (3). 

Se  hallarían  en  la  misma  condición  que' tenían 
en  España  en  tiempo  del  rey  Recaredo ,  en  que  no 
se  ascendía  al  olerícato  sin  que  precediese  la  licen« 
cía  del  Rey,  y  en  que  continuaban  la  paga  de  los 
pechos  reales  y  personales,  si  eran  de  esta  condi- 
ción (4). 

El  derecho  divino,  por  sus  constituciones  expre- 
sas y  terminantes,  bien  entendidas  y  recomendadas 
de  los  Santos  Padres ,  impuso  al  clero  la  sujeción 
civil  á  las  potestades  de  la  tierra  en  todo  lo  tem- 
poral. En  cuanto  á  los  tributos,  no  puede  ser  más 
literal  su  disposición  (5),  pues  no  contentándose  el 
divino  Legislador  con  su  mandato ,  por  sólo  acos- 
tumbrarle con  su  ejemplo  á  el  cumplimiento,  le  pagó 
él  mismo,  con  lo  que  arguye  su  terquedad  á  los  re- 
fractarios el  derecho  canónico  (6). 

No  se  puede  oir  sin  estremecimiento  la  respuesta 
que  dan  algunos  eclesiásticos  á  estos  textos.  Dicen 
que  la  sujeción  de  que  hablan ,  es  sólo  respecto  de 
los  príncipes  gentiles.  Estos  idiotas  deben  de  pen- 
sar que  el  cristianismo  degrada  á  la  majestad  de 
sus  derechos ;  pensamiento  desacertado,  que  no  pue- 
de tolerar  la  Iglesia  de  Dios,  y  máxima  que  se  opo- 
ne abiertamente  á  los  aumentos  de  la  religión,  pues 
¿  qué  príncipe  gentil  querrá  abrazarla,  si  ha  de  sa- 
crificar el  sumo  imperio  que  Dios  le  ha  confiado  ? 
Confunden  los  distintos  respectos  de  principe  y  de 
cristiano  que  concurren  en  los  soberanos  católicos, 
sin  hacerse  cargo  dé  que,  aunque  por  esta  privada 
representación  estén  sujetos  á  las  leyes  espiritua- 
les, que  son  el  fundamento  de  la  Iglesia,  por  el 
primero  son  independientes,  y  sólo  reconocen  al 
Todopoderoso  por  su  superior. 

Los  textos  del  derecho  divino,  en  que  pretenden 
fundar  la  sofiada  inmunidad  de  sus  posesiones,  se 
reducen  á  algunos  capítulos  del  Génesis  ^  que  exi- 
men la  tierra  sacerdotal  de  la  paga  de  tributos,  y 
que  en  su  misma  letra  nos  dicen  que  este  privile- 
gio es  por  concesión  real  (7),  y  en  las  decretales  de 

(2)  Cap.  Si  Mbutum,  cansa  ií,  qnssl.  1.  Si  tribntum  petit  Impe- 
rator  non  negamos,  agri  Ecclesise  solTont  trittutum. 

(3)  D.  Isldor.,  lib.  it,  epist.  48,  Ad  Epagaítm  Saeerdotm,  ad- 
dnctns  h  D.  Gampomanes»  Trot.  de  la  regana  de  U  amortización, 
cap.  1,  nnm.  34. 

(4)  ConciL  Toietoñ,  111,  canon  8.  Jabente  antem ,  atqne  consen- 
tiente,  domino  piissimo  Recaredo  Rege  id  prscepit  ucerdotale 
conciiium,  at  clericos  ex  familia  fisei  noilus  andeat  k  principe  dó- 
nalos expetere,  sed ,  reddilo  capiti  sni  tributo,  Ecclesi»  Del ,  cni 
sont  allígati,  n^qne  dom  virent  regulariter  administrent. 

(5)  Reddile  qnod  est  Cesaris  Cesari...  coi  tribotam ,  tribotum, 
coi  vecUgal.,  Teetigal.  Matlbal,  cap.  xxii,  y,  SI,  et  EpUt  ad  Rom., 
cap.  xm ,  V.  7. 

(6)  Si  enim  censum  solfit  Fillns  Dei ,  qnis  tn  tsntns  es,  qni  non 
potes  esse  solyendnmT  Cap.  MagmM  doeamentum,  cansa  11, 
qnmst.  i. 

(7)  Gena, ,  cap.  xltii,  t.  ti  et  seq.  snbjeeitqne  etm  Pbanonl, 
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Bonifacio  VIII,  en  que  se  afirma  positivamente  la 
exención  real  de  loa  eclesiásticos. 

Con  una  distinción  se  aclarfi  que  la  in^lunidad 
eclesiástica,  en  cuanto  á  la  ad^ninistriyision  4o  los 
ministerios  espirituales ,  se  debe  respetar  como  de 
derecho  divino,  sin  que  en  modo  alguno  se  extien- 
da á  los  tributos  y  cargas  públicas,  puesto  que  las 
constituciones  de  ^oniff^cio  VXIl  están  revocadas 
por  Clemente  V,  ifu  sucespr.  Los  curiales  ninguna 
autoridad  tienen  ^J^  el  4^r^clio  ciyil  ni  en  la«  cosas 
temporales  para  dar  al  clero  este  privilegio.  Si  es 
de  derecho  divino,  como  refieren,  le  deben  produ- 
cir y  demostrar  de  un  modo  que  no  esté  sujeto  4 
contestaciones ,  porque  de  otra  suerte  funda  de  de- 
recho la  Qocied^d. 

Hemos  hablado  in4ÍBtintamente  de  todos  loa 
biene^  redituables  de  lo^  eclesiásticos,  porque  todos 
ellos,  por  el  orden  y  por  la  esencia  de  las  cosas, 
están  sujetos  al  pago  de  tributos  y  contribuciones, 
y  no  tienen  otra  exención  que  U  <m^  los  príncipes 
los  han  concedido ;  y  es  buena  prueba  de  esta  pro- 
posición la  opinión  del^ellor  Covarrubias,  con  quien 
Goncuerdan  loe  más  do  los  canonistas.  Este  sabio 
presidente  defiende  que  los  bienes  patrimoniales 
de  los  clérigos,  aunque  estén  ordenados  á  titulo  de 
ellos,  no  son  libres  de  los  pechos  ni  de  las  contri- 
buciones ,  y  aunque  goce  los  privilegios  del  cle- 
ricato, reconoce  que  éstos  son  de  otra  clase  y  Ihiea 
muy  distinta,  y  que  pertenecen  á  la  espirituali- 
dad ,  sin  que  la  consignación  del  patrimonio  obre 
otra  cosa  que  satisf<^cer  á  los  cánones,  quc^  previe- 
nen que  el  que  haya  de  ser  elevado  al  sacerdocio 
esté  suficientemente  proveído  en  la  sociedad  civil 


eC  ennetos  popvlos  ejss,  k  BOTissImis  termiiifs  JEffpii  nsqae  ad 
extrenos  ternlnos  ^cjtts,  prccer  femm  saeérdotaJeo,  q«»  h  rege 
tnditt  fuerU  eU. 


para  no  sujetarse  á  la  mendicidad  (1).  Yiieito  iq. 
cede  así,  ¿por  qué  razón  lo  deberán  ser  todoilos 
demás  bienes  de  fundaciones,  que  con  el  mioBo 
preciso  motivo  de  la  indispensable  sustentación  r 
lea  han  di^o,  y  la^  adquií^icionesque  han  becbosi 
est^  necesidad? 

Si  los  eclesiásticos,  como  se  ha  visto,  no  goui 
por  derecho  divino  exención  personal  de  triUtoi, 
bÍQn  claro  se  ofrpce  que  el  edicto  de  Parmanopo^ 
de  ^er  infracción  de  sus  inmunidades  eipintnala, 
con^p  el  Monitorio  romano  estima.  T  si  aunque  ]« 
gozasen,  es  constante  que  no  se  pueden  excoiar  i  la 
satisfacción  de  las  cargas  reales  qi|e  pasan  áw 
manos,  ¿qué  agravio  se  les  hace  en  exigirla loi 
derechos  de  li^  posesiones  adquiridas  despa»  del 
último  catastro  en  que  fueron  incluidas,  y  eaqoe, 
por  hacerse  intolerable  el  goce  de  ulteriores  exeii- 
cioneilySe  sujetaron  expresa  y  realmente  lai  W 
ciendas  al  pago  de  tributos  ? 

j3íltimi^mente,  Adriano  VI,  Clemente  VII  j  Pic- 
io III  lian  prest^o,  á  mayor  abund<M9Íento,  sd  ue^- 
80  en  aquellos  e^li^os,  para  que  pasea  con  su  car 
ga  las  posesiones  á  las  manos  muertas;  y  esUi^li 
considfir^cion  bi^^ba,  en  esta  parte  para  juzgar  (íel 
espíriti|  con  que  se  han  e:q>e4idQ  lafli  letras  déla 
oórte  de  ^opa^.  Si  fuese  de  derecho  envino  eiU  in- 
definida exención  de  tributos  en  lajif  nifnos  mu»- 
ti^  en  pi^r^^  alguna  ll^l  pi^gman ,  ni  la  curia  mi» 
podria  i^ní^ir  4  ^^  P^g<>*  Juzgue  el  ii^paroialsi» 
1^  cq];^di;icta  di^  Ifii^  cu^eai  ^ye,  g\^da  cpi^ecueDcii 
con  la  corte  de  Parma. 

(1)  Ltb.  I ,  YÉtiar.  retoht.,  cap.  ir,  Düin.  i.  Ex  ea  eoisipiti*- 
nenilill  aUad  opeiarl  aasifnationem  flíani  patri«(nli,it«itf>> 
tulo  deriesa  aaeria  ordisibi^  ioaigiitaiar,  qsaitfve^MüsAitre 
eana  eanonibiis,  atataent^bua  aemíacín  ^á  aacros  o^oeifn*^ 
venAam  esse,  nlai  ia  habeat  patrlmoniaoi,  á  qao  valeai  únm 
meníAeftate  áUnrata  aibt  ioriaiatrare;  ande  tale  patrisMiiB  0 
bao  aaai|;naU.cffe  i|^  ef|ci|qr  eccle^aUean^. 
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Dt  auíem  ejusmodi  Edkta  et  omnia ,  qux  in  ets  erant  dispotíta  promptiüs  et  celeriüs  txec^ 
dmandarentur  per  quamdam  notífkátUmem  edifanf  dfe  8  Februarii  ami  ejusdm  1768,  Mvtv» 
eü^  tU  assertus  quidam  Magislratus  mper  cmservatione  Reguz,  ut  vocant  jurisdictmis,  eU, 


§1. 

En  esta  parte  hace  mucho  alto  el  breve  sobre 
que  en  Parma  se  haya  erigido  un,  tribunal  que  cui- 
de de  conservar  la  real  jurisdicion  y  la  ejecución 
de  los  edictos ;  mirando  esta  providencia  por  otra 
infracción  de  los  privilegios  ecle^iá^icps,  y  como 
una  novedad  inaudita. 

No  hay  cosa  más  natural  que  establecer  un  trí« 


bienal  superior  en  unos  dominios  que  se  están  am- 
glando  de  nuevo,  para  sacarles  de  la  infeliz  8¡tD» 
cion  en  que  les  puso  la  serie  de  las  guerras  poroB- 
chos  siglos.  Esta  protección ,  debida  á  los  canon» 
y  al  equilibrio  del  estado  eclesiástico  respecto  v 
secular,  en  parte  alguna  puede  estar  mejor  depofl' 
tada  que  en  un  tribunal  superior  y  colateral  d« 
Príncipe.  dA  ívm^  Sí  no  se  lejrese,  parece.  <Üfi^ 
creer  que  los  curiales  quieran  disputar  á  ^^^ 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
rano  independiente  hasta  la  facultad  de  crear  tri- 
bunales. 

No  mejoraría  de  condición  el  motivo  alegado 
porque  este  tribunal  entendiese  también  en  la  exac- 
ción de  lo  que  toque  pagar  á  las  manos  muertas  del 
erario  público. 

Bata  caestion  está  enunciada  desde  muy  antiguo, 
y  decidida  á  favor  de  los  magistrados  reales,  como 
opinión  común.  £1  sefior  Gregorio  López  la  funda 
con  la  autoridad  de  Bartolo  y  de  Baldo,  por  la  na- 
tural razón  que  dan  estos  jurisconsultos,  de  que  el 
juez  seglar  en  este  caso  únicamente  reconviene  á 
las  mismas  posesiones  sujetas  á  su  jurisdicion  pa- 
ra el  pago  de  los  tributos  á  que  están  afectas  (1), 
y  no  se  puede  estimar  que  ofenda  sus  privilegios, 
cualesquiera  que  fuesen ;  cuya  sentencia  suscriben 
los  autores  que  citamos  abajo  (2). 

Para  Espafia,  atendidas  sus  leyes  y  la  opinión  á 
favor  de  los  magistrados ,  no  admite  controversia. 
La  ley  4*  del  titnlo  iv,  libro  vi  del  Ordenamiento 
Beal  declaró  á  todos  los  clérigos  indistintamente 
sujetos  al  pago  de  los  tributos  de  las  alcabalas,  con 
esta  notable  sanción :  «T  no  lo  faciendo  asi,  por  el 
mismo  hecho  sea  tal  como  aquel  que  deniega  á  su 
rey  y  sefior  natural  su  tributo  y  señorío.» 

En  la  ley  1.*,  título  u  del  libro  ix  de  la  Recopila- 
don  está  también  declarado  el  conocimiento  de  las 
josticias  reales  para  la  cobranza  de  contribuciones, 
con  estas  palabras:  «Otrosí,  en  cnanto  toca  á  los 
jueces  eclesiásticos,  que  impiden  y  embarazan  las 
cobranzas  de  las  nuestras  rentas,  queriendo  eximir  ó 
exceptuar  alguna  6  algunas  personas  de  la  paga  de 
ellas,  6  en  otra  alguna  manera,  6  que  se  entreme- 
ten á  conocer  de  lo  que  toca  á  las  dichas  rentas,  no 
les  perteneciendo,  y  proceden  contra  los  nuestros 
jaeces  de  rentas,  en  la  dicha  contaduría  mayor  se 
darán  y  despacharán  las  cédulas  nuestras  que  se 
acostumbran  para  que  no  conozcan,  ni  procedan, 
ni  embaracen,  la  dicha  cobranza,  ni  se  entremetan 
en  lo  á  esto  tocante.»  Y  lo  mismo  dispone  la  ley  8.*, 
título  xvín,  libro  a  de  la  Reeopilaeion,  concordan- 
te con  la  ley  66,  título  vi,  partida  1.*,  que  atribuye 
á  los  seglares  el  derecho  de  prendar  á  los  clérigos 
por  loe  tributos  que  adeudan. 

Con  más  expresión,  las  ordenanzas  de  la  chan- 
cUlería  de  Valladolid  del  año  de  1666,  en  que  nu- 
merando las  cosas  en  que  tiene  el  Rey  fundada  su 
intención,  cuenta  entre  ellas  la  jurisdicción  en  los 
eclesiásticos  sobre  cobranza  de  las  rentas  y  dere- 
chos reales,  y  dice  estas  palabras:  a  Porque  estas 
cosas  tocan  á  nuestra  preeminencia  real ,  de  que 
siempre  los  reyes ,  nuestros  predecesores,  de  glorio- 
sa memoria,  y  Nos,  y  nuestros  oficiales  y  justicias 

(1>  la  lef .  M.  tit.  ti,  ptrtit  i,  yerbo  Ptfr  razan  de  nt  penomu, 

t¿  Aeetedo.  en  U  ley  H,  ilt  in  de  la  Recopitaeion,  Bovadilla, 

lib  n  cap.  XTni.  nam.  4«.  Flores  de  Mena,  Itb.  u,  de  las  YáHai, 

qnést!  «,  ama.  Bl  Gironda,  De  GaMHs,  pait.  ni,  nnm. ».  ct 

icr  eof  iaoaneri  adánetl. 
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acostumbramos  á  conocer,  aunque  sea  contra  clé- 
rigos, frailes  y  religiosos  y  órdenes,  sin  que  otro  se 
haya  de  entremeter  ni  entremeta  en  ello ,  ni  se  le 
haya  de  dar  ni  dé  parte  alguna  de  ello.»  Lo  mismo 
se  expresa  en  las  ordenanzas  de  la  chanci Hería  de 
Granada,  del  afio  de  1507,  y  nadie  duda  del  vigor  y 
eficacia  que  concede  á  las  ordenanzas  de  las  chan- 
cillerías  y  audiencias  la  pragmática  con  que  prin- 
cipia  la  recopilación  de  nuestras  leyes. 

El  doctor  Juan  Gutiérrez,  eclesiástico  (que  no 
pensaria  en  dejar  perder  ninguna  de  las  más  dudo- 
sas preeminencias  de  su  estado,  como  lo  calificó  en 
la  controversia  de  los  millones  con  el  sefior  don 
Juan  del  Castillo  Sotomayor),  sienta  como  la  más 
verdadera  y  común  opinión ,  que  el  clérigo  puede 
ser  reconvenido  por  la  justicia  seglar  sobre  el  pago 
de  las  contribuciones  que  adeudase  (3).  Después 
de  haber  alegado  parte  de  las  disposiciones  que 
van  citadas,  refiere,  en  su  comprobación,  que  la 
junta  que  tuvo  el  clero  en  Madrid,  en  1687,  y  en 
que  él  mismo  fué  vocal  por  la  iglesia  de  Ciudad 
Rodrigo,  de  que  era  prebendado,  dirigió  al  sefior 
rey  don  Felipe  II  memorial  ^  quejándose  con  moti- 
vo de  un  pleito  muy  ruidoso,  que  pendía  en  el  Con- 
sejo, entre  el  clero  y  la  ciudad  de  Jerez,  sobre 
quién  había  de  compeler  á  los  clérigos  tratantes  en 
vino  al  pago  de  la  alcabala.  Y  por  haber  su  majes- 
tad cometido  la  decisión  del  negocio  á  varios  seño- 
res presidentes  y  algunos  consejeros,  trae  á  la  letra 
el  auto  acordado,  que  por  esta  razón  se  llama  co- 
munmente de  Presidentes  (4).  Regló  los  casos  en 
que  los  clérigos  deben  pagar  alcabalas,  y  á  nuestro 
propósito  dice:  «Y  si  así  no  lo  hicieren  y  pagaren, 
las  justicias  les  compelan  á  ello,  deteniendo  ó  ex- 
ceptando los  dichos  bienes,  ó  otros  cualesquiera 
bienes  ó  frutos  que  hayan  vendido  ó  contratado,  y 
los  demás  bienes  que  tuvieren  propios  ó  de  sus  be- 
neficios, dejando  reservadas  sus  personas.» 

En  los  términos  específicos  de  formar  un  tribu- 
nal particular  para  el  privativo  conocimiento  de 
las  contribuciones  de  las  manos  muertas,  expi- 
dieron nuestros  soberanos  sus  reales  cédulas  en 
distintos  tiempos,  en  cuya  virtud  se  erigieron  tri- 
bunales de  amortización  en  Valencia  y  Mallorca, 
donde  saludablemente  tiene  vigor  y  observancia 
el  uso  de  esta  regalía.  Y  por  lo  que  hace  á  Mallorca, 
se  .decretó  por  el  sefior  don  Felipe  V,  en  24  de  Ju- 
lio de  1717,  la  nueva  forma  de  este  tribunal  (6), 
con  sujeción  ambos  á  la  Cámara. 

En  un  punto  de  esta  clase  nos  contentaremos 
con  satisfacer  á  la  queja  que  forma  la  curia  ro- 
mana contra  la  corte  de  Parma ,  con  la  enérgica  y 
sencilla  respuesta  que  nos  dejó  el  papa  Inocen- 

(?)  Gatierrez,  De  GaheltU,  lib.  ni,  qasst.  91. 

(4)  Es  el  1,  tlt.  znii,  lib.  ix  de  la  liovis.  Reeop,,  tom.  in.  Tam- 
bién bate  meneiOD ,  y  eopia  parte  del  Auto  de  Presidentet  ierdni- 
mo  de  Cerallos  en  el  tratado  De  Cognit.  per  viem  violentUB, 

($)  Aato  acordado  tí,  tiu  u>  lib.  ui  de  la  ReccfUaeion, 
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cío  III ,  que  penetraba  mejor  que  los  curiales  mo- 
dernos el  orden  de  las  cosas  (1).  No  debe  descono- 
cer al  juez  real  el  que  goza  las  posesiones  con  real 
permiso,  en  sentencia  de  este  gran  pontiñce,  j  si 
los  curíales  actuales  llegaran  á  descifrarla  en  toda 
8U  extensión ,  creeríamos  que  les  hubiera  quedado 
muy  poco  que  extrañar  en  los  edictos  tocantes  á 
regalías  temporales ,  aunque  en  ellos  tengan  ínte- 
res los  eclesiásticos,  como  miembros  de  la  repú- 
blica ;  cuya  promulgación  ba  hecho  indispensable 
la  conservación  j  el  bien  de  aquellos  estados. 

Esta  reflexión  nos  excusarla  de  repetir  que  la 
república  civil  es  en  sí  bastante,  y  ha  recibido  de 
Dios  todo  el  poder  necesario  para  la  ejecución  de 
BUS  providencias,  sin  necesidad  de  recurrir  á  otra 
alguna  autoridad. 

No  pueden  alegar  los  curiales  autorídad  sufi- 
ciente contra  la  regalía ,  si  se  exceptúan  algunos 
actos  que  el  artificio  y  el  ínteres  propio  les  ha  fran- 
queado, en  premio  de  su  arte  para  negociar. 

Los  tribunales  superiores  usan  de  juriadicion  en 
los  casos  de  su  competencia,  y  de  la  protección  en 
los  que  corresponde,  según  su  naturaleza.  Y  así,  en 
Milán  acaba  de  erigirse  un  tribunal  de  esta  natu- 
raleza para  atender  á  idénticos  asuntos.  El  Con- 
sejo conoce  de  ellos,  y  es  un  uso  general  del  orbe. 
Pues  ¿  qué  debe  decir  el  ímparcial  juicio  á  vista  de 
la  odiosa  distinción  contra  el  ministerio  de  Parma? 
Aprendan  los  demás  príncipes ,  para  romper  unas 
cadenas  que  impotentemente  los  curiales  trazan 
contra  la  potestad  temporal,  en  una  edad  ¡lustra- 
da ,  que  recurre  á  la  Escrítura,  á  la  tradición  de  los 
Padres  y  á  los  concilios,  y  aun  á  las  mismas  con- 
fesiones de  los  papas,  para  acertar  en  tales  ocur- 
rencias. 

§IL 

El  nombramiento  de  conservadores  y  comisa- 
ríos  que  hizo  el  gobierno  de  Parma  para  que  ce- 
lase la  ejecución  de  los  edictos  públicos,  es  uno 
de  los  cargos  más  ponderados  que  se  leen  en  los 
cedulones  de  30  de  enero.  La  extensión  que  tiene 
el  encargo  de  estos  jueces  á  fin  de  velar  sobre  el 
número  de  regulares  de  ambos  sexos,  al  reglamen- 
to de  los  dotes  de  las  monjas,  y  al  temperamento 
que  debe  haber  en  los  ruinosos  gastos  que  se  hacen 
al  tiempo  de  su  entrada  en  el  monasterio ,  punza 
ii^uy  agudamente  la  delicada  condición  de  los  cu- 
riales ;  sostienen  que  en  estas  providencias  se  ofen- 
de en  lo  más  íntimo  la  inmunidad  eclesiástica ,  de 
quien  hacen  prívativas  tales  inspecciones,  y  pon- 
deran un  enorme  abuso  del  poder  secular,  con  la 
ordinaría  exclamación  de  que  se  ingiere  á  dar  la 
ley  al  santuario. 

No  será  muy  molesto  el  discurso  en  el  examen  de 

(1)  Jadiees  enira  laicos  babent,  qnU  jvre  bnmano  posseisiosai 
kabent.  Canon  Quo^ure,  i,  d!st,8. 
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este  capítulo,  por  más  que  convide  su  amenidad  á 
decir  mucho.  La  naturaleza  puramente  temporil 
del  encargo  de  aquellos  jueces  conservaílores  en  lo 
temporal,  es  propia  y  do  mera  protección  y  econo- 
mía en  los  asuntos  eclesiásticos. 

Con  esta  distinción  fácilmente  se  desanuan  1« 
declamaciQnes  dislocadas  de  los  curíales,  y  qnedi 
en  claro  la  jurisdicion  6  protección,  según  la  yi. 
riedad  de  casos  de  los  magistrados ,  y  la  Bujecion 
del  clero  á  las  leyes  civiles  públicas,  económicas  é 
suntuarias. 

Por  más  de  once  siglos  fué  tan  reducido  el  m- 
mero  de  monjes,  que  sus  adquisiciones  ni  sos  per- 
sonas no  perjudicaba  al  servicio  del  Rey  y  de  li 
patria,  y  congregado  únicamente  para  hacerma 
vida  solitaria ,  se  hacia  muy  estimado  en  el  pueblo 
el  titulo  de  monjes  (2) ,  porque  no  experimental» 
dafiosa  multiplicación  el  Estado. 

La  nueva  fundación  de  órdenes  regulares  dióá 
conocer  bastantes  inconvenientes.  Notorias  son, 
acerca  de  este  punto,  las  disposiciones  de  los  con- 
cilios generales  de  Letran  y  León,  y  también  se 
sabe  que  por  desgracia,  frustrado  en  gran  parte  so 
efecto,  quedaron  reducidas  á  perpetuar  el  conoci- 
miento de  los  dafios  de  la  multiplicación 

Las  mismas  quejas  y  clamores  se  llevardil 
santo  concilio  de  Trente.  A  todos  los  padres  la 
eran  muy  conocidos  los  males  que  laprodigiosi 
multitud  de  regulares  originaba  á  los  pueblos.  El 
doctor  Alfonso  Guerrero  y  don  Diego  de  ÁlaTiy 
Esquibel  los  explicaron  muy  particularmente  en  bm 
respectivos  tratados  sobre  los  puntos  que  debian 
llevar  la  atención  del  concilio.  Los  Padres  creye- 
ron que  sería  un  remedio  bastantemente  eficaz  im 
poner  á  loa  superiores  y  comunidades  una  estre- 
cha prohibición  de  que  admitiesen  sólo  los  indivi- 
duos que  se  pudiesen  sustentar  con  las  rentas  pro- 
pias del  monasterio  6  con  el  piadoso  contingen- 
te de  las  limosnas  ordinarias  de  los  fieles  (3).  En 
esta  buena  inteligencia,  omitiendo  otras  csnia- 
les  que  pudieron  tal  vez  mediar,  se  contentaron  con 
aquel  reglamento.  La  confrontación  del  número  de 
conventos  que  tenían  los  regulares  en  aquel  tiem- 
po, con  el  puntual  estado  de  los  que  mantienen  el 
dia  de  hoy ,  descubrirá  el  cumplimiento  que  bate- 
nido,  sin  salir  de  Espafia  y  en  otras  partea,  la  pro- 
videncia del  santo  concilio,  y  hasta  qué  grado  han 
debido  subir  forzosamente  las  contribuciones  de 
los  seglares  que  se  necesitan  para  el  sustento  de 
tanto  número  de  religiosos,  y  aun  de  órdenes  coe 

(1)  Vldeantnr  Zieger,  Van  Spen,  in  Jtu  EcdetUaHe.  iW».,  P-  ^ 
tit.  XII,  cap.  1,  nam.  i,  el  ex  D.  D.  Ildepbons.  Clemente  ie  Aroi- 
tcgnl,  De  Coneori.  Poitoral,,  parí,  i,  cap.  ni,  non.  14. 

(3)  Concil.  Trident.,  ses.  B,  cap.  ni,  JPe  Jlíftórt*.,lW:I» 
praedictls  autem  monasteriis,  et  domíbus,  Un  Tirora«,0» 
mulieram  bona  immobilia  possidentíbas,  vel  non  possidentibu; 
is  tantom  nnmems  conatitoatar,  ae  ia  postersm  cooserretBr,  foi 
▼ei  ex  redditibos  propriis  monaaterionin ,  ?el  ex  «oniaetii  ^ 
mosTBis  commod^  possinl  ansteniari. 
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iáneaa  6  posteriores  al  concilio.  Sus  superiores  han 
debido  cnidar  de  atemperar  el  número,  y  acaban 
en  Espafia  los  generales  de  san  Francisco,  santo 
Domingo  y  otros  de  dar  ejemplo  do  su  celo. 

Si  se  reflexiona  un  instante  sobre  los  muchos  me- 
dica con  que  entre  nosotros  se  impiden  indirecta- 
mente los  casamientos ,  y  lo  mismo  en  otros  países, 
como  Parma,  combatido  de  guerras  continuas,  no 
podrá  menos  de  conocerse  la  necesidad  de  provi- 
dencia. La  inmensa  multitud  de  regulares,  de  ca- 
pellanias,  de  mayorazgos ,  substrae  al  matrimonio 
una  gran  parte  de  los  jóvenes  que  debian  renovar  y 
aumentar  la  nación.  No  entraremos  ahora  en  estas 
consideraciones  de  intento ;  en  Espafia  las  conocen 
los  superiores  de  las  órdenes,  y  como  buenos  va- 
sallos del  Bey,  á  la  menor  insinuación  del  Consejo, 
en  uso  de  la  protección  del  concilio  y  de  los  cáno- 
nes, aplican  su  esfuerzo  al  remedio,  cumpliendo 
con  lo  que  sus  reglas  y  el  concilio  disponen.  Es 
una  josticia  que  no  les  podemos  rehusar.  El  amor 
al  bien  público  se  reúne  actualmente  en  todas  las 
partes  de  la  monarquía,  imitando  el  ejemplo  de 
nuestro  augusto  monarca  Carlos  III.  Todas  las  cla- 
ses del  Estado  caminan  á  competencia  para  refor- 
marse por  sí  mismas.  £1  sefior  infante  don  Fer- 
nando, dnque  de  Parma,  logpra  en  sus  vasallos  las 
mismas  disposiciones.  Cuanto  sale  de  un  justo  nú- 
mero y  medida  deja  de  ser  cabal ;  así  á  las  órdenes 
regulares  importa  fijarse  en  un  moderado  pié. 

¿Quién  podrá  sostener  en  Parma ,  como  punto  de 
inmunidad,  un  número  de  regalares  excesivo,  gra- 
voso al  Estado  y  contrarío  á  las  disposiciones  de  la 
Iglesia? 

Bien  diferente  sería  el  modo  de  pensar  de  mu- 
chos padres  de  familias  acerca  del  destino  de  sus 
hijos,  si  fuera  menos  amplia  la  libertad  de  profe- 
sar la  vida  religiosa  y  hubiese  de  preceder,  como 
en  tiempo  de  los  godos,  la  licencia  del  Rey  para 
ascender  al  sacerdocio.  Destituido  entonces  el  po- 
seedor del  mayorazgo  del  recurso  que  halla  en  los 
monasterios,  buscaría  otros  caminos  de  acomodar 
las  ramas  de  su  familia,  sin  forzar  tal  vez  la  voca- 
ción. El  profesor  ó  el  artífice,  variando  de  su  actual 
conducta,  convertiría  en  adelante  todos  sus  cuida- 
dos en  hacer  herederos  de  su  habilidad  á  sus  hijos; 
en  nna  palabra,  se  conciliaria  el  interés  de  los  re- 
gulares en  admitir  los  escogidos,  y  no  se  olvida- 
rían los  intereses  de  la  patria  en  llenar  los  claus- 
tros de  los  no  precisos  ni  convenientes  en  ellos. 

Por  esta  razón  no  puede  un  gobierno  atento  y 
vigilante  omitir  la  fijación  del  número  de  los  clé- 
rigos y  de  los  regalares  en  aquel  punto  proporcio- 
nal que  exige  la  armonía  y  el  equilibrio  que  debe 
haber  entre  los  miembros  de  un  mismo  cuerpo  aso- 
ciado, para  mantener  su  acertada  constitución.  El 
sacerdocio,  la  milicia ,  la  agricultura ,  el  comercio, 
las  artes  tienen  relación  entre  sí ,  en  cuanto  indivi- 
duocí  de  la  sociedad;  su  equilibrio  es  necesario  en 
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cada  uno  de  estos  órdenes  para  que  su  fomento  no 
destruya  los  demás.  Si  todos  nos  alistásemos  en  las 
banderas,  ¿quién  servirá  al  culto?  ¿ y  quién  defen- 
derá la  patria  si  nos  ocupásemos  únicamente  en  el 
sacrificio  y  en  la  oración? 

Casi  no  consiste  en  otra  cosa  el  arte  dificultoso 
de  regir  los  hombres  que  en  hallar  el  medio  justo 
de  la  correspondencia  que  deben  guardar  entro  sí 
las  varías  clases  de  que  so  compone  la  república;  el 
exceso  en  cualquiera  es  una  deformidad,  que  oca- 
sionará su  ruina,  y  el  exhorbitante  número  del  clero 
secular  y  regular,  si  no  se  templa  en  los  estados  ca- 
tólicos, la  aceleraría,  como  se  vio  en  el  Norte 

Pudiéramos  valemos ,  para  esclarecer  esta  ver- 
dad ,  de  los  excelentes  discursos  que  nos  han  dado 
muchos  políticos  extranjeros ;  pero  nos  contenta- 
remos con  el  testimonio  de  dos  ilustres  espafioles : 
uno  es  don  fray  Ángel  Manrique,  obispo  de  Bada- 
joz, que  há  más  de  un  siglo  clamaba  sobre  la  mi- 
noración del  número  de  eclesiásticos ,  en  una  obra 
escrita  de  intento  con  el  titulo  de  Socorro.  Otro  es 
don  Mateo  López  Bravo,  que  persuadía  por  el  mis- 
mo tiempo  la  necesidad  que  hay  de  poner  límites 
en  Espafia  al  clero  secular  y  regular  y  á  toda  clase 
de  celibatismo ,  con  una  elocuencia  que  no  es  muy 
común. 

Este  sabio  ministro  conocía  que  el  verdadero 
poder  de  los  reyes  y  de  los  imperios  consiste  en  el 
gran  número  de  los  subditos ,  y  se  admiraba  de  que 
los  turcos,  libres  para  su  multiplicación ,  no  hubie- 
sen inundado  ya  el  orbe ,  como  debía  suceder,  en  su 
concepto,  algún  dia  (1).  Los  protestantes  se  hallan 
en  el  mismo  caso,  y  con  más  proporción ,  por  lo  que 
excede  su  gobierno  al  de  los  otomanos. 

Prosiguiendo  en  su  discurso,  sostenía  que  la  pro- 
pia conservación  del  sacerdocio  pedia  con  instan- 
cia que  se  limitase  su  número;  porque  mante- 
niéndose del  trabajo  del  pueblo,  no  le  podría  ser 
indiferente  su  decadencia,  y  vendría  á  faltar  la  re- 
cíproca dependencia  que  entre  sí  tienen  el  pueblo  < 
y  los  sacerdotes ;  y  clamaba  con  ahinco  por  una 
providencia  que,  desterrando  las  varias  formas  de 
celibatos  que  nos  rodean,  sólo  se  admitiesen  á  el  sa- 
cerdocio aquellos  sujetos  que  hiciese  recomendables 
elméríto  de  su  virtud,  prudencia  y  literatura  (2). 


(1)  D.  Vatth.  Lopeí  Bravo,  De Bt90,et  regeitü rtíUme,  lib.  iti, 
p8(.  1,  ibl :  In  maltítodioe  popaii  digniUs  regís,  in  paociute  ple- 
bis  ignominia  priocipis.  Notum  lioc  Hebneis  arcaniim,  non  igno- 
tam  Romanis,  Saracenis,  et  turéis  notissimom.  Licet  his,  qaat 
possont  alere,  oxores  dncere.  Tot  nnpttis  fcecondos,  nollo  claas- 
tro,  sacerdoUo,  ant  caelibatu  steriles  orbem  inandaturosdoieo; 
non  Inandasa  mlror. 

CS)  Idera  Lopes  Bravo ,  nbl  proxlmfe :  Popnli  labor  alit  saeerdo< 
Uam:  defleiet  atrnmqne,  si  inerementom  isti  magno  illios  adsit  de- 
eremento.  Sánete  lile:  Neepopuhu  tine  taeerdotibugt  nec  soeerii^ 
Ja  tine  populo  este  pouunt.  Tot  ideó  matrimonii  favore  eanones 
olim  ab  Eeclesia  deoreti,  plorcsqae  hodie,  et  regum  preeibns  et 
Ipalns  Ccclesie  atüitate  (qaoad  rellgio  patiator)  deeemendi.  To^ 
qne  elaostris,  tot  sine  elaostro  saeerdotiis ,  tot  sine  saeerdotio  ec- 
libatni  itttdentlboa  limites,  qnibos  sese  coatlneant  taiignasdi; 
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Ahora,  ¿qaé  duda  oabe  en  que  estos  coidados 
oompeiea  priyatíyamento  á  los  qae  Dios  ha  puesto 
en  la  tierra  para  el  régimen  y  gobierno  de  la  socie- 
dad ciyil,  como  vicarios  suyos  en  lo  temporal? 
Muchas  Teces  hemos  repetido  que  el  oficio  de  los 
reyes  se  cifra  en  la  vigilancia  de  mantener  los  ór- 
denes de  la  república  en  el  debido  temperamento. 
Aunque  las  extrañas  pretensiones  de  los  curiales 
afirmen  otra  cosa,  á  pocos  persuadirán,  y  sólo  pue- 
den ser  oídas  de  los  que  ignoran  los  limites  de  las 
potestades.  Si  los  gobiernos  no  se  ocupan  en  regla- 
mentos de  esta  especie,  deberían  quedar  vacíos  los 
tronos,  y  serian  ociosos  los  tribunales  en  el  orbe 
católico. 

£1  rey  don  Femando  el  Magno,  en  la  era  1089 
(afio  de  Cristo  1051),  con  consejo  de  los  grandes  y 
prelados,  estableció  varios  reglamentos  de  disci- 
plina, y  entre  ellos,  algunos  tocantes  á  la  monás- 
tica (1). 

Es  verdad  que  los  regulares  en  otro  tiempo  de- 
bieron, por  su  honor  y  por  su  propia  conveniencia, 
haber  excusado  á  los  príncipes  y  al  Gobierno  la 
providencia  de  celar  en  la  reducción  de  su  número, 
para  evitar  la  desestimación  que  trae  la  multitud 
vulgar. 

Bien  al  contrario  de  ser  ofensivo  en  Parma  ni 
en  otra  parte  alguna  la  reducción  de  los  regulares 
á  número  fijo ,  les  restituirá  sin  duda  todo  el  res- 
peto que  se  merecen  en  la  república  cristiana  los 
que,  ademas  de  su  carácter,  con  sus  virtudes  y  ejem- 
plo ensefian  á  los  demás  el  camino  de  la  perfec- 
ción. Si  algunos  se  han  alistado  huyendo  de  la  mi- 
seria, no  serán  por  cierto  los  que  den  tales  ejem- 
plos. 

El  cardenal  Boberto  Belarmino  copió  estas  ver- 
dades de  la  doctrina  de  san  Agustín ,  en  aquella 
edad  madura,  en  que  suele  aflojar  la  fuerza  de  las 
pasiones.  A  la  oonsideracion  de  este  autor  se  le 
ofrecían  loa  regulares  como  aquel  extremado  fruto 
de  las  higueras  de  Jeremías ,  que  no  tenia  medio 
entre  lo  sumo  de  lo  bueno  ó  de  lo  malo  (2).  Veia 
perfectos  religiosos,  dignos  verdaderamente  del 
elogio  que  hacen  los  Santos  Padres  de  aquellos 
que  supieron  poblar  de  ángeles  los  desiertos ;  con- 
templaba otros  de  vida  tan  estragada  y  licencio- 

nsdrqiie  isU  oriaotor,  at  YitM  inqofrendom.  Claostri  ad  obsequia 
saMrdoUlqie  ad  difoiuten  sos  tantán,  qaos  tirtos,  pradeatia, 
meritaqse,  littsraran  i&ilgsia  eommesdarint,  adnittaa. 

(1)  El  okUpo  Sasdonl ,  Bitt,  dé  D,  Al»nt§  YU ,  cap.  uu? ,  en  el 
capitulo  qae  trata  del  poder  qve  los  reyes  de  Bspafia  han  tenido 
en  lu  isletias  y  klenes  y  personas  de  ellas,  pig.  mlM  177,  trae 
■no  de  los  eapitnlos  esUbleeidos  en  Cojan»,  que  es  el  n  titolo; 
snpone  y  ordena  por  refla  la  sujeción  de  los  regulares  i  los  obis- 
pos, ibi :  E  h»  •kMiet  i  iat  •htduúi  eoñ  it  céñfeuto»  sean  oi§- 
dienlet  é  nt  ohi9poi.  Esto  mismo  se  lee  en  nuestros  concilios  re- 
peUdamente,  concurriendo  la  autoridsd  real  i  restablecer  y  con- 
servar tan  aanU  disciplina. 

{%  Cardisil.  Roberu  Bellarmin. ,  Dé  GemUu  eohmkm,  lib.  u, 
cap.  TI,  Hff-  ^Mk  ibi :  Resnlires  enim  simUes  esse  videntnr  fien- 
bus  Jeremim,  Ínter  qnas,  qn»  bonas  emnt»  erajit  bome  vaidé;  et 
qnmBsUi^Bttl»faU^ 


sa,  que  no  hallaba  en  el  siglo  hombres  ni  b^ 
perdidos  ni  más  criminales ;  y  bnscsado  el  ori- 
gen de  esta  monstruosa  diferencia  «ntre  hombra 
que  han  abrazado  el  mismo  género  de  vids,  no 
halló  otra  causa  que  la  muchedumbre,  eompneeU 
en  (pran  parte  de  gente  pobre  y  miserable,  que  íb- 
tentaba  disfrutar  sin  trabajo  en  el  claustro  lai  co- 
modidades que  en  el  siglo  les  habia  negado  bq  íb- 
habilidad  ó  su  pereza  (3).  Y  hablando  en  otro  pa- 
raje del  remedio  que  necesitaba  este  desdréeo. 
afirma  que  ninguno  podia  ser  bastantemente  eficu, 
si  no  se  desterraba  para  siempre  de  los  IIlonaet^ 
rios  la  propiedad  de  bienes  y  haciendas,  origeB 
fatal  de  la  relajación  que  habia  llorado  (4). 

La  fijación  de  los  regulares  en  su  número  do 
debe  llamarse  por  ningún  título  reforma.  Esta  tt 
una  voz  que  justamente  les  debo  ser  odiosa,  como 
que  supone  la  relajación  y  el  distraimiento.  Li 
primera  sólo  es  una  mera  providencia  política,  qae 
hace  precisa  la  conservación  del  Estado  psra  eo 
adelante,  sin  tocar  directa  ni  indirectamente  en  li 
conducta  de  los  regulares,  ni  en  la  observancia  de 
sus  institutos. 

Importa  mucho  no  confundir  estas  dos  cosas  de 
reducción  y  rtforma;  porque  sin  duda,  cuando  n 
trata  de  las  reformaciones  de  la  disciplina  regalar, 
y  de  tomar  medidas  para  su  perfecta  obeervancU, 
debe  intervenir  la  autoridad  espiritual. 

Por  fortuna,  no  se  está  en  este  caso  en  Parma  ni 
en  los  dominios  de  Espafta,  después  de  las  pron- 
dencias  tomadas  con  unos  incómodos  vecinos.  To- 
das las  órdenes  regulares  que  hay  hoy  en  los  domi- 
nios del  Rey,  no  se  duda  que  cumplen  sus  insbtu- 
tos  muy  exactamente.  Pero  si  en  alguna,  con  el 
tiempo  (que  no  se  espera),  sucediese  lo  contrario. 
tampoco  pueden  los  príncipes  desatender  el  onc*- 
go  que  les  ha  hecho  la  Iglesia  sobre  este  partica- 
lar  (6)  por  boca  de  los  concilios,  conociendo  la ae^ 

(3)  ídem,  loco  cit.,  pag.  »3.  Ided  enim  dlcliar  n»'!^"'^*  "^. 
nachoram  vissa  esse  in  Tallo  profundi  et  caüginosi,  QB«>  »" 
do  ex  monte  perfecUonis  cecidit  ad  fallem  profwdam  ^^^^ 
xaUonis,  comitente  eos  calígine  «enüs:  non  ****^"  fJJ.^ 
ila  ad  presepium  ChrlsU ;  id  est,  non  traxit  eos  difiM  wo" 
homíliuitem  ChrlsU  scctandam ,  sed  camalls  sensas,  ^J»" 
exeoBcat,  duxit  illos,  tcl  ad  vltam  commodiorem,  enm  ^"  "^ 
peres;  reí  ad  bonores  ambiendos in  rctíglone, ««■  « *\lai¡¡)A 
inTcnirent,  qna  via  possent  ascenderé:  ▼•*•"• '"'..«nt 
bnmano  teslem  sanctam  inducrunt,  sed  mores  non  nniaje 
.    (4)  ídem,  De  Gemif  columbee,  lib.  ni.  cap.  ^' /"f;^  ¿,  ^ 
sicut  rclaxalio  exorta  est  in  monasteriis,  cuando  P«^J"     .^ 
gresa  est ;  sic  oportet,  si  reformaüo  un  tterl  debeai,  y'  /" 
tas  penitüs  arceator.  Esta  propiedad  es  el  «í^»*"**''^"  iu 
los  reügioios  con  título  de  peculio,  y  todo  loque  seop^^^ 

fida  eamm :  sobre  que  con?iene  leer  i  Van  *P«"' ^"^ /T  ^  ^m 
de  intento;  pues  las  rentas  "«cewri**  T  «^  «***l*"!^i-«  «ij 
en  esta  censura.  No  adoptamos  otros  pasajes  de  seiarwi  i 
contrario  t  todas  las  órdenes  que  no  fuesen  la  saya-  j^, 

(5)  OmdL  fHdeñt. .  aes.  W,  cap.  xxii,  De  ^'^^¿etf,  et 
eüam  sancU  «ynodns  omnM  «f «.  «*  P'^*^'*^  5^¿ -t  ^íiiiot, 
magistratns ;  et  in  tirtute  sanctae  obedientl»  P'***]"^^,  ^^itt, 
praedlcUs  eplscopis,  abbatibus,  ac  generalíbus,  et  **J*  ¿m,,, 
tis  insuperiüs  eontent»  reformatlonis  execnüone  «•■  ^^ 
et  anetofiutem  interponen;  qaotiea  faeriat  revUH>> 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
eemdad  del  auxilio  y  protección  del  brazo  real. 
Nada  tiene  de  espiritual  ni  de  común  con  la  re- 
forma de  regulares  la  vigilancia  sobre  ceñir  su 
número  á  un  punto  justo.  Sólo  al  pensaipiento  de 
los  curi^es  se  ha  podido  ofrecer  la  especie  de  que 
corresponde  á  la  potestad  eclesiástica  un  regla- 
mento meramente  temporal  de  la  república.  Pero 
finjamos  un  momento  que  con  efecto  fuese  asi ;  aun 
en  esta  suposición,  no  se  puede  reprender  el  proce- 
dimiento del  gobierno  de  Parma,  sin  olvidarse  de 
que  el  concillo  de  Trento  tiene  limitado  el  número 
de  los  regulares  al  de  las  rentas  6  limosnas  ordina- 
riss;  porque,  ademas  de  que  los  principes  y  los  re- 
yes Bon  protectores  por  derecho  para  la  ejecución 
de  los  cánones,  aun  en  la  opinión  de  autores  que 
han  hablado  en  el  tono  que  les  han  dictado  los  in- 
tereses de  la  curia  (1) ,  el  mismo  concilio  de  Trento 
les  ba  hecho  este  especial  encargo  (2).  Y  asi  no 
puede  la  curia,  ni  la  Santa  Sede,  que  lo  ha  aproba- 
do, oponerse  sin  caer  en  contradicion ;  los  jueces 
coDsenradores  de  Parma  no  disponen  de  nuevo,  y 
celan  externamente  sobre  poner  en  literal  obser- 
Tancia  lo  mismo  que  ha  dispuesto  el  concilio. 

No  nos  detenemos  en  el  reglamento  de  los  gas- 
tos de  las  entradas  de  las  monjas,  como  cosa  pura- 
mente temporal,  ni  en  la  fijación  de  los  vitalicios  ó 
dotes  de  las  monjas  y  religiosos.  Lo  mismo  hacen 
á  cada  paso  los  soberanos  en  las  bodas,  aunque  el 
ma^imonio  sea  sacramento,  6  cuando  moderan  los 
lutos  y  funerales.  Estos  reglamentos  suntuarios  son 
ssimtoB  temporales ,  y  la  moderación  de  la  super- 
floidad  que  puede  haber  en  ellos,  á  nadie  incumbe 
sino  al  gobierno  político,  como  advierte  cualquie- 
ra sin  necesidad  de  persuasiones  ni  discursos  fun- 
dados. Nuestros  libros  y  leyes  están  llenas  de  estos 
reglamentos,  y  aun  los  autores  adictos  á  los  intere- 
ses de  los  curíales  reconocen  paladinamente  que  en 
nada  se  rozan  con  la  inmunidad,  á  menos  que  cai- 
gan en  el  absurdo  de  llamar  inmunicUid  la  toleran- 
cia del  desorden ;  yo  la  llamo  impunidad.  En  este 
Honitorío,  á  fuerza  de  amontonar  especies,  se  de- 


iapedimento  pnemis»,  reeté  ezsfnantQr  ad  laodsm  Del  onmi- 
^tentis. 

(I)  Pnuielse.  Aston,  de  Slmeonib.,  De  Ams^iiI  PonHfie,  Juditíé- 
rii  fúUtMt,  ton.  u,  eap.  xxi,  {  4,  psf .  137,  ibi :  CathoUei  omnes 
la  eo  coaveniant  principes  (Facoadi  HermiaBSDsls  yerbia  ntor)  ee- 
desiastieonuB  eanonum  exeqaolores  esse,  non  eonditores,  non 
eudores. 

(i)  CtmcU,  IWitoil.,  SM.  16,  in  Üeereto  tutpentionii,  ibl :  ínte- 
res tUMii  epien  saneta  Synodaaexliortatikr  emnes  principes  ehris- 
Uaaos,  et  obums  prslatos,  ot  obaenent,  et  respective  qaalenás  ad 
sos  if9tíat,  obstnars  Cieiant  ia  sais  refois,  donlnUs,  et  ecdesiis 
aula  «t  slagnla,  qs»  pee  bpe  aaemm  OEcnmenienm  conciliass 
faeniai  haeienis  sutnia  et  decreta.  Bt  ses,  SSii  cap.  xx,  D0  Refera 
mi:,  at  ii  aUU  iMif  passisk 
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bilita  más  y  más  en  la  progresión  su  fuerza.  ¿  Qué 
gobierno  civil  podría  existir  entre  los  católicos,  si 
para  estos  asuntos  temporales  dependiesen  de  el  ar- 
bitrio de  los  curiales  ? 

De  aquí  dimana  la  conclusión  firme  de  que  en 
las  materias  espirituales  tocantes  á  la  administra- 
ción de  sacramentos,  la  potestad  eclesiástica  es  pre- 
ferente ;  pero  al  contrarío ,  en  las  cosas  temporales 
6  tocantes  al  gobierno  civil,  todos  los  eclesiásticos, 
hasta  el  Papa .  deben  atemperarse  á  la  decisión  de 
los  reyes  (3),  como  lo  confiesa  el  papa  León  IV  al 
emperador  Ludovico. 

Digan  los  curiales  actuales  si  ha  mudado  el  sis- 
tema de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  para  que  ellos 
contradiga!,  abisando  del  respetable  nombre  de 
Clemente  XIII,  i  lo  que  el  papa  León  IV  sentó 
como  máxima  fundamental  de  la  Santa  Sede  roma- 
na. Dejamos  al  juicio  imparcial  de  los  sabios  la  de- 
cisión de  este  probleua,  si  tal  debe  llamarse  el  de- 
recho de  ios  príncipee  sobre  velar  en  la  policía  ex- 
tema de  los  eclesiásticos ;  derecho  que  les  han  re- 
conocido los  concilios,  inclusos  los  cuatro  prime- 
ros ecuménicos,  y  las  nismas  decretales  pontificias. 

San  Bernardo,  en  sus  libros  de  OoMiderttcion  al 
papa  Eugenio  III,  le  decía  con  mucha  fuerza  que 
ningunos  ofendian  más  á  la  Santa  Sede  que  aque- 
llos que  confundían  !o  eclesiástico  y  lo  profano, 
haciéndola  odiosa  con  mezclarse  en  lo  que  no  le 
pertenecía.  Las  epístolas  de  los  papas  más  insignes 
están  llenan,  de  sinceros  reconocimientos  de  la  se- 
paración inaccesible  de  ambas  potestades ;  y  entre 
los  testimonios  que  pudiéramos  juntar  á  los  ante- 
riores, en  comprobación  de  esta  verdad,  es  singula- 
rísimo el  de  Gelasio  I,  que  de  intento  persuade  el 
objeto  de  todo  nuestro  discurso  (4)  con  ladmirable 
energía  y  claridad. 

(3)  Petras  de  Mares,  Cmepri,  Stuerd.  tí  /agí.,  Ub.  n,  cap.  1, 
▼ers.  9,  teit  elegans  in  can.  Not  H  (tteompeíénter,  Ai,  cmu.  t, 
qnest.  1,  Ibi:  Nos  si  ioeompetenter  aiiqvid  sgiíaas,  et  in  sobdiüs 
Jnsts  legis  tramitea  noa  conseraTimas  Testro  ac  sitssomm  Te»- 
troran  eancta  volnmas  emendare  ;adicia.  Karclso  do  Peralta,  en 
el  Tratad,  ée  la  Potetl.  iecular  m  lot  ecUtiitlieott  cap.  lu, 
per  tot 

(4)  Gelasll  PP.  I. ,  ia  tract  Da  ÁMOikemaiU  finetío,  tom.  1,  Col- 
leeL  Lakbe,  pag.  358.  Sed  cnm  ad  Tcnun  veatam  est  eandcM  re- 
(em,  atqne  pontifleem  nltra  sibl  aec  imperator  pontiflci  nonen 
imposuit,  nec  pontifex  regale  fastigiaia  Tiadieavit  Qneíayis  enim 
membra  ipains,  id  est  Tcri  regís,  atqne  pontilcis,  secoadasi  partí- 
cipationem  nitor»  msgaiflcé  atnimqne  in  ssera  generositate  samp- 
sisse  dicantnr,  nt  simal  regale  geaas,  et  sacerdotale  sabsistant: 
Attamen  Cbristas  memor  fragiiltatis  hamaDS,  qood  aooram  saloti 
congmeret,  dispensatione  magnifica  tempenns,  sic  actioniboa 
propriis,  dignitatibnsqse  distincUs  oflieia  potestatis  ntrínsqaa 
diserevit,  soos  volcas  medicinan  hamilitate  salTsri,  non  bamana 
soperbia  nirsus  intercipi ,  ut  et  cbristiani  imperatores  pro  eterna 
Tila  ponlidcibos  indigereat,  et  pontífices  pro  tcmporaii  caras  fs- 
nun,  imperiaiibns  dispositionibos  oterentor. 
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SECCIÓN  SÉPTIMA. 


Nam  subdieiS  labentis  hujus  mensis  Januarij  Parmce  prodit  edidum,  in  prímü  quidm  coníti- 
meZiosMW...t...  I7i  eo  tnim  prxdpitur,  ne  súbdili  Parmensis,  et  Placentini,  necnon  Guaslaík 
Ducatuum,  quicumque  illi  sint,  soeculares  aut  ecclesiastici ,  universitates,  convením,  religm 
domus,  tam  viromm,  qmm  mulierum,  nemvie  excepto,  suas  lites  etiam  ecclesiasticas,  inmlk 
extero  Tribunali  videlicéty  ñeque  in  MetropoUtanis  Curíi^,  ñeque  apud  Apostolicam  Sedem,  á. 


§1. 

Aun  no  conocian  las  gentes  Isa  leyes  escritas ,  y 
ya  les  era  natural,  no  sólo  el  aborrecimiento  de  los 
juicios  extranjeros,  sino  el  achelo  de  que  dentro 
de  sus  propios  hogares  les  ^g«sen  magistrados 
compatriotas  suyos,  elegidos  á  su  satisfacción  (1). 
Esta  costumbre,  que  refiere  Tácito  de  los  antiguos 
germanos,  se  halla  observad»  en  todas  las  nacio- 
nes, consultadas  sus  historias. 

Antes  que  reprobasen  en  esta  parte  los  curiales 
de  Roma  el  establecimiento  de  una  costumbre  deri- 
vada de  la  utilidad  de  las  naciones,  debieron  adver- 
tir que  la  equidad,  esta  hija  primogénita  de  la  ley 
de  la  razón ,  impresa  en  los  corazones  de  los  hom- 
bres, pide  con  mucho  ahinco  que  á  la  triste  con- 
dición de  un  litigante ,  que  con  tanta  razón  compa- 
decen los  sabios,  no  se  apriete  con  la  dura  sobre- 
carga de  precisarles,  con  abandono  de  sus  familias 
y  con  sacrificio  de  sus  ictereses,  á  peregrinar  en 
busca  del  oráculo  de  la  justicia,  que  sin  misterios, 
sin  dificultades  ni  melicdres,  se  les  debe  ofrecer 
patente  á  la  puerta  de  sus  casas. 

También  han  debido  considerar  que  este  edicto 
justísimo  é  imprescindible  de  un  soberano  que  de- 
sea la  felicidad  de  sus  subditos,  en  nada  ofende  la 
superioridad  ó  derechos  justos  de  la  curia.  El  lugar 
del  juicio  es  sin  duda  circunstancia  muy  mate- 
rial al  ejercicio  de  la  jurisdicion ,  y  bastante  satis- 
facción de  sus  ideas  es  ejercitarla  en  otros  territo- 
rios que  los  suburvicarios,  por  medio  de  delegacio- 
nes y  rescriptos ,  que  al  mismo  tiempo  que  la  con- 
serven, no  pierdan  de  vista  la  utilidad  y  beneficio 
público. 

No  es  difícil  de  percibir  el  estímulo  que  hace  ol- 
vidar á  los  curiales  la  suma  distancia  que  hay  del 
reconocimiento  de  la  superioridad  de  la  Santa  Sede 
de  Boma ,  á  la  precisión  de  presentarse  en  el  fuero 
romano  los  litigantes  al  seguimiento  de  las  causas 
eclesiásticas;  gravamen  que,  en  el  sentir  de  un 
autor,  es  tan  extrafio  é  intolerable,  que  aun  la 
exención  de  los  regulares ,  y  su  inmediata  sujeción 


(1)  Taeit.,  De  Mor.  Get-m.^  ibi :  Jora  per  pagos,  vieosqae  reddita 
•b  lis,  qni  in  coneilüs  popaü  electt  essent. 


al  romano  Pontífice,  se  interpreta  de  modo  que  do 
se  entienda  que  están  precisados  á  aparecer  en  el 
fuero  romano,  sino  para  que  por  rescriptos  contn». 
viertan  sus  causas  ante  jueces  delegados  naciona- 
les, evacuados  antes  los  recursos  ordinarios  á  sbí 
superiores,  residentes  en  sus  patrias  ó  domicilio  (2). 
Es  un  derecho  incontestable  de  todos  los  pueblos 
terminar  sus  juicios  dentro  de  su  propio  país  y  ter- 
ritorio; y  esta  verdad,  que  ataca  el  Cedulón  ó  Mo- 
nitorio de  30  de  Enero,  con  la  insinuación  de  qne 
los  tribunales  de  Roma  no  pueden  juzgarse  extran- 
jeros á  ninguno  de  los  cristianos ,  demostrarémna 
que  no  sólo  es  conforme  á  la  primitiva  disciplini 
eclesiástica,  sino  que  está  confirmada  en  los  cano 
nes  de  los  mayores  concilios,  y  con  decretos  y  los 
ejemplares  de  los  mismos  papas. 

En  el  concilio  Niceno,  venerable  fuente  de  It 
legislación  eclesiástica,  donde,  según  san  León,  se 
dictaron  aquellas  reglas  perpetuas  que  han  de  per- 
manecer hasta  el  fin  del  mundo  (3) ,  se  detenninú 
expresamente  que  los  negocios  eclesiásticos  se  fe- 
neciesen en  las  provincias  mismas  donde  tenían  su 
nacimiento.  La  certeza  y  justicia  de  esta  ley  viene 
por  el  conducto  más  inocente  é  imparcial,  poesía 
asegura  el  papa  Adriano  I  con  el  elogio  que  se  me- 
rece, en  las  reglas  que  estableció  contra  los  falsos 
acusadores  (4). 

En  el  sínodo  Sardicense,  en  que  se  transcribieron 
muchos  cánones  del  Niceno,  según  Graciano,  tra- 
tándose de  las  provocaciones  á  apelaciones  de  al- 
gunos obispos  después  que  habían  sido  juzgados 
en  sínodo  por  sus  comprovinciales ,  se  estableció 
que  perteneciese  en  honor  de  la  Silla  Apostólica,  ca 
esta  única  especie  de  causas,  pues  no  se  habla  de 

(9  Chopln.,  De  S^era  Poüt,,  lib.  n,  eap.  ir,  nnn.  9,  iU:  Aliii 
est  romanam  sedem  agnoscere  saperiorem,  tlivs  roninaio  fena 
adire  teoeri  monasterioram ,  et  ecclesiaram  exemptiones  bi» 
semper  habaeront  interpretatlonen ,  ot  licet  proximb  rolBaBopo^ 
tifici  aabeasent,  non  tameo  in  urbe  foram  sortirentar,  sed  ei  |K>^ 
tlílcio  rescripto  apnd  patrios,  et  provineiales  Jndiees eaosas ssis 
disceptarent. 

(3)  Epist.  ad  Puícher'tam  Auguítam,  Concit.,  tom.  if.  C«Ueeí.L«i- 
^j  pag .  568,  ibi :  Venerabiles  ille  paires  mansaras  asqoe  ad  íb^b 
mandi  leges  ecclesiasticomm  eanonum  coDdidemnt. 

(4)  Canone  12.  Pradentissimé  Jnstissiméque  NieseDa,  seo  a^rí- 

eana  decreta  deflniernnt,  qnaeeiimaae  negotia  io  sais  loéis,  v^i 
orta  faerint,  finteada. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
otras,  al  romano  Pontífice  señalar  jueces  que  juz- 
gasen üiparHbus^  mas  no  que  avocasen  la  causa  á 
Boma  (1). 

Este  mismo  orden  se  refiere  nn  el  concilio  Carta- 
ginense VI,  en  la  controversia  de  las  iglesias  de 
A^ca  con  el  papa  Zócimo,  en  que  se  buscó  el  con- 
texto de  la  sínodo  Nicena,  para  averiguar  la  regla 
que  se  decia  por  los  legados  pontificios  haberse  es- 
tablecido en  él  sobre  los  juicios  transmarinos  (2). 

La  decisión  de  los  cánones  sardicenses,  hecha 
por  celo  del  gran  obispo  de  Córdoba  Osio,  no 
quedó  universalmente  reconocida  en  cuanto  á  en- 
viar legados  la  Santa  Sede  inpariibus^  para  con- 
currir á  decidir  con  los  concilios  provinciales  de  la 
provincia  más  cercana  las  causas  de  obispos;  an- 
tes la  iglesia  de  África,  junta  en  concilio,  la  tu- 
vo como  una  novedad,  de  que  no  encontraba  sefias 
eu  los  más  verdaderos  códices  del  concilio  Nice- 
no  (3),  que  hizo  buscar  en  todas  las  sillas  patriar- 
cales con  suma  diligencia. 

Ademas  de  la  fuerte  con  tradición  de  los  obis- 
pos africanos  sobre  las  apelaciones  transmarinas 
en  las  causas  de  obispos ,  no  está  destituida  de  de- 
fensor la  opinión  que  sostiene  que  la  mente  del 
concilio  Sardicense  sólo  fué  conceder  al  romano 
Pontífice  un  derecho  para  examinar  si  las  circuns- 
tancias de  la  causa  pedían  revisión  y  nueva  aber- 
tura del  juicio ;  pero  que  no  inducen  un  recurso  de 
apelación,  en  que  pudiese  decidir  de  la  justicia  ori- 
ginal (4).  En  estas  causas,  el  concilio  Tridentino  ha 
fijado  ya  la  regla,  y  en  ellas  ha  sido  grande  y 
ütil  la  autoridad  atribuida  en  Sárdica  á  la  Santa 
Sede. 

La  autoridad  del  concilio  Niceno  no  necesita 
ponderarse;  sus  disposiciones  se  han  tenido  siem- 
pre en  tanta  veneración  en  los  negocios  eclesiásti- 
cos,  asi  de  doctrina  como  de  disciplina,  que  los  mis- 
mos pontífices  romanos  han  declarado  ingenua- 
mente sin  vigor  alguno  cualquiera  disposición  con- 
traría á  las  de  aquel  célebre  y  general  congreso,  en 
qae  por  la  asistencia  del  Espíritu  Santo  se  confir- 
mó la  verdadera  creencia  y  jerarquía  (5). 

'  (1)  Cap.  TU.  Et  hoe  placott,  at  si  episeopas  •ecas»(a8  fnerít,  ct 
OBBes  jidicaverint  eongregati  eplscopi  regionis  ipsios,  ct  de  gra- 
da sio  eam  dejeeerint;  si  appellaverit,  qaí  ejeetos  Tidetar,et 
eonfateritad  beatissimum  román»  Ecclesis  episcopam,  et  volae- 
rii  se  aodiri ,  si  Jaslum  pataverit»  at  renovetar  eximeD,  scribere 
bis  episeopis  dignetur  romanas  eptscopns,  qai  iu  flnitima ,  et  pro- 
pioqaá  altera  proTincift  sunt,  at  ipsi  diligeoter  omnia  reqairaot, 
(t  jDxU  fldem  veritatis  deflniant :  Qnod  si  is  qai  rogateansam  snam 
iterom  andiri ,  deprecatione  sna  morerit  episeopnm  romanam,  ut 
ée  iatere  sao  presbíteros  mittat,  erit  in  potestate  ipsius  qaid  vei- 
iit,  et  qnld  aestimet 

(?i  Cap.  ni. 

\l)  Epitt.  aá  Cmletíimm  PP.  Ut  aliqul  tamqnam  \  toa  sanetita- 
tis  latero  mittantar  nolli  invenimas  patnim  synodo  eonstitatnm; 
qnia  illnd  qaod  pereoepiseopam  nostram  Faastinun,  tamqaam  ex 
parte  eoncilii  nicaBni,  inde  transmlssistis;  In  eoneiliis  verioribos  ex 
asthentico  mtssts  non  potaimas  reperire. 

(4)  Febron.,  De  Statu  Eecleske^  cap.  t,  %  5. 

^)  S.  Leo  Pap.,  epist.  54,  Ai  UartUaam  Augustum ,  tom.  iv.  Cal- 
ftct.  Coneii  Labbe,  pag.  1790,  edit  venet.,  1728.  Privilegia  eaim 
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En  las  causas  criminales,  que  casi  eran  las  únicas 
en  la  antigua  disciplina ,  son  muy  aborrecidas  las 
evocaciones  álos  tribunales  forasteros.  Por  esta  ra- 
zón, Adriano  I,  en  los  cánones  que  contra  los  falsos 
acusadores  juntó  de  la  pura  doctrina  de  los  escritos 
y  cánones  antiguos,  según  demuestra  el  eruditísimo 
don  Antonio  Agustin,  en  las  anotaciones  con  que 
ilustra  estos  cánones,  expresamente  establece  que 
las  acusaciones  no  salgan  de  la  provincia,  y  que  se 
bayan  de  terminar  dentro  de  ella  con  los  obispos 
comprovinciales,  y  generalmente  dispuso  que  nin- 
gún obispo  fuese  enjuiciado  fuera  de  su  provincia. 

Por  el  respeto  inviolable  de  los  primitivos  cáno- 
nes, se  han  abstenido  los  pontífices  romanos  de 
atraer  á  los  tribunales  de  Boma  las  causas  ecle- 
siásticas que  no  fuesen  de  las  ciudades  suburvica- 
rías,  contentándose  con  sefialar  jueces  que  dirimie- 
sen en  el  mismo  país  las  que  tocaban  á  deposi- 
ción ó  acusación  de  obispos,  6  últimamente,  en- 
viando personas  que  conociesen  de  ellas  junto  con 
el  sínodo  provincial.  En  las  demás  causas,  la  anti- 
güedad no  conoció  otra  autoridad  que  la  inmedia- 
ta de  los  obispos  y  de  los  metropolitancs  ó  con- 
cilios. 

En  nuestra  Espafia  se  ve  claramente  que  los  jui- 
cios peregrinos  no  eran  conocidos ,  y  que  aun  las 
causas  de  deposiciones  de  obispos  se  terminaban 
por  los  concilios ,  ora  fuese  obispo  6  arzobispo  el 
acusado  y  depuesto ,  de  que  es  buen  testimonio  la 
cansa  de  Sisberto ,  arzobispo  de  Toledo,  que  en  el 
concilio  XVI  Toledano,  que  fué  nacional,  canon  8.*, 
fué  depuesto  por  sentencia  de  los  padres  que  le  cele- 
braron con  noticia  del  rey  Egica,  á  causa  de  haber 
conspirado  contra  el  Rey  y  la  patria. 

La  causa  de  Basílides  y  Marcial  se  terminó  con- 
sultándose con  los  obispos  de  África  por  mera  me- 
diación ,  y  es  la  única  que  se  hubiese  oído  fuera 
del  reino  en  los  ocho  primeros  siglos ,  hasta  que 
con  la  inundación  mahometana  todo  se  fué  tras- 
tomando,  y  en  tiempo  de  don  Alonso  VI  se  varió 
nuestra  liturgia  muzárabe,  y  adoptamos  otra,  de 
que  hacen  memoria  nuestros  anales  (6). 

Ecclesiaram  sanctorum  Patran  canonibos  institnta.  et  venerabilis 
nicaense  synodi  flxa  decretis,  oulU  possnnt  improbitate  conTeill, 
nallft  novitate  matari ;  in  quo  opere  auxiliante  Christo  fldeliiér  exe- 
qaendo  neeesse  est,  me  perseverantem  exhibere  famolatam;  qoo- 
niam  dispensatio  mihi  credíia  est,  et  ad  meam  teodit  reatom,  si 
paternanim  regalae  sanctioonm,  qaae  in  synodo  nicxna  ad  totios 
Ecclesiae  régimen  spirita  Dei  instraente  sant  condit»,  me  qnod 
absit  connivente»  violentar.  ídem,  epist.  61 ,  Ai  Sinoi.  Caieeion., 
tom.  iT,  dict.  Colieet.  Lubbe,  pag.  1827,  et  in  Collect.  Bmii,  tom.  in, 
pag.  501 ,  ediet.  Parisiens.,  1637.  De  castodiendis  qooqae  sancto- 
ram  Patraam  statatis ,  qa»  in  synodo  nicaena  inviolabilibns  snnt 
flxa  deeretis,  observantiam  vestra:  sanctitati  admoneo,  nt  Jara  ee- 
clesiarom,  sicat  ab  illis  trecenti  decem  et  octo  patribas  dlvinitás 
Inspiralis  sant  ordinata,  permaneant. 

(6)  Berganza,  tom.  ii,  in  Appeniie.,  pag.  562,  eol.  1.  En  los  ana- 
les sacados  del  libro  de  la  Kalenda  de  Bargos  i  la  era  H.CXVf, 
afio  de  Cristo  1077,  soléelo  si  guíente:  ErttUCXVUntroHt  ro- 
mana lez  m  üiapania.  Esto  foé  de  resaltas  del  desafio  del  afio  an- 
terior, sobre  cuál  de  las  liiorgias  debía  prevalecer,  sí  la  aotigaa 
gótica,  4  la  romana^  que  de  aaevo  se  intentaba  inirodacir  por  \\ 
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Eu  las  dnías  dogmáticas,  loscomcilios  espafioles 
decid  ian  la  materia  con  toda  discusión  y  examen, 
enal  es  de  ter  en  la  célebre  akeracidn  con  el  papa 
Benedicto  II,  en  el  concilio  XV  Toiedano,  al  cnal 
remitió  el  rey  Egica  el  breve  pontificio,  para  qne 
en  dicho  sínodo  se  estableciese  la  sentencia  que  de- 
bia  seguirse ;  y  en  efecto,  aquellos  celosos  prelados 
dieron  testimonio  de  su  doctrina,  del  concepto  en 
qve  tenian  la  autoridad  del  concilio,  y  de  la  vene> 
ración  qne  la  iglesia  de  España  conservaba  á  la 
doctrina  sana  de  san  Agusiin. 

La  iglesia  de  Francia  suministra  testimonios  au- 
ténticos de  la  inteligencia  genuina  de  lo  estableci- 
do en  el  concilio  Sardiccnse.  El  pa!pa  Adriano  II, 
en  la  famosa  causa  del  obispo  Hincmaro,  se  aquie- 
tó á  la  respuesta  que  dio  el  arzobispo  de  Rems  á  las 
letras  en  que  el  Papa  le  previno  que  remitiese  á 
Eoma  el  prelado  acusado ;  pues  le  hizo  presente  la 
imposibilidad  de  cumplir  semejante  mandato,  tan- 
to por  oponerse  á  los  cánones ,  como  porque  sin 
expresa  licencia  del  Rey  el  mismo  arzobispo  no 
podia  salir  de  los  límites  del  reino  (1).  Sosegada 
aquella  ruidosa  contienda,  en  la  carta  que  dirigió  el 
mismo  papa  Adriano  II  al  rey  de  Francia  Carlos  el 
Calvo,  después  de  asegurar  que  nada  intentanria  q<ue 
se  opusiese  á  las  reglas  establecidas  en  el  concilio 
Miceno  y  en  los  otros  cinco  generales,  promete  que 
si  el  interesado  se  creia  aún  agraviado,  elegiría' 
jueces  que  volviesen  á  ver  la  causa,  ó  los  deputaría 
á  laterCj  delegando  su  autoridad  de  modo,  que  el 
negocio  se  concluyese  canónicamente  en  la  misma 
provincia  donde  habia  empezado  (2). 

Otro  ejemplar  oportuno  ofrece  la  misma  iglesia 
de  Rems  en  la  deposición  del  obispo  Amulf  o,  por- 
que queriendo  conocer  de  esta  causa  nuevamente, 
se  le  respondió  que  por  la  memoria  de  san  Pedro 
siempre  serian  obedecidos  los  decretos  de  los  ro- 
manos pontifices ,  excepto  en  cuanto  se  opusiesen 
á  las  constituciones  nicenas,  que  habia  venerado 
siempre  la  misma  Iglesia  romana  (3). 

Esta  misma  costumbre  observaron  los  pontífices, 
aun  en  aquellas  acusaciones  propuestas  derecha- 
mente en  su  misma  curia.  San  Julio  I  delegó  la 

diligencia  de  Gregorio  Vil,  <|iie  babia  sido  legado  en  Espafia  con 
el  nombre  de  Hildebrando. 

(I)  Episl.  41,  ínter  eas  Uinemari:  Vestra  idat  anctoritas,  qnla 
ncc  prsedictam  Hínemsrnm ,  neqne  edam  qnemübet  episcoporñm 
nisi  domtnns  rex  his  prseceperit,  Omam,  tcI  in  aHqnam  partenr  mea 
eommendalío  ne  mlltendi  habeo  potestatem,  nec  ipse  e go  nltra  fl- 
Bcs  sai  regni  absqoe  filias  scientia  progredi  valeo. 

(i)  Epist.  27.  De  bis  nil  audemns  jndlcare  qood  possR  niccno 
concilio,  et  qninqne  caeterorum  concillonim  regnlls,  vel  deeretis' 
nostrornm  antecessorum  obviare,  etpínUopost.  Si  adiinc  jdstatn 
potaverit  babere  proclamationem,  asserens  se  injusta  damnatnm, 
tone  eiectis  Judicibos  ast  ex  latero  nostro  dfrcctis  cnm  auctorltate 
Dostra  refricentor ,  qns  gesta  snnt,  et  negotta,  in  qvft  oru  sint 
pruvinciAj  canonicé  termlnentar. 

(3)  Nos  vero  romanam  Ecclesiam  propter  beatf  patrf  memorfam 
semper  honorandam  deerevimns,  nee  deeretis  ronanorom  pontiS- 
enm  obviare  contendimas ;  salvft  tamen  anctoritate  nicani  conci- 
lii ,  qnod  eadem  romana  Ecclesla  semper  venerata  est.  Rousse!, 
la  Bufar,  Eecle$iaiaejmri9diet.,  lib.  iv,  c^.^.  vii,  ptf.  354. 


causa  de  sen  Atanasio,  que  se  habia  traído  i  U 
Santa  Sede  romana,  á  los  obispos  de  la  provineii. 
Lo  mismo  hizo  el  papa  san  Bonifacio  éñ  la  de 
Máximo,  obispo  valentino,  acusado  delante  del  Poq. 
tifíoe  de  varios  delitos  y  del  de  la  herejía,  remi- 
tiéndole al  juicio  de  los  prelados  de  su  provincia 
en  Francia  (4).  El  papa  Agapeto,  en  vista  de  qdi 
apelación  introducida  por  cierto  obispo  de  Fras- 
cia,  depuesto  por  sentencia  sinodal,  respondió  qae 
él  delegarla  jueces  que  conociesen  de  su  causa  (5). 
Pero  es  ocioso  malgastar  el  tiempo  en  la  referao- 
cia  de  delegaciones  particulares ,  de  que  están  lle- 
nas las  decretales.  Era  costumbre  religiosamente 
observada  constituir  en  las  provinctas  jues  parti- 
cular, delegando  sus  veces  á  alguno  de  lo8obÍ9pd& 
Hilario  I  dio  sus  veces  al  Obispo  de  Arles (6);  ni 
G-regorio  Magno  siguió  su  ejemplo,  confiriéndole- 
las  ad  obisp<o  de  la  misma  silla  (7) ;  san  León  «I 
Grande  afirma  que  los  obispos  de  Tesalénics  {^^ 
ron  siempre  vicarios  de  la  silla  apostólica  ene! 
Oriente  (d).  En  España  Cenen  y  Sdustio,  arso^- 
pos  de  Sevilla,  y  Juan,  obispo  de  ESche  á ilidtaso, 
fueron  vicarios  apostólicos,  pero  no  para  tomar  co- 
nocimiento de  causas  contenciosas  ni  perjudiesri 
los  metropolitanos.  Hace  memoria  del  vicariato (b 
Cenon,  arzobispo  de  Sevilla,  el  docto  í^edro  deMir- 
ca  (9).  En  este  escritor  se  puede  ver  la  dafaeiotd« 
tal  costumbre,  y  el  origen  que  tuvieron  tales  vici- 
rios  ó  legados,  sus  vejaciones  en  las  provincial é 
inconvenientes.  Los  curiales  en  aquellas  edades 
tenian  poca  influencia,  y  los  papas,  no  se  pnsde  ne- 
gar que  eran  observantísimos  de  las  reglas  que  ht- 
bia  prescrito  la  Iglesia  en  los  concilios,  y  aun  le^ 
juntarían  del  Occidente  para  los  casos  graves,  con 
asenso  de  los  soberanos.  Lejos  de  intentar  enisD- 
char  sus  facultades  en  perjuicio  de  la  sob^ania,» 
aun  en  el  de  los  obispos  metropolitanos  y  pstriir- 

(4)  Can.  Deeernimus,  iO,  caos.  S,  qnisét.  9:  VeStnm  4ebef«  i>- 
tra  provineiam  esse  jodiciam,  et  eongregari  ajtodam  tato  iio 
Kalendarnm  tfovembrium. 

(5)  Epist.  7,  Agapeti,  tom.  ii,  Coneil. 

(6)  Epist.  8,  miar. ,  tom.  ni,  Calieet,  BinU,  paf .  S7I,  et  dMt 
LabU,  tom.  v,  pag .  66. 

(7)  D.  Gres .,  epist.  46.  Aé  mt».  GüiU^  epkeap.,  lib.  v,  iodfet  iX 
tom.  II,  pag.  783,  edit.  Parisiens.,  1705.  Seemdiim  aitiqtas  » 
snetodinem  opportnmim  esse  perspexfmos  In  eeclesiis,  4**  ^ 
regno  Cliildeberti  regis  sont,  Vigilio  sKlatensIs  elvftatis  epHaV* 
viees  nostras  tríbnere,  ot  si  ioter  fratres  nostros  eossacertfo» 
aliqna  evenertt  forte  contenUo,  aoetorltatis  vm  vigore  vie»^ 
nempe  sedis  apostolie»  fonctas  compeseat-^Se  ve  qse  estol  tid* 
riatos  mlrabatt  á  intervmir  en  las  eassas  eostra  los  oM^  ^ 
pndieseo  tarbar  la  tranqatlidtd  y  paz  de  las  Iglesias; 

(8)  S.  Leo,  epist.  81. 

(9)  Marca ,  Coneard.  Sñcerd.  et  Imperü .  lib.  v,  cap.  nt.  P«  »• 
tam.  Esus  particalares  comisiones  del  papa  SiopÜcioA  2eiM.f 
der  papa  Hororisd»  4  Salostio,  ambos  arsobispos  de  Sefíib>(>- 
presamente  preservan  los  derecbos  de  los  metropoliUDOS,  f  ■* 
atribuyen  Jirísdtcton  alguna  eonteneiosa.  EtfsDdaseBtoiie^^' 
eariato  ea  claro  y  terminante  contra  la  avocadoa  á  Ro«*-  ^*'^ 
tiucHi  imiU  ionginqnitaté  ü^weHi  (la  Bética  y  LosHaiia),  «^ 
tnm  possU  exhibere  penouam,  ei  pHrm  re§uíifsdáibtrii»tit 

diam.  El  mismo  papa  Hosmisdas  dice  lo  propio  á  /aso»  ^^ 
Blebs :  mtíoIís  pri$UefU$  m$irapotUmiprvm, 
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cas,  procuraban  cuarlaa  con  la  moderación  apostó- 
lica,  ain  facilitar  dispensas  ni  causar  incomodida- 
des en  las  prorincias,  y  sin  destruir  los  privile- 
gios ,  regularidad  de  la  jerarquía  j  costumbres  de 
los  pueblos.  Jamas  se  contrapusieron  á  la  celebra- 
ción libre  de  los  concilios  provinciales  6  nacio- 
nales. 

No  obstante  el  corto  trecho  que  divide  á  los  si- 
cilianos del  continente  de  Italia ,  le  pareció  á  san 
Gregorio  un  dilatado  espacio  para  precisar  aque- 
llos natorales  á  que  pareciesen  en  el  fuero  romano 
á  controvertir  sus  causas  de  poco  momento  y  con- 
sideración ;  á  este  fin  constituyó  vicario  al  obispo 
de  Siracusa  para  su  decisión,  y  del  mismo  origen 
dimanó  el  célebre  tribunal  de  la  monarquía  de  Sici- 
lia^ tan  combatido  de  Clemente  XI  (1). 

La  consideración  de  los  muchos  gastos  que  in- 
evitablemente origina  un  juicio  en  país  remoto,  los 
peligros  de  sacrificar  la  justicia  á  la  quietud  ó  al 
cuidado  doméstico,  ó  el  de  ceder  á  la  mejor  fortu- 
na del  contrario,  movió  á  Inocencio  III  y  al  conci- 
lio  IV  Lateranense  á  refrenar  el  abuso  de  avocación 
de  los  procesos  que  el  ansia  de  los  curiales  había 
iatrodncido  en  aquel  siglo  xiil,  contra  las  reglas  de 
la  Ig'lesia  primitiva ;  estableciendo  que  á  ninguno 
86  le  pudiese  traer  á  juicio  más  allá  de  dos  dietas  ó 
jomadas  de  su  diócesis  (2) ;  constitución  que  es- 
trechó más  Bonifacio  VIII,  restringiendo  á  una 
ftola  dieta  la  distancia  que  hubiese  de  haber  para 
que  cualquiera  estuviese  obligado  á  parecer  en  jui- 
cio fuera  de  su  propia  diócesis  (3).  Estas  declara- 
ciones de  los  papas  demuestran  el  gran  abuso  de 
los  curiales  desde  el  siglo  xi,  animados  con  la  ig- 
norancia de  los  pueblos  y  espíritu  militar  de  las 
cruzadas. 

La  disciplina  más  antigua  es  sin  duda  verdade- 
ra y  legítima  hija  de  la  tradición.  En  Espafia,  del 
Obispo  se  apelaba  al  metropolitano  propio,  y  en 
tercera  instancia  al  metropolitano  más  cercano,  y 
por  via  de  recurso  protectivo  al  Consejo  ó  audien- 
cia del  Rey.  Este  era  el  norte  y  el  progreso  de  las 
causas  eclesiásticas,  como  se  lee  en  el  concilio  XIII 
Toledano,  que  fué  plenario  nacional  y  presidido  de 
san  Julián,  arzobispo  de  Toledo  (4),  en  el  año 


(1)  Qsateoftt  eis  son  sit  necesurían  post  hse,  pro  paimlis  ad 
nos  cavsii,  tanta  marta  spatia  traosraeando,  pertenire. 

(2)  Cap.  ^0irati//i ,  xxftii,  l>e  Hescriptís:  Ne  qois  altra  doaa  díte- 
las,  extra  saaaa  dtoeeeslm  per  fitteras  apostólicas  ad  Jodleiam  trabf 
poMít,  se  reos  fatifatns  laboribaa,  et  expensia  titi  cederé,  tel 
ioportanitatem  actoria  redimere  compellator. 

(3)  Cap.  Ste/K/sm,  xi,  De  ñesaipt.  in  6.  Suadente  utilitate,  ne 
fBis  altra  onam  distam  a  fine  ans  dioecesls  taleat  conTenlrl. 

(4)  CmcU.  Xlli  ToUL,  can.  13,  ibi:  Qoicnmqoe  ex  clerieis, 
Td  monacbls  caasam  contra  proprinm  episcopam  {iamporo  h  eo- 
iMM  ié  exateitm  4e  Un  reguUresi  habena^  ad  metropotltanom  saao 
eaisatnnis  aeseaserft,  non  ante  debet  a  proprio  episeopo  exeomma- 
BteatloBU  sententift  prsdamoarl,  anteqnam  per  Jodlclom  metro- 
^iíiani  sai,  ntram  dignos  exeommnnlcatione  babeatnr,  possit  ag- 
aoscl.  QQOdslantejadlcinm,  qaiaepfscoponira  In  tallnm  perso- 
nas excommooicationis  sententfam  promisaerit.  Hila  penitós,  qaoa 
li|averint  abioUitU,  la  ae  illam  nofcrint  retorqwri  seitentiam 
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cuarto  del  rey  Ervigio,  era  721 , 1.  C.  683.  No  po- 
drá citarse  ni  un  ejemplar,  en  los  primeros  ocho  si- 
glos, de  juicio  alguno  contencioso  de  la  iglesia  de 
Espafia  ventilado  en  la  corte  de  Roma.  Volvamos 
á  seguir  el  contexto  de  los  cedulones  para  cotejar 
su  extrafieza. 

No  solamente  pasa  el  breve,  en  la  censura  que 
hace  del  edicto  en  que  el  soberano  de  Parma  pre- 
serva á  sus  subditos  de  los  lastimosos  efectos  de  los 
juicios  peregprinos,  por  encima  de  las  constituciones 
de  la  Iglesia  primitiva,  que  reconoce  inviolablea  la 
Silla  romana  acerca  de  la  costumbre  de  delegar  en 
las  causas  mayores,  según  el  concilio  de  Sárdica, 
que  eran  las  de  obispos,  únicamente  reservadas  por 
diligencia  de  Osio,  obispo  de  Córdoba,  y  de  los  re- 
glamentos que  han  hecho  en  este  particular  los  pa- 
pas más  sefialados ,  sino  que  se  olvida  de  los  privi- 
legios é  indultos  recientes,  que  la  misma  Silla  ha 
dispensado. 

Paulo  III  concedió  al  estado  de  Parma,  en  el  afio 
de  1557,  guiado  de  estos  principios,  la  preeminen- 
cia de  que  todos  los  pleitos  eclesiásticos  se  fenecie- 
sen en  su  recinto ;  delegando  á  este  fin  en  el  arci- 
preste de  aquella  catedral  las  veces  apostólicas  y 
la  facultad  de  cometer.  Este  privilegio  se  pasa  en 
todo  el  Monitorio  en  profundo  silencio,  sin  que  se 
haga  de  él  la  especifica  mención  que  sería  necesa- 
ria, según  las  reglas  de  las  mismas  decretales,  para 
evitar  los  vicios  de  obrepción  y  subrepción  clara. 
Ni  tampoco  está  en  mano  de  los  curiales  derogar 
estas  concesiones,  fundadas  en  razón  por  las  so- 
lemnes protestas  de  los  papas  en  sus  decretales,  en 
que  declaran  que  siempre  es  su  intención  conser- 
var ilesos  los  privilegios  de  las  iglesias ,  de  las  na- 
ciones y  de  los  príncipes,  así  como  la  curia  quiere 
defender  los  suyos  (5). 

Ademas  de  oponerse  la  pretendida  avocación  de 
los  curíales  á  los  antíg^uos  generales  establecimien- 


{téñgtg  A  la  vUfo  para  upHe»  etUt  doetriñM  é  ¡at  iteommihna  Is- 
Jtutat).  Qnod  etiaa  et  Ínter  metropolitanoa  conTenil  obsenari,  si 
prcgravatas  qois  a  proprio  metropoiíUno  ad  alterioa  provlneie 
metropolilanora  molestiam  presaarc  sn»  agnoacendam  intolerft: 
ant  si  inanditos  a  doobns  metropolibnis,  ad  regios  ánditos  nego- 
tia  soa  prolatnros  aeeesser1t,etob  hoe  excomnonicationls  jogniom 
a  proprio  episeopo  illi  videator  inflgi.  Hoe  tañen  est  observandom, 
ot  ai  priáa  onomqoenqno  exeommonicationem  contigerit  sosee- 
pisse,  anteqoam  a  proprio  episeopo  ad  aüam  pertransiret;  tandift 
excommonicatns  apnd  eom,  cojos  Jodiciom  petiit,  habeator,  qnan- 
diü  excommnnicatoris  sai  objectibns,  otriim  josté  an  injnsli  allt- 
gatoa  sit,  agnoseatnr.  Htia  a^ui  ei  eáMim  conciliar,  el  más  noU- 
ble  qoe  poede  leerse  en  toda  la  disciplina  ecleaiástiea ;  lleno  de 
equidad,  y  elarisimo  para  demoatrar  qoe  en  Espafia  no  tenían  la- 
gar los  joictos  peregrinos ,  y  qoe  en  so  logar  se  debe  osar  del  re- 
corso y  protección  al  Principe  contra  la  faena  y  viuleneia,  4  qoe 
llama  opretum  ei  concillo,  ó  irr^sncraai. 

(5)  Hilar.  PP.,  epist.  i;  Ctmdl,  tom.  m;  CoUect,  Binü,  pag.  S7S; 
et  CoUeet.  LaHe,  tom.  t,  pag.  61.  Nolomos  namqoe  ecdesiaram 
priTilegia,  qoa  aemper  aont  aemnda,  confnndi;  qnia  per  boc  non 
minos  in  aanctorom  traditlooom  delioqoitor  aancUones,  qnam  io 
injoriam  ipsioa  domlni  prosiiitor.  Gom  expectatio  nostrt  mlnlst». 
rii,  non  in  latitodioe  regionom,  aed  adqoisiUone  ponltor  asi 
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tos  de  la  Iglesia,  á  las  decisiones  de  los  mismos  pa- 
pas, la  pretensión  actual  de  la  curia,  solicitando 
avocar  arbitrariamente  las  causas  eclesiásticas  de 
Parma  contra  principios  tan  notorios  y  solemnes, 
es  un  género  de  despotismo,  que  aun  se  les  ofre- 
ció á  los  antiguos  romanos,  gente  ocupada  duran- 
te la  república  y  sus  cónsules  del  furor  de  domi- 
nar á  los  mortales.  Una  de  las  causas  de  haber 
conseguido  la  república  el  engrandecimiento  del 
dominio  de  todo  el  orbe,  en  que  llegó  á  verse,  es  el 
respeto  con  que  miró  las  costumbres  de  los  pue- 
blos vencidos,  conservándolas  en  su  vigor.  Ningu- 
na es  más  antigua  y  natural  que  la  satisf  ación  de 
ser  juzgados  por  sus  compatriotas  y  nacionales, 
enterados  de  su  lengua,  de  sus  leyes  y  de  sus  cos- 
tumbres. 

Los  godos,  vencedores  de  gran  parte  de  la  Eu- 
ropa, observaron  también  la  misma  regla  de  equi- 
dad, remitiendo  la  discusión  de  los  negocios  á 
las  provincias ,  para  no  arrancar,  con  pretexto  del 
juicio,  á  los  ciudadanos  de  sus  casas  y  hogares  (1). 

En  las  causas,  tanto  civiles  como  criminales, 
siempre  juzgó  el  derecho  de  los  romanos  por  inju- 
ria intolerable  de  los  naturales  el  abuso  de  juicios 
forasteros ,  como  demuestra  la  constitución  del  em- 
perador Graciano  (2).  Justiniano,  ademas  de  haber 
establecido  que  los  delitos  se  debían  juzgar  don- 
de se  cometían ,  como  se  puede  ver  en  todo  el  títu- 
lo del  código  Ubi  de  crimine  agí  oporteat,  quiso 
que  ésta  fuese  una  ley  universal,  que  comprendiese 
al  mundo  entero  y  á  todo  género  de  causas  (3). 
No  sólo,  pues,  ha  desterrado  la  equidad  del  dere- 
cho la  transmigración  de  los  juicios  á  provincias 
extrañas,  sino  que  los  ha  ligado  á  los  mismos  do- 
micilios y  fueros  patricios;  naciendo  de  aquí  el 
axioma  legal  de  que  el  juicio  debe  acabarse  don- 
de tuvo  su  principio.  Respecto  de  los  labradores, 
clamaba  Cicerón,  fundado  en  la  ley  rupilia,  que  era 
contra  todo  derecho  desaforarlos  (4) ;  y  en  Espa- 
fia  se  les  guarda  tan  inviolablemente  este  privile- 
gio ,  que  aun  no  se  estima  por  válida  ni  tolera  su 
expresa  renuncia.  Todos  los  pleitos  civiles  y  crimi- 

(I)  Casiod.»  in  Formui»  Reeíoris  Provincia :  Omninó  providit  de- 
crevit  antiquitas  ad  provincias  miUi ,  ne  possit  ad  dos  venieado, 
mediocritas  gravar!.  Los  ostrogodos  de  Italia  en  todo  confonna- 
ban  con  los  wisogodos  de  EspaOa,  pues  eran  ana  misma  nación 
originariamente. 

(í)  Leg.  10,  lit.  I ,  De  Áccutat.  el  mcripfiim.,  lib.  ix.  C.  Theod., 
tom.  III,  pag.  15,  edit.  Alantaae,17il.  lllirii  provinri»  términos 
accQsandi  liceniia  non  progreiliatnr:  oportel  enim  illic  crimioam 
Judkia  agitarí,  obi  facimus  dicatur  admissum:  peregrina  aatem 
judicia  prxsentibas  legíbns  coerccmus. 

(3)  Novell.  G9.  Praccipiens  ómnibus  in  universa  ditione,  et  quac 
ascendentem  videt,  et  quae  occidentem  soiem,  et  quae  e\  utroque 
latere,  ut  unasquisqne,  in  qua  provincia  delinqoit,  aat  in  quft  pe- 
cuniarum,  aut  criminnm  rens  sit,  illic  cliam  Jari  subj;iceat.  No- 
vell. 86,  tit.  XV.  Ut  iiffercntn  judies,  collat.  7,  cap.  Si  vero  conli- 
geni,  edit.  Gotofred.,  Ibi:  Et  forma  delur  joslitiae  legíbasqoecon- 
venlens,  utnon  cogantur  nostri  subjecti,  propter  liujasmodi  can- 
sas recedere  ^  propria  patria. 

(i)  Contra  jura  omnia,  contraque  legem  rapiliam  est  extra  fo< 
rom  vadimonium  pr  mittere  agricolas.  Cicer,  Jn  Yerr, 


nales  terminan  en  el  distrito  de  la  audisncia  6 
chancillería  respectiva.  Las  leyes  civiles,  qae  pro- 
hiben los  juicios  forasteros ,  deben  ser  á  loi  curía- 
les de  Roma  muy  respetables,  singularmente  las 
de  las  Novelas,  que  guardó  la  Iglesia  romana, y  á 
cuyas  disposiciones  se  ajustó  en  la  ocurrencia  de 
los  casos  particulares  (5) ;  y  generalmente  debe  ser 
buen  ejemplar  la  disposición  del  derecho  civil  á  la 
Iglesia,  que,  como  madre  de  toda  piedad  y  maI^^ 
dumbre ,  no  debe  proceder  en  la  admisión  de  los 
juicios  con  una  crueldad  que  ha  parecido  inhu- 
mana á  los  legisladores  del  siglo ,  como  se  estable- 
ció en  el  concilio  Niceno,  según  afirma  Julio  I  (6), 
aunque  el  papa  Ensebio  refiere  que  desde  tiempo 
de  los  apostóles  trae  origen  esta  observancia;  bien 
que  entonces  no  habia  fuero  contencioso  en  los  jui- 
cios eclesiásticos  (7). 

El  edicto  de  Parma,  que  aquí  reprueba  el  Monito- 
rio, sustancialmente  se  reduce  á  la  conatitucion 
universal  de  todos  los  estados  cristianos,  qneoo 
pudieran  consentir  la  perjudicial  avocación  de  las 
causas  al  fuero  romano  sin  exponer  á  sus  vasallos 
á  ser  la  víctima  de  estos  litigios  peregrinos  é  inter- 
minables. Los  portugueses  no  los  toleran,  bajo  de 
graves  penas,  y  en  Indias  se  acaban  las  cansas  ecle- 
siásticas en  aquellas  regiones  por  su  distancia  Ed 
Espafia  hay  expresa  disposición,  que  prohibe  ex- 
traer los  vasallos  á  litigar  fuera  del  reino  en  virtod 
de  letras  apostólicas  (8).  Esta  ley,  que  refiere  el 
sefior  don  Francisco  Salgado  á  la  letra  (9),  se  ex- 
tiende á  los  regulares,  á  qaienes  se  les  prohibe, 
y  con  mucha  razón ,  que  lleven  sus  negocios  delan- 
te de  los  jueces  conservadores  que  solían  tener  fue- 
ra del  reino.  Y  no  sólo  están  prohibidos  los  juicios 
extranjeros,  sino  que  todos  los  jueces  eclesiástico! 
tienen  la  obligación  de  delegar  dentro  de  las  mis- 
mas provincias,  para  que  no  salgan  de  una  á  otra 
las  causas  (10).  En  cuanto  á  los  legos,  todavía e» 
más  estrecha  la  prohibición  de  sacarlos  á  litigar 
fuera  de  sus  propias  casas ;  pues  ni  aun  es  permiti- 
do á  los  jueces  eclesiásticos  citarlos  á  la  cabeza  del 
obispado,  con  el  fin  saludable  de  que  no  sean  db- 


(5)  Ibo  Carnotens.,  epist.  980,  ibi :  Dicant  institab  NoTellsm. 
qnas  commendat,  et  serval  romana  Ecciesia.  Divas  Gregor.,  epi.^ 
43,  Xd  Joan,  Defensorem  funtem  in  üispanin,  lib.  xin,  isiiict  ^> 
tom.  n,  pag.  1251.  dictae  edit  I^arisiens.,  ibi:  De  persona  pre^bj- 
teri  hoc  atlendendum  est;  qnía  si  eausam  babuit,  non  ab  »lw\t- 
neri,  sed  episi  opom  ipsios  adire  debnit,  sieut  Novelia  coosiititi^' 
manifcstat,  qus  loqaiior  de  sanetissimis  et  Deo  amabilibas  cirn- 
cis,  etmonaeiiis. 

(6)  Julio  I,  epist.  2,  Ád  Orieníalct  Epiícop.,  ibi :  In  Niccu  ^- 
nodo  eoncordiier  statutom  esse  accusatores,  et  acrasaiioiesi 
quas  saeenii  leges  non  admittaot,  a  saccrdotaii  fooditoiad^ 
nocumento. 

(7)  Can.  5,  cansa  3,  qaaest.  6,  ibi :  Scitote a  temporc  apostoloni 
in  liac  sancta  urbe  servatum  esse,  aceosatores et aceosatioses, 
quas  exlerarum  consuetodinnm  leges  non  aseiscttnl,'a  dericorsa 
siccusationíbas  subnotas. 

(8)  Auto  acordado  3,  tit.  viii,  lib.  i,  Sopl9im,  ReeopiL 

(9)  D.  Salga «.,  De  Supplicat.  ad  SS,,  par!,  ii,  eap.  IL 

(10)  Leg.  33,  tit.  II  dei  lib.  lu. 


JUICIO  IMPAHCUL  SOBBE 
traídos  de  sos  cargos,  labranzas,  oficios  y  ministe- 
noB  (1).  Pop  lo  que  hace  á  los  reinos  de  Indias, 
Gregorio  XIII  concedió  su  breve,  á  último  de  Fe- 
brero de  1678,  á  instancia  de  Felipe  II,  para  que 
loa  pleitos  eclesiásticos  se  fenezcan  en  aquellos 
países,  sin  sacarlos  á  otra  parte ;  que  fué  una  decla- 
ración de  lo  qne  disponen  los  cánones,  más  bien 
que  una  concesión  ó  privilegio  considerable. 

Y  como  no  se  puede  llamar  privilegio  lo  que  es 
conforme  á  derecho  común,  usando  de  la  protec- 
ción debida  á  los  cánones,  han  recomendado  en  to- 
dos tiempos  nuestros  soberanos  su  cumplimiento, 
y  por  ello  se  hace  especialfsimo  encargo  á  las  rea- 
les andiencias  y  tribunales  de  aquellas  provincias 
altramarinas,  en  la  ley  10,  título  ix,  libro  i  de  la  Be- 
copüaeian  de  Inditu^  que  tiene  inviolable  y  pun- 
tual observancia. 

Se  ha  llevado  tan  mal  siempre  en  nuestra  Espa- 
fia  la  avocación  de  causas  á  la  curia  romana,  como 
contraria  á  los  decretos  conciliares  y  á  los  derechos 
del  reino,  que  el  Rey  Católico ,  igualmente  reve- 
rente hijo  de  la  Iglesia  que  celoso  defensor  de  las 
regalías  de  su  corona,  que  le  confió  el  Todopode- 
roso, habiendo  entendido,  en  el  afio  de  1491,  que 
ciertos  oidores  de  la  real  chancillería  de  Vallado- 
lid,  con  su  presidente,  admitieron  una  apelación 
para  la  Bota  en  una  causa  de  que  el  conocimiento 
era  propio  de  la  jurisdicion  real,  los  depuso  de 
BUS  empleos,  y  nombró  en  su  lugar  otros  que  mira- 
Gen  mejor  por  la  conservación  de  los  reales  dere- 
chos (2). 

Los  franceses,  nación  tenacísima  de  la  primiti- 
va disciplina  eclesiástica,  que  á  fuerza  de  constan- 
cia y  de  la  ilustración  que  siempre  ha  resplandeci- 
do en  sus  tribunales,  conserva,  con  el  nombre  de 
franquezas  de  la  Iglesia  galicana,  el  vigor  de  los 
antiguos  cánones  contra  las  innovaciones  moder- 
nas de  los  curíales,  jamas  ha  consentido  la  avoca- 
ción de  sus  procesos  al  fuero  romano ,  y  siempre  ha 
insistido  con  buen  suceso  en  que  se  cometa  el  co- 
nocimiento que  deba  la  Santa  Sede  tener  en  las  cau- 
sas eclesiásticas  á  los  prelados  de  las  iglesias  den- 
tro de  la  propia  diócesis  del  litigante.  Y  si  alguna 
vez  se  ha  quebrantado  esta  saludable  práctica,  la 
han  remediado  los  parlamentos,  y  hoy  generalmen- 
te se  interpone  la  apelación  que  llaman  de  abuso  ó 
recurso  de  faena ,  para  ante  los  magistrados  secula- 
res, á  fin  de  reprimir  toda  infracción. 

Bel  reino  de  Portugal,  el  mismo  sefior  Salgado 
nos  refiere  literalmente  la  constitución  que  resiste 
avocación  de  los  negocios  eclesiásticos  á  Roma.  £1 
rey  Matías  de  Hungría  prohibió  también  á  todos  sus 
vasallos  la  salida  á  litigar  al  fuero  romano  (3).  En 
Borgofla  se  proveyó  de  remedio  al  mismo  abuso 

(1)  Uf.5,ULidenib.if. 

(2)  Garib.,  Compota,  aiilar.,  lib.  xnn»  cap.  nr. 
(3>  Ct  refert  Asios.  Rcnssel,  i  a  UM.  PmUif.  íurkéie.,  Ub.  ir, 

a^  fu. 


EL  MONITORIO  DE  ROMA.  120 

que  hoy  intenta  la  cuna  de  Roma  respecto  de  Par- 
ma,  por  un  antiguo  y  particular  edicto  (4),  do 
que  testifican  el  vigor  y  la  observancia  los  autores 
de  aquel  país  (5).  La  Inglaterra  católica  disfrutó 
los  mismos  privilegios  por  derechos  del  reino  y 
concesiones  de  los  papas.  Los  estados  de  Flándes 
tienen  innumerables  constituciones  á  este  fin,  casi 
desde  el  tiempo  en  que  empezaron  á  conocer  el 
derecho  escrito ,  que  han  mantenido  siempre  con 
loable  firmeza,  y  renovado  nuestros  Reyes  Cató- 
licos en  el  tiempo  que  estos  estados  fueron  de  la 
dominación  espafiola.  Los  venecianos,  aunque  me- 
nos apartados  de  Roma,  han  prohibido  severísi*- 
mámente  á  sus  subditos  parecer  en  sus  tribuna- 
les (6). 

De  suerte  que  se  impugna  en  la  pretendida  avo- 
cación de  los  curiales  la  ley  eclesiástica  que  es- 
tableció la  Iglesia,  y  reconoció  el  concillo  de  Sár< 
dica  en  la  asamblea  que  más  han  venerado  los 
romanos  pontífices ,  y  los  propios  reglamentos  que 
dictó  la  razón  y  la  equidad ;  y  va  este  cedulón  ó 
monitorio  ¿  destruir  en  cabeza  del  señor  infante, 
duque  de  Parma,  don  Fernando,  las  leyes  que  los 
soberanos  de  toda  la  cristiandad  han  dictado  de 
tiempo  en  tiempo  para  la  felicidad  de  los  pueblos, 
y  las  costumbres  patricias,  en  que  por  mucho  tiem- 
po han  vivido  los  parmesanos  con  expresa  anuencia 
de  la  misma  curia  romana  y  declaración  de  Pau- 
lo IIL 

Este  procedimiento  de  parte  de  los  curíalos,  aun- 
que no  puede  llevar  el  nombre  de  novedad,  por  ha- 
berse intentado  muchas  veces  para  tentar  el  sufri- 
miento de  las  naciones  al  duro  yugo  de  las  avoca- 
ciones, nunca  puedo  ser  agradable  á  ninguna  de  las 
provincias  cristianas  (7),  ni  tolerable  al  estado  de 
Parma,  que,  no  sólo  en  reglas  generales,  sino  en 
muy  particulares  títulos,  funda  su  justicia.  Diga 
el  imparcial  si  esta  conducta  es  equitativa  ó  justa 
de  parte  de  los  curiales. 

Si  no  lo  es,  ¿por  qué  Roma  debe  llevar  á  mal 
que  el  seftor  Infante,  con  su  edicto,  sostenga  los 
privilegios  de  sus  vasallos,  y  señaladamente  éste, 
de  que  se  le  intentaba  despojar,  contra  lo  mismo 
que  Paulo  III  habia  declarado  en  1547  ?  Al  Sobe- 
rano toca  mantener  en  vigor  á  los  obispos  y  á  los 
vasallos  sus  facultades  y  derechos,  para  que  haya 
concordia,  decía  san  León  (8),  y  librarles  del  des- 
pojo que  Roma  causó  con  sus  procedimientos,  á 

{i)  Ori&ñMUM  de  /«  Fmeke  Comté,  Ub.  ti,  \eg.  5,  anDA  1t77. 

(5)  Grivellios,  Deeii.  Polaua  30,  nom.  16.  Ab  antiqao  viMitom 
est,  toleoiniboc  edictis  nostroram  priucl.  nm  sabdiios  distrahere, 
et  extra  províneiam  ad  littgandom  votare,  sWc  coraoi  ceclesiasti- 
co,  sive  eoram  laico,  aot  alio  qnucninqar  jvdicf . 

(6)  Gt  refert  Gnichard.,  HitUtr.  l/aiUe,  Ub.  xtii. 

0)  Patrios  mores  «onvellerf  nbiquc  genUam  nerariam  babea- 
tar.  Arist.,  Ub.  Rietorieor.  ad  Alexand. 

(8>  S.  Leo,  Ad  PulekerUm  ÁHgnsL,  ep.  45 ,  Seennd.  ordínem  de- 
eretá/ium  in  Httpania  reeeptarum,  tbi :  Quooiam  res  humanae  all- 
ter  tata  esse  soa  possuut,  dísí  qoc  ad  diviuain  e  níessiooea  pe^ 
tioent,  et  regla  et  sacerdotaUs  defeodat  aactoritas. 
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pretexto  de  un  tal  Escalona ,  en  cierto  pleito  ma- 
trimonial. 

Quéjase  el  contexto  del  Monitorio  qne  Roma  es 
tratada  como  extrafia  con  este  impedimento  d€ 
avocación  de  causas  á  su  foro  inmediatamente. 

En  cuanto  á  la  unidad  de  la  fe,  la  Iglesia  es  ana 
y  no  conoce  distinción  de  países,  como  observa  Vi- 
cente de  Leyrins.  En  esta  parte  no  tienen  lugar  los 
privilegios  de  ninguna  nación  ni  iglesia  para  en- 
sordecer á  las  amonestaciones  del  sucesor  de  san 
Pedro. 

En  cuanto  al  fuero  contencioso,  no  sucede  del 
mismo  modo.  Los  apóstoles,  en  su  repartimiento, 
anunciaron  el  Evangelio  y  fundaron  la  Iglesia,  di- 
vidiéndose las  metrópolis  bajo  de  las  cuales  debía 
regirse  la  policía  y  jerarquía  externa  de  las  pro- 
vincias ,  imitando  la  que  proporcionalmente  tenía 
el  fuero  civil  en  el  imperio. 

Así  la  iglesia  de  África,  sin  apartarse  de  la  uni- 
dad de  la  fe  con  la  Santa  Sede,  no  quiso  reconocer 
los  juicios  transmarinos  ó  peregrinos  á  la  curia  ro- 
mana en  el  punto  de  causas  de  obispos ;  antes  esta- 
bleció canon  ó  regla  de  su  disciplina,  prohibiéndo- 
los expresamente  (1). 


(1)  Concil.  Caríkag,  pott  eonsulatnm  HcnorU  XII  el  Theoiot.  VlU, 
nn.  Chrfstl  419,  e^in.  8,  ibi :  Qaod  si  ab  eis  (Episcopfs)  provoean- 
dam  pntaTcrint,  non  provoeent  ad  transmarina  Jadlcit,  sed  ad  pri- 
mates saaram  provineiaram,  aat  nnlversale  eoncllinm,  slcat  et  da 


San  Cipriano,  que  fué  quien  más  vigor  manifes- 
tó á  favor  de  la  libertad  de  la  iglesia  africana,  toro 
la  constancia  de  testificar  la  fe  con  su  martirio, 
bajo  délos  emperadores  Valeriano  y  Galieno,  en 
el  afio  258  de  la  era  cristiana,  y  consulado  de  Fu- 
co y  Basso. 

San  Bernardo  (2),  que  no  tenía  intereses  parti- 
culares que  disputar  con  la  curia,  declamó  fuerte- 
mente contra  el  abuso  de  las  avocaciones,  manifes- 
tando al  papa  Eugenio  III  los  graves  inconvenien- 
tes que  de  ellas  se  seguían  á  la  Iglesia. 

¿De  qué  se  admira,  pues,  el  extensor  de  los  ce- 
dulones, de  que  la  corte  de  Parma  quiera  mantener 
una  regalía  de  que  se  la  va  á  despojar  contra  el 
sentido  de  los  cánones  y  contra  una  declaración 
solemne  de  Paulo  III?  Juzgúelo  también  el  ímpv- 
cial  con  serenidad  de  ánimo. 

episcopis  s»p6  constitntam  est.  Ad  transmarina  anteo  qoi  pn- 
verit  appellandom ,  a  nulio  intra  Afrieam  ad  comuBDtoDfmsvf- 
pia'ar.  Codex  Canon.  Africanor.  apud  Cristophornm  josteUto, u 
BiHiolk.  Juris  Canonice  tom.  i«  pag.  341.  cdit.  Parísieai..  1661. 
(S)  O.  B.  rnad.,  tib.  iii,  De  Onuiderñt,  MdEtgen.,  cap. n,  too..':, 
Oper,  cura  UabilUm,,  pag.  431,  edit.  Venet.,  1750.  Qoid  Unde»- 
mm,  ntad  invoealionem  tni  nominis,  opprfsst  efTaiiaot,  nniL 
non  refngiant?  Quid  e  regione  tam  pcrversam ,  tam  recti  liinisi. 
ttt  laetetnr,  qal  nalefecit,  etqut  talitlnantter  ratjg(tor?lBhl■^ 
nistimé  non  moveris  erga  hominem,  coi  illat»  Injaii»,  nntvi- 
re  dolorem ,  et  labor  itinerís  et  damna  expeosaram.  ii  ^t: 
Qaousqoe  mnrmnr  nnlTersao  térras ,  ant  dissimalas,  lat  ooi  li- 
vertlsT  QaoQsqae  dormitas?  Qaoasqoe  non  evlgilat  roosidm- 
lio  taa  ad  tantam  appeUaii  nam  eonfaslonem ,  aiqae  aftinoHt' 


SECCIÓN  OCTAVA. 


StatiAtar  etiam  Beneficia  ecclesiastica ,  etiam  Consisíoríalia,  pensiones,  abbatias,  commendas,  AH' 
nitates,  et  muñera,  jurisdiclionem  annexam  habentia,  qucecumque  illa  sint,  et  quácumque  ^ftán^ 
appellatione  commemoranda  forenty  non  ab  aitis,  prceterquam  á  svbditis  cansequi  posse,  etc. 


§  ÚKIOO. 

En  el  examen  de  la  justificación  de  este  edicto 
debemos  detenemos  muy  poco.  El  público  ha  visto 
ya  demostrado  que  las  leyes  fundamentales  del 
reino  favorecen  los  edictos  de  Parma.  La  exclusión 
de  los  extranjeros  de  los  beneficios  eclesiásticos 
es  la  ley  de  todas  las  naciones,  y  la  costumbre  que 
universalmente  se  observa  en  los  estados  de  la 
cristiandad,  y  solamente  puede  dar  asunto  esta 
sección  para  que  no  acabemos  de  admirar  bastan- 
temente la  inconsideración  con  que  los  curiales 
censuran  un  establecimiento  y  precaución  de  que 
apenas  hay  canonista,  á  lo  menos  entre  los  españo- 
les, que  no  haga  el  mayor  elogio. 

Los  cánones  reconocen  abiertamente  la  preferen- 
cia que  tienen  los  naturales  y  diocesanos  respecto 


de  los  extraños,  para  obtener  los  beneficios,  y  por 
no  poder  sin  agravio  de  la  conciencia  desatender 
este  derecho,  positivamente  excluyen  los  adrene- 
dizos  de  las  iglesias  que  ha  dotado  y  mantiene  el 
sudor  nacional  (1). 

El  derecho  civil  de  los  romanos  tiene  la  misot 
atención  á  los  naturales  en  la  provisión  de  las  pie- 
zas eclesiásticas,  y  éste  fué  el  derecho  comnny 
primitivo  que  observaba  la  Iglesia  romana  (2).  ^ 
la  Escritura  Sagrada  se  aprueban  estas  máximtft 

(1)  Cap.  noriamur,  rni,  dist.  71.  Ecclesiis  a  vobis  íonilítlí 
alíQode  veniens  clerícos  non  SBseipiator:  cap.  Bena,  ii,  í  Sb-  ^- 
Postttiat.  prmltti.  Non  poteramos  salva  eonscieotift,  eideo  Gcc!0ú 
inalia  persona,  qnam  de  regno  Ungirie origfncm  ducf rpt, toe- 
grufe  providere,  nee^eHemos  el  proOcere;  el  cap.  üemiMf^^^ 
10,  eap.  nlUme,  De  CUHe.  perepr. 

\%  Leg.  l,  /»  Ecc:esU8,  Coi,  deEpitcop.  el  CIem,  Leg.  baC»' 
Hon  Ucere  habita  mctropol. 
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llenas  de  equidad  virtualmente,  cuando  se  ofrece 
eomo  un  consuelo  y  una  gracia  la  elevación  de  tm 
profeta  entre  sus  hermanos  (1). 

Nuestro  derecho  real  es  todavía  más  celoso  en 
conserrar  á  los  naturales  del  reino  la  privativa  po- 
sesión de  los  beneficios  eclesiásticos.  No  sólo  está 
asegurada  en  las  leyes  14  y  25,  titulo  iii,  libro  i  de 
la  Recopilaeion^  que  por  sabidas  y  observadas  in- 
violablemente no  copiamos ,  sino  que  las  bulas  de 
Roma  que  concedan  cualquiera  especie  de  benefi- 
cio, reata  6  pensión  eclesiástica  á  los  extranjeros, 
se  deben  presentar  previamente,  y  se  retienen  in- 
concnsamente  en  el  Consejo,  como  contrarias  á  los 
derechos  de  la  nación  por  virtud  de  las  mismas  le- 
yes (2) ,  y  al  impetrante  se  le  secuestran  los  frutos 
del  beneficio,  ademas  de  otras  graves  penas  im- 
puestas. 

I/M  fundamentos  que  consideran  los  doctores  á 
íayor  de  estas  justísimas  leyes  son  muchos  para 
poderles  reunir  en  un  extracto.  El  doctor  Alfonso 
de  Acevedo,  en  el  comentario  de  estas  dos  acerta- 
disimas  leyes,  después  de  haber  concluido  con  mu- 
chos textos  y  razones,  que  no  hay  nación  de  la 
cnttiiud&d  conocida  que  admita  á  los  extranjeros 
¿la obtención  de  los  beneficios  eclesiásticos,  dis- 
curre largamente  sobre  las  razones  justificativas  de 
este  establecimiento ;  se  funda  en  la  fundación  y 
priocipio  de  las  iglesias ,  en  el  destino  que  deben 
tener  sus  rentas,  en  el  interés  del  reino,  en  la  obli- 
gaekm  y  oficio  de  los  mismos  provistos,  y  en  el  es- 
cháBh  é  inconvenientes  que  produciría  lo  contra- 
rio; Buniera  hiasta  catorce,  que  exhoma  con  bas- 
taste erudición,  y  justifican  estas  disposiciones 
temporales  da  la  soberanía,  y  las  precauciones  to« 
madispant  su  puntual  é  inviolable  observancia  (3). 
Otros antores,  cuyo  principal  instituto  ha  ndo  ^ 
eaíánen  de  la  justicia  con  que  se  corta  el  paso  en 
nuestras  leyes  á  los  rescriptos  graciosos  que  la  cu- 
ria dispensase  en  perjuicio  de  el  derecho  de  los  na- 
cionales, han  fundado  el  remedio  de  la  retención 
en  la  utilidad  pública  y  en  los  santos  fines  á  que  se 
dirige  la  exclusión  de  los  extranjeros ,  haciéndose 
cargo  latamente  de  los  escándalos  é  inconvenien- 
tes que  de  lo  contrarío  se  seguirían  (4). 

Batos  rescriptos ,  que  empezaron  á  parecer  en  el 
siglo  XII,  y  de  que  no  hay  sefias  algunas  en  los  an- 
tiguos cánones  de  la  colección  de  Graciano  (5),  ni 
en  los  concilios  nacionales  6  generales,  en  su  ori- 


\\)  Propbetam  asseltabo  de  medio  fiatmm  saomm.  Deuteron., 

(«>  D.  Sil|id.,  th  SmppUmL,  part  i,  cap.  it.  D.  Covarmb., 
Prgcticmr.,  eap.  xut,  nnm.  5.  D.  Saleed.,  De  l.e§.  poHt,  cap.  ix. 

(3)  Acevedo,  In  dic(.  leg.  Dom.  7,  Ibl :  Ex  qnibos  ómnibus  redé 
ic^sltar  sfelltbl  fnlKim » mailmb  tn  boe  resvo,  alienlieiarposse 
•btisere  beneOeia  eeeleeUsttea.  Omoinó  videndos. 

{é)  D.  Selgad«,  BeSun^tt.,  pan.  i,  cap.  !▼«  per  totsm.  D.  S^U 
cede ,  J»e  £€f .  F^<t ,  6a^  i»  el  cesenülér ,  qoi  de  bac  materU 

icilpfera. 
(I)  Cou.«  ia  ref.  B,  Cme.,  «loa.  i,  pnim.  aia.  VL 
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gen  no  fueron  más  que  unas  buenas  recomendacio- 
nes que  daban  los  pontífices  romanos,  á  favor  de  al- 
gunas personas  beneméritas,  para  los  obispos  dioce- 
sanos, en  forma  de  ruego. 

También  habia  otros  que  llevaban  el  piadoso  ob- 
jeto de  dotar  congruamente  á  los  que  sin  este  re- 
quisito hablan  sido  ordenados,  y  se  llamaban  man- 
datoi  de  pravidendo.  En  tiempo  de  Inocencio  III 
empezó  la  enría  á  introducirse  en  estos  dos  medios 
de  reeomendacion  6  mandato  de  providendo. 

Bonifacio  VIH  se  arrogó  la  provisión  de  los  be- 
neficios vacantes  in  euria^  por  la  confluencia  de 
personas  que  las  cruzadas  traian  á  Roma. 

Juan  XXII  impuso  las  medias  anatas ,  con  que 
allegó  una  gran  suma,  y  de  este  modo  abrió  el  ca- 
mino á  las  reservas  que  hizo  Benedicto  XII,  su  su- 
cesor, estando  la  curía  en  Avifion. 

Temi  endo  la  nota  y  censura,  estas  reservas  fue- 
ron temporales  durante  la  vida  del  papa  reservan- 
te, estableciendo  para  ello  las  reglas  con  que  se 
debian  despachar  por  la  cancillería  las  bulas  6 
despachos  de  provisión ,  y  de  aquf  les  vino  el  nom- 
bre de  regla»  de  eancillería;  derecho  ambulatorio 
y  variable  en  cada  pontificado. 

En  estas  mismas  reglas  hay  la  de  idiomaie,  que 
en  algún  modo  coincide  con  la  exclusión  de  los 
alienígena»  para  los  beneficios  (6). 

Las  naciones  reclamaron  una  intrusión  tan  gra- 
ve en  lo  beneficial  de  parte  de  la  curia,  y  también 
loe  expolios  y  las  vacantes,  que  insensiblemente  se 
fueron  estableciendo,  con  trastorno  de  la  disciplina, 
pues  en  su  orígen  la  colación  de  beneficios  fué  siem- 
pre del  diocesano,  y  la  presentación  del  pueblo,  ó 
del  Soberano,  como  cabeza  de  él ,  donde  no  media- 
ba particular  fundación  ó  dotación. 

De  aqui  se  sigue  que  en  lo  primitivo  eran  los 
diocesanos  pref  erídos ,  y  sólo  desde  que  la  curía  en 
el  siglo  XIV  introdujo  las  reservas,  empezaron  los 
reyes  á  oponerse  á  la  provisión  en  extranjeros,' 
pues  llegaba  el  desorden  á  conferirse  á  una  misma 
persona  beneficios  en  Alemania,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, con  incompatibilidad  de  lugares  y  sin  enten- 
der el  idioma. 

De  manera  que  los  mandatos  de  providendo  y  re- 
comendaciones vinieron  á  tener  fuerza  de  una  in- 
violable ejecutoría,  habiéndose  conducido  la  curía 
por  estos  grados ,  según  pueden  observar  los  cu- 
riosos. Quedó  de  esta  suerte,  en  el  siglo  xiv,  en  ma- 
nos del  Papa  la  absoluta  y  suprema  potestad  en 
punto  de  provisión  de  beneficios  con  novedad.  Si< 


(6)  Reg.  90.  Omeell.  de  lüomM/e ,  ibi :  ítem  volait,  qnod  si  eon- 
tlngat  tam  in  curia ,  quam  extra  alicai  persone  de  parochlali  ee- 
eleilt ,  vei  qoovia  alie  beneflch)  exereiiiam  curae  animaram  p^ro- 
cbiaoomm  qnomodolibet  babeate  provid^ri ;  aisi  ipsa  persona  1d- 
tallifat,  et  iatelltvibilUer  ioqai  seiat  idioma  ioci,  obi  eceiesia,  vel 
beaeficiom  hajasaradi  eoosislit,  profislo,  sen  mandatum,  H  gra- 
Ua  deiapcr  qooad  parucliialem  eeclesiam,  val  benefleiam  bajaa- 
modi,  Dullias  siat  roboris  vel  momeaU.  V.é,  Rifanli,  tom.  u, 
paf .  t59,  ediU  Colon.  AUobrof . 
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guióse  la  adulación  de  los  comentadores  de  las  re- 
glas de  cancillería ;  unos  estiman  por  un  derecho 
inseparable  de  la  dignidad  pontificia  esta  univer- 
sal colación ;  pero  otros  la  censuran  como  una  di- 
minución perjudicial  del  derecho  nativo  de  los 
obispos,  descendiente  de  la  natural  inhesion  del 
beneficio  al  orden,  de  que  pacíficamente  gozaron 
aun  en  los  trece  primeros  siglos ,  corriendo  la  pre- 
sentación al  cargo  del  pueblo,  ó  de  los  soberanos, 
como  cabezas  suyas ;  y  asi,  hasta  las  reservas  no  se 
conocían  extranjeros  en  las  iglesias. 

CJomo  quiera  que  se  funde  el  poder  del  Papa  en 
la  materia  beneficial,  para  Espafia  han  cesado  ya 
estos  prolijos  debates,  que  dieron  lugar  á  muchos  y 
buenos  escritos  (1).  Los  alemanes,  en  tiempo  de 
Nicolao  y,  edujeron  esta  materia  á  concordato,  los 
franceses  en  el  pontificado  de  León  X,  y  nosotros 
en  el  de  Benedicto  XIV.  Un  asunto  tan  gravoso  no 
podia  correr  con  tanto  dafio  de  las  naciones,  luego 
que  éstas  abriesen  los  ojos  y  llegasen  á  conocer  sus 
intereses^  y  los  derechos  nativos  de  los  coladores 
ordinarios,  altamente  ofendidos  en  las  reservas. 
Por  esta  razón  tenemos  ia  fortuna  de  mirar  como 
superfina  la  copia  de  doctrina  y  de  fundamentos 
que  traen  los  autores  á  favor  de  nuestras  leyes,  que 
afianzan  en  los  naturales  privativamente  la  obten- 
ción y  capacidad  de  las  rentas  eclesiásticas.  Pero 
todas  son  aplicables  á  la  justificación  del  edicto  de 
Parma. 

La  justa  desconfianza  que  todos  los  gobiernos 
advertidos  conciben  de  aquellos  extranjeros  que 
son  de  países  sospechosos  por  sus  derechos  ó  por 
su  disposición ,  debe  estar  muy  viva  y  presente  en 
la  atención  del  gobierno  de  Parma.  Las  pretensio- 
nes de  la  Silla  Apostólica  á  aquellos  estados  son, 
aunque  muy  débiles,  bastantemente  vociferadas  en 
el  cedulón  de  30  de  Enero.  Las  sucintas  expresio- 
nes del  mismo  breve,  in  nostro  ducato  Partnas  ei 
PlcuenticB,  confirman  con  demasía  que  nunca  se 
pueden  perder  de  vista  en  Parma  estos  sólidos  prin- 
cipios y  precauciones,  sabiéndose  cuánta  es  la  in- 
fluencia del  clero  en  el  pueblo. 

Esta  reflexión  sola  pudo  tanto  en  la  prudencia  y 
advertida  política  del  señor  rey  don  Femando  V, 
llamado  por  renombre  el  Católico,  que  se  negó  á  ad- 
mitir un  nuncio  del  Papa,  por  ser  natural  de  Flo- 
rencia, país  afecto  entonces  á  sus  enemigos  y  que 
seguía  su  partido  (2). 

No  es  esta  desconfianza  una  política  meramente 
especulativa.  Las  inquietudes  y  turbaciones  que 
pueden  recelarse  en  Parma  de  la  admisión  de  los 


(11  Reff  rentar  adanofttlm  t  D.  Petro  de  Ulloa,  Ib  Ilhutntímie 
•i  F&ntm  So^Mrbim  (nota  68). 

(1.  Zaríta,  Anal,  ée  Aragón,  lib.  vi,  cap.  ti.  Y  porqae  el  Rey  Ca-* 
tóiieo  no  quiso  recibir  al  Obispo  de  Areeio,  qoe  venia  ft  España 
por  80  nuncio,  con  sólo  ocasión  qae  era  florentino.  Véase  i  Nar- 
ciso de  Peralta ,  Tratad»  de  /•  Paíettad  secuiar  en  los  ecietiétt., 
cap.  i¡,  qae  al  núm.  7  trac  este  caso  del  Obispo  de  Arecio. 
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«xtrafios  á  los  beneficios,  sin  noticia  del  8ol)eruio 
y  su  previo  asenso,  son  lecoiones  de  los  escaimieD- 
tos  y  de  tristes  experiencias. 

Es,  pues,  no  sólo  justa,  sino  necesaria, la pmi- 
dencia  de  la  corte  de  Parma,  y  la  testifica  la  ex- 
presión de  nuestra  ley  14  con  esta  individnalidad: 
tt  Es  muy  cierto  y  conocido  que  cuando  las  digni- 
dades y  beneficios  de  nuestros  reinos  se  dan  á  loi 
extranjeros,  resultan  de  ellos  muchos  incoDTenieo- 
tes.»  Y  más  abajo :  a  Y  como  quiera  que  ántei  de 
agora  veíamos  y  sentíamos  esta  injuria  y  da&M 
que  nos  y  nuestros  naturales  recibían,  especial- 
mente del  año  de  64  á  esta  parte,  que  se  comeDa- 
ron  los  movimientos  y  turbaciones  en  nuestros  rei- 
nos n,  etc.  Lo  que  largamente  explican  naesbtv 
historiadores  de  aquellos  tiempos.  ¿  Y  cuáles  do 
deberá  temer  el  gobierno  de  Parma  de  la  caria  ro- 
mana, émula  conocida  de  su  soberanía,  queennso 
de  libres  facultades  acerca  de  provisión  de  benefi- 
cios, podría  brevemente  inundar  aquellos  estadoi 
de  eclesiásticos  de  su  devoción ,  llenos  de  máxinu¿ 
opuestas  á  los  intereses  de  la  casa  real  de  Parma  i' 

Aun  cuando  fuera  posible  que  los  principes  tu- 
culares  perdiesen  de  vista  la  utilidad  pública  y  la 
tranquilidad  del  Estado,  no  permitiría  el  interés 
de  la  misma  Iglesia  y  el  buen  orden  en  su  discipli- 
na y  régimen  espiritual ,  que  el  extraño  fuese  pre- 
ferido al  diocesano  y  patrimonial.  ¿Qué  cuIiíto 
dará  á  la  heredad  el  que  no  la  conoce?  T  el  que 
ignora  las  costumbres  y  aun  el  lenguaje  del  piis. 
¿qué  servicio  puede  hacer  al  altar,  que  sea  fruc- 
tuoso y  útil  á  los  feligreses  ?  Es  cierto  qae  con  ei 
tiempo ,  á  costa  de  descuidos  y  de  f  altatf  en  el  cnm- 
plimientó  de  su  obligación,  llegará  á  ímponerN  j 
á  ser  útil  á  la  Iglesia,  cuando  ya  la  naturaleza  y  1>  : 
edad  le  dispensen,  y  aun  le  saquen  enteramente  de  i 
la  posibilidad  de  satisfacer  á  las  cargas  más  pen-  < 
das  de  su  ministerio  espiritual. 

Podían  tanto  estas  consideraciones  en  el  jnicio 
del  señor  presidente  don  Diego  Covarrubías,  qiu?  , 
sin  recurrir  á  concesión  de  los  pontífices  romanos,  j 
ni  á  la  fuerza  de  una  costumbre  inmemorial  ^ 
reino,  veía  justificado  este  reglamento  en  la  utili- 
dad eclesiástica  y  en  el  servicio  de  Dios;  y  por  ser 
tantas  las  calamidades  que  padecería  el  caito  y  el 
gobierno  espirítual  de  la  práctica  contraría,  se  per- 
suadía la  piedad  de  este  gran  prelado  que  si  ii 
Santa  Sedo  llegase  á  tener  cierta  noticia,  no  podrís 
menos,  por  su  encargo  pastoral ,  por  su  justicia^  por 
su  integridad  y  por  el  celo  del  culto  divino,  de  po- 
ner remedio.  Sin  duda  quo  no  podia  ser  otro  que  el 
contenido  en  el  edicto  de  Parma  (3),  queDoqui^ 


(3)  D.  Covarr.,  Pred.,  eap.  ixxv,  noni.  5.  Seean^d  ídnoliM» 
est  jas  hoe,  qnod  castellanos  bic  prlerhatas,  el  regís  oMüeif*^ 
publica,  ne  dentor  ecetesiastica  ben«lcia  exteris,  aoa  tiiv> 
procederé  k  coocessione  rbmanomm  pontiAcan  praescripüose*^ 
asa  immemoriaUs...  sed  et  a  máxima, et  evidenti  reRiniiii' *^* 
ritaaiis,  et  ecciesiasUci  atiiitate,  ita  qoidem,  ai  ex  costruio  m^ 
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¿niee  tolera  á:la  curia  los  derechos  de  reservas,  y 
tira  d  asegurar  la  utilidad  en  los  provistos. 

No  sólo  es  ajustado  el  reglamento  que  excluye 
¿  los  extraños  en  cada  estado  de  obtener  beneficios, 
sino  que,  como  deseaba  el  mismo  señor  Covarni- 
bias,  se  debería  estrechar  hasta  el  punto  de  que 
fuesen  patrimoniales  á  lo  menos  los  beneficios  cu- 
rados ,  sin  que  se  admitan  los  de  una  provincia  ni 
los  de  una  diócesis  á  otra,  sino  solamente  los  ori- 
ginarios de  cada  obispado,  como  se  observa  en  al- 
gunos obispados  de  fispafia,  aunque  la  patrimonia- 
lidad  debe  ser  común  á  toda  la  diócesis,  y  no  limi- 
tada á  los  pilongos  de  una  parroquia  ó  feligresía. 
Esta  especie,  que  con  tanto  gusto  y  aplauso  oyó 
el  concilio  Tridentino ,  como  afirma  el  mismo  sefior 
Covurrubias  por  testimonio  del  maestro  Soto  (1) , 
DO  era  introducir  una  novedad,  sino  poner  en  vigor 
la  o\)«ervancia  de  las  primitivas  leyes  eclesiásticas, 
que  no  admitían  á  clérigo  que  fuese  de  otra  igle- 
sia, sino  en  defecto  de  persona  apta  é  idónea  (2). 
C<yh  esta  doctrina  consuena  el  estatuto  de  la  igle- 
sia de  Plasencia  en  Espafia,  que  con  tanta  razón 
celebra  el  mismo  Alfonso  de  Acevedo  (3). 

£d  fin,  ¿qué  confirmación  más  oportuna  de  todas 
las  constituciones  de  esta  especie ,  y  del  sumo  in- 
terés qne  tiene  la  Iglesia  en  que  sus  ministros  se 
crien  entre  el  gobierno  particular  de  cada  uno  de 
loe  templos,  que  el  establecimiento  de  los  semina- 
rios diocesanos,  que  tan  apretadamente  se  encarga 
poT  el  mismo  concilio  Tridentino,  señalando  desde 
laégo  los  fondos  que  deben  servir  á  su  dote  y  fun- 
€Íacion,  para  que  de  esta  manera  no  falten  jóvenes 
instniídoB  en  el  servicio  de  la  Iglesia,  y  pueda  pro- 
veerse ésta  de  útiles  ministros  ?  (4). 

Ademas  del  objeto  de  este  edicto,  importantísimo 
A  la  patria  y  á  la  Iglesia,  no  alcanzamos  por  qué 
camino  pueda  herir  á  la  corte  romana  su  publica- 
ción ni  su  cumplimiento  efectivo.  Sus  facultades, 
prescindiendo  ahora  del  orígeh  de  las  reservas, 

et  praxi  plsiea  eoBtingant  eeelesiarom  ministerio  alamitatts, 
qwmi  si  eertam  liabaerit  snmmos  Cliritti  vieari'os  eosDitiODem, 
4abio  proenl  pro  illins  sapremae  dignitatis/qaamsomniDttotias 
Eerlestx  pastor,  el  rector  obtinet,  Integrítate ,  jostitía,  et  divini 
callas  lelo  taotis,  et  tot  maüs  medeiam  adhibebil. 

(1)  i>.  Covarmb.,  ubi  sapra:  Unde  sanctissimom  essel,  etrei- 
pnblícc  eonsaitissimam ,  qaod  snmmas  Ecciesiae  poatifex ,  ant 
CEcameniea  synodns  sancireí,  nt  omnia  cajascnmque  diócesis  be- 
ncftdi,  salten  coram  animaron  babevtla,  patrimoDlalia  efllceren- 
tor,  iiqae  son  reeiperentar,  nlsi  cives,  vei  qni  inde  saat  orlaadl. 
Qood  Ib  coDcillo  tridentino  snmmo  omnlnm  conseaso  eonsvlta- 
tan  faiase,  testis  eat  Dominicas  Soto,  lib.  m.  De  Juii,  et  Jmt.^ 
qacst.  S,  art.  n,  p.  258. 

(2)  CimcU.  yalentíu.,  can  7. 

(3)  Aeeved.,  ad  leges  14  et  15,  tit.  in,  Hb.  i  de  la  ñecopil., 

BU.8. 

14)  C&ndL  Wdeni.,  ses.  ÍS,  De  ñefornut.,  cap.  xtiii.  C&ueii.  ¡Y 
Ttf^t.,  cap.  xxin.  Caad/.  Áquisgra».,  cap.  cuxv.  ConeU.  Laterü" 
MU.,  suk  Leom  Z,  ses.  9,  De  Reform.  Csri«,  et  etiorvm» 
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tan  perjudiciales  á  las  nativas  autoridades  de  los 
obispos  en  la  colación  de  beneficios,  quedan  expe- 
ditas sin  la  menor  novedad,  y  con  bastante  extensión 
en  los  naturales  de  Parma,  para  templarse  mediante 
un  uso  y  ejercicio  más  conforme  á  las  circunstan- 
cias que  desean  los  cánones  en  los  provistos.  Últi- 
mamente, ignoramos  que  estos  estatutos,  costum- 
bres ó  derechos  de  los  reinos  se  puedan  reprobar 

por  las  leyes  eclesiásticas;  antes  bien,  los  mismos 

•  > 

autores  más  adictos  á  las  máximas  de  la  curia  nos 
aseguran  lo  contrario  (5).  Limitan,  á  la  verdad,  los 
arbitrios  de  los  curiales  qué  quisieran  gozar  bene- 
ficios en  Parma ;  mas  no  se  sigue  de  aquí  pf  ensa  de 
los  derechos  del  santuario,  antes  las  provisiones 
eclesiásticas  se  acercan  por  este  medio  á  la  primi- 
tiva observancia  de  la  Iglesia. 

La  circunstancia  que  contiene  este  edicto,  de 
que  preceda  indispensablemente ,  para  impetrar  en 
Roma  los  subditos  de  Parma  cualquiera  especie  dé 
beneficio,  noticia  del  Soberano,  tampoco  ofende 
los  derechos  que  pretenda  tener  la  Silla  Apostólica 
en  este  punto. 

Es  una  prevención  oportunísima  para  libertar  á 
la  misma  Santa  Sede  de  molestas  y  falsas  relacio- 
nes, y  en  una  palabra,  de  todos  los  artificios  que 
sabe  usa  el  afán  de  adquirir  y  pretender  en  algu- 
nos. Bien  se  dejan  entender  los  males  que  inevita- 
blemente reciben  las  iglesias  cuando  por  otros  me- 
dios reprobados  logran  las  personas  faltas  de  mé- 
rito ocupar  las  rentas  que  deben  servir  al  premio 
de  la  virtud  y  del  servicio  de  la  Iglesia.  Estos  fi- 
nes, como  tan  justos,  no  los  puede  llevar  á  mal  su 
suprema  cabeza  en  manera  alguna  (6).  Mejor  y 
más  útil  es  que  los  beneficios  se  confieran  con  agra- 
do y  noticia  del  Soberano ,  que  dar  lugar  á  la  reten- 
ción de  las  bulas  que  vengan  sin  este  requisito.  La 
retención  se  puede  hacer,  aunque  los  provistos  sean 
obispos,  siéndole  sospechosos,  como  lo  sientan 
gravísimos  doctores  y  lo  tiene  admitido  la  práctica 
diaria  (7). 


(5)  Axor,  in  hitUuHonik.  Vara/.,  part.  n,  Hb.  ti,  cap.  it,  qaest. 
Í5,  vera.  Dehuie  ewm  útíetU$e»mt  ibi:  Iliae  est  qaod  stalutis,  et 
leftbas  principan  et  regnn  exteri »  et  allenigena  penitós  excia- 
dantnr  a  beneflciis  in  regoo ,  provincia ,  vei  nrbe  instilnüs,  qa» 
leges  Jare  canónico  permittontar,  nec  improbantnr. 

(6)  D.  Salgado,  De  SappUeat, ,  part  i,  cap.  ir»  nnm.  76,  et  Inna- 

merls  alus  locis. 

(7)  Narciso  de  Peralta ,  dict.  Traet.,  cap.  xi,  siga.  nnm.  8.  D. 
Salgado,  De  Suppl.  ed Smietit.,  cap.  ii,  part.  i,  nnm.  50,  ibi :  Rec- 
tb  eondttcaat  illi  omnes  doctores,  sine  contradictiooe  probantes, 
poase  principen  sccularen  non  adnittere  a  Sede  apostólica ,  all- 
ter  sic  proTisam ,  seo  electan,  si  sit  persoaa  sibi  suspecta ,  de 
qna  aon  possit  conldere,  ne  forie  revelet  adversariis  arcana ,  et 
secreu  sai  regni.  Ergo  ubi  concnrrit  similis  lili  cansa  Josta  contra 
reipnbiien  atiiitaten ,  ant  can  acandalo .  iltomn  lltteraB  provi- 
sión la  licitb  (reverenter  tañen)  retineri  possnnt. 


'' 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


SECCIÓN  NOVENA. 


Tándem  ne  qmlíbet  seriptwra ,  mandatum ,  epístola ,  sentetUia ,  decretum ,  bulla ,  breoe ,  aiú  afia 
promio,  qwe  ab  apostolieá  Sede  emanavertt  exéqui  ullo  pacto  possit  in  eisdem  Ducatíüm,  núj 
impetrato  Exequátur,  ut  vocant,  a  soBculari  poíestate. 


§L 

El  genio  de  1a  soberanía  ea  eacrnpnloso :  ni  ad- 
mite compaftía  snprema  en  el  mando,  ni  debe  per- 
mitir acto  externo  en  el  reino,  que  no  examine  7 
reconozca.  Qualquiera  omisión  en  este  asunto  seria, 
6  nn  comprometimiento  de  la  soberana  autoridad, 
6  un  descuido ,  que  pudiese  producir  la  ruina  ó  la 
turbación  del  Estado,  cuando  menos  se  pensase,  si 
en  manos  de  los  curiales  estuviese  introducir  pro- 
videncias, monitorios  é  innovaciones,  sin  ser  vistas 
antes  en  un  tribunal  acreedor  de  la  confianza  del 
Soberano. 

Por  esta  razón,  los  principes,  celosos  de  la  potes- 
tad que  han  recibido  del  Omnipotente ,  no  han  con- 
sentido jamas  (00  obstante  su  reverencia  á  la  Silla 
Apostólica)  la  publicación  de  bulas ,  rescriptos  6 
breves,  de  cualquier  género  que  sean ,  sin  que  pri- 
mero se  examinen  por  sus  magistrados  con  aque- 
llas formalidades  que  piden  las  leyes  de  cada  país. 

Disputar  á  el  señor  Infante  duque  de  Parma  esta 
regalía,  es  hacer  á  las  claras  ofensa  á  su  soberanía. 

Bastaba  traer  al  medio  el  dictamen  universal  de 
las  gentes  sobre  este  asunto,  para  convencer  el  de- 
recho de  los  soberanos  sobre  que  sin  su  noticia  no 
se  divulguen  ni  publiquen  en  sus  dominios  los  ac- 
tos de  otra  potestad.  Con  razón  juzgaba  Cicerón  que 
el  consentimiento  universal  de  las  gentes  forma 
una  especie  de  ley  natural,  secundaria  á  lo  mo- 
nos (1).  A  la  verdad ,  no  puede  negarse  que  la  voz 
casi  común  de  los  vivientes  forma  un  cuerpo  ge- 
neral de  sus  leyes,  y  la  sentencia  de  muchos  pue- 
blos siempre  es  digna  de  veneración. 

No  obstante  que  de  esta  materia,  con  la  sola 
variedad  en  el  nombre  de  pau^pláeUo^  exequátur, 
letras  de  pereaUe  y  otros  semejantes ,  está  arreglada 
entre  las  naciones  la  publicación  de  los  rescriptos 
de  la  corte  de  Roma,  y  que  están  llenos  de  razones 
á  su  favor  los  libros,  no  será  importuno  referir  por 
mayor  las  leyes  y  reglas  más  notables  de  los  rei- 
nos cristianos  sobre  este  particular,  y  los  escrito- 
res que  han  fundado  este  derecho  de  la  soberanía, 
donde  podrá  el  lector  satisfacerse  radicalmente. 

En  nuestra  España,  desde  la  antigüedad  se  deja 


(1)  TWm/.  fumtL  In  omDl  re  eosseosio  onnlam  sentiom  In 
aaUir«poUii4i  est 


ver  el  uso  del  plácito  regio  como  ana  eircinuttt- 
cia  precisa  á  la  publicación  de  los  re8críptoB,&o 
sólo  de  la  corte  de  Boma,  sino  también  de luaeti! 
de  los  concilios  generales,  que  es  áua  más.  £1  el 
principio  uno  mismo  en  todo,  para  que  Ule; i 
regla  general  no  se  intime,  sin  reconocer  áota  li 
en  algo  ofende  los  derechos  del  Soberano,  del  co- 
mún ó  particular,  ó  introduce  novedad  graYosa  ó 
de  consecuencias. 

Averiguar  este  heeho  de  antemano  ei  precu- 
cion  necesaria  de  un  .buen  gobierno,  con  fórmnltt 
claras  para  abreviar  la  indagación  y  facilitarla. 
Sin  la  presentación  previa  de  los  despachos  de 
Roma,  ¿cómo  se  lograría  anticipada  y  ciertaüeoíe 
saber  su  contenido  ? 

Esta  presentación  previa  de  los  rescrípU»  e(^ 
siásticos  es  tan  antigua  en  España  como  la  mo- 
narquía. 

En  los  cuatro  primeros  siglos  de  la  era  crútiaoa, 
que  estaba  bajo  de  los  emperadores  la  Espafia^a 
bien  reconocida  la  regalía  con  que  procedían  en  lii 
materias  eclesiásticas ,  publicándose  todos  loa  (i^ 
cretos  en  los  concilios  con  la  intervención,  Doticii 
y  asenso  de  los  emperadores. 

Los  reyes  godos  guardaron  esorupulosamente 
esta  regalía ,  y  la  reconocieron  los  papas ,  como  ee 
ve  en  la  epístola  de  León  II ,  escrita  al  rey  Enrigio, 
para  que  permitiese  la  publicación  de  las  actaa  de 
la  sexta  sínodo  general  ó  concilio  Constantinopo- 
litano  segundo,  en  que  se  condenó  la  herejía  de 
los  monotelitas  y  la  memoria  de  los  que  baViaB 
sostenido  sus  errores,  cuales  fueron  SergiOf  Pirro 
y  Honorio,  papa ,  engañado  por  aquellos  bereaiar- 
cas  (2). 

Con  la  misma  igualdad  y  sinceridad  de  ^^^ 
que  reconocían  los  papas  á  nuestros  antiguos  8ob^ 
ranos  el  uso  de  esta  regalía,  inseparable  de  laoi' 


(f)  EfUt.  Leen.  Pep.  II  ei  ErWffMi,  re§em  BUft/ie,^ 
eat  i,  U  CetUeL  Gtneil,  Cerd.  AiMirr$,  tom.  iv,  pag.30i,r^ 
rom.,  i75i,  ibi:  Idclrcó  et  vestri  crUUani  regni  fasUfisn  sii^'» 
pteUUs  assonat,  qaateiws  hcc  oaaibus  Uti  e«d«aUt  pncavü^»' 
sacerdoUbns ,  derieia,  et  popolU,  ad  laadem  Oei  pfo  vcsiri  ^ 
qoe  regoi  subiUbte,  atqne  aalate  omnJsni  pnedioetor.  £'  i^*' 
Ut  pax,  et  eoncordia  in  eccIesUs  Dei  vestri  aoblinüs  reíai  lesp^ 
ribns  Deo  eoDcedeote,  vestraqne  cbriallanitate  (avente  crebrescat, 
et  maneat;  nt  qal  veatram  ealmen  restare  dispoavltaicM^^ 
bilitate  snbnixam,  eoncedat  per  plarfma  témpora  prospcrt»** 
Bibl  placitb  commUsiua  popslna  dispeaaare. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
jestad,  lee  TÍeron  por  muchos  siglos  disponer  y 
reglar  los  negooios  eclesiásticos  en  la  congrega- 
ción de  concilios ,  división  de  obispados ,  percep- 
eion  de  diezmos,  decisión  de  pleitos,  y  en  una  pa- 
labra, en  casi  todos  los  asuntos  extemos  y  tempo- 
rales de  las  iglesias. 

El  miaño  poder  que  tuvieron  los  godos  en  las 
materias  eolesiásticas,  pasó  pacíficamente  y  en  to- 
da aa  latitud  á  los  reyes  restauradores  de  la  mo- 
narqaía.  En  la  larga  serie  de  hechos  históricos  é 
innmdables ,  que  juntó  á  este  fin  el  obispo  don  fray 
Prudencio  deSandoval,  puede  ver  cualquiera  la 
exteiision  de  la  soberanía  de  nuestros  monarcas 
sa  las  cosas  tocantes  á  los  eclesiásticos.  Y  en  las 
reflexiones  que  hace  este  prelado  para  descubrir  el 
origen  de  las  reales  facultades  sobre  este  punto  se 
prueba  muy  bien  su  justo  título,  y  que  pretender 
atribuirlas  á  un  efecto  de  la  fuerza  ó  de  la  igno- 
rancia, es  pensamiento  muy  libre,  que  no  cabe  ni 
en  la  moderación  de  tan  gloriosos  monarcas ,  aun 
loás  iloatres  por  su  piedad  y  religión  que  por  sus 
célebres  victorias  y  conquistas,  ni  en  el  celo  y  la 
doctrina  de  los  santos  y  sabios  prelados  que  flore- 
cieron en  aquellos  tiempos,  y  que  bien  instruidos 
de  los  verdaderos  derechos  de  la  Iglesia,  no  hubie- 
ran permitido  su  perjuicio  ni  dejado  de  advertirle 
¿  los  reyes  (1). 

Sata  práctica  de  que  las  leyes  eclesiásticas  con- 
ciliares no  se  promulgasen  sin  el  pase  y  asenso  real 
se  observó  inconcusamente  en  los  demás  concilios 
ecuméaicoB,  como  sucedió  en  1664  con  el  concilio 
de  Trente,  concluido  en  el  afio  anterior  de  15d3, 
y  Felipe  11 ,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  libró  su  cé- 
dula ejecutorial  del  pase  para  que  tuviesen  cumplí* 
miento  sus  disposiciones ,  y  lo  mismo  se  practicó, 
con  algunas  reservas,  en  Flándesy  Ñapóles. 

De  los  concilios  nacionales  y  provinciales  cele- 
lo-ados  en  Espafia  son  testigos  indubitables  sus  ac- 
tas, pues  ni  se  juntaban  sin  preceder  una  cédula 
real,  llamada  tomo  régio^  en  que  al  mismo  tiempo  se 
les  indicaba  á  los  religiosísimos  obispos  y  arzobis- 


(1)  D.  Yrtj  Pradeneio  de  Sandoval ,  Crónica  del  Bey  O.  Alfnir 
99  VH  el  Bmperúáor,  eap.  iu¥,  pig.  171 ,  dico  asi :  De  qoe  los  re- 
yes arriados  tuviesen  poder  en  las  Iglesias  y  ministros  de  ellas, 
sin  reconocer  al  Papa  como  vicario  que  es  de  Cristo  y  cabeza  de 
la  Iglesia ,  no  hay  que  reparar,  pues  eran  henajes,  que  negaban  la 
áMnSáad  de  Cristo  y  otras  cosas  que  la  Iglesia  caidlica  verdade- 
noaente  confiesa. 

La  dada  está  en  el  poder  y  mano  que  los  Reyes  Católicos  ban 
t^ido  M  la  Iglesia  de  Bspafta ,  con  pacifica  posesión  en  baz  y 
paz  (como  dicen)  de  los  sumos  pontífices,  sin  qae  sepamoi  dónde 
tSYo  principio ,  etc. 

Prosiga*  el  autor,  y  refiere  mncbos  actos  que  eompmeban  la 
poiesutiva  aaloridad  de  ios  reyes  en  Jas  cosas  de  la  Iglesia,  y  des- 
pués de  esta  relación,  concluye  asi,  pág.  179: 

•  Y  lo  qne  más  abona  este  becbo  es,  qne  mncbos  de  los  reyes  que 
esto  baeian,  eran  católicos,  cristianísimos  y  tenidos  por  sanios,  y 
laies,  qne  no  se  puede  presumir  que  lo  bieiesen  por  mallda  al  por 
ifBoraaela.  ai  poder  absolnto,  principalmente  hallándose  en  es- 
tos emidUos  DD.  svitislmos,  como  S.  Leandro,  S.  Isidoro,  S.  Fol- 
f  eneio ,  S.  f^meíaoso  y  otros  muchos  obispos  y  abades  de  lingn- 
lares  letxas  y  MMadfi  (UMiaadsa. 
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pos  los  asuntos  precisos  qme  debían  tratar ;  asistían 
los  ilustres  varones  palatinos  y  firmaban  las  ac- 
tas, como  se  ve,  entre  otros,  en  el  concilio  X  To- 
ledano. Inútilmente  se  individualizaría  esta  ver- 
dad, bastando  la  lectura  de  las  actas ,  al  fin  de  las 
cuales  hay  siempre  una  ley  ó  edicto,  en  que  se  re- 
sumen los  cánones  establecidos,  y  se  mandan  por 
el  Bey  intimar  en  todo  el  reino,  y  guardar  á  todos 
los  vasallos  eclesiásticos  y  seculares.  £1  docto  le- 
trado Jerónimo  de  Cevallos  (2)  se  hace  muy  bien 
cargo  de  esta  regalía,  y  extracta  las  actas  conci- 
liares para  la  más  fácil  inteligencia. 

De  aquí  ha  dimanado  que  las  actas  de  concilios 
provinciales  y  constituciones  sinodales  so  remitan 
al  Consejo  para  su  reconocimiento  y  examen ,  oido 
el  sefior  Fiscal ,  asistiendo  un  ministro  real,  á  nom- 
bre de  su  majestad ,  encargado  de  velar  que  nada 
pase  contrario  á  las  regalías,  derechos  de  los  vasa- 
llos ó  del  orden  público  (3).  Las  leyes  de  Indias 

(%  Cevallos ,  De  Cognil,  perviam  viol.,  in  Prcem.,  cap.  ix,  per 
tot.,  et  gloss.  8,  nnm.  5. 

(3)  Es  decisiva  al  asunto  la  real  cédula  de  17  de  Marzo  de  1718, 
consiguiente  i  los  principios  de  la  regalía,  que  dice  asi :  «El  Rey. 
Reverendo  en  Cristo  padre.  Obispo  de  Cerona ,  de  mi  Consejo : 
Ta  sabéis  que,  por  carta  de  13  de  Diciembre  próximo  pasado,  me 
babeis  dado  cuenta  de  que,  con  mi  real  beneplácito,  y  como  obi&« 
po  más  antiguo  de  esa  provincia,  babeis  juntado  y  celebrado  cd 
esa  ciudad  el  concilio  provincial  Tarraconense ,  considerando  cuan 
necesario  era,  despnes  de  una  larga  guerra,  para  el  rrfiablccimien- 
to  de  la  disciplina  de  la  Iglesia,  y  ejecutar  varias  disposiciones 
del  santo  concilio  de  Trento  y  bulas  apostólicas,  para  cuyo  efecto 
babia  dispuesto  los  decretos  y  cánones  que  remitís  adjuntos ;  no 
dudando  que  mi  piadoso  corazón  se  dignará  aprobar  ci  Un  que  se 
ba  propuesto  en  ellos,  y  que  mi  católico  celo  tomará  bajo  su  pro- 
tección estas  disposiciones  ó  decretos,  que  bailándose  fundados 
en  el  mismo  concilio  de  Trento,  parece  tienen  mayor  derecho  para 
aspirar  á  mi  soberano  patrocinio,  qne  es  el  que  dnicamente  ba  de 
dar  la  fuerza  á  estas  leyes  y  aseguraren  cumplimiento.  Y  en  car- 
ta de  ii  del  referido  mes,  escrita  á  don  Josef  Rodrigo,  mi  secre- 
tarlo de  Estado  y  del  despacbo  universal,  representasteis  que  los 
decretos  ó  constituciones  ó  estatutos  qne  se  bicíeron  en  los  pasa- 
dos concilios  provinciales  Tarraconenses  se  babian  publicado  ó 
impreso  sin  preceder  licencia  alguna  de  los  vireyes  y  audiencia 
de  Cataluña ,  por  lo  que  esperaba  el  Consejo  que  el  Marqués  de 
Castel-Rodrigo  y  It  Audiencia  no  bailarían  reparo  en  qne  se  con- 
tinuase lo  mismo » mayormente  babiendo  ofrecido  bacer  ver  ios  di- 
cbos  decretos  si  Ministro  qne  se  bubiere  destinado ,  y  baber  yo 
mandado,  por  punto  general,  qne  en  las  materias  eclesiásticas  no 
se  biciese  novedad ,  y  venido  en  particular  á  permitir  se  celebrase 
el  concilio ,  guardándosele  todos  sus  estilos  y  observancias.  Pero 
que,  sin  embtrgo  de  esto,  el  referido  Marqués  de  Castel-Rodrigo 
y  la  Audiencia,  fundados  en  una  real  cédula,  que  probibe  la  impre- 
sión de  cualquier  género  de  libros  sin  licencia  de  los  del  mi  Conse- 
jo, no  babian  querido  convenir  en  qne  se  le  continuase  al  Concilio 
el  antiguo  estilo  de  qne  se  pudiesen  imprimir  sus  decretos  y  leyes 
sin  necesitar  de  licencia  para  la  Impresión;  y  que,  aunque  vos  ni 
el  Concilio  no  tenéis  reparo  alguno  en  bacer  patentes  y  exponer 
á  los  ojos  de  todo  el  mundo  los  decretos  que  se  ban  hecho  en  él, 
deseara  el  Concilio  se  le  continuase  un  derecho  qoe  parece  no  se 
le  puede  disputar,  si  se  allende  qne  á  ios  concilios  provinciales 
les  viene  la  autoridad  de  bacer  leyes  de  la  más  antigua  disciplina 
de  la  Iglesia ;  y  qne  esperaba  el  Concilio  fuese  servido  conceder 
mi  real  penniso  para  qoe  estos  decretos  se  impriman  y  publiquen 
cnanto  entes,  sip  qne  se  necesite  acudir  al  mi  Consejo  por  la  li- 
cencia en  la  conformidad  que  de  toda  antigüedad  se  ba  practica- 
do con  aqnella  provincia  eclesiástica.  Y  visto  por  ios  del  mi 
Consejo»  y  consultádome  sobre  ello,  be  resuelto  deciros  que  los 
referidos  decretos  y  constituciones  del  concilio  provincial  Tarra- 
foneiife ,  celebnido  en  esta  cindad  ú»  Gerona,  el  apo  próximo  pa- 
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disponen  lo  mismo,  y  asi  se  practica ;  de  manera  que 
los  concilios  ni  las  constituciones  sinodales  no  se 
pueden  publicar  sin  presentarse  ¿ntes  en  el  Ck)n- 
sejo  (1). 

Por  la  misma  razón  las  órdenes,  en  común  ni  en 
particular,  no  se  establecen  en  el  reino,  ni  admiten 
sus  peculiares  estatutos,  sin  preceder  el  pase  j  no- 
ticia del  Rey  y  de  su  Consejo ;  sobre  que  es  notable 
la  condición  cuarenta  y  cinco  de  millones,  y  lo  que 
con  mucha  doctrina  escribe  el  sefior  presidente  don 
Francisco  Ramos  del  Manzano  (2) ,  y  de  aqui  nace 
estimarse  como  de  pacto  las  fundaciones  de  comu- 

sado ,  ton  dignos  de  mi  real  sprobacios  y  proteeeioa ;  y  en  as  eoa- 
aecoencia,  he  venido  en  que  ae  lea  dé  el  paae.  é  fin  de  qae  podiiis 
bacerias  pobliear  é  inprimir  sin  preceder  otras  mU  aolennida- 
des  ni  requisitos ;  pero  coa  calidad  qaedel  decreto  é cooslitoclon 
dei  número  séptimo ,  en  que  inonndo  y  eicitaodo  la  diaposieion 
del  sagrado  concilio  de  Trente ,  y  la  bula  In  Ctnñ  Otmini,  qae 
falmina  excomnoion  contra  loa  nsorpadorea  de  bienes,  censos, 
derecboa  y  jurisdiciones  de  los  emulomenlos  de  las  iglesiaa,  be- 
neflcios  y  lugares  píos.  esLitoye  y  ordena  que  dichas  disposicio- 
nes dei  Concilio  y  de  la  bala  Canee  se  pabliqnen  todas  loa  aflos  en 
las  catedralea,  y  que  los  ordinarloa  eciesiéiticos  cniden  de  decla- 
rar y  ejecotar  las  censaras  y  penas  de  ios  contraventores ;  se  qui- 
te y  deje  de  publicar  é  imprimir  la  eUosnIa  tuk  prmtextu  te- 
que»íii,  wei  •iiat;  pues  demás  de  no  considerarse  necesaria  ni 
dtil  eala  expresión,  sin  ella  se  reflere  adecaadamente  el  proemio 
de  dicbo  decreto  é  la  disposición  conciliar  del  Tridentino...  T 
que  asimismo  se  quite  y  deje  de  pobliear  é  Imprimir  la  dinsnla 
que  al  In  del  decreto  ó  cooslitoclon  del  numero  trigésimo  dice: 
Métrimúaim  Mtem  qnmenm^ue  coram  dictit  CMpetlvti»  extreituMM, 
in  quocnmqne  loco  exittentium  eonlrahenda  nomiuUa  forent,  ti  do* 
eeatur  ie  nfpeienii  potestate,  ntpriviU§io,  respecto  de  ser  soper- 
flaa  la  ilación  y  consecuencia  que  ae  saca  acerca  de  los  matrími>- 
Bios  de  los  soldadoa,  estando  en  actual  expedición  y  campabí  con 
el  ejército ;  pues  no  siendo  el  intento  del  Concilio  concluir  otra 
cosa  que  estatuir  y  ordenar  ae  observen  las  declaraciones  qae 
eila  de  la  Sagrada  Congregación,  en  esu  materia  basta  referirlas, 
sin  sacar  consecoeiiriai  é  il  iciones  de  ellas,  que  pueden  ser  muy 
nocivas ;  y  que  en  los  capítulos  d  decretos  de  los  números  deci- 
moséptimo y  vigésimociavo,  tocantes  i  los  administradores  de  ca- 
taa  plaa,  en  que  se  establece  qne  estos  administradores,  cnales- 
qaier  que  aaan,  cada  alio  den  sus  cuentas  al  propio  ordinario  ecle- 
aiislieo,  y  depositen  el  relicuato  en  algún  depositario  público  del 
prin^'pado,  lo  cual  se  opone  y  perjudica  en  cierto  modo  á  mi  real 
Jnriadieion ,  porque  la  que  toea  i  esto  es  de  misto  fuero,  y  tiene 
lapr  la  prevención  en  ese  principado ;  se  aRada  en  los  referidos 
doi  decretos  la  clausula:  Suha  iamen  regio  JuritdUÜone  nltm 
coéiéit,  pues  con  ella  se  subsana  este  defecto;  y  os  encargo  que, 
como  presidente  que  habéis  sido  de  dicbo  concillo,  hagáis  ae 
ejecute  en  esta  misma  confirmidad ,  dando  i  este  fln  iaa  órdenes 
y  providencias  que  os  parecieren  convenientes.  Y  por  lo  que  toca 
á  lo  venidero,  he  querido  preveniros  que  cuaiesquier  decretos  ó 
constituciones  que  se  hicieren  en  el  concilio  provincial  Tarraco- 
oense,  como  también  las  sinodales  de  sus  obispos  sufragáneoa, 
flniea  de  publicarse  é  imprimirse  se  hayan  y  deban  presentar  en 
el  mi  Consejo ,  é  fln  de  ver  y  examinar  al  hay  cosa  contraria  y 
perjudicial  i  mis  regalías,  jnrisdicion  y  derechos  reales,  ó  si  pue- 
den tener  algún  otro  inconveniente;  teniendo  entendido  que  no 
habiéndole,  se  les  dará  el  pase  y  ejecatoria ,  para  que  libremente 
ae  puedan  publicar  é  imprimir  sin  necesitar  de  iaa  licencias,  for- 
malidadea  y  demás  requi&itos  que  prescriben  Iaa  leyes  de  estos 
reinos  respecto  de  los  libros  y  escritos;  en  cuya  inteligencia  dia- 
pondréis se  tenga  preaente  esta  mi  reaolneiofe  en  loa  tiempoa  y 
casos  que  convenga  para  aa  mea  pnntnal  obaenrancta ;  qne  aaí  es 
mi  voluntad.*  Dada  en  Madrid,  i  diei  y  siete  diaa  del  mea  de  Narxo 
de  mil  setecientos  diez  y  ochi  afios.~To  n.  Rsv.— Por  mandado  del 
Rey,  nuestro  sefior,  Don  Juom  Miikm  do  Arn§on, 

D.  Salcedo ,  De  Leg.  potit.,  11b.  i,  eap.  xii,  |  nnie.,  per  tot.  C6> 
valles.  De  CogniVone  pn  oiom  fiolentke,  diet  glosa.  8,  nnm.  30. 

(1)  Leg.  6,  Üt.  VIH,  llb.  1,  ñecop,  tnd. 

(9/  D.  Ramos,  Ad  hog,  M  ^  Paj».,  llb.  ni,  eap.  xlit,  per  tot. 


nidades  religiosas,  para  no  permitir  en  ellas  nove- 
dades ni  alteraciones  sin  asenso  real  y  del  Con- 
sejo (3). 

El  ejercicio  de  esta  regaifa  de  los  soberanos  meer- 
ca  de  las  nuevas  erecciones  de  monasteiioa  que 
reconoce  la  Iglesia  (4) ,  jamas  se  ha  interminpido 
en  Espafia.  Loe  preciosos  documentos  de  muchos 
siglos  á  esta  parte  descubren  la  inviolable  obser- 
vancia que  siempre  ha  tenido,  y  todos  nnestroa 
autores  ponderan  con  razón  las  utilidades  que  de 
ella  se  siguen. 

San  Bernardo,  por  sus  cartas  á  la  infantm  dofit 
Sancha ,  hermana  del  rey  don  Alonso  VI  el  Empe- 
rador, solicitaba  la  interposición  de  esta  princesa 
para  obtener  la  real  licencia  que  indispensablemen- 
te necesitaba  la  erección  y  rennion  del  monasterio 
de  Tóldanos,  que  procuraba  este  santo  (5),  y  en 
que  experimentaba  la  oposición  de  ciertos  monjes. 

El  autor  que  escribia,  más  hace  de  seiscientos  afioe. 
la  historia  de  la  traslación  del  cuerpo  del  bies- 
aventurado  san  Félix  de  la  capilla  ó  sacristía  dei 
corto  pueblo  de  Bambola ,  6  ya  sea  Galatayud,  don- 
de hasta  entonces  se  habia  venerado,  al  monasterio 
de  San  Emiliano,  afirma  que  no  podía  perfeccio- 
narse esta  obra  justa  y  pacíficamente  sin  qae  inter- 
viniese la  autoridad  y  permiso  real,  como  íbbxdii- 
sable  requisito  (6). 

Aquel  espíritu  de  obediencia  y  sumisión  k  las 
potestades  que  tienen  confiado  de  Dios  el  gobieno 
de  los  hombres,  tan  sobresaliente  en  los  dos  gran- 
des patriarcas  santo  Domingo  y  san  Francisco,  y 
que  han  heredado  sus  hijos,  nos  ha  dejado  distin- 
guidas pruebas  de  la  antigñedad  y  observancia  qve 
ha  tenido  en  Espafia  la  presentación  de  las  bulas  y 
breves  apostólicos  á  los  reyes  y  á  sus  supremos  tri- 
bunales para  su  reconocimiento.  El  primer  paso  qne 
dieron  estos  dos  santos  fundadores  para  la  obra 
útilísima  de  establecer  en  Espafia  sus  religíoess  fa- 
milias, fué  presentar  al  santo  rey  Femando  III  Iss 
bulas  apostólicas  de  aprobación  de  sus  institutos, 
y  pedir  reverentemente  la  licencia  para  fundar  en 
este  reino,  en  uso  de  ellas ;  hecho  constante,  no  s6Io 
por  la  fidedigna  y  uniforme  aseveración  de  nnes- 
tros  historiadores  (7),  sino  por  el  eterno  monu- 
mento de  la  inscripción  de  la  piedra  que  se  ve  á  lis 
puertas  de  la  santa  iglesia  catedral  de  BárgOK 
ejemplo  respetable,  que  deben  imitar  los  impetran- 


(S)  D.  Solorano,  De  Ind,  Gukonmi»,  Ub.  m,  cap.  mm,  ini.S! 
etaef. 

(4)  ConeU.  Jfe#M/.  /,  né  Leono  W,  cap.  u,  traasIsL  fa  csp. 
Corpom,  xzxvn;  De  CmueereL,  dUt.  i,  ibi :  Gorpoia  aaaalana 
de  loco  ad  loenm  nsUsa  tranaferrs  pneaamat  aíne  ceaailio  pria- 
eipia. 

(5)  D.  Beroard.,  Epitt,  801 ,  ni  Sonetiom,  tortrem 
BitpenkB, 

(6)  Saodov.,  F^mdoL  Monotier.  S,  Bene^^a.,  i  part,  in 
S,  Mmil,  pag.  31,  ibi:  Qvam  non  potaUae  jnatb,  et  ilae  infaia- 
tidine  omni  eenplefl  absqne  anetoritats  et  peralsss  regalL 

(7)  Harían.,  Ub.  ni,  eap.  nn.  Celsisnar.,  1ñ»L  Sogm^  cap.  ii» 
%  6.  rordla.  CtgtUlo,  in  fliH.  5.  Jtasrts.,  Ub.  i,  M^  bl 
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tes  de  los  breves  pontificios,  7  qne  los  esorapalosos 
iunanistas  deben  considerar  despacio ;  pues  ven 
practicado  el  uso  del  plácito  regio  por  los  mismos 
qae  veneramos  en  los  altares. 

En  el  examen  particular  de  fundaciones  de  órde- 
nes regulares  se  interesa  grandemente  el  estado 
eclesiástico  para  que  la  muchedumbre  no  perjudi- 
que á  las  antiguas  y  decaiga  por  falta  de  dotación 
la  disciplina  regular ;  la  república  tiene  aún  ma- 
yor interés  para  prevenir  que  la  multitud  de  con- 
rentos,  con  pretexto  de  una  falsa  piedad,  reduzca 
á  loe  ciudadanos  que  han  de  soportar  las  cargas  del 
Estado  á  la  impotencia  que  produce  la  miseria, 
ocasionando  su  número  y  sus  riquezas  males  más 
conocidos  qne  remediados  en  todos  tiempos,  pero 
ponderados  bastantemente  por  el  sefior  presidente 
don  Francisco  Ramos  del  Manzano  (1). 

8obre  las  bulas  y  despachos  de  la  curia  romana 
son  mny  antiguas  las  quejas ,  luego  que  en  los  úl- 
timos siglos  empezaron  á  expedirse  en  Roma  nego- 
cios particulares,  contra  la  práctica  de  la  venerable 
antigüedad,  enviando  embajadas  solemnes  y  re- 
cursos, como  en  tiempo  de  don  Juan  el  Segundo, 
de  los  Reyes  Católicos  por  el  doctor  Palacios  Ru- 
bios ^j  de  Felipe  IV  por  el  sefior  don  Juan  de  Chu- 
macero,  del  Consejo  y  Cámara,  y  don  fray  Do- 
mingo Pimentel ,  obispo  de  Córdoba ,  sin  entrar  en 
otras  muchas. 

Como  no  han  bastado  jamas  las  representaciones, 
ni  ánn  las  retenciones,  para  evitar  los  inconvenien- 
tes, él  rey  Católico  Femando  V,  en  1314,  hizo  ex- 
pedir, con  acuerdo  de  su  Consejo,  provisión  circu- 
lar para  su  presentación  previa  en  él,  antes  de  pu- 
blicarse ni  ejecutarse  (2). 

Carlos  I  estableció  para  seis  casos  la  misma  pre- 
sentación previa,  con  las  gravísimas  penas  conte- 
nidas en  la  ley  que  publicó  en  el  afio  de  1543  por 
pragmática  (3). 

Nuestros  escritores,  á  quienes  sig^eel  sefior  Sal- 
cedo (4),  fundan  qtte  tal  regalía,  como  de  pura  pre- 
caución, y  aun  de  respeto  á  la  Santa  Sede  para  de- 
tener con  tiempo  cualquier  escándalo ,  ni  necesita 
privilegio  ni  costumbre ,  pues  tiene  fundamento  en 


(i)  D.  Ranos  del  Manuao,  A4  Le$.  J%i.  et  Pap.,  lib.  ni, 
eap.  iLiY,  BBiD.  ih,  Et  ne  qoideoí  eontra  Ecclesia  ipsins  sensomi, 

Botis  raadatioDíboa  prejadieetnr  atiis  interease  babentibos ae 

áealqae  ne  Balliplícentur  nonasleria  cnm  detrimento  lilornm 
coagnit  dotatioDis  et  regaiarls  discipline,  et,noD  semel  scanda- 
loran,  et  tarbationia,  qnod  item  contra  Eccleaiae  sensnm  easet.  El 
infrt ,  nuffl.  ÍO  ibi :  Tándem  ne  sopra  modam  excreacente  et  mnl- 
tiylicato  monasterinm  nomero,  nec  sufBcientibaa  eis  aobatinen- 
do  regnomm  eltibas,  atqoe  opibus,  relpoblica  destitanntar  viril 
el  Tíribaa :  qnod  aanfe  regil  jarla  ac  mnneria,  et  politice  proriden- 
tiaa  est. 

it)  Alvar  Gonei ,  De  Rehut  geHit  Frmtdsci  XimeiUit  lib.  t,  fol 
wOMi  141  ibi :  Tune  per  regias  liUeraa  Jossl  snnt  Urblnm  Prefecti. 
at  dlplomau  qa»  RvBI  arTerreniar,  ad  sopremam  regís  tribunal 
gaitterentar* 

i5)  Ley  i5,  tft.  ai,  lib.  .,  Hteop. 

(4)  O.  Saleedo,  De  tfje  PpkHcé,  Ub.  n,  cap.  m,  pertoU, 

«cse«« 
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el  decoro  de  la  soberania  y  en  la  atención  debida 
al  Rey  y  á  su  Consejo,  de  que  nada  pasa  sin  su  noti- 
cia, para  acudir  con  tiempo  á  cualquier  perjuicio 
qne  por  la  distancia  de  la  curia  romana,  poca  noti- 
cia de  las  cosas  del  reino,  6  por  falsas  preces,  pue- 
da establecerse  contra  los  derechos  públicos  6  par- 
ticulares, ó  en  dafio  de  la  tranquilidad,  con  el  abuso 
de  monitorios  6  de  las  máximas  adoptadas  á  la 
sombra  del  proceso  anual  de  censuras,  llamado  in 
Coena  Domini, 

Ta  en  el  afio  de  1537,  en  el  reinado  de  Garlos  I^ 
eran  intolerables  en  Espafia  las  citaciones  7  avoca- 
ciones á  Roma  de  que  se  quejaron  las  Cortes  re- 
petidas veces.  Con  este  motivo,  clamaba  el  doctor 
Alfonso  Guerrero  al  Rey  por  la  perfecta  ejecución 
de  la  presentación  de  los  despachos  de  la  curia  ro- 
mana, estatuyéndose  ley  para  que  no  se  pueda  ha- 
cer intimación  de  Roma  sin  que  fuese  vista  en  el 
Consejo  (5),  confesando  en  el  Rey  la  autoridad  y 
la  necesidad  de  mandarlo. 

Después  de  Carlos  I,  mandó  Felipe  II,  su  hijo  (6), 
lo  mismo  respecto  á  los  rescriptos  opuestos  al  san- 
to Concilio,  |>ara  que  se  trajesen  al  Consejo  para 
ver  si  en  algo  se  infringían  sus  disposiciones  (7); 
y  en  cuanto  á  indulgencias,  está  proveída  la  mis- 
ma presentación  (8). 

Los  concordatos  atribuyen  nuevo  motivo  á  la 
presentación ,  pues  siendo  un  derecho  correspectivo 
y  reciproco,  no  está  en  arbitrio  de  la  curia  su  dero- 
gación, ni  de  la  disciplina  monástica  recibida  en  el 
reino  con  asenso  público  (9). 

De  aqui  es  que  en  Espafia,  no  sólo  por  uso,  sino 
por  reglas  generales,  es  clara  esta  regaifa,  y  no  es 
necesario  recurrir  á  las  declaraciones  generales 
de  1709, 1718  y  1736,  que  fueron  precaución  ales  con 


(5)  Goer. ,  Trai,  de  la  eeMraeiom  de  CeneU. ,  cap.  xn,  allí : 
«Maaeato  también  podría  cesar  flieilfslmamente ,  porqne  eatatn- 
yendo  vuestra  majestad  en  Espafia  ana  iey  qae  no  ae  padieae  inti- 
mar citación  de  Roma  sin  qne  fnese  vista  en  el  Consejo  de  Casti- 
lla, 7  en  Aragón  en  el  Consejo  de  Aragón  (éhoré  eetán  vmdos), 
laégo  no  babria  mis  citación  por  vis  de  molestar,  y  anal  bay  an 
estatnto  en  el  reino  de  Nipolea;  de  manera  qne  alona  citación 
del  Papa  va  en  el  reino  de  Ñapóles,  el  qne  la  lleva  la  presenta  ea 
el  Consejo  de  vnestra  majestad ;  y  si  al  Conaejo  le  parece  coaa 
jnsta,  Inégo  manda  qiíe  se  intime  é  quien  va ;  lo  coal  ea  coaa  «tile, 
y  por  donde  ae  obvian  laa  malicias  do  mvcboa ,  qae  ao  color  de 
cléiigoa  aon  semejantes  á  lobos  hambrtentoa  en  la  avaricia  de  ad- 
qairlr  beneficios  ft  diestro  y  siniestro.»  Hasta  aqnl  el  Dr.  Cuerre- 
ro,  qne  continda  probando  la  obligación  del  Papa  é  fuardar  y  I0- 
ner  en  okeenmieM  if  reverencié  lot  dereekot  etíetuidee  per  les  ««•• 
los  padree,  eqfeado  giüadoe  por  gracia  del  Etpiriía  Sanio,  Lnégo 
signe  dednciendo,  por  lo  qne  antes  ba  probado,  qne  al  Rey  loque 
y  conwenffa  instar  9  procurar  el  ^iea  umeersal  de  la  crisAaadad,  por 
ser  cábese  de  lo  temporal, 

(6)  Leg.  tS,  tit.  III,  lib.  i^  Heeopil, 

(7)  Ley  00  y  62,  cap.  n,  til.  iv,  Ub.  11,  hecop, 

(8)  Leg.  IS,  Ut  X,  lib.  i,  hecopil, 

(9)  EsiA  asi  resaelto,  ft  consnlu  del  Consejo  de  9  de  Enero 
de  1765,  pnblieada  en  ti  de  Febrero  del  mismo  afio,  y  prohibido 
también  al  Nando  en  la  concordia  llamada  De  FackinetU;  y  actnal- 
mente  se  previene  en  al  art.  iv  de  la  nneva  pragmátiea-saneion 
de  16  de  Jnnio  de  1768.  Sokre  la  freseataeicm  de  hias  «1  el 

i  G9»$€ie, 
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motivo  de  los  disgustos  de  ambas  cortes,  y  tenian 
otras  extensiones,  de  que  ahora  no  se  trata. 

Fernando  VI,  en  1751,  mandó  al  Consejo  escribir 
eircalarmente  á  los  prelados  de  estos  reinos,  para 
que  remitiesen  á  él  cualquier  rescriptos  6  despa- 
chos de  la  curia,  concernientes  á  retenciones  intro- 
ducidas, y  lo  mismo  previno  en  los  despachos  bene- 
ficíales para  su  presentación  en  la  cámara. 

Ha  sido  muy  aplaudida  de  los  sabios  más  acre- 
ditados de  fuera  (1)  la  pragmática-sanción  de  Car- 
los III,  de  21  de  Enero  de  1762,  que  prescribe  la 
regla  que  en  esto  se  debe  observar,  y  que  la  escru- 
pulosa exactitud  y  religioso  celo  de  su  majestad  ha 
explicado,  y  reducido  á  la  forma  más  practicable 
en  la  nueva  real  pragmática  de  16  de  Junio  de  1768. 
8u  contexto,  por  si  solo,  hace  evidencia  de  la  nece- 
sidad de  esta  precisa  defensa  de  la  regalía,  y  los 
apoyos  que  tiene  en  las  leyes  anteriores  y  costum* 
bres  del  reino,  y  en  la  esencia  constitutiva  de  la 
soberanía,  cuyo  es  el  territorio. 

Queda,  pues,  en  claro  la  forma  con  que  en  Espa- 
fia  se  deben  publicar  las  leyes  eclesiásticas,  aunque 
dimanen  de  los  concilios  generales,  para  ligará  la 
observancia  y  constar  debidamente ;  y  por  oponer- 
se á  esta  justa  práctica  el  monitorio  in  Cxna  Domi- 
nio en  cuanto  á  su  publicación,  prescindiendo  del 
contenido  de  sus  capítulos  abusivos,  se  ha  recla- 
mado en  todo  tiempo  por  nuestros  soberanos  y  sus 
tribunales  inconcusamente,  si  se  eiceptúa  uno  ú 
otro  caso  clandestino  y  artificioso. 

Del  mismo  origen  y  regalía  dimana  la  ley  esta- 
blecida para  las  Indias  por  Carlos  I,  en  virtud  de 
la  cual  todos  los  rescriptos  tocantes  á  Indias ,  sin 
excepción ,  se  presentan  para  obtener  el  pase  (2),  y 
se  deben  solicitar  con  el  real  beneplácito. 

En  Francia  son  repetidos  los  edictos,  cédalas 
reales,  arrestos  6  decretos  de  los  parlamentos,  que 
en  todos  tiempos  se  han  publicado  para  que  se 
muestren  y  exhiban  todas  las  bulas  y  despachos  de 
la  corte  de  Roma ,  para  ver  si  contienen  cosa  que 
sea  perjudicial  á  las  regalías  6  á  los  cánones  reci- 
bidos. Creemos  que  nos  podrá  dispensar  de  mencio- 
narles por  notorio,  y  de  traer  otro  testimonio  que 
la  relación  misma  del  capítulo  lxxvii  de  las  fran- 
quezas de  la  iglesia  galicana  (3),  tan  conocidas  al 
mundo. 


(1)  Jostin.  Febron.,  De  Sttí.  Ecckr,  cap.  a,  $  8,  nüm.  13.  Sla- 
bra,  Deduc.  ÁMalit.,  divis.  5,  num.  5i,  part.  ii. 

(í)  I.eg.  2,  til.  ix.  lib.  I,  üecop.  Ini.,  y  otras  mnchas  siguientes, 
entre  las  coates,  la  ley  9  del  mismo  título  y  libro  prohibe  expresa- 
mente ft  toda  clase  de  personas  la  Impetración  de  breves  y  res- 
criptos tocantes  i  aquellos  reinos,  á  excepción  de  los  que  pidiere 
el  Consejo,  ibi :  Nuettro  Embajador,  que  es  6  fuere  en  la  curia  nh 
tMiM,  y  ios  que  en  su  lugar  aslstíeren,  tengan  particular  cuidado  de 
que  no  se  impetre  cosa  alguna,  fuera  de  lo  que  les  escribiéremos  por 
nuestro  Consejo  de  Indias,  por  ninguna  persona,  etc. 

(3)  Tom.  III,  Des  libertes  de  VEglise  Gallicane,  ai  princlp.  Estn 
presentación  previa  forma  el  cap.  lxxvii  de  sus  Franquezas,  reco- 
piladas por  Pedro  Pitbon,  qae  dice  así:  «En  segnndo  lugar,  ob- 
^nando  caidadosamente  que  todas  las  bnUs  y  despachos  díma- 


En  Portugal  había  sido  siempre  sagrada  la  eoi- 
tumbre  de  que  el  chanciller  del  reino  y  el  eapelUn 
mayor  del  Rey  reconozcan  las  bulas  pontificiaa  j 
todos  los  mandatos  eclesiásticos  de  Boma,  gín  que 
tengan  efecto  alguno  mientras  no  conste  que  no 
contenían  perjuicio  á  la  real  autoridad;  y  siempre 
se  ha  observado  tan  puntualmente  que,  sQQqae 
Inocencio  VIII  hizo  muchas  instancias,  en  el  año 
de  1486,  al  rey  don  Juan  el  Segnndo  para  qne  renuo 
ciase  esta  antigua  joya  de  su  corona,  se  oposieroo 
fuertemente  los  grandes  y  los  magistrados  de  Por- 
tugal, sosteniendo  que  no  era  lícita  al  Bey  (4)  la 
abdicación  de  una  regalía  que  miraba  á  la  oomos 
utilidad  y  tranquilidad  de  los  )>ueblos,  y  en  nadt 
ofendía  los  derechos  de  la  Silla  Apostólica,  come 
constantemente  refiere  uno  de  los  historiadores  de 
aquel  reino  (5). 

Del  ducado  de  Bretafia,  unido  hoy  á  la  corona  k 
Francia,  afirma  lo  mismo  el  autor  de  la  Historie  ét 
la  jwiédiciún  pontificia  (fi).  De  Saboya  también  a 
buen  testigo  el  célebre  Antonio  Fabro,  presidente 
de  aquella  provincia  (7). 

En  Ñapóles  tampoco  se  admiten  las  balas  roma- 
nas sin  el  consentimiento  real  ó  exequahir.  De  esta 
costumbre  es  un  ilustre  testimonio  la  carta  qnee- 
cribió  Fernando  el  Católico,  en  1508,  al  Tirtj  de 
aquel  reino,  reprendiéndole  gravemente  porqoeK 
había  portado  remisamente  en  la  conservación  de 
esta  regalía.  No  podemos  privar  al  lector  de  es» 
monumento,  para  que  vea  en  boea  de  un  sobenno, 
tan  distinguido  hijo  de  la  Iglesia,  y  que  tanto  dila- 
tó el  nombro  de  Jesucristo  entre  las  naciones  bár- 
baras, sostenida  con  firmeza  la  dignidad  real  y  jna- 
tifícada  su  defensa,  y  asi  la  damos  á  la  letra. 


nados  de  Ja  corte  de  Roma  faesen  reconocidos ,  para  saber  ss 
ellos  hay  alguna  cosa  qne  cause  peijuicio,  en  cualqoien  dimii 
que  fuesf,  á  los  derechos  y  libertades  de  la  iglesia  gillietaayH 
autoridad  del  Rey,  de  que  hay  una  ordenansa  eipresadeim 
Luis  XI,  seguida  por  los  condes  de  Fljü^des  y  Borgofia,  j  seiali- 
damente  por  el  emperador  D.  Carlos  en  una  pragmatiea  ditfau 
Madrid,  afto  de  I5i3 ,  practicada  en  Espafta  y  otros  países  di  w 
dominios  con  mis  rigor  y  menos  cundescendeneiis  que  (a<*i^ 
reino.»  (Es  el  de  Francia  del  que  habla.  Véase  i  Mr.  Dopoj.aci 
Comentario  á  este  cap.,  tom.  i,  pag.  intAt  183  et  seq.,  donde  rcci^ 
re  también  á  las  leyes  de  Espafia  y  Portugal  y  i  las  de  loglatern, 
siendo  todavía  católica.) 

U)  Ad  tcil.,  In  cap.  inteitecto,  de  Jurejur.  Jostí  lipiblit^- 
en  1765,  ana  pragmática  á  instancia  del  fiscal  ó  procoradorfeo^ 
de  la  corona  de  Portugal,  restableciendo  la  regalía  de  la  presesti 
clon  de  bulas,  y  recobrando  nna  regalía  inseparable  del  cetro. 

(5)  Angust.  Manuel,  Uisíor.  Joann.  il,  lib.  i»,  pag.  1T8  et  líS 

(6)  Antón.  Roussel,  Histor,  Jur.  Pontif.,  lib.  i,  cap.  ".>"'[** 
trum  li  Britanniae  duccm,  sob  pojna  corporis  ctconBscaiiúuissí' 
nerum ,  ne  bullse  qusecumque  In  publieum  dncatns  soi  prodireit. 
antequam  examinatis  in  suo  consistorio  ipse  annoerel. 

(7)  Antonias  Faber,  Ad  ÜL  Cod.  de  Áppeliat.  ababuu,  dcdnit-í 
^  eti.  Breves  apostolici  quamvis  aequissimi.si  iacoDsaltoseaao 

facU  sit  (execufio)  appellari  Umquam  ab  abusu  potest,  oe  priotipi) 
jurisdictio  impunfe  contempta  vidcatur.  Perilnet  enin  ad  sen»'» 
aoctoritatem,  ut  provideat  ne  quid  ab  extraneo  uUo  prlDeipefiiv 
quod  vei  priDcipis  dlgoitatem ,  vel  pubiicam  aoctoriutea  po^^ 
ledere. 
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Gbrte  M  r^  Fenumdo  F,  Uamado  VL  Gátóudo,  é 

MI  frir^  dé  Nápoks. 

filustre  7  reverendo  Conde  y  Castellan  de  Am- 

ipoet»,  nuestro  muy  caro  sobrino,  virey  y  lagar- 

tteoiente  general.  Vimos  vuestras  cartee  de  seis  del 

«presente,  y  la  carta  olara  y  la  cifra  á  que  vos  os 

iremetíades,  en  que  decis  que  nos  escribiades  lar- 

igamente  el  caso  del  breve  que  el  cursor  del  Papa 

ipreseot^  á  vos  y  á  los  de  nuestro  Consejo ,  que 

loon  voe  residen ;  debiera  quedar  por  olvido,  por- 

iqoo  no  vino  acá ;  pero  pof  lo  que  escribió  mloer 

vSooch,  entendimos  todo  ^1  dicho  caso,  y  también 

lio  que  paeó  sobre  lo  de  la  Cava.  De  todo  la  cual 

ihcmoe  leoebido  grande  alteración,  enojo  y  sentí- 

«miento,  y  estamos  muy  maravillados  y  mal  oon- 

k  tantos  de  vos,  viendo  de  cuánta  importancia  y  per- 

%  inicio  nuestro  y  de  nuestras  preeminencias  y  dig- 

I  nidad  real  era  el  auto 'que  fízo  el  cursor  apostólico, 

I  mayormente  siendo  auto  de  fecho  y  contra  dere- 

scho,  y  no  he  visto  facer  en  nuestra  memoria  á 

«ningún  rey  ni  viserey  de  mi  reino,  porque  vos  no 

ffícistes  también  de  hecho,  mandando  i^orcar  al 

» cursor  que  vos  lo  presentó ;  que  claro  está  que  no 

«Bolamente  en  ese  reino,  si  el  Papa  sabe  que  en 

«^■psfta  y  Francia  le  han  de  consentir  facer  seme- 

» jaDte  auto  que  ése,  que  lo  será  por  acrecentar  su 

ijorísdicion ;  mas  los  buenos  visoreyes,  atajando  y 

iranediando  de  la  manera  que  he  dicho,  y  con  un 

icwtigo  que  fagan  en  un  semejante  caso,  nunca  más 

iMosan  facer  otros,  como  antiguamente  se  vio  por 

loperíenda.  Pero  habiendo  precedido  las  deseo- 

•amniones  que  se  dejaron  presentar  al  comisario 

1  apostólico  en  lo  de  la  Cava,  claro  estaba  que  vien- 

ido  que  se  sufría  lo  uno,  se  habia  de  atrever  á  lo 

lotro.  Nos  escribimos  sobre  este  caso  á  Jerónimo 

>de  Yicq,  nuestro  embajador  en  corte  de  Roma,  lo 

sque  veréis  por  las  copias  que  van  con  la  presen- 

•te,  y  estamos  muy  determinados,  si  su  Santidad 

IDO  revoca  luego  el  breve  y  los  autos  por  su  virtud 

I  fechos,  de  le  quitar  la  obediencia  de  todos  los  reinos 

•de  la  corona  de  Castilla  y  Aragón,  y  de  hacer  otras 

'provisiones  convenientes  á  caso  tan  grave  y  de 

I  tanta  importancia.  Lo  que  ahi  habéis  de  facer  sobre 

«ello  es, que  si  cuando  ésta  recibiéredes  no  habéis 

» enviado  á  Boma  los  embajadores  que  en  la  carta 

■de  micerSonch  y  en  las  de  los  otros  dice  que  que- 

«riadee  enviar,  que  no  los  enviéis  en  ninguna  ma- 

inera,  porque  seria  enflaquecer  y  damnar  mucho 

\ú  negocio;  y  ai  los  habéis  enviado,  que  luego 

•aliM'a  les  escribáis  que  se  vuelvan  sin  hablar  al 

I  Papa;  y  ai  por  ventura  hubieren  á  hablar,  vuelvan 

^i  ese  reino  sin  hablar  más  y  sin  despedirse  ni  de- 

lár  nada;  y  vos  faced  extrema  diligencia  por  facer 

■piendre  ^  cursor  que  vos  presentó  el  dicho  breve, 

i^si  eetQTÍere  en  esos  reinos ;  y  si  le  pudiéredes  ha- 

)W|  faced  que  renuncie  y  se  aparte  coq  #cto  de  1^ 
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n  presentación  que  fizo  del  dicho  breve,  y  mandadle 
a  luego  ahorcar;  y  si  no  le  pudiéredes  haber,  f  eréis 
aprendre  á  los  que  estuvieren  ahí  faciendo  nuestra 
ajusticia  sobre  este  negocio  por  los  de  Asculi,  y 
atenedlos  á  muy  buen  recaudo  en  alguna  eya  en 
aCastiInovo,  de  manera  que  no  sepan  dónde  están, 
ny  facedles  renunciar  y  desistir  á  cualesquier  actos 
a  que  sobre  ello  hayan  fecho,  y  proceded  á  puni- 
acion  y  castigo  de  los  culpados  de  Asculi,  que  en- 
atraron  con  banderas  y  mano  armada  en  ese  nues- 
Dtro  reino,  por  todo  rigor  de  justicia,  sin  aflojar  ni 
a  soltarles  cosa  de  la  pena  que  por  justicia  merecie- 
sren,  y  digan  y  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren;  y 
a  ellos  al  Papa,  y  vos  á  la  capa ;  y  esto  vos  manda- 
amos  que  fagáis  y  pongáis  en  obra,  sin  otra  dilar- 
ación  ni  consulta,  porque  comple  mucho  é  importa 
aá  nuestro  real  servicio.  Cuanto  al  negocio  de  la 
a  Cava,  ya  vos  habíamos  escrito  que,  no  embargan- 
ate  cualquier  cosa  que  dijiese  ó  fíciese  la  serenísima 
a  Reina,  nuestra  hermana,  si  ella  no  facía  luego  jus- 
aticia  á  los  frailes  del  monasterio  de  la  dicha  Cava, 
ala  favoreciésedes  vos  en  nuestro  nombre;  y  sin 
a  que  vos  lo  mandásemos,  fícisteis  gran  yerro  en  no 
alo  facer;  y  porque  el  Duque  de  Fernandina,  y  sus 
9 hijos  y  consejeros  pongan  á  la  dicha  serenísima 
a  Reina,  nuestra  hermana,  en  que  faga  cosas  con  que 
aestorbe  la  ejecución  de  nuestra  justicia  y  lo  que 
a  cumple  á  nuestro  servicio,  por  eso  no  habiedesde 
a  dejar  de  facer.  Por  ende,  nos  vos  mandamos,  pues 
nía  dicha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana,  no 
Q  quiere  facer  justicia  en  dicho  negocio,  que  vos 
a  proveáis  luego  sobre  ello  todo  lo  que  fuere  juati- 
acia,  castigando  á  los  que  tuvieren  culpa  y  desagra- 
a viendo  á  los  que  estuvieren  agraviados;  y  si  fa- 
aciendo  esto,  la  dicha  serenísima  Reina,  nuestra 
a  hermana,  viniere  á  la  Vicaría  (1)  asacar  los  presos 
a  que  por  la  dicha  razón  mandáredes  prendre,  en  tal 
acaso  vos  mandamos  muy  estrechamente,  éso  pena 
a  de  la  fidelidad  que  nos  debéis,  é  de  nuestra  ira  é 
a  indignación,  que  prendáis  al  Duque  de  Femandi- 
a na  y  á  sus  hijos ,  y  á  todos  sus  consejeros  de  la  di- 
acha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana,  y  los  pon* 
agais  en  Castilnovo,  en  la  fosa  del  millo,  adonde 
a  estén  á  muy  buen  recaudo,  y  que  por  cosa  del  mundo 
ano  los  soltéis  sin  nuestro  especial  mandamiento; 
a  y  si  la  dicha  serenísima  Reina,  nuestra  hermana, 
a  quisiere  ir  al  dicho  Castilnovo  para  libración  de 
a  ellos,  con  la  presente  mandamos  á  vos  y  á  nuestro 
a  alcaide  del  dicho  Castilnovo  que  no  la  dejéis  en- 
atrar  en  él,  aunque  haga  todos  los  extremos  del 
a  mundo;  porque  fijo,  ni  hermana,  ni  otro  ninguno 
adeudo  nuestro  no  habernos  de  consentir  que  estor- 
abe  la  ejecución  de  nuestra  justicia,  y  los  que  en 
a  tal  se  pusieren  no  han  de  pasar  sin  castigo;  y 
a  cuanto  á  lo  que  cerca  de  ello  fízo  el  comisario  del 


(1)  La  Vlead»  en  Ñápeles  as  tribiual  «ppedor  49  spslac&oiM  U 
todas  las  eanna  ordinarias  onlre  partes. 
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i^Papa,  81  estuviere  alli ,  prended!  e  y  tenedle  donde 
AQO  Bepan  del,  y  secretamente faoedle  renunciar  y 
ft  desistir  á  los  autos  que  ha  fecho  sobre  las  dichas 
«descomuniones.  Pero  si  fuere  posible,  precedan  á 
«esto  las  provisiones  de  justicia  que  habéis  de  fa- 
vcer  en  el  dicho  negocio  de  los  de  la  Cava,  en  cas- 
«tigo  de  los  culpados  y  desagravio  délos  agravia- 
ndos ,  como  habernos  dicho ,  porque  fué  caso  feo  y 
A  de  mal  ejemplo,  y  digno  de  castigo.  Pues  vedes 
«nuestra  intención  y  determinación  en  estas  cosas, 
«de  aquí  adelante  por  cosa  del  mundo  no  sufráis 
«que  nuestras  preeminencias  reales  sean  usurpadas 
«por  nadie,  porque  si  el  supremo  dominio  nuestro 
«no  defendéis,  no  hay  qué  defender,  y  la  defensión 
«de  derecho  natural  es  permitida  á  todos,  y  más 
«pertenece  álos  reyes,  porque  demás  de  cumplirá 
«la  conservación  de  su  dignidad  y  estado  real,  cum- 
«ple  mucho  para  que  tengan  sus  reinos  en  paz  et 
«justicia  y  de  buena  gobernación.  Otrosí, luego  en 
«llegando  este  corroo,  proveeréis  en  poner  buenas 
«personas,  fíeles  y  de  recado,  en  los  pasos  de  la  en- 
«trada  de  ese  reino,  que  tengan  especial  cargo  de 
«poner  mucho  recaudo  en  la  guarda  de  los  dichos 
«pasos ,  para  que  si  algún  comisario  6  cursor  6  otra 
«persona  viniere  á  este  reino  con  bulas,  breves  6 
o  otros  cualesquiera  escritos  apostólicos  de  agrava- 
«cien  6  interdicho,  6  de  otra  cnalesquier  cosa  que 
«toque  al  dicho  negocio,  directa  ó  indirectamente, 
« prendan  á  las  personas  que  los  trujeren,  y  tomen 
«las  dichas  bulas  ó  breves,  é  escritos,  y  vos  los  trai- 
«gan;  de  manera  que  no  se  consienta  que  las  pre- 
«aenten  ni  publiquen ,  ni  fagan  ningún  otro  acto 
«acerca  de  este  negocio.  Dat.  en  la  ciudad  de  Búr- 
«gos,  á  22  de  Mayo,  anno  1508. — ^To  el  Rey. — ^7 
«más  abajo :  Almazan,  secretario.» 

Al  mismo  fin,  en  30  de  Agosto  de  1561 ,  hizo  ex- 
presa constitución  el  sefior  don  Felipe  II,  declaran- 
do que  las  bulas  pontificias  no  tuviesen  ejecución 
en  el  territorio  de  Ñapóles,  aunque  contuviesen  la 
cláusula  de  que  su  publicación  en  Boma  valiese  en 
todas  partes  (1).  T  aunque  san  Pío  Y  pretendió  que 
los  decretos  de  la  curia  de  Roma  se  recibiesen  y  tu- 
viesen todo  su  efecto  en  Ñapóles  sin  preceder  el 
tísequaíar^  se  opuso  Pelipe  II ,  y  desde  entonces  nin- 
gún rescripto  de  la  curia  romana  se  ejecuta  sin  el 
consentimiento  real,  ó  el  que  llaman  regio  exequch 
inr.  El  historiador  de  este  gran  rey  refiere  larga- 
mente la  controversia  con  san  Pío  V,  y  los  debates 
que  hubo  sobre  este  asunto,  concluyendo  con  este 
epif onema  .*  Pero  no  quedó  Pió  temido  m  obedeci- 
do {2). 

Los  estados  de  Flándes,  desde  el  tiempo  de  Feli- 

(1)  Pngm.  6,  Ínter  eas  lUiíis  regnl.  ttul.  De  Ceíae.  Camit. 
Borrel.,  I>e  PreukmUa  Regii  Cethotki,  pag.  554. 

(%)  Cabrera,  Huí.  de  Fetipe  If,  afio  1566,  lib.  vu,  cap.  xii.  Abra- 
baiB  Baobio  bace  memoria  de  las  instancias  que  el  comendador 
mayor  da  Castilla,  D.  Lais  de  Reqoesens,  pasd,  siendo  embajador 
es  Roma,  i  san  PJo  V»  soplieando  espeelOcameste  de  la  bola  Ui- 
mi4A4e  U^Ce^^. 
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pe  el  Bueno ,  tienen  edictos  particulares,  en  que  6e 
manda  observar  esta  presentación,  que  deepnesn 
renovó  por  otros  muchos  de  los  príncipes  sucesores 
en  aquellos  países,  manteniéndose  en  la  domina- 
ción espafiola.  En  el  afio  de  1574,  Felipe  II  promnl- 
gó  pragmática-sanción,  á  consulta  de  su  trílmni- 
les,  para  que  las  bulas  de  Roma,  de  cualquiera  asun- 
to y  calidad  que  fuesen ,  no  se  ejecutasen  sin  pr^ 
ceder  el  consentimiento  6 plácito  regio  del  gran  Con- 
sejo de  Malinas. 

En  el  afio  de  1647  se  excitó  una  controversia it- 
bre  si  debían  placetarse  las  bulas  de  Roma,  que  lla- 
man dogmáticas^  para  su  publicación.  El  Arzobispo 
de  Malinas  y  el  Obispo  de  Gante  hicieron  al  Cob- 
sejo  privado,  acerca  de  este  punto ,  representacío&e 
muy  fundadas,  que  se  estamparon  para  la  comgi 
inteligencia,  y  descubren  el  artificio  con  que lo§ 
regulares  de  la  Compañía  impugnaban  la  rei^iii 
del  exeqtMtur  para  esparcir  impunemente  las  decla- 
raciones que  obtenían  en  sus  disputas  escolástícu, 
y  las  novedades  que  cada  día  introducían  eontnli 
doctrina  de  la  Iglesia. 

Inglaterra,  reino,  mientras  se  mantuvo  en  la  co- 
munión católica,  de  donde  recibió  los  mayores  oth 
sequios  la  Santa  Sede,  estableció  el  mismo  derdto 
de  reconocer  las  bulas  pontificias  antes  den  pu- 
blicación y  ejecución,  como  refieren  Bushistoiit- 
dores.  Algunos  pretenden  fuese  el  primero  qot 
mandó  esto  Guillermo  el  Conquistador  (3),  ejemplo 
que  siguieron  Ricardo  II  y  Eduardo  III,  castigan- 
do severísimamente  á  los  contraventores,  hasta  ha- 
ber ocupado  las  temporalidades  de  algunos  obispes, 
que  publicaron  despachos  de  la  curia  romana  á 
BU  permiso  (4).  Fácilmente  se  conocerá  la  nece- 
sidad de  esta  providencia ,  atendida  la  frecaeoeia 
de  monitorios  y  entredichos  con  que  se  escandali- 
zaba aquel  reino;  en  tanto  grado,  que  se  dio  orden 
para  visitar  los  navios  por  si  traían  de  esta  cía» 
de  despachos. 

En  el  reino  de  Sicilia,  afirma  que  se  observa e! 
mismo  derecho,  Jacobo  de  Graffís,  referido  por 
el  sefior  don  Francisco  Salgado  (5) ;  y  de  los  demás 
estados  de  Italia  testifica  igual  observancia  Anto- 
mo  Amato  (6). 


§IL 

No  necesitan  las  leyes  comunmente  recibidas  y 
diotadas  por  la  común  necesidad  tuitiva,  de  apolo* 
gias.  La  regalía  del  exequátur  se  ha  elevado,  por« 
uniforme  sentir  de  las  naciones  católicas,  á  laclsse 

(3)  Cadmer.,  lib.  t.  BUL  Án$i.,  anno  lOM.  Pati  Dolebitqoenpüi 
in  onni  dominatione  soa  conatitatun  romaos  «rbis  poDüIcisF* 
apAstolico,  nisi  se  jábante,  reeipere,  aot  ejas  littens,  si  pñauts' 
sibi  osteosa  ooD  fatasent,  alio  pacto  soscipere. 

(4)  Aeta  Ui  H.  Genelum,  pag.  153, 15A.  f  16  el  Íi7.  V«tse  D^ 
pny»  P^g-  IH  Sohre  el  e^.  lxxvii  de  lu  Uberteiet  §eSm»* 

(5)  D.  Salgado,  líe  SnppUeat.  ad  SS.,  p.  i,  cap.  u  etiUi* 

(6)  Amat-t  V§rier.  Retetut,,  toa.  u,  resol.  tS, 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
de  im  derecho  público  6  universal  en  todas  partes 
recibido.  Es  obvia  en  escritores  de  todas  especies 
j  profesiones  la  conformidad  de  esta  regalía  con 
k  razón  y  el  orden  de  las  cosas.  Referiremos  algu- 
nos para  desengafio  de  aquella  gente  que ,  por  pre- 
ocupación, interés  6  malignidad,  la  achacan  á  un 
abuso  del  poder  de  los  principes ,  ó  á  deseo  de  exten- 
der BU  autoridad. 

Juan  Driedon,  doctor  de  Lovaina,  célebre  defen- 
sor de  la  creencia  católica  contra  Lutero ,  expli- 
ca admirablemente  que  la  potestad  secular  en  el 
reconocimiento  de  las  letras  apostólicas  no  infie- 
re perjuicio  alguno  á  la  autoridad  eclesiástica,  y 
loe  útiles  efectos  que  puede  producir  esta  saludable 
práctica  (1). 

Gabriel  Vázquez,  jesuíta,  nada  afecto  á  los  dere- 
chos de  la  majestad,  en  el  particular  tratado  que 
escribió  por  la  jurísdicion  eclesiástica  contra  los 
magistrados  seglares,  sienta  por  indubitable  en- 
tre Jos  doctores  el  derecho  de  reconocer  las  letras 
pontificias,  y  de  prohibir  que  tengan  ejecución 
mientras  no  se  hayan  reconocido  en  los  tribuna- 
les reales  (2).  £1  padre  Enriquez,  á  quien  copia  el 
señor  Salgado,  también  jesuita,  reconoce  esta  re- 
galía. 

£1  sefior  presidente  don  Diego  Covarrubias,  ci- 
tando y  adoptando  los  principios  del  doctor  Drie- 
don, sefiala  los  santos  fines  que  se  han  propuesto 
las  leyes  españolas  en  este  reconocimiento,  los  da- 
tü%  que  va  á  evitar ;  y  afirma  que  éste  es  un  dere- 
cho de  que  usan  y  han  usado  siempre  los  príncipes 
del  orbe  cristiano  (3).  Y  en  elogio  de  este  preciso 
y  cantisimo  establecimiento,  dice  que  si  alguno 
intentase  arrancar  de  los  príncipes  cristianos  esta 
potestad,  instantáneamente  tocaría  con  la  experien- 
cia la  multitud  de  calamidades  que  sobrevendrían 
á  la  república  (4). 


(1)  Driedo,  lib.  n,  D«  Libfrt.  ChrM.t  cap.  ii,  ibi :  Aliad  esse  \to- 
tesutem  sxcolarem  absolath  mandare,  ne  qais  pareat  liUeris  apo«- 
túlicis;  aliad  vero  mandare,  ut  sine  soo  beneplácito  el  examine  ne- 
nio pareat  bojnsmodi  lilteris,  neqoe  exeeationi  mandet :  nam  pri- 
aon  non  potesl  fleri  absqoe  contempta  ecclesiastica)  potestatis; 
s«roodam  autem  vídetar  possc  fleri  sino  pra:judicio  ecciesiaslics 
potestatis,  vel  saltim  Sedis  Apostolice:  potest  enim  contingere, 
qood  prineeps  qufspiam,  aat  ex  privilegio,  ant  ex  commissione 
papx  boc  racial,  aulex  causa  rationabili  socnndum  congruenliam 
loci  et  trmporis  ad  sic  statoendum,  atqae  mandandam  muveatar 
Vropter  abasos  tollcndos,  ne  praeliclaotor  exfranel,  aot  iuidonei, 
qai  propter  importunitatem,  falsasqae  sugestiones  litteras  apostó- 
licas iapetrarant;  non  qood  potesiassaecttlarlsfellitsibijodíctom 
ccclesiastlcom  osorpare,  sed  qood  vellit  ad  aedifleationem  reipo- 
Uicc  statom  ecelcsUsticum  promoveré. 

(?)  Cap.  VI.  Apod  doctores  indobitatom  esse,  posse se magis(i*a- 
fBs  saecolares  Hueras  pontiflcias,  anteqaam  vinote  ipsarum  ad  exe- 
esüosem  proeedator,  examinare;  ac  prohinde  prohibere, ne  ad 
earon  execotloaem  qoisplam  proeedat,  priasqoam  lo  ipsoram  Irl- 
baoalibas  examioentur. 

(3)  D.  Covarr..  Praetíear.,  qoaest.,  cap.  xttf,  nam.  6,  et  Variar, 
rvMüK/.,  lib.  II,  cap*  nn. 

(4i  D.  CoTirr.,  lo  Praet. ,  cap.  xxxv,  nam.  3,  ibi :  Qood  si  qois 
conteodat  •  principibos  saecalaribos  bane  tollere  potestatem,  sia- 
timoon  qaidem  seró  comperlet  experimento  manifestissimo,  qoan- 
tni  calamitatls  rcipoblie»  iovexerit. 
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Si  alguno  desea  la  aprobación  de  los  escritores 
de  todas  clases,  teólogos,  jurisconsultos,  cardena- 
les y  obispos,  los  hallará  en  las  obras  del  sefior  don 
Francisco  Salgado,  tratado  De  Suppl,^  parte  i,  ca- 
pítulo II,  y  en  el  sefior  don  Pedro  González  de  Sal- 
cedo, fiscal  que  fué  del  Consejo  De  Lege  Polit.,  li- 
bro n,  capítulo  III ,  los  cuales  tienen  por  asunto  esta 
materia,  y  quedará  abundantemente  satisfecho. 

Es  un  expreso  reconocimiento  y  aprobación  de 
esta  regalía  de  parte  de  los  mismos  pontífices  ro- 
manos, el  que  resalta  en  los  eficaces  oficios  é  ins- 
tancias que  hizo  Clemente  VIII,  en  el  afio  de  1595, 
al  rey  Cristianísimo  Enrique  IV,  para  que  hiciese 
publicar  y  recibir  en  sus  dominios  el  concilio  de 
Trento,  exceptuando  aquellas  disposiciones,  si  ha- 
bla algunas,  que  fuesen  contrarias  á  la  quietud  pú- 
blica (5) ;  expresiones  en  que  se  ve  concedido  el 
examen  de  las  constituciones  de  la  Iglesia  que  pu- 
diesen perturbar  la  tranquilidad  ó  el  orden  público 
á  la  potestad  secular.  T  si  este  derecho  se  le  reco- 
noce á  un  príncipe  secular  en  las  leyes  establecidas 
por  la  Iglesia  en  un  concilio  general  y  ecuménico, 
¿  cómo  se  podrá  disputar  respecto  de  los  rescriptos 
de  la  curia  romana,  sujetos  á  los  vicios  de  la  obrep- 
ción y  de  la  subrepción,  y  que  no  pueden  proceder 
con  la  misma  polijidad  que  los  resultantes  de  la 
congregación  de  la  Iglesia  universal ,  con  el  mis- 
mo fin  de  ver  si  se  oponen  á  los  derechos  reales  ó 
nacionales?  Pío  IV,  como  se  ha  visto,  hizo  el  mis- 
mo oficio  con  Felipe  II,  y  León  II  con  el  rey  Er- 
vigio. 

La  prescripción  pudiera  igualmente  alegarse  á 
favor  del  consentimiento  regio  ó  pcue  que  debe 
preceder  á  la  publicación  de  los  rescriptos  pontifi- 
cios. Verdaderamente  que  ésta  no  puede  controver- 
tirse, después  de  tantos  siglos  que  está  viendo  la 
curia  romana  observarse  esta  legislación  en  las  na- 
ciones cristianas ,  y  especialmente  en  Espafia  (6), 
según  todos  los  derechos. 

La  Silla  Apostólica  ha  reconocido  esta  regalía  á 
los  príncipes  cristianos.  Jacobo  de  Graffis  afirma 
haber  visto  letras  pontificias  de  aquiescencia,  diri- 
gidas á  Felipe  II  (7),  en  que  plenamente  se  confor- 
ma en  este  uso,  de  que  también  deponen  Domingo 
Bafiez  (8)  y  otros  escritores. 

(^)  (nter  epístolas  Gardlnalis  Pexronli :  erSciat  ot  concillom  trl« 
dentinom  poblicetar  el  observetur  lo  omnlbos,  exceptis  lamen  ad 
vestram  sopplicationem  et  instaniissimam  petitionen,  si  qo»  fortb 
adessent.  qoae  reverá  ^iQe  tranqoilliíatis  pertorbalioae  exeeationi 
demandar!  non  possioi. 

(6|  Pedro  BeWnii  r  SpeeuHim  priueipum,  robr.  13.  S  Traeteumi 
et  S  ReeiaL  Habla  de  las  regalías  que  ei  oso  y  la  prAetlca  sd^oie- 
re  i  los  soberanos.  lia  más  de  caairo  siglos  que  se  recoperó  esta 
regaifa  en  Espafia.  E\  Rey  Católico,  en  1514,  la  resUbleelé  eon  mo- 
tivo de  dispensarse  la  residencia  á  on  eanénigo  de  Ávila,  aeoose- 
Jindolo  el  cardenal  Jimenex.  Alvar.  Gom.,  lib.  ?,  Vií.  Xhnenti,  ibi: 
Tone  per  liiteras  regias  jossi  saoi  orbiom  praefectl,  at  dipló- 
mala qnm  Roma  afTerreotor,  ad  sopremnm  regís  tribonal  mitte« 
rentar. 

(7)  Jacob.  GrafBs,  Deett.  eureer,,  lib.  i?,  eap.  xviii,  asm.  Ii9^ 

(8)  Ooffllng.  BaAes,  %  %  qoest.  67,  art«  i,  dob.  %, 
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Pero  no  ton  los  privilegios ,  los  concordatos  ni  la 
prescripción ,  las  reglas  por  donde  se  ha  de  sostener 
esta  regaifa ;  si  fuese  contraria  al  derecho  divino, 
sería  imprescriptible.  Los  reyes  no  deben  su  imperio 
á  la  voluntad  de  la  curia  romana,  ni  la  potestad  de 
las  llaves  debe  mezclarse  á  su  arbitrio  en  lo  tempo- 
ral, como  intentó  Bonifacio  VIII  (1).  El  derecho 
de  reconocer  todos  los  actos  exteriores  que  se  in- 
troducen de  nuevo  en  el  reino ,  forma  una  parte 
principalísima  de  la  soberanía  7  es  inseparaf^lo  de 
ella.  Los  reyes  son  responsables  al  Fundador  de  to- 
das las  potestades  de  la  tierra,  de  los  escándalos  y 
turbaciones  que  pueden  agitar  los  pueblos  enco- 
mendados á  su  gobierno  y  á  su  protección.  Segura- 
mente que  no  se  les  podría  hacer  este  cargo  tan 
general  y  absoluto  si  hubiera  algunas  acciones  ex- 
temas exentas  de  su  conocimiento  y  noticia,  y  en 
que  por  falta  de  ella  no  pudiesen  prevenir  ni  evi- 
tar sus  perniciosas  consecuencias. 

Por  esta  razón,  es  de  tal  naturaleza  el  derecho  de 
reconocer  los  breves  pontificios,  que  el  mismo  So- 
berano no  puede  renunciarle,  como  estimaron  los 
grandes  y  prelados  de  Portugal  en  tiempo  de  don 
Juan  el  Segundo  (2).  En  su  conservación  descarga 
la  conciencia  del  Monarca,  y  asegura  la  paz  y  quie- 
tud de  sus  vasallos  en  materias  de  religión,  que  son 
las  más  peligrosaa  cuando  se  apodera  de  los  áni- 
mos el  fanatismo. 

Renunciar  á  estas  regalías  es  dejar  perder  los 
apoyos  más  esenciales  del  trono,  y  tolerar  que  el 
sacerdocio  se  arrogue  los  derechos  del  imperio. 
En  nada,  pues,  debe  esmerarse  más  la  vigilante 
solicitud  de  los  magistrados,  y  especialmente  de 
los  fiscales,  á  quienes  está  encomendada  la  defensa 
de  esta  regalía.  Es  crimen  de  lesa  majestad  permi- 
tir que  se  vulnere,  ni  contravenga  á  ella  en  mane- 
ra alguna,  por  los  importantes  fines  á  que  se  ende- 
reza (Vf),  i  Quién  será  tan  mal  vasallo,  que  entregue 
la  llave  del  imperio  á  la  orgullosa  ambición  de  los 
curiales  ? 

5  IIL 

No  creemos  que  aun  haya  entro  nosotros  espíri- 
tus poseídos  de  falsas  preocupaciones  contra  la  au- 
toridad pública  de  su  soberano.  Si  algunos  hubiere 
todavía,  por  desgracia,  de  esta  clase,  dificultosamen- 
te se  dejarán  persuadir  que  no  sea  ofensa  de  la  au- 
toridad eclesiástica,  como  ellos  la  entienden,  la  ins- 
pección económica  y  protoctiva  de  los  breves  doctri- 
nales que  tengan  por  objeto  una  materia  meramente 
espiritual.  En  los  hechos,  en  el  rito  de  la  condena- 


(1)  Eitra?.,  Ufum  tunctmn,  dé  Mtjorii.  eiébeiinL 
(t)  Va*  Spen  •  ío  tract.  De  re$io  pUiríio,  p.  %  cap.  m,  $  2,  ibc 
nocqoe  Jos  ana  cnm  rein^o  ipso  natom  es!,  et  pote^tatl  rrgie.  Um 
Indlvalsé  eonoeíoin,  Qi  hoe  Jas  k  se  prínot'ps  seqaeat  abdicare, 
Bisi  nos  selpsaoi  principatu  e&ttat. 
(3)  Itfem,  ubi  supr^,  f  4. 
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cion,  en  la  forma  del  examen,  en  la  coi&tiii  op«ii. 
cion ,  y  en  otros  puntos  de  hecho  ó  en  la  íórmnli, 
puede  haber  graves  dificultades  que  impidan  la  pu- 
blicación. Difícil  es  desarraigar  estas  nmcias  in. 
presiones,  á  pesar  de  tanta  doctrina  comobanjoD- 
tado  á  este  fin  nuestros  regnícolas  (4).  Tampoco 
quisiéramos  disputaran  gentes  que  discomo  dt 
este  modo  por  no  haber  alcanzado  á  entender  l«i 
divinas  letras,  que  dan  ideas  más  ajustadas  del  po- 
der de  los  soberanos  y  de  la  potestad  eípiritosL 
No  por  eso  nos  excederán  en  la  veneración  de  loi 
verdaderos  derechos  de  la  Iglesia. 

Es  cosa  cierta  que  á  sola  la  Iglesia  pertenece  Is 
explicación  de  los  dogmas  de  la  fe,  el  reglamento 
del  culto,  la  dirección  de  las  conciencias,  y  en  una 
palabra,  el  régimen  espiritual.  Al  principio  de eite 
discurso  se  ha  insinuado  bastantemente  que  les 
decretos  que  tenían  este  objeto  eran  propios  j  pri- 
vativos de  la  autoridad  eclesiástica,  con  lasrect^ 
mendaciones  de  muchos  papas  y  santos  padreií 
los  emperadores,  á  que  conspiran  todos  los  canon? 
que  juntó  Graciano  en  la  distinción  96.  Pero  no  po: 
eso  se  ha  de  juzgar  que  son  ningunas  las  parta 
del  Soberano  en  los  negocios  déla  religión,  y  me- 
nos que  en  el  reconocimiento  de  las  bulas  J(lei7^ 
tos  que  miren  á  este  asunto ,  excede  los  iimitai  de 
su  potestad. 

San  Agustín  dice  que  sirven  á  Dios  los  reyes  s 
tratar  los  asuntos  tocantes  ala  religión,  para  man- 
tener en  vigor  la  observancia  y  remover  el  desor- 
den (5).  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla,  doctor 
de  las  Espafias,  reconoce  esta  obligación  en  I» 
soberanos,  y  su  derecho  de  protección  (6),  QBan<i<\ 
para  ejercerle,  de  su  poder  y  de  su  brazo  real 

La  razón  de  esto  consiste  en  que  la  anidad  dt 
la  creencia,  la  pureza  del  dog^a  y  la  exactitud (Í« 
la  disciplina,  no  sólo  dependen  de  la  períeccioQ 
eclesiástica,  sino  que  trascienden  al  buen  enlace  J 
armonía  de  todos  los  órdenes  del  Estado ,  poes  i 
todos  se  extiende  el  ínteres  común  de  la  religioo- 
La  jerarquía  de  la  Iglesia  la  sostiene  con  uncio- 
nes, predicación  y  sacrificios.  El  Soberano  conn 
brazo  y  poder,  empleando  á  veces  sus  fuerzas  pin 
reducir  á  su  centro  cuanto  cause  escándalo  notabk 
ó  desorden  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia. 

Esta  genuina  inteligencia  de  los  límites  delu 


(4)  Véanse  las  representaciones  de  1647,  becbas  por  el  AnsbiS' 
po  de  Malinas  y  Obispo  de  (;anle  A  Felipe  IV,  en  sa  cooKJt  in- 
vado de  Flindrs ;  7  es  muy  del  easo  el  cap.  Si  qumÍ9,  áerfff 
tts,  en  qoe  Alejandro  111  reconoce  los  principios  en  qae  se  íii^* 
el  rirquatur.  «SI  quando  altqua  toae  fratemiUU  dirl|i*iu  «^^ 
con  el  Arzobispo  de  Ravena),  qojeanimum  tuna  eut^rvtninr 
tar,  torbari  non  debes ;  qualiutcm  negotli,  pro  qno  liiti  uñ^^^ 
cunsiderans,  aul  mandatom  nosiram  reverentfradimplns,»lF(' 
litieras  (uas,  qaare  adimpli-re  non  possis,  raiionabileflcaH» 
prastendas.  Ouia  paiienter  «osiinebimus,  si  non  fe€«ric,  qio'K'' 
Tá  nobis  faerit  iosinuatione  sogcesluin. 

(5i  0.  Augastio.,  iib.  iii.  Coatr.  Gresca.  Cram.tUpM.SuP' 
labras  se  trasladan  más  adietante,  pág.  145. 

(6)  D.  Isidor ,  Iib.  111,  Seuteiti  de  tumm.  hn.,  cap.  ua* 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE 
dofl  potestades,  tan  perfectamente  delineada  por 
fan  Isidoro ,  la  publican  los  mismos  concilios  ge- 
nerales y  nacionales  paladinamente,  como  lo  verá 
caalquiera  que  ánn  superficialmente  lea  sus  actas. 
£1  pontífice  Nicolao  I  expone  al  emperador  Miguel 
los  motivos  de  asistir  los  príncipes  á  los  concilios, 
y  son  los  mismos  que  se  deducen  de  los  principios 
basta  aqni  explicados  (1). 

Sa  intervención  y  consentimiento,  no  sólo  le  tes- 
tifica san  Agustín  (2) ,  sino  que  se  admira  de  los 
qae  ponen  duda  en  la  utilidad  de  la  subscripción 
imperial  6  de  sus  enviados  á  los  concilios.  En  el 
concilio  Aransicano  II,  ó  de  Orange,  aunque  no  se 
trató  de  otra  cosa  que  del  pecado  original,  de  la 
gracia  y  del  libre  albedrfo,  antes  de  que  las  termi- 
naciones se  publicasen,  fueron  vistas  y  sefialadas 
por  seis  varones  consulares,  como  consta  por  su 
subscripción  en  esta  forma:  Pefrtis,  Marcellinus, 
FeUx,  lÁberiué,  V.  C,  et  illustria  Prcefectus  PrcBtorio 
Oaüianunj  atque  Patritius  caruentiens^  Bubseripsit, 

La  promulgación  de  las  leyes  eclesiásticas  como 
propia  de  la  potestad  soberana,  la  comprueban  los 
padres  del  concilio  católico  Arimincnse  (3). 

Son  en  demasiado  número  las  promulgaciones 
fiolenines  de  los  concilios  generales,  nacionales, 
pro^mciales  y  sinodales ,  para  exigir  se  recuerden 
en  este  logar,  pudiéndolas  obviamente  encontrar  y 
leer  el  menos  versado  en  los  cánones. 

Hacen  á  este  propósito  la  epístola  sinódica  del 
concilio  ecuménioo  Constantinopolitano  I ,  en  que 
se  le  pide  al  emperador  Teodosio,  que  le  habla 
convocado,  su  confirmación  (4) ,  y  las  palabras  con 
qae  se  explicó  el  emperador  Marciano  en  el  conci- 
lio ,  también  general ,  Calcedonense  (5) ,  dando  los 
motivos  de  su  personal  asistencia. 

No  sólo  en  los  concilios  antiguos  se  encuentra 
interpuesta  la  real  autoridad,  sino  que  consta  en 
el  concilio  general  Tridentino,  de  los  poderes,  que 
Carlos  I  cometió  sus  veces  á  los  tres  embajadores  ó 
enviados  que  asistieron  á  él ,  así  en  el  concepto  de 
rey  de  Espafia  como  en  el  de  emperador  (6).  En 

(1)  Caaon.  Üémam,  dlst.  96.  En  ¿I  se  reconoce  qne  los  empeni- 
^ns  asistieron  á  los  concilios,  in  quibus  de /¡de  íracíútum  rti ; 
ft«  wútertéfís,  quit  cmnivm  eommunis  est;  qua  non  solum  ad  ele- 
ricüt ,  fferm  eiiam  nd  laieot  et  omnes  omnlnó  pertlnet  ekristiaHoí, 

fi)  D.  Aifost,  tib.  I,  Ádvertts  Parmen. ,  cap.  tu.  An  forte  de 
reliiTHiBe  fit  non  est  nt  dicat  Imperator,  ant  qoos  misserit  im- 
pf nior? 

(3  Epiit.prhrb  Sffnodi  Ariminentia  ad  Constantíum.  tmperator 
Ctistais  ab  obita  sno  dignas  omni  memoria ,  banc  fldeo  omoi 
<vl.  H  dilifentli  euntcripiam  promoigavit. 

*4t  Bóganos  toam  clemeotiam ,  per  litteraa  qnoqne  ta»  ptetatis 
(ortmetor  concilil  decrctom;  al  stcot  (itlcris,  qnlbas  nos  eonvo- 
osts,  Ecclesiam  bonore  proseqaotns  es,  etiam  floem  eomm,  qa» 
^wa  sont,  obsignes. 

IS'  Cap.  Hcs  ad  fídem,  dfst.  06.  Nos  ad  Odem  eonflrmandam,  non 
'^pairatiam  oslendendam  exemplo  religiosissiml  principis  Cons- 
^■tÍDí  sfBodo  inieresse  volomas,  at  Tcriíate  inventl  non  oltrft  mal- 
dito prafís  doetrlnis  attracta,  dlscotdet. 

<  Actor,  Cmteilii  Trident.,  sess.  11.  Nostram  Io€am,atoratoret 
^'indataril  oostrí  babcre;  res  negotia  religionis  el  fldel  et  alia 
l^team^se  fes  pnMlleto  concilio  trtctandi  ona  coro  ailis  et  etc.,  per 
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los  mismos  términos  está  concebido  el  que  dio  el 
emperador  Ferdinando  I,  su  hermano,  en  1.*  de  Ene* 
ro  de  1562. 

Esta  intervención  de  los  príncipes  cristianos  en 
los  negocios  de  la  fe  era  necesaria  para  asegurar- 
se de  la  tranquilidad  y  orden  de  las  definiciones,  y 
hacerlas  publicar  mediante  sus  rescriptos,  á  fin  de 
que  las  hiciesen  respetar  á  todos  sus  subditos.  De 
otra  suerte ,  como  dimanadas  de  una  deliberación 
puramente  espiritual  y  de  doctrina,  quedarían  ex- 
puestas exteriormente  al  ludibrio  de  los  partícula^ 
res,  por  falta  de  aceptación  pública  ó  de  anxilio 
para  su  ejecución. 

Nada  se  hizo,  en  los  primeros  y  más  florecientes 
siglos  de  la  Iglesia,  sin  la  intervención  y  concur- 
rencia de  los  príncipes  cristianos,  aun  en  los  puntos 
en  que  las  determinaciones^son  infalibles ;  la  mis- 
ma Iglesia  universal ,  representada  por  los  conci- 
lios generales ,  convidó  y  solicitó  su  auxilio ;  cono- 
ciendo que  de  esta  unión  depende  el  que  florezca 
la  paz  y  la  disciplina  entre  los  fieles  (7).  Nada  se 
hizo  sin  la  inspección  y  consentimiento  real  en 
materias  infalibles,  dictadas  por  el  Espirítu  Santo. 
Ahora  admira  al  idiotismo  de  algunos  que  los 
príncipes  católicos  quieran  enterarse  de  los  rescrip- 
tos de  la  curia  antes  que  se  divulguen  y  publiquen 
solemnemente  en  cada  región ,  precedido  el  asenso 
y  noticia  de  la  potestad  civil. 

Ha  llegado  el  espíritu  de  adulación  en  algunos 
casuistas  é  inmunistas  á  querer  persuadir  que  fija- 
dos en  el  campo  de  Flora,  producen  todo  su  efecto 
en  la  cristiandad,  sin  otra  noticia  y  sin  conocí- 
miento  de  las  alteraciones  ó  escándalos  que  por 
las  circunstancias  del  tiempo  ó  de  los  reinos  pue- 
den producir.  Los  mismos  decretalistas ,  imbuidos 
de  las  máximas  de  la  curia,  reconocen  que  las  le- 
yes eclesiásticas  no  obligan  mientras  no  están  re- 
cibidas ;  ¿  qué  quiere  decir  que  para  tener  su  com- 
plemento deben  estar  aceptadas  y  publicadas  le- 
galmente,  y  que  de  otro  modo,  de  ninguna  manera 
no  son  obligatorias  ?  (8) 

En  la  inspección  de  los  breves  doctrinales,  no 
aspiran  los  príncipes  á  apropiarse  el  derecho  de 
juzgar  sobre  las  determinaciones  eclesiásticas ;  úni- 
camente se  cifien  al  punto  de  la  promulgación  ex- 
terna, que  les  es  peculiar,  y  á  rever  extrajudicial- 

onnia  adesse  concillan ,  totnn  et  decreiam  nostro  nomine  daré, 
Impcrtlri ,  alqnc  Interponere. 

(7)  Ibo  Camot.,  epist.  338,  Ad  Pasehat.  Pop.  Qaod  bactenüs  com 
pace  et  ntilitate  Kcclesitt  obserratam  est,  bamiliterp étimos,  ot  de 
estero  observetor,  et  regni  pax  et  snmmi  sacerdotis  nalia  snbrep- 
tione  dissoivatar.  Novii  patcmitas  vcstra,  qaia  com  regnam  et  sa- 
cerdotiam  inter  se  conveniont,  bene  regitar  mandas,  floret,  et 
fracliflcatEcdesia.  Com  vero  Ínter  se  discordant,  non  tantam  par- 
▼ae  res  non  cresroni,  sed  etiam  ma<:nae  res  miserablliter  diiabao- 
tor.  De  hoc  latfe  Marca,  De  Coneord.  Sae.  et  imperli,  lib.  ii,  cap.  x. 

(8)  Stephan.  Gratlan. ,  Dieeept.  for..,  cap.  dlxxxviii,  nom.  13  et 
seq.,  ibi :  Etiam  de  constitatione  pontificia  corandam  non  esse,  si 
non  sit  oso  recepta ,  nrqae  in  foro  fori ,  neqoe  in  foro  poii ;  al  ne 
qoidem  inoc  obligare,  cum  dispatatar,  an  sit  recepta.  «Quién  rcci* 
He  6  reboaa  lo  que  ignora? 
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mente  si  hay  cosa  que  lo  impida.  Introducirse  en 
lo  primero  seria  invadir  y  echar  por  tierra  la  auto- 
ridad eclesiástica  en  la  calificación  dogmática.  Pero 
debe  advertirse  que  en  esto  también  hay  que  con- 
tar con  la  autoridad  y  facultades  de  los  obispos. 
Lo  segundo  no  es  otra  cosa  que  cumplir  los  reyes 
la  obligación  en  que  los  ha  puesto  el  Omnipo- 
tente, para  saber  lo  que  pasa  externamente  en  sus 
estados,  y  si  va  el  juicio  en  regla. 

Si  alcanzasen,  libres  de  preocupaciones,  muchos 
inmnnistas  á  fijar  en  su  mente  la  distinción  que 
hay  de  la  publicación  y  ejecución  de  los  decretos 
eclesiásticos  á  la  interposición  del  juicio  que  les 
motiva,  y  leyesen  la  explicación  de  Facundo  Her- 
maniense,  obispo  de  África,  coetáneo  al  empera- 
dor Justiniano  (1) ,  sabrían  que  los  soberanos  no 
aspiran  al  derecho  de  sacrificar  ni  de  definir ,  que 
son  propios  del  sacerdocio ,  y  que  en  el  prudente 
examen  sobre  la  ejecución  de  los  nuevos  reglamen- 
tos que  hiciere  la  Iglesia,  guardado  el  honor  debido 
á  su  jerarquía,  no  exceden  los  cotos  de  su  potestad 
suprema ,  civil  y  protectiva. 

Por  fin ,  ya  que  no  sea  posible  el  desengaño  de 
los  que  reciben  los  rescriptos  de  la  curia  romana 
sin  descemimiento,  y  creen  que  los  príncipes  sólo 
los  deben  saber  para  su  nuda  ejecución  en  todos 
casos,  al  modo  que  si  fuesen  dogmas  revelados, 
oigan  descifrada  por  un  varón  tan  insigne  como 
don  fray  Melchor  Cano  su  terquedad  indiscreta,  y 
los  efectos  ofensivos  á  la  religión ,  y  destructivos 
de  la  verdadera  autoridad  de  la  Silla  Apostólica, 
que  produce  la  ridicula  superstición  de  su  creido 
obsequio  (2). 

No  es  de  nuestro  instituto  la  controversia  acerca 
de  la  infalibilidad  del  Papa  cuando  define  sin  el  con- 
cilio general  las  materias  de  la  fe ,  en  que  uno  de 
sus  mismos  defensores  (3)  confiesa  con  ingenuidad 
que  la  negativa  la  sostienen  gravísimos  autores,  y 
no  es  un  dogma  impío  ni  insolente.  El  mismo  car- 
denal Belarmino,  infatigable  defensor  de  la  auto- 
ridad pontificia,  no  se  atrevió  á  adornar  absoluta- 
mente la  tiara  con  semejante  privilegio  (4) ,  of re- 

(1)  Faenndos  Hennannensls,  lib.  in,  eap.  xiii.  ScleDs  igitar  no- 
destiasimos  princepa  Ozi»  regí  non  íDDpnoe  cesalsae,  qula  sacrifl- 
eare  pnesnmpsit,  qaod  lieitum  aíngulo  caique  etiam  seeandi  or- 
dfois  saeerdoU,  mulló  magia  sibi  Impune  faceré  non  posse  eogno- 
Yit  ¡  fel  que  Jam  de  flde  christianA  rite  raerant  constlinta  dfacule- 
re,  qnod  nallaieniís  Heet;  vel  novoa  cooatítuere  cañones,  quod  non 
Bial  mullía ,  et  Ib  universorum  eongregütis  primi  ordinis  sacrrdo- 
tibns  Mcet.  Ob  boe  le/itor  vir  temprrans,  et  suo  conlentus  oíficio, 
eceleaiaaticorom  eanonam  exteaior  esae  votuit,  Douconditor,  dos 
exftetor. 

li)  Cano,  De  Loéis  Tkeclo§.,  lib.  y,  cap.  ▼.  Qnl  summi  pontiOcis 
omne  do  re  qoacumqoe  Judícium  temeré,  ae  aloe  delecta  de  Ten- 
donl,  bi  Sedia  Apostolie»  anctoritaiem  labeficlant ,  non  íavent; 
etertont,  non  llrmant:  nam  quid  tándem  adversos  basreiicus  ille 
proftclat,  qnem  viderint,  non  judíelo,  sed  aifeciu  patrociníum  auc- 
toritatís  pontjflcls  soscipere. 

(3)  Andr.  Dubal.,  D<  eueUnit,  Ponii/le..,  lib.  ii,  cap.  i. 

(i)  Card.  Robert  Bellarmin.,  lib.  ut.  De  EccUm.  mi/i/.,  cap.  xit, 
ibl :  Cnm  dicímus  non  posse  eirare,  id  Intelligimos  tam  de  onl- 
reniuto  fldelism,  qsam  de  VDiTcniíato  «piícoparui;  ita  bUcb* 


oido  á  la  Iglesia  congregada,  y  que  no  disfrutó  m 
Pedro  en  el  concilio  de  Jerusalen,y  confereodi 
con  san  Pablo  en  cuanto  á  la  observancia  de  k 
prácticas  de  la  ley  antigua  (5),  ni  el  papa  EatáU- 
no  en  la  oontroversia  coa  san  Cipriano  sobra  d 
bautismo  de  los  herejes ,  ni  el  papa  Honorio  en  Ii 
causa  de  los  monotelitas,  cuyos  errores  incanti- 
mente  adoptó ,  ni  Juan  XXII  en  otros  pontoa  so 
menos  esenciales  (6).  El  que  quiera  enteranede 
algunos  de  estos  fimdamentos  puede  recurrir  ft- 
cilmente  á  los  autores  que  abajo  le  sefialamoi  (7). 
Pora  nuestro  asunto  nos  b%Bta  saber,  por  lautorí- 
dad  de  un  gpran  teólogo  como  el  famoso  Joan  Dñe- 
don,  que  los  decretos  pontificios  acerca  de  loi» 
gocios  espirituales  son  capaces  de  la  subrepción; 
peligpro  que  es  suficiente  á  justificar  su  previa  pre- 
sentación en  los  tribunales  reales  antes  de  publi- 
carse ni  ejecutarse  (8). 

No  es  sólo  la  Iglesia  la  que  ha  encomendado  í 
los  reyes  la  ejecución  protectiva  de  los  eagridd 
cánones  y  de  todas  sus  constituciones,  defiDÍcioejí 
y  reglamentos  para  su  aumento  y  subsistencia  ($^ 

sos  sit  bajos  propositionis :  Eceie»i»  wnfvteit  errare,  iácst. 
quod  tenent  omnes  fldeles  tanqoam  de  flde,  «ecessariiatKm. 
et  de  flde;  et  simíliter  id  qnod  docent  omnes  epiaeoñu^ua 
sd  fldem  pertinens,  necessarlft  est  veram  et  de  flde. 

(5)  Ad  Galat ,  eap.  n,  ters.  If .  Is  factem  ei  restltl,  fiii  n^ 
bensibilis  erat. 

(6)  EpUtoiM  León.  pop.  II  odEroiptm,  JUimVapme.fi 
est.  4,  in  ColUet.  ConeiL  Cardinol.  Aguirre,  tom.  ir,  pif.  300.  ^f 
rom  piissimns  impera tor  gratis  Spiritos  SsbcU  asimtasrtlú^ 
rem  pro  christlanae  fldei  pvritate  aponte  perpcssas,  Rcdesiiak 
catboiicam  ab  erroris  haBretici  macóla  Inminii  nisibas  fttílan 
moütos  est,  et  qoieqoid  orTenslonem  cbristianii popalii p«M 
generare  de  medio  Deí  Eedesiae  fecit  aoferri,  omnesqae  litffú 
assertionis  aoctores  Tonerando  cénsente  concilio  tonéernt,^ 
catholiC9  Ecclesis  adonatione  projecll  sunt:  id  ttlThtoéMi^ 
ramitanus  episcopns,  Ciros  Alexandrinus,  Sergios,  PaDlii,Pimi 
et  Petras  qnondam  constantinopolitanipradSBles;(lBtitiB» 
Honorios  romanos,  qoi  Immacolatam  apostolice  tradiiioaisR!*' 
lam,  qoam  h  prsdecessoribus  solsaccepit,  macaUrícotfn^ 
Sed  et  Macariom  sntiocbenom  cum  Siepbano  ejus  disciMl^'»"'' 
berelicaa  pra?itatis  magistro  et  Poljcbronio  qoodaai  iassaoi(«> 
novo  Simona,  qnl  snscitatione  morioi,  haeretlca  prcdicaiieiu^ 
duciam  pollicebator  implore;  nequé  rorsos  ad  viaoi  vera  eoi^ 
sionis  saliem  cunressns  convertí  eterna  coodenaatioDcaiilf^ 
est  Et  omnes  bi  cum  Arrio,  Apollinarío,  Nestorío,  l¿Btjckt,$(^ 
ro ,  Tbeodosio ,  Tbemesio,  in  deiute ,  atqae  hsaiaBitaie  Diai: 
nostrt  Jesocbríiti  unam  volontatem,  onamque  operalioaesr^- 
dicantes,  doctrioam  haereiicam  improdeotes  defenderé  cou^ 

tor Quos  omnes  cum  erroríbos  sois  divina  ceosonieu»^ 

soa  projocit  Eccicsia,  et  nunc  superno  favente  prs^ii^io  i*  u^ 
ver«  fldel  consonantiam  omnes  Üei  Ecclesis  praeialeseoacaNa'' 
Et  panlj  infr^. 

Idcircd ,  et  vestri  ehrístianl  re goi  fastigiom  stadiaa  p^ 
assumat,  quatenus  lixc  omnibos  Del  Ecclesiis  prc«BiiliBS,  ('<<'' 
doiibns,  clericís,  et  populis.  ad  landem  Dei  pro  vestri  qnciicnf' 
ni  stabiliíale,  alqucsaluie  omnium  prxdicetnr.  ttiafra:  UP^* 
concordia  in  Ecclesiis  Dei  vestri  bublimis  regnilraporikisl''* 
concedeute,  vestraque  christian.tate  favente  crebrescal,'tBii<^< 
01  qoi  vestrum  culmen  regnare  disposoit  so»  fldei  slakilitaic^ 
nixom,  concedat  per  ptonma  témpora  prosperé,  ac  sibi  fUa^f"' 
iDissum  popolum  dispensare. 

(7)  Jostín.  Kebrun.,  De  >/«/a  EecUtim,  cap.  i.  f  10.1^" 
Abutfn». ,  iioe  áffenoonum  trmm  coneliuionum,  et  la  cip»  >')*'' 
mer.»  quaest.  48  et  49. 

(8)  Joan.  Driedo,  lib.  ii,  De  LtéerloU  cMrttL,  eap.  »• 
{9)  Marca,  De  Concorá.  Superé,  et  tm^eni,  is  fmü^ 


JUICIO  mPABClAL  S0BB£ 
SI  miaño  Dios  loe  hm  nombrado  por  tutelares  de 
«Bta  esposa  querida,  y  les  ha  encargado  estrecha- 
mente SQ  custodia^  Al  mismo  Dios  han  de  respon- 
der de  esta  encomienda,  y  de  su  cuenta  están  las 
resultas  faTorables  y  adversas  de  la  pas  y  disci- 
plina eclesiástica  (1) ;  encargo  en  que  les  fió  el  po- 
der necesario  para  so  cumplimiento  y  desempefto, 
que  no  pudiera  llenarse  por  los  príncipes  si  se  les 
desanda  de  la  noticia  previa  y  constante  de  estos 
reglamentos,  para  hacerles  observar  6  suplicar  de 
ellos  en  las  formas  establecidas,  según  su  natu- 
Tslesa. 

Suefien  ahora  los  decretalistas  todas  las  cavila- 
ciones que  les  dicte  el  espíritu  de  partido  6  su  en- 
ferma imaginación,  para  interpretar  este  derecho 
de  patrocinio  y  protección  de  las  leyes  eclesiásti- 
cas.  No  pueden  menos  de  reconocer  cuánto  degra- 
dui  &  la  majestad  de  sus  derechos  en  impugnar  esta 
regalía,  qne  aun  en  términos  de  urbanidad  y  de 
cortassnia  nadie  se  atreverá  á  negar  á  los  reyes.  Lo 
cierto  es  que  el  papa  san  León  se  le  explicó  al 
emperador  de  su  propio  nombre,  confesándole  en 
lis  cosas  eclesiásticas  el  poder  de  corregir  los  ex- 
ceeos  y  de  defender  los  buenos  establecimientos, 
el  cual  sin  duda  no  se  puede  ejercitar  sin  tomar 
conocimiento  previo,  aunque  económico  y  protecti- 
▼0,  deuio  y  de  otro,  para  acertar  con  su  inspección 
yexánen  (2). 

San  Agustín  afirma  que  el  poder  de  los  reyes  es 
legislativo  igualmente  en  las  cosas  (extemas)  de 
religión  que  en  el  reino  que  les  está  encargado; 
hace  la  apología  contra  los  que,  perdiendo  de  vista 
el  derecho  divino  y  de  la  naturaleza,  colocan  en 
los  términos  de  unos  meros  mandatarios  á  los  re- 
yes (S)  en  la  policía  extema  de  las  cosas  eclesiás- 

(i)  Cas.  Prtaeifet,  ^aest.  5.  Por  ser  notable  y  sacado  de  S.  Isi- 
ioffo,  Ufe.  ui,  Sent,  4e  ntm,  éono,  cap.  liu,  le  copiamos  i  la  letra, 
r  por  él  se  teri  cóeo  ban  pensado  los  prelados  espafioles  de  la 
aiteridad  de  asa  reyea  en  lodos  tiempos.  cPrinelpea  aaecnll  non- 
aanqaam  inira  Bcdeaiam  potestatis  adepta  enlmina  tenent,  nt  per 
eaadem  poleslatem  diselplinam  ecclesiasticam  moniant.  Cstehim 
iatn  Eeelesiam  potestates  neeessarie  non  essent,  nlsl  ntqaod 
a«n  prvnlet  sacerdoa  efleere  per  doctrine  sermonem,  potestas 
fcac  Impleat  per  discipline  terrorem.  Sepe  per  regnnm  terrennm 
cfldesie  refaom  pruflcit,  nt  qni  Intra  Eeelesiam  positl  contra  fldem 
fi  discípllnam  Eceleaie  agont,  rlfore  princlpnm  conterantnr,  ip- 
uaqicdlscipHnam,  qnam  Eccleale  hnmilitas  exercere  non  pre- 
nleí»  cenicibns  snperbomm  potestas  prtncipalis  Imponat,  et  nt 
icfleíattanea  aereatar,  ▼Irtntem  potestatis  impetlat  Cognoacant 
prjfldpes  saecali  Deo  deberé  ae  raUonea  reddere  propter  Eccle- 
illa,  faaa  b  Chrlsto  tsendaa  snscfplnnt.  Nam  alve  angeatar  pax 
(( disdpliaa  Eceleaie  per  fldelea  prfnclpea;  alvo  solTitnr,  lile  ab 
(ñ  nüoaea  exifcC,  qnl  eoraa  poteatati  saam  Eeelesiam  cre- 

t  Leo,  epist.  81,  ibl :  Debes  inenneUnter  ad verteré  regiam  po- 
tennm  tibí,  non  aolom  ad  asndi  régimen,  sed  máxime  ad  Ecele- 
tix  presídiam  ease  collatam ,  nt  anana  nefarios  comprimendo,  et 
fis  bcné  annt  sUCnU  defendaa,  et  veram  pacem  hia,  qna  sset 
tafbata,  reatStnas. 

(3)  D.  AignsUnns,  lib.  in,  Coalrn  Creteon.  firasai.,  cap.  l%  tbi: 
la  boc  enim  refes,  aicnt  eia  di? Initáa  precipitar,  Oeo  aerrinnt,  in 
faantam  reges  annt.  81  In  ano  regnobonajobeant,  mala  prohi- 
Wvnt,  non  solnm,  qne  pertlnent  ad  bnmanam  societatem,  yema- 
|Uam  ad  dlvlnam  religlonea, 
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ticas ,  pues  ya  se  entiende  que  en  las  espirituales 
todo  es  de  la  autoridad  eclesiástica. 

No  tienen  los  príncipes  cristianos,  por  su  advoca- 
cia  y  protección,  derecho  para  hacer  decisiones  doc- 
trinales en  las  materias  espirituales ,  pero  si  para 
reconocerlas  y  hacerlas  ejecutar,  como  asi  bien  para 
criar  y  dictar  todas  las  providencias  protectivas 
que  pareacan  oportunas  al  exacto  cumplimiento  de 
las  que  ha  establecido  ó  recibido  legítima  y  canó- 
nicamente la  Iglesia  universal  en  materias  de  fe  y 
de  disciplina  (4). 

Los  emperadores  y  reyes ,  más  piadosos  han  re- 
frenado los  novadores  y  han  confirmado  con  sus 
leyes  seculares  los  dogmas  ortodoxos.  En  nuestra 
Espafia  el  derecho  real  ocupa  títulos  enteros  de  le- 
yes, que  acreditan  el  celoso  cuidado  de  nuestros 
monarcas  por  la  conservación  de  la  verdadera  creen- 
cia en  materia  de  mera  disciplina  y  aun  para  el 
castigo  de  los  herejes,  distingpiiendo  éste  de  la  ca- 
lificación de  los  errores  en  punto  de  doctrina,  so- 
bre que  son  innumerables  los  reglamentos,  en  todas 
partes  y  tiempos,  de  los  príncipes  católicos.  De  aquí 
desciende  la  atención  económica  de  corregir  los 
predicadores  que  se  exceden  en  su  santo  ministerio 
de  palabra,  ó  que  vierten  palabras  sediciosas  ó  es- 
pecies seductivas  para  conmover  ó  alucinar  el  pue- 
blo. La  prohibición  de  cofradías,  que  con  el  titulo 
de  devoción,  son  perjudiciales  en  su  número  y  gas- 
tos, ó  por  ser  de  una  clase  de  artesanos,  ó  carecer 
de  la  aprobación  del  Consejo  y  del  Ordinario  (5). 
La  asistencia  de  los  jueces  y  magistrados  á  las  pro- 
cesiones públicas ,  para  hacer  observar  la  debida 
compostura  y  orden  de  lugares ,  sin  dar  ocasión  á 
escándalo  ó  menosprecio  de  las  cosas  sagradas.  Ha 
llegado  á  tal  punto  el  celo  de  nuestros  soberanos, 
que  siempre  que  han  advertido,  aun  en  los  prelados, 
la  menor  acción  que  desdiga  del  rito  y  del  culto,  no 
han  dejado  de  advertírselo  con  seriedad ,  de  que  son 
buen  ejemplo  las  cartas  del  señor  don  Felipe  IV 
y  de  la  reina  madre,  dofia  Mariana  de  Austria,  en 
que  prohibieron  repetidamente  al  Arzobispo  de 
Granada  el  uso  de  silla  de  manos  en  la  procesión 
del  CorptUf  y  otras  muchas  que  podrían  traerse  á 
la  memoria. 

Últimamente,  omitiendo  innumerables  testimo- 
nios de  esta  naturaleza,  nos  contentaremos  con  re- 
cordar, para  gloría  del  celo  y  de  la  piedad  de  nues- 
tros reyes ,  la  ley  de  Partida  y  del  Ordenamiento 
Real ,  que  reglan  la  pompa  y  solemnidad  con  que 

(d)  Tideatnr  Van  Spen ,  traet.  he  PiaeUo  Regio,  pirt  t,  cap.  n, 
f  1  et  aeqq.  Marca,  De  Ceneeri.  Saeerd.  etimperii,  lib.  vi,  eap. 
xxxTi,  Ibl:  Certnm  eat,  regem  ex  sententia  consilii  sui,  qnod  an- 
gct,  ant mlnnit,  pront  el  lobet,  posse  latís  edietis  decemere,  nt 
cañones  obsenrentnr ,  ae  circnnstantias  et  modos  necessaríos  ad- 
dere  ad  faciliorem  eomm  execotlonem,  slve  ad  veram  eomm  men- 
tcm  expUcandam,  eosqne  aecommodare  ad  ntllitatem  regnl.  Ad 
probatlonem  hnjna  anetoriíatls,  extant  exempla  omniam  imperato- 
nía  ibristtanomm  Conatantini  tidellcet,  Valentiniani,  ntrinaqne 
Tbeodoali,  ele. 

(¡S)  Ydtasstaf  lejeiS  j  4»  tít.  VJ,  lib.Tm,  de  la  BeeopiL 
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debe  reverenciarse  el  Santisimo  Sacramento  en  tíA- 
tico  por  las  calles,  por  haberse  promulgado  en  tiem- 
pos anteriores  á  Sixto  V,  fondador  de  la  solemne 
fiesta  del  Corpus  (1). 

Éste  es  el  poder  que  gozan  y  que  usan  todos  los 
soberanos  para  promover  el  culto  y  la  puresa  de  la 
religión ,  confirmando  lo  bueno  y  conteniendo  lo 
malo.  A  este  objeto  piadoso  y  desempefio  de  la 
real  protección  para  mantener  la  paz  en  lo  eele- 
siástico,  conspiran  las  providencias  de  los  reyes 
católicos,  en  punto  de  reconocer  en  sus  consejos 
las  bulas  y  rescriptos  pontificios  Antes  de  sn  publi- 
cación ni  efecto.  Y  de  aquí  se  colige  con  facilidad 
que  el  sefior  Infante  duque  de  Parma  no  hace  en 
este  edicto  otra  cosa  que  usar  de  una  preroga- 
tiva  inseparable  de  sn  soberanía,  sin  que  sea  fAcil 
alcanzar  el  motivo  con  que  la  curia  de  Roma  se 
muestra  contra  Parma  más  delicada  que  con  las  de- 
mas  cortes  de  la  cristiandad,  á  no  ser  que  intenta- 
sen los  curiales  probar,  por  via  de  ensayo,  sus  fuer- 
zas, para  venir  á  lo  mismo  en  otras  partes,  y  hacer 
la  causa  y  el  resentimiento  de  los  príncipes  católi- 
cos general.  Ese  cabalmente,  es  el  caso  en  que  el 
doctor  GueiTero  dice  que  los  papas  deben  abste- 
nerse de  tomar  providencias  arriesgadas,  excusan- 
do una  universal  conmoción  y  escándalo  (2). 

(i)  Ley  6i,  t(t.  n,  pail  i.  Pnoar  deben  lof  crltUaoos  de  senrtrá 
Doestro  Sefior  Jesacristo  de  volantad  y  de  feebo,  é  eslo  do  lo  pne- 
den  facer  cumplidamente  si  no  lo  temieren,  é  non  lo  honraren  en 
cuanus  maneras  pudieren.  B  por  ende  tuvo  por  bien  santa  Egle- 
sia  qne  asi  como  los  cristianos  deben  Anear  los  blnojos  i  rofsr 
mny  homildosamente  cnando  alxan  el  Corpas  Christt  en  la  Eflesia, 
qae  de  esa  misma  gnlsa  lo  flciesen,  cuando  lo  llevasen  fuera  de  la 
Eglesia  para  comulgar  4  algún  enfermo.  E  demás  de  esto  nos  don 
Alfonso  rey,  por  honra  del  Cuerpo  de  nuestro  Sefior  Cristo, 
mandamos  que  los  cristianos  que  se  encontraren  eon  él,  que  ts- 
yan  con  él  á  lo  menos  fasta  en  cabo  de  la  calle  do  se  fallaren ; 
é  eso  mesmo  deben  facer  los  otros  que  estuvieren  en  la  calle  fas- 
ta que  llegue  el  clérigo  á  la  casa  donde  es  aquel  i  quien  van  i  co- 
mulgar. E  si  algunos  flniereB  canlgando,  deben  descender  de  las 
bestias;  é  si  tal  lugar  fuere  en  que  no  lo  puedan  facer,  débense 
tirar  de  la  carrera,  porque  pueda  el  clérigo  pasar  por  la  calle  sin 
embargo  ninguno,  etc. 

Ley  III,  Ul.  I,  lib.  i,  Ordinam.,  qu»  est  lexí,  tit  i,  lib.  i,  N09, 
Recop,  Porque  i  nuestro  Sefior  son  aceptos  los  coratones  contritos 
y  humildes, y  el  conocimiento  de  las  criaturas  i  su  Criador:  Man- 
damos y  ordenamos  que  cuando  acaeciere  que  nos  6  el  Prinelpe  he- 
redero, 6  infantes  nuestros  hijos,  ó  cualcsquier  cristianos,  vié- 
remos que  viene  por  la  calle  el  Santo  Sacramento  del  Cuerpo  de 
nuestro  Sefior,  que  todos  seamos  tenudos  de  acompafiar  fasta  la 
Iglesia  donde  salió,  y  fincar  los  hinojos  para  le  hacer  reverenda,  y 
estir  asi  hasta  que  sea  pasado ;  y  que  nos  no  podamos  excusar  de 
lo  así  hacer  por  lodo,  ni  por  polvo  ni  por  otra  cosa  alguna.  R 
cualquier  que  así  no  lo  hiciere ,  que  pague  seiscientos  maravedís 
de  pena ,  las  dos  partes  para  los  clérigos  que  fueren  con  nuestro 
Seíior,  y  la  tercera  parte  para  la  justicia,  porque  haga  presta  eje- 
cución en  quien  la  dicha  pena  incurriere. 

Sobre  es:a  dcvotisima  ley  dio  4  luí  un  tratado  el  doctor  Carras- 
co y  Narbuna,  ín  tract  De  JStñU,  anno  14,  q.  25.  Pradilia  y  otros 
hacen  particular  mención  de  ella  con  el  elogio  que  exige  la  piedad 
del  legislador. 

it)  El  doctor  Alfonso  Guerrero,  en  el  tratado  DettBodo  y  forma 
que  se  ha  de  tener  e»  ía  ceiebrñcion  del  general  eoneilio,  y  acerca 
de  la  reformación  de  la  Iglesia,  dedicado  al  sefior  Cirios  I,  impreso 
en  Genova,  afio  de  1557,  A  30  de  Abril,  pone,  entre  otiras  cosas,  al 
cap.  III,  in  fine,  guiado  de  Inocencio  IV,  la  regla  siguiente:  «El  Ino- 
cencio dice  en  el  cap.  ta^itioni^  de  Sent,  excomm,f  cuando  eviden- 


Entre  los  venerables  padres  que  se  congregaron  sn 
Nicea,  de  toda  la  Iglesia  universal,  para  el  restable- 
cimiento de  la  verdadera  creencia,  ning^uno  se  atre- 
vió á  contradecir  al  gpran  Constantino,  cuando  les 
dijo  cara  á  cara:  V09  tnírd,  ego  auiem  mbrá  Ecdé- 
Man  á  Dio  epiieopus  eomütutua  tum.  ¿  Seria  el  sileo- 
cio  de  los  prelados  de  todo  el  orbe  cristiano  en  im 
punto  tan  interesante,  puro  efecto  de  grosera  igno- 
rancia, 6  la  obra  de  una  aduladora  oondescendencia? 
No  creemos  que  llegúela  ceguedad  de  los  disputa- 
dores  de  los  derechos  de  los  príncipes  al  extremo  de 
presumir  de  si  que  se  han  enterado  mejor  de  laciu- 
lidad  7  limites  de  la  potestad  de  la  Iglesia,  6  que 
exceden  en  celo  por  la  conservación  de  sus  legíti- 
mos derechos,  á  los  padres  del  concilio  que  han  de 
reverenciar  todos  los  siglos. 

La  declaración  que  hizo  el  primero  de  los  empe- 
radores cristianos ,  el  pacificador  de  la  Iglesia,  en 
un  acto  tan  solemne ,  facilita  á  todo  el  que  no  qoie 
ra  abandonarse  á  la  extravagancia  de  su  capricbe 
6  á  las  miras  de  su  interés,  la  regla  firmisima  d« 
que  todo  acto  extemo  temporal,  sea  del  género  r 
línea  que  se  quiera,  es  de  la  competencia  de  lof 
reyes  y  de  sus  tribunales ;  principio  sencillo  é  ío- 
negable,  que  no  tiene  limitación,  y  en  que  ctmsiate 
la  idea  justa  y  verdadera  del  poder  protectivo  de 
los  soberanos  en  las  materias  eclesiásticas. 

Esta  verdad  la  han  individualizado  nuestros  p 
rísconsultos  nacionales  en  los  casos  singulares  coi 
inmensa  copia  de  doctrina.  Por  ser  los  frutos  y  r»- 
tas  de  los  beneficios  una  cosa  meramente  temp^ 
ral  y  profana,  es  opinión  muy  fundada  que  puede 
el  juez  secular  .conocer  y  decidir  las  causas  ben*^ 
fictales  en  el  juicio  posesorio  (3) ,  y  nunca  se  pnedr 
negar  á  los  tribunales  reales  este  conocimient>' 
para  decretar  el  amparo  de  una  posesión  justa  y  l^ 
gitima,  y  para  restituir  en  ella  al  eclesiástico  des- 
pojado por  la  fuerza  6  la  violencia. 

Por  la  misma  razón  nadie  ha  puesto  en  cuestión 
que  el  juee  secular  es  competente  para  conocer  so- 
bre el  pago  de  diezmos  debidos  á  los  eclesiásticos, 
y  las  excepciones  de  que  este  pimto  es  suscepti- 
ble (4).  Las  pensiones  que  gozan  los  legos  en  Is^ 
prebendas  6  dignidadas  eclesiásticas  están  en  igual 
caso  (5) ,  y  por  el  separado  concepto  de  la  tempo- 

temente  se  eree  que  del  mandanlento  del  Papa  ▼eadriaaaln* 
dafios,  ó  cuando  del  tal  oundamieato  ae  escandalizase  la  IglesiatK 
le  ban  de  obedeseer,  y  petan  los  que  le  obedeseen.  Y  nacho  «  b 
de  guardar  el  Sumo  Pontífice  de  no  dar  cansa  qne  la  iglesia  «s- 
candalice,  «ovo  ya  es  diebo,  y  cobo  se  dice  en  el  cap.  xr;  j  Mia- 
remos qne  Iglesia  se  dice  clérigos  y  legos;  asi  está  escriptoaal 
cap.  vni,  en  el  primero  libro  de  los  Reges.m 

(3)  D.  Corarmb.,  Practiear.,  cap.  xxxtrnnm.  %  ibi:  Sextii* 
negamns,  posse  jostissimé  jndlces  regios,  qai  pratorüs  assitot, 
et  inibi  Jara  partiam  regio  nomine  intantor,  exHiordinarié  UMts- 
re  causam  possessoriam,  in  qna  de  possessiooe  beaeScll  dis^Bit- 
tnr,  ad  eflectvm  it  qnleta  respnblica  sit,  ne  Sal  alical  injaria,  d 
violentia,  ast  Indebíié  poasessioae,  qsam  obtinet»  espoUetar. 
a,  ídem,  uH,  proximé,  ▼.  2.  lUad  eril  úbsemasiam^ 
(S)  Hieroay m.  Ceralloa,  Da  CogaiL  por  tiam  oioleaüm,  qtasi.  ^ 
nnm.  31. 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
niidad  son  de  la  jnriedicion  real  otroi  machos 
arantos  que  sería  prolijo  mdÍTÍdualiaar« 

Aonqne  el  matiimoBio  es  un  saorameoto  de  la 
Iglesia,  libre  á  todos  los  que  sin  ningnn  impedi- 
mento csnónioo  míe  el  consentímiento  de  nna  per- 
fectt  j  deliberada  volontad,  á  ning^o  se  le  ba 
o&||¡do  argfiir  de  nulidad ,  por  defecto  de  jorisdi- 
cion,  sqnelloB  reglamwtos  políticos  que,  sin  ofen- 
M  del  indisoluble  nudo  espiritnal,  les  prohiben  á 
ciertas  personas,  por  el  interés  de  la  república,  6 
limitan  los  gastos  6  los  desordenes  en  las  bodas, 
Bobie  lo  caal  son  dignas  de  la  memoria  las  leyes 
espifiolas,  antignas  y  modernas,  acerca  de  los  ma- 
trimonios de  los  hijos  de  los  reyes  y  acerca  de 
los  grandes  de)  reino,  que  testifican  en  todos  tiem- 
po los  historiadores  qne  junta  la  exquisita  erudi- 
doQ  del  sefior  presidente  don  Francisco  Hamos  del 
Mtuino  (1). 

Si  menester  confesar,  desterrando  las  nieblas 
qne  U  esparcido  en  unos  el  interés,  y  en  otros  la 
demaaiada  credulidad,  que  es  del  derecho  propio 
de  los  soberanos  la  noticia  previa  y  asenso  á  la  pro- 
molgacion  de  las  leyes  eclesiásticas ,  como  que  es 
tm  seto  externo^  que  nada  tiene  de  espiritual,  que 
Tai  ejercitarse  en  sus  dominios,  y  de  que  han  de  ser 
loB^tectores. 

Q  cuerpo  místico  de  la  Iglesia,  que  describió 
coo  tan  puntual  menudencia  á  los  padres  del  coy- 
cilio  de  Basilea  nuestro  clarísimo  orador,  el  insig- 
ne prelado  Andrés  Magorense,  seguramente  que 
no  tiene  otro  brazo  en  sus  funciones  extemas  que 
el  poderoso  de  los  reyes  (2). 

A  estas  manos  defensoras  ha  confiado  el  Omni- 
potente la  vigilancia  de  las  cosas  de  su  Iglesia  para 
>Q  tutela  y  seguridad.  No  se  duda  que  desde  la  ins- 
titución de  las  sillas  episcopales,  que  hicieron  los 
apóstoles,  y  que  al  prineipio  hemos  insinuado,  sin 
entrar  en  el  empeño  de  esclarecer  las  antigüedades 
eclesüsticas  que  trae  á  este  fin  el  sefior  don  Fran- 
ciseoRsmos  del  Manzano  (3),  corresponde  al  ofi- 
cio del  Metropolitano,  por  derecho,  enmendar  los 
agraTioB  de  loe  obispos  sufragáneos  en  las  causas 
ordinarias.  En  el  canon  1.^  del  concilio  Toledano  IX 
K  dispone  expresamente  que ,  en  caso  de  que  estos 
prelados,  abusando  de  su  autoridad,  disipen  per- 
didamente los  bienes  de  las  iglesias  del  territorio 
de  la  metrópoli,  recurran  al  Bey  los  patronos  ó  sus 
pAríentes  para  la  enmienda  y  remedio  de  semejante 


(1)D.  Frmclse.  Ksaos  iel  MaasaM,  Ai  Lef.  /«/.  et  Pop., 
'>^n,cap.  xa,anB.  ft. 

<9  Ai^reas  «aforeas ,  in  CmkirnMeuK  Conell.,  part.  ii,  eap.  t?, 
^  AeOr  C09CU.  CúulMdkiu.  Heraann.  Voa  der  hast,  loa. «, 
^•3K,  IM:  Qtia  sleat  capot  Istias  eorporls  priaoa  aeabrsa, 
cifrlBclpale  eat  Papa,  sie  ecali  sast  episeopl  et  pralaii,  qoi  saper- 
Mndsat;  üngua  et  patata  pradieatores  et  propüeta.  Msnos  sont 
i*ia  Bcdesia  deléisores ,  pedes  siat  lald  el  laboravtes ,  et  sle 
«tUttiaaabrit. 

^  ft.  Fnactse.  Bsbms  del  Msauno,  AdUi,  M.  i»P§p.,  Ub.  n, 
0^uu,Snva.5. 
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dafio  (4) ;  texto  singular,  que  recogió  Graciano,  y 
muy  notable,  porque  nos  repite  con  la  mayor  cla- 
ridad el  natural  progreso  que  tenían  antiguamente 
en  Espafia  las  causas  eclesiásticas,  explicado  en  el 
capítulo  del  concilio  Toledano  XIII,  que  arriba  he- 
mos dado« 

En  un  broTÍsimo  tratado  que  escribió  Bernardo 
Laurenti,  presidente  del  parlamento  de  Tolosa,  dio 
algunas  reglas  para  sondear  el  poder  protectiyo  de 
los  soberanos  en  los  negocios  de  la  Iglena;  y  entre 
ellas,  la  general  de  que  siempre  que  falte  ó  abuse 
la  potestad  eclesiástica,  le  toca  por  derecho  al  prin- 
cipe la  protectiva  disposición  (5) ;  doctrina  que  ha 
explicado  el  sefior  Salcedo  con  el  juicio  y  extensión 
que  ha  menester  (6),  y  de  la  cual  trae  origen  la  cos- 
tumbre de  Aragón  de  conocer  los  magistrados  y 
jueces  seculares  de  las  causas  de  los  exentos,  que 
promueven  el  sefior  Crespí  (7)  y  casi  todos  los  ju- 
risconsultos de  aquel  reino. 

En  una  palabra,  el  derecho  de  patrocinio  de  la 
Iglesia,  que  tienen  los  soberanos  de  la  cristiandad, 
se  extiende  á  todo  cuanto  puede  ceder  en  utilidad, 
aumento  y  edificación  de  la  misma  Iglesia ;  y  se- 
guramente que  con  dificultad  se  puede  proponer 
providencia  en  que  se  logren  mejor  tan  santos  fi- 
nes, que  la  saludable  del  ¿íBequakir.  Su  práctica  pre- 
viene los  escándalos,  las  turbaciones  de  la  Iglesia 
y  de  los  pueblos ;  evita  los  empefios  y  los  perjui- 
cios que  la  importunidad  de  ambiciosos  impetra- 
dores pudiera  originar  contra  las  puras  y  santísi- 
mas intenciones  de  los  papas ;  concilla  el  amor  del 
público  á  su  Santidad,  y  no  interrumpida,  hará  flo- 
recer el  crédito  de  la  curia  romana,  de  quien  no  ve- 
rá más  que  providencias  útiles,  edifícativas  y  con- 
formes al  ministerio  apostólico.  Estos  son  los  res- 
petuosos límites  de  la  reverencia  que  debemos  al 
padre  universal  de  los  fieles,  y  ésta  la  discreta  obe- 
diencia que  debe  exigir  de  nuestro  filial  reconoci- 
miento (8).     ' 


(4)  Coneii.  Toiet.  /X,  cap.  i,  trauslat.  lo  eap.  FIRU,  raí,  eaas. 
16 ,  qnxst.  7,  ibi :  Filiis,  vel  nepotibas  aat  taonesUoribas  propin- 
quis  ejus,  qui  constroiit,  ▼«!  ditavit  Eccle«iaB  lieitaa  sit,  banc 
boD8  ioteotionis  babere  aolertiaa,  ot  ai  sscerdotem,  sea  minis- 
troB  aliqoid  tx  coUatis  rebos  praeviderlnt,  defraadare,  ant  commo- 
nilioais  hooesta  convenUone  compescant,  aot  eplscopo,  vel  judi- 
ei  corrigenda  denantient.  Quod  si  talia  episeopos  agere  tentet, 
aetropolitano  ejos  hxc  inslDuare  procurent.  Si  autem  metropoli- 
tanas talía  gerat.  Regia  bsc  aaribus  intimare  non  difTennl. 

(5)  Bernard.  Lanrenii,  in  trael.  De  Caeibut,  g  %  ibi:  In  quibas 
jttdex  sacnlaribns  potest  imponere  manas  negoUís  ecelesiasUcis 
absqae  meta  excommanicationis. 

(6)  D.  Petr.  Salcedo,  De  L€§,  ¡folitiea,  lib.  i,  cap.  n,  nam.  11. 

(7)  D.  Crialopb.  Crespi  de  Valdaara,  Obten Jur.  </Au/r,65.  Véa- 
se sobreesté  ssanto  la  docta  alegación  del  Sr.  O.  Josef  de  Ledes- 
aa,  sobre  el  conocimiento  de  la  inmanidad  local»  concias.  % 

pág.  ü. 

(8)  Andreas  Hagorens. ,  in  Gubenacui.  Concil,  part.  n,  cap.  iy, 
in  Aet.  Conell.  ComiMeiens.  Hermana.  Von  der  bast,  tom.  n, 
pag.  332,  ibi:  Sic  ipsi  remaní  pontiDces  sant  díligendi  el  Teñeran* 
di,  at  non  dlUganiar  et  Tcnerentar  eoram  errores. 
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§  IV. 


De  eeta  misma  protoccion  dirigida  á  mantener 
ilesa  la  paz  j  anión ,  no  sólo  política,  sino  cristia- 
na, dimanan  las  leyes  y  providencias  establecidas 
por  nuestros  católicos  soberanos  para  que  la  prohi- 
bición de  libros  se  haga  bajo  de  su  soberana  auto- 
ridad y  noticia,  como  se  ve  en  la  pragmática  que 
los  Beyes  Católicos  promulgaron  en  Toledo,  afio 
de  1502  (1) ;  dando  forma  para  los  libros  del  reino 
y  los  que  entrasen  de  fuera,  sin  que  entonces  tuvie- 
sen en  esto  nada  que  ver  los  inquisidores,  ni  otros 
que  los  prelados  que  se  nombraron  por  el  Rey  y 
los  jueces  reales,  con  la  distinción  que  prescribe 
la  ley. 

Felipe  n,  en  1558,  puso  bajo  la  «itoridad  del 
Consejo  toda  esta  regalía,  y  encargó  á  la  Inqui- 
sición la  formación  del  catálogo  de  libros  prohi- 
bidos, á  que  llama  Memorial;  y  antes  le  habia 
encomendado  Carlos  I  á  la  universidad  de  Lo- 
vaina. 

Este  catálogo  resulta  de  los  libros  delatados  y 
censurados ;  pero  no  fué  su  real  intención  que  sin 
BU  soberana  autoridad  y  real  permiso  se  publicasen 
las  condenaciones  de  libros  ni  los  índices  expur- 
gatorios ;  siendo  lo  que  dispone  la  novísima  cédula 
de  16  de  Junio  de  este  afio  de  1768,  conforme  á  lo 
que  siempre  se  ha  usado  ó  debido  usar  en  Espafia ; 
de  que  testifica  el  doctor  Juan  Antonio  de  Saura, 
Comisario  del  Santo  Oficio  (2),  en  tratado  que  ex- 

(1)  LflT  S5,  tlt  m,  Ub.  i',  ReeafU.,q;^9  et  li  martstrti  en  el 
unsto. 

(1)  Sion,  Felm  PiaíoaU,  áe  Juito  examine  ieetriMíntm,  part.  i, 
e«p.  uin ,  pa|.  miki  79  et  seqq. ,  ibl :  Quinta  assertio :  eom  prín- 
cipea  afat  proteetorea  fldel ,  et  exeeotorea  saeroram  eanonam,  et 
cxtraorilaarii  patrea  Beelealc;  oM  Jsata  eaaaa  aoppetsnt,  deeer- 
■ere  poaaant,  at  Jodieea  doetiÍDarom  in  snia  regnls  eommorantes 
Jtdielallter  determinent  eaní  aobordinatlone  ad  Sanetam  Sedem, 
easaaa  doctñDarom.  Probater  priinft  exempHa  eoneUlomm,  et  in- 
peratomm  io  tertla  aasertlone  prodnetia.  Secando  probator  aneto- 
ritate  regmn ,  et  repuoran  Hiapani»,  Carotnm  V,  anno  1546  indl- 
eem  problbltorinn,  et  expnrfatortan  fleri  Jnbet  \  Lofanlenal  aea- 
deoDla  examine  mafiatratl,  consaltlTo,  et  acbotaatteo  tantom:  et 
Inaalt  id ,  qnód  aaetoritate  apoatolica  poaavnt  acadeaiiae  eatboU- 
e» :  deiodé  eomnendat  imperator  domino  Ferdioando  Viildea  Gc- 
aerall  Inqnisltori  Híspanla  rom,  nt  pnedictam  eensnram  Academias 
Lonnieaaia  jodiclaliier  mnniat,  ai  legitima  vi deatnr,  adjancüs 
pcenia,  et  eensarls  eeelealastlcia  eontra  eos,  qni  censaram  iliam 
aafistralem,  et  scholastlcam  non  obsenraTerint.  ímprimUnr  Lova- 
menais  Índex  bis  toieti,  et  Tallisoleti  anno  1551 ,  semel  Granat» 
snno  1552,  et  ab  Inqoiaitoriboa  Hiapanim  pablicator.  In  prima  pa- 
gina dleitar  eom  eatfaalognm  editom  cmsaní  majestatis  eonstitnio. 
Aono  1554,  sacronim  biblioram  volnmina  ab  immixUs  erroribns 
repnrfantnr  coosnllo  Pbillppo  II,  qni  eam  coram  pro  examine  doc- 
trínali,  et  scbolaatico  aeademiis,  etprojndiciali  decreto  inqoisí- 
loribns  coromeadaYerat,  non  JurlsdicUonali  lilalo,  sed  protectorío 
et  paterno.  Ídem  omnind  accidit  pro  alio  cathalogo  prohibitorio 
et  exparg atorio ,  qnem  anno  1559  Hispana  inqnisitio  CTUlgavU. 
Anno  1571  Ídem  Philippas  rex  Josso  auo,  et  Albani  Dnels  conaülo 
nlinm  efolgari  facit  in  belgio  indicem  problbltoriam  et  expnrga- 
torinm,  paterno  et  protectorie  Jnbena  viris  doctls ,  etaeademiis, 
■t  examen  sctaolaatlenm ,  el  magistrale  cirea  libros  in  els  profln- 
eiia  glaseantes  serió  anscipiant,  et  deinde  eplscopis  committit,  ot 
g^naar^n  lüam  acbQlasttcam,  et  magiairilev  eecleaUsticia  pcenia 


profesó  escribió  sobre  esta  materia  átjtuio  etaai- 
mine  doctrínarum^  é  imprimió  en  Zaragoza,  el  ifio 
de  1639,  en  la  imprenta  de  Pedro  Vergen,  dedicán- 
dole al  tribunal  de  la  Suprema  Inquisición.  En  él 
expresa  este  escritor  haberle  dado  el  motívo  de 
componer  su  libro ,  á  la  verdad  lleno  de  doctrina  y 


Judicialiter  tneantnr.  Sie  optlmam  etatnam  faKiUgenUiakaieit, 
qnaa  aeribnntnr,  Ub.  i,  RecepUñUenli,  tit.  m,  leg.  14,  de  poiemit 
regnm  Híspanla  clrea  conflandos  indleet  et  caibalogoi  e^iiii- 
torios.  Ea  lex  anno  1558  primam  evulgata  est:  ineaeomneadttir 
inqniaitoribns,  nt  eatbalogos  llbrornm  probibendoram  uXti^ 
pndomm  typis  edanL  Cmtert  eatbalogl,  qni  ad  hanc  asqie  iim  ii 
biapaniis  eTolgatl  annt,  propterea  non  alne  conialtaiioae  k(ii 
pnblicantnr.  Tertió  eadem  probatnr  assertio,  qola  ebristianissai, 
principes  ab  Initio  Bccleslae ,  non  nt  jadicea,  aed  felati  atnaii- 
naril  protectores  et  parentes  reetm  fldel  etdoetrivarfB,fnQ 
eatboUeia  doctoribna  reperlnntar,  nulla  probabilia  docmata  iidit- 
caasa  sappriml  patlebantor.  Slc  Leo  imperator  Anatoliaa  pff(n> 
tam  coegit,  nt  eplseoporom  sensnmde  contrafersiíeiorttCIh 
genter  exqnlrat.  ídem  ntrinsqne  factlonis  libellos,  et  coaiilatk- 
nes  ad  romannm  pontiflcem  snpplex  mitllt.  Tándem  postcalo^t- 
nense  conciliam  de  emergentibns  dnbils,  praeTio  euniiii  ni(> 
trali  et  consnitíTo  percontatnr.  Uterqae  Tbeodosioa  Olestisi» 
Martlaans  Leoaem,  Jnstiaiaaas  Vlgillam.FIaTiaiCoaiUBtiiis 
Agatboaem,  et  alii  ortodoxl  principes  romanos  alies  poaUlceié 
dablia,  praTift  censnrft  magistral! ,  et  examlnatÍTÍ:nonjididai. 
eonaalnere;  at  pro  lis,  qnae  certó  et  jadiclallter  eptseopl Miiü 
Jam  ease  statnebant,  cbristlanl  principes  eommaenteatiaiji^ 
cialem  execntlonl  mandabant  Qam  omnlaet  siagnla  ei  lonfi- 
bas  conciliis,  et  eornm  acüs  innotescant;  nec  allter  pntatow 
gerere  poterant  in  exercitio  protectoram,  et  patmm  6d«  fnt»- 
suienda^sancta  Sede,  si  non  ea  examina  et  consnltatioaes  prai^ 
terent.  Ex  gloriosis  Hispanlamm  regibas  Amalaricos,  TbMto 
ilis ,  Adepbonsns ,  Recaredas,  Siaenandas ,  Cbintila ,  CbiDdaai- 
daa,  Recesvintas,  Wamba,  et  Enrigins  in  arbibaí  Toleuu,k-r 
cbarensi ,  Cesaraagastana,  Laeensi,  et  Bmeritensi  Tirioi  m» 
tas,  et  Aatistitam  synodos  eolligl  praeeeperant,  at  ja4idilittrtn 
doctrinalia,  qnam  moralia  ad  Jnriadictlonem  episcoporupai»- 
nenlia,  decernerentnr.  Unas  Flavina  Egicanea  rex  tria  eaaeiiiife- 
letana  Indixit,  ex  qnlbaa  decimamqnintam  proexaBlaaadUissr 
tionibua  qnatoor  Jnllanl  prcsnlis,  et  dignoscendl  eanB4«cin!i 
congregatum  eat ;  lile  convenías  sexaginta  daoraa  rpíscoH>'si 
jndícíaiiier,  cnm  aabordinatlonead  sanetam  Sedemveñuteaitf^- 
nebat.  Alia  exempla  regam  Hlspanimpro  examine  coanlúw.f' 
acbolastico  doctrinaram,  saltem  Javaatad  persaadeadaaitn' 
maoeris  esse,  nt  earent  apad  sanetam  Sedem  de  eonOt)Tersis<f 
eldendis.  Sic  Henrlcns  III,  et  ioannes  II  pro  exaDioaadiseti^t^ 
sioiíibBs  accnsatls  coram  saneta  Sede  adversas  Tostatan  solIíflM 
operam  prxstitere.  Petras  Aragoaiae  rex,  nt  ait  Nitela  Fnacbfi- 
na  Dermitíi  Tbadei,  pag.  490  tecundam  editíenem  L9í4iamt»,r* 
seriptis  Rajmundi  Lallii  Barebinone  excatieadis,  paríteroniii 
Pbllippas  III  piissimns  rex  in  celebri  qaadam  eontroversiioaiíB 
epiacoporam,  aeademiarnm ,  et  aacroram  ordiaam  eoBsaltim.r'- 
magisiralea  sententias  perserntains  est  Prefecto:  qaia  aaan^ 
ex  bis  ade6  erant  dabia ,  nt  sine  apostolice  Sedia  eoostltitiiK 
determtnari  non  possent,  ideo  praedlcU  reges  sotan  de  na'i*' 
seholastico  et  maglstrali,  non  de  Jadieio  et  sententia  ferrada  or* 
anacepernnt.  Consonei.  CenstU.  Benediei.  Pap,  I/F,  dau  9  ^ 
lii  1753,  qnae  incipU  SoliteUñ  eeprovidü,  %  10,  et  est  ía  ordi» ' 
in  Bultéfio  k^ftu  Pap.,  tom.  tv,  pag.  50,  edit  Romaa.,1%i.i* 
Qna  sané  ratione  mlnlmé  improbandaa  censemos,  bsjisn<^''' 
bromm  probibitlones  inanditis  anctoribos  facua;  gaoopí*^'' 
tim  credeadom  sil,  qaidqaid  pro  soipso,  aalprodoctriían* 
defenslone  potoisset  aactor  afferre,  id  miaimfe  a  eea8oribis,i<<" 
Jadieibaa  ignoratam ,  negleetnmve  foisse.  Nibllo  tinea  a'»^ 
qaod  saepe  alias,  samma  aeqnitatis,etpradeatiaeratioDe,abea<l(a 

congregatione  factom  foisae  constai,  hoc  ettam  in  poftersa  >i<' 
aervarl  magnopere  optamaa,  nt  qaando  rea  ait  de  aatíoreoí^ 
eo,aliqna  nominis,  etmeritoram,  fama  fllnstri,  ejasqae  opis,d«^ 
tia  demendia  in  pabticam  prodesse  posan  digaoscatar,  vd  *^ 
rem  ipsom  saam  caasam  taeri  voleatem  aadiat,  vei  uw^^ 
aaltoribas  designet,  qni  ex  oíleiooperi  patroctniaa,defeBfioi* 
qae  saMiplat. 
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conocimiento  áe  las  fuentes  canónicas  j  reales,  la 
dispnta  qne  de  ciertos  escritos  se  habla  suscitado 
en  el  afio  de  1635,  que  algunos  creen  fuese  la  pros- 
cripción de  las  obras  de  los  llamados  jesuítas  Mo- 
ya y  Poza. 

Las  delaciones  atribuyen  la  jurisdicion  para  de- 
clarar cuáles  obras  delatadas  merecen  ser  puestas 
en  el  expurgatorio  6  memorial  de  los  libros  prohi- 
bidos ;  y  éste,  en  sustancia,  es  el  encargo  hecho  por 
Felipe  II,  en  1558  (1),  á  los  inquisidores,  á  imitación 
de  Garlos  V  á  la  universidad  de  Lovaina. 

La  protección  real  se  extiende  también  á  impe- 
dir, que  por  falta  de  audiencia  de  los  escritores 
católicos ,  se  condenen  sus  obras  ó  proposiciones,  y 
coloquen  en  el  Índice  sin  preceder  toda  aquella 
instroccion  necesaria  en  materia  tan  grave,  en  que 
interésala  fama  de  los  hombres  doctos,  el  progre- 
so de  la  instrucción  pública  y  los  intereses  de  la 
impienon. 

BíU  audiencia  verificó  en  tiempo  del  papa  Bene- 
dicto II,  que  habiendo  reparado  él  mismo  cuatro 
proposiciones  ám  san  Julián,  arzobispo  de  Toledo, 
M  examinó  la  n^ateria  eu  el  XV  concilio  Toledano, 
y  se  declararon  «n  el  propio  concilio,  sin  embargo 
del  juicio  de  Bexiedicto  11,  por  católicas  y  arregla- 
das al  sentir  de  la  Iglesia  y  de  los  Padres. 

M  famoso  Alonso  Tostado,  obispo  de  Avila,  re- 
clamó contra  la  condenación  que  Eugenio  IV  hizo 
de  algunas  proposiciones  suyas,  sobre  que  escribió 
QD  DefemoriOf  y  log^ó  la  revocación  (2). 

Becientes  son.  los  ejemplares  de  las  obras  del  car- 
denal de  Norris ,  combatidas  por  los  enemigos  de  la 
doctrina  de  san  Agustín,  que  fueron  mandadas  bor- 
rar del  expurgatorio. 

Lo  mismo  se  ha  hecho  con  algunos  escritos  del 
venerable  obispo  de  la  Puebla,  don  Juan  de  Pa- 
Isfoz,  en  1761 ,  que  antes  se  hablan  puesto  en  el  ín- 
dice. 

El  padre  Rodrigues,  monje  de  Leruela,  por  vir- 
tnd  de  la  audiencia  consiguiente  á  la  real  cédula 
de  18  de  Enero  de  1762,  logró  de  la  equidad  del 
tribmial  que,  vueltas  á  examinar  algunas  de  sus 
obras,  corriesen  en  la  forma  determinada. 

Kingun  juicio  puede  ser  más  respetable  que  el  de 
la  Banta  Sede,  y  se  ve  la  utilidad  de  la  revbion  y 
andiencia;  habiendo  mediado  en  la  del  Tostado  la 
protección  regia  para  conservar  la  fama  de  varón 
tan  eminente.  Todos  los  dias  los  juzgados  enmien- 
<ian  sus  determinaciones,  mejor  informados.  En  las 
de  prohibición  de  libros,  gobernados  por  la  censó- 
la de  calificadores,  no  es  cosa  remota  pueda  inter- 
venir descuido,  parcialidad  de  escuela  6  falta  de 
ciencia. 

£1  santo  concilio  de  Trente ,  en  la  sesión  18,  ce- 
lebrada á  26  de  Febrero  de  1562,  estableció  con  su 


(1)  Leyü,  in  priaelp.,  tiu  vn,  lib.  i,  Bee&p, 

(^  Sanra,  nbi  snpr^,  In  qalBta  asser^ione,  nag,  mW  76. 
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ejemplo  la  regla  de  examinar  los  libros  en  materias 
de  religión,  que  es  la  más  grave  para  calificar  la 
doctrina.  En  ella,  para  deliberar  con  mÚB  acierto, 
apartar  escrúpulos  y  quitar  todo  motivo  de  queja, 
acordó  fuese  oido  benignamente  cualquiera  que  se 
considerase  interesado  en  la  prohibioion.de  libros 
ó  calificación  de  doctrinas  (3).  Este  ejemplo  es  de 
mucho  peso. 

Lo  mismo  habia  establecido  antes  el  concilio 
de  Basilea  (4),  por  regla  general  en  los  negocios 
de  esta  especie,  en  los  cuales  parece  que  la  no- 
toriedad del  error  hacia  menos  necesaria  la  au- 
diencia. 

Esta,  en  fin,  ha  sido  la  costumbre  de  todos  los 
concilios  generales  ó  nacionales  y  provinciales,  para 
aquietar  los  ánimos  de  los  interesados ;  no  siguión- 
dose,  á  la  verdad,  de  su  práctica  el  menor  inconve- 
niente, y  habiendo,  por  otra  parte,  riesgo  de  lo  con* 
trario. 

Por  la  misma  razón ,  el  cftado  doctor  Saura  asien- 
ta la  conclusión  siguiente  (5) :  «Siempre  que  varo- 
nes doctos  han  publicado  obras,  y  se  prohiben  ju- 
dicialmente, si  los  autores  mismos,  sus  universida- 
des, órdenes  ó  patrias,  manifiestan  doctores  graves 
y  suficientes  razones  para  defender  las  proposioio* 
ees  que  les  han  sido  condenadas,  pueden  recurrir 
licitamente  á  los  príncipes  cristianos,  para  qne  dis- 
pongan ,  como  protectores  de  la  religión  y  padres 
extraordinarios,  que  se  haga  examen  consultivo  y 
literario.» 

T  poco  más  abajo  afiade  lo  siguiente :  «Esta  aser- 
ción es  manifiesta,  según  los  ejemplares  testimo- 
nios y  fundamentos  producidos  en  otras  asercio- 
nes. Ni  puede  ninguno  condenar  á  los  que  se  por- 
tan asi,  sin  ofender  á  los  santísimos  obispos,  em- 
peradores, reyes,  concilios  y  padres,  en  cuya  imi- 
tación se  han  escrito  estas  aserciones.» 

Resumiendo  los  fundamentos  de  esta  audiencia 
el  mismo  escritor,  que ,  como  dependiente  del  Santo 
Oficio ,  y  versado  en  las  letras  sagradas  y  canónicas, 
aunque  no  adicto  á  las  regalías  en  algunas  cosas, 
se  hallaba  bien  enterado,  los  reduce  á  cinco,  en  esta 
forma  (6). 

(Sy  CmcU.  TriienL,  sea.  16»  ibi :  SI  qsis  a4  ae  pertiaera  aliqao 
modo  poUTOrit,  qo»  iti  de  hoc  iibronim  et  ceBaararam  aofotto, 
vel  de  aliU,  qas  in  boe  fenerali  concilio  traetanda  pnadixit;  aoa 
dnbitet  t  saneta  aTiiodo  ae  benigaé  aaditam  iri.  A  mayor  abvada- 
miento  concedld  i  todoa  iñito-ecnduet^, 

(4)  Coueii.  BtU,,  in  eplat.  aynod.  in  reaponaione»  qa»  iaeipit: 
Gogltanti  bule  aaera  ayaodo,  ibl :  tilmivm  esae  pertenloaam  deaa- 
gare  andieattam  la  negotiia  doetria».  Saora,  cap.  xxu ,  aiaert  % 
pag.  miki  71. 

(5)  Sanra,  dict  eap.  xxui,  tara. Poiírm*  utertío,  pag.  mtHBí 

varal. 

(6)  Saara,  eap.  xxn,  in  ftne,  pag.  71  vera;  ibl:  Seeosda  pata 

manifealb  probator. 

1>rim6  ex  generaliboa  prlaelpUa  Jarla  de  aadiastil  pneataadl 
lie,  qal  ae  gravaloa  arbUrantar. 

Secando,  ex  mente  eoneilloram  prmaertim  Trideatlai,  et  Baallea 
aia  naper  allegalomm,  et  ex  commanl  aenaa  doctornm;  prmdpaé 
S.  Gjprlanl,  S.  BaaiUI,  et  Abnlenala,  et  alioram  piarían,  qioa  pro 
re  manifeaU  noa  axpedit  allegare. 
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«Lo  primero  se  deduce  de  los  generales  principios 
del  derecho,  acerca  de  oir  á  los  que  se  consideran 
agr&TÍados. 

o  Lo  segando,  de  la  mente  de  los  concilios,  en  es- 
pecial los  de  Trente  j  Basiiea,  poco  bá  alegados,  y 
del  coman  sentir  de  los  doctores,  como  son  san  Ci- 
priano (1),  san  Basilio  (2),  el  Abálense  (3)  j  otros 
machos,  que  por  ser  cosa  notoria  no  es  del  caso 
alegar. 

bLo  tercero,  de  la  práctica  perpetua  de  la  Iglesia 
de  Dios,  que  inviolablemente  ha  observado  toda  Es- 
pafla,  especialmente  después  de  fundada  la  supre- 
ma Inquisición,  la  cual  da  de  por  sí  las  proposicio- 
nes sueltas  que  han  sido  condenadas  por  los  cen- 
sores, para  que  las  defienda  el  autor. 

«Lo  cuarto  se  deduce  del  derecho  natural  y  divi- 
no, porque  en  estas  circunstancias  es  debida  la  au- 
diencia; pues  no  es  leve,  sino  muy  grave,  la  infa- 
mia que  resulta  á  los  autores  de  la  prohibición  6 
expargación  de  sus  libras,  que  trasciende  á  sus  res- 
pectivas órdenes,  universidades  y  paises  nativos. 
Son,  ademas  de  eso,  muy  grandes  los  gastos  que  se 
hacen  en  la  impresión  de  los  libros,  y  por  lo  mis- 
mo, se  requiere  que  las  obras  sean  condenables  con 
evidencia,  para  que  recaiga  una  pena  cierta  sobre 
culpa  también  cierta. 

»Lo  quinto,  porque  se  dalla  gravísimamente  la 
ensefianza  cristiana  si  se  condenan  proposiciones 
probables,  como  lo  tratamos  en  capitulo  especial; 
siendo  cierto  que  toda  censura  injusta  es  digna  de 
una  severa  nota,  como  también  lo  hemos  manifes- 
tado con  autoridades  pontificias  y  conciliares. « 
Hasta  aquí  el  referido  escritor,  que  trae  ejemplos 
de  obras  condenadas  por  la  Inquisición  de  Espafia, 
como  las  de  Juan  Fero,  religioso  franciscano,  de- 
fendidas por  Miguel  de  Medina,  de  su  misma  or- 
den, cuya  prohibición  se  revocó,  en  vista  de  la  de- 
fensa. 

Fué  muy  celoso  Felipe  II  de  su  autoridad,  y 
aunque  delegó  la  formación  del  Memorial  de  los 


Tertf6,  ex  praxi  perpetnl  Eeclesls  Del,  qaam  ÍD?lolaté  anlTeraa 
HlspaDia  obserraTlt;  praesertim  post  erectionem  svpram»  in^nlii- 
Uonis ,  qas  lieet  nslli  aoctori  triboal  eensoras  qaaltflcatorBm,  et 
earam  fBBdamesta,  ai  sos  alt  rena  com  AiUDinattose  proeeatos,  at- 
tribsit  aeoraim  poaitaa  proposltionea,  qn»  a  eeasorlboa  eooéaai» 
saUB  SBDt,  at  eaa  taeatar. 

Q«art6  ox  jore  natanll  et  divi&o,  eam  pnadietla  eirevaataBUis 
debita  est  aBdientia ,  e6  qsod  bob  lefia ,  sed  gratis  sit  iafamia, 
qa»  exprobibiüoae,  ast  ex  pargatloBe  libronim  eatergit  íb  sbc- 
4ores,  prdiaes,  aeadeaalaa,  proTlBoias  aaisnles:  bob  letea  etiam 
SBBt  Impeas»,  q«aa  fluat  ia  iapressloae  libromai.  Neeesse  Icitar 
sat,  Bt  Indabilaté  aiat  opera  iBOxeosabilia,  at  pro  eBlpl  oertl  poBDa 
serta  adlilbeatar. 

Qaiató,  qala  diaeipllBa  ehristlaaa  grafiasimk  Isdltar,  al  propo- 
sitioaes  probabllss  soademBeatar,  at  alafalar)  eaplte  dlsserimoa; 
et  ornáis  eeasara  injasta  grafissinam  aotam  meretar,  at  ibidena 
ex  poaUifeibas  ei  eoBelliis  Baaifettb  probatiaiae. 

(1)  Di¥.  Cypriaa.,  ia  coaeil.  8i,  Epitcop.  ait:  N«  qalsqasfli  aos» 
trftm  tyn&Biéo  terrore  ad  obsaqaeadi  aeoasaitatem  sollofu  saos 
Bdlgit 

ff)  6.  Baaii.,  opist  77»  áé  Dáammm. 

(^  Abal.,  ia  prsfottoae  prima  partís  m^estrii. 


libros  delatados  y  prohibidos  ó  ezpurgadot  ilSui* 
to  Oficio,  fué  como  asienta  este  escritor, bajo  den 
real  beneplácito  y  autoridad,  como  que  la  publica- 
oion  del  catálogo  es  un  acto  de  regalía,  ora  el  ca- 
tálogo sea  general  ó  catálogo  parcial,  que  vaiei- 
tableeer  observancia  general  en  el  reino,  cuyapo- 
lieía  es  imprescindible  de  la  soberanía. 

Sujetó  al  mismo  tiempo  con  regla  clárala  publi- 
cación de  los  libros  á  la  autoridad  del  Coniejo 
Supremo,  estableciéndose  sobre  ella,  desde  loe  Ra- 
yes Católicos  (en  cuyo  tiempo  se  introdujo  la  ia- 
pronta  en  Espafia),  los  reglamentos,  leyes  y  avtM 
acordados  que  los  tiempos  han  pedido. 

Puso  también  dependiente  de  los  eorregidani, 
bajo  de  la  dirección  y  autoridad  del  Goasejo  Real, 
la  introducción  de  libros  de  fuera  del  reino,  impo- 
niendo las  penas  convenientes  á  los  oontraTento- 
res  (4). 

Estableció  las  visitas  de  las  librerías  baje  d«li 
jnrisdioion  ordinaria  real  y  diocesana  ea  modo 
conveniente,  para  examinar,  en  aquel  critico  tíeo- 
po  de  las  herejías  del  Norte,  si  alg^  habia 
de  nota  ó  oensura  y  que  los  corregidores,  o} 
y  superiores  regulares,  respectivamente,  dioei 
cuenta  al  Oonsejo  de  los  libros  existentes  en  lii  li- 
brerías de  sus  subditos  (6) ;  cuyos  libros,  encultt- 
quier  lenguas,  «fallaren  sospechosos  ó  reprobados, 
ó  en  que  haya  errores  ó  doctrinas  falsas,  ó  qae  i» 
ren  de  materias  deshonestas  y  de  mal  ejemplo,  4 
cualquiera  manera  ó  facultad  que  sean,  en  latinó 
en  romance  ó  otras  lengonas,  aunque  sean  délos 
impresos  con  licencia  nuestra ;  envíen  de  elloe  n- 
lacion,  firmada  de  sus  nombres,  á  los  del  naeitn 
Oonsejo,  para  que  lo  vean  y  provean,  y  en  el  eatn 
tanto  loa  depositen  en  la  persona  de  confiansa  qw 
les  paresciere ;  y  en  las  universidades  de  Balamia- 
ca,  Valladolid  y  Alcalá,  mandamos  que  las  aniver- 
sidades  en  su  claustro  nombren  dos  doctom  i 
maestros,  que  juntamente  con  los  perlados  y  depn- 
tados  por  ellos,  y  nuestras  justicias,  hagan  e&lot 
dichos  lugares  de  Salamanca  y  Valladolid  7  Alca- 
lá la  dicha  visita.  Y  ensimismo  encargamos  j  man- 
damos á  los  generales,  provinoiaies,  abades,  prí(H 
res,  guardianes,  ministros  de  oualesquier  ikdeotf 
de  estos  nuestros  reinos,  que  tomando  consigo  per- 
sonas doctas  y  religiosas,  visiten  las  librerías  ^ 
sus  monasterios  y  los  libros  que  partícaUomeate 
tienen  los  frailes  y  monjas  de  sus  órdenes,  j  o- 
vien  relación  al  nuestro  Oonsejo,  según  y  cono 
está  dicho  en  los  perlados  y  justicias,  y  msadaaoi 
que  se  haga  de  aqui  adelante  por  los  dichos  paria- 
dos  y  justicias  y  personas  religiosas  en  oada  m 
afio  una  vez,  guardando  lo  que  dicho  es.  1 

Por  manera  que  la  publicación  de  libros,  la  in- 
troducción de  ellos  de  fuera  del  reino,  U  TÍsiteda 


(4)  Lej  14,  cap.  I,  tit  vn,  iib.  1  de  la  AMSjp. 

(5)  Did.  úf.  il,  eap.  fi,  ttu  Til,  11^  L 
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I&s  librerfas,  y  la8  providencias  para  impedir  el 
curso  de  obras  perjudiciales,  quedaron  fiadas  á  la 
alt&  confianza  del  Ck>n8ejo  para  que  viese  y  prove- 
yese de  remedio. 

Siendo  propia  también  del  Consejo  la  retención 
de  los  rescriptos  de  la  corte  de  Roma,  qne  vengan 
en  punto  de  prohibiciones  de  libros  (1) ,  para  estor- 
bar el  trastorno  que  pudiese  haber  en  la  materia,  y 
que  no  se  prohiban  voluntariamente  los  escritos  á 
favor  de  las  regalias  de  la  corona. 

Por  un  corolario  de  esta  policía,  el  Consejo  ha 
beclio  recoger  los  libros  que  se  publican  contrarios 
al  aso  de  las  regalías,  y  asi  lo  decretó,  en  10  de 
Noviembre  de  1694,  contra  el  libro  del  doctor  don 
Francisco  Borambio ,  intitulado  Casos  reservados  á 
su  Santidad  (2),  en  el  cual  se  coincidía  con  las 
censuras  tu  Coena  Domini  suplicadas. 

I>el  mismo  principio  nace  la  novísima  resolución 
de  su  majestad,  á  consulta  del  Consejo  pleno,  de  1.* 
de  Julio  de  1768,  publicada  en  8  de  Agosto  de  este 
afio ,  por  la  cual  se  suprimen  todas  las  cátedras  que 
regentaban  los  regulares  de  la  Compafiia  en  estos 
reinos,  y  se  prohibe  la  ensefianza  por  sus  libros. 
Esta  no  es  prohibición  doctrinal  y  dogmática;  es 
una  providencia  económica  para  libertad  al  reino 
de  doctrinas  sanguinarias,  sediciosas,  contrarías  á 
la  debida  obediencia  y  respeto  de  los  subditos  á  las 
leyes ,  é  inductivas  de  perversión  en  las  costumbres 
y  en  la  hombría  de  bien. 

Ijucs  escritores,  que  tenían  sembradas  sus  pro- 
ducciones de  máximas  tan  contrarias  á  la  sociedad, 
coya  malicia  vio  el  Consejo  con  la  denunciación 
devanas  obras,  ya  no  podían  con  sus  libros  ser 
útiles  al  Estado ;  y  en  tales  casos  el  Sobemno,  oído 
su  consejo,  provee  de  sana  ensefianza  y  aparta  la 
nociva. 

Esta  conducta  sabia  de  nuestros  mayores  imitó 
la  república  de  Venecia,  prescribiendo  á  la  Inqui- 
sición de  aquel  Estado  las  precauciones  con  que 
debia  formar  su  índice  ó  edictos  prohibitivos,  baj[o 
de  la  autoridad  del  Senado. 

En  Flándes  los  magistrados  reales,  calificando 
los  obispos  lo  que  es  doctrinal,  y  la  universidad 
de  Lovaina,  han  regido  esta  policía  sobre  los  libros 
que  deben  ó  no  correr. 

En  Portugal  los  reyes  han  dado  la  forma  conve- 
niente, según  las  circunstancias,  y  se  acaba  de  ha- 
cer en  esto  una  notable  variación  para  atajar  el 
mal  que  los  reglares  de  la  Compafiia  hablan  oca- 
sionado en  aquel  reino,  tomando,  al  parecer,  más 
mano  en  la  formación  de  los  expurgatorios  de  Por- 
tugal, de  la  que  convenia. 


ti)  AOL  U,  tlt  ni,  lib.  I,  Hovit.  Reeop,,]n  elanssla  fln.,  ibi: 
•T  qu  el  eoDsejo  al  míMio  tiempo  proveerA  It  reieneioi  del  de- 
creto, r  dar  A  las  órdenes  aeeesarias  para  que  se  bap  notorio  en 
todos  estos  reinos,  con  qae  se  excasarán  los  dafias  qae  su  pobü- 
eidoo  habtá  cansado.» 

iÜ)  Aato  31.  dlet.  tit.  vurüb.  i,  Novk,  BiCOfH, 


En  Francia  y  en  otros  reinos  los  prelados  dio- 
cesanos usan  de  su  autoridad ,  como  pueden  y  de- 
ben, para  oalifioar  lo  que  es  doctrinal,  y  los  tribu- 
nales regios  proscriben  civilmente  las  obras  perju- 
diciales á  la  regalía,  á  las  costumbres  ó  á  la  reli- 
gión y  pública  tranquilidad,  castigando  y  corri- 
giendo según  la  naturaleza  de  los  casos. 

Las  regalias  empezaron  á  padecer  con  las  prohi- 
biciones que  después  del  concilio  de  Trente  se  in- 
tentaron establecer  en  Boma ;  pero  nuestros  reyes , 
celosos  de  su  autoridad,  jamas  lo  toleraron;  antes 
dieron  órdenes  muy  estrechas  en  todos  tiempos, 
y  aefialadamente  Felipe  III  y  IV  (3)  al  cardenal 


(3)  adule  de  su  mt^estad,  fecha  en  Ture$Mo,  e»  27  de  Setiembre 
de  1617,  dirigida  alteHor  Cardenal  de  Berja^  tu  embajador  en  Roma. 
—«May  reverendo  en  Cristo  padre,  cardenal  don  Gaspar  de  Borja  y 
Velaseo;  mi  muy  caro  y  mny  amado  amigo:  Sabed  qoc  por  diver- 
sas cartas,  principalmente  nna  vuestra  de  29  de  Julio  de  este  afio, 
be  sido  informado  que  en  la  congregación  de  cardenales  que  inter- 
viene en  la  expurgaeion  del  indícase  está  examinando  un  libro  del 
licenciado  Jerónimo  de  Cevallos,  en  que  trata  la  materia  de  jaris- 
dicion  real  y  fuerzas ,  y  qne  algunos  estdn  inclinados  A  mandarle 
prohibir.  Porque  la  dicha  prohibición  redundará  en  grave  daOo  y 
perjuicio  de  la  cansa  páblica  de  estos  mis  reinos,  y  en  derogación 
del  derecho  que  por  tantos  tUnlos  me  pertenece  desde  que  co- 
menzó esta  corona  á  ser  gobernada  por  los  reyes  mis  progenito- 
res, y  se  opondría  derechamente  al  tranquilo  y  pacifleo  estado, 
quietad  y  descanso  de  mis  vasallos  y  subditos,  y  A  la  santa  y  acor- 
dada intención  de  los  sumos  pontfflces,  qne  lo  tienen  asi  dispues- 
to y  ordenado  por  mochos  edoones  y  decretos,  fundados  en  grap- 
des  conveniencias  y  cansas  del  gobierno  público ,  conviene  ma- 
cho qne  Inégo  que  recibiéredes  esta  mi  cédala,  osinfurmeis.de 
todo  lo  que  cerca  de  esto  pasa,  con  particular  atención  y  cuidado, 
y  la  prudencia  y  buena  Inteligencia  eon  que  acostumbráis  á  gober- 
nar semejantes  negocios,  y  bagáis  los  oficios  que  os  pareciere  con- 
venientes con  sn  Santidad,  representando  el  sentimiento  que  jus- 
tamente puedo  tener  de  que  se  haya  platicado  en  la  dicha  junta  y 
eongregaeion  de  urdenales  sobre  una  eosa  tan  Justificada  y  obser- 
vada en  estos  mis  reinos,  y  en  qne  se  procede  con  tanto  tiento  y 
moderación,  y  qne  se  comiencen  i  mover  plitícas  tan  en  dafio 
universal  de  ellos  y  mío;  siendo  los  que,  por  la  misericordia  de 
Diea,  eon  más  hondas  ralees  y  con  mayor  firmeza,  sumisión,  ve- 
■eracion  y  respeto,  como  es  Justo,  han  acudido  siempre,  y  han  de 
acudir  hasta  el  fin  del  mundo ,  mediante  la  divina  gracia,  al  servi- 
cio de  la  Sede  Apostólica ,  4  la  defensa  de  nuestra  santa  fe  y  á  la 
oposición  de  los  pérfidos  enemigos  de  ella,  para  que  teniéndolo 
sa  Santidad  entendido ,  mande  sobreseer  en  semejantes  pláticas ; 
pnes  de  ellas  no  se  ha  de  conseguir  otro  fin  que  no  ejecutarse  ni 
recibirse  lo  qne  en  contrario  de  esto  se  hiciere;  nsando  de  los  re« 
medios  por  derecho  Introdoeidos;  qne  en  ello  recibiré  de  vos 
agradable  placer  y  servicio.  Y  sea,  muy  reverendo  Cardenal,  mi 
may  amado  amigo ,  nuestro  Sefior  en  vuestra  continua  guarda  y 
protección.  Feeba  en  Turegano,  á  i7  de  Setiembre  de  1617  afios. 
— To  IL  RiY.— J^nrletontf  Centrerae,* 

Cédula  de  en  maiestad,  en  fecha  en  Madrid,  d  10  ^  AbHl  de  1634, 
retekAda  al  méeme  tener  Cardenel  de  Bcrja ,  embajador  en  Roma.^ 
Don  Felipe,  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Castilla ,  de  León,  de 
Aragón,  de  Us  dos  SieiUas,  de  Jernsaien,  de  Portugal,  de  Navarra 
y  de  las  Indias,  ete.  May  reverendo  en  Cristo  padre.  Cardenal  fior- 
ja ,  arzobispo  de  Sevilla ,  de  mi  Consi^jo  de  Estado,  mi  mny  caro 
y  mny  amado  amigo :  Ha  Uepdo  á  mi  noticia  qne  en  esa  corte  se 
tiene  mny  partienlar  cuidado  en  proenrar  que  los  que  imprimen 
iibroi  escriban  en  favor  de  la  jnrisdielon  eclesiástica  en  todos  los 
pontos  en  qne  hay  eootroversias  y  competencias  con  lo  secular,  y 
qno  en  lo  que  toca  á  las  Inmonldades,  privilegios  y  exenciones  de 
«los  elérigos,  funden  y  apoyen  las  opiniones  qne  les  son  más  favo- 
rablea ,  prohibiendo  y  mandando  recoger  todos  ios  libros  qne  sa- 
len, en  que  se  defienden  mis  derechos,  regalias,  preeminencias, 
aunque  sea  con  grandes  fundamentos,  sacados  de  leyes ,  cánones, 
concilios,  doctrinas  de  santoi  y  doctores  graves  y  antigaos,  y  qne 
con  la  mism^  yi|i|aneia  proceden  en  Italia  los  preUdes;  cea  lo 
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Borja,  y  después  á  los  señores  Chumacero  y  Pi- 
mentel,  para  que  sobre  este  asunto  pasasen  con 
Urbano  VIII  los  oficios  más  eficaces,  manifestando 
la  incompetencia.  Pero  fueron  ineficaces  los  oficios, 
antes  en  el  afio  de  1647  se  pusieron  en  el  índice  las 
obras  del  señor  don  Juan  de  Solórzano,  sobre  que 
el  Consejo  Real  consultó  con  vigor  al  mismo  Feli- 
pe IV,  calificándose  la  verdadera  máxima  del  de- 
recho, en  este  y  otros  casos,  con  Roma.  Frustra  pr^- 
cibw  impetríUurj  quod  jure  commufU  coneeditur.  Si 
^1  uso  de  la  protección  alcanza  á  contener  estas  in- 
vasiones, en  vano  se  han  dado  pasos  inútiles,  y  que 
tal  vez  causan  desdoro  á  la  regalía,  suficiente  en 
BÍ  para  protegerse  con  el  uso  de  la  suplicación  y 
retención. 

La  experiencia  enseñó  á  Felipe  IV  el  camino  se- 
guro de  esta  reflexión.  Prosiguiendo  la  curia  ro- 
mana el  designio  de  desarmar  á  la  jurisdicion  real 
en  sus  justas  defensas,  despachó,  en  el  año  siguien- 
te de  1648,  otro  breve,  en  que  se  prohibían  las  obras 
de  don  Josef  8esé,  Pedro  Calixto  Ramírez,  fray 
Jerónimo  Cenedo ,  y  otros  autores  aragoneses  que 
sostienen  con  vigor  las  regalias ;  y  para  frustrar  es- 
tas asechanzas,  expidió  el  Rey  su  real  cédula  de  11 
de  Febrero  del  mismo  año  de  1648,  al  Virey  de 
Aragón,  en  que  le  dijo  lo  siguiente: 

«EL  REY.  Reverendo  en  Cristo  padre,  obispo 
»de  Málaga,  de  mi  consejo  de  Estado,  mi  lugarte- 
»  niente  y  capitán  general :  Hase  entendido  que  en 
B  Roma  se  han  despachado  breves  sobre  la  prohibi- 
9CÍon  de  algunos  libros,  y  porque  para  admitirse 
»  en  estos  reinos  es  -necesario  preceder  orden  mía, 
»y  conocimiento  de  si  es  contra  mis  regalías  esta 

cual ,  dentro  de  muy  breve  tiempo,  harán  eomnnes  todas  las  opi- 
niones qae  son  en  sa  favor,  y  sojuzgará  eonrorme  i  ellas  en  todos 
los  tríbonales.  lutroduccion  qne  necesita  de  remedio,  porque  se» 
rtn  pocos  los  autores  que  quieran  exponerse  i  peligro  de  que  se 
recojan  sos  obras;  y  cuando  alguno  se  atreva,  no  será  de  prove- 
eho  si  se  recogen  sus  libros,  con  lo  cual,  de  los  autores  modernos, 
apenas  se.  halle  ninguno  que  no  favorezca  4  los  eclesiásticos;  y 
deseando  atajar  este  dafio ,  me  ha  parecido  advertiroslo,  y  i  los 
demás  mis  embajadores  que  asisten  en  esta  corte,  para  que  ha- 
biéndoos juntado,  tratado  y  conferido  en  razón  de  ello,  en  la  forma 
qne  resoMéredes,  se  hable  i  so  Santidad,  y  bagan  en  mi  nombre 
noy  apretadas  instancias,  pidiéndole  que  en  las  materias  que  no 
son  de  fe,  sino  de  controversias  de  jurisdicion  y  otras  semejan- 
tes ,  deje  opinar  i  cada  uno  y  decir  libremente  s«  senttmiento, 
como  lo  hicieron  los  autores  antiguos,  que  escribieron  y  permi- 
tieron otros  pontífices ;  y  que  no  mande  recoger  los  libros  que 
trataren  de  materias  jurisdicionales,  aunque  escriban  en  fiívor  de 
la  mía ;  pues  de  la  misma  suerte  que  su  Santidad  pretende  defen- 
der la  soya,  no  ha  de  querer  que  la  mía  quede  indefensa,  sino  qne 
esto  corra  con  igualdad ;  y  diréis  i  su  Santidad  que  si  mandare 
recoger  los  libros  que  salieren  con  opiniones  favorables  i  la  ju- 
risdicioB  seglar,  mandaré  yo  prohibir  en  mis  reinos  y  señoríos 
todos  ios  que  se  escribieren  contra  mis  derechos  y  preeminencias 
reales;  y  que  tenga  entendido  se  haiá  con  efecto  si  s«  Beatitnd 
no  viniere  en  lo  que  es  tan  justo  y  razonable;  y  de  las  diligencias 
7  oficios  qae  en  esto  se  hicieren,  y  el  efecto  que  resultare,  me  da- 
réis aviso  4  manos  de  mi  Infirascrito  secretario ,  para  qne  confot* 
me  4  ello  se  disponga  acá  lo  que  se  debiere  hacer;  en  que  recibi- 
ré agradable  complacencia.  T  sea,  muy  reverendo  padre  Cardenal» 
mi  muy  amado  amigo,  nnestro  Seftor  en  vuestra  continua  guarda 
y  protección.  I^  Madridí  10  de  Abril  de  1654.— To  u  RiL-^in- 
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«prohibición,  os  encargo  y  mando  que  en  reci- 
» hiendo  ésta,  advirtáis  al  Arzobispo  y  obispos  de 
» ese  reino  que  no  ejecuten  los  breves  que  sobit 
«  esto  se  les  hubieren  presentado  ó  presentaren, ún 
n  darme  primero  razón  de  ello  y  tener  orden  m 
»  para  hacerlo ,  y  daréisla  á  mi  abogado  fiscal  parí 
»  que  acerca  de  esto  haga  las  diligencias  que  coo- 
»  vengan  para  que  se  reconozcan  los  breves,  y  m 
n  remitan  á  manos  de  mi  protonotario,  Pedro  deVi- 
nllanuev»;  que  en  ello  seré  servidos  (1). 

De  ahí  se  deduce  la  necesidad  de  la  previa  pI^ 
sentacionen  el  CSonsejo  de  tales  rescriptos  prohibi- 
tivos, emanados  de  la  curia  romana,  de  cualesqnien 
obras,  por  si  en  la  prohibición  se  ofenden  las  doc- 
trinas acertadas  que  sostienen  los  derechos  de  It 
soberanía,  ó  intervienen  novedades  ó^otrog  motívos 
de  bullicio  6  escándalo.  Esta  protección  debidsi 
semejantes  obras,  califíoa  la  utilidad  y  necendad 
de  lo  que  sobre  esto  dispone  la  novísima  real  Cédi 
la  (2)  de  16  de  Junio  de  1768,  para  impartir  la  reí! 
protección,  según  la  calidad  del  caso. 

No  es  ahora  del  asunto  tratar  de  las  omisioneií 
abusos  que  contra  providencias  tan  sabias  se  hijnn 
experimentado,  ya  porque  en  las  cosas  humiDU 
es  difícil  que  no  sucedan,  y  por  eso  debe  estar to- 
do  gobierno  vigilante  para  no  dar  entrada  i  ios 
primeros  desórdenes,  que  siempre  vienen  paliíA», 
y  ya  porque  su  majestad ,  imitando  á  sos  glorio- 
sos predecesores,  ha  establecido,  en  18  de£i»i 
de  1762  y  en  el  ciUdo  día  16  de  Junio  de  1768,  Is 
reglas  oportunas  y  de  equidad ,  conformes  s  k« 
principios  conocidos  de  la  materia.  De  su  pnntiul 
observancia  resultará  favorecer  en  lo  justo  á  los 
autores ,  y  apartar  todo  recelo  en  materia  tan  séris, 
que  sin  regla  determinada  retardaría  tal  vea  la  ii»' 
truccion  en  que  se  interesa  tanto  el  público. 

Estas  reglas  no  impiden  á  los  diocesanos  ym^ 
tropoUtanos  las  calificaciones  y  pastorales  eobr? 
doctrina,  ni  á  la  Santa  Sede  y  concilios  el  nao  de  r 
autoridad  respectiva,  conforme  á  los  cánones.  Todo 
queda  á  cubierto  con  las  providencias  tomadse,  y 
las  cosas  en  su  debido  límite,  usando  el  Bey  de  la 
protección  que  debe  á  los  cánones,  á  sus  vasallos 
eclesiásticos  y  seculares,  y  á  impedir  qne  lasletm 
6  las  regalías  padezcan  la  menor  zozobra  de  opre- 
sión ni  áim  imaginaria,  sin  que  eso  sea  ponera 
duda  la  notoria  equidsui  de  los  tribunales  por  doi- 
de  esto  ha  corrido  y  corre. 

Dos  reflexiones  deberán  convencer  la  preocq»- 
cion  de  algunos ,  y  no  de  los  más  versados,  §60^ 
de  la  justificación  de  las  providencias  tomadat 

(4)  Trae  esta  real  cédala,  al  asunto  de  qse  se  trata,  dseiorta 
Josef  Ledesma,  en  so  Alegédon  sobre  el  eeuocémUnte  iiUi/^ 
nUM  heei,  eonclos.  3,  pif .  69. 

{%  RegíMm  E4Uttm  CareH  IB tuééHÍB  Jm.il», tli-^»^ 
■Qoe  nlDgon  Breve  ó  despacho  de  la  eórte  de  Roaa,  tooiici'' 
Inquisición,  annqne  sea  de  prohibición  de  libros,  se  peapeiQ'' 
cttcion  sin  mi  noticia  7  sin  haber  obtenido  el  paH  de  ai  CoiiQ^i 
^mo  reqnislto  preliminar  éindispenaable.* 
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JUICIO  mPARCIAL  S0BRB5 
No  se  admite  en  el  reino  memorial  sin  firma,  pa- 
pel anónimo,  producción  de  algan  miserable  ému- 
lo, y  qne  eólo  puede  canear  efecto  en  almas  débi- 
les; ni,  finalmente,  capitulación,  cuyo  delator  no 
afiance  las  resultas  del  juicio,  para  pagar  los  dafios 
y  costas  si  saliere  falsa  la  acusación.  Tan  escrupn- 
loeaa  son  las  leyes  para  no  exponer  la  honra  de  los 
ciadadanos  al  furor  ni  á  las  asechanzas  de  viles, 
ocoltos  y  yengatiyos  delatores. 

¿  Cuánto  mayores  suelen  ser  las  emulaciones  y 
envidias  contra  los  hombres  grandes  y  sobresalien- 
tes en  las  letras?  Sócrates  dio  el  ejemplo  de  lo  qne 
puede  el  ostracismo.  ¿Será  de  la  prudencia  del  Go- 
bierno fiar  la  suerte  de  los  mejores  libros  única- 
mente á  ocultas  delaciones  y  á  ocultas  censuras  de 
loe  calificadores,  que  arbitrariamente  se  nombran,  y 
pueden  tener  parte  en  la  delación ,  confabulación, 
interés  6  las  mismas  preocupaciones  del  delator? 
Oficio  foé  siempre  oscuro,  y  que  Tfajano  desterró 
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del  imperio,  para  tranquilizar  á  sus  vasallos.  Sub- 
sistan enhorabuena  las  delaciones,  pero  temple 
sus  inconvenientes  la  audiencia.  Véase  esta  re- 
flexión á  sangpre  fria,  y  se  hallará  que  las  máximas 
del  cristianismo  prefieren  la  amonestación  y  adver- 
tencia á  la  delación.  Juzgúelo  el  imparcial.  De  la 
oscuridad  de  tales  delaciones,  y  de  la  falta  de  de- 
fensa de  los  delatados,  ha  resultado  alguna  vez  en 
todas  partes  donde  están  en  uso,  el  abatimiento  de 
escritores  célebres  é  ingeniosos. 

Segunda  refiexion.  81  los  rescriptos  de  la  curia 
romana  se  sujetan  al  peue  por  evitar  las  resultas  de 
una  ejecución  clandestina,  sin  noticia  del  Soberano 
ni  de  su  supremo  Consejo,  ¿por  ventura  algún  tri 
bunal,  compuesto  de  vasallos  del  Rey,  podrá  que- 
jarse de  la  intervención  de  esta  misma  autoridad? 
Ya  se  ve  que  no  cabe  tal  objeción  en  los  ilustrados 
ministros  que  les  oomponen. 


SECCIÓN  DÉCIMA. 


CONCLUSIÓN  DEL  MONITORIO. 


higfüíaeitíngulaedieta,  ete.,penüü8  et  omninb  nulla,  etc.  Caterum  mm  notúrix  et  exploran 
jurissU^  eos  omnes  qui  edicta,  decreta,  ordinationes,  tnandata  prosdieta  ediderunt^  promulga^ 
nmt ,  aut  quoquomodo...  necnon  illorum  mandantes ^  fautores ,  consultores ,  adhasrentes.,.  cenm- 
rü$  eeelemstícas  á  saeris  canmibus ,  generalibus  Concüiorum  decretis...  ac  prcesertim  litteris  die 
CctnaDomini,  singulis  annü  legi  etpromulgari  solitis,  inflietas...  ex  ipso  incurrisse,  ñeque  á 
eenmri»  kujusmodi,  á  quoquam  nisi  á  nobis ,  sen  Romano  Pontífice...  absolví  et  liberari  posse... 
ideired  Utos  omnes ,  etíam  spetíalissimá  mentione  dignos,  necnon  illorum  suecessores...  earundem 
tenore  prasenHum  decemimus ,  et  pariter  declaramus. 
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Ardua  materia  es  la  que  contiene  la  presente  sec- 
ción. Todo  el  asunto  de  los  edictos  de  Parma  trata 
de  cosas  temporales,  dirigidas  al  bien  público  de 
los  lábditos  de  aquel  estado.  Obedecen  los  eclesiás- 
ticoB  y  los  seglares ;  no  se  oye  la  menor  queja  de 
los  interesados. 

Con  todo,  de  oficio  se  divulgaron  los  cedulones 
de  ÍO  de  Enero  de  este  año  de  1768,  publicados  en 
Boma  á  1.*  de  Febrero,  en  los  parajes  más  públicos, 
contra  un  soberano  piadosísimo,  constituido  en  una 
edad  tierna. 

Si  la  materia  es  civil,  no  toca  á  las  cosas  espiri- 
tuales. £n  España  se  declara,  en  tal  caso,  qne  el 
eclesiástico  hace  fuerza;  y  si  es  rescripto  pontifi- 
cio, se  suplica  y  retiene,  para  que  no  se  use  de  éL 
BeoMW  probado  luyita  «hora,  en  las  secciones  an< 


tecedentes,  que  los  reglamentos  de  Parma  son  pu- 
ramente temporales  y  de  la  competencia  de  los  so- 
beranos, por  lo  cual,  siendo  la  potestad  real,  en  su 
línea,  vicaria  é  inmediatamente  dependiente  de 
Dios,  nadie  la  puede  juzgar  en  sus  funciones,  sin 
usurpar  los  derechos  del  cetro. 

Es  cierto  que  el  uso  de  la  excomunión  se  lee  im- 
puesto en  los  cánones  concillares  por  diferentes  fal- 
tas 6  culpas;  pero  todas  son  de  la  linea  espiritual,  si 
con  cuidado  se  registran  en  las" fuentes  estas  dispo- 
siciones de  la  Iglesia.  Ni  los  soberanos  permitieron 
jamas  que  se  violase  su  regalía,  trayendo  la  exco- 
munión á  las  cosas  civiles,  porque  sería  un  lamen- 
table trastorno.  Dispensarános  de  referir  menuda- 
mente estos  casos  la  notoriedad  y  el  fácil  recurso  á 
las  fuentes  canónicas ;  único  modo  de  desimpresio- 
narse é  indagar  la  verdad. 

Tan  lejos  está  de  ser  conveniente  al  decoro  del 
Iftcerdocio  prodigar  las  excomim|oneii|  qne  ya  éí 
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concilio  de  Trento  (1)  refiere  la  experiencia  de  que 
aálo  conduce  el  pnblicarlae  con  temeridad  ó  ligere- 
aa  para  hacerlas  despreciar,  y  más  bien  acarrea  da- 
fioa  7  desolaciones  que  proveckos. 

Estas  excomuniones  se  decretaban  en  los  conci- 
lios,  y  no  se  Tcia  on  discernimiento  inmediato  de 
la  curia  romana  ni  del  metropolitano,  despreciado 
el  propio  ordinario  y  concilio  provincial.  Ck>n  rasen, 
áon  en  los  negocios  espirituales,  encaminados  á  la 
salud  de  los  hombres,  se  procedía  con  esta  grada- 
ción, y  no  se  veian  publicar  en  Roma  ni  en  parte 
alguna  revocaciones  de  leyes  temporales  con  im- 
posición de  censuras. 

En  esa  linea  casi  fué  único  el  monitorio  de  Pau- 
lo V  contra  la  república  de  Venecia.  El  Senado,  con 
BU  firmeza,  enseñó  el  camino  que  se  debia  tomar, 
pues  nunca  admitió  absolución ,  por  ser  incompe- 
tente en  materias  temporales  la  curia  romana ,  y 
nulo  el  discernimiento  de  las  censuras.  Los  curía- 
les se  franqueaban  á  este  partido;  pero  la  vigilan- 
cia del  Senado  conoció  las  malas  consecuencias  de 
un  acto  de  debilidad. 

En  establecer  las  leyes  necesarias  al  buen  go- 
bierno, hace  el  Principe  de  Parma  lo  que  debe  y  lo 
que  puede,  y  es  un  acto  meritorio  y  digno  delante 
de  Dios  y  de  los  hombres. 

La  regla  canónica  es,  que  faltando  culpa  en  el 
acto  por  que  se  discierne  la  censura,  aunque  sea  de 
la  linea  espiritual,  la  censura  es  nula,  y  lo  mismo 
si  la  culpa  fuese  venial ;  y  en  esta  regla  se  com- 
prenden las  censuras  discernidas  por  el  mismo  Pa- 
pa (2) ,  en  lo  que  convienen  aun  los  escritores  más 
adictos  á  los  curiales. 

De  este  principio,  general  y  universalmente  re- 
cibido de  todos  los  teólogos  y  canonistas,  descien- 
de el  rito  y  forma  canónica  que  se  debe  observar 
inviolablemente  en  este  juicio  eclesiástico,  y  las 
causas  legítimas  que  deben  preceder  para  llegar  á 
el  uno  y  otro  extremo,  con  la  advertencia  de  que, 
aun  cuando  fuera  un  negocio  entre  las  partes  más 
infelices ,  todo  se  encuentra  trastornado  y  omitido 
en  los  cedulones  precipitados  de  la  corte  de  Boma, 
en  que  se  conoce  tiraron  los  autores  de  ellos  á  sor- 
prender paca  lograr  su  fin. 

La  causa  de  la  excomunión,  no  sólo  ha  de  ser  legí- 
tima, sino  constante  y  manifiesta  por  medio  de  la 
seriedad  de  un  juicio  público  y  abierto,  en  que  sea 
convencida  la  transgresión  después  de  haber  oído 

(1)  ConcU,  Trid.,  ses.  f5,  De  Reform.,  cap.  m,  ibl :  Sobrife  Umen, 
iDafiilqaeeÍrean8pectione(Kladiasexeominanicationiá)exercendtt8 
est;  cvm  experieotti  doeeit;  si  temerfe,  aot  letibns  ex  rebns  tn- 
entiatnr ,  magif  eontemnl ,  qaam  fonnidari ,  et  PERNICIEM  PO- 
TIUS  PARERS,  QUAM  SALUTEH. 

(1)  Van  Spea,  Trtet.  hittotie.  de  CemuriSf  eap.  iv,  S 1.  Qaaprop- 
ter  ananimi  eanonistaram ,  et  Tbeologoram  eonsensa  receptom 
est,  exeommiBleationem  majorein  ferri  ood  posse,  nisi  ob  eaipam 
mortaleai;  qnod  tanqaam  indobitatoBd  ia  bae  materia  tradil,  el 
probat  Snaresins,  dist.  18,  sect.  3,  addiiqne  num.  4.  «Propositam 
regalam  procederé  etiam  de  absoluta  potestate  Ecclesie,  data 
Qktitífi  Dsmiiu» ;  ita  tt  ate  ipia  sobaos  pootifex  peasit  pro  lolá 


las  disculpas  (3).  Este  examen  previo  es  un  reqol. 
sito  inviolable,  que  exige  aun  entre  partioolarM  el 
derecho  para  la  legitimidad  de  las  sentencias  éía. 
posición  de  las  penas. 

Este  es  el  invariable  método  que  dispuso  el  Fu- 
dador  divino  de  la  Iglesia,  y  que  no  se  puede  omi- 
tir sin  pervertir  del  todo  la  divina  instrucción  qw 
dejó  á  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  llegar  ti 
tremendo  caso  de  la  excomunión  (4)  en  las  mate- 
rias espirituales  que  no  se  mezclasen  con  al  reino 
de  este  mundo. 

Esta  institución  divina,  de  donde  descienda  U 
potestad  de  las  llaves,  prueba  que  la  Iglesia  eiU 
duefia  de  este  poder,  si  se  consideran  sus  palabnt 
con  la  reflexión  que  el  doctísimo  canciller  Jua 
Gersbn  las  explica  á  este  fin  (5),  y  por  eso  omitimn 
ampliar. 

En  todo  el  largo  tiempo  que  estuvo  en  mayor  ri- 
gor la  primitiva  disciplina  eclesiástica,  fueros  del 
todo  ignoradas  estas  súbitas  excomuniones  ^qae»: 
lanzan  ipso/acto  (6),  y  que  son  contrarias  á  los  di- 
vinos reglamentos,  si  pretenden  excusar  la  prérii 
amonestación. 

Es  precisa  una  gran  atención  á  estas  vias  rite»- 
les;  porque  la  Iglesia,  guiada  de  Jesucristo, ooiti 
confiado  este  poder  al  arbitrio  voluntario  de  sos 
ministros ;  no  les  ha  autorizado  para  turbar  i  Iob 


veniali  caIpS  prsecissfe,  directé   majorom  exeommanlnúcM 
ferré.» 

HiQc  et  Infert  nam.  6.  Excommonicationem  lalam  pro  levi  nlpí 
qa»  morialem  gravitatem  ooa  atti  a  gatease  non  solaalaju»*' 
sed  ipso  Jare  nallam.  a  quoctunque  feratiir. 

(3)  Van  Spen,  Trac,  historie,  de  6>ii«(fr.,  eap. ▼,Sl,ei»7 
n,  §4. 

(4)  SI  peccaferit  la  te  frater  toas,  vade,  et  eorripe  eia  liltr<< 
et  ipsom  solom;  si  te  aodierit,  locralos  eris  fratreo  toan;  si h- 
tem  le  non  aadierit,  adbibe  tccam  anum,  tel  doos,  otínoreiic- 
rnm,  vel  trinm  lestiom  stetomne  verbo m.  Oood  si  dos  a«<i«n;  I 
eos ,  dio  Eeclesie;  si  aotem  Ecciesiam  non  aodierit,  sit  Ubi  oeit  ' 
elbnicas  et  pablicanas.  Amen  dico  vobls,  qaxcamqae  allipuri' 
Us  sopor  lerram,  crunt  ligata  et  in  coelo:  et  qaceamqnesolreht> 
soper  terram,  erant  solota  et  in  coeto.  Mattb.,  eap.  niu,T.i: 

el  seq. 

(5)  Hoc  argamentum  ex  enagellsta  Mattaeo  deproDptsn  W 
Gersonios,  Tract.  de  Potestot.  eeelet.,  eonsiderat  4,  ibi:  HmcF^ 
téstatem  (inqait)  eontalit  CbrlstDS,  Matth.,  18,  yers.  15»  úm  üü 
Pelro  vlce  omnium:  Si  peeenmiimieft€ieri»u,  wtdeetetffp 
atm ,  etc.  Sequitur :  quod  ti  te  uon  Mudterii,  tH  t»H  naUeímaii' 
pu^lieanus.  Qao  in  loco  fandalur  jurídica  poteslas  excoomaBío^- 
di,  vel  inte'rdicendi  ab  eccleslasticis  saerameatis,  etcoaasDioM 
ftdeliam  rebelles,  et  inobedientes  Eedesi»,  aient  nsas  est  abat- 
ios; et  Ídem  liortatua  eal  ad  Titom,  3,  vera.  10,  acribeas:  Bertt- 
cwn  hominem  post  primim,  et  tecwdém  eerreptmemémtHf* 
simile  dicil,  i,  Corintk.,  6,  vers.  WiSipdt  frater  uerntuitrum 
vos,  etc.  Seqaitar :  am  kMfuimodi  nee  eitum  mmere.  Faaáattr n^ 
sHs  absqoe  omni  calamnia  possibiU,  ia  boe  texta  plaaitado  H"^ 
tatis  gladii  spiritaalis,  el  executio  ejns  inEccIesia,  saper^i»- 
libet  cbristiaoum,  qal  est  frater  noster,  etiam  si  Papa  fserit'K 
accipiendom  est  bic,  die  Eeeleeim,  id  eat  Pafpff/qaoniaai  Cbrii^ 
Petro  ioqoobator,  qvi  non  dixisset  aibi  ipsl. 

(6)  Van  Spen,  ubi  snpr.,  cap.  ni,  f  4.  lUod,  cap.  i,  S  ^'  ^'^ 
vimos,  has  Jurís  excommonlcationes,  et  censaras  ploríbosccn^ 
in  Ecclesia  faisse  ignoratas ;  posteriorlbos  s«enUsadaie4sas«l' 
tipiicaus;  adeo  nt  tandea  iavalnerit,  vix  nilam  pr«cipai  h  Cini 
Romana  prodlre  decretnm ,  coi  non  sil  annexa  exconasoíoü» 
ipso  facto  incarrenda:  idqne  aun  raro  etiam  ia  decretíiad  solía 
remm,  aat  jariam  temporalinm  eoBsenpatioaasi  taadaitlbai. 


JUIC3I0  IMPABCIAL  SOBKE 
reyes  y  príncipes  en  el  ejercicio  de  sus  funciones 
«oberanas ;  antes  protestó  que  en  reino  no  era  de 
este  mnn4p,  y  que  se  debia  dar  al  César  lo  que  le 
pertenecía^ 

Después  del  siglo  xn  desaparecieron  aquellas 
penitenciales  correcciones  6  excomuniones  meno- 
res que  los  concilios  habían  decretado  para  man- 
tener en  su  fuerza  la  disciplina  eclesiástica  (1). 

Revestidos  de  la  cualidad  de  jueces  contenciosos 
loe  ministros  eclesiásticos  en  este  discernimiento, 
no  pueden  dejar,  en  los  casos  de  su  inspección,  de 
proceder  por  la  vía  que  es  natural  á  un  juicio  legí- 
timo, reducido,  en  una  palabra,  á  que  se  tomen  to- 
das las  medidas  canónicas  para  la  legitimidad  de 
la  sentencia ;  se  ha  de  probar  con  evidencia  que  la 
causa  pertenece  al  fuero  de  la  Iglesia,  como  éte  la 
linea  espiritual,  y  sin  estos  previos  requisitos  clau- 
dica enteramente  el  juicio,  por  faltar  la  cualidad 
atributiva  de  jurisdícion. 

Ha  omitido  la  curia  romana  la  saludable  amo- 
nestación que  siempre  debe  preceder  á  toda  expe- 
dición de  las  censuras,  conforme  á  las  más  noto- 
rias dÍ8x>08Íciones  de  los  cánones  y  de  los  conci- 
lios (2).  Porque,  aunque  en  el  breve  se  dice  que  ha 
hecho  sn  Santidad  repetidas  instancias,  en  el  espacio 
de  dos  afiosy  á  la  corte  de  Farma,  sobre  la  revoca- 
ción de  los  edictos  publicados,  estos  oficios  se  con- 
tradicen á  la  materialidad  de  la  data  del  último 
edicto,  que  es  de  16  de  Enero  de  1768,  precedente 
en  catorce  días  á  la  extensión  de  los  cedulones  ó 
monitorio  de  30  del  mismo ,  pues  no  hubo  tiempo 
para  oficios  algunos. 

Estas  instancias  que  se  citan  en  el  breve,  con  la 
dificultad  apuntada ,  son  muy  distantes  de  la  amo- 
nestación de  que  hablan  los  cánones  (3).  De  modo 
que  la  admonición  ha  de  ser  un  acto  de  verdadera 
citación,  que  no  se  suple  por  equipolentes  en  los 
casos  de  la  competencia  eclesiástica,  y  ha  de  con- 
tener la  misma  solemnidad  que  todas  las  demás  di- 
ligencias de  que  se  debe  componer  un  proceso  ju- 
dicial legítimamente  sustanciado  (4). 

Sin  que  la  notoriedad  pueda  excusar  la  práctica 
de  esta  diligencia  en  ningún  caso ,  porque  aun  en 
el  delito  manifiesto  debe  preceder  para  el  efecto 
de  la  imposición  de  censuras ;  pues  como  ésta  no  es 
una  verdadera  pena,  sino  una  medicina,  siempre 
debe  ser  amonestado  el  delincuente ,  por  si  se  logara 
la  curación  antes  de  echar  mano  fuera  de  tiempo 
de  task  doloroso  remedio  (5). 


Ü)  Vas  Span^Bbi  sapra,  cap.  ii«  f  3. 

(2)  Cap.  Séerúf  Gap.  CmUlMiU,  de  Soi^tfa  exwmmuikñt  et  eit 
omaiOB  00.  ia  Valeria. 

(3)  Cap.  Coui&tunoum,  dé  Smt.  excom.  Te  ipavm  adnoDemos, 
ot  iatia  ^alBdadm  diea,  qaos  Ubi  pro  tribas  distioeiis  monitioni- 
baa  coBaUtaimaa,  aaUaíaciaa,  ad  Jadiciom  acoedaa,  aat  resi- 

placas.  * 

iá)  Di  CeTarrob.,  in  eap.  Alma  maUr^  part.  i,  f  9,  nam.  i.  Vaa 

Spea.  abl  sapra»  et  eooimaniter  DO. 
CU  D.  Govarrab. ,  nbi  iapr.«  nam.  6.  Et  hce  quidem  ade6  tera 
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Supónese  en  el  breve  que  la  corte  de  Parma  rom- 
pió el  tratado,  pero  lo  contrario  resulta  del  mani- 
fiesto de  Farma ,  en  que  se  copian  las  imperiosas  y 
duras  cláusulas  con  que  el  cardenal  Torreggiani 
descubrió  su  aversión  á  lo  razonable,  con  injuria 
del  señor  Infante. 

Al  defecto  de  la  formal  amonestación  que  esen- 
cialmente se  requiere  en  este  punto ,  sigue  necesa- 
riamente la  falta  de  contumacia,  sin  la  cual  no 
puede  justificarse  tampoco  el  lanzamiento  de  la 
censura ;  porque  no  es  contumaz  el  que  no  ha  sido 
oído  ni  aun  citado.  Todo  esto  camina  en  la  hipóte- 
sis de  qiTe  la  materia  precedente  á  la  censura ,  y 
que  es  cansa  de  ella,  toque  al  fuero  espiritual,  de 
que  distan  mucho  las  causas  alegadas  en  el*  moni- 
torio. 

Últimamente,  la  promulgación  de  las  censaras 
del  monitorio,  cuando  no  contuviera  injusticia  y 
nulidad  manifiesta  en  su  forma  y  sustancia,  carece 
de  la  solemnidad  de  publicación  en  los  estados  de 
Parma,  que  era  necesaria  para  que  pudiesen  produ* 
cir  algún  efecto.  La  ley  ó  sentencia  ignorada  no^ 
sale  de  la  imaginación  del  legislador  ó  juez,  y  á 
nadie  puede  obligar,  y  por  esta  razón  es  un  esencial 
constitutivo,  de  que  depende  la  fuerza  obligatoria 
de  toda  ley,  estatuto,  sentencia  Ó  declaración. 

Los  concilios  universales  que  ha  celebrado  la 
Iglesia  han  tenido  muy  particular  cuidado  de  re- 
comendar su  protección  á  los  soberanos,  y  de  que 
sus  decretos  y  actas  se  publicasen  expresa  y  par- 
ticularmente en  las  provincias.  £1  concilio  Nice- 
no  instruyó  por  escrito  á  todos  los  obispos  ausen- 
tes de  sus  determinaciones,  y  de  todos  los  presen- 
tes no  quiso  que  volviesen  á  sus  iglesias  sin  que  se 
llevase  cada  uno  noticia  particular  de  sus  sancio- 
nes (6). 

En  la  misma  forma  expidió  el  sínodo  Efesino 
una  carta  circular  á  todos  los  obispos  de  las  pro- 
vincias para  hacerles  sabor  sus  más  ciertas  deter- 
minaciones (7).  Este  mismo  motivo  tuvo  el  papa 
Inocencio  III,  en  el  concilio  Lateranense  IV,  para 
declarar  que  cierta  constitución  que  se  hizo  acerca 
de  los  médicos  no  debia  obligar  antes  que  los  pre- 
lados la  publicasen  en  sus  distritos  (8). 

£1  concilio  Arelatense  I  remitió  al  papa  Silvestre 
todos  sus  cánones ,  para  que  cuidase  de  su  promul- 
gación por  todas  las  diócesis  romanas  (9).  T  el  mis- 


avnt,  at  etiim  In  notoriis  exeommanicatioDií  seatentia  dob  sit  ali- 
ter  ferenda,  qoam  monitione  canónica  prsemissá. 

(6j  CoDstat  ex  quadam  inscriptione  in  actis  ejasdem  eondlU 
inserid. 

(7)  Conciltum  Epkets.  i,  Qaoniam  antem  oportebat  et  absentes 
a  sancta  Synodo,  morantesqae  in  nrbibos  et  provincUs  ob  aliqaod 
impedlmeninm,  sive  ecclesiasticam,  sive  eorporeum  non  ifüontt, 
qne  de  Ipsia  anm  constiiota. 

(8)  Cap.  Cwn  inftrmitas ,  d$  PaniknL  et  remistionib,,  ibi :  Non 
ante  ligare  decernit,  qaam  postqaam  per  praelatos  loconun  faerlt 
poblicata. 

(9)  Plaeuit  etiam  k  te,  qni  majorea  dicecesis  tenea,  pertapotii* 
silBQm  omaibas  iaaiaaari.  EpiiL  §4  5y/v.  Pag». 
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mo  ejemplo  siguió  el  concilio  SardicenBe  con  el 
papa  Julio,  cometiéndole  la  publicación  en  la  Ita- 
lia (1), 

En  fin,  para  no  recurrir  á  ejemplos  tan  antiguos, 
aunque  tan  venerables ,  en  apoyo  de  una  verdad 
que  no  necesita  de  persuasiones ,  ¿qué  testimonio 
más  relevante  podremos  producir  de  la  indispensa- 
ble necesidad  de  las  particulares  promulgaciones  de 
las  leyes  eclesiásticas,  que  las  diligencias  que  Pío  IV 
practicó  para  la  publicación  del  concilio  Tríden- 
tino  en  los  Países-Bajos,  que  tuvo  efecto  por  la  soli- 
citud de  nuestros  soberanos,  después  de  haberse 
examinado  las  actas  en  sus  consejos,  á  imitación  de 
lo  que  el  Consejo  Real  practicó  en  Espafta  en  1664, 
y  de  haber  expedido  la  duquesa  Margarita ,  goberna- 
dora de  aquellos  estados ,  su  cédula  á  los  obispos  y 
tribunales  para  su  ejecución,  en  1564  y  1565?  Ni 
¿  qué  ejemplar  más  vivo  que  las  instancias  que  al 
mismo  ñn  hicieron  los  papas  con  los  reyes  crístia- 
nisimos  en  todas  ocasiones  ?  Clemente  VIII,  para 
lo£p:arla,puBO  la  moderación  de  que  se  publicase  el 
concilio  en  aquel  reino ,  exceptuando  aquellas  cons- 
tituciones que  pudiesen  perturbar  la  tranquilidad 
pública  (2) ;  y  asi,  en  punto  de  doctrina  es  indispu- 
table BU  autoridad  en  Francia,  y  en  lo  que  no  ofen- 
da las  regalías  y  cánones  recibidos  en  el  reino. 

Todos  estos  oficios  los  ha  pasado  la  curia  ro- 
mana en  el  conocimiento  de  que  la  promulgación 
general  que  se  habia  hecho  en  Roma  del  concilio 
no  era  suficiente  para  dar  fuerza  obligatoria  é  inex- 
cusable de  sus  constituciones.  La  noticia  que  se 
debe  comunicar  de  las  leyes  á  los  interesados  para 
su  cumplimiento,  debe  ser  clara  y  manifiesta ,  en 
tal  forma,  que  cierre  la  puerta  á  la  ignorancia  de 
cada  uno  en  particular ;  efectos  que  no  puede  pro- 
ducir la  generalidad  de  una  publicación  en  pais 
remoto,  que  siempre  deja  bastante  parte  ignorante 
de  ella ,  sin  recurrir  á  ninguna  casualidad. 

La  cláusula  que  contiene  el  breve,  de  que,  publi- 
cado en  los  sitios  que  acostumbra  la  curia  romana, 
produsoa  sus  efectos  en  Parma,  no  es  capaz  de  su- 
plir la  especial  y  solemne  promulgación  que  re- 
quiere toda  ley  ó  estatuto  eclesiástico.  Este  es  un 
secreto  que  no  alcanzó  la  antigüedad,  y  que  ha  in- 
troducido el  estilo  de  los  curiales ,  sin  reparo  á  las 
disposiciones  más  expresas  y  á  los  principios  de  la 
constitución  de  las  leyes  (3). 

(1)  Ti  aatem  excelless  pradentia,  disponen  debAS,  nt  per  taa 
leripta,  qni  ia  Sicilia,  in  Sardinia,  at  in  Italia  snnt  fratres  nostrl, 
qoc  aeU  savt,  et  quae  deflnita  sant,  eognoseaot.  Epist.  adJuhwm 
Pñp,  Es  terniuante  este  eoncepto ,  segan  el  tenor  de  la  epístola 
de  León  II  al  rej  Brriglo,  á  qaien  remitió  las  actas  de  la  sexta 
sínodo  general,  para  qae  constasen  4  todas  las  iglesias,  obispos, 
sacerdotes,  clérigos  y  poeblos,  y  para  qae  las  suscribiesen  nuestros 
prelados.  Agnlrre,  Conetl.  Hitpan, ,  tom.  iv,  pag.  300  et  301,  edit. 
evraote  catalani. 

(i)  Exceptis  bis,  si  que  forte  adessent,  qne  refera  sine  tran- 
qolllitatis  pertorbatione  execotioai  demandar!  non  possent. 

(3)  Caneii.  Trideni.,  ses.  i4,  De  ñeformtt.  Coneil  Armuiew., 
can.  11,  ana.  lUl.  Cóneit,  Twvs.  //,  cap.  Tm;  latb  Van  Spen,  De 
CMisHfyCap.  i,f  4, 


A  los  autores  á  quienes  no  hs  Cég&do  tma  pt< 
eion  les  ha  parecido  ridicula  y  despreciable  co^j 
que  el  campo  de  Flora  tenga  la  admirable  Yirtod 
de  difundir  repentinamente  en  toda  la  cristiandaii 
una  cierta  noticia  de  las  leyes  que  se  publican 
en  él  (4). 

Ademas  de  ser  f ormalísimamente  necesaria  a¡ 
*  las  leyes  su  promulgación ,  se  debe  hacer  especia- 
camente,  para  conseguir  la  puntual  ejecución  áqs» 
se  endereza.  Sin  esta  circunstancia  esencialisbi, 
no  pudiera  el  legislador  afirmarse  en  el  logro  d^ 
los  fines  de  utilidad  que  debe  proponerse ;  porque, 
mal  instruidos  los  subditos ,  nó  pudieran  advenir 
ni  representar  los  inconvenientes  que  pudiera  m- 
sar  el  establecimiento  generalmente,  6  en  algusoí 
parajes  que,  según  las  circunstancias,  no  pudierii 
venir  á  su  mente.  Éste  es  ua  derecho  y  una  necesi- 
dad natural,  que  no  puede  dispensarse.  El  empen 
dor  Justiniano,  en  las  Novelas  ^  que  tanto  celebró '4 
Iglesia,  di6  la  forma  de  esta  específica  promolgí* 
cion  de  las  leyes  eclesiásticas  (5).  Tal  es  la  nonu 
de  intimación  que  religiosamente  han  obserrüi. 
los  concilios  universales  de  la  Iglesia,  antiguo:) 
modernos. 

Las  constituciones  de  la  curia  no  están  exentu  df 
la  obrepción  6  subrepción  que  una  publicación  pir- 
ticular  le  puede  hacer  demostrable.  Todo  pnlido 
está  sujeto  á  la  enfermedad ,  según  el  Apóstol  (^' 
y  sólo  la  ciega  y  vana  lisonja ,  que  no  ha  mene^' 
el  sucesor  de  san  Pedro  (7),  puede  dudar  de  U<> 
mun  opinión  que  reserva  al  cuerpo  de  la  Iglesia. 
unida  al  Papa,  la  infalibilidad  (8).  T  para  el  fin  ^ 
enmendar  estos  peligros  de  la  condición  bomiu 
no  puede  menos  de  hacer  presentes  sus  dispoeici 
nes  en  una  forma  clara  y  especifica,  arreglándoS':  * 
lo  que  siempre  ha  observado  la  Iglesia. 

Si  en  las  leyes  civiles  es  tan  necesaria  la  pabÜ 
cacion  en  la  metrópoli  y  en  las  provincias  partir. 
lares ,  como  lo  estilan  nuestros  aug^ustos  soberao - 
con  sus  pragmáticas ,  crece  la  precisión  de  eeta  ob- 

(4)  Nicolao  Serar.,  éUip»  de  ¡ep,  Qoam  enimJoenUre,.qi>ln 
Rom»  flt,  eadem  eodem  temporis  momento  in  Gallii,  Hispiió. 
et  India ,  extremisque  cbrisiianorom  feniiom  paiiibas  bti.  ¿ 
promalgatam  senserit.  Soto,  De  JuÜtlM  eí /wv,  lib.  i,^- 
art.  iT.  Molina,  disp.  395.  Cardinal.  Cajet.,  1,  %  qa«sL90,ini' 
O.  Vela,  dissert.  45,  nnm.  69.  Antnnez,  De  DaneLRif^^  • 
lib.  I,  cap.  X,  nnm.  78.  Van  Spen,  De  PrammlpeHeite  U§.  «tía»- 
tu.,  cap  II  ,4  3.  Marca,  De  CMcerd,  Soeeré.  et  iwp,,  lili.  9,  OT 
talo  XT,  nam.  f . 

(5)  Novel.  6.  Sanctissimi  patriarcbaa  bceproponantineuits' 
snb  se  constitatis,  nt  manifesta  faeiant  metropolitaais,  qas  t*** 
bis  constitota  sont;  lili  rarsüs  constitutis  snb  se  episcopis  ait* 
festa  f^ciant:  illomm  Tero  singnll  In  proprla  Ecelesia  l»f^ 
nant,  nt  nnllns  nostr»  reipvblica  ignoret. 

(6)  Omnis  Pontifex  eircaadatos  est  inflmlfale. 

(7)  Non  efet  Petms  mendacio  nostro;  oostrl  adalali«u>^ 
eget  Melcbior.  Cano,  De  LoeU,  lib.  y,  qnest.  5. 

(8)  Andreas  Dnbal.,  De  hom,  Peuttf,  Potett.^  qtasL  5.  Roí  «^ 
de  flde,  deflnitlones  pontiflcls,  doñee  nnitersalis  Ecdesia,  ^i» '' 
fldeest  errare  non  posse,  easacceptaTeríU  Alpbons.  Tostado,  iF**^ 
Defentor.  trium  Cenctutiomm ,  tom.  11,  qaest.  S,  cap.  0],abibi( 
probat,  qnod  Papa  In  flde  et  moribos  errare  potest, 
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Bervancia  en  ima  determinación  particnlar,  qne  es 
la  del  monitorio,  contraria  á  las  coatnmbres  de  la 
región  á  que  se  encamina ,  y  expuesta  á  excitar  tur- 
baciones en  ella.  ¿  Quién  podría  aconsejar  á  la  Santa 
Sede  abandonase  á  estas  contingencias  sus  deter- 
minaciones, para  evitar  la  necesidad  de  retractar 
á  Teces  su  disposición ,  7  enmendar  ó  mejorar  su 
juicio  ? 

Los  qne  creen  que  esta  sabia  7  prudente  conduc- 
ta seria  desaire  de  la  autoridad  pontificia,  antepo- 
nen sus  caprichos  á  el  objeto  de  la  107,  que  ha  de 
ler  siempre  buscar  la  salud  7  la  utilidad  de  los  in- 
teresados en  ella  (1) ,  no  la  ciega  máxima  con  que 
intentan  hacer  todavía  más  culpable  al  que  contra- 
viene á  un  mandato  pontificio  que  al  transgresor 
del  precepto  divino  del  Evangelio,  como  dice  el 
doctísimo  canciller  Gerson  (2).  Semejantes  adula- 
ciones no  deben  hacer  impresión  en  los  oídos  de  la 
cabeza  de  la  Iglesia,  á  vista  de  que  los  concilios 
universalea,  con  humildad  santa  7  con  caridad  cris- 
tiana, como  cuerpos  en  quienes  no  podía  caer  ni 
siquiera  la  sombra  de  la  inflación  ni  de  la  sober- 
bia, se  han  enmendado  unos  á  otros  en  aquellas 
cosas  tocantes  á  disciplina,  que  la  luz  de  la  expe- 
riencia ha  descubierto  perjudiciales ,  7  de  esta  hu- 
siildad  santa  hace,  con  mucha  razón,  el  elogio  7 
da  ejemplo  el  ma7or  de  los  doctores ,  san  Agus- 
tín f3> 

No  faltan  ejemplos  de  la  Santa  Sede,  que  más 
bien  enterada,  ha  reformado  sus  sentencias  7  revo- 
cado sus  juicios  aun  doctrinales.  El  de  Estéfano, 
papa,  sobre  la  rebautizacion  de  los  herejes,  7  el  de 
Honorio,  que  adhirió  al  error  de  los  monotelitas, 
eomo  lo  califica  León  II,  su  sucesor,  aunque  no  in- 
mediato, en  la  epístola  escrita  al  re7  Ervigio  (4). 
Benedicto  II  reprobó  cuatro  proposiciones  de  los 
escritos  del  arzobispo  de  Toledo,  san  Julián,  que 
al  principio  había  leido  con  menos  reflexión ;  no 
tuvo  vergüenza  la  Santa  Sede  de  reconocerlas  por 
católicas,  después  que  se  enteró  de  los  testimonios 
de  la  divina  Escritura  7  de  la  autoridad  en  que  es- 
taban apo7adas  (5).  El  mismo  suceso  queda  7a  re- 

(1)  Aanian.  Mareellln.,  Ub.  xxy,  HitL  ÁututUe:  Finís  Jasti  im- 
^rii  «tilitaa  obedientíum  eitimatar  et  salos. 

Kt)  Genos,  De  Direct.  eor.^consiá,  30.  Graviús  plectitnr  agens 
coikin  hamanm  Pape  deerelnm,  qaam  deUnqoens  contra  JWinam 
^rcecptoB ,  ct  evangeliaoi ,  jnxtt  improporiam  Chriati  ad  Phari- 
sxos :  irrita  fecistis  mandata  Dei  propter  traditlones  festras. 

(5)  D.  Aofnstioos,  lib.  11,  De  Bapíiemo  eantrú  DonaÜetas,  cap.  m. 
Ipsa  plenaría  concilla  scpé  priora  per  posteriora  emendant,  cam 
Miqao  experimento  aperitar,  qnod  elasnm  erat,  et  cognoscitar 
^  latebat,  aine  oU»  typho  aacrilegc  snperbiae,  sine  nllo  Ínfla- 
te eerrícx  arrogantls,  sine  nllft  conlentlone  livids  invidiaB,  sáne- 
la liailitate,  cam  paee  ealhollea,  enm  charitate  christiaaa. 

(4)  Leo,  in  Bfiet.  ad  Ervég.,  apod  Agnlrre,  tom.  IT,  pag.  3(M, 

Ibi :  hablando  de  las  condenaciones  hechas  por  la  sexta  sínodo 

Icneral,  entre  loa  autores  del  error  de  los  ntoaotelltas,  dice:  Et 

Uá  em»  eis  Banarñst  Rgmmtm  t  gaí  inmñeuUtmt  üpottoMcm  trúih 

Hetíe  repUmtt  fM»  é  preedeeetsariéut  euit  ñceepUt  macnUri  cmi- 


(5)  Refertsr  in  Si/noder  Tolet,  XV,  habite  aano  688,  et  Roderio., 
#itfii^li<«  T9ist*i  Dp  9^H9  Bkf»,,  lib.  in,  eap.  xin* 
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f  erído  de  Eugenio  IV,  acerca  de  ciertas  proposi- 
ciones del  Abulense.  El  mismo  cardenal  Belarmino 
no  puede  esconder  iguales  retractaciones  de  decre- 
tos pontificios,  nacidas  de  las  falsas  informacio- 
nes, ó  de  la  ignorancia  de  los  verdaderos  hechos  (6), 
ó  de  la  condición  de  los  hombres. 

Al  defecto  de  solemne  publicación  que  se  observa 
en  el  monitorio  de  Boma,  sigue  la  falta  de  acep- 
tación, que  también  oontribu7e  á  debilitar  su  vi- 
gor 7  firmeza,  como  se  dijo  en  contrario  sentido 
del  concilio  Gonstantinopolitano  I,  de  ciento  cin- 
cuenta obispos ,  que  por  la  general  aceptación  del 
orbe  se  cuenta  entre  los  universales  ó  ecuménicos. 

Este  es  un  principio  ó  regla  firmísima,  qne  es- 
tablecen todos  los  doctores,  hablando  de  la  fuerza 
obligatoria  de  las  le7es ;  por  esta  razón  llama  el 
gran  jurisconsulto  papiniano  á  las  le7es  comunes 
empefios  (gponiioneé)  6  promesas  de  la  república  (7). 

Ün  derecho  nuevo  7  una  nueva  le7  la  ha  de  con- 
solidar el  uso  inveterado  7  el  uniforme  consenti- 
miento común ,  como  dijo  con  elegancia  el  empe- 
rador León  (8),  7  sólo  se  limita  este  principio  en 
las  materias  de  derecho  público.  Estas  pertenecen 
peculiarmente  á  la  suprema  potestad  del  príncipe, 
en  que  se  ejercita  el  dominio  alto  ó  eminente. 

Las  disposiciones  del  derecho  de  la  guerra  7  de 
la  paz,  de  las  alianzas  7  de  las  embajadas,  no  nece- 
sitan otros  requisitos  que  el  arbitrio  regulado  7  la 
voluntad  de  los  principes  supremos,  ni  en  estos 
asuntos  le  queda  al  público  otra  cosa  que  la  gloria 
de  la  obediencia ,  como  dice  el  arzobispo  Pedro  de 
Marca  (9),  sin  que,  en  nuestro  juicio,  se  pueda  infe- 
rir de  aquí  que  ha7  le7es  obligatorias  con  indepen- 
dencia de  la  aceptación ;  porque  si  las  ]e7es  públi- 
cas no  la  han  menester,  es  porque  en  la  erección 
de  las  sociedades  generalmente  están  aceptadas  to- 
das las  de  esta  clase,  7  por  regla  fundamental  han 
consentido  los  subditos  en  que  los  asuntos  que  se 
dirigen  al  aumento ,  á  la  defensa  7  á  la  conserva- 
ción de  la  república  en  común,  corran  libremente  á 
cuenta  del  director  supremo  de  la  sociedad ,  según 
la  loable  práctica  7  acuerdo  de  cada  país. 

Las  reglas  eclesiásticas  son  todavía  más  depen- 
dientes de  la  aceptación  que  las  le7es  civiles.  Aun- 
que algunos  autores  lo  nieguen,  seguramente  que 
no  han  penetrado  el  concepto  esencial  de  su  natu- 
raleza. Si  tuvieran  presente  la  constitución  de  la 
autoridad  espiritual,  7  la  repugnancia  que  tiene 
con  el  verdadero  imperio ,  no  pudieran  dudar  estos 
escritores  que  á  las  reglas  eclesiásticas  sólo  con 
mucha  impropiedad  puede  aplicárselas  el  dictado 
de  le7es,  como  que  no  son  efecto  de  una  autoridad 

(6)  Lib.  iT,  cap.  Ttii. 

(7)  Leg.  111,  DigetL  é$  Lefih,^  ibl:  Commsnia  retpnbliea 
sponsio. 

(8)  Leg>  Ctm  ie  nope,  Cod.  de  hegih.^  D.  Mathcn,  De  He  eHm»^ 
eontr.  7,  nnm.  15.  Omnino  fidendns. 

(9)  Marca,  Concordia  SaeordúU  oi  ImforH,  lü^t  n,  ttp.  Ti| 
Sin.  i, 
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absoluta,  y  fl{  de  la  tradición  7  consentimiento  de 
las  iglesias,  donde  no  tiene  lugar  el  espíritu  de  do- 
minación :  Non  dominantes  in  clero  (1).  T  no  pudie- 
ran menos  de  reconocer  que  la  obligación  de  las 
leyes  puramente  directivas  ha  de  ser  voluntaría  y 
dependiente  del  consentimiento.  Es  la  opinión  se- 
gurísima y  recibida  comunmente,  no  sólo  por  la 
autoridad  de  los  hombres  grandes  que  la  sostienen, 
sino  por  la  poderosa  fuerza  de  sus  fundamentos  (2). 
61  son  doctrínales ,  claro  es  que  se  llama  de  fe  lo 
que  está  generalmente  reconocido  por  todas  las  igle- 
BÍas  católicas,  dispersas  por  el  orbe. 

Por  el  defecto  de  aceptación  y  de  uso ,  son  mu- 
chas las  bulas  y  los  resoríptos  romanos  que  sólo 
han  servido  de  aumentar  los  volúmenes  de  su  oolec- 
oion ;  y  distinguidamente,  como  que  su  matería  era 
menos  aceptable,  la  bula  revocatoria  de  los  prívi- 
legios  de  los  mendicantes ;  la  de  Gregorío  XIV  so- 
bre la  inmunidad  local  de  los  templos,  contra  lo  dis- 
puesto en  nuestras  leyes  patrias  (3) ;  los  monitorios 
tft  Ccma  Domini;  el  motu  propio  de  San  Pío  V  so- 
bre censos,  y  otros  infinitos,  de  que  es  testigo  el  car- 
denal Cusano  (4) ;  y  es  común  y  suficiente  excep- 
ción contra  estos  rescriptos  probar  que  no  están  en 
uso  ni  aceptados,  de  que  hay  ejemplos. 

Finalmente,  en  este  punto  no  han  podido  menos 
de  confesar  los  más  adictos  á  la  curia  romana  que 
el  defecto  de  aceptación  justamente  desnuda  la  ley 
eclesiástica  de  todo  su  vigor,  si  se  funda  en  la  pú- 
blica utilidad,  ó  cuando  no  pueden  recibirse  sin 
perjuicio  de  torcero  (5).  Pero  no  es  mucho  que  ha- 
ya merecido  la  confesión  de  estos  doctores  una  cosa 
declarada  expresamente  por  el  papa  Bonifacio  VIII, 
fundador  de  las  decretales  en  que  se  quiso  apoyar 


(1)  O.  Chrysost.,  in  Aetu  Ápóítotor.,  hoail.  3.  Legibos ,  ae  man- 
éatis  oaasia  reratfnotor;  ble  Yero  nil  Ul«,  neqoe  enim  licet  ox 
«netoritate  prcclpere.  Asi  hablaba  nn  Crisdstomo. 

(i)  Cardinal.  Cusan.,  De  ConeordU  CethoL,  lib.  11,  cap.  ix,  x  7  xi. 
Joan.  Gerson,  Tract.  de  Vita  tpirUuat.,  lect.  4.  Nafarr.,  tn  Strnm., 
cap.  xxni,  nnm.  A%.  D.  Covamib.,  Variar,,  llb.  n,  cap.  xyi,  nam.  6. 
Driedo,  De  Li^erL  cMet.,  cap.  u,  docum.  3.  D.  Salgad.,  De  Sup- 
pHeai,,  pan.  i,  cap.  11,  non.  123.  Marca,  De  Concord.  Sacerdot.  et 
Imperü,  lib.  11,  cap.  xti. 

(3>  D.  Ledeama,  Aie^oáom  eu  fkeor  de  la  refoikú  eohre  U  inmu- 
nidad local,  nnm.  47.  Vid.  D.  Natbea,  De  Ae  CHm.,  control.  7, 
2iiim.  14,  ibi:  Gregoriana  in  Regnis  Hispani»  non  tenet,  com  ab 
ti  supplícatnm  faerit,  et  non  sit  asa  recepta.  Et  nnm.  15,  ibi: 
Nec  adhne  obstabit,  si  replices  pontlfleem  babero  potestatem  íl  Deo 
ob  qnod  minime  reqniront  decreta  ipaios  aeceptiooera  popnli  per 
nsam,  at  aüqoi  ex  theoiogis  asserant.  Nam  iieet  teram  sitantece- 
dens,  proot  est  in  bis,  qoae  lldei.  aot  jorís  divini,  fei  nataralis  non 
snnt ,  aeeeptationem  popsii  reqairi  ad  validitatem  eonstitutionis: 
text.  in  cap.  In  ittU,  %  Leges,  dist.  4,  etc. 

(4)  Ad  boe  qnod  statam  ejas  liget,  non  snfBcit  qnod  sit  poblicé 
promolgatnm,  sed  oportet  qnod  acceptetor,  et  per  osnm  probetur 
■aevndnm  snperiora,  et  ea  qa»  notantor  de  eonsUtationibns  In 
rnkriea,  obl  dlcitnr  per  DD.  qnod  ad  validitatem  statoti  tria  sont 
necessaria,  potestas  in  statuente,  poblicatio  statuti,  et  ejnsdem  ap- 
probatlo  per  nsam :  nnde  fidemufl  innúmera  apostólica  statnta, 
etiam  a  principio,  postquam  edita  fnere,  non  fnisse aeeeptata. 
€ardiml.  Cosan.,  k»c.  sapr.,  proxia.  ciut.,  et  Marea,  Ub«  u,  cap. 
XVII,  nam.  7. 

(5)  Soarcí ,  De  Leiii,,  lib.  ir,  cap.  xn.  CardiSBl.  de  Grensob., 
P0  hiherU  Ecclee,  Galliean,,  lib.  u,  cap.  yi  et  tu. 


el  poder  monárquico  de  la  curia  romana  (6),TeT0- 
cado  por  Clemente  V  en  la  extravagante  líerad  di 
Privileg, 

Por  esta  razón ,  Inocencio  I  dejó  á  sos  snceíoni 
advertidamente  el  consejo  de  que  se  abstavieuc, 
sin  mucha  necesidad,  de  decretos  y  de  manditn 
que  traen  consigo  la  repugnancia  y  la  reiiBteneii 
ásu  admisión ;  considerando  este  pontífice  qne  iflt 
podría  BU  multiplicación  producir  latribnlacioQdc 
la  Iglesia,  y  que  se  debía  renunciar  ventajosameB* 
te  á  la  gloria  de  expedirlos ,  por  la  tristeza,  mncbíi 
veces,  que  costaría  el  revocarlos  (7). 

Aunque  se  hubiera  observado  en  la  falminacioa 
de  estas  censuras  la  forma  y  rito  que  prescríbeoel 
derecho  divino  y  los  cánones ,  es  evidente  so  oali- 
dad  por  el  defecto  notorio  de  jurisdicion  «1  lapo- 
testad  espiritual  para  juzgar  de  la  matería  de  ioi 
edictos  de  Parma  en  cuestión.  Las  cortes  de  Veof 
cía  y  Turín,  en  casos  iguales,  han  sabido  demoitnr 
la  circunspección  que  debe  guardar  la  caria.  Ka» 
tras  leyes  españolas  han  sido  el  apoyo  más  firme  di 
la  regalía. 

En  los  reglamentos  meramente  políticos,  annp 
comprendan  á  los  eclesiásticos,  no  pueda  ingsrim 
ni  mezclarse  la  potestad  eclesiástica,  porque 6íJD^ 
ramente  regulativa  de  las  oosas  que  pertenecen  al 
orden  espirituaL  Lo  contrarío  será  siempre  aindo 
como  un  exceso  de  sus  límites ,  y  una  manifiea 
usurpación  de  la  suprema  potestad  temporal  & 
esta  parte,  la  de  Parma,  como  todas  las  demás delí 
tierra,  carece  de  juez  superior  que  examine  j co- 
nozca de  sus  juicios,  aun  ateniéndose  á  los  teiti- 
monios  que  produce  el  cardenal  Roberto  Belanni- 
no,  infatigable  promovedor  de  los  derechos  de li 
curia,  y  á  la  confesión  del  papa  Inocencio  (8). 

Las  leyes  públicas  son  privativas  de  los  priBá* 
pes  por  todos  títulos.  A  ellos  y  á  su  consejo  toa 
discernir  si  son  6  no  convenientes  al  Estado  ;fíi 
logran  en  su  establecimiento  los  fines  de  coiasD 
utilidad  á  que  se  dirigen ;  si  son  asuntos  indepeo- 
dientes  de  todo  otro  conocimiento.  EsteexámeDno 
es  de  la  inspección  ni  del  cuidado  del  Pi^a,qoe(ii 
punto  á  las  leyes  civiles,  ordenadas  á  la  bnensKi* 
ministracion  de  la  república,  ni  tiene  voto  ni  debe 
ser  oído ,  como  resuelve  el  gran  fray  Francia»  (k 
Victoria,  que  se  propuso  la  cuestión  en  losmioiM* 
términos  formales  (9).  El  Duque  de  Parma  no  di^ 

(6)  Gap.  I,  De  CanetU.,  ia  6. 

(7)  Canon  DeaiinaL,  dist  15.  Tañen  qaealamsaqiiKa  f^J^ 
petantur;  eavendam  est  ab  bisproptertrtbalatioaea.ftf^ 
de  bis  Ecciesiaa  proveniL  Et  Can.  Prmtereateademiiit.^ 
postea  auijor  tristiUa,  enm  de  refoeandis  eis  aUf oíd  ab  ispo»*' 
re  pnaeipitar,  qaaaa  sraliam  aascitnr  de  adseitis. 

(8)  BeUana.,  Coníra  S^nod.  Smnld.  Reres  eain  tero  v^ 
habent  ia  terris  Jadieem  qnoad  res  politices.  Innoeeat.  íapsaia.  Si^ 
Rex  non  babet  saperioiem,  a  qna  jadiari,  el  paaiñKi^* 
terris. 

(9)  Víctor.,  De  Potettat.  Ifccto.,  nnm.  4Í.IW:  Si  W^JJ* 
aUqnam  lagem  ciYUem,  aal  aliqíaní  adnisiatntíesea  («■K'*' 
non  esse  coBTenientem,  et  noa  «xiediie  |Bbsniitiavíi*4«"^ 


JtJICIO  IMPAUCIAL  SOBRE 
ta  cánones  en  sne  edictos ,  sino  leyes  civiles  para 
coDseryar  el  patrimonio  de  los  secnlares,  el  go- 
bierno cítíI  en  su  vigor  7  los  derechos  de  sns  sub- 
ditos ilesos.  ¿A  quién  ofenden  tan  santas  leyes? 

Por  desgpracia  ha  hecho  la  cnria  de  Roma  muj 
¿recuentes  ea  los  estados  de  la  cristiandad  las  de- 
claraciones de  sn  incosapetencia  para  el  conoci- 
miento de  las  materias  temporales,  ün  autor  espa- 
fiol,  que  según  los  tiempos  en  que  escribía,  pudo 
mnj  bien,  sin  nota  de  vanagloria,  dar  el  nombre 
de  imperial  al  tratado  que  dio  á  luz  sobre  el  poder 
de  los  soberanos,  7  que  á  pesar  de  tan  magnifífo 
titulo,  7  de  la  dignidad  de  la  materia,  pudiera  que- 
jarse de  la  corta  memoria  que  han  hecho  de  él  los 
que  han  escrito  posteriormente,  testifica  que  la  re- 
pública de  Florencia  declaró  inválidas  las  censuras 
que  en  cierta  ocasión  fulminó  la  curia,  por  recaer 
em  Tm  asunto  meramente  temporal,  en  que  no  reco- 
nocía superior. 

Esta  doctrina  común,  que  aprendió  el  autor,  na- 
varro de  patria,  en  la  célebre  universidad  de  Padua, 
donde  oyó  al  gravísimo  jurisconsulto  Socino,  su 
maestro,  que  conforme  á  ella  habia  aconsejado  en 
el  caso  que  ocurrió  con  Florencia,  la  defiende  como 
incontestable  en  repetidos  parajes  de  sn  obra,  con- 
triida  precisamente  á  las  excomuniones  promulga- 
das por  el  mismo  Papa  para  hacerse  obedecer  en 
negocios  puramente  temporales ;  y  afirma  su  ningún 
^valor,  por  ser  una  intrusión  en  mies  ajena  notoria 
•3  manifiesta  (1). 

Para  llegar  el  Pontífice  á  ser  juez  competente  de 
vzoa  materia  temporal ,  no  dejaron  camino  abierto 
l^£gcritura  y  tradiciones  divinas.  Por  más  sendas 
^  rodeos  que  busquen  los  sostenedores  de  tales  opi- 
n  iones,  que  con  sacrificio  de  la  cristiandad  han  can- 
8«uio  la  elación  de  los  curiales  de  Roma,  les  han 
af)rovechado  para  alejar  la  reformación  in  capite,  y 
para  intentar  atribuirle  un  indiscreto  conocimiento 


tí  joberet  eam  tolli;  rez  aatem  dieeret  contrariQm,  cajas  senten- 
te  standom  esietr  Reapondeo,  al  a  Papa  dieitor  taiem  admiais* 
tratíoDem  non  expediré  gabernationi  témpora)!  reipubllec,  papa 
loa  est  aadieodos,  quia  boc  Jadlclum  non  spectat  ad  eam,  sed  ad 
irittdpem. 

(ti  Hicbnel  XJIcorrún,  De  RegimiM  mttndi,  part.  n ,  qncst.  9, 
lam.  92,  ibi :  ítem  infertar  «liud ,  qnod  non  sobjiciontar  laici  in 
tali  casa  pap»,  in  tantum  quod  in  bis,  qu»  pertinentad  potesta- 
tem  temporalem  tantam,  jadex  laicas  non  tenetnr  obtemperare 
censarís  romani  poniiBeis  injnsta  praecipientis.  Bald.,  inlegl, 
Cod,  Qwmédo,  et  fuandojudex:  ita  dixit  preceptor  mens  D.  Soci- 
Bos  viva  loce  dnm  legeret  ordinarife  Padaae  me  aadiente,  se  con- 
saloisse  semel  Florentis,  qnod  papa  non  potest  se  intromittera 
tDbis,  qnx  ad  foram  sscnlare  pertinent.  Extat  tom.  xvi,  pag.  116, 
Celteet.  irüct.  tariar.  DD.  Et  qoaeat.  3,  nam.  10.  Kam  nt  dicít 
Bsld.  in  leg.  1 ,  Cod.  Quomodo,  et  quandojudex  romanas  pontifex 
aoa  solara  in  pnrfs  temporaiibns  non  exercet  jarisdictionem  tem- 
poralem, immO  si  excommonlcaret  aliqoem  regem,  vel  procederet 
anais  spiritualibas  contra  aliqaam  commnnitatem  in  temporali- 
bas  paris,  tales  censnrs  sont  nollios  valoris,  nt  dicit  Bald.  qoia 
feitteret  falcem  in  messem  alienam.  EtlieetcommonitasFlorentiae 
Kset  propínqoa  Romx  com  asserat  se  esse  exemptam  in  tempora- 
iíbos,  et  papa  procederet  scmel  contra  eam  censuris  ecclesiasticis, 
itxennt  se  non  snbjicere  sibi  in  temporalíbas,  et  ideu  censuras 
to  a  romano  pontifica  promalgatas  nailiai  fore  nioris. 
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en  las  materias  temporales.  Siempre  son  especies 
lisonjeras,  que  todo  buen  católico  debe  excusar,  por 
no  fomentar  competencias  entre  el  imperio  y  el  sa- 
cerdocio (2). 

Aunque  el  ministerio  de  Parma  hubiera  abusado 
notoriamente  del  ejercicio  de  la  soberanía  en  la  pu- 
blicación de  estos  edictos,  y  aunque  losreglamen» 
tos  promulgados  oedlesen  en  diminución  de  los  de- 
rechos del  clero,  éste  deberia  acudir  ¿  los  tribuna- 
les seculares  de  Parma  á  reclamar  su  justicia  é  in- 
terés, como  materia  civil. 

El  clero  de  Castilla ,  en  tiempo  de  don  Juan  I  y 
de  Enrique  III ,  se  quiso  oponer,  en  las  cortes  de 
Guadalajara  de  1390  y  de  Tordesillas  de  1401,  á 
contribuir  en  los  repartimientos  de  puentes,  fuen- 
tes, caminos  y  muros  de  las  ciudades.  £1  Rey  de^ 
legó  la  causa  al  Consejo,  donde  fueron  oidos  y 
vencidos  (3). 

No  hay  cosa  más  natura)  que  el  clero,  en  las  co- 
sas civiles,  tocantes  á  la  sociedad  civil,  acuda  á  los 
tribunales  reales  como  únicos  competentes,  así 
como  los  legos  van  á  los  eclesiásticos  en  lo  que  per- 
tenece á  sacramentos  y  cosas  espirituales.  De  aquí 
se  infiere  que  toda  la  materia  sobre  que  descansa 
el  monitorio  es  muy  ajena  y  muy  distante  de  la 
potestad  eclesiástica,  para  venir  á  un  improviso 
lanzamiento  de  censuras,  como  observa  Gerson  (4) 
en  casos  de  tal  naturaleza. 

Los  hechos  de  los  reyes  y  demás  soberanos  nun- 
ca se  presumen  desnudos  de  razón ;  siempre  se  han 
de  mirar  con  tal  respeto  en  la  tierra,  que  aunque  se 
conocieran  notoriamente  gravosos  en  la  derogación 
ó  abrogación  de  privilegios,  nunca  se  deben  vitu- 
perar ni  impugnar  abiertamente  en  el  modo  que  el 
breve  romano  lo  ejecuta  con  la  corte  de  Parma.  En 
tal  caso ,  sólo  se  podría  aspirar  á  la  reintegración 
por  medio  de  una  súplica  humilde ;  porque  la  pro- 
videncia de  un  príncipe,  anadie  puede  dar  derecho 
de  erigirse  en  juez  superior  de  sus  acciones  tempo- 
rales, como  escribía  muy  al  intento  un  romano 
pontífice  (5). 


({)  GersoB,  De  P»tét .  Ecclet.^  eonalder.  13,  Ibi :  Vitemoa  ex  ad- 
Terso  atnitaa,  et  faisas  adulaciones:  insania  est  ailribuere  aammo 
pontiflci  plenitadinis  po»esta:cm. 

(3>  Véanse  las  leyes  11  7  12,  tlt.  in,  lib.  1,  hecop.  El  juicio  se 
Tentiió  en  las  cortes  de  Gnadalajara,  aflo  de  1390. 

(4)  Gers. ,  nbi  sapr.,considerat.  12.  Postremo  sais  terminis  ita 
potestas  ecciesiaslica  se  corrceat,  nt  meminerlt  potestatem  accs- 
iarem ,  etiam  apnd  inQdeles  liabcre  propria  jara,  snas  dígnitalea, 
anas  lege»,  soa  jndicia,  de  qnibas  se  ccenpare  ecciesiaslica  potes- 
tas  non  praesnmat,  tei  osnrpet ;  nisi  dum  rednndat  abnsns  potea- 
tatis  saecolaris  in  impngnationem  fldei,  etblaspbemiam  creatorla» 
et  in  manifestam  potestatis  eoclesiaaticae  injnriam.  Tune  enim  at- 
tcndere  convenlt  allimam  bnjus  considerationis  duodecinam  parw 
ticnlam,  quod  in  bis  ecciesiaslica  potestas  babet  dominlom  qnod- 
dam,  regitivom,  directivnm,  regulativum,  ordinativnm. 

(5)  iCneas  Silvias,  postea  Pios  II,  He  Oriu,  et  awet9titate  Impe^ 
rti,  cap.  XT1.  Veram  com  in  omnibna  que  femntnr  a  principe, 
cansa  prxsnmantor  et  ratio  facti,  si  qoando,  vel  abrogar!  prñiie- 
gia,  Tcl  ipsis  derogare  principem  contingat  Injoaté,  quarntla  Ueest 
enm  pertiam  supplicationls  informare,  bnmiliterqoe  petera  reatt- 
taiionem,  non  tamen  reclamaoU  Ueet  vituperart,  h1  lupog aar^ 


160 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


Alganos  de  estos  preocupados,  de  quienes  decia 
Gerson  que  no  distinguen  los  derechos  del  Papa 
de  los  del  Dominador  del  cielo  j  de  la  tierra  (1), 
querrán  disculpar  la  conducta  de  los  curiales,  di- 
ciendo que  la  defensa  de  la  inmunidad  eclesiástica 
es  el  fin  solo  á  que  se  encamina  el  monitorio ,  y  por 
que  se  emplean  las  armas  de  la  Iglesia,  sin  que  el 
Pontífice  aspire  á  juzgar  de  las  leyes  públicas  de 
Parma,  ni  apropiarse  esta  potestad. 

£1  que  tenga  este  modo  de  pensar,  pretende  sin 
duda  excusar  un  atentado  con  una  equivocación 
manifiesta.  La  inmunidad  eclesiástica  en  el  orden 
temporal,  ó  hablando  propiamente,  las  exenciones 
de  los  clérigos  en  lo  temporal ,  dimanan  de  los  pri- 
vilegios que  los  príncipes  les  han  concedido,  como 
se  ha  demostrado  por  todos  caminos ,  y  como  nos 
ensefia  santo  Tomas  (2).  Al  Papa  ni  al  concilio  no 
le  incumbe  su  defensa,  por  ser  un  asunto  civil,  que 
está  fuera  de  su  potestad  espiritual.  La  defensa  por 
sí  misma  es  un  acto  perturbativo  de  la  soberanía. 
De  ella  depende  la  moderación  de  las  preeminen- 
cias y  franquezas  civiles  de  los  eclesiásticos  (3)^ 
del  mismo  modo  que  les  fué  facultativa  su  conce- 
sión. £1  concedente  del  privilegio  es  el  que  debe 
conocer  de  sus  límites,  y  ponérseles  cuando  por 
falta  de  ellos  se  hace  nocivo.  ¿Quién,  sino  el  Prín- 
cipe, puede  impedir  ó  permitir  la  compra  de  raíces 
en  sus  reinos,  ó  eximirles  de  pechar?  Cosas  tan  cla- 
ras, apenas  se  disputaban  á  los  reyes ,  hasta  que  los 
jesuítas  vinieron  á  perturbar  la  doctrina  de  santo 
Tomas  y  de  toda  la  Iglesia. 

Las  censuras,  si  se  miran  las  cosas  en  rigor,  no 
se  pueden  llamar  armas  de  la  Iglesia,  hablando 
con  propiedad,  en  el  orden  civil,  en  que  nada  tiene 
que  defender  ni  por  qué  echar  mano  de  ellas ;  sería 
Tengar  un  corto  perjuicio  con  el  inmenso  exceso 
que  explica  el  oportuno  ejemplo  del  pío  y  docto 
Oerson  (4) ,  y  sería  traer  el  numen  á  la  scena.  En  la 
línea  espiritual  se  halla  reservado  el  uso  de  la  cen- 
sura para  la  cori'eccion  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia y  no  para  ofender  á  sus  mejores  protectores. 

¿  Con  qué  necesidad  la  curia  romana  hace  esta 
causa  suya ,  cuando  el  clero  de  los  estados  de  Par- 
ma venera  y  obedece  las  justas  determinaciones  de 
su  soberano?  Juzgue  ahora  el  imparcial  de  la  opor- 
tunidad y  sazón  con  que  se  expiden  estos  cedulo- 

si  pereevenTit»  eom  neao  sit,  qni  de  suis  ftietls  teaporailbospos- 
3et  eofnoscere. 

(1)  RetohU.  de  Exeommíutie.,  coosiderat.  11.  Sant  qsi  exisUmant 
papam  esse  nnam  Deam,  qai  babet  potestatem  in  cáelo»  etis 
térra. 

(2)  D.  Thom.,  Eftisi,  ai  Hom„  eap.  xni,  V.  6.  Ideó  et  triboU 
fraestatis,  ibi :  Ab  boc  avtem  debito  liberi  snnt  deriei  ex  pritile- 
fio  príncipom,  qnod  qaidem  equitatem  natoralem  babeu 

(3)  Grotios,  lib.  H,  cap.  xiv,  {  13,  et  PafTendoríf,  Hb.  nn, 
cap.  X,  9  9. 

(i)  De  fita  spirituaü  animm,  lect  4,  eorollar.  i.  Nam  qni  pro  so- 
lia  incommodis  tenporallbos  eYitandis,  aat  commodia  politícis 
conserrandis  «teroam  ynlt  infligere  mortem ,  coi  queso  slmilis 
crit?  IIU  nimlniB ,  qol  Tolens  nnscam  abigere  a  fronte  Ticini, 
19»  secul  perenti«Qf  TieiDan  «t^Udo»  e^c«rebr«T|^ 


nes  inesperados  en  un  siglo  en  que  lismáximaida 
la  Compafiía  están  desacreditadas.  Lot  eclesiáiticoi 
nunca  pueden  perder  de  vista,  en  el  oso  denude» 
fensas,  el  ejemplo  de  Jesucristo,  que  áim  pan  re- 
dimir á  la  Iglesia  echó  mano,  en  lugar  de  lafaeiu 
fulminante  de  los  rayos,  de  los  sufrimientoi  delí 
cruz  (5) ,  y  asi  redimió  á  Igs  hombres.  Véaie  la  di- 
ferencia. 

Conforme  á  las  divinas  letras,  y  á  la  opinión  di 
los  Santos  Padres  y  de  los  doctores  de  todas  profe- 
siones, la  excomunión  sólo  puede  recaer  sobre  m 
delito  grave,  verificada  contumacia  en  el  órdea 
espiritual.  Seguramente  que  los  establecimieatu 
civiles,  como  los  edictos  de  Parma,  qae  se  ene»- 
minan  á  la  felicidad  de  los  pueblos,  siguiendo  Im 
pasos  y  ejemplo  de  todas  las  naciones  católiesj 
políticas  que  los  han  hallado  convenientes,  no  de- 
ben, sin  nota  de  grande  temeridad,  estimarse  por 
transgresión  de  las  leyes  divinas. 

Cuando  no  hubiéramos  probado  en  este  díecono 
que  la  libertad  temporal  que  disfrutan  los  eclesi» 
ticos,  único  fundamento  de  la  curia,  es  poiitin- 
mente  independiente  de  las  constituciones  dlTÍnie, 
y  se  pudieran  cerrar  los  ojos  á  todo  lo  qne  se  k 
expuesto,  por  lo  menos  nadie  podrá  negar,  porsdif* 
to  que  sea  á  la  curia,  que  la  causa  esté  litígioMj 
en  posesión  la  soberanía.  £sta  sola  circnniU&ói 
bastará  para  imposibilitar  la  excomunión,  aegia 
las  doctrinas  más  triviales. 

Siguiendo  á  la  doctrina  del  obispo  Caramnelv 
sólo  es  nula  la  censura  que  se  impone  al  que  ol» 
con  una  opinión  probable  á  su  favor  por  defecto  de 
pecado,  sino  que  abiertamente  declara  reo  deesu 
delito  al  que  la  promulga.  Aunque  desde  loégoid- 
mitamos  con  gusto  la  recusación  del  probabilisca 
que  adoptó  este  prelado  por  su  intima  amistad  eos 
los  fautores  de  tales  doctrinas  nuevas,  aproyecbá- 
remos,  por  un  efecto  de  abundancia,  la  energiij 
viveza  con  que  reprende  el  abuso  que  hacen  algs^ 
nos  prelados  de  las  censuras,  fulminándolas  en  lo* 
pleitos  en  que  por  lo  dudoso  de  la  cansa  no  av 
admisibles  (6). 

(5)  D.  Hieronjffl.,  JS>i«/.  «¿7AMrAí/.,ibi:Chr¡stBtaeflfila^ 
nans ,  non  terreos,  sed  tagiens  in  eunis,  sed  pendens  ia  tnttí^ 
clesiam  redemit. 

(6)  Episcop.  Caramnel,  in  Tkeoia$ia  faméameakH  m9ni,ni 
1304.  Peto  primó:  An  possit  excommanicarí,  qoi  wqoUir»^ 
nionem  probabilem?  Et  secnndd:  An  non  sit  pecatams»i^ 
innocentem  excommunicare,  nempe  illan  qni  exeonaBSieiñM 
potest?  Ad  primnm  Tidetnr  respondendua,  non  posse  aton»*^ 
cari,  qoia  non  peecavit  mortaliter.  Cam  igitnr  non  peccei  »«o¡ír 
ter,  immo  neqoe  venialiter,  qni  seqaitnr  senteatiao  protaMc^ 
colligitnr  enm,  qni  operatar  ex  conscientia  probabili,  eiuMi* 
■ieari  non  posse.  Ad  secnndom  est  responsio  facUior,  na  oseí' 
excoDrannieatio  inramlam  infert,  etai  injosla  illa  sit,  isfert  ip»- 
miniam,  et  infamiam  injustb;  el  ob  banc  rem  dieendaa  >ks^ 
est,  peccare  mortaliter  ilinm ,  qoi  injnsté  aiiqaen  ntommtKO^ 
Accedit,  qaod  abnU  Deo  sit  peecatom  nortale,  et  qaí  iawttt^ 
excommotticat, divina  abuti  potestate  eertoai  est.  Saae  «bs^ 
resoltttiones  snbsistont,  oonis  excommanieatiojastasii»  *'''*' 
Justa  est  timenda ;  si  jastavé  excommunícaio ;  si  iqjnsuvé  n»^ 
nosicantl :  et  goid  ergo  diceisoí  de  isdoctissisús  B9f<ri  «^  f^ 


JUICIO  mPAItClAL  SOBRE 
Sa  manifiesto  el  defecto  de  potestad,  y  la  nuli- 
dad de  la  exeomanion  de  las  letras  contra  Parma, 
por  el  capitulo  de  haberse  dirigido  en  ofensa  de 
los  nGLÍnistros  del  sefior  Infante  duque  de  Parma, 
fin  motivo  personal,  y  puramente  en  odio  del  ejer* 
ciclo  de  SQ  ministerio. 

Los  magistrados  están  exentos  en  todas  las  fun- 
ciones de  su  cargo  del  rayo  de  la  censura,  por  el 
laurel  de  la  majestad  que  los  cubre  y  abriga ;  son 
unos  depositarios  y  coadministradores  de  la  potes- 
tad saprema,  con  quien  vienen  á  constituir  un 
mismo  cnerpo  (1) ;  y  ésta  no  puede  ser  interrum- 
pida en  sn  ejercicio,  ni  por  consiguiente,  pueden 
KT  excomulgados. 

Bien  miserable  por  cierto  sería  la  majestad,  si 
no  gozase  estos  privilegios.  En  tal  caso ,  pendiente 
del  capricho  de  cualquiera  de  los  eclesiásticos  que 
eíercitase  la  potestad  de  las  llaves,  no  tendría  hora 
ni  momento  seguro  para  su  uso.  Con  cualquier  mo- 
tivo se  podría  imponer  al  Rey  y  á  sus  tribunales 
ona  suspensión  de  oficio,  y  el  tftulb  de  provisor 
leria  más  envidiable  que  el  cetro  (2). 

Por  la  nusma  razón  de  la  exención  y  libertad  que 
TAdbuxalmente  deben  gozar  los  magistrados  para 
«^Mbre  uso  y  ejercicio  de  sus  funciones,  es  incon- 
teclable  la  doctrína  del  padre  Enríquez,  el  cual  afir- 
ma que  los  fiscales,  cuando  piden  la  retención  de 
log  reseríptos  pontificios  por  alguna  de  las  causas 
qae  justifican  este  recurso  según  nuestro  derecho, 
DO  pueden  ser  comprendidos  en  las  censuras  del 
monitorio  m  Coma  Dominio  que  según  este  respe- 
table autor  y  el  general  consentimiento,  no  está 
recibido  en  Espafia  ni  en  las  otras  naciones ;  opi- 
nión indubitable,  á  que  suscriben  todos  nuestros 
autores  I  como  se  puede  ver  en  los  que  citamos  (3). 

iiSf ,  dcatfrofsta  siBistrortftm  excomniivle«tioiilbas  falmlnantl- 
lu»  flt  pvaelpié  ia  UUIms,  quodo  at  videmiu  diebos  siof  alis  ex- 
«■B«Bieaatar,  qii  raum  jos  mannteneot,  qoi  forte  si  non  mana- 
lacreat,  peceareai;  an  non  deberet  diei ,  in  lit«  ante  sententiam 
deiaitívisa ,  senper  etse  ntnoiqBe  «aatam  dnbiam,  nee  poase  ali- 
^•ett  cscaaBisIcaril 

li)  Les-  Q>i«f«itt  Cod.  ai  Le§,  JuHam  Mufestatit,  ibl:  Qoia  a 
•ibis  toco  paina  venerantor.  Et  infrb :  Nam  et  ipsi  pan  corporls 
aisirl  sast,  la  qsos  sos  ipaoa  nnmeramas.  Les.  7,  tlt.  i,  partit.  i. 
E  É  lal  cMSijero  cono  eete  Uamai  en  latin  pa^rieh,  qn«  es  así 
como  padre  del  Principe. 

(X)  Mivca»  lib.  iT,  eap.  xxir,  nam.  9.  Unde  seqaitnr,  nee  reyem; 

mee  re^ot  «a|istntsa,  ait  oficiales  exeommnnieationibas,  Tei 

alils  ceasuls  cam  ob  eansaa  Inflictis  obnoxios  esse,  alioqaf  na- 

Jesfas  Inperii  nlnseretor,  et  a  jodieom  eéclesiMttcoram  iqdicio 

feaderraL  Tan  Spen,  De  Ctumit,  eap.  iir,  {  5,  videndus,  qa frían- 

d«  sfe  eoielidlt.  Nee  dobiom  bine  factam ,  qnod  ab  bis  (Censa- 

itt)  em  priseipibns ,  eoromqne  mayistratibns  disceptationibns 

mcsissfsii,  et  pro  ecelesia  zelosisslmi  pontífices,  et  episcopi,  fl<H 

ícsQisíbIs  ecclesic  sccnlis  abstinoerlnt;  nee  enim  legitar  líos  ad 

saaa  jirIfdictioseD  taendam,  exoommanieationlbos  ant  eenaorís 

entra  principes,  tcI  eomm  oniclarli)s  decertasse:  imó  nee  id 

pfiais  Eeelesis  oeto,  tcI  noTcm  sscolis  ab  alio  sancto  pontiflee, 

ait  cpiscopo  lentatam  fait. 

i3)  P.  Eailqaei,  la  traet.  De  Ponüf.  el&9e,  cap.  xn,  {  3,  in  glos. 

lis.  R,  íM:  Non  eoBprebeadi  flseaiem  sroatus»  dam  snppllcat 

KMriae  ítgU ,  et  bou!  eommanis,  ic  pabllei  ad  refnam  pertioen- 

ti;s«dcrofetar  lex,  aat  consaetado  imneaioriaUs,  et  privilegia. 

A  JUsad.,  Dt  S^fUeat,^  part.  i,  cap.  ii,  nam.  Gl  Fr.  Emman. 

F-B, 
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Es  verdad  que  en  el  rey  y  en  el  magistrado  de 
un  reino  católico  concurren,  con  el  augusto  é  inal- 
terable carácter  de  la  soberanía,  U  cualidad  de 
hijo  de  la  Iglesia  y  de  ser  uso  del  rebafio.  Por  este 
respeto  ha  nacido  el  principe  con  obligación  á  ser 
en  todas  sus  acciones  el  dechado  y  ejemplar  de 
los  pueblos  que  están  bajo  su  dominio ;  debe  ser  el 
más  reverente  y  el  más  fiel  servidor  de  la  Iglesia, 
y  venerador  de  su  potestad  espiritual ;  pero  de  esta 
filial  reverencia  sólo  se  infiere  con  justicia  que 
está  obligado  á  conservar  en  pureza  todo  lo  espiri- 
tual ,  sin  derecho  en  la  curia  para  faltar  al  Rey  ni 
á  los  tribunales  en  los  respetos  que  les  son  debidos. 
Beserven  los  curíales  las  censuras  para  sus  ca- 
sos, y  refórmenlas  en  todo  lo  que  sea  extraño  á  sus 
funciones  espirituales ;  aprendan  de  los  principes 
la  moderación,  y  consideren  los  riesgos  espiritua- 
les y  temporales  que  los  cánones  imponen  á  los  que 
fulminan  las  censuras  con  tanto  abuso ,  haciendo 
de  ellas  un  fermento  de  desorden  (4).  No  se  pue- 
den tolerar  estos  desafueros  contra  un  principe, 
aun  considerado  como  un  particular  cristiano.  Es 
imprescindible  de  su  sagprada  persona  el  carácter 
de  ungido  de  Dios  para  gobernar  sus  estados ,  y 
con  encargo  de  responder  de  la  buena  disciplina 
de  la  Iglesia,  según  el  doctor  de  las  Espafias  san 
Isidoro. 

En  las  cosas  espirituales  recibe  el  principe  do  la 
Iglesia  los  sacramentos  y  los  misterios  y  demás 
puntos  de  su  creencia.  En  las  temporales,  los  sa- 
cerdotes dependen  del  principe  en  cuanto  toca  á  la 
sociedad  civil.  No  hay  en  la  jerarquía  de  la  Igle- 
sia razones  para  turbarle  en  la  potestad  temporal 
ni  en  la  protección  de  la  Iglesia.  Es  una  de  las  in- 
jurias más  atroces  que  se  pueden  hacer  al  cetro, 
alterar  las  sociedades  civiles  y  relajar  la  obedien- 
cia de  los  vasallos ;  porque  este  homenaje  y  fideli- 
dad es  un  derecho  que  no  se  debe  á  la  cualidad  de 
hijo  de  la  Iglesia,  ni  de  que  ésta  le  pueda  pri- 
var (6) ;  todo  soberano  le  ha  recibido  de  la  mano 


Rodríguez,  Qiuut.  Reguiar,,  tom.  i,  qnsst.  6,  art.  Tm,  ibl :  Tale 
reseriptom  sabreptiüfim  debet  Jadlcari,  et  contra  volontatem  con- 
cedeotis  impetratom,  et  p*r  importonltatem  circanTcniionem,  ae 
perconseqaens  non  necessario  esse  statim  execalloni  mandantlnm, 
etiam  si  imponat  praeceptom  cnm  excommonicatlone  ipso  faeto. 
Latb  Fr.  Joan.  Hieronym.  Cenedo,  in  Qwat.  Canon,  et  CiaU., 
qaest.  45,  nam.  9,  ib! :  Sopradicta  etiam  optimé  confirmaniur  ex 
traditia  per  eandem  Emman.  Rorfrignez  'loco  eitaco)  abi  asserit 
slae  timore  ezcommonicationls  Coenm  Domini  posse  reges  et  prin- 
cipes, et  snoram  tribnoaliom  consiliarios,  detinere  Htieraram 
apostoliearam  execntlonem ,  si  intelligant  ita  eonvenire  ad  eonser- 
vatiooem  pacem,  et  tranqoílitatem  bonl  regimiols  regnl  sai.  V|. 
deantor  Avendafio,  he  Exefuendia  mmdet.,  lib.  ii.  cap.  v?,  nnm.  ti. 
Ramada ,  in  leg.  65,  Ut.  t,  parí,  i,  el  Zerola,  in  Praxi  Bpiseop,,  J 
Litterm  ApotMictt. 

(4)  Neseilis  qnia  modieam  fermentam  totam  massam  corro mplí? 
Expargate  velas  fermentam,  atsiüs  nova  conspersio,  sieat  eslls 
azyml.  I,  Corintk. 

(5)  Soto,  De  Jn$t.  etjnre,  lib.  i,  q.  6,  art.  ti,  Ibl :  Ecelesia,  dom 
privat  bominemsnis  saffiagüs,  aat  sosceptlone  saerameniorom, 
non  privat  eam  bonis  sois  proprüs,  sed  iiloram  quoram  ipsa  est 
dispensatrix.  BarU  Medina,  1,  S,  qacst.  9,  art.  iv.  Excommaftlct* 

11 


162 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


divina,  eon  entera  independencia  en  la  tierra.  Por 
eso  la  sujeción  está  ordenada  por  el  apóstol,  aun 
respecto  á  los  principes  díscolos  é  infieles  (1). 

No  juzgaba  ad  Salmerón,  uno  de  los  corifeos  de 
las  máximas  que  actoalmente  corren  entre  los  cu- 
ríales, inspiradas  por  los  regulares  de  la  Compafiia. 
Decia  con  blasfemia  que  san  Pedro  j  san  Pablo 
hablan  adulado  á  los  reyes  cuando  inculcaban  tanto 
al  clero  la  obediencia  de  sus  principes  (2) ;  ¡  des- 
caro execrable,  de  que  con  dificultad  dará  un  ejem- 
plo tan  impío  la  historia  de  los  heresiarcas  I  Para 
el  que  tenga  dificultad  en  persuadirse  que  pudie- 
sen en  sus  principios  hacer  correr  impunemente  los 
llamados  jesuítas  una  proposición  tan  blasfema  ó 
insolente,  va  acotado  el  pasaje  con  puntualidad. 

La  excomunión  nunca  es  capaz  de  privar  de  los 
efectos  del  derecho  divino  al  principe,  ni  de  rom- 
per el  sagrado  vínculo  de  la  sujeción  que  le  deben 
sus  subditos ,  7  á  los  que  en  su  augusto  nombre  tie- 
nen parte  en  el  régimen ;  así  como  á  cualquier  padre 
de  familias  no  se  le  puede  despojar  de  los  respetos 
paternales  que  le  deben  sus  hijos,  sin  quebrantar 
el  derecho  natural,  ni  impedirle  la  sociedad,  el  go- 
bierno y  la  dirección  económica  de  su  casa  (3). 

La  impiedad  de  los  que  apartan  la  vista  de  las 
reglas  divinas  por  hacerse  unos  establecimientos 
conformes  á  sus  pasiones  y  á  sus  intereses,  fué  so- 
lamente la  que  pudo  ensefiar  que  era  posible  res- 
pecto de  los  príncipes ,  por  su  personal  sujeción  á 
la  Iglesia,  desatar  el  nudo  de  la  fidelidad  que  unie- 
ron la  naturaleza  y  la  divina  concesión ;  porque  no 
pudiendo  los  subditos,  por  efecto  de  la  anatema,  co- 
municar al  príncipe  ni  recibir  sus  leyes,  estarían 
obligados  á  huir  de  sus  estados,  en  el  sentir  de  ta- 
les incendiaríos.  Esta  doctrina  sacrilega  y  abomi- 
nable, y  los  ejemplares  que  con  abuso  de  la  potes- 
tad de  las  llaves  dirigieron  á  las  cabezas  corona- 
das los  rayos  de  la  anatema,  mereció  la  justa  cen- 
sura de  los  varones  doctos  y  piadosos  que  hemos 
citado  arriba;  y  la  miraron  como  cismática  y  per- 
niciosa. Pudiera  ser  objeto  de  un  problema  ecle- 
siástico calcular  si  estas  doctrinas  antievangélicas 
contra  la  obediencia  debida  á  los  reyes  han  derra- 


tlo  lea  estprivilio  aUevjos  boal  pro^ií»  40od  transgressor  legis 
prloa,  possedera t,  sed  privatio  boDonim  eoflimuolum,  qaa  ab  Ea- 
elesia  erat  receptaras. 

(1)  Senri  sabdiU  atóte,  in  oaiai  Umore  doaiinia,  non  taatam  bo- 
ais»  et  oiode»Us,  sed  etiam  dUeoüs.  1,  Petr.,  eap.  n,  vera.  17. 

i3)  Airona.  Salmerón ,  in  EpUi.  B.  PnH  ai  Ronum. ,  saper  Illa 
verba  apitla  zii:  Omnia  anima  potestatibaa  aablimioribns,  etc.; 
tom.  XIII,  -dist.  4,  pas.  901,  edit  Matrit.,  1606,  apad  Lodovleom 
Saacbes,  ibi:  Quoniam  ergd  Paall  temporemnlu  nova  prodibant, 
et  principas  contra  Cbrisü  nomen  flirebant,  qnaai  de  rerum  pabli- 
earum  eversiooe  dobltantes ,  et  de  concisione  sol  impertí  blúMdi» 
tur  boa  espite  imperatorlbna,etregibvs  Paolns,  qnemadmodom 
Petras  in  priori  sni epístola:  sobjecti,  tnqoit,  estote  omni  boma- 
■«  creatnrm  propter  Deam,  slve  regi  qvasi  prcceilenti,  sive  daci- 
baa  tamqaam  ab  eo  misáis,  eto. 

(3)  D.  Tbom. ,  i,  t,  qnmal.  100,  art.  ix. D.  Covamb.,  In  eap. 
Abma  Mater,  p.  1,  {  5,  nam.  1.  Soto,  De  JntL  etjur.,  lib.  ii, 
qoaeat.  I,  art.  x.  | 


mado  más  sangre  cristiana  que  las  penécncioBn 
de  los  gentiles  en  los  tres  primeros  BÍglos  de  U 
Iglesia. 

Bien  distintas  atenciones  debia  la  majestad  d« 
los  príncipes  supremos  al  uso  que  hacianlos  loti- 
guos  padres  de  la  autoridad  espiritual  de  las  lli- 
ves ;  nunca  se  les  vio  á  estos  fieles  ixnitadoreg  d« 
los  apóstoles  esgrimir  con  más  fuerza  la  eapadidt 
las  censuras,  que  en  defensa  de  la  suprema  salud 
y  seguridad  de  los  monarcas  y  de  todas  las  leja 
que  promulgaban  para  el  bien  y  seguridad  de  li 
patria  (4).  Estas  censuras  apelaban  á  loa  ecleiüi- 
ticos  sediciosos,  que  ya,  por  desgracia,  ae  conoci^ 
ron  en  aquellos  siglos  más  cercanos  á  el  estableci- 
miento de  la  Iglesia. 

No  sólo  aspiraban  de  este  modo  los  padres  inti- 
guos  á  asegurar  y  á  mantener  la  fidelidad  de  loi 
pueblos  hacia  las  personas  de  los  principes,  bqi le- 
yes y  constituciones,  quitando  todo  motivo  qcs 
pudiese  servir  de  mal  ejemplo,  y  la  relajación,  sis? 
que  bien  distantes  de  que  pudiesen  entrar  eo  r. 
imaginación  estas  doctrinas  funestas,  acordaros i 
la  majestad  el  privilegio  positivo  de  que  el  Bfj 
restituyese  al  gremio  de  la  Iglesia  á  cualqnierper- 
sona  con  quien  tratase  por  el  mero  hecho,  úutso 
vivia  separado  de  él  por  alguna  sentencii  de  ex- 
comunión. Parecióles  á  nuestros  antiguos  condüoi 
españoles  que  la  Iglesia  no  debia  rehusar  laca- 
pafiía  y  la  sociedad  del  que  merecía  tenerla  iota 
y  familiar  con  el  Soberano  (5).  Este  privilegio  ¿$ 
los  católicos  monarcas  espafioles  fué  también  it- 
conocido  á  los  reyes  cristianísimos  de  Francia,  o 
uno  de  los  capitulares  del  rey  Carlos  el  Os^tJ 
muchos  de  los  mismos  obispos  se  aprovecharos  i^ 
él  en  algunas  ocasiones  (6). 

Para  que  no  falte  irregularidad  algma  en  es^ 
monitorio ,  se  extiende  á  todos  los  domiaioa  dePv 
ma,  sin  advertir  que  la  muchedumbre  no  paedeN^ 
excomulgada,  aun  con  motivo  justo  y  razonable. j 
que  siempre  es  un  cuerpo  que  debe  vivir  seguro  j 
exento  de  la  censura  (7),  por  no  interrumpir  losejtf* 
ciclos  de  piedad  y  religión  en  el  pueblo. 

Cuando  es  delincuente  la  multitud,  no  86pQeil& 
lograr  los  frutos  piadosos  que  se  propone  lalgi^ 


(4)  CpneU.  7oM.  XII,  eap.  i.  Obediendom  eatraflqalioM^» 
satati  proflciat,  et  pairi»  consalaerit:  ande  aon  erít  eüan  de» 
eeps  ab  anathemstts  aantenlla  aUeoBS,  aat  difias  aoima4vcrsiitti 
secorna,  qaisqnia  contra  ejoa  aalatem  aat  exeenret  tom*,^ 
commoverlt  emdem,  ant  qaamcomqoeqaBSierit  ladcodi  iliitf** 
Similia.  CMdi.  ToM.  lli,  lY,  Y,  V/,  F//,  Ylll,  X,  passin- 

(5)  CcueU.  Toleí,  XII,  can.  3.  Si  qooa  ealpatoram  re|ii  ¥^ 
tas,  aat  in  grallam  benignilstis  reeeperit,  aat  participo aeca 

soa  efTecerit,  bos  eUara  aaeerdotom  et  popaloram  cosvot**^ 
cipero  in  ecclesiasticam  eommonionem  debebit,  at  qt^^i^ 
princlpalis  pletaa  babet  aecoplam ,  nec  a  aaeerdotiba»  Dri  fc«^ 
tar  extráñeos. 

(6)  Ibo  Camolens..  epist.  195.  el  lib.  un.  C^v'*'^-  ^*^rí 
habentor  tom.  u,  De$  preu9€$  á$t  likertu  de  rK|«KC«*** 
cbap.  T,  nam.  1  ^ 

(7)  Nec  rex,  nec  malUlado  aant  ciaomsiBnlcaBdL  Cf^  ' 
Jfatt*.,  ap.  13. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBBE 
«B  el  nao  de  la  excomunión ;  y  en  lagar  de  la  en- 
mienda por  rirind  de  una  saludable  eorreccion,  sólo 
puede  eaperar  qnt^  oreeiendo  la  enfermedad,  se  co- 
moniqae  el  desprecio  de  las  censuras  á  machos  in- 
dÍTidaos  de  aquella  muchedumbre ,  i  quienes  no  ha- 
bla tocado  el  contagio  que  sé  intente  reprimir ;  y 
haciéndose  el  mal  general  é  incurable,  se  Tenga  á 
conTertír  lastimosamente  en  destrucción  de  la  mis- 
ma Iglesia  el  ejercicio  de  la  potestad ,  que  sólo  se  la 
ha  concedido  para  su  edificación  (1). 

En  tal  caso ,  según  san  Agustín,  que  caminaba  en 
esta  materia  llevando  siempre  delante  de  sí  el  mo- 
delo infalible  de  la  práctica  de  los  apóstoles,  el  re> 
medio  que  les  queda  á  los  ministros  de  la  Iglesia 
«•  el  mego  y  la  oración,  propio  y  natural  efecto  de 
una  nadre  tierna  que  desea  la  salud  de  sus  hijos; 
y  siempre  debe  usar  de  la  misericordia,  más  á  pro- 
pósito para  conservar  los  ánimos  de  los  fieles  en  su 
obligación,  que  del  espanto  de  una  censura,  que 
perturba  á  los  buenos  y  no  corrige  á  los  malos  (2). 

Por  deegraciai  tiene  y  llora  la  Iglesia  hartos  ejem- 
plos de  la  solidez  de  la  doctrina  de  este  santo  doc- 
tor. Su  número  es  dilatado  y  muy  conocido  para  re- 
ferido aquí;  pero  si  para  comprobación  de  unas  má- 
ximas tan  conformes  al  espíritu  de  la  Iglesia  y  al 
evangelio  se  pudieran  desear  algunos  más ,  submi- 
nistrsiian  abundante  materia  las  consecuencias  que 
por  lo  regular  han  tenido  los  entredichos. 

£sta  es  una  especie  de  anatema  más  benigna, 
que  se  emplea  por  los  que  tienen  la  potestad  de  las 
Uwea  contra  las  ciudades  y  los  pueblos  enteros ;  su 
naturaleza  y  efectos  distan  extremamente  del  rigor 
de  la  excomunión ;  y  según  le  describen  los  autores, 
es  ana  pena  meramente  temporal ,  que  sólo  prohibe 
á  los  fieles  la  intervención  exterior  á  los  oficios  di- 
vinos de  la  Iglesia  í  sin  privarlos  de  sus  sufragios  y 
oraciones  (3). 

Se  ignora  el  origen  del  entredicho  general ;  y  los 
que  nos  han  dado  su  historia,  aseguran  como  cosa 
indubitable  que  la  práctica  de  e^ta  especie  de  cen- 
suras fué  desconocida  de  la  primitiva  disciplina  por 
machos  afios. 

ii)  Ide6  hae  abscns  seribo,  at  non  prasens  dnrlns  agam  in  eam, 
•ecnndoa  potcsUtem,  qaam  domlniís  dedil  mihi  In  ediflcatlonem, 
et  ii«B  4estraeilsi€fli.  D.  Paol,  ii,  té  Cúritk.,  Ü,  21. 

(toilette  ciifla  potest  esse  salabrfs  a  miltis  eorrepüo,  nisi 
cum  iUe  corripitor,  qol  non  habet  soeiam  mnlUtadiocoi,  cam  Te- 
ró  iótm  aorbiu  plnrimos  oceopaTerit,  nil  aliad  bonis  rcstat  qoam 

dofor  el  fcaitus Ne  eom  ▼oloerínt  coüigere  elunia  endieent 

tritfeam Apoitolúa  annm  iDcestoosamexcommanieat,  mallos. 

fórmica tirnibaa  eoinqoioatos  non  excommanicat,  sed  perjnstom 

SMS  polios  divino  Oagello  coerccndoa  minalar Reveía  si  con- 

Uflo  peccandi  mníiitadiocm  invaseñt,  divino  discipIioaB  severa 
ais«rifordia  neeeysaría  est,  nam  consilia  separationis,  el  inania 
MAi,ct  perniciosa,  alque  sacriifga:  quia  impla  et  superbia  flunt, 
et  plis  pertarbanl  inflrmos  bonos,  qoam  corrigant  animosos  ma- 
los. D.Ang. ,  Centr.  epist,  ParmeKUn.,  Iib.  iii,  cap.  ii,  num.  1-1, 
ton.  a,  pag.  64  et  63,  edil.  Pariaiens.,  1696,  cnfá  Monñchor, 
Ccugfef.  S.  MaurU 

(3)  D.  Covarrob.,  In  cap.  Alma  mater,  t  part.,  f  4,  num.  2,  et 
Iib.  it,  Teridr.,  cap.  vni,  num.  10.  Van  Spen»  tnct.  De  Centur., 
csp.  0,11. 
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Con  razón  afirma  Vén  Spén  que  antes  de  los  si- 
glos X  j  XI  era  desconocido  el  entredicho  de  una 
comunidad  ó  pueblo  (4),  j  no  es  muy  solemne  el 
origen  que  se  le  atribuye. 

Generalmente  hablando,  precedidas  las  amones- 
taciones fraternales,  sólo  era  corregida  con  exco- 
munión y  penitencia  en  la  Iglesia  la  transgresión 
de  la  fe,  y  otras  faltas  graves  en  lo  espiritual,  has- 
ta que  se  introdujo  el  abuso  de  la  composición  á 
dinero  de  los  excesos,  conmutando  la  edifícativa 
penitencia  en  una  multa  pecuniaria,  como  refiere 
el  arzobispo  Pedro  de  Marca  (5). 

Sea  el  que  se  quiera  el  principio  de  los  entredi- 
chos, su  índole  y  objeto ,  no  puede  negarse  que  su 
práctica  no  es  menos  peligrosa  ni  menos  contraria 
al  fervor  y  á  la  caridad  cristiana,  como  advirtió  fray 
Domingo  de  Soto  (6). 

En  vez  de  causar  el  entredicho  general  el  com- 
pungimiento y  la  enmienda,  resfria  el  ánimo  de 
los  fieles,  y  cede  en  menosprecio  de  la  religión  esta 
suspensión  en  su  ejercicio,  en  la  conformidad  que 
sabemos,  por  las  relaciones  de  que  en  Francia,  le- 
vantado el  entredicho  que  impuso  á  aquel  reino  el 
papa  Inocencio  III ,  al  fin  del  siglo  xii,  hacían  ya 
mofa  los  rústicos  de  las  ceremonias  del  santo  sa- 
crificio de  la  misa,  y  les  causaban  novedad,  por  fal- 
ta de  uso  (7).  ¿Qué  culpa  tiene  la  multitud  sencilla, 
para  sufrir  tan  grave  pena? 

Con  atención  á  todo  esto,  los  católicos  reyes  de 
Espafia,  que,  por  su  amor  á  la  Iglesia  y  por  su  pri- 
mogenitura,  no  pueden  menos  de  velar  sobre  la  dis- 
ciplina, han  desterrado  de  la  corte  el  entredicho, 
reconociendo  Paulo  III  en  tono  de  privilegio  lo 
mismo  que  nuestros  antiguos  cánones  les  conce- 
den (8). 

Sería  un  hecho  difícil  de  disculpar  á  los  ojos  de 
Dios  y  de  los  hombres ,  condenar  al  común  á  un  su- 
plicio espiritual  por  delito  ajeno,  áim  habióndo- 


(I)  Van  Spen»  diet.  eap.  ix,  %  3.  Nee  facilfe  invenictar  hojosmo- 
dl  interdictum  ante  sccolam  X  vel  XI  infllctom,  vt  criminis  aoc- 
tor,  qoamtamvis  Is  esset  cumma^ itatis,  vel  eivitatis  capot,  \el  su- 
perior, aotdomious;  ad  snbmisionem,  et  eorrectionem  per  simile 
genérale  interdictum  adigatar. 

(5)  De  Concord,  Sacerd,  et  imp.,  Iib.  vir,  eap.  xx. 

'6)  Dominic.  Soto,  in  4,  dist.  ti,  qnest.  3,  art.  i,  ibi:  Interdic 
tam,qnamvis  ex  noa  parte  ad  terrorem  exeomroanicauíram  con- 
doeat,  ex  altera  tameo  in  perieoiam  divln!  coltis  vcrglt  potisisi- 
mam:  nam  tone  non  solum  popatns  desoetadine,  freqoentandi  di- 
vina ofScla  affectam  eoram,  et  sensum  perdí  t;  vera m  ciiam,  et 
cleros  ipse  flt  remissior,  et  Ignavlur  ad  eadem  divina  ceiebianda. 
Qna  ntiqae  ratione,  et  divina  rellglo  detrimentom  patito r,  et  po- 
polos  so  et  in  moribns  stivescere. 

(7)  Van  Spen.  tract.  De  CeiuurlM,  cap.  ix,  1 4,  Ibi :  Tanto  tempe- 
re steterat  Interdictum,  qood  faeta  rjus  reiaxailone  faomines  30 
vel  40  annomm ,  qai  namqnam  aodiverant  missan,  deridebant 
sacerdotes  celebrantes. 

(8)  Leg.  15,  til.  ut,  Iib.  i,  neeopilét.  A  oto  i,  tlt.  8, 11b.  i.  «Al  mi- 
nistro del  convento  de  la  Trinidad  se  notiOcr^  an  breve  de  la  san- 
tidad de  Panlo  III,  para  que  no  se  pneda  poner  entredicho  por  tér- 
mino de  treinta  días  donde  estuviere  la  corte,  y  que  alce  y  quite 
el  qne  tiene  puesto ;  el  cual  obedeeid ,  y  en  su  enmpIlmientOy  dijo 
lo  aUtrU  y  quitarla.» 


164 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


le  (1).  Por  eata  rason ,  las  mismas  decretales  de  Bo* 
nifacio  Yin  han  declarado  nula  la  censara  qne  se 
fulmina  contra  la  universidad  (2).  En  esto  mismo 
funda  el  sefior  Covarrubias  la  común  opinión,  des- 
preciando la  de  otros  autores,  de  que  no  se  puede 
excomulgar  á  la  universidad ,  por  ser  un  cuerpo  pu- 
ramente metaffsíco  (3). 

Si  el  riesgo  de  que  se  frustren  los  efectos  de  la 
excomunión,  si  el  respeto  al  inocente  presunto  anu- 
lan la  sentencia  de  excomunión  contra  un  común, 
¿qué  juicio  se  podrá  hacer  de  la  que  fulmina  la 
curia  romana  contra  los  inocentes  vasallos  de  Par- 
ma,  que  no  han  dado  la  menor  ocasión,  j  que  no 
pueden  ser  culpables  en  cumplir  un  precepto  divi- 
no ,  que  les  manda  obedecer  i  su  principe  j  sefior 
natural? 

No  sólo  el  Bey,  el  magistrado  en  sus  funcio- 
nes (4),  y  la  universidad,  por  ser  cuerpo  metaff- 
sico,  están  exentos  de  la  fulminación  de  censuras, 
por  los  respetos  particulares  que  se  han  tocado, 
sino  que  generalmente  debe  gozar  la  misma  inmu- 
nidad cualquiera  persona  privada,  en  quien  se  co- 
nozca con  claridad  que  va  á  frustrarse  el  fin  piado- 
so que  se  propone  la  Iglesia  en  la  excomunión  (5). 

Otro  capítulo  de  nulidad  se  descubre  por  el  he- 
cho de  fulminarse  las  censuras  á  los  subditos  de 
Parma  por  razón  de  las  culpas  futuras,  j  por  tal 
cree  la  curia  debe  reputarse  el  que  obedezcan  los 
mandatos  de  su  soberano.  Semejante  excomunión 
expresamente  la  reprueban  los  cánones  (6),  y  el  f  on- 


(!)  Cap.  Si  kébé»,  m,  ^^9tL  3.  Senex  •  ¡wrtw  coepiscopo,  et 
eplKopifl  fot  aononiBi  eoUegí  nidom  ainlealo  pantos  svm  disee- 
r»,  qaonodo  Yel  D«o,  vel  hominibns  Joitam  pouimis  reddere  ra- 
tionem,  ai  animas  isnoccatts  pro  seelere  alieno,  ex  qno  non  tra- 
hnni  sicat  ex  Adam,  in  qno  oaaes  peccaverant  oríginale  peeeaton, 
spiritnali  sopplieio  (oniamns. 

(f)  Cap.  Ammm,  %  In  tMktenUtíem,  de  SinleiU,  eieommum 
Mi.,  in  6. 

(3)  D.  Gonrro]».,  lib.  n,  férUr.  ruoL,  cap.  Tin,  et  In  cap.  Alma 
WMUr,  part.  i,  %  9,  nnm.  3,  D#  SaU,  excom,,  in  0. 

(i)  CevallOB ,  D$  CoimL  per  vUm  vM. ,  glos.  6 ,  nnm.  82,  pag. 
mikí  73,  ibi :  « Et  bañe  nostram  sententiam  in  nostris  tenet  pater 
Mannel  Rodrifnei,  tom.  i,  Qiuttt  Regular.,  qncst.  6,  artfitr, 
nbi  resolfit  reges»  et  prineipes,  qni  non  recoirnoscont  soperiorem 
in  temporalibns,  et  anos  sravisslmoa  consiliarios  posse  sine  timo- 
re  exeommonieaUottis  bnllm  te  Coma  DMitei ,  dettnere  exeentio- 
nem  bnllamm  apostolicamm ;  si  notnm  illissit  illod  convenlre  pro 
eonserratione  et  pace  reipubllem  temporalis,  sWe  iliad  fial  ad  ina- 
tantiam  partis,  vel  flsealls  regil  eonsilii,  eujus  monas  bodie  exer- 
cet  {er§  eloMcis  i6i8)  ille  doetisstmns,  et  sapientissimos  tir  in 
omnlom  lilterarom  genere  omaiissimos,  et  notabilitate  preclaras 
lieentlatns  Gilimon  de  la  Mota  Regina  Consiliarios,  et  meriüssi- 
nos  Fisci  patronos. 

<5)  D.  CoTarmb.,  in  cap.  Alma  Mtíer,  part  i,  In  prtneip.,  nom.  it. 
Deniqoe  hororn  anctorom  aententia  tone  erit  admittenda,  eom  Jo- 
dex  fiderit  exeommonieationem  minime  ntiUtatem  ipsi  excommo- 
•icando  ailatnram,  immo  snsplcitor  magia  indnrandom  cor  ipsins 
per  exeommonieationem;  tone  etenim  poterit  soperseilere  hoie 
eensorm  qaemadmodom  coliigitar  ex  eapite  Prodett,  et  ap. 
uq.  xxtii,  qosst  5.  Blandis  enim  tone  Terbis  est  allciendos  pee- 
cator,  ot  Ecclesiam  andiat,  ion  asperis  irritandna,  nt  magiseon- 
tamax  efüeiator. 

(6)  Caveant  etiam  ne  tales  sententias  excommonicationis,  sive 
specialiter,  slve  generaliter  in  aiiqoos  pro  fnlaris  colpis  Tidelieet, 
•1  tale  qnid  fecerint»  Td  etiam  pro  jam  eommisaia  sob  bae  forma,   | 


do  de  ella  se  opone  á  las  doctrinas  «rangAIiMí  lo. 
bre  la  obediencia  á  los  reyes,  siendo, por  otrolido, 
tan  justos,  necesarios  y  convenieutw  loi edicta 
de  que  se  toma  pretexto  para  fulminar  el  moni- 
torio. 

No  es  manos  visible  y  notoria  la  nulidad  qneeoi- 
tienen  estas  censuras,  por  sostenerse  en  1m  diipos- 
clones  de  la  bula  ói  Ccma  Domim;  constitaeion  áni 
más  famosa  que  por  su  materia,  por  el  tentimia- 
to  y  convenio  universal  con  que  la  resiiten  toda 
las  naciones  cristianas. 

Acerca  de  la  antigftedad  de  este  ruidoso  moaito- 
rio,  BU  principio  y  progresoe,  hay  entre  loi  aatom 
bastantes  diferencias.  Todas  las  condlian  loaiefio- 
res  don  Juan  Luis  Lopes  y  don  Josef  de  Ledesmia 
las  obras  particulares  (7)  que  están  para  sdir  áel 
público.  Así  se  omitirá  esta  materia  entenmenic; 
porque  suponemos  este  proceso  como  una  men 
protesta  de  parte  de  la  corte  de  Boma,  cnyae&a* 
cia  ella  misma  desprecia  prácticamente. 

Por  lo  que  toca  á  el  recurso  al  Bey  contra  k 
abusos  de  los  jueces,  prohibe  el  canon  xn  del  eos- 
cilio  Xm  Toledano  la  imposición  de  cennrul 
docto  Jerónimo  de  Cevallos  afirma  abiertaiuBíc 
que  las  de  la  Gena  exceden  de  los  limitee  étkpo- 
testad  del  Papa,  y  carecen  de  eficacia  porUtade 
jurisdicion,  en  perjuido  de  U  autoridad  deloin- 
yes  (8). 

Aquellas  disposidonefl  pontificias  que  exima  i 
los  eclesiásticos  de  la  le^^ima  y  natural  lajeer. 
que  deben  á  sus  reyes,  y  que  trasladan  á  laconi 
la  monarquía  absoluta  de  todos  los  reinos,  lasn- 
clamó  á  una  voz  la  cristiandad  entera.  Ninguno  i!; 
los  príncipes  católicos  las  ha  admitido,  ni  tieo& 
según  los  principios  de  derecho,  arbitrio  para  acep- 
tar semejantes  máximas,  contrarias  á  la  obligadc 
precisa,  en  que  están  todos  los  soberanos  de  latie- 
ra, de  mantener  su  independencia  temporal,  7  i: 
velar  sobre  la  conservación  de  sus  estadoi,  0^ 
niéndose  á  los  atentados  con  que  la  enría  fti- 
tende  apropiarse  sus  derechos  ó  los  denunbdi* 
tos  (9). 

Del  reino  de  Francia  es  dificultoso  ledncirásá*. 
mero  las  ordenanzas  y  los  edictos  que  se  baspi* 
blícado  para  establecer  sólidamente,  como  osa  bis 
fundamental  de  la  monarquía,  las  preciosas  m^ 


si  de  illls  inM  tempes  mínima  satia  fecerint,  profcrre  pnestan^ 
nisi  mora  in  exhibenda  aatíafactione,  Tel  culpa,  sea  olTet»  ^ 
eesaerit.  Innocent  IV.  addaetns  a  D.  Covarmb.,  abi  Hpd.r<^ 

(7)  La  obra  del  Sr.  Lopes  tiene  el  títalo  de  BlUorU  lipii'^ 
hUé  Uaméda  4e  U  CeM.  La  del  Sr.Ledesma,i/«|SMi«^ 
fema  ie  U  regullü  9  ÍHHmétet  del  reino  ie  Saterr*, 

(8)  Cenlloa,  diet.  traet  et  glos.  6,  nnm.  47,  ibi:  i€indejrt 
divino  et  natnrali  ad  reges  periineat  dieta  eognitio  la  fia  '«^ 
aionis  nataralls,  non  potest  lez  pontificia  positiva  ia  biieof»'"^ 
nibna  impediendis  se  intromitiere;  qoia  essetievoarejiH^ 
Bom,  et  natnrale,  et  toliere  aobditomm  defensioaem:  fioddmd 
a  tramite  veritatis,  nt  latb...  in  prologo  probatam  est 

(9)  Eata  doctrina  de  no  poder  abdicar  los  soberaaeiwKP* 
lias,  la  confirma  la  Santa  Sede  en  el  cap.  lMteUicte,DiM«¡^t 


JUICIO  IMPABdAL  SOBRE 
mas  de  que  el  Bey  no  conoce  saperioT  alguno  en  la 
tíerrm  en  lo  temporal ;  qne  le  pertenecen  todos  los 
derechos  de  regalía  durante  las  Tacantes  de  las 
igltñtm ;  que  no  se  puede  hacer  junta  ni  asamblea 
ilgona  «n  el  reino  sin  su  permiso ;  que  las  bulas 
del  Papa  no  se  deben  ejecutar  en  Francia  sin  letras 
pstentee  en  que  se  les  conceda  el  pase ;  que  los  va- 
hJIos  del  Bey  no  pueden  ser  citados  á  Boma  para 
ninguna  especie  de  juicio  peregrino ;  antes  cometer- 
le impartíhui  las  causas  legítimamente  apeladas,  y 
que  siempre  tienen  recursos  los  yasallos  á  su  sobe- 
nna  protección  contra  las  vejaciones  6  fuerza  de 
jucioo  edesiáeticos,  por  via  de  apelación  como  de 
•buso ;  remedio  en  todo  parecido  á  los  nuestros  de 
fneiza  y  de  retención,  de  los  cuales  aun  los  ecle- 
fiástícos  mismos  se  han  valido  útilmente  en  Espa- 
fia  y  Francia  para  conservar  sus  derechos. 

Es  grande  el  número  de  autos  acordados  y  de- 
cretos que  la  continua  vigilancia  de  los  parlamen- 
tos y  de  los  magistrados  reales  ha  expedido  pro- 
hibiendo todos  los  actos  que  pudiesen  influir  aun 
remotamente  en  la  eversión  de  estos  principios. 
Los  cuatro  tomos  de  las  FranquiMcu  dé  la  igle$ia 
foUeama^  obra  de  todos  conocida,  y  que  lleva  á  la 
frente  el  magnifico  elogio  de  un  rey  tan  grande 
como  Luis  XIV,  no  se  compone  de  otra  cosa  que  de 
\oa  \e8kimonios  de  la  inviolable  observancia  que  ha 
tenido  siempre  esta  legislación  en  aquel  reino.  Los 
genios  felices  de  los  hombres  grandes  de  aquella 
Dación,  qne  venera  el  mundo  literario,  y  muchos 
da  ellos  revestidos  del  respetable  carácter  de  el 
episcopado,  en  obsequio  de  su  soberano  y  de  su 
patria,  han  empleado  sus  talentos  para  acreditar 
qne  las  máximas  de  la  iglesia  galicana  se  reducen 
en  sustancia  á  mantener  en  vig^r,  respecto  á  la 
cdcte  romana,  la  puntual  observancia  del  dere- 
dio  natural  y  divino,  y  la  disciplina  universal- 
mente  aprobada  por  la  Iglesia  sin  novedades  arbi- 
trarías. 

En  Espafia  no  es  menos  difícil  reducir  á  número 
las  leyes,  las  pragmáticas,  las  historias  y  los  escri- 
tores que  nos  afianzan  los  mismos  principios.  Su 
colección  haría  una  obra  que,  con  el  titulo  de  de- 
rechos de  la  Igluia  de  Etpaña^  y  dé  la  protección 
real  en  ella,  igualaria  y  se  hermanaría  con  los  vo- 
lúmenes de  la  do  las  Fremquezoi  de  la  iglesia  ga- 
Ueami;  y  en  parte  se  reconoce  cotejando  las  obras 
de  Marca  y  Covarrubias. 

Ki  uno  y  otro  se  citan  las  constituciones  de  am- 
V»  reinos,  y  se  carean  sus  máximas  fnndamenta- 
1«.Todo  esto,  puesto  en  orden,  aclararía  las  ideas 
de  anchos  que,  por  falta  de  lectura,  palpan  las  som- 
hUf  y  obligan  á  consumir  el  tiempo  en  probar  co- 
%M  notorias. 
En  cualquier  reino  que  se  ríge  por  estas  leyes, 
^se  no  reconoce  superior  en  lo  temporal,  que  ejerce 
^  protección  de  los  cánones  y  que  tiene  constitu- 
ción fundamental  I  no  se  han  podido  jamas  admi- 
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tir  las  máximas  establecidas  en  el  proceso  llama- 
do ín  Coma  Dominio  sin  exponerle  á  un  trastorno 
universal  de  sus  regalías,  y  sin  abandonar  la  con- 
servación de  aquellos  preciosos  derechos  y  prero- 
gativas  que  la  misma  dignidad  real  exige  para  ha- 
cerse respetar  de  los  eclesiásticos.  En  una  palabra, 
seria  lo  mismo  adoptar  tales  principios  que  dejar 
de  ser  rey,  y  quedar  impotente  para  mantener  el 
equilibrio  y  armonía  entre  los  eclesiásticos  y  secu- 
lares. 

Para  debilitar  el  poder  de  los  reyes,  sentaron  los 
regulares  de  la  Compafiía  el  príncipio  de  que  los 
eclesiásticos  no  eran  propiamente  subditos  de  los 
reyes ;  adelantaron  en  sus  libros  muchas  opiniones 
para  debilitar  el  respeto  y  valor  de  las  leyes  civi- 
les, como  se  prueba  en  la  obra  del  padre  fray  Vi- 
cente Mas ,  sin  detenerse  en  mayor  individualidad. 

Mas  como  la  obediencia  y  subordinación  á  las 
potestades  seculares  está  tan  clara  y  patente  en  el 
Evangelio  y  en  las  epístolas  de  san  Pedro  y  san 
Pablo,  han  tenido  valor  estos  regulares  de  des- 
preciar aun  las  apostólicas  doctrínas  muy  desde  los 
príncipios  que  se  fundó  esta  orden,  como  se  leo  en 
el  padre  Alonso  Salmerón,  uno  de  los  primeros 
fundadores  de  ella ,  y  que  con  tanto  esfuerzo  se 
opuso  en  el  concilio  á  la  autoridad  de  los  obispos, 
para  sostener  los  curíales  y  sus  prerogativas.  En  fin, 
dice  abiertamente  que  san  Pedro  y  san  Pablo  adu- 
laron á  los  reyes  y  emperadores,  en  cuanto  asegu- 
ran la  obligación  en  conciencia  de  obedecer  á  los 
reyes  con  todos  los  fieles ,  sin  distinción  de  ecle- 
siásticos ó  seculares  (1). 

De  esta  doctrína  nueva  ha  resultado  la  máxima 
contraria  á  la  sujeción  debida  á  los  soberanos  y 
gobiernos  civiles,  substrayéndolos  estos  escritores 
de  la  Compafiía  de  la  masa  general  de  la  nación,  y 
levantando  dentro  del  Estado  dos  monarquías,  una 
temporal  y  otra  espiritual,  sujetando  esta  última 
en  todo  y  por  todo  á  la  curia. 

De  aquí  han  ido  derivándose  las  adiciones  y  los 
procesos  «s  Otena  Dommi,  comentados  y  extendi- 
dos por  los  regulares  de  la  Compafiía,  adulando  de 
este  modo  á  la  curia,  y  enervando  en  todas  partes 
la  unidad  de  la  subordinación  civil  á  los  reyes,  de 
que  ha  resultado  un  trastorno  casi  universal. 

Para  sostener  estas  doctrinas  en  la  práctica,  se 
esforzaron  los  regulares  de  la  Compafiía,  en  el 
pontificado  de  Paulo  V,  contra  la  rapública  de  Ve- 
necia,  á  intentar  anular  las  leyes  civiles  que  esta 
sefioria  habia  establecido  en  1605  sobra  amortiza- 
ción ,  castigo  de  los  eclesiásticos  en  delitos  atroces 
por  los  magistrados  seculares,  y  prohibición  de 
nuevas  fundaciones  sin  asenso  previo  del  Senado 

En  el  pontificado  de  urbano  VIII  promovieron 
en  Portugal  los  mismos  regulares  de  la  Compafiía 
igual  entredicho,  excitando  para  ello  al  coleotor 

(1)  SalaeroB,  loco  addseto  »oprk,  pef .  ist 
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pontificio,  don  Alejandro  Castracani,  arzobispo  de 
Neocastro,  el  cual  intentó,  prevalido  del  abuso  de 
las  censuras  in  Coma  Domini  (1),  anular  la  ley  que 
prohibe  en  Portugal  adquirir  raices  á  las  manos 
muertas. 

Las  resultas  de  aquellas  controyersias  del  colec- 
tor fueron  gobernadas  por  los  regulares  de  la  Com- 
pafiia ;  estaban  fundadas  en  las  mismas  doctrinas, 
y  produjeron  la  sublevación  general  de  aquel 
estado. 

Mientras  los  reyes  y  sus  tribunales  reclamaron 
en  todos  tiempos  la  publicación  de  tales  censuras, 
eomo  turbativas  del  ejercicio  de  la  soberanía,  estos 
regulares,  en  sus  libros  y  en  sus  manejos,  procu- 
raron en  todos  tiempos  sostener  tales  máximas  para 
mover  la  curia  romana  y  ocupar  á  los  soberanos 
con  estas  controversias,  sosteniéndose  ellos  á  be- 
neficio del  desorden  y  de  la  confusión. 

Bien  sabida  es  la  protección  que  en  la  curia  ro- 
mana logran  ahora  estos  regulares  con  el  ministe- 
rio pontificio.  De  la  irregularidad  de  las  cláusulas 
del  monitorio,  tomando  su  fundamento  y  apoyo  de 
las  llamadas  censuras  in  Caena  Domm»,  fácilmente 
se  colige  la  nulidad  de  tales  rescriptos  como  el 
presente,  y  la  incompetencia  con  que  en  materias 
civiles,  á  que  están  sujetos  los  eclesiásticos,  se  ha 
expedido  contra  la  corte  de  Parma. 

Por  fin ,  concluiremos  este  punto  con  la  observa- 
ción de  que  los  ruidosos  aumentos  que  hicieron  los 
papas  al  proceso  m  Coma  Domini ,  si  siguieron  su 
naturaleza,  no  podían  estimarse  por  censuras,  ni 
por  excomuniones;  porque  éstas,  según  su  primitivo 
origen ,  se  ve  que  fué  una  mera  ceremonia  edifi- 
cativa  para  los  fieles,  y  exhortatoria  para  los  here- 
jes ,  como  advertidamente  previene  el  antiguo  ce- 
remonial romano,  con  estas  palabras :  £J¿  Aoc  totum 
fU  pro  utiliíaíe  excommumcaíorwn^  ut  vidente»  ee  a  tot 
bonie,  kmtorum  dierum  excludifacilUie  ad  reconcilia' 
tionie  gratiam  condeacendant :  ad  diem  fferd  ftetum 
reepondetur^  qvod  hoc  non  est  eentíntíe»  prolaüo,  sed 
ecochmonie  oetentio,  et  non  per  viamjudieicUemy  eed 
ad  monMonem  et  eorreptionem  nuUerialem;  tenien- 
do presente  que  loa  herejes  no  podían  ser  excomul- 
gados por  estar  fuera  de  la  Iglesia  (2).  T  si  para  con 

(i>  Siibra,  Dedue.  Crmiol. ,  part.  i»  dWis.  8,  noB.  41  j  lignien- 
tei  de  U  tndnccion  espaftola. 
(i)  CMremmAaU  Rffmmtm,  editnm  jassa  Gregorii  X,  apnd  Joan- 
MabUloaittm,  Jísmbí  üelM,  ton.  u,  pt«.  ttl,  k  na.  n. 


los  nuevos  capitules  se  pretende  haUar  €xpediUla 
excomunión ,  también  se  pudiera  inferir  qse  dei- 
pues  del  monitorio  de  Julio  III  habría  resaltado  «1 
absurdo  de  quedar  reducida  la  Iglesia  al  estado  poo- 
tificio,  y  todas  las  naciones  separadas  de  n  •«»; 
porque  en  todas  hemos  visto  en  rigurosa  obaerru- 
cia  la  costumbre  contraria  á  aquellos  oapitaloi, 
siendo  los  primeros  los  eclesiásticos  quienearani- 
ren  á  la  protección  de  los  tribunales  reales  en  mu- 
chos asuntos. 

El  cardenal  Zabarela  explicó  su  inutilidad  coi 
una  comparación  muy  oportuna  y  perceptible.  Ábd 
prescindiendo  de  los  capitules  de  nulidad,  inju- 
ticia  y  defecto  de  publicación  solemne  y  obligi- 
toría,  no  alcanzaba  este  docto  purpurado  <{nep«- 
diesen  producir  su  efecto  unas  censuras  concebidii 
en  términos  confusos,  generales é  indefínidoa.  8e> 
mojantes  excomuniones  indeterminadas  no  salee, 
en  su  concepto,  de  la  esfera  de  meras  advertenciii, 
incapaces  de  ligar  ni  comprehender  aun  i  los  qn» 
se  conoce  que  ejercitan  los  actos  de  snprohibieiog^ 
mientras  no  se  les  declare  por  transgreaoreseDli 
solemnidad  de  un  juicio  legitimo ;  porque  el  modo 
general  de  hablar  siempre  es  desestimable  so  to- 
das materias,  como  manifiesta  con  el  ejemplo  del 
sacerdote  que  por  la  expresión  general  de  ^  loi 
grandes  malhechores  deben  ser  castigados  eon  el 
último  suplicio,  no  incurre  en  la  irregularidad  de 
que  nadie  le  excusaría,  si  la  contrajese  á  on  es» 
particular  (3). 

Pudiéramos  ilustrar  el  pensamiento  de  este  aitor 
por  muchos  caminos  y  en  distintas  materias,  pero 
estamos  en  que  son  bastantes  las  consideracioDS 
anteriores  para  que  los  imparcialea  juzguen  de  bu 
fundamentos  en  que  descansan  las  censoraa  y  coe* 
minaciones  del  monitorio  romano. 


^)  Franclsess  Zabarella  Gard.  Florent.,  1U  ReftrmL  EoMt, 

mannt  Yonderhardt,  edil.  Fraacofart,  iTOO.Iom.  i,pif.535,ili: 
Sinflla  dlcimos  de  cenerall  modo  loqneadi:  atdieeadoeuoi»- 
Bieamna  omaea  saerilef oa,  onoea  imp^ientea  jaatíttsn  wllts»r 
tieam,  omnes  qoi  talcm  rem  aobripaerant,  et  talis  modas  1«4«*^ 
generalla,  et  eonfusos  non  ligat,  nt  vldetar  gentes  id  viuii£i 
illosj  qnoa  in  partlcnlari  tales  eofnofenmt  nisi  per  JedldasOla 
eaae  nomlnatim  promnlgeatsr...  Sient  aaeerdoa  Uttcntai  H^t^ 
dlcere  qaod  onnia  far  ait  anapendendaa,  nee  in  Irrefalaritiuir 
earrlt,  qna  innodaretar,  ai  dieeret  liic  fnr  anspendl  debH,  »<<>' 
teriaü. 


JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE  EL  MONITORIO  DE  ROMA. 


167 


SECCIÓN   ÚLTIMA. 


Sobre  lajutía  rentímcia  á  la  oórte  ie  Ramas  cuando  abusa  y  usurpa  al  Soberano  Miá  regaüas. 


Resta  únicamente ,  para  terminar  nuestro  discnr- 
so,  la  averiguación  del  semblante  con  que  se  deben 
mirar  las  censuras  del  breve  romano.  No  es  dispu- 
table sin  delito,  que  las  constituciones  que  traen 
el  nombre  déla  cabeza  de  la  Iglesia,  como  quiera 
que  procedan,  siempre  deben  mirarse  con  respeto. 
La  excomunión  injusta  y  nula  delante  de  Dios  y 
de  los  hombres  no  produce  efecto,  y  viene  á  traer 
mérito  al  que  se  lo  fulmina,  bajo  el  terrible  sobres- 
crito de  la  mayor  de  las  penas  (1). 

La  diferencia  de  la  injusticia  de  las  censuras  es 
cosa  muy  diferente  de  la  nulidad.  En  este  último 
caso  ni  hay  obligación  á  la  observancia  de  los  cá- 
nones, que  prescriben  las  ponas  y  la  conducta  de 
los  excomulgados,  ni  á  procurar  su  absolución  (2). 

No  se  puede  quejar  el  juez  que  nula  é  inválida- 
mente determina,  de  que  no  se  le  obedezca,  porque 
6u  precepto  es  ineficaz,  como  que  procede  sin  au- 
toridad. 

La  observancia  y  la  reverencia  de  las  excomu- 
niones notoriamente  nulas  no  sería  un  acto  reli- 
gioso ;  porque,  como  escribe  al  propósito  el  piísimo 
Martin  de  Azpilcueta,  no  se  ha  de  dar  á  las  inváli- 
das censuras  la  estimación  que  se  debe  á  las  ver- 
daderas (3). 

Es  tan  manifiesta  la  injuria  que  se  haría  en  tra- 
tar de  excomulgado  al  que  se  le  ha  impuesto  nula- 
mente semejante  sentencia,  que  no  dejarian  de  pe- 
car gravemente  los  que  evitasen  su  compafiía  y  su 
sociedad  en  todos  los  casos  que  le  pudiese  ser  de 
perjuicio.  Esta  conducta,  en  el  sentido  de  un  doc- 
tor, que  con  razón  sufre  la  nota  de  parcialismo  á  la 
JTirisdicion  eclesiástica,  no  pudo  menos  de  apro- 
bar en  esta  parte  la  común  de  todos  los  canonis- 


(i)  D.  AQg. ,  fn  Psalm.  102.  Qui  Jastos  est,  et  Injastt  malediel- 
Xmx,  yrsmiam  ilU  redditar. 

li)  D.  Covarnil).,  in  eap.  Alma  mater,  part.  i,  f  7,  nnm.  7, 
v^rs.  A,  coaelas.  Est  etenim  et  osiversalis  Eccleel»  insUtatio,  ut 
r«üt  excommanieatam  a  sao  Jadice  loJasU;  tamen,  id  est,  absqae 
ej  vs  enlpa  interlm  ligatam  esse,  ac  teneri  ante  absolutloncm,  ser- 
vare cañones  de  excommnnicatis  statotos,  sab  poenisab  elsdem 
iixdfctis:  qaod  secos  est,  nbi  excommonicatio  est  nalla,  neqne 
esnim  requíritor  absolailo  ab  eadem,  qala  excommanieatam  minl- 
jmh  Ifgavlt.  D.  Tbom.  in  4,  Sentent.,  dist.  18,  qnaest.  %  art.  t,  ad  4. 
I^.  Navarr.,  in  cap.  Cum  etmlingat,  ie  Reteripüs,  remed.  3. 

(3)  Ntvar.,  diet.  cap.  Cwn  eontmgat,  remed.  %  nam.  SSS.  Qttod 

lab  fecit  fait  honorem,  eensnris  veris  debitom ,  falsis  non  dereí^ 

re,  et  honorem  lacis  angelo  debitom,  Satans  in  eam  se  transfor- 

manü  negare,  et  Denm  falsom  pro  vero  non  colere. 

(i)  Marta,  De  JurUdlet. ,  part.  ui,  cap.  xv,  nam.  5.  Imm6  satis 

peccarest»  qvl  >le  ntUUter  exconmaulcutaia  evitareat,  quia  iA]a- 


8i  la  fuerza  y  la  violencia  se  emplean  en  hacer 
efectivas  las  excomuniones  injustas  cuando  el  re- 
medio de  la  apelación  no  sea  practicable  por  la  dis- 
tancia, porque  se  deniega  6  porque  la  superioridad 
del  juez  no  la  permita,  cualquiera  tiene  recurso  al 
principe  soberano,  á  la  suplicación  y  retención;  re- 
medios introducidos  por  el  sefior  Infante  duque  de 
Parma,  en  forma  específica  contra  el  monitorio. 

A  su  soberanía  toca  levantar  las  opresiones  que 
padezcan  áus  subditos,  y  detener  el  impulso  del 
brazo  que  se  las  imponga ,  sea  de  la  condición  que 
se  quiera  (5). 

Este  debe  ser  el  uso  de  las  censuras  en  el  orden 
civil,  cuando  se  consideran  nulas  y  notoriamente 
abusivas,  con  trastorno  de  la  quietud  de  la  repú- 
blica y  entre  sus  particulares  ciudadanos.  ¿Qué 
deberemos  decir  en  el  caso  presente,  en  que  la  vio- 
lencia de  una  censura  injusta  y  evidentemente  nula 
por  todos  títulos  se  dirige  á  la  misma  soberanía, 
sin  otro  motivo  que  impedir  el  uso  de  sus  fimoio- 
nes  y  ejercicio?  ¿Habrá  quien  dude  que  un  prín- 
cipe cristiano  no  puede  consentir  la  declarada  usur- 
pación de  sus  regalías,  y  que  está  absolutamente 
obligado  á  su  defensa  y  á  resistir  la  violencia? 

En  cualquier  caso ,  la  obediencia  al  monitorio  de 
la  curia  romana  sería  un  gravísimo  cargo  para  el 
Príncipe  de  Parma.  8u  respeto  á  la  Silla  Apostólica 
ntmca  le  puede  llevar  al  extremo  de  abandonar  los 
derechos  del  cetro;  porque  no  es  posible  semejante 
condescendencia  sin  el  sacrificio  de  la  salud  públi- 
ca, dependiente  de  la  excepción  de  las  leyes  que 
Roma  intenta  anular.  Los  vasallos  de  Parma  han 
adquirido  derecho  irrevocable  con  la  aceptación  y 
ejecución. 

La  defensa  de  la  causa  pública,  según  san  Juan 
Grisóstomo,  ea  la  definición  más  exacta  del  cargo 
de  la  soberanía  y  del  cristianismo,  y  la  cosa  más 
altamente  encargada  á  cuantos  Dios  confió  el  régi- 
men de  los  estados  (6). 

Nuestros  tiempos  son  ya  bastantemente  ilustra- 
dos para  que  se  dude  de  los  verdaderos  términos  de 

riam  ilii  faeerent  eTitando  eam,  in  qsibns  etitaUo  esset  iUI  prm- 
Jodicialis.  Caeteri  Canonistc,  in  cap.  S^Ut,  De  StnL  exeonhmml' 
eai.f  in  6. 

(5)  Vas  Spen,  sraet  Hütorie,  U  Cennris,  eap.  ?ui,  (4.  D.  Co- 
f arrnb.,  in  Praetldt,  eap.  iixt,  oam.  3.  D.  Salgado,  De  RtiU  ffé- 
teet.,  part.  i,  eap.  vi,  nam.  19.  CenUos,D0  CofnU,  per  tiem  wiih 
Uññas,  qoaest.  14. 

(6)  D.  Joan.  Cbrysost.,  bomil.  35,  ad  priorem  EfUtotúm  ai  Co' 
rinth.  Hxc  est  christianissimi  regala,  baee  ilüos  eucta  deflnitis, 
mo  verter  sapra  omola  emUieas,  pobUc»  miUUti  consalere, 
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la  autoridad  del  sucesor  de  san  Pedro.  Ya  no  puede 
pasar  délos  Alpes  ni  de  los  mares ,  que  nos  separan 
de  Roma,  la  peligrosa  opinión  de  los  que  han  en- 
sefiado  que  el  Papa  puede  privar  á  otros  de  su  so- 
beranía ,  7  mucho  menos  del  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, que  es  en  sustancia  el  objeto  del  monitorio. 
Acabó,  desde  el  concilio  de  Constancia,  el  empefio 
délos  curiales,  que  daban  el  nombre  de  hervía á  la 
opinión  que,  fundada  en  las  reglas  divinas,  sos- 
tiene la  apelación  en  casos  de  esta  gravedad  (1). 

Pero  nunca  se  ha  dudado  entre  los  cristianos  que 
la  obediencia  debida  á  los  superiores  debe  ser  ra- 
cional y  discreta,  sin  que  llegue  á  pisar  la  línea  de 
la  injusticia.  Menos  se  deben  posponer,  con  pretex- 
to de  una  falsa  reverencia,  los  preceptos  divinos. 
Esta  ha  sido  una  máxima  de  todos  los  tiempos  y  de 
todos  los  siglos ,  que  nos  han  enseñado  con  unifor- 
midad los  Santos  Padres  y  los  doctores  (2). 

Tampoco  se  ha  dudado  jamas  que  aquel  derecho 
que  dicta  la  naturaleza  á  todos  los  vivientes,  para 
ponerse  á  cubierto  de  las  violencias  (3),  se  extiende 
á  la  conservación  de  los  derechos  de  las  dignida- 
des y  de  la  autoridad  que  á  cada  uno  le  ha  concedi- 
do su  puesto ,  cuando  una  mano  usurpadora  le  va  á 
despojar  de  ellos,  y  que  la  necesidad  de  repeler  la 
injuria  hace  lícitas  muchas  cosas  que  están  prohibi- 
das en  otros  términos  regulares  (4). 

Si  esto  es  así ,  sin  necesidad  de  otra  luz  que  la  de 
tan  sólidos  principios ,  no  se  puede  desear  en  el 
Príncipe  de  Parma  que,  por  condescender  con  la 
curia  romana  en  sus  ideas  ambiciosas  contra  la  so- 
beranía, falte  al  precepto  de  san  Pablo  (5).  Ni  se 

(1)  Genon,  De  Poteat,  Eceiet,,  eoasid.  It.  Snst  qol  tfoeest  po- 
testatem  pap»  Don  posse  limiiari ;  illam  posse  alios  sao  Jnre  pri- 
vare; ab  ilio  appellari  non  posse,  nee  de  ejns  Jndicio  conqneri, 
etc.  Failor,  si  non  ante  celebratom  conciliom  constantiense  tradl- 
Uo  b»c  apad  plores  prsvaloerit,  qoi  doeti  Tideotor,  nee  saot,  ot 
eontrariom  docere  bereticnm  existimaretar. 

(9)  D.  Covarrnb.,  in  repet.  cap.  Peceatum,  i  part.«  nnm.  7.  Hiño 
tañe  flt,  nt  con  scandalo  minime  sít  obediendom  soperiorí,  el 
etiam  pap»;  qnoUes  rectitndo  rationli  dictat  potias  expediré, 
qaod  non  obtemperetar,  qaam  qaod  scandalam  oriator.  D.  Nanrr., 
in  cap.  Saceráos,  nom.  130.  D.  Tbom. ,  t ,  S ,  qosst.  8 ,  art  i.  D. 
Bemard.,  epist.  7.  Ex  bis  erfo  liqnido  apparet  maia  Imperantíbos 
non  ease  parendnm,  prcsertim  dnm  pn?is  obtemperans  inperiis, 
in  qao  bonini  videris  obediens  Deo;  plañe  (qoi  omne  qaod  perpe- 
ram  agitar  Interdixit)  inobedientem  te  exbibeas.  Tolet,  Inttruo. 
Sttceri.,  lib.  t,  cap.  iii.  Sed  attende,  qaod  non  sarodat  obedientla 
tantán ,  sed  debita ;  qola  enm  absqoe  cansa  rationabiü  aliqnid 
pracipitor,  non  debenns  aodire,  neo  Papa  pro  sao  libiti  exeosat. 
Sjrlvest.,  in  Summ.,  verb.  Obedientla,  nan.  5.  Si  papn  mandatnn 
taplat  peecatnn  etlan  veníale ;  ítem  si  ex  obedlentia  presamere- 
tar  status  Ecclesis  pertarbandas  tebenenter^vel  aliad  malón, 
•nt  scandalan  fataram ,  etiam  si  praeciperetar  sob  posna  excooi- 
manicationis  lat»  sententin  allqaid,  ex  cojas  exeeotione  pmsa- 
nitor  scandalam  animaran,  Tel  eorporom  ftitoran  in  elTitate; 
son  est  ei  obediendom. 

iZ)  Cieer.,  Pro  Uilon,  Hoe  et  ratlo  doetis  et  necessltas  barbaria, 
et  nos  gentibns ,  et  ferls  natara  Ipu  prcscrlpsit;  ot  omnen  sen- 
per  vin  qoacomqae  ope  possent  a  eapite,  a  corpore,  a  vita  soa 
prepolsarent. 

\i)  Séneca ,  llb.  i? ,  controver.  VI,  Neeessitas  enim  magnon  is- 
feüeitatls  patroeiniom  est  Beda,  relatas  in  cap.  iv.  De  ñepuiitjmr. 
Late  PofTend.,  De  Jure  «oA  et  geni, ,  lib.  ti ,  cap.  ti,  per  toton. 

(5)  D.  Paolos,  Ad  Cotosent,  ulOm,  Vide  minitterion  ^ood  «ees- 
pitti  in  4onlQoni  ut  illad  impleas. 


le  puede  negar  el  derecho  de  su  defema,  qaelt na- 
turaleza concede  á  cualquiera  contra  una  violenta 
invasión. 

No  obstante ,  para  que  no  quede  escrúpulo  en  qoi 
estas  justas  y  necesarias  resistencias  á  los  decretoi 
pontificios  excedentes  de  su  autoridad  están  auto- 
rizadas por  el  mismo  Dios,  y  son  el  recurso  de Ii 
misma  Iglesia,  produciremos  el  testimonio  de  la 
varones  más  distinguidos  por  su  piedad,  portan- 
biduría,  por  su  carácter  y  por  su  profesión. 

Al  propósito  de  los  preceptos  injustos  del  papi 
Francisco  de  Victoria,  de  la  orden  de  predicadora, 
doctor  teólogo  y  catedrático  primario  de  la  oniTer- 
sidad  de  Salamanca,  funda  que  no  sólo  es  licito  dci- 
obedecer  tales  mandatos  á  todos  los  magistradoi, 
sino  impedir  su  ejecución  con  las  armas  si  es  nece- 
sario ;  principalmente  mediando  la  pública  autori- 
dad del  Principe,  y  castigar  á  los  ejecutores  con  to- 
da reverencia  (6). 

Alfonso  Guerrero,  en  el  capítulo  m  de latnti- 
do  sobre  el  concilio  y  reformación  de  la  Igleci, 
nos  asegura  que  sería  un  pecado  la  obediencia  ál» 
mandatos  del  Pontífice  inductivos  de  escándalo,  coa 
estas  palabras  formales:  «T  si  el  Faps, habieodo 
necesidad,  como  al  presente  hay,  mandase  que  so 
se  congregase  el  concilio,  no  le  han  de  obedeear 
por  lo  ya  dicho ;  y  porque  el  Inocencio  dice,  ea  el 
capítulo  InquiHHoni,  dé  Sententía  éjoeonmmkaíio' 
nís,  cuando  evidentemente  se  cree  que  del  os* 
damiento  del  Papa  vendrán  males  y  dafiostócm* 
do  del  tal  mandamiento  se  escandalizsselslglefit. 
no  le  han  de  obedescer,  y  pecan  los  que  leobedes- 
cen ;  y  mucho  se  ha  de  guardar  el  sumo  PontÜia 
de  no  dar  causa  que  la  Iglesia  se  escandslice,ooii» 
ya  es  dicho  y  como  Se  dice  en  el  espítalo  xrj 
notaremos  que  Iglesia  se  dice  clérigos  y  legos,  iii 
está  escrito  en  el  capítulo  xvii,  en  el  primer  líbn 
de  los  Eeyes,^ 

Diego  Payva  de  Andrade,  Taron  no  menos  doc- 
to y  piadoso,  defiende  que  no  sólo  es  lícita  Un- 
sistencia  á  los  mandatos  injustos  y  pfniioiosoi¿« 
la  curia  romana,  sino  que  en  contener  semejsots 
preceptos  escelerados  con  mano  fuerte,  y  deipz»- 
ciarlos  con  ánimo  invicto,  no  se  lastima  á  la obo- 
diencia  que  se  le  debe,  ni  se  exime  el  que  lo  eject- 
ta  de  la  sujeción  divina;  antes  no  hace  otra  coa 
que  ejercitar  la  verdadera  obediencia,  snteponieii- 
do  la  voluntad  divina  á  la  humana  (7). 


(6)  Franeise.  Tlctoria,  releet.  4,  De  Pekeua.  Pep„  prop^dtA- 
Seqaitar  eorollarion,  qaod  non  solikn  liceretaoi  paren  m^ 
tis,  sed  etian  facto  et  ti,  si  opas  esseC,  resisteie  Ulii.  ctisH^ 
annis  eieeotionen  mandatoron ,  et  nazinb  intereedesu  V^ 
aactoritate  Tel  prineipis,  et  conprebendere,  et  paalre  euciMd 
nandatomn;  senper  tañen  serrato  noderanlneiBealfitat''*' 
In,  non  exctadendo  rsTerentlan,  etc. 

(7)  Andrade,  In  DefenHone  J^UenL  /Idd,  Ub.  umi^fí»^ 
qaod  si  aliqaando  róñanos  pontifex  Ita  disipiít,  al qns iti^'^ 
perniciosa  sint,  inperet,  aodaeter  slt  illios  Toloauy  repapu'ni, 
«t  seel^ti  ¡um  fortt  «t  IsTleto  animo  eostesisisda:  fi«<<>^ 
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13  doctísimo  oanoiUer  Jain  Genon,  de  quien 
pudiéramos  producir  todas  sus  obras  en  justifica- 
don  de  la  legitima  resistencia  que  merece  un  pre- 
cepto de  la  corte  de  Boma  en  que  se  usurpa  la  au- 
toridad real,  generalmente  establece  que  no  es  des- 
precio de  la  poteslad  de  las  llaves  ampararse  de  la 
potestad  secular  contra  las  excomuniones  injustas, 
que  no  se  pueden  llamar  derecho,  sino  fuerza  y 
▼iolenda,  en  uso  de  la  defensa  que  dicta  la  ley  de 
la  naturaleza  (1). 

Tomas  de  Vio,  cardenal  Cayetano,  libraba  en 
el  poder  de  los  príndpes  la  libertad  de  la  Iglesia^ 
de  los  abusos  de  la  curia  romana,  y  excita  la  obli- 
gación de  los  soberanos  á  promoTer  este  reme- 
dio (2), 

Juan  Parisiense  es  de  opinión  que  la  Iglesia  en- 
tera debe  oponerse  al  abuso  que  haga  el  Papa  de 
la  potestad  espiritual ,  si  hay  peligro  de  la  repúbli- 
ca, y  el  mandato  induce  al  común  á  mala  opinión. 
Afinna  ttmbien  que  el  principe  que  emplease  su 
eipsda  en  oortar  esta  perjudicial  violencia  no  obra 
contris  el  Papa,  sino  contra  un  enemigo  suyo  y  de 
la  república  (3). 

£1  cardenal  Jaoobacio  celebra  la  doctrina  de 
Baldo  en  el  capitulo  OUm  z,  De  RucriptUy  el  cual 
sostiene  que  cuando  se  trata  del  peligro  del  mundo, 
si  el  Papa  no  cede  á  la  razón,  se  le  puede  reducir  á 
entrar  en  ella  con  las  armas  (4). 

lios  ejemploe  de  los  santos  que  con  cristiana  li- 
\>«itad  ae  han  opuesto  descubiertamente  álos  man- 
datos de  los  papas,  serían  la  mejor  prueba,  si  se 
necesitase,  de  que  la  obediencia  y  el  respeto  que 

■00  csC  dkeiteBttan  abJtMre,  nt  exampllulma,  atqne  dlvlaa  dle- 
Boae  eiSaeie,  sad  hvmaii»  TolooUtl  divlnam  anteferra,  at  Teram 
Aedieotia  ratioaam  tesara. 

(1)  JUa#tel.  dfM  «MlerJcM  ewMNMHrical.,  eonsiderat  10,  tom.  n, 
\AmmL.  4C  Coatcaptos  elaTiam  non  lamper  fatanitar  apod  iiloa, 
pl  Dedam  bob  obadlaat  aesteatlls  axeommaaiMUooam  promolsa- 
iraai  per  poatllcaa,  tal  aaoa;  aad  atiam  bob  est  JodieaBdoa  adver- 
sa IBot,  qBl  par  potaaUíam  aacnlaran  adtanoa  uiaa  aaBtaattaa 
■erl  as  procaraat  Us  aaisi  Bataraiia  dieut,  Bt  vía  vi  repalil  poa* 
it:  coBBUt  asUB,  ^Bod  Ulaa  azcoamBBleaiioBea  bob  dabast  dl- 
\  jaa,  aed  Via  at  tioleatia. 

(t)  Trac.  I,  Da  A»etar,  Ptp*  *'  <»«««••  ««P-  "^»-  ■'«^^  qttaqao 
BBt  ▼!«,  qalbBa  absqBO  rabalUoBa  priadpoa  rnaadl,  at  prslatl  Ea- 
lesl»,  al  YelleBt  bS ,  reaistaotiam,  impedimaBiBBqBa  abosBa  po- 
eaatia  aflérreBí:  aad  qBoatem  priaeipea  atpnelaU  bob  eoraBt,Biai 
Baai  aoiBBiBBdo,  esr  eoaqaaniBtor,  qaod  bob  potaat  depoai!  Car 
ppoBSBt,  qaod  potaaUa  data  aat  Ib  «diScatloBam,  et  bob  Ib  dea- 
racüonem;  abaaaa  aamqaa  poteatatam  aiaa,  qal  daatniU,  obviam 
»at  coBfnila  remadüa,  aoo  obedieodo  íb  sialia ,  bob  adolaado, 
loa  faecDdo,  arfflaBdo,  at  adfoeaodo  Ulaatrea  ad  iBcrepaBdam. 

(3)  D4  PúteiUi.  Biiéi,  es  Psfül.,  cap.  ii.  Si  pericBlam  raipabU- 

a  Bit  la  mora ,  qala  aailieet  trabltor  pópalos  ad  malam  opialo- 

jca,  et  eat  pericBlBBi  de  raballtoBe,  et  papa  eommoYaat  popalan 

HebiíJt  per  abosaai  gladil  splritaalia;  abl  etlam  bob  speratar 

«o4  deslaUt  aliter ;  poto  qaod  íb  boe  eaaa  Eedeaia  coatra  papam 

eWt  mover!,  et  íb  ipaam  agere:  priaeepa  varó  ▼toleatiam  gladii 

apaa  poteat  repeliere  per  gladiom  aaom  enm  moderanlBe;  aeqae 

I  iii^  aseret  coatra  papam ,  aad  eoBtra  boatem  sobbi,  et  bosteai 

itpabllc»...  Hoe  eatm  agere  bob  eat  eoBtra  Ecdealam  agere,  sed 

t»  Eccleslft. 

ti)  UJb.  ^i,  Da  CoaeU.^  art  tu.  Uadat  Baldam  dieeatem,  qaod 
papa  BOU  talt  bU  ratioBlbaa,  abt  traeUtBr  de  pericolo  moBdi, 
jMit  covptMi  «nsU:  addaet.  a  FebroQ.,  cap.  a,  1 9,  bbbi.S, 
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se  debe  á  la  Santa  Sede  no  llevan  tan  allá  su  obli- 
gación. Notoria  es  al  mundo  la  oposición  que  hizo 
san  Cipriano  al  decreto  del  papa  Estéf  ano ,  y  en  que 
siempre  permaneció  constante.  Lejos  de  haber  sido 
notado  por  ella  de  desobediente  ni  de  cismático,  la 
elogia  san  Agustin  de  que  pudo  conciliar  la  co- 
munión con  la  Santa  Sede  y  su  resistencia  al  papa 
Esteban  (5).  A  san  Bernardo  no  le  detuTO  su  res- 
peto para  decir  con  franqueza  á  Eugenio  III  los 
abusos  que  notaba,  y  que  toda  la  plenitud  de  su 
potestad  consistía  en  la  edificación. 

Este  ayiso  le  repitió  un  gran  prelado  de  la  In- 
glaterra católica  al  papa  Inocencio  IV,  excusándose 
á  obedecer  un  precepto  nocivo ;  y  aunque  esta  con- 
ducta irritó  al  Papa,  fué  aprobada  en  una  junta  de 
cardenales,  los  cuales  confesaron  que  este  prelado 
resistente  era  santísimo  y  conocido  por  su  celo,  por 
sus  virtudes  y  por  su  sabiduría ;  de  modo  que  no 
prevalecería  su  contradicción  á  las  verdades  de  su 
carta  (6).  A  este  modo  pudiéramos  referir  una  lar- 
ga sene  de  hechos ,  que  nos  ofrece  la  historia,  de 
prelados  celosos  que  á  rostro  firme  se  han  negado 
al  obedecimiento  de  los  mandatos  exorbitantes,  ex- 
pedidos á  nombre  del  Papa,  y  en  que  siempre  me- 
dia obrepción,  por  la  presunta  equidad  del  sucesor 
de  san  Pedro,  cuando  está  bien  informado. 

Para  el  caso  en  cuestíon  basta,  por  todos  cuan- 
tos pueden  citarse,  el  célebre  parecer  de  don  fray 
Melchor  Cano,  obispo  de  Canarias,  en  que,  entre  otros 
capítulos  propios  de  su  sabia  penetración  y  de  su 
amor  á  la  justicia  y  al  bien  público,  respondió  ala 
consulta  que  le  hizo  el  sefior  rey  don  Felipe  II,  en 
ocasión  de  la  vacante  del  reino  de  Portugal,  que 
se  podia  resistír  con  las  armas  al  intento  del  Papa, 
que  pretendía  disponer  de  la  suerte  de  aquel  reino, 
por  no  tener  autoridad  alguna  en  las  cosas  tempo-* 
rales.  Basta  este  testimonio,  puesto  que,  ademas 
de  la  opinión  extrínseca  de  este  gran  hombre,  su 
dictamen  fué  aprobado  universalmente  por  el  cle- 
ro de  Espalia,  de  cuya  clase  se  consultaron  los  va- 
rones más  doctos  sobre  esta  materia  (7). 

El  desprecio  voluntario  y  afectado  contra  el  buen 
uso  de  la  potestad  de  las  llaves  y  de  la  Silla  Apos- 
tólica es  verdaderamente  culpable  é  indigno  de 
la  imaginación  de  todo  buen  católico.  Quiere  decir, 
si  es  respectivo  á  un  precepto  acordado  y  conf  or- 
me  á  las  leyes  de  la  Iglesia ,  que  descienda  de  su 
legítima  potestad.  Pero  si  por  una  ciega  y  mal  en» 
tendida  reverencia  se  hubiesen  de  obedecer  las  sen- 
tencias erróneas  y  destructivas  de  la  soberanía,  que 
por  la  himiana  condición  pueden  publicarse  á  nom- 
bre de  los  papas,,  ó  por  mejor  decir,  sugerir  sus  cu- 


VS)  FlearI,  Bittor,  EeeletUti,,  lib.  fii,  uam.  31 

(S)  Latt  VathOBa  Paria,  Ib  Uíti9r.  MigL»  ad  asa.  I1S8»  pag.  881 

et68S. 
(7/  Cabrera,  BittotU  dé  Filfye  II,  lib.  ii,  eap.  n*  ta»  no,  y  ea 

otroa  BiBcboa  parajea.  Herrara,  es  la  üiiMé  M  ai<i 

Ub.  IT,  cap.  s&i 


no 
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ríales,  le  seria  fácil  poner  en  seryidmnbre  y  escla- 
yitttd ,  espirítual  j  temporalmente,  á  todo  el  orbe 
cristiano. 

El  respeto  y  la  sumisión  i  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia solamente  exige  en  estos  casos  que  antes  de  lle- 
gar al  nso  de  los  medios  de  defensa,  de  que  están 
autorizados  los  reyes,  por  derecho  natural  y  divino, 
para  conservar  sus  regalías,  representen  al  Papa  en 
persona,  con  viveza  y  con  modestia,  los  inconve- 
nientes que  impiden  el  efecto  y  cumplimiento  de  sus 
rescriptos.  Estos  oficios  siempre  se  deben  esperar 
fructuosos  con  el  sucesor  de  san  Pedro ,  que  ha  su- 
cedido en  el  gobierno  pacifico  que  Jesucristo  insti- 
tuyó. Mas  si,  á  pesar  de  eeta  esperanza,  por  un  efec- 
to de  la  prevención  que  ocupa  el  espíritu  de  la  cu- 
ría  ó  de  su  ministerío ,  insiste  el  Papa  en  llevar  ade- 
lante la  perturbación  del  imperio  que  Dios  ha  dado 
á  los  soberanos,  entonces  no  podrán  dejar,  sin  fal- 
tar i  su  obligación,  de  emplear  sus  armas  y  su  po- 
der en  reprimir  la  invasión ,  suplicando  y  retenien- 
.do  el  mandato  pontificio. 

En  las  diferencias  que  tuvo  la  república  de  Ve- 
necia  con  el  pontífice  Paulo  Y,  tenemos  la  fórmula 
de  este  género  de  resistencia  tuitiva.  Aquel  senado, 
á  quien  le  iba  á  despojar  del  ejercicio  de  la  sobe- 
berania  un  monitorio  muy  parecido  al  que  se  ha 
despachado  por  la  curia  contra  la  corte  de  Parma, 
hizo  al  Papa  las  más  serias  y  vivas  representacio- 
nes para  obtener  la  revocación.  Luego  que  las  ad- 
virtió destituidas  de  efecto  por  las  influencias  de 
los  jesuítas,  se  justificó  delante  del  mundo,  dando 
á  conocer  su  derecho  y  su  conducta  en  las  razones 
que  se  pueden  ver  en  la  noticia  que  de  esta  contro- 
versia da  el  Canciller  de  Thou  (1). 

£1  emperador  Josef  I  casi  siguió  los  mismos  pa- 
sos. Las  tropas  de  este  príncipe  ocuparon  en  1708 
los  estados  de  Parma  y  Plasencia,  á  que  se  juzga- 
ba  con  derecho  Clemente  XI ;  solicitó  la  evacua- 
ción ,  y  por  no  haberla  conseguido  el  Marqués  de 
Príé ,  llegó  á  punto  de  echar  mano  de  las  censuras 
contra  el  conquistador,  amenazándole  con  un  mo- 
nitorio ,  que  le  declararia  incurso  en  esta  gravísima 
pena,  si  no  dejaba  libres  aquellos  estados. 

Esto  breve  tuvo  todos  los  efectos  contrarios  de 
los  que  el  Papa  se  pudo  proponer.  El  Emperador, 
en  26  de  Junio  de  1708,  declaró  la  nulidad  de  la 
excomunión  con  que  se  le  amenazaba,  por  recaer 
ea  materia  temporal ;  añadiendo  la  cláusula  nota- 
ble de  que,  siendo  las  censuras,  según  los  Santos 
Padres  y  los  concilios,  temibles,  no  solamente  á  los 
que  se  imponen ,  sino  á  los  que  las  fulminan,  remi- 
tía al  juicio  de  Dios  en  quién  deberian  tener  efecto 
las  de  este  monitorio  (2). 


(1)  Taaio,  EUtor,^  tom.  ▼,  lib.  cmfif,  pag.  1154  et  seq. 

(t)  OtnuMÍa  uotabilis  retciipti  Imperatoria  Josepk  L  E  eome  m- 
lOB  It  peocé  ees  Saistas  Peres,  des  eoneiles,  les  censares  sont  soa- 
veat  radootables  sos  pas  a  ceux  a  qnelles  sont  íníligécs,  mais  a 
csnx  qaX  lef  infligest,  noaa  remetona  I  resUmt  el  aox  jagements 


Esta  ha  sido  la  práctica  de  aquellos  príncipe 
grandes ,  que  pueden  ser  el  modelo  de  los  reyes  jm. 
tos.  San  Luis,  rey  de  Francia,  en  medio  de  las  ful- 
minaciones de  los  entredichos,  sostuvo  constante- 
mente la  exacción  de  tributos,  en  que  compre&di>i 
á  los  eclesiásticos,  y  prohibió  varios  abusos  que  a 
su  reino  cometía  Boma.  Ninguno  habrá,  por  apa- 
sionado que  sea  á  la  curia,  que  note  de  menos  iü- 
petuoso  á  la  Silla  Apostólica  á  este  santo  rey,  q» 
por  el  celo  de  Itf  religión  dio  las  últimas  prnebs, 
sacrificando  su  estado  y  vida  á  su  aumento  (3). 

Su  firmeza  llenó  de  confusiones  ala  enría  de  Bo- 
ma sobre  el  abuso  de  las  censuras ,  acordándola  qo' 
éstas  no  se  podían  extender  á  privar  á  los  reyei  de 
los  estados  que  tenían  de  mano  de  Dios,  ni  Ui  mi- 
raba con  aprecio  sino  cuando  se  imponiasporli 
terquedad  de  mantener  un  error  conocido  en  Isfe, 
con  la  admirable  y  santísima  respuesta  qne  dio  ált 
instancia  que  le  hacían  los  legados  del  Pi^  p«n 
que  invadiese  los  dominios  del  Emperador,  áqnie 
suponían  depuesto  y  privado  de  ellos  por  efecto  1* 
la  excomunión  que  Roma  le  había  declarado  (4> 

Ninguno  ha  capitulado  al  sefior  emperador  Cir- 
ios V  de  desobediente  á  la  Iglesia  por  haber  p 
císado  á  Clemente  VII  (5)  á  entrar  en  la  nmj 
apartarse  de  las  correspondencias  conloa  eaemigoi 
de  su  gloria  y  de  la  monarquía,  ni  por  haber b^ 
cho  restituir  el  concilio  de  Trento,  á  pesar  deb 
mandatos  de  Paulo  III,  que  mal  á propositóle b- 
bía  transferido  á  Bolonia. 

El  sefior  Felipe  II  nos  dejó  muchos  y  muy  dig- 
nos ejemplares  acerca  de  la  constancia  con  qoe» 
debe  mantener  la  dignidad  real,  con  motivo  de li 
sucesión  en  el  reino  de  Portugal ,  de  que  el  Fspt 
quería  disponer  y  ser  arbitro  supremo.  Asegorósecí 
Rey  con  dictamen  de  hombres  sabios  y  piadoios. 
que  convinieron  uniformes  en  que  el  Papanoteííi 
potestad  alguna  en  los  asuntos  temporalea;  imF* 
dio  la  correspondencia  con  la  curia,  mandó  deteoer 


de  Dlen,  etc.  Rabetur  idiomau  Galllcao.  apadRonsset^ütífrd 
pre$en»  des  puUantt  de  TEwopt,  cbap.  i,  §  13. 

(3)  fíistoir,  de  5.  Louis^  par  Mons.  le  Qialae,  ton.  m,  piS-lU 
edit.  1668. 

(i)  Qao  splritn ,  vel  anso  temerario ,  papa  Untan  printipO' 
QQO  non  est  major»  imó  nec  par  Ínter  christianof,  dod  cooTitm. 
nec  conressam  de  objectís  sibl  erimlpibDS  exhaerediTit,  et  oitf 
imperiall  praecltaTlt?...  Quid  ad  romanos  de  prodi|i  snp^ 
nostri  efTasione,  dammodo  sne  ine  satlsfaceremosTSieiis^c 
Nos,  et  alios  devicerlt  omnes  principes  mandi.'CODCQleibiisuai 
comna  Jactantiae.  Qnoniam  ipsom  Frideriettm  magoam  i^^^ 
rem  eontriverit,  sed  ne  in  vacunm  pápale  mandatom  Tidttai^ 
anscepisse,  lieet  magnls  eonstet  boc  ob  odlnm  ÍDperatoríi,<ui 
nostri  dilectionem  abEcclesla  romana  deriTasse^mitteiDDiti^ 
cios  prudentes  ex  nobis  ad  imperatorem,  qa\  qüonoéo ittít 
catbollca  sentiat  diligenter  inqairant,  nos  saper  boc  ccrtiia^i- 
ros,  et  si  ni!  nisi  sannm  invenerlnt,  cor  infesundos  esirSimf* 
tem  et  ipsnm,  imó  ipsnm  papam,  ai  malé  de  Deo  8enserit,Tel  i|ie>' 
libet  mortaliam  nsqoe  ad  tnterneetlonemperseqaemDr.Exi^í^ 
Án§lUe  Natb.  de  París,  sddncitnr,  tom.  uPr^svet^^^^^ 
rEfflite  Gallicane,  cap.  nr,  nam.  4. 

(5)  El  Maniflesto  de  Carlos  V,  y  su  Apelación,  al  CoaciüOf "» 
en  el  Apéndice  i  continnacion  del  Breee  PonHfcio, 


JUICIO  IMPABCIAL  SOBRE 
y  embargar  las  rentas  que  poseía  en  Espafia  en- 
tonces la  cimara  apostólica ;  suplicó  como  nulas, 
injustas  y  sin  fundamento,  de  las  censuras  que  ful- 
minase Paulo  IV,  y  mandó  que  no  se  observasen 
ni  obedeciesen  sus  breyes  ni  monitorios ;  y  última- 
mente, antorisado  del  natural  derecho  de  la  defen- 
sa, declaró  la  guerra  á  aquella  corte. 

Lejos  de  haberse  murmurado  las  acciones  de  este 
grsQ  monarca  de  inobedientes  á  la  Silla  Apostóli- 
ca, han  servido  gloriosamente  á  su  elogio,  como 
prueba  don  Diego  Váidas  (1),  dudónos  á  conocer 
nn  monarca  fino,  enamorado  de  la  justicia,  é  inflexi- 
ble en  el  empefio  de  mantener  ilesas  las  reales  pre- 
rogativas  de  que  le  adornó  el  Todopoderoso ;  yir- 
tades  que  le  han  adquirido  el  título  de  Justiciero  y 
Prudente  entre  las  naciones,  que  son  las  legitimas 
dispensadoras  de  los  epitectos  que  ennoblecen  los 
tejes,  y  dai)  á  conocer  sus  más  ilustres  virtudes^ 

Ko  se  detuvo  el  sefior  Felipe  IV  en  la  reverencia 
debida  al  sucesor  de  san  Pedro,  para  hacer  decir  á 
Urbano  VIH,  por  su  ministro  extraordinario,  don 
JasB  Gbamacero,  que  si  su  Santidad  reconocía  al 
Duque  de  Braganza  por  rey  de  Portugal ,  se  yeria 
obligado,  por  su  conciencia  y  honor,  á  declarar  á 
in  Beatitud  por  enemigo  del  Estado ,  á  prohibir  el 
comercio  en  su  corte,  y  á  secuestrar  las  rentas  que 
gozase  en  el  reino,  porque  sabia  muy  bien  que  el 
respeto  fíliskl  á  la  Iglesia  no  impide  la  conservación 
de  ios  derechos  de  la  majestad,  y  que  la  obedien- 
cia á  la  Santa  Sede  se  ha  de  ejercitar  en  actos  que 
•ean  propios  de  su  conocimiento  espiritual. 

Eq  las  ruidosas  diferencias  que  tuvo  el  sefior  don 
Felipe  V  con  la  corte  de  Roma  sobre  haberse  ne- 
gado á  la  expedición  de  las  bulas  al  cardenal  Al- 
beroni,  que  habia  sido  presentado  al  axzobispado 
de  Sevilla  por  su  majestad,  siguió  este  grande  y 
piadoso  monarca  fielmente  el  ejemplar  de  sus  au- 
gustos predecesores,  se  mandó  á  todos  los  españo- 
les que  dejasen  la  corte  de  Roma,  se  recogió  el  bre- 
ve que  publicó  la.  curia,  procurando  justificar  su 
repugnancia  á  la  expedición  de  las  bulas,  ¿  instan- 
cia del  fiscal  de  su  majestad,  conforme  á  nuestro 

(t)Taltféfl,  De  IH/niM.  Re^m»  líif ji««i«,  eap.  xxii,  anm.  41. 
Has  ttU  heUa  p<yttiis  laadi  tribaenda  sant,  PbiHpf  o  Magno  eum 
eala  de  «perio  ageret  Paolos  IV  non  de  religione,  et  a  Pbülppo 
velleí  aaléna  ragnam  neapolitapnn  Jare  proprio,  et  bereditario 
qmstifian,  a«  laaeitareC  Enrieam  Secnndam  regem  Galle  ad  eam 
raai  om  PhHipiias  la  le  tcMporall  jos  snom  tneri  da? iietns  ea- 
ut,  lec  paii  apoUom  deberet  aolma  eiercitua,  ad  ttendam  reg- 
■asi,  et  fim  ?i  repeUendam  paratnm  habnit,  et  cam  posse  dax  Ai- 
taais  lapcralor  aaaimas  exareltas  Romam  inradere,  capereqae 
Hatileea  jasann  Pbillppi  seqontaa  ab  hae  pugna  ezereitnm  eon- 
<íRtt,  penoBaqne  pontifleia  aomoui  enm  obserraotia  coUtar»  et 
digattitis  sollo  defeaditar. 
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derecho,  y  se  hizo  salir  de  estos  reinos  al  nuncio 
del  Papa,  sin  que  haya  habido  quien  capitule  estas 
providencias  de  violentas,  ni  se  haya  negado  á  ro' 
(Tonocer  que  las  dicta  el  derecho  divino  y  natural, 
para  resistir  una  fuerza  con  otra. 

A  estos  ejemplares,  ademas  de  los  que  se  han 
tocado  en  el  cuerpo  de  este  juicio  imparcial,  se  pu- 
dieran agregar  otros  infinitos,  en  que  la  curia  de 
Roma  ha  puesto  á  los  monarcas  espafioles,  primeros 
hijos  de  la  Iglesia,  en  la  precisión  de  emplear  la 
espada  que  Dios  ha  puesto  en  su  brazo  poderoso,  en 
defensa  de  sus  regalías  y  propulsacion  de  sus  in- 
jurias, cuando  no  han  bastado  la  justicia  y  la  ra« 
zon  por  sí  solas  á  hacer  desistir  á  los  curiales  de 
empefios  osados,  que  ponen  á  la  Iglesia  en  tribula- 
ción, y  que  se  apoyan  en  opiniones  falsas  en  su 
raíz,  que  proscribe  el  mismo  orden  de  las  cosas. 

No  obstante  que  el  monitorio  de  Parma  es  de  la 
clase  que  por  todos  caminos  se  ha  manifestado,  es- 
peramos, por  la  misma  razón,  que  la  curia  de  Roma 
llegue  á  conocer  la  flaqueza  de  su  elación,  y  que 
no  precise  á  los  soberanos,  heridos  en  lo  más  pre- 
cioso de  su  carácter ,  á  continuar  en  el  uso  de  su 
legitima  é  inculpable  defensa.  No  dudamos  que 
mejore  sus  juicios  de  un  modo  que  el  público  que- 
de edificado ,  y  que  las  virtuosas  prendas  de  Cle- 
mente XIII,  libre  de  las  impresiones  que  le  cercan, 
hagan  calmar  el  ruido  y  escándalo  que  han  causa- 
do sus  letras  de  30  de  Enero,  nada  propias  á  edificar. 

¿Qué  acción  más  digna  del  oficio  paternal  del 
santo  Padre,  que  la  revocación  de  un  breve  que  ha- 
ce el  escándalo  de  los  fieles,  ni  de  más  interés  á  la 
Iglesia  que  rige  ?  Nada,  pues ,  deberemos  celebrar 
tanto  los  que  nos  preciamos  de  veidaderos  hijos  de 
la  Iglesia.  Debemos  todos  encaminar  nuestros  vo- 
tos al  cielo  para  que  inspire  al  santo  Padre  tan 
necesarios  y  justos  medios  de  indemnizar  á  la  cor- 
te real  de  Parma  de  los  agravios  causados  por  al- 
gunos de  los  curíales,  para  que  nuestra  filial  reve- 
rencia no  tenga  ocasión  de  repetir  aquel  justo  y 
memorable  avipo  de  Garlos  el  Calvo,  rey  de  Fran- 
cia, á  uno  de  sus  predecesores :  Nolite  ea  vestro  no- 
mine txcommunicatíonum  inUntatíonés  contra  unera- 
vum  Scripturarum  tramitemj  prad%cation$mqu€  mo- 
jorum^  ac  saorarum  legum^  ianctorvmqm  ea/noMun 
constUationes ,  nobit  de  oaatero  seribi,  ct^fueque  ins- 
tinciu ,  permitiere  precamur^  quia  adtie,  et  Bcimue  Uh 
tumesee  irrituun  quidquid  ab  iUorumfuerit  conetitU' 
tione  diaereum  (2). 


(S)  Epitt,  CeroL  CeM  Gaiüm  ñegii  ai  Joemm  Ym,  qu»  est 
47  Ínter  HiMcmeriMet  ColUek  Sermoné. 


^FHP^^^F^^^ 


^^m 
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AL  JUICIO  IMPARCIAL  SOBRE  EL  MONITORIO  DE  BOMA, 

PUBLICADO  CONTRA  LAS  BEGALIAS  DE  PASMA. 


ADVERTENCIA. 

Fué  mu;  célebre  la  controversia  de  Carlos  I,  rey  Católico  de  EspaKa  y  de  las  Indias,  empen- 
dor  de  Alemania,  con  Clemente  VII  (Julio  de  Mediéis) ,  en  el  año  1536. 

En  ella  se  escribió  de  parte  á  parte ;  y  su  majestad  Católica  é  imperial ,  viendo  la  dureza  da  los 
curiales,  hizo  publicar  su  Manifiesto,  en  que  se  lee  la  Apelación  al  futuro  concilio  contra  los  bra- 
vios que  á  la  sazón  experimentaba  la  autoridad  real  de  parte  de  los  romanos. 

Los  recursos  protectivos  son  más  útiles  que  estas  apelaciones .  como  se  ve  en  la  epístola  de  Au* 
larico  (1)  y  en  nuestro  concilio  XIII  Toledano,  que  es  concordante  (2).  Los  curiales,  por  desuñar 
¿  los  reyes ,  intentaron  impedir  uno  y  otro  con  el  proceso  anual  in  Cána,  suplicado  y  no  admitido 
en  los  estados  católicos. 

Léese  también  la  exhortación  de  Carlos  V  al  colegio  de  cardenales  sobre  la  conTOcacion  de  cod- 
cUio;  y  en  todo  se  reconoce  que  nuestros  mayores ,  sin  &ltar  á  la  reverencia  de  la  Santa  Sede,» 
han  cedido  á  otras  naciones  en  conservar  ilesa  la  independencia  temporal  de  esta  corona. 

Los  ducados  de  Parma  y  Plasencia  fueron  igualmente  entonces  pábulo  á  la  casa  de  Mediéis; i 
los  aliados  que  reunió,  para  atraer  discordias,  que  la  magnanimidad  de  Carlos  I  terminó,  con^ 
ria  de  su  nombre. 

Son  rarísimos  los  ejemplares  impresos  de  estos  Manifietíos,  y  por  eso  nos  ha  parecido  reimpri- 
mirles 4  la  letra  :>  en  la  misma  lengua  latina  en  que  están »  pues  apenas  pueden  interesar  á  los  qv 
no  la  entiendan. 

El  Parecer  del  obispo  don  firey  Melchor  Cano,  impreso  en  1736,  por  disposición  del  señor  Cl^ 
denal  de  Molina,  es  bastante  instructivo,  y  califica  el  derecho  de  los  soberanos  para  propulsa 
los  agravios  de  la  curia  por  vias  de  hecho,  si  las  reverentes  instancias  no  surten  el  debido  eleeío. 
El  Fundador  divino  de  la  Iglesia  no  estableció  espíritu  de  dominación  ó  monarquía  en  elU,  ni 
puso  la  potestad  de  las  llaves  en  los  apóstoles  y  sus  sucesores  para  turbar  á  los  reyes  en  d  icio 
de  la  gobernación  de  sus  pueblos,  ni  para  derogar  sus  leyes ,  ni  menos  para  autorizar  á  sus  ti»- 
líos  á  que  las  desprecien ,  desatándoles  el  indisoluble  vinculo  de  fidelidad.  Oraciones,  exboitt- 
ciones  reverentes  y  ruegos  es  cuanto  pueden  emplear  los  prelados  de  la  Iglesia  de  todas  jenr- 
quias;  lo  demás  es  exceso  intolerable  y  revoltoso. 

En  tiempo  de  Clemente  VIII,  y  en  d  año  de  1B69,  se  suscitaron  en  Milán,  por  el  cardenal  Fe- 
derico Borromeo,  apoyado  do  la  curia,  puntos  de  jurisdicion  é  inmunidad,  que  fueron defes- 
didos  por  el  gobernador,  condestable  de  Castilla ,  don  Juan  Fernandez  de  Yelasco,  con  mucho  tí* 
gor.  Felipe  U,  acostumbrado  á  combatir  victoriosamente  las  máximas  de  los  curiales,  inüldéio 


(1)  Trid  efta  epístola  fiaronio,  en  los  Anület  il  afio  827,  to- 
■0  vn ,  saettfa  ie  Aurelio  Caslodoro,  libro  ▼m ,  eapftolo  iit ,  coyo 
tenor  es  maj  notable  por  el  peso  át  razón  qne  contiene  y  la  práe- 
tlea  del  tiempo,  qne  demnestra  el  recurso  á  la  autoridad  real 
enando  ensordece  la  caria  romana  á  lo  Josto. 

«Considerantes  ai^ostoUcc  sedis  boaorem,  et  censnlentes  dest- 
deriissapplicanUnmj  pr»senU  anctoritale  modérate  ordlne  defini- 
mos, nt  si  qnispiam  ad  Romannm  clemm  ailqaem  pertinentem  in 
aliqu  catM  probabUi  crediderlt  aettone  palsandam,  ad  Beatissi- 


mi  Papa  Jodicinm  prins  conreniat  aidlendis,  antipas  latvia 
qne  mor«  8b«  Sanctiutls  agnoscat,  ant  eanuai  ddefet  04»^ 
atadlo  terminandam ;  et  si  forte,  qnod  credl  nebsest,  deii^" 
ftierit  peUtori  occlnsom,  tone  ad  s«cnlaria  fon  Jargitartf  m»^ 
rat,  qaando  soas  petttiones  proba?erIt  h  snpradids  Stfá  ^ 
sttle  ftilsse  contemplas.» 

(t)  Orne,  un  ToUUm,,  can.  11,  et  in  codd.  mss.  il.  Ei ■I7>*' 
Ubte  este  paralelo  á  qnien  reflexione  con  ateadoi  va¡^<^ 
sieloaas ,  f  ne  no  son  dniew . 
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angasto  padre  en  la  firmeza  de  conservar  ileso  el  decoro  y  derechos  de  su  «oberania.  Antonio  de 
Henrera  escribió  en  un  tratado  la  suma  de  toda  aquella  ruidosa  competencia.  En  ella  resplandeció 
la  doctrina  y  la  fidelidad  del  gran  jurisconsulto  Jacobo  Henoi  hio,  presidente  del  senado  extraor- 
dinario de  Milán. 

Urbano  VIII,  con  motivo  de  las  novedades  del  colector  don  Alejandro  Castracani ,  que  turbó  á 
PKNTtugal,  dio  ocasión  i  que  en  1 640  se  segregase  de  la  corona ,  dirigiendo  los  regulares  de  la  Com- 
pañía en  aquel  reino  á  este  colector  pontificio,  y  señaladamente  ei  padre  Ñuño  da  Cuña,  de  cuya 
letra  está  el  borrador  de  los  cedulones  del  colector.  Felipe  IV  inútilmente  alegó  las  más  fundadas 
Tazones  por  medio  de  sus  embajadores  extraordinarios,  don  Juan  de  Chumacero  y  don  firay  Do- 
mingo Pimentel,  obispo  de  Córdoba.  A  pesar  de  sus  nerviosas  quejas,  los  curiales ,  unidos  á  los 
regulares  expulsos,  triunfaron  de  nosotros  con  frivolos  efugios  y  mengua  del  Ministerio. 

Clemente  XI,  á  principios  de  este  siglo,  se  manifestó  infenso  á  los  derechos  de  Felipe  V.  Este 
gran  rey,  lleno  de  ánimo  y  de  constancia »  supo  oponerse  con  vigor»  sin  confundir  jamas  el  res- 
peto debido  á  la  sagrada  persona  de  su  Santidad  con  las  vacilantes  máximas  de  los  curiales. 

Aunque  d  Papa  había  leoonocido  formalmente  el  derecho  incontestable  de  Felipe  Y  á  la  coro- 
na, y  dado  este  dictamen,  siendo  cardenal ,  en  la  consulta  que  precedió  al  breve  de  Inocencio  XII, 
despoes  de  devado  á  la  cátedra  de  San  Pedro  tuvo  la  inconstancia  de  declararse,  en  1709,  á  fa- 
vor de  las  pretensiones  de  Carlos  Yl ,  emperador  después  de  Alemania ,  y  entonces  archiduque  de 
Austria. 

Este  procedimiento  tan  inconstante  y  extraordinario  no  fué  imprevisto.  Las  negociaciones 
entre  la  corte  de  Roma  y  bs  enemigos  dd  Rey  fueron  muy  públicas,  y  en  las  campañas  anterio- 
res de  Italia  habia  dado  el  Papa  bastantes  muestras  de  su  inclinación  al  partido  opuesto. 

A  los  ministros  dd  Rey  en  aquella  corte  nada  les  quedó  que  hacer  para  impedir  con  tiempo 
d  golpe  que  se  preparaba  contra  los  soberanos  derechos  de  su  majestaíd  y  de  la  monarquía.  En 
las  repetidas  Mdnorias  presentadas  d  Papa  desahogaron  su  celo,  y  resplandeció  en  su  conducta 
la  actividad,  el  respeto  y  la  prudencia,  con  una  unión  que  sude  ser  poco  frecuente. 

Pocas  veces  se  habrá  visto  una  controversia  política  más  exquisita  y  más  desgraciada.  El  Papa 
leponia  de  parte  de  la  justicia  de  la  queja,  y  fué  el  apologista  de  las  reconvenciones  que  se  le 
hicieron ;  no  obstante»  con  el  vdo  de  un  rendimiento  inexcusable  á  la  dura  ley  de  la  necesidad ,  se 
mantuvo  por  los  demanes,  y  d  mayor  obsequio  que  se  pudo  hacer  á  la  Santa  Sede  fiíé  creer 
esta  disculpa. 

El  suceso  es  tan  notorio  á  todo  el  mundo,  como  la  resolución  que  se  vio  obligado  á  tomar  d 
justo  resentimiento  de  Fdipe  Y  en  defensa  de  su  soberanía. 

En  d  mismo  estrecho  puso  á  este  gran  monarca  Qemente  XII ,  que  intentó,  en  1736,  anular 
las  determinaciones  de  la  Cámara  en  las  causas  de  patronato  de  la  corona,  con  oposición  á  las  le^ 
yes  fundaraentdes  de  la  monarquía*  No  ftié  de  parte  de  aquel  gran  rey  menos  vigorosa  la  repulsa 
de  la  injuria  hecha  por  los  curiales  á  la  regalía ,  aunque  la  destreza  de  los  romanos  supo  con  su 
política  sacar  partido,  á  causa  de  la  poca  ilustración  del  tiempo  y  de  las  miras  personales  de  al- 
gunos. No  hubo  entonces  Chumaceros,  dotados  de  una  gran  doctrina  y  de  firmeza  patriótica.  Es 
fuerte  casualidad  que  por  el  discurso  de  tres  siglos  concurriese  la  dignidad  y  el  nombre  de  Cle^ 
mente,  tan  repetidamente  contrario  á  las  regdías. 

Han  metido  mucho  ruido  actudmente  en  Europa  las  dispensaciones  de  algunos  obispos  de 
Portugal  en  asuntos  no  muy  frecuentes ;  en  España ,  el  señor  don  Luís  de  Belluga  se  vio  en  la  pre- 
dsion  de  dispensar,  en  el  año  de  1719,  sobre  los  lacticinios  de  la  Cuaresma,  por  estar  entonces 
suspendida  la  comunicación  con  Roma.  A  nuestras  manos  ha  llegado  un  ejemplar  del  edicto  que 
pubUcó  á  este  fin  aquel  purpurado,  y  por  ser  un  documento  nada  común,  y  muy  perteneciente  á 
la  materia  dd  discurso  principd ,  le  añadiremos  á  este  Apéndice. 
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Ohari88ime  in  Christo  fili  noste  Salntem  et  ApoBto- 
licam  benedictionem.  Non  opns  esae  arbitramur,  apad 
Serenitatem  tnam  miütis  nerbis  nti  ad  demonstran- 
dom,  qvo  iam  per  tres  aimos  atndio,  quibuft  dos  earia 
•t  aótionibiiB)  a  nostri  videlicet  Pontífioatna  initio^ 
tum  paoem  oommnnem  totina  chriatiani  nominia,  t^m 
priuatim  tnam  amicitian  et  coninnctionem  nobiscnm 
procnranerlmna,  atqne  appetierímns.  Snnt  enim  omnia 
acta,  eogitataqve  noetra  tibí  prqpemodnm  nqoe  nota 
ao  nobiflt  Snmna  aob  qnidem  ^sonaeii,  nihü  prtstermi- 
aiaae,  qnod  nel  ad  boní  Pastoría  offícinm  erga  nniner- 
anm  giegem»  nel  ad  fidelia  amici  animnm  in  tnam  Se- 
renitatem speciatün  pertineret.  Qnornm  tamen  bononun 
opemm ,  atqne  amorís  erga  te  nostri  enm  snmns  estítnm 
consecati,  nt  xepnlsi  iam  toties  a  benenolentia  et  con* 
innotionetnay  cnm  nnllam  ssqnitatem  oonditionnm  nul- 
Inm  indicinm  nerí  amona  apnd  te  inneniremns:  sine  eo- 
mm  artibns  et  dolis,  qni  nos  cnm  Serenitate  tna  nnn- 
qnam  ooninnctos  esse  nolnenmt,  sine  tna  mente  oppres- 
aíonem  Itali»,  et  imminntionem  nostm  dignitatis  me- 
ditante: ad  ea  ccmailia,  a  qnibns  et  naitnra,  et  uolnutate 
aemper  abhoTndmns,  neoessario  snmns  compnlsi :  seríns 
qnidcm  multo,  qnam  ant  plurímamm  lemm  indigni- 
tas,  aat  honoris  nostri,  et  pnbHci  Itali»  boni  ratio 
postnlabat.  8ed  cnm  ad  eztiemnm  nentnm  esset,  enm 
patientiis  nostrsB  dintonue,  atqne  magnsd,  iam  nomen, 
atqne  opinio  ad  negligentiam  remm  pnblicamm  con- 
neri«retnr,  coacti  snmns  tándem  ea  capero  arma,  qn» 
et  institiffi  et  Itálicas  libertati  et  nobis  ipsis  possent  esse 
prsBsidio:  non  offendendi  cninsqnam  cansa,  sed  tnendi 
et  consemandi  honoris,  atqne  offioii  noatri  Btenim»  nt 
oommemoremns  breniter  causas  qnibns  adacti  snmus  ita 
faceré  :meminis8e  potest  Serenitas  tna  nos,  cnm  in  Car- 
dinalatn  essemus,  tibi  snmme  addictos  atqne  coninn- 
étos,  et  niño  fere  Leone  Décimo  ¿ratre  nostro  pálmele, 
at  deinde  et  mortno:  qno  remm  tnamm  is  ezitns  esset» 
et  ea  gloria,  qnam  tnmet  optabas,  non  laboribns,  non 
periculis  nostraa  persones  propriae,  non  impensis  peper- 
dsse.  Cumqne  deinde  dinina  pronidentia  ad  Pontifíca- 
tus  honorem  nocati  fuissemus,  tnique  tnnc  hostes  in 
Italia  magnas  copias  haberent,  et  si  pro  pastoralis  of- 
fidi  debito  ab  illis  armis  nobis  abstinendnm  ernt,  ta* 
mcn  ne  rationes  tuas  impeditas  relinqneremns,  nonso- 
Inm  Florentinorum  auxilia,  sed  Sanct»  etiam  Roma* 
nm  ecclesise  copias  in  tais  subsidiis  et  castris  nersari 
permisimns:  nec  ñero  pecunias  suppeditare  cessanimus: 
noQ  anteqaam  depnlsnm  illnd  pericnlnm  fnit,  destiti* 


mns  tnis  dncibUs  foiiereefc  fniiáMi  PtfiAiáávttoeB&hii 
Pontifioatns  honor,  etiam  iá  ÍK»liif  patrU  penoBsoex* 
poseerat,  decronisaemuBqne  abeeae  ab  armis  etbellii: 
ezeroitasque  et  milites  nostroa,  tnis  iam  hiñe  ooostí- 
tutis  rebus,  et  non  modo  non  iníerioríbos,  sed  snpeño- 
ribns  eüam,  qüam  hostinm  tnomm  renocaniaienii: 
tamen  armis  a  nobis  depositis:  ñeque  fideli  ooraUiodi' 
cibns  tnis  in  €kú.liam  transeuntibua,  naque  inde  peda 
referentibus  pecnniaram  auxilio  pro  rerum  noitnna 
tenuitate  defuimus.  Successitqne  ex  lUo  intempotiea 
in  Galliam  transalpinam  tuornm  transita  oderioret 
graulor  in  Italiam  Gaálorun  irrtÉptío,  Bege  mam 
nominis  exercitiun  dnoente,  ao  nrfoia  opuleaÉáíDS 
Mediolani  ab  illis  reoqptio.  Qno  tempere  cnm  dneató 
de  def ensione  illarum  regionum  spem  totam  posoisaot, 
ac  de  earum  insnper,  qn»  tu»  erant  proprís,  peñcé 
commonerentur:  nos  ñero  in  magiío  eüam  noítttn 
remm  meta  essemus :  eis  oonnentionibua  oecanéR  co» 
ti  f  uimns  imminenti  períoulo,  qnas  tu  optíme  ooiti: 
qnibns  nidisti  tu  prefecto,  et  cognonisti  qne  nobii  esKt 
cura,  qu»  cautio  rerum  tnamm :  tamen  nihilomünis 
tibi,  rebusque  tnis,  quam  et  nobis  et  nostriBotto^ 
mus.  Hffic  tn  si  noati,  que  ad  te  oexte  peraeiienmt,n:^ 
hil  opns  eBt  iUius  temporis  actionea  nostras  ocnnprobiR 
apnd  te,  singulareque  quoddam  stndium  nostram  fía- 
tus,  honorísqne  tui  ostendere:  facile  enim  hoctiUiei 
ipea  declarauit.  Sin  autem  et  non  cognomstí,  selcUi- 
tus  es,  erii  tempna  oommodina  qno  ista  ezpoBeaa 
Qni  et  Gallomm  transitu  in  tni  tegni  fines  miütis  i^ 
remorati  fuimns:  et  cnm  si  societatcm  eorom  tioIqíí»- 
mus  sequi,  máxima  nobis  prsemia  non  solnm  propon^ 
rentur,  sed  etiam  essent  parata,  ab  instituto  soetzo 
disceesimns :  plnsqne  apnd  nos  amidtiae  tme  memoríi^ 
qnam  preminm  nUnm  ualnit.  Secuta  sst  nietoristao- 
rum  adnersus  Gallos:  qua  adepta,  cum  omnis  nobii  la* 
blata  contentio  uideretur,  cumqne  iam  sine  capi<üt<ttf 
et  partium  suspitione  tibi  uideremur  etiam  ícederísiiiB- 
culo  hserere  posse;  magnnmqne  in  eo  benefldom  Itili* 
et  christianitatís  totius  positnm  arbitraTemur:  non  fo- 
dus  solnm  facimua,  sed  qno  tui  duoes  egentes  pecoBitj 
álere  et  sustinere  exercitum  possent,  eumqne  ab  Dd- 
tris  finibus  abducerent,  centnm  illis  dedimuB  dociti>' 
mm  mülia:  conditione  apposita,  nt  si  de  ícedere  ftliqu 
dnbitatio  tibi  oríretur,  ille  nobis  pecunia  lestítnoeo' 
tur.  Bo  foedere  a  te  non  plañe  aooepto^  nec  ptobtuí, 
cum  propter  ssmnlationes  qnorandam  ex  docibiis  toi^ 
et  ingrata  caeteris  consilia  Vomue  Piscan»  Uarcii» 
nonnulla  iactare,  tractareqne  ccspisset:  qn»  in  deCñ* 
mentum  tui  status  intendi  nidebantur:  noeqoe  etiía 
illa  consilia  audinissemus ,  ñeque  foedere  abe  te  rdect^ 
easemus  penitus  aspematis  querentes  uidelioetyaM 
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nobíB  deenei,  riosti  iam  deecas,  ubi  possemna  niti, 
atqae  considere:  tunen  ñeque  a  nerbis  ad  facta  aditnm 
nllam  tentanimxiBy  et  ninoente  tnam  in  nos  dnriciam 
amore  erga  te  nottto,  reeordamiur  te  admoneri  man- 
da88e,Tit  dnces  tnos  in  Italia,  quormn  in  manu  zea 
Um  easent ,  cotazea  de  te  eaae  contentos: qno  certe  oífl- 
cío  tibi  probare  debnimiu  y  esse  nobis  uehementer  cor» 
qnietem  et  stabilitatem  zenun  tuanun.  Deinde  ñero  má- 
ximo enm  gemitn  et  dolore  nostro,  atque  Itali»  totins, 
ciun  üdem  dnces  tui  statnin  Mediolani  occupanissent^ 
stque  arcem  in  qna  Frandscns  Ma.  residebat,  círcam- 
nsUare  instítnisaent,  tnm  postulante  a  nobis  cnram  et 
securitatem  adTersns  indignitatem  tantam  Italia)  perí- 
colo,  omnibns  notis  atqne  ignotis  flagitantibns  paratis, 
qin  arma  et  auxilia  oonfenent,  cunctis  prope  christia- 
nitatia  i^boa  noa  animantibns,  cnm  non  nideremnr 
poase  reaistere  monitís,  querelia,  piecibnsque  illoram, 
cnm  nos  officü  noatri  debitnm,  Itali»  calamitates»  et 
perícalnm  oommone  commoneret :  tamen  adueniente 
per  eos  diea,  dilecto  filio  commendatore  Herrera  a  te  ad 
nottractandi  cansa  (nt  ipse  ferebat)  misso,  relapai  in 
prntinam  spem  et  eapiditatem  benenolentise  tna  nobis 
qQoqnomodo  condliandie,  dimissia  consiliia,  conspira- 
tíonibns,  oblationibnsqne  cnnctomm,  graiii  onminm 
indignatione  et  qnerela,  qni  se  a  nobis  desertas  con- 
qnetebantor,  ad  te  denuo  oonfagiendun  putanimns. 
Qtuezenteaqne  tibí  comparare  gloriam  pacand»  chris- 
tianitatifl,  et  moderationis  tn»  ómnibus  declarand», 
memininiiis  ea  conyentionum   capitula,  quae  dictus 
Herrera  attnlerat,  paucis  in  locis  leniter  immatata, 
reixásisae  ad  te  comprobanda :  scripsisseque  mann  nos- 
tn  literas,  qnibns  te  por  Dei  misericordiam  obsecran- 
tes, oí  depellere  uelles  hanc  sospitionem ,  qo»  de  tna 
nimia  cnpiditate  omnibns  adhaerebat:  et  perpetnita- 
tem,  ac  iractnm  amiciti»  nostr»  tibi  pollicebamnr, 
et  conaUinm  fídele  dabamus:  et  qn»  petenda  erant^ 
onmi  cnm  hnmanitate  et  benenolentia  abs  te  peteba- 
mns:  Becnritatem  nidelicet  Itali»:  duci  Mediolani  (si 
quo  pacto  errasset)  clementiam:  nobis  ipsis  amorem. 
Qa»  tot  noetra  opera,  atque  olficia  erga  Serenitatem 
toam,  necnon  alia  qnamplurima,  que  tibi  qnotidie  a 
Qobis  poatnlanti  prompte  semper  conoedebamns,  ex 
qnibos  tibi  commodnm ,  atqne  honor  qnotidie  acresce- 
bat:  qnemadmodnm  a  te  accepta  et  recompénsala  sint, 
in  {ffompta  eat  cognosceze.  Primnm  omnium  tnornm 
in  Italia  agentiom  iniqnitati  et  contnmeliis  ita  faimus 
ezpoeiti,  nt  cnm  non  omnia  statim  ex  illomm  pnes* 
crípto,  et  cnpiditate  egissemns  de  nostra  fíde  et  fídeli- 
tate  obloqnerentnr :  nosqne  apnd  te  suspitionibns  si- 
nistzis  enerare  non  desinerent.  Neo  reputantes  quid 
offidam  nostram,  honorqne  deposoeret,  uellent  nos 
aecom  in  omne  consilium,  quod  illis  placeret,  mere 
pnscipites;  atqne  ubi  primnm  moderatius  et  circum- 
spectántuoa  contineremus,  omnium  praeteritorum  offi- 
ciomm  periret  gpratia:  quibus  tu  proíecto  fidei  multo 
plus,  qnam  conuenieuat,  habebas.  Deinde  in  Senensi 
ciuitate  omnes  nobis  amicos  etbeneuolos,  tanta  tuo- 
rum  aoerbitaa  et  iniquitas  insectata  est,  ut  exterminata 
peoeomni  nobilitate,  c»dibusque  multls  factis,  nihil 
fioet  apertins,  quam  eas  contumelias  et  opprobria  no- 
biiipsis  impingi :  cnm  nos  patientia  et  dissimulatione: 
atqne ,  ut  omnes  modesti»  partes  erga  te  servaremus, 
uidlnm  alind  remedium  de  tot  innocentium  calamita- 
tiboB,  nisi  a  teipeo  quassissemus :  quod  tantum  abfuit 
^pnestarctur,  ut  qnotidie  peius^  atque  acerbius  illi 
iu  clades  benenolomm  nostrorum,  et  nostrum  dedecus 
gnsaazentixr.  Fosderis  autem  ipsius  tua  relectio,  quod 
Ma  cmn  tma  oratoribus  et  agentibus  f acultatem  ha- 
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bentibus  iotum:  et  a  dilecto  filio  nobíli  nizo  OatoIo  da 
la  Noii,  Vicerege  Neapolitano  compzobatnm  et  ratifi- 
catum,  pro  firmissimo  habebamus:  cum  eius  non  tam 
ratificatio  aba  te,  quam  execntio  bqía  expectazetnr: 
quid  tándem  tibi  erga  noa  animi  ease  oatenditf  cnm  il 
quid  in  illo  pro  te  easet,  id  libenter  adscisoerea:  in  qno 
ñero  aut  dignitati  noatr»,  «ut  commodo  inseraizetnr, 
id  infectnm,  irritumque  dimitteres:  sieut  in  üa  qnm 
separatim  stipulata  fnerant,  spolii  videlioet  tezramm 
etlocorum  sedis  Apostolic»,  et  aliorum  quomndam 
repudiatio  tua  dedarauit.  Qno  etiam  eyentn ,  non  solnm 
pecuniaa  noatr aa,  ex  pacto  convento  non  recnperaui* 
mus,  Yerum  etiam  contra  promissum  et  fídem  datam 
exercitus  tui  bona  para  in  sanctn  Boman»  eodeai»  lo- 
éis, et  terris  prope  assidue  versata  est,  tantia  et  tam 
grauibus  iniurüs  et  detrimentia  aubditornm  nostrorum^ 
ut  cmdelitatia  et  auaziti» ,  etinnumerabilium  acelerum» 
etinauditn  inmanitatis  horribilis  sit,  et  auribns  huma* 
nis  intoleranda  commemoratio.  Aocessit  in  eia  conditio* 
nibus,  qu»  inter  Serenitatem  tnam,  et  charisaimum  in 
Christo  filium  nostrum  Franciscum  regem  Chzistiania* 
aimum  apnd  te  existentem  tractabantur:  nt  de  illis  noa> 
tri  legati  et  nuncii,  aut  penitus  c»larentur,  ant  uix  at- 
que »gre,  cnm  ipsi  stndiose  inquirerent,  de  leniaaimia 
docezentnr;  et  ñeque  ea  qu»  auditu  ant  coniectnra  as- 
sequebantUT,  ad  noa  scríbere  permiterentur.  Qno  qni- 
dem  tempere  máximum  dábatur  signnm  tu»  et  a  nobis 
alien»,  et  fidei  noatr»  derogantis  Toluntatis.  MittimuB 
innumerabilia  alia  in  quibus  nuUa  unqnam  habita  est 
ratio,  nec  honorís  nec  noluntatis  nostr».  Ad  iUas  ipsaa 
literas  quas  ad  te  tam  humane  et  tam  liberaliter  acríp- 
simus :  ita  responsum  a  te  eat,  ut  ubi  clementiam  duci 
Mediolani  petebamus,  tu  rigorem  iustiti»  offezzea.  Ita 
tamen ,  ut  nequáquam  ex  ordine  iustiti»,  iudldnm  at- 
que sententiam  pcena  antecederet:  ubi  eorum,  qu»  tune 
aduersus  rationes  tnas  a  tuis  ducibus  iactata,  et  ad  noa 
delata  etiam  fuerant,  culpam  in  quibusdam  esse  dice- 
bamus :  Tu  quo  nos  quodammodo  oriminarere,  Ulci 
immunes  criminis  f  aterere :  qu»  tibi  benigne  et  larga 
pollicebamur ,  ea  tu  tanquam  tibi  debita  et  obligata 
flagitares.  In  quo  Tero  perspicnum  indicium  constitit^ 
nos  abs  te  illudi,  et  pro  nihilo  haberi.  Ipaa  illa  ctapU 
tula  Herrer»  remissa  ad  te,  nt  comprobarentnr,  cum 
üll  facultas  primo  conoessa  uberior  esset,  quod  iam  con- 
fectam  concordiam  cum  Christianissimo  rege  habebas^ 
tu  restrictiora  multo  quam  prius ,  et  ieinniora  transmi- 
sisti:  apertissime  indicans  nos  postremos  esse,  et  con- 
temni  abs  te,  ubi  tibi  cum  aliis  amicitia  conuenissetL 
Quibus  tot  animi  tui  erga  nos  non  bene  dispositi  signi- 
ficationibus  animadversis :  cum,  siue  ea  tua  propria 
esset  voluntas  tu»  in  nos  uoluntati  uehementer  diffi- 
dere  coepissemus,  siue  quomndam  ex  tuis  (quod  magia 
credimus)  peraersitas  et  maligna  suasio,  tantum  tamen 
illos  apud  te  posse  uehementer  periculosum  intellige- 
remus  nobis,  totique  Itali»:  perstitimus  tamen  in  stn* 
dio  et  amore  pacis,  et  perstitissemus  perpetuo:  solita- 
que  nostra  arma  patienti»  induentes  permisissemus 
Deo  omnes  actiones.  cogitationesque  no8tra8:si  non 
tuorum  pertinacia,  in  obsidenda  arce  Mediolani,  illius- 
que  ulttmum  prope  discrimen,  nos  ad  sustentandam 
libertatem  Itali» ,  discemendumque  facta  a  nerbis  pro- 
pe  supremo  tempere  excitauissot.  Pr»sertim  cum  qud 
minus  de  tua  volúntate  dubitare  possemus,  tua  in 
Hispania  ad  deprimendam  auctoritatem  Sanct»  sedia 
Apostolic»,  et  summi  Pontificis  dignitatem  infringen- 
dam ,  proposita  pragmática  edicta  ecclcsiastic»  facuf- 
tati  et  libertati  derogantia:  Quibus  in  regno  Neapoli^ 
taño,  ECCLBSIS:  BOMANiB  feudo,  similia  aUa  cont 
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■ecata  sunt:  enpradictí  qnoqne  YioeregiB  Keapolitani: 
qui  ad  nos,  ut  neniret,  electos  fnerat,  apud  Christia- 
TiifMrimTini  zegem.  xematudo,  et  cnm  eo  noTamm  teoom 
oonventioniim  occulta,  et  a  nostris  ibidem  agentibiis 
abfloondita  tractatio»  fixnm  in  te  illiid  oonsUiíini  noe- 
tne  aactoritatiB  deprímendsB,  et  amiciti»  oxnnino  re^ 
padiandBB^  penetieraQtemqTie  in  ea  opinione  aententiam 
indicaiet.  Quod  confirmauit  etiam  nobis  magia  dilecti 
filii  HugoniB  de  Monchada  ad  nos  firmand»  amicitiaB 
canoa  cnm  amplia  mandatis  (at  ferebator)  miasiy  in  reg- 
no  FranoiaB  mora,  tanqnam  euentnm  speculantís:  nt  n 
ill»  íes  tibi  ex  sententia  confectse  easent ,  nos  tnm  peni- 
tos  poethaberemor:  ao  deinde  eodem  animo  com  doce 
Mediolani  potios  pacisci  oontendentis :  cnm  qnidem 
intetea  toi  in  Italia  agentes,  nt  omnia  et  extra  et  intra 
appareret,  contra  nos  qooqne  et  sanctss  Román»  ecde- 
ain  statom  iniri  oonsilia ,  Parmam  orbem  nostnun  pro- 
ditione  occolta  eripere  nobis  tentaoissent.  Qoibns  tot  et 
tantis  iniorüs,  et  caosis,  inoiti ,  qoidem  et  gementes,  de 
te  desperare  et  diffidere  coacti  somos ,  nostramqoe  ami- 
citiam  et  beneooleaifam,  qoam  to  toties  repodiasti, 
moltis  et  magnis  regibos  adinngere :  qoomm  optimnm 
in  Christianam  rem,  et  sedem  Apoetolicam  animom,  si 
aspemati  essemos,  non  iam  Pastoris  et  commnnis  pa- 
tria laodem,  sed  soperbi  et  insolentis  nomen  aoqoisi- 
nissemos.  Qood  com  esset  a  nobis  iam  factom:  et  fidea 
inoicem  data,  foedereqoe  constiioti  com  eis  regibos  ea- 
temos,  aooessit  tom  demom,  itineribos  lente  et  tarde 
ooníectis,  dictos  Hogo  nobis  tecom  conjonctionem  et 
conditíones  eas  afferens:  qnas  nos  copidi  to»  amlciti» 
et  (ot  nobis  qoidem  oidebator)  com  commoni  Itali»  et 
ohristianitatis  commodo,  toi  etiam  et  commodi  et  ho« 
norís  prioatim  appetentes,  tam  ssope  ábs  te,  tamqoe 
nehementer  com  reqoisissemos,  foimos  toties  repo- 
diati  ac  repoisi :  qoarom  nono  aocípiendaTom  oocasio  et 
lempos  pr»teriere.  Atqoe,  ot  impendens  Italise  grane 
aeroitotis  pericolom,  ac  torbationem  nniners»  ohris- 
tianitatis, qnantom  in  nobis  est,  propulsemos:  armis 
et  exercito  sedem  Apostolicam  monire  somos  compol- 
ai:  abhorrentes  qnidem  ábipea  annorom  tractatione: 
aed  tamen  nollam  aliam  oiam  defendend»  iostitin  et 
pads  Ínter  omnes  «qois  conditionibos  sperand»  mini- 
2ne  cementes.  Habea  rationem  nostrorom  actorozn  et 
consiliorom:  qo»  iodroo  sommatim  a  nobis  tibi  ezpli- 
cata  est,  nt  iostificemos  non  solom  coram  Deo  (is  enim 
inspector  cordiom  est)  sed  etiam  coram  omnibos  homi- 
nibos  actiones  nostras:  et  nonc  eo  animo  somos,  atqoe 
ita  coram  eodem  Deo,  ac  te  testamor:  si  Serenitaa  toa  ad 
sdqoitatem  et  homanitatem  relerre  ae  noloerit,  nostra 
arma  non  solom  non  adoersa  tibi,  oerometíam  ad  res 
nere  gloriosas  propitia  fotora.  Sin  aotem  in  occopanda 
qootidie  magia  Italia,  et  alus  partiboa  christianitatis 
pertorbandis  non  tam  natore  tose  (qoam  nos  probam 
semper  esse  existimaoimos)  qoam  copiditati  et  consi- 
liís  tnorom  obseqoi  peraeoeraneris,  nos  neqoe  iostitise^ 
neqne  libertati  Itali»  (in  qoa  hoios  qooqoe  Sancta  se- 
dis  totelacontinetor)  defotoros  {sed  iosta  et  sancta  arma 
motores,  non  tam  ad  offcnsionem  toam  (tibi  enim  om« 
nia  semper  honesta  et  prospera  optamos)  qoam  ad  de- 
fensionem  nostrorom  et  patri»  salotis,  commonisqne 
dignitatís.  Qood  (ot  ne  nobis  nimiom  sBgre,  et  inoite 
hieo  ipsa  tractantibos,  faceré  necesse  sit)  obsecramos 
te  fili  charissime,  per  nisoera  misserícordi»  Dei  nostri, 
et  per  eam  spem,  qo»  de  toa  oirtote,  tanqnam  fotora 
chriatiano  nomini  aalotari,  omniom  montea  oocoparat: 
nt  prooidere  oelia,  qoo  immoderatis  copiditatibos  re* 
polais,  et  aliqoid  potios  publico  christianitatis  bono 
condonando,  qoam  omnia  nimiom  ad  te  trahere  conan* 


do,  hsBc  Italia  et  christianitatis  incominoda,  etpcriei' 
la,  tna  moderatione  sedentor.  Est  enim  tiÚ  probeto 
hoios  cone  onos  commone  nobiscom:  et  ambo  a  Deo  in 
hanc  BoUidtndinem  pro  commissis  nobis  honoribaí  n. 
mos  oocati.  In  qno  nos  officio  et  debito  nostro  iieqiied6> 
foimos:  neo,  qnantom  iostiti»  patrodniom  notnipet» 
miserít:  defotori  somos.  Tn  ñero  si  qo»  de  toa  inpi' 
cem  generalem  nolontate  passim  ferebantor,  oeru  pn> 
denti»  et  pietatia  radicea  habebant ,  habea  ocessénea 
dedarandi  qnn  aentiebaa,  omnia  nere  te  et  es  nüno 
aensisse:  atqoe  operibos  oerba  comprobando^  nngtli. 
rem  optimi  principia  landem  tibi  acqoirendi.  Qoi  b 
tam  nobia  nere  amorem  toom  cnpientiboa,  in  hbenoda 
Italia,  qoam  ícederatis  nostris  in  sois  iostís  et  ¡dadi 
homanitatis,  tBqoitatisqae  petitionibos,  utí¿Ka 
inatitoeris :  erit  id  Serenitatis  tnsa,  fam»  et  sapiartís 
mélioa  mnlto  acommodatnm ;  et  paoi  onioeiBali,  n» 
ritatiqne  tam  rerom  toamm,  qnam  totios  diriitiiBi' 
tatía  magia  conaentaneom. 

Datom  BonuB  apnd  Sanctom  Petram,sQb  ioboIo 
piscatoria,  die  oigesimotertio  Jonü  ILDXKVLPte. 
tificatos  nostri  Anno  tertio.— Ya.  Sadolbtdb.-O» 
rissüno  in  Christo  filio  nostro  Carolo  éleoto  Lapeíatiii 
Hispaniamm  ftc.  Begi  Catholioo, 


tóTf  »&mj>er  Avfftutu*,  ítem  ChrmamÁm  ét  Biftm- 
nm,  ke.  CUmmti  VII,  Papm,  8,  D, 

Beatissime  Pater,  Domine  reyeiendisaime.  Inma 

prefecto  in  magna  mentís  nostra  anxíetate,  oodM' 

nem  totioa  popoli  christiani  calamitatem  nobúcn 

iacite  deplorabamoa:  ob  ea  qoae  a  Sanctitate  Teila 

contra  nos,  statomqoe  nostrom,  et  sacrí  Bom.  isft- 

rii  dignitatem  moliri  andiebamna.  Yerom  hanc  noAna 

anxietatem  mirom  in  modom  anxeront  Vertra  Saocti* 

tatis  litera,  qoas  yigesimo  die,  elapei  meniii  Asgo- 

ti ;  eiosdem  Sanctitatis  noncioa  ^mH»,  innü  eipedi* 

tas,  legendas  nobis  tradidit.  Cnm  nihü  de  hii  penp* 

cere  liceat,  qnam  iostitiaa  so»  (ot  inqoit)  laodem,  do* 

tra  Tero,  ac  nostrorom  caos»  acenrimam  dammtío* 

nem.  Arma,  bella,  minas,  cedes,  peconie,  aTaiitis, 

et  ambitlonis  stodiom ,  regnandi ,  dominandiqne  cs^ 

dinem,  nobis  impingi.  Qun  profecto  nec  oemm  Futo- 

rem  deoent,  nec  nostr»  in  Apostolicam  sedem,  T» 

tramqoe  Banctitatem,  ac  iUins  dignitatem,  deaotíosi, 

pietati,  ac  filiaU  obeeroanti»  connenire  oidentnr.  Qo* 

nimo  ab  eo  affecto  et  stodio  (qoo  christiaq$m  Bempn* 

blicam  ab  ipaia  innentía  prindpatns  nostri  aimii  nd* 

per  complexl  fnímos,  qoo  .iUios  paoem,  qoietem  tf 

incrementom  omni  conatn  concopioimos,  ac  pro  oió' 

boa  coraoimos)  prorsos  aliena  censeantor,  ac  noi  tali* 

bos  affídant  spicolis,  qood  in  honori  proprío  taoenáo 

detrahere,  inmacnlatamqoe  famam  nostram,  tacüA 

obiectorom  approbatione,  l»dere  Tolomos.  CogifflV 

emissa  in  nos  iacola  ref  ellere^  nostramqoe  innocentíia 

porgare,  ac  ab  hia  calomniia  immonem  oate&doe.  Koi 

enim  Pater  beatissime  nobis  ipai  conaeü,  nostiaqpe 

etiam  consdenti»  arcania  perlnatratis,  nollam  dátO' 

torom  cnlpam  fateri,  nollamqoe  horom  nobis  caloa* 

niam  ascribere  possomas.  Testamor  ^«^m  Deamt  w» 

nil  antiqnios  nnqoam  haboisse,  qoam  V.  Sanctitatea 

post  illios  ad  sacri  apostolatos  apioem  faelioem  aaomp* 

tionem,  nelot  Christi  in  terna  oicariom  ex  innata  no* 

bis  filiidi  obaeroantia  colore,  et  oenerari:  Qoem  etíu^ 

dom  in  minoribos  ageret»  aingolari  amicitía  et  ba»« 
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aolentia  oontínno  complexi  somTu:  prout  et  Leonis  et 
Adrúni  temporibus  Sanctitaa  V.  Batds  experta  fuit, 
amuenoqae  orbinotaxneztitit:  nnllo  modo  existiman- 
tes gradns  ac  dignitatís  aagmentis  (pogt  Demn,  nos- 
tronim  etiam  assistentia  qnaesitis)  id  posee  ef  ficexe,  nt 
qaioquam  ab  eadem  Sanctitate  prooederet,  qaod  a 
¡fñstíjÚB  sma  moríbns  atqne  institntis  alienun  uideie- 
tnr,  et  si  multa  in  nos  moliri  andinenmiui:  ut  dignita- 
ú,  SBstimatioiii,  ac  anctorítati  nostr»  detraheretor:  nt 
foelicitas,  potestas,  et  magnitudo  regnoram  ac  princi- 
patamn  nobia  a  Deo  Opti  Max.  collatomm  minnere- 
tnret  (si  fas  esset)  penitns  sapprimeretnr.  Hbbc  tamen 
mmqvam  Sanctitati  V.   ascribenda  oensmmns,  nec 
etiam  contrañom  affirmantibus  fídcm  dedimna;  nec 
ideo  minos  leqno  animo  pacis  aocem  semper  andini- 
muB,  Testramqne  Sanctitatem  ad  illam  proponendam 
et  amplectendam,  nelnt  rectum  Pastorem  monuimns  et 
inataaimiis.  Semper  enim  in  qnacnmqne  fortuna,  pacis 
ac  qnietifl  capidi  ease  studnimns,  ad  qnss  noster  ani- 
mas sm^te  natura  indinatnr.  Kec  uiqnam  inter  chris^ 
tianos  (nisi  pronocati,  coactine)  bellom  gessimns,  ñe- 
que tentaaimns.  Gnm  enim  classem  in  hostes  disposi- 
tam  haberemnSy  líenice  Ínsula  ad  deditionem  coacta» 
maíora  pro  fide  catholica  tentaturi,  Qalloram  arte,  et 
oopiis  luidiqne  innctU,  ad  propria  tnenda  redncimnr: 
Yeataeque  etiam  sanctitatís  opera  et  ministerio,  com 
Leone  dedmo  foedns  percnssimns,  ac  pro  Apostolicss 
sediSy  Muaiqíie  Imperíi  inribiis,  ao  dignitatibns  taen- 
dÍB,  ipánB  Pastoris  anctoritate  et  impulsa,  in  Subria 
Bc  Liguria  anna  mauimus,  nostrumque  exercitum  Pon- 
tificio (coi  tune  y.  sanetitas  in  minoribus  agens,  mu- 
nereque  legationis  fungona,  prsBfectus  erat)  adiunxi- 
mus:  qnam  prouinciam  prefecto,  non  nisi  recta  et  iusta 
intentione»  pro  ipsius  christian»  reipublica  quiete, 
proque  Italisd  liberatione,  non  ex  cupiditate,  susoepi- 
mia.  Testis  est  noetrorum  operum  Deus ,  uerus  scrutator 
ooitüom,  qni  intima  perspidens  a  longe  cognoscit:  et 
qui  nostram  ob  id  iustam  causam  semper  tutatus  est: 
totque  inaignibns  uictoriis  comprobauit  ao  iustifica- 
ait  Testis  erit  S,  V.  si  pneteritorum  rationem  ac  me- 
noriazn  habeat,  ueraque  in  lucem  promere  libeat.  Tes- 
ica  sunt  eiusdem  S.  V.  nünistri ;  ssepius  ad  pacis,  ac 
nduciamm  media,  proponenda  transmissi:  qui  aperte 
xperti  eunt:  nos  semper,  rebus  etiam  nostris  secun- 
Liasimis,  qnascumque  honestas  pada,  aut  indudarum 
onditionea  susdpere  paratos,  quibus  et  honoris  nos- 
ri,  et  fcederatorum,  insta,  aequa,  ac  secura  ratio  ha- 
«retur.  Teatantur  etiam  h»c  multiplida  mandata 
lostra,  tom  Adriani,  tum  Sanctitatís  V.  temporibua 
«r  nos  ad  ubem  missa,  uariseque  legationes  ad  id  pro 
empore  dispositse  ac  destinatte:  ut  nihil  a  nobis  de 
JB,  qusB  ad  pacem  attinet ,  ullo  unquam  tempoie  i«sb- 
emúsaom  arbitremur.  Qui  non  minus  sequ»  ac  hones- 
e  pacía  studiosi ,  ad  adatores  fuimus,  sumusque  quan- 
ioqnidem  iniuriarum  álacres  ac  prompti  propulsato- 
es,  ac  etiam  (ubi  ratio  suadet)  clementissimi  remisso- 
tt,  hilaresquebonorum  pro  malis,  et  conuitiis  retribu- 
:>rea.  Ait  V.  sanetitas  se  consdam  nihil  pnetermisisse: 
Qod,  nel  ad  boni,ud  ad  honesti  Pastoris  offidum 
rga  uniuersum  gregem,  uel  ad  fiddis  amici  animum 
3  nos  apeciatim  pertineret.  Nolumus  in  hoc  Y.  sancti- 
^iñ  offidum  impugnare,  nec  de  illius  consdentia  et 
Almo  contendere:  sed  operibüs  credere:  reliqua  Deo 
^r^crutanda  relinquere.  Licet  autem  sic  esset,  ut  ait, 
'  potins  diuinsB  benignitati ,  cuius  gratuito  muñere 
¡  ^t:  quam  humanis  uiribus,  aut  cuiuspiam  industrí» 
'^>aendum  foret.  Esto  quod  multa  nobis  secus  relata 
^^^int,  qusB  apertius  respondendo  detegentur.  Quod 
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autem  Y*  S.  subiungit,  momm  bonormn  operom,  sui- 
que  erga  nos  amoris  eum  exitum  consecutum  esse,  et 
repulsa  toties  a  beneudentía  et  coniunctione  nostra, 
nuUum  inditium  ueri  amoris  apud  nos  inuenerit,  due 
eorum  artibus  et  dolis,  qui  eondem  sanctitatem  Y. 
nunquam  nobiscum  coniunctam  esse  uoluerunt,  due 
nostra  mente,  oppresdone  ItaÜBs,  et  imminutione 
dignitatís  Sanctitatis  Y.  mediante.  Miramur  hsec,  quod 
ad  dusdem  Sanctitatis  Yestra  pnecordiis  emanasse^ 
adeoque  intempestiue  rd  uerítate  non  cognita,  ab  ipso 
summo  Índice,  qui  Christi  uices  gerít  in  tenis,  tam 
ab  ipsa  facti  uerítate  prorsus  alipinam  pronundatío- 
nem  factam.  Kon  enim  hi  sumus,  qui  bonorum  ope- 
rum ingratí  esse  didicerimus:  nec  qui  pro  amore  odium 
seu  tepulsam  rependcie  soleamua.  Quinimmo  redpro- 
cas  uices  potius  reddere,  ac  etiam  pro  acceptis  benefl- 
dis  maiora,  dum  licet,  impenderé:  amorisque  et  bene- 
uolentiss  uidsdtudinem  abunde  referre  solemns.  Kec 
quippe  tant»  imbedllitatis  censendi  sumus,  ut  cuius- 
piam artibus  sen  dolis  a  uera  coniunctione  et  amidtia 
diuelli  ualeamua:  ubi  perfectus  amicitís  nodus  inter- 
oesserít,  qui  contrario  operum  laqueo  non  dissoluatur: 
minusque  nobis  oppresdo  ItaUiss,  minutioque  sedis 
Apostolice,  sedis  dignitatís  ascríbi  potest,  qui  (teste 
Deo)  nihil  horom  tentauimus  nec  imquam  cogitaui- 
mus.  Yerum  omnem  conatum,  omneque  studium  adhi- 
buimus,  ut  Italiam  liberam,  ac  quietam  redderemus, 
ut  Apostolicam  sedem  in  suo  decore,  uelut  illius  protec- 
tor et  defensor,  stábiliremus  ac  seruaremus:  utque  pa- 
cata christiana  Bepub.  communia  christianorum  arma 
in  pérfidos  diristiane  religionis  hostes,  commun.  con- 
silio  uerterentur.  Ybi  igitur  oppressionis  actus  non  in- 
teroessit,  nil  sinistri  de  nobis  praesumendum  fuit.  Cum 
in  dubiis  meliorem  pnesumptionem  sumendam  omnia 
lura  testentur.  Qu»  etiam  neminem  ex  prssumptioni- 
bus  damnant  in  euidentissim®  accedant  probationea: 
aut  talis  esset  praesumptio,  adversus  quam  lura  proba- 
tionem  non  admitterent.  Quod  prefecto  hoc  in  casu 
omnino  alienum  patebit:  cum  non  solum  nuUa  nobis 
talis  obstat  prsesumptio  Inris  uel  facti,  nerum  omnis 
sinistr»  suspitionis  labes,  a  recta  nostra  intentione^ 
nostrísque  operíbus  omnino  abesse  uideatur.  Nec  quippe 
hanc  nostram  sjnceram  mentem,  nostramque  sestima- 
tionem  laedere  potuit  Mediolan.  status,  per  nostrí 
exerdtus  duces  captus  et,  ut  aiunt,  occupatus.  Hanc 
enim  technam  (omnium  recte  sentientíum  ludido)  re- 
pellendam  cnrabimus,  dum  suo  loco  de  ea  re  Yestras 
Sanctitatis  obiectis  particularius  respondebimus,  om- 
nem rei  gest»  seríem  non  pallatam,  non  obumbratam: 
sed  mera  ueritate  suffultam,  aperte  ac  palam  diss^ 
rentes  ab  ómnibus  recti  judidi  capacibus  yidendam, 
inspidendam ,  ac  recto  intdlectus  oculo  indicandam. 
Si  igitur  ex  his  Sanetitas  Y.  se  compulsam  (ut  ait) 
prsetendat  ad  ea  consilia,  a  quibus  et  natura  et  uolun- 
tate  semper  ábhorruisse  se  asscrít.  Idque  serius  actum 
dicat  quam  plurimarum  rerum  indignitas  aut  honoris 
Bui  et  publici  Italie  boni  ratio  postulabat,  arma  scili- 
cet  capere:qu8B  et  iustiti»  et  Itali»  libertati  et  sibipsi 
possunt  esse  prtesidio,  uideat  quseso  S.  Y.  quibus  f un- 
damentis  moueatur:  consideret  an  hsec  pastorali  oon- 
gruant  offido :  an  hic  nt  gladius  per  Y.  sanctitatem 
euaginandus,  exeroendnsque:  quem  Christus  in  uagi- 
nam  potius  recondendum  oensuit:  et  qui  etiam  in  hos^ 
tes  fidei  ab  ipso  christíani  gregis  Pastore  regularíter 
exercerí  prohibetur.  Animadyertat  Y.  S.  an  ex  his  ho- 
noris Bui,  aut  publici  Itali»  boni  n^t^o  habeatur?  an 
hflBC  iustitias  conueniant?  an  Itali»  libertati,  seu  quie- 
ti  consulatur?  an  potius  ex  opposito  sugilletur  summi 
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P^orit  honor  et  iniotorítai,  iaiivite  ogatnr  onm  ipio 
AjpogUúicm  «edip  prot^toze  fc  defensore,  tnibetnr 
o^i«tdAZ)f  Be«p^b.  nninecB^que  ecdeaiae  Biatns?  in- 
cen^t^JM^oe  ignÍB,  qui  tum  jEocile  cxtingni  neqneat: 
Qt  indfi  christianonun  uirlbijs  debüitatÍB,  hostefl  per- 
fidia uelnt  lupi  rapaces  pedetentiio  cbristianiixn  abi- 
gant  gr^gem:  nouique  errores  índieB  puUnlent:  ao  de- 
mam  hsBreticonua  dogmata  magÍB,  atque  magia,  in- 
nalescant?  christi^nsB  qnoque  religioui  irreparabile  af- 
ferfipt  detTÍmentam?  At  protestator  S.  V.  in  ipso  ezor- 
dlQy  id  non  oífendendi  cuiuspiam  causa,  sed  taendi  ac 
coixsemandi  honorís,  offíciiqaesui.  Sancta  quippe  haec 
potestatio^  si  per  contrariam  non  tolleretnr,  ac  inelfi- 
cax  rcdderetitr:  si  in  ipsis  defensionis  terminis  stare- 
tari  pee  ad  ea  qass  offensionem  sapiunt,  transitas  fie- 
r€(t.  Qualiter  enim  def endendi  cansa  parantar  arma,  ub 
nallos  est  offensor,  qai  V.  Sancti.  illiasqae  honorem, 
aat  dignitatem  bedat?  qaam  potios,  si  offensa  appa- 
raisset,  omni  cenata,  totisqae  aiiibas  tueri,  ac  prote- 
geré stadaissdmas :  nil  antiqaias  in  animo  habentes, 
qaam  ea  in  Apostolicam  sedem  oíñcia  exhiberc,  qan 
ad  offíciam  christianissimi  Impcratoris  pertinent,  qass- 
oe  Imperiali  congraant  dignitati.  At  si  (at  ipsa  S.  Y. 
protestatar)  def  endendi  dantaxat  erat  animas,  car 
prittsqaam  protestatio  illa  in  lacem  prodiret,  ad  ma- 
nasqae  nostras  scripta  ncstra  peraenirent,  tentata  est 
offensio  in  stata  Medioloni,  sacri  Imperíi  feudo?  Laa- 
densi  ciaitate  occapata,  et  a  nostrorum  (nil  tale  cogi- 
tantium)  manibus  creptaf  Car  V.  8.  ac  fcederatorom 
eopiis  et  airibus,  nalla  etiam  prasccdentc  monitione, 
sea  diffidatione,  csercitas  noster  apud  Mediolanam, 
non  impane  tomen,  impeditur  ac  inuaditar?  Hseosi 
defensionem,  an  potias  apertam  offensionem  sapiant, 
lippis  et  pateret.  Yerum  Y.  Sanctitas  hanc  notam  pu- 
taña eaadere,  longam  exorditur  Tragcsdiam  narrans 
qu»  sao  oongruunt  proposito:  his  tacitis,  qaiB  magis 
ad  ueram  rei  seriem  discemendam  faceré  aidentur. 
Ynde  altius  rcpetendo,  tota  ÍDCti  series  in  lacém  pro- 
ele^,  liceotque  unicaiqae  animi  nostri  sjncerítatem 
ipspioere.  Si  ea  quse  S.  Y.  nobis,  rebusque  nostris, 
dum  in  Cardinalatei  etiam  offícia  prestitit,  animad- 
Tertamus.  Id  quippe  anteoessisse  dignoscitor,  quod 
uitafuncto  Maximiliano  Cansare,  auo  nostro  Paterno 
foelieis  recordationis:  dum  is  uiuens  cum  sacri  Imperii 
eleetoribos  fundamenta  iedaset :  qnibus  ddem  in  Im- 
perio sucessor  cffici  possemus:  cumque  cum  Qallorum 
kege  qui  filiam  suam  nobis  spoponderat  fcodere  arctis* 
simo  iuncti  essemus,  ut  et  noe  filium  nunouparct,  nil- 
que  ab  eo,  quod  ab  paterno  amore  alienum  sea  indig- 
num  uideretur,  prodire  putarcmus:  is  taliter  ad  Impe- 
rii assecotionem  allectas  incitatusque  extitit:  ut  etiam 
cumtaxatione  persone  proposita  inhabilitate  ipsius 
Imperialis  dignitatis  capessendas,  oonatus  fnerit  uariis 
modis  electores  induoerc,  ut  illum  éligorent,  Impcra- 
toremque  designarent:  quod  non  ad  ipsius  Oallorum 
regis  promotionem  tentatnm  extitit:  sed  ot  per  elus- 
modi  Galli  concnrrentiam,  atroque  nostrom  excluso, 
soluto  iosdere  tertius  subintracet  minori  potenti^  pra> 
ditns,  oui  potius  Imperaxetur  qaam  Imperare  posset: 
niliil  prsstermitendo  ut  ab  ipsius  Imperii  adeptione  pc- 
nitus  excluderemor.  St  cum  buiusmodi  conatus  irriti 
facti  foient,  aioissetque  ipsius  sacri  Imperii  electores 
airUis,  <iu{  nec  ai ,  nec  meta,  nec  aUis  artibus  demo- 
iieri  pataernnt,  qoin  sancto  aíflante  spiritu  ab  omni 
pnsambula  promissione  prius  liberati,  onanimi  om- 
nium  consensu  ac  nemine  discrepante,  eomm  electiof 
nis  uota  anífomiter  in  nos  contulerint,  nosque  Impe- 
ratorem  sofito  more  designauerint.  Qnam  qnidem  elec- 


tionem  non  tamen  uoluimus  prius  toespUre,  qua 
ipslos  Leonis  summi  pontificis  Y.  8.  patruelii  cunses- 
sus  et  auctorítas  accedcret:  cum  ea  ditpen8atione,c*. 
cum  Imperio  nobis  etiam  Koapolitanum  regnnm  reti- 
ñere liceret,  lege  Inuestiturse  nuuc  refragante.  H:e 
nona  cogitantur  media,  ut  ipsius  Imperii  sacri  dign> 
tas  illudatur,  et  illios  auctoritas  deprimatur,  nixeiqr 
nostr»  minuantur.  Praeter  id  tamen  quod  tentatom  ex- 
titit ex  literis  et  nuntiis,  nariisque  practlcis,  nt  mstn 
coronatio  apud  Aquisgranum  differretur,  impediretL-- 
ue;  ac  inde  Wormaciensis  conuentus  protel¿etQi,Bec 
potius  inutilis  inefficaxque  redderetur.Fnit  etiam  ór- 
gano ac  medio  Alberti  Pii  Carpensis  Comitis,  nonsiae 
8.  Y.  ministerio  et  opera  (ut  íertur)  percaBsom  fcBdi< 
Ínter  Leonem  et  Qallum:quo  etiam  de  anférendis: 
nobis  utriusque  Siciliae  regnis,  deque  protectíonikj 
potentatuum,  ac  ciuitatum  Itali»  iutcr  se  dinideodi. 
Imperioque  Itálico  penitua  usurpando,  seaneriases?- 
uando  et  subuertendo  agebatur :  prout  hiec  ex  nonitii- 
lis  interceptis  lifcris,  quas  oríginaliter  in  mann  oocrs 
seruamus,  liquide  constare  poterit.  At  quum  Oalliu  Be 
hpius ,  spe  f ceieris  fretus ,  cnpidns  su»  ditioniB  firntú^ 
ampliandi,  uiolato  foederc:  quod  prius  nobisoim  isi^ 
rat,  per  Robertnm  de  Marcha,  rebellem  subditUBoc*' 
trum,  ad  ipsius  Gallorum  regis  stipendia  oondoctac 
arma  in  dominia  nostra  Galliss  Bdgicfs momutliy 
siusque  Gallias  Regis  duoes  et  milites,  in  Italia  ages- 
tes, etiam  ipsius  Apostolíc89  sedisdomioiatDncptf- 
sessa,  urbem  scilicet  Rhegium,  clanoaluza  oocapir? 
conati  fuissent :  íatemur  tune  Sanctítatia  V.  opeí 
diuum  ipsum  Leonem,  Gallorum  amplit«4iiMB0ifis 
qaam  nostram  potentiam  perhorrescentem,  k  ipio- 
rumque  fíde  hassitantem,  in  partes  nostras  addcciiB 
esse,  nobiscumque  foedus  iniisse,  qno  snsm  auctitt- 
tem,  in  sua  Apostólica  dignitate  tueri,  et  Bomuc 
ecolesiam  ante  occupatam  per  Gallos  reatitneFeeti^ 
dintegrare:  necnon  Ulustrem  FranciBCum  Fordasc 
patemum  soUum  et  stattun  a  rege  Gallo  detestamR- 
ducere  conuenimus.  Quod  qnidem  adeo  alacri  ussf 
susoepimus :  postergatis,  oblitisque  anteríoribQS  ^ 
tis  in  status,  honoris,  ac  dignitatis  nostne  foásk 
cium  molitis:  ut  nil  áUud  putarcmus,  qusm  daoBV- 
na  orbis  luminaria  Y.  Sanotitatis  opera  sdeo  imepa^ 
biliter  ooninncta  censeri,  ut  inde  mutua  bonua  oom^ 
pondentia,  orbis  nniuersus  illustrsri  posset,  ad  pc^ 
petuamqae  unionem  redad.  Hoc  itaque  fcsdete  &^ 
ti,  cum  ipsius  dioi  Leonis  oopijs  nostris  adionc^ 
et  (ut  antea  retolimus)  sub  Y.  Sanotitatis  prcfcc- 
tora,  et  legatione  pernos  aotum,  exeeotunqoea- 
titit,  at  Parma  et  Plaoentia  ecdesi»  icstitntíi,  ip* 
soqae  Ulostri  Francisco  Forda  in  paterno  solio  f^- 
bilito:  Galli,  etiam  non  sine  magna  strsge  docsa 
nostrorum,  uirtate  Illustrium  uidelicet  Prospeii  Co- 
lumnas ,  Haichionisqoe  Piscaiiaa ,  ac  aliomm  noit^ 
exercitus  duoom  et  nrilitamab  Italia  omninoexp- 
si  faerint.  Et  hsBC  sunt  quas  Leonis  tempore  Vefi» 
Banctitaa  pro  nobis  egit.  Qnae  tamen  non  itspsKC 
irzemnnerata  fuere ,  cum  et  ipsa  Romana eocleBiaaass 
ex  his  aozerit  patrimoniom ,  non  solum  Parnue  et  Fií" 
csntísB  zocaperatíone,  aed  etiam  noui  censas  oaereí^* 
no  nostro  Neapolitaoo  inioncto :  nestraque  Ss8c&tt> 
(quod  non  improperandi  cansa  sit  dictam)  ^^^^^ 
deoem  mOiínm  pensionem  i^nnam  super  ^^^'^ 
Toletaoa»  nostra  qnidem  liberaUUte  obtinait.  W 
autem  Adriani  tempore  geatum  fOerit,  discrase 
JÑouit  Y.  S.  quibos  tune  íauoribas  Adrisnus  in  «» 
gratiam  aoscepisset  Cardinalem  volatemniim  V.  S. 
»mulum,  aoerrimumque  aduersarium :  qnod  illiníff- 
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ttbiifl  et  medilt  in  Y.  Sanctitfttis  capnt  moliretur :  ac 
qaftliter  eandem  V.  S.  a  FlorentÍDse  reip.  administra- 
tione  ezdadere  conabatnr.  Nonit  etiam  nos  ita  Buarom 
lerom,  mueque  familis»  ac  ipsina  zeip.  Florentina 
protectíonem  ao  patrocimam  anacepisse:  etiam  com 
itatna  aai,  ao  aaorum  nepotum  incremento:  ut  hio 
Adrianna  ipae  noatro  fanore,  nostrique  intnitn,  non 
solnm  Vestram  sanctitatem  in  gratiam  jtnno  8ii9oepe- 
rit:  aeram.  tanta  gratia  proaecntn»  faerit,  ut  nUiil  íhl 
rebna  statna,  qnn  alicnins  momenti  oenserentor.  Y. 
Smctitate  inconsulta  tentaret.  Hinoque  Yolatezranaa 
6.  Y.  adncrsariiiB ,  cnm  indignatUB  nonnulla  cnm  Qal- 
Hs(siiia  interceptís  literia)  molirí  uideretnr,  Adríani 
iuoQ  capitur»  in  uincolaque  coniicitnr:  debitas  poenaa 
datnms,  in  Adriano  morte  prasuento,  auctoritate  aacri 
Oaidinaliom  oollegii,  pro  noni  Pontificia  election^  li- 
bentoa  fnisset.  St  indeelectione  facta,  eomndem  Oar- 
itinaiinm   intmta,  a  Y.  Sanctitate  ueniam  obtinere 
memisset:  licet  paulo  post  dies  ano?  danserit  extremo^. 
Non  diffiftemor  tamen,  ipao  Adriano  ninente»  post- 
qum  in  iUioa  gratiam  Y.  sanct.  redacta  extitit,  ilUos 
openm  non  modioe  fmgi  nobia  faisae,  in  alliciendo 
eandem  Adrianom  ad  foadna  ülad  delensiunm:  qup 
medio  QaUi  iteram  in  Italiam  redennt^  Mediolannm- 
que  obsídenjies,  fcederatorum  praesidüy  denuo  nioti  re- 
pnlBÍqne  fne^  Q9od  et  si  in  Yestns  Sanctitotis  Po^- 
ficata  faerit  ezccutom ,  Id  tamen  aub  neadUis  et  copiis 
einadem  Adziani ,  in  nimqoe  pneambnljl  foederia  actum 
aMüL  .Qiio4  Y.  Sanctitaa  opns  manunm  auamum  des- 
pidens  (nonojB  homo  ¿^na  nonaqne  di|^nitate  aasump- 
ta)  nequáquam  approbandom  sen  i^nonandom  cen- 
«Qít:  Ucet  ipaina  f osdería  execntíonem ,  m  qna  cd&teri 
¿GBdentitxincfinni^inaifittibant,  concurrentibua  etiam 
Fenetorum  copü^  Y*  ^fuftctitas,  pront  ratio  aaadebat, 
nequáquam  ümpediendam  .opnaaerit :  qunm  et  ai  praeai- 
día  ecdiiesM?  jeo  témpora  c^aaaent,  non  ideo  minua  nou;- 
tiomm  nictoria  yx  mana  ease  nidcbatnr,  non  tameiii  ob 
id  Sanotíiati^  y.  au^iJLia  ^tqne  consilia  tune  prseatita 
panüpendemU  oenacmns.  Yemm  pro  hia  et  gratiaa 
tsnc  e^moB  et  adhuc  agimos.  Simnlque  noa  Y.  Sanc- 
titati  deberé  et  ob^oxi^a  eaae  proñtemür:  qai  etiam  ni- 
ces  ]avc»a  solnm  seciprQci^,  aed  et  mnltipUcataa  et  longe 
mai^r^  lianadia,  si  cásns  se  obtnliaset  Y.  Sanctitati 
ipa^l^  Ap08,to^Gp  aedi  |uro  iUius  tutela  et  augmento 
aemí^  e^iib^bere  pára^i  fúimuay  nt  fíliua  patri  corres- 
pondo:^: ji  ^o  ptijam  jprojpoaito  quicquid  iñ  nos  taíao 
SQ^g^^  puditpm  uid|^ar,  nequáquam  animum  noa- 
tn^  a1y¿ia|¿¿iiy :  pj^  a¿icpaturi  sumus,  ^  maior  ur- 
geat  nep^a^^  iiji  9ccupandís  nostris  uiribus ,  ad  xerum 
noaftc^i^^'  ^aj|éiam  ^t  ,defftnfrion^m;  quam  tamen  ita 
nxodnaUm  aúmpturi  súmúázutáb  o^enaionis  limiü- 
boa»  c^aaótum  íaa  iuerit",  abeaae  uldeatúr.  Hoc  enim 
m9deratu]^  temperamentum  nos  Chriato,  cuius  Yé. 
Sancii.  oio^  in  térra  gerit,  deberé  profitemux.  Bepre- 
biaditYestra  Sanctitas  quod  non  ndeli  oonailio  ezer- 
eitm  uofbi  duces  in  Qalliam  tránaiuerint,  Inferens 
quod  ex  eo  intempestiuo  (ut  ait)  transita  succeaserit 
celerior  et  grasior  in  Italiam  (hdlorum  irruptio,  rege 
maximi  nominis  exercitum  ducente,  ac  urbis  opuleñtis- 
CBUB  Hediolani  ab  illí^  receptio.  Kos,  l)eatissime  Psr 
te>  nec  excusamus  illius  transitas  consilium,  neo  im- 
imgnamas.  Id  taxñen  nobis  iñconsultis  actúm  ñon  cx- 
titit,  qai  id  nulla  iosta  ratione  negare  pbterimns, 
Qloatri  oonsanguineo  nostro  Carolo  Dud  £lorbonu, 
Anglids  etiam  prassidiis  íreto,  pro  sol  status  recupera- 
tíone:  quo»  eo  quod  nostris  se  addixit  obscquiis,  príua- 
t^s  estíterat.  í)oram  enün  ao  prórsus  inhun^anum 
«riaam  ^tdsfwt,  si  eo  dnoe,  uícesque  nostras  6i' Italiam 
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agente,  obten ta  d^  communi  boste  nictoriay  eiectiaque 
I  inde  Gallis,  uictricia  arma  eidem  denegsdsemu^  ob  re- 
i  rum  suarum  nostri  causa,  nt  pneteniíit,  occupatoriiDi 
oonsecutionem:  ubi  potissime  ex  eo  excrcijbup  nostri  in 
Galliam  transitu  Italia  quietior  ac  liberioor  r^^^m^c 
uidebatur,  a  militum  queque  grauaminib.oa  ^  inspl^- 
tüp,  quibus  plerumque  uictores  milites  ntl  solent,  jxL^f 
gis  exonerata  et  exempta  reddebatur.  Sed  cum  alücr 
res  tune  sucoes^erit  quam  putabatu^,  non  quideip  nos- 
tra,  sed  ducjam  culpa,  sed  belli  sorto  itaj^uadcnie,  nt 
oictoria  qu»  a  Dco  est,  non  ita  pa^sim  pp  noto  bo^- 
num  ualeat  obtineri.  Yaluit  saltem  ducum  prudep^ii, 
audacia,  ac  magnanimitas  ía  zjedacendo  oppojt^mo 
tempere  excrcitum  illassum  in  Italiam,  quo  ipsor.om 
Qallorum  regi^  impetas  compesci  posset,  illin^n^  oo- 
notibue  obaisti.  Qui  prefecto  (ut  a  fide  dignla  nobis  re- 
latum  extitit)  a  Y.  S.  eiusq;ae  ministns  ad  id  fuit  per- 
Buasns,  eb  indtatus:  quod  tamen  pro  certo  noa  habe- 
mus,  neo  ita  pa^im  credendum  putauimus,  eaiA  p^o- 
uinciam  belli  Italici  tam  acriter,  impetuoseque  tenta- 
nit,  nt  iaojente  Altiasimo  iustaa  nost^  causas  defensoie 
nietos,  cum  máxima  suorum  clade,  nobis  per  Yicere- 
gem  nostrum  Neapolitanum  captiuus  sit  reeditas:  ct 
inde  a  n(^is  snb  conditionibus  Yestraa  Sanctitatis  no- 
tís,  liberatus.  Excusat  Yestra  Sanctitas  quod  cum  da- 
oe|i  nostri  de  dei^naione  illarum  regionuiii  spem  totam 
posuiascnt,  ac  ^t  earum  insuper,  quaa  nostrse  erant 
propriaa,  periculp  commouerentur,  eademqne  Sancti- 
tas y.  in  magno  ^etiam  suarum  rerum  metu  esset,  eius 
conuentiooibus  ocurrere  coacta  faerit  immincuti  peri- 
culo,  q;aa§  ait  nos  optime  ncase.  Nos  tamen  earum  con- 
uen^tionum  ueran^  notitiam  habere  non  possamua:  qu» 
nobia  aunt  inadis  transactae,  qua^que  nonquam  uidimu/s 
sen  ]egimus:quae  etiam  ministns  nunqnam  ostensap  fue- 
re :  ni  ipf  pnun  Galloru];a  relátione  stare  uellemus ,  qui 
aliter  rom  gestam  aiunt,  quam  Sanctitas  Q^t^rfi  suis  no- 
bis litsrís  nundai^eiit.  Yolnmus  nihilominus  potiua  Yes- 
tras  Sanctitatis  aasertioni  confídere.  Becolimus  cnifla 
dum  eadem  Sanctitas  nos  de  ^uiusmodi  conuentionibos 
(rebus  adbucsixb  ancipiti  Marte  laborantibos)  sníi^Ute- 
xis  monuisset,  asserens  nil  inde  eide^  ^aactitat;;  quse- 
situm,  quam  fidem  et  aecuritatem,  id  ex^^ent^  (ojt  aic- 
bat)  necessitate,  elidens  inde  futuras  pacip  aospidum. 
Cum  ipsa  Sanctitas  de  consu^  suo  erga  no/i  anivftp  e^ 
uoluntate  nibil  9mxüno  remisis^  a,Bacuer^u^:  ,pcepi,Daup 
tui^cbéc  in  bezügnioreniL  partem  Yes^r^  Sauct^t^ti^t 
culpam  nequáquam  arguentea:  x^cc  d^  eii^ajem  (ut  a^- 
bat)  crga  nos  animo  et  uolñntaV^  dif fídenties.  I^  enim 
potius  qúorundam  suaslonibus  tiibuenduní  cenáaimua, 
qui  uires  nostras  sna  detractíac^e  ,deprjl^endJo,  bo^tlum 
pot^itiam  extollendo  Y.  j^ctitati  ^aasei^t,  res  nos- 
tras  in  soinmo  diacriznine.  con^ieyte^  liosti.umqae  yero 
robar,  in  excelso  cubnine  floréré,  síc  pristinam  Yeatre 
Sanctitatis  uolnntatem  in  quf^d^x]^  ¿epictw  ncoessí- 
tatón  transformantes:  licet  ^  ¿lei^  nullá  nrgens  ne- 
cessi^tas  subesse  úideretux.  Nec  tonta  érat  in  ipais  nos- 
tri exercitiM  ducibua  désperatio^  aút  trepidatío,  prout 
Sanctitati  Yestnp  insinu^bant  illius  jí^eris  auctor^: 
qui  Sanctitatena  Yertram  tendere  studebañt,  quodjex  ip- 
so  réi  exitu  secuta'  Tic^ia  clarius  enituit:  ex  qua  po- 
tius» quam  quo^  ^x  ^b  f csáere  pacis  f  uapidum  sumen- 
dum  uidebatur:  xu  quorándam.maJÍgziantium  actes  sois 
potius  pásiojnibus  et  cñpíditat^as,  quam  saluti  rdpu- 
biicaa  intentas,  ^ctum  id  opua  p^xtíirbassent  .Com* 
memorat  Y.  S.  quas  ailbi  fneiit  ^ra,  ques  cantío  rexiom 
nostrárum ,  asserenp  tuno  ré^Jiúp  nostris  nibilox^in^s, 
quam  propzps  caúisse, '^alloxum'  traasitnm  ^  regni 
nostri  finca  míiítia  jfebüa'rémoratum  foiasc.  Mcrebi^r 
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qnidem  nostra  In  Sanctitatem  Vestram  denotio,  ut 
Sanctitas  ipaa  tali  offído  fnngezetnr. 

Idqne  ezposoebat  reipublicso  salns,  ne  nberior  ignis 
incenderetüT,  lioet  ex  ipso  affecta  potins  potaerit  Gal- 
los ipeoa  tuno  aliquandin  in  itinere  detento»,  nt  a  sa- 
cri  Imperíi  cimtatibiis  Lnoenai  et  Senensi  pecnniam  ac 
tormenta  ad  bellnm  contra  nos  et  regnom  nostmm 
disponendom  extorqnerent:  nt  qnietmn  ipsius  Senen- 
sis  civitatis  statam  tanc  pertnbajrent:  Tyñnnos  intro- 
jnitterent,  ac  pro  eomm  noto  cinitatis  gnbeminm 
mntarent:  eam  cinitatem  a  sacri  Imperii  denotione 
omnino  dinertere  satagentes.  Nonas  interim  copias  in 
terris  ac  patrimonio  Bo.  ecdesi»  ex  ipsis  peconüs  ab 
Imperialibns  cinitatibüs  extortis,  congerentes:  qnibos 
ad  regní  nostri  invasionem  inimidtiores  ac  potentiores 
esse  poesent:  nec  tanta  erat  in  his  urbaniías  nt  ab  ein«- 
modi  inuasione  dintins  immorari  sen  retráhi,  possent,  ni 
Dens  Opt.  Max.  nictoria  apnd  Ticinnm  coUata,  eomm- 
qne  rege  captino  tantnm  terrorem  incnasisset:  nt  non 
amplias  de  innasione ,  sed  potins  de  eomm  sálate  et 
faga  cogitare  oisi  faerint.  Sedait.  Y.  S.  qnodsi  sodeta- 
tem  eoram  seqai  aoloisset;  máxima  eldem  prsemia  non 
solam  non  proponebantar,  sed  etiam  parata  essent.  At- 
qni  qnsB  ratio,  qne  insta  caasa,  qais  honestas  color. 
y.  Sanctitatem  directnm  eios  feadi  dominnm  monere 
deboisset,  ad  iaaandam  innasionem  contra  propriam 
f eudatariam  nil  tale  merentem  neo  tale  f acinns  cogí- 
tantem,  absentemqne,  neo  monitam,  nec  impetitam, 
nec  de  aliqaa  insta  cansa  sabtrahendi  fendnm  connic- 
tam.  Tenebatnr  enim  V.  Sanctitas  inre  fendi,  tanqnam 
directas  illios  dominas,  potias  nos  in  fendo  tneri, 
qaam  innasoribos  aditam  daré,  aat  se  sociam  inyasio- 
nis  prsBstare.  Eodem  enim  ordine  qno  tenetor  nasallos 
pro  fendo  domino  serviré,  eodem  ordine  tenetnr  domi- 
nas nasallnm  in  fendo  tneri.  Et  ex  qnibns  causis  rasa- 
lltts  feudam  amittit,  ex  eisdem  caasis  dominus  directa 
proprietatefeudi,illiasqne  directo  dominio  prinatnr. 
Est  enim  ipsins  fendi  natnra:  nt  altro,  citroqne  oblatio- 
nem  pariat.  Facile  qnidem  faisset  improyisnm  regnnm, 
ac  ad  defensionem  non  paratnm,  nil  tale  metnens  ag- 
gredi ,  et  f  orsan  in  parte  oocnpaze.  Sed  an  id  fíeri  licnis- 
set,  an  haec  pastorali  officio  oonyenissent,  cogitet  S.  Y. 
Qnaa  enim  pnemia  offerri  poterant,  qnss  Christi  Yica- 
riam  ad  tam  immane  f acinns  induxissent?  Sanctins 
itaqne  tnnc  con&nltnm  extitit  Y.  Sanctitati,  utpnemüs 
lilis  neglectis,  non  tentaret,  qnod  f orsan  pro  Toto  non 
successisset :  neo  tentatnm,  coeptamae  consommaripo- 
tniaset.  Sioqne  mérito  (at  inqnit  S.  Y.)  píos  apad  eam 
nalaisse  debuemnt  amiciti»  nostr»  merita,  qnam  pr»- 
minm  nllnm.  Yeram  etsl  meliorem  prsesamptionem 
amplecti  nelimos,  nüqne  de  intrinsecis  8.  Y.  cordis 
lascare  prassamamos,  quod  ñero  Christi  Yicario  non 
congmeret :  non  tamen  pro  oomperto  habemns,  qnid 
oessante  nictoria  San.  Y.  actnra  faisset,  quaa  iam  snb 
andpiti  Marte  statnm  Mediolani  colore  seqnestri,  ac 
depositi,  a  nostromm  dncom  mann,  et  protectione 
eripere,  ac  in  sna  potestate  (qaandin  de  pace  tractare- 
tnr)  reponere,  et  rednoere  conabatnr.  Qn»  etiam,  at  ad 
id  nos,  et  dnces  nostros  cogeret,  illommqne  aires  mi- 
naeret,  ao  necesitatem  indnceret,  asaerens  antecessoris 
foedos  saccessorem  non  ligare.  Coravit  (at  ainnt)  non 
aolam  Florentinomm  aliommqae  potentatanm  prtesi- 
dia,  qan  ex  Adriani  f cederé  ad  contribntionem  defensi- 
nam  debebantnr,  snbtrahi  et  denegari.  Yemm  et  nostris 
Yenetomm  prassidia  ad  qn»  particulari  fcedere  tene- 
bantnr,  snbstalisse  didtor:  üs  saadendo,  ne  snas  copias 
(nt  tenebantnr)  nostris  iangerent:  nt  sio  nostri,  omni 
fiederatorum  auxilio  destituti,  prinsqaam  in  campnm 
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prodirent,  hoetesqne  adoriientor,  ootdd  faerint,  non 
sine  snmmo  labore,  et  nostris,  ac  Sereniss.  Archidncit 
fratris  nostri  impensis,  novas  tnm  eqnitnni,  tom  pedi> 
tnm  copias  ex  Gtermania  ednoere,  et  com  bis  exod* 
tnm  nostmm  angere:  qno  bellnm  aggredi  spentaaqu 
nictoriam  nancisd  possent  Snbdit  esdem  SanctiUi 
qnod  seqnata  nostromm  nictoria  contra  OaUoi,  con 
omnis  sibi  snblata  oontentio  nideretor,  sineqne  cap' 
ditatis  et  partinm  snspitione,  nobis  etiam  foBderis  mu- 
calo  hnrere  posset,  magnnmque  in  nobis  Itaüc  beiK- 
fidam,  et  christianitatis  totins  positam  arbitnietnr, 
non  solnm  foedos  firmaoit,  sed  quo  noitrí  dnoesegeD- 
tes  pecuni»  exerdtnm  alere  ac  sostinere  posae&t,  ocd* 
tom  ilUs  dederit  dacatomm  millia:  conditione  ftppoá* 
ta,  nt  si  de  fcedere  aliqna  nobis  dnbitatio  ometoi  ül» 
8.  Y.  pecaní»  restitnerentnr.  Fatemnr  qnidem  Fito 
Beatissime  nictoriam  illam,  omnem  sibicontentioDCD 
mérito  snstnlisse,  sineqne  cnplditatis  (a  qos  sempet 
fnimns  alieni)  partinmqne  saspitione  (coiiu  nnlUiB- 
berat  cansa)  nobis  harere  potnisse :  omnique  niám 
arbitrandnm  fnisse,  ea  in  re  totios  Italise  ac  chriitó' 
nitatis  benefídnm  repositnm,  ni  nsani»  semiiuía; 
illins  fractnm  snff ocasset.^  Dif fitemnr  tamen  eam  ii 
f cederé  oonditionem  appodtam,  quod  si  dnbitatio  ori- 
retar,  pecani»  nostris  dudbns  solntae.  Y.  8.  nití^ 
rentnr.  Qnandoqnidem  ipeins  rd  gestas  seríem  loop 
aliter  se  habere  constet,  nec  de  tali  conditione  nlUia 
ipso  fcedere  mentio  facta  appareát.  Yeram  in  quodia 
articulo  sepárate,  et  a  capitnlis  fcederís  penitDBexdo- 
so,  enarretnr.  Qnod  cnm  Y.  S.  ad  satÍB&Kñendimeier- 
citni  nostro,  in  Italia  existenti,  duitatesqne  etoppíd» 
SanctsB  Bo.  ecdesias  snbiecta,  ac  oppressiombosm^- 
tnm  subleuanda,  salntemqne  et  tranqnilitatem  Itaüz 
custodiendam,  summam  pecnniae  ínter.  Y.  8.  noB&» 
qne  oratores  expressam,  sao  et  excelsas  reipnblic»^ 
minomm  Florentinomm  nomine  se  solntniam  piosi- 
sisset:  qnas  pro  tnnc  ad  sexaginta  milliom  dncatoni 
aurierat  ascensnra.  Oratores  nostri  idem  Ye.  S.  sub  mk 
mentó  promlserant,  quod  casn  qno  f  cedas  cnm  ipñi  &<«• 
tris  oratoribus  percnssum,  et  capitula  in  ipso  f(t^ 
contenta,  non  approbaremns,  nec  ratificaremos:  om- 
nis Bumma  pecunias,  quae  jpex  Y.  Sancti.  acperdonins 
Florentinos  soluta  fnisset,  ddem  Sanctitati  flotoíi- 
nis  integre  restitueretur:  cnm  ea  adiecüone,  qaod  do- 
ñee restitutio  integre  et  plene  facta  foret  foedos  istc' 
rea,  et  omnia  ipsins  foederis  capitula,  ad  nngoemob- 
servarentur.  Cam  itaque  fcedns  ipsum,  acaingaltc»' 
pitula  in  eo  fcedere  comprehensa,  quam  primoffl  «^ 
nos  delata  fuere,  rata  et  grata  habuerimus,  nostnoq» 
ratificationis  literas  cnm  ipsomm  c^itulommfoedss 
insertione,  in  forma  debita  expeditas  uestne  SanctiuQ 
exhibere  fecerimus:  qnas  et  uidit,  et  legit,  et  palps^^ 
et  dando  snas  reciprocas  retiñere  potoit,  infidarin» 
potuit,  qoin  purificata  fnerit  per  nos  conditio  ilU,q^ 
defidente  pecuniarum  restitutio  erat  fienda.  Qoc  <I^' 
dem  conditio,  et  particnlaris  conventio,  pront  i^^ 
nerba  sonant,  nequáquam  nos  urgebat  ad  aliaextiiB- 
secns  accederé,  aut  separatim  gesta,  uel  tractata.  Q^ 
immo  potins,  etiam  si  nnllns  restitutioni  locos  esK^ 
(cuiuff  tamen  contrarium  ostenditur)  semandom  tincD 
erat  f cedas  interim,  a  qno  iuxta  ipdas  eeparatiiíü- 
culi  seriem  sine  poUidtomm  uiolatione  excedí  nonp* 
tnit:  nec  ad  contraria  foedera  licite  deueniíi  ru¡m 
Sicqne  satis  erróneo,  et  (saina  pace  sit  dictum)pr«^ 
neritatem  refertur,  quod  idem  foedos  non  plene  »»>• 
bis  acceptum,  neo  probatnm  fuerit:  qui  et  plañe  et  a* 
tegre  (nt  praef ertur)  omnia  in  fcedere  contenta  pw> 
uimn»,  rataqne  hábnimus:  nil  penitas  de  contenta» 
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eo>  ncc  ctiam  Byllabaai,  «it  litéram  omittentea.  Quod 
ti  Vestra  Sanctitas  huiuBoe  nostr»  ratificatíonia  literaa 
redpere,  snasqne  reciprocas  (ut  par  erat)  tradere  re- 
nnit:  ni  simiü  traderetor  ratifícatio  daonun  alioram 
articulomm,  de  qnibus  extra  ipoom  foodiiB  per  Bcripta 
particnlaría,  nobis  tamen  inoonsultis,  separatim  et  ad 
paztem  tractatam  fuerat:  ad  quorum  approbatíonem 
ex  ui  fcederis  (ut  prsQmittitur)  non  astriugebamur:  nü 
ettqaod  culp»  nostr»  ascribi  ualeat,  si  foodus  illud 
minime  obserratum,  sed  potins  inde  uiolatum  extite* 
rit.  Ab  hac  enim  culpa  et  labe  omniuo  alieni  sumus. 
£f  nt  id  plañe  liqueat:  plaoet  illorum  duorum  articu- 
lomm eztrinsecus  tractatorum  substantiam  referre: 
caiiMsque  disserere :  quibus  non  ita  passim  per  nos 
approbandi  niderentur.  Ex  bis  enim  duobus  articulis 
eeparatifl,  alter  salis  in  statu  Mediolani  distribnendi, 
com  id  a  nostris  oratoríbus  sua  Sanctitas  exposceret: 
Qt  iuxta  foedns  per  nos  cum  Leone  percussum  curare- 
mus  cum  Duce  Francisco  Sforcia  sal  eisdem  modis,  et 
conditionibuB  a  sede  et  camera  Apostólica  recipi.  Nos- 
trique  oratores  ad  id  respondissent:  non  esse  amplius 
nobis  los  utilis  dominii  Ducatus  Mediolani,  prout  an- 
tes fuerat  cum  Leone,  data  iam  per  nos  eidem  Dud 
iusestitura,  sioque  rem  cum  ipso  Duce  necessario  de- 
cídendam  esse:  tándem  ipsi  oratores  no8tri,non  ex- 
pressoquodid  nostro  nomine  agerent,  simpliciter  V.  S. 
medió  eorum  iuramento  promiserunt,  quod  niustris 
Vicerex  curaret,  ut  Dlustris  Dux  Mediolani  cum  Y.  San. 
pro  huinsmodi  sale  conueniret.  Si  igitur  bsBC  promissio, 
que  non  nisi  tactumtertii  pollicetur:  de  ipeoqne  tertio 
nü  ultra  promitit,  quam  tertium  illum  curatuzum,  ut 
Dux  ad  concordiam  ueniíet,  nil  certi  decemendo,  nos 
nrgere  uideatur:  ut  hanc  promissionem  prsecise  rátam 
babeie  debeamus,  ita  ut  sine  ea  fcederis  pernos  appro- 
batiet  ratificati  obeeruantiaeuanescat,  iudicet  id  qui- 
cunqoe  mentís  compos.  Quandoquidem  nostra  senten- 
tia,  Bt  peritorum  consilio  freti,  didicimus:  nos  nequá- 
quam ad  ipsius   promisionis   obseruantiam   astricti 
censeremur.  Respondimus  tamen  in  boo  modestius 
y.  S.  quod  si  hulusmodi  S.  Y.  desiderium  nobis  prius 
innotuisset,  quam  de  ipsa  salis  distributione  in  statu 
Mediolani  ad  opus  serenissimi  Arcbiducis,  fratris  nos- 
tii,  cum  ipso  Illustri  Francisco  Sforcia  transactum 
esset,  nostram  libenter  operam  ñauare  studuissemus, 
ut  San.  Y.  huiusce  uoti  compoa  fieret.  Yerum  et  si  fra- 
tri  de  esse  non  possumus,  nos  tamen  cum  eo  curaturos, 
nt  mediante  aliqua  bonesta  recompensa  pecuniaria, 
ipee  írater  noster,  tus  buiusmodi  distribuendi  salís: 
Y.  S.  ad  iUius  uitam  concederet.  Id  enim  sequum  et 
iustum  uidebatur,  ne  ius  illud,  quod  eidem  fratri  nos- 
tro,  pro  recompensa  prsesidii  per  eum  prestiti  ad  de- 
fensionem  status  Mediolani,  defícientibus  uiribus  ac 
copiis  Y.  S.  aliorumque  fosderatorum,  eidem  infruc- 
tuosnm  redderetur.  Alter  uero  ex  bis  duobus  articulis 
idcontinebat,  quod  ad  tollendam  difficultatem,  qu» 
ínter  S.  Y.  et  nos  incídere  posset  snper  controuersia 
Hutin»  et  Bbegli ,  offercbant  nostri  oratores,  ut.  Y.  S. 
cnnsequeretur  utile  ipsarum  ciuitatum  dominium,  su- 
P^r.oriratis,  et  directi  dominii,  iure  nobis  semper  sál- 
^o,  ita  ut  S.  Y.  extunc  recognosceret,  et  acceptaret  hu- 
^^smodi  directum  nostrum  dominium  ac  superioritfi- 
^m:  Yestraque  Sanctitas  nobis,  aut  agentibus  nostris 
"antena  millia  ducatorum  aureorum  (post  recuperatam 
^esesalonem  eorum,  qu»  lUustris  Dux  Ferrari»  a 
^Kmpore  obítus  Leonis.  x.  ecclesi»  subtraxerat)  persol- 
uere  deberet.  Hule  propositioni  et  oblationi  responde- 
bat  Yestra  Sanctitas  pro  se  et  sede  apostólica  buius- 
IRodi  oblata  aooeptare,  prout  proponebantur:  excepta 
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superioritate,  et  directo  dominio  nosiro  super  dictis 
ciuitatibus:  quam  Yestra  Sanctitas  zecognosoere  re- 
nuit:  ne  iuribus  et  superioritati  ab  Apostólica  sede 
prsetensis,  preiudicium  fieret.  Off érente  tamen  Y.  S. 
se  contentam  esse,  ut  ipsius  superioritatis  controuer- 
sia uíderetur  et  dedderetur  infra  tres  menses  tune  pró- 
ximos, per  Y.  8.  et  niu.  Yiccregem:  aut  alios,  qui  ab 
utraque  parte  simul  elígerentur.  Et  si  buiusmodi  supe- 
rioritas  nobis  adiudicaretur,  Apostólica  sedes  recog- 
nosceret prout  ab  agentibus  nostris  fuerat  proposituní. 
Si  uero  Apostólica  sedi  adiudicaretur.  Y.  San.  ex  sua 
liberalitate,  et  ex  eo  amore,  quo  nos  prosequi  profite- 
bátur,  nobis  condonaret  recompensam,  de  qua  deberé- 
mus  esse  contenti.  Hanc  Y.  8.  responsionem,  et  oblar 
tionem  ipsi  nostri  agentes,  ita  demum  acceptauerunt, 
ut  salua  nobis  essent  omnia  lura  superioritatis,  et  do- 
minii directi  in  ipsis  ciuitatibus  competentia  et  perti* 
nentía:  quibus  ob  talem  acceptationem  prsiudicium 
afferre  non  intendebant:  consentientes  nibilominuB  de 
buiusmodi  Iuribus  cognosci  modis,  et  formis,  per  dio- 
tam  Y.  Sancti.  proposítis.  Si  hssc  igitur  tam  difformi- 
tcr,  tam  irresoluto  extra  f ooderis  capitula  descripta  In 
ea  essent  forma,  quse  uel  nos  ad  rati  babitionem  (quam 
nostri  nostro  nomine  non  promiserunt)  obligaret,  uel 

-  innoe  actionem  pararet,  qua  ad  id |irgerí  possemus: 
nulla  accedente  ualida  stípulatione,  nec  pacto  fírmiter 
uestito:  ubi  etiam  tempus  dedsioni  prnfíxum  illam  im- 
possibílem  redderet,  consulat  in  bis  Sanct.  Y.  peritos, 
et  comperiet  nos  nec  ad  buiusmodi  rati  babitionem 
particularem  astrictum,  nec  ex  buius  defectu  percussi 
Bobiscum  fosderis  ct  per  nos  indifferenter,  ac  plañe 
approbati  obseruantiam  fuisae  differendam,  nec  con- 
trario foedere  frustrandam,  sen  irritandam.  Yt  tamen 
moderatius  cum  Y.  8.  pro  su»  person»  qualitate  age- 
remus,  ostendimus  ea,  qu»  per  nostros  oratores  in  bao 
re  tractata  ^erant,  nequáquam  in  nostra  potestate 
consistcre:  qui  neo  Imperü  iuribus  pr»iudícare,  nec  ius 
tertii  auferre  deberemus,  nec  in  nostra  esset  potestate 
Illu.  Ducem  Ferrari»  urgere  ad  restitutionem  petito- 
rum,  nisi  is  armis  offensibilibus  coeroeretur :  qui  se 
Imperü  uasallum  profitebatur:  et  ea  qu»  restituí  pete- 
bantur,  de  sacri  Imperü  feudo  tenere  recognoscebat: 
durumque  uíderetur  pro  ea  re  bellum  in  Italia  instau- 
rare, suppUcauimus  Yestr»  Sanctitati,  ut  pro  Itali» 
quiete,  et  ne  inde  noui  motus  ibidem  causarentur,  dig- 
uaretur  eadem  Sanctitas  consentiré,  ut  res  ipsa  aut  per 
iustiti»  tramites,  aut  per  compositionem  amicabilem, 
cum  ipso  Duce  Ferrari»  fiendam  terminaretur.  Et  cum 
buiusmodi  oblata  Yestr»  Sanctitati  non  placuissent^  su- 
perueniente  postea  Beuerendissimo  Sanctitatís  Y.  Le- 
gato, Cardina^e  de  Saluiatis  ad  nos  transmisso:  et  Ye. 
Sanctitatís  mente  peroepta,  non  recedentes  a  recto  Ius- 
titi» tramite,  cupientesque  nihilominus  quantum  fas 
esset.  Ye.  Sanctitati  gratificari,  obtulímus  eidem  nos 
operam  daturoe  cum  efectu,  quod  sine  pr»iudicío  iu- 
rium  sacri  Ho.  Imperü,  sen  álterius  cuiuslibet,  posset 
Sanctitas  Yestra  dum  sibi  expediré  uíderetur,  sine  cu- 
iuspiam  resistentia,  sineque  armorum  apparatu,  sua 
si)onte,  per  se,  aut  suos  ad  id  deputandos  possessionem 
recuperare  Rhegü  et  Buberi»,  cum  suis  pertinentis  te- 
nendam  et  possidendam,  prout  antea  tenebat  et  possi- 
debat.  Quod  tamen  Sanctitati  Yestr»  nonplacuit:  lícet 
credere  non  possemus  eum,  qui  Cbristi  uices  in  terris 
gerit»  uel  uniuB  gutt»  bumani  sanguinis  íactura,  quam- 
cunque  sascularem  ditionem  sibi  nendicare  ueUe,  cum 
id  ab  euangellea  doctrina  prorsus  alienum  uíderetur. 
Quid  igitur  rebus  sic  stantibus  nobis  impíngí  possit, 
quod  f  GsduB  a  nobis  non  plañe  acceptum  sea  approba- 
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tuní  f uérlt.  Qno  ooloxé  nostre  ratiflcationls  literse  re- 
oeptíd  tfon  f üerint.  (¡aó  iute  ipslns  Yestrae  Sanctitatis 
Teclpr(X:£&  Utcns  ñoMs  fuerlnt  denegat».  Qua  fronte 
fldei  religio,  qnam  V.  S.  ín  uerbo  Ro.  Pontifída  Buper 
ip8iiz8i<»deris  obeeraantia  penonaliter  prseatitisBe  dig- 
noscitte,  spreta  fnerít  ao  néglecta.  Cogitet  V.  S.  ac  de 
seipsa  indioet,  an  sic  deoeret  ab  eo  foedere  disoedere, 
penitasque  lepngnantía  pacisci,  cnm  bis  potissime, 
qui  eo  tempore  pro  bostibns  habebantur  contra  qnot 
potins  ponenda  erat  defensio  ad  eomm  conatos  repel- 
Icndos.  Qood  autem  S.  V.  ad  id  Bnbiungit,  com  prop- 
ter  emalationem  quorondam  ex  dncibas  et  ingrata 
CRterís  consilia,  Piacharí9  MarcMo  nonnnlla  iactate, 
tractaieqne  cospisset  in  ñostri  status  detrimentom. 
y.  S.  illa  etiam  consilia  andinisse,  ne  fosdere  a  nobis 
reiecto,  penitus  aspcmata,  cidem  Sanctitati  deesset: 
nbi  nitl  ac  considere  posset.  Non  possamns  ptofecto 
non  miran,  quae  in  hoc  V.  8.  snis  literia  profítetur: 
quso  et  si  nobis  ssepins  a  nostris  dncibns,  aliisque 
quamplnrimis  scripta,  xelataque  fnissent,  nosqnam 
tamen  a  nobis  eredita  sunt,  nec  adhttc  crederemns,  ni 
Ve.  Sanctitas  id  asseneraret,  cuius  coníessione  et  as- 
sertione  in  bis  potissime,  qnsof  proprínm  factnm  con- 
cemunt,  nulla  plenior,  liqnidiorque  probatio  esse  po- 
test.  Qoalia  antem  fnerint  ea  quss  Marchio  Pischarise 
in  nostri  statns  detrimentum  iactare,  ant  tractare  di- 
cebatnr,  et  qu»  V.  8.  aadiuissc  íatetnr.  Com  in  V. 
Sanctitatis  Hteris  non  specifíce  declarentor,  sed  snb 
uerbomm  innolncro  res  tam  nefanda  tegi  uldeatur, 
comprobanda  res  erít  per  ipsius  Marcbionis  literas, 
quas  penes  nos  seruantor,  ac  per  aliorum  qnorundam 
adhuc  uiuentinm  testimonia:  qni  huiosce  facinoris 
cpnscii,  partícipesque  fuere.  Quibus  satis  aperte  dete- 
gitur  ipsum  Pischariie  Marchionem  non  ita  proprii 
bonoris  ac  conscientiao  immemorem  fuissc,  quod  quic- 
quam  in  status  nostri  detrimentum  moliri  cuperet,  sed 
potius  aliter  ñnzisse  quam  in  animo  baberet:  ut  alio- 
rum in  nos,  ac  statum  nostrum  molientium  factiones, 
ac  incendia  parata,  quorum  iam  fumum  senserat,  ue- 
rioribus  indiciis,  ac  argumentis  detegeret:  hincque  fa- 
cilius  nobis  prsemonitis  cztingui  possent:  sicque  flnzit 
se  de  nobis  male  contcntum ,  ut  inde  liberius  in  mo- 
lientium pnrtes  uocaretur;  omncmque  rei  seriem  audi- 
re,  ac  fundí  tus  íntclligerc  posset.  Hincque  Marchio 
ips3  ad  eam  Tragoediam  uocíitus  simulata  fide,  in  eam 
conspirationem,  cum  Cffiteris  illius  auctoribus  conue- 
nit,  atque  consensit:  perlustratisque  ómnibus  ad  tan- 
tum  facinus  patrandum  dispositis,  atque  paratis,  ac 
totius  negocii  serie  plañe  perspecta  et  intellccta,  cum 
inhis  V.  S.  principalis  esset  auctoritas,  audissetque 
Marchio  nuncium  ad  id  per  V.  8.  transmissum,  eidem 
sui  parto  (ut  ait)  offerentem  sub  cuiusdam  Apostolici 
Breuis  credentia,  regni  nostri  Neapolitani  inuestitu- 
ram,  et  posscssionem,  si  is  in  eiusdem  Sanctitatis  et 
foederatorum  partes  cum  copüs  nostri  exercitus,  eidem 
Marchioni  magis  affectis  transiret,  atque  transfugo- 
i-et:  ut  inde  communibus  foederatorum  copiis,  inter 
quas  et  Gallorum  copi»  cum  ingenti  Heluetiorum  ma- 
nu,  adsui  regis  liberationem  anhelantes ,  et  Véneto- 
rum  prsQsidia  concurrere  debeant,  ut  etiam  populis  ad 
liberationem  Itali»  concitatis,  uno  ictu,  atque  con- 
textu  nostrum  exercitum  prorsus  delerent.  Nosque  non 
aoluxn  a  estatu  Mediolani,  sed  etiam  a  regno  Nea- 
pol'íaño,  ac  ab  omni  Imperio  Itálico  exduderent: 
ut  inde  Sanctitas  Vestra  nos  etiam  ab  omni  Impe- 
rial! dignitatc  deponer:  t.  Pinxit  Marchio  se  conten- 
tum  bis  annuere,  si  id  cum  honore,  sincque  incursu 
jriminip  líes»  Maiestatis  cxequi  liceret :  ct  ut  super 
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ett  ré  perítibres  consoleret;  petiit  qoindecim  dienun 
dilatiónem:  quibus  pendentibus,  illi  crat  in  aaimo  no. 
bis  rei  seriem  conscribere,  prout  et  fecit:  nec  ideo  mi. 
ñus  se  a  practicis  abstinuit,  qui  etiam  ad  hanc  factio- 
nem  magis  colorandam  habuit  ex  urbe  consiliim  perl- 
torum,  qno  eidem  Marchioni  persnadebatur,  eondem 
licite  posse,  ac  sine  honoris,  sen  fidelitatis  prastita 
lessione,  sen  prseiudicio,  sineqne  crimine  heste  Miies- 
tatis,  in  partes  V.  8.  tanquam  snpreml  domini  ülia 
regni  transiré,  feudumque  ab  eadem  Sanctitate  kqi¿. 
pere,  ubi  potissime  ipsius  Sanctitatis  iussus  scccdcm. 
Si  hsc  igitur  PATEE  SANCTE  nerasint,  prout nanat 
Marchio,  qni  usque  ad  ultimum  nite  spirituminei 
sententiasemperperstitit:  si  sintiUa  tractata,  atq[« 
iactata  consilia,  quse  V.  Sanctitas  etiam  aadiuiasefi- 
tetur,  uideat  ipsa  Sanctitas  recto  sui  intellcctcs  oce- 
lo, si  luec  tanto  Pastore  digna  censeantur-.iuBpicistqi» 
quális  fructus  inde  colligi  posset:  quale  scandalam: 
quantusque  tnmultus  ex  his  in  ecclesia  Dei,  ac  in  nni- 
uersa  repub.  Christiana  nasceretur.  Miseranda  qnippe 
res  esset,  ac  ab  omni  fideli  catholico  deplarand&iia 
qua  ita  occupatur  mentis  nostrse  iudicium:  nt  qnaa 
somnium  illusorium  putcmus:  cui  fídes  tribal  non  da- 
beret:  cum  potissime  (ut  antea  liquido  oatcndimos) 
cesset  fnndamentum  illud  satis  manifesté  erronem 
immo  penitus  falsum,  de  focdcre  a  nobis  reiecto:  quod 
nunquam  reiectum ,  sed  plañe  acceptatum  coiituií. 
Sed  ait  V.  S.  so  a  uerbis  ad  facta  nullnm  aditum  tu- 
tasse.  Vtinam  sic  se  res  haberet,  niUilque  de  íactoteu- 
tatum  esset,  quia  facilius  pro  uerbis  ucrba  rediüpoí- 
sent,  facta  autem  pro  infcctis  haberi  ncqueostit 
quod  V.  S.  se  de  co  offício  oommendat,  nos  admoom 
mandasse,  ut  Duces  nostros  in  Italia,  qnornin in isíp 
nu  res  nostnc  erant,  curaremus  de-  nobis  esse  conta- 
tos, bine  probationem  eliciens,  eidem  esse  cnra  qsit- 
tem,  et  stabilitatem  rcrum  nostrarum :  nolaimos inf- 
ciari  id  offícium  a  V.  S.  proestitum,  eo  tamen  tempore, 
quo  ídem  Marchio  totius  rei  seriem  nobis  aperte  dis- 
seruerat.  Cur  autem  tune  V.  S.  re  iam  detecta,  id  nobü 
nunciandnm  cenáuerit,  idejus  indicio  et  consci@iti£ 
commendamus.  Volumus  tamen  -et  hoc  in  benignioren 
partem  suscipere.  At  subiuDgit  V.  S.  quod  máximo  cns 
gemitu  ct  dolore  suo,  atque  Italiss  totius,  cmn  dncci 
nostri  statum  Mediolani  oocupassent,  atque  arccmis 
qua  Fran.  Maria  residebat,  ciicumuallare  instituis^ct: 
postulante  a  nobis  curam  et  secnritatem  adneTSos  i::- 
dignitatem  tantam  ItalisB  periculo,  omnibnsqne  noti, 
atque  ignotis  flagitantibus  paratis,  qui  arma  et  anxi 
lia  conferrent:  cunctís  prope  cliristianitatis  regibí^í 
Vestram  Sanctitatem  animantibns:  cum  non  oideret:: 
posse  resistare  monitis,  querellis,  precibusqne  illonaa 
cum  nos  officii  uestrí  debitum,  ItalisB  calanútaset 
periculum  commune  commoueret :  tamen  adaenieste 
per  eos  dies  ad  Vestram  Sanctitatem  oommendatcit 
Herrera  nuncio  nostro  tractandi  causa  misso,  relap^ 
eadem  8.  In  pristinam  spem  et  cupiditatem  benenolii- 
tise  nostraa  sibi  quoui^modo  conciliandie  dimiffiíB  ooo- 
süiis,  conspirationibus,  oblationibusque  cauctoniDi 
graui  omninm  indignatione  et  querela,  qui  se  a  Ves- 
tra S.  desertes  conquerebantur,  ad  nos  denno  (XIBÍa- 
giendnm  putanit:  qnserendo  nobis  comparare  gloiiao 
pacandae  christianitatis,  et  moderationis  nostis  ómni- 
bus dedarandsB.  8icque  ea  conuentionnm  capitula,  p&n* 
cis  (ut  ait)  in  locis  leuiter  immutata  ranisisBe  ad  dc$ 
comprobanda,  scripsisseque  manu  sua  literas,  quibof 
per  Dei  misericordiam  obsecrando,  ut  depellcre  nelk^ 
mus  eam  suspitionem ,  qu»  de  nostra  nimia  cupiditi^ 
ómnibus  adhasrebat,  perpetnitatemqúe ,  ct  frocton 


amicitú»  mm  nobit  poUioebatur,  oontilinmqae  fidele 
dabat:  et  qxuB  peteudA  erant,  omni  cnm  hnmanítate 
ei  Ijeneuoleñtia  a  nobíB  petebat:  Becnritatem  nidelioet 
Itali»,  Dad  Mediolani  (si  qno  pacto  exrasset)  clemeQ- 
ÜBm,  V.  Sanct.  amorem.  Qufis  tot  illins  opera,  atque 
officía  erga  nos,  aliaqne  quamplurima,  qiue  nobis  que- 
tidie  postolanti  concedebat:  ex  qnibas  nobis  oommo- 
dnm,  atqne  honor  acrescebat  (nt  ait)  pamipendixnns. 
Hismnltipliciamqaerelanim,  accosationnm,  et  crimi- 
sationam  fascicnlam  adiungit:  qnibos  tot  et  tantis  (ut 
inquit)  iniurüs,  et  causis  inoita.  Y.  8.  et  gemens ,  de  no- 
bis desperare,  et  diffídere  est  coacta :  snamqne  amioí- 
tíam  et  beneuolentiam,  quam  toties  (nt  asserit)  repndia- 
uimas,  multis  et  magnis  r^gibos  adlungere,  qaorum  op- 
timnm  in  chrístianam  rem  et  sedem  Apostolicam  anl- 
mam,  si  Ve.  Sanctitas  aspcmata  esset,  non  iam  Pasto- 
rís,etcommnnÍB  patrís  landem,  sed  snperbi  et  inso- 
lentis  nomen  acqnisinisset.  Haec  Pater  Sánete,  horren- 
da qnidem,  ac  penitns  abominanda  censerentar,  ni 
acuto  ueritatis  ciicnndati  huiusmodi  calnmnias,  conui- 
tía,  improperia,  crimina,  facinoraque  nobis  obiecta 
lefiéUae,  ac  si&golatim  sno  ordine  extirpare  et  ener- 
oareituderemnstnon  quidem  hsec  chrístiano  principe 
digna  (ai  ñera  f orent)  sed  potias  apnd  Inferos  recon- 
denda  oenscrentur.  Vt  igitnr  hmnsmodi  calamniarum, 
nobis  falso  obiectarum,  fasciculnm  disrumpamus,  et 
coUigata  spicnla  in  nos  coniecta,  separatim,  ac  grada- 
tim  eneruemus:  cogimur  historiam ,  non  f  abnlam  récen- 
sele, qua  rcmm  gestarum  neritas  in  Incem  prodeat.  St 
cam  ab  occnpatione  status  Mediolani,  arcisque  obses- 
fione  hniusmodi  cálnmniarum  principalior  sumatnr 
oca8Sio:hincqne  penderé  nideantur  leges  et  prophetss 
boramomnium,  qu»  in  nos  moliuntnr  et  tentantnr: 
consequens  est,  nt  pro  nostree  uellicationis  debita  ra- 
tione  reddenda,  et  ncqnid  occnlti  romaneat,  nene  semi 
nfiqtiiun  nobis  nenien  et  famam  comparemas:  sed  potiafs 
serni  fídelis,  et  boui,  qai  in  regnum  Domini  intrare 
Qaleamus:  ab  ipso  stipite  iuitium  sumamns,  et  acá- 
pite rationem  rcddanius  oportet:  nihil,  qnod  ad  rem 
^at,  omittentcs.  Res  igitur,  ut  apcrtissimis  ostende- 
tur  docnmentis,  sic  ss  babel:  Postqnam  Franciscus 
Sforcia  baios  nominis  primus,  et  moderni  Francisci 
Atnispaternus,  Ducatum  ac  statum  Mediolani  nactus 
est,  seu  neriua  occnpauit:  cum  is  non  intraret  per  os- 
tínin,  sed  per  fencstram:  ncc  dcsccnderet  a  linea  Vioc- 
oomitum  Dacnm  Mediolani:  sed  ex  persona  nxorís  ad 
tale  feudam  incapacis,  ius  dicti  Dncatns  prastcnderet: 
et  tanqnam  strennus,  prudens,  ac  fortnnatus  belli 
13ax,  non  habnerit  in  ipsins  Dncatns  assecntione  con- 
tradictorem:  nnnqnam  tamen  is,  ñeque  fílins  eins  pri- 
mogénitas Galeacius  María  Sforcia,  neo  ex  ipso  pri- 
mogénito nepos  lo.  Galeacius  Sforcia,  ipsins  Ducatus 
Mediolani  inuestituram  a  sacro  Imperio  obtinere  po- 
toernnt.  Sncoessit  bis  Lndouicus  Sforcia  moderni  Fran- 
ci£ci  pater,  qui  af  fínitate  cum  Diño  Maximiliano  Cse- 
sarc  ano  nostro  contracta  primus  ex  Sforcianis  innes- 
fitnram  obtinnit  pro  se,  et  fíliis,  ac  descendentibus 
finia  ordine  successiuo,  gradn  prímogénitur»  seruato. 
Qqo  Ludouico  f>rimo  iñuestito  adhuo  niuente:  Insnr- 
rezit  aduersus  eum  Lndouicus  Aurelianensis  Dux,  inde 
Francorum  Bex,  hu^ns  nominis.  xii.  prsetendens,  qnod 
si  ex  foemlnea  linea  quispiam  in  eo  Ducatu  recte  suc- 
cederct,  ipse  pneferendus  foret:qui  ex  descendentia 
Valentín»  Phiüppí  Mañee  Ticecomitii  ueri  Ducis  filias 
legitímae  ortum  trahebat :  pacto  etiam  in  contractu 
matrimonii  adiecto,  ut  defícíentibus  masculis,  ipsa 
Valentina  snocederet:  qnod  uacante  Imperio  a  sede 
Apostólica  approbatum  dicitar  (de  cuins  tamen  appro- 
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bationis  niribnt  nnnc  di^ceptandi  occasiíxo  n6n  offdAr- 
tur)  ipsa  autem  familia  Sf orciaca  áb  filegitiihá  po8f«^ 
riore  genita  originem  duoeret.  Ortum  est  bino  béllniik 
ínter  ipsum  Ludouicnm  Aurelianen.  indé  FráñcorniA 
regem,  et  dictum  Ludouicum  Síorciam,  qui  SaÜotttiá 
uiribufl  et  potcntiá  non  solum  a  Ducatn  et  stittu  eiéc- 
tus  extitit,  sed  etiam  captinus  in  Gálliam  ductntf  e6t: 
nbitandem  dies  suos  dausit  extremos.  Hiñe  Ludonicu* 
rex  intelligens  se  non  esse  tntum  in  Ducatn  Médiolá&i, 
nisi  a  sacro  Imperio  inuestituram  obtiñeret,  inito  fol- 
dere  cum  Diño  Maximiliano  Csesare  ano  lüost^o  i%d6- 
lendsB  memorisB,  actoque  de  matrimonio,  seti  époiái." 
libus  contrahendis  intér  nos,  et  Olaudiam  ipáius  Ln- 
doulci  regís  primogenitam,  reuocataqne  péf  piutnn 
Maximiliannm  inuestitnra  praedicto  Ludonic'd  Sforcia, 
et  liberis  antea  concessa,  inuestituram  dicti  Ducatus 
obtinnit  pro  se,  et  dicta  Claudia  eins  filia,  casü  quo 
nobiseum  nuberet.  Éa  lege  adiecta,  de  exprés  ipSius 
regía  Lndouici ,  snorumque  oratorum  consensti :  Qnod 
si  sine  culpa  nostra,  dictum  matrimonium  intér  ños, 
et  Claudiam  quouísmodo  effectum  non  hábérét  (prout 
non  habuit)  redderetur  ipsa  inuestitura  dióto  regí, 
et  ClaudisB  filise  concessa,  penitns  ínefflcax,  nnllius- 
qne  momenti.  Vemm  omne  ias  dicti  Ducatus,  et  sta- 
tus Mediolani  ex  ipsa  inuestitura  concessum ,  ín  nos 
recta  nía  transiret.  Concessa  ex  tune  illis  óonseiitiéíiti- 
bus,  in  eum  casum  nona  inuestitnra,  in  noátri  pertlo- 
nam,  pnesente  ad  id,  et  nostro  nomine  sti^lanio  et 
acceptante,  reliqnaque  ad  id  requisita  solemnia  peis 
agente  Sereníssimo  fcelids  memorie  Philippo  CasteUsB 
rege  patre  nostro.  Quam  inuestitaram  ita  Solemn!  fot- 
ma  conceptam,et  per  ipsum  Diuum  Maximilianttm 
tuncexpeditam,  adhuc  hodie  penes  nos  hábcmtíá^.  Bt 
licet  eo  f cederé  per  regem  Ludouicum  uiolato,  dictAque 
Claudia  eins  filia  matrimonio  copulata  cum  tune  Date 
Aogolemensi  Francisco  moderno  Francorum  rege,  éic- 
que  conditioDC  puriflcata,  inuestitura  nobis  (üt  {>rfe- 
fertur)  conditionaliter  concessa,  ualidum  robur  et  éfféfe- 
tum  obtincret,  ut  ius  dicti  DueatuS  et  status  MediolAfai 
in  nos  translatum  censeretur.  Ipse  tamen  Diuus  CMar 
Maximilianus:  tum  quia  pnblicam  potius,  quam  píi- 
natam  utilitatem  curabat:  tam  quia  putabat  ius  nótris 
ex  inuestitura  pnedicta  qutesitum  salnum  essé^  nül- 
lumqne  praeindicium  nobis  tune  posáe  afferri,  qui  In 
pupillari  setate  constítuti,  sub  illins  tutela  regcbaAttr. 
Qno  tutelas  officio  fretus,  ius  illud  liquidum,  qtlod  flo- 
bia  competebat,  neo  tacité  nec  expreito  remittei«  pb- 
terai:  nouam  eidem  Gallorum  regi  Lúdtinico  ^ro  iéf  et 
dietis  Claudia  filia,  et  Francisco  género  ifitléfttrtifráfn 
cohcessit,  nonnullis  etiaiú  conditionibní  fiequAqUftin 
obsematis,  astrictam:  ac  a  nobis,  qui  ius  potissimitin 
praeteiidere  poteramus  minitne  approbfttám.  Qtto  éNl  te 
Diuus  ipeé  Caesar  Maximilianus,  uiolátl  ttíbñtríé  ttlü- 
dictam  proseqnens,  expulso  ab  ipso  ducátt  Kédióláhi 
dicto  Ludouico  Francorum  rege,  sub  colore  pHori*  ih- 
uestituras  Ludouico  Sfordae  concéssas:  ét  (nt  prídAiHfi. 
tur)  reuocatas,  nobis  itcram  in  pupillari  íetaté,  et  iub 
illins  tutela  degentibuA,  Maximilianum  Sforeiloíi  elas- 
dem  ducis  Ludouici  filium  primogéñittíin,  áá  ípávaa 
Ducatum  et  statum  Mediolani  admisit  et  indtttit.  At 
is  i>o8sessor  eífectus,  iiñmeínti  béneficii  in  eiúh  eélla- 
ti,  plura  cum  Gallis  hostibná,  insaeri  Imperii  dMéeüs 
et  detrimentum  molitus  est:  índeque  iñifo  áe  feítinsño 
cum  bis  feedere,  prodidit  eisdem  arces  et  statiMñj  ac 
adhoátes  transiuit,  eesMt^tie  Ducátui.  EtcttMDftlo- 
nía,  si  quod  ius  in  eodem  Ducatn  hábuisset,  ad  üáetnm 
Imjjérinm  déúólúebatur.  At  cuni  modemua  FrAAcoruln 
rex  tnifi  ex  ptaelteníó  iure  inuestiturté  Ludouico  Regi 
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ehiB  Booero  oonoeM»,  tnm  éUAm  ez  inre  oesso  per  dic- 
tnm  MaTimiliaTiiiin  Sfoiciam,  ipoius  Dncatos  poBses- 
sionem  post  Ladonici  xegis  mortem  nactua  eeset:  nnlla 
per  emn,  eeu  aliom  eius  nomine  nona  inuestitnra  ab 
ipso  Maximiliano  CsoBare,  neo  a  nobia  petita,  een  ob- 
tenía: 8ic  nos  et  sacrom  Imperinm  contemnendo,  pla- 
raqne  etiam  contra  decua  et  honorem  noBtmm,  et  ip. 
Bina  sacrí  Bomani  Imperii  moliendo,  et  in  nos  dnsdem 
feadi  dominnm  cemicem  elenando,  armaqne  monendo^ 
pront  boIb  propriiB  literia,  ac  notoriis  gestis  innotoit^ 
etiam  si  nalidam  antea  inneBtituram  habnisset  (pront 
non  haboit)  omni  illina  commodo,  omniqne  iure,  ipBO 
facto  prínatuB  extitit:  idqne  totum  ad  noB  et  sacrom 
Bomannm  Imperinm  denolatum  fnit:  nt  sic  Blustria 
FranciacuB  Sforcia  in  eodem  Dncata  Mediolani  nnllom 
ius  poBBet  pnetcndcre:  nisi  id  ex  n ostra  liberalitate,  et 
gratia  conseqn-rretur.  Non  enim  ex  inuestitnra  persona 
ius  aliqnod  habere  potest,  stante  reuocatione  (ut  pi»- 
mittitur)  facta  per  ipsnmmet  concedentem:  eo  scilicet 
tempore,  quo  noudum  eidem  Francisco  Dnci  ius  in  re 
quassitum  dici  poterat:  sed  duntaxat  in  spe,  quod  £a- 
cilius  tolliiur,  ubi  potissime  plenitndo  accedit  potesta- 
tis  cum  certa  ipsius  conocdeutis,  ac  reuocantis  scien- 
tia.  Non  etiam  ex  oessione,  sen  renunciatione  dicti 
Maximiliani  eius  íratris  primogeniti,  qui  nullam  de 
eo  statu  habuit  inuestitiuam,  sed  simplicem  detentio- 
nem  nullo  iure  suff  ultam:  cui  pariter  obstabat  paterna 
inuestiturae  renocatio,  sicque  iUius  conoessio  nullius 
íuit  effectns.  Nemo  enim  plus  inris  in  alinm  transferre 
potest,  quam  ipse  habeat.  Sed  demns  innestituram  ei- 
dem Ludonico  patri  concessam,  in  suo  robore  perma- 
nere,  ipsumqne  Duoem  Franciscum  inxta  illius  ordi- 
nem  ad  sucoesionem  uocandum,non  uocatur  ex  ea 
nisi  post  mortem  primogeniti,  qui  adhuc  uiuit:  sicque 
non  euenit  casus ,  qui  ipsum  Franciscum  admitat.  Non 
enim  primogenitus  Bimpliciter  refutauit  feudum  ante 
íeudi  adeptionem ,  ut  fieret  locos  sequenti  in  gradu,  sed 
adepto  feudo,  ubi  de  fructibus  pro  libito  eius  uita  co- 
mité disponere  poterat  etiam  inulto  propinquiore  suo* 
cessore,  oessit,  et  renunciauit.  Bt  cum  id  egerit  pads- 
cendo  cum  hostibus,  et  delinquendo  in  dominom  íeu- 
di, totum  illud  los,  qnod  eidem  Maximiliano  primo- 
génito oompetÜBset,  ad  sacrum  Imperinm  deuolutum 
extitit:  Bloque  nos  nullo  iuze  cogebamur,  etiam  firma 
atante  illa  prima  innestitura,  huiusmodi  Dncatum  Me- 
diolani conoedcre  ipel  Blustri  Francisco  Sforci»,  sal- 
tem  uita  comité  ipoins  Maximiliani  prímogeniti:  quin 
immo  iure  mérito  poteramus  Ducatum  ipsum  penes 
nos  retiñere,  eoque  interim  uti,  frui.  Obiidetnr  nobis 
fosdus  percuBBum  onm  Diuo  Xíeone:  supeí  quo  tamen 
nnllum  nalidum  fundamentum  in  íauorem  dicti  Fran. 
tía^  Bforcisa  »di£cari  potest.  Bes  est  inter  alios  acta: 
nihil  ibidem  cum  duoe  Francisco  tractatum  est,  neo 
quispiam  pro  eo  ibidem  intemenit:  nullusque  pro  eo 
at^pulatus  extitit,  cui  ius  stipulandi  esset.  £t  si  inter 
contrahentes  zea  agezetur,  emergeret  qusQBtio,  an  ia  qui 
ex  eo  foedere  le  fnndaret,  pro  parte  sua  impleuisset» 
quod  debebat.  Sed  fateamur  omnia  solemniter  gesta  et 
ímpleta:  ipanmque  fosdus  percussum  et  stipulatum  cum 
ipsomet  Dnce  Francisco ,  non  datur  ilU  ex  eo  foedere 
plus  inris,  quam  antea  haberet.  Sic  enim  sonant  illius 
ícsderíB  uerba:  ítem,  quia  Slnstris  FrancíBCUB  Sforcia 
Dox  Barrí  prastendit  Ducatum  Mediolani  sibi  deberl 
ex  ni  innestituTO  per  f  oelida  memorisB  Maximiliannm 
Onflaxem  fáctas,  atenta  rennndatione  íratris  sui  pri* 
mogeniti,  per  qnam  se  primum  successioniB  locum  as- 
aerit  obtinere,  aotnm  extitit  et  conuentum,  quod  bí 
Ídem  lUnstriB  Franc  Sforcia  Dncatum  ipBnmxeonpeni- 


uerit,  pneíati  contrahentes  eundem  in  lids  inümeQi. 
Beruare  curabunt,  ac  ab  omni  uiolentia  toeri  niteotn. 
Eoce  igitur,  quod  hic  nnllum  aliud  ios  pnetendebit 
Dnx  Franciscus ,  quam  quod  predictom  est,  ibimde  ti- 
men eneruatum.  Bcce  quod  hic  est  connentio  oonditio- 
nalis,  8i  ipse  Dux  Ducatum  recuperanerit:  qu»  ooDditio 
implenda  erat  in  forma  specifica:  eaque  non  impleta, 
pront  ipse  implere  non  poterat,  obligatio  illa  enu» 
cit.  Bt  esto,  quod  f oret  ipsa  conditio  firmiter  imfitíBk, 
etpurificata:  eoce  obligatio  illa  non  disponit  nia  di 
eo  consemando  in  suis  iuribus:  qu»  (nt  antea  osteoiBB 
est)nulla  sunt,  nulliusque  momenti.  Siígitarnoitoí 
titulis,  totque  iuribus  fulti,  qui  Ducatum  ipBomfoE- 
deratorum  nostrcrum  pnesidiis  freti,  no6tratamen(tt 
plurimum)  impensa,  non  sine  magna  nostrommiacu* 
ra,  tot  prseclaris  dncibus,  ac  militibus  amisnB,c&B 
tanta  Christiani  sanguinis  ef fusione,  ex  hottioffiDi. 
nibus  recuperauimus,  ab  eommqne  faucibos  eñpu* 
mus,  et  toties  illis  redeuntibns  repulsis,  ac  uetún- 
uauimuB,  ac  tutati  Bumus,nulla  nos  ad  id  urgente i» 
cessitate,  sed  pro  sola  reipublicse  quiete,  ex  noitn 
mera  liberalitate  ac  munificentia,  iuribus  nostrii  tía 
claris,  tamque  apertis,  omnino  poBtpositis  se  poeta- 
gatis,  consensimus  eundem  niustrem  Franciscnm  Sfor- 
ciam  tanto  muñere  dignum  faceré,  enndemqoe  addi^ 
tum  Ducatum  admittere,  ac  eidem  ipsius  Dncstoia- 
uestituram  concederé:  quis  nam  nis  sani  eapitís  noflde 
cnpiditate,  de  ambitione,  de  indebita  occnpitíooe 
recte  argueze  poterit?  Quis  nam  ex  hii  gestii  potot 
elicere  sinistram  aliquam  suspitionem,  quod  rmteclo 
animo  intenti  uideamur  ad  ea  omnia,  qu»  rdpiIiIicB 
christians  quietemettraDquillitatem,  Italisqnefibei- 
tatem  conferre  uidentur  ?  At  hsdc  non  nerbo  tsntnmob- 
tulimus,  sed  et  effectu  pnestitimus.  FecimiiseDÍBíp> 
sum  dncem  Franciscum  totius  status  po6Be8Sorem:¿ 
cimus  in  eius  potestatem  reponi  et  consignari  omaei 
arces,  omnesqueduitates,  auctoritatemetsdmimit»- 
tionem  omnimodam  eidem  permissimus :  ut  nonMlm 
regeie,  et  pro  libito  administrare  posset,  fractuper- 
dpiendo:  sed  etiam  alienando,  uendendo^  ac  pto  da 
uoto  disponendo.  Cnius  etiam  alienationes,  domad  id 
requisiti  fuimus,  tanqnam  a  ñero  dnce  fsctas,  oooíír- 
mauimufl  et  i^probauimus.  Fecimus  in  foederibnspa 
nos  initis  tum  cum  Adriano,  tum  cum  Venetú,tun 
etiam  cum  csdteris,  cum  quibua  tractauimos,  enndea 
tanqnam  Mediolani  ducem  nominari,  et  indndi,  de 
dusque  tutela  et  consematione  transegimos:  ccmoeai' 
muaque  tándem  innestituram  dicti  Ducatiu,etperli- 
nentiamm  in  forma  amplissima.   Quam  sd  Dutnv 
eqnitiB  Billiss  ipsius  duds  Francisd  oratoris  lealiter 
consignauimus,  sub  certís  connentíonibos,  et  obügi^ 
tionibuB  per  ipsum  Ducem  implendis  pro  psrte  impeo- 
sarum  per  nos  in  ejns  benefidum  factamm  pro  fáef 
tiene  et  oonaematione  dicti  status.  Ih  qmbu  tamea 
nos  ita  modérate  habuimus,  ut  neo  uix  quartam  iptt* 
rom  impensarum  partem  per  annorom  términos  t» 
mus  recuperaturi.  Hasc  prefecto  Bcripto  patent,  nolli' 
que  terginersatione  cnlari  poBBunt:  com  iam  in  i¡^ 
rietatem  transinerint.  Insuper,  cum  de  JpÁnB  IMn> 
Francisd  morte  dubitaietur,  physidque  de  iUiu  ** 
Inte  desperarent,  hinoque  nona  oriretur  in  nos  tatp^ 
y.  S.  Yenetorum,  ac  aliorum  ItaliA  potentatonn,  si  ata- 
tum  ipBum  Mediolani,  per  mortem  dicti  Duda  fmaia 
ad  sacrum  Imperinm  recta  uia,  rectoqoe  ordioe  loitt- 
tiss  deroluendum:  aut  in  nostra  potestate  xetinezemaii 
ant  Serenissimo  fratri  nostro  charissimo  Fedinaado 
Arddud  Austrias  conoederemus.  Cum  etnoBtraD,et 
ipdiyi  fri^tna  AOBtripotentiamexoxam,etíom«l'b>' 
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lem  1i«btt«  ttiderentur:  pothu  Deo  (qoi  nobii  haoo  ana 
olemeiitía,  et  benignitate  contulit)  ipsiqae  íortim» 
invideiites,  qvam  aliqua  alia  justa  causa  perdti»  pla- 
oút  Yeatns  Sanctitati  üob  per  dictun  eioB  legatun 
moneie  et  hoitari,  quateniia  pro  ItaH»  qniete,  sfi  ad 
mibmoTeiidiim  coinsois  siupitionis  scrapiüam,  in  ca- 
mm  nuntifl  dicti  niuBtris  Francisci  Sf ord»,  Dncatnm 
ipaam  Hediolani  nequáquam  in  noBtra  potestate  retí- 
neremus:  nee  paxiter  ipsi  Serenia.  fratri  nostro  oonoe* 
deremoa:  aed  ipsum  Dncatum  tali  personod  tradere- 
mua,  de  qua  Italia  potentatua  nullum  metum,  nul« 
Uuflqne  an^tionis  obiectum  habere  posaent.  Ad  eum- 
que  effectum  V.  8.  per  dictnm  legatum,  aiterum  dúo- 
nun  nobia  ad  id  proponi  fecit,  nt  dnoem  Borbonii,  aut 
Dominum  Qeorginm  de  Austria,  CaBsaria  Hazimüiani 
naturalem  filium.  Annuimua  tune,  licct  ad  id  nullo 
ioze  astringeremur,  quod  Ducatua  ipae  in  caaum  deuo- 
lutionia  minime  penea  noa  retineretur,  nec  etiam  ipai 
SeieniaBimo  fratri  noatro  conoederetur:  obtulimuaque 
in  emn  caaum,  dictum  Ducatum  cónferre  in  peraonam  ' 
iure  mérito  gratam,  et  aooeptam  Veatre  Sanctitati:  et 
de  qua  nihil  anapicari  poaaet,  quod  ad  turbandam  Ita- 
lis  quietem  tendere  Tideretur:  licet  etiam  id  a  Y.  S* 
acoeptatnm  non  fuerit,  nec  etiam  aliia  potentatibna 
gratum  extiteñt:  niai  peraonam,  cui  in  eum  caaum 
Ducatum  cónferre  uellemua,  priua  nominaremua:  ut 
düaoemi  poaaet  an  grata,  et  aooepta  foxet:  non  fuimña  | 
«b  bao  inatantia  alieni.  Kominauimua  in  eum  caaum 
ipaom  niuatrem  Borbonii  ducem,  quem  Veatra  Sancti- 
taa  primo  *propoauerat:in  eum  quidem  inueatituram 
ooníene  parati,  non  pro  oommodo,  aut  augmento  noa- 
tro, aed  pro  toÜcnda  ea  auapitionia  rubigine,  qua  V.  S. 
ac  poCentatuum  animi  augebantur:  pro  aubmouenda 
ea  ombra  noatras  magnitudinia,  qua  intrinaecua  pre- 
mebaatur:  proque  ipaiua  Italise  quiete  :qu»  nobia  aem- 
per  eordi  fuit,  ut  potiua  chriatianse  Reipub.  cauaam, 
quam  noatram  priuatam  tueremur.  Quid  igitur  cupidi- 
tatía  nobia  ex  hia  aacribi  poaait:  ai  Ducatum  Mediolani 
et  atatnm  tanti  momenti,  tantique  ualoria  (ut  pnemit- 
dtnr)  per  noa  recuperatum  et  quem  licite  retiñere  po« 
teramua,  tot  titulia,  totque  iuribus  auffulti,  aemel 
ninatri  Franci,  Síortías  oonceaaum ,  iterum  ai  per  illiua 
mortcm  ad  noa  denolueretur,  ad  V.  8.  nutum  alten 
concederé  annuerimua:  ei  uidelicet,  quem  V.  8.  priua 
Dominanerat:  atque  tamen  iuatis  iuribua,  tamque  am* 
pío  et  importanti  dominio  auffulti  (pro  quo  ai  luliua 
Ccaar  reoiuiacena  noatram  peraonam  indueret,  aut  hi 
qui  nobia  cupiditatem  impingunt,  foraan  etiam  iuaiu- 
randum  uiolandum  cenaeret)  noa  ipai  non  ooacti,  nul- 
loque  iuramenti,  aeu  cniuauls  oblígationia  uinculo  aa- 
tricti,  noatra  aponte,  pro  ipsa  repu.  iua  noatrum  tam 
Uquidum  abrogare,  et  a  nobia  auferre  conaenaerimua: 
exduao  etiam  proprio  fratre,  qui  iure  mérito  poat  noa 
caeteríB  ómnibus  anteponendns  uidebatur:  eum  huno 
loco  fiUi  haberemua  in  ancoedenti  gradu  proximiorem, 
cuinuUaratione,  nulloque  iure  diuino,  naturali,  uel 
daili,  eztEanena  quiapiam  anteferendua  eratf  Fatea* 
nnrneoeaae  est,non  hic  cupiditatem,  non  ambitio- 
noa,  non  auaritiam,  non  dominandi,  aeu  aliena  occu- 
pandi  appetitum  ineaae:  aed  potioa  ampliaaimam,  ube- 
nmqne  largitatem,  munifíoentiam,  ac  (si  dioere  faa 
^)prodigrüitatem,  dominandique  contemptum  argue- 
^.  Quod  tamen  publi.  rei  causa  leto,  hilarique  animo 
ultro  ac  aponte  praratabamus.  Sed  nunc  submouenda 
restat  causa  illa  gemitus,  et  doloris  8.  Y.  ac  totius  Ita- 
|ic,qua  Y.  8.  tantum  affligitur,  occupationis  scilioet 
ipiius  status  Mediolani,  inde  per  nostros  duces  f actas, 
aun  obaeaaione  arda,  in  qua  Dux  erat.  In  qua  re,  licet 
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noa  omni  culpa  ezdndere  et  liberan  poaaemiis,  illam 
(ai  qua  foret)  in  duoea  belli  referendo,  quibua  dum  nos 
monuiaaent  de  practida,  et  molitionibua,  ques  aduer- 
aua  noa  fiebant,  ét  in  noa,  ac  statum  nostrum  para- 
bantur:  Marchioque  Pischarias  (ut  prsefertur)  rei  oons- 
dus,  nobia  illius  seriem  radidtus  detezisaet,  affirmana 
ipaum  ducem  Franciscum  buiusce  facinoris  reum:  ut 
ae,  atatumque  illum  a  nostra  obedlentia  subtraberet, 
ao  foederatorum  uiribus,  non  babita  ratione  inueatitu- 
r»,  nec  fidelitatia  per  eum  prseatand»,  nec  impenaa- 
rum,  qusB  nobis  erant  resarciendo,  in  eo  statu  de  facto 
potius,  quam  de  iure  tueretur:  utque  etiam  eo  dec^ 
dente,  fosderatorum  prsesidio,  nobis  exclusis,  subin- 
traret  in  eo  statu  dus  frater  Maximilianus  Sforda, 
quem  iam  ipso  iure  priuatum  diximus,  consentiente 
etiam  Gkdlorum  rege:  cui  ius  dicti  Maxinúliani  (ai 
quod  babuiaaet)  ceaaum  erat:  ut  queque  exerdtua  noa- 
ter  tumultuantibua  populia,  ad  ipaiuamet  duda  Frau- 
dad, Buorumque  agentium,  et  foederatorum  inatan- 
tiam  et  aollicitudinem  deleretur,  et  in  ruinam  ao  pna- 
cipitium  deduceretur:  et  (si  fieri  posset)  omnes  ipsius 
exerdtus  duces,  ac  milites  truddarentur.  Ko  etiam 
signanter  adlecto,  quod  eum  ipse  niustris  Marobio 
PisdiarisB  habito  de  ea  re  eum  ipso  duce  Francisco 
oolloquio,  ut  magia  illiua  intrínaecum  animum  tenta- 
ret,  an  fimos  in  ea  factionis  practica  remaneret,  d- 
dem  dud  persuadendo  dixisset:  quod  postquam  iam  a 
nobis  inuestituram  obtinuerat,  eratque  de  suo  statu 
aecurua;  non  oporteret  ampliua  eam  practicam  proee- 
qui:  Ídem  dux  reapondisse  fertur  firmius,  et  commo- 
dius  esse,  quod  iam  practicatum  erat,  atque  condu- 
sum,  quam  quod  ex  inueatitura  aasequi  poterat:  con- 
currente ibidem  publica  Italias  aalute ,  qu»  etiam  rd 
priuatsB  anteferenda  cenaeretur.  Inatabant  propterea 
ducea  ipai,  ut  ad  haa  molitionea  repdlendaa:  neue  ma- 
iora  acaudala  inde  aequerentur,  hia  licentiam  prsebe- 
remua,  ut  de  ipao  duce  Francisco,  et  statu  Mediolani 
se  nostro  nomine  assecurarent  pro  nostri  exerdtus 
tutela:  utque  exerdtum  ipsum,  quem  minuendum  et 
pene  dissoluendum  (nil  tale  metuentes)  iuaseramua: 
non  aolum  auatineremua,  aed  etiam  augeremua,  ni  pe- 
nitua  ab  Italia  excludi  uellemua.  Noa  autem,  qui  hso 
non  fadle  credebamua,  aed  potius  conficta,  simulata- 
que  putabamus:  eo  quod  qui  bella  tractare  solent,  po- 
tius belli,  quam  pacis  media  cogitant,  In  hisqueliben- 
tius  ánimos  eorum  adoptante  Arbitrábamur  enim,  quod 
aub  eo  colore  putaaaent  noa  cogeré  et  urgere  ad  ipaum 
nostrum  exercitum  integre  aeruandumi  austinendum- 
que.  Dubitantea  itaque  ne  ueluti  belli  cupidi,  in  id 
preecipitea  ruerent,  ac  arma  prseter  nostram  uolunta- 
tem  mouerent:  eum  etiam  nil  aliud  quam  paoem  et 
quietem  cuperemus,  mandauimus  eisdem,  ne  quid 
noui  tentarent  in  dicto  statu  Mediolani,  niai  in  tribus 
casibus:  Si  dux  Frandscus  moreretur:  si  Qálli  eum 
Heluetiis  Italiam  intrarent:  ud  si  factionum  practica- 
tarum  executio  ex  aduerso  tentaretur,  ut  hi  prius  arma 
contra  nos,  exerdtumque  nostrum  mouerent.  In  qno- 
libet  enim  horum  trium  casuum  consensimus,  quod 
pro  tutdaexercitus  nostri  et  rerum  nostrarum,  se  asae- 
curarent  in  dicto  atatu  Mediolani.  Yerum  eum  Hiero- 
nymus  Moronus  primarius  ipsius  ducis  Frandsd  con- 
süiarius,  ac  ejusdem  factionis  (ut  fertur)  prindpalis 
minister,  multiplicatis  suis  literis  monuisset  dictum 
Marchionem  Pischariss  quem  putabat  factionis  parti- 
dpem  habere,  ut  rem  suam  disponeret,  eidem  affir- 
mando  reliquos  factionis  sodos  iam  dÍ£^)odtos,  para- 
tosque  eaae,  ut  in  octo,  uel  decem  diemm  apado  in 
nostros  irruendum  esset;  idem  Marchio  partidpato 
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cum  csBterii  ducibuB  noatrii  corisilio,  cáptitiátoque 
Morono,  illiue  habita  confessione  totabin  íerTém  áégo- 
cii  complecténte,  satis  confonni  ád  ca,  qute  Márchio 
nobis  suis  literia  insinuauerat:  collecto  éxercitu  úostro 
un  dique  sparso,  aliqaoi  cinitatibasmanitiSy  Medíola- 
num  progreditur :  ducem  Franciscum  interpellat ,  ut 
pro  securitate  noatra,  nostrique  excrcitns,  arces  ct 
castra  dicti  status  innostrorum  manu  reponeret,  idqne 
custodibuB  illarum  exequendum  committeret.  Annuit 
dux  ipse ,  ut  omnia  nostris  traderentur,  prout  cffectu 
tradita  fuere:  duabus  duiutaxat  arcibus  prlncipaliori- 
bus,  quaa  ipse  munierat ,  Mediolani  scilicet,  in  qua  ipse 
rccludcbatur,  ct  Cremonse  exceptis.  Has  enim  duas  in 
se  rcscruañdas  ccnsuit,  doñee  de  nostra  uol úntate  cer- 
tus  fierct:  offercns  interim  illaa  n ostro  nomine  tenere, 
ac  etiam  obsidcs  daré,  ac  per  se,  et  per  prsefectos  arcium 
íuranientum  praestarc,  quod  ex  ipsis  arcibus  nullum 
exercitui  nostro  damnum ,  seu  prseiudicium  fieret.  Non 
placuit  híec  securitas  ducibus  nostris.  Vídent  periculum 
in  mora,  si  arces  111»  magis  munirentur,  libersequc  per- 
máúerenty  posse  inde  cxercitus  nostri  ruinam  suecedcrc, 
resqne  nostras  in  cuidcnti  periculo  remanerc.  Interpel- 
lant  dénuo,  ac  itetum  atque  iterum  requirunt  sub  rebel- 
lioñis  peona,  et  Isesae  Maiestatis  crlminis  confessi  et  con- 
fícti ,  qnátenus  ipsa  arce  Mediolani  in  potestate  nostra 
ac  no'strorum  posita,  exiret,  suique  copiam  faceret:  et 
aducrsná  éa,  de  qnibus  culpabatur,  defensiones  acins- 
tificálioñcs  (si  quas  habebat)  proponeret:  duosque  eius 
rci  conscios,  quos  penes  se  habebat,  In  arce  reclusos, 
dimitteret  interrogandos  ad  ampliorem  rcrum  gesta- 
rufri  dilucidationem.  At  cum  Dux  ipse  his  non  annue- 
rct,  nisi  a  ñobis  mandatum  habcret,  nostri  arccm  cir- 
cumuallant,  interimque  nos  de  gestis  admoncnt:  ne- 
ccssarias  causas,  per  quas  ad  hsec  coacti  fuerant,  enar- 
rant:  approbationem  gestorum  a  nobis  expostulant, 
instánt  ut  eidem  duci  Fran.  rescribamus,  mandemus- 
que  ut  arcem  nobis  aut  nostris  tradat.  Nos  sgre  f éren- 
les rem  hanc  pneter  mentem  nosbram  tentatam:  nun- 
quám  uoluimus  nec  illorum  gesta  approbore,  nec  duci 
(ut  petebatur)  mandare  quod  castrum  dimitteret.  Sem- 
per  enim  in  animo  habuimus  eam  acusationem,  qusB 
in  Dttcem  ferebatur,  debito  iurís  ordine  tractarc  ac 
terminare.  Verum  nunc  perspecto  eius  rei  exitu,  ex 
quo  prseteritorum  neritas  elici  potest,  cum  praeparatsB 
iam  diu  factionis  effectus  illuxerit,  quo  magis  dein- 
ceps  cisdem  nostris  ducibus  crcdere  debeamus,  non 
possumus  non  laudare  et  approbare  eorum  pruden- 
tiáin,  et  fidem  in  conseruatione  dicti  status,  ipsiusque 
nostri  exercitus,  illiusque  arcis  assecuratione,  ne  am- 
plius  munirí  posset,  neue  inde  maioris  mal!  et  incom- 
modi  occasio  prscstaretur.  Nec  id  quidem  Ita  perpe- 
rain  et  iniuste  gestum  uidctur,  prout  S.  V.  sibi  persuá- 
dete Dato  enim  fundamento,  quod  ipse  dux  Frandscus 
le&sdd  Maiestatis  reas  accusaretur:  etsiunius  dumtaxat 
testis  adesset  depositio:  ubi  plurimum  tamen  ade^ 
tcétimonlum,  ex  quibus  etiam  si  socii  crlminis ,  ac 
factionis  participes,  poterat  iuramento  contra  ipsum 
etiam  ducem  procedí  et  ad  capturam  et  ad  torturara, 
et  cogi  ut  sui  copiam  faceret,  ac  in  uinculis  causam 
dlcéret,  suasque  defensiones  et  lustlfícationes  carccra- 
tus  adduceret:  non  autem  in  arce  reclusus  andiri  de- 
buit:  quinimmo  contra  eum  uocatu,  et  non  comparen- 
tcm,  ac  se  subtrahentem,  et  resistentcm  potuit  in  eius 
contumaciam  pronnnciari ,  ut  pro  conf esso  et  conuicto 
haberctur.  Sed  et  priusquam  id  fíat,  accusato  non  com- 
párente, nec  sui  copiam  faciente,  licite,  ad  manus  cu- 
rias rcducuntur  illius  bona,  quao  etiam  a  die  ingrcssl 
crlminis,  ipso  iure  publicata,  confiscataque  censentur. 
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Sioqtté  hiáé  non  tanta  cante  gemitas  efc  doloriiT.t. 
parata  uidétur,  si  cíominua  uasaUum  ingratam,  etl» 
tft  Maiestatis  renm  puniendum  censeat:  ni  f on&n  (<{aod 
in  mentem  nostram  cadere  non  potoisset)  id  geaiCB- 
dum,  dolendumque  pntent,  quod  eidem  hanc  foness, 
in  quam  incidit,  sub  óharitatis  specie  paraaerint,  ip- 
sumque  ad  huiusmodi  discrimen  deduxerint.  Sedpo- 
tius  ingemiscere,  ac  doleré  deberet  non  solum  Y.  Sio- 
ctitas,  sed  nniuersa  Bespub.  quod  sine  iusta  cansí,  li. 
ñeque  culpa  nostra,  tam  ingens  exdtetur  inoending, 
quo  et  turbatur  uniuersus  ecclesi»  status,  et  tote  ion 
dalizatur  christiana  religio.  Nec  sane  intelligereposs- 
mus,  quod  cuncti  christianitatis  reges  (ut  V.  Sanctiía 
ait)  id  efflagitauerint,  nec  parati  fuerint  in  re  tasti 
prseiudicii  arma,  et  auxilia  conf  erre.  Scimus  enim,  k 
pro  ccrto  habemus,  nec  Hungarum,  nec  Polona, 
nec  Portugalensem ,  nec  Danum  huiusce  eonsilii  pe- 
ticipes,  seu  conscios  unquam  fulsse.  Angina  aiitoa 
etsi  eius  foederis  conseruator,  et  protector  nomb?. 
tur,  nobis  tamen  aperte  suis  literis  significsnit,  se  ik- 
quaquam  in  id  foedus  conscnsisse,  nec  mandsttnnde* 
disse,  nec  tálem  protectionem  acceptasse,  necK(^> 
tare  uelle:  licet  ad  id  parte  Y.  Sanctitatis  interpellati:*, 
ac  instanter  requisitus  extiterit,  se  pacis  (qaam  o- 
per  effiagitauimus)  mediatorem  offerendo.  GsJliu  lo 
etsi  cum  S.  Y.  ac  alus  Italite  potentatibus  f cBdos  peí- 
cusserit,  ut  eo  medio  mitiores  si  poesit,  quamúisa 
nostro  foedere  obtinnerit  a  nobis  pacis  conditioneex- 
hauriat,  liberosque  obeides  recuperet.  Retnlit  tmtn 
apcrto  ore,  quod  Y.  S.  impulsu,  ao  suasu,  clian  prius- 
quam in  regnimi  suum  líber  remitterctur,  de  ipsoMUo 
foedere  ineundo  sollicitabatur.  Et  sunt  qui  affinaeí*., 
ut  ex  quibusdam  literis  pcrcepimus,  quod  V.  S.  i^ 
etiam  Gallorum  rege  non  pétente ,  eidem  inramenn: 
relaxauerit,  quod  nobis  praestiterat  pro  foedere  nci?- 
cum  prius  inlto:quod  tamen  credere  nolnmns:  qm- 
doquidem  res  talis  omnino  a  Pastore  CThrístl  mm^ 
aliena  esse  deberet,  ne  ipsius  iurisiurandi  sinc  cíxíí 
spreta  religio  ad  deteriora  incentium  pneberet.  Meriu 
tamen  Yestra  Sanctitas  his  uerbis  utitur,  dimissiscv:* 
siliis,  et  conspirationlbus,  si  uerbis  addatur  efíects^ 
si  uere  omnls  conspiratio  dimittatur,  cum  snam  ice- 
tam  intelligentlam  crimen  denotet.  Quo  antemsdo 
conuentionum  capitula,  qu»  flttnlit  Herrera,  nideá- 
mus  qualiter  S.  Y.  prsetendat  illa  paucls  in  locis  lee- 
ter  immutata.  81  enim  bene  cuneta  rímentnr,  oinsa 
articulí,  qui  cum  ipsius  legato  sic  compositi  retnas» 
rant  cum  Y.  S.  concludendi,  licet  ipsam  ooncIusioneB 
Y.  8.  reseruandam  assereret ,  eius  potestate,  postqiua 
ad  nos  peruenerat,  resecata,  atque  restricta,  motan 
pcnltus  ad  nos  remissi  fuere:  ita  ut  nullus  fere  reos- 
neret  intactus,  qui  non  aliam  substantiam,  alioioq&s 
sonum  prsB  se  ferret.  Omnes  tamen  huiusmodi  mcti- 
tienes  obmisimus,  in  quatu  ordumtaxat  articulis  boiía- 
modi  conuentionum:  nidelicet  xii.  xiii.  xüü.etxr.Qc 
derationem  petentes.  In  xii.  enim  ipsorum  articnlo' 
rum,  qui  rem  Ducls  Ferrarías  complectebatnr,  lioeí 
omnis  substantia  ultra  quam  tractatum  esset  mct^ 
uiderctuí :  consensimus  tamt^n  nos  effectnros  cnm 
effectu,  quod  eadem  8.  Y.  intra  prsefixum  tempOi 
dum  sibi  expediré  uideretur,  sine  cuiuspiam  resisica- 
tia,  sineque  armorum  apparatu  recuperare  posset»  P* 
sessionem  Khegii  et  Bhuberiae,  tenendam  etpossdec- 
dam  prout  antea  tcnebat:  ita  ut  non  intelligerct'^ 
prssiudicatum  iuríbus  Imperii ,  aut  cuiusllbet  altd»* 
prout  eadem  Sanctitas  admitebat:  id  solum  addidlmBt. 
quod  ad  alliciendum  ipsum  Ducem  Ferrarise  ad  ifíi»* 
foederis  contribu tlonem ,  ut  nuil  a  subsisteret  in  ít»li> 
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tnrbationla  caasa,  V.  S.  eidem  Due!  innéstitiíriím  co¿- 
oederet  Ferrariao,  remitiendo  cidem  quascnmqué  po»- 
naSi  et  iiu  commitsí:  ac  abeolnendo  etim  a  cetistniB 
fenan  incnrsis :  qnod  prefecto  non  nisi  ad  maiorem 
qnietem  It alise  petebamas:  non  ignorantes  ipsnm  t)a- 
cem  non  aliter  sine  armia  cogí  posse,  nt  Rbegium  et 
Baberiam  dixnitteret,  ac  S.  Y.  restitneret:  'n  quibns  et 
iore  fetidi  Imperialis,  et  ratione  priorÍB  spolü  se  potíos 
tnendam  censebat.  Ynde  ad  prsenidendos  nonos  belli 
tnmtiItaB,  et  ne  remaneret  cainsuis  incendií  scintilla: 
eed  nniuersa  Italia  in  eo  f cederé  sine  qnonis  scmpnlo 
coDcnrreret,  id  ita  agendam  neccsaario  censcntcs,  ni 
proQt  nnnc  agit  Y.  8.  nos  etiam  snb  specie  defensini 
fcBderis  iam  percnssi  ad  ipsins  dncis  Ferrarise  offen- 
Gonem  aatringere  nolnisseinus.  In  qna  re  nonos  bel- 
lorum  tamnltns  timebamns:  qaos  tamcn  effngere  ne- 
qníuininB:  qni  dum  ab  offensione  nos  abstinere  cura- 
mus,  defensión!  status,  dignitatis  et  auctoritatis  nos- 
trae  intendere  cogimur,  et  inuiti  trahimur.  Qua  de  re 
htdiumódi  nostram  additioncm  nequáquam  respuen- 
dam  a  Y.  S.  pntabamns.  In  hoc  enim  nec  Y.  S.  anoto- 
rítsti  derogabatur:  nec  a  nerí  Pastoris  oífício  declina- 
batnr:  sed  potius  publicas  quietl  consulebant.  In  ziii. 
ípnns  íoederís,  sen  capitulationis  articulo,  illam  salís 
di£tTibntionem  in  statu  Hediolani  continente,  ezquin- 
f^oe  correctionibus  per  Y.  S.  factis,  eas  omnes  admisi- 
mna:  co  dnmtaxat  excepto,  quod  ubi  Y.  8.  deleri  fece- 
rat  illa  nerba  ad  eius  uitsc  decursum,  satagens  illud 
iiDiaibl  et  successoribuK  perpetuare:  nos  qui  dumtaxat 
persíínae  S.  Y.  eius^uita  comité,  gratifican  uolebamus, 
non  autem  statmn  ipsum  Kediolani  sacri  Imperii  feu- 
dnm  perpetuo  ecclesi89  lio.  astríngcre,  et  tali  oncre 
semper  grauatum  remanere  sine  spe  libertatis,  nolen- 
tes  etiam^  ipsum  Sercnissimum  Archiducem  fratrem 
costmm  iurc  sibi  in  ea  re  concesso  perpetuo  exclusum 
remanere :  noluimus  illam  cancellationem  approbare: 
«ed  uerba  illa  ad  eius  uit»  decursum,  prout  in  capitu- 
latione,  qnam  attulit  Herrera,  firma  manere  censui- 
mxa.  Sx  ultima  ñero  ipsius  articuli  correctione  admi- 
limuá  eam  partem  additionis  ibidem  per  S.  Y.  factse, 
Bt  eeset  illa  conuentio  ábsque  prseiudicio  sedis  Apos- 
tolie».  Ea  autem  nerba  quse  his  subiungebantur:  uidé- 
lic$t  de  sale  IpSo  in  ducatu  Medlolani  distríbuendo, 
csm  niderentur  relatiua  et  subsequentla  ad  iura  sedis 
apostolicsb,  uiderémurque  f  aterí  ius  esse  apostolice  se- 
di  illitis  distributionis,  noluimus  admittere,  ne  fate- 
remur  quod  ñon  crát:  sicque  ín  huius  articuli  correc- 
tione nnllá  8.  Y.  fíéb'át  iniuria:  sed  potius  nos,  et  frÜ- 
treta  rio6trúm,  ac  sacrum  Ro.  Impe.  ab  ihiuriá  exime- 
bamus:  et  non  sub  uerborum  inuolucro  disceptationis 
eaiisam  reünqueré  ilolebamns :  sed  clare  et  áperté  du- 
bium  omné  tollebai&us.  Ití  liiii.  auteni  articulo  fpsiüS 
capitulationis,  unde  111^  lactarymse,  illfls  angustié 
pTf^iere,  addidetát  8.  Y.  iil  fltié  ipsiud  ártlctli  dili>o- 
nentis  dfe  sUtn  MédiblttíH,  fet  dfe  duce  Francisco  Sfor- 
citf,  luso  fterbá  fomÜifi:  lRi  ^tíiá  ipsi  t'ránciácó  Marisé 
dnoí  flonnttIl&  iiñpát&ntur  cbittrá  Cs&sárem,  aut  á  ¿iia 
lfitie((ttte  sibi  concessam  inuestitnrám ,  et  feudum 
perpotratá:  tupiené  eádém  Máicirtas,  quantuiíi  in  (Je 
<^i  ftmeré  Italia  qüieteni;  ^u»  ^máíi  ñon  possé  cré- 
ditTtt  tom  eití^dem  Ducii  a  itatñ  et  ducatu  reiñotlone, 
ideo  oonuenttiin  est,  quod  idem  Bux  in  stfttu  ipáb  per» 
maneat:  et  quatenuB  opus  iíit,  in  eo  per  Cs&sitrem  de 
nono  cofífirmetur:  non  ObitaiitibuS  qtiibtidcuníqúe  per 
rnin  o6ntttt  Malestatem  snazn  (üt  suprAdictufa  ést)  kt^ 
tcntitig,  etüm  ü  saperent  criméti  lásSse  MftieStáti^.  Cife- 
f^ar  nsih(|ué  Dflttm.  ipsnm  pro  intiobédte  hftb^re  nult, 
ft  ex  mera  hbertlitate  sua,  ac  totius  lUlia  intultu,  to- 


leuis  exístímanda  loret  ¿sec  íminutatio:  quam  iüsta,  et 
quam  honesta  petitio,  quam  optimum  esset  exemplum 
ad  respu.  bene  gerendas ,  ad  uas'allos ,  et  subditos  iñ  debi- 
ta fíde,  et  obedientia  érgá  dóminos  contiaenaos :  quam 
egregiam  pneberet  formam  augendi,  et  consefuandi 
sacrum  ¿o.  ímpe.  a  Dco  institutum ,  a  propliéíis  pip- 
dictum,  ab  apostolis  praedicatum,  et  ab  ipso  CHRISTÓ 
nascentc,  uiuente,  et  moriente  approbatum.  Nos  tamen 
qui  nil  aliud  quam  pacem,  quam  quietcm  Reip.  chris- 
tianae  cupicbamus:  et  quantum  fas  easet,  S.  V.  satisfa- 
cere:  nullumque  rectae  nostrse  intcntionis  testímonium 
intactum,  ant  dubitationía  scrupulum  in  Y.  8.  mente 
relinquerc  putabamus,  reformauimus  dictum  quartum- 
decimum  artículum  ipsius  capitulationis  in  haec  ucrba: 
Yt  autem  nihil  dnbíetatis,  seu  suspitionis  inhoc  foederc 
relinquatur :  sed  omnis  scrupulus  de  medio  toUatur: 
cum  in  priori  fcedere  potius  sub  nomine  proprio,  quam 
appellatíuo  includi  uideretur  Illustris  Franciscus  Sfor- 
ciadux  Medlolani,  qui  aliquibus  iam  mcnsibus  graui 
uexatus  {egritudlne,  et  in  summo  uitae  discrimine  cona- 
ti  tutus,  fuit  etiam  de  íelonia,  ac  Icesse  Maiestatis  cri- 
mine accusatus,  scu  inculpatus:  et  si  hunc  aut  naturali 
morte,  aut  ciuili  (iustitia  prseuia)  ab  ipso  Ducatu  Me- 
diolani  excidere  contingeret:  haesitarí  posset,  an  fcedus 
ipsum  ad  alium  in  eodem  Ducatu  ex  Csesafis  concessio- 
ne,  uel  dispositione  succedentem  protenderetur:  ideo  ad 
ampliorem  ipsins  foedcris  declarationem,  actum  extitit: 
quod  sine  ipse  IUnstris  Franciscus  Síorcia  uitam  obie- 
rit,  et  ab  hoc  sseculo  migrauerit:  sine  per  uiam  iustitiss 
dicto  Ducatu  fuerit  priuatus,  in  eum  casum  CsBsarea 
Maiestas  pro  ItaliaB  quiete,  et  contempl atiene  S.  D.  K. 
ipsius  Ducatus  Medlolani  inuestitnrám  concedit  Illus- 
tri  Carolo  Duci  Borbonii,  et  Árueniae:  ita  quod  S.  D.  N. 
et  «eteri  confoederati,  qui  in  hoc  f cederé  uoluerít  com- 
prehendi,  sint  et  censeantur  astricti  ad  deícnsionem  ip- 
sius status  Mediolani:  etiam  ad  opus  dicti  Illustris  Dn- 
cis Borbonii,  dum  de  ipso  Ducatu  Mediolani  fucrlt  in- 
ncstitus.  Quo  casu  quantum  ad  omnia  in  fcedere  con- 
tenta; tanquam  suffectus  in  locum  dicti  Illnstris  Frao- 
cisci  8f orciae ,  fungatur  ómnibus  honoribus  et  oneribuS| 
quibus  ipse  uiuens,  et  in  tali  statu  permanens  fungí 
debuisset.  Hcec  est  immutatio,  quam  in  hoc  articulo 
fecimus :  quam  uclui  iustitias  et  a^quitati  consoñam 
approbáiídam,  ei  nequáquam  respuendam  censcbamns: 
minímequé  íñ  meritem  nostram  cadere  poterant,  sum- 
mum Pástoréni  uices  Dei  gerentcm  in  tcrris  adeo  per- 
tinaciter  insistere  debuisse  quod  si  Dux  Franciscus 
tauti  criminis  rcus  appareret,  impune  euaderet:  coge- 
remurqñc'  íhhili  lili  indulgcre,  ac  eum  in  statu  illo 
conséniáfé:  Üt  incentium  maioris  ingfatitudinis,  moio- 
risqué  deliéti  lili  prastañdo.  Arbitrabámur  enim  Y.  S. 
sat  esáé  deberé,  si  Ducatu  illó  ád  nos,  et  sacrum  Imp. 
deuoluto,  conscntiebamus  S.  V.  intuitu,  ut  necillum 
retinerémus,  nec  proprio  frátri  éonccderemus,  si  perso- 
nan! qtkrh  S.  Y.  antea  ad  id  graiam  liabuerat,  nóbis- 
qué  uominaucrat,  moriente  ducc  Francisco  prouiden- 
dáni  non  minus  gratam  esse  putaremus  ipso  duce  Fran- 
ciscb  pbf"  itlstitiíim  priuato:  út  quod  in  natñráli  inortc 
consensérát,  in  lllius  etiam  inortc  ciuili  fecúsáiüfns 
non  esset.  In  iv.  ufcro  ipsius  capitulationis  articuló 
continente  préetéñsáé  ñonitates  tentnttís  coñlr^  écclc- 
slaffticáiü  libfcitáteiii  ih  regno  noétro  Ncapolitañó,  cum 
Y.  9.  ftfé  totum  árticulum  iñ  iierbís  dispositluis  de- 
leüiiSeé,  éi  cancellksSéi:  ^i  dtü&táxkt  ucrl^is  pro  dispn. 
sititítíc  dicti  ártifculi  ádclitfs,  ^t  commutatis:  quod  circa 
huináíüodi  obsetucltor,  tjriíe  iñ  iñuí»sf  iturá  regñi  ísctipo- 
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litan!  ipst  Cttusi  odneOBa  oontínentnr.  Noi  hano  etiam 
oorrectionem  et  mntatio&em  pro  Y,  S.  nntu  admimmm: 
additís  domtazat  in  fine  articmli  nerbis  aequentibos:  ni- 
delicet  His  modis  et  f ormia,  qnibus  x>er  Ferdinandnm 
Begem  catholicom  eiiis  anteoeasorem  obaeraata  fnere:  et 
insta  ipaiuB  regni  príoilegia  ac  inra.  Qnid  enim  in  hoc 
inunntatnm  ,'qnod  reapnendnm  nideretnr,  si  antecesaoris 
xectOB  tramites  inaeqnendoa  putamns:  ai  inra  ac  prínile- 
gia  regni  nostri  oemare  stndemns?  Qnaliter  antem  ex 
hia  mntationibns  tam  inatia  rationibna  anfíoltia,  anmat 
y.  S.  illnd  perBpicnnm  (nt  ait)  indicinm  ee  a  nobia  iUn- 
di,  et  pro  nihilo  haberi,  qnaliter  inferat  ex  bis  facnlta- 
tem  primo  concesaam  Herrera  nberiorem  fuisae:  et 
qnod  facta  concordia  cnm  Chriatianisaimo,  reatrictiora 
et  ieinniora  tranamiaerimna,  qnaliter  et  qno  colore  ex 
hia  pmtendat  indicari  eandem  Sanctitatem  poatremam 
eaae,  et  a  nobia  contemni,  nbi  nobia  cnm  aliia  amicitis 
oonnenÍBaet:  qnicnnqne  recti  aenana,  et  a  pasaione  alie- 
nna  f adíe  beo  indicare  poterít.  Noa  enim  semper  rccti, 
integriqne  propositi  remanaimne,  prins  cnm  V.  8.  qnam 
cnm  qnonia  alio  oonneniendi.  Noa  et  ante  et  poat  f  cedns 
onm  xege  Gallo  initnm  aemper  in  eodem  proposito  per- 
manentea,  Y.  S.  einaqne  ministros  pro  bninsmodi  foe- 
dere  inenndo  aollicitanimna,  pnlsanimnsqne,  nec  qnic- 
qnam  nnqnam  habnimna  in  ore,  qnod  non  haberemus 
in  oorde.  Noa  Herreram  ad  S.  Y.  pro  eo  f  cederé  inenndo 
miaimna  longe  anteqnam  cnm  ipso  regó  Gallo  concln* 
deremna,  átinaqne  ülnm,  ant  alinm  misiaaemna,  ni 
Y.  S.  legatnm  renerendissimnm  nenientem  (nt  aiebant) 
onm  ampliaaimo  mandato  nobiacnm  condndendi,  prses- 
tolandnm  cenanimnaini  etiam  poat  illins  ad  noa  aduen- 
tnm,  niao  mandato,  qnod  a  Y.  S.  habebat :  et  conflai, 
qnod  illo  nti  poaset,  dintina  cnm  eo  de  ipains  fooderis 
oapitnlia  tractantea,  tempna  inaniter  conanmptnm  esse 
oognoniaaemna:  nbi  capitnlatione  iam  formata,  et  cnm 
eo  prope  concordata,  dnm  de  condnaione  ageretnr,  no- 
bia inainnanerit,  qnod  ex  qno  poat  eina  a  Y.  8.  rccea- 
anm,  mntata  easent  negocia,  intenderet  oondnaionem 
diíferre,  doñeo  Y.  S.  conanlniaaet.  Ob¡qnod  sanctina  pn- 
tsnimna,  capitnlationem  ipeam,  pront  formata  fnerat, 
ftd  Y.  8.  per  Herreram  tranamiterre:  pntantea  remlbi- 
dem  celerina  poaae  condndi,  lioet  ape  noatra  fmstrari 
fnerlmna,  8.  Y.  ad  alioa  ñnea  tendente,  pront  exitns 
demonatranit.  Nnnc  ad  literaa  mann  Y.  8.  conacriptaa, 
de  qnamm  reaponaione  conqneritnr,  deneniendnm  est: 
nt  etiam  inde  omnem  a  nobia  repellamna  cnlpam.  Ea 
enim  per  Y.  8.  eina  reaponaionia  cnlpa  nobia  in  tribns 
impingitnr.  Primo  qnod  nbi  8.  Y.  dementiam  dnd  Me- 
diolani  petebat,  noa  rigorem  Institi»  obtnlimns:  ad 
qnod  aatia  diffnae  reaponanm  dedimna,  dnm  ipsina  dn- 
da  negodnm  antea  diacnsaimna:  nt  aic  repetitione  non 
egeat.  Id  aolnm  bio  adiidendnm  oenaemna,  non  nideri 
in  boc  instam  8.  Y.  qnerelam,  ai  inatitUs  niam  amplec- 
tendam  censnimna,  aine  qna  ñera  pax  eaae  non  potest, 
onm  institia  et  pax  ae  innicem  deoscnlentnr.  Et  nt  ad 
dementiam  deneniatnr,  prlna  neritaa  eat  habenda.  Snnt 
enim  (teate  Faalmiata)  qnatnor  aororea  concathenate. 
Inatitia  et  Pax  oacnlat»  snnt,  Misericordia  et  Yeritaa 
obnianemnt  sibi.  Qni  igitnr  miaericordiam  expectat^ 
xeatnm  f  ateatnr  oportet:  qni  paoem  nnlt,  inatitiam  am- 
plectatnr.  Nec  ita  paaim  ntendnm  est  dementia,  nt 
ddinqnendi  inoentinnm  prssbeatnr:  aed  potina  ad  bo- 
nnm  régimen  apectat,  Parcere  snbjectia  et  debdlare  an- 
perboa.  Non  enim  indnlgendnm  nidetnr  hia,  qni  contn- 
maciter  in  rebellione  peraistnnt:  lúa  qni  in  arcibna  mn- 
nitiaae  oontinent:  bis  qni  iuatiti»  execntionem  aata- 
gnnt  enitare.  8ecnndo  redazgnitnr  noatra  reaponaio, 
qnod  pro  colpa  qnam  Y.  8,  in  qnibnadam  esse  dioebat^ 


Y.  8.  qnodammodo  crímüiaremnr,  illos  immimeB  oi' 
minis  fatendo.  Sed  absit  tantna  error,  qoia  nil  in  ipu 
responsione,  qnam  propría  mann  consGrípsimus,  le|i 
poterit,  qnod  criminationem  sapere  nideatur:  eed  j». 
tins  nenerationenf  ,  et  obseruantiam  Yestrae  Sanctitaiis, 
qnam  semper  ndnt  in  nemm  Patrem  et  Pastorem  ^ 
dpnum  babnimns.  At  si  id  Yestra  8anctitaB  crinm. 
tionem  pntet,  qnod  ea  asserente,  dncem  Fiancucamu 
aliqno  forsan  errore,  alios  qnosdnm  in  ñera  (nt  siebií] 
ribaldería  incnrrisse:  ex  qnibns  aliqnis  forsan  iam  D« 
compntnm  reddebat:  nos  intelligentes  haecay.6.R- 
f errí  ad  criminandnm  Mardiionem  Piscariae  tune  ma 
fnnctum)  qni  (nt  pnefertor)  antea  ninens  nobia  Olía 
factionis  practicas  detexerat:  reapondimus,  de  motcii 
modeste  loqnendnm  esse,  ac  in dnbio  potios  benequa 
male  prsesnmendnm:  hominemqne  mortnnm  qni  per  s 
responderé  non  poterat,  potins  landandnm  qnam  mt:- 
perandum  sen  cnlpandnln :  nosqne  cnpere  mortnmB  c- 
nere,  nt  de  seipso  rationem  reddeiet.  In  Duoe  nta 
non  errorem,  qni  in  facto  proprio  cadete  non  poten: 
sed  si  ea  qn»  illi  erant  obiecta,  ñera  appaierent,  ci- 
men  potins  acerrimnm,  ac  exemplari  pnnitione  digoia 
censen.  Hsec  qnippe  nnllam  in  Y.  8.  críminationem  lí- 
femnt,  ni  forsan  Y.  8.  adpsam  diindicans,  faterí  k> 
let  (qnod  non  credimns)  se  eins  factionis  codsoie; 
anctorcmqne  fnisse,  pront  líarcbio  ninens  nobisim- 
lerat:  qnem  forsan  ob  id  de  ribaldería  argnendanK»* 
seret,  qnod  pneter  fidem  datam  iUina  factionis  lecteU 
detexisset:  qn»  tamen  ex  eo  fídelitatis  debito,  qoo  no- 
bis  príns  astríngebatnr,  taoere  non  poterat,  qoioieip- 
snm  einsdem  criminis  renm  faceret:  nbi  propálindotilB 
facinns,  neniam,  prsBminmqne  et  laudem,  iiii«iu£s- 
ponente,  conseqnebatnr.  Tertio  redargnitnreademfrs- 
tra  responsio,  qnod  qnss  Y.  8.  nobis  benigne  etli? 
pollicebatnr,  eanos  tanqnam  debita  etobligiUit^- 
taremns.  Sed  nideamns  qnália  easent  einsdem  Sanefr 
tatia  poUidta,  qnalisqne  fuerit  responsio  no8fzs,5t 
etiam  banc  cnlpam  dilnamna.  Hsdc  enim  Y.  8.iiiRii 
literís  snb  silentio  pertransit,  aliia  cansam  deterinioü* 
gitandi  rdinqnena.  Yt  igitnr  homm  nerítatcUiepi^ 
teat,  offcrebat  nobia  Y.  8.  si  illins  notís,  qno  adipeos 
Dncem  Franciacnm  annneremoa,  se  nobis  non  tdn 
décimas,  et  cmciatas,  ac  pileoa,  et  qnioqnidpeiipc'' 
tnalem  ac  temporalem  potestatem  facdtatis  babee; 
prsBstitnmm:  sed  etiam  aangninem  et  nitam  ad  ^ 
tram  exaltationem  et  aatisfactionem  exliibitiinim:B» 
pondimns  non  connenire  Bdpn.  christiaDs  cndiua 
tali  conditioneperstringi:  sed  potins  libere  ac  sponted* 
ferendam:  nec  congmnm  niderí,  nt  illa  differpetur.P»' 
tieramns  enim  illam  in  nostria  bis  r^nis  concedí  (í 
ordine,  qno  nostrí  prsedecesaorea  ülam  semper  a  v» 
tría  anteceasoríbns  obtinnerant,  pro  promontonis^ 
Afríca  qnseaitia  adnerana  bostea  fidd  tnendis,ac]K^ 
pnlsandis:  qnibns  ad  enm  effectnm  nnsqnsmfnezaitií' 
negata,  et  minns  nobis  bninsmodi  eodesie  thenan^ 
a  Y.  8.  denegandnm  sen  différendnm  censebamiu^l^ 
nltra  rea  Afrícanaa,  pront  Y.  Sanctitati  inainnani»* 
cnpiebamns  'etiam  cnm  ea  pecuiia,  qn»  ezipn^^* 
data  colligeretnr,  rebns  Hnngaríds  adneisna  Toca» 
snocurrere,  pront  et  religionia  et  officiinostri,ct»"' 
gninis  ratio  noa  indtabant,  pollicebamarqne  eizD  1^ 
cuniam  neqnaqnam  in  alioa  nana  implicsndain.  Qa^ 
si  ex  ipsins  cmdata»  denegatíone,  sen  düstione  qu» 
siniatrí  chríatianitati  oontingeret,  boatesqne  táú({^' 
qnam  molirentnr,  cnm  iam  tot  beUis  oontra  bo>»» 
Btatnm  nostmm  tentatia,  exbansti  easemna:  neo  ase 
ipaa  cmdata  oocnrrere  poesemns,  proteststifwtt'' 
neqnaqnam  Hoatrss  colpsa  aacríboidinni  0ed  ^^^ 
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don  impatandom,  qni  id  denegazet:  qaod  sibi  non  no- 
ceret,  et  toti  christiansB  reipn.  snmme  prodesse  pote- 
rmt.  De  pileif  antem  dizimiu  nnoin  dnmtaxat  a  nesta» 
ffBlids  promotionia  exordio  a  nobispetitmn,  qnem  non 
patabamiu  tam  din  differendiim:  cnm  easet  prima  gra- 
tis a  y.  8.  mana  etiam  noBtra  conacríptiB  literis  petita, 
ae  inatanter  flagitata.  Alter  aero  pileoB  petitoa  non  ine- 
rme laed  nitro  a  Yestra  Sanctitate  oblatas,  nostroqae 
eonsensa  aooeptatas:  doqae  aliennm  oensebamoBy  eos 
nxuic  píleos  tali  conditione  perstringi:  qnos  tamen  Y.  S. 
arbitrio  tono  relinqnendos  pataaimoa :  pollicentes  nos  de 
caetero  pro  his,  neo  pro  alüB  qaibascnmqae  piléis  ollam 
faetoros  instantiam.  BeUqaas  aatem  ipaias  Y.  Sanctita- 
tis  oblationes  non  solam  gratas  et  acceptas  habaimas, 
pro  faisqoe  gratias  (at  decebat)  retolimos:  sed  etiam  re- 
cáproce  qaicqoid  facoltatis  hábeiemas,  oitam  qaoqae 
et  sangoinem  pro  Yestne  Sanctitatis  honore  ac  incre- 
mento libere  obtolimas.  Haec  sont,  Pater  sánete,  qase 
iJlis  liteiis  YestrsB  BanctitatiB  mana  oonscríptis,  nostra 
etiam  mana  in  effectn  respondimas:  qaas  in  lacem 
prodire  capimos,  nt  atríasqae  nostrum  scriptis  bene 
prospectis,  plañe  discemi  possit,  an  insta  sit  colpa, 
qoa  de  his  nobis  ascribitar,  an  ne  haiasmodi  nostra 
roponsio  talem  redargntionem  et  criminationem  meie- 
retor.  Ad  eam  antem  accasationem  et  qaerelam,  qaam 
(ot  prsBÍ ertor)  Y.  8,  proponit  de  nostroram  in  Italia 
agentíam  iniqaitate  et  contamelüs,  ac  oblocationibos, 
id  teste  Deo  afflrmandam  censemos,  nil  tale  a  nobis, 
nec  nostro  iossn  prodüsse,  nec  sob  generali  nostro 
mandato  comprehendi  potoisse  qoicqoam,  qaod  cri- 
men sen  delictom  saperet.  Qood  si  tale  qoid  noblB  legi- 
time oonstitissct,  foissemosqoe  de  his  (ot  deoet)  edoo- 
ti:  nel  etiam  adhoc  edoceremor,  non  remanerent  hec 
impnnita:  ta]iterqoe  pro  iostitisd  coito  prooideremos, 
ot  nnlla  nobis  horom  colpa  ascribi  posset.  De  re  aotem 
Senensi  non  recte  tazamor:  nolla  enim  insta  colpa  no- 
bis impingi  potest,  qoi  ad  ipsios  cioitatis  qoietem  sta- 
bilíendam ,  ac  bene  regendam  egimos  qaicqoid  ñero,  ac 
ÍQsto  principi  conoenire  oideretor.  Est  enim  Cioitas 
illa  antiqnissima,  illiosqoerespo.  Imperiali  ditioni  sob- 
iecta;  et  sopra  alias  omnes  Italise  cioitates  adeo  ab 
omni  seno  sacro  Imperio  Bo.  addicta,  illiosqoe  deoo- 
ttoni  affecta:at  nil  sopra  desiderari  qoeat:  habetqoe 
propterea  áb  ipso  sacro  Imperio,  a  nostrisqoe  prsede- 
oessoriboa  amplissima  prioilegia  etiam  per  nos  confir- 
mata:  qnibos  Ipsa  Respo.  regenda  ac  gobemanda  con- 
oeditnr.  Et  com  ploribos  iam  annis,  preter  ipsorom 
prinilegiorom  mentem,  eiosdem  reip.  régimen  et  go- 
beminm  esset  a  tyrannis  osorpatom,  qoi  non  amore, 
led  timore:  non  iore,  sed  potentia,  ac  potios  oi  illios 
sabditoB  continebant:  qoorom  primos  Pandolphos  Pe- 
tmcins,  inde  eo  mortoo  Borghesios  eios  filloa,  ac  eo 
postea  anctoritate  Leonis  Pontificis  a  regimine  ezpolso, 
falcem  in  alienam  messem  immittendo  soa  S.  nooom 
tyrannom  immisisset  Cardinalem  Petrocium:  qoi  eo 
pTsetezto  qootannis  deoem   aoreorom   mÜlia  eidem 
Sanctitati  persoloere  conoenerat:  sic  eandem  Bemp. 
Señen,  nnire  satagendo  Beipo.  Florentin»,  ot  inde 
magia  imperii  oires  in  Italia  debilitari,  seo  oeriosener- 
sari  possent:  qnem  Cardinalem  tyrannom. nos  etiam 
(quandio  oixit)  ot  potios  Leoni  et  ipsi  Y.  8.  qoam  no- 
bis et  sacro  Imperio,  ac  iUi  Beipo.  satisfieret,  in  eodem 
regimine  passi  somos.  Eo  aotem  Oardinale  mortoo,  dom 
ínter  nostros  esset  contentio  qoid  magia  illi  Beipo. 
conneniret :  an  sob  solo  gnbematorc  íorent  regendi,  an 
snb  ordine  doiom  ex  Mentibos  dictas  cioitatis  erigen- 
do,  rem  Y.  S.  oonsilio  et  ordinationi  lemittendam  oen- 
j^ÚjBoai  vt  nostroram  oontentionem  tolleremas,  qoo- 
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rom  pars  ona  ad  imnm  illios  daitatis  legiméft  deferen- 
dom  potabot,  altera  oero  pars  doibos  et  popólo  id  oom- 
mittendom  satagebat.  Electa  est  tándem  inter  eos  me- 
dia nia:  ot  nec  onos  solos,  neo  reliqoi  sine  capite  ga* 
bemarent:  ad  idqoe  per  does  nostrorom  aoctoritata 
prefectos  eztitit  primo  Franciscos  Petrocios  Borghesii 
patraos.  Et  com  is  Y.  San.  minos  idóneos  ad  id  monos 
esse  oideretor,  Y.  San.  com  Fábio  Petrodo  Borghesii 
fratre  affinitate  contracta,  honc  ipsios  daitatis  regí- 
mini  pmficiendom  potaoit,  ot  Franciscom  Petrodom 
illios  patroom  ezcloderet,  illamqoe  -Bempob.  ad  soss 
oolontatis  libitom  in  mano  haberet.  Consensenmt  in 
id  nostri,  qoi  nil  aliod  qoam  S.  Y.  in  his  et  alus  om- 
nibos  occorrentibos  nostro  iosso  morem  gerere  stode- 
bant.  AdmiBsos  est  Fabios  ipse  Petrodos  Y.  8.  intoito, 
qoi  intrans  ot  agnos,  et  com  omni  homanitate  recep- 
tos: tándem  adoeniente  doce  Albanisa  Gallorom  dooe^ 
illios  praesidüs  fretos,  se  non  agnom,  sed  lopom  os- 
tendit:  ipsamqoe  Bempo.  non  Imperiali,  sed  GálliclB 
factioni  adiicere  conatos  est:  eam  cogendo,  ot  Galliset 
peconiam  et  tormenta  bellica  ad  legnom  nostrom  Nea- 
politanom  inoadendom  erogaient:  ipdqoe  dod  Alba- 
nia contra  nos,  et  statom  nostrom  faoerent,  ac  ad 
illios  notom  eztorres  ac  seditiosos  Gallicao  factionia 
aoctores,  in  cioitatem  redocerent.  At  com  añónente 
altissímo  de  nostroram  oictoria  certiores  effecti  Senen- 
ses  ipsi  a  iogo  hoiosmodi  seroitotis  se  ezcatere  cora* 
rent,  Franciscos  et  Fabios,  eoromqoe  adhssrentes,  d- 
oiom,  ac  popoli  intentione  perspecta,  doitatem  com 
regimine  pro  derelictis  habent,  seqoe  ab  ipsa  doitate 
absentant.  Proceditor  contra  colpabiles :  aliqoi  (ot  aiont) 
lostitia  prooia  plectontor:  aliqoi  oertis  Umitibos  pros- 
cribontor,  et  confinantor :  resqoe  eo  dedodtor,  ot  doi- 
tas,  et  respobl.  Senensis  per  seipsam  in  libertatem  pro- 
clamet,  reip.  qoieti  iozta  soorom  prioilegiorom  for- 
mam  intendat,  nostrseqoe  ditioni  (ot  parerat)  sé  tota* 
liter  deoooeat.  His  Y.  8.  ot  aiont,  percita,  conqoeritor 
saos  torbari,  maleqoe  tractari,  remediom  a  nobis  ez- 
poscens.  Nos  qoi  nil  aliod  copiebamos  qoam  Yestns 
Sanctitati  in  his  et  longe  maioribos  satisfácete,  nos- 
troromqoe  in  Italia  agentiom  opiniones  pro  debito 
lostiti»  concordare,  commisimos  commendatori  Her- 
reras, qoem  ad  8.  Y.  (ot  premittitor)  mittebamos:  ot 
is  per  dietam  doitatem  Senensem  transeondo,  in  ac« 
ceasn,  aot  rédito  se  informaret  de  ipsios  cioitatis  go- 
bemio,  et  regimine  tam  'antiqoo,  qoam  moderno,  tam 
com  ipeis  ciuibos  in  cioitate  manentibos,  qoam  com 
extorribos  ante  ezpolsis,  qoid  magis  doitati  et  Beipob. 
conoenire  nideretor:  an  oni  sol!  régimen  oonferendom 
esset,  an  ploribos  doibos  ex  Decorionom  decreto  ho- 
iosmodi régimen  esset  concedendnm :  nt  hoiosmodi  in- 
formationibos  secrete  somptis,  et  sob  debito  sigillo  ser- 
creti  ad  nos  transmissis,  opportone  prooideremos.  In- 
terea  tamen  extorres  ad  soorom  bonorom  possessionem 
et  froctos,  proot  prios  tenebant,  restitoendos  censoi^ 
mos.  Adimpleoit  Herrera  qood  ei  commissom  foerat: 
sompait  informationes  ab  otrisqoe  tam  doibos  qoam 
extorribos:  prooidit  extorribos  soper  soorom  froctooa 
perceptione,  ioribos  rdp.  salois.  Miait  ad  nos  informa- 
tiones omnes  daosas  et  sigillatas :  comperimos  melioi 
reipo.  conoenire  praesens  cioiom  gobemiom,  qoam 
onios  tyrannide  otentis.  Doxin^os  nil  immntandom, 
doñee  aliter  rebos  omnibos  bene  perspectia ,  ordinandnm 
cenaeremoa:  interim  in  locem  prodeont  aliqoorom  fao^ 
tienes,  qoi  peconia  corropti,  et  doitatem  prodere,  et 
extorres  ac  factiosos  in  eam  indocere,  et  ipsam  Bempa« 
soboertere  conantor:  oiam  per  sobterraneos  conicolos, 
perqoe  alia  media  hostibos  et  rebellibos  ad  ciaitatís  ia* 
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«xeamuii  pnepatMi^:  inter  qua»  tie»  APüer^iiyu^  <cofi>- 
pirationeíi,  et  (at  ainnt)  proditioneade.tejcly  ftui;t;co]p- 
pertíB  in  factioaorum  domibus  meaübua,  íoueia»  pcj^li», 
armia,  mumtiombna,  ac  onmibuB  aUia  ad  id  facioivi 
perpetrandum  diapoBitia.  Deprehendimtur  (at  audlui- 
xniaa)  hi  facinoroai  in  flagranti  crimine,  capiuntur,  £a- 
feentnr  delictam,  detegont  factionia  practícaa,  damnan- 
tor  ioatitia  pz^Boia,  debitoqae  plectuntor  anppUcio.  Si 
hoa  y.  S.  inter  snoa  amicoa  et  bencuoloB  annnmcrandos 
oenanerit:  ai  pro  hia  qnae  in  eos  geata  ^unt,  qoerelas 
pretendat:  ai  ex  hia  aibi  contumelias,  et  opprobxia  im- 
pingi  putat:  si  cam  bis  omnem  nobilitatem  ext^mioa- 
tam  cenaet,  qnsB  potins  in  ipsa  nirtote  conaistit,  ani- 
madnertat  S.  Y.  ne  grauius  pondua  humcria  aoia  im- 
ponat,  nene  hninsmodi  factionmn  ae  conaciam  tacite 
fateatnr:  qaod  nequáquam  illius  dignitati  et  o£ficio 
conuenire  uideretur :  cum  potissime  auctore  Deo,  cuius 
nutn  cuneta  leguntur,  ipsa  Respublica  Senenaia  an«9 
juatse  cauaas  apertum  praestiterit  teatimonium,  a  tot 
inuaaonun  oongresaibua  ae  aula  aolum  uiribua  liberan- 
do. Ad  ülam  autcm  qucrelam,  quam  Y.  6.  prpCert, 
qnod  contra  promiasum  et  fídem  datam,  tot  mala  pex 
noatroB  in  Sanct.  Bo.  Bcclesi»  terris  et  locis  (at  ait) 
patrata  fuerunt:  et  ai  nostrorum  milltum  insolentia^, 
ceaque  iniuste  gestas  (si  quse  sint)  nequáquam  appro- 
bare,  nec  excusare  uelimus,  quin  potins  (ubi  faa  erít) 
debita  castigatlone  compescere,  non  posanmus  tamen 
non  miran,  quod  hic  Y.  8.  se  promissia  et  fíde  data  iu- 
uare  uelit,  quibua  antea  contradicit,  et  qu®  etiam  per 
^qa  ratifícata  Y.  S.  reapnit,  atque  reiccit  noatram  rati- 
ficatione^i  impugnans,  suamque  (ut  praediximus)  de- 
negaos, indeque  ad  foedua  omnino  contrarium  transi- 
tum  ff^iejoa.  In  quem  caaum  non  tantum  exaccrbandum 
uidere^ir,  ai  noatri  duocs  et  milites,  qui  sua  nirtute  et 
uiribus  Parmam  et  Flacentíam  ecclesise  reddidere,  ac 
f^  hostium  faucibus  euulsere,  totieaquc  tutati  sunt,  in 
iUis  uictum  qusererent,  ac  de  bis  (prout  de  reliquia  ab 
hostibus  recuperatis)  disponendum  censerent,  potissi- 
mum  cum  ita  hse  cinitatos  essent  ecclesi»  ex  ÍGedere 
Lconia  consignat»,  tencndae  dumtaxat  eo  iurc,  quo 
ante  per  ipsum  Leonem  tcnts  fuerant:  quod  ius  nuUum 
erat,  qnaiidoquidcm  ad  feudum  pertinercnt  Im^erii, 
esaentquo  pars  ducatus  Mediolani,  et  de  illis  eccíesla 
Ro.  ualidum  titulum,  nec  ab  Imperio,  nec  ab  eo  qni 
darepoaaet,  obtinuerit.  Qusb  autem  de  legato  et  nuncio 
obiiciuntur,  quantum  illa  a  ueritatc  distent,  etiam  ex 
ipsorum  Icgati  et  nuncii  assertione  patebit.  Quampri- 
mum  enim  legatus  in  curiam  nostram  perucnit,  cum 
iam  uunciua  se  mandatum  non  babere  profitcretur,  ut 
in  pace  cum  Gallo  ineunda  et  tractanda  iuterueniret, 
interrogatus  legatua,  ai  ad  id  mandatum  haberet,  res- 
pondit  se  non  habere  mandatum  tractandi  nisi  nobis- 
cum,  cum  Gallo  autem  non  habere  quid  tractaret,  nisi 
nt  se  mediatorem  inter  nos,  et  Gallum  pro  pace  com- 
ponenda interponeret,  si  ita  nobis  expediré  uidci-etur. 
Egimus  illi  gratias,  nec  eius  opexam  (ubi  opus  esset) 
refutandum  censnimus:  et  cum  illo  de  íoedere  inter 
y^atram  S.  et  nos  inuendo  (ut  prsediximus)  tractantea, 
non.c^aaanimus  interim  cctnsilia  nostra,  et  ea  quae  in- 
^noB,et  Gallum  dietim  gerebantur,  ipsis  legato  et 
nuncio  communicare,  ut  de  his  Y.  8.  moneretur:  inquo 
prefecto  non  secus,  quam  in  patre  plene  conCdebámus, 
nihil  on^nino  rei  occultandum  censentes:  feoimusque 
primo  eidem  legato  copiam  fieri  earum  pacis  conditio- 
num,quas  nos  primo  obtuleramus,  dum  adhuc  ipse 
Kex  Gallus  in  Italia  detineretur:  simul  et  earum,  qme 
parto  ipsiua  Gallorum  regia  per  Don  Hugonem  de  Mon- 
tccateno  nobis  allata  sunt:  quibus  Rex  ipsc  Gallns  in 


Itfd}^  P9B98  J^elli  xnotjQjB  ad  noatram  (r^t  alilat)  cui;- 
jj^f^^pjS^,  pui^9^e  ^atagebat:  quos  taupen  r^apuiícüs, 
^ii  l¡liud  qu jjp  nniuer^óruig^  P^™»  ^P  ^^^^^^íf- 
^^m^.  I^ediínua  illi  paritier  cópiam  alionim  pacis  vi.- 
¿aXor^Jfi  flaoderatioB  nostxi  parte  propoBÍtorem  pojt 
quam  Tpx  ipse  in  Hispaniam  dcductos  faerat:  e^  pcct- 
qu^]}^  j^jgk  cum  Pucisaa  Alan^onü  eius  sorore  comjiis- 
nica^i^i^,  simal  et  copiam  rc^ponsionum,  nouamas- 
que  oblationupa  parte  ip^ii^  Begia  f^ctaram.  Comc^ 
nlc^uj^uf  etiam  eidem  legato  disputa  tienes,  et  fum^- 
menta  nq^rfi,  et  Gallorum  RegÍB  circa  ios  ducatnsBL- 
gnpd^^,  et  ¿iarum  remm  nostri  parte  petitarum, t: 
aane  inteiligef;c>;  pos  óptimo  iure  suffultós  csse,  ni!]:: 
iniuatum  p^jce.  Ét  inde  cum  eius  negocil  ccdcImí. 
delata  £uerit  usque  in  tertium  decimum'diem  laouwii, 
oznni  negociation,e  interrupta,  ob  recessum  ipsiu»  Ib- 
cissaB  ^anzonii,  non  dcstitimus,  qnin  mox  ipsum  k- 
gatum  de  ainguliB  moneri  ^cercmus:  omnem  pb-^i:- 
tiamnegocii  eidem '  detegendo.  Et  quippc  bí  dcsidsat 
aet  originaliter  uidere  omnia  capitula  foederis  per  n-  e 
cum  dicto  Hege  Gallo  initi ,  et  copiam  eomm  omnics. 
quasaibi  uidex-entur,  cxtrab^  faceré,  id  nequaicam o 
denegatum  f  uis^t  Ét  si  adhuc  V.  S.  ad  omnem  to^n- 
dam  s;aapitionem,  cuperet  if)siuB  iqcderis  capitula  ú- 
dere:  erimus  adhuc  nunc  con  ten  ti,  huinsmodi  fcs-iu 
originaliter  communicare  Y.  8.  nuncio,  et  iUIcsetisr 
copiam  eidem  ex  integro  conqcdcre  Y.  S.  transnitt?: 
dam.  Non  ,enim  erubescimns,  sed  potivf  siiinme  ctp  • 
remos,  ut  focdus  ipsum  in  luccín  prodeat,  utqueac: io- 
nes nostras  ómnibus  palam  finnt:  ex  quibus  etian  díit 
Uquebit,  nil  ibidem'actum,  txactatum,  uel  c^i^itaíin^ 
quod  tiun  Y.  S.  tum  noatr»  et  aliorum  dignitatu^Jiic: 
congruat:  nil  quod  non  tendat  ad  Apóstol  íes  sedi, 
christianseque  relig;ionÍ9  iqi^crementum',  infidclicur^ 
et  hseret^corum  extirpationem :  nil  etiam  qnodjicii: 
rigatur,  et  disponatur  ad  unjuersalis  pácis  et  ^uiet iibc- 
neficium:  nec  nnquam  const^trepoterít,  ipsoa  Iega::x 
aut  nuncium  impeditos,  seja  prohibítos  fnissc,  r^z: 
pro  eomm  libito  fuá.  Yestram  8anctit,atem  qniojuií  6 
uideretur,  pnescríberent:  cum  de  his  mi  malifa?:;* 
lemur,  Yestncque  Sanctit^ti  in  omniéus  defcp  cík 
remus,  ut  in  nóbis  nullum  ^nquam  signnm  oliensí^- 
luntatis,  scu  fideá  derogationís  elici  potnerit  AdÜli 
igitur  multa  alia  quae  Yestra  Sanctitas  didt  se  ómií> 
re,  non  pcssumus  diuinando  responderé:  lioet  taQ'1-2: 
nostramm  ac^ionum  conscii  nil  pntemus  nobis clic 
poBse,  quin  re  intellecta,  congruuín  responsuTim  (pn::; 
in  superioribus  obiectis)  accómmodare*  ualeamM.  ^'" 
habet  igitur  ex  his  Y.  8.  si^ificationem  aliqnam  Ef' 
tri  erga  eam  animi  non  bené  dispositi,  non  cBn«aiQÍi^^ 
tam  de  nostra  in  eam  uoluntate  diffídiendi,  non  rectic 
rationem  praesumendi,  quod  aiiquorum  ex  noEtrs  ^^ 
uersitas,  sea  maligna  suasio  tantum  apud  nos  pcss^^ 
ut  nos  a  recto  tramite  deuiare  compelleret.  Hscc  (lic 
rectius,  et  rationabilius  (si  fas  sit  dicere)  in  eaD'>{£ 
Yestram  Sanctitatem  nos,  uel  illius  ministres  rctortj» 
repoj^mna.  Minusque  potúit  Y.  S.  de  nostra  12oIat:a^ 
dubitaré  ex  nragmaticís  in  Hispania  editis:  quiepr^'^ 
a  nostris  etianá  consüíariis'  acoepimus  (qnibni  it  ¡^ 
qu9  inris  sunt,  mérito  credcre  'debemos)  confon:^' 
nidentur,  et  antiquis  regn^rum  nostrorum  primkp>^ 
moribús,  et  consuetudinibuf),  iic  etiázn  fiollei^' 
nobis  pro  patronatibus  ipsorum  jiegnoroin  conceesx,  cf 
his  prouideretiir  ne  in  ipsa  Bomana  corla  ipsa  itiíac^ 
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npprobatus,  in  quo  depútabantur  iúdicesl  seu  ar^i-'- 
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qui  d0  hnjoámodi  pragoiAliciiram  uiribtuí,  doqne  íorm» 

coDMruandi  patconatuii  regios   coguosoerent ,  atqae 

coDpoBercnt.  Qnam  uiam  etia^  une  íosdere  icmper  11- 

benter  «mplectcmitr,  pacati  «eiaper  feqmtati,  £t  rationi 

iar»  AOfttra  subiioere:  itidexn  factnri  de  bis  quao  ad  rcg- 

Qam  Keapolitannm  perimeot;  pro  qoiboa  neo  ab  innes- 

titors,  nec  a  príailegiia  jcegni  quonia  modo  reccdere 

iatendimiu;  nec  illii  derogare.  Vioeiegiji  etiam  in  Gal- 

liA  remiuiBiOy  qnioqnid  Y.  S.  pezsuasmn  fnmt,  non  ad 

iractandom  qnicqnam  neo  occnltum,  neo  publicum, 

sed  ad  persistendom  in  obsernatione  promissonun:  et 

licet  noua  per  Gallos  media  proponerentnr  nt  fieret  no- 

oaÜOi  nnnqnam  tam  id  admisanm  fnlt:  nec  a  prioii  Ice- 

(kre  recedendam  putanimus.  St  si  ídem  Vioerez  ad 

V.  S.  nenire  neqniaerity  id  quia  noloit  Gallus  eidem 

transitun  per  regnum  snom  permitiere,  sed  enm  ftd 

U09  lediie  coegit:  qnod  prout  ipsemet  Bex  Gallomm, 

Eoiqne  ministri  testati  sont;  actnm  dicitnr,  na  fcsderati 

in  sQspitionem  aliqnam  induoeientnr:  quam  Kex  ipse 

non  ita  sincere  in  íoedere  procederet,  si  talem  dnoem, 

cm  tanti  regni  sarcina  incnmberet:  qni  Inde  pecnniíis 

cxeoregno  ad  nostri  ejércitos  snstentationem  colligc- 

npoteíat,  in  id  legnnm  iré  permitteret,  nbi  totios  ex- 

peditíonis  in  nos  parata  tnrbaii,  aut  impediri  posset 

execotío.  Ainntqne  qnod  Vestra  Sanctitate,  c^t  Venetis, 

eoromae  ministris  id  flagitantíbiif,  eit  aolUdtantibn^ 

impeditoB  foerit  ipsina  Yiceregis  in  Italiam  tranaitns: 

qni  etiam  (ut  feriar)  si  Don  Hago  intr^t  limites  ipsios 

regni  Francia  eo  tráipore  repcrtos  esset,  illam  pariter 

detineri  cnrabani,  ni  ad  V.  S.  pernenire  neqniíet:  sic- 

qoe  magÍA  colorari  posset  animi  Vestr»  Sanciitatis  a 

nobis  aUenatio,  et  apertias  incossxi  posset  ipsins  Don 

HugonÍB  tardatio,  qnam  etiam  Y.  8.  sine  insta  latione 

aocnnn  nititar:  nbi  bidno  domtazat  in  caria  Eegis 

OaUonim  apad  Yiceregem  se  continait:  ad  qnem  mis- 

!^  erat  ad  eom  dnmtaxat  finem,  ut  enm  Yioeregem 

(nfai  esaet)  ad  iter  illnd  Italicnm  enm  dicto  Don  Ha- 

loaeperagendam  exdtaret.  Qnod  si  ülam  ad  id  dispo- 

flítom,  aeu  pneparatnm  non  zeperíret,  zeciperet,  ab 

ípK  Vicerege  nberioz«m  instractíonem  de  bis  qos  in 

t^Q  KeapoUtano  posi  «xpeditom  com  Y.  8.  negodom 

letanía  esact:  et  inde  ipse  Don  Hago  Yicerege  dimi^so, 

8o1tu  ad  exeqaenda  commissa  in  Italiam  trfuaairet:  nt 

síc  non  recta  oideainz  illatio,  qaod  ibidem  se  continne- 

rit,  nt  rernm  specalaretor  enentam.  Minnsqne  incn- 

aaoaa  oideiv  ipsins  Don  Hngonis  mora  in  Mediolano 

¿Kta,  que  qolntnm  diem  non  excessit :  coios  etiam 

mora  potiaa  coacta  oensctur,  qnam  nolantaría:  cam 

iniilinsapad  Mediolannm  primo  congressa  apparae- 

tint  ipsina  dada  Saessas  alces  nostraa  in  nrbe  agentis 

literc,  qnibns  nnnciabator  f cedas  iam  perY.  g.  cam 

estéril  eeae  oondassamieamque  non  potnisse  indad, 

QtipBíng  Don  Hogonis  aduentum  per  aliqnot  dies  prscs- 

^laretnr,  qoinimmo  zesolnte  respondisse  :  qaod  nec  per 

*^eiD,necperlioram  ipsios  foederis  oonclasionem  dif- 

(en%t.  Nunciabat  etiam  armfi  iam  parata,  exerdtom  ad 

^^  dispoBitum,  at  nostros  adorlrentnr.  Brat  qaoqae 

nimor  pablicos  et  fama ,  qaod  daasi  esaent  passns  et 

adituí  ad  orbem,  qaod  nostri  carsores  aiae  eontes  sine 

oetüentea  ubiqae  detinebantnr,  literapqae  opines  inter- 

cipicbftDtar,  nollasqae  erat  tatas  acoessus  ad  Y.  Sane- 

«latem.  Hia  ratiooibas  coactus  fuii  Don  Hugo  ibidem 

'^raedtie,  ao  iter  auum  per  eos  dies  differre,  doñee  a 

Jegtra  Sanctitatia  dndbus,  ao  ministris  saluum  con- 

anctmn  impetraaset,  prout  fedt.  Qui  si  interim  cam 

^í»ce  Franciaco  tractare  uisus  est,  ut  ai  posset,  illum 

indnceret  nostria  (ut  tenetur)  obcdire  niandatU:  utque 

^ani  ri'heUione  cef»ant<^,  se  nostne  iustiti^  ot  gratiíc 
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(ut  pfur  erat)  sabiceret:  nosqne  et  duccs  nostros  de  arce 
in  qua  continebatur,  securoa  faccrtt:  ue  inde  rebus  nof- 
tns,  j»c  ezerdtui  noatro  damnum  aliquod  cmerg^t^, 
sea  incommodum  afferri  posset:  non  est  cnr  de  hüa  Ye^- 
tr^  Sanctitas  oonquerl  debeat,  coi  nulla  ob  id  fiebat 
iniuria:  quinimmo  ipso  duce  nobiscum,  ud  cum  4icto 
Don  Hngone,  nostro  nomine  transigente,  facilior  red- 
debatur  nostra  cum  Yestra  Sanctitatc  conucntio,  toll^e- 
batnrque  prindpálior  diffiooltas  iUiua  noui  fQederiv, 
qnod  Ínter  nos  tractabatur,  et  qnod  cam  Yestra  Sanc- 
titate  inire  pntabamus:  ni  forsan  Yestra  Sanctitas  soi^ 
cogitationibns,  iitque  conatibus  obuiam  iré  putaret,  pi 
Frandscos  Sforcia  sine  S.  Y.  auctoritate  in  gratiam 
nostram  reciperetur,  illumquc  sibi  obnozium  non  hfbc- 
rct.  Qnod  autem  asserítor  nostros  interim  Parmam  oc- 
cnlta  proditione  eripere  teatauisse:  id  cum  nobis  peni- 
tos  ignotnm  sit,  nec  arbitrcmur  duccs  nostros  rem  tam 
ardnam  nóbis  inconsnltis  ausos  f  uisse  tentare,  crcdi- 
mus  potius  ab  aliquo  maligno  spiríitt  ad  discordiam  sc- 
minandam  adinuentum,  atque  confíctum:  quandoqni- 
dem  ubi  nos  Parmam ,  simulqne  Placentiam  recupera- 
re, feadomqae  Imperii  prout  antea  fuerat,  reuniré,  et 
redintegrare  aolaisaemus :  id  non  occulta  proditione^ 
sed  palam  et  ioste,  ac  per  iuris  tramites  ezequendujp» 
fuisset:  licet  nos  aemper  ita  a  cnpiditate  alien!  fv^erl- 
mus,  nt  potius  nostra,  et  Imperii  iura  negligeze,  qufi^ 
publicam  quietem  turbare  malaerimns:  et  potiasim^ 
illam  sanciam  Apostolicam  sedem ,  et  cathoHcam  ec- 
clesiam,  cal  semper  (nt  par  est)  dcferre  conati  sumua: 
aicqae  nostros  a  pnetensa  proditione  omnino  immune^ 
esse.  censemus:  enm  potiasime  nihU  aliad,  quam  de 
eorum  defenslone  cogitare  uiderentur  aduersns  inuasic- 
nem  contra  eos  prseparatam,  prout  rei  ezitus  demox\a- 
tranit.  Ynde  ex  l^s  ómnibus  críminationibus  et  quereli^ 
in  nos  adductis,  recto  super  his  snmpto  iudicio,  resul- 
tare non  possunt  tales  iuiurise,  seu  causae,  quibus  Y.  8. 
inulta  ac  gemens  (ai  alt)  de  nobis  desperare,  aut  diffi- 
dere  debnerát:  nec  ob  id  (ut  asserít)  suam  amiciiiam 
et  beneuolentiam  a  nobis  repudiatam  censei;e,  qnam 
potius  semper  in  summo  pretio  habuimus:  nec  propte- 
xea  neccBse  fuerat  Y.  Sanctitati  se  tot  magnia  Qit  ait) 
regibus  adiungere,  nec  hos  in  odium  nostri  conuertcx;e: 
qui  non  bis  minorem  in  christianam  rem,  ct  i^dcffi^ 
apostolicam  animum  semper  habuimus.  Ktquippe,  ^ 
Yestra  Sanctitas  ab  bis  foBderibus  et  colligaticnibus 
contra  nos  et  staium  nostrnm,  ac  dignitatem  tentátis 
absiinuisset ;  non  propierea  (ut  inquit)  Pastoría  seu 
commnnis  patiis  laud^m  amislsset,  sed  potius  mt^is, 
fitque  magis  confírmasset,  et  auxisset.  Sicque  mérito 
cum  Psalmista  dicere  possumus  :  Quare  fremueruni 
gentes,  et  popnli  meditati  sunt  inania?  Astitemnt  re- 
ges teme  et  principes  conuenerunt  in  unum,  aduersus 
non  inqnam  dominum  et  CHRISTUM,  sed  adnersus 
ministrum  et  agnum  dininitus  institutum,  ab  ipsomct 
CHRISTO,  a  quo  omnis  nostra  pendct  auctoriias,  et 
potestas:  qni  propierea  disrumpet  uincula,  et  ligam 
eorum,  et  proiidet  a  nobis  ingum  ipsorum  prout  in  ana 
dinina  benignitate,  et  dementia,  recta  nostra  intentio- 
ne,  et  consdentia  freti  plene  confidimus.  Subiunglt 
Y.  San.  quod  com  ceset  res  gesta,  et  fides  iniuoem  da- 
ta, cademqoe  Sanctitas  focdere  astricta  oam  eis  regibua 
acoessit ,  tam  demnm  itineribas  lente  et  tarde  confoctis, 
dictas  Don  Hugo,  ddem  Sanctitati  coniunctionem  c  i 
conditiones  eas  afferens,  quaa  cum  Yestra  Sanctitas 
tam  saepe,  tamqoe  uehementer  pctisset,  toties  (ut  ait) 
repulsa  et  repudiata  fuerit:  quarum  tune  accipienda- 
rum  occasio,  et  tempus  pneterierant.  Dúo  hic,  Patcr 
Sánete,  conaiderauda,  intuendaque  uidentur:  quseprc- 
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nuUma 
oommodi.ic 
ac  pecimin  ad  Apostolicam  aedem,  Bonumamqneca» 
riam  afflnat.  Si  enim  ad  ea  i«cte  adnertat  Yeftra  Suo* 
titas,  oomperiet  qnod  ex  Imperio,  regniaqne  u  domi- 
mía  nostría  Hiapaniamín,  atriusqne  Bitílin,  Qoiu- 
ni8B,  Gallifls,  Belgic»,  ac  aaperíoria  Biirgimdíic,plitt' 
qnam  ex  cseteromm  omnimn  legnia,  et  dominüi  simn] 
innctifl,  Incri  ao  ooznmodi  sedi  Apostolice  ac  Romau 
cürisB  acoedit.  Kon  enim  patiantar  Reges  alüitapai* 
aim  et  lante  eoclesiarom  spolia ,  et  anTiat-as  ex  eonn 
regnis  od  Bomanam  cuxiam  deferri.  Qaalia  satem  út 
ea  lacra,  ex  oentum  ülis  granaminibns  natíonis  Oer- 
maníes  colligi  poterít:  qaibns  tamen  ex  ea  fleaotioDe 
et  obseroantia,  qna  semper  Vestno  Sanctitati,  ac  Ap» 
tolic»  sedi  affecti  faimns,  nosqnam  aoies  pnestareni- 
ranimns,  nec  bis  animum  adiicere.  Qaod  si  iliqu» 
tione,  nel  cansa  apostólica  sedea  bis  lucria  careret,&o& 
essent  clanes  ame»,  qn»  bellomm  arcana  pro  lunfa) 
aperire,  ac  dandere  solent:nec  Yestra  Sanctititex 
regnomm  nostromm  pecnniis,  atqne  redditlbtiB  ezoti, 
tom  in  nos  conflaret:  nec  temporalia  arma  moaeret, 
qnibns  potins  iustnm  nideretnr,  ad  nostram  defeukv 
nem  ntL  Qnod  igitnr  Yestra  Sanctitaa  testatonenose 
etiam  eo  animo  esse,  si  ad  sBqnitatem  et  buminitaten 
nos  referre  nolnerimns,  illins  arma  non  boIud  nobii 
non  adnersa,  nemm  etiam  ad  res  nere  glorioMsproiH- 
tía  fntnra.  Sin  autem  in  oocnpanda  qnotídie  magislíi* 
lia,  et  aUis  i)artibns  cbrístianitatis  pertnrbandis,  ocb 
nos  tam  natnne  nostr»,  qnam  capiditati  et  eonolüi 
nostromm  obseqni  perseneranerimns,  Yestram  Sucti- 
tatem,  neqne  iustitias,  neqnelibertati  Italia  (quOliu 
sedis  tntela  continetnr)  defntnram:  sed  insta  etiuri 
armamotnram,  non  tam  ad  offensionem  qnam  td  de 
fensionem.  Sancta  qnippe  est  bsec  protestatio,  ai  ne^ 
íactarespondeant.  Habet  enim  Y.  Sanctitaa  ex  illifi» 
tificationibus,  qnas  snperíns  adnersns  ea,  qas  noba 
obiectafnerant,  retnlimns,  nostram  et  equitatemetbo* 
manitatem,  simnlqne  admixtam  institiain,ntntilá 
einsdem  Sanctitatis  sit  animns ,  primam  ipsius  prototir 
tionis  partem  ad  eff ectnm  dednoere  naleat  Qaod  d  f^ 
cent,  et  a  nobis  gratias,  et  a  DE  O  praeminm  repoittbit. 
Habet  etiam  ex  eisdem  instifícationibns  late  ostensm, 
nos  ab  occupatione  Italiss,  ac  diristianitatia  tnibttio- 
ne,  omnique  cnpiditate  alíenos  esse,  nilqne  nnqnam  is* 
instnm ;  nil  Italiae  libertati  contrarínm,  nil  qnod  Apof- 
tolicaa  sedis  tutela»  non  conneniret,  per  nos  tentatnis, 
imno  nec  cogitatnm  fnisse:  sicqne  mérito  cessabita^ 
cunda  ipeins  protestationis  pars,  nt  neo  arma  inste  ic 
nos  moneri  possint,  nec  offensíone,  aut  defensioBi 
opus  esse  uideatur.  Ños  enim,  nt  onmía  a  nobii  tbei 
suspitio,  si  Y.  S.  einsque  fosderati  pro  illonmi  parte 
arma  deponere  consentiant,  erímns  pariter  ad  ipacnn 
armorum  depositionem  promptissinü.  Yeram  qui^ 
banc  et  rectam  uiam  censentes,  nt  Y.  8.  in  hia  qnap^ 
niscera  misericordia»  Deí  obsecrat,  et  per  apexn,  qo^ 
de  nobis  (ut  inquit)  concepit,  obuiam  eat  immoderatá 
cupiditatibuB ,  et  magis  publico  cbrístianitatis  boso 
condonet,  qnam  ut  nos  ad  id  attrahendoa  pntet.  fifi 
enim  ipsius  christianitatis  incommoda,  et  perícalaiB^ 
non  nostra  moderatione,  sed  rectis  Y.  S.  danibosolco 
charitatis  delinitis  sedabuntur,  et  ea  cura,  qaam  T.  S. 
nobis  dicit  esse  communem,  cum  ambo  a  Deo  (ntrecU 
inqnit)  in  banc  Bollidtudincm  pro  commiaaia  nobis  bi)- 
noribus  simus  uocati,  sic  agendo,  facillime  poteiít  ex* 
pediri.  Quo  pariter  officio  et  debito  noetro,  nou  min" 
quam  Y.  S.  nos  etiam  ñeque  defuimus,  neqoe  defotan 
Bumnsy  qninimmo  totis  niribus,  atque  oonatiboi  tf^ 


Xecto  non  nos  tantnm,  sed  omnes  recte  sentientes  in  |  dem  stabilire,  oonsemare,  ao  angere  eopiat: 
Bommam  admirationem  debent  inducere:  et  pro  quibus  cuius  regnis,  ac  dominiís  magis  honoria,  oo 
nos  in  Sanctitatem  Yestram  iustiores  querelas  possu- 
mus  retorquere.  Altemm  qnod  Yestra  Sanctitas  sciens 
Don  Hngonem*  praesto  uenturum,  et  iamdin  ad  iter  ac- 
cinctum  cnm  ampio  mandato,  et  grata  resolutione,  no- 
Inerit  per  aliquot  dlerum  apacium  nostris  id  snmme 
fiagitantibus,  ac  cum  omni  instantia  requirentibus, 
illins  aduentum  praestolari:  sed  solum  illins  tarditatem 
incusando,  non  habito  respectn ,  qnod  is  etiam  cursorís, 
more,  per  equos  ad  id  dispositos  (quantum  illins  astas 
ac  persone  qualitas  ferré  poterat)  dle,  noctuque  iter 
8uum  festinabat,  Y.  S.  adeo  uoluntarie  proruperít  in 
huius  damnosi,  ac  scandalosi  foederis  praecipitatio- 
nem.  Altemm  ñero,  qnod  eodem  Don  Hugone  iam  ad 
V.  8.  prouento,  et  (ut  Y.  S.  profitetur)  optatas  eidem 
conditiones  nostro  nomine  off érente,  priusquam  aliqua 
armorum  executio  tentaretur:  eadem  S.  Y.  ita  reüden- 
das  censuerit,  ut  eamm  acdpiendamm  occasionem 
et  tempus  prseterüsse  assereret :  non  animaduertens, 
quam  difformíter  nobiscum  egisset  ícedns,  qnod  antea 
cum  nostris  oratoribus  defensiuum  ínierat,  iam  bino 
inde  publicatum,  et  per  nos  ratificatum,  ac  approba- 
tum  respuendo,  sineque  ulla  insta  ratione  eius  literas  ^ 
ratificatorias  nostris  redprocas  concederé  denegando. 
Kunc  autem  e  contrario  íosdus  alind  illi  repugnans,  sub 
defensionis  nomine  penítus  offensiuum,  sub  colore 
nniueisalis  pads  díi^onende,  paoem  iam  ubique  con- 
tractam  dismmpens,  atque  perturbans:  et  loco  pads 
'  bellum  ac  arma  oommouens,  adeo  inuiolabiliter  susti- 
nere  conatur  Y.  8.  nt  etiam  optatas  (ut  ait)  conditio- 
nes, armorum  causam  snbmouentes  redpere  recusaue- 
rit.  Dura  quidem  baec  diff ermitas  in  ipso  Pastore  et 
commune  Patre,  qui  onmibus  aequalis  esse  debuisset. 
Esto  enim  qnod  in  nobis,  nostriane  ministris  mora  ali- 
qua argüí  potuiaset,  prout  reuera  non  poterat,  non  ta- 
snen  ipsius  moras  purgatíoín  re  tanti  momentii  eratde- 
neganda:  ubi  potissime  nullum  erat  ad  id  tempus  pne- 
flxum,  nec  dies  qui  interpellaret,  pro  homine,  nullaque 
pcena  ad  id  adiecta,  quaa  moras  exduderet  purgatio- 
ñem,  nec  etiam  aderat  contrabentium  interesse,  ubi  ar^ 
morum  motibus  nondum  executis,  radix  praeddebatur, 
ubi  publica  quies  f acilíus  parabatur.  Haec  enim  Pater 
Beatissime  non  ad  propulsandnm  (ut  ait)  Italiae  seruí- 
iutis  periculum,  christianítatísque  turbationem:  sed 
potins  ad  effectus  penitus  contrarios  disposita  uiden- 
tur:non  pro  sede  Apostólica  armís,  et  exercitu  mn« 
alenda,  quas  illis  non  Indíget,  ubi  nullus  adest  offensor: 
sed  potins  pro  ipaius  Apostólicas  sedis  munitionibus 
profnndendis ,  ecclesiasque  thesauro  exhauriendo,  et 
eífundendo  contra  ipsnmmet  Cbristum,  acchristianae 
Beipnb.  detrimentbum  inuenta  sunt,  non  ad  lustitiaB 
et  pacía  uiam  (ut  inquit)  ínter  omnes  asquis  conditioni- 
bus  parandam,  sed  potins  ad  omnem  lustitiam  pertuf- 
bandam,  pacemque  iam  paratam  infringendam,  ac 
quasí  desperandam:  non  etiam  nidentur  haec  consílía, 
aen  gesta,  quibus  8.  Y.  nec  coram  Deo,  nec  coram  bo- 
minibus  rectam  instificationem  recipere  debeat:  sed 
IK)tins  (sí  fas  est  dicere),  scandalum,  ecdesiastídque 
status  grauem  turbationem  peperisse  nidentur.  At  si 
hmo  omnia  8.  Y.  recto  íntellectus  sui  oculo,  diligenti-: 
que  drcunspectione  perlustrata  fnerit,  comperiet  pre- 
fecto nullum  esse  regem,  aut  principem  nobis  recto  or- 
diñe  anteferendnm:  nullum  cuí  Apostólica  sedes  magia 
debeat,  quemne  magis  tueri ,  fonereque  deberet:  nullum 
a  quo  magis  filialis  obseruantiae ,  ac  denotíonis  ipaa 
Apostólica  sedes  recepcrit,  sen  redpere  possit:  nullum 
gni  magis  Bomanam  ecclesiam,  Apostolicamque  se- 
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l^mns:  at  \me  dúo  magna  luminaria  a  D£0  instituta, 
íta  sibi  ad  iniíioem  debito  oxdine  oorrespondeant,  et 
0abmini8trent:  ni  inde  crbia  uniaentuí  rectam  illustra- 
iionem  lecipiat,  neo  per  ipaonun  laminorinm  obiec- 
tom,  edipsis  in  ChríBtiana  xeligione  et  doctrina  canaa- 
ri,et  generan,  sen  dintins  snstineri  naleat,  in  mazi- 
mnm  christiane  Beipnb.  detrimentmn.  At  quod  Y.  S. 
in  snanun  literamm  caloe  snbinngit,  snb  oonditione 
tameoy  qnasi  rem  dnbiam,  sen  inoertam  proponens, 
dum  inqnit:  Qnodsi  qnn  de  nostra  in  paoem  generalem 
Dolnntate  passim  íérebantnr,  ñeras  pmdentiaB  et  pieta- 
Ú3  radioes  hábebant:  habemns  occasionem  declarandi, 
qoe  aentiebamus:  omnia  nere  nos  et  ex  animo  sensisse, 
atqoe  operibns  nerba  comprobando^  singnlarem  optimi 
principiB  landem  nobis  acqnirendi:  qni  si  tam  S.  Y.  amo- 
lem  nostmm  cnpienti  in libeniada  Italia,  qnam  snis  fod- 
deratia  in  eomm  iustis  petitionibns  satisfacere  institne- 
rimna,  erit  id  nostrae  famsB  et  sapientí»  melins  mnlto 
aooommodatnm :  et  pad  nnineraali,  secnritatiqne  tam 
remm  nostramm,  qnam  totius  christianitatis  magia 
consentanenm.  Pntanimns  Pater  Beatissime,  satis  dün- 
óde,  et  aperte  ostensnm  esse,  qnalis fnerit  nostra  in  pa- 
eem  generalem  nolnntas:  ut  nec  nlla  in  conditíone  po- 
nenda,  nec  de  ea  dubitandnm  nideretnr:  qni  nnllo  nn- 
qaam  figmento,  nnllane  simnlatione  nsi  snmns:  nil  un- 
quam  in  ore  habnímns»  qnodin  mente  aonoluntate  non 
■ederet:  omnia  nere  ex  animo  sentientes,  qnod  loqneba- 
mor,  operibns  nerba  comprobaturi,  si  hi  qnos  res  tan- 
gebat,  et  aine  qnibns  pax  generalis  obtineri  non  poterat, 
insta  nostra  indinationi  (nt  decebat)  conespondissent. 
Sed  com  ca  sit  nniuersalis  pacis  natnra,  atqne  snbs- 
t&ntia,  «t  in  ea  omnium  consensns  uniuersaliter  eziga- 
tur:  omninmqne  nolnntas  necessario  debeat  concnrrere, 
eteeanneraoab  uno  solo  ex  contendentibns ,  qnicun- 
<)De  fnerit,  dependeat,  et  in  solins  potestate  ao  nolnn* 
ute  conaiatat,  ipaam  nninersalem  paeem  impediré,  et 
eíiam  ai  facta  foret,  turbare^  bellumqne  monere,  et 
putem  alteram  etiam  innitam  ad  ipsnm  bellnm  trábe- 
le: non  potnit  ob  id,  alus  renitentibns,  nostra  óptima 
Qclantaa  operibns  oomprobari.  Qui  propterea  (tanqnam 
otnid  colpa  carentes)  non  pntamns  illam  optimi  princi- 
pia landñn  a  nobis  anferendam,  sen  cninspiam  maledi- 
«Qtia  snbtrahendam.  Si  igitnr  Y.  S.  pront  flagitare 
uidetor,  oonsnlere  intendat  public»  qnieti,  iustseqne 
Italiss  libertati,  deponat  arma,  reponatqne  gladinm 
PETEI  in  naginam:  idque  eífieiat,  nt  etiam  [sni  foede- 
nú  arma  deponant.  Quod  et  nos  (ut  prsediximas)  eo- 
dem  contextu  íacturi  sumus :  ut  sic  iuxta  canticum  Za- 
chariae:  Sine  timore  ab  inimids  noetris  liberati  semia- 
iDua  üli.  Hoc  enim  iacto  fundamento,  poterit  facilius 
S.Y.  eam  snperfídem  pacis  nniuersalis  aedificore,  et 
Uboraie,  nt  inquit  Psálmista:-In  conueniendo  popules 
in  unum,  et  reges  nt  seruiant  domino.  Et  cum  ea  qu» 
BEI  Bont,  cnnctis  rebus  sint  anteponenda,  et  inde  pu- 
blica priuatís  insta  ratione  prseferantur:  ne  priuatorum 
pasaio  pertorbet  ea,  qu»  Dei  sunt,  et  quae  ad  pub.  sa- 
Intem  pertinent,  consentanenm  nidetnr,  ut  prins  de 
bostibuB  fidd  a  christianorum  cemidbns  propulsandis, 
et  bí  fas  ait  ad  ouile  Christi  adduoendis,  deque  Luthe- 
iiaonim,  aliommqne  haereticomm  sectis,  et  erroribus 
oomprimendis,  corrigendis,  atque  sedandis:  et  si  licne- 
ñt,  ad  greminm  ecclesi»  reducendis :  de  illis  queque 
oomibns,  qnso  Boman»  ecdesisB,  totinsqne  Christianas 
Beip.  statnm,  sálutem,  consemationem,  et  incremen- 
tóla oonoemere  possunt,  tractetur,  et  conneniatur.  De- 
Bmm  de  iustis  (ut  ait  8.  Y.)  ac  a  ratione  et  aequitate 
fion  alienis  prinatomm,  sen  fcederatomm  querelis,  et 
petiüonibua  mérito  transigí,  ant  connenirí  poterit,  In 
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qnibns  tam  publids  qnam  priuatís,  si  Y.  8.  recto  ordi- 
ne  intendere,  ac  ad  ea  animum  adiioere  uelit,  neri  Pa- 
tria, ac  PASTORIS  offidnm  aasumendo,  comperiet  nos 
nelut  denotissimum,  ac  obsemantissimum  filinm  illi 
obtemperantem  et  obaequentem,  ita  in  ómnibus  inri, 
rationi,  ac  lequitati  subnixum,  ut  nil  iniustum,  inde- 
bitumne  petitnri  simus:  qnin  potius  iustis  aliomm  pe- 
titionibus  satisfactnri,  ac  si  expedierit,  de  proprio  da- 
turi,  et  dimissuri  pro  ipsius  christian»  Reip.  commo- 
do,  proque  christian»  rdigionia  augmento:  pro  qno 
etiam  Imperium,  regna,  dominia,  et  quioquid  nobis 
DEYS  et  natnra  conoessit:  ac  denique  nitam  ipaam  ex- 
posituri  snmns.  Bursus  poUicentea,  nos  bsec  nerba  nos- 
tra (si  Y.  8.  rem  paterno  amore  oomplectatnr)  f  actis  et 
operibns  comprobaturos,  nilque  omnino  pro  parte  nos- 
tra omissuros,  quod  ad  rem  ipeam  recte  disponendam, 
acperagendam  faceré  uideatur.  Quod  si  secni  qnam 
putamus,  euenerit,  Yestraque  Sanctitas  instas  nostras 
rationes  et  requisitiones  obaudiat,  protestamur  coram 
DBO,  et  hominibus,  quod  si  quid  inde  sinistri  Chris- 
tian» religioni  euenerit,  id  nequáquam  nostm  culpas 
ascribi  possit:  a  quo  onmino  nos  immunes  semare  cu- 
rabimus:  nil  tamen  pnetermissuri  de  his,  quse  ad  nos- 
tram  necessariam  defendonem  uidebuntur  pertinere: 
qnam  totís  niribus,  atqne  conatibns  proseqni  cogemur: 
ómnibus  illis  nüs  ac  mediis,  qnibns  et  dinino  et  hu- 
mano iure  nos,  et  nostra  tneri  lioebit:  et  qnibns  honor» 
status,  et  dignjtas  nobis  salni,  ao  illsesi  permaneant, 
et  integre  conseruentur.  Obeecramus  igitnr  Y.  8.  ea  re- 
dproca  obsecratipne,  qna  erga  nos  ntitur:  per  nisoera 
uidelioet  misericordie  DEI  nostri,  et  per  eam  spem, 
qnam  de  Y.  8.  ad  christiani  nominis  salutem  cónoepe* 
ramus.  Obsecramus  etiam  per  danés  illas,  quas  domi« 
ñus  noster  IE8YS  ad  parandam  christicolia  niam  in 
regnum  celomm  Petro  commisit:  qnamm  etiam  admi- 
nistrationem  Y.  8.  ut  dnsdem  beati  Petri  snooessor  as- 
sumpsit,  illis  (nt  deoet)  utendo :  dignetur  hssc  christia- 
nitatis incommodaí  et  pericula  sua  moderatione  seda- 
re :  ipsamqne  nninersalem  paoem  dirigere,  disponere^ 
ac  perpetuo  fundamento  stabilire.  Habet  nnnc  Y.  8. 
neram  et  apertam  actt>mm  et  consiliomm  nostromm 
rationem:  habet  legitimas  excnsationea  nostras  aduer- 
sus  crimina  et  opprobria,  qu»  nobis  (ininste  quidem) 
obiidebantnr:  habet  nostram  sanam,  rectamque  inten- 
tionem,  ac  nolnntatem  ad  bonnm  publicum,  ad  pacem 
generalem,  qnietemque  nninersalem.  Habet  filialem 
nostram  deuotionem,  et  obseruantiam:  si  Yestra  Sano- 
titas  paterno  amore  nos,  nt  filinm  complectendum  cen- 
suerit:  si  ipsaa  excusationes,  ac  iustificationes  nostras 
tanqnam  ñeras  et  legitimas,  rataaqne  et  gratas  habeat: 
hisque  se  contentam  reddat :  ac  sibi  de  culpis  nobia 
obiectis  satísfactum  pntet:  nosque  his  culpis  carero 
profiteatur,  et  sua  pronundatione  dedaret.  Id  demum 
supplicantes,  nt  Yestra  Sanctitaa  non  pntet,  cogitet» 
sen  recordetur  iniuriam,  sen  offensam  nobis fuisse  illa- 
tam:  nec  arbitretnr  nos  prseteritorum  memoriam  habi- 
turum:  sed  Yestra  Sancütas  eomm  omnium  oblinisca- 
tur,  nt  sic  recedant  netera,  nonaque  sint  omnia,  cum 
et  nos  Ídem  facturi  simus,  al  Yestra  Sanctitas  id,  pront 
snpplicauimns,  admiserit.  Yemm  si  Yesera  Sanctitaa 
nos  ab  his  culpis  et  obiectis  inminnes  non  censuerit. 
nostrasqne  excusationes  et  iustificationes  pro  neris  et 
legitimis  non  habuerit:  si  arma  contra  nos  continuane« 
rit,  et  illomm  depositioni  non  consenserit:  si  nninersa- 
lem paoem  amplecti  nolit,  cum  tuno  non  Patria,  aed 
partís:  non  Pastoría,  sed  inuasoris  officinm  aasnmeret: 
sicque  rectus  eomm  iudex  non  censeretnr,  nnllo  alio 
tune  Bupentite,  cui  nos  ^t  nostra  snbiioeie  deberemna, 
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Ba  omnla,  qnsB  nobis  obiiorantnr,  ant  in  posternm 
ebiici  possent,  nel  tentari:  sine  penonam  siue  Impe- 
rimn,  legnoque  et  dominia  concemant :  simal  et  ea 
omnia,  qnsB  nos  ex  adaeno,  pro  nostra  instificatione 
et  innocentia,  ad  chxiBtianas  reipablicsa  qaietem  pr»- 
tendimoB,  et  pnetendere  possamus:  ad  sacrl  generaüB 
Goncilii  totioB  christianitatis  cognitionem  et  indiciam 
remittenda  ceneemns:  illiqne  nos,  et  omnia,  qoie  cum 
Sanctitate  Vestra  habere  posanmua,  ant  deínceps  habi- 
tan sumoa»  omnino  sabiicimas:  Bapplicantes  propterea 
eidem  Veatras  Sanctitati,  illamqne  in  domino  hortan- 
tes :  qaatenoB  pro  sao  Pastorali  offício,  proqne  cora  et 
solücitadine  gregia  aibi  commiaai,  dignetor  ipanm  aa- 
cram  genérale  condlinm  indicere,  et  conaocare  in  loco 
tatdy  et  congroo,  com  debita  termini  prsefixiona.  Noa 
enim  cnm  ex  hia,  et  áliia  aatia  notoriia  cansía  tnrba- 
ri  oideremna  oniaersom  eocleaiso  et  ChriatiansB  reli- 
gionia  statom:  nt  nobia,  ac  ipsioa  Beipab.  aalnti  con- 
salatar :  pro  hia  omnibna  ad  ipanm  aacrom  nnineraale 
oonciliom  per  prassentea  recnrrimna,  ac  a  fatnria  qni- 
bnaconqne  granaminiboa,  eommue  comminatíonibna 


pronocamns,  appellamns,  et  fappUca&ui,  t  T.  8.  ad 
djctnm  sacram  oonciliom,  coioa  etiam  officinmpeí 
niam  qnerelae,  hia  de  canaia  implorandun  oensenrat: 
petentea  com  ea  qna  decet  instantia  apostólos  et  liteni 
dimissq^aa,  aemel,  bia,  ter,  et  ploziea  nobis  conoaü; 
et  de  harom  pneaentatione  testimoniales  literas  fien, 
ao  expediri  in  ea,  qna  decet  forma  qnibus  bqíb  locoet 
tempere  oti  oaleamos.  Et  com  ad  hsoc  solenniter  per. 
agenda,  eioadem  S.  Y.  pnesentiam  nonc  habeze  neqi»- 
mna:  ot  inde  fotoria  foraan  graoaminibiis  occuTUEía; 
has  nostraa  eioa  nnncio  Apostólico  penes  nos  agcoti, 
etlegationis  mnnere  nomine  Y.  Sanct.  fmigentí.per 
actnm  poblicom  coram  notario  et  testibas  exhibeodu, 
intimandasqoe  censoimna.  Dat.  in  CinitatenostnO»- 
natas,  die  xvii.  mensis  Septembris.  Anno  M.DXni 
Beg^orom  nostrorom  Romani  YIII.  Alionun  oeroois» 
niom  undécimo. 

Garolna  dinina  faoente  dementia,  electos  Bcsus»- 
rom  Imperator,  aemper  Aogoatoa,  Bez.  Germ.  fii^ 
nianun,  dcc 
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CarotHi,  divina  favente  et&mentiaf  ete,  Ssvsrendiitimii 
in  ChrUto  patríbHS  dominit,  Ñ,  8,  Rom,  EooletU» 
Cttráinalihts,  amiúi*  naUri»  ekariiHmit  Balutem  ewn 
incremento  omnii  honi, 

Benerendiasimi  in  Chriato  Patrea,  amici  chariasimi: 
tanto  prefecto  animi  dolore  mena  nostra  diacrociator, 
dom  ea  qoaí  Bomannm  Pontificem  aoss  Pontífidss  dig. 
nitatía  oblitom ,  non  contra  nos  tantom  (i^  enim  »qnio- 
xi  animo  pateremnr)  oemm  in  mazimom  chriatiani  no« 
minia  dedecoa,  contraqne  totioa  reipnbl.  (qoam  indn- 
xeramos)  pacem  et  tranqnlUitatem  moliri  audimna:  nt 
tametai  animo  oerte  pertúrbate,  moderatia  tamen  oer- 
bia,  mentem  noatram  nobia  aperire,  actionom  noatra- 
rom  (qoanta  pro  rei  magnitodine  licebit  brenitate)  ra- 
tionem  reddere,  ct  a  renerendiaaimia  patemitatiboa 
neatria  noatro,  ao  totioa  Christi  popoli  nomine  aoxi- 
liom  implorare  cogamor.  Com  enim  in  ipso  Imperii  nos- 
tri  initio  a  Deo  Opt.  Max.  in  tantl  principatos  oolmine 
constitutos  arbitraremor,  non  nt  Imperii  limites  com 
Christiani  aanguinia  iactnra  extendere,  propagarene 
atuderemoB,  aed  qno  Imperialia  dignitaa  auctoritate  et 
potentia  decorata,  et  obseryaretur  a  moltis,  et  com- 
temneretor  a  paocis,  indeqoe  chriatiana  resp.  bellorum 
iainriia  in  extremom  fcre  diacrimen  addocta,  aempi* 
tema  tándem  Caeaaresa  dignitatis  beneficio  pace  froere- 
tor.  Hocitaqoe  animo  relicta  Hispania,  ad  Gkrmaniam 
nenimos:  orlas  ibidem  seditionea  ínter  qooadam  princi- 
pea  dioino  f añore  sedamos,  nihilque  omittimns,  qood 
(iodicio  nostro)  ab  óptimo  Csasare  sperari  poterat.  Ye- 
rom  dom  nos  christianam  tranquilitatem  stabilinfen- 
ramos»  ecoe  Gallorom  rex,  quem  oti  patrem  coleb^ 
moa  I  nostrsd  dignitati  subinoidena,  tn  statom  ac  hono- 


rem  nostrom  nihil  non  moliri  conator,  nosqne  tote 
ad  arma  prooocat  inoitoa.  Fatetnr  hoc  snmmiifl  Ponti- 
fex  Leo,  fatetnr  Serenissimns  Angli»  rez,  qnos  propic? 
a  Gallo  obtinenda  alpina  aollídtaii  fecimiu,  qoiq» 
aoia  oiribos  ioatss  nostrss  cana»  adesse  non  oe^mil 
Fatetnr  et  hoc  dioina  inatitia,  qne  ita  nobis  idfoit  i:! 
poat  tot  partas  nictorias,  omni  hnmano  tándem  auilív' 
deatitnti  oictia  hostibos,  eoromqoe  rege  capto,  oictciei 
eoaserimos.  Hinc  data  opportnnitate,  qna  ncctro  it 
i«pn.  bene  merendi  stodio  satisfácete  ]icexet,abipei 
hoatibos  oictia  pacem  prüni  flagitamns,  tantnmqwp^ 
timos,  ot  qne  a  pnedeceasorom  nostromm  msnibs 
eripoerant,  et  contra  ios,  fasqoe  occopsbsnt,  ^ 
reetitoerentor.  Aeqoissima  postolata  nostra  imp^tn- 
moa,  pacem  inimos,  foedns  percotimtis,  et  nibilD<^ 
caotom  oolomns,  nisi  qoas  ad  Bei  gloriam  coiniiiD]»& 
reip.  pacem,  christian»  religionisdecorem,  et  sogisa- 
tnm,  et  sanct»  sedis  Apostolice  oeram  digniutts 
pertinere  arbitramnr.  Percosso  fcedere,  Gallomm»- 
gem  captioom  nostrom  conoenimos,  omnibiis  benei- 
cüa,  omni  humanitate  atqoe  beneoolentia  d\ia  anúocs 
pro  chriatiana  tranqnillitate  nobis  deninceie  ctininK 
et  motoo  data,  acceptaqoe  fíde,  amicitiam  finius<^ 
ac  máximo  cum  honore  affectom,  in  Galliam,¿»c* 
'  obsidibos,  rediré  permittimns.  Ad  Pontificem, «tfiít* 
qoe  christianos  reges  acrfbímus,  at  si  christiMis 
,  remp.  pacatam  optarent,  eorom  patentes  liter»  •- 
i  nostrom  otromqoe  miftterent:  qnibns  an  hniosnoá 
fcederis  beneficio  oti  nellent,  proot  connentum  ftfrí; 
j  declararcnt.  Nondom  tamen  sempiteniaxn  in  <^*^ 
*  popólo  pacem  firmaase  gloriari  coeperamiu,  cnm  sonc« 
I  bellorom  tomoltos  poUolare  grauissima  aoimi  doeCI 
I  molestia  scntimas.  At  obi  a  Pontífice  de  nobis  (ot  vt 
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bant)  non  bene  oo&tcnto  id  enuauffe  aadimus,  Don  Ha- 
gonem  de  Moneada  orafeoiem  nostnun  mittimns  com 
facilítate,  unpliasimiBqne  mandatis,  nt  ómnibus  me- 
düa  quibns  id  fiezi  posset,  Pontificem  de  nobis  conten- 
taza  reddere  cnraret:  ita  nt  homine  ándito,  nostro  ani- 
mo perfecto,  nil  alind  a  nobia  optane  ania  ipaemet  ner- 
bia  fateietnr.  Dnmqne  nil  tanto  Paatoxe  indignnm  no* 
bia  ix>llioentea«  eina  optimmn  xeaponaom  pnoatolamnr. 
Pontificia  nmuána  literaa  Sanctitatía  biub  in  f onna  bre^ 
via  prozime  elapal  menaia  lunü,  dio  zziii.  aoriptaa,  ni- 
ff'w'nnia  Angnati  nobia  legendaa  dedit:  qnibna  perlectia, 
com  non  tantom  a  ansimo  eccleai»  Paatore,  a  oonunn- 
ni  omninm  patre,  Chziatiqne  nicarío,  aed  etiam  a  rene- 
rendís,  patemitatibna  neatria,  aacroqne  nestro  ozdine^ 
qnibns  Apostolonun  aactorítaa  tribnitnr,  emanataa 
eaae  credamoB  (nec  enim  rem  tanü  momenti  nobia  in- 
conanltia,  íactam  pntaains)  qno  aimna  animi  doloze 
atfecti,  uoe  ipei  indícate.  Qnia  enim  non  miraretnr,  atn- 
peretqne,  nidena  a  tanto  Pontifioe,  a  tot,  tantiaqne^ 
tanta  leligione,  pietate,  atqne  prndentia  pzseditia  Pa- 
tnbna  tales  literaa  in  Cbriatiani  Principia,  Bomani 
Csaada,  atqne  Apoatolic»  sedia  protectoría  honorem  et 
dignitatem  tam  inoonanlte  prodire?  in  qnibna  nihil 
praster  bella,  aeditiones,  proditionea,  perniciosa  consi- 
lia,  temeraria  indicia,  improperia,  ininriaa,  fals»  crí- 
minationea,  aliaqne  hninsmodi  tam  a  Pontificia  digni- 
tate  aliena  tractantnr:  idqne  in  nos  optime  de  chria- 
tiana  repnblica  meritoa:et  qni  nnllnm  nnqnam  neo 
Caeaarem,  nec  regem,  nec  Principem,  nec  prinatum 
sliqnem  fuisae,  íatebimnr:  qni  maiori,  nec  tanta  qni- 
dem  fide,  religione,  atqne  obsemantia  sanctam  sedem 
▲poetolicam  neneratns  sit:  qni,  csaterís  postbabitis, 
maiori  stndio  eins  ditionem,  et  dignitatem  tntatns  sit. 
Parmam  enim  et  Placentiam  a  Romani  Imperíi  fendo 
diainnetaa,  aedi  RomansB,  nnllo  inre  coacti,  possidcn- 
daa  testituimns :  importnnaaqne  Germani»,  et  nninersi 
Bomani  Imperii  preces  contra  granamina  et  oppressio- 
nea,  qnaa  a  sede  Romana  pati  cnm  in  Yuormaciensi 
connentn  easemns,  passim  conqaerebantnr,  obturatia 
anribna  pro  innata  nostra  erga  Apostolicam  sedem  ob- 
seraantia  obandinimna.  Snbortse  sont  ea  de  cansa  nariss 
Tcrom  difficnltatea,  et  inoommoda:  pnllulat  indies  ma- 
gia Lntheranomm  insania:  granamina  ubique  diunl- 
gantor:  omnes  nnanimea  remedinm  implorant:  petunt 
fieri  genérale  concilium :  in  qno  et  Lutheran»  impíc- 
tati»  et  Romanas  cnris  (nt  aiunt)  oppressionibus  ob* 
niam  iri  poeait.  In  cinitate  Spircnsi  conciliabulum  in- 
dicnnt,  ut  in  scditionibus  ortis  usqne  ad  generalis  con- 
cilii  dodaionem  ordo  aliqnis  statucretor.  Vidimus  Ger- 
manomm  animes  in  sedem  Ro.  graniter  commotos :  ne- 
Tenteaqnene  huiusmodi  conciliabulom  Qermaniam  a  Ro. 
Pontificis  obedientia  diuerterct ,  Spirensem  congrcgatio- 
ncm  granissimis  poenis  probibcmns,  eis  tamen  pollice- 
znnr  quanto  citíns  fíeri  posset,  generalis  coDcilii  indic- 
tioncm  fíeri  cnratnros.  De  re  hac  ad  Pontifícem  scribi- 
mna«nt  Germaniam  ab  imminenti  pericnlo  pir  bniusmo- 
dj  generalia  concilii  indictlonem  liberare  djgnarctur, 
fnwtti-rnfia  Ipae  ñero  deconciliabuli  probibitione  gratiam 
habet:  generalis  tamen  concilii  petitionem  in  tempus  (nt 
aiebat)  magis  conncniena  diffcrcndam  ccnsnit :  ita  ut 
pro  nostra  erga  sacrosanctam  ipsam  sedem  obsümantia 
malnerimns  Pontificis  affectibus  potius  qnam  Germa- 
ni8B  predbns  annnere.  Nnnc  ñero  Sanctitas  sua  ncstro 
etiam  (ai  id  credendnm  est)  accedente  consüio,  tot  cri- 
mina in  nos  iactitat,  ac  ai  pcnitns  Remanse  ecclesisB 
adneraari  hactenns  fnissemns.  Hinc  enim  de  nostro 
erga  pnblicam  pacem  anhno  (nnllo  prefecto  recto  indi- 
tí»)  dttbitaty  nosqne  a  cfaristian»  reipn.  pertnrbatione 
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detecret:  qnaai  ñero  noster  erga  rempnblicam  aaimna 
clarior  non  ait,  qnam  nt  cninapiam  admonitione  egeat. 
Si  enim  de  C.  C»aare  indicatnm  est,qnod  malniaaet 
non  dimicare  qnam  ninoere:eoqne  nictoria  adepto,  pa- 
cía anctorea  libenter  andinerit,  cnr  de  nostra  nolnntato 
a  commnni  omninm  patre  per  contrarinm  discemitnrt 
Ule  pacía  anctorea  andinit,  noa  ñero  bostibos  nictia 
pacem  xxrimi  obtnlimns:  neo  tantnm  hostem  captinnm 
regias  dignitati  restitníBse  contenti,  Lnaitanias  zeginam 
aoroiem  noetram  natn  mazimam,  et  in  anocesaionia 
gradn  aecnndam  ipal  matrimonio  copnlanimna:  qnod 
pro&cto  ante  nictoriam  minime  a  nobia  impetrare  po« 
tnisset.  Qnanto  igitoi  noatra  C.  Csaaaria  dementiam 
excederé  deberet,  noa  ipai  indícate.  Ad  hace,  etiam 
Pontiféx  oonailia  noatra  ad  snas  dignitatia,  et  eede* 
aiaaticsa  libertatia  oppreasioncm  tendere,  nidetnr  aaae* 
aerare:  cnm  ea  qnas  pro  Romana  sede  ptaestita  comme- 
moranimns,  adeo  ómnibus  nota  sint,  nt  inde  nonnibü 
Germanomm  animoa  a  nobia  alienanerimna.  Perpen* 
díte  igitur,  Patres  rencrendissimi,  an  in  boc  Pontificia 
beatitndo  snis,  et  Apostólicas  sedis  rebns  consnlat:  an 
sit  Pontificias  dignitatis  christianomm  principnm  áni- 
mos adnerana  ecdeaias  proteotorem  ad  arma  (nt  ipai 
aiunt)  incitare:  ac  ania  stipendiis  tot  corporibns,  atqne 
animabuB  astemnm  ezitínm  parare.  Canaam  endite,  nt 
Bubditnm  nostmm  magni  aoeleria  accnsatnm  nobis  inre 
praenio  puniré  non  líceat,  ob  idqne  armia  nobiacnm 
certare  contcndit.  Qnod  tametai  ei  ex  sententia  succe- 
deret:  quid  qnaeso  Cbristi  nicarío  dignum  facturua 
esset:  nisi  nt  ínstitiam,  qnam  promoneie  tenebatnr, 
impcdíat:  Scdeaias  theaaurum  in  alios  certe  nana  con- 
nertendum  ezhanriat:  ac  Romanam  ecclesiam,  et  nní« 
nersnm  popnlum  chríatiaQum  in  eztremum  discrimen 
addncat?  Haec  ergo  atqne  buíusmodí  alia  ingenti  cor- 
día  dolore  perturbato  animo  pensantes,  publioam  chris* 
tianam  calamitatem  nobiscnm  deplorare  ocepimus:  at- 
qne non  nostro  tantum  honori ,  sed  Cbristi  glorias,  eins* 
que  electi  popnli  saluti  consolcre  ex  animo  cupiuntcs, 
ad  Pontificis  literaa  rescríbimus:  instificationcm  de  bis, 
quas  nobis  falso  obiicinntur,  damus  pctimusque  ut  ge- 
nérale concilium  indicat,  ac  talía  íociat,  quas  ex  in- 
cluso literarum  nostrarum  exemplo  uobis  nídcre  lice- 
bit.  Quae  omnia  Patres  rcncrcndiraimi ,  nos  laterc  no- 
luímus:  ut  si  ex  literis  Pontificis,  einsne  sunaionibos, 
ainistram  aliqnam  suspitionem  animi  nostri  er^n  sa- 
crosanctam fedem  non  bene  dispusiti  concepistis,  lux. 
tificationibos  nodtris,  recto  indicio  pers'iectis,  pristi- 
nnm  uestrum  prga  nos  animo m  induatÍH:  nc  omncm 
prorsns  iniquam  opinionem  abiicientes,  la  han  ti  <*hris- 
tianitati  subneniatis.  Agite  igitur,  Pati-cs  reu'  r  nilifwi- 
mi,  et  tanti  mali  caiisam  cognoscite,  Ro.  PrMitific  ni  a 
tam  impío  anertite  consilio,  u  strisque  raonit  n  tantnin 
apnd  eum  effícite,  ut  memiucrit  se  a  D^o  0|  t.  Max. 
non  ad  perniciem,  sed  ad  snlntem  sui  popuíi:nound 
arma,  sed  patieutiam,  et  bumilitatom  in  R«\  Pcmtifíca- 
tas  solio  constitutum:  recordeturque  nf«rad  m  ratione 
in  Ro.  Principatus  apiccm  eucc^«:  inide  p  culiari  qun. 
dam  affectu  cbristianas  rcipn.  n  bus  conscklere  praB  cad- 
teris  tenemiir,  ni  a  principe  nostro  Christo  degenerare 
Uilímus.  Si  uero  beatitndo  Pontificia  uutia  noatris  tam 
pro  nofitraíustifícatione,  quam  pro  cbrlstianae  religio 
nis  salute,  in  generalis  concilii  indíctione,  annuere  ne- 
gauerit,  tune  iuxta  inris  ordinem  reutrendiss.  potesta- 
tes  y.  ac  sacrum  uestrum  coliegium  bortamur,  requíri- 
mus,  atqne  monemua:  ut  qnas  de  indíctione  concüü  a 
Pontífice  petímus,  eo  negante,  aut  plus  asquo  diff eren- 
te:  nos,  debito  ordine  procedentes,  pneatare  non  diffe- 
ratis:  protestantes  apnd  omnípotentem  Deiun»  ai  gnid 
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inde  incotnmodi»  ac  detrimenti  Bo.  ecdesi»,  ct  reipiu 
christiansB  accesserít,  id  non  nostra,  sed  eomm  calpa 
fntnram:  qui  buíb  affectibiw  potina  qnam  Christi  glo- 
ris,  eiusqne  populi  saluti  insemire  malnerint.  Qnodde 
neatro  erga  chriatianam  remp.  animo,  atqne  nolnntate 
nobia  minime  persnadere  nolomiiB.  Si  uero  renerendiss. 
Patemitatea  uestraa  SBqnissima  haiosmodi  postnlata 
nostra  concederé  neganerint^  eoramne  ezecntíonem 
plnaquam  decet,  ac  dignitatia  noatras  ratio  ezpostnlat, 
distulerint:  nos  pro  noatra  erga  Deom  gratitadine, 
proqne  dignitate  nostra  Imperiali,  qna  eins  gratuita 
benignitate  fungimar:  qnibna  lioebit  remedn8,ita  in 
his  prouidere  carabimns :  ut  nec  Cbristi  glorisB,  nec 
iustitías  nostrffiy  nec  christian»  reip.  salnti,  paci,  et 
tranquillitati  qaonis  modo  defniase  nideamnr.  Dat.  in 
Cinitate  nostra  Granate,  die  sexta  mensis  Octob.  Anno 
Domini  M.D.XXyi.  Begnomm  nostromm  Romani  oc- 
tano, álionun  ñero  omninm  undécimo. — ^To  BL  Bet,— 
Aljfkcttnti  Valdetiut, 


CaroU  Eoffumorum  ImperatorU  kuita  nominU  quinti, 
Eitpaniarum  Begit  Catholiei:  ad  ea,  qua  p&r  Orar 
tares  Ronumi  PontiJUHi  ClsmentU  Septimiy  ae  I^ran- 
eiioi  r&gii  Ih'oneoríim,  et  Venetorttm  ad  generalem 
pacen  oomponendam  nuper  proposita  fueruwt,  res* 
ponsio. 

Sacra  Csesarea  Maiestas,  qnse  semper  christianomm 
padsetqnietis  cnpida  etstndiosaextitit,  nt  commnnia 
christianonun  arma  in  pérfidos  chrístianaa  religionis 
hostes  connerti  possent,  hactenns  totis  niribns  pro  nni- 
nersali  pace  elaboraoit ,  ad  enmqne  e£f ectnm  paoem  f ob- 
dus  cnm  Ghristianiasimo  Bege  percnssit:  hnnc  ex  capti- 
no  et  hoste  fratrem  et  sororem  reddens  in  regnnm  snum 
iuxta  fidem  datam  rediré  permisit:  non  ambigens  illins 
fidei  qnicquam  detractum  iri,  sed  potius  eins  ope  et 
ministerio  esteros  christianos  principes,  et  potentatns, 
qui  unam,  aat  álteram  partem  fdnere  nidebantnr,  ad 
ipsam  nninersalem  pacem  ineondam,  ad  hostes  públi- 
cos repellendos,  christianseqne  religionis  salnti  consn- 
lendnm  arbitrans  indnci  posse :  dom  se  sua  spe  omnino 
fmstratum  sensit,  et  loco  pacis  nouum  bellomm  incen- 
dium  Ínter  christianos  parari.'pnesidium  in  hostes  fi- 
dei parandnm  impedrti:  regnnm  Hungaricnm  propté- 
rea  labi,  ac  illins  rege  interempto,  in  potestatem  hos- 
tium  cnm  tanta  christianomm  clade  transiré,  hssreti- 
commqne  sectas  innalescere,  et  inde  sub  colore  uniner- 
Salís  pacis  pernitiosnm  foedns  contra  ipsnm  Ctesaiem 
percutí,  non  pacis,  sed  belli  fomentnm  conspicit,  cu- 
ius  uox  lacob,  manus  autem  Esau:  non  propterea  des- 
titit  ipsius  uniuersalis  pacis  media  proseqni ,  ac  ad  ea 
totis  niribus  anhelare.  Misit  enim  in  primis  sua  Maies- 
tas in  urbem  mandata  amplissima :  ut  si  ibidem  de  hu- 
iusmodi  pace  tractari  contingeret,  prout  Sanctissimus 
dominus  noster  offeire  yidebatur,  non  deesset  ad  id  su» 
líaiestatis  potestas :  nec  per  eum  stare  nideretur,  quo 
minus  pax  huiusmodi  ea,  quadecebat  oeleritate  conclu- 
di  posset.  Deinde  cnm  Serenissimus  Anglorum  rex  de- 
fensor fidei,  ipsius  uniuersalis  pacis  studiosus,  operam 
tuam  ad  illam  componendam  et  tractandam  obtulisset: 
et  propterea  mandatum  sua  Haiestatis  cum  amplis- 
simis  instructionibus  in  Angliam  transmití  petüsset, 
asserens  enteros  contra  Cesarem  foederatos  itidemfac- 
turos:  annuit  sua  Maiestas  illins  noto,  statimque  man- 
datum cum  instructionibuB  ad  huiusmodi  eff ectum  am- 
pie resolutifly  soauissimisque  conditionibus  suffultis 


transmisit.  Nouissime  dum  nos  sanctisshni  dominincS' 
trí  nunciusj  ipsiusque  Christianissimi  legÍB,  se  Xeat- 
torum  Oratores,  asserentes  amplissima  haberemandi- 
ta,  ad  huiusmodi  uniuersalem  paoem  in  hac  cam  com- 
ponendam, apud  suam  Maiestatem  institÍBseti9,iit8Bi 
parte  deputarentur  personas,  cum  quibns  de  eatetnc» 
tari  posset,  prouidit  id  sua  Maiestas  Geesarea,  putua 
horum  effectus  nerfois  ipsis  corresponderé,  id  taoes 
frustra.  Yisis  enim  uestris  mandatis,  nullnm  suffíciesi 
inuentum  est,  super  quo  firmum  transigendi  sen  pac» 
oendi  fimdamentum  stabiliri  posset.  Mandatmn  aiio 
Sanctissími  domini  nostri  ultra  id  quod  peccaretii 
narrationis  8ubstantia,.ascribens  culpam  pnesentiu 
bellomm,  et  imminentium  christianitatis  periculcrcE 
ípsi  Csesari,  qui  prefecto  ab  omni  culpa  imniimis  exis- 
tit:  et  qui  ueríus,  ac  rectius,  cnlpam  ipsam  zeíellEre, 
ac  in  aliorum  caput  reflectere  x>osset:  peccabat  etiimí! 
substantia  dispositionis,  quandoquidem  nu]laineop^ 
testas  dabatur  de  ipsa  pace  tractandi,  nisi  aocedait; 
consensu  suorum  confoederatoram,  quos  tamen  in  ipeo 
mandato  nequáquam  nominat,  nec  declarat:  et  cm 
plures  possint  esse,  quos  is  pro  confcederatíB  hábes; 
qui  susB  Maiestatí  CaesaresB  sunt  incogniti:  plnresq» 
etiam  pro  confoederatis  sint  publicati,  de  qnormncei- 
sensu  non  apparet:  redditur  propterea  ipsiizs  mudí: 
dispositio  inanís,  et  confusa,  ita  ut  nullnm  indeuü- 
dum  fundamentum  sumi  possit.  Mandatum  antem  rep 
Christianissimi  non  solum  aliorum  confcederttorcm, 
sed  speficice  Serenissimum  Anglise  regís  consensamexi- 
gít:  de  quo  tamen  non  apparet,  nec  credituz  apiiare- 
re  posse.  Quandoquidem  is  tam  suis  literis,  quanus- 
ciiset  Oratoríbus  eidem  Gsesarí  destinatis  expresaesi^'- 
nificauerit,  se  nequáquam  id  foedus  aoeeptasK,K( 
acceptare  ueUe,  sed  potius  se  pacis  auctoiem,etw- 
tatorem  exhibere:  ac  in  ea  omni  studio,  ac  conato,  tv- 
tisque  uiribus  elaborare:  cuius  operam  in  ea  le  Cssr 
non  respuit,  sed  gratam  habuít.  Ob  quod  taüs  cos^tis 
reddit  omnino  huiusmodi  mandatum  ineffícax,  nisi  ó: 
ipsius  conditíonis  purificatíone  constaret.  Lioet  etúe 
aliunde  corrueret,  et  ineffícax  oenseretnr  manditaa 
ípsum  Gallícum,  ob  ílUus  generalítatem,  snb  qoa  ^ 
priorís  fcederis  ínnouatio,  nec  iuramenti,  et  fidei  tnsi- 
gressio  comprehendi  possunt,  nisi  de  his  nomiiutis, 
ac  in  specie  disponatur,  nt  sic  in  uim  talia  mindit: 
non  liceret  a  priorí  foedere  recedere,  nec  quicqoía  ili 
contraríum  stabílire.  Mandatum  autem  Yenetons. 
quod  primo  loco  exhíbitum  fnít ,  exígebat  íHostr; 
Franciscí  Sforcie,  ac  Elorentinorum  conBensTiiii>  «^ 
quo  non  apparet.  Quod  uero  postremo  exhíbitum  a¿- 
tit,  et  sí  in  specie  cuiuspíam  consensum  non  exigatii^ 
genere  tamen  omnium  f oederatorum  consensum  expcí> 
tulat:  sicque  eodem  laborat  morbo,  qno  mandstim 
sanctissi.  D.  nostri:  de  quo  supra  &cta  est  mentio.Qcv 
fit,  ut  omnía  huíns  mandata  oormant:  neo  td  ipss 
paoem  stabilíendam  sufficere  uídeantur :  com  etísc 
unius  ex  huiusmodi  mandatis  insufficíentia  alionf' 
mandatorum  ñires  enemaret ,  ubi  unius  foedentorcD 
ualidus  consensus  non  adesset.  Esto  tamen  qnod  in^ 
datorum  adesset  suffidentia,  quss  non  adést,  lü^ 
prof ecto  ab  omni  ratíonis  tramite  oensentnr  medit. 
qu8S  órgano  uestri  reuercndi  Baldassam  Cflstíli(»xi 
Apostolíci  nuncii,  pro  parte  foederatomm  omninm  pro- 
posita fuere,  quss  non  ad  ipsam  Tmiuersalem  ps<^ 
pro  qua  hic  conuentus  celebratus  uidetur,  aed  ad  pi^ 
ticulare  interesse  tendere  nidentur:  et  potioa  ipsam  boí* 
uersalem  christianomm  pacem  diffezre,  et  impedú^' 
quo  níl  pernicíosius  christianie  reípublicie  oontiiigQ« 
posset,  hoc  potissixpe  tempere ,  quo  pesfidiUi  aoimma- 
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nladniTuí  hostis  Turca  christíanomín  insidet  ceniici- 
boa.  Qaod  enim  proponitur  de  qniete  ItalisB,  armorum- 
qne  suspensione  per  aliquod  brene  tempns,  qno  de  par- 
ticularíbns  tractetur,  et  si  Gsssar  non  solum  Italise,  sed 
totins  chriatianitatis  qnietem  pr»  cseteris  cnpiat,  non 
tamen  sibi,  nec  etiam  ntilitati  publicas  consultum  iri 
patot,  ex  breui  armomm  suspeneione,  ex  qua  nec  arma 
in  hoetes  fídei  conuerti,  nec  exercitus  ipsius  Ceesaris 
tate  dissolui  posaet:  toties  illi  niolata  fíde,  ruptiBque 
foederibuB :  cui  etiam  dÍBpendiosum  íoret,  exercitum 
integrum  in  otio  continere:  dispendiosius  autem  ob  ma- 
xímam  looorum  distantiam  cenfieretur,  si  huiusmódi 
exercitibos  dissolutis,  nouos  parare,  seu  instaurare  oo- 
geretur,  ipsa  armomm  suspensione  oessante.  Yemm  ut 
rea  in  tuto,  omni  ex  parte  coUocetur,  et  Ipsius  Itali» 
quieti,  christianfleque  reipublicss  consulatur,  contenta- 
bitnr  Kaiestas  Gsesarea:  generales  indudas  sáltim  trien- 
nales,  aut  longioris  sua  temporis  Ínter  omnes  conten* 
dentes  oontrahi,  ñeque  concludi:  quibus  durantibus, 
bomm  omnium  exercituum  ulres  in  communem  hostem 
conuertantur:  intereaque  de  ipsa  uniuersali.''paoe,  deque 
partícularibus  discordüs  componendis  securius,  ac  sine 
coiuspiam  discrimine  agatur.  Quod  autem  proponitur 
de  restituendo  HIu.  duoe  Francisco  Sf orcia  in  statum 
Mediolani:  ad  foederatos  pertinere  non  uidetur,  cum  is 
eesacri  Imperii  uasallum  prsatendat,  arguaturque  de 
Ixsae  MaáestatiB  crimine :  cuius  cognitio  ad  Cssarem 
pertínet:  qua  pendente  feudi  dominus  sub  sua  custo- ' 
dia,  iure  pennittente,  íendum  ípsum  retiñere  potest: 
et  potíssime  arces  pro  executionis  tutela,  ne  iudicium 
leddeietur  illusorium:  contentabitur  tamen  sua  Maies- 
ts8  adpacandoB  íoederatorum  ánimos,  si  ipse  ülustris 
doz  ñanciscus  sui  copiam  fecerit,  seque  paratum  ex- 
kibeat  accnsationi  responderé,  ac  suas  defensionis  iuxta 
iaiis  tramites  adducere:  eidem  super  his  iustitiaB  com- 
plementum  impartiri,  ac  pro  ipsa  iustitia  breuiter  mi- 
nistranda  iudices  idojieos,  omni  suspitionis  labe  caren- 
tes decemere:  qui  rem  ipsam  debito  fine  terminent. 
Quod  uero  de  restitutione  et  Uberatione  fíliorum  ipsius 
christianissimi  Begis  propositum  extitit:  cum  neo  id 
ntioni,  iuri,  nec  sequitati  congruat,  datam  fidem, 
pnestitnmqne  iuramentum  uiolaze,  impertinenter  pre- 
fecto propofitum  oensetur.  Nam  etsi  Oratores  ipsi  ha* 
berent  ad  id  mandatum  specificum,  et  suffíciens:  alte- 
rntn  ex  tribus  asserere  cogerentur:  aut  illum  non  posse 
fcedusaeruare,  aut  non  deberé,  aut  noUe.  Si  asserant 
&on  posse,  lioet  id  posse  pnetendatur,  succederet  tamen 
boo  impossibilitatíB  ea  possibilitas,  qu»  a  sua  mera 
noluntate,  liberoque  illius  arbitrio  dependet:ut  scilicet 
in  pristinam  captiuitatem  redeat:  per  qnam  nouo  foo- 
dere  ineundo»  reote  transigí  poterit  sine  cuiuspiam  in- 
imia.  Si  dicant  fcsdus  non  deberé  seruari:  deberent  ra- 
Uonesadduci,  quibus  optime  responderetur :  cum  nec 
áHegiifciismetns,  nec  emissa  (nt  asseritur)  protestatio, 
nec  béUÍGi  inris  disposltio,  nec  állia  qu»uis  causa  re- 
gem  ipsom  excusare  ualeat,  quo  minus  datJwn  fidem, 
pnBftítomque  iuramentum  pro  captiuitate  redimenda 
proque  libértate  obtlnenda  seruaxe  teneatur.  Si  autem 
ipcnm  noUe  seruare  asseuerent :  iam  qusestio  esset  uo- 
luntatis,  non  rationis,  nec  iustitias:  nec  deinceps  tute 
e&m  eo  contrahi  posset.  Et  lioet  ex  bis  ómnibus  satis 
imuBta,  ixrationábilisque  uideatur  huiusmódi  petitio, 
tanta  tamen  est  ipsius  CsMaris  affectio  ad  quletem  pu- 
blicasL,  ad  paoemque  unluersálem,  ac  ad  infidelium  re- 
pnlsionem:  quod  ¿  adsint,  aut  superueniant  mandata 
id  id  suffidentia  onm  debltis  cautelis,  quibus  res  in 
tttto  ooUocsri  pofliit:  düudde  patebit,  quod  sua  Ma- 
ieBtas  non  lolimi  nqnas,  ao  instas  conditioneB  subiré 
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pro  publico  christianos  religionis  commodo  parata 
erit:  sed  etiam  ad  eum  effectum  de  proprio  condona- 
re: nec  quauis  ratione  per  ipsum  Cssarem  stabit,  quo 
minus  pax  ipsa  uniuersalis  ad  optatum  deducatur,  ao 
debitum  fortiatur  effectum.  Quod  si  tanta  esset  con- 
tendentium  pertinacia,  ut  inuicem  de  partícularibus 
conuenire  non  possent,  non  dedignabitur  Caesar  »quum 
subiré  iudicium,  ab  omni  labe  suspitionis  penitus  alie- 
num:  ea  tamen  lege,  ne  interea  uniuersalis  conventio, 
communisque  in  hostes  fidei  expeditio  ullatenus  pro- 
trahatur.  Ad  quod  jKMtremo  per  ipsum  Apostolicum 
nuncium  propositum  extitit,  ut  Sereniss.  Anglorum  regi 
satisfíat  pro  his,  quss  slbl  debentur :  innuens  id  uniuer- 
sali  pad  difficultatem  afferre,  profecto  absonum,  et 
omnino  mirandum  uidetur:  cum  (ut  prsefertur)  nec  ipse 
Sereniss.  rex  Anglise  in  foedere  interuenerit :  nec  illud 
aoceptauerit,  nec  mandatum  ad  id  petendum  eius  no- 
mine fosderatis  conccsserit:  nec  Oratores  sui,  qui  pe- 
nes Oesarem  existunt,  in  hoc  conuentu  interueniant: 
nullaque  sit  Ínter  ipsum  CsBsarem,  et  regem  Angli» 
controuersia:  sed  tanta  sit  et  amoris,  et  sanguinis  con- 
iunctlo,  ut  nulla  res  pecuniaria  horum  amicitiam  ua- 
leat perturbare:  cum  potissime  apud  ipsum  Screnissi- 
mum  Angllffi  regem  adsit  Orator  CsBsarís  cum  ampio 
mandato  de  his,  et  aliis  transigendi,  et  conueniendi: 
ita  uthec  petitio  in  huiusmódi  conuentu  facta,  omni- 
no frustratoria  vldeatur,  non  quldem  ad  paoem  ten- 
dens ,  sed  potlus  ad  ooloranda  x>acis  impedimenta.  Ynde 
ne  in  posterum  eidem  Csesare»  maiestati  culpa  aliqua 
impingl  possit,  quod  pacis  media  non  amplectatur: 
quodque  imminentl  christian»  rdpublicss  pénenlo  non 
oocurratur:  cnpiens  se  ab  omni  labe  exemptum  reddere: 
et  ut  ómnibus  daré  innotescat  ipsius  Csesaris  synoeri- 
tas,  optimaeque  eius  Intentionis  integritas,  ad  bonum 
publicum  potlus,  quam  ad  priuatum  tendens:  ita  nt 
omnes  sdant,  effeotualiterque  intelligant,  quod  per  se 
non  stetit,  neo  stabit,  quo  minus  ipsa  pax  uniuersalis 
fiat:  iussit  Haiestas  uobis  Dominis  nuncio  et  Oratorl- 
bus  praedictis  hic  astantibus,  in  his  scriptis  ad  singula 
responden,  ipsamque  responsionem  uobis  intimari,  et 
de  ómnibus  in  ea  contentis  protestan,  eam  esse  ipsius 
Cssaris  mentem:  et  de  his  ómnibus  fieri  publicum  ins- 
trumentum  per  notarium  hio  astantem.  QUAH  quldem 
responslonis  scripturam  pref  atus  Blustris  dominus  sn- 
premus  Canoellarius  nomine  quo  supra,  per  me  nota- 
rium infrascriptum,  alta  et  intelligibill  noce  legi,  et 
redtarl  fedt.  Qua  lecta,  et  per  pnefatos  Dóminos  Ora- 
tores audita  et  intellecta:  pnenominatus  dominus  Co- 
mes Baldassar  Castilioneus  Apostolicus  nundus,  et 
Summi  Póntifids  Orator:  suo  et  prsBfatorum  omnium 
dominorum  Oratorum  nomine  respondit:  Bem  adeo  ar- 
duam ,  atque  diffldlem  esse:  ut  at  respondendum  ad  ea 
quss  illic  expósita,  lecta,  et  Intimata  fuerant,  matura 
opus  esset  deliberatione.  Bt  propterea  re  prius  Ínter 
eos  perpensa:  dle  crastino,  uel  alio  quodam  die  ad  id 
responderé  uelle.  Super  quibus  ómnibus  et  singulis  pr»- 
f  atus  niustris  dominus  supremus  Canoellarius  nomine 
quo  supra,  iussit  et  requisluit  a  me  notario  publico  in- 
frascripto ,  tanquam  publica  et  auctentica  persona» 
unum,  aut  plura,  publicum,  sen  publica  edi,  atque 
oonfld  instrumentnm  uel  instrumenta.  Acta  fuerunt 
h«c  in  oppldo  YalliBoletano  regni  Castell»,  in  hospitio 
prsefati  ¿lustrls  domlni  supremi  Cancellarii ,  Anno,  die, 
mense,  üidictlone,  et  Imperio  quibus  supra:  prasdictis 
niustrib.  reuerendo  et  magnificis  dominis  Cnsaxee  ma- 
iestatis  supremi  senatns  Consülariis,  testibus  ad  pras- 
missa  spedáliter  uocatis  et  xequisitis.— ^mííÁs  apmA 
ííimítmw»  Ora^a/tkd/nm. 
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CONDE  DB  FLORIDABLANCA. 


PARECER  DEL  MAESTRO  FRAY  MELCHOR  CANO 
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P£L  ÓRDBN  DE  PBEDICADORES,  DOCTOS  TEÓLOGO  DB  LAS  X7KIVER8IDADE8  DE  ALCAli  T 
8ALAHANCA,  OBISPO  DE  CANARIAS  (CUYO  OBISPADO  RENUNCIÓ),  SOBRE  LAS  DIFERENCUS 
QUE  HUBO  ENTRE  PAULO  IV,  PONTÍFIOS  MÁXIMO.  Y  EL  EMPERADOR  CARLOS  Y,  FRIM£20 
DB  LAS  ESPADAS  Y  DB  LAS  INDIAS. 


AL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  DON  FRAY  GASPAR  DE  MOLINA  Y  OVIEDO 

OBISPO   DE    MÍLAOA,    COMISARIO    GENERAL    DE    LA   SANTA    CRUZADA,    DEL    C098EÍ0  DEL  W, 

GOBERNADOR  DEL  SUPREMO   DE  CASTILLA,  ETC. 

ILUSTRÍSIMO  sbSor: 

SeRob  :  Cuando  habia  de  juntarse  el  concilio  general  que  hubo  en  Trento,  dispuso  ladifii» 
Providencia  que  asistiesen  en  ¿1  los  hombres  más  sabios  que  tenía  el  mundo.  El  más  docto,  mes 
fuerte  y  más  elocuente  entre  todos  los  padres,  según  la  confesión  de  sus  émulos»  y  ¿un  de  sos 
contraríos,  fué  el  maestro  Gano.  Este  es  el  autor  de  este  Parecer,  que  con  intención  cristiano- 
católica  me  atrevo  á  publicar.  Pidióle  el  mayor  emperador  y  más  poderoso  rey  que  ha  íaáio 
d  orlie.  Dióle  el  mayor  teólogo  que  ha  logrado  España.  Dedicóle  á  usía  ilustrisima,  porqueséqoo 
hará  de  él  todo  el  aprecio  que  merece. — Don  Anobes  Fux)cano. 


PARECER  DEL  MAESTRO  FRAY  MELCHOR  CANO, 

DADO  AL  SESOB  EMPERADOR  CARLOS  V. 


CsslfiBA  Real  Majíbstad! 

Este  negocio,  en  qii«  vuestrA  majestad  desea  ser  in- 
formado, tiene  más  dificnltad  en  la  pradenda  que  no  en 
la  ciencia,  aunque  en  lo  ano  y  en  lo  otro  es  bien  difi- 
enltoso  y  peligroso;  y  así,  conTíene  que  atentamente 
lo  advierta  cnalqniera  qne  hubiere  de  dar  sn  parecer  en 
él,  7 macho  más  quien  lo  hubiere  de  ejecutar,  paes  es 
cierto  que  se  hallarán  más  dificaltades  y  peligros  en  la 
ejecución ,  que  se  podrán  representar  en  el  consejo. 

La  primera  dificultad  consiste  en  tocar  esta  oosa  en 
la  persona  del  Papa,  el  coal  es  tan  superior  y  más  (si 
más  se  puede  decir)  de  todos  loe  cristianos,  que  el  Bey 
lo  es  de  sus  rasallos:  ya  Te  vuestra  majestad  qué  sin- 
tiera si  sus  propios  subditos,  sin  su  lioenoia,  se  junta- 
sen á  proreeff,  no  con  ruego,  sino  con  fuena,  en  el  des- 
orden que  hubiese  en  estos  reinos,  cuando  en  eUos  hu- 
léese alguno;  y  por  lo  que  vuestra  majestad  sentiría  en 
BU  propio  oaso,  juzgue  lo  que  se  ha  de  sentir  en  el  aje- 
no; aunque  no  es  ajeno  el  que  es  de  nuestro  padre  es- 
piritual ,  á  quien  debemos  más  respeto  y  reverenda  que 
al  propio  que  nos  engendró.  Allégase  á  esto»  que  quien 
emprende  semejante  causa,  para  justificarla  en  su  per- 
sona ,  ha  de  descubrir  las  vergüensaa  de  sus  padres ;  lo 
cual  ya  en  la  divina  Escritura  está  reprobado  y  maldi- 
to. Allégase  también  que,  oomo  no  se  puede  bien  apar- 
tar el  vicario  de  Cristo  nuestro  Befiords  lapsnoiia«n 


<iuíen  está  la  vicaria;  si  se  hace  a&enta  al  FspSi  Tése 
da  la  mengua  en  deshonor  de  Dios,  cuyo  en. 

La  segnnda  dificultad  nace  de  la  condición  putia* 
lar  de  nuestro  muy  santo  padre,  que  ee  porfié ) 
amiga  de  su  parecer ;  y  como  á  esto  se  allegt  U  pMÚa 
de  muchos  dias,  alimentada  tamlnen  con  mochatoc»' 
sienes  dadas  y  tomadas,  es  de  temer  que  se  htyabecbi^ 
no  solamente  de  acero,  mas  de  diamante;  y  uii  s»^ 
eesario  que  si  el  martillo  le  cae  encima,  ó  qniebci' 
eea  quebrado  (que  éste  fué  el  mal  de  Bobosa,  qw  ^ 
que  el  pueblo  y  loe  viejos  tuvieron  buena  intencioij 
rason  de  pedir  al  Bey  qne  los  desagravisBe;iB>iv 
consideorando  que  tenía  eoBdicion  áspera  y  oooflejo* 
moeos,  le  apretaron  de  manera,  que  él  y  tlloi,  i^ 
rompieron  la  ropa,  y  cada  eaal  se  salió  coa  m  ji^)> 
y  en  verdad,  que  esto  que  conosco  de  sa  Ssntidaí  ** 
es  lo  que  menos  me  faaee  dudar  en  la  salida  átt^^ 
godo; porque  si,  por  nuestros  pecados,  viendo m^^ 
tud  que  le  ponen  en  estrecho  y  le  quieren  sUi  Itfi°f 
nos,  comenaase  á  disparar,  los  diqúuratei  serian  tein- 
bles  extremos,  oomo  su  ingenio  lo  es. 

La  tercera  dificultad  hacen  los  tieB4)os,qBeeat> 
mámente  son  peUgrosos,  espedalmeate  en  lo  qoe  toa 
á  esta  teda  dd  samo  Pontífice  y  sn  aatocidsd,  1a^ 
ninguno  por  maravilla  ha  tooadg^  que  no  dettcseitf » 
armonía  y  coaoordia  de  la  Iglesia;  como,  dejtfdo  ejs» 
plot  antiguos,  lo  vemos  ahora  en  los  slamsoMi  qs^^ 


APÉNDICE  DE 

/ET^fiauron  la  desobediencia  con  el  Papa  so  color  de  le- 
/Szermacion  y  de  quitar  abusos  y  r^uediar  agravios,  los 
Oléales  no  pretendían  ser  menos  que  ciento;  y  aunque 
3LO     en  todos,  no  se  puede  dejar  de  dedr  y  confesar  que 
en    mucbos  de  ellos  pedían  rasen,  y  en  a^nos  justicia; 
y  oomo  los  romanos  no  respondieron  bien  á  una  peti- 
óon ,  al  parecer  suyo,  tan  justificada;  queriendo  los  ale- 
msunes  poner  el  remedio  de  su  mano,  y  hacerse  médicos 
de  Boma,  sin  sanar  Á  Boma,  hicieron  enferma  á  Ale* 
manía;  y  no  hay  que  fiar  de  nuestra  TÍsta  más  que  de 
la  suya,  porque  los  grandes  males  muchas  veces  vienen 
encubiertos  con  grandes  bienes,  y  el  estrago  de  la  reli- 
gión jamas  viene  sino  en  máscara  de  religión.  Ki  de 
nuestra  firmesa  hay  más  que  fiar  que  de  la  suya;  por- 
que el  año  de  diei  y  siete,  tan  cristianos  eran  como  nos- 
otros, tan  hijos  de  la  Iglesia  como  nosotros,  y  tan  obe- 
dientes al  Papa;  tan  descuidados  y  seguros  del  mal 
que  les  ha  sucedido,  como  nosotros  del  que  nos  puede 
suceder.  Su  perdición  oomensó  á  desacatarse  contra  el 
Pspa;  aunque  ellos  no  pensaban  que  era  desacato,  sino 
remedio  de  desafueros,  tales  y  tan  notorios,  que  tenían 
por  simples  á  los  que  contradecían  el  remedio;  en  el 
cual  ejemplo,  si  s(»nos  tan  temerosos  de  Dios,  y  aun 
¿Bfflsnamente  prudentes,  deberíamos  efcarmentar,  y 
temer  que  Dios  no  nos  desampare,  como  desamparó  á 
aquellos,  que  por  ventura  no  eran  más  pecadores  que 
nosotros ;  tanto  más,  que  el  demonio  no  trata  una  por 
ana,  sino  que  se  atreve  y  revuelve  la  escaramuza,  por- 
que bien  sabe  el  ingenio  de  los  hombres,  que  después 
qne  una  ves  vienen  á  las  manos,  á  la  pasión  se  sigue 
la  porfía,  y  á  la  porüa  la  ceguedad,  hasta  no  echar  de 
▼er  inconveniente  ninguno,  con  tal  que  salgan  con  la 
enya. 

La  coarta  dificultad  es  ésta.  Mucho  se  debe  mirar  en 
las  comunidades,  que,  por  sosegadas  que  entren  y  jus- 
tifiodas  que  se  representen,  ordinariamente  suelen  dar 
eo  alborotos  y  desórdenes,  ó  por  mal  consejo^  ó  por 
mala  ejecución ;  y  de  buena  causa  hacen  mala ;  por  lo 
cmí  ú  hombre  sabio,  aunque  los  inf eri<nes  pretendan 
jmácia  contra  sus  superiores»  no  debe  «favorecer  las  ta- 
les pretensiones,  mayormente  cuando  la  justicia  no  se 
lia  de  librar  por  leyes,  sino  por  armas.  Y  pues  en  nues- 
tsofl  tiempos  mucbias  naciones  se  han  levantado  contra 
el  Papa,  haciendo  en  la  Iglesia  un  cierto  linaje  de  co- 
munidades» no  parece  consejo  de  prudentes  oomensar 
en  nuestra  najcion  alborotos  contra  nuestro  superior, 
por  más  compuestos  y  ordenados  que  los  comencemos. 
Ki  tampoco  es  bien  que  los  que  han  hecho  mociones^ 
y  haj  día  las  hacen»  en  la  Iglesia,  se  favorescan  con 
nuestro  ejemplo  y  digan  que  nos  concertamos  con 
ellos,  y  que  nuestra  causa  y  la  suya  es  la  misma,  por 
ser  ambas  contra  el  Papa.  Ellos  dicen  mal  del  Papa 
por  colorar  su  herejía,  y  nosotros  lo  diremos  por  justi- 
ficar nuestra  guerra;  y  aunque  la  cansa  es  diferente,  la 
grita  parece  una  al  que  la  mira.  Los  herejes  hacen  di- 
visión ;  la  nuestra  no  lo  es,  pero  dirán  que  á  ella  se  va 
y  que  la  semeja  mucho.  T  con  los  herejes  no  hemos  de 
convenir  ni  en  heehos  ni  en  dichos  ni  en  aparendas;  y 
como  entra  los  cristianos  hay  tanta  gente  simple  y  fia* 
ea,  sólo  esta  sombra  de  religión  les  dará  escándalo,  á 
que  ningún  cristiano  debe  dar  causa,  por  ser  dafio  de 
almas,  que  con  ningún  bien  de  la  tierra  se  recompensa. 
La  quinta  dificultad  procede  de  qu^  la  dolencia  que 
se  pretende  curar  es,  á  lo  que  se  puede  entender,  incu- 
rable » y  es  gran  yerro  Intentar  cura  de  enfermos  que 
con  las  medidnaii  enferman  más.  Phu  A«M  aUpiámdo 
disermiiUi  tewtata  euratio,  quam  Ikmhet  ip$e  inorbuB, 
SntennedadMhAy»  ^pM  es  mejor  dejarlas,  y  q^  el  mal 
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acabe  al  doliente,  y  no  le  dé  priesa  él  médico.  Mal  co« 
noce  á  Boma  el  que  pretende  sanarla.  OuravimuB  Ba» 
bylonem,  et  non  ett  ¿anata.  Enferma  de  muchos  años» 
entrada  más  que  en  tercera,  ética;  la  calentura  metida 
en  los  huesos,  y  al  fin  llegada  á  tales  términos,  que  no 
puede  sufrir  su  mal  ningún  remedio. 

La  postrera  es  estar  vuestra  majestad  necesitado  de 
la  cuarta  y  bulas  de  Boma,  que  entre  tanto  que  esta  ne- 
cesidad hubiere,  no  sé  si  será  posible  remediarse  loa 
males.  Y  bien  han  entendido  en  la  corte  del  Papa  la 
guerra  que  nos  pueden  hacer  en  este  caso,  pues  cuando 
más  nos  quieren  desacomodar,  nos'destueroen  estas  dos 
clavijas,  y  con  estos  dos  torcedores  cualquier  partido 
hacen  á  su  salvo;  y  annque  estemos  agraviados  y  dam- 
nificados, con  nuestros  proprios  dineros  nos  pagan,  sin 
que  nada  les  cueste;  y  sin  duda,  si  en  esto  se  diese  algún 
buen  corte,  el  Bey  de  España  tendría  á  Italia  en  las  ma- 
nos» sin  que  ningún  papa,  por  adverso  que  saliese»  le 
pudiese  hacer  desabrimiento;  porque  no  dependiendo 
en  lo  temporal  de  la  providencia  de  Boma,  dependiera 
de  la  nuestra»  y  les  podríamos  dar  el  pan  y  el  agua  por 
peso  y  medida»  sin  gastar  hacienda»  sin  peligrar  con- 
ciencia, ganando  mucho  crédito,  y  con  hacer  de  los 
más  enemigos  que  allá  tenemos,  los  mejores  y  más 
ciertos  ministros  de  nuestra  voluntad  y  pretensiones, 
Pero»  como  ya  dije,  poner  remedio  en  esta  necesidad 
que  vuestra  majestad  tiene  de  Boma  es  tan  difícil» 
que  hace  casi  imposible  el  remedio  de  los  males  que  de 
Boma  nos  vienen. 

Estas  son  las  rasones  principales »  cesárea  real  ma- 
jestad» con  que  se  suelen  atemorisar  los  hombres  crisf- 
tianos  para  no  dar  principio  á  un  negocio  que»  á  lo  que 
parece,  no  tiene  principio  ni  cabo,  sino  es  en  peligro 
manifiesto  de  menosprecio  y  debilitamiento  del  Papa, 
de  poco  respeto  y  desobediencia  á  la  Sede  Apostólica, 
de  división  y  cisma  de  la  Iglesia,  de  escándalo  y  per- 
turbación de  la  gente  fiaca»  de  menoscabo  y  pérdida  de 
la  fe  y  religión  cristiana ;  que  todas  estas  cosas  peligran 
ai  se  intenta  guerra  y  no  se  sale  con  ella. 

Pero  hay  otras  raaones,  por  el  contrarío,  tan  impor- 
tantes y  graves,  que  parece  obligan  á  vuestra  majestad 
á  que  ponga  remedio  en  algunos  males,  que  no  siendo 
remediados,  no  solamente  se  hace  ofensa  y  daño  á  estos 
reinos  en  lo  temporal ,  mas  también  se  destruyen  las  cos- 
tumbres» se  perturba  la  paa  de  la  Iglesia,  se  quebran- 
tan las  leyes  de  Dios»  y  peligra  muy  á  la  clara  la  obe- 
diencia que  se  debe  á  la  misma  fiede  Apostólica»  y  pw 
consiguiente»  la  fe  de  Cristo  nuestro  Señor. 

La  primera  rason  es»  por  la  fidelidad  que  los  reyes 
deben  á  sus  reinos,  y  reverencia  al  nombre  de  ftos»  al 
cual  juraron  de  amparar  y  defender  las  tierras  que  es- 
tán debajo  de  su  mando  y  gobierno,  de  cualquier  perso- 
na que  pretendiere  hacerles  fueraa  y  agravio;  que  sí  á 
un  hombre  le  hiciesen  tutor  de  pupilos,  por  leyes  y  fi- 
delidad de  tutoría  era  obligado  á  volver  por  ellos,  y  no 
permitir  que  fuese  su  padre  natural  el  que  quisiese  ha* 
cer  este  despojo  y  sinrason ;  y  pues  que  vuestra  ma- 
jestad es  más  que  padre  de  sus  reinos»  imprudente  7 
loca  teología  seria  la  que  pusiese  escrúpulo  en  esta  de- 
fensa por  temor  de  los  escándalos  é  inconvenientes  que 
de  la  defensa  se  siguen»  porque  no  se  signen  de  la  de- 
fensa, si  bien  se  mira,  sino  de  la  ofensa  que  se  le  haos 
á  si»  á  todos  los  reinos,  y  asimismo  á  la  autorídad  de 
la  Sede  Apostólica;  y  quien  quisiere  atribuir  á  la  de- 
fensa justa  los  males  que  naoen  de  la  guerra  injusta- 
mente movida,  no  tiene  teología»  ni  en  buena  raaon  de 
hombre  serla  admitido;  pues  es  cosa  evidente  que  no 
sgrfft  escándalo  de  peqnefioa,  sino  de  fariseos ;  no  seda 
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escándalo  dado,  amo  recibido  el  qne  se  tomase  de  que 
nn  rey  defendiese  sns  reinos  de  quien  se  los  qnisiere 
quitar  injustamente. 

La  segunda  razón  es,  porque  uno  de  los  mayores  ma- 
les que  en  este  tiempo  puede  yenir,  no  digo  á  Espafta, 
sino  al  mundo  y  á  la  Iglesia,  sería  que  Tuestra  majes- 
tad perdiese  el  crédito,  y  que  imaginasen  las  gentes  que 
faltan  fuerzas  ó  esfuerzo  á  vuestra  majestad  para  de- 
fenderse á  si  y  á  sus  yasallos,  y  hacer  su  oficio  debido 
en  la  pretensión  y  guarda  de  sus  reinos  y  autoridad. 
Ciertamente  todo  lo  que  dejare  vuestra  majestad  de 
hacer  conyenientemento  ¿  esta  defensa,  sus  enemigos, 
y  algunos  que  no  lo  son,  no  lo  han  de  atribuir  á  la 
cristiandad  y  buenos  respetos  de  temor  de  Dios  que  en 
vuestra  majestad  hay,  ni  menos  á  la  Sede  Apostólica» 
sino  á  la  flaqueza  de  ánimo  y  falta  de  vigor  y  poderío, 
la  cual,  pues  no  la  hay,  cumple  que  nadie  la  crea;  an- 
tes vuestra  majestad  con  todas  sus  fuerzas  ha  de  apar^ 
tar  de  esta  opinión,  así  á  los  herejes  como  á  los  cris- 
tianos;  porque  el  dia  que  vuestra  majestad  perdiere 
reputación  de  valeroso  y  bastante  para  defenderse  de 
todos,  ese  dia  se  desvergonzarán  todos,  y  la  Iglesia 
perderá  lo  que  no  se  puede  encarecer. 

La  tercera  razón  es,  porque  si  en  Boma  conociesen  de 
■nosotros  esta  flaqueza  y  miedo  de  religión,  y  que  con 
título  desreverencia  y  respeto  á  la  Sede  Apostólica,  y 
sombra  de  cisma  y  religión,  dejamos  de  resistirles  y 
lemediar  los  males  que  nos  hacen,  con  los  mismos  te- 
mores nos  asombrarán  cada  y  cuando  que  quisieren; 
pues  con  asomos  de  cisma  y  peligros  de  inobediencia  y 
escándalos  nos  tienen  ya  atemorizados  para  no  em- 
prender el  ampaio  de  nuestra  justicia,  hacienda  y  buen 
gobierno.  Por  ende  podíamos  desde  ahora  alzar  la  piano 
de  defendemos,  no  embargante  que  los  agravios  veni- 
deros sean,  como  serán,  más  exorbitantes  que  los  pre- 
eentes.  Por  cierto  no  sería  otra  cosa  esto,  sino  dar  áni- 
mo á  los  malos  para  que  cada  dia  acometiesen  más  des- 
aforadamente á  los  buenos. 

La  cuarta  razón  es  lo  que  importa  la  defensa  y  re- 
medio de  los  males  á  la  religión  cristiana  y  á  la  misma 
Sede  Apostolica ;  porque  sin  duda  no  hay  más  ciertos 
medios  de  parte  de  Roma  para  acabar  de  destruir  en 
pocos  días  la  Iglesia  que  los  que  al  presente  toman  en 
la  administración  eclesiástica,  la  cual  malos  ministros 
han  convertido  en  negociación  temporal  y  mercadería» 
y  trato  prohibido  por  todas  leyes,  divinas,  humanas  y 
naturales.  T  si  á  vuestra  majestad  el  temor  de  religión 
y  piedad  le  hacen  alzar  la  mano  del  reparo  de  tantos 
dafios^  del  amparo  de  sus  vasallos  y  estados,  ese  me- 
dio, cubierto  y  forrado  en  reverencia  y  respeto  religio- 
so, será  el  más  cierto  para  la  más  breve  y  total  destrui- 
cion  de  la  Iglesia.  Yo,  á  lo  menos,  grandísima  sospecha 
tengo  que  el  demonio,  entendiendo  que  si  su  majestad 
emprende  esta  defensa,  la  ha  de  poner  en  buenos  tér- 
minos y  hacer  que  sea  moderada  é  inculpada,  ha  de 
trabajar  por  sacarla  á  vuestra  majestad  de  entre  las 
manos,  y  ponerla  en  otro  que  dé  mal  cabo  de  ella,  por- 
que á  la  moderación  de  estos  males  ayudan  á  vuestra 
majestad,  lo  primero,  la  natural  demencia  y  blandura 
de  que  Dios  le  dotó ;  lo  segundo,  el  celo  de  la  cristian- 
dad, la  reverencia  de  la  Iglesia  y  el  respeto  á  la  Sede 
Apostolica  que  vuestra  majestad  tiene.  Lo  tercero,  los 
cristianos  y  catolices  consejeros  que  en  este  tiempo 
Dios  ha  dado  á  vuestra  majestad,  que  antes  tratarán  de 
tirar  la  rienda  que  de  soltarla ;  áhtes  inclinarán,  como 
es  razón,  en  favor  de  la  Iglesia,  que  en  disfavor ;  antes 
cortarán  que  alargarán  la  licencia;  lo  cuarto,  la  firme- 
Mdee8toereinoB>y  launiontaaentrafiable  ocmlaSede 


Apostólica.  Viendo,  pues,  estas  cosas  el  demonio,  con 
extrañas  astucias  y  encubiertos  colores  de  cristlaiMiid 
y  religión  procura  de  sacar  el  remedio,  como  dicen,  ds 
manos  que  le  pondrán  en  las  cosas  debidas,  modcnáB 
y  cristianamente,  por  ponerle  en  manos  de  algún  otro 
sucesor  de  vuestra  majestad  que  tenga  la  condición  ni» 
alborotada  y  terrible,  la  cristiandad  menos  firme  j  se- 
gura ,  la  devoción  á  la  Sede  romana  no  tan  slU  j  efit^ 
ra,  los  consejeros  no  tan  atentados  y  ateridos  ú.  gnvx 
de  Dios  y  respeto  á  la  Iglesia;  y  al  fin,  bom  reinos  mí* 
ofendidos  y  escandalizados  de  Boma  que  ahora  esu;,: 
que  ciertamente  los  daños  y  agravios  irán  creciendo  d« 
cada  dia  si  vuestra  majestad  no  los  ataja  con  tiempo, 
y  cuando  después  estos  reinos  quisieren  resistir  al  en- 
ciente, han  de  salir  de  términos  ordinarios  y  reaütir 
con  grita  y  alboroto,  sin  orden  ni  concierto  alguio, 
como  se  hace  en  las  grandes  avenidas.  Por  le  cual  pt- 
rece  que  ahora  debería  hacer  vuestra  majestad  mad!» 
al  Tiber  buena  y  convenible,  por  donde  holgadamote 
pueda  ir,  sin  que  anegue,  no  solamente  á  Boma,  noos 
todos  los  reinos  de  vuestra  majestad. 

La  postrera  razón  es,  porque  los  inconvenientes q« 
se  representan  en  esta  defensa  y  remedio  son  incierte^ 
y  dudosos,  y  el  mal  que  se  sigue  de  dejar  desierto esi 
defensión  y  remedio  es  cierto  y  manifiesto.  T  serliio' 
prudencia  dejar  el  hombre  de  hacer  el  oficio  áqwao- 
toriamente  está  obligado,  cuando  de  no  hacerlo  sed- 
gnen  notorios  daños  é  inconvenientes,  por  temor  de 
otros  de  que  no  hay  certidumbre  ni  cl8ridad;ibrtav 
puede  pensar  que  son  sombras  é  imaginadoBM.áss 
por  ventura  representadas  por  el  demonio,  paFadenm- 
fiar  á  los  buenos  del  remedio  de  los  males. 

Bstos  argumentos  (real  majestad)  por  una  piiter 
por  otra  hacen  este  negocio  tan  perplejo^  qne  algn 
vez  estaba  en  determinación  de  huir  donde  nadies! 
pudiese  preguntar  lo  que  sentía,  ni  yo  estuvieie  oUigi- 
do  á  decirlo;  pero  la  intención  con  que  vuestra msjo* 
tad  pregunta,  y  el  deseo  que  en  vuestra  majestid 
conozco  de  acertar,  mayormente  en  negocios  en  h 
cuales  ni  el  yerro  ni  el  acertamiento  puede  eer  peqK> 
fio,  me  han  hecho  salir  de  mis  casillas  y  hablar,  aosqoe 
den  alguna  ocasión  de  murmurar  de  mí  las  mnd» 
consideraciones  que  yo  tenía  para  callar;  y  dertameote 
lo  hiciera  si  vuestra  majestad  fuera  otro,  no  poniBe,i 
mi  juicio,  no  sea  verdad  lo  que  digo,  sino  porque,  coa) 
vemos  en  los  consejos  de  medicinas,  lo  que  á  nnoapit)- 
vecha,  á  otro  daña.  T  así,  suplico  á  vuestra  majestid, 
por  amor  de  Dios,  que  si  en  este  mi  parecer  Mat 
algo  de  provecho,  vuestra  majestad  lo  tome  para  sí,  jd 
papel  se  eche  al  fuego,  porque  nadie  use  mal  del  ooos- 
jo,  que  en  otro  tiempo  ó  á  otro  príncipe  qnisái  setii 
malo,  mas  á  vuestra  majestad  y  en  tiü  punto,  ]rt)  í» 
que  no  sólo  es  bueno,  mas  prudente  y  cristiano. 

Para  responder  al  caso  que  se  propone,  ante  tods 
cosas  ea  necesario  distinguirlo  en  dos  partea.  U  no* 
es  razón  de  defensa ,  presupuesta  la  gnerra  qne  sa  6»- 
tidad  ha  movido;  la  otra  toca  en  remedio  de  algo"" 
abusos  de  Boma,  que  aun  en  tiempo  de  pai  pertortMB 
el  gobierno  espiritual  y  aun  el  temporal  de  estol  io- 
nes de  vuestra  majestad.  Cuanto  á  la  primera  pv^ 
tres  puntos  se  deben  tratar.  El  uno,  si  la  defensa  q« 
vuestra  majestad  hace  en  esta  gnezia  es  justa  jdeNdi 
El  segundo,  qué  medios  se  pueden  líoitsmente  tflotf i 
que  sean  enderezados  al  buen  fin  de  esta  defeni*'^ 
tercero,  qué  tanto  se  podrá  proceder  en  satiaficion 
esta  defensa  y  justicia ;  y  ya  que  oonviens  hBoa»i  ^ 
conviene  parar  sin  ir  más  adelante. 

En  el  primer  ponto  no  h^y  mucho  qw  dudar»  «* 
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que  siendo  (otoio  es)  la  guerra  de  parte  de  so.  Santidad  i 
injusta  j  agrsxóada,  la  defensa  de  Toestra  majestad  es 
justa  j  debida;  porque  piesnponemoe  el  hecho  que  en 
el  Memorial  se  refiere,  del  cual ,  siendo  las  cosas  que  allí 
Be  dicen  verdatleras,  resulta  que  su  Santidad  comenzó 
1»  guerra  j  acometisiiento  por  muchas  vías  indebidas  é 
injostas.  Para  major  claridad  de  esta  defensa,  y  su  jus- 
ti¿cacion«  han  de  notarse  dos  cosas.  La  primera,  que  su 
Santidad  representa  dos  personas.  La  una  es  de  prelado 
de  la  Iglesia  uniTeisaL  La  otra  es  de  principe  temporal 
de  las  tierras  que  son  suyas.  Y  asi,  conforme  á  estos  dos 
principadoa  puede  proceder  contra  alguno,  ó  como  prin- 
cipe y  sefior  tempml ,  como  proceden  los  otros  reyes 
caandp  hacen  guerra  á  sus  yednos  con  dinero,  con  ar- 
mas 7  con  soldados ;  ó  como  principe  espiritual ,  como 
pueden  proceder  los  obispos  contra  sus  subditos,  llamán- 
dolos, oyéndoles  sus  acusaciones,  y  descargos  que  de 
ellas  dan ;  amonestándolos,  y  siendo  rebeldes,  excomul- 
gándolos ;  y  cuando  en  este  segundo  modo  de  proceder 
el  sumo  Pontífice  hiciese  algún  desorden ,  ó  contra  dere- 
cho y  rason  6  contra  justicia,  en  perjuicio  y  agravio  de 
tercero,  al  presente  no  diré  cómo  se  ha  de  remediar,  pues 
al  ]«esente  sn  Santidad  no  procede  por  esta  forma,  no 
embargante  que  al  principio  hubo  algunas  muestras  de 
ello,  como  pareció  en  la  acusación  del  fiscal  contra  vues- 
tia  majestad  y  por  la  suspensión  de  la  cuarta  y  cruza- 
da. l£as  como  la  acusación  no  fué  adelante,  ya  que  el 
proceso  paró^  no  hay  por  qué  hablar  de  él,  ni  menos  de 
lasospeñflion  de  la  cruzada ;  porque  esto  sin  duda  lo  pu- 
do hacer  nn  perjudicar  á  nadie,  y  con  buena  intención, 
atento  á  los  abusos  y  ofensas  de  Dios  que  en  la  piedica- 
eioa  7  ejeencion  de  ella  hay ;  y  fuera  sanamente  hecho 
jfflojá  aeryicio  de  vuestra  majestad,  porque  aunque 
le  quitar  A  dineros,  pero  también  le  quitara  uno  de  los 
msTorea  cargos  de  condénela  que  vuestra  majestad 
tiene  sobre  st  Y  sobre  la  cuarta,  ahora  no  me  extiendo 
ni  me  entrometo,  porque  bien  se  sabe  que  á  mi  me  pa- 
reció cosa  muy  fea  lo  que  su  Santidad  en  esto  hizo,  no 
embargante  que  de  su  poder  no  hablé,  ni  habia  que 
hablar.  Vuestra  majestad,  como  cristiano,  se  ha  en 
este  caso  detenido  tanto,  que  más  ha  querido  pasar  por 
corto  que  por  largo;  y  aunque  tenia  justicia  para  quitar 
la  coarta,  por  algunos  buenos  respetos  mandó  cesar  la 
ejeciicion.  Asi,  que  de  esto  no  hay  qué  decir.  Ahora  so- 
lüaente  hace  al  caso  que  hablemos  en  él  otro  modo  de 
proceder,  que  es  el  que  su  Santidad  principalmente 
Ueya  y  ha  llevado  á  ley  de  prindpe  y  soldado ;  lo  cual 
maestra  bien  la  liga  con  el  Bey  de  Franda  y  los  dexnas 
aparejos  de  guerra  y  gente  que  ha  hecho,  el  tomar  la 
tierra  á  los  ooloneses,  y  las  otras  cosas  que  se  represen- 
tan en  d  Memorial.  Y  asi,  claramente  se  ve  que,  pues  su 
Santidad  no  hace  la  guerra  con  el  poder  espiritual ,  sino 
oou  ú  temporal,  vuestra  majestad  no  se  defiende  de  él 
ni  del  vicario  de  Cristo  nuestro  Sefior,  sino  (hablando 
con  propiedad)  de  un  prindpe  de  Italia,  su  comarcano, 
que  como  tal  hace  la  guerra;  y  serla  gran  desaire  si  el 
Obíipo  de  Palenda,  conde  de  Pemia,  hidese  gente  de 
nulugnea  para  tomar  á  Monzón,  lugar  del  Marqués 
de  Poza,  sin  ningún  derecho  ni  justicia,  que  el  Mar- 
qués estuviese  muy  escrupuloso  en  hacerle  resistencia, 
porque  resistia  á  sn  obispo.  Él  podria  dedr  con  verdad 
que  al  Obispo  pondria  sobre  su  cabeza  y  le  obedeceria 
cuando  procediese  como  obispo,  mas  si  procede  como 
conde  de  Pemia»  hará  en  su  defensa  lo  que  era  obliga* 
doáhaoer  con  los  otros  seflores  sus  vednos»  si  á  tuerto 
le  quisiesen  quitar  su  tierra. 

Por  esta  misma  suerte,  viendo  ya  que  él  Papa  pdea- 
Uoos  papelea  en  Bq;wfia,  pretendiendo  autoridad  de 
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sumo  pontífice,  me  paredó  cosa  muy  acertada  que  al 
presente  se  disimulase  y  sufriese  todo  lo  posible.  Mas 
en  Italia,  donde  peleaba  con  soldados ,  que  á  un  sóida* 
do  le  echasen  otro;  porque  si  asi  no  se  hidese  (como  di- 
cho es),  el  tutor  habría  de  desamparar  á  sus  pupilos; 
cada  cual  habría  de  dejar  de  hacer  su  oficio  y  dar  de 
mano  al  amparo  que  le  hubiesen  confiado,  cuando  su 
padre  le  acometiese,  aunque  fuese  tirano  é  injusto  en 
acometerle;  y  vuestra  majestad  habría  de  desamparar  á 
Italia,  y  aun  á  Espafia,  si  el  Papa  la  quisiese  quitar,  si 
la  defensa  que  vuestra  majestad  hace  fuese  ilícita.  Lo 
que  la  razón  concluye  es,  no  que  no  nos  defendamos  de 
nuestros  superiores  y  padres,  sino  que  la  tal  defensa 
sea  más  comedida,  más  acatada  y  moderada  que  con 
los  otros ;  que  si  el  padre  estuviese  furioso  y  quisiera 
matarme  á  mi  y  á  otros,  y  fuese  necesario  quitarle  las 
armas  y  atarle,  no  seria  buen  seso  (porque  es  mi  padre) 
no  ponerle  la  mano  y  remediarlo;  pero  seria  respeto  de- 
bido hacerlo  con  todo  acatamiento  y  moderación ;  que 
aun  á  los  prlndpes  niños  alguna  vez  conviene  los  azo- 
ten ;  pero  es  justo  miramiento  que,  besado  el  azote  y 
quitado  el  bonete,  se  haga  la  corrección  en  su  propio 
prindpe.  También  asi  es  justo  y  santo  que  si  nuestro 
muy  santo  padre  con  enojo  hace  violenda  á  los  hijos, 
vuestra  majestad,  que  es  el  mayor,  y  protector  de  los 
menores,  lo  desarme,  y  si  fuere  necesario,  le  ate  las 
manos ;  pero  todo  esto  con  grande  reverencia  y  mesura, 
sin  baldones  ni  descortesía;  de  suerte  que  se  vea  que  no 
es  venganza,  sino  remedio;  no  es  castigo,  sino  medi* 
dna. 

La  segunda  cosa  que  se  ha  de  notar  es,  que  la  defensa 
no  solamente  se  entiende  ser  legítima  cuando  el  agre- 
sor se  dedaró  en  hacer  pública  la  guerra,  sino  cuando 
comenzó  á  hacer  gente  y  aparejos  contra  el  inocente; 
que  si  un  enemigo  está  solo  en  el  campo  conmigo,  y 
veo  que  carga  el  arcabuz,  y  entiendo  que  es  contra  mi, 
muy  simple  seria  si  lo  aguardo  á  que  lo  descargue,  y  no 
me  amparo  sino  cuando  viene  la  pelota.  La  cordura 
será,  y  cordura  lídta  y  justa,  si  yo  me  puedo  adelan- 
tar más  que  él,  antes  que  descargue,  atajarle  con 
tiempo,  y  no  esperar  al  primer  acometimiento,  no  po- 
niendo en  ventura  y  riesgo  mi  deliberación,  la  cual  te- 
nia más  segura  y  derta  si  cuando  él  comenzó  á  acome- 
ter, comenzara  á  resistir;  por  la  cual  razón  se  manifies- 
ta la  imprudencia  de  algunos,  que  porque  d  Duque  sa- 
lió de  Ñapóles  camino  de  Boma,  imaginaron  que  aque- 
llo era  acometimiento,  y  no  defensa.  Pluguiera  á  Dios 
hubiera  comenzado  muchos  dias  antes,  ya  que  la  de- 
fensa de  vuestra  majestad  era  justa  y  legitima ;  que 
por  ventura  fuera  menos  dañosa  y  costosa.  Bste  punto 
estaba  tan  daro,  que  no  habia  por  qué  detenerme  en  él ; 
pero  hay  algunos  tan  supersticiosamente  píos,  que  iH 
timent,  nH  non  erat  tUnor» 

El  segando  punto  tiene  más  dificultad,  es  á  saber:  de 
qué  medios  podrá  vuestra  majestad  valerse,  que  sean 
justos,  en  razón  de  esta  defensa ;  y  en  esto  la  regla  ge- 
neral es,  que  vuestra  majestad,  en  prosecudon  de  esta 
defensa,  puede  poner  en  buena  ooncienda  todos  los 
medios  que  hombres  cuerdos  y  sabios  en  la  guerra  pue- 
den juzgar  buenos  para  la  tal  defensa,  y  cuáles  sean  los 
necesarios  y  cuáles  no,  mal  lo  puede  averiguar  el  teólo- 
go por  su  teología.  Mejor  lo  averiguarán  ci^itanes  y 
soldados  viejos,  y  el  consejo  de  guerra  de  vuestra  ma* 
jestad,  no  embargante  que  la  razón  natural  da  luego  al- 
gunos medios  convenientes  y  necesarios  para  la  tal  de- 
fensa ;  como  es,  que  durante  la  guerra,  ni  por  cambio 
ni  por  otra  manera,  direeté  ni  indirecté,  no  vayan  di- 
neroa  de  loa  rdnoa  de  vaeitra  majestad  á  Boma,  aun- 
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que  leíoi  pan  los  mismos  cardenales  españoles  que  alli 
están ;  j  asi  como  si  se  pndiese  atajar  el  Tiber  en  su 
nacimiento,  no  hay  duda  que  serla  la  mejor  forma  de 
guerra  quitarles  la  agua  y  tomarlos  por  sed,  aunque 
en  esto  padeciesen  loe  culpados  qne  están  dentro  de 
Boma  como  los  que  no  lo  son,  ni  más  ni  monos  es  cosa 
muy  jnsta  que  ningún  dinero  yaya  á  Roma,  aunque 
algunos  de  los  que  están  allá  no  merezcan  este  castigo; 
y  general  cosa  es  que  de  la  guerra  justa  siempre  se  re- 
crecen daftos  á  los  inogentes ;  mas  esto  es  por  accidente 
y  muy  fuera  de  la  intendon  principal  del  que  hace  la 
guerra,  ni  debe  el  artillero  dejar  de  hacer  su  oficio 
aunque  algunas  Teces  acierte  la  pelota  al  que  ninguna 
culpa  tiene. 

También  se  puede  mandar  con  buena  conciencia  que 
durante  la  guerra  ningún  natural  de  estos  reinos  yaya 
á  Boma,  y  á  los  que  allá  están,  si  pueden  sin  peligro, 
se  salgan ,  y  á  los  prelados  que  hacen  ordinaria  residen- 
cia en  Boma,  y  contra  toda  justicia  Ueyan  rentas  de 
sus  iglesias  (pues  es  manifiesto  que  no  tienen  causa 
bastante  para  no  residir  en  eUas),  también  se  les  po- 
drán quitar  las  temporalidades  ó  gran  parte  de  ellas, 
pues  las  Ueyan  con  la  misma  conciencia  que  si  lasTO- 
basen, 

Y  no  haee  al  caso  oponer  que  si  estas  dos  prohibiciones 
hiciese,  cesarían  la  expediciones,  despachos  y  negocios 
espirituales  tocantes  á  las  almas.  Digo  que  esto  no  im- 
pide, por  muchas  rasones.  La  primera,  porque  de  este 
inconyeniente,  ya  que  fuese,  su  Santidad  es  causa,  y  por 
ende  á  su  Santidad  se  debe  imputar,  y  no  á  yuestra 
majestad,  que  toma  el  medio  ordinario  y  necesario  para 
su  defensa.  Ni  es  intención  de  yuestra  majestad  que 
yengan  daños,  sino  sólo  amparar  bus  reinos  y  yasallos 
con  medios  prc^rcionados  á  la  d^ensa.  La  segunda, 
porque  con  quitar  yuestra  majestad  que  no  yayan  di- 
neros, no  quita  que  no  haya  despachos,  sino  que  no  los 
haya  por  dineros ;  y  bien  puede  su  Santidad  y  todos 
sus  oficiales  hacer  despachos  gratUt  y  aun  más  libre- 
mente que  antes  de  la  guerra;  y  en  despachar  asi,  ha- 
rán lo  que  la  ley  de  Dios  les  manda  y  lo  que  importa  á 
la  Iglesia  tanto  cuanto  no  se  puede  encarecer.  La  ter- 
cera, porque  su  Santidad  i>odria,  entre  tanto  que  dura 
la  guerra,  y  deberia  no  olyidarse  de  la  gobernación  es- 
piritaal,  y  cometer  las  cosas  tocantes  á  ella  al  Nuncio  ó 
á  los  ordinarios,  que  seria  hecho  digno  de  la  Sede  Apos- 
tólica. Ia  cuariA,  porque^  parte  en  el  derecho  canónico, 
parte  por  la  discreción  de  teólogos  prudentes  y  ayi« 
sados,  está  proreido  que  cuando  el  acceso  á  Boma  no 
foess  seguro^  y  especialmente  peligroso  en  la  tardanza, 
los  oln^os,  cada  cual  en  su  obispado,  pueden  proyeer 
todo  lo  necesario  pan  la  buena  gobernación  eclesiásti- 
ca y  salud  de  las  almas,  aun  en  aquellos  casos  que  por 
deiecho  se  entiende  estar  reseryados  al  sumo  Pontífice; 
porque  en  tales  casos  de  necesidad  no  se  entiende  estar 
reseryados,  so  pena  que  la  reseryadon  seria  tiránica; 
lo  que  no  ha  de  entender  por  ningún  modo  de  la  santa 
Sede  Apostólica.  No  faltaría  quien  se  embaraaase  si  le 
ponen  delante  que  la  guerra  podria  durar  mucho,  y 
que  en  este  medio  tiempo  podrian  yaoar  baiefidos  y 
obispados ;  mas  placerá  á  nuestro  Señor  que  no  lleguen 
las  cosas  á  tanto  rieago;  y  si  por  pecados  del  mundo  y 
por  1»  apasionada  cólera  de  su  Santidad  yiniésemos  á 
tal  extremo,  fácilmente  se  daria  orden  en  que,  sin  em- 
bargo de  la  guensa  y  sin  ofensa  de  Dios,  se  proyeyese  á 
1»  necesidad  de  las  iglesias  que  yacasen  en  el  entretan- 
to, si  su  Santidad  no  quisiese  proyeer  en  ello,  como 
puede  y  debe. 

XI  tcroeBO  punto  f»  raaen  de  esta  legitima  defensa 


es  yer  hasta  qué  tanto  puede  inooeder  yuestra  mijestad, 
y  adonde  conriene  parar;  porque  todos  lot  teólogot 
y  juristas  concuerdan  en  un  parecer  muy  deiio  y  de 
que  no  puede  haber  duda,  y  es,  que  la  defenn  ha  ds 
ser  eum  moderatione  ineuipaUB  tutela;  y  oomo  la  juEti. 
da  tiene  su  moderadon  y  limite,  y  con  mu  cierta 
igualdad  califica  las  penas  conforme  á  las  calpas,  y  s 
una  raya,  fuera  de  la  cual  el  jues  justo  no  d¿e  ssiir; 
asi  á  la  justa  defensa  se  le  han  de  dar  linderos  de  recti- 
tud y  equidad,  y  el  justo  defensor  no  ha  de  pasar  da 
aquellos  linderos  y  términos  constltuidos^ior  la  raaos; 
y  como  arriba  se  notó,  esta  moderadon  y  medida  mi- 
dió más  se  requiere  cuando  los  inferiores  se  df^endra 
de  los  superiores,  y  los  hijos  de  los  padres ;  y  dado  qs$ 
en  particular  sea  dificultoso  determinar  ha^  qué  taato 
se  podría  ir  addante;pero  dos  cosas  se  pueden  deor 
con  certidumbre ,  las  cuales  ambas  la  rason  aatnial  ly 
determina.  La  primera,  que  puede  yuestra  maje^id 
con  buena  condénela  leoolbrax  los  gastos,  costas  y  d*- 
fios  que  desde  el  prindpio  de  esta  guerra  se  le  fasa  cc- 
guido,  no  solamente  en  su  hadenda,  mas  en  los  lúaa 
de  sus  yasallos,  serridores  y  aliados ;  y  entiéndese  d 
prindpio  de  la  guerra  desde  d  punto  que  su  Santidad 
comenzó  á  dedararae  que  hacia  gente  y  i^iazejos  oob&i 
yuestra  majestad,  pues  desde  entonces  comieosa  ásr 
legitima  la  defensa,  según  que  ya  dedaré. 

La  segunda  cosa,  que  también  es  derta  en  este  pos- 
to, es  que  se  puede  en  buena  conciencia  tomar  toda  li 
seguridad  que  fuere  necesaria  para  que  su  Santidad  no 
yuelya  de  aquí  á  tres  meses,  ó  cuando  halle  cpotoní- 
dad,  á  renoyar  la  guerra  comenzada;  porque  seria  m^ 
crecion  si  conozco  que  el  que  me  quiere  ofender  ba  ado 
tocado  de  algún  furor,  pero  riéndose  atado,  dioe^a 
se  padficará  y  no  hará  mal  á  nadie ;  mas  entiendo^» 
no  puedo  asegurarme  de  su  enfermedad,  sino  qveii 
presente  la  necesidad  lo  hace  humilde ;  digo  aeila  íb£s- 
erecion  soltarlo  estando  atado ;  antes  seria  pmdesdi 
aguardar  al  tiempo,  para  que  la  experiencia  moitrán 
si  estaba  dd  todo  sano,  y  en  d  entretanto  no  permitir 
tenga  armas  ni  libertad  para  hacer  dafio.  No  de  oca 
manera  yuestra  majestad  á  1^  de  cristiano  pndej 
debe  mirar  qué  seguro  le  queda  cuando  se  tñtaiede 
conderto,  n  su  Santidad,  estrechado,  yiene  en  aigin>a 
oondidones  que  sean  buenas;  y  á  la  verdad» cQÜa 
sean  necesarias  y  seguras,  yuestra  majestad  loóte 
mejor,  y  el  Consejo  de  Guerra,  porque  la  tedogla  do 
sabe  de  esto ;  sólo  puede  ayisar  que  los  del  Consejo  no 
han  de  fingirse  seguridades  que  no  sean  neoe8anas;<iae 
ya  podria  haber  alguno  que  dijese  conyenir,  paz»  qa 
yuestra  majestad  se  asegure,  como  es  raeon,  que  el 
castillo  de  Sant-Angd  estuviese  por  yuestra  majestad, 
sin  peligro  que  por  esta  parte  le  pudiese  yenir  mal  oi 
dafio;  y  á  esta  tal  seguridad,  mi  teología  por  ahora  oo 
se  extiende,  pero  no  me  escandalizaré  dd  soldado q« 
lo  dijese,  si  diese  rason  de  dio.  Plegué  á  Dios  qoe  ln 
cosas  de  yuestra  majestad  yayan  tan  adelante  en  Ita* 
lia,  que  sea  posible  hacer  eso  y  esotro,  y  lo  que  qnedárs 
por  hacer,  quede  por  piedad  y  buenos  respetos. 

Allende  de  estas  dos  cosas,  también  es  dezto qoea 
las  guerras  ordinarias  entre  los  prindpea  teitenoi,  ¿ 
acometido  injustamoite,  cuando  en  la  prosecocioBde 
la  guerra  se  halla  superior  ó  con  yentaja,  y  d  eontraiio 
rendido,  puede  psooeder  como  jues  á  castigar  al  ag^ 
sor  de  su  temerario  é  injusto  acometimiento ;  y  en  erte 
castigo  ha  de  haber  dos  respetos.  Bl  nno,  quedcaití* 
gado  quede  escarmentado  para  que  otra  yes  no  oomet* 
s«nejante  temeridad.  Bl  otro,  que  d  castigo  íes  ejen* 
piar  para  que  los  TeoíAos  y  sveesMes  dd  diüioB^ 
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^^cmsmkaútíKí  em,  ottoesa  sjenA,  y  entiendan  que  ñ  tal 
bicáeren»  tal  pagazán.  Ftoo  en  este  ponto  deseo  loa  me* 
dios  cié  loa  teólogoa  y  los  temores  de  los  esGrapolosos, 
la  religión  de  ymeslra' majestad  y  su  natural  clemencia» 
j  loe  eomedimientos  de  sns  ministros,  para  qne  todos 
Donaidgren  qne  él  qne  ha  de  ser  castigado  es  nuestro 
padre,  es  nuestro  superior,  es  Ticario  de  Dios,  repre- 
senta la  persona  de  Jesncristo,  y  qne  siendo  maltrata» 
do,  será  aaenoqneciado,  y  por  consiguiente ,  se  abrirá  la 
puerta  al  Tituperio  de  la  fe  y  desprecio  de  la  autoridad 
eoleaiáatíca.  Lo  que  algunos  reyes  euerdos  y  comedidos 
baa  heoiio  en  este  punto,  es  conmutar  este  linaje  de 
castigoa  en  sacar  para  sus  reinos  y  para  las  iglesias  de 
eUoe  algsnaa  ooeaa  importantes,  justas  y  santas,  que 
después  de  dadas,  no  quedaban  desacatados  los  sumos 
pontíflcee,  y  quedaban  escarmentados;  como  seria  que 
meetra  majestad  sacase  ahora  en  concierto  que  todos 
loe  boiefioios  de  Bspafia  fuesen  patrimoniales.  ítem, 
que  liid>ie0e  una  audiencia  del  sumo  Pontifico  en  Es- 
paila ,  donde  se  concluyesen  las  causas  oidinarías,  sin 
ir  á  Boma;  poique  allá  solamente  se  ha  de  ir  (si  eran- 
getio  y  rason  se  guardasen)  por  las  cosas  muy  graves  y 
nuy  importantes  á  la  Iglesia,  como  Inocencio  lo  con- 
fiesa en  el  capitulo  M^om  de  BojptUmo,  y  otros  pon- 
tifioea  y  concilios.  ítem ,  que  los  expolies  y  frutos  de  se- 
dea Tacantes  no  los  llevara  su  Santidad  de  hoy  más  en 
los  reinos  de  vuestra  majestad.  ítem,  que  el  Nuncio  de 
m  Santidad  ewpiáieie  gratis  los  negocios,  ó  á  lo  menos 
tuviese  nn  asesor,  sefialado  por  vuestra  majestad ,  con 
COJO  caneejo  se  expidiesen  con  una  tasa  tan  medida, 
que  no  excediese  de  una  edmoda  sustentación  para  el 
17uuda 

Ato  es  lo  que  se  me  ofrece  al  presente  en  la  primera 
parte,  qne  toca  á  la  defensa  que  vuestra  majestad  debe 
hacer,  supuesta  la  guerra  que  su  Santidad  ha  empezado 
á mover  tan  sin  causa.  Pero  en  la  segunda  parte,  que 
toca  al  remedio  de  muchas  cosas  que,  al  parecer,  aun 
en  tiempo  de  paz  deben  ser  remediadas,  de  las  cuales 
algunas  so  ponen  en  el  Memorial  que  de  parte  de  vues- 
tra majestad  se  me  dio,  suplico  á  vuestra  majestad  no 
mande  responder,  á  lo  menos  por  ahora.  Nuestro  Sefior 
Inerá  á  vuestra  majestad  á  estos  reinos  para  la  prima- 
vera, y  entonces  será  buen  tiempo  para  poner  en  cura 
•1  enfermo,  que  ahora,  estando  cual  está,  y  á  princi- 
pios de  invierno,  no  osaria  yo  ser  su  médico.  Algún 
otro  día  más  oportunamente  podrá  vuestra  majestad, 
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si  fuere  servido,  oirme ;  que  cesando  esta  guerra,  podre- 
mos defendemos  de  la  otra  que  se  hace,  escondida  y 
oculta,  á  estos  reinos  de  vuestra  majestad,  pues  no  hay 
titulo  menos  justo  para  que  vuestra  majestad  los  de- 
fienda y  ampare  de  la  una  que  de  la  otra ;  antes,  por 
ventura,  más ;  porque  la  oculta  en  son  de  pas  es  perpe- 
tua ,  y  muy  más  perjudicial  que  la  descubierta. 

Mas  cu^es  sean  estos  caaos  en  que  vuestra  majestad  y 
estos  reinos  reciben  agravios ,  no  me  parece  que  es  rason 
decirlo,  ni  tampoco  los  medios  y  formas  que  se  podrían 
y  deberian  tener  jiara  remediar  semejantes  males.  Lo 
que  puedo  decir  es,  que  ni  la  prosecución  del  oondlio 
trídentino,  ni  los  concilios  nacionales,  en  cuanto  yo  al- 
canso,  aprovecharán  mucho,  ni  para  curar  las  enferme- 
dades de  Boma,  ni  para  todas  estas  injusticias  que 
malos  ministros  de  aqu^la  santa  católica  apostólica 
iglesia  han  hecho  y  hacen  á  los  vasallos  y  sefiorios  de 
vuestra  majestad.  Otro  camino,  á  mi  juido,  se  ha  de 
tomar,  si  de  veras  ha  de  tratarse  el  remedio  de  seme- 
jantes males  y  agravios,  no  embargante  que  para  ate- 
morizar y  asombrar  (aunque  no  tuviera  efecto) ,  por 
ventura  fuera  buen  consejo  que  en  publicándose  la  sa- 
lida de  Ñapóles  del  Duque,  juntamente  se  publicara  la 
de  los  obispos  y  letrados  de  sus  iglesias  y  universida- 
des ;  y  no  fuera  mucho  que  el  escuadrón  de  los  obispos 
y  hombres  doctos  de  acá  hiciera  más  espanto  en  Boma 
que  el  ejército  de  soldados  que  vuestra  majestad  allá 
tiene. 

Ya  veo  que  en  este  parecer  hay  palabras  y  sentencias 
que  no  parecen  muy  conformes  á  mi  hábito  y  teología; 
mas  por  tanto  dije  al  principio  que  este  negocio  re- 
queria  más  prudencia  que  ciencia,  y  en  caso  de  tanto 
riesgo  como  éste,  do  se  atraviesa,  no  sólo  la  pérdida  de 
hacienda,  sefiorios  y  crédito  de  vuestra  majestad,  sino 
el  peligro  del  mundo,  como  entiendo,  los  designios 
del  Bey  de  Francia  y  del  sumo  Pontífice  y  sus  natura- 
les condiciones,  no  puedo  (si  no  me  engafio)  hablar 
prudentemente  sin  hablar  con  alguna  más  libertad  que 
la  que  la  teología  y  profesión  me  daban.  Nuestro  Sefior, 
por  BU  infinita  misericordia,  se  apiade  de  su  Iglesia,  y 
dé  á  vuestra  majestad  gracia  y  favor,  su  espíritu  y 
consejo,  para  que  remedie  (teniendo  á  Dios  delante)  los 
males,  trabajos  y  peligros  en  que  la  Iglesia  está.  De 
este  convento  de  SÜi  Pablo  de  Yalladolid,  á  15  de  No- 
viembre de  1056. 


EDICTO  DEL  ILUSTRtSIlO  SENOS  DON  LUIS  BELLUGA, 

oaspo  n  MunciA  t  Cartagena  ,  dispensando,  por  la  suspensión  de  la  bula  de  la  santa  cruzada, 

EN  IL  uso  DS  LAGTIQNIOS  PARA  CON  TODOS  LOS  FIELES  DE  SU  DIÓCESI :  EN  EL  DE  LAS  CARNES  PARA 
OOlf  AQUELLAS  PERSONAS  QUE  SE  HALLEN  EN  LA  NECESIDAD  Y  CIRCUNSTANCIAS  QUE  EXPLICA;  T  EN 
OTROS  ASUNTOS  QUE  80LUN  DISPENSARSE  EN  YIRTUD  DE  LA  BULA  DE  LA  SANTR  CRUZADA. 


Don  Luis  BeUuga,  por  la  gracia  de  Dios  y  de  la  santa 
Sede  Apostólica,  obispo  de  Cartagena,  del  oonsejo  de 
n  majestad,  etc.  A  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesi 
nlsd  y  gracia.  Considerando  el  desconsuelo  de  mu- 
ohot  de  los  fieles  encomendados  á  nuestra  custodia  y 
gobierno,  por  la  abstinencia  de  los  huevos  y  lactld- 
nioB,  por  lo  connaturalizados  que  estaban  con  las  fa- 
eoltádes  de  la  bula  de  la  Santa  Crusada  para  poderlos 


comer  en  la  (Cuaresma,  y  que,  suspendidas  boy  estas 
gracias,  hasta  que  su  Santidad,  como  se  espera,  le- 
vante la  mano  de  su  suspensión,  es  muy  conveniente 
franquearles  aquellas  facultades  que  en  esta  parte  te- 
nemos, mirando,  no  sólo  á  su  consuelo,  sino  es  también 
á  quitar  la  ocasión  de  que  se  puedan  cometer  algunos 
pecados :  Habiendo  cometido  á  todos  los  padres  confe- 
sores» asi  seculares  como  regulares»  de  nuestra  diócesi 
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el  qae  piied«n  absolver  de  todos  loa  casos  á  nos  leser- 
radoe  por  sínodo,  7  de  los  reservados  también  á  su 
Santidad,  siendo  ocultos  7  que  ciertamente  caben  en 
nuestra  potestad,  7  habilitar  para  pedir  el  débito  hasta 
la  dominica  de  Quincuagésima  del  año  qae  viene:  De- 
seando en  alguna  parte  ampliar  esta  facultad  para  el 
uso  de  los  lacticinios  en  aquellos  en  quien  concurriere 
causa  bastante  para  que  pueda  tener  lugar  nuestra 
dúpensa,  Pudiendo  ésta  nacer  de  muchos  títulos,  en 
unos  de  total  falta  de  pescado,  7  no  tener  que  comer  otra 
cosa  que  potajes  7  7erbas;  en  otros,  porque  aunque 
ha7a  pescado  7  tengan  comodidad  para  comprarlo,  ex- 
perimentan les  es  nocivo:  T  porque  de  los  primeros, 
unos  están  ensefiados  ¿no  comer  por  lo  general  en  todo 
el  afío  más  que  7erbas  7  potajes  7  otros  semejantes  gui- 
sados ;  los  cuáles  no  pueden  extrañar  ni  la  fsJta  de  pes- 
cado, ni  la  abstinencia  de  los  huevos  7  lacticinios,  ni 
experimentar  novedad  en  su  salud  por  su  defecto;  con 
lo  que  no  se  puede  dar  regla  general  para  todos :  T  por- 
que asimismo  el  titulo  de  necesidad  no  se  puede  dejar 
al  arbitrio  7  juicio  de  los  nflsmos  fieles,  ni  en  todos 
puede  ser  ésta  igual :  Deseando  ocurrir  á  su  consuelo,  7 
que  no  se  expongan  á  cometer  muchos  pecados,  damos 
facultad  á  todos  los  curas  de  nuestra  diócesi  para  sus 
parroquias ,  7  á  todos  los  padres  prelados  regulares  para 
sus  subditos ,  7  á  dos  confesores  de  cada  parroquia ,  loe 
que  los  curas  señalasen,  7  á  cuatro  padres  confesores 
de  cada  una  de  las  comunidades  religiosas  de  esta 
nuestra  diócesi,  los  que  señalaren  en  cada  convento  los 
padres  prelados  de  ellos,  para  que  á  todos  aquellos,  así 
seculares  como  eclesiásticos  (exceptuando  en  éstos  la 
Semana  Santa),  que  hicieren  juicio  prudente  dentro 
ó  fuera  de  la  confesión,  de  que  tienen  la  bastante  ne- 
cesidad, 7  lo  mismo  en  caso  de  duda  prudente,  de 
si  la  causa  es  suficiente  ó  no  para  dispensarlos,  les  dis- 
pensen  7  den  facultad  para  comer  huevos  á  mediodía, 
sin  que  por  esto  puedan  quebrantar  el  a7uno,  7  la  mis- 
ma facultad  para  que,  teniendo  licencia  del  médico 
corporal  para  comer  carne,  se  la  puedan  dar  también 
para  su  uso ;  con  la  debida  distinción  de  que  en  aque- 
llos á  quienes  la  carne  se  les  permite  por  hacerles  daño 
las  comidas  de  viernes,  guarden  la  forma  del  aTuno, 


sirviendo  sólo  la  dispensa  para  el  uo  de  la  csme  al«. 
gar  del  pescado;  no  así  en  los  que  seles  concédela  cañe 
por  fiaqueza  7  debilidad ,  los  cuales  están  del  todo  di». 
pensados  del  a7uno.  T  los  domingos  de  esta  duienu 
dispensamos  con  todos ,  así  seculares  como  edenásticos, 
el  que  puedan  comer  huevos  7  lacticinios,  por  hioa¡u> 
cío  concurre  causa  bastante  para  ello.  T  todoi  loi  de- 
pensados  sea  de  su  obligación  rezar  lo  que  fuere  id  dero. 
don,  pidiendo  á  Dios  nuestro  Señor  por  la  paz  7  a». 
cordia  entre  los  príncipes  cristianos  7  exaltadon  de  li 
santa  Iglesia.  Y  encomendamos  á  los  padres  oonfesoni 
7  á  todos  los  fieles  tengan  presente  que  el  santo  tiempo 
de  Cuaresma  es  para  mortificarse,  no  pan  que  tods 
venga  cumplido  á  su  deseo;  7  que  si  faltaren  i  la  ts- 
dad  en  sus  consultas ,  cometerán  muchas  colpaa  gram 
T  declaramos  que  los  cuarenta  diaa  de  indolgeodi 
que  ooncedimoa  á  los  que  Ie7e8en  todo  ó  parte  ddplie. 
go  exhortatorio  impreso  que  hemos  repartido,  aeea. 
tienden  concedidos  también  á  los  que  lo  07e8en  ker.T 
concedemos  los  mismos  cuarenta  días  perpétoame&teá 
los  que  al  alear  á  nuestro  Señor  ó  al  toque  de  las  orado- 
nes,  en  cualquier  parte  que  les  coja,  se  hincaren  dei<>- 
dillas  7  resaren,  al  primer  toque  un  credo,  7  al  aegnndc 
tres  Ave  Marías ;  7  otros  cuarenta  días  á  los  que,  oondii- 
da  esta  devota  demostración,  alabaren  al  Santísimo  Sa- 
cramento; 7  otros  cuarenta  á  todos  los  que  hicieren  m 
devoto  acto  de  contrición  todas  las  veces  que  lo  ejeent»' 
ren ;  7  los  mismos  cuarenta  á  loe  que  rezaren  á  oorae] 
santo  rosario  ó  asistieren  á  los  qne  salen  por  las  callo^ 
naciendo  general  intención  de  pedir  á  Dios  por  la  nota 
Iglesia,  por  este  reino  7  nuestros  monarcas,  7 e()slTe^ 
sion  de  todoa  los  pecadores,  7  necesidades espeoaln de 
esta  diócesi.  Y  para  que  este  nuestro  edicto  Tenga  4b& 
ticia  de  todos,  mandamos  á  los  curas  lo  hagan  pnblicv 
enaufl  parroquias  desde  el  diaque  lorecibierenjlo 
fijen  en  las  puertas  de  sus  iglesias,  7  pasen  á  manoide 
los  padres  prelados  para  lo  mismo,  7  que  cada  aooa 
lo  que  le  toca,  desde  el  mismo  dia  que  viniere  á aaao 
tida,  puedan  usar  de  estas  facultades.  Dado  en  Mm' 
cia,  á  ocho  de  Marzo  de  mil  setecientos  7  día  7  nom 
años.— i^Mú,  0M«po  de  Oartoffenar-'  Por  mandado  del 
Obispo  mi  aeñor^ 


mi  DKL  iPiffDUXtf 


HONORES  SEPULCRALES 

Á  LA  BUENA  MEMORIA 

DEL  SiOR  DON  JOSEF  HOÍINO.  GOIEZ,  GOLON  ¥  LOAYSA, 

PRESBÍTERO, 
QUK  FALLEQÓ  IL  10  DE  MARZO  DKL  PRESENTE  AÑO  1786 ; 

FBfflIDNCIADOS  EN  18  DEL  MISMO,  EN  LA  AMPLÍSIMA  IGLESIA  PARROQUIAL  DE  SAN  JUAN  BAUTISTA, 

POR  EL  DOCTOR  DON  JUAN  LOZANO  Y  SANTA, 

dignidad  de  cipellaa  mayor  de  la  santa  iglesia  de  Sigdensa,  y  reetor  del  real  seminario  de  Píos  Operarios 

y  Teólogos  de  San  Isidoro  de  Marcia. 


FIDELÍSIMA  Y  NOBILÍSIMA  CIUDAD  DE  MURCIA. 

La  singular  y  apreciable  confianza  que  merecimos  á  usia  cuando  se  sirvió  poner  á  nuestro  cui- 
dado significar  su  pena  en  la  sentida  muerte  de  el  señor  don  Joséf  Moñino,  Gómez,  Colon  y  Loay- 
sa,  y  se  luciesen  suntuosas  exequias  á  tan  dignísimo  compatriota  y  bienhechor,  nos  alienta  á 
ofrece  á  sus  aras  estampada  la  oración  fúnebre  que  usia  oyó  con  ternura  y  piadosa  atención, 
para  que  perpetuándose  á  la  posteridad  retratado  un  filósofo  cristiano  y  un  venerable  sacerdote, 
tengan  los  que  le  imiten  la  felicidad  más  próspera,  usia  un  irrefragable  testimonio  de  su  amor  y 
cordial  afecto  á  los  hijos  de  la  patria,  y  nosotros  la  ventura  de  haber  acertado  á  desempeñar  tan 
justas  intenciones,  en  manifestación  de  la  resignada  obediencia  á  los  preceptos  de  usía,  etc. — 
Don  Alejo  ILinessa.— Don  Joaquín  de  Elgubta. — Don  Gregorio  Carrascosa. — Don  Mateo  de  Ce- 
rallos. — Don  Salvador  Yinadsr  Corvari. — Don  Yentura  Fuertes. 


Vortn  ett  te  tmeeíiUé  toiw. 
{Gen,,  eap.  xxn.) 


Hoy  se  cuenta  el  ooUto  délos  dias consagrados 
á  los  funerales  que  se  tributan  á  la  buena  y  com- 
pasiva memoria  de  aquel  venerable  anciano  y  sa- 
cerdote respetable,  el  sefíor  don  Josef  Mofiino  y 
Gómez.  Hace  ocho  días  que  sus  miembros  tienen 
estrecho  comercio,  en  las  entrañas  de  la  tierra,  con 
la  tierra  misma.  Ya  dio  principio  á  resolverse  en 
polvo  el  polvo  frágil  de  sus  carnes.  Ya  (según  la 
frase  de  Job)  aquella  su  lengua  está  en  sabia  con- 
versación, diciendo  á  la  podre  más  humillante  y 
horrenda :  a;Oh  corrupción!  tú  eres  mi  padre  na- 
tural; Puiredini  dixi,  Pater  meus  c«  <t*.i)  También 
protesta  á  los  gusanos  que  le  rodean:  a  Vosotros 
«sois  mi  madre  y  mis  hermanos ;  Mater  mea^  etsoror 
mea  vermibtis.yi 

Mas  no  son  éstos  los  coloquios  de  su  alma.  Es 
inmortal.  Hoy  retiene  la  misma  vida.  Aquella  con 
que,  informando  á  su  cuerpo ,  le  comunicaba  vita- 
les movimientos.  Ignoramos  su  destino ;  mas  la  es- 
peranza desde  luego  persuade  estar  en  carrera  de 
salvación,  y  para  que  prontamente  sea  ciudadana 
entre  los  ángeles  y  bienaventurados,  se  multipli- 
can, ya  sacrificios,  ya  el  canto  de  los  salmos,  ya 
lúgubres  y  patéticas  armonías  de  música  devota- 
mente religiosa. 

81  en  dictamen  de  san  Agustín  y  de  su  fiel  discí- 
pulo el  Angélico,  sirve  la  música  al  consuelo  de  fa- 
milias interesadas  en  el  honor  do  sus  difuntos,  tam- 
bién la  limosna,  que  sostiene  los  ministros  de  esta 
profesión,  hace  el  refrigerio  de  las  almas,  según  el 
pensamiento  del  mismo  Angélico.  Si  esta  multitud 
de  antorchas  que  rodean  su  tumba  elevada  no  va- 
len para  el  sufragio,  valen,  alo  menos,  para  cono- 
cer que  ha  muei*to  el  sefior  Mofiino  en  la  confesión 
de  la  fe  divina,  á  quien  llama  David  la  antorcha 
de  sus  pies.  Si  el  incienso  que  se  tributa  á  los  di- 
funtos no  alivia  sus  penas,  es  útil  á  los  fíeles  para 
entender  que  se  les  da  en  atención  á  que  sus  pro- 
pios cuerpos  fueron  el  templo  vivo  del  Espíritu 
Santo,  quien  habitó  dentro  de  ellos,  mediante  las' 
aguas  del  bautismo. 

En  suma,  todo  este  serio  aparato  de  luces  que 
brillan,  de  inciensos  que  humean,  de  misas  y  ora- 
ciones armoniosas  que  resuenan ,  se  debe  al  decre- 
to de  la  ciudad ;  ciudad  distinguida  entre  las  de 
España  por  siete  coronas,  y  no  menos  florida  que 
ppolenta,  que  politicaí  que  afecta  á  la  casa  reco- 


mendable,'hoy  revestida  de  lutos  tristÍBÍmoi;cis- 
dad,  por  último,  llena  de  fe  no  menos  sanU  qii 
apostólica,  que  romana. 

Los  miembros  deben  servir  á  la  ciudad,  y  dek 
la  ciudad  premiar  sos  miembros.  Murcia  disting!» 
los  suyos,  aun  cuando  ya  dejaron  de  serlo.  Ya  no 
lo  es  el  circunspecto  anciano,  que  ha  volado  (como 
es  verisímil)  para  alistar  su  nombre  en  otra  ciu- 
dad, que  es  la  de  Jerusalen,  ó  espera,  porloménoi, 
alistarse  brevemente.  Y  en  orden  á  estos  designiot, 
nuestra  ciudad,  sus  magistrados,  su  orden  senato- 
rio, no  dedica  á  la  memoria  del  difunto,  6  esta- 
tuas, ó  inscripciones,  ó  juegos  gladiatoríos, 6 ce- 
nas de  sacerdotes  epulones,  según  el  gmo  de 
nuestras  ciudades  cuando  eran  no  ménoa  profa- 
nas que  gentiles.  Consagra,  sí,  y  hace  consagrar 
por  sacerdotes,  la  cena  del  Ck>rdero,  que  borra  1» 
pecados  del  mundo  y  redime  las  almas  del  pm^i- 
torio. 

Se  digna  querer  también  articule  yo  acentos  to- 
bre  los  sucesos  de  la  vida  de  este  su  digno  ciuda- 
dano; que,  en  suma,  es  apetecer  le  mortífiquen  mii 
labios ;  mas  con  el  fin  sin  duda  de  que,  acríflolada 
su  alma  de  las  reliquias  del  pecado,  vnele  con  ce- 
leridad á  la  patria.  Esto  significa  no  haber  joigi- 
do  á  propósito  servirse  del  celo,  tt51ida  j  fiDaeio- 
cuencia  de  los  Masillónos,  Bonrdalues,  Flechens, 
Tomes,  La  Rúes,  Dijones ,  Dupcrrínes,  qne  alimen- 
ta dentro  del  seno.  Padecerás,  pues,  ¡oh  respetable 
anciano !  bajo  del  yugo  de  la  tibieza  natira  q« 
me  oprime.  Mas  ¡  oh,  qué  antorcha  I  y  es  la  fe  de  este 
gran  concurso,  que  no  necesita  de  espuela;  útes 
sabrá  aliviarte,  consiguiendo  del  Altíeimo,  en  des- 
agravio, las  respiraciones  que  solicita  un  alma  del 
purgatorio,  ó  bien  incrementos  de  gloría 

Para  colegir  que  un  alma  está  en  carrera  de  sal- 
vación, admiten  los  teólogos,  con  los  padrea,  sia 
ciertas  probabilidades.  No  las  perderé  de  vista.  Mas 
todas  se  cifran  en  esta  palabra :  JHowfia  cnstia»a' 
Yo  descubro,  en  el  público  tenor  de  vida  qoe  hizo 
el  difunto,  un  filósofo  cristiano.  Parece  qne  podo 
decir  al  Sefior :  a  Tu  ley  divina  ha  servido  á  mi  dis- 
curso y  á  mi  razón  ;  Lex  tua,  meditatio  tnsa  ei¿M 
por  esta  su  práctica  debo  reproducir  lo  qne  pronun- 
ció el  Espíritu  Santo  en  elogio  de  otro  sacerdoU^ 
anciano  venerable,  y  no  menos  verdadero  paM  d« 
una  familia  numerosa :  Mortue  est  ín  eenecM  bcM> 
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^ ,  también  diré  que  tmá  ancianidad  de  ochenta 
^  tres  años,  once  meses  j  diez  días ;  ancianidad  á 
todas  laces  buena,  como  frato  de  la  filosofía  de  la 
Iglesia,  ha  conducido  al  sepulcro  el  cadáver  de  este 
padre  piadoso ,  que  deja  igualmente  sobre  la  tier- 
ra tma  familia  dilatada :  Morhta  est  in  seneetuU  bo- 
no, D07  principio;  mas  ofreced  por  bu  descanso 
ana  hrere  oración. 


§1 


Todof  los  esfuerzos  del  Crisóstomo,  ya  tronando 
desde  los  pulpitos  de  Antíoquía,  ya  instruyendo  en 
los  de  Constantinopla,  se  encaminaban  á  que  tra- 
tasen los  cristianos  de  filosofar  en  orden  á  las  gran- 
dezas de  este  valle  de  lágrimas.  \  Con  qué  energia 
declama  contra  el  orgulloso  Eutropio,  ministro 
privado  del  emperador  Arcadio  en  la  corte  de  Cons- 
tauünopla  (y  en  el  mismo  lance  de  proteger  su 
vida),  porque  no  habia  hecho  el  uso  conveniente 
de  esta  máxima  I  Pero  ¡con  qué  adhesión,  tan  fina, 
tan  cordial ,  miraba  al  reflexivo  y  devoto  Amancio, 
grm  ministro  de  Estado  en  la  misma  corte,  vién- 
dole perfectamente  poseído  de  tan  bellas  exhorta- 
ciones! 
Mas,  según  observo,  estoy  por  sostener  que  el  pa- 
d.re  de  un  ministro,  que  hace  ruido  en  las  cortes  de 
"SuTopa,  no  tenía  necesidad  de  la  lengua  ni  del  fue- 
^o  del  Crisóstomo.  Su  genio,  su  paz ,  sus  luces,  su 
hombría  de  bien  y  el  cristianismo  bien  penetrado, 
parece,  según  todo  su  exterior,  que  le  hizo  abrazar 
desde  luego  este  bello  elemento ,  y  no  menos  fun- 
damental, de  la  filosofía  cristiana :  Qui  utuntur  hoe 
fMoido  tatiqwnn  non  utantttr  (1).  San  Pablo,  divina- 
mente inspirado,  lo  dio  á  luz,  y  la  serie  de  acaeci- 
mientos que  visitaron  su  casa,  su  persona,  su  larga 
edad  y  su  digna  familia,  hace  ver  que  jamas  lo 
perdió  de  vista. 

El  apóstol  de  las  gentes  no  prohibe  gozar,  6  los 
honores,  6  las  dignidades,  ó  los  títulos,  6  los  in- 
ciensos, 6  los  tesoros.  Prohibe,  sí,  una  inquieta  so- 
licitad, una  sed  ardiente,  que  no  perdona  los  más 
extremados  desvelos.  Prohibe  que,  en  el  hecho 
de  disfrutarlos,  quedo  prisionero  y  cautivo  el  co- 
razón, fijando  en  ellos  su  gloria  y  su  último  fin. 
Pretende  que  un  potentado  sea  el  filósofo  de  su 
religión,  derramándose  en  beneficio  de  sus  seme- 
jantes. Entre  los  orientales  era  un  grande  del  mun- 
do, tanto  en  honor  como  en  riquezas,  aquel  solí- 
cito padre  de  siete  hijos  y  tres  hijas,  el  santo  Job. 
Has  ¿cómo  filosofaba  esta  alma  inocentísima?  Do- 
minug  didiU  El  Sefior  ha  enviado  este  cúmulo  de 
felicidades  á  mi  casa.  ¿Padecen  naufragio  sus 
pToiperídades?  No  muda  de  sistema.  Inalterable 
viene  á  exclamar :  Domimu  ahstulit  El  mismo  Se- 
tior,  que  las  habia  concedido,  ha  tirado  de  ellas. 

(1)  AdCor^  cap.  TU. 


Y  ¿fué  ésta,  por  ventura,  la  filosofía  práctica  del 
sefior  Mofiino  ?  No  puedo  dudar,  si  considero  el  te« 
ñor  de  sus  acciones  en  lo  próspero  y  en  lo  adverso. 
Según  ellas,  descubro  en  su  persona  el  filósofo 
cristiano.  Lo  es,  en  efecto,  respecto  de  sí,  de  sus 
ciudadanos  y  de  su  Redentor.  Respecto  de  sí,  por- 
que se  amó  á  sí  mismo ;  respecto  de.  sus  ciudadanos, 
porque  los  amó ;  y  respecto  de  Jesucristo,  porque 
ha  dejado  vestigios  de  ser  discípulo  de  su  amor. 

§IL 

No  serán  pocos  los  que  admiren  alegue  yo  por 
demostración  de  filosofía  cristiana  el  amor  de  sí 
mismo,  el  amor  propio.  Estoy,  sin  embargo,  lejos 
de  retractarme.  Toda  la  moral  condena  el  amor 
desordenado  de  sí  mismo ;  el  amor  propio  que  hace 
pensar  más  en  los  deleites  de  la  carne  que  del  es- 
píritu, más  en  los  triunfos  de  una  gloria  terrena 
que  en  los  preciosos  de  la  inmortal,  más  en  los  ar- 
bitrios, manejos,  ardides,  cabalas,  para  conseguir 
lo  que  acomoda,  lo  que  hace  brillar;  menos  en  las 
operaciones  que  conquistan  por  su  gran  mérito  las 
felicidades ,  que  jamas  se  marchitan.  Pero  el  amor 
de  sí  mismo,  que  profesa  en  el  retrete  de  su  habi- 
tación el  filósofo  anciano  de  quien  hablo,  es  muy 
diferente  en  todo  su  aspecto. 

Se  ama  á  sí  mismo,  no  con  amor  delincuente,  sino 
con  el  que  santifica  toda  la  filosofía  de  la  naturale- 
za; el  que  recomienda  la  moral,  el  que  únicamente 
canoniza  el  Evangelio,  ó  por  sus  labios  el  Autor  del 
Evangelio.  Si  fuera  éste  un  amor  reprobo  y  des- 
truidor, no  le  designaría  el  Maestro  de  los  hombres 
por  norma  de  amar  á  los  hombres.  Mas  lo  dio  en 
efecto  al  pronunciar:  «Así  como  te  amas  á  tí  mismo, 
así  has  de  amar  al  resto  de  los  mortales ;  DiligiM 
proximum  tuum  sicut  te  tj9«uii».9 

To,  pues,  no  descubro  desorden  relativo  al  amor 
que  profesó  de  sí  mismo  nuestro  filósofo,  natural  y 
cristiano.  Guadalupe,  ó  por  otro  nombre  Macias- 
coque ,  pequefia  población  de  la  vega  de  Murcia, 
da  su  cuna  á  este  Josef ,  como  al  de  su  nombre  una 
pequefia  aldea  de  Palestina.  Nace  por  el  afio  1702. 
£1  3  de  Abril  renace  por  el  bautismo,  aprecia  este 
segundo  nacimiento  y  mira  con  desden  el  primero. 
La  decadencia  de  su  casa  no  podia  arruinar  su  orí- 
gen  esclarecido.  Pero  ¡quél  ¿nuestro  filósofo  habla 
jamas  de  su  origen  ?  San  Mateo  describe  la  ilustre 
prosapia  de  san  Josef :  Jacob  autem  genuit  Jo9rf. 
El  nuestro  jamas  hace  memoria  de  la  suya.  Aquel 
Josef  estaba  como  oscurecido  y  eclipsado.  Las  ri- 
quezas no  fueron  su  patrimonio.  Ved  aquí  el  mo- 
tivo. Mas  al  filósofo  Josef  en  ninguna  de  sus  vici^ 
situdes  se  le  oye  decir :  Yo  ioy  del  valle  de  Mofiino, 
situado  en  las  montaftas.  La  orden  de  la  Banda  y 
de  Santiago,  con  sus  encomiendas,  están  en  el  pecho 
del  duodécimo  y  decimotercio  de  mis  abneloa.  El 
décimo  fué  mayordomo,  y  toda  la  confianza  del  ter« 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


cero  de  log  Enriques.  Mis  enlaces  son  positivos  con 
las  casas  de  Manrique  de  Lara,  de  Enriquez,  de 
Gozman ,  que  es  decir,  con  lo  más  acrisolado  de  la 
grandeza.  Soy  consanguíneo  del  gran  patriarca  santo 
Domingo,  y  los  testimonios  más  auténticos,  más  irre- 
fragables lo  testifican  (1).  ¿Dirá,  por  lo  menos:  La 
casa  de  Loaysa  y  de  Colon  están  en  la  mia?  (2). 
Nada.  Se  ríe  de  si  mismo,  y  previene  á  los  suyos : 
Proceded  bien.  El  buen  proceder  es  lo  importante. 
¿Cómo  procedería  el  que  así  hablaba?  Sus  padres,  á 
la  verdad,  no  le  instruyeron  en  estos  elementos  de 
mundo.  Los  que  forman  la  religión  fueron  los  su- 
yos. La  explican  en  su  presencia  y  la  entiende.  Le 
aplican  á  las  letras  y  se  aplica.  El  idioma  nativo,  el 
toscano  ,  el  latino  le  adornan  luego.  Sus  epístolas, 
ó  italianas  ó  latinas,  giran  hasta  Roma,  y  alguno 
de  los  eminentísimos  es  su  corresponsal. 

Ta  fermenta  su  juventud  y  da  un  paso,  al  pare- 
cer, en  vago,  pero  es  en  obsequio  de  la  sociedad. 
Se  decide  por  la  profesión  de  las  arínas  y  vence  los 
Alpes.  Nació  en  tiempo  de  la  guerra  de  succesion. 
El  ardor  marcial  de  sus  mayores,  de  aquellos  capi- 
tanes, los  Alfonsos,  los  Toribios,  los  Benitos,  cor- 
ría en  sus  venas  y  los  imita  (3).  Sucesivamente 
satisface  con  decoro,  6  sin  nota  de  ignominia,  las 
funciones  de  su  estado,  ya  en  el  matrimonio,  ya  en 
el  sacerdocio.  Jamas  se  le  tilda  por  la  fuerza  de 
propensión  al  otro  sexo.  La  fe  pública  está  con- 
fiada á  su  mano,  y  jamas  le  hace  traición.  Su  con- 
ducta es  formal,  grave,  apacible,  humana.  Tiene 
odio  á  toda  cavilación,  y  este  odio  se  hereda  feliz- 
mente. La  trampa,  la  exacción  inicua  son  incompa- 
tibles á  su  honor.  La  codicia  jamas  le  domina.  Tie- 
ne proporciones  para  restituirse  las  rentas  eclesiás- 
ticas, que  pierde  con  la  desgracia  de  uno  de  los 
suyos,  y  no  da  paso  alguno.  Insta  el  obispo  Carta- 
ginense, y  resiste.  ¿Trae,  por  último,  escritas  las 
preces  para  que  firme?  Es  dócil  y  suscribe.  La  par- 
cialidad, el  incendio  de  las  discordias,  soplar  el 
fuego  de  la  irritación,  no,  no  es  el  genio  de  este 


(1)  Don  Alfonso  Perex  Mofiino  fué  comendador  de  Santiago, 
reinando  don  Alfonso  XI.  Don  Toribio  Perex  Mofiino ,  su  hijo,  faé 
pballero  de  la  Banda,  capitán  de  la  nobleza  de  la  ciudad  de  Tru- 
jillo  y  Cáeeres,  mantenida  á  sus  expensas,  en  tiempo  del  rey  don 
Pedro  I.  Don  Alonso  Perex  Motiino,  capitán  de  la  misma  nobleza, 
iilcaide  de  Segovia ,  secretario  y  valido  de  Enrique  II ,  caballero  de 
la  Banda.  Su  esposa ,  la  excelentísimt  señora  doña  Beatrlx  Man- 
rique de  Lara. 

Don  Benito  Perex  Moñino,  caballero  de  la  misma  orden ,  alcaide 
deTruJiilo  y  Segovia ,  mayordomo  mayor  de  Enrique  III;  y  su 
esposa,  la  excelentísima  señora  doña  Marta  Enriqnex  de  Guzman. 

(2)  Todo  consta  de  la  real  carta  ejecutoria  expedida,  en  tiempo 
del  mismo  Enrique  III,  á  favor  de  los  señores  Moñino8,y  conft^ 
mada  en  el  siglo  presente ,  como  de  otros  instrumentos  fidedig- 
nos. También  los  enlaces  con  las  casas  de  Loaysa,  Colon,  Godoy, 
Torres  y  Trebifio. 

(3)  El  capitán  Benito  Perex  Moñino  fué  uno  de  los  conquista- 
dores de  Orihnela ;  también  su  poblsdor.  Se  le  consignó  el  pago 
de  Zeneta  y  Campo  de  Salinas.  Militó  en  el  siglo  xiii ,  bajo  las  ór- 
denes de  don  Jaime  el  Conquistador.  Tonsta  del  Paterna  Vellot  y 
Almttnla ,  que  contienen  los  repartimientos  de  tierras,  y  obran  en 
rl  archivo  de  li  expresada  ciudad. 


ciudadano.  Puede  llamarse  jostamente  si  itrulHi 
sin  doblez ;  Israelita  sine  dolo. 

Mas  ya  Dios  le  visita  con  tribulaciones;  ¿qoé 
hará?  Adorar  luego  la  mano  que  descarga  el  azot& 
¿Una  de  sus  hijas  muy  amadas  se  halla  en  el  tránsi- 
to de  morir?  Pues  ya  este  padre  natural  es  el  padre 
espiritual  de  la  agonizante,  á  quien  auxilia  con  en- 
tereza propia  de  un  sacerdote  extrafio.  Dios  prohibe 
que  el  sacerdote  Aaron  llore  la  muerte  de  mu  hijos 
Nadab  y  Abiu.  Este  sacerdote  se  lo  prohibe  á  a 
mismo.  Ya  pierde  otro  de  sus  hijos  en  la  flor  degni 
dias  y  ricamente  dotado.  No  hace  extremos,  aere- 
signa  ;  mas  ¡  oh,  qué  nueva  tragedia !  ¡  qué  grao  tor- 
bellino viene  á  descargar  sobre  la  vida  y  las  espe- 
ranzas de  Josef  el  joven  I  ¿Qué  hará  elanciaoo 
Josef?  ¿Ha  de  exclamar,  como  el  otropaitiarca^no 
menos  anciano;  ha  de  exclamar,  trasportado  y  fnen 
de  sí,  como  aquél:  ¡Oh  mi  Dios!  la  fiera  cruel,  li 
g^an  bestia  de  una  ex^ermedad  voracísima  quiere 
despedazar  ó  ha  despedazado  ya  á  Josef  el  amado? 
Fera  pessimOj  bestia  devoravit  Joseph  (4).  ¿Hidi 
rasgar  sus  vestidos,  llorando  por  mucho  tiempo,  co- 
mo aquel  patriarca?  ¿Ha  de  proferir,  como  éste, «i 
contemplar  otra  desgracia :  Sin  duda  eres,  hijo  mió, 
el  principio  de  mi  dolor?  No ,  señores;  á  pesar  de 
su  pena,  escribe  á  una  de  sus  hijas,  entónoei  au- 
sente, exhortando  se  arme  de  conformidad,  por- 
que en  breve  le  escribirá  sobre  la  muerte  de  n  pro- 
pio hermano. 

Ved  aquí  el  hombre  que  se  ama  á  sí  mismo,  %á 
está  en  la  posesión  de  sí  mismo,  que  en  todaí  íq 
edades,  estados,  profesiones,  variaciones, parecí 
que  no  sale  de  sí  mismo.  ¿La  moral,  ó  de  Séneca.^ 
de  Plutarco,  ó  Cicerón,  6  Sócrates,  ó  Cenon,  ó  PUIsb, 
no  se  ve  aquí  practicada,  6  diré  mejor,  la  moral  del 
Evangelio?  Este  hombre  siempre  es  U  ley  «ieP- 
mismo,  y  su  amor  le  da  la  ley.  Lo  que  dice  san  Pablo 
de  los  gentiles,  articularé  yo  de  este  filósofo  cris- 
tiano en  sentido  más  ventajoso :  Sibi  ipíi  ímí  ¡e- 

¿  Este  amor  de  sí  mismo,  os  parece,  sefiorefl,i&iiT 
dulce  y  fácil?  Si  lo  es.  ¿Cómo  son  tan  pocoflk^ 
que  se  aman ,  tan  muchos  los  que  se  aborrecen?  ^ 
desorden  del  amor,  ¿qué  viene  á  ser  siooelódi^' 
más  pernicioso  contra  nosotros?  ¿Se  ama, por  ven- 
tura, el  que  estraga  la  salud  en  obscenos  deleites^ 
¿El  que,  arrebatado  de  cólera,  ó  enferma,  6 mn^ 
ó  quiere  matar?  ¿El  que,  por  bandos, partidos,  dis- 
cordias, vive  en  la  región  de  la  inquietud?  Esta 
se  aman  así  mismos  con  odio  cruel;  porque  amtf 
la  pérdida  de  la  hacienda,  de  la  fama,  de  U^idí 
y  del  alma.  Quien  así  ama,  ciertamente  ama  sn per- 
dición, y  en  el  mismo  sentido  dijo  san  Juan:í» 
amat  animam  suarHj  perdet  eam. 

El  candor,  sin  duda,  vivir  de  la  profesión,!* 
buena  fe  y  la  fe  de  la  eternidad,  contenían  en  ef«c- 

(4)  Levtí.,  cap.  x ;  Gen,,  cap.  uxm;  €«.,  «ap.  nn-  W»«^ 
toa  meas  prlncipimn  doioria  mei. 
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to  Itf  pasiones  de  este  filósofo,  y  en  bello  orden  bu 
amor.  Mas  ya  ana  de  estas  pasiones,  la  más  vio- 
lenta, y  que  debía  ser  la  dominante,  se  arroja  para 
trastornar  toda  sn  filosofía.  La  gloria  de  la  ambi- 
cien le  ataca  por  todas  partes.  Intenta  sumergirlo 
en  mares  procelosos  y  hasta  el  abismo.  Ya  temo 
qae  va  á  peligrar  su  constancia,  y  á  corromperse 
aquella  su  inalterable  serenidad.  |  Oh  escollos  de  la 
grandeza  humanal  |Qué  sin  número  de  víctimas 
sacrificáis  cada  dia !  El  sefior  Mofiino  admira  una 
grande  escena.  Amanece  la  aurora  en  su  casa.  Le 
cantan  motetes  los  ruisefiores.  Todas  sus  estancias 
Be  trasf  orman  en  hermosos  y  floridos  jardines.  Pue- 
de blasonar,  como  el  otro  anciano  Jacob,  que  su 
primogénito  es  el  primero  en  los  dones,  y  en  el 
imperio  el  mayor:  PrimogenituB  m«tM, prior  in  do- 
niiy  mqjar  tn  imperio  (1).  Puede  gloriarse  que  un 
Carlos  ha  querido  entienda  la  Europa  entera  que 
Joief  está  declarado  por  el  alma  de  los  negocios 
de  la  nacioB :  Prtgpositum  esM  scirmt  universa  tér- 
ra EgipH  (2).  Aquí,  abandonada  la  filosofía,  de- 
berá f omnar  proyectos  y  acercarse  al  trono,  como  la 
madre  del  sabio  en  el  pueblo  de  Dios.  Deberá,  por 
lo  menos,  apetecer  la  corte,  para  ver  y  gloriarse  en 
la  eleyacioii  del  fruto  de  sus  entrafias. 
Esto,  por  lo  menos,  le  era  muy  lícito,  sin  lastimar 
UüoBofía  cristiana,  porque  el  justo  puede  usar 
de  Itf  felicidades  del  siglo ,  con  acción  de  gracias 
ai  Todopoderoso :  Qui  utuntur  hoc  mundo,  tanquam 
wmutantur.  Quiere,  sin  embargo,  ser  austero,  re- 
ntmciando  las  permisiones  de  la  santa  religión ,  y 
ion  se  priva  de  lo  que  juzgó  á  propósito  concederse 
Jacob.  Este  patriarca  se  abstiene  (es  mucha  ver- 
dad) de  hacer  extremos  y  ostentar  placeres  en  vir- 
tud de  las  noticias  del  Egipto  que  anunciaban  las 
eialtaciones  de  su  Josef ;  mas  no  resiste  al  deseo  de 
verle,  y  de  ir  á  la  corte  para  gozar  su  presencia. 
Logra  este  regocijo  y  exclama :  Moriré  alegremen- 
te, porque  ya  he  conseguido  ver  el  rostro  del  ama- 
do: Jom  kstue  moriar,  quia  vidifaciem  tuam  (3). 
Esta  primera  vista  fué  en  el  territorio  de  Gessen ; 
aqni  se  conferencia  sobre  la  política  que  se  ha  de 
observar  en  la  corte ,  qué  palabras  se  han  de  expo- 
ner en  el  acto  de  presentarse  al  Monarca,  para  con- 
seguir la  gracia  de  hacer  suya  la  tierra  pingüe  de 
Geaaen.Ta,  con  efecto,  presenta  aquel  hijo  la  an- 
cianidad de  su  padre  al  pié  del  trono ;  el  Rey  le 
habla  con  dulzura,  dignándose  preguntarle  por  su 
edad.  Has  oida  su  respuesta,  y  obtenido  el  permiso 
de  retirarse ,  derrama  el  santo  patriarca  mil  bendi- 
ciones  sobre  el  alma  del  Soberano.  ¿  Y  el  señor  Mo- 
fiino? Muere  como  víctima  de  su  moderación.  En 
<1  espacio  de  ocho  afios  ha  tenido  oportunidad  de 
ir  i  la  presencia  del  mayor  de  los  monarcas,  ó  de 
Wer,  por  lo  menos,  frecuentes  visitas  al  Ministro 

U)  6€t.,  ap.  uflL 
0)  Csp.  lu. 
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de  Estado.  No  las  hace,  se  abstiene,  y  muere  ale- 
gre como  si  las  hubiera  hecho.  ¿Ha  pretendido 
acaso  viajar  con  este  designio  ?  Si  lo  hubiera  inten- 
tado, ¿  hallarla  obstáculos  en  la  política  sana  y  sen- 
cilla de  un  ministerio  á  quien  da  movimiento  la 
humanidad  ?  Sus  fuerzas  y  salud  ¿  no  fomentarían 
estos  pensamientos?  Si  descubre  una  ú  otra  vez 
como  exhalación  fugitiva  al  que  viene  de  Roma  con 
todos  los  conocimientos  de  la  diplomática  y  con  to- 
dos los  sabios  gustos  de  aquella  corte  eclesiástica, 
¿  cuál  es  la  opinión  del  venerable  anciano  ?  Mani- 
festar con  sales  festivas  que  es  humo  toda  gran- 
deza, y  que  únicamente  tiene  de  sólido  ser  útil  por 
ella  á  los  pueblos  y  á  las  provincias. 

Mas ,  ya  que  no  resuelve  dar  á  su  corazón  esta 
gloria  transitoria,  ¿  se  facilitará  alguna  otra  en  el 
país  ?  ¿ó  tertulias  sabias,  ilustres,  ó  lujo  y  pompa 
en  los  vestidos,  en  los  banquetes,  en  las  carrozas, 
en  el  gran  cortejo  de  criados ,  ó  bien  hará  de  per- 
sonaje entre  sus  compatriotas?  ¿Les  dirá  acaso: 
Amigos  y  ciudadanos,  soy  más  dichoso  que  el  pa- 
dre, ó  de  Richelieu,  ó  de  Mazarino,  ó  de  Alberoni, 
ó  de  Campillo,  ó  de  Macanaz,  ó  de  Eaunitz,  ó  de 
Perenot,  ó  de  Gisneros?  Sus  padres  no  ciñeron  la 
diadema  de  verlos  dar  impulso  á  las  monarquías; 
con  todo,  el  Dios  de  las  misericordias  ha  reservado 
para  mi  esta  corona.  Por  lo  menos,  ¿  estará  haciendo 
alarde  de  que  su  casa  es  visitada,  ó  de  los  prínci- 
pes de  la  Iglesia,  ó  de  los  generales  del  ejército, 
de  los  embajadores  de  Francia,  Alemania,  Rusia  y 
enviados  de  Marrueoos  ?  ¡  Ah  señores !  no  da  per- 
miso á  su  vanidad  para  que  respire.  La  oprime,  la 
reprime,  y  la  misma  naturalidad  con  que  corteja  á 
estos  varones  esclarecidos  es  la  gran  prueba  de 
su  filosofía.  Siempre  manifiesta  el  mismo  estado, 
el  mismo  orden  de  cosas,  el  mismo  hombre  y  el 
inalterable  amor  de  sí  mismo.  Permitid,  pues,  le 
acomode  aquellas  palabras  del  Apóstol :  Tu  autem 
Ídem  ipscB  ee.  Tú  eres  dos  veces  el  mismo,  una  en- 
tre las  exaltaciones,  otra  entre  las  adversidades. 
ídem  \p8€B,  Porque  verdaderamente  amas  el  estado 
antiguo  de  tu  carne  en  toda  vicisitud  y  variación. 
La  filosofía  del  profeta  Isaías,  Camem  tuam  ne  dee- 
pexeris ,  es  tn  moral  cristiana.  A  consecuencia  nie- 
gas tus  deseos  á  la  gran  novedad  de  derramarse  en 
los  placeres :  tamquam  non  utaniur, 

§  m. 

¿Y  será  por  esto,  señores  mios,  un  filósofo  al 
modo  de  Diógenes ,  ó  un  solitario  de  la  Tebaida 
ó  desiertos  de  Nitria  ó  de  Ciro  ?  Nada  de  esto ;  vi- 
vía en  sociedad  y  amó  la  sociedad  en  que  vivía. 
Para  hacer  santo  el  amor  de  sí  mismo,  quiere  en- 
lazar á  los  ciudadanos  en  su  amor.  La  máxima  de 
Jesucristo :  Así  como  te  amas  debes  amar  tus  pro» 
iimoB^Diligieproximum  tuum  eicut  teipeum^  pa- 
rece que  era  su  gran  máxima.  Esta  filosofía  del 
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amor  sagrado ,  corriendo  desde  el  pecho  del  sefior 
Mofiino,  venia  á  producir  saladables  efectos  en  los 
propios,  en  los  extrafios,  en  los  indiferentes,  en 
los  amigos,  en  los  enemigos. 

¿  Cuál  es  el  carácter  de  su  amor  relativo  á  la  f a- 
milia?  Una  educación  cristiana;  derramar  conse- 
jos en  los  hijos  7  en  los  nietos ;  leyes  de  modera- 
ción y  dulzura;  templo ,  retiro  y  visitas  moderadas 
para  las  hijas ;  lahor  de  manos  que  las  distinga, 
como  Salomón  á  la  mujer  fuerte.  ¿  Es  su  deber  co- 
locarlas ?  Les  da  estado  como  Raguel  á  su  Raquel ; 
como  Laban  á  su  Lia  y  otra  Raquel ,  pero  sin  los 
artificios  de  este  Laban ;  las  escuelas  ocupan  sus 
niños ;  las  humanidades  y  otras  disciplinas  mayo- 
res su  juventud ;  cada  uno  maneja  la  vocación  que 
Dios  le  inspira,  y  su  providencia  dispone  de  ellos 
para  los  más  sublimes  destinos;  como  Tobías  y 
como  Job,  cuida  de  sus  hijos  y  de  sus  hijas  este 
filósofo  cristiano,  cuyo  amor  se  extiende  más  y  ge- 
nerosamente se  propaga.  El  hombre  de  mérito,  el 
desvalido,  el  labrador  ajado,  las  huérfanas,  las 
viudas,  los  regulares  de  todo  instituto,  los  eclesiás- 
ticos de  probidad,  los  militares  de  conducta  y  ho- 
nor, todos  le  frecuentan.  Es  de  todos  y  para  todos; 
á  unos  sirve  con  limosnas,  á  otros  con  el  perdón  de 
sus  deudas,  á  otros  con  el  de  los  réditos  que  debian 
contribuir  por  las  haciendas,  á  otros  con  el  aviso  y 
corrección,  á  otros,  como  Elíseo,  con  recomenda- 
ciones cerca  del  trono ;  á  todos  con  palabras  festi- 
vas y  la  risa  en  sus  labios.  Esta  fué  la  práctica  de 
Job  entre  los  orientales :  ser  el  todo  para  todos. 
Nuestro  anciano,  de  nadie  habla  mal ,  y  de  todos 
han  de  hablar  todos  muy  bien ;  la  reprensión  es 
su  respuesta,  cuando  alguna  lengua  se  descamina. 
¿  Le  dan  que  sentir  ?  Pues  éstos,  previene  á  su  fa- 
milia, son  acreedores,  por  lo  mismo,  al  mayor  bien. 
T  ésta  es,  ¡  oh  cristianos  I  la  filosofía  del  Evangelio: 
BenefaciU  hU  qui  oderunt  vo$. 

Mas  éste  es  igualmente  el  amor  universal,  con- 
cillado y  reunido  con  el  amor  de  sí  mismo.  Como 
si  fuera  el  padre  de  la  ciudad  y  de  la  extensión  de 
su  vega,  es  el  todo  de  todos  los  hijos  y  de  todos  los 
padres.  No  admiro,  por  tanto,  que  todos  le  diesen 
uniformemente  el  tratamiento  del  Abuelo.  A  la  ver- 
dad se  desvelaba  por  los  intereses  ajenos,  como  si 
fueran  muy  suyos.  ¿La  satisfacción  de  los  natura- 
les busca  consejo  en  sus  conocimientos  y  experien- 
cias? Le  hallan.  ¿Confían  á  su  fe  varios  asuntos  y 
negocios  ?  Da  justos  expedientes  y  nadie  redama. 
¿Tiene  que  exponer  sobre  cosas  eclesiásticas?  Lo 
ejecuta  con  limpieza  inimitable. 

¿La  potestad  de  la  Iglesia  y  del  siglo  juzga  á 
propósito  consultarle  ?  No  abusa  de  sus  reflexiones. 
¿Los  obispos  prefieren  alguna  vez  su  dictamen,  con- 
tra las  insinuaciones  de  sus  vicarios  generales?  No 
se  gloría,  no  se  jacta.  ¿  Le  solicitan  en  sus  perple- 
jidades los  mismos  obispos?  Responde  con  sere- 
nidad y  candor,  indicando  el  recto  camino  para 


salir  de  la  opresión.  ¿Este  sn  oráculo  no  ei  ricn* 
pre  conforme  á  las  líneas  que  tira  el  amor  propio? 
Sin  embargo,  no  cede.  Tiene  que  ceder  el  amor  pro- 
pio de  los  extrafios,  y  los  prelados  suscriben.  No 
fué  otro  el  sistema  de  san  Pablo  en  Antioqaia  tcer- 
oa  del  príncipe  de  los  obispos  y  de  los  apóstola. 

§IV. 

Sin  duda  eres  el  filósofo  de  los  hombres,  ¡oh  r» 
petable  anciano!  pues  tus  acciones  descubren  qv 
los  amas  cuanto  te  amas :  SictU  te  ipnan.  Y  ¿Krs 
igualmente  como  por  excelencia  el  filósofo  de  Dios? 
Las  divisas  del  que  lo  es,  si  aparecen  imprema 
la  conducta  del  sefior  Mofiino,  mostrarán  qieloa 
«Maestro  de  Israel  (preguntaba  la  política  miÜgn 
de  los  fariseos),  ¿  cuál  es  el  gran  mandamiento q» 
obra  en  la  filosofía  divina  de  la  ley?  ¿Oaáieis 
corona,  su  perfección  ?  Quod  est  mandaim  Mf- 
num  in  legef — No  es  otro,  responde  Jesucristo,  qs 
amar  á  Dios  de  todo  corazón,  b  No  podemos  eses- 
drifiar  los  senos  de  los  corazones ;  pero  el  TC&en- 
ble  anciano  de  Murcia  llevaba  el  suyo  en  las  si- 
nos. Sus  modos  de  pensar  y  sus  obras,  hasta  tqi: 
referidas ,  lo  ponen  de  manifiesto.  Si  la  giorii  de 
Dios,  si  la  salvación  de  su  alma  no  haciinsa ob- 
jeto, ¿le  constituyó,  por  ventura,  la  faipocra»? 
Mas  ¿qué  interés,  qué  ascensos,  quéproeperidiifi 
qué  placeres  habia  de  granjearse  por  un  arlién; 
tan  infame?  Todo  estaba  en  su  mano,  sin  otníQ- 
pensas,  fatigas,  artificios,  sorpresas,  representara 
nesL  que  su  arbitrio,  que  su  antojo  mismo. 

Antes  de  la  época  de  sus  días  grandes,  ¿se  le  tí , 
dó  acaso  de  ambicioso,  de  avariento? Apelo, k&> 
res,  á  vuestro  testimonio.  Resta  persuadirse  qt)t 
sus  acciones  caminaron  presurosas  al  verdadero} 
único  fin,  y  que  jamas  padeció  extravío  aqoellic 
filosofía  evangélica :  Diliges  Z>omsfittfls  D€W  üs^ 
Su  devoción  al  rosario,  al  patriarca  san  Jocef.» 
san  Isidro  labrador,  al  modo  más  propio  de  enl- 
tar  sus  excelencias,  también  á  los  Übros  espirita- 
Íes,  ¿por  qué?  porque  Dios  fuese  el  amado  de  ^ 
corazón.  T  ¿por  qué  el  uso  de  oratorio  prirt^^ 
cuando  ya  las  estaciones  podían  maltratarle?  ¿F<^ 
qué  fomentar  con  ardor  la  estructura  de  este  is- 
plísimo  templo,  como  el  suyo  David  y  Salome: ■ 
¿  Por  qué  erigir  altar  y  capilla,  como  altarunS'- 
un  Abrahan,  un  Isaac?  T  ¿por  qué  hacer p&c^ 
teon  ?  Porque  pensaba  juntar  el  amor  de  Di«  «' 
el  tránsito  de  su  muerte.  En  suma,  ¿qué  lemori 
á  desvelarse  tanto  en  la  erección  de  un  atrio  ^' 
nifico,  sostenido  de  los  jaspes  más  preciosoí  ^ 
en  robustas  columnas,  labradas  según  losérd^ 
más  exactos  de  griegos  y  romanos,  le  rindi*= 
una  seria  y  grave  hermosura?  Sin  dada  el  de^ 
de  tributar  más  y  más  honores  al  Dios  de  so  ^' 

Si  no  me  lisonjean  mis  modos  de  opinar,  i^ 
concluir,  cristianos  mios,  que  Dios  fas  preoiaM 
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£>ta  filoBoffa  de  amor  aun  en  la  tierra,  no  ya  sólo 
con  grandezas  terrenas,  qne  le  rodearon,  sin  tocar- 
las con  el  dedo,  y  de  qne,  consigaientemente,  jamas 
abosó;  no  precisamente  con  vida  prolongada,  salad 
rigorosa,  vista  penetrante,  armonía  de  pulso,  vi- 
reza  y  perspicuidad  de  potencias,  retenidos  tantos 
bienes  hasta  el  último  «fio  de  sa  edad,  por  manera 
que  se  puede  repetir  fuera  de  encarecimiento :  De- 
fidens  mortui  est  in  smeetute  hona;  sino  también 
con  una  enfermedad  sin  fatigas  y  una  agonía  sin 
penas.  Nadie  ignorase  ha  extinguido  la  luz  de  esta 
candela  por  si  misma,  sin  soplo  violento.  Por  grados 
se  fué  marchitando  el  heno  y  la  flor  de  esta  vida. 
Insensiblemente  se  disminuyeron  sus  fuerzas  cor- 
porales, sin  ver  contra  si  los  choques  y  tumultos 
de  unos  humores  que  combatían  á  los  otros.  Por 
grados  se  iban  eclipsando  las  fuerzas  espirituales 
del  entendimiento,  memoria  y  voluntad.  Su  cuerpo 
no  tenia  sensación  para  las  acerbidades  dolorosas, 
ni  su  alma  para  las  angustias  de  espíritu  que  trae 
la  impresión  de  la  muerte  vecina,  del  juicio  de 
Dios  y  de  la  sentencia,  que  podia  hacerle  para 
siempre  un  reprobo  del  todo  infeliz.  Ninguna  de 
estas  penalidades  influía. 

Por  otro  aspecto,  su  vida  llena  de  moderación,  y 
los  sacramentos  recibidos  en  aquellos  breves  inter- 
valos de  su  razón,  la  copia  de  gracias  celestiales 
qne  es  verisímil ,  y  el  transporte  de  sus  potencias, 
redimiéndole  de  furiosas  sugestiones  en  la  última 
hora,  le  proporcionaba  piadosamente  una  eterna 
felicidad. 

Por  estos  temores,  algunos  de  los  santos  rogaron 
¿  Dios  les  prívase  del  uso  de  la  razón  en  aquel  lan- 
ce terrible,  y  el  sefior  Mofiino,  siempre  moderado, 
consiguió  lo  que  desearon  aquellos  siervos  de  Dios. 
Esta  dulzura  de  muerte  es  digna  de  notarse.  En 
personas  de  vida  relajada  seria  un  azote  y  un  fatal 
carácter  de  reprobación ;  mas  está  lejos  de  serlo  en 
quien  ha  hecho  una  vida  regular,  preparándose  al 
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compás  de  la  filosofía  de  Cristo. 

Filosofía  de  Cristo,  que  se  vio  lucir  y  brillar  aun 
en  aquellos  breves  instantes  de  conocimiento.  ¿Qué 
hizo  en  ellos?  Clamar  contra  toda  indecencia,  pa- 
reciéndole  que  los  domésticos  faltaban  al  respeto 
de  su  cuerpo  en  las  funciones  inevitables  de  mo- 
verle y  consultar  al  aseo.  Así  fallece,  filosofando 
sn  amor  sobre  la  virtud.  Muere  un  Jacob  y  un  To- 
bías eñ  el  regazo  de  dulces  coloquios  espirituales 
con  sus  hijos.  Y  el  recomendable  sefior  Mofiino,  ¿  no 
se  despide  para  la  otra  vida,  haciendo  apologías  de 
la  más  laudable  modestia?  ¿No  abraza  desde  luego 
el  consejo  del  EclesiásHcOy  que  exhorta  venga  á  ser 
la  agonía  de  un  alma  integra  batallar  por  la  justi- 


cia? Pro  juitiHa  agonixare  pro  anima  tua  (1).  T 
I  quién  agoniza  batallando  por  lo  justo  de  la  mo- 
destia, sino  este  filósofo  de  Murcia! 

El  suceso  de  su  transmigración  se  refiere  al  dia  10 
de  Marzo,  á  las  cinco  y  tres  cuartos  de  la  mafiana, 
corriendo  el  presente  siglo  xviii  y  el  afio  1786. 

Cristianos :  Como  es  la  vida  es  la  muerte.  Es  di- 
fícil morir  bien  el  que  vive  mal,  y  morir  mal  el 
que  vive  bien.  Esta  sentencia,  propia  de  un  Jeró- 
nimo y  un  Agustino,  debe  ir  impresa  en  vuestros 
pechos.  Filosofad  bien  sobre  la  muerte  y  la  vida.. 
La  filosofía  de  la  vida,  según  toda  su  extensión, 
está  abreviada  en  el  amor  santo  de  sí  mismo ,  del 
pr^imo  y  de  Dios ;  porque  todos  los  profetas  y  toda 
la  ley  pende  necesariamente  de  la  majestad  de  este 
precepto  (2).         ^ 

De  aquí  se  origina  el  recto  uso  del  mundo,  sin 
enamorarse  de  sus  ilusiones  y  atractivos.  De  aquí 
el  reinado  de  la  moderación  en  todas  las  empresas. 
De  aquí  la  paz  del  alma  en  los  lances  prósperos  y 
adversos.  Alegres ,  con  efecto ,  en  el  amor  de  nos- 
otros mismos,  de  Dios  y  de  nuestros  hermanos, 
conquistemos  á  Jesucristo. 

Este  amor  filosófico  nos  pone  á  cubierto  del  fu- 
nestísimo que  derrama  la  falsa  filosofía  condenada 
por  san  Pablo :  alerta ,  nos  dice,  recelando  que  nos 
encante  alguno  con  vanas  filosofías  (3):  Videte,  ne 
quU  vos  decipiat  per  philoscphiam. 

Éstas  han  corrido  en  nuestros  dias.  Éstas  forman 
el  monstruo  que  dio  á  luz  un  Baile ,  un  Rousseau, 
un  Voltaire,  un  Diderot,  un  Alembert.  Tienen  la 
virtud  de  separar  los  hombres  del  sólido  amor  á 
los  otros  y  á  Dios.  Los  deja  embriagados  de  si  mis- 
mos, como  si  fueran  otras  tantas  divinidades ;  pero 
nuestro  amor  filosófico  los  intima  ásu  Criador;  les 
hace  llorar  delitos  y  las  más  horrendas  transgre- 
siones ;  los  conduce  á  una  vida  enteramente  nueva, 
los  llena  de  compasión  por  los  atribulados ,  ya  vi- 
vos ,  ya  difuntos.  Hoy  mismo ,  naturalmente,  nos 
inspira  rogar  al  Omnipotente  con  cierta  particula- 
ridad por  un  vivo,  y  por  el  difunto  que  le  dio  ser. 

¡Dios  eterno,  padre  de  las  misericordias  I  Mise- 
ricordia de  nuestras  miserias ;  misericordia  de  la 
ciudad,  del  clero,  del  Estado,  del  trono ;  misericor- 
dia del  alma  de  este  buen  ciudadano ;  misericordia 
para  que  sea  redimida  del  fuego  del  purgatorio 
(si  por  ventura  le  abrasa) ;  misericordia,  en  fin, 
para  que  vuele  en  este  momento  á  descansar  en  tu 
gremio. — R.  I.  P. 

(1)  EcH.,  tip,  nr. 

(2)  San  Mateo,  cap.  xxii :  In  bis  daobos  inindatts  osíTersa  les 
pendent,  et  Propbet». 

(3)  Cap.  n,  Ad  Colóuiuei, 
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Se  ea^rg»  «1  eaidado  de  U  religloii  ettóUea  y  de  las 
bvesu  eoitambres. 

Como  la  primera  de  mis  obligaciones,  y  de  todos 
los  sucesores  en  mi  corona,  sea  la  de  proteger  la 
religión  católica  en  todos  los  dominios  de  esta  vas- 
ta monarquia ,  me  ha  parecido  empezar  por  este 
importante  pimto,  para  manifestaros  mis  deseos  ve- 
bementes  de  que  la  Jnnta,  en  todas  sus  delibera- 
cionea,  ten^ai  por  principal  objeto  la  honra  y  la 
gloria  de  Dios ,  la  conservación  y  propagación  de 
nuestra  santa  f  e ,  y  la  enmienda  y  mejoría  de  las 
coshzmbres. 

11. 
OMieaefa  A  la  Saata  Sede  eo  las  malerlas  espMtsales. 

La  protección  de  nnestra  santa  religión  pide  ne- 
cesariamente la  correspondencia  filial  de  la  Espafia 
y  sos  soberanos  con  la  Santa  Sede ,  y  asi  la  Junta 
ka  de  contribuir  con  todas  sus  fuerzas  á  sostener, 
•firmar  y  perpetuar  esta  correspondencia,  de  ma- 
nera que  en  las  materias  espirituales,  por  ningún 
caso  ni  accidente  dejen  de  obedecerse  y  venerarse 
las  resoluciones  tomadas  en  forma  canónica  por  el 
samo  Pontífice ,  cofmo  vicario  que  es  de  JeracrÍ«to 
j  primado  de  la  Igleda  universal. 

III. 

Defensa  del  patronato  y  regilfas  de  la  eorans  coa 
pndeneia  y  decoro. 

Pero,  como  ademas  dé  los  decretos  pontificios, 
canónicamente  expedidos  para  las  materias  espiri- 
tuales ,  pueden  mezclarse  6  expedirse  otros  que  ten- 
gan relación  con  los  decretos  de  patronatos  y  rega- 
lías, y  con  los  asuntos  de  disciplina  extema,  en  que, 
por  las  mismas  decisiones  eclesiásticas  y  por  las 
iejes  reales  y  costumbre  inmemorial ,  me  corres- 
ponden facultades  que  no  se  pueden  ni  deben  aban- 
donar^ sin  faltar  á  las  más  rigorosas  obligaciones 
de  conciencia  y  justicia ,  conviene  que  la  Junta, 
cuando  pudiere  mezclarse  alguna  ofensa  de  aque- 
Hos  derechos  y  regaifas ,  me  eonsttlte  los  medios 
prudentes  y  vigorosoó  de  Sostenerlas,  combinando 


el  respeto  debido  á  la  Santa  Sede  con  la  defensa 
de  la  preeminencia  y  autoridad  real. 

IV. 

Ea  alleriáTdé  ^tronato  j  regaifas ,  debe  entrar  también  la 
raioD  de  estado,  despaes  de  oídos  los  tribuialea. 

En  tales  casos  se  oye,  regularmente,  antes  de 
tomar  resolución,  al  Consejo  6  consejos,  á  quienes 
tocan  las  materias,  á  las  cámaras  de, Castilla  é  In- 
dias, si  les  pertenecen,  y  á  otros  tribunales,  mi- 
nistros y  personas  doctas  y  de  piedad ;  pero  no  pu- 
diendo,  por  lo  común ,  entrar  los  sujetos  consulta- 
dos en  todas  las  consideraciones  y  combinaciones 
de  estado  que  pueden  y  deben  templar  la  substan- 
cia y  el  modo  de  resolver,  corresponde  que  la  Junta 
se  haga  cargo  de  todo,  reflexionando  que  no  es 
lo  mismo  que  una  cosa  sea  justa ,  y  que  la  consi- 
deren tal  mis  tribunales  y  ministros,  que  el  que, 
atendidas  las  circunstancias,  sea  conveniente  y  de 
fácil  6  posible  ejecución,  sin  exponerse  á  conse^ 
cuencias  perjudiciales  6  peligrosas. 

V. 

Utilidad  de  haeer  eoneordatoa  y  obtener  fndsKos  pontiSeios  el 
las  materias  del  patronato  6  dlseipliaa ,  ala  perjnlelo  de  laa  ie«* 
gallas  de  la  eorona. 

Por  esta  razón  se  han  reducido  á  concordatos  con 
la  corte  de  Roma  muchos  puntos  que,  en  rigor,  po- 
drían haberse  dirigido  y  resuelto  de  otro  modo, 
con  la  autoridad  sola  de  los  reyes  mis  predeceso- 
res, y  este  recurso,  y  él  de  las  concfesiones  6  indul- 
tos pontificios  que  ye  he  obtenido  en  mi  tiempo 
para  vArias  materias,  ha  sido  inuy  provechoso,  pro- 
curándose pedir  y  ejecutar  los  breves  é  indultos 
con  la  calidad  de  que  no  peijndiqíien  á  los  derechos 
y  regalías  de  mi  coroua,  y  con  preservación  de 
ellos,  siendo  el  fin  de  obtenerlos  el  de  conservarla 
paz  y  armonía  con  los  sumos  pontífices. 

VI. 

Se  dada  si  serft  ó  oo  mfta  eonvenlente  tratar  estss  materias  eoa 
iM  praladQS  y  elero  del  reino  fne  eon  la  corte  romana. 

Este  método  será  conveniente  seguir  en  muchos 
casos  respectíToa  á  las  mafterías  eolesiástkasy  en 
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que  la  Junta  ha  de  reflexionar,  siempre  que  ocurran, 
bí  será  ó  no  más  útil  arreglarlas  con  el  clero  y  pre- 
lados de  estos  reinos ,  6  tratarlas  con  la  corte  de 
Roma,  para  preferir  lo  que  sea  de  más  fácil  y  más 
exacta  ejecución. 

vn. 

Se  evitarán  lai  eoofregaciones  del  clero  en  la  corte,  yftmlos 
concilios  nacionales,  7  en  los  proTineiales  j  diocesanos  se  ten- 
diA  cuidado  de  lo  qne  se  haya  de  tratar. 

Aunque  el  clero  y  prelados  han  mostrado  su  fi- 
delidad y  amor  al  Soberano,  y  más  particularmente 
en  estos  últimos  tiempos,  se  debe  considerar  que 
son  muchos  en  número  para  reunir  sus  dictámenes, 
y  que  no  son  pocos  los  que  están  imbuidos  de  má- 
ximas contrarías  á  las  regalías.  Estas  consideracio- 
nes han  obligado  á  suspender  las  congregaciones 
del  clero,  por  medio  de  sus  diputados  en  la  corte, 
y  conyendriano  volver  á  restablecerlas.  Otro  tanto 
encargo  en  cuanto  á  concilios  nacionales,  y  aun 
para  los  provinciales  6  diocesanos  se  deberá  estar 
muy  á  la  vista,  por  medio  del  Consejo,  de  lo  que» 
ee  intentará  tratar  para  impedir  el  perjuicio  de  las 
regalías  y  el  de  mis  vasallos  y  su  quietud.  Así, 
pues,  en  caso  de  duda  sobre  el  buen  suceso  en  ma- 
terias eclesiásticas,  hallará  tal  vez  la  Junta  más 
facilidad  en  tratar  con  el  Papa,  cuyo  nombre  y  au- 
toridad allana  en  estos  reinos  las  mayores  dificul- 

VIII. 

Conato  que  ha  de  ponerse  en  qne  los  papas  sean  afectos 
á  esta  corona.  Calidades  qne  han  de  tener. 

De  aquí  resulta  el  conato  que  se  debe  poner  en 
que  las  elecciones  de  los  papas  se  hagan  en  perso- 
nas afectas  á  las  coronas,  y  señaladamente  á  la  de 
Espafia,  y  en  que  sean  de  condición  blanda  y  de 
mucha  doctrina ,  vasta  y  sólida  erudición ,  con  la 
oual  sabrán  moderar  las  exorbitantes  pretensiones 
de  la  curia ,  y  ceder  á  las  instancias  que  se  les 
hagan« 

IX. 

Utilidad  de  mantener  el  crédito  nacional  ei  Roma 
con  cardenales ,  prelados  7  nobleta. 

Para  ello  es  preciso  mantener  el  crédito  en  la 
oórte  de  Roma,  teniendo  consideración  á  los  car- 
denales y  prelados  de  más  nombre  y  reputación, 
y  aun  á  los  príncipes  y  nobleza,  honrándolos  opor- 
tunamente, y  protegiendo  á  los  que  sean  adictos 
particularmente  á  la  corona ;  de  que  ellos  hacen 
mucho  caso. 

X. 

Pretensión  eon  la  enría  romana  para  obllfar  i  la  residencia  de 
todos  ios  beneficios  simples ,  ntilidades  espiritaales  7  tempora- 
les de  ella. 

Las  pretensiones  que  podemos  tener  en  la  curia 
romana  son  varias,  y  lo  serán  más,  según  los  tiem- 
pos y  sos  vioisitudes  ¡  pero  las  más  principales  que 


presentan  las  circustancias  del  dia  pueden  ser  las 
siguientes:  la  primera,  afianzar  la  disciplina  ecle- 
siástica en  la  residencia  de  todo  género  de  pieai 
eclesiásticas,  y  especialmente  de  los  beneficios  qoe 
llaman  simples  servideros,  y  por  abuso  6  costum- 
bre se  han  servido  por  tenientes  6  mercenarios. 
Aunque  por  mi  parte  he  procurado  cortar  este  aboio, 
contrario  á  los  sagrados  cánones,  ni  los  provistoi 
ni  sus  prelados  se  creerán  obligados  á  obaerrarU 
residencia  si  no  los  sujeta  en  ambos  fueros  la  au- 
toridad pontificia.  Con  la  residencia  se  aomenti- 
rán  estos  ministros  eclesiásticos  en  los  pueblos,  d^ 
jarán  de  pretender  tales  beneficios  los  clérigos  n- 
gos  ó  transeúntes,  de  que  están  llenas  la  oórte  j 
capitales,  y  no  serán  tampoco  el  patrimonio  deloi 
hijos  de  los  poderosos,  que,  con  recomendaciones  j 
otros  medios,  buscan  estas  rentas  para  disfrutadu, 
sin  socorrer  á  los  pobres,  en  la  abundancia  7  eld^ 
leite  de  los  pueblos  glandes.  Quedarán  entonces  b 
mismas  rentas  dentro  de  los  lugares  y  terrítorí'4 
que  las  producen,  y  serán  el  abrigo  y  aoxilio (I< 
muchas  familias. 


XI. 

Qne  no  se  oponga  la  corla  romana  i  las  proTMod» 
qne  Impidan  la  amortlsaeioo  de  bienes. 

La  segunda  pretensión  podrá  ser  la  de  qne  elSm- 
to  Padre  no  se  oponga  á  la  necesidad  qne  hay  ii 
detener  el  progreso  de  la  amortización  de  biess, 
ya  sea  en  favor  de  regulares  ó  ya  de  anÍTemñ':^ 
y  capellanías  ú  otras  fundaciones  perpétoas.  E^ 
punto  pertenece,  según  la  costumbre  antigu  j 
muy  fundados  dictámenes ,  á  la  autoridad  reí!; 
pero  no  me  ha  parecido  conveniente  tomar  resolu- 
ción por  via  de  regla,  sin  tantear  primero  ifíi^* 
lo  medios  dulces  y  pacíficos  de  conseguir  el  fio- 

XII. 
Peij nidos  principales  de  la  amortizacioa. 

El  menor  inconveniente,  aunque  no  sea  peqv- 
fio,  es  el  de  que  tales  bienes  se  sustraigan  i  loe  tri- 
butos ;  pues  hay  otros  dos  mayores,  que  son ,  ncv- 
gar  á  los  demás  vasallos ,  y  quedar  los  bienes  aaor- 
tizados  expuestos  á  deteriorarse  y  perderse  laér 
que  los  poseedores  no  pueden  cuidarlos  ó  bod  de^ 
aplicados  y  pobres,  como  se  experimenta  y  ve  c^ 
dolor  en  todas  partes,  pues  no  hay  tierras,  canit' 
bienes  raíces  más  abaldonados  y  destruidos  qo^'^ 
de  capellanías  y  otras  fundaciones  perpetual, 001 
perjuicio  imponderable  del  Estado. 

xin. 

Medios  de  Impedir  la  amortlncion  mfimtntBjAt^ftí'^ 
ni  qneJas  Justas  del  clero  7  cansas  piadosis. 

Puede  haber  dos  medios  para  detener  el  »^ 
futuro  y  reparar  el  pasado :  el  uno  ee,  qn^  ^^* 
amorticen  los  bienes  en  lo  venidero  sin  mi  Uce^ 
y  conocimiento  de  cansa ;  y  el  otro,  qne  w  ^0^ 
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y  deban  subrogar  en  frutos  civiles  las  dotaciones 
pias,  quedando  libres  los  bienes  estables ;  de  ma- 
nera que  con  censos ,  juros ,  acciones  de  banco,  efec- 
tos de  Tilla,  derechos  6  rentas  enajenadas  de  la  co- 
rona, y  otros  réditos  semejantes,  que  no  estén  suje- 
tos á  deterioraciones,  reparaciones  7  cultivos,  como 
las  casas  y  tierras,  se  aseguren  la  subsistencia  y  car- 
^  de  las  fundaciones  perpetuas. 

XIV. 
Sigse  el  mismo  asaoto. 

Estas  providencias  pueden  establecerse  poif  es- 
cala, con  prudencia  y  suavidad,  empezando,  como 
se  ha  hecho,  por  provincias  y  pueblos  6  casos  par- 
ticulares, en  que  haya  fueros  6  privilegios  de  po- 
blación, que  impidan  la  amortización  de  bienes. 
Puede  también  prohibirse  que  los  bienes  se  hagan 
perpetuamente  inenajenables  6  invendibles,  sin 
real  licencia,  con  lo  que  se  evitará  el  perjuicio  que 
igualmente  causan  los  mayorazgos  y  vinculacio- 
nes, sobre  que  se  va  á  tomar  ó  está  tomando  provi- 
dencia al  tiempo  de  comunicarse  esta  instrucción; 
en  fin,  hay  el  arbitrio  de  ponerse  de  acuerdo  con  el 
Papa  cuando  se  recele  alguna  contradicción  tenaz, 
aimque  en  el  dia  no  es  de  temer. 

XV. 

Mtim  4e  la  ¿iseipUBa  lesolar,  7  estableeloileato  de  saperiores 
aaeioaaks,  dentro  del  reino,  para  todas  las  órdenes  religiosu 
qsc  hay  en  él. 

La  tercera  pretensión  con  la  curia  romana  podrá 
ser  la  de  reducir  todas  las  familias  religiosas  á  una 
diactplina  más  tonf  orme  á  su  instituto  y  al  bien  del 
Estado,  y  obtener  que  todas  tengan  superior  nacio- 
nal dentro  del  reino,  el  cual  pueda  cuidar  de  cerca 
de  la  misma  disciplina,  ser  responsable  de  sus  ne- 
gligencias y  relajaciones,  evitar  extravíos  y  gastos 
<le  viajes  á  paisas  extranjeros  con  motivo  de  re- 
cnnos  y  capítulos,  y  tener  amor  y  celo  por  mi  ser- 
Wcio  y  por  el  bien  de  la  patria. 

XVI. 

Üempbres,  eoídseta  7  polttiea  de  la  eoria  romana  para  eoades- 
cesder  i  atfar  el  eslakleeimtento  de  snperiores  nacionales  de 
U«  regalares  del  reino,  segnn  sa  Ínteres ,  7  lo  qne  ocurre  en 
Us  órdenes  de  san  Francesco  7  san  Agustín. 

La  curia  romana  se  ha  prestado  á  estas  preten- 
siones ouando  se  ha  tratado  de  nombrar  superiores 
nacionales,  con  títulos  de  vicarios,  independientes 
Regenérales  extranjeros,  que  no  fijan  su  residencia 
01  Boma,  como  ha  sucedido,  á  mi  instancia,  con  los 
trinitarios  calzados  y  los  cartujos ;  pero  en  la  hora 
V^t  se  ha  solidtado  lo  mismo  para  otras  órdenes 
regulares,  cuyos  generales  suelen  residir  en  aquella 
<^pital  del  orbe  cristiano,  se  ha  resistido  la  curia 
con  mil  efugios,  y  así  se  experimenta  con  el  orden 
^  san  Francisco  y  el  de  san  Agustín ,  por  cuya 
cansa  no  se  ha  permitido  á  los  vQcales  que  vayan 
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al  capítulo  general  de  los  franciscos,  y  se  ha  pedido 
la  prorogacion  del  comisario  general  de  esta  orden 
y  demás  oficios. 

XVIL 

Sin  dar  lagar  i  qne  se  enconen  los  unimos  de  la  caria  ni  el  del 
Papa,  el  Consejo  7  sus  fiscales  deberán  sostener  las  regalías  de 
la  corona  7  los  derechos  de  la  nación. 

No  es  mi  ánimo  que  en  esta  ni  otra  materia  se 
exasperen  ni  enconen  los  ánimos  de  la  curia,  y  mu- 
cho menos  el  del  Papa,  con  resoluciones  muy  fuer- 
tes y  sensibles ;  pero  conviene  usar  de  entereza,  dis- 
poniendo que  el  Consejo  y  sus  fiscales  sostengan 
con  vigor  mis  regalías  y  derechos  y  los  de  la  na- 
ción, y  promuevan  el  uso  de  todos  los  que  corres- 
ponden á  la  mejor  disciplina  en  estos  puntos ,  á  fin 
de  que,  conociendo  la  corte  romana  á  lo  que  se  ex- 
pone, y  la  consideración  que  se  merecen  los  sobe- 
ranos espafioles  por  su  filial  obediencia,  se  preste 
á  los  temperamentos  que  sabrá  hallar  y  proponer 
la  Junta  para  conseguir  el  desprendimiento  ó  inde- 
pendencia de  los  superiores  regulares,  sea  con  nom- 
bre de  generales ,  como  están  los  de  la  Merced,  Car* 
men  descalzo,  San  Juan  de  Dios,  San  Benito,  San 
Bernardo  y  otros,  6  sea  con  el  de  vicarios  ó  comi- 
sarios generales,  visitadores  perpetuos,  ú  otros  que 
produzcan  el  mismo  efecto. 

XVIII. 

Utilidad  de  que  ia  autoridad  real  intervenga  en  la  elección 
7  nombramiento  de  los  superiores  regulares. 

A  este  propósito,  me  ha  parecido  instruir  á  la 
Junta  de  lo  conveniente  que  es  y  será  que  la  auto- 
ridad real  intervenga,  por  via  de  protección,  en  la 
elección  y  nombramiento  do  estos  superiores  re- 
gulares, y  que  no  se  elijan  los  que  no  sean  gratos 
al  Soberano  6  propuestos  de  su  orden  para  ser  nom- 
brados. Por  medio  de  tales  superiores,  como  agra- 
decidos y  afectos,  se  pueden  insinuar  y  difundir 
en  las  familias  regulares  las  buenas  ideas  útiles  al 
Estado ,  siendo  esto  de  mucha  consecuencia  en  es- 
tos reinos,  por  el  respeto  y  devoción  que  mis  vasa- 
llos tienen  á  las  órdenes  religiosas,  y  por  la  impre- 
sión que  pueden  hacerles  en  todos  casos  y  oca- 
siones. 

XIX. 

Gon  esta  mira ,  el  Gobierno  obtuvo  de  so  Santidad  que  el  Nuncio 
pudiese  nombrar  general  de  los  carmelitas  descaíaos,  previa  ta 
aprobación  del  Re7.  Lo  miamo  se  hizo  para  la  elección  de  pro- 
vinciales 7  otros  oficios  de  los  clérigos  menores. 

Con  esta  mira  obtuve  de  su  Santidad  que ,  en  las 
desavenencias  de  los  carmelitas  descalzos ,  cuya  vi- 
sita se  cometió  al  Nuncio,  pudiese  éste,  en  el  capí- 
tulo general,  nombrar  por  sí  el  General  y  otros  ofi- 
cios y  superiores,  precediendo  mi  noticia,  insinua- 
ción 6  aprobación  de  los  que  fuesen ;  y  lo  mismo 
obtuve  para  la  elección  de  loa  provinciales  y  otros 
oficios  de  los  clérigos  menores.  Mucho  importará 
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ir  estableciendo  este  método ,  supuesto  que  no  hay 
familia  religiosa  en  que  no  ocurran  discordias  y  re- 
cursos proporcionados  para  promoverlo. 


También  se  pedirft  i  la  corte  romana  que  tolere  el  arreglo  de  los 
esponsales  7  contratos  matrimoniades,  para  eritar  muchos  des- 
órdenes. 

Finalmente,  la  cuarta  pretensión  principal  con 
la  curia  romana  puede  ser  la  de  que  tolere  el  arre* 
glo  de  los  esponsales  y  contratos  matrimoniales, 
para  evitar  tantos  desórdenes  en  la  juventud  de 
ambos  sexos,  tantos  perjuicios  y  disensiones  en  las 
familias,  y  tantos  pleitos  costosos  y  contrarios  á  la 
quietud  publica  y  doméstica ,  como  se  experimentan 
en  los  tribunales  reales  y  eclesiásticos ;  pues  todos 
los  dafios,  6  los  más,  nacen  de  la  indeliberación,  de 
la  seducción,  6  de  la  malicia  y  pasión  desordenada 
con  que  se  conciben  y  extienden  los  llamados  es- 
ponsales, 6  promesas  de  casarse. 

XXI. 

Ejemplo ,  digno  de  imitación ,  dado  porlt  corte  de  Portugal. 

La  corte  de  Portugal  ha  hecho  una  ley  6  regla- 
mento muy  prudente  sobre  estos  puntos,  y  seria 
muy  provechoso  imitarla,  reduciendo  ó  limitando 
los  esponsales  obligatorios  á  los  que  se  celebrasen 
con  ciertas  formalidades,  y  prohibiendo  que  sobre 
los  demás  se  admitiesen  demandas  ni  recursos ;  con 
lo  que  hombres  y  mujeres  serian  más  precavidos  y 
más  morigerados. 

XXII. 

En^riospnntos  respectivos  á  la  curia  romana  se  han  tomado  ya 
providencias,  7  todavía  se  tomar&n  otras  con  pansa  7  pru- 
dencia. 

En  otros  puntos  respectivos  á  la  curia  romana, 
como  son  las  expediciones  de  todo  género  de  dis- 
pensas ,  y  los  recursos  en  materia  de  justicia  y  go- 
bierno eclesiástico,  secular  y  regular,  se  han  toma- 
do ya  varias  providencias  útiles  para  sostener  la 
disciplina,  y  evitar  los  abusos  de  interés  y  autori- 
dad de  los  curíales.  La  erección  de  la  Kota  de  la 
nunciatura  debe  impedir  que  vayan  los  últimos 
recursos  de  justicia  á  Roma,  y  esto  se  debe  soste- 
ner con  firmeza.  Lo  mismo  se  ha  de  hacer  para  que 
se  guarden  mis  resoluciones  sobre  que  no  se  reciba 
expedición  alguna  de  aquella  curia  que  no  se  haya 
pedido,  y  venga  por  medio  de  mis  embajadores, 
ministros  6  agentes.  Sólo  resta  arreglar  con  pausa 
y  prudencia  la  moderación  de  los  derechos  y  gas- 
tos de  las  expediciones,  y  que  las  causas  para  ellas 
sean  legítimas  y  canónicas ;  de  modo  que  no  sean 
ni  parezcan  las  dispensas ,  á  los  ojos  del  mundo  y 
de  los  enemigos  de  nuestra  santa  religión,  nn  medio 
•stntp  de  sacamos  el  dinero. 


XXIIL 
Dulsnra  7  miramiento  con^  qne  deberá  ser  tratado  el  dm. 

A  estos  buenos  deseos  podrán  ayudar  losobiipoi 
y  el  clero  ilustrado  de  estos  reinos;  por  lo  qne  en- 
cargo mucho  á  la  Junta  el  cuidado  de  que  se  tnt« 
bien  á  todo  el  estado  eclesiástico ,  secular  y  regalar, 
y  86  adquiera  su  afección  y  snbordinacio&ooDli 
dulzura  de  los  medios,  y  con  las  demoBtracioneide 
honor  y  agradecimiento  que  merezcan  loe  prelidoi 
y  demás  individuos  que  se  distinguiesen  por  n 
virtud,  literatura  y  amor  á  mi  servicio  y  á  la  feli- 
cidad del  Estado. 

XXIV. 

De  este  modo  lleTari  el  clero  con  paciencia  las  proTldacits^ 
fueren  necesarias  para  sostener  las  regalías  7  d  boa  Ma, 
7  para  disminuir  los  gravimenes  7  pobreu  del  estado  ttakt- 

Haciéndolo  así,  llevará  el  clero  con  tolerancii 
las  providencias  que  fuesen  necesarias  para  soste- 
ner las  regalías  y  el  buen  orden ,  y  para  disminiiii 
los  gravámenes  y  pobreza  del  estado  secular.  £b 
esta  parte,  el  clero  de  Espafta  debe  sufrir  algnoaí 
deducciones  por  las  crecidas  rentas  qaegosa;paei 
ademas  de  las  dotaciones  que  las  iglesias  recibieros 
de  la  corona,  disfrutan  la  universal  y  pesada cod- 
tribucion  de  los  diezmos  y  primicias  sin  lebtja  de 
gastos,  y  cobran  derechos  de  los  fieles,  comoáoo 
pagasen  diezmos,  de  sus  bautismos,  matrímonM^ 
entierros  y  demás  cosas  en  que  interviene  la  I^ 
sia,  sin  contar  las  oblaciones,  limosnas,  snfrigi^, 
hermandades  ó  cofradías,  y  otras  cargas.  En  ningt 
na  parte  de  Europa  hay  esta  extensión  de  costn- 
buciones;  pero  su  rem^io  pide  tiempo,  ocasioM 
proporcionadas,  que  autorice  el  mismo  clero,  jan- 
cha  suavidad. 

XXV. 

Donativo  del  clero  en  la  guerra  contra  la  Gran  Bretali,»^ 
da  en  1779.  Primer  ejemplar  de  estos  tiempos  eo  qieeldA 
contribu7<(  con  socorros  cuantiosos  sin  breve  aposuiiieiii 
apremio. 

Con  este  conocimiento  procedí  cuando  dispuse. 
en  los  principios  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretas^ 
que  empezó  en  1779,  que  se  escribiese  atentamatt 
á  los  obispos  y  cabildos  para  que  me  ayudasen  con 
lo  que  pudiesen  por  via  de  donativo  6  préstamo:; 
efectivamente,  los  más  de  ellos  me  sirvieron  ó d^ 
prestaron  crecidas  sumas  sin  intereses  algunos,  ^ 
que  les  di  gracias  en  cartas  firmadas  de  mi  ntaDo- 
Este  ha  sido  el  primer  ejemplar  de  estos  tíeopof 
en  que ,  sin  breve  apostólico ,  sin  apremio  ni  nu- 
dos, se  han  conseguido  del  clero  socorros  majni 
periores,  sin  comparación,  á  los  queconramoreay 
escándalos  se  les  sacaron  en  otras  ocasiones. 

XXVI. 
Necesidad  de  que  ei  clero  sea  ilustrado. 
La  ilustración  del  clero  es  muy  necesaria  pv* 
todas  estas  importantes  ideas.  En  est»  paite  tieoe 


JUNTA  DE 

macho  que  trabajar  el  celo  de  la  Junta.  El  clero  se- 
cular y  regular,  educado  con  buenos  estudios,  co- 
noce fundamentalmente  los  limites  de  las  potesta- 
des eclesiásticas  y  real ,  y  sabe  dar  á  ésta  y  al  bien 
páblico  toda  la  extensión  que  corresponde» 

XXVII. 
laslraeeioi  ^e  debe  promoTene  entre  los  eeleslistieos. 

Debe  promoverse,  asi  en  las  universidades  como 
en  los  seminarios  y  en  las  órdenes  regulares,  el  es- 
tadio de  la  Santa  Escritura  y  de  los  padres  más  cé- 
lebres de  la  Iglesia,  el  de  sus  concilios  generales 
primitivos,  en  sus  fuentes,  y  el  de  la  sana  moral. 
Igualmente  conviene  que  el  clero  secular  y  regular 
DO  se  abstenga  de  estudiar  y  cultivar  el  derecho 
público  y  de  gentes,  el  que  llaman  político  y  eco- 
námico,  y  las  ciencias  exactas,  las  matemáticas,  la 
astronomía,  geometría,  física  experimental,  historia 
natural,  botánica  y  otras  semejantes. 

xxvin. 

Preaios  para  los  qse  sobresalfsn  en  lu  déselas. 

En^e  los  regulares  ha  habido  hombres  insignes 
en  estas  ciencias,  las  cuales  conducen  mucho  para 
iluminar  y  adelantar  los  pueblos ;  y  será  justo  pre- 
miar con  pensiones  eclesiásticas  á  los  individuos 
del  clero  que  sobresalgan  en  estos  conocimientos, 
aonqoe  sean  religiosos  de  alguna  orden,  y  á  los 
que  se  muestren  afectos  á  mis  regalías,  como  ya  he 
hecho  con  algunos.  A  este  fin,  la  Junta,  cuando  se 
halle  enterada  de  existir  algún  sujeto  sobresalien- 
te de  esta  clase,  y  convenir  su  premio  por  este  ú 
otros  medios,  lo  tratará  y  resolverá,  y  tendrá  obli- 
gación de  hacérmelo  presente  el  secretario  de  Gra- 
cia y  Justicia,  6  aquel  á  quien  tocare  el  despacho 
de  la  pensión  ó  premio  de  remuneración  que  se  me 
proponga^ 

XXEL 

IM  coidado  eos  ^e  han  de  ser  heehas  las  protlslones  de  rentas 

eclesUstieas. 

Con  esto,  y  con  observar  exactamente  mi  decre- 
to de  24  de  Setiembre  de  1784,  sobre  el  modo  de 
proveer  las  rentas  eclesiásticas,  á  cuya  vista,  como 
de  todo  lo  demás  que  forme  regla,  debe  estar  la 
Junta  para  celarlo  y  representarme  las  contraven- 
<^ione8,  se  estimulará  el  clero  al  estudio,  á  la  me- 
jor disciplina,  y  á  criar  en  su  seno  personas  que  á 
Is  sublime  cualidad  de  ministros  de  la  religión,  se- 
V^  unir  la  de  buenos  y  celosos  ciudadanos. 

XXX. 

Ctpfritn  qae  ha  de  tener  el  clero  en  la  ensellanu  del  paeblo. 

De  la  conducta  que  tenga  el  clero  dependerá  en 
niucha  parte  la  de  los  pueblos ;  y  así  se  le  moverá, 
y  i  sus  prelados,  á  desterrar  supersticiones,  y  pro- 
mover la  sólida  y  verdadera  piedad,  que  consiste 
en  el  amor  j  caridad  con  Dios  y  con  loa  prójinios, 
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combatiendo  la  moral  relajada,  y  las  opiniones 
que  han  dado  causa  á  ella,  y  destruido  las  buenas 
costumbres. 

XXXI. 

Qne  los  obispos,  pormedio  de  sns  pastorales,  mandatos  y  eihorta' 
clones,  eniden  de  desarraigar  las  prácticas  sopersticiosas. 

La  superstición  y  las  devociones  falsas  fomen- 
tan y  mantienen  la  ociosidad ,  los  vicios  y  los  gas- 
tos, y  perjudican  al  verdadero  culto  y  al  socorro 
de  los  pobres.  Por  esto  deberá  proteger  la  Junta  los 
medios  de  excitar  á  los  obispos,  curas  y  prelados 
regulares,  para  que  contribuyan  á  estos  fines  con 
sus  pastorales  mandatos,  exhortaciones  frecuentes, 
y  aun  con  las  penas  espirituales,  llevando  á  efecto 
las  resoluciones  tomadas  para  disminuir  6  extin- 
guir las  cofradías  ó  congregaciones  que  no  tengan 
el  único  objeto  del  verdadero  culto  de  Dios  y  so- 
corro del  prójimo  necesitado ;  y  esto  sin  distraccio- 
nes y  fiestas  profanas  y  tal  vez  pecaminosas,  y  sin 
gastos  de  comidas,  refrescos  y  pompas  vanas  y  gra- 
vosas á  mis  vasallos. 

XXXII. 
La  Inqnisieion  podria  cooperar  también  á  ese  mismo  fin. 

Aunque  los  obispos,  por  sus  ministerios,  son  los 
principalmente  encargados  de  velar  contra  las  su- 
persticiones y  contra  el  abuso  de  la  religión  y  pie- 
dad, en  estos  y  otros  puntos  puede  muy  bien  hacer 
lo  mismo  el  tribunal  de  la  Inquisición  de  estos  rei- 
nos, contribuyendo,  no  sólo  á  castigar,  sino  á  ins- 
truir los  pueblos  de  la  verdad,  y  hacer  que  sepan 
separar  ta  semilla  de  la  zizafia,  esto  es,  la  religión 
de  la  superstición. 

XXXIII. 

Por  tanto,  conviene  favorecer  y  proteger  i  este  tribonal ;  pero  so 
ba  de  enldar  de  qae  no  nsnrpe  las  regalías  de  la  corona,  y  de 
que,  con  pretexto  de  religión ,  no  se  turbe  la  tranqnilidad  pú- 
blica. 

En  esta  parte  debe  la  Junta  concurrir  á  que  se 
favorezca  y  proteja  este  santo  tribunal,  mientras 
no  se  desviare  de  su  instituto,  que  es  perseguir  la 
herejía,  apoetasía  y  superstición,  é  iluminar  cari- 
tativamente á  los  fieles  sobre  ello ;  pero,  como  el 
abuso  suele  acompafiar  á  la  autoridad,  por  la  mise- 
ria humana,  en  los  objetos  y  acciones  más  grandes 
y  más  útiles,  conviene  estar  muy  á  la  vista  de  que, 
con  el  pretexto  de  la  religión ,  no  se  usurpen  la  ju- 
risdicción y  regalías  de  mi  corona,  ni  se  turbe  la 
tranquilidad  pública.  En  esta  parte  conviene  la  vi- 
gilancia, así  porque  los  pueblos  propenden  con  fa- 
cilidad y  sin  discernimiento  á  todo  lo  que  se  viste 
con  el  disfraz  de  celo  religioso,  como  porque  el 
modo  de  perpetuar  entre  nosotros  la  subsistencia 
de  la  Inquisición,  y  los  buenos  efectos  que  ha  pro- 
ducido á  la  religión  y  al  Estado,  es  contenerla  y 
moderarla  dentro  de  sus  limites ,  y  reducir  bus  fa«' 
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cultades  á  todo  lo  qne  fuere  más  suave  y  más  con- 
f  onne  á  las  reglas  canónicas.  Todo  poder  modera- 
do y  en  regla  -es  durable ;  pero  el  excesivo  y  ex- 
traordinario es  aborrecido ,  y  llega  un  momento  de 
crisis  violenta,  en  que  suele  destruirse. 

XXXIV. 

Los  eallieadores  del  Saato  Ofldo  no  ban  tenido  i  ienpre  U  doctri- 
ni  que  se  aecesiu  ftn  tan  grafe  é  importante  cargo.  Conven- 
drá que  estos  nombramientos  sean  becbos  en  adelante  en  per- 
sonas instruidas  j  afectas  A  la  autoridad  real. 

Es  muy  necesario  para  todo  esto  que  se  arregle 
el  número  y  nombramiento  de  los  calificadores,  y 
se  les  dota  competentemente  con  rentas  6  pensio- 
nes eclesiásticas.  De  estos  ministros  y  su  dictamen 
depende  en  la  mayor  parte  la  conducta  de  los  tri- 
bunales de  la  Inquisición.  Hasta  ahora  se  han  nom- 
brado más  por  distinción  y  honor  que  por  otra  cosa 
los  eclesiásticos,  seculares  y  regulares,  que  cali- 
fican las  proposiciones,  libros,  papeles  y  acciones 
6  hechos  que  se  intenta  pertenecer  al  conocimien- 
to de  la  Inquisición.  Muchos  de  ellos  no  tienen  toda 
la  doctrina  que  se  requiere  para  tan  importantes  y 
graves  cargos,  y  es  preciso  areglar  este  punto,  so- 
bre el  cual  hay  instancias  de  los  mismos  inquisi- 
dores generales;  y  arreglado,  será  bueno  que  antes 
se  me  dé  noticia  de  los  califioadores  que  se  hayan 
de  nombrar,  asi  por  mi  patronato  y  derechos  de 
protección  del  Santo  Oficio,  como  por  evitar  que 
se  nombre  alguno  que  sea  desafecto  á  mi  autoridad 
y  regalías,  6  que  por  otro  justo  motivo  no  me  sea 
grato. 

XXXV. 

Conversiones  i  nuestra  santa  fe. 

Gon  el  motivo  de  tratar  de  la  Inquisición ,  me  ha 
parecido  insinuar  aquí  á  la  Junta  cuan  convenien- 
te es  al  Estado  y  á  la  religión  misma  promover  las 
conversiones  á  nuestra  santa  fe  católica  dentro  y 
fuera  de  estos  reinos,  y  por  lo  mismo,  deseo  que  se 
tome  este  asunto  con  el  calor  y  eficacia  que  exige, 
y  que  la  Inquisición  ayude  á  ello,  como  está  obli- 
gada. 

XXXVI. 

Isjostieia  eon  que  ban  sido  tratados  los  convertidos.  Necesidad  de 
acostumbrar  i  loa  pueblea  á  que  los  traten  con  caridad  j  bonor, 
facilitando,  asi  á  los  convertidos  como  i  sus  descendientes, las 
mismas  ventejas  que  á  los  demás  vasallos. 

Uno  de  los  mayores  estorbos  que  ha  habido  y 
hay  para  las  conversiones  ha  sido  y  es  la  nota  in- 
decente y  aun  infame  que  se  pone  á  los  conver- 
tidos y  á  sus  descendencias  y  familias;  de  mane- 
ra que  se  castiga  la  mayor  y  más  santa  acción  del 
hombre,  que  es  su  conversión  á  nuestra  santa  fe, 
con  la  misma  pena  que  el  mayor  delito,  que  es  el 
de  apostatar  de  ella,  supuesto  que  igualmente  se  re- 
putan infamados  los  convertidos  y  sos  descendien- 
tes, y  los  penitenciados  6  castigados  por  herejia  y 


apoatasia,  y  los  suyos.  Esta  oondncta,  contraria  i 
la  Santa  Bscritmra  y  al  espirítu  de  la  Iglesia,  d«i. 
dice  de  la  piedad  y  religión  de  una  nación  católica, 
y  basta  para  impedir  las  conversiones  en  loe  Taitoi 
dominica  de  esta  monarquía,  y  hacer  aborrecible 
el  nombre  espafiol  entre  los  indios,  africanoa^iiii 
ticos  y  demás  á  quienes  intentamos  reducir  ánnes- 
tra  santa  fe,  á  costa  de  innumerables  trabaJM y 
dispendios.  Siendo,  por  otra  parte,  este  modo  de 
pensar  y  obrar  contrarío  también  á  la  utilidad  dd 
Estado,  al  aumento  de  su  población  y  á  la unioD 
íntima  que  debe  haber  entre  los  miembros  del  caer- 
po  político ,  he  mandado  formar  una  junta,  que  prv 
side  el  Inquisidor  general ,  compuesta  de  teólogoe 
y  canonistas,  para  que  se  ventile,  examine  7  prtw 
ponga  el  modo  de  desterrar  las  preocupaciones  q» 
hay  en  esta  materia,  acostumbrar  á  los  pueblos í 
que  traten  con  caridad  y  honor  á  los  conYeitidoi 
y  facilitar  á  éstos  y  sus  descendientes  las  misoui 
ventajas  que  á  los  demás  vasallos,  para  allanarla 
el  camino  de  las  conversiones,  dejando  Bubsietefi- 
tes  las  penas  que  convengan  contra  los  que  Ilegoto 
á  apostatar.  La  Junta,  enterada  de  estos  anteceden- 
tes, contribuirá  al  bueno  y  pronto  efecto  de  mii 
intenciones. 

xxxvn. 

Bl  ftpa  7  los  obispos  pieden  contri^sf r  mncbo,  cea  sm  Mn- 
ciones  j  exbortaciones,  4  desarraisar  la  averslea  eafqaüi 
con  que  son  mirados  los  convertidos. 

El  Papa  y  los  obispos  pueden  contribuir  mocbt»* 
con  sus  declaraciones  y  exhortaciones,  á  desarrai- 
gar esta  aversión  envejecida  con  que  se  trataiioi 
convertidos,  precediendo  algunos  escritos  de  per- 
sonas doctas  y  acreditadas  del  clero  secular  7  re- 
gular, obteniendo  del  Santo  Padre  algnn  breve  i 
exhortación  á  los  prelados,  cabildos  y  comunida- 
des eclesiásticas,  en  que  lea  manifieste  el  eepiritn 
del  Evangelio  sobre  punto  tan  importante,  y  U 
conducta  que  en  él  ha  tenido  y  tiene  la  santa  Igl^ 
sia  romana. 

xxxvin. 

Es  conducente  que  as  dividan  7  subdivldan  las  pndet  diM 

que  bay  en  Espafla. 

La  división  de  los  obispados  es  una  márimaqw 
deseo  grabar  profundamente  en  el  ánimo  de  mi^ 
sucesores  y  de  los  individuos  de  la  Jnnta.  Pm 
todo  cuanto  llevo  prevenido,  y  para  otros  objetos 
y  fines,  asi  religiosos  como  políticos,  es  mn7  con- 
ducente que  se  dividan  y  subdividan  las  graado 
diócesis  que  hay  en  Espafia.  Los  prelados  no  pa^ 
den  atender  al  pasto  espiritual  que  exigen  oQoi 
territorios  tan  extendidos,  visitarlos  frecnentemeo* 
te,  conocer  bien  sus  ovejas  y  pastores  inmediata». 
velar  sobre  la  conducta  de  ellos  y  de  todo  el  clerv. 
ni  atender  á  'todas  sus  necesidadeB  espirítoaltf  J 
temporales. 


XXXIX. 

U  divisioi  de  obispidos  llenria  i  mochos  pneblos  y  provineias 
rentas  qoe  ahora  se  gastan  en  las  capitales. 


Las  rentas  de  tan  grandes  ofoUpados,  reunidas 
en  la  capital,  dejan  de  distribuirse  con  igualdad 
60  loa  terrenos  que  las  produpen,  y  éstos  se  van 
esterilizando  y  aun  despoblando ;  siendo  un  medio 
fácil  y  efectivo  de  restablecer  muchos  pueblos  y 
áon  provincias,  el  de  establecer  obispos  y  cabildos 
en  ellas,  pues  entonces  consumirían  allí  sus  rentas, 
mantendrian  y  fomentarían  algunas  familias  po- 
bladoras, y  viendo  de  cerca  las  calamidades  y  po- 
brezas, las  socorrerían  con  mayor  conocimiento  y 
utilidad. 

Hay  en  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias  expe- 
dientes sobre  tales  divisiones,  y  se  deben  promo- 
ver y  aumentar  cuanto  se  pueda,  pues  que  á  estos 
y  á  aquellos  dominios  es  trascendental  la  necesidad 
y  utilidad. 

XL. 

CoBTendria  también  dividir  y  aomenHr  ios  tribnnales  soperiores 

en  las  proTincias. 

La  división  y  aumento  de  tribunales  superíores 
en  las  provincias  es  un  punto  importante  y  nece- 
mío  para  la  buena  administración  de  justicia  y 
pus  Ja  felicidad  temporal  de  mis  vasallos.  A  la 
manera  que  en  la  corona  de  Aragón  cada  provin- 
cia tiene  su  audiencia,  convendría  establecer  lo 
mismo  en  Castilla,  proporcionando  una  división 
mis  igual  de  las  provincias,  porque  abora  son  muy 
desiguales  sos  territorios. 

XLI. 

Eatre  tanto  serl  bneno  establecer  en  eada  intendencia  nna  especie 
U  triboval  nudlo ,  en  qoe  se  determinen,  por  ria  de  apelación 
A  fMja.  las  cansas  de  menor  enantia  de  la  proTineia,  y  de  los 
delitos  menores,  como  también  de  los  recursos  contenciosos  y 
ita  económicos  de  hacienda »  goerra  y  policía. 

Por  este  medio  se  estaria  á  la  vista  de  los  corre- 
adores  y  de  las  justicias  de  todos  los  pueblos,  se 
ctttigarian  y  reprimirian  más  bien  los  delitos  y  las 
prepotencias  de  los  jueces  y  poderosos,  y  se  evita- 
^isn  muchas  opresiones  de  los  pobres  desvalidos. 
IiDtre  tanto  que  pueden  facilitarse  tales  estableci- 
i&ientos,  pueden  suplirse  en  mucha  parte  sus  obje- 
^  con  el  de  formar  en  cada  intendencia  una  es- 
pecie de  tribunal  medio,  compuesto  del  intendente 
7 dos  asesores,  en  que  se  determinen,  por  via  de 
elación  6  queja,  las  causas  de  menor  cuantía  de 
^provincia,  y  las  de  los  delitos  menores  en  que 
no  haya  de  recaer  pena  temporal ,  tratándose  igual- 
ii^te  en  ésta  clase  de  tribunales  de  los  recursos 
^ntenciososi  y  aun  económicos  de  hacienda,  guer- 
ra y  policía,  para  evitar  extorsiones  en  los  reparti- 
^entos  y  cobranzas  de  haberes  reales,  y  gravá- 
'^^enes  indebidos  en  los  alojamientos^  utensilios  y 
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otras  cargas  concejiles ,  promoviendo  la  buena  po- 
licía material  y  formal  de  los  pueblos,  y  la  mejor 
administración  é  inversión  de  sus  caudales  públi- 
cos. Se  trabaja  de  mi  orden  sobre  estos  puntos  por 
la  via  de  hacienda,  de  acuerdo  con  la  de  guerra  y 
justicia,  y  deseo  que  la  Junta  concurra  á  que  se 
acabe  de  arreglar,  y  se  me  proponga  lo  convenien- 
te para  su  puntual  ejecución. 


XLII. 
Reformas  de  las  ordenanzas  de  los  tribonales.  Visitas. 

En  los  tribunales  superiores,  erigidos  ó  que  se 
erigieren ,  se  deben  formar  6  enmendar  sus  orde- 
nanzas para  la  buena  administración  de  justicia,  y 
asegurarse  en  lo  posible  de  la  conducta  fiel  y  des- 
interesada de  sus  dependientes  y  subalternos,  ha- 
ciéndoles visitar  de  tiempo  en  tiempo,  para  resti- 
tuir el  vigor  y  la  elasticidad  á  estos  muelles  pre- 
ciosos de  la  máquina  del  Estado,  que  por  desgracia 
suelen  relajarse  6  aflojarse  fácilmente. 

XLIII. 
Aireglo  de  los  consejos  y  cámaras  de  Castilla ,  Indias  y  Órdenes. 

El  arreglar  el  método  en  la  provisión  de  las  pla- 
zas togadas,  y  elegir  para  ellas  hombres  de  litera- 
tura y  virtud,  es  muy  necesario,  así  como  se  ha 
hecho  para  la  elección  de  corregidores  y  alcaldes 
mayores.  Para  conseguirlo,  conviene  empezar  por 
el  arreglo  de  los  consejos  y  cámaras  de  Castilla  é 
Indias,  y  aun  el  de  órdenes,  en  quienes  reside  el 
derecho  de  consultar  para  los  empleos,  y  una  gran 
parte  de  mi  autoridad  para  el  gobierno  de  mis  do- 
minios. 

XLIV. 

Cirennstancias  qoe  se  habrán  de  tener  presentes  en  la  elecdon 

de  consejeros. 

Es  preciso  absolutamente  que  los  consejeros  no 
sean  solamente  letrados,  sino  políticos  y  experi- 
mentados en  el  arte  de  gobernar.  Por  esta  razón ) 
conviene  que  una  gran  parte  de  ellos  sean  de  los 
que  han  servido  las  presidencias  y  regencias  de 
audiencias  y  chancillerias,  así  en  estos  reinos  como 
en  los  de  Indias,  y  que  algunos  hayan  servido  cor- 
regimientos y  varas,  por  el  conocimiento  que  da  el 
gobierno  inmediato  de  los  pueblos.  También  con- 
viene que  de  la  clase  de  fiscales  pasen  muchos  á 
consejeros,  porque  la  multitud  de  los  negocios  que 
han  pasado  por  sus  manos,  el  interés  que  están 
acostiunbrados  á  tomar  por  mi  servicio  y  regalías 
y  por  el  bien  público,  y  la  particular  aptitud  que 
regularmente  se  busca  para  esos  empleos,  son  cua- 
lidades muy  importantes  y  útiles  para  servir  des- 
pués dignamente  las  plazas  de  Consejo  y  Cámara. 

XLV. 
Elección  de  presidentes  y  gobernadores  de  los  consejos. 

La  elección  de  los  presidentes  y  gobernadores  de 
mis  consejos  es  y  será  siempre  el  medio  más  ef  ec* 
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tivo  de  que  estos  tribunales  tengan  toda  la  aotivi- 
dad  que  necesitan ,  y  produzcan  todo  el  bien  para 
que  fueron  instituidos ,  y  asi  cuidaré  de  informar- 
me bien,  y  de  preguntar  á  la  Junta  en  los  casos  que 
ocurrieren ;  y  ésta  tendrá  presente  que  ni  el  naci- 
miento 6  grandeza,  ni  la  carrera  militar,  ni  otra 
cualidad  accidental  de  esta  especie,  deben  ser  el 
motivo  de  estas  elecciones ;  pues  sólo  deben  recaer, 
siempre  que  se  pueda,  en  los  hombres  más  sabios, 
morigerados  y  activos  que  puedan  bailarse ,  y  que 
sean  respetables  por  su  edad,  condecoración  y  ex- 
periencia en  el  gobierno. 


XLVIIL 

Por  el  baen  gobierno  de  los  consejos  te  lograii  tener  Utt» 
eorretidores » jastos ,  desinteressdos ,  hibUes,  pnideitei  y  k- 
ti  vos. 


XLVI. 

Délos Tireyes,  gobernadores 7  capitanes  generales  délas 

proTineias. 

Otro  tanto  se  debe  practicar  y  tener  presente  en 
la  elección  de  los  vireyes,  gobernadores  y  capita- 
nes generales  de  las  provincias,  y  de  todos  los  de- 
mas  que  tengan  mando  civil;  pues  aunque  con- 
venga que  sean  hábiles  y  muy  acreditados  en  la 
parte  militar  6  en  la  económica,  ha  de  considerar 
la  Junta,  cuando  se  trate  de  estos  empleos ,  con  ar- 
reglo á  mi  decreto  de  este  dia,  que  también  han  de 
sor  los  que  se  propongan  y  escojan  los  más  instrui- 
dos, prudentes,  desinteresados  y  celosos  del  bien 
público ,  sin  recurrir  precisamente  á  la  antigüedad 
ni  á  otras  consideraciones  de  conveniencia  de  las 
personas,  poniendo  la  vista  en  la  felicidad  de  mis 
pueblos,  que  en  mucha  parte  depende,  como  su 
desgracia,  de  la  cualidad  de  tales  superiores. 

XLVII. 

Conviene  rever  y  renovar  las  instracciones  con  qne  se  gobiernan 
los  consejos  y  cámaras,  acomodándolas  á  los  tiempos  pre- 
sentes. 

Se  debe  igualmente  tratar  en  la  Junta  de  rever  y 
renovar  las  instrucciones  con  que  se  gobiernan  los 
consejos  y  cámaras,  acomodándolas  á  los  tiempos 
presentes  y  mejorándolas  en  cuanto  sea  posible 
oyendo  para  ello  á  los  ministros  más  doctos,  an- 
tiguos y  celosos.  Estas  instrucciones  deben  leerse, 
en  cada  consejo,  al  principio  de  cada  año,  como 
se  practica  en  el  de  Indias  con  sus  ordenanzas ;  y 
entonces  convendrá  que  por  turno  lea  ó  haga  un 
ministro  una  oración ,  en  que  se  exhorte  al  cumpli- 
miento, al  trabajo  asiduo  y  útil,  evitando  los  des- 
perdicios del  tiempo  á  la  imparcialidad ,  desinterés 
y  celo  público  en  las  deliberaciones.  Los  hombres 
sacan  siempre  nuevos  propósitos  del  calor  de  estas 
exhortaciones,  y  renuevan  el  vigor;  y  los  mismos 
que  las  hagan  y  deban  turnar  para  ello  irán  suce- 
sivamente fortificando  sus  máximas,  y  evitarán 
contradecirlas  con  su  conducta. 


De  este  buen  gobierno  de  los  consejos  y  cimaru 
dependerá,  en  gran  parte,  el  de  los  pueblos  yU 
buena  elección  de  los  corregidores,  encnyo  punto, 
y  en  celar  su  conducta,  se  debe  poner  gran  cuidado, 
pues  de  ellos  depende  casi  toda  la  felicidad  6  des- 
gracia de  mis  vasallos,  especialmente  de  los  po- 
bres. Si  los  corregidores  son  justos,  desintereíadoi, 
hábiles,  prudentes  y  activos,  todos  los  ramos  d( 
justicia  y  policía  se  manejarán  bien ;  y  por  el  con- 
trario, si  carecen  de  estas  cualidades,  á  pesar  de  los 
recursos,  siempre  habrá  desórdenes  y  abandonoi. 

XLIX, 

De  las  jurisdicciones  de  sefiorfo.  Qne  se  procnre  iútorptm  i 
tantear  todas  las  qne  hayan  sido  enajenadas,  y  deben  ser  mii- 
toidas  á  mi  corona. 

Para  lograr  estos  fines,  se  ha  pensado  en  algu- 
nos tiempos  en  incorporar  ó  disminuir  las  jnrüdjc- 
cienes  de  señorío  donde  los  jueces  no  suelen  t«oer 
las  cualidades  necesarias,  ni  hacerse  las  eleccíoDed 
de  ellos  con  el  examen  y  conocimiento  que  conriV 
ne.  Aunque  no  es  mi  ánimo  que  á  los  señores  de  va- 
sallos se  les  perjudiquen  ni  quebranten  bus  pmi- 
legios,  debe  encargarse  mucho  á  los  tribunal^  r 
fiscales  que  examinen  bien  si  los  tienen,  y  quepr^ 
curen  incorporar  ó  tantear  todas  las  jnrisdiccíooa 
enajenadas,  de  las  que,  conforme  á  los  mismos  pri- 
vilegios y  á  las  leyes,  deben  restituirse  á  mi  cor>- 
na,  como  sucede  en  las  donaciones  enriqoefiai,  de 
que  hay  gran  abundancia  en  el  reino;  y  fiBal- 
mente,  que  se  piense  en  el  modo  de  sujetar  á  talei 
señores  de  vasallos  á  que  ánt^s  de  nombrar  los  cor- 
regidores ó  alcaldes  mayores,  hay an  de  habilitarlui 
en  la  Cámara,  en  la  misma  forma  que  se  practici 
con  los  de  realengo,  según  el  último  decreto  é  k- 
trucciones  sobré  escala  de  corregimientos.  Igual- 
mente debe  encargarse  que  se  favorezca  el  tanteo 
ó  incorporaciones  de  los  oficios  de  regidores,  »• 
críbanos  y  otros  de  los  pueblos,  cortando  el  abnw 
de  los  arrendamientos,  y  otros  con  que  convierten 
tales  oficios  en  medios  de  estafar  y  vejar  á  mis 
amados  subditos. 

L. 

Sobre  las  competencias,  de  InrMicdoies. 

Nada  embaraza  tanto  á  los  jtieces  y  á  la  buena  ifl* 
ministracion  de  justicia,  como  las  competencias  de 
jurisdicciones.  Por  esto,  y  paía  cortar  isB  dilaciones 
intehiainables  qué  se  experiméntaü,  he  resuelto 
que  en  lá  Junta  Se  determinen  las  cótiipetcDCiíí. 
Deseó  que  lá  Jufata  tónáe  con  dáldr  arte  punto,  te- 
.nienda  por  objeto  el  servicio  de  Dios,  el  mioyl» 
ifelicidad  de  mis  vasallos,  7  abandonando  ooffióáe- 
irácioneB  partifuláres  'ñé^hüR  ftieírOB  jnTilegííí^'' 
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que  por  lo  comim  perjudican  al  buen  orden  y  á  la 
justicia.  £1  reino  en  cortes  ha  clamado  siempre  por 
la  moderación  de  los  fueros ,  y  se  le  ha  ofrecido  en 
las  súplicas  y  condiciones  de  millones.  Por  mi  par- 
te, he  c<Mitribuido  á  esta  moderación ,  consideran* 
dome  obligado  á  ello,  y  deseo  que  la  Junta  haga  lo 
xz^ísmo,  así  en  los  casos  particulares  como  en  los 
generales  que  por  yia  de  regla  creyere  convenien* 
l«  proponer. 

LI. 

Hoipldof ,  hospitales  7  euat  de  misericordia. 

En  mi  tiempo  he  promovido  cuanto  he  podido  la 
bnena  policía  formal  de  los  pueblos,  persiguiendo  á 
los  ociosos,  Yagos  y  mal  entretenidos;  desterrando  la 
mendigues,  recogiendo  los  pobres  desvalidos,  huér- 
fanos, expósitos  y  enfermos,  estableciendo,  dotando 
ó  auxiliando  los  hospitales  y  casas  de  misericordia, 
hospitales  y  otros  establecimientos  de  esta  clase. 
Todavía  admite  y  admitirá  siempre  esta  materia 
grandes  extensiones  y  exigirá  muchos  cuidados. 
Principalmente  conviene  la  formación  de  un  regla- 
mento para  estos  ramos  importantísimos  de  policía, 
dividiendo  el  de  recogimiento  de  pobres  y  persecu- 
ción de  vagos  del  de  gobierno  y  manutención  de  loa 
hospicios,  hospitales,  casas  de  huérfanos  y  expósi- 
tos, de  modo  que  el  primer  ramo  sea  á  cargo  de  un 
cuerpo  ó  persona  autorizada,  y  el  segundo  de  otra. 

Quiero  manifestar  mis  ideas  á  la  Junta,  empeza- 
das á  practicar  en  parte ,  para  que  las  vaya  conti- 
nuando y  mejorando,  y  pueda  perpetuarlas,  forman- 
do de  ellas  un  sistema  para  sus  dictámenes,  y  para 
apoyar  y  proponer  las  providencias  consiguientes 
á  estos  objetos. 

LH. 
Medios  para  extinguir  la  ociosidad. 

No  puede  conseguirse  la  extinción  ó  conveniente 
minoración  de  los  ociosos,  vagos  y  mal  entreteni- 
dos, si  al  mismo  tiempo  no  se  proporcionan  traba- 
jos en  que  emplear  á  estos  y  otros  desaplicados. 
Tampoco  basta  para  ello  el  establecer  y  promover 
fábricas,  proteger  las  artes,  la  agricultura  y  el  co- 
mercio ,  si  no  se  honran  todos  los  oficios  y  medios 
de  subsistir  los  hombres,  desterrando  la  envejecida 
preocupación  de  que  hay  oficios  viles,  y  de  que 
todos  los  mecánicos  perjudican  á  la  nobleza  y  á  la 
estimación  común. 

He  tomado  resoluciones,  á  consulta  del  Consejo 
de  Castilla,  para  evitar  estos  males ;  pero  conviene 
llevar  adelante  esta  idea.  Los  hombres  aman  natu- 
ralmente el  honor,  y  mucho  más  los  espafloles.  To- 
dos quieren  ser  ó  parecer  nobles.  £1  desprecio  y 
^^estimacion  con  que  se  han  tratado  los  oficios ,  y 
con  que  los  que  los  practican  y  sus  hijos  han  sido 
^^cluidos  en  los  estatutos  de  todo  género  de  hono- 
^^y  aun  en  el  celo  de  los  cuerpos  eclesiástícoB|  ha 
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hecho  mirar  con  horror  los  oficios  mecánicos  y  to- 
das las  artes  útiles. 

De  aquí  ha  nacido  y  nace  un  seminario  de  ocio- 
sidad y  de  vicios,  no  sólo  en  las  descendencias  de 
la  nobleza  pobre,  sino  en  la  de  todos  los  vasallos 
que  llegan  á  ser  acomodados  ó  á  fundar  algún 
mayorazgo  ó  vínculo,  después  de  haber  tenido  al- 
guna profesión  de  letras  ó  algún  empleo  de  pluma. 
Los  hijos  se  desdefian  .de  seguir  la  profesión  de 
su  padre,  que  tal  vez  fué  el  que  les  hizo  adquirir 
algunos  bienes,  y  cundiendo  esta  vanidad  en  todas 
las  ramas  de  la  familia,  que  se  van  multiplicando, 
crecen  los  holgazanes,  y  llenan  la  nación  de  vicios 
y  aun  de  delincuentes. 

Es  necesario  moderar  y  reducir  cuanto  se  pueda 
las  exclusiones  de  oficios  que  haya  en  los  estatu- 
tos, y  seguir  el  rumbo  tomado  con  los  llamados 
gitanos  y  con  los  que  nombraban  ehueUu  en  Mallor- 
ca, para  habilitarlos  á  todos;  pues  perseguir  la  ocio- 
sidad, y  castigar  con  la  infamia  ó  desestimar  la 
aplicación  al  trabajo,  es  contradictorio  y  aun  in- 
human j  ó  inicuo ,  á  semejanza  de  lo  que  tengo  ad- 
vertido sobre  la  inconsecuencia  bárbara  de  convi- 
dar á  los  infieles  á  convertirse  á  nuestra  santa  reli- 
gión, para  infamarlos  después  y  excluirlos  de  todos 
los  medios  honrados  de  subsistir. 

Lm. 

Las  sociedades  económicas  fomentan  lu  arles  y  proeoran  desterrar 

la  ociosidad. 

Con  la  erección  de  las  sociedades  económicas,  y 
el  cuidado  que  éstas  han  puesto  en  fomentar  las  ar- 
tes, podrá  desterrarse  en  parte  la  preocupación;  se 
han  incorporado  en  ellas  muchos  nobles,  y  convie- 
ne animarlos.  Será  útil  también  difundir  la  noti- 
cia del  ejemplo  que  dan  mis  amados  hijos,  el  Prín- 
cipe é  infantes,  los  cuales  emplean  muchas  horas 
del  dia  en  todo  género  de  ejercicios  y  trabajos  de 
las  artes  útiles.  La  nobleza  inglesa  se  matricula  en 
los  gremios  de  artesanos,  si  quiere  entrar  en  los 
empleos  del  Estado  y  deliberaciones  del  Parlamen- 
to. La  publicidad  y  buen  uso  de  estas  especies  po- 
drá hacer  buen  efecto  para  preparar  la  destrucción 
ó  moderación  de  los  estatutos. 

LIV. 

Incontenlentes  de  las  Tincolaelones.  Necesidad  de  remedio 

para  etitarlas. 

Así  como  conviene  borrar  tales  preocupaciones, 
es  preciso  disminuir  los  incentivos  de  la  vanidad. 
La  libertad  y  facilidad  de  fundar  vínculos  y  ma- 
yorazgos por  todo  género  de  personas,  sean  arte- 
sanos, labradores,  comerciantes  ú  otras  gentes 
inferiores,  presta  un  motivo  frecuente  para  que 
ellos,  sus  hijos  y  partes  abandonen  los  oficios.  En- 
vanecido con  mayorazgo  ó  vinculo,  por  pequefio 
que  sea,  se  avergüenza  el  poseedor  de  aplicarse  á 
un  oficio  mecánico,  siguiendo  el  mismo  ejemplo  el 
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hijo  primogénito  y  808  hermanos,  aunque  oarezcan 
de  la  esperanza  de  suceder ,  y  asi  se  van  multipli- 
cando los  ociosos. 

El  dafio  de  aprisionar  tantos  bienes,  impidiendo 
su  enajenación  y  circulación,  es  gravísimo,  siguién- 
dose de  aquí  la  decadencia  de  ellos  por  la  pobreza 
6  mala  conducta  de  los  poseedores,  la  falta  de  em- 
pleo para  los  acaudalados  que  los  mejorarian,  la 
multitud  de  deudas,  concursos,  ocurrencias  de  des- 
avenencias y  pleitos ,  y  otros  dafios  inexplicables. 

Aun  los  poseedores  de  vínculos  ó  mayorazgos 
que  tienen  una  conducta  económica,  y  que  adquie- 
ren comodidades  y  riquezas,  se  aplican  raras  veces 
á  mejorar  esta  clase  de  bienes,  porque,  como  las  le- 
yes mandan  que  las  mejoras  de  ellos  queden  á  be- 
neficio del  sucesor;  si  el  poseedor  tiene  muchos  hi- 
jos, escrupuliza  y  repugna  adelantar  y  mejorar  las 
fincas  vinculadas,  que  ha  de  llevar  el  primogénito 
ya  dotado  con  ellas,  y  privar  á  sus  hermanos  de  la 
participación ,  siendo  así  que  tienen  más  necesidad; 
y  por  consecuencia,  se  dedica  á  buscar  otros  bienes 
libres ,  y  abandona  el  cuidado  y  adelantamiento  de 
los  de  mayorazgo. 

He  pensado  poner  algún  remedio  en  esta  mate- 
ria, y  para  ello  refrenar  las  vinculaciones  de  terce- 
ro y  quinto,  que  hasta  ahora  podian  hacerse  por 
toda  clase  de  personas ,  y  mandar  al  Consejo  que 
proponga  para  las  demás  lo  que  convenga,  para 
evitar  graves  dafios;  y  así,  quiero  que  á  su  tiempo 
la  Junta  examine  con  el  celo  del  bien  general  que 
le  corresponde  lo  que  el  Consejo  expusiere,  y  pon- 
ga el  mayor  cuidado  en  este  punto ,  teniendo  pre- 
sente para  su  dictamen  las  siguientes  advertencias. 

LV. 

Utilidad  de  los  grandes  mayorazgos,  y  peijoieio  de  los  peqnefios. 

1.*  Que  aunque  los  mayorazgos  ricos  puedan  con- 
ducir en  una  monarquía  para  fomento  y  sosteni- 
miento de  la  nobleza,  útil  al  servicio  del  Estado  en 
la  carrera  de  las  armas  y  letras ,  los  mayorazgos 
pequefios  y  pobres  sólo  pueden  ser  un  seminario  de 
vanidad  y  holgazanería,  por  lo  que  convendría  fijar 
que  ningún  mayorazgo  bajase  en  los  tiempos  pre- 
sentes de  cuatro  mil  ó  más  ducados  de  renta. 

LVI. 

Qie  en  la  fandaeion  do  mayorazgos  se  remitan  toda  dase  ée  bie- 
nes qae  produzcan  frntos  eitiies ,  y  cuando  mis»  la  coarta  6 
quinta  parte  en  bienes  raices. 

2.^  Que  en  los  mayorazgos  y  en  todo  género  de 
vinculaciones  se  comprendiesen  los  bienes  que 
produjesen  frutos  civiles,  como  censos,  juros,  de- 
rechos jurísdiccionales ,  tríbutos,  acciones  de  ban- 
co, efectos  de  villa,  y  otras  cosas  como  éstas ,  per- 
mitiendo sólo  que  se  vinculasen  algunas  casas  prin- 
cipales de  habitación  para  los  poseedores,  y  cuan- 
do más,  la  cuarta  ó  quinta  piarte  en  bienes  raíces, 
para  dejar  éstos  en  libertad  y  proporción  de  enaje- 


narse y  mejorarse  por  los  que  los  adquiríese^y 
evitar  la  decadencia  y  ruina  que  en  ellos  ae  expe- 
rimenta. 

LVII. 

Tres  ciases  de  metieras  qne  el  poseedor  de  na  Pealado*  piéi 
sacar  para  sas  herederos  de  los  bienea  rafees  de  la  tIboiIkím. 

3.*  Que  en  los  bienes  raíces  sujetos  ya  á  tíocq- 
lacion,  ó  que  se  sujetasen  en  adelante,  pudiese  <i 
poseedor  sacar  para  sus  herederos  tres  clases  de 
mejoras  á  lo  menos,  á  saber :  nuevos  plantíos  dos- 
de  no  los  hubiese  habido,  nuevos  riegos  y  nneTos 
edificios,  siempre  que  antes  de  hacerlos  se  practi- 
care un  reconocimiento  con  autoridad  judicial^por 
el  que  constase  que  eran  nuevas  las  mejoras  qv 
iba  á  emprender,  y  su  cualidad,  quedando  ónici- 
mente  á  beneficio  del  mayorazgo  ó  vincnlacionls 
reparaciones  6  replantaciones,  aunque  fuesen  coi 
algún  exceso  á  las  que  hubiera. 

LVin. 

Ea  tos  de  gratar  el  mayorazgo  eon  censo ,  se  piefáid 
la  enajenación  de  algunos  de  sus  bienes  rafees. 

4.*  Que  en  los  casos  que  el  poseedor  haya  de  ob- 
tener licencias  mias  y  de  la  Oámara  para  grarar 
con  censo  el  mayorazgo,  se  prefiera  la  enajenadoQ 
de  algunas  de  sus  fincas  raíces,  aunque  excedan  «m 
valores  de  lo  necesario ,  pues  se  podrá  emplear  ú 
sobrante  en  réditos  civiles,  y  poner  en  libeitKj 
circulación  aquellas  finoas  aprisionadas. 

LIX. 

Que  lu  Yineulaelones  no  duren  siM  mientras  qae  esisla 

las  familias. 

V 

5.*  Que  las  vinculaciones  s6Io  duren  y  subsistan 
á  favor  de  las  familias,  y  que  acabadas  éstas  en  lu 
líneas  descendientes,  ascendientes  y  colatenies, 
queden  los  bienes  raíces  y  estables  en  libertai!, 
aunque  se  hayan  hecho  substituciones  perpetuas  í 
favor  de  cualesquiera  personas  6  establecimieat'^ 
extrafios,  subrogando  el  derecho  de  éstos  en  Rtli- 
tos  civiles  de  censos,  juros  ó  acciones  de  compa^ 
ó  banco,  vendiéndose  para  ellos  dichos  bienes  es- 
tables. 

LX. 

De  los  colegios  y  seminarios  para  la  edueaeion ,  asi  de  lasnHB 
eomo  de  ios  que  no  lo  son ,  y  también  de  las  casas  áé  nup- 
miento. 

Después  de  estos  medios ,  para  contener  los  oar 
les  que  experimentan  y  amenazan,  debelaJoo» 
pensar  en  otros  para  la  educación,  así  de  losnobltf 
como  de  los  que  no  lo  son.  De  este  principio  nace- 
rá la  mejor  policía  formal  del  reino.  Loa  colegioi 
ó  seminarios  de  todas  clases  en  cada  provincia,  ^ 
educar  la  juventud,  y  las  casas  de  recogimiento T 
caridad  para  los  pobres  huérfanos,  expósitos  y  (^ 
infelices,  en  nada  serán  tan  útiles  como  emplM<ioi 
en  la  educación. 
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LXI. 

Algvaos  m«Basteño8  se  han  prestado  en  Gállela  i  fbrmar  eseve- 
Us  ctritaiiTas ,  en  qoe  se  recogen  é  Instrayen  los  hijos  de  los 
pobres. 

Se  acaban  de  prettar  en  Galicia  algunos  monas- 
terioB  á  la  formación  de  una  especie  de  escuelas  oa- 
rítatiyaB,  en  qne  se  recogen  é  instrayen  en  la  doc- 
trina cristiana  y  primeras  letras  los  hijos  de  los 
pobres  hasta  la  edad  de  diez  6  doce  afios,  vistién- 
doles como  labradores  6  artistas,  y  alimentándo- 
les como  corresponde  á  sa  pobreza  y  estado,  para 
qae  no  se  acostumbren  á  otro  método  de  vida,  y  se 
conserven  en  la  clase  de  subditos  trabajadores  y 
i&tiles. 

Lxn. 

Se  ha  ohorlaio  de  r^l  orden  i  los  generales  de  las  drdenes  mo- 
nacales pan  el  nlsao  infento.  MAs  protechosas  íoeran  ^tas 
escnelaa  qne  las  liaosnu  qne  dan  en  sas  porteríu. 

Para  lo  mismo  he  mandado  exhortar  á  los  gene- 
rales de  las  órdenes  monacales,  y  otro  tanto  pudie- 
ra hacerse  con  los  demaa  regulares,  supuesto  que 
^an  frecuentes  limosnas  en  sus  porterías,  con  las 
«males  se  propagan  la  mendiguez  ociosa,  la  igno- 
Tancia  y  la  aversión  al  trabajo. 

LXIIL 

I»  aitoiMad  se  eaearprd  de  la  edncaeion  de  aquellos  slfios  enyos 
padres  no  camplen  con  esta  obligación. 

Pero  estos  medios  no  bastan,  si  no  hay  otros  que 
sirvan  de  estimulo  á  los  padres  para  la  buena  crian- 
za y  aplicación  de  BUS  hijos,  y  de  castigo  áloe  qne 
no  lo  ejecutaren.  En  esto  se  debe  poner  mucho  cui- 
dado, quitando  los  hijos  á  los  padres  que  abando- 
nan su  educación,  y  haciéndolos  instruir  y  educar, 
según  su  nacimiento  y  posibilidades,  en  los  cole- 
aos 6  casas  destinadas  á  este  fin,  á  costa  de  los 
mismos  padres,  si  tuvieren  bienes,  6  del  fondo  ca- 
ritativo erigido  por  mi ,  cuando  fueren  pobres. 

LXIV. 
Expósitos.  Modo  mis  conTeniente  de  lactarios  y  criarlos. 

En  el  recogimiento  de  expósitos  se  requiere  más 
celo  y  vigilancia  que  hasta  ahora,  para  que  no  se 
malogren  tantas  infelices  criaturas  como  se  pier- 
den con  el  descuido  de  las  justicias  y  mal  método 
de  las  mismas  casas  de  expósitos.  Se  ha  pensado 
I  dotar  y  criar  éstos  en  los  mismos  pueblos  en  que  se 
tiallaren ,  ó  en  los  inmediatos ,  cuidando  los  párro- 
cos de  buscar  y  pagar  las  amas  por  encargo  de  un 
superintendente  general  de  esta  obra  pía,  ó  del  co- 
lector general  del  fondo  pío  de  pobres ;  con  lo  que 
se  evitaría  la  pérdida  de  tantos  nifios  como  se  ex- 
j>^rimenta  en  los  viajes  de  su  conducción  á  las  ca- 
j>i  tales,  en  la  faltado  alimento  que  entre  tanto  an- 
Sx^^u-jj  en  otras  faltas  y  perjuicios  que  también 
oourren  en  las  mismas  casas  de  expósitos  en  que  se 
reco^ea. 


LXV. 

ConTondria  facilitar  qne  el  expósito  lactado  se  adoptase  y  prohijase 
en  el  mismo  pneblo  por  algnn  vecino. 

Beduciendo  á  método  este  pensamiento,  pudiera 
ser  útil  y  evitar  muchos  inconvenientes,  facilitar 
que  el  expósito  ya  lactado  se  adoptase  y  prohijase 
en  el  mismo  pueblo  por  algún  vecino,  dedicándole 
al  trabajo,  sin  el  extravío  y  falta  de  destino  que 
luego  experimentan  estos  miserables  en  las  casas 
de  expéútoB,  en  que  se  reúnen  muchos. 

LXVI. 

En  los  hospicios  deberla  haber  lagar  separado  para  la  corrección 
y  castigo,  no  confnndlendo  á  los  delincaentes  con  los  pobres 
honrados. 

En  los  hospicios  sería  justo  no  recoger  más  que 
los  nifios  para  su  enseñanza  y  las  personas  impedi- 
das, separando  en  ellos  un  lugar  destinado  á  la 
corrección  y  castigo,  con  diverso  nombre,  como  ten- 
go mandado,  para  no  confundir  los  delincuentes 
con  los  pobres  honrados ,  ni  causar  horror  ni  des- 
crédito á  estas  casas.  Los  hospicios  podrían  ser  es- 
cuelas prácticas  de  muchas  artes  y  oficios ,  sin  es- 
tablecer fábricas  costosas  y  muy  extendidas,  que 
ocasionan  grandes  desperdicios  y  pérdidas,  y  suelen 
perjudicar  á  los  gremios  de  artesanos. 

LXVII. 

Los  hospitales  deberán  estar  redncidos  i  la  cnracion  de  los  tran- 
aeontes  ó  de  los  miserables  qoe  carecen  de  casa  j  domicilio  en 
ei  pneblo. 

En  cuanto  á  hospitales,  encargo  que  se  ponga 
mucho  cuidado  en  reducirlos  á  la  curación  de  los 
transeúntes  ó  miserables  que  carezcan  de  casa  ó 
domicilio  en  el  pueblo,  porque  teniéndole,  es  más 
conveniente  asistirlos  y  curarlos  en  sus  mismas  ca- 
sas, donde  tienen  mil  consuelos;  se  excusan  los 
desórdenes,  falta  de  asistencia  y  daños  de  reunirse 
una  multitud  de  enfermos  en  un  hospital ,  y  per- 
manecen juntos  la  mujer  é  hijos  del  enfermo,  ali- 
mentándose con  las  sobras  de  los  socorros  que  se 
hacen  á  éste. 

LXVIII. 

Se  i^alllasrin  estos  establecimientos  en  todas  las  provincial 

del  reino. 

La  educación  no  se  limita  á  las  casas  de  recogi- 
miento ,  pues  de  ellas  pueden  cuidar  las  juntas  y 
diputaciones  de  caridad,  como  se  practica  en  Ma- 
drid y  sitios  reales,  en  virtud  de  mis  resoluciones, 
y  así  se  procurarán  extender  estos  piadosos  y  átiles 
establecimientos  á  todos  los  pueblos  del  reino,  y 
especialmente  á  los  que  tengan  algún  considerable 
vecindario ,  ayudando  la  Junta  con  sus  consejos  y 
todo  género  de  auxilios  al  ministro  por  cuyo  de* 
partamento  corren  estas  materias. 
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LXIX. 

Academia  de  Gieneiai . 

Las  enseñanzas  públicas  y  las  academias  tienen 
por  objeto  el  complemento  de  la  educación,  que  es 
la  instrucción  sólida  de  mis  subditos  en  todos  los 
conocimientos  humanos.  En  esta  parte,  lo  que  ha- 
ce más  falta  es  el  estudio  de  las  ciencias  exactas, 
como  las  matemáticas,  la  astronomía,  la  física  ex- 
perimental, química,  historia  natural,  la  minera- 
logía, la  hidráulica,  la  maquinaria  y  otras  ciencias 
prácticas.  Con  el  fin  de  promover  entre  mis  vasa- 
llos el  estudio,  aplicación  y  perfección  de  estos  co- 
nocimientos, he  resuelto  fundar  una  academia  de 
Ciencias,  y  encargo  muy  particularmente  á  la  Jun- 
ta coopere  á  estas  ideas,  y  las  recuerde  con  frecuen- 
cia y  oportunidad. 

LXX. 
Cátedras  de  comercio. 

La  enseñanza  especulativa  y  práctica  del  comer- 
cio es  también  muy  necesaria  y  útil,  y  se  puede 
promover  por  medio  de  las  sociedades  patrióticas 
y  de  los  consulados.  La  Sociedad  Aragonesa  ha  es- 
tablecido cátedra  de  comercio,  y  otras  procuran 
imitarla.  Esto  pide  la  protección  de  la  Junta,  y  que 
exhorte  á  los  cuerpos  consulares  á  lo  mismo. 

LXXL 

Protección  de  las  artes  6  fábricas. 

La  protección  del  comercio  lleva  embebida  en  sí 
la  de  las  artes  ó  fábricas  y  la  de  la  agricultura,  por- 
que todas  éstas  ejercen  influjo  con  proporción  á  los 
consumos,  salidas  y  ventas  de  los  frutos  y  manu- 
facturas, y  de  sus  precios.  El  comercio  libre  de  In- 
dias ha  dado  un  gran  movimiento  á  todo  esto,  y  en 
nada  confío  tanto  como  en  la  Junta,  que  ha  de  sos- 
tener y  adelantar  lo  resuelto  por  mí  acerca  del  co- 
mercio libre,  á  pesar  de  las  contradicciones  y  em- 
barazos que  halle ;  y  así  se  lo  encargo  estrecha- 
mente. 

Lxxn. 

Banco  nacional. 

Igual  encargo  me  ha  parecido  hacer  á  la  Junta 
para  la  protección  del  Banco  nacional ,  sin  el  cual 
faltará  al  comercio  uno  de  sus  apoyos  más  necesa- 
rios, y  á  la  corona  el  mayor  y  más  eficaz  recurso. 
Todas  cuantas  quejas,  rumores  y  agravios  se  ex- 
pongan contra  un  establecimiento  como  éste,  que 
me  ha  costado  sumos  desvelos,  no  equivalen  á  las 
utilidades  que  la  nación  y  el  Gobierno  sacan  y  han 
de  sacar  de  él,  cuidando  la  Junta  de  no  dejarse 
preocupar  de  cualquiera  defecto  ó  desorden  parti- 
culi^*  que  puede  haber,  y  se  podrá  remediar,  y  de 
no  confundirle  con  la  utilidad  general  y  sólida  del 
3auco  y  su  permanencia.  A  este  fin ,  mando  se  le 
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guarden  todas  las  concesiones  y  gracias  que  le  h« 
hecho  I  y  que  se  aumenten  las  necesarias. 


Lxxm. 

Gomanieaciones  en  lo  inlerior  del  reine. 

El  comercio  general  exterior  y  el  tráfico  intenso 
^  deben  ser  también  muy  protegidos,  ad  para  facili- 
tar los  progresos  del  de  Indias,  y  la  salida  de  loi 
frutos  de  sus  retornos,  como  para  proporcionar  e! 
surtimiento  de  abastos  de  los  pueblos,  1¿  circnla- 
cion  de  sus  manufacturas  y  producciones,  y  el  so- 
corro mutuo  de  las  provincias  de  mis  dominios. 

Canales  de  riego  y  de  naTegacf  on. 

Para  estos  fines  conducen  necesariamente  los  ca- 
minos y  canales  de  riego  y  navegación,  sin  \m 
cuales  no  puede  haber  facilidad  ni  ahorros  en  los 
trasportes.  La  Junta  debe  auxiliar  con  todas  sns 
fuerzas  á  los  ministros  encargados  respectívamen- 
te  de  estos  ramos,  inventar  y  proponerme  los  me 
dios  y  arbitrios  más  efectivos  de  abreviar  la  coa- 
pleta  ejecución  de  estas  ideas. 

LXXV. 

Libre  comercio  de  gnnos. 

Mas  de  poco  servirá  facilitar  materialme&te  el 
tráfico  interior  y  exterior,  si  en  lo  formal  se  pon» 
estorbos  y  trabas ;  y  así,  encargo  á  la  Junta  prixi- 
re  sostener  con  tesón  la  pragmática  del  libre  eo- 
mercio  de  granos,  el  destierro  de  las  tasas  y  1& li- 
bertad ó  minoración  de  gabelas  y  gravámenes  ei 
la  circulación  de  los  frutos  é  industria  de  núa  va- 
sallos. 

LXXVI. 
Formación  de  canales  y  pantanos. 

Los  riegos  y  los  plantíos  piden,  sobre  todo,  los 
mayores  desvelos  y  conatos  de  la  Junta.  Espafiaes 
castigada  frecuentemente  con  las  sequedades  y  fal- 
tas de  lluvias ;  y  así,  la  formación  de  canales  y  pác- 
tanos, y  el  aprovechamiento  de  todas  las  aguas  q«« 
se  pierden  ó  desperdician,  aun  de  las  Uovedius, 
será  un  medio  eficaz  de  precaver  muchas  calami- 
dades y  de  adelantar  la  agricultura.  Hay  mncbaí 
obras  de  esta  clase,  emprendidas  ó  por  emprendei, 
á  que  la  Junta  ha  de  ayudar  con  arbitrios  y  dictá- 
menes, para  que  yo  ó  mis  sucesores  resuelvan. 

Lxxvn. 

Se  establecerán  y  mejorarán  las  reglas  para  la  replantacioarooi- 
senracion  de  los  nwntes  y  terrenos  aptos  para  la  crfa  áe  i^ 
boles. 

Mucho  ayudarán  á  los  plantíos  los  riegos,  i^** 
vechándose  las  riberas  de  los  rios,  cauces  6  ace- 
quias, torrentes  ó  arroyos,  como  también  los  pan- 
tanos ;  en  inteligencia  de  que  la  sombra  de  los  ir- 
boles  impide  gran  P^rte  de  la  eyapmcion  de  Jif 
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agaas.  Pero  aun  sin  ei  riego,  se  hace  preciso  esta- 
blecer y  mejorar  las  reglas  para  replantacion  y 
coDseryacion  de  los  montes  y  terrenos  aptos,  su- 
puesto qne  todos  ven  la  decadencia  y  la  mina  á 
qne  precipitadamente  camina  este  ramo  importan- 
tísimo para  la  población.  Cada  dia  se  experimenta 
U  falta  de  lefias,  maderas  y  carbones,  y  así  no  ad- 
miten dilación  las  providencias  necesarias  para  el 
remedio. 

LXXVIII. 

LMqoe  pbntea  Arboles  en  los  terrenos  baldíos  barán  soyos  todos 
los  aproTecbamientos  de  los  mismos  árboles. 

La  más  condncente  seria  qne  los  qne  plantasen 
árboles  en  los  terrenos  baldíos  qne  se  demarcasen 
y  repartiesen  por  suertes,  hiciesen  suyos  todos  los 
aprovechamientos  de  los  mismos  árboles,  dejando 
libre  y  común  el  paso  cuando  estuviesen  criados. 

TiXXIX. 

Fiealtad  para  cercar  la  tercera  parte  de  los  terrenos  eriales 
en  qne  se  biciesen  nuevos  plantíos. 

También  sería  conducente  permitir  á  los  posee- 
dores de  terrenos  incultos  6  eriales  de  pasto  co- 
man, j  darles  facultad  de  cercar  6  aprovechar  pri- 
TitÍTamente  la  mitad  6  tercera  parte  de  los  que 
plantasen  de  nuevo,  mientras  conservasen  el  arbo- 
lado. De  este  medio  he  dispuesto  se  use  en  los  di- 
latados territorios  abandonados  é  incultos  de  Ex- 
tremadura, y  de  él  podría  sacar  la  Junta  una  regla 
general  Las  penas  son  necesarias  para  estas  y  otras 
cosas,  pero  son  insuficientes  sin  el  estímulo  del 
interés. 

Esta  conservación  de  los  montes  obliga  á  poner 
cuidado  en  los  rompimientos  de  tierra,  y  á  formar 
alguna  regla  en  ellos.  Por  una  parte  se  interesa  la 
agrícnltura  y  aun  la  población  en  que  las  tierras 
fie  aprovechen  con  las  siembras  y  cultivos,  y  por 
otra,  es  contra  la  misma  agricultura  el  destruir,  con 
motiyo  de  ella ,  los  montes  ya  plantados  y  útiles 
páralos  arbolados,  lefias  y  madera. 

LXXX. 

ttilnai  ipie  se  deberán  tener  presentes  para  los  rompimientos 

de  tierras  incalías. 

^  este  pimto  pueden  fijarse  tres  <^  cuatro  máxi- 
mss.  Para  romper  nueva  tierra  que  no  se  ha  roto, 
l^de  constar:  primero,  que  es  más  útil  para  el 
cultivo  qne  para  montes,  árboles  y  pastos;  segun- 
do, qne  no  tenga  árboles  ni  plantíos  que  puedan 
conservarse  y  mejorarse,  pues  teniéndoles,  se  debe 
primero  experimentar  por  algunos  años  si  se  pue- 
de lograr  su  adelantamiento  y  conservación ;  ter- 
cero, que  los  pueblos  carezcan  de  las  tierras  nece- 
sarias para  su  agricultura,  sin  abandonar  lasque 
con  los  abastos  puedan  producir  frutos.  T  cuarto , 
^  rotas  las  tierras,  se  hayan  de  poner  en  ellas  y 
F-B, 
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sus  linderos  todos  los  árboles  que  admitan,  con 
pérdida  de  la  suerte  al  que  no  los  plantare  y  con- 
servare. 

LXXXI. 

Pneden  dichas  máximas  admitir  algunas  excepciones,  porque  los 
rompimientos  facilitaran  el  anmento  de  plantíos  de  Arboles. 

Pueden  admitir  alguna  excepción  estas  máximas 
en  los  buenos  regadíos,  pues  donde  los  hubiere 
convendrá  abrir  la  mano  á  los  rompimientos  de 
tierras  incultas,  supuesto  que  con  ellos  y  con  las 
aguas  se  facilitará  el  aumento  de  los  árboles ,  obli- 
gando á  que  éstos  se  planten  á  lo  menos  en  las  lin- 
des ó  divisiones  de  los  terrenos,  y  en  las  orillas 
de  los  cauces  de  riego,  como  llevo  dicho. 

LXXXII. 
Del  fomento  de  las  artes  y  fábricas. 

De  los  adelantamientos  del  comercio  y  tráfico ,  y 
de  la  agricultura,  saldrán  los  medios  más  eficaces 
de  adelantu'  igualmente  las  artes  y  fábricas,  y  de 
llegar  á  su  mayor  perfección.  La  protección  de  los 
fabricantes  naturales  y  extranjeros,  y  su  premio, 
la  estimación  de  todo  oficio  mecánico  y  de  aquel 
que  lo  ejercite,  guardándose  mis  providencias,  para 
que  no  perjudique  á  la  nobleza  la  disminución  de 
las  cargas,  gabelas  y  gravámenes  de  las  manufac- 
turas nacionales  y  de  los  artistas,  la  libertad  en 
éstos  para  la  ejecución  de  sus  ideas,  y  la  persecu- 
ción de  los  ociosos  y  desaplicados,  son  los  medios 
aprobados  y  experimentados  generalmente  para  la 
prosperidad  de  las  fábricas. 

LXXXIIL 

Se  ba  de  procorar  qne  toda  mannfactnra  nacional  tírente  dentro 
del  reiDo  y  salga  de  él  sin  qne  se  cobre  derecho  alguno  por  sn 
tráfico ,  venta  6  extracción. 

He  contribuido,  en  cuanto  ha  permitido  el  estado 
de  mi  real  hacienda^  á  la  ejecución  de  estas  máxi- 
mas, y  la  Junta,  según  lo  que  el  tiempo  diere  de 
sí,  ha  de  procurar  llegue  á  verificarse  que  toda  ma- 
nufactura nacional  circule  dentro  del  reino  y  sal- 
ga de  él  sin  cobrarse  derecho  alguno  por  su  tráfico, 
venta  6  extracción.  Cuando  este  pensamiento  pueda 
ponerse  en  práctica,  se  logrará  la  extensión  y  per- 
fección de  las  fábricas,  el  aumento  de  población, 
y  el  empleo  y  manutención  de  más  de  la  mitad  de 
los  vasallos. 

LXXXIV. 

Las  máximas  qne  qnedan  indicadas  han  de  ser  comunes 
á  los  dominios  de  Indias. 

La  mayor  parte  de  las  máximas  que  dejo  insinua- 
das á  la  Junta  es  trascendental  y  común  á  mis  do- 
minios de  Indias,  aunque  en  ello  haya  algunas  otras 
reglas  y  consideraciones  propias  de  su  particular 
gobierno, 

15 


226 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA 


LXXXV. 


La  prinelpal  ét  ellas  pare  la  aobordioaelon  y  propiedad  de  aque- 
llos distanies  vasallos  seri  la  boeoa  elección  de  sujetos  para 
la  recta  administnclon,  baen  trato,  moderación  y  snavidad  en 
la  eiieciott  de  los  tributos. 

Li^  principal  máxima  de  la  Junta,  y  la  política 
más  segura  y  feliz  para  la  subordinación  y  propie- 
dad de  aquellos  distantes  vasallos ,  ha  de  ser  la  de 
cuidar  que  para  gobierno  espiritual  y  temporal, 
se  escojan  los  sujetos  más  aptos  para  promover  y 
conservar  la  pnreza  de  la  religión,  la  mejoría  de 
las  costumbres,  la  administración  recta  y  desinte- 
resada de  la  justicia,  y  el  buen  trato,  moderación 
y  suavidad  en  la  exacción  de  los  tributos. 

LXXXVI. 

SerAn  nombrados  obispos  de  las  iglesias  de  aquellos  dominios 
eciesUstieos  criados  en  Espafia ,  y  Aun  serin  trasladados  4  las 
sillas  de  América ,  algunos  obispos  do  las  iglesias  del  reino. 

£1  clero  secular  y  regular  tiene  allí ,  más  que  en 
otras  partes,  una  influencia  notable  en  la  conducta 
de  los  subditos.  La  elección  de  obispos  criados  en 
Espafia  con  las  máximas  de  caridad,  recogimiento, 
desinterés  y  fidelidad  al  Soberano.,  que  es  común 
en  nuestros  prelados,  es  un  punto  el  más  esencial 
para  la  seguridad  y  fidelidad  del  gobierno  de  In- 
dias. No  importa  que  para  ello  se  saquen  obispos 
actuales  de  otras  diócesis  de  Espafia,  donde  hayan 
acreditado  con  la  experiencia  las  buenas  cualida- 
des de  un  pastor  necesario  para  el  bien  y  reforma 
de  algunas  iglesias  de  América,  aunque  sea  preci- 
so obligarles  á  aceptar.  El  buen  pastor  se  ha  de  sa- 
crificar por  las  ovejas,  y  esta  causa  es  la  más  ca- 
nónica para  las  traslaciones. 

LXXXVIL 

Esti  relajado  el  clero  en  Tirias  partes  de  América,  y  couTlene  en- 
viar eclesiésticos  de  Bspafia,  que  restabieican  la  disciplina. 

La  relajación  del  clero  americano  eñ  muchas 
partes  es,  por  desgracia,  demasiado  cierta,  y  con- 
viene enviar  tales  obispos,  que  restablezcan  la  dis- 
ciplina con  la  voz,  el  trabajo  y  el  ejemplo,  acom- 
paftándoles  en  los  principales  encargos ,  prebendas 
y  oficios,  los  eclesiásticos  de  por  acá  que  se  conoz- 
can de  vida  más  ajustada  y  de  doctrina  más  segu- 
ra y  sana. 

LXXXVIIL 

No  por  esto  se  dejarA  de  atender  á  los  clérigos  americanos 
que  lo  merecieren  por  so  sabiduría  y  virtudes. 

Si  en  Indias  sobresalieren  ó  se  distinguieron  al- 
anos clérigos  por  su  sabiduría  y  virtudes,  con- 
viene también  que  su  premio  allí  mismo  sea  tam- 
bién distinguido  y  sobresaliente ;  pero  cuando  sólo 
tuvieren  una  mediocridad  de  doctrina  y  costum- 
bres ,  que  es  lo  más  común ,  será  mejor  atender  á 
los  que  se  pueda  en  Espafia  \  de  manera  que  evi- 


tándose la  queja  de  ser  olvidados,  se  ^tenigml 
mente  otros  inconvenientes  y  consecueuciu. 

LXXXIX. 

Acerca  de  esto  deberán  ponerse  de  acuerdo  ea  la  Jtnb  loi 
ministros  de  Grecia  y  Justicia  y  de  Indiit. 

Para  esto  conduce  que  en  la  Junta  se  pongan  i 
acuerdo  en  tales  casos  los  ministros  de  Gracia 

« 

Justicia  y  de  Indias ,  formando  en  ellos  mu  com 
nicacion  recíproca  de  sus  facultades  y  propnestH 
y  un  lazo. que  ate  y  reúna  en  este  ramo  imponu 
tísimo  los  intereses  de  aquellos  y  estos  vasalloL 

XO. 

Seria  dtil  enviar  también  regulares  é  América,  portak» 
relajado  noublemente  los  que  bay  ea  ladi». 

En  cuanto  al  clero  regular,  conviene  tamlie: 
subrogar  individuos  educados  en  nuestra  sef 
disciplina,  en  lugar  de  los  que  por  allá  se  h¡ 
relajado  notablemente.  Es  preciso  abrir  la  muí 
en  esta  parte,  para  que  pasen  á  nuestras  Indiu 
nuevas  colonias  de  regulares  ya  formados  é  i& 
truidos,  supuesto  que  las  visitas  que  sebudr 
cretado  han  producido  y  producirán  poco  ef-^.t.^, 
estando,  como  está,  corrompida  con  larelajsciv^ 
la  mayor  parte  de  aquella  masa. 

XCL 

Hay  diflcaltad  en  sepanr  enteremente  i  los  rigolares  étbs^- 
frinat,  y  substituir  clérigos  aptos  y  bien  dotadas,  qsM^^- 
conflnarse  A  parejea  incultos  y  distantea.  Por  lo  qiM  twa: 
condttcine  con  pulso  y  manejar  diestnmente  i  los  repivs 

Están  vistas  y  experimentadas  las  grandes  dÜ* 
cultades  que  hay  para  remover  enteramente  i  1á 
regulares  de  las  doctrinas,  y  sustituir  clérigosif- 
tos  y  bien  dotados,  que  quieran  confinarse  i f« 
jes  incultos  y  distantes.  Por  más  instancias  qaebí^ 
hecho  algunos  obispos,  se  han  tocado  después  q: 
chos  inconvenientes  y  estorbos  insuperables  \o 
ejecutar  enteramente  las  providencias  en  este  p'.i 
to  de  doctrinas ,  y  así  conviene  conducirse  es  '■ 
con  pulso  y  despacio ,  manejando  diestramectí  * 
los  regulares,  y  usando  de  ellos  con  provecho e5p^ 
ritual  y  temporal. 

XCII. 

No  se  ban  de  encargar  mucbas  misiones  y  ábctrau  i  \t/^ 
de  un  mismo  orden  regular. 

Con  el  cuidado  de  no  encargar  muchas  miflt>** 
y  doctrinas  unidas  ó  cercanas  á  los  indÍTidnM  *¡ 
un  mismo  orden  regular,  se  podrán  precaver Imí" 
convenientes  de  la  dominación ,  y  el  partido  r 
de  otro  modo  formarían ,  de  que  tenemos  el  tri- 
ejemplo  en  los  jesuítas.  Distribuidas  las  miM*^'' 
entre  varios  órdenes  regulares,  en  una  misnii 
gion  ó  distrito ,  más  presto  se  formarán  emu^*-' 
nes  entre  ellos  que  uniones  peligrosas;  piro  *}'^*' 
lias  tienen  más  fácil  remedio  que  éstas,  j  p^F 
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cionan  la  arengnacion  de  la  verdad ,  la  cual  es  im- 
posible 6  muy  dificultosa  cuando  domina  un  solo 

partido. 


XCIII. 

Us  elecciones  de  vireyes  y  gobernadores  principales  deberán  re- 
(Mr  siempre  en  hombres  mny  esperi mentados  por  su  desinte- 
rés, probidad ,  talento  nititar  y  politico. 

La  elección  de  los  vireyes  y  gobernadores  prin- 
cipales, que  es  otro  punto  esencial  para  el  buen 
gúbíemo  de  Indias,  se  ha  de  hacer  siempre  en 
hombres  muy  experimentados  y  acreditados  por  su 
desinterés,  probidad,  talento  militar  6  politico.  En 
e^te  ponto  se  requiere  todo  el  discernimiento  y  la 
aplicación  del  ministro  encargado  del  despacho  de 
Indias  y  de  loe  demás  de  la  Junta,  que  le  ayudarán 
con  sus  noticias,  luces  é  informes.  Si  en  España 
hubiere  dado  algún  sujeto  pruebas  de  aquellas  cua- 
lidades en  capitanías  generales  de  provincias  % 
gobiernos,  se  le  transferirá,  aunque  lo  rehuse,  á 
los  vireinatos  y  gobiernos  de  Indias,  poniéndose  de 
acaerdo  sobre  esto  en  la  Junta  los  respectivos  mi- 
nistros, como  prevengo  en  el  decreto  de  creación 
de  este  día.  Ninguno  que  sirve  al  Estado  puede 
iiibstraerse  á  las  cargas  de  él,  ni  frustrar  el  dere- 
cho que  tiene  el  mismo  Estado  de  valerse  de  sus 
Ulenios  y  virtudes. 

XCIV. 

Ifaal  caidado  se  babrá  de  poner  en  el  nombramiento  de  los  mi- 
nistros de  los  tribunales  superiores  é  inferiores  de  aquellos  do- 
Biaios. 

Siendo  asi  los  vireyes  y  gobernadores,  cuidarán 
de  que  sean  también  rectos  y  desinteresados  los  mi- 
nistros de  los  tribunales  superio/es  é  inferiores ;  y 
los  secretarios  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  é 
bdias,  para  escoger  y  proporcionar  los  mejores 
jueces,  y  especialmente  los  togados,  deberán  tam- 
bién tratar  de  esto  en  la  Junta,  y  concertarse  cuan- 
do convenga  hacer  una  promoción  reciproca  de  los 
que  sean  necesarios  ó  útiles  para  unos  y  otros  do- 
minios, á  semejanza  de  lo  que  se  ha  de  practicar  y 
dejo  dispuesto  para  las  promociones  del  clero. 

XCV. 

Eo  puBto  ft  tríbntos ,  se  confunden  con  frecuencia  en  Indias  las 
«eíadoies  y  estafas  del  exactor  con  el  peso  dei  tributo ,  hacien- 
do i  ésto  iberreeibie.  La  Junta  cuidará  de  impedir  semejantes 
▼ejacioies. 

Para  el  buen  trato,  moderación  y  suavidad  de 
Ici  tributos  y  su  cobranza,  he  tomado  en  América, 
con  la  creación  de  intendencias  y  otros  medios,  las 
proridencias  que  me  han  parecido  más  efectivas. 
£d  todas  partes,  pero  principalmente  en  Indias,  se 
confunden  las  vejaciones  y  estafas  del  exactor  con 
el  peso  del  tributo,  para  hacerle  aborrecible  y  re- 
sistirse á  la  autoridad  legítima,  con  perjuicio  de  la 
pÁblica  tranquilidad.  De  aquí  ea  que  el  impedir  ta- 
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les  vejaciones  debe  ser  un  cuidado  muy  principal 
de  la  Junta  y  ministros,  proponiéndome  lo  conve- 
niente para  ello,  y  procurando  simplificar  los  tri- 
butos en  la  substancia  y  en  el  modo. 

XCVI. 

En  estos  ramos  tiene  nn  influjo  inmediato  la  administración  de 
la  hacienda  real;  «si  pues,  convendrá  qoe  los  empleados  de 
ella  tengan  celo  dulce  y  moderación. 

En  este  punto  se  interesa  mi  autoridad ,  la  quie- 
tud y  felicidad  de  aquellos  vasallos,  su  tráfico  y 
comercio  interno  y  extemo,  y  su  agricultura  y  po- 
blación. En  todos  estos  ramos  tiene  un  influjo  in- 
mediato la  administración  de  la  hacienda  real,  y 
en  todos  produce  buenos  y  ventajosos  efectos  la 
pureza  y  desinterés  de  los  empleados  en  ella ,  el 
celo  dulce  y  moderado,  y  la  sencillez  y  proporción 
del  tributo,  quitándole  cuantas  trabas  y  odiosida- 
des se  puedan. 

XCVII. 

La  Junta  deber*  cuidar  de  que  se  ejecute  el  reglamento  sobre  el 
comercio  libre  de  América ,  por  el  cual,  y  por  otras  resolucio- 
nes, se  han  disminuido  muchos  derechos ,  y  suprimido  también 
del  todo  muchos  otros  en  los  frutos  de  aquellas  provincias. 

Para  facilitar  estas  ventajas ,  se  han  disminuido 
considerablemente  por  el  reglamento  del  comercio 
libre  de  la  América,  y  por  otras  resoluciones,  mu- 
chos derechos  en  los  frutos  de  aquellas  provincias, 
y  libertado  otros  enteramente  de  toda  contribución, 
eximiéndose  también  de  ella  los  puertos  llamados 
menores,  así  de  islas  como  en  varios  parajes  del 
continente ;  y  encargo  á  la  Junta  esté  muy  á  la 
vista  de  que  no  sólo  se  cumplan  mis  intenciones  en 
esta  parte,  sino  que  se  lleven  adelante  y  se  extien- 
dan á  los  demás  puertos  y  provincias  en  que  sea 
necesario  este  auxilio,  para  fomentar  el  comercio 
y  población. 

XCVIII. 

Las  provincias  más  favorecidas  CAn  estas  exenrione^ 
han  sido  la  Luisiana  y  la  isla  de  la  Trinidad. 

Entre  las  provincias  favorecidas  con  estas  exen- 
ciones, se  han  procurado  distinguir  por  mi  la  Lui- 
siana y  la  isla  de  la  Trinidad,  permitiéndolas  un  co- 
mercio más  libre,  bajo  de  los  reglamentos  y  órde- 
nes que  se  han  publicado,  con  el  fin  de  poblarlas  y 
de  inclinar  á  los  extranjeros  católicos  á  estable- 
cerse en  ellas. 

XCIX. 

Por  lo  que  hace  A  la  Luisiana  se  ha  tenido  el  fln  de  formar  en  ella 
una  barrera  poblada  de  hombres,  que  defiendan  las  introduccio- 
nes y  usurpaciones  por  aquella  parte  hasta  et  Nuevo  Méjico. 

Mis  designios  politioos  en  estas  gracias  han  sido, 
por  lo  que  toca  á  la  Luisiana,  formar  en  ella  ima 
barrera  poblada  de  hombres,  que  defiendan  las  in- 
troducciones y  usurpaciones  por  aquella  parte  has- 
ta el  Nuevo  Méjico  y  nuestras  provincias  del  Norte, 
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y  en  este  pxinto  se  hacen  ahora  más  necesarios  es- 
tos cuidados  contra  la  rapidez  con  qne  los  colonos 
americanos ,  dependientes  de  los  Estados  unidos, 
procuran  extenderse  por  aquellas  regiones  y  vastos 
territorios. 

O. 

Por  la  mtsui  raxon  eonTieno  pensar  en  lo  qne  hiya 
de  hacerte  tocante  i  las  dos  Floridas. 

Por  esto  mismo  convendrá  reflexionar  lo  que  sea 
necesario  hacer  para  la  población  de  las  dos  Flo- 
ridas ,  ^voreciéndolas ,  y  á  su  comercio  y  navega- 
ción, como  á  la  Luisiana,  supuesto  que  han  de  ser 
la  frontera  de  aquellos  diligentes  y  desasosegados 
vecinos,  con  quienes  se  procurarán  arreglar  los  li* 
mites  en  la  mejor  forma  que  se  pueda. 

CI. 

No  obstante  qne  el  rio  Mlslsipl  es  límite  divisorio,  por  el  tratado 
de  1764 ,  hallándose  ahora  comprendido  en  los  dominios  espa- 
fioles  con  la  adquisición  de  las  Floridas ,  pretenden  los  colonos 
de  ios  Estados  Unidos  navepr  hasta  el  Seno  Mejicano. 

El  río  Misisipí,  que  en  el  tratado  de  paz  de  1764 
quedó  por  limite  divisorio  entre  nuestras  posesio- 
nes y  las  inglesas,  está  en  el  dia  comprendido  en 
mis  dominios  hasta  donde  llegan  éstos  con  la  ad- 
quisición de  las  Floridas.  A  pesar  de  esta  verdad, 
quieren  los  colonos  dependientes  de  los  Estados 
Unidos  tener  la  navegación  libre  hasta  el  Seno  Me- 
jicano ;  cosa  que  perjudicaria  mucho  á  la  máxima 
que  he  tenido  de  cerrar  aquel  seno  á  los  extranjeros, 
para  que  de  este  modo  estén  más  seguras  las  pro- 
vincias de  Nueva  Espafia,  y  para  la  prosperidad  de 
su  comercio  exclusivo,  que  pertenece  á  mis  va- 
sallos. 

en. 

£n  qné  se  fnndan  los  colonos  y  los  Estados  Unidos. 

Todo  el  fundamento  de  los  colonos  y  Estados 
Unidos  se  toma  de  su  tratado  hecho  con  Inglaterra, 
en  30  de  Noviembre  de  1782,  en  que  capitularon  la 
libertad  de  su  navegación  en  el  Misisipí ,  y  arregla- 
ron sus  limites  con  las  Floridas  á  su  arbitrio  y  el 
de  los  ingleses ;  pero  estando,  como  estaba  enton- 
ces, en  poder  de  mis  armas ,  por  derecho  de  con- 
quista, la  Florida  Occidental,  por  la  cual  corre  el 
Misisipi,  mal  podia  el  ministerio  inglés  conceder 
BU  navegación  ni  otro  derecho  alguno  á  los  Esta- 
dos Unidos,  establecer  limites  ni  disponer  de  lo 
que  no  era  suyo. 

ClII. 

ÉB  el  tntido  que  se  medita  para  arreglar  amigablemente  este  ne- 
gocio ,  no  se  cedeiá  nada  en  pnnto  i  la  naTegacion,  dan  cuando 
baya  qne  ceder  algo  sobre  limites. 

Aunque  esta  razón  sea  tan  convincente,  que  no 
admite  réplica,  insisten  los  Estados  Unidos  en  la 
ejecución  de  aquel  tratado,  y  se  está  negociando 


para  arreglar  amigablemente  este  pnnto ;  pero  aish 
que  ceda  en  algo  sobre  el  de  limites,  estoy  renelu 
á  no  ceder  sobre  el  de  navegación,  ylaJuntaproi 
cederá  en  este  concepto,  para  no  perder  de  yisUlJ 
medios  de  fortalecer  y  aumentar  la  población  ¡ 
barrera  de  las  Floridas,  favoreciendo  sn  comercio] 
el  establecimiento  de  familias  comerciantes  7  p<> 
bladoras ,  á  semejanza  de  la  Luisiana,  en  lo  que  li^ 
circunstancias  permitan. 

CIV. 
De  la  isla  de  la  Trinidad. 

En  cuanto  á  la  isla  de  la  Trinidad,  ademu  ád 
objeto  de  aprovechar  su  fértil  territorio,  he  teoi^á 
y  tengo  el  de  formar  en  ella  un  establecinics^ 
que  cubra  el  continente  inmediato,  7  qne  pueda,  cq 
el  tiempo,  facilitar  un  puerto  útil  á  mis  aniuíli^ 
j>ara  acudir  desde  alli  adonde  la  necesidad  lo  pik 
por  ser  esta  isla  la  que  está  más  á  barlovento  de  t> 
das  mis  posesiones  por  aquella  parte. 

CV. 

El  puerto  de  la  Habana,  tan  útil  para  estar  i  la  Tistadeniobri 
ga  del  Seno  Mejicano ,  no  es  proporcionado  para  tumi 
otras  provincias  de  aquellas  dilatadísimas  costas. 

La  Junta  sabe,  y  lo  ha  experimentado ea  k cl- 
tima  guerra,  que  el  puerto  de  la  Habana, aimqiü 
tan  capaz ,  seguro  y  útil  para  estar  á  la  visti  ^ 
cuanto  salga  del  Seno  Mejicano,  no  es  proporci^ 
nado  para  acudir  con  prontitud  á  loa  demás  p 
jes  que  convenga  socorrer;  de  manera  quelaap 
vincias  de  Caracas  ,  Cartagena  y  todo  el  leioo  ^ 
Tierra  Firme,  Honduras  y  todo  Guatemala,  Jii^ 
mas  de  aquellas  dilatadísimas  costas,  no  puede s^ 
auxiliado  desde  ht  Habana,  sin  dilaciones  igüüci 
y  aun  mayores  en  algún  caso,  á  las  navegacioneiíi 
Europa.  De  aquí  ha  provenido  que  se  hayan  sí*' 
grado ,  durante  la  guerra,  muchas  de  mis  resokfr- 
nes  en  Honduras  y  otras  partes ,  habiendo  etuii 
en  riesgo  varias  provínolas,  si  las  medidas  toa- 
das para  divertir  al  enemigo  y  atacarle  en  tit.^ 
distintos  países,  no  le  hubiesen  impedido  fijáis ^ 
alguna  expedición  fuerte  contra  el  continente  p 
pió  de  España. 

CVI. 

Por  esto  se  han  dado  órdenes  para  poblar  7  fortiteirls  ítl'^'' 
Trinidad ,  desde  la  enal  se  pueda  aeidir  á  todas  yuta 

Aun  para  auxiliar  y  socorrer  las  islas  de  ^ 
Domingo  y  Puerto  Rico  desde  la  Habana,  b«r^ 
mismos  inconvenientes  y  dificultades,  cuando. p(^ 
el  contrario,  desde  la  isla  de  la  Trinidad  se  ^^ 
acudir  á  todas  partes,  así  en  el  continente  come  fi 
islas,  cen  mucha  brevedad,  sin  exceptuar  el  Se*' 
Mejicano,  y  por  esto  he  querido  que  no  sólo  » P-^ 
ble  y  fortifique  aquella  isla,  sino  que  se  hsk^f 
en  ella  un  buen  puerto  á  costa  de  cualquier  cuk»' 
do.  En  esta  parte  hago  estrechos  encargos  ili*^, 
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ta,  y  espero  de  bu  celo  y  del  que  asiste  al  ministe- 
do  de  Indias,  que  no  se  perderá  tiempo  ni  diligen- 
cia para  formar  allí  nn  establecimiento  marítimo 
que  satisfaga  todos  mis  importantes  deseos. 

OVIL 
De  Santo  Domingo  y  Paerto  Rico. 

Bn  Puerto  Rico  y  en  Santo  Domingo  conviene, 
como  se  ha  empezado  á  practicar,  favorecer  tam- 
bién la  población  y  el  comercio.  También  conviene 
limpiar  y  habilitar  sus  puertos  principales,  para  que, 
DO  sólo  las  embarcaciones  mercantes,  sino  mis  ar- 
madas, puedan  entrar  y  abrigarse  cuando  la  nece- 
sidad ó  la  conveniencia  lo  pidan.  En  la  isla  de  Santo 
Domingo  hay  la  bahía  y  puerto  de  Samaná  y  su 
península,  que  deseo  poblar,  habilitar  y  fortificar, 
porque  puede  ser  uno  de  los  mejores  de  mis  flotas 
y  armadas,  y  de  la  navegación  mercantil ,  y  por  este 
medio  podrá  vivificarse  toda  aquella  parte  de  la 
isla,  poblarse  y  cultivarse  con  grandes  ventajas. 

CVIII. 
De  la  tdquisleioB  7  eondueelon  de  negros. 

Pero  estos  designios  de  población  y  fomento  de 
agricultura  y  comercio,  y  el  grande  objeto  del  be- 
Bcficio  de  minas,  no  pueden  realizarse  en  aquellos 
países  «n  la  adquisición  y  conducción  de  negros. 
Con  h  cesión  de  las  islas  de  Fernando  Po  y  Tonio- 
bongia,  que  nos  hizo  la  corte  de  Lisboa,  y  con  el 
derecho  adquirido  de  traficar  en  la  costa  de  África 
por  aquella  parte,  se  nos  proporciona  el  comercio 
y  compra  de  negros  de  primera  mano ,  y  la  abun- 
dancia de  ellos,  que  no  hemos  tenido  hasta  ahora. 
Nnestra  poca  experiencia  en  tal  comercio  y  en  los 
t^ablecimientos  necesarios  para  él,  ha  impedido 
qoc  saquemos  el  fruto  y  provecho  que  podríamos  de 
aquella  cesión  y  facultad  de  traficar.  Se  ha  pensado 
qne  la  compañía  de  Filipinas  se  encargue  de  este 
asunto  y  de  tomar  á  su  cuidado  la  población  de  la 
i§la  de  Femando  Po,  y  el  establecimiento  de  un 
puerto  y  mercado  franco  en  ella  para  las  naciones 
que  llevaran  negros  á  vender.  Conviene  realizar 
estas  ideas  cuanto  antes,  y  salir  de  la  sujeción  en 
que  estamos  con  las  contratas  hechas  con  los  ingle- 
ees  para  surtimos  de  negros,  de  que  resultan  con- 
trabandos continuos  y  otros  gravísimos  inconve- 
nientesL 

CIX. 

Cra  los  medios  qne  se  intentan  poner  por  obra ,  no  sólo  se  podrftn 
Mender  de  enemigos  aqoellss  vastas  é  importantes  regiones  de 
U  ^rte  septentrional ,  sino  que  serán  tenidos  en  stjeeion  los 
tilintas  iaqnielos  7  turbulentos  de  algunos  de  sus  habitantes. 

El  cuidado  de  las  islas  y  de  los  puertos  princi- 
pales que  cifien  las  dos  Américas  debe  ocupar  to- 
das las  atenciones  de  la  Junta.  Pobladas  y  asegu- 
radas las  islas  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Puerto 
Hico  y  Trinidad,  y  bien  fortificados  sus  puertos  y 
los  del  continente  de  Florida,  Nueva  Espafia,  por 
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ambos  mares ,  en  que  se  incluyen  las  costas  del  Sur, 
hasta  las  Californias,  y  de  allí  adelante,  y  en  las 
del  Norte ,  las  de  Yucatán  y  Guatemala  y  su  nuevo 
puerto  de  Trujillo,  los  de  Caracas  y  reino  de  Tier- 
ra Firme ,  no  sólo  se  podrán  defender  de  enemigos 
aquellas  vastas  é  importantes  regiones,  sino  que  se 
tendrán  en  sujeción  los  espíritus  inquietos  y  turbu- 
lentos de  algunos  de  sus  habitantes.  De  manera  que 
cualquiera  revolución  interna  podrá  ser  contenida, 
remediada  ó  reducida  á  límites  estrechos,  si  los 
puertos,  islas  y  fronteras  están  bien  fortificados  en 
nuestras  manos. 

ex. 

Las  mismas  precauciones  habrdn  de  tomarse  en  la  América  Meri- 
dional. Se  formarán  puertos,  que  aeren  fortifleados,  para  qne  ni 
los  naturales  del  país  ni  los  extrafios  caigan  en  la  tentación  de 
abusar  en  los  casos  de  alborotos  internos  6  de  guerras. 

Otro  tanto  debe  hacerse  en  la  América  Meridio- 
nal, desde  Montevideo  y  demás  parajes  á  propósi- 
to por  la  parte  del  Norte,  y  desde  Panamá  hasta  fi- 
nes del  reino  de  Chile,  y  aun  hasta  la  Tierra  de 
Fuego,  por  la  costa  del  n^  del  Sur.  Conviene  no 
dejar  isla  próxima  al  continente,  puerto  ó  ensenada, 
capaz  deformarle  para  buques  de  guerra,  especial- 
mente si  tiene  aguadas,  en  que  no  se  forme  un  esta- 
blecimiento que  cifia  y  sujete  el  país,  y  por  tanto, 
encargo  se  haga  así  en  el  puerto  de  Culebras,  que  cae 
próximo  al  gran  lago  de  Nicaragua  por  la  parte  del 
Sur,  y  que  en  Guayaquil  y  en  otras  partea  de  aque- 
lla costa  hasta  el  archipiélago  de  Chile,  y  más  ade- 
lante, se  reconozcan  cuidadosamente  los  sitios  que 
puedan  formar  puertos,  y  asegurarlos,  para  evitar, 
así  á  los  naturales  del  país  como  á  extrafios,  la  ten- 
tación de  abusar  en  las  ocasiones  de  cualquiera 
guerra,  ó  en  las  de  alborotos  internos. 

CXI. 

En  las  costas  de  todo  el  estrecho  de  Magallanes  se  babrán 
de  hacer  iguales  estahlecimientos. 

Una  vez  que  ahora  se  trata  de  reconocer  las  cos- 
tas de  todo  el  estrecho  de  Magallanes,  y  penetrar 
por  él  desde  el  mar  del  Norte  al  del  Sur,  se  debe- 
rán hacer  iguales  establecimientos  en  los  puertos 
buenos  que  se  hallen  en  ambas  costas ;  pues  servi- 
rán de  gran  recurso  para  todo,  y  para  facilitar  el 
comercio,  aun  cuando  éste  sólo  se  pueda  hacer  con 
embarcaciones  pequefias,  tomando  éstas  sus  géne- 
ros y  efectos  de  las  grandes  que  no  se  vean  obli- 
gadas á  quedarse  á  la  entrada  del  estrecho  por  am- 
bos lados ;  pues  podría  haber  en  sus  embocaduras 
puertos  y  plazas  de  comercio ,  como  se  hacia  en  la 
comunicación  por  tierra  entre  Portobelo  y  Panamá, 
en  los  tiempos  de  comercio  de  galeones  á  Tierra 
Firme. 
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cxn. 

GondtteU  ({ne  se  ha  de  tener  por  la  parte  del  territorio  de  Moeqol- 
tos.  El  Virey  de  Santa  Fe  y  demás  Jefes  atraerin  con  agasajos  y 
TCfralos  i  los  indios ,  baeiéodoles  ver  la  mala  fe  de  ooestros  ene- 
mlgos. 

Estas  precauciones  de  seguridad,  por  ahora  j  para 
lo  sucesivo,  son  igualmente  necesarias  para  cubrir 
los  puntos  principales  por  donde  confinamos  con 
otras  naciones.  En  el  dia  hemos  salido  del  mayor 
cuidado  en  el  territorio  de  Mosquitos,  sacando  de 
alli  á  los  ingleseapor  la  última  convención,  en  que, 
por  recompensa,  se  les  ha  ampliado  el  terreno  que 
se  les  concedió  por  el  anterior  tratado  para  la  cor- 
ta del  palo  de  tinte  en  la  costa  de  Honduras.  Lo 
que  ahora  resta  es  continuar  encargando  al  Presi- 
dente de  Guatemala,  Virey  de  Santa  Fe,  y  demás 
jefes  de  las  provincias  fronterizas  ó  más  inmedia- 
tas á  Mosquitos,  que  á  costa  de  agasajos,  regalos 
y  todo  género  de  buen  trato ,  atraigan  y  aseguren 
cusnto  puedan  á  aquellos  indios,  y  como  ya  han 
empezado  á  hacer  con  éstos,  deshaciendo  las  malas 
ideas  é  impresiones  que  les  han  dado  nuestros  ene- 
migos contra  los  españoles,  haciéndoles  ver  la  mala 
fe  de  los  que  allí  se  establecieron,  y  sus  designios 
de  hacerse  dueños  del  país  luego  que  se  hallasen 
en  número  competente  y  bien  fortificados ;  citándo- 
les á  este  fin  la  experiencia  de  lo  que  han  hecho 
con  los  indios  septentrionales,  en  que  ahora  exis- 
ten los  nuevos  Estados  Unidos  de  las  colonias  ame- 
ricanas. 

CXIIL 

TimMeB  sa  Mo  effiendo  en  eostomo  los  estableeimientos  ingleses 

pan  la  corta  de  maderas. 

También  se  continuará  la  idea  comenzada  de  ir 
cifiendo  en  contomo  los  establecimientos  ingleses 
para  la  corta  de  maderas  que  se  les  ha  peünitido, 
ú  otros  establecimientos  nuestros,  semejantes  á  los 
de  la  Caledonia  y  el  Darien. 

cxrv. 

Vigilancia  qne  convendrá  tener  en  la  Caledonia  y  sobre  la  embo- 
cadura y  navegación  del  rio  San  Joan,  hasta  el  gran  lago  de  Ni- 
caragua. 

La  vigilancia  sobre  aquel  punto  de  la  Caledonia 
y  sobre  la  embocadura  y  navegación  del  rio  San 
Juan,  hasta  el  gran  lago  de  Nicaragua,  debe  ser 
muy  grande ;  pues  ya  se  ha  visto  durante  la  últi- 
ma guerra  ser  ciertos  los  designios  ingleses ,  de  que 
teníamos  precedentes  avisos,  de  penetrar  por  aque- 
llas partes  hasta  el  mar  del  Sur.  Ninguna  precau- 
ción estará  por  demás  para  impedir  el  progreso  de 
navegación  por  aquel  rio ,  y  la  entrada  6  estableci- 
mientos en  el  gran  lago ;  y  así  la  Junta  tratará  fre- 
cuentemente de  esto,  en  vista  de  los  reconocimien- 
tos y  noticias  que  hará  practicar  y  tomar  de  tiem- 
po en  tiempo  el  celo  del  ministro  de  Indias, 


cxv. 

Sobre  los  confines  espafioles  con  los  domlniof  portngneiM. 

Por  la  parte  de  nuestros  confínes  con  los  domi- 
nios portugueses  de  la  América  Meridional,  hay 
menos  que  recelar  y  que  temer  en  cnanto  al  poder; 
pero  hay  mucho  que  precaver  en  cuanto  á  la  ne- 
gligencia y  ansia  de  extenderse  de  nuestros  ved- 
nos,  para  aprovecharse  así  de  los  terrenos  como  dd 
comercio  y  producciones  de  nuestras  provinciu  i&* 
temas. 

CXVL 

importa  fijar  los  límites  de  ellos,  como  esti  capitnTado  ea  Iftttn» 
dos,  y  especialmente  en  ei  de  1.*  de  Octabre  de  1777. 

Nada  nos  importa  más  en  este  punto  que  fijar  Im 
límites  de  la  manera  indeleble  que  se  capituló  a 
los  últimos  tratados  con  la  corte  de  Lisboa,  y  es- 
pecialmente en  el  de  1.^  de  Octubre  de  1777,  anaqiid 
sea  á  costa  de  cualquier  cesión  6  sacrificios  de  ter- 
ritorios en  unos  parajes  en  que  nos  sobran  tan- 
tos ;  pues  la  confusión  y  oscuridad  de  los  confinei 
siempre  han  de  dar  lugar  á  nuevas  intrusioneB  d« 
los  portugueses. 

cxvn. 

Los  comisarios  espafloles  y  otros,  por  propio  interés, haa caaM- 
baido  i  los  deseos  de  los  comisarios  portBgQesesdea«ain|iir 
dichos  limites. 

Pero  nuestros  comisarios,  y  aun  otros  que ba 
intervenido  en  estos  asuntos,  desviándose  del  pña- 
cipal  objeto  político,  y  mirando  á  sus  interesen 
que  puede  llamarse  corto  y  temporal ,  han  cootñ- 
buido  á  los  deseos  de  los  comisarios  portugnege', 
de  no  arreglar  y  conclub  dichos  límites,  fundada 
unos  y  otros  en  pretensiones  y  razones  encontra- 
das ,  que  en  parte  prueban  en  todoé  poca  gasa  da 
conformarse,  aunque  en  los  portugueses  sospedi« 
bastante  mala  fe. 

cxvm. 

bos  son  los  pantos  principales  de  las  desaveBenciat.  B  ■«!■ 
la  parte  de  Montevideo  basta  el  nur,  y  rio  grande  deSaiMii 
ó  laguna  de  los  Patos. 

Dos  son  los  puntos  principales  de  las  desavenet- 
cias  que  han  suspendido  la  continuación  de  \dr 
tes:  el  uno  es  por  la  parte  de  Montevideo  basU^ 
mar  y  Bio  Grande  de  San  Pedro,  6  laguna  de  los  Pi- 
tos, en  que,  acostumbrados  los  españoles á aproT^ 
char  gran  parte  de  las  vaquerías,  hasta  el  dicho  Ei'^ 
Grande,  para  el  comercio  de  cueros,  hallan  peijc- 
dicial  seguir  el  límite  señalado  mi  el  tratado,  de$d¿ 

■ 

la  laguna  Meirin,  por  lo  interior  de  tierra,  con*' 
intervalo  nuestro  entre  las  pertenencias  de  ambtf 
naciones ,  que  se  capituló  en  el  tratado.  Sobre  est: 
ha  habido  representaciones  de  los  vireyea  de  Bat- 
nos  Aires,  con  el  objeto  de  dar  alguna  extensión ¿ 
interpretación  más  favorable  al  mismo  tratado. 
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CXIX. 

^pnlaeioDes  y  ¿tbida  interpreUcion  de  los  tratados  de  1750  eon 
PoriDipal ,  y  de  1764  coó  biglaterra.  Observaciones  dt-l  gcoeral 
iúñ  Prdro  Cevaliog. 

Sin  embargo ,  se  'debe  tener  presente  que  en  el 
tratado  con  Portugal  del  afio  de  1750  se  fijaron  los 
limites  del  territorio  espafiol  en  el  sitio  de  Casti- 
llos Grandes,  inmediato  á  Maldonado,  y  distante 
de  la  laguna  Meirin ,  hasta  la  cual  hemos  logrado 
extendemos  por  el  tratado  último ,  ganando  mucho 
terreno ,  pastos  y  vaquerías.  Que  el  aprovechamien- 
to que  hicimos  hasta  el  Bio  Grande,  después  del  tra- 
tado de  París  de  176é  con  la  Inglaterra,  fué  contra- 
rio á  lo  capitulado  en  aquel  tratado,  en  que  ofreci- 
mos restituir  á  los  portugueses  el  estado  que  tenian 
antes  del  rompimiento  con  ellos,  lo  que  no  cumplió 
don  Pedro  Cevallos,  pues  solamente  les  restituyó 
la  colonia  del  Sacramento,  quedándose  con  lo  de- 
mas  basta  dicho  Bio  Grande.  Que,  sin  embargo,  el 
mismo  Cevallos  expuso  entonces  que  lo  que  nos 
importaba  era  la  adquisición  de  la  colonia  para 
ser  dueños  exclusivos  del  Rio  de  la  Plata,  é  impedir 
la  internación  por  él,  no  sólo  á  los  portugueses,  sino 
á  los  ingleses,  sus  rivales,  cuyo  comercio  y  armas 
nos  serían  perniciosos  en  aquellas  provincias  y  en 
las  del  Perú ,  afirmando  que  los  establecimientos 
del  Bio  Grande  de  nada  servían,  ni  éste  podia  faci- 
litar comunicación  interna,  por  acabarse  luego  sus 
agoas,  como  en  una  especie  de  laguna;  y  así  es  que, 
conforme  á  esta  idea  del  mismo  Cevallos,  conse- 
guimos por  el  último  tratado  adquirir  la  colonia, 
extender  nuestros  límites  desde  Castillos  Grandes 
hasta  la  laguna  Meirín ,  retener  el  Ibiasi,  sus  pue- 
hlos  y  terrítoríos,  que  componen  más  de  quinientas 
leguas  de  Paraguay,  los  que  se  cedian  á  los  portu- 
gueses en  el  tratado  de  1750,  sólo  por  la  adquisi- 
ción de  la  colonia,  y  arreglar  los  otros  límites  has- 
ta el  Marafion,  por  cerca  de  tres  mil  leguas,  de  un 
modo  favorable;  y  finalmente,  que  con  estos  ante- 
cedentes debemos  contentamos  con  cualquier  par- 
tido, por  poco  que  sea,  que  obtengamos  en  este 
punto,  por  más  que  clamen  el  virey  y  vecinos  de 
Buenos  Aires ;  pues  carecemos  de  razón  sólida  y 
justa,  como  no  sea  bastante  la  de  que  no  nos  que- 
damos con  la  extensión  de  terrenos,  pastos  y  va- 
querías que  usurpamos  después   del  tratado   de 
Parla. 

CXX. 

El  otro  panto  de  las  dispntas  eon  Portogal  es  el  Marafion  y  na- 
ttfaeloo  de  los  ríos  Negro  y  Tapara.  Los'eomiaarios  portogae- 
les  han  paáeddo  equivocación  en  la  inteligencia  de  los  artíco- 
iM  It  del  traUdo  de  i.*  de  Octobre  de  1777,  y  9.*  del  auti- 
llo tratado  de  13  de  Enero  de  1750. 

£1  otro  punto  de  las  disputas  con  Portugal  está 
en  el  Marafion  y  navegación  de  los  ríos  Negro  y 
Tapura,  desde  la  boca  más  occidental  de  éste,  por 
la  cual  deben  subir  los  límites  hasta  un  punto  que 
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se  ha  de  fijar  en  él ,  y  en  el  Rio  Neg^o ,  para  cubrir 
los  establecimientos  de  una  y  otra  nación,  que  han 
de  quedar  como  estaban  por  aquella  parte,  todo  en 
ejecución  del  artículo  12  del  tratado  de  1."  de  Oc- 
tubre de  1777,  referente  al  artículo  9.°  del  antiguo 
tratado  de  13  de  Enero  de  1750.  £1  motivo  de  la 
discordia  ha  sido  una  equivocación  de  los  comisa- 
rios portugueses,  á  que  no  han  sabido  satisfacer 
los  españoles,  sohre  la  inteligencia  de  dichos  ar- 
tículos, y  esto,  y  la  mala  fe  y  desconfianza  en  que 
han  entrado  unos  y  otros,  ha  interrumpido  y  sus- 
pendido la  demarcación  de  límites  en  aquel  pa- 
raje. 

CXXI. 
Tenor  del  cálenlo  9.*  del  tratado  do  17o0. 

Para  comprender  la  equivocación  de  todos,  con- 
viene tener  presente  que  por  el  artículo  9.^  de  di- 
cho tratado  de  1750  se  capituló  que  continuará  la 
frontera  por  el  medio  del  rio  Yapura  y.  por  los  de- 
mas  ríos  que  se  le  junten  y  se  acerquen  más  al  rum- 
bo del  Norte,  hasta  encontrar  lo  alto  de  la  cordi- 
llera de  montes  que  median  entre  el  rio  Oricono 
y  el  Marafion  ó  de  las  Amazonas ,  y  seguirá  por  la 
cumbre  de  estos  montes  al  Oriente,  hasta  donde  se 
extienda  el  dominio  de  una  y  otra  monarquía.  Des- 
pués siguió  el  artículo  previniendo  que  se  cubrie- 
sen los  establecimientos  de  una  y  otra  nación,  y  es- 
pecialmente los  que  tenian  los  portugueses  á  las 
orillas  del  Tapura  y  rio  Negro,  como  también  la 
comunicación  ó  canal  de  que  se  servían  entre  estos 
ríos ,  y  que  se  enderezase  después  la  línea  cuanto  se 
pudiese  hacia  el  Norte. 

CXXII. 

Interpretaeion  de  dicho  ftrtfcQlo. 

De  la  simple  lectura  de  aquel  artículo  resulta 
que  la  frontera  ó  límites,  según  el  concepto  que  se 
tenía  en  1750,  debía  subir  por  el  Tapura  hasta  en- 
contrar lo  alto  de  la  cordillera  de  montes  que  se 
creia  haber  entre  el  Orinoco  y  el  Marafion ;  pero 
cuando  se  hizo  el  último  tratado  de  1.*^  de  Octubre 
de  1777,  se  hizo  presente  por  parte  del  plenipoten- 
ciario espafiol  al  portugués ,  que  era  incierto  si  ha- 
bía ó  no  aquella  cordillera,  porque  no  constaba  que 
alguno  la  hubiese  reconocido,  ni  resultaba  de  los 
mapas ;  que  también  era  incierta  la  distancia  que 
habría  hasta  ella,  aun  cuando  existiese ;  y  que  el  se- 
guir un  punto  tan  ignorado  podría  traer  perjuicios 
á  una  ú  otra  nación,  ó  á  entrambas.  A  estas  re- 
flexiones se  afiadió  la  de  que  el  objeto  de  aquel  ar- 
tículo 9.*  de  1750  habia  sido  cubrir  los  estableci- 
mientos portugueses  en  las  oríllas  de  ambos  ríos 
Tapura  y  Negro ,  y  la  comunicación  de  que  decían 
haber  habido  entre  ellos;  por  lo  que,  en  seflalando 
un  punto  que  los  cubriese  é  impidiese  que  los  va- 
sallos de  ambas  naciones  le  traspasasen  y  se  intro- 
dujesen en  sus  respectivas  pertenencias,  podría  y 
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debería  omitirse  todo  lo  demás  de  dicho  artículo 
para  buscar  la  cordillera,  y  limitarse  á  que  desde 
el  punto  que  se  señalase ,  se  siguiese  la  frontera, 
porque  no  constaba  que  la  hubiese. 

cxxin. 

Articulo  12  del  dUImo  tratado  de  1777,  en  el  qae  se  omita  todo 
lo  que  queda  copiado  del  articulo  9.*  de  1T50. 

Todo  esto  hizo  fuerza  al  plenipotenciario  portu- 
gués; y  en  su  consecuencia,  en  el  artículo  12  del 
último  tratado  de  1777  se  omitió  lo  que  va  copia- 
do del  artículo  9.°  de  1750,  y  dejando  de  capitular 
que  siguiese  la  frontera  hasta  encontrar  la  cordille- 
ra de  montes,  etc.,  se  pactó  en  dicho  artículo  12  lo 
siguiente :  «Continuará  la  frontera  subiendo  aguas 
arriba  de  dicha  boca  más  occidental  del  Tapura,  y 
por  enmedio  de  este  rio  hasta  aquel  punto  (ya  no  hay 
cordillera  ni  se  trata  de  encontrarla)  en  que  puedan 
quedar  cubiertos  los  establecimientos  portugueses 
de  las  orillas  de  dicho  rio  Tapura  y  Negro,  como 
también  la  comunicación  de  que  se  servían  los 
mismos  portugueses  entre  estos  dos  rios,  al  tiempo 
de  celebrarse  el  tratado  de  13  de  Enero  de  1750, 
conforme  al  sentido  literal  de  él  y  de  su  artícu- 
lo 9.®»  Esta  referencia  al  artículo  9."  y  su  sentido 
literal,  está  claro  que  es  en  cuanto  á  cubrir  los  es- 
tablecimientos portugueses,  y  la  comunicación  ó 
canal  de  que  éstos  se  servían  entre  ambos  ríos. 

CXXIV. 

En  tfrtud  do  este  artículo,  la  frontera  debia  aeiniir apartindoae 
de  los  rios  por  los  montes  que  median  entre  el  Orinoco  y  el  rio 
de  las  Amazonas. 

Señalado  aquel  punto,  continuó  el  artículo  pro- 
hibiendo á  los  españoles  bajar  por  él  ni  excederle, 
y  á  los  portugueses  subir  ni  traspasar  el  mismo 
punto  por  aquellos  ni  otros  ríos  que  en  ellos  se 
introducen.  Desde  aquel  punto  había  de  seguir  la 
frontera  apartándose  de  los  ríos  por  los  montes  que 
median  entre  el  Orinoco  y  Amazonas,  porque  en 
efecto  hay  algunos  montes  cuyas  cumbres  convie- 
ne seguir  para  limites,  aunque  no  haya  la  cordillera 
que  enunció  el  artículo  9.®  del  tratado  de  1750. 

cxxv. 

Así  es  fáeü  comprender  la  equivocación  de  los  eomiurios 

portugueses. 

Ahora  es  fácil  comprender  la  equivocación  de 
los  comisarios  portugueses,  que  no  han  sabido 
deshacer  los  españoles.  Han  pretendido  los  portu- 
gueses que  se  ha  de  buscar  la  cordillera  que  cita  el 
artículo  9.®  de  1750,  subiendo  por  el  Tapara,  en  el 
concepto  de  que  aquel  artículo  está  literalmente 
repetido  en  el  12  del  tratado  de  1777;  y  ésta  es  la 
equivocación.  Por  este  artículo  12,  ya  no  se  debe 
buscar  tal  cordillera,  sino  el  sitio  donde  establecer 
un  pxmto  que  cubra  los  establecimientos  portugue- 
ses,  y  el  oanal  de  comunicación  de  que  se  servían 


en  1750.  En  estos  particulares  es  en  lo  que  está  ca- 
pitulado seguir  el  sentido  literal  del  articulo  9.* 
de  1750 ,  pero  no  en  los  demás ,  de  buscar  una  cordi- 
llera que  no  existe  ni  se  sabe, y  que,  por  lo  mismo, 
se  dejó  de  nombrar  en  el  último  tratado. 

CXXVI. 

Por  esta  equivocación  se  han  obstinado  los  eomUarfoi  portagu. 
ses  en  subir  á  buscar  la  cordillera,  no  sólo  por  el  Tapan,  sai 

también  por  el  rio  de  los  Engafios. 

De  esta  equivocación  ha  nacido  obstinarse  loi 
comisarios  portugueses  en  subir,  no  sólo  por  el  Ta- 
pura á  buscar  la  cordillera,  sino  también  por  el  rio 
do  los  Engaños,  viendo  que  por  aquel  no  la  halla- 
ban, con  lo  que  han  dejado  de  hacerlo  que  preTÍ»- 
ne  el  artículo  12  de  1777 ,  y  es  señalar  los  puntoi 
en  los  ríos  Tapura  y  Negro,  y  otros  que  se  lea  in- 
troducen para  cubrir  los  establecimientos  portu- 
gueses ,  é  impedir  que  éstos  suban  ni  los  española 
bajen  con  exceso  á  los  puntos  que  ocupan  los  in- 
dios del  Perú ;  quitando  también  la  proporción  y  fa- 
cilidad que  esto  daba  á  los  ingleses  para  formam» 
una  diversión  peligrosa  en  aquellas  proviocias,  áli 
que  estaban  inclinados,  y  aun  habían  comenzado  i 
prepararla ;  pero  la  suspendieron  por  los  fuertes  j 
eficaces  oficios  que  les  pasó  el  caballero  Pínt^,  mi- 
nistro portugués ,  en  nombre  de  su  oórte,  manifes- 
tándoles la  necesidad  en  que  la  pondrían  de  decli- 
rarse  por  la  España,  en  virtud  de  la  garantía  cs^i- 
tulada  en  los  últimos  tratados.  La  Inglaterra,  fp» 
saca  grandes  utilidades  del  Portugal,  no  quiso  ai 
querrá  perderlas,  disgustando  á  esta  peqnefia  po- 
tencia. I 

CXXVII. 

Kos  conviene  la  sarantfa  de  Portugal ,  no  solamente  eoBtra  ira- ' 
alones  extranjeras,  sino  ion  contra  las  revolnciones  intcnas  te 
la  América  Meridional.  Por  lo  que  debemos  contar  «oa  lai^ 
tngueses. 

Como  aquella  garantía  no  es  solamente  contn  | 
invasiones  extranjeras,  sino  aun  contra  las  insur- 
recciones y  revoluciones  internas  de  la  misas 
Améríca  Meridional,  nos  será  siempre  muy  ótil 
atendidas  las  experíencias  pasadas,  contar  con  1:^ 
portugueses,  como  vecinos  inmediatos,  no  sólo  pi- 
ra muchos  auxilios,  sino  para  que  no  los  hallen  Ic4 
indios  rebeldes  en  ellos,  ni  en  otros  por  su  me¿:'*- 
como  podrá  suceder  si  no  conservamos  y  cultis- 
mos su  amistad,  ya  estipulada  y  establecida  e(Üds* 
mente  entre  las  dos  cortes. 

cxxvin. 

De  los  holandeses  y  franceses  tenemos  poeo  qoetemeranoM 
territorios  y  comercio  por  aquella  parte. 

De  las  demás  potencias  confibuantes  con  nnestns 
dominios  de  Indias,  en  el  continente  no  hay  qM' 
temer  riesgos  inminentes,  porque  los  holandeses  y 
franceses ,  por  sus  pequeñas  colonias  de  Esquiba , 
de  Suríñan  y  Cayena,  no  tienen  proporción  de  ha- 
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cer  perjuicios  de  consideración  en  nuestros  terri- 
torios y  comercio  por  aquella  parte,  como  no  sea 
después  de  muchos  tiempos  y  á  costa  de  grandes  gas- 
tos, los  cuales  parece  haber  abandonado,  después 
de  haber  intentado  inútilmente  aumentar  la  pobla- 
ción y  progresos  de  aquellas  colonias. 
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CXXIX. 

Lof  rasos  deben  llamar  noestra  atención,  porqoe  desde  el  mar  de 
Kamtdiatbi  t:an  heebo  y  eonUDuarln  sas  tentatlTas  7  deseabri- 
miestot  en  las  costas  de  naestra  América  por  la  parte  del 
Norte. 

Los  rusos,  por  la  parte  del  Norte,  exigen  nuestra 
vigilancia,  porque  desde  el  mar  de  Kamtchatka 
han  hecho  y  continuarán  sus  tentativas  y  descu- 
brímientos  en  las  costas  de  nuestra  América,  y 
más  habiendo  ya  hallado  el  paso  ó  estrecho  que 
por  aquellos  parajes  facilita  la  comunicación  de 
ras  dos  hemisferios  y  continentes.  Los  viajes  del 
capitán  Cook  han  dado  mucha  luz  á  los  rusos,  y 
¿pesar  de  las  enormes  distancias,  hielos  de  aque- 
llos mares  y  calidad  de  sus  costas,  no  hay  cosa  que 
no  pueda  vencer  una  potencia  que  tiene  disposi- 
ción y  proporciones  para  extender  sus  ideas  ambi- 
ciosas. Asi,  pues,  deben  nuestros  vireyes  de  Nueva 
Espafia  no  descuidarse  en  las  costas  del  mar  del 
Sor,  y  repetir  sus  reconocimientos  hacia  el  Norte, 
coiDO  se  ha  hecho,  fijando  y  asegurando  los  puntos 
qne  se  puedan,  aficionando  los  indios  y  arrojando 
caalesquiera  huéspedes  que  se  hallen  establecidos. 

GXXX. 

Islas  cxtrai^ens  de  Barlovento  ySotaTonto. 

Lo  más  peligroso  para  la  España  son  las  vecin- 
dades de  las  islas  extranjeras  de  Barlovento  y  Sota- 
vento ,  asi  para  el  comercio  nacional  como  para  la 
Begoridad  de  las  nuestras  en  nuestro  continente. 

GXXXI. 

De  las  islas  Filipinas  y  de  la  nneva  compalif  a  que  lleta 

ese  nombre. 

Sólo  resta  hablará  la  Junta  de  la  importancia  de 
las  islas  Filipinas,  y  mucho  más  en  las  circunstan- 
cias actuales,  en  que  se  ha  fundado  la  nueva  com- 
pafiia  de  ellas.  Si  este  cuerpo  de  comercio  prospe- 
rS)  como  es  de  esperar,  vendrán  á  ser  aquellas  irias 
nn  manantial  de  riquezas  para  la  Espafia ,  y  ellas 
alimentarán  las  suyas,  su  población  y  sus  produc- 
ciones. Se  ha  dudado  en  varios  tiempos  si  conven- 
dria  más  bien  abandonarlas  ó  cederlas ;  pero  esto 
leriaya  cuestión  escandalosa  en  el  dia,  y  única- 
mente se  debe  pensar  en  el  modo  de  conservarlas, 
defenderlas  y  mejorarlas. 


CXXXII. 


Precaoclon  con  qne  se  debe  proceder  con  las  naciones  europeas, 
poes  todas,  sin  distiaeion,  están  celosas  de  aquel  establpcimien- 
lo  nuestro.  Ofrecimientos  de  la  Francia,  y  miras  que  lleva  en 
ello. 


A  este  fin ,  es  preciso  que  la  Junta  tenga  fijo 
siempre  el  concepto  de  que  todas  las  naciones  eu- 
ropeas, sin  distinción,  han  de  ser  enemigas  de  aquel 
establecimiento  nuestro.  Aunque  la  Francia  nos 
ha  ofrecido  un  recurso  en  sus  islas  de  Francia  y 
Borbon ,  para  que  nos  sirvan  de  escala  en  nuestra 
navegación  y  comercio  á  Filipinas ,  sin  despreciar 
la  oferta,  se  debe  obrar  con  mucho  recato  y  pre- 
caución, siendo  el  intento  del  ministro  francés 
atraer  á  sus  islas  todo  el  comercio  español  de  Amé- 
rica que  pueda ,  con  pretexto  de  ayudamos  en  el 
Asia. 

CXXXIII. 

Se  Tigllaré  la  conducta  de  los  baques  de  la  compafifa  y  de  sus 
factores  en  las  extracciones  de  plata  y  efecios^de  Buenos  Aires 
para  Filipinas. 

Por  tanto,  se  debe  estar  muy  á  la  vista  de  la  con- 
ducta de  los  buques  de  la  compañía  y  sus  factores 
en  las  extracciones  de  plata  y  efectos  de  Buenos 
Aires  para  Filipinas,  según  su  establecimiento,  á 
fin  de  que  no  las  conviertan  en  un  comercio  abu- 
sivo con  franceses  y  holandeses,  á  cuyas  colonias 
del  cabo  de  Buena  Esperanza,  islas  de  Francia  y 
Batavia  pueden  frecuentemente  arribar  en  todas 
sus  navegaciones.  Cuantas  cautelas  sean  posibles 
deben  establecerse  para  impedir  tales  abusos,  per- 
judiciales al  comercio  nacional  y  á  mi  real  ha- 
cienda. 

GXXXIV. 

Conviene  también  precaver  6  contener  el  dafio  que  el  aumento  ex- 
traordinario de  efectos  y  manufacturas  de  Asia  puedan  bacer  á 
lu  de  Espafia,  y  al  comercio  de  éstas  en  Europa  7  América. 

Iguales  precauciones  se  requieren  para  contener 
el  dafio  que  el  aumento  extraordinario  de  efectos 
y  manufacturas  de  Asia  puedan  hacer  á  las  de  Es- 
pafia, y  al  comercio  de  éstas  en  Europa  y  en  Amé- 
rica. Es  preciso  en  este  punto  navegar,  como  suele 
decirse,  siempre  con  la  sonda  en  la  mano,  exami- 
nando afio  por  afio  lo  que  introduzca  la  compañía 
de  efectos  de  la  India  Oriental ,  y  lo  que  saque  de 
lo»  nuestros  y  de  nuestras  fábricas.  Ta  se  sabe  que 
las  f  ákicas  espafiolas  no  pueden  bastar,  ni  con  mu- 
cho, por  los  consumos  internos  ni  para  el  comercio 
de  Indias.  El  objeto  del  gobierno  español  y  de  la 
Junta  ha  de  ser  completar  aquellos  consumos,  en 
cuanto  se  pueda,  con  el  comercio  de  la  compañía  de 
Filipinas,  para  disminuir  6  aniquilar  las  introduc- 
ciones extranjeras ;  pero  en  la  hora  qne  aquel  co- 
mercio empiece  á  perjudicar  al  progreso  y  salida 
de  las  manufacturas  nacionales ,  será  preciso  dete- 
nerle ;  y  aun  quiero  más,  esto  es ,  que  antes  de  per- 
judicar se  detenga  y  proporcione,  de  modo  ^ue  np 
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llegne  el  caso  de  experimentarse  el  daño ,  porque 
entonces  seria  may  difícil  y  costoso  el  remedio. 

cxxxv. 

Cono  U  delleaden  y  eomna  nso  de  las  minnfaetons  del  Asia 
puedes  perjodicar  i  las  naestras,  pide  este  asanto  ia  ateneioo 
de  la  Janla. 

Las  mannf actnras  de  la  India  Oriental  y  de  toda 
el  Asia,  por  su  primor,  delicadeza  y  coman  uso, 
son  apetecibles  en  todas  partes,  y  acostumbrándose 
al  consumo  general  los  españoles  y  americanos,  han 
de  repugnar  el  uso  de  las  nuestras,  como  su  bara- 
tura no  compense  las  ventajas  de  las  asiáticas.  Ten- 
gamos á  la  vista  lo  que  practican  los  ingleses,  que, 
á  pesar  de  la  riqueza  y  poder  que  les  trae  la  com- 
pañía de  la  India,  no  la  permiten  despachar  dentro 
de  la  Gran  Bretaña  las  manufacturas  del  Asia.  Asi, 
pues,  repito  y  encargo  á  la  Junta  el  cuidado  conti- 
nuo y  la  observación  sobre  lo  que  salga  y  se  ade- 
lante ó  disminuya  anualmente  de  nuestras  fábricas 
nacionales,  para  estrechar  los  conductos  de  intro- 
ducción ala  compañía  de  Filipinas. 

CXXXVL  . 

Loa  bolandeaea  ban  resoeltado  ahora  sa  anttgsa  pretcnsión  de 
qae  la  Espafia  no  pveda  navegar  4  la  India  Oriental  por  el  cabo 
de  Boena  Esperanza.  En  esto  obran  por  eelos  de  la  compafiía 
de  Filipinas. 

Con  motivo  de  los  celos  concebidos  por  todas  las 
naciones  contra  esta  compafiia,  han  tratado  los  ho- 
landeses de  renovar  sus  antiguas  pretensiones  so- 
bre que  los  españoles  no  puedan  navegar  á  la  India 
Oriental  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Quizá  los 
ingleses,  y  aun  los  mismos  franceses,  pueden  ha- 
ber excitado  esta  especie  entre  los  individuos  de  la 
compafiia  de  Indias  holandesa,  que  es  la  que  ha 
movido  ahora  la  cuestión,  y  reclamado  para  ello  el 
apoyo  de  los  estados  generales. 

cxxxvn. 

Seis  profineiai  de  Holanda  ban  dado  sn  foto  conforme  d  Iqs 
deseos  de  la  compafiia  de  aqnella  nación,  pero  se  cree  qne  no 
por  eso  se  decida  la  cuestión  contra  Espafia. 

Aunque  el  almirantazgo  de  Holanda  y  seis  de  sus 
provincias  han  dado  su  voto  conforme  á  los  deseos 
de  la  compañía  holandesa,  se  cree  que  se  suspenda 
la  resolución,  como  la  principal  de  las  provincias 
unidas  decida  la  cuestión  á  favor  de  la  España, 
por  consideración  á  las  circunstancias  actuales,  en 
que  se  desea  atraer  á  ésta  á  la  accesión  al  tratado 
de  alianza  celebrado  últimamente  e|itre  la  Francia 
y  la  Holanda. 

CXXXVIII. 

A  pesar  del  derecbo  incontestable  de  los  espafioles,  de  Tlajar  4  la 
India  Oriental  por  el  cabo  de  Boena  Esperanza,  couTendrl  qae 
■oestroa  na? ios  tomen  la  dirección  ft  aquellas  regiones  por  el 
mar  del  Sar,  en  lo  cnal  ae  eonaegnirin  sefialadas  tentajas. 

Como  quiera  que  sea,  sin  renunciar  mis  derechos, 
ni  abandonar  le  posesión  en  que  estoy  de  navegar 


libremente  á  la  India  Oriental  y  6  mis  islaa  Filipi- 
nas por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  como  he  he- 
cho demostrable  en  las  reflexiones  y  respuesta  qne 
de  mi  orden  se  han  dado  y  publicado  sobre  estos 
asuntos,  contra  las  quejas  y  resoluciones  de  loa  Es- 
tados Generales,  deseo  que  más  bien  se  frecuente  U 
navegación  á  aquellas  regiones  por  el  mar  del  Sur, 
con  qne  cesarán  muchos  inconvenientes  contra  el 
comercio  legitimo  de  mis  subditos  en  la  América. 
y  se  evitarán  grandes  estorbos  en  tiempo  de  paz  y 
guerra,  y  muchos  motivos  de  mezclarse  la  España, 
sin  conocida  utilidad ,  en  las  desavenenciska  de  Us 
naciones  europeas  y  asiáticas  que  tienen  dominica, 
colonias  y  establecimientos  en  la  India.  Cuanto  mái 
frecuentemos  la  navegación  del  mar  del  Sur,  mia 
le  conoceremos  y  más  adelantaremos  para  abreviar 
y  asegurar  los  viajes  desde  los  puertos  del  Perú  j 
de  Nueva  España  y  Filipinas. 

CXXXDL 

Dafios  qne  se  pueden  biecr  A  nuestra  nsTCf  ación  en  el  Sene 
Mejicano  desde  la  isla  de  Jacalea. 

Concluyo  mis  prevenciones  á  la  Junta  en  tiempo 
de  guerra.  En  este  punto,  ningún  cuidado  estará  de 
más,  mientras  no  podamos  apoderamos  en  una  guer- 
ra legítimamente  de  aquellas  islas  que  más  nos  in- 
comodan. Jamaica  es  un  padrastro  terrible  á  la  en- 
trada precisa  del  Seno  Mejicano,  desde  donde  po^ 
de  ser  interceptada  nuestra  navegación  á  él  por 
cualquiera  de  los  dos  lados.  Jamaica  es  el  depó- 
sito de  las  fuerzas  navales  y  de  tierra,  con  qne  po- 
demos ser  invadidos  y  molestados  en  las  ialas  j 
en  el  continente  antes  de  poder  socorremoB,  y  Ja- 
maica es  el  almacén  más  proporcionado  para  el  co- 
mercio de  contrabando  en  todos  los  establecimien- 
tos españoles  de  islas  y  Tierra  Firme. 

CXL. 

Necesidad  de  velar  mncbo  sobre  esta  Isla  en  tiempo  de  pai,  y  <e 
pensar  en  apoderarse  de  ella  en  tiempo  de  gaerra. 

Así,  pues,  el  objeto  do  la  España  para  remediar 
aquellos  daños  y  evitar  los  peligros ,  debe  ser  velar 
mucho  contra  Jamaica  con  buenos  guardacostas  j 
buen  corso  en  tiempo  de  paz,  y  pensar  en  apode- 
rarse de  aquella  isla  en  tiempo  de  guerra.  Cual- 
quier gastay  cuidado  en  esta  materia  será  inferior 
á  su  importancia. 

CXLI. 
De  las  islas  de  Granada,  de  Tabago  7  de  Cnniao. 

Las  islas  de  Granada  y  Tabago,  por  su  inmedia- 
ción al  continente,  y  la  de  Curazao,  son  también 
perjudicialisimas  á  nuestro  comercio ,  y  piden  par- 
ticular atención,  ejecutando  lo  mismo  qae  dejo  in- 
sinuado en  cuanto  á  Jamaica  en  los  tiempos  de  pas 
para  impedir  el  comercio  ilícito. 


CXLIL 

Lon^at  Rspftfta  five  en  solón  perfecta  cob  Knneia,  conviene  ee* 
lar  á  la  vliia  de  los  esUblecImipnUis  franceses,  y  espeeiaimen- 
te  de  los  áel  Gaarieo  ó  ida  de  Santo  Domingo. 


Aunqne  no  hago  i  la  Junta  particulares  reflexio- 
aes  sobre  las  islas  francesas,  mediante  nuestra  per- 
fecta unión  con  la  Francia,  que  deseo  conserven 
perpetuamente  las  dos  cortes,  como  diré  después^ 
para  quietud  y  felicidad  recíproca  de  las  dos  na- 
ciones, se  debe  vivir,  sin  embargo,  con  el  pruden- 
te cuidado  y  rócelo  de  que  esta  armonía  puede  in- 
terrumpirse por  la  inconstancia  y  vicisitud  de  las 
cosas  humanas;  con  esta  previsión,  sin  mostrar 
desconfianza,  se  debe  estar  á  la  vista  de  los  esta- 
blecimientos franceses,  y  especialmente  los  del 
Guaneo  é  isla  de  Santo  Domingo,  cuidando  de  que 
no  se  quebranten  los  limites  pactados  en  la  última 
convención ,  y  demarcados  por  los  comisarios  de 
ambas  cortes.  Tengo  entendido  que  los  franceses  se 
han  excedido  por  algunas  partes,  y  se  encargará 
mucho  al  gobernador  espafiol  baga  reconocer  de 
tiempo  en  tiempo  la  línea  divisoria  y  remediar  las 
usurpaciones. 

CXLIII. 

PiteteMloB  de  la  Francia  de  extenderse  en  li  Isla  de  Santo 
Domingo  por  la  costa  basta  la  bahfa  de  Saman! 

£1  ministerio  francés  ha  deseado  mucho  exten- 
derse en  la  isla  de  Santo  Domingo  por  la  costa  del 
Norte  hacia  el  Oriente,  hasta  apoderarse  de  la  ba- 
hía de  Samaná,  y  sobre  esto  se  me  hizo  una  insi- 
nuación, y  formó  plano  por  la  corte  de  París,  ofre- 
ciendo recompensa  que  pudiese  servir  de  equiva- 
lente en  parte  para  la  adquisición  de  Gibraltar.  Me 
parece  que  no  pueden  ni  deben  realizarse  estas 
ideas,  y  que  sería  menos  malo  ceder  toda  la  isla  de 
Santo  Domingo,  como  se  habia  concertado,  para 
adquirir  á  Gibraltar  al  tiempo  del  último  tratado 
de  paz  de  1783,  que  conservarla  sin  la  bahía  de  Sa- 
maná, donde  se  puede  hacer  el  mejor  y  aun  el  úni- 
co puerto  y  surgidero  bueno  eñ  aquellos  mares  é 
islas  para  nuestras  navegaciones  y  refugios  en 
tiempo  de  paz  y  guerra,  como  llevo  dicho. 

CXLIV. 

El  aámero  de  tos  negocios  de  Indias  ba  crecido  de  tal  manera,  que 
conviene  tonar  proTidencias  sobre  el  modo  de  gobernar  aqae- 
iioi  dominios,  y  dividir  el  despacbo  en  dos  ó  más  secretarías. 

Sobre  los  asuntos  de  Indias  es  necesario  prever 
y  tomar  providencia  para  el  modo  de  gobernar  en 
lo  sucesivo  aquellos  vastísimos  dominios.  Hasta 
ahora  un  solo  secretario  de  Estado  ha  tenido  á  su 
cargo  el  despacho  de  Indios.  Los  conocimientos, 
experiencia  y  celo  del  actual,  de  quien  tengo  la 
más  cabal  satisfacción ,  han  podido  llevar  sobre  sí 
los  grandes  trabajos  aumentados  al  despacho  de 
Indias ;  pero  éstos  han  crecido  tanto  con  las  nue- 


JUNTA  DE  ESTADO.  235 

vas  disposiciones  tomadas  en  mi  tiempo,  y  con  la 
prosperidad  del  libre  comercio ,  beneficio  de  minas 
y  adelantamientos  conseguidos  en  los  descubri- 
mientos, conquistas  y  población  de  aquellos  domi- 
nios ,  que  llegará  á  ser  absolutamente  imposible  go- 
bernarlos sin  dividir  el  despacho  en  dos  ó  más  se* 
cretarioa  de  Estado* 


CXLV. 

Lo  mejor  sería,  al  parecer,  agregar  por  ramos  el  gobierno 
de  Indias  i  ios  departamentos  d  secretarias  de  Espafia. 

Esta  división  requiere  mucho  tino  y  grandes  re- 
flexiones. Si  se  pudiera,  sin  atraso  del  despacho, 
agregar  por  ramos  el  de  Indias  á  los  departamen- 
tos de  las  secretarías  de  Espafia,  sería  esto  lo  más 
conforme  al  sistema  de  unión  de  aquellos  y  estos 
dominios,  y  á  la  utilidad  reciproca  de  unos  y  otros 
vasallos.  En  tal  caso,  en  la  secretaria  de  Gracia  y 
Justicia,  en  las  de  Espafia  é  indias,  en  las  de  Guer- 
ra y  Hacienda ,  podrían  entonces  moEclarse  y  ha- 
cerse recíprocos  los  asientos  de  los  empleados,  es- 
cogiéndose sin  dilación  ni  dificultad  los  más  útiles. 
Los  gastos,  recursos  y  socorros  de  Hacienda  y 
Guerra  en  las  necesidades  del  Estado,  serian  más 
prontos  y  seguros  en  los  dos  hemisferios,  como  que 
estarían  bajo  de  una  mano  responsable  al  todo,  y 
finalmente,  se  desterraría  en  mucha  parte  la  odio- 
sidad de  esta  separación  de  intereses,  mandos  y 
objetos,  que  destroza  la  monarquía  espafiola,  divi- 
diéndola en  dos  imperíos. 

CXLVI. 

La  división  de  las  secretarías  de  Indias  podría  bacerse,  ó  por  ne- 
gociaciones ,  aplicando  i  nn  secretario  ios  ramos  de  guerra, 
hacienda ,  minas ,  comercio ,  y  á  otro  ios  de  gracia  y  jostlcia, 
eclesiástico ,  misiones  y  gobierno  político ,  ó  encargando  I  nn 
ministro  la  América  Meridional  y  i  otro  la  Septentrional. 

Si  las  dificultades  que  presentare  este  pensamien- 
to no  fueren  vencibles,  que  no  creo,  podría  hacerse 
la  división  de  las  secretarías  de  Indias,  ó  por  nego- 
ciaciones, aplicando  á  un  secretarío  los  ramos  de 
guerra,  hacienda,  minas ,  comercio  y  agregados,  y 
á  otro  los  de  gracia  y  justicia ,  eclesiástico ,  misio- 
nes y  gobierno  político,  6  por  terrítorios,  encar- 
gando á  uno  la  Améríca  Merídional  y  sus  islas  y  á 
otro  la  Septentrional  y  las  suyas,  como  se  ejecuta 
con  los  secretarios  del  Consejo.  En  cualquiera  de 
estas  dos  divisiones  hay  sus  utilidades  y  sus  incon- 
venientes ,  y  no  dejarla  de  haber  dificultad  en  el 
modo  de  gobernar  lo  indiferente,  en  que  se  com- 
prende la  correspondencia  con  el  Consejo,  contra- 
tación y  tribunales  de  Espafia,  comercio  libre ,  con» 
sulados ,  azogues  y  otras  cosas.  Si  todo  esto  hubiese 
de  quedar  á  cargo  del  secretario  más  antiguo,  for- 
maría todo  ello  un  departamento  bien  considerable, 
y  podría  traer  embarazos  para  la  ejecución  de  las 
resoluciones  en  el  territorio  de  Indias,  pertene- 
ciente al  más  moderno. 


286 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


CXLVn. 
La  difUi<ra  de  negocios  por  ramos  ptreee  preferible. 

Por  estas  y  otras  razones  entiendo  qne  debe  pre- 
ferirse la  división  por  ramos,  que  seria  análoga  á 
lo  que  se  practica  en  Espafia  entre  las  demás  se- 
cretarías, y  cada  secretario  dirigirla  los  suyos,  tan- 
to en  Europa  como  en  Indias.  La  Junta,  con  las  lu- 
ces que  le  suministrará  el  secretario  actual  de  In- 
dias ,  deberá  pensar  en  estos  arreglos  y  comenzar 
á  proponerlos  para  cuando  yo  lo  tuviere  por  con- 
veniente, ó  absolutamente  necesaria  la*  división. 

CXLVIIL 

Del  deptrtamento  de  le  foem  y  de  las  mejoras  <ni>  deberla 

bteerse  eo  el  ejército. 

-  He  prevenido  á  la  Junta,  en  mi  decreto  de  este 
dia ,  lo  que  deseo  que  trate  sobre  los  asuntos  de 
guerra,  y  ahora  me  extenderé  algo  más.  El  mejo- 
rar mis  tropas,  su  disciplina  y  calidad;  el  mante- 
nerlas y  aumentarlas,  cuando  sea  necesario,  con 
economía  y  proporción  á  las  fuerzas  del  Estado,  y 
el  sostener,  adelantar  y  perfeccionar  los  ramos  de 
fortificación  y  artillería  y  sus  cuerpos  facultativos, 
son  lo»  objetos  principales  internos  del  departa- 
mento de  guerra ;  pero  hay  que  afiadir  otros  extre- 
mos, por  las  relaciones  que  esta  monarquía  puede 
tener  con  las  demás  de  Europa,  y  aun  de  todo  el 
mundo,  según  la  vasta  situación  de  sus  dominios. 
En  todo  y  de  todo  ha  de  pensar  y  tratar  la  Junta 
de  Estado 

CXTiTX, 

El  i(Jéretto,  eo  so  pié  actail,  puede  btsttr  pan  lu 

ateDcionea  de  la  monarquía. 

La  monarquía  española,  si  mantiene  como  debe 
el  sistema  de  paz  con  las  potencias  confinantes  de 
Francia  y  Portugal,  y  con  las  de  Marruecos  y  re- 
gencias de  África,  puede  reducir  su  ejército  á  lo 
muy  preciso  para  cubrir  sus  guarniciones  de  pre- 
sidios y  plazas  fronteras ,  y  mantener  interinamente 
el  buen  orden,  tranquilidad  y  administración  de 
justicia,  así  en  Espafia  como  en  Indias.  Para  des- 
empefiar  estos  objetos,  puede  bastar  el  pié  de  ejér- 
cito actual  con  los  cuerpos  fijos  de  Europa,  África 
y  América,  y  con  las  milicias,  de  cuya  disciplina 
se  debe  cuidar  mucho. 

GL. 

Profeebo  qde  se  poede  sacar  de  lai  nnieias  proTinelales 

de  Espafia. 

En  esta  parte  sabe  la  Junta  que  las  milicias  de  Es- 
pafia, bien  disciplinadas ,  pueden  servir  de  recurso 
muy  suficiente  para  la  defensa  interior,  y  aun  para 
la  agresión  que  nos  convenga,  en  tiempo  de  guerra, 
contra  algún  enemigo  confinante,  sea  en  los  presi- 
dios de  África,  ó  sea  en  la  plaza  de  Gibraltar,  como 
lo  ha  mostrado  en  el  último  asedio  y-sitio  de  ésta. 


Fortaleciendo,  pues,  la  disciplina  de  las  miliciifl, 
y  aumentándolas  en  cuanto  permitan  las  circans- 
tancias  de  cada  país ;  observadas  y  manejadas  con 
prudencia ,  puede  quedar  libre  la  mayor  parte  del 
ejército  y  BU  infantería  para  las  expediciones  nltri* 
marinas,  para  fortificar  y  completarlas  tripulacio- 
nes de  nuestros  bajeles ,  como  se  ha  hecho  en  It 
guerra  pasada,  y  para  acudir  á  la  defensa  y  quie- 
tud de  nuestras  Indias,  islas  y  demás  colonias  dis- 
tantes. 

CLL 

Las  milicias  y  cuerpos  fUos  de  Amériea  ioii  itileí  eoatn  lu  ji* 
nslones  enemigas ;  pero  no  lo  son  Unto  pan  maateaer  d  ku 
orden  interno. 

En  aquellas  regiones,  las  milicias  y  cnerpos  fi- 
jos ,  aunque  útiles  y  aun  necesarios  para  defender 
el  país  de  invasiones  enemigas,  no  lo  son  tanto  parí 
mantener  el  buen  orden  interno ;  pues,  como  nato- 
rales  nacidos  y  educados  con  máximas  de  oposi- 
ción y  envidia  á  los  europeos,  pueden  tener  aliio- 
zas  y  relaciones  con  los  paisanos  y  castas,  qne  in- 
quieten ó  perturben  la  tranquilidad ;  lo  qne  debe 
tenerse  muy  á  la  vista,  y  mucho  más  cuando  loi 
jefes  de  aquellos  cuerpos  sean  también  naturaleí 
y  aun  de  las  castas  de  indios  mestizos  y  demás  de 
que  se  compone  aquella  población. 

cm. 

Importa  tener  simpre  tropa  Toterana  es  los  putoi 
principales  de  Amériea 

Esta  prudente  desconfianza  debe  servir  para  qn» 
jamas  se  deje  de  tener  tropa  veterana,  espafiola,  en 
los  puntos  principales  y  que  sean  de  más  cuidado 
en  Indias,  con  el  fin  de  que  contenga  y  apoye  loi 
cuerpos  fijos  y  milicias  en  los  casos  ocurrentes; 
debe  inclinar  á  nombrar  y  preferir  para  jefes  j  ofi- 
ciales mayores  y  menores  de  aquellos  cuerpos  to- 
dos los  europeos  que  se  puedan  hallar,  y  debe  tam- 
bién obligar  á  que  se  mude  y  renueve  la  mismi 
tropa  espafiola  de  tiempo  en  tiempo,  no  sólo  coa  U 
que  vaya  á  relevarla  de  Europa ,  como  se  hace,  liso 
pasándola  con  la  frecuencia  posible  de  unos  terri- 
torios á  otros,  de  unas  razas  de  indios  á  otras,  pin 
cortar  las  relaciones,  amistades  y  otras  conexionei 
que  destruyen  la  disciplina  y  ^vorecen  la  deser- 
ción allí  más  que  en  Espafia. 

CLIIL 

Necesidad  de  aumentar  la  inílinterli  Teteraaa. 

De  aquí  nace  la  necesidad,  no  sólo  de  mantener 
en  Espafia  el  ejército,  en  cuanto  á  la  infanteria 
veterana,  en  el  pié  en  que  se  halla ,  sino  de  anmeo- 
tarla,  supuesto  que  ella  ha  de  servir  únicamente 
para  las  expediciones  ultramarinas  que  esta  corou 
puede  tener  en  tiempo  de  pai  y  guerra.  Pan  esta 
aumento,  sin  gravar  la  real  hacienda,  pueden  ser* 
vir  las  economías  que  se  hagan  en  otros  ramos» 
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CLIV, 
Redneelon  de  U  etbaneria. 

Por  esto  he  tomado  la  resolución  de  reducir  los 
re^mientos  de  caballería  á  menor  número  de  es- 
cuadrones, y  el  ahorro  que  se  haga  en  esta  parte 
del  ejército  servirá  para  costear  el  aumento  de  un 
batallón  en  cada  regimiento  de  infantería.  Para  la 
áltima  guerra,  fenecida  en  1783,  no  pudimos  valer- 
nos  más  que  de  mil  doscientos  hombres  de  caballe- 
ría desmontada,  que  pasaron  al  campo  de  Gibral- 
tar,  y  para  este  corto  auxilio  hubo  dificultades.  Los 
dragones  pueden  sernos  más  útiles,  como  que  ha- 
cen lo«  dos  servicios  de  á  pié  y  de  á  caballo,  y  se 
pueden  llevar  desmontados  á  todas  nuestras  expe- 
diciones, como  se  ha  hecho. 

CLV. 

Afreglo  del  Damero  de  geDenles  y  tas  dotaciones  •  eomo 
Ufflltiea  de  los  oficiales  agregados  4  los  coerpos. 

También  he  determinado,  con  el  mismo  objeto 
de  economía  y  de  la  mejor  disciplina,  el  arreglo  del 
número  de  generales  y  sus  dotaciones,  y  deseo  que 
se  arregle  y  limite  el  de  los  oficiales  agregados  á 
los  cuerpos,  pues  podría  producir  algún  ahorro 
aplicable  al  aumento  de  infantería  veterana.  En 
este  punto  se  ha  de  trabajar  de  mi  orden,  siendo 
mis  deseos  que  por  provincias  militares  de  España 
é  Indias,  y  por  regimientos,  se  fije  el  número  de 
generales  que  hayan  de  tener  sueldos  de  campaña 
6 cuartel,  y  el  de  los  oficiales  agregados,  hacién- 
dose en  estas  clases  las  promociones ,  sólo  en  los 
casos  de  vacante,  dentro  del  tiempo  que  se  fijare, 
así  como  no  se  provee  en  los  regimientos  y  oficia- 
les con  mando  de  ellos  sino  cuando  vacan.  Fuera 
de  vacante  sólo  se  deberán  dar  grados,  sin  sueldo, 
de  generales  y  demás  clases  subalternas,  y  aun  para 
estas  graduaciones  deberá  preceder  un  mérito  par- 
ticular y  distinguido.  Besultaria  de  aquí  el  ahorro 
del  erario,  y  libertarse  el  Gobierno  de  molestas  é 
importunas  pretensiones,  que  perjudican  muchas 
▼eces  al  aprecio  y  estimación  de  estas  gracias,  al 
bnen  servicio  militar  y  aun  al  decoro  de  la  nación. 

CLVI. 
Abortos  qne  podrió  hacerse  en  los  mismos  regimientos. 

Otros  ahorros  pueden  hacerse  en  los  mismos  re- 
gimientos y  sus  manejos,  y  en  otros  ramos,  cuyo 
mecanismo  debe  escudriñar  mucho  mi  secretario  de 
Guerra,  tratando  en  la  Junta  de  todo  lo  que  pida 
reforma,  para  que  estas  economías  se  conviertan, 
como  quiero  y  mando,  en  el  aumento  de  infantería 
veterana  de  mis  ejércitos  y  en  su  mejor  habilita- 
ción y  disciplina.  ^ 

CLVn. 
Aumento  de  los  cnerpos  extranjeros. 

£n  los  cuerpos  extranjeros  conviene  hacer  los 
Ikumentos  posibles.  La  tropa  extranjera  excusa  que 
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nos  valgamos  de  muchos  vasallos  empleados  en 
la  agricultura  y  oficios.  Aumentando  la  fuerza  de 
estos  regimientos  en  el  número  de  soldados  por 
compañía,  se  podría  excusar  el  gasto  de  plana  ma- 
yor y  oficiales  si  se  fundasen  nuevos  cuerpos.  Los 
doce  regimientos  que  existen  de  infantería  irlan- 
desa, italiana,  walona  y  suiza,  podrán  recibir  por 
este  medio  un  aumento  de  más  de  tres  mil  hom- 
bres. 

CLVIIL 

Conviene  mndar,  adelantar  y  perfeccionar  la  ticttca  de  todos  los 
cuerpos  ft  proporción  qoe  lo  bagan  las  potencias  europeas. 

Llevo  dicho  que  en  todos  los  cuerpos  conviene 
mejorar  la  constitución  y  disciplina.  A  proporción 
que  las  potencias  europeas  mAlan,  adelantan  y 
perfeccionan  su  táctica  y  el  arte  de  hacer  la  guer- 
ra, es  preciso  que  lo  hagamos  nosotros,  enviando, 
como  he  resuelto  que  se  haga  ahota,  oficiales  que 
de  tiempo  en  tiempo  vean  lo  que  pasa  en  otras  par- 
tes, y  sean  capaces  de  formar  idea,  transferir  acá 
las  nociones  adquiridas,  escoger  y  mejorar  lo  que 
convenga. 

CLIX. 
Coerpos  facnltatlTos.  Ingenieros.  Hidríinllca  militar  y  dfll. 

Se  necesita  esto,  más  que  en  otros  cuerpos,  en  los 
facultativos.  £1  ramo  de  ingenieros  pide  mucha 
enmienda  y  mejoría  en  todas  sus  partes  de  fortifi- 
cación, minas,  defensa  y  ataque  de  plazas  y  acam- 
pamentos. Hay  poca  experiencia  en  los  nuestros, 
y  poco  estudio,  comparativamente  á  otras  naciones, 
y  en  todo  lo  respectivo  á  la  hidráulica  militar  y 
civil  una  excesiva  ignorancia.  Es  preciso  que  la 
Junta  piense  en  el  modo  de  instruir  hombres,  esco- 
giendo los  de  más  talento  y  estudio  para  que  vayan 
á  v^er,  en  Francia,  Inglaterra,  Alemania  y  Prusia, 
todo  lo  más  particular  en  la  materia ,  tratar  con  los 
extranjeros  más  acreditados,  y  aprender  con  los  ojos 
y  el  tacto  lo  que  no  se  puede  con  los  libros  solos. 

CLX. 

Nombramiento  de  generales.  Prendas  de  que  han  de  estar 
adornados  los  sujetos  que  sean  elegidos. 

La  elección  de  los  generales  de  provincia  pide 
mucho  tino ,  y  especialmente  caando  han  de  estar 
encargados  del  mando  político.  Ta  llevo  dicho  en 
otra  parte,  y  lo  he  mandado  en  mi  decreto  de  este 
dia,  que  en  caso  de  tener  tal  mando  político  ó  civil, 
y  para  los  que  se  destinen  á  las  fronteras  de  mis 
reinos,  se  han  de  concertar  estos  nombramientos  y 
sus  propuestas,  así  de  España  como  de  Indias,  en* 
tre  los  secretarios  de  Gracia  y  Justicia,  Guerra  é 
Indias,  y  hacerse  presente  en  la  Junta  las  propor* 
dones  y  circunstancias  de  los  que  se  hayan  de  pro* 
poner.  No  bastará  que  tengan  valor  y  prendas  de 
generales,  si  no  reúnen  al  talento  político  y  guber- 
nativo, la  rectitud,  el  desinterés ,  la  prudencia  y  li^ 
actividad, 


2dd 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA. 


GLXL 
Empico  de  las  tropas  en  los  trabaos  públicos. 

Uno  de  los  pantos  importantes  para  mantener  y 
mejorar  el  vigor  j  robustez  de  las  tropas ,  sus  cos- 
tmnbres  y  disciplina,  es  el  de  emplearlas  en  los  tra- 
bajos públicos,  como  se  ha  empezado  á  practicar, 
de  mi  orden.  A  esto  pueden  contribuir  mucho  los 
capitanes  generales  de  provincia  con  sus  disposi- 
ciones, providencias  y  autoridad ,  y  cuando  tengan 
el  mando  político,  podrán  hacerse  mucho  honor  y 
mucho  bien  á  la  provincia  por  este  medio. 

CLXII. 

Planos  7  dictámenes  qae  deberi  tener  prontos  el  ministerio 
de  Guerra  en  e^aso  de  qoe  faese  necesario  hacerla. 

Finalmente ,  el  ministerio  y  secretaria  de  Guerra 
debe  tener  previstos  y  corrientes  los  materiales, 
planos  y  dictámenes  que  haya  sobre  los  puntos  en 
que  convenga  hostilizar  á  los  enemigos ,  en  el  caso 
de  que  la  desgracia,  la  necesidad  6  el  honor  nos 
obliguen  á  hacer  la  guerra.  La  Junta  dé  Estado  ha 
de  examinar  entonces  estos  materiales  para  hacer 
presente  lo  que  convenga,  pidiendo  6  proponiendo 
que  se  tome  el  dictamen  de  los  generales  más  acre- 
ditados de  mar  y  tierra,  y  otras  personas  inteli- 
gentes, y  aun  exponiendo  si  conviene  que  algunos 
de  ellos  concurran  con  voto  á  la  misma. 

CLXIII. 

I4ís  dnicas  eonqnistas  y  adquisiciones  qne  conrienen  ft  Espafia 
son :  en  Europa ,  Porta  gal,  en  el  caso  eventual  de  una  sucesión, 
j  Gibraltar;  y  en  América,  la  isla  de  Jamaica.  Otros  objetos  se 
han  de  tener  también  presentes  en  caso  de  guerra. 

Deseo  con  todo  mi  corazón  que  libre  Dios  á  mis 
amados  vasallos  de  los  horrores  de  la  guerra ,  y 
encargo  á  la  Junta  emplee  todo  su  celo  y  conato 
para  impedirla  y  precaverla  con  decoro ;  pero  en- 
tre tanto  que  cada  paso  manifiesta  los  objetos  ne- 
cesarios ó  convenientes  de  agresión  y  defensa,  dobe 
tener  presente  la  Junta  que  á  la  Espafia  no  le  son 
útiles  otras  conquistas  y  adquisiciones  en  Europa 
que  la  de  Portugal ,  en  el  caso  eventual  de  una  su- 
cesión, y  la  de  la  plaza  de  Gibraltar,  y  por  lo  to- 
cante á  América,  la  isla  de  Jamaica  y  demás  que 
llevo  citadas  antes,  tratando  de  Indias.  A  estos  ob- 
jetos se  puede  agregar  el  limpiar  de  ingleses  y  de 
todo  gravamen  nuestro  continente  en  las  costas  de 
Honduras.  La  concesión  hecha  á  la  Inglaterra,  en 
el  último  tratado  de  1783,  para  el  corte  de  palo  de 
tinte  en  cierto  terreno,  y  la  ampliación  que  se  le 
ha  concedido  por  la  última  convención  para  eva- 
cuar la  costa  de  Mosquitos,  deben  observarse  y 
cumplirse  religiosamente  por  nuestra  parte,  mien- 
tras subsista  la  paz  y  amistad ;  pero  en  caso  de  rom- 
pimiento forzado  y  preciso,  debemos  esforzarnos  á 
sacudir  este  yugo,  y  arrojar  de  allí  unos  huéspedes 
ambiciosos  é  ingratos ,  de  quienes  no  podemos  es- 
perar más  que  usurpaciones  y  turbulencias  en  nues- 
tro territorio* 


CLXIV. 
La  plasa  de  Gibnltar  es  tenida  por  lieonqaUtablt. 

Por  lo  que  mira  á  Gibraltar,  la  mayor  pute  d« 
los  generales  de  Espafia  y  aun  de  toda  Boiopí 
miran  esta  plaza  como  inconquistable.  La  ezperíeo- 
cia  del  bloqueo  y  sitio  hecho  en  la  última  gnem 
ha  fortificado  esta  opinión,  y  los  nuevos  trabsjoij 
defensas  que  los  ingleses  han  adelantado  en  k 
misma  plaza,  parece  que  evidencian  la  imposibili- 
dad de  su  expugnación.  Sin  embargo,  conyiene te- 
ner presentes  para  siempre  en  la  Junta,  por  lo  qoe 
dieren  de  sí  las  vicisitudes  de  los  tiempos  fntnroi, 
las  advertencias  y  prevenciones  siguientes.  A  «- 
paldas  del  monte  de  Gibraltar,  en  un  sitio  deíaii- 
cado  y  sefialado  de  mi  orden,  en  la  bahiade !« 
Catalanes,  subiendo  por  frente  de  un  pefiaaco, is- 
lote ó  pefion  que  hay  allí,  se  ha  empezado  i  mi- 
nar con  tan  buen  suceso,  que  se  cree  pueda  legair 
y  desembocar  sin  grave  dificultad  hasta  el  ceotn 
de  la  plaza  ^  sus  inmediaciones,  á  costa  deal^nit 
tiempo  y  paciencia,  entrando  tres  6  cuatro  hom- 
bres de  frente.  Esta  operación  se  puede  llerar  al 
fin  con  el  uso  de  ventiladores,  que  se  tiajeron  j 
existen,  para  excusar  la  necesidad  de  los  pozos ú 
desahogos  de  minas.  Se  guardan  en  mi  primer  se- 
cretaría de  Estado,  en  pliego  cerrado  y  sellado,  lu 
sefiales  y  medidas  del  sitio  en  que  está  la  mina,  di- 
simulada y 'cubierta  de  mi  orden ,  é  ignorada  basu 
ahora  de  los  ingleses,  á  quienes  sólo  se  les  mcí- 
festó  la  empezada  al  pié  del  monte  por  la  partea 
nuestro  campo,  para  deslumhrarlos. 

CLXV. 

Bloqueo  qae  eonvendri  poner  á  la  plan  de  Gibraltar  a  o» 

de  gnerra. 

En  oaso  de  guerra,  siempre  será  necesario  y  con- 
veniente bloquear  la  plaza  de  Gibraltar  con  apa- 
riencias de  sitio ,  para  formar  una  diversión  i  lu 
fuerzas  y  marina  inglesas,  y  apartarlas  de  otr» 
objetos  de  invasión  en  nuestros  dominios  distifi- 
tes,  obligándola  á  venir  con  riesgos  y  gastos  i  re- 
petir socorros  á  la  plaza,  y  dejándonos,  entre  tanto, 
duefios  del  estrecho  y  entrada  en  el  Mediterráneo 
para  con  todas  las  naciones  con  pretexto  del  blo- 
queo, como  ha  sucedido  en  la  última  guerra  Focm 
han  reflexionado  la  grande  utilidad  que  esta  con- 
ducta nos  ha  producido  en  la  última  guerra,  ^^ 
viendo  ademas  nuestras  fuerzas  marítimas  en  e> 
estrecho  de  freno  á  las  potencias  berberíscafl  y  «e 
temor  al  rey  de  Marruecos. 

CLXVI. 

So  pretexto  del  bloqueo  se  puede  mantener  en  Cidis  su  *^ 
poderosa  en  tiempos  de  gnerra,  para  proteger  y  iseitnr» 
libertad  de  los  mares  y  para  otros  flnes. 

El  pretexto  del  mismo  bloqueo  y  sitio  ha  sera- 
do y  servirá  siempre  para  mantener  en  W^^  * 
tiempo  de  guerra,  una  poderosa  armada,  q^^  ^ 
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yéndoM  destinada  únicamente  á  impedir  los  socor- 
ros de  Gibraltar,  proteja  y  asegure,  como  se  ha 
conseguido  en  la  última  guerra,  la  libertad  de  los 
mares  y  de  comercio  de  nuestras  Indias,  salga  á 
interceptar  á  cierta  altura  los  conyoyes  y  expedi- 
ciones inglesas,  como  se  logró  con  el  apresado  so- 
bre las  Azores,  y  nos  surta  para  las  expediciones 
nuestras,  sin  que  los  enemigos  penetren  su  objeto, 
como  sucedió  con  la  de  Menorca  y  con  los  socorros 
enviados  á  América.  Estas  experiencias,  y  la  utili- 
dad que  nos  han  traido,  son  demostraciones  de 
nuestros  aciertos  en  esta  parte,  y  deben  prevalecer 
sobre  cualesquiera  murmuraciones,  conjeturas,  ar- 
gumentos y  probabilidades  con  que  se  quiera  va- 
riar este  método  de  hacer  la  guerra.  Sentada  la  ne- 
cesidad y  utilidad  de  aquel  bloqueo  con  estos  auxi- 
lios y  apariencia  de  sitio,  es  muy  fácil,  por  las  es- 
paldas del  monte,  seguir  la  mina  empezada,  y  en 
caso  de  buen  suceso  en  ella,  llevar  las  tropas  em- 
barcadas de  noche  y  con  disimulo  por  la  parte  del 
Mediterráneo  á  el  embocadero  de  la  mina ,  prepa- 
rando diversiones  y  amagos  de  ataque  por  la  parte 
de  la  bahía.  Todo  esto  pediria  fuerzas  de  mar  com- 
petentes en  la  bahía,  y  porción  de  prames  ó  ba- 
terías flotantes,  barcas  cañoneras  y  bombarderas 
de  la  nueva  invención,  con  muchas  lanchas  do  des- 
embarco, para  sostener  las  operaciones  del  ataque 
por  frente  y  espalda,  aunque  éste  no  debería  arries- 
garse sin  haber  obtenido  la  seguridad  de  penetrar 
por  la  mina. 

CLXVn. 
Posesiones  de  AMca.  VlslUs  qoe  courfene  haeer  en  ellts. 

Por  conclusión,  en  estas  materias  de  guerra  en- 
cargo mucho  la  vigilancia  en  la  visita  y  reconoci- 
miento en  las  plazas  fronteras  donde  amenace  la 
guerra,  y  especialmente  de  las  de  los  presidios,  á 
lo  menos  una  vez  al  afio,  arreglándose  este  punto 
desde  luego.  La  paz  con  las  potencias  y  regencias 
berberiscas,  que  nos  es  tan  necesaria  y  útil,  puede 
sernos  funesta  si  nos  abandonamos,  y  si  se  apode- 
ra de  nosotros  la  negligencia  en  los  gobernadores 
y  guarniciones,  en  las  fortificaciones  y  en  su  con- 
servación, en  la  renovación  de  las  municiones  de 
guerra,  en  el  surtido  de  ellas  y  buen  estado  de  la 
artillería  y  de  sus  utensilios,  y  la  disciplina  de  las 
tropas.  La  experiencia  me  hace  explicarme  así,  por 
lo  que  la  Junta  debe  recordarme,  y  recordar  al'Mi- 
nistro  de  Guerra,  estas  visitas  en  tiempos  diferen- 
tes de  cada  afio,  para  que,  pasando  en  tiempos 
inesperados  el  oficial  que  se  destine ,  coja  siempre 
desprevenidos  á  los  jefes  de  las  plazas,  y  vea  si 
cumplen  ó  no  con  su  obligación. 

CLXVm. 
Pormadon  j  elección  de  boenos  generales. 

Sobre  todo  cuanto  se  puede  pensar  y  precaver  en 
materias  de  guerra,  importa  la  formación  y  elec- 
ción de  buenos  generales  de  mar  y  tierra ;  sin  este 
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cuidado  y  acierto,  son  absolutamente  inútiles  los 
ejércitos,  las  armadas,  los  caudales  y  los  mayores 
preparativos.  Por  el  contrario ,  los  buenos  genera- 
les suplen  mucho  para  todo,  y  cuando  no  hubiere 
confianza  de  tener  los  necesarios,  será  mejor  pasar 
por  los  mayores  trabajos  y  desgracias,  que  aventu- 
rarse á  hacer  ni  sostener  ó  sufrir  una  guerra.  Este 
punto  debe  entrar  principalmente  en  la  considera- 
ción de  la  Junta,  para  cuando  se  la  pidiere  ó  hu- 
biere de  dar  dictamen  sobre  hacer  ó  no  la  guerra, 
por  cualquier  motivo ,  por  urgente  y  grave  que 
fuere. 

CLXIX. 

Harina.  Constrnccion  de  boques.  Economía.  Acierto  en  promofer 
la  inteligencia  de  los  equipajes  y  Jefes. 

Siendo ,  como  es  y  debe  ser,  la  Espafia  potencia 
marítima,  por  su  situación ,  por  la  de  sus  dominios 
ultramarinos,  y  por  los  intereses  generales  de  sus 
habitantes  y  comercio  activo  y  pasivo ,  nada  con- 
viene tanto ,  y  en  nada  debe  ponerse  mayor  cuida- 
do, que  en  adelantar  y  mejorar  nuestra  marina.  Es 
importante  el  ramo  de  construcción ,  y  forma  el 
fondo  ó  materia  de  este  departamento ;  pero  lo  es 
mucho  más  el  asegurar  en  ella  la  economía  y  el 
acierto,  y  el  promover  en  los  equipajes  y  sus  jefes 
la  necesaria  inteligencia  y  experiencia  para  la  na- 
vegación y  manejo  de  los  buques,  y  el  valor  y  dis- 
ciplina para  las  expediciones  de  guerra  y  los  com- 
bates. 

CLXX. 

Se  ban  becbo  adelantamientos  en  la  constrneclon » pero  en  la  eco- 
nomía se  necesitan  todavía  esfoenos  para  lograrla  completa. 

Se  han  dado  algunos  pasos  felices  en  la  cons- 
trucción para  adelantar  la  velocidad  de  nuestros 
navios ,  sin  faltar  á  la  necesaria  resistencia  y  soli- 
dez, y  espero  que  en  este  punto  se  vaya  continuan- 
do con  buen  suceso,  mediante  los  esfuerzos  y  acier- 
tos del  ingeniero  general ,  y  del  ministro  y  secre- 
tario de  Estado  y  de  Marina ;  pero  en  cuanto  á 
economía,  quiero  que  se  trabaje  y  apuren  todos  los 
medios  y  recursos  de  lograrla ,  porque  sin  ella  no 
habrá  fondos  capaces  de  sostener  el  gasto. 

CLXXI. 
Constrnccion  de  partlcnlares. 

A  este  fin  convendrá  promover  la  construcción 
de  particulares,  como  hacen  los  ingleses,  empezan- 
do por  las  compañías  de  Filipinas  y  la  Habana,  el 
Banco,  los  gremios  y  otros  cuerpos  fuertes,  que 
podrían  encargarse  de  introducir  y  ejercitar  esta 
industria  de  construcción,  y  vender  algunos  bn« 
ques  á  la  marina  real. 

CLXXII. 

En  este  departamento,  cnalqaiera  ahorro,  por  peqnefio  que  pa- 

resca ,  es  esencial. 

No  basta  la  economía  en  la  construcción,  si  no 
trasciende  á  los  demás  ramos  de  la  marina.  En  UD 
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departamento  como  éste,  que  es  el  más  vasto  y  el 
más  dispendioso  de  la  corona,  cnalquíer  abuso, 
fraude  ó  desperdicio  multiplicado  forma  un  obje- 
to grandísimo  de  gasto  y  de  pérdida,  y  cualquier 
ahorro  repetido  en  las  cosas  más  pequeñas  impor- 
ta al  año  sumas  enormes. 

CLXXni. 

Necesidad  de  enviar  inspectores  extraordinarios  i  los  depar- 
tamentos de  marina. 

Es  preciso  nombrar  personas  prácticas,  impar- 
ciales, desinteresadas  y  celosas,  que  extraordina- 
riamente vayan,  reconozcan,  y  para  decirlo  asi, 
sorprendan  en  los  departamentos  á  todos  los  em- 
pleados y  dependientes,  véanlos  surtimientos,  las 
existencias,  las  contratas,  los  desperdicios,  abusos 
y  provechos  injustos,  los  trabajos  y  el  método  de 
todo,  y  examinen  si  se  observan  las  reglas  y  órde- 
nes, y  si,  aunque  se  guarden,  hay  que  mejorar  y 
precaver  algo  más.  Por  más  que  haya  inspectores 
ordinarios,  nunca  sobran  estos  reconocimientos 
extraordinarios.  Todos  los  hombres,  por  muy  celo- 
sos que  sean ,  contraen  ciertas  habitudes  y  se  acos- 
tumbran al  reposo  y  á  confiarse  de  los  que  tratan 
frecuentemente,  y  á  descuidar  de  lo  que  manejan 
todos  los  dias,  creyendo  que  á  su  vista  no  se  han 
de  atrever  á  engañarlos. 

CLXXIV. 
Número  j  dotación  de  los  empleados  de  este  departamento. 

A  la  economía  de  la  construcción  debe  acompa- 
sar la  del  número  y  dotación  de  empleados,  asi  de 
guerra  como  del  ministerio.  He  deseado  y  resuelto 
que  los  oficiales  de  marina  estén  dotados  compe- 
tentemente, y  que  haya  regla  en  el  número  de  to- 
dos. De  este  arreglo  nacerá  también  el  de  la  disci- 
plina, y  la  mejoría  de  un  cuerpo  tan  brillante  y 
necesario  en  esta  monarquía. 

Para  lograr  estos  deseos  se  ha  establecido  el  nú- 
mero de  generales,  capitanes  de  navio  y  fragatas, 
tenientes  y  alféreces ,  que  deba  haber  con  respecto 
al  armamento  de  dos  terceras  partes  de  los  buques 
de  guerra  que  espero  tengamos. 

Asi  c(ñno  en  el  ejército  quiero  que  se  arregle  el 
número  de  generales,  y  que  se  reduzca  ó  corte  el 
establecimiento  de  coroneles  y  demás  oficios  agre- 
gados, ha  sido  mi  deseo  que  en  la  armada  fuesen 
numerados  los  generales  y  demás  oficiales  inferio- 
res ,  de  manera  que  sólo  se  provean  estos  ascensos 
en  caso  de  vacantes. 

CLXXV. 

Un  bnqae  de  guerra  se  habría  de  considerar  como  nn  regimiento, 
que  tiene  sn  coronel ,  teniente  coronel  y  demás  sobaltemos. 

Quiero  exponer  mis  ideas  en  esta  parte  á  la  Jun- 
ta, para  que  tome  y  proponga  de  ellas  lo  que  me- 
jor le  parezca,  después  de  haberlas  reflexionado 
(;on  tiempo  y  oido  al  ministro  encargado  del  de<- 


partamento  de  Marina,  ün  navio,  ima  frtg&ta  i 
otro  buque  de  guerra  se  habría  de  considerar  como 
un  regimiento  ú  otro  cuerpo  militar  menor^  que 
tiene  su  coronel,  teniente  coronel  y  demás  labil- 
temos,  y  sólo  cuando  vaca  alguna  de  estas  plazas 
se  provee  con  sueldo,  evitándose  las  promodoiw 
indefinidas. 

CLXXVI. 

Mérito  7  antigüedad  qae  se  habrían  de  tener  presentei  a  hi 

promociones. 

Ademas  de  la  economia,  se  podrá  lograr  por  esto 
medio  mejorar  mucho  la  calidad,  disciplina, inte' 
ligencia  y  experiencia  de  estos  oficiales,  porque bb 
se  deberá  promover  en  las  vacantes  sino  á  los  qu 
se  hayan  distinguido  por  su  conducta,  valor  y  apli- 
cación en  el  ramo  ndlitar  y  marítimo.  Concnrriiis 
muchos  á  pretender  estas  plazas  de  número,  y  ba- 
bría  entre  quiénes  escoger,  prefiriéndolos  mejora. 
La  antigüedad  será  atendida  en  igualdad  de  cam- 
pafias,  combates  y  sucesos  valerosos  y  felices,; 
entre  las  campañas  se*preferírá  el  mayor  número 
de  las  de  guerra  á  las  de  paz.  Para  calcnlar  e«toi 
méritos,  y  hacer  las  propuestas  con  expresión  di 
ellos,  de  modo  que  se  eviten  los  perjuicios  q» 
causa  el  favor  y  el  espíritu  de  partido,  se  podrí 
arreglar  el  método  de  proponer,  á  semejasiadtlo 
que  se  practica  en  el  ejército. 

CLXXVIL 

Un  eapttan  de  naifo  debería  hacer  las  propuestas  pan  lis  im*- 
clones,  como  el  coronel  de  nn  regimiento. 

Ün  capitán  de  navio,  como  un  coronel  en  so  r- 
gimiento,  propondría  al  almirante,. cnando le  hi- 
hiere,  al  director  ó  inspector,  para  cada  Tacante 
tres  oficiales,  con  la  expresión  de  sus  campafiu  <ie 
mar  y  guerra,  combates,  acciones  gloriosas, talen- 
to y  conocimientos  militares  náuticos.  Esta  pro- 
puesta debería  traer  el  visto  bueno  de  un  oficial  it 
los  más  acreditados  y  antigfuos,  y  después  de  él,  el 
del  comandante  general  del  departamento,  6  Ifl 
reparos  y  advertencias  de  éste.  El  ahnirante,  (ü- 
rector  ó  inspector  pasaría  las  propuestas,  con  ss 
informe,  notas  ó  reparos,  á  mi  secretaria  de  Eitnio 
de  Marína,  y  por  ella  resolvería  yo  el  noobn- 
miento. 

CLXXVIIL 
Modo  de  hacer  las  propaestas. 

A  cada  navio  se  agregaría  un  número  de  ^' 
tas  y  otros  buques  menores  de  guerra,  propoicio- 
nado  al  total  que  hay  en  mi  armada,  para  qo^^ 
propuestas  de  plazas  vacantes  en  esta  clase  de  bo- 
ques viniesen  por  medio  del  capitán  asignado  ai 
mando  del  navio  principal,  que  habría  de  ser  cob" 
el  coronel  ó  inspector  particular  de  cadacserpoB* 
éstos,  compuesto  de  un  navio  y élgonufnp^^ 
baques  menores. 
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mine  la  manera  de  establecerlo  del  modo  posible 


;  iMeasoé  de  eomlntei,  bs  propiestas  pan  bs  promodonef 
deberitn  feair  ds  na  consejo  de  gnem. 

Para  los  grados  y  ascensos  en  los  casos  de  com- 
bes debería  preceder  á  la  propuesta  del  capitán 
I  consejo  de  guerra ,  que  examinase  el  mérito  ó 
mérito  de  los  que  hubiesen  combatido,  y  el  más 
menos  yalor  y  conducta  de  ellos ;  de  manera  que 
í  para  el  castigo  como  para  el  premio,  de  resul- 
I  de  cnalquiera  acción,  se  habría  de  tener  con- 
¡0  de  guerra  que  graduase  lo  uno  y  lo  otro,  y  la 
eferencia  que  debiesen  tener  unos  combatientes 
bre  otros,  sin  cuya  circunstancia  no  se  deberían 
^er  propuestas  para  promoción  á  plazas  vacantes 
tónces,  ni  para  grados  ú  otro  permiso ;  y  en  las 
opuestas,  cuando  se  hiciesen  después,  se  habría 
I  explicar  lo  que  hubiese  resultado  del  consejo  de 
ierra,  respecto  á  cada  uno  de  los  ^ue  se  propu- 
esen  y  de  los  demás  que  pretendiesen. 

CTiXXX. 
Prendof  peeoaiarios.  IHTisaa  de  honor. 

Convendrá  establecer  premios  particulares  pe- 
miaríos,  y  de  alguna  divisa  de  honor  para  accio- 
í8  distinguidas  de  guerra,  en  oficiales,  soldados  y 
añneTOSjSin  que  precisamente  se  recurra  á  los 
(censos,  cuando  no  haya  vacantes  para  ellos. 

I 

CLXXXI. 

abiéodose  de  formar  nna  dlrision  con  cada  navfo,  y  con  las  frii- 
ptas  j  baqnes  menores  qoe  se  le  agreguen ,  eonvendria  nn  dls- 
tiaüTo  en  las  banderas ,  en  los  oflelales  y  en  U  trípolaelon. 

Habiendo  de  formar  cada  navio,  con  las  fragatas 
demás  buques  menores  que  se  le  agreguen,  una 
ipecie  de  división,  ala  manera  de  un  regimiento, 
impuesto  de  varios  batallones,  con  número  fijo 
)  oficiales,  convendría  tal  vez,  para  excitar  la 
Dulacion,  que  cuando  estuviesen  armados,  tuvie- 
n  todos  estos  buques  en  sus  banderas,  sus  ofícia- 
s  y  tripulación  una  divisa  separada  de  los  demás ; 
)  manera  que  por  ella  se  supiese  el  navio  y  divi- 
on  á  que  pertenecían,  asi  como  se  distinguen  los 
gimientos  del  ejército  y  cada  uno  de  sus  soldados. 

CLXXXII. 
Estas  divisas  eoatribnirian  ft  excitar  deseos  de  gloria. 

Esta  distinción  de  divisas,  cuando  no  sea  del 
tal  uniforme,  reuniría  y  mantendría  el  espirítu 
)cada  cuerpeó  división,  y  excitarla  la  emula- 
on  de  unos  con  otros,  y  si  á  esto  se  agregase 
irles  alguna  preferencia  en  las  colocaciones  del 
den  de  batalla  6  combate,  según  el  valor  que  hu- 
ese  mostrado  y  ventajas  que  hubiese  conseguido 
navio  6  su  división,  habria  este  medio  más  de 
spirar  deseos  de  gloría,  y  de  adquirírse  estos 
lerpos  aquella  preferencia.  Asi  han  pensado  gran- 
as generales  de  mar  y  tierra,  y  quiero  que  se  exa- 


en  mis  annadas. 

CLXxxra. 

Mcijoras  en  la  ordenanxa  de  marina. 

En  la  renovación  de  mi  real  ordenanza  de  mari- 
na podrían  comprenderse  este  y  otros  puntos  im- 
portantes, que  me  indicará  y  hará  explicar  la  Jun- 
ta de  Estado ,  con  la  claridad  y  precisión  que  con- 
viene para  su  observancia  exacta  y  continua.  En  la 
ordenanza  se  podrá  afiadir  y  mejorar  todo  lo  nece- 
sario y  conveniente  para  el  adelantamiento  y  per- 
fección de  los  conocimientos  marítimos  que  deben 
tener  los  oficiales  de  guerra  y  de  mar,  y  el  modo  de 
adquirir  las  experiencias  que  les  falten ,  estable- 
ciendo, como  he  mandado ,  un  tumo  de  compafiías 
en  tiempo  de  paz,  en  que  todos  los  oficiales,  pilo- 
tos y  demás  se  ejerciten  en  la  navegación  y  ma- 
niobras. 


CLXXXIV, 

Qoe loi  oflelales,  pUotos  y  demás  se  ban  de  ejerdtar 
naTegacion  y  maniobras  en  tiempo  de  pas. 


esb 


Pide  este  punto  muy  particular  reflexión,  porque 
de  él  depende  la  perícia  de  la  marína  real,  y  mu- 
cha felicidad  ó  desgracia  de  las  expediciones  ma- 
rítimas. La  dificultad  consistirá  en  combinar  todo 
esto  con  la  economía  en  los  armamentos ;  pero  es 
preciso  vencer  los  obstáculos,  haciéndose  cargo  que 
si  todos  los  empleados  en  el  mando  de  los  buques 
de  mi  real  armada  no  tienen  un  método  frecuente 
de  ejercitarse  en  campañas  de  mar,  por  más  estudio 
y  disposiciones  que  tengan,  faltará  á  muchos  la  ex- 
períencia  necesaria,  sin  la  cual  son  de  temer  muy 
tristes  sucesos. 

CLXXXV. 

Asi  como  losbnenos  marineros  se  forman  en  las  navegaciones  qne 
baeen  en  buques  de  comercio,  asi  deberían  también  formarse 
los  buenos  oficiales  de  la  marina  militar. 

Los  equipajes  y  tripulaciones  pueden  muy  bien 
adquirir  la  experiencia  y  el  uso  de  la  maniobra 
navegando  en  los  bajeles  de  comercio ;  pero  los  ofi- 
ciales de  guerra  es  imposible  que  se  habiliten ,  si 
no  toman  el  mismo  partido  de  encargarse  del  man- 
do y  servicio  en  buques  mercantes,  como  he  desea- 
do y  permitido,  ó  si,  en  su  defecto,  no  se  les  propor- 
cionan campañas  frecuentes  de  mar,  en  los  de  mi 
real  armada.  Para  emplearse  en  las  expediciones 
del  comercio,  es  preciso  que  los  negociantes  tengan 
mucha  satisfacción  de  mis  oficiales  de  marina,  y  ja- 
mas la  tendrán  sin  un  crédito  constante ,  fundado 
en  la  oppion  de  su  perícia  y  experiencias,  adqui- 
ridas en  frecuentes  navegaciones. 

CLXXXVI. 
Escnelas  de  náatica  y  pilotaje. 

No  es  necesario  encargar  que  se  ponga  todo  el 
cuidado  posible  en  el  aumento  y  perfección  en  las 
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escuelas  cíe  nátxtica  y  pilotaje,  á  las  que  deben  asis- 
tir los  guardias  marinas  y  oficiales,  pues  si  éstos 
han  de  mandar  á  los  pilotos  y  subalternos ,  justo 
será  que  sepan  tanto  y  más  que  ellos.  En  este  par- 
ticular es  muy  conveniente  tomar  providencias  ac- 
tivas, y  que  sepan  los  oficiales  de  marina  que,  sin 
la  ciencia  necesaria  de  los  principios  y  arte  de  na- 
vegar, no  han  de  ser  promovidos. 

CLXXXVII. 

Del  comercio  de  cabotaje,  6  de  puerto  i  paerto,  en  nnestras  costas. 

Para  formar  tripulaciones  prácticas  del  mar  y 
sus  riesgos,  y  tener  número  competente  de  ellas 
para  los  armamentos,  se  han  tomado  ya  bastantes 
providencias  en  la  ordenanza  y  disposiciones  para 
las  matriculas,  privilegios  y  fomento  del  comercio 
marítimo  y  de  la  pesca ;  falta,  sin  embargo,  asegu- 
rar al  pabellón  nacional  el  comercio  de  cabotaje,  6 
de  puerto  á  puerto,  en  nuestras  costas,  en  que  se 
debe  tomar  resolución,  á  consulta  de  una  junta 
particular  que  se  fonnó  para  ello  con  motivo  del 
privilegio  de  preferencia  que  pretendían  los  patro- 
nes de  embarcaciones  de  Málaga,  y  encargo  á  la 
Junta  de  Estado  que  se  salga  de  este  punto,  y  que 
esté  muy  á  la  vista  en  lo  sucesivo  de  la  observan- 
cia de  lo  que  yo  resolviese,  y  de  evitar  las  contra- 
venciones. 

CLXXXVIII. 
De  la  pesca  de  la  ballena ,  y  de  los  pescados  secos  j  enjutos. 

£n  el  ramo  de  pesca  deseo  se  fomente  la  de  la 
ballena,  y  la  de  pescados  secos  ó  enjutos  en  los  ma- 
res y  costas  distantes,  como  en  las  de  África,  en 
las  de  Campeche  y  en  las  de  Buenos-Aires  y  cerca- 
nías de  los  estrechos  de  Maire  y  de  Magallanes. 
Hay  abundancia  de  ballena  en  toda  la  costa  Pata- 
gónica, y  en  la  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
que  aprovechan  los  ingleses,  franceses  y  otras  na- 
ciones ;  y  teniendo  nosotros  más  proporción  para 
su  pesca,  se  debe  promover,  de  mi  orden,  con  el 
mayor  esfuerzo.  La  pesca  en  regiones  remotas,  no 
sólo  aumenta  la  navegación ,  sino  también  el  co- 
nocimiento y  experiencias  de  sus  riesgos,  el  des- 
cubrimiento de  rumbos  y  costas,  y  la  agilidad  y  pe- 
ricia en  las  maniobras- de  buques  grandes,  lo  que 
no  sucede  ni  se  consigne  con  la  pesca  sola  en  nues- 
tras costas  inmediatas. 

CLXXXIX. 

Premios  pecuniarios  i  las  embarcaciones  pescadoras  de  ballena, 
abadejo  y  peces  desecados  en  países  distantes. 

8e  debe  imitar  á  los  ingleses  en  el  establecimien- 
to de  premios  pecuniarios  á  las  embarcaciones  pes- 
cadoras de  ballena,  abadejo  y  peces  desecados  en 
países  distantes,  según  los  riesgos,  distancias  y 
cantidades  que  trajeren  de  cada  especie.  £1  Minis- 
terio de  Marina  y  la  Junta  pensarán  y  propondrán 
fondos  para  este  gasto,  y  las  reglas  que  se  hayan 


de  observar  en  su  aplicación  y  en  la  ¿Uitríbucin 
de  estos  premios. 

cxa 

Deberá  fomentarse  i  los  babltantes  de  Canartuy  deCis^eki^ 

para  que  cultiven  la  pesca. 

Fomentando  á  los  habitantes  de  Canarias,  u- 
mentarán  su  pesca  en  toda  la  costa  de  África,  j 
favoreciendo  á  los  campechanos,  y  enviindoleipt:» 
sonas  prácticas  en  la  desecación  y  salazón  del  pel- 
eado, podrán  conseguir  en  el  que  abunda  ea  ta 
costas  un  ramo  de  comercio  que  trascienda  i  Eb* 
ropa,  supuesto  que  tanto  se  parece  al  abadejo  ik 
que  usamos. 

CXCl. 

Reconocimientos  de  todas  las  eostas  de  loadoDialoideM 
para  descubrir  los  nmbos  mAs  cortos  y  seguros  de  imina 
i  ios  países  remotos. 

Concli^iré  este  punto  de  la  marina,  encargaadoi 
la  Jtinta  que,  así  como  de  mi  orden  se  ha  piaiéoi 
reconocer  todo  el  estrecho  de  Magalline8,sebagis 
también  progresivamente  reconocimientos  detodü 
las  costas  de  mis  vastos  dominios  en  las  ctiit:^ 
partes  del  mundo,  y  las  posibles  experiencias  pn 
descubrir  los  rumbos  más  cortos  y  más  segaros  de 
navegación  á  los  países  más  distantes  y  méaof^ 
cuentados ,  ejecutándose  á  lo  menos  en  cada  iSs 
uno  de  estos  proyectos,  que  propondrá  enlaJosti 
el  secretario  de  Estado  de  la  Marina,  desp»  ^ 
haber  oido  sobre  él  á  las  personas  más  int^ligotes 
y  acreditadas  en  la  materia. 

CXCIL 
Del  aumento  y  economía  de  la  real  hacieada. 

Ck)mo  todo  6  la  mayor  parte  de  cnanto  dejo  pre- 
venido en  esta  instrucción  pide  gastos  conten 
y  muy  grandes,  nace  de  aquí  la  necesidad  do  pea* 
sar  muy  particularmente  en  el  aumento  y  ecos'' 
mía  de  mi  real  hacienda,  la  cual  ha  de  sufriiis 
cargas  ordinarias  y  extraordinarias  del  Estado. 

En  todas  partes  se  lleva  casi  la  primera  ateDca 
el  punto  de  hacienda,  por  ser  ésta  el  alimeoto  ^ 
Estado  6  el  medio  de  procurarle;  y  en  Espsfiapc? 
las  variedades  que  ha  habido  en  su  manejo,  j  ¡^ 
los  errores  cometidos  en  su  administración,  eiic» 
necesario  el  cuidado  continuo  y  la  aplicación  pt** 
mejorar  en  cuanto  se  pueda  este  ramo. 

CXCIII. 

Considerada  la  real  hacienda  como  el  rédito  de  la  pnodebflcn 
de  la  monarquía,  conviene  asegorarle  y  aaneatarie. 

La  real  hacienda  no  es  otra  cosa  que  el  rédh*'- 
rentas  6  frutos  que  produce  la  grande  heredac  * 
esta  monarquía,  y  como  toda  heredad,  debe  seiis-. 
cultivada  para  asegurar,  mejorar  y  amoentaraq» 
líos  frutos,  y  bien  administrada  eo  1»  recoleocí^ 
6  cobranza  de  éstos ,  por  los  medios  mi&  ^^ 
eos  y  más  adaptables  ásu  calidad.  Sigue»  ^**^ 


JUNTA  DB 
que  en  estof  dos  ponioe  consiste  toda  la  gran  cien- 
cU  de  mi  hacienda,  4  saber :  en  sn  cultiyo  y  en  el 
aprovechamiento  6  exacción. 

CXCIV. 

hn  4o«  la  haelenda  esté  florecíante,  le  Deeeslti  Conestar  el  rel- 
io ,  ea  decir,  an  población, agricnUora ,  artes,  indaatria  j  ca- 
aercio. 

Recelo  que  se  han  empleado  siempre  más  tiempo 
y  desvelos  en  la  exacción  ó  cobranza  de  las  rentas, 
tributos  y  demás  ramos  de  la  real  hacienda ,  qne 
en  el  caltivo  de  los  territorios  que  los  producen,  y 
en  el  fomento  de  sns  habitantes ,  que  han  de  faci- 
litar aquellos  productos.  Ahora  se  piensa  diferen- 
temente, y  éste  es  el  primer  encargo  que  hago  4  la 
Junta  y  al  celo  del  ministro  encargado  de  mi  real 
hacienda;  esto  es,  que  tanto  6  más  se  piense  en 
cultivarla  que  en  disfrutarla,  por  cuyo  medio  será 
mayor  y  más  seguro  el  fruto.  El  cultivo  consiste  en 
el  fomento  de  la  población  con  el  de  la  agricultura, 
ei  de  las  artes  é  industria  y  el  del  comercio.  Dejo 
insinuados  en  otra  parte  de  esta  instrucción  los 
medios  de  promover  y  adelantar  estos  ramos,  y  asi 
eólo  vuelvo  á  recordarlos  aquí  á  la  Junta,  para  que 
mi  real  hacienda  concurra  por  su  parte  á  los  gas- 
tos de  su  aumento  y  mejoría. 

OXCV. 

Cnafeadiia  formar  os  fondo  separado  para  atender  i  estos 

objetos. 

A  este  fin ,  seria  conveniente  desde  Iliégo  formar 
00  fondo  separado,  para  acudir  con  él  á  estos  ob- 
jetos. £1  establecimiento  de  uno  por  ciento,  por 
ejemplo,  que  se  extrajese  anualmente  de  todas  mis 
rentas  generales,  provinciales,  tabaco  y  demás,  y 
del  catastro  y  equivalente  de  los  reinos  de  Ara- 
gón, Valencia  y  Cataluña,  podría  formar  un  fondo 
anual  de  cuatro  millones  de  reales,  poco  más  6  me- 
nos. Depositado  esto  fondo  fuera  de  tesorería  ge- 
neral ,  estaría  fuera  de  contingencias  y  de  ser  em- 
pleado en  otros  ñnes.  No  podría  jamas  este  peque- 
fio  gravamen  hacer  gran  falta  á  las  obligaciones 
de  mi  real  hacienda,  y  ésta  sería  cultivada  y  au- 
mentada con  la  buena  inversión  de  un  tal  fondo. 

CXCVI. 

Una  teñera  parte  de  la  cantidad  podría  destinarse  á  levantar  aí- 
fDoas casas  para  labradores,  á  comprarles  ganados  y  aperos  de 
labor. 

Un  prudente  reglamento  para  la  distribución  útil 
de  estas  cantidades  sería  absolutamente  necesario* 
Podría  aplicarse  la  tercera  parte  al  fomento  de  la 
agricultura  y  población,  edificando  alternativamen- 
te, por  provincias  y  partidos,  algunas  casas  á  los 
labradores,  especialmente  en  los  lugares  en  que  se 
fuesen  arruinando  y  en  los  territorios  despoblados, 
ayudando  á  los  labradores  pobres  con  algunos  ga~ 
nadoa  y  aperos  de  labor .  y  fomentando  los  rega- 
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dios  y  plantíos,  con^o  también  la  siembra,  intro- 
ducción y  aumento  de  nuevos  y  útiles  frutos,  á  que 
debería  concurrir  también  al  caudal  de  «xpolios  y 
vacantes  de  obispados 

cxovn. 

otra  tercera  parte  podría  aerrir  para  fomentar  loa  arllatas ,  com- 
prándoles máqninas  y  modelos,  y  también  para  socorrer  ft  loa 
extranjeroa  qne  se  establecieren  en  Espafta 

Otra  tercera  parte  podría  destinarse  al  auxilio 
de  los  artistas  y  fabricantes,  á  la  compra  de  máqui- 
nas y  modelos ,  al  premio  de  los  que  intentasen  al- 
guna cosa  útil,  y  al  socorro  de  los  extranjeros  hár 
hiles  que  viniesen  á  establecerse  á  estos  reinos. 

cxcvra. 

La  otra  tercera  parte  senriria  para  los  adelantaisienlof 

del  comercio. 

Otra  tercera  parte,  en  fin ,  podría  servir  para  loa 
adelantamientos  del  comercio  en  general  y  parti- 
cular, desembolsos  y  gastos  en  países  extranjero»; 
y  en  las  regencias  berberiscas,  facilitar  la  navega- 
ción mercantil  y  el  despacho  y  buen  trato  de 
nuestros  negociantes,  con  otros  ramos  y  descubrí* 
mientes  de  la  mayor  importancia. 

CXCIX. 

Asi  podría  también  anxlliarse  ft  la  innta  de  Comercio  y  d  ios  demás 
cuerpos  y  socfedadea  económicaa. 

Con  esta  distríbucion  se  hallaría  el  Ministro  de 
Hacienda  con  fondos  prontos  siempre  para  auxi- 
liar á  la  Junta  general  de  Comercio  y  á  los  demás 
cuerpos  y  sociedades  económicas,  sin  confundirse 
las  necesidades  ordinarías  y  extraordinarias  de  mi 
tesorería  general  con  los  objetos  del  fondo  de  cul- 
tivo de  mi  real  hacienda. 

ce. 

Fondo  de  amortización  de  la  deuda  pdbilca. 

Otro  fondo  convendría  formar,  ademas  del  ref»- 
rído,  para  extinguir  las  deudas  de  la  corona,  y  dis- 
minuirlas con  sus  réditos  é  intereses.  Éste  sería 
también  otro  cultivo  de  mi  real  hacienda ;  pues  se 
aumentarían  sus  frutos  y  productos,  á  proporción 
que  se  minori^ieó  extinguiese  la  gran  carga  de  sus 
créditos  redituales,  sea  oon  el  producto  de  la  renta 
del  tabaco  de  ambas  Américas ,  como  se  ha  pensa- 
do, ó  sea  oon  un  tanto  por  ciento  de  todo  lo  que 
venga  de  aquellas  partes  y  de  lo  demás  de  mis  rea- 
tas ;  convendría  formar  este  fondo,  con  separacÍMi 
de  los  demás  caudales  y  entradas  de  mi  erario.  Si 
no  se  pone  y  guarda  aparte  este  fondo,  se  inverti- 
rá fácilmente  en  las  urgencias  diarías,  y  no  selo*- 
grará  su  fin,  en  lugar  de  que,  apartado  ó  dividido, 
y  no  contando  con  él ,  obligará  la  necesidad  á  mi- 
norar otros  gastos,  y  proceder  con  más  economía, 
para  reducirsa  á  las  entradas  efectivas  en  tesore»- 
ria  generaL 


COI. 

PereapetoB  ó  recolecelon  de  los  impuestos. 

En  el  otro  panto  de  exacción  6  de  recolección  de 
fmtos  de  la  misma  hacienda  real,  Be  ha  trabajado 
cuanto  se  ha  podido  en  estod  últimos  tiempos ,  y 
hay  muy  poco  6  nada  que  afiadir  á  las  providen- 
cias que  he  tomado.  Sin  embargo,  me  ha  parecido 
reunir  aquí  todos  los  objetos  de  mis  cuidados  en 
materia  de  hacienda,  y  encargar  muy  estrecha- 
mente á  la  Junta  la  vigilancia  y  la  mayor  activi- 
dad sobre  todos  ellos,  ayudando  al  Ministro  de 
Hacienda  con  todas  sus  luces  y  experiencias. 

CCII. 

Adaanas. 


En  rentas  generales  6  de  aduanas  he  hecho  for- 
mar los  aranceles  de  entrada  con  igualdad  en  to- 
das ellas,  cargando  regularmente  un  quince  por 
ciento,  excepto  en  las  simples  y  primeras  materias 
propias  para  emplear  en  las  fábricas.  Ademas ,  he 
dispuesto  en  los  mismos  aranceles  que  se  reduz- 
can á  cantidades  fijas  las  que  se  deben  exigir,  qui- 
tando á  los  vistas  y  administradores  de  aduanas 
mucha  parte  del  arbitrio  que  se  tomaban  para  fa- 
vorecer en  los  aforos  6  regulaciones  de  los  géne- 
ros á  unos  comerciantes,  y  gravar  á  otros  por  mo- 
tivo de  interés  6  protección. 

ccin. 

Qae  se  reyean  los  araneeles  de  tiempo  en  tiempo. 

Falta  sólo  establecer  que  estos  aranceles  de  en- 
trada se  revean  dQ  tiempo  en  tiempo ,  por  la  alte- 
ración que  pueden  tener  las  calidades  de  los  géne- 
ros y  mercaderías,  por  la  alza  y  baja  de  sus  precios, 
por  la  variación  del  tiro,  del  nombre  y  anchuras  de 
las  telas,  y  por  otros  accidentes  que  pueden  sobre- 
venir, los  cuales  pidan  nuevas  regulaciones,  y  que 
se  graven  ó  alivien  uno^ú  otros  géneros.  Este  tiem- 
po puede  ser  el  de  diez  afios ,  y  tal  vez  cinco ,  pu- 
blicándolo por  via  de  regla,  para  que  nadie  tenga 
que  extrañarlo.  Han  de  cuidar  mucho  de  este  pun- 
to los  directores  de  rentas  generales, 

CCIV. 

Conslderaeiones  qnese  liabrftn  de  tener  presentes  en  la  revisu 

de  los  aranceles. 

La  máxima  de  gravar  cuanto  se  pueda  los  géne- 
ros extranjeros  que  más  perjudiquen  á  nuestra  in- 
dustria, agricultura,  pesca,  etc.,  es  generalmente 
sabida  y  recibida,  y  ella  ha  de  ser  la  regla  parala 
variación  de  los  aranceles  de  entrada  en  los  tiem- 
pos en  que  se  revean  y  reformen  ó  aumenten,  aten- 
diendo entonces  á  las  circunstancias.  A  esta  máxi- 
ma se  sigue  la  de  aliviar,  y  aun  la  de  libertar  de 
derecho  los  géneros  que  vengan  á  fomentar  nues- 
tra industria,  como  simples,  máquinas,  tintes  y 
ptras  cosas  de  esta  naturaleza.  En  los  granos  hay 
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su  regla,  que  es  la  de  nnesíra  abundancia  6  ores- 
tía  para  libertarlos  ó  gravarlos  al  tiempo  de  sq  in- 
troducción. A  estas  máximas,  que  he  tenido  presoí* 
tes  en  los  últimos  aranceles  do  entrada,  he  afiadido 
la  de  prohibir  con  discreción  y  prudencia  la  intro- 
ducción de  varios  géneros  que  perjudican  á  nnestn 
industria  y  prosperidad,  y  aun  quedan  muchos  qi» 
con  igual  discreción  conviene  prohibir. 

CCV. 
ConTiene  prohibir  tas  eosas  hechas  ó  fabricadas  de  tfltiBatw 

en  los  reinos  extrafios ,  porqne  peijadiean  i  nnestn  Uécstñ 

nacional. 

Entre  los  prohibidos  se  comprenden  con  espe- 
cialidad las  cosas  hechas  ó  fabricadas  deúltíoi 
mano,  que  no  dejan  en  qué  ejercitarse  enmasen 
alguna  nuestra  industria  nacional,  como, por  ejeo- 
pío,  todo  género  de  vestidos,  adorno  y  cakado  df 
hombres  y  mujeres,  los  muebles  de  cas»,  cocbeíT 
otros  muebles  de  calle,  ropa  blanca,  camisas. cal- 
cetas y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  á  que  he  ag^^ 
gado  la  prohibición  de  la  cintería  de  varías  dn^ 
hilo  ordinario  y  otros  ramos ,  que  todas  las  gest« 
pobres  pueden  trabajar,  y  dejaban  de  hacerlo,  vi. 
viendo  en  la  mendiguez,  mientras  nos  sortiinl^ 
naciones  extranjeras. 


ccvr. 

Ley  del  reino  sobre  estas  prohlbleloDei. 

Una  ley  antigua  del  reino  contiene  todaií^ 
prohibiciones  y  muchas  más,  y  conviene  tnicdt 
ejecutarla  en  todas  sus  partes,  puesto  que cqI^ 
reinos  extranjeros  practican  lo  mismo  en  cuuit? 
puntos  conviene  para  reservar  y  atunentarsuií- 
dustria. 

CCVII. 
De  las  prohibiciones  indlreetis. 

Hay  otras  prohibiciones  que  convendría  pioD'' 
ver  directa  6  indirectamente,  procediendo  con  pi- 
so y  prudencia ,~  para  no  hacerlas  intolerables  íjí 
cortes  y  naciones  amigas.  Las  prohibiciones  inc- 
rectas  suelen  ser  de  tanto  fruto  y  menos  niii> 
sas  que  las  directas.  El  encaminar  y  precisar,  p  • 
ejemplo,  toda  clase  de  mercaderías  eitraDJenj» 
una  entrada  ó  puerto  determinado,  como  lawd 
Francia  con  las  sedas  y  otros  géneros  decome:f: 
estorbaría  mucha  parte  de  la  introducción.  El  h¡^ 
el  comercio  de  las  naciones  extranjeras  á  I»s  ^ 
barcaciones  de  la  nación  que  las  trajese;  elpn^-* 
legio  de  la  navegación  de  cabotaje  á  nneitros  ba- 
ques nacionales,  y  de  que  ya  se  está  tratando d-» 
Junta  con  motivo  de  los  recursos  de  la  msrios 
Málaga ,  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza,  bod  pro^- 
dencias  muy  dig^nas  de  examinarse  y  estableces* 
para  estos  objetos. 

CCVIIL 
Providencias  sobre  la  pesca  estnajers. 

En  la  pesca  extranjera  hay  también  mocho  í»* 
remediar.  He  cargado  los  derechos  de  ell*  ^ 
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I  permitido  la  prudencia;  pero  conviene  todavía 
icer  mucho  más ;  pues  el  abadejo  y  salazones  ex- 
aDJeras ,  sobre  ser  peijudiciales  á  la  salud,  extraen 
ú  reino  muchos  millones,  que  en  la  mayor  parte 
m'quecen  á  nuestros  enemigos,  y  atrasan  ó  des- 
ayei)  nuestras  pescas  y  consumos  de  atunes,  sar- 
nas 7  otros  pescados  desecados ,  que  se  aprove- 
larían  y  extenderían,  como. el  congrio,  merluza, 
ielga  y  otros,  de  que  abundan  nuestras  costas. 

CCIX. 

moTteado  en  «I  reino  los  ramos  4e  leneerfa  ftns,  qvinealleria 
r  telas  menores  de  lana,  podremos  en  lo  sncesivo  ao mentir  los 
lerechos  de  Introdaecion  de  ellos. 

Conviene  promover  los  ramos  de  lencería  fina, 
lineal lería  y  telas  menores  de  lana ,  en  que  care- 
mos  de  lo  necesarío ,  no  sólo  para  nuestro  comer- 
9  de  Améríca,  sino  para  nuestros  consumos.  A 
edida  que  vayamos  adelantando  algo  en  la  f ábri- 
^  de  estos  ramos,  se  debe  cargar  la  mano  en  los 
irechoB  de  introducción  de  ellos ;  regla  que  debe 
nrir  en  lo  general  de  nuestras  manufacturas. 

CCX. 

I  ha  de  proceder  con  ealdado  en  la  adopelon  de  los  proyectos 
d«  compensación  qne  acerca  de  esto  proponen  Francia,  Prusia 

h  hglitem. 

Las  naciones  extranjeras,  y  especialmente  la 
rancia,  la  Prusia  y  la  Inglaterra,  hacen  y  harán 
as  esfuerzos  para  la  minoración  de  derechos  en 
Etos  mismos  ramos,  y  especialmente  en  el  de  len- 

• 

iría,  en  que  han  propuesto  varios  proyectos  de 
dispensación  por  las  bajas  de  derechos  que  nos 
idea ;  todo  esto  exige  tino,  y  comparar  la  utilidad 
le  nos  pueda  resultar  de  la  compensación  que 
M  ofrezcan,  con  el  dafio  de  la  minoración  de  de- 
€ho8,  para  entrar  ó  no  en  alguna  condescen- 
»cia.  Si  conviene  atender  en  algo  estas  solicitu- 
»,  por  las  ventajas  que  nos  resulten  de  la  compen- 
xnon ,  sólo  se  concederán  las  bajas  temporalmente, 
por  el  tiempo  de  mi  voluntad ,  mientras  se  viere 
le  no  nos  perjudica. 

CCXI. 

Reglas  qne  han  de  obsenrane  en  la  formación  del  arancel 

de  salidas. 

Está  pendiente  el  arancel  de  salidas,  que  he  man- 
ido examinar.  £1  acierto  de  su  formación  consis- 
t  en  la  observancia  de  dos  reglas :  primera,  liber- 
id  de  derechos  de  extracción,  ó  aliviar  de  ellos  en 
lanto  se  pueda  nuestras  manufacturas  nacionales 

los  frutos  sobrantes  de  Espafia  é  Indias ;  y  se- 
unda ,  prohibir  ó  gravar  las  salidas  de  los  simples 

materíales  primeros  que  hayan  de  servir  para  el 
)mento  y  subsistencia  de  nuestra  población,  artes 

fábricas,  ó  que  necesiten  las  demás  naciones  para 
IB  suyas. 
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CCXIL 

Sello  con  sefiales  reservadas  pan  ei  comercio  de  nnestras  mans- 
facturas  en  la  naTCgacion  de  Indias,  que  convendria  extender 
al  comercio  de  Europa  en  lo  qne  fuere  adaptable. 

Aun  á  estas  reglas  se  han  de  agregar  las  de  eco- 
nomía y  buen  orden  para  la  igualación  de  los  de- 
rechos de  cada  clase  de  frutos  ó  mercaderías  en  to- 
dos los  puertos  y  aduanas ;  suprimir  ó  minorar  los 
arbitrios  y  gravámenes  que  haya  en  ellas,  distintos 
de  mis  reales  derechos,  y  establecer  precauciones 
sólidas  y  sencillas,  no  sólo  para  evitar  fraudes  en  la 
exacción  de  los  mismos  derechos,  sino  la  falsifica- 
ción y  suplantación  de  los  sellos  y  marcas  con  que 
se  intentan  desfigurar  los  géneros  sin  cajones,  far- 
dos ó  bultos  para  hacerlos  pasar  por  nacionales,  ó 
de  distinta  clase  de  lo  que  son,  y  obtener  la  liber- 
tad ó  minoración  de  los  derechos.  He  mandado  á 
este  fin  establecer  un  sello  con  sefiales  reservadas 
para  el  comercio  de  nuestras  manufacturas  en  la 
navegación  de  Indias,  y  deseo  mucho  su  observan- 
cia y  su  extensión  al  comercio  de  Europa  en  lo  que 

fuere  adaptable. 

CCXIII. 

Anmento  de  derechos  en  la  extracción  de  lanas ,  que  confendria 
extender  i  la  de  sedas  y  á  la  de  linos  j  cufiamos 

Conforme  á  aquellas  reglas,  he  aumentado  los 
derechos  de  la  extracción  de  lanas ,  que  van  á  fo- 
mentar la  industria  extranjera,  haciendo  falta  ala 
nacional ,  y  con  todo  se  saca  para  afuera  del  reino 
este  precioso  fruto ,  y  se  paga  á  precios  muy  subi- 
dos. No  se  debe  aflojar  ni  bajar  nada  en  este  punto, 
y  otro  tanto  se  hará,  según  proporcionare  el  tiem- 
po y  el  progreso  de  nuestras  fábricas,  con  la  ex- 
tracción de  sedas  cuando  se  permitiere,  y  con  la 
de  linos  y  cáfiamos,  si  no  pareciere  mejor,  como  lo 
creo,  prohibir  absolutamente  la  salida  de  éstos  en 
rama,  ó  sin  manufacturas. 

CCXIV. 
De  la  extracción  de  la  moneda. 

Los  derechos  y  extracción  de  la  moneda  es  otro 
punto  que  corresponde  á  los  principales  cuidados 
de  la  Junta.  La  moneda  ha  de  salir  precisamente 
en  cantidad  equivalente  á  los  frutos,  efectos  y  ma- 
nufacturas que  los  extranjeros  nos  introduzcan  con 
exceso  á  los  que  extraigan ,  ó  saquemos  nosotros 
fuera.  Por  otra  parte,  la  plata  y  oro  son  frutos 
nuestros,  de  que  tenemos  un  gran  sobrante  con 
respecto  á  nuestra  circulación  y  necesidades  in- 
ternas, y  si  este  sobrante  no  saliese,  llegaria  á  en- 
vilecerse la  moneda,  y  nos  sería  da&osa. 

CCXV. 

Continnacion  de  la  gracia  concedida  al  Banco  para  la  extracción 

de  la  moneda. 

Sobre  estos  principios  conviene  proceder  para 
que  la  extracción  de  moneda  se  adapte  al  estado  de 
nuestra  circulación,  comercio  y  cambios,  bajando 
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ó  sabiendo  los  derechos,  según  este  barómetro. 
Para  ello  eondace  continnar  el  sistema  de  extraer 
la  moneda  por  medio  del  Banco,  continuándole  la 
gracia  concedida  en  este  punto ;  pues  por  este  canal 
se  pueden  saber  con  más  exactitud  las  alzas  y  ba- 
jas del  cambio,  y  el  estado  de  nuestra  circulación 
interna  y  extema.  Este  conocimiento  es  mis  im- 
portante que  todos  los  inconvenientes  que  se  apa- 
rentan para  conceder  la  extracción  libre  á  los  par- 
ticulares. Se  deberá  también  para  estos  fines  seguir 
y  ejecutar  exactamente  lo  acordado  ya  por  el  mi- 
nisterio de  hacienda,  para  tomar  noticias  puntua- 
les de  los  géneros  y  mercaderías  que  entran  y  sa- 
len del  reino ,  á  ñn  de  saber  cada  afio  lo  que  gana- 
mos 6  perdemos  en  la  balanza,  y  el  dinero  que  de- 
bemos pagar  y  extraer. 

CCXVL 
Renti  del  tabaco. 

La  renta  del  tabaco  es  una  de  las  más  grandes 
de  mi  patrimonio  ó  hacienda  real ,  y  es  la  que  más 
cuidado  y  atención  requiere.  Ha  habido  y  hay  to- 
davía sobre  ella,  en  sus  precios , fábrica  de  la  espe- 
cie y  su  administración,  mucha  variedad  de  opinio- 
nes. A  pesar  de  ellas,  ha  crecido  esta  renta  extraor- 
dinariamente, y  si  se  trabaja  con  sagacidad  y  cons- 
tancia en  lisonjear  el  gusto  de  los  consiunidores, 
se  conseguirá  siempre  conservarla,  y  aumentarla  á 
proporción  del  aumento  de  nuestra  población. 

CCXVIL 
Objeciones  contra  el  precio  sobldo  del  tabaco. 

Se  pretende  que  los  precios  son  subidos,  y  que 
no  son  justos,  por  no  adaptarse  á  la  calidad  de  los 
tabacos,  ni  parecer  proporcionados  á  evitar  el  con- 
trabando. Conviene  que  la  Junta  esté  muy  preca- 
vida sobre  estas  y  otras  ^objeciones,  para  sostener 
una  renta  sin  la  cual  es  imposible  ocurrir  á  los 
grandes  gastos  de  esta  monarquía ;  y  ciertamente 
cualquiera  minoración  es  capaz  de  causar  grandes 
disminuciones  en  los  productos,  y  aun  la  ruina  de 
ellos,  si  no  se  procede  con  gran  discernimiento, 
pausa  y  observación  de  las  experiencias  antiguas  y 

modernas. 

CCXVIIL 

ta  Justicia  del  precio  ba  de  estimarse  por  sa  ntilidad  para  ocnrrlr 
ft  las  necesidades  del  Estado. 

La  justicia  del  precio  del  tabaco,  así  como  la  de 
todos  los  géneros  estancados,  no  debe  medirse  por 
la  calidad  y  valor  común  de  éstos,  sino  por  la  au- 
toridad legitima,  y  por  las  causas  que  concurrieron 
al  establecimiento  de  su  estanco.  El  precio,  rega- 
lía ó  aumento  del  valor  del  género  estancado  con 
respecto  al  común,  es  tm  tributo  que  se  debe  á  la 
potestad  soberana,  que  lo  estableció ;  y  así  es  incon- 
ducente la  cuestión  y  el  escrúpulo  de  si  el  precio 
del  tabaco  es  ó  no  justo,  según  la  calidad  del  gé- 
nero |  y  sólo  es  del  caso  asegurarse  de  que  este  tri< 


buto  se  estableció  y  conserva  jaitsmente  pan 
ocurrir  á  las  necesidades  de  la  corona ,  y  sos  iaei* 
cusables  cargas ,  obligaciones  y  deudas. 

CCXIX. 

El  estanco  del  tabaco  foé  propaesto  j  aceptado  por  d  RUtjnti 

eneiktes. 

En  efecto,  pocos  estancos  y  tributos  le  bao «i- 
tablecido  con  tanto  examen,  autoridad  y  jmtírii 
como  el  del  tabaco.  El  reino,  junto  en  cortes, pro- 
puso, acordó  y  aceptó  el  estanco  del  tabaco,  coa 
el  del  cacao  y  chocolates,  autorizando  4 esle finé 
los  reyes  mis  predecesores ,  4  quienes  se  adjg^n 
perpetuamente  la  libre  administración,  sin  ptTvS 
alguno  que  les  coartase  la  facultad  desefiíUrr 
aumentar  los  precios. 

CCXX. 

Como  género  de  poro  eaprlcbo,  el  anmetlo  del  preeioviaei» 
nna  contribicloa  qne  el  consomidor  se  iBpoae  nlai»' 
mente. 

El  tabaco  era  y  es  un  género  de  pnro  capiiri» 
y  de  ninguna  necesidad;  y  por  consecuencia. n 
estanco,  regalía  ó  tributo  venía  á  ser,  y  efectin- 
mente  lo  es,  una  imposición  volantans  da  id 
mismos  contribuyentes.  De  que  se  colige  la  jostím 
de  cualquier  aumento  de  su  valor,  por  viadetiiba-' 
to  ó  regalía  concertada  entre  el  Soberano  y  lofi^ 
ditos,  para  las  urgencias  del  Estado. 

CCXXL 

Goalqnien  rebija  en  el  precio  del  tabaco  traeiiiporrailiili 
disminaclon  de  la  renta,  sin  qne  quedase  cxtiBfiüte  dMA* 
bando. 

Más  fuerza  debe  hacer,  para  arreglar  et  pne» 
del  tabaco,  la  consideración  política  y  ecos¿EÍA 
del  contrabando ,  y  los  desórdenes  á  qne  puede  ¿tf 
causa ;  pero  en  este  punto  hay  la  desgracia  de  ^iü 
no  es  posible  bajar  el  precio  general  de  todff  l)t 
tabacos  á  tal  cantidad  que  evite  los  contrabisM 
sin  destruir  la  renta.  Supóng^ase  para  esto  qoe  el 
tabaco  se  bajase  al  respecto  de  veinte  reales  Í>  ii* 
bra,  que  es  la  mitad  de  su  precio  actual;  «es?» 
dejaría  un  ciento  por  ciento  y  mucho  más  de  uti 
lidad  á  los  contrabandistas',  que  lo  compran  ^^ 
tro,  seis  ú  ocho  reales  fuera  del  reino;  ¿oóiC'^ 
llenaría  entonces  el  vacío  de  más  de  sesenta mO^^ 
nes  de  reales  que  tendría  de  menos  la  renta  de  a 
corona?  ¿y  qué  sería  sí  para  evitar  el  contrabs»*^ 
fuese  mayor  la  baja  del  precio  ? 

ccxxn. 

Si  por  disminuir  ó  extinguir  el  contrabaado  habicfs 'e  kitf" 
rebaja  en  el  precio  del  tabaco ,  sería  preciso  baceria  taakís* 
otros  artículos  de  las  rentas  generales  ó  prorineiales. 


La  experiencia  ensefia,  por  otra  parte,  {HU* 
de  las  aprehensiones  continuas  de  fraades,  qo^^' 
tos  se  cometen  p^ra  lucrarse  los  de£r»ud»dora*8 
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^  q  -nince  por  ciento  con  quo  eetán  grávadoi  los  gé- 
neros extranjeros  en  sn  introducción.  Lo  mismo  su- 
cede con  los  que  introducen  las  especies  sujetas  á 
la  contribución  de  millones  en  los  pueblos  admi- 
nistrados, aunque  los  derechos  no  lleguen  á  un  diez 
por  ciento.  Otro  tanto  se  experimenta  en  los  géne- 
ros cuya  salida  se  ha  prohibido  ó  prohibe  en  algu- 
nos tiempos,  como  la  seda  y  granos,  y  en  la  que 
está  prohibida  la  entrada ,  como  las  muselinas,  pa- 
nas 6  terciopelos,  y  telas  de  algodón  y  otros.  De 
todas  estas  clases  se  han  aprehendido  en  varias 
ocasiones  crecido  número  de  cargas,  conducidas 
con  escoltas  numerosas  de  contrabandistas,  y  mo- 
dernamente una  en  los  confínes  de  Navarra  y  Fran- 
cia; ¿se  quitarán  ó  bajarán  por  esto  los  derechos 
moderados  de  aduanas  ó  rentas  generales,  ni  de  las 
provinciales  ?  ¿Se  habilitarán  tampoco,  para  evitar 
el  contrabando,  todas  las  extracciones  de  nuestras 
sedas  y  simples,  y  todas  las  introducciones  extran- 
jeras, con  destrucción  de  nuestras  fábricas? 

C3CXXIIL 

Codo  esta  rdnja  oo  es  posible,  se  aumentaría  el  contrabando 
.  por  esta  paite,  i  proporción  qoe  se  disminuyese  el  del  tabaco. 

61  esto  no  se  ha  de  hacer,  ¿cesará  acaso  el  con- 
trabando cuando  sólo  ganen  los  defraudadores  un 
ciento ,  un  cincuenta  ó  un  veinticinco  por  ciento, 
con  la  baja  á  precios  ínfimos  del  tabaco,  al  tiem- 
po que  vemos  que  se  exponen  á  todos  los  peligros 
y  se  contentan  con  un  quince  y  menos  por  ciento 
en  los  géneros  extranjeros?  ¿y  cesarán  tampoco  los 
contrabandistas,  habiendo  de  haber  otras  prohibi- 
ciones irremediables,  en  cuya  contravención  se 
ejercitan  ahora,  aunque  tienen  mayor  ganancia  en 
la  de  los  tabacos?  Lo  natural  seria  que  se  aumen- 
tasen los  demás  contrabandos  en  la  hora  que  les 
faltase  el  incentivo  de  los  de  tabaco,  de  lo  que  se 
seguirían  dafios  mucho  mayores  al  Estado,  después 
de  haber  destruido  una  renta  florida,  necesaria  y 
nada  gravosa  á  los  subditos. 

CJCXXIV. 

ProTfdencias  tomadas,  desde  el  afio  de  1730,  para  contener  i  [os 
ccrreranos  en  el  contrabando  del  labaeo.  Varios  otros  poablos 
oeapados  en  este  triflco. 

Guando  los  precios  de  los  tabacos  eran  de  diez 
y  seis,  veinte  y  dos  y  treinta  y  dos  reales ,  según  las 
clases  que  entonces  se  hacian,  habia  los  mismos 
contrabandos  que  ahora.  La  Junta  hará  examinar 
los  antecedentes  y  hechos  que  constarán  en  las  ofi- 
cinas de  mi  real  hacienda,  y  verá  las  providencias 
que  se  tomaron,  desde  el  afio  de  1730  en  adelante^ 
para  contener  á  los  cerveranos  en  el  contrabando 
de  tabaco,  y  las  obligaciones  que  ellos  hicieron 
en  1733,  las  cuales  jamas  han  cumplido.  Los  de  Ce- 
clavin  en  Extremadura ,  de  Algezares  en  Murcia, 
Estepona,  Marbella,  Lucena  y  otros  pueblos  de 
Andalucía ,  han  obligadd  á  tantas  providencias,  por 
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sus  continuos  contrabandos  en  todos  géneros,  y  én 
tiempos  en  que  habia  clases  y  precios  menores  de 
tabaco,  que  es  ocioso  detenerse  en  probar  que  la 
baja  del  precio  actual  no  impediría  ni  disminuiría 
los  contrabandos,  como  no  fuese  tal,  que  destru- 
yese la  venta ;  y  entonces  se  ejercitarían  los  contra- 
bandistas en  defraudar  otras  rentas  y  prohibiciones, 
como' siempre  ha  sucedido. 

CGXXV. 

Padlera  tentarse  coa  los  comerciantes  y  asentistas  portngaeses 
la  compra  de  sos  tabacos  sobrantes  i  nn  precio  sabido. 

Otros  medios  puede  haber  más  proporcionados, 
intrínsecos  y  extrínsecos  de  la  renta,  para  conseguir 
la  disminución  de  contrabandos.  Estos  se  hacen  por' 
la  mayor  parte  con  el  tabaco  Brasil  6  de  humo,  que 
viene  do  Portugal.  Puede  tentarse  con  los  cose^ 
choros ,  comerciantes  y  asentistas  portugueses  la 
compra  de  sus  tabacos  sobrantes ,  á  un  precio  que 
les  quite  el  deseo  de  venderlos  á  los  defraudado- 
res, coií  quienes  siempre  han  de  tener  riesgos  y 
faltas  de  cobranzas.  Aunque  se  gravase  mi  erarío 
con  estos  desembolsos,  los  compensaría  con  los  ma- 
yores consumos  de  la  renta,  y  con  la  incomparable 
satisfacción  y  utilidad  de  ganar  tantos  vasallos 
como  se  pierden  con  el  contrabando. 

CCXXVI. 
Igual  medida  podría  tomarse  en  Génon ,  Marsella  y  Gtbraltar. 

Otro  tanto  se  podrá  hacer  en  Genova,  Francia,  y 
especialmente  en  Marsella  y  aun  Gibraltar,  que  son 
los  dos  grandes  depósitos  del  tabaco  para  el  con- 
trabando por  las  fronteras  y  costas,  comprando 
con  disimulo ,  por  medio  de  comerciantes,  yaco- 
piando  cuantos  tabacos  fuesen  de  consumo  en  Es- 
paña, aunque  después  se  quemasen  los  inútiles  por 
el  abasto  de  la  renta. 

CCXXVII. 

Gonvondria  quizás  abaratar  los  tabacos  de  bnmo 
de  nuestras  producciones  y  Amérícas. 

Pudieran  también  darse  precios  menores  á  los 
tabacos  de  humo  de  nuestras  producciones  y  Amó» 
ricas,  para  ver  si  se  introducía  el  gusto  de  consu- 
mirlos con  preferencia  á  los  extraños,  dándoles 
otra  forma  en  su  textura  y  cuerda  para  distinguir- 
los, y  que  no  se  confundiesen  con  los  extranjeros  y 
de  contrabando. 

COXXVIIL 

U  rebaja  en  el  preeio  del  tabaco  rapd  dar*  las  pan 
fobemarae  en  ios  demás  ramos. 

Finalm^ite ,  la  providencia  tomada  para  la  ela- 
boración del  rapé,  y  la  baja  de  su  precio,  puede  ser- 
vir de  ensayo  y  de  experiencia  para  ver  si  se  ex- 
tingue 6  disminuye  notablemente  sn  introducción 
fraudulenta.  Si  se  consiguiese  este  fin,  y  los  valores 
corresponden  al  objeto ,  será  una  lus  este  experí- 
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mentó  para  gobernarse  en  los  demás  ramos,  con 
proporción  á  sn  mayor  ó  menor  consnmo.  Se  deben, 
sin  embargo ,  observar  con  cuidado  los  efectos  de 
esta  providencia,  pnes  á  pesar  de  la  baja  del  pre- 
cio del  nuevo  rapé,  qne  es  nna  mitad  del  general 
del  tabaco,  ha  clamado  el  Conde  de  Aranda,  núes- 
tro  embajador  en  Francia,  desde  Bayona,  donde  se 
hallaba  á  la  sazón ,  que  subsistía  la  causa  de  los 
contrabandos,  y  que  aquel  pueblo  estaba  lleno  de 
contrabandistas  españoles;  opinando  por  m ayor  baj  a 

en  los  precios. 

CCXXIX. 

Perseeneios  de  los  eoatnbandisUs. 

Hay  otros  medios  extrínsecos  de  la  renta,  que 
conducirían  mucho  á  disminuir  notablemente  los 
contrabandos,  cuando  no  se  logre  extinguirlos.  Son 
bien  conocidas  en  Espafia  las  provincias  y  los  pue- 
blos de  ellas  donde  se  forman  los  semilleros  de 
contrabandistas.  Las  provincias  limitrofes  ó  fron- 
teras de  los  reinos  extranjeros ,  y  los  pueblos  inme- 
diatos á  las  rayas  de  ellos  y  á  las  costas  maríti- 
mas ,  son  los  que  brotan  y  producen  estas  malas 
plantas  y  pésimos  frutos  de  los  contrabandistas  y 
defraudadores  de  profesión,  que  son  los  que  se 
deben  perseguir  y  evitar  con  más  diligencia ,  pues 
los  demás  que  defraudan  son  inevitables  y  de  me- 
nor consecuencia. 

CCXXX. 

La  holgaianeríi  y  ^  uso  libre  de  armas,  7  la  deserción  de  las 
tropas»  son  los  manantiales  de  los  contrabandistas. 

La  ociosidad,  holgazanería  y  falta  de  industria 
en  aquellos  pueblos,  la  libertad  en  el  uso  de  armas, 
la  deserción  de  mis  tropas,  y  otros  delitos  y  trave- 
suras que  dan  causa  á  perseguir  las  justicias  á  los 
reos,  son  tres  manantiales  de  contrabandistas  y 
defraudadores.  Aunque  se  trabaje  en  todo  el  reino 
para  que  cesen  estas  causas  del  contrabando ,  se 
debe  poner  un  cuidado  muy  especial  en  los  países 
contaminados  y  en  los  expuestos  por  su  cercanía  á 
las  fronteras  y  costas. 

CCXXXI. 

Gonfendrd  tener  noticia  del  estado  de  los  pueblos  qne  viven  del 
contrabando ,  7  de  los  auxilios  qne  podrían  facUitftrseles  para 
qne  se  dedicasen  al  trabajo. 

Para  ello  conduce  que  en  cada  provincia  de  las 
citadas,  como  las  Andalucías,  Extremadura,  Na- 
varra, Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Murcia,  los 
administradores  formen  lista  de  los  pueblos  nota- 
dos del  vicio  del  contrabando,  y  la  especie  de  éste. 
En  estas  listas  convendrá  especificar  el  vecindario 
de  los  pueblos,  y  el  estado,  aumento  6  decadencia 
de  su  agricultura,  comercio  y  fábricas,  expresan- 
do todos  los  modos  de  vivir  que  tengan  los  natu- 
rales, y  las  proporciones  que  haya  de  facilitarles 
otros  auxilios  para  que  se  apliquen  últimamente 
al  trabajo.  Los  intendentes,  á  quienes  se  presenta- 
rán estas  listas,  las  reverán  y  ratificarán,  anotando 


en  cada  pueblo  lo  que  convenga  hacer  para  fomen- 
tar la  aplicación  de  sus  naturales,  y  evitar  coo  U 
buena  educación  su  extravío. 

m 

ccxxxn. 

Leva  eontfnna  de  los  Jóvenes  desaplicados  7  inUtsM 
en  dichos  pneblos. 

Al  mismo  tiempo  que  se  haga  este  beneficio  1 
tales  pueblos,  se  pondrá  en  ellos  particular  cuida- 
do de  que  por  causas  livianas  y  de  poca  monta  do 
persigan  las  justicias  á  los  naturales ,  y  especúl- 
mente  á  los  jóvenes.  La  leva  continua  de  los  da- 
aplícados  y  traviesos,  y  su  destino  á  mistropii. 
será  muy  conveniente ,  llevándola  con  mayor  ri^ 
en  estos  pueblos,  y  con  menos  formalidades  qaeia 
comunes  de  la  ordenanza  de  vagos. 

CCXXXIII. 

Prohibición  de  llevar  armas ,  en70  nso  se  eoncederi  pwl» 
justicias  4  los  hacendados  tan  solamenie. 

El  desarmar  tales  pueblos,  dejando  sólo  el  i]» 
de  escopeta  y  espada  á  los  hacendados,  precedia- 
do  licencia  de  las  justicias,  que  serán  responsable 
de  los  abusos,  y  la  aplicación  á  las  armas  jiW 
regimientos  fijos  de  presidios  de  África  y  de  Aoi^ 
rica  de  los  contraventores  que  usaren  de  vmu, 
contra  la  prohibición^  serán  medios  muy  útiltspan 
la  excitación  del  contrabando. 

CCXXXIV. 

opinión  sobre  la  licilnd  del  contrabiado. 

Después  de  esto,  conviene  desterrar  las  oprnioaei 
laxas  que  hacen  lícito  el  contrabando  7  todo  g^ 
ñero  de  fraudes  en  el  fuero  de  la  conciencia  M( 
han  representado  sobre  esta  laxitud  varias  penonts 
doctas  y  piadosas,  siendo  esta  perversa  moral  la  q« 
en  mucha  parte  ha  corrompido  y  corrompe  las  coi- 
tumbres  de  mis  vasallos  en  este  y  otros  pontos,  dia- 
do causa  á  que  muchos  individuos  del  clero  sea- 
lar  y  regular,  y  aun  comunidades  enteras, s&xi- 
lien ,  favorezcan  y  se  interesen  en  el  contrabasd^ 
y  fraudes.  De  aquí  ha  dimanado  y  dimana  tambio 
que  sin  escrúpulo  alguno,  varios  comercíantee  t 
otras  personas  acaudaladas  suministran  fondoi»iis- 
ciendo  compafiías  con  los  contrabandistas  y  defna- 
dadores ,  sosegando  los  escrúpulos  y  estímnlot  ^ 
sus  conciencias  con  las  opiniones  qne  les  das  j 
han  adoptado  sus  malos  confesores,  directom  t 
maestros. 

CCXXXV. 

Se  solicitardn  declaraciones  pontilleias  qoe  proseritai 
doctrina  tan  perniciosa. 

Para  atajar,  en  cuanto  se  pueda,  estos  males,  be 
dispuesto  que  se  soliciten  declaraciones  pontifíci» 
que  proscriban  opiniones  y  doctrinas  tan  penncio- 
sas,  y  convendrá  que  por  medio  de  loe  obispos  f 
demás  prelados  seculares  y  regulares  se  cele  7 
exhorte  á  sus  respectivos  subditos  y  á  todos  loi  h 
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,  ptfá  qae  tía  toles  materias  se  arreglen  á  las  le- 
yes del  Evangelio  y  del  mismo  Jesucristo,  7  sepan 
qae  con  sus  frandes,  no  sólo  se  exponen  á  Iss  pe- 
nu  de  esta  vida,  sino  también  á  las  eternas,  sin 
que  puedan  eyitarlas  sino  por  la  enmienda,  el  arre- 
pentimiento y  la  restitución.  La  Junta,  á  quien  lo 
encargo  mucho ,  promorerá  todos  estos  medios  por 
el  conducto  de  los  ministros  á  quienes  corresponda 
ni  práctica,  y  celará  su  recuerdo  do  tiempo  en 
tiempo,  y  la  observancia. 

CCXXXVI. 
De  la  renta  de  la  ul. 

La  renta  de  salinas  es  otra  de  las  de  mayor  in- 
greeo  en  los  géneros  estancados,  después  de  las  del 
tabaco.  Por  fortuna  son  pocos  los  contrabandos  en 
ella,  aunque  en  otros  tiempos  fueron  muchos.  A 
petar  de  la  universal  necesidad  de  este  género,  co- 
mo el  consumo  particular  de  cada  individuo  es 
cortísimo, 'admite  muy  bien  el  gravamen  del  tri- 
bato  que  embebe  el  estanco,  sobre  el  precio  natu- 
ral ó  regular  de  la  especie.  La  población  y  su  au- 
mento serán  la  regla  ó  barémetro  principal  de  los 
valoree  de  esta  renta ;  y  así,  en  cuidando  de  propa- 
gar la  especie  humana,  favoreciéndola  por  todos 
Im  medios  legítimos ,  crecerán  precisamente  los 
conramos  de  la  sal. 

CCXXXVIL 

Dlminneion  del  precio  de  la  sal  para  las  aalaionea 
y  pan  toa  pnados. 

La  pesca  y  los  ganados  son  los  que  exigen  más 
hioj  en  los  precios  de  esta  especie ;  con  atención  á 
Mte  objeto,  se  han  disminuido  en  varias  ocasiones 
los  precios  de  la  sal  para  los  ganaderos  y  pescado- 
Ke.y  actualmente  se  vende  áéstos  con  bastante  equi- 
<iad.  Siendo  las  salazones  tan  necesarias  en  Espa- 
fia,  convendría,  al  mismo  tiempo  que  se  promueva 
la  pesca  y  desecación  de  los  pescados,  de  que  tanto 
dinero  sacan  los  extranjeros ,  fomentar  con  bajas 
^1  precio  de  la  sal  á  los  que  establezcan  algún 
ramo  de  salazón ,  aunque  no  sean  pescadores  ;  pues 
^*tos  por  sí  solos  no  son  bastantes  para  adelantar 
ttta  industria ,  si  los  comerciantes  no  auxilian  sus 
operaciones  con  fondos  y  establecimientos  equiva- 
lentes á  nuestros  consumos. 

CCXXXVIII. 

6ici  de  BVfitras  salea  a  países  extranjeros.  Provlsios  de  sal 
en  alfanas  proTincias  del  reino. 

En  la  saca  de  nuestras  sales  á  países  extranjeros 
en  que  carecen  de  este  género,  conviene  aliviar  los 
precios,  y  también  conviene  promover  que  con  la 
■al  ibundante  de  unas  provincias  nuestras  se  socor- 
ran otras,  evitando  la  compra  de  ella  en  Portugal, 
como  se  practica  ahora  para  proveer  las  de  Galicia 
7  Astirias.  Aunque  aquellas  provincias  estén  dis- 
tantes de  las  que  abundan  en  sales,  la  navegación 
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y  su  frecuencia  puede  facilitar  los  trasportes  por 
mar  á  precios  bajos ,  proporoionando  retomos  de 
alguna  utilidad  á  las  embarcacionfs  conductoras. 

CCXXXIX. 

De  las  siete  rentillas. 

En  las  demás  rentas  estancadas  de  pólvora ,  plo- 
mo, alcohol ,  licores  en  Madrid,  naipes,  y  otras  pe- 
quefias,  que  corren  con  el  nombre  de  siete  rentillas, 
toda  la  economía  consiste  en  los  ahorros  de  fabri- 
cación y  administración ,  y  en  la  pureza  y  desinte- 
rés de  los  empleados  en  sus  manejos.  Por  desgracia 
se  han  introducido  en  los  dependientes  de  estas  y 
otras  rentas  ciertos  abusos  y  resabios,  que  convie- 
ne refrenar ,  castigar  y  precaver,  pues  se  sabe  que 
los  más  se  interesan  en  las  operaciones  6  trabajos 
de  fábrica,  ya  entrando  á  la  parte  con  los  asentis- 
tas 6  destajistas,  ya  empleando  sus  propios  carrua- 
jes 6  bestias  de  carga,  aunque  no  hagan  todo  el 
trabajo  que  sería  justo,  y  ya  cargando  por  esta  ra- 
zón mayores  jornales  que  los  que  corresponderían 

en  el  país. 

CCXL. 

Del  estanco  del  afaardiente,  7  de  los  dereebos  qoepodrft  conyentir 
cargar  sobre  este  ramo  en  alfanas  proTlneias. 

El  estanco  de  aguardiente  se  cedió  á  los  pueblos, 
y  es  justo  guardarles  el  privilegio  ó  gracia  que  se 
les  hizo ;  pero  en  las  provincias  viciadas  con  su 
consumo  excesivo,  como  sucede  en  las  Andalucías, 
y  en  las  que  también  lo  están  con  el  demasiado 
plantío  de  vifias,  para  quema  y  comercio  de  aguar- 
dientes, como  se  experimenta  en  Catalufia,  se  de- 
ben cargar  arbitrios  sobre  esta  especie,  para  el  be- 
neficio de  los  pueblos ,  con  el  objeto  de  templar  y 
contener  el  dafio  y  la  avaricia. 

« 

CCXLL 

En  Castma,  por  el  contrario ,  se  debieran  promoTer  la  flbriea  7 
eomerelo  de  aguardientes,  qnltando  ios  arbitrios  y  aliriando  los 
precios. 

Por  el  contrario,  en  Castilla ,  donde  hay  abun- 
dancia de  vinos ,  por  la  falta  de  consumo  y  salida 
equivalente  de  sus  cosechas,  se  debe  promover  la 
fábrica  y  comercio  de  aguardientes,  quitando  los 
arbitrios  y  aliviando  los  precios ;  pues  aunque  al- 
gunos pretendan  que  faltan  lefias  parala  quema,  los 
sarmientos  de  las  mismas  vifias  pueden  servir  mu- 
cho para  ello,  y  ademas  no  deja  de  haber  montes 
en  las  cercanías  de  las  tierras  más  abimdantes 
de  vino. 

CCXLIL 
De  las  rentas  prorindales. 

Viniendo  ahora  á  las  rentas  internas  que,  oon 
nombre  de  rentas  provinciales  ó  sus  equivalentes^ 
se  contribuyen  por  mis  vasallos,  no  puedo  dejar  de 
encsá'gar  á  la  Junta  muy  particularmente  una  cons- 
tante observación  y  combinación  de  Ips  efectos  quo 
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Tajan  prodaoiendo  las  providencias  tomadas  por  mi 
parte  para  su  imposición ,  distribución  7  oooranza. 
Tienen  estas  rentas  el  primero,  más  principal  y  más 
inmediato  influjo  en  la  prosperidad  y  desgracia  de 
mis  vasallos  f  y  por  lo  mismo  exigen  mayor  aplica- 
ción, y  ánn  cuidado  continuo  y  perspicaz. 

CCXLIII. 

Pan  desarraigar  los  abasos  cansados  por  los  arrendadores  de  es- 
.  tas  rentas  antes  del  afio  de  1749,  en  qne  comenzó  sn  adminis- 
tración ,  se  ba  formado  vn  reglamento,  que  aniforma  todas  las 
proTioeias  de  Castilla  y  de  León. 

La  variedad  con  que  los  arrendadores  de  estas 
rentas  se  manejaron  hasta  el  afio  de  1749,  en  que 
se  mandaron  administrar,  habia  causado  y  arrai- 
gado grandes  abusos  y  desórdenes,  y  para  evitarlos, 
mandé  formar  el  reglamento  que  se  ha  empezado  á 
ejecutar  en  este  afio,  reduciendo  en  él  á  la  posible 
uniformidad  la  administración  en  las  veinte  y  dos 
provincias  de  Castilla  y  León,  haciendo  algunas  ba- 
jas considerables  en  los  derechos,  con  respecto  álos 
que  se  debían  establecer  por  su  legítima  imposi- 
ción, acordada  por  el  reino  junto  en  cortes,  y  esta- 
bleciendo algunos  métodos  de  contribuir  que  for- 
masen un  sistema  de  igualdad  geométrica  ó  de 
proporción  entre  los  contribuyentes,  conforme  á 
sus  haberes  y  fortunas,  en  que  habia  la  intolerable 
práctica  ó  corruptela  de  gravar  más  á  los  pobres  y 
á  los  simples  colonos,  arrendatarios  6  trabajadores, 
qne  á  los  poderosos  propietarios ,  hacendados  y  ri- 
cos. Gomo  en  esta  materia  se  han  esparcido  varios 
rumores  contrarios  al  reglamento  (aunque  en  lo 
general  ha  sido  bien  recibido),  me  ha  parecido  ins- 
truir á  la  Junta  con  bastante  especificación  de  mis 
intenciones  en  puntos  tan  importantes ,  para  que 
pueda  cuidar  de  su  ejecución  exacta ,  activa  y  be- 
neficiosa á  mis  vasallos. 

CCXLIV. 

ÍM  rentas  provinciales  son  de  tres  clases:  primera,  las  tercias 
reales;  segunda,  alcabalas 7  cientos;  tercera,  millones  ó  sisas, 
qne  se  llaman  también  tribatos. 

Las  rentas  que  con  nombre  de  provinciales  se  ad- 
ministran en  las  provincias  de  Castilla  y  León  se 
reducen  á  tres  clases.  Primera,  de  las  tercias  reales, 
que  son  dos  novenos  ó  dos  partes  de  nueve  de  los 
diezmos  eclesiásticos,  habiendo  dejado  mis  predece- 
sores otra  novena  parte,  que  completaba  las  terce- 
ras, á  favor  de  las  parroquias  de  estos  reinos,  para  los 
gastos  de  su  fábrica,  material  y  formal;  segunda, 
de  las  alcabalas  y  cientos  que  se  cobran  ó  pueden 
cobrar  hasta  el  catorce  por  ciento  del  precio  en  que 
se  vendan  cualesquiera  bienes,  muebles  6  raíces, 
BUS  finitos  y  mercaderías,  habiendo  acordado  y  per- 
petuado el  reino,  junto  en  cortes,  ambos  tributos  á 
favor  de  mi  corona;  y  tercera,  de  las  llamadas  mi- 
llones, sisas  6  tributos,  sobre  las  cuatro  especies  de 
vino,  vinagre,  aceite  y  carne,  y  sus  agregados  de 
sebo,  pescado,  cacao  6  chocolate,  azúcar,  etc.,  que 


! 
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se  consumen  en  estos  reinos  por  cualesquiera  per. 
sonas,  incluso  el  estado  eclesiástico,  bajo  de  nos 
moderación  ó  rebaja  de  corta  consideración. 

CCXLV. 

Ln  tercias  se  arrendaban  en  otro  Uempo.  ?ot  el  aaefo  regUncBi» 
se  administran  por  cuenta  del  Rey. 

Las  tercias,  ó  dos  novenos,  de  reinos  se  compreo- 
dieron  en  los  arrendamientos  que  se  hacian  ra 
tiempo  de  asentistas  de  las  rentas  provincial«i,T 
éstos  unas  veces  las  subarrendaban  á  los  pnebloi, 
incluyéndolas  en  sus  encabezamientos.  Como  estt 
ramo  de  diezmo  eclesiástico  nada  tiene  de  cornea 
con  los  verdaderos  tributos  é  imposiciones  propi- 
nas que  me  deben  mis  vasallos ,  he  mandado  en  «1 
nuevo  reglamento  que  se  administre  con  sepvi- 
cion  y  no  se  comprenda  en  los  encabezamientos  ó 
arrendamientos  de  las  alcabalas,  cientos  j mili?- 
nes.  Con  esto  se  sabrá  con  distinción  loqneencadi 
pueblo  produzca  y  pueda  adelantarse  en  eete  ramo 
de  rentas,  y  no  se  confundirá  con  lostríbatoi. 

CCXLVL 

En  el  tiempo  del  arrendamiento  de  las  tercias  babia  ysebloj  k 
territorio  fértil  qne  con  las  tercias  solas  pagaban  a  eanku- 
miento  y  contribactones ,  mientras  qne  otros  de  termo  esUri! 
qnedaban  sujetos*  repartimientos  y  graTftBenespiiidHCo 
de  sos  contribaciones. 

Habia  pueblos  en  que,  por  la  extensión  y  ferti- 
lidad de  sus  territorios,  les  producían  las  i&áis 
todo  lo  necesario  para  pagar  su  encabezamiento  y 
contribuciones ,  quedando  sin  gravamen  ó  tribots 
alguno  sus  vecinos,  aunque  más  rícoB,  hace&di- 
dos  y  numerosos  que  en  otros  pueblos,  en  qoe,  pv 
ser  los  territorios  más  reducidos  y  estériles,  ape- 
nas producían  las  tercias  lo  preciso  para  pagL' 
el  contingente  6  equivalente  á  ellas,  y  quedaban 
sujetos  á  los  repartimientos  y  á  los  gravámeneada 
los  puestos  públicos,  para  cubrir  lo  restante  (iel 
encabezamiento  6  contribución. 

CCXLVIL 

Por  ei  nnevo  reglamento  cada  pueblo  pjgari  eo  proporcüi 
de  sn  riqueza  ó  fertilidad  de  sn  territorio. 

Ahora,  administradas  las  tercias  pormicoeoia, 
se  arreglarán  los  encabezamientos  para  pa^  ^ 
contribuciones  á  la  verdadera  posibilidad  de  loe 
pueblos,  según  sus  territorios,  riquezas  é  indis- 
trias,  bajándose  6  subiéndose  los  impuestos  cea 
esta  proporción  justa,  según  las  leyes  del  reisoy 
las  instrucciones  de  rentas,  que  es  á  lo  que  coospi- 
ran  las  providencias  del  último  reglamenta 

CCXLVIIL 
£1  ramo  de  tercias  puede  proveer  así  al  ejercito  cono  á  b  v^t- 

9 

Este  ramo  de  tercias,  bien  administrado  por  os 
cuenta,  puede  facilitar  muchos  auxilios  para  » 
provisión  de  mi  ejército  y  armada,  y  p^n  w*'' 
corro  y  abasto  de  loa  pueblos  en  afios  d»  escaitf  7 
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carestía.  El  gran  fondo  de  granos  y  fmtos  que  pue- 
den f  onnar  las  tercias  en  todas  las  provincias  del 
reino,  será  un  recorso  de  macha  consideración ,  si 
8e  establecen  reglas  económicas  y  políticas  para  su 
manejo,  y  para  qae  la  Junta  tenga  noticia  de  tiem- 
po en  tiempo  del  estado  ó  existencia  de  este  fondo 
en  cada  provincia. 

CGXLIX. 
Sobre  tas  tereUi  asaiptdii  á  li  eoress,  y  las  esijeiidat. 

Por  lo  mismo,  conviene  reintegrar  á  mi  corona 
Ifts  tercias  usurpadas  ó  las  enajenadas  con  pacto  de 
retro-venta,  poniendo  en  esto  el  cuidado  posible,  y 
encargándolo  á  los  directores  de  rentas,  y  éstos  á 
los  administradores.  También  convendría  que,  en 
cuanto  ¿  las  tercias  enajenadas  perpetuamente,  se 
consignase  á  los  duefios  ó  interesados  la  cantidad 
6  renta  anual  que  les  hubieren  producido  por  un 
quinquenio,  bajados  gastos ,  la  cual  se  les  pagase 
por  tercios  en  la  administración  de  la  capital  de 
provincia ,  sin  costa  alguna ;  quedando  á  cargo  de 
mi  real  hacienda  la  recolección ,  cobranza  y  bene- 
ficio de  tales  tercias.  Por  este  medio  sería  unifor- 
me la  administración  de  este  ramo,  y  podría  servir 
á  todos  los  objetos  de  auxilio  que  llevo  indicados 
para  la  provisión  y  abastos  de  mis  pueblos  y  tropas. 

.CCL. 

Gnadet  reb^u  hechas  por  el  regtameoto  en  tas  alcabalu 

7  eieotos. 

En  la  segunda  oíase  de  rentas  provinciales,  que 
son  las  alcabalas  y  cientos,  se  han  hecho  tantas 
gracias  y  rebajas  á  mis  pueblos  por  el  último  re- 
glamento, que  no  pueden  negarse  aun  por  los  mis- 
mos que  las  censuran.  En  todos  los  puestos  públi- 
cos en  que  se  vendían  la  carne,  aceite,  vino  y  vi- 
nagre, so  cargaba  á  estas  especies  un  catorce  por 
ciento  riguroso,  en  virtud  de  las  concesiones  y  de- 
rechos legítimos  de  la  corona ,  y  con  arreglo  á  una 
real  cédula  de  25  de  Octubre  de  1742.  Ahora  se  han 
rebajado  estos  derechos,  para  las  provincias  de  Cas- 
tilla á  un  cinco  por  ciento,  y  para  las  de  Andalu- 
cía á  un  ocho,  por  ser  más  fértiles  y  pudientes,  y  de 
mayor  facilidad  para  la  salida  y  valor  de  sus  fru- 
tos; la  rebaja  ha  sido  mayor  en  el  aceite  por  los 
derechos  de  alcabalas,  cientos  y  millones,  consi- 
derando que  esta  especio  es  del  mayor  consumo  de 

loe  pobres. 

CCLI. 

SI  provecho  de  dichas  lebajas  es  para  la  dase  más  necesitada. 
Como  los  jornaleros,  artesanos  y  demás  gentes 
P<>bres  del  Estado  son  los  que  siempre  se  surten 
para  todos  sus  consumos  de  los  puestos  públicos, 
^u  que  aquellas  especies  se  venden  por  menor,  vie- 
°^  á  redundar  el  beneficio  de  estas  rebajas  en  fa- 

^^^  de  los  vasallos  más  necesitados  y  más  dignos 
,      compasión  y  alivio,  que  ha  sido  el  objeto  prin- 

^'^al  de  mis  ouidados  en  este  punto. 
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CCLII. 
Rebajas  es  otros  artículos  qoe  son  del  eonssmo  do  pobres. 

Con  igual  consideración  se  han  rebajado  y  reda- 
cido  á  un  solo  dos  por  ciento  los  derechos  sobre  los  . 
menudos  de  carnes  y  sobre  pescados ,  sobre  horta- 
lizas y  yerbas,  y  sobre  otras  cosas  menores  del  oon^ . 
sumo  de  pobres,  en  lugar  de  ocho  y  hasta  catorce 
por  ciento  que  se  cobraba  en  todas  estas  especies, 
y  las  ventas  de  gallinas,  pollos,  huevos,  pichones 
y  otras  menudencias  de  las  casas  se  han  libertado 
de  todos  derechos ,  aunque  antes  se  pagaban  6  se 
concertaban  sobre  el  presupuesto  de  un  siete  hasta 
un  catorce  por  ciento. 

CCLIIL 

Rabaju  hechas  i  los  ganaderos  y  coseohtros  as  tas  nieabatas 

y  cientos. 

A  los  ganaderos  y  cosecheros ,  para  la  alcabala 
y  cientos  de  sus  ventas  por  mayor,  se  les  ha  redu- 
cido el  siete,  ocho  y  hasta  el  catorce  que  sa  co- 
braba, á  un  cuatro  por  ciento,  y  á  los  fabricantes 
se  les  ha  libertado  generalmente  de  este  tributo  en 
las  ventas  que  hacen  al  pié  de  fábrica,  y  por  las 
que  se  hagan  fuera  por  ellos  6  el  comercio  se  les 
ha  cargado  únicamente  un  dos  por  ciento,  regu- 
lando el  valor  de  la  manufactura  por  el  moderado 
que  tiene  en  la  misma  fábrica,  sin  los  aumentos 
que  les  da  el  tráfico,  la  conducción ,  el  lujo  ó  la 
necesidad  del  lugar  en  que  se  vende. 

CCLIV. 

Los  comereiantes  han  quedado  tasados  en  an  dos  por  eiento  por 
lo  tocante  á  manafactnras  nacionales,  y  en  nn  eoatro  por  lo 
correspondiente  á  los  denas  géneros  también  nacionales. 

Los  comerciantes ,  en  sus  conciertos  ó  adminis- 
tración de  sus  ventas ,  han  quedado  tasados  en  un 
dos  por  ciento  por  lo  tocante  á  manufacturas  na- 
cionales, y  en  un  cuatro  por  lo  oorrespondiente  á 
los  demás  géneros,  también  nacionales,  cargán- 
doles un  ciento  por  ciento  en  lo  correspondiente  á 
géneros  extranjeros ,  en  lugar  de  catorce  con  que 
deberían  contribuir.  De  modo  que,  aun  siendo, 
como  es ,  favorable  á  la  industria  de  mis  vasallos 
el  gravamen  de  las  manufacturas  y  producciones 
extranjeras,  he  templado  y  moderado  el  que  podia 
imponer  á éstas,  por  consideración  al  comercio  que 
con  ellas  hacen  mis  subditos,  bien  que  el  abuso  y 
exceso  de  sus  introducciones  y  consumos  debe  oon* 
tenerse  con  el  aumento  de  los  tributos  y  grávame 
nos ,  ó  con  las  prohibiciones ;  y  así  lo  encargo  á  la 

Junta. 

CCLV. 

Por  las  rebajas  bochas,  han  quedado  reducidos  A  ta  teroera  parta, 
6  menos,  los  derechos  de  alcabalas ,  cientos  y  millones. 

Estas  y  otras  bajas ,  que  constan  de  los  regla* 
montos  he  concedido  á  mis  pueblos,  sólo  en  el 
ramo  de  alcabalas  y  cientos  y  en  el  de  millones^ 
que  es  la  tercera  oíase  de  rentas  proYÍnoialeSi  ban 
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BÍdo  tales,  que  h&n  quedado  reducidos  los  derechos 
á  una  tercera  ]>arte,  6  menos,  en  las  cuatro  especies 
Bujetas  á  esta  contribución. 

CCLVI. 

Awñ  99  pensará  en  d  modo  de  tnprimir  el  derecho  de  diei  y  seis 
vanTOdis  oa  bnega  de  trigo,  y  doce  en  la  de  cebada,  en  la 
Tentado  granos  forasteros. 

Todayla  no  están  satisfechos  mis  deseos  pater- 
nales de  aliviar  á  mis  vasallos  en  estos  puntos ;  y 
así  quiero  se  piense  en  el  modo  de  suprimir  el  gra- 
vamen que ,  por  dictamen  j  propuesta  de  los  di- 
rectores generales  de  rentas ,  se  ha  dejado  sobre 
las  ventas  de  granos  forasteros ,  aunque  tan  corto, 
que  está  limitado  á  diez  y  seis  maravedís  en  fanega 
de  trigo,  y  doce  en  la  de  cebada,  centeno  y  otras 
semillas.  Examinando  lo  que  ha  producido  este 
corto  tributo,  se  buscará  el  medio  de  subrogarle  con 
menos  perjuicio ,  ó  de  extinguirle  enteramente  si 
sus  valores  no  fuesen  de  consideración. 

CCLVII. 
Timbien  es  de  desear  qne  se  sapriman  el  dos  6  el  enatro  por 
ciento  en  la  venta  6  introdaceion  de  sedas,  lanas ,  caeros  j 
otros  efectos  simples  ó  materias  primeras  de  los  fabricantes. 

También  deseo  que  en  la  venta  6  introducción 
en  los  pueblos  de  sedas,  lanas,  cueros  y  otros  sim- 
ples 6  materias  primeras  de  los  fabricantes,  se  de- 
jen de  cobrar  el  dos  ó  el  cuatro  por  ciento  de  alca- 
balas y  cientos,  proporcionando  por  este  medio  la 
baja  en  sus  precios  y  el  aumento  de  nuestras  ma- 
nufacturas, bajólas  precauciones que'parezcan  ne- 
cesarias para  evitar  que  esta  gracia  se  extienda  á 
las  ventas  que  se  hagan  al  comercio  para  negociar 
y  revender,  ó  para  extraer  estas  materias  fuera  del 
reino,  una  vez  que  el  cosechero  ha  pagado  sus  de- 
rechos por  la  seda  que  coja,  y  el  ganadero  los  su- 
yos por  el  corte  de  la  lana,  conviene  aliviar  de  los 
de  alcabala  á  los  mismos,  cuando  venden  sus  fru- 
tos al  fabricante. 

OCLVIII. 

Otras  rebajas  hechas  i  los  cosecheros  por  el  reglamento. 

En  las  ventas  que  los  cosecheros  hagan  de  sus 
irutos,  cuando  están  pendientes  en  las  heredades, 
rebajan  los  reglamentos  la  mitad  de  la  alcabala  y 
cientos  á  los  colonos  ó  arrendadores ;  de  manera 
que  éstos  deben  contribuir  con  un  tres  por  ciento, 
en  lugar  de  seb  que  se  carga  y  han  de  pagar  los 
que  fueren  propietarios ;  y  deseo  igualmente  que 
esta  regla  se  extienda  á  todo  género  de  ventas  de 
frutos  de  cosechas ,  aun  cuando  se  hayan  cogido  y 
vendan  por  partes,  sin  distinción  de  semillas  y  otros 
frutos ,  como  vino,  aceite,  uva,  aceituna,  etc.;  pro- 
cediéndose  sobre  este  pié  ó  presupuesto  en  los  con- 
oiertos  ó  ajustes  y  en  la  administración  con  pro- 
pietarios y  colonos,  siempre  que  éstos  hagan  cons- 
tar que  venden  frutos  de  heredades  ó  predios  to- 
mados en  arrendamiento. 

Los  propietarios  de  tales  heredades  pagan  ya 


por  su  parte  un  cinco  por  ciento  de  sus  rentag » 
están  ausentes  del  pueblo  de  su  producción,  y  U 
mitad  si  en  ellos  residen ;  y  así  lo  previenen  loa 
reglamentos ;  por  lo  que  parece  justo  y  conveniente 
aliviar  á  los  colonos  que  por  su  pobreza  y  f  atigts 
merecen  esta  consideración. 

CCLIX. 

Los  artesanos  deberán  ser  también  libertados  de  ti  ^|i 
de  alcabalas  y  cientos. 

Últimamente  deseo  que  se  liberte  de  los  concier- 
tos y  pagas  de  alcabalas  y  cientos  á  los  artesaoot 
y  empleados  en  todo  género  de  oficios,  snpaesto 
que  se  liberta  de  estos  tributos  á  los  fabricantes  d* 
manufacturas  y  tejidos  por  lo  que  venden  al  pü 
de  fábrica.  No  hay  motivo  alguno  de  diferencia,  y 
esto  podrá  adelantar  á  los  pobres  artesanos,  qoif 
nes,  por  otra  parte,  son  los  más  contribuyentes  ec 
los  puestos  públicos,  adonde  acuden  para  todo b 
necesario  á  su  subsistencia.  Si  algunas  cosas,  tn- 
bajadas  por  tales  artesanos,  se  sacaren  para  vesder 
en  otros  pueblos  por  ellos  ó  por  el  comercio,  po- 
drán cargarse,  como  los  tejidos,  por  el  simple  dos 
por  ciento. 

CCLX. 

Reclamaciones  contra  el  reglamento. 
Todos  los  clamores  de  los  contrarios  álosngU- 
mantos  son  por  el  cinco  por  ciento  cargados  i  h 
duefios  y  propietarios  de  sus  haciendas,  renta  y 
todo  género  de  frutos  civiles,  y  por  haber granáo 
con  todos  los  derechos  que  se  pagan  en  lospoestoc 
públicos  á  los  que  consumen  por  mayor  las  espe- 
cies sujetas  á  las  contribuciones  de  millones. 

CCLXI. 

En  ia  contribución  del  cinco  por  ciento,  impuesta  i  los  ^rofiA- 
rlos  por  el  reglamento ,  se  ba  tenido  la  Jostisima  y  eqnbtiq 
cansa  de  aliviar  á  los  consumidores  pobres,  i  los  eolnMí 
arrendadores ,  fabricantes  y  artesanos. 

En  cuanto  al  cinco  por  ciento  de  los  propieta- 
rios, que  se  llama  tributo  nuevo,  se  ha  tenido  la 
justísima  y  equitativa  causa  de  aliviar  con  este  gra- 
vamen á  los  consumidores  pobres  y  á  los  coIodcí  ó 
arrendadores,  fabricantes  y  artesanos,  sobre qnie- 
nes  recaía  casi  todo  el  peso  de  los  tributos  qoe  les 
he  rebajado.  Era  una  injusticia  insufrible  y  notoria 
que  las  personas  más  poderosas  del  reino,  Ilesas 
de  lujo  y  abundancia,  no  pagasen  por  sus  rentas  e! 
tributo  equivalente  á  ellas ,  después  de  Uevarltf  > 
consumir  á  la  corte  y  capitales,  donde  regnlarmectí 
viven ,  privando  á  los  pueblos  que  las  produceHi 
de  las  utilidades  del  consumo  en  ellos. 

OCLXII. 

A  los  propietarios  ausentes  de  sus  pueblos  se  les  oblip  it»^ 
huir  á  la  paga  de  los  tributos  de  éstos  con  el  cioeo  poroeau; 
á  los  propietarios  residentes  en  los  pueblos  ea  donde  estás  ss 
propiedades  se  les  rebaja  á  la  mitad  de  esta  túntñtiáoh 

Por  la  regla  que  he  mandado  establecer  por  alta- 
ra,  ayudarán  los  propietarios  ausentes  de  lospo»" 
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blos  de  la  prodaccion  i  la  paga  de  sos  tributos  con 
este  cinco  por  ciento,  y  rebajándose,  como  se  ha 
rebajado,  á  la  mitad  para  los  propietarios  qne  resi- 
den en  los  mismos  pueblos ,  tendrán  este  incentivo 
para  residir,  y  beneficiar  á  los  vecinos  con  el  con- 
sumo de  sus  rentas  en  ellos.  Esto  en  sustancia  es 
dividir  el  tributo  enlxe  el  propietario  y  el  colono, 
estorbar  que  todo  el  peso  recaiga  sobre  éste ,  re- 
compensar al  pueblo  de  lo  que  pierde  con  la  falta 
del  consumo  de  rentas  de  los  ausentes,  y  reinte- 
grar al  erario  de  lo  que  rebaja  á  los  pobres  y  apli- 
cados  al  trabajo,  con  lo  que  grava  á  los  ricos  y 

ociosos. 

CCLXIII. 

El  tcibnto  impuesto  á  los  eonsamidores  de  pormayor 
ha  sido  también  de  jnatieia  rigorosa* 

£1  otro  punto  del  gravamen  impuesto  á  los  con- 
sumidores de  pormayor  ha  sido  también  de  justi- 
cia rigurosa,  porque  era  cosa  intolerable  que  el 
más  pudiente ,  que  compraba  ó  introducía  por  ma- 
yor lo  necesario  á  sus  consumos,  contribuyese  con 
una  corta  cantidad ,  al  tiempo  que  el  más  pobre,  á 
quien  la  necesidad  forzaba  á  proveerse  por  menor 
de  los  puestos  públicos,  contribuia  tres  6  cuatro 
veces  más.  Sólo  convendrá  enmendar  y  prevenir  en 
los  reglamentos  que  á  los  consumidores  de  porma- 
yor que  compren  dentro  del  pueblo  se  les  cobren 
únicamente  por  alcabalas  y  cientos  lo  que  falte  á 
completar  lo  que  se  cargue  en  loa  puestos  públicos 
por  este  respecto,  rebajado  el  cuatro  que  debe  pa- 
gar el  que  les  venda;  esto  es ,  si  en  el  puesto  públi- 
co se  carga  un  ocho  por  ciento,  habiendo  de  pagar 
el  Tendedor  por  mayor  un  cuatro  de  su  venta,  sólo 
ae  deberá  cobrar  del  que  compre  también  por  ma- 
yor otro  cuatro ,  y  no  un  ocho,  que  en  los  regla- 
mentos se  carga. 

CCLXIV. 

Necesidad  de  que  sea  general  la  obsenraneia  del  reglamento. 

Ahora  sólo  falta  que,  enmendados  los  reglamen- 
tos, así  en  los  particulares  que  dejo  insinuados, 
como  en  los  demás  que  la  experiencia  hubiere  mos- 
trado ó  mostrare,  se  haga  general  su  observancia 
en  todos  los  pueblos  que  se  han  exceptuado  y  en 
los  encabezados,  conforme  á  la  instrucción  que 
mandé  formar,  aliviando  de  éstos  á  los  que  hayan 
disminuido  sus  vecindarios  y  fortunas ,  y  cargan- 
do á  los  que  las  hayan  aumentado ,  para  conseguir 
la  posible  igualdad. 

CCLXV. 

Deberían  reverse  los  encabezamientos  de  los  pueblos  decnatro 
en  eoatro  ó  de  cinco  en  cinco  afios. 

Este  objeto  de  distribuir  con  equidad  los  tribu- 
tos entre  los  pueblos ,  según  sus  fuerzas,  exige  que 
se  revean  y  regulen  sus  encabezamientos  y  repar- 
timientos de  tiempo  en  tiempo,  como  de  cuatro  en 
cuatro  6  de  cinco  en  cinco  afios,  á  lo  más.  Las  con- 
tinuas vicisitudes  de  los  tiempos  demuestran  qu9 
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ninguna  providencia  de  éstas  puede  ser  perpetua 
ó  de  muy  larga  duración 

CXJLXVI. 

Por  medio  de  estas  revisiones  eonoeerá  él  Gobierno  él  estado 
verdadeio  de  los  pueblos. 

Por  estas  revisiones  se  enterará  el  Qobiemo  del 
estado  de  los  pueblos,  su  aumento  ó  decadencia  en 
su  población  ó  en  los  ramos  de  agricultura,  comer- 
cio é  industria,  y  podrá,  ademas  del  justo  y  equi 
tativo  arreglo  de  los  tributos,  con  proporción  á  las 
fuerzas  de  los  contribuyentes,  buscar  y  establecer, 
oíros  medios  para  detener  los  males  ó  aumentar  los 
bienes  y  prosperidad  de  los  vasallos. 

CCLXVII. 

Goo  los  reglamentos  hecbos  y  los  que  ir4  dictando  la  ezperienda, 
se  llegara  ¿  establecer  nn  método  sencillo  de  contribuciones. 

No  hago  á  la  Junta  particular  encargo  sobre  lo 
que  hasta  ahora  se  ha  denominado  única  cotUribu- 
cion,  porque  con  los  reglamentos  vigentes,  y  con 
las  enmiendas  hechas,  y  otras  que  mostrará  la  ex- 
periencia, vendrán  poco  á  poco  á  simplificarse  los 
tributos,  de  modo  que  se  reduzcan  á  un  métodasen- 
cillo  de  contribuir,  único  y  universal,  en  las  pro- 
vincias de  Castilla,  que  es  á  lo  más  á  que  se  puede 
aspirar  en  esta  materia. 

OCLXVIII. 

No  pudiera  establecerse  de  repente  una  contribución  única  por 
reglas  de  catastro,  sin  causar  un  trastorno  en  el  reino. 

El  establecer  de  repente  una  contribución  única 
por  reglas  de  catastro  sobre  las  tierras  y  bienes 
raíces  ó  estables,  que  es  lo  que  se  ha  declamado  en 
muchos  papeles  y  en  las  operaciones  antiguas, 
causarla  un  trastorno  general  en  la  monarquía,  con 
riesgo  evidente  de  arruinarla. 

CCLXIX. 

£1  deseo  de  cargar  las  contribuciones  con  Igualdad  aritmética  ha 
deslumbrado  i  los  hombres  más  justificados;  pero  esta  idea 
teórica  está  sujeta  i  muchas  dificultades  en  la  prieiica. 

El  deseo  de  establecer  los  tributos  con  una  jus- 
ticia tan  rigurosa,  que  queden  cargados  con  igual- 
dad matemática  ó  aritmética  sobre  los  bienes  de  los 
subditos,  y  el  anhelo  de  evitar  los  gastos  de  em- 
pleados y  las  menudas  y  gravosas  formalidades 
de  las  cobranzas ,  han  deslumbrado  á  los  hombres 
más  justificados  para  trabajar  por  la  formación  de 
esta  contribución  única;  pero  tales  deseos,  que  es- 
peculativamente son  laudables,  están  sujetos  en  la 
práctica  á  tantas  dificultades  é  inconvenientes,  que 
no  se  ha  podido  ni  podrá  jamas  verificar  la  eja« 
cucioa. 
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COLXX. 

Así  que  entre  los  ingleses,  franceses  y  holnideses  ne  se  ba  podi- 
do fljar  una  eontribneion  üniea,  sino  qne  han  sido  gniTadas  to- 
das las  especies  de  consumo^  ya  ordinario,  ya  de  Injo. 

Asi,  pues,  no  hay  nación,  de  las  más  activaa  é 
iluminadas,  que  haya  eetableeido  ni  cobre  sus  tri- 
butos por  este  medio  de  contribución  única,  en 
el  sentido  que  la  toman  los  especuladores  fran- 
ceses, ingleses,  holandeses;  y  todos  los  estados 
de  la  Europa  se  han  visto  obligados  á  dividir, 
clasificar  y  multiplicar  los  tributos  internos,  gra- 
vando todas  las  especies  del  consumo  ordinario  y 
otras  que  pertenecen  al  lujo,  para  exigir  completa 
la  cuota  de  las  contribuciones  precisas  para  las  obli- 
gaciones del  Estado,  facilitar  y  suavizar  su  exac- 
ción. 

CCLXXI. 

Una  de  las  nsones  qae  militan  en  fsTor  de  los  triInitoB  impuestos 
al  consumo,  es  sumas  ficil  y  susto  exacción. 

Todo  esto  nace  de  dos  principios:  uno,  que  no 
basta  que  el  tributo  se  cargue  con  justicia  é  igual- 
dad, si  no  se  facilita  y  endulza  la  cobranza;  otro, 
que  es  más  fácil  y  más  suave  toda  exacción  de  tri- 
butos, aunque  sean  graves,  por  partes  pequeñas  6 
menudas,  distribuidas  diariamente  y  en  muchos 
tiempos  ó  casos,  que  la  de  una  contribución  mode- 
rada que  se  haya  de  cobrar  de  una  vez  ó  reunida 
en  un  solo  tiempo.  Un  artista,  fabricante  ó  trabaja- 
dor, que  en  los  puestos  públicos  puede  contribuir 
con  cincuenta,  sesenta  ó  más  reales  al  mes,  carga- 
dos por  maravedís  en  los  comestibles  qne  compra 
por  menor,  seria  arruinado  si  se  le  hubiesen  de  co- 
brar en  una  partida  por  las  reglas  de  contribución 
única.  Los  recursos  de  la  sobriedad  y  frugalidad,  y 
los  de  la  economía,  son  muchos  en  todos  los  hom- 
bres para  buscar  y  no  desperdiciar  el  dinero  que 
necesitan  para  comprar  los  víveres  y  especies  ne- 
cesarias á  su  manutención  en  los  puestos  públicos; 
pero  aquellos  recursos  se  disminuyen  cuando  se 
trata  de  ahorrar  lo  necesario  á  la  paga  de  la  con- 
tribución, y  llega  el  dia  de  apremio  sin  que  mu- 
chos hayan  pensado  en  ello. 

CCLXXIL 
En  esta  materia  tenemos  tres  experiencias  nacionales.  Primera, 
la  inutilidad  de  todas  las  tentativas  becbas  en  el  anterior  reina- 
do y  en  éste  para  ejecutar  el  plan  de  ünlca  contribución. 

En  esta  materia  tenemos  tres  experiencias  pro- 
pias y  nacionales,  que  no  dejan  duda  alguna :  la  una 
es,  que  yo  he  hecho  cuanto  he  podido  para  ejecutar 
el  plan  de  única  contribución,  propuesto  en  el  rei- 
nado precedente  y  continuado  en  éste,  y  después 
de  inmensos  gastos,  juntas  de  hombres  afectos  á 
este  sistema,  exámenes  y  reglas  de  exacción,  ya  im- 
presas y  comunicadas,  ha  habido  tantos  millares 
de  recursos  y  dificultades,  que  han  arredrado  y  ate- 
morizado á  la  sala  de  única  contribución,  formada 
de  mi  orden  en  el  Consejo  de  Hacienda,  sin  poder 
pasar  adelante. 


CCLXXm. 
La  segunda  es  la  del  catastro  de  Catalaia. 

La  segunda  experiencia  es  la  del  catastro  de  Gi- 
talnfia,  que  fué  menester  rever,  enmendar  y  turneo- 
tar  machas  veoes,  y  al  fin  se  hubo  de  recorrii  á 
cargar  á  aquellos  vasallos  con  tributo  personal  pan 
asegurar  la  cuota  de  contribución,  y  á  dejar  el  tri- 
buto, que  yo  he  extinguido  y  subrogado,  de  la  bolla 
y  plomos  de  ramos,  que  era  una  alcabala  de  m 
quince  por  ciento  en  los  géneros  fabricados,  y  loi 
derechos  de  puertas  sobre  varias  especies  en  Bsr- 
oelona  y  otros  pueblos  principales,  qae  snbsisteo. 

CCLXXrV. 

La  tercera  es  la  de  los  pueblos  eneal>exades  en  CsslQU,fiia 
sustancia  están  redoeidos  á  pagar  uia  espade  de  ásiea  «sii- 
buclon. 

La  tercera  experiencia,  finalmente,  es  la  de  loi 
pueblos  encabezados  en  Castilla,  que  en  sustaocis 
están  reducidos  á  pagar  por  concierto  una  esped» 
de  única  contribución.  No  obstante  que  se  les  eo- 
bra  y  conceden  frecuentes  remisiones  y  moratoñu, 
y  que  cargan  sobre  los  consumos  mucha  parte  dei 
tributo  en  los  puestos  públicos  y  ramos  arrenda- 
bles de  carne,  vino,  vinagre  y  aceite,  todos  ¿Icj 
más  de  estos  pueblos  pagan  su  cuota  con  dificol- 
tad ,  están  adeudados  ó  atrasados,  y  no  coQtribQ7e& 
la  mitad  délo  que  otros  de  iguales  fuerzas,  qne  es- 
tán en  administración.  Todo  nace  de  la  dificalíKÍ 
de  pagar  y  cobrar  por  rendimiento  una  cantidad^ 
consideración ,  aunque  distribuida  en  tercios,  y 
esto  al  tiempo  que  la  misma  ó  mayor  cantiilad  k 
contribuye  sin  molestia  en  consumo  y  compra  dia- 
ria de  las  especies  que  se  venden  en  los  pnestos 
públicos. 

CCLXXV. 
Instrucciones  de  los  afios  de  1716  y  1725. 

Por  esta  razón,  en  las  instrucoiones  de  IossSm 
de  1716  y  1725,  en  que  so  dieron  reglas  paralaco- 
branza  de  los  tributos  en  los  pueblos  encabezad^ 
se  mandó  que  se  procurasen  cargar  moderadamen- 
te los  consumos  en  los  puestos  públicos  y  nm^ 
arrendables ,  á  fin  de  que  tanto  menos  hubiese  q» 
repartir  y  cobrar  de  los  vecinos,  para  complettf« 
encabezamiento. 

CCLXXVL 

No  se  ba  de  variar  fácilmente  el  método  de  los  tiikstos,  ii  <> 
jarse  d estambrar  con  las  razones  especiosas  de  los  eseñttn 
y  proyectistas. 

He  querido  detenerme  en  estos  puntos,  pof<l^ 
siendo  de  la  mayor  importancia  y  coosecue&cu 
para  la  prosperidad  interna  de  mis  vaaallM,  se- 
mentó y  vigor  de  la  monarquía,  conviene  qoe « 
Junta  y  los  ministros  que  la  componen  se  fijen  ^ 
máxima  de  no  variar  fácilmente  el  método  de  lot 
tributos,  sin  dejarse  deslumhrar  con  las  rsíoa* 
especiosas  de  los  escritores  y  proyectistas;  ^<^  ^ 
sin  experiencias  consumadas}  observación^  7  ^^ 
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bmaciones  de  todos  ellos,  creen  hallar  la  verda- 
dera felicidad  del  Estado  en  la  que  llaman  única 
contribución. 

CCXXVII. 

U  contríbocloD  podrt  llamarse  dDlea,  esto  H,  Ifaal ,  nnlTerstl  7 
seaeilta,  aniiqie  la  eobnnu  se  distribaja  en  machas  peqoeflas 
partes  y  ee  difereates  ramos,  qae  la  sosTieen  y  faciliten. 

La  contribución,  pues,  que  puede  llamarse  única, 
es  la  que  se  establece  por  una  regla  común,  igual, 
universal  y  sencilla,  aunque  la  cobranza  se  distri- 
baya  en  muchas  pequeñas  partes  y  en  diferentes 
ramos,  que  la  suavicen  y  faciliten.  A  esto  he  mira- 
do en  los  reglamentos  hechos ,  en  los  cuales  se  pue- 
den y  deben  hacer,  con  el  tiempo  y  la  experiencia, 
todas  las  enmiendas  y  mejoras  que  ya  dejo  insi- 
Doadas  á  la  Junta,  y  otras  mis,  que  puede  reducir 
esta  materia  á  la  perfección,  igualdad  geométrica 
6  de  proporción  y  sencillez  de  que  sea  susceptible. 

CCLXXVIII. 

La  Jnnta  veri  si  no  podiera  ser  eonvenlente  simplificar  las  rentas 
protiociales ,  dlTidiendo  i  los  contribaycntes  en  seis  clases. 

Con  esta  mira  me  ha  parecido  advertir  á  la  Jun- 
ta, para  que  lo  reflexione ,  y  me  proponga  sucesi- 
vamente, si  todas  nuestras  contribuciones  inter- 
nas, de  las  que  llamamos  rentas  provinciales,  no 
se  pueden  simplificar,  según  el  espíritu  de  los  últi- 
mos reglamentos,  con  respecto  y  proporción  á  las 
fuerzas  de  mis  vasallos ,  dividiendo  á  éstos  en  seis 
clases,  á  que  se  pueden  reducir  todos. 

CCLXXIX. 

Mmera  clase;  de  propietarios  de  todo  género  de  bienes  rafees,  es- 
tables ó  ptrpétDos,  como  tierras,  casas,  molinos,  artefactos 
censos,  renUs  jorisdicclonales,  joros,  productos  de  acciones 
en  el  Banco  ó  compafiías  públicas ,  etc. 

De  modo  que  la  primera  clase  podría  ser  de  los 
propietarios  de  todo  género  de  bienes  raices,  esta- 
bles 6  perpetuos,  como  tierras,  casas,  molinos,  ar- 
tefactos, censos,  rentas  jurisdiccionales,  juros,  pro- 
ductos de  acciones  en  el  Banco  ó  compafiías  públi- 
csas,  efectos  contra  la  villa  de  Madrid,  mercedes  ó 
pensiones  perpetuas  contra  la  corona.  A  los  de  esta 
clase,  cuando  perciben  sus  rentas  por  arrendamien- 
tos, y  generalmente  á  los  demás  expresados,  per- 
ceptores 6  poseedores  de  réditos  ó  frutos  civiles, 
ee  ha  cargado  en  los  reglamentos  un  cinco  por 
ciento.  Esta  cuota,  mayor  6  menor,  segim  mostra- 
re la  experiencia  ser  necesaria  y  tolerable,  6  com- 
patible con  las  fuerzas  y  bienestar  de  estos  vasa- 
llos, podría  con  el  tiempo  cargarse  también  álos 
propietarios  de  bienes  raices  que  los  administrasen 
y  cultivasen  por  sí  mismos ,  librándoles  de  la  paga 
de  alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  sus  frutos, 
y  de  los  derechos  de  millones  6  consumos  que  hi- 
ciesen de  sus  propias  cosechas ,  quedando  éstos  so- 
bre los  que  compran  en  los  puestos  públicos  ó  por 
mayor,  dentro  6  fuera  del  pueblo,  como  previenen 
los  reglamentos.  Por  este  medio  quedarían  eximi- 
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dos  todos  los  propietarios  de  los  gravámenes  y  for- 
malidades que  pide  la  cobranza  aetual  de  estos  tri- 
butos, y  serian  en  todo  iguales  los  cultivadores 
con  los  que  dan  en  arrendamiento  sus  bienes  y  no 
pagan  alcabala,  porque  no  venden  frutos,  formán- 
dose en  este  ramo  de  propiedad  un  sistema  simple 
y  único  de  contribuir  con  el  cinco,  más  ó  menos,  por 
ciento.  El  método  de  cargar  este  tanto  por  ciento 
sería  el  de  tomar  por  presupuesto  los  totales  de 

sus  diezmos. 

CCLXXX. 

La  sefsnda  dase  podría  ser  la  dt  ios  colonos  6  arrendadores 

de  bienes  raíces. 

La  segunda  clase  podria  ser  la  de  los  colonos  ó 
arrendadores  de  bienes  raíces.  A  éstos  sólo  se  les  car- 
gan las  alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  frutos 
por  administración  ó  por  concierto  sobre  el  pié  de 
un  cuatro  por  ciento ,  excepto  cuando  los  venden 
separadamente  y  pendientes  en  la  tierra ,  en  que 
se  les  carga  un  tres  por  ciento,  mitad  del  que  se 
impone  á  los  propietarios  vendedores  de  iguales 
frutos.  Si  se  impusiese  tres  6  un  dos  solamente  por 
ciento  á  los  tales  colonos,  sobre  la  cantidad  ó  cuo- 
ta de  su  arrendamiento,  considerando  éste  como 
una  regla  del  producto  que  les  deja  también  á  ellos 
la  tierra  6  efecto  arrendado ,  se  les  podria  libertar 
de  todo  repartimiento ,  concierto  ó  cobranza  por 
alcabalas  ó  derechos  do  millones  de  los  frutos  que 
vendiesen  ó  consumiesen  de  sus  propias  cosechas, 
subsistiendo  estas  contribuciones  en  los  puestos 
públicos,  compras  por  mayor  é  introducciones,  como 
va  dicho,  en  los  propietarios. 

Esto,  en  sustancia,  seria  regular  que  la  cantidad 
que  el  arrendador  paga  al  propietarío  es  la  suma 
igual  6  equivalente  á  la  que  puede  quedar  al  colo- 
no por  su  trabajo  ó  industría,  y  gravar  á  éste,  á  cau- 
sa de  sus  fatigas,  sólo  con  un  tres  ó  un  dos  por 
ciento  de  ella,  en  lugar  del  cinco  ó  seis  con  que  se 
grava  al  dueño,  por  ser  más  dulce ,  descansada  y 
cómoda  la  condición  y  utilidad  de  éste 

Adoptado  este  medio,  había  una  regla  segura  de 
gravar  y  de  exigir  la  contribución  de  propietarios 
y  colonos,  y  unos  y  otros  quedarían  libres  de  ad- 
ministraciones gravosas  y  conciertos  indetermina- 
dos é  inconstantes,  por  los  frutos  que  vendiesen  6 
consumiesen  de' sus  cosechas,  y  véase  aquí  asegu- 
rado en  este  ramo  otro  sistema  simple  y  único  do 
contribuir. 

CCLXXXI. 
La  tercera  clase  sería  la  de  todos  los  fabricantes  7  artesanos. 

La  tercera  clase  sería  la  de  todos  los  f  abrícantes 
y  artesanos ,  en  que  se  comprenden  todos  sus  ofi- 
ciales, aprendices,  los  jornaleros  y  peones.  A  esta 
clase  de  gentes  con  vendria  no  gravar  con  más  tribu-  • 
tos  que  los  cargados  sobre  los  consumos  y  ventas 
de  especies  y  víveres  de  los  puestos  públicos,  que 
se  cobran  al  tiempo  de  la  introducción  en  los  pues- 
tos ;  libertándolos  de  los  repartimientos  y  exaccio-» 
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nes  qne  se  les  hacen  por  gremios  ó  por  personas, 
con  respecto  á  las  ventas  de  sos  maniobras. 

CCLXXXII. 

La  eurU  dase  ae  compoDdrta  de  eomerelaatea,  aaf  de  pormayor 

como  de  pormenor. 

A  la  cuarta  clase  pertenecerían  los  comercian- 
tes, en  que  se  deben  comprender  los  de  pormayor 
y  menor.  A  éstos  convendría  exigirles,  al  tiempo 
de  la  introducción  do  sus  géneros  en  el  pueblo  de 
su  residencia,  un  seis  ó  un  ocho  por  ciento,  en  la- 
gar del  concierto  de  alcabalas ;  imponiendo  una 
mitad  6  tercera  parte  más  en  los  géneros  extranje- 
ros, ademas  de  lo  que  hubiesen  pagado  á  su  entra- 
da en  el  reino ,  dejando  en  las  ciudades  6  pueblos 
de  los  puertos  y  fronteras  en  que  existen  las  adua- 
nas, la  administración  de  las  alcabalas  y  cientos 
para  los  comerciantes  que  allí  hay  por  reglas  del 
alcabalatorio,  para  evitar  disputas  con  las  otras 
naciones. 

CCLXXXIII. 

En  esta  clase  no  entrarbn  loa-  banqueros  nf  otros  qne  giran  con 
sn  caudal ,  i  ios  cuales  serla  jnsto  cargarles  los  tributos  con 
propordott  i  sn  gasto  y  familia. 

En  esta  clase  de  comerciantes  no  pueden  entrar 
los  banqueros  ni  otros  que  giran  con  su  caudal,  sin 
hacer  compras  de  géneros ,  y  sería  justo  cargarles 
los  tributos  por  una  talla  equivalente  al  gasto,  fa- 
milia é  hijos  que  se  les  observase  tener,  regulán- 
dose otro  seis  ú  ocho  por  ciento  á  la  renta  que  fue- 
se necesaria  para  mantener  aquel  gasto. 

CCLXXXIV. 

La  qninta  parte  seria  de  los  asalariados  por  la  real  hacienda  j 
empleados  en  tribunales,  oOeios y  encargos  déla  corona,  como 
también  de  los  qne  ejercitan  las  profesiones  de  abogados,  es- 
cribanos, procuradores,  médicos,  cirujanos ,  etc. 

Seria  la  quinta  clase,  de  los  asalariados  por  la 
real  hacienda  y  empleados  en  tribunales,  oficios  y 
encargos  de  la  corona,  como  también  de  los  que 
ejercitan  las  profesiones  de  abogados,  escribanos, 
procuradores,  médicos,  cirujanos  y  otras  artes  li- 
berales ,  ó  consideradas  como  tales.  Reputando  á 
todos  éstos  como  que  viven  de  su  trabajo  ó  indus- 
tria, á  semejanza  de  los  fabricantes  y  artesanos, 
podrían  quedar  gravados  sólo,  como  éstos ,  con  los 
derechos  de  consumos  cargados  en  los  puestos  pú- 
blicos ó  en  las  introducciones,  supuesto  que  los 
comerciantes  y  propietarios  de  frutos,  en  sus  ven- 
tas, no  dejarían  de  cargar  y  aumentar  también  los 
precios  á  estos  consumidores,  con  respecto  al  tri- 
buto que  hubiesen  pagado  al  tiempo  de  la  intro- 
ducción. 

CCLXXXV. 

La  sexta  parte  se  compondría  de  los  exentos ,  es  decir ,  del  clero. 
Finalmente,  la  sexta  parte  se  puede  componer  de 
los  exentos ,  y  en  ella  convendría  continuar  el  sis- 
tema adoptado  en  los  reglamentos,  en  que  con  equi- 
fÍ9ká  se  convienen  los  derechos  de  mi  corona  con  los 


privilegios  de  exención,  y  con  las  moderaciones 
que  han  tenido  afianzadas  con  los  concordatoi  y 
eoncesiones  pontificias. 

CCLXXXVI. 

Así  podrían  simplificarse  las  contribuciones,  y  si  ápnimí 
del  tributo  de  los  propietarios,  colonos  y  conereiaattt  fwu- 
ba  una  renta  bastante  crecida ,  ae  podrían  rebajar  ea  proporan 
los  derechos  cargadoa  i  los  consumos  en  alhio  de  mis  ñafias. 

Me  parece  qne  estas  reglas  que  acabo  de  insiniur, 
podrían  simplificar  las  contribuciones  en  todas  lu 
clases  del  Estado ,  y  formar  para  cada  una  nn  mé- 
todo claro,  sencillo,  universal,  respectÍYameiite 
único  ó  uniforme.  Entonces,  si  los  prodnctoa  del 
tanto  por  ciento  cargado  á  los  propietarios,  colo- 
nos y  comerciantes  formaba  una  renta  crecida  t 
bastante  para  llenar  los  objetos  de  mi  gobienc, 
podrían  á  proporción  rebajarse  los  derechos  ó  con- 
tribuciones cargadas  en  los  puestos  públicos,  eos- 
cediendo  este  alivio  á  todos  mis  vasallos.  T  si,  ade- 
mas de  esto,  se  cobrasen  todos  los  derechos  de  con- 
sumos á  la  entrada  en  los  pueblos  principales,  come 
se  hace  en  la  cobranza  del  ocho  por  ciento  en  Vi- 
lencia,  quedaría  establecido  un  sistema  fácil,  y  k 
removerían  los  estorbos ,  formalidades  y  embars2v 
de  la  cuenta  y  cobranza  en  cada  uno  de  los  pnes- 
tos  públicos ,  y  con  cada  consumidor  que  tiene  o- 
pecíes  sujetas  al  tributo  para  vender  ó  consumir. 

CCLXXXVII. 

£n  la  corona  de  Aragón  podría  subsistir  el  métok 
qne  actualmente  se  obserta. 

En  la  corona  de  Aragón  podría  y  debería  nb- 
sistir  el  método  que  actualmente  se  observa,  poroo 
haber  graves  inconvenientes,  ni  urgente necetidii 
de  mudarle ;  pero  convendría  estar  á  la  vista  dek 
que  produjese  la  experiencia,  por  si  ella  ensefisbi 
algo  que  mejorar,  enmendar  6  afiadir,  para  unifor- 
marlo en  lo  posible  con  el  espíritu  de  las  reglas  d« 
Castilla. 

CCLXXXVni. 

Política  exterior. 
Me  parece  haber  evacuado,  con  las  prevenciones 
que  llevo  hechas  á  la  Junta,  todo  lo  más  principtl 
de  cuanto  conduce  al  gobierno  interior  de  mis  rei- 
nos en  los  principales  ramos  de  justicia,  gaen, 
Indtlis,  marina  y  hacienda;  y  así  ahora  pasaiü 
insinuarla  mis  intenciones  y  deseos  en  cuanto  i 
la  conducta  exterior  que  conviene  á  esta  mODtf- 
quía  con  las  cortes  y  naciones  extranjeras. 

CCLXXXIX. 
Del  Papa  y  de  la  corte  romana. 

No  me  detendré  ahora  en  lo  que  toca  al  Papa  7 
corte  romana,  porque  habiéndole  considerado  como 
cabeza  de  la  Iglesia  y  padre  común  de  los  fieles» 
expliqué  al  principio  de  esta  instrucción  todok 
que  me  parecía  conveniente,  con  atención  ¿lo» o** 
gocios  de  religión,  de  costumbres  y  deregslú»  ^ 


JUNTA  DE  ESTADO, 
fsaterías  ecleñásticaa.  Por  lo  qne  toca  á  los  asan- 
tos  6  intereses  políticos  del  Papa,  en  calidad  de 
soberano  de  los  estados  qne  posee  la  Santa  Sede, 
no  tiene  ni  pnede  tener  en  el  aspecto  de  la  Enropa 
otras  relaciones  con  mi  corona  y  subditos ,  que  la 
de  comercio  y  correspondencia  igual  á  la  de  los  de- 
más soberanos  de  Italia. 
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CCXC. 
De  la  Italia  en  f  eneral. 

ün  interés  general  é  indirecto  respecto  á  la  Ita- 
lia entera  pnede  ocupar  en  algnn  tiempo  los  cui- 
dados de  la  España ,  si  alguna  potencia  poderosa 
intentare  invadir  y  subyugar  los  estados  de  los 
principiados  y  repúblicas  que  ahora  posee  aque- 
lla hermosa  porción  de  Europa.  En  tal  caso,  tanto 
el  Papa  como  los  reyes  de  las  Dos  Sicilias  y  Cer- 
deña,  potentados  de  Toscana,  Parma  y  Módena, 
repúblicas  de  Venecia,  Genova,  Luca  y  otras,  me- 
recerían la  protección  y  auxilios  de  la  Espafia, 
combinada  con  otras  cortes  que  pudieren  ayudar  á 
loi  misinos. 

CX5XCI. 

Prelenslonea  de  loa  emperadores  sobre  Italia. 

Los  antiguos  y  varios  derechos  que  los  empera- 
dores han  pretendido  tener  sobre  la  Italia,  hacen 
recelar  que  en  ocasiones  oportunas  renueven  sus 
pretensiones,  sostenidos  del  poder.  Con  la  opresión 
de  los  príncipes  y  potentados  de  Italia ,  vendría  el 
anmento  de  poder  y  fuerza  de  los  emperadores,  y 
con  ella  nuevos  estímulos  y  proyectos  de  ambición 
aobre  el  Mediterráneo  y  sobre  las  potencias  más 
distantes,  pudiendo  repetirse  los  famosos  aconte- 
cimientos de  dominación  universal  que  se  experi- 
mentaron en  el  imperio  romano.  La  ambición,  uni- 
da al  gran  poder,  no  tiene  límites,  y  es  preciso 
nrny  de  antemano,  y  con  mucha  previsión,  detener 
y  evitar  el  aumento  de  poder,  para  refrenar  los 
progresos  de  la  ambición. 

CX3CII. 

Beberft  guardarse  baena  armonía  eon  h  corte  de  Torin 
y  eon  las  repúblicas  de  Venecia  y  Génon.     ^ 

Con  esto  dejo  explicado  á  la  Junta  cuáles  deben 
ser  las  miras  políticas  de  la  Espafia  en  cuanto  á  la 
Italia  en  general,  y  pasando  al  particular  de  cada 
corte,  la  encargo  desde  luego  cuidar  de  la  buena 
correspondencia  y  armonía  con  la  de  Turin  y  con 
las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova.  En  los  esta- 
dos de  aquella  corte  y  de  estas  repúblicas  están  las 
principales  puertas  de  Italia,  y  «la  facilidad  6  difi- 
cultad de  entrar  á  subyugarla  ó  socorrerla,  por  lo 
qne  conviene  á  ellas  mismas  y  á  la  Espafia  vivir 
con  amistad  y  confianza  recíproca,  para  ponerse  de 
Acuerdo  contra  los  enemigos  poderosos  que  inten- 
ten forzar  la  entrada. 


ccxcm. 


No  hay  Intereses  encontrados  entre  Espafia  y  la  eórte  de  Tarín, 
ni  tampoco  entre  Espafia  y  Us  repúblicas  de  Venecia  y  GénoTa, 
y  lo  mismo  sucede  con  los  demás  estados  de  Italia- 


No  hay  intereses  particulares  entre  la  Espafia  y 

la  corte  de  Turin,  que  puedan  interrumpir  6  turbar 

la  buena  amistad  y  armonía.  Lo  mismo  sucede  con 

las  repúblicas  de  Venecia  y  Crénova.  La  Espafia 

no  tiene  ni  debe  tener  pretensiones  algunas  en 

aquellos  estados  ni  otros  algunos  de  Italia,  pues 

su  verdadera  felicidad  consiste  y  consistirá  en  ce- 

fiir  á  los  vastos  dominios  que  ahora  posee.  Con  que, 

no  hay  motivo  para  desconfianza,  ni  para  dejar  de 

estrechar  los  lazos  de  amistad  con  aquella  corte 

y  repúblicas. 

CCXCIV. 

A  Venecia  y  Genova  se  las  tratará,  en  punto  de  comercio,  con 
el  mismo  favor  qne  á  las  grandes  potencias. 

En  los  puntos  de  comercio  en  que  venecianos  y 
genoveses,  y  éstos  particularmente,  tienen  relacio- 
nes con  Espafia,  no  puede  ni  debe  haber  desave- 
nencias, supuesto  que  el  sistema  de  mi  gobierno  y 
el  de  la  Junta  ha  de  ser  no  regatear  á  estas  peque- 
fias  naciones  y  potencias  los  mismos  favores  que  se 
conceden  á  las  grandes. 

CCXCV. 

Las  grandes  potencias  miran  ios  favores  como  derechos,  mientras 
que  ios  pcquefios  principes  y  repúblicas  los  reputan  como 
gracia. 

Las  grandes  potencias  miran  los  favores  como 
derechos,  los  exigen  con  altivez  y  amenazas,  y  los 
conservan  con  obstinación  y  depresión  de  mi  au- 
toridad y  del  bien  de  mis  subditos ;  en  lugar  de  que 
los  pequeños  príncipes  y  repúblicas  reputan  como 
gracia  aquellos  favores,  sufren  su  disminución  ó 
moderación  en  los  casos  que  conviene,  y  con  su 
concurrencia  minoran  las  utilidades  de  las  nacio- 
nes poderosas,  para  que  no  den  la  ley  enteramente 
en  los  precios  de  las  cosas,  y  progrese  el  comercio 

de  mis  vasallos. 

CCXCVL 

La  eórte  de  Ñápeles  es  corte  de  familia.  Grandes  bienes  poseídos 
por  espafioles  en  las  Dos  Sicilias. 

A  la  corte  de  Ñapóles,  como  de  familia,  se  ha 
de  tratar  bien  y  con  igualdad ,  teniendo  presente 
los  muchos  feudos  y  bienes  que  en  las  Dos  Sicilias 
poseen  los  espafioles,  para  no  aventurar  ni  perder 
estas  utilidades,  y  el  crédito  que  de  ellas  resulta  á 
la  nación  en  aquellos  reinos. 

CCXCVIL 

Se  ha  de  vigilar  el  mantenimiento  de  la  independencia  de  las  Dos 
Sicilias,  pues  no  conviene  que  las  posea  el  Emperador  ni  nin- 
guna otra  potencia  poderosa. 

Las  Dos  Sicilias  se  pueden  y  deben  considerar 
ahora  como  una  dotación  ó  apanaje  de  las  ramas 
segundas  de  la  familia  reinante  en  Espafia ;  y  así 
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por  este  concepto,  como  por  el  exceso  de  poder  en 
Italia,  7  el  perjuicio  qne  traeria  la  nnion  de  aque- 
llos reinos  y  pingües  países  á  los  poseedores  del 
imperio  y  de  los  estados  hereditarios  de  la  casa  de 
Austria,  conviene  que  la  Espafia  esté  mu j  ala  vis- 
ta para  impedirlo,  y  para  proteger  la  independen- 
cia y  separación  de  las  Dos  Bicilias  de  toda  otra 
potencia  ó  dominación  poderosa. 

CCXCVIII. 
Ifoal  Hlttlc*  M  deberi  segiiir  por  lo  reapedifo  i  Toseana. 

Otro  tanto  se  hará,  en  cuanto  se  pueda,  en  lo 
respectivo  á  la  Toscana.  Se  sabe  que  las  miras  del 
Emperador  son  de  reunir  aquel  gran  ducado  á  los 
estados  hereditarios  de  su  casa.  Nó  es  mi  intención 
de  que  para  estorbarlo  se  haya  de  emprender  ó  sos- 
tener una  guerra,  pero  se  deben  emplear  todos  los 
medios  que  sugiera  y  pueda  facilitar  una  buena 

política. 

COXCIX. 

La  Toseana  ha  de  ser  on  apanaje  para  laa  raaiaa  legnndafl 

ó  sobaltaroas  de  la  casa  de  Loreía. 

El  formar  un  apanaje  para  las  ramas  segundas 
6  subalternas  de  la  casa  de  Lorena  ó  Austria,  así 
con  la  Toscana  como  con  los  estados  de  Módena  y 
Milán  separados,  debe  ser  el  medio  y  el  objeto  de 
la  política  de  todos  los  interesados  en  la  libertad 
de  Italia,  para  dividir  el  poder  y  evitar  los  recelos 
de  la  subyugación. 

eco. 

Gonriene  proteger  á  las  otras  peqveflas  repábUeas  de  ItaUa 

7  &  los  cantones  saisos. 

No  merecen  particular  detención  las  demás  pe- 
quefias  repúblicas  de  Italia,  ni  los  cantones  suizos, 
que  forman  el  cuerpo  helvético,  bastando  tener  por 
máxima  que  conviene  absolutamente  proteger  tales 
estados,  de  los  cuales  nada  hay  que  temer  ni  rece- 
lar, como  de  las  cértes  poderosas,  cuyo  engrande- 
cimiento y  ambición  se  debe  contener. 

cocí. 

Los  snlsos  DOS  proteen  de  naelios  individaos  Industriosos. 
UlUidad  de  que  haya  ministro  espafiol  en  Berna. 

Los  suizos  nos  franquean  tropas  y  aun  industria 
con  los  muchos  individuos  qne  se  quedan  en  Espa- 
fia y  trabajan  varias  manufacturas  delicadas ;  por 
lo  qne  también,  con  este  respecto,  conviene  man- 
tener y  cultivar  la  amistad  de  aquellos  cantones ; 
y  para  ello  sería  bueno  tener  ministro  permanente 
en  Lucerna  y^erna,  por  cuyo  medio  se  podrían  ha- 
cer las  contratas  con  más  conocimiento  para  el  ejér- 
cito, y  atraer  pobladores  industriosos  ó  establecerse 

Qn  estos  reinos. 

CCCII. 

De  la  Franela.  Nuestra  qoletnd  interior  y  exterior  depende  en 
fran  parte  de  nuestra  unión  y  amistad  oon  esta  potencia. 

Llega  el  easo  de  tratar  de  la  Francia,  y  de  nues- 
\co  interés  de  vivir  unidos  con  aquella  corte  y  na^ 


cion.  En  efecto,  nuestra  quietud  interna 7  extemí 
depende  en  gran  parte  de  nuestra  unión  y  amiitid 
con  la  Francia,  porque  siendo  una  potencia  confi. 
nante  y  tan  poderosa,  sería  peligrostóma  pan 
dentro  de  estos  reinos  cualquiera  desavenencia,  y 
nos  privaría,  por  otra  parte,  de  los  auxilios  de  an 
aliado  tan  grande  contra  nuestros  enemigos  de 
afuera. 

COCIIL 

TraUdos  y  convenios  de  los  limites  de  la  isla  de  Samo  Maf», 
y  de  los  Aldnides,  en  los  Pirinetii. 

Por  estas  razones  he  procurado,  con  los  tratad'^! 
y  convenios  de  límites  de  la  isla  de  Santo  Dominj ». 
y  de  los  Alduides,  en  los  Pirineos,  y  por  otros  (pn 
se  preparan  sobre  la  misma  materia,  cortar  mi- 
vos  de  disputa  y  de  disgustos  con  la  Francia,  acu- 
que sea  á  costa  de  pequefios  sacrificios  en  asootc! 
menos  importantes;  y  encargo  que  se  siga  esto  nif 
todo  para  no  dejar  motivo  ni  raíz  alguna  de  d» 
avenencias  ni  de  pretextos  fundados  para  ellaiL 

CCCIV. 

La  Francia  pretende  y  pretenderá  sacar  ventajas  para  sn  ens- 
cío,  conducimos  como  una  potencia  subalterna  i  todos  $«4^ 
signios  y  guerras,  y  detener  el  aumento  de  nuestra  prospeñi^ 

Pero,  como  la  Francia  ve  y  conoce  toda  la  utili- 
dad que  nos  resulta  de  nuestra  unión,  y  está  wgti- 
llosa  con  la  fuerza  de  su  gran  poder,  pretendf; 
pretenderá  siempre  saca^de  la  Espafia  cuantas  wi- 
tajas  sean  imaginables ,  para  aumentar  y  ennq»- 
cer  su  comercio  y  fábricas,  conducimos  comom» 
potencia  subalterna  y  dependiente  á  todos  l«á^ 
signios  y  aun  guerras  de  la  misma  Francia,  y  d& 
minuir  ó  detener  el  aumento  de  fuerzas  7  prospe- 
ridad de  la  Espafia,  para  evitar  que  lacom]ntaí 
intente  sacudir  el  yugo  6  dominación  qne  desea  v 
afecta  tener  sobre  nosotros.  En  estos  ti«s  pooto» 
se  ejercita  continuamente  la  política  francesa  aobr^ 
la  Espafia,  y  en  los  tres  conviene,  para  precsTer». 
emplear  todos  los  cuidados  de  la  sagacidad  7  eir- 
cunspeccion  espafiola. 

CCCV. 
Cómo  se  ha  de  proceder  con  ella  en  d  ponto  de  conati«. 

El  punto  de  comercio  pide  grande  atención  & 
preciso  no  conceder  gracias  á  la  Francia  que  per 
jttdiquen  al  comercio  ó  industria  nacional;  paras 
condescender  á  las  importunas  instancias  qnes^ 
hacen  y  harán  siempre,  conviene  usar  de  laexcosi 
nacional  y  amistosa,  de  que  cualquiera  gracis  ^ 
motivo  á  que  pidan  la  misma  las  demás  nacioatf. 
y  especialmente  la  inglesa,  por  los  pactos  qnecoo- 
tienen  los  tratados  con  ellas,  de  ser  consideraá» 
como  la  más  favorecida* 


JUNTA  DE 

CJCCVI. 

El  las  gneias  que  M  eoieeden  al  eomereio  de  Franela ,  ésta  no 
ofreee  coa^nsaeion  ferdidera  al  comercio  español. 

A  esta  excusa  prociiran  replicar  los  franceses 
qne  haciéndose  las  gracias  por  via  de  compensa- 
ción recíproca,  no  tendrán  motivo  las  otras  nacio- 
nes para  pedirlas  iguales ;  pero,  sobre  que  siempre 
podrían  inquietamos,  diciendo  que  darían  también, 
6  que  dan  actualmente,  alguna  compensación ,  con- 
curre el  que  la  Francia  jamas  nos  ha  dado  ni  dará 
ima  que  verdaderamente  lo  sea. 


CCCVII. 

Negociación  pendiente  con  Francia  sobre  rebaja  de  derechos  pan 
sas  lienzos,  y  compensación  qne  proponen  en  la  rebaba  de  ios 
deredioiA  qne  esiin  solitos  nnestros  cacaos. 

En  el  dia  se  trata  de  este  punto  con  motivo  de 
pretender  la  Francia  la  rebaja  de  los  derechos  de 
entrada  sobre  sus  lienzos.  Los  arrendadores  anti- 
guos de  las  aduanas  de  estos  reinos  hicieron  varias 
gracias  afrancésese  ingleses,  especialmente  en  las 
de  Andalucía,  rebajándoles  una  tercera  ó  cuarta 
parte  en  sus  derechos  6  valuaciones.  Aunque  he 
abolido  estas  prácticas  abusivas ,  que  subsistían  á 
pesar  de  que  ya  se  administraban  las  aduanas  de 
cuenta  de  mi  real  hacienda,  insisten  los  franceses 
é  inmstian  los  ingleses  en  renovar  aquellas  gracias 
por  algún  medio  indirecto.  El  qne  han  buscado  los 
fr«inceses  para  los  lienzos  es  el  de  proponer  que 
DOS  compensarán  esta  gracia  con  la  rebaja  de  de- 
rechos que  harán  sobre  nuestros  cacaos  y  otras  co- 
sas. Se  examina  esta  matería  por  los  directores  de 
rentas  y  los  ministros  de  Indias  y  Hacienda,  y  se 
resolverá  con  atención  á  no  perjudicar  el  comercio 
y  la  industria  de  mis  subditos,  y  á  no  privarme  de 
la  autoridad  de  aumentar  6  disminuir,  como  y  cuan- 
do me  parezca  más  conveniente,  los  derechos  de 
entrada  en  este  y  demás  géneros  extranjeros 

CCCVIII. 
Iguales  pretensiones  de  oirás  naciones  para  sos  lencerías. 

El  Rey  de  Prusia  y  el  cuerpo  helvético  para  sus 
lencerías  de  Silesia  y  Suiza,  y  los  ingleses  para  las 
de  Irlanda,  las  ciudades  anBeáticas  y  otras  poten- 
cias de  Alemania  para  las  suyas,  pretenderán  lo 
mismo  que  los  franceses ,  según  los  recursos  que  han 
hecho  ya,  y  esto  debe  retraernos  de  contraer  con  la 
Francia  empeño  que  nos  perjudique  en  esta  ma- 
teria. 

CCCIX. 

Ro  conviene  hieer  nuevo  tratado  de  comercio  con  Francia. 

Lo  mismo  digo  generalmente  en  cuanto  aun  tra- 
tado de  comercio  que  la  Francia  quiere  hacer  de 
nuevo  con  nosotros.  Lo  mejor  será  no  hacerle,  pues 
sus  ideas  en  él  se  encaminarán  á  disminuir  los  de- 
rechos en  las  entradas  de  sus  géneros,  levantar  las 
prohibiciones  de  algunos  para  inundarnos  de  lo 
qne  nos  perjudica,  y  facilitar  el  contrabando.  Los 
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tratados  antiguos  no  noa  ton  más  favorables,  pero 
se  han  ido  moderando  á  lo  más  equitativo,  y  olvi- 
dando en  muchoa  puntos,  y  asi  no  conviene  retro- 
ceder un  solo  paso  de  aquel  estado  de  libertad  que 
hayamos  adquirido  j  podamos  adquirir  en  ade- 
lanta. 

CCCX. 

Para  no  romper  con  esta  potencia,  qne  Insiste  sobre  la  eoncIasloB 
de  nn  tratado,  se  han  nombrado  personas  qne  conferencien  con 
el  embajador  de  Franela ;  mas  el  tratado  qae  haya  de  conclnirse 
habrt  de  ser  temporal  jde  poea  monta. 

Pero  como  no  conviene,  por  otros  motivos  polí- 
. ticos,  disgustar  enteramente  ala  Francia,  que  in- 
siste é  insistirá  por  ahora  en  hacer  tratados  de  co- 
mercio, pintándonos  ventajas  recíprocas,  he  dis- 
puesto nombrar  personas  que  conferencien  con  el 
embajador  6  plenipotenciario  francés ,  estando  en 
el  proposito  firme  de  no  concluir  tratado  que  no 
sea  temporal  y  de  poca  monta,  reducido  en  sustan- 
cia á  tratar  á  los  franceses  como  á  las  demás  na- 
ciones más  favorecidas ,  de  modo  que  no  haya  in- 
conveniente en  hacer  lo  mismo  con  los  ingleses, 
rusos  y  otros,  que  también  pretenden  hacer  tales 
tratados.  Esta  máxima  general  encargo  para  siem* 
pre  á  la  Junta. 

CCCXI 

Pretensión  extravagante  de  los  franceses  sobre  qne  en  pabellón 
sea  ignal  en  todo  al  español  en  la  navegación  de  pnerto  i  puer- 
to, 7  sobre  la  libertad  de  derechos  para  sus  vinos  y  otros 
frntos. 

Los  franceses  han  tenido  la  pretensión  extrava- 
gante de  que  su  pabellón  sea  igual  en  todo  al  es- 
pañol en  la  navegación  de  puerto  á  puerto ,  y  en 
libertad  de  derechos  á  los  vinos ,  granos  y  otros 
frutos,  á  que  está  concedida  esta  excepción  cuan- 
do se  extraen  y  conducen  con  bandera  española. 
No  puedo  llegar  á  más  el  ansia  de  esclavizarnos,  que 
la  de  pedir  esta  igualdad  de  franquicias,  la  cual, 
estando  concedida  para  el  aumento  de  nuestra  na- 
vegación y  marína,  servirá  sólo  para  aumentar  la 
francesa,  con  la  que  no  podria  competir  la  españo- 
la, en  el  estado  en  que  nos  hallamos. 

COCXIL 

Falsa  interpretación  qne  dan  al  pacto  de  fbmllla. 

Una  convención  hecha  en  el  año  de  1768,  y  el 
pacto  de  familia,  que  igualan  las  dos  banderas,  han 
dado  motivo  á  esta  violenta  pretensión  de  los  fran- 
ceses. Encargo  á  la  Junta  que  esto  se  resista,  y  se 
repitan  las  órdenes  para  que  se  excusen  los  abusos 
que  haya  habido  en  conceder  tales  franquicias  á  la 
bandera  francesa,  pues  la  igualdad  de  privilegios 
de  ella  con  la  española  nunca  se  entiende  ni  puede 
entender  con  el  de  excepción  6  libertad  de  tribu- 
tos, la  cual  requiere  mención  específica  ó  indivi- 
dual, como  es  constante  en  el  derecho  público  y 
privado  de  todas  las  naciones. 
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CXX3XIII. 

Medidas  qve  deberían  adoptarse  si  nos  fiésemos  fonados 

i  reeoBoeer  la  Ifnaldad  de  las  banderas. 

Caando  una  necesidad  absoluta ,  que  no'  espero, 
nos  forzase  á  reconocer  la  igualdad  de  las  bande- 
ras, como  lo  quiere  entender  la  Francia,  seria  en- 
tonces preciso  gravar  en  derechos  los  frutos  que 
ahora  se  conducen  libres  con  bandera  espafiola,  re- 
compensando á  ésta  con  un  premio  que  separada- 
mente se  concediese  al  extractor,  ó  condutor  ó  due- 
fio  del  navio,  al  Estado,  importante  tanto  como  los 
derechos. 

CCCXIV. 

Mayor  cántela  y  preeaneion  son  menestef  todavía  para  qne  )a 
Francia  no  nos  arrastre  á  sos  gnerras,  mirándonos  como  poten- 
cia snbaltema. 

81  en  materias  de  comercio  debemos  obrar  con 
cautela  7  precaución  continua,  no  debe  ser  menor 
la  que  tengamos  para  que  la  Francia  no  nos  arras- 
tre á  todos  sus  designios  y  aun  á  sus  guerras ,  mi- 
rándonos como  una  potencia  subalterna  y  subordi- 
nada, y  afectando  siempre  que  nos  manda  y  tiene 
enteramente  á  su  disposición. 

COCXV. 

Pan  snafizar  n  aire  de  dominación,  dice  la  Francia  qne  confie ne 
qne  lu  naciones  nos  fean  Intimamente  nnidos  con  ella. 

El  lenguaje  político  de  la  Francia  con  nosotros, 
para  suavizar  aquel  aire  de  dominación  que  quie- 
re ejercitar  sobre  la  Espafia,  ha  sido  que  conviene 
que  todas  las  naciones  vean  que  estamos  íntima- 
mente unidos,  y  que  no  hay  medio  ni  intriga  ca- 
paz de  separamos  ni  de  introducir  la  desconfian- 
za; que  para  ello  debemos  comunicarnos  todas 
nuestras  ideas  y  hablar  en  un  mismo  tono  en  los 
asuntos  de  una  y  otra  corte,  y  que  esto  nos  hará 
respetables  á  la  Inglaterra  y  á  toda  la  Europa ,  y 
refrenará  la  ambición  de  nuestros  enemigos. 

CCC3XVI. 

Introddcese  la  Francia  en  nuestros  negocios,  7  nos  regatea 
el  conocimiento  7  noticia  de  ios  sayos. 

Estas  máximas,  buenas  en  si,  se  malean  coif  el 
manejo  que  toma  la  Francia  para  querer  dirigir  en 
todas  nuestras  cosas,  introduciéndose  en  nuestros 
negocios,  procurando  regateamos  el  conocimiento 
7  noticia  de  los  suyos,  y  aparentando  que  es  arbi- 
tra de  nuestras  deliberaciones  y  partidos,  de  que 
constan  muchos  ejemplares  en  las  corresponden- 
oias  de  nuestros  embajadores  y  ministros  en  las 
cortes  extranjeras,  los  cuales,  si  no  se  subordinan 
y  revelan  cuanto  hacen  á  los  ministros  franceses, 
Bon  censurados,  puestos  en  desconfianza  y  aun  em- 
t>arazados  en  sus  negociaciones. 


CCCXVIL 


Para  qne  seamos  verdaderos  amigos  de  esta  poicada,  ueeiib- 
mos  ser  enteramente  libres  ¿  independientes,  porqaela  muy 
no  es  compatible  con  la  dominación 

El  lenguaje  que  he  mandado  tener,  en  opodcion 
del  de  la  Francia,  es  el  de  que  nunca  seremos  Un 
amigos  de  aquella  corte  como  cuando  seamos  em^ 
ramente  libres  ó  independientes,  porque  la  amis- 
tad no  es  compatible  con  la  dominación  y  con  ti 
despotismo  de  unos  hombres  sobre  otros,  i  los  cu- 
les  sólo  puede  tmir  estrechamente  la  igualdad  re- 
cíproca y  la  libertad.  Sobre  este  pié  he  procondd 
cortar  y  destruir  cuantas  trabas  se  habían  puesto  i 
nuestra  independencia,  insinuando  siempre  Kf 
muy  conveniente  que  cada  corte  cuide  consepin- 
cion  y  libertad  de  sus  cosas,  que  sólo  se  comcni- 
quen  aquellas  de  que  pudieren  resultar  conseciie:' 
cias  de  interés  ó  daño  recíproco,  ó  empeños  comu- 
nes para  con  otras  cortes ,  y  que  esta  conducta  goí 
libertaria  de  intrigas,  chismes  y  desconñaiizas,bí 
cuales  nacen  y  se  alimentan  con  la  comunicaeic:i 
de  los  asuntos  domésticos  y  propios  de  cadasa- 
cion  y  de  sus  respectivos  intereses. 

CCCXVIII. 

Lo  ocurrido  en  la  declaración  de  la  ultima  gnem  eoolaCnil^ 
tafia  prueba  el  grande  orgullo  7  la  dominación  qse  tsfina.«- 
ner  la  Francia  sobre  nosotros. 

Lo  ocurrido  en  la  declaración  deleúltimi^^er- 
ra  con  la  Oran  Bretaña  hace  ver  hasta  dónde  k- 
be  llegar  el  orgullo  y  la  dominación  de  la  Fnsé) 
con  nosotros.  Contra  mi  dictamen  y  oficios,  k  ei- 
peñó  la  corte  de  Versalles  en  su  tratado  de  alitca 
con  los  Estados  Unidos  de  América,  y  lo  codc!:t 
sin  mi  noticia  y  consentimiento,  aunque  est«b£ 
pendientes  las  negociaciones  para  concertani«i 
sobre  un  punto  tan  grave,  que  verosímilmente  lu* 
bia  de  producir  una  guerra. 

CCCXIX. 

Sin  contar  con  el  consentimiento  de  la  Espafia,  qotso  a^ 
en  nna  guerra,  como  pudiera  hacerlo  un  déspota cab üu  1^ 
cion  de  esclaTos. 

Después  de  este  primer  paso,  dio  la  Friacia  el 
segundo,  más  atropellado,  si  cabe;  pues  notificó  ñi 
mi  noticia  el  tratado  á  la  corte  de  Londres,  p»n  J 
que  todavía  era  oculto  ó  muy  dudoso,  y  apresa:? 
por  este  medio  extravagante  el  rompimiento  j  i 
guerra,  sin  estar  competentemente  prevenidí  p*'* 
hacerla.  A  posar  de  estos  pasos  inconsiderados,  p'^ 
tendió  la  Francia  que  la  España  estaba  obIig»<i^^ 
unirse  para  la  guerra,  en  virtud  del  pacto  de  íi^^ 
y  de  la  alianza  contenida  en  él.  No  puede  <]ars«  ^ 
yor  prueba  del  espíritu  de  dominación  que  rciiut* 
en  el  gabinete  francés,  pues  sin  contar  conla&p^ 
fia,  y  sin  su  consentimiento  y  noticia,  q«i*<^  **' 
peñarla  en  una  guerra,  como  podría  hacerlo  obí* 
pota  con  una  nación  de  esclavos, 


JXJKTA  DE  ESTAÜO. 

CCCXX. 

El  paeto  de  fnnilia  es  un  trttado  de  alianza  defensiva  j  ofensiva 
entre  Espafia  y  Franela ;  pero  para  qne  se  veñflqae  el  easu» 
/kderit  ha  de  haber  determinadas  circonstanclas,  así  para  la 
defensiva  como  para  la  ofensiva. 
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£1  pacto  de  familia,  prescindiendo  de  este  nom- 
bre, qne  sólo  mira  á  denotar  la  unión,  parentesco  y 
memoria  de  la  augusta  casa  de  Borbon,  que  lo  hizo, 
no  es  otra  cosa  que  un  tratado  de  alianza  ofensiva 
y  defensiva  semejante  á  otros  muchos  que  han  hecho 
y  subsisten  entre  varias  potencias  de  Europa.  Todos 
caben  las  circunstancias  que  deben  concurrir  para 
que  se  verifique  el  axtus  fcsderis  ^  y  asi  en  la  defen- 
fliVa  68  necesario  que  el  atacado  no  haya  dado  jus- 
to motivo  á  la  agresión  y  represalia,  y  que  se  hayan 
practicado  antes  del  rompimiento  del  aliado  todos 
los  oficios  de  mediación  que  dictan  la  humanidad 
y  el  derecho  universal  de  las  gentes.  En  la  ofensi- 
va es  mucho  más  preciso  y  obligatorio  el  concer- 
tarse de  antemano,  y  examinar  si  la  justicia,  la 
prudencia  y  el  po^er  respectivo  permiten  empren- 
der la  guerra. 

CCCXXI. 

Siendo  necesario  el  concierto  de  las  dos  cortes  para  el  ejercicio 
de  la  alianza,  se  rehasó  el  Rey  de  Espafia  ¿  entrar  en  la  última 
pem,  hasta  que  vio  las  ofensas  y  designios  ambiciosos  de  la 
is^aterra,  y  que  esta  nación  se  negaba  á  las  proposiciones  de 
jiedMcioo  y  reconciliación.  Con  esto  qnedó  la  Francia  libre  de 
los  riesgos  á  qne  la  babia  conducido  so  inconsideración  y  li- 
gereza. 

Así,  pues,  por  xm  artículo  del  pacto  de  familia 
fie  capituló  esta  comunicación  y  concierto  de  las 
dos  cortes  de  España  y  Francia  para  el  ejercicio 
de  su  alianza  en  los  casos  de  guerra,  y  por  lo  mis- 
mo me  excusé  á  entrar  en  la  última ,  hasta  que  las 
ofensas  y  designios  ambiciosos  de  la  Inglaterra,  y 
el  haberse  negado  á  las  proposiciones  de  mediación 
y  reconciliación  que  la  hice,  me  forzaron  á  tomar 
parte,  libertando  con  esto  á  la  Francia  de  los  ries- 
gos á  que  la  habia  conducido  su  inconsideración  y 
ligereza,  y  á  la  Espafia  del  peligro  de  ver  arruina- 
da su  marina,  después  de  haber  acabado  con  la 
francesa,  que  era  á  lo  que  aspiraba  el  ministerio 
inglés ,  gobernado  por  igual  suceso  de  la  guerra 
anterior,  concluida  con  el  vergonzoso  tratado  de 
París  de  1763. 

CCCXXII. 

fiífe  ejemplo  debe  senimos  de  lección  para  no  entrar  en  gneria 
sin  mny  detenido  eximen. 

Con  este  ejemplo,  deben  cuidar  mucho  la  Jimta 
y  sus  individuos  de  conducirse  con  la  Francia  de 
^odo,  que  conozca  claramente  que  no  entraremos 
en  guerra  alguna,  ni  en  paso  que  pueda  causarla, 
^n  mucho  examen,  sin  nuestro  consentimiento  y 
Bín  prevenciones  proporcionadas  á  la  grandeza  y 
consecuencias  de  este  gran  mal  y  azote  del  género 
titunano. 


cKXJXxm. 


La  Francia  ba  querido  envolvemos  en  la  guerra  que  podría  sus- 
citarse entre  rnsos  y  tarcos ,  con  motivo  de  las  ideas  de  ambi- 
ción que  se  atribuyen  i  los  primeros. 


Con  motivo  de  las  revoluciones  del  Levante,  de 
las  ideas  que  se  atribuyen  á  la  Rusia  para  la  con- 
quista del  imperio  turco,  intentó  la  Francia  muy  á 
los  principios  que  la  Espafia  diese  pasos  fuertes  en 
San  Petersburgo  para  impedir  la  venida  de  escua* 
dras  rusas  al  Mediterráneo.  Todo  se  encaminaba  á 
envolvernos  en  la  guerra  que  pudiera  moverse  con- 
tra los  turcos,  y  esto  en  tiempo  que  no  sólo  tenía- 
mos hecha  nuestra  paz  con  la  Puerta,  sino  que  el 
ministerio  francés  estaba  vehementemente  sospe- 
chado de  estorbarli^. 

CCCXXIV. 

Pero  la  Espafia  se  contentó  con  preguntar  i  la  edrte  de  Rusia  ti 
vendría  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  primavera  siguiente,  j 
no  la  hizo  ningún  género  de  amenazas. 

Disimulando  estos  resentimientos,  tomé  el  parti- 
do prudente  de  preguntar  á  la  corte  de  Rusia  si 
vendría  escuadra  al  Mediterráneo  en  la  campafia 
ó  primavera  siguiente.  Con  esta  pregunta  di  á  en- 
tender, sin  amenaza,  nuestra  inquietud,  y  el  inte- 
rés de  la  Espafia  por  la  Italia  y  por  la  tranquilidad 
del  Mediterráneo ,  y  se  consiguió  por  entonces  que 
la  Rusia  obrase  con  circunspección ;  pero  sin  aquel 
interés  y  sin  la  moderación  explicada,  nunca  hu- 
biera convenido  excitar,  como  quería  la  Francifti 
el  mal  humor  de  la  corte  de  San  Petersburgo. 

CCCXXV. 

La  Junta  tendrt  esto  presente,  para  desentenderse  de  las  instan- 
cias de  la  Francia ,  cuando  crea  qne  está  próxima  la  guerra  en- 
tre rusos  y  turcos. 

He  referido  estas  especies  á  la  Junta  para  que 
contribuya  á  igual  moderación,  y  aun  á  desenten- 
derse de  las  instancias  que  hará  la  Francia,  luego 
que  tema  la  guerra  próxima  entre  rusos  y  turcos 
Trataré  de  esto  cuando  hable  de  lo  que  correspon- 
de á  nuestra  conducta  política  con  la  Puerta  Oto- 
mana ;  pero  entre  tanto  no  puedo  dejar  de  encar- 
gar mucho  que  no  nos  dejemos  deslumhrar  ni  se- 
ducir de  los  oficios  ni  pinturas  de  la  Francia  sobre 
nuestro  ínteres  en  aquella  guerra,  si  se  verifica, 
y  sobre  los  medios  que  nos  propondrá  para  arras- 
tramos á  ella. 

CCCXXVI. 

Quiere  también  la  Francia  que  tomemos  parte  en  los  asuntos  da 
Alemania  y  áon  de  todo  el  Norte.  Motivos  para  no  entrar  en  la 
alianza  que  ha  hecho  la  Francia  con  los  estados  generales  de 
Holanda. 

Igual  precaución  debe  tener  la  Espafia  en  los 
asuntos  de  Alemania  y  de  todo  el  Norte,  y  en  los 
pendientes  por  lo  respectivo  á  Holanda,  y  cambio 
de  la  Baviera  con  el  País  Bajo,  intentado  por  el  Em- 
perador. La  Francia  ha  solicitado  que  yo  acceda  á 
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la  alianza  que  ha  hecho  con  los  Estados  Generales, 
en  que  me  he  detenido  con  prudencia,  sin  negarme 
abiertamente,  valiéndome  para  excusar  mi  deten- 
ción el  justo  motivo  que  me  han  dado  los  holan- 
deses con  sus  eontradicciones  á  la  navegación  es- 
pañola por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  ¿Cómo  ha 
de  ser  la  España  aliada  de  una  república  que  no 
sólo  se  opone  á  nuestros  intereses  y  derechos  sin 
fundamento  alguno,  sino  que  quiere  privarnos  de 
los  medios  de  socorrerla  en  sus  posesiones  de  la  In- 
dia, prohibiéndonos  el  navegar  á  las  nuestras  que 
tenemos  en  aquellos  parajes  ? 

CCCXXVII. 

Aanqae  la  Holanda  haga  jnstieia  i  nnestras  reelamadones, 
DO  nos  contendrá  entraren  alianxa  con  ella. 

Aunque  la  Holanda  ceda,  como  espero,  en  este 
punto,  mediante  el  manifiesto  que  he  hecho  pu- 
blicar ,  cuyas  razones  son  convincentes ,  nunca  nos 
convendrá  acceder  á  tal  alianza ;  pues  la  hecha  con 
la  Francia  nos  producirá  igual  utilidad  que  si  se 
hubiese  hecho  con  nosotros  para  las  guerras  comu- 
nes ,  y  nos  excusamos  de  entrar  en  las  discordias 
particulares  de  las  Provincias  Unidas,  internas  y 
externas ,  entre  sí  mismas,  y  con  el  Emperador,  por 
sus  continuas  inquietudes  y  pretensiones. 

CCCXXVIII. 

BI  engrandecimiento  del  jefe  dcf  imperio,  i  an  dominación  sobre 
el  eaerpo  germánico,  nos  interesa  tan  sólo  indirectamente,  y 
no  por  esto  nos  habremos  de  empellar  en  nna  gnerra. 

El  cambio  de  la  Baviera  y  otros  cualesquiera  de- 
signios del  jefe  del  imperio,  asi  para  engrande- 
cerse como  para  dominar  sobre  el  cuerpo  germá- 
nico, sólo  nos  interesan  indirectamente  por  las  con- 
secuencias universales  que  puede  traer  la  extensión 
de  poder  del  Emperador  y  de  cualquiera  otra  po- 
tencia. Este  interés  indirecto  no  debe  empeñarnos 
en  pasos  y  oficios  que  nos  envuelvan  en  una  guer- 
ra ;  antes  bien  debemos  obrar  con  tanta  previsión, 
circunspección  y  política,  que  la  evitemos  ó  la 
apartemos  cuanto  más  lejos  podamos.  A  esto  con- 
duce cultivar  siempre  con  la  corte  de  Londres  las 
ideas  de  neutralidad  en  los  asuntos  de  Alemania ; 
pues  no  tomando  parte  en  ellos  la  Inglaterra,  ni 
siendo  atacada  por  ella  la  Francia,  estamos  fuera 
de  riesgos  de  guerra,  por  hallarse  exceptuados  en 
el  pacto  de  familia  los  empeños  en  Alemania,  por 
la  garantía  de  la  paz  de  Westf alia ,  6  por  otros  mo** 
tivos. 

CCCXXIX. 

Lo  qoe  nos  importa  es  qne  la  Francia  no  sea  ataeada  por  el  Em- 
perador, j  esto  pnede  lograrse  por  medio  út  negociaciones  con 
las  corles  del  Norte. 

Para  evitar  el  engrandecimiento  6  ideas  ambi- 
ciosas del  Emperador,  y  que  la  Francia  sea  ataca- 
da por  él  en  su  propio  país ,  que  es  el  caso  de  nues- 
tra alianza ,  basta  usar  de  los  medios  políticos  y 


negociaciones  pacificai  que  convengín  en  Berlín. 
San  Petenburgo ,  Suecia ,  Dresde  y  otm  odrt«! 
electorales ,  á  fin  de  mantener  á  éstas  enladesooo- 
fianza  y  separación  de  un  jefe  poderoso  y  eoenúgo 
de  sus  derechos  é  independencia,  fortificar  al  Bev 
de  Prusia  en  el  sistema  de  su  justa  rivalidad  eos  | 
la  cabeza  del  imperio,  y  en  el  honroso  dictado  de 
protector  de  la  libertad  del  cuerpo  germánico.  1 
cuya  frente  se  halla  por  medio  de  la  última  confe- 
deración ,  y  enfriar  y  destmir  la  amistad  j  unios 
de  la  corte  de  Yiena  con  la  Emperatriz  do  tm, 

CCCXXX. 

Esto  bastará  para  contener  al  Emperador  y  pan  fM  etioi 
de  aailUos  en  el  case  <e  u  roirptmleato. 

Pero,  estos  medios  bien  manejados  por  nneEtr* 
embajadores  y  ministros ,  podemos  influir  en  Al^ 
mania  y  el  Norte  para  que  el  Emperador  se  cih 
tenga  y  para  que ,  en  caso  de  un  rompimieoto.  u 
rezca  de  auxilios ,  y  tenga  tales  diversioo»  d: 
fuerzas  contra  enemigos  inmediatos ,  que  no  pcf 
da  alejarse  á  invadir  la  Francia.  Esto  mismo  gerri- 
rá  para  estorbar  al  Emperador  la  ejecución  de  ¡oí 
vastos  y  ambiciosos  designios  en  Italia. 

CCCXXXI. 

Se  ha  de  caldar  también  de  qne  la  Francia  no  Impida  l«  pnr- 
soa  7  adelantamlentoa  de  la  Espafia  en  si  comtiáo,wiftísi 
é  industria ;  pnes  aonqie  la  Pianda  no  nos  quiere  wm»- 
dos  por  otra  potencia,  noa  qnlere  sujetos  y  depadieatakfU 
misma.  j 

Si  debemos  tener  gran  cuidado  con  la  Fniej 

para  que  no  nos  mande  ni  conduzca  á  las  gce^j 

á  su  arbitrio,  no  debemos  ponerlo  menor  en  qn? 

no  impida  los  progresos  y  adelantamientos  li^  'i 

España  en  su  comercio ,  navegación  ¿  industria,  li 

en  el  aumento  de  su  crédito  y  poder.  La  Frai  u 

no  nos  quiere  arruinados   ni  oprimidoB  poro^ 

potencia,  como  la  Inglaterra ;  pero  nos  quiere tt- 

jetos  y  dependientes,  y  para  ello  necesita'^ '^ ' 

buscar  y  esperar  siempre  el  auxilio  de  la  mÍMi:! 

Francia,  por  nuestra  debilidad  respectiva  6  falü-' 

poder. 

CCCXXXII. 

Dobles  con  que  procedió  el  ministerio  de  Franeia  es  \ip^ 
qoe  nos  bixo  de  negociar  nuestra  pas  con  la  Paertí  Otoms  r 
con  las  regencias  berberiscas. 

Esta  máxima  del  gabinete  francés,  bien  oomp- 
bada  con  repetidas  experiencias ,  nos  debe  servn 
de  luz  para  conocer  la  intención  que  puede  llertf 
en  BU  conducta  con  nosotros  en  cuantoariioo^F 
ocasiones  se  presenten ;  por  ejemplo,  el  ministeno 
de  Francia  nos  ofreció  negociar  nuestra  paz  coou 
Puerta  Otomana  y  con  la  regencia  de  Argel  y  ^ 
sólo  no  lo  hizo ,  sino  que  tenemos  muchos  indio  -í 
y  presunciones  de  que  ocultamente  desea  y  pf^ 
ró  estorbarla.  Nuestra  guerra  con  las  regeccus 
berberiscas  dificultaba  y  disminuia  nuestra  mn- 
gacion  y  comercio ,  y  amnentaba  el  de  loa  fraoce- 


JUNTA  DE 
0et  y  BU  cabotaje  en  las  costas  espafiolas ;  y  hé  aquí 
e^  motivo  de  interés  de  la  Francia  para  contrariar 

fiueatra  debilidad,  y  conservar  y  aumentar  sus  uti- 

Aidades ,  navegación  y  opulencia. 


cccxxxin. 

Fo  se  ba  de  Imitar  la  condocta  de  la  Francia ,  ni  saseitarla  guer- 
ras y  eDemigos,  como  ella  lo  ba  beebo  con  nosotros.  La  verda- 
dera política  debe  estar  fondada  sobre  las  mixlmas  de  la  reli- 
gión y  de  la  rectltod  natoral,  propias  de  on  soberano  de  Bs- 
paüa. 

£n  oposición  de  la  conducta  francesa ,  no  soy  de 
parecer  de  que  trabajemos  por  debilitar  aquella 
potencia  ni  por  suscitarla  guerras  y  enemigos, 
como  ella  ha  hecho  con  nosotros.  La  grande  y  ver- 
dadera politica  está  y  debe  estar  fundada  sobre  las 
raázimas  de  la  religión  y  sobre  las  de  la  rectitud 
natural,  propias  de  un  soberano  de  Espafia.  Basta 
para  contener  á  la  Francia  el  uso  de  dos  medios 
legítimos :  primero,  detener  el  gran  cúmulo  de  ri- 
quezas que  aquella  potencia  saca  de  la  Sepafia  y  de 
sus  Indias ,  aprovechándolas  nosotros,  como  hemos 
empezado;  y  segundo,  no  contribuir  á  la  entera 
mina  do  la  Inglaterra  y  de  su  poder,  ni  aun  á  la 
de  la  casa  de  Austria,  bastándonos  que  no  se  en- 
candezcan más  ni  abusen  de  su  actual  estado.  El 
equilibrio  entre  estas  potencias  y  la  Francia,  y 
la  esperanza  6  el  temor  de  que  la  Espafia  pueda 
inclinarse  á  unas  ú  otras ,  es  lo  que  ha  de  damos  la 
posible  seguridad  contra  la   ambición  de  todas 
ellas.  Bsta  debe  ser  una  máxima  perpetua  de  esta- 
do en  el  gabinete  espafiol.  Las  riquezas  espafiolas 
j  los  consumos  del  comercio  é  industria  francesa 
en  mis  dominios  son  el  manantial  más  abundante 
de  la  prosperidad  de  aquella  nación ;  y  así,  dismi- 
nuido ó  agotado,  faltará  á  la  Francia  el  mayor  pro- 
vecho y  la  mayor  causa  de  su  orgullo.  Por  otra 
parte,  la  riralidad  inglesa,  y  aun  la  austríaca^  con- 
servará bastante  fuego,  á  pesar  de  los  tratados  con 
la  Francia,  para  distraer  á  ésta  de  la  tentación  de 
dominar  á  todas  las  naciones ,  y  contenerla  en  caso 
que  lo  emprendiese,  como  podria,  si  se  viese  en  Eu- 
ropa sin  competidores  iguales  á  su  gran  poder. 

CCCXXXIV. 

La  Francia  es  el  mejor  vecino  j  aliado  de  Espafia ,  pero  puede 
ur  también  sv  mis  grande,  más  temible  y  más  peligroso  ene- 
migo. 

La  Francia  es  el  mejor  vecino  y  aliado  que  tie- 
ne 6  puede  tener  la  Espafia,  y  es  también  el  ene- 
migo más  grande,  más  peligroso  y  más  temible  que 
puede  tener.  La  experiencia  del  siglo  pasado ,  en 
que  la  Francia  nos  hizo  perder  el  Rosellon ,  la  Bor- 
gofia  6  Franco  Condado ,  el  Portugal  y  el  País  Ba- 
jo, y  en  que  estuvimos  también  para  perder  la  Cata- 
luña ,  nos  debe  abrir  los  ojos  para  lo  futuro.  No  im- 
porta que  seamos  parientes  y  amigos,  si  la  ambi- 
ción rompe  estos  lazos. 
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COCXXXV. 

De  la  Inglaterra.  La  eoasUtncion  d  sistema  de  gobierno  de  este 
reino  quila  la  confianza  en  los  tratados  que  se  bacen  con  éL 

De  los  dos  medios  propuestos,  que  jamas  debe 
olvidar  un  rey  de  Espafia,  ni  descuidar  la  Juntado 
Estado  para  promoverlos,  se  deduce  la  conducta 
que  debemos  también  tener  con  la  Inglaterra.  Mien- 
tras la  nación  inglesa  no  tenga  otra  constítuoion  ó 
sistema  de  gobierno  que  el  actual,  no  podemos 
fiarnos  de  tratado  alguno,  ni  do  cualesquiera  segu- 
ridades que  nos  dó  el  ministerio  británico,  por  más 
que  sos  individuos  y  el  Soberano  estén  llenos  de 
probidad  y  otras  virtudes.  La  responsabilidad  que 
aquel  gabinete  tiene  á  toda  la  nación,  ya  separada 
ó  ya  unida  en  su  Parlamento,  le  hace  tímido,  in- 
constante y  aun  incapaz  de  cumplir  sus  promesas.  « 

CCCXXXVI. 
Atención  y  vigilancia  con  que  se  ha  do  proceder  con  Inglaterra. 

De  aquí  nace  la  necesidad  de  vivir  siempre  aten- 
tos, vigilantes  y  desconfiados  de  la  Inglaterra,  para 
no  contraer  empefios  con  ella  que  no  sean  muy  ne- 
cesarios y  sin  consecuencia,  y  para  aumentar  nues- 
tro poder  marítimo  cnanto  sea  dable,  á  fin  de  ha- 
cer respetar  los  tratados  ó  empefios  ya  contraidos, 
y  mantener  nuestros  derechos ,  posesiones  ultrama- 
rinas y  libertad  del  comercio  interno  y  extemo. 

CCCXXXVII. 
No  eonvieue  ft  Espafia  la  mina  total  de  la  Inglaterra. 

A  éstos  deben  limitarse  los  objetos  de  la  Espafia, 
sin  pensar  en  una  ruina  total  del  poder  inglés ,  la 
cual  dejarla  á  la  Francia  sin  distracción  y  la  haria 
más  orgnllosa  y  más  dispuesta  á  las  funestas  em- 
presas de  la  ambición  sobre  nosotros  y  sobre  todos. 

CCCXXXVIII. 
Recobro  de  la  plaxa  de  Gibraltar. 

Nuestros  tratados  con  Inglaterra  miran  6  al  aire- 
glo  de  nuestras  posesiones  en  Espafia  é  Indias,  6  al 
comercio  respectivo  de  las  dos  naciones.  Por  lo 
tocante  á  Espafia,  hemos  cedido,  por  ahora,  en  el 
asunto  de  Gibraltar,  cuya  plaza  conviene  adquirir 
siempre  que  se  pueda,  por  negociación  ó  por  fuer- 
za, en  el  caso  de  un  rompimiento.  Para  la  conquis- 
ta, tengo  ya  dicho  á  la  Junta  lo  que  se  puede  hacer, 
cuando  la  he  manifestado  en  esta  instrucción  lo 
que  nos  conviene,  en  caso  de  guerra.  Para  la  nego- 
ciación se  requiere  mucha  sagacidad,  constancia, 

tiempo  y  gasto. 

CCCXXXIX. 

Deberái  ser  siempre  mantenido  el  uso  de  la  cuarentena  eon  todas 
las  embarcaciones  qae  bajan  tocado  en  la  plaza. 

Es  preciso,  lo  primero,  no  aflojar  nunca  en  el  cor- 
te de  toda  comunicación  de  la  plaza  de  Gibraltar 
con  nuestro  continente ,  y  sostener  siempre ,  con 
pretexto  de  la  salud  pública,  el  uso  de  la  cuaren- 
tena rigorosa  con  todas  las  embarcaci<nieB  que  ha- 
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yan  tooadó  en  la  misma  plaza.  Si  en  estos  puntos 
se  procede  con  vigor  y  constancia ,  no  habrá  guar- 
nición que  no  se  aburra  de  estar  en  aquel  presidio, 
ni  se  establecerá  población  ni  comercio  útil  y  per- 
manente en  él ,  para  no  privarse  las  embarcaciones 
que  alli  toquen  del  comercio  lucrativo  de  nuestros 
puertos  y  costas ,  en  que  hayan  de  sufrir  los  gastos 
y  las  gravosas  detenciones  de  la  cuarentena. 

CCCXL. 

Conviene  decir  qoe  la  posesión  de  Gibraltar  por  los  ingleses  nos 
es  mis  útil  que  perjadicial,  puesto  qneasí  tenemos  fuerzas  qoe 
están  siempre  prontas  para  preservar  á  aquellas  costas  de  in- 
vasiones de  los  africanos, 

8e  debe,  lo  segundo,  mantener  y  propagar  el 
lenguaje  de  que  nos  es  más  útil  que  perjudicial 
aquella  plaza  en  manos  de  la  Inglaterra.  Nos  con- 
viene, he  dicho,  vivir  atentos  y  vigilantes  en  aque- 
llas costas,  expuestas  á  las  invasiones  de  los  afri- 
canos, que  tantos  desastres  ocasionaron  á  la  España 
en  otros  tiempos ,  y  que  se  pueden  repetir,  á  pesar 
de  su  debilidad  actual ,  si  ellos  mejoran  su  gobierno 
y  constitución.  En  la  hora  que  adquiriésemos  á  Gi- 
braltar, sería  consiguiente  y  natural  el  descuido  y 
abandono  del  campo  y  linea,  y  la  indefensión  de 
aquella  parte  esencial  de  la  seguridad  de  la  £s^ 
paña. 

CCCXLL 

No  poede  liaber  buen  poerto  en  Gibraltar,  por  falta  de  fondeadero. 
En  tiempo  de  guerra  seremos  siempre  ducfios  del  estrecho,  te- 
niendo una  escuadra  ligera  en  Algeciras  ó  Puente  Mayorga. 

Es  indudable  que  la  Inglaterra,  por  más  que  po- 
sea la  plaza,  nunca  puede  formar  en  ella  un  buen 
puerto,  por  falta  de  fondeadero,  y  por  lo  expuesto 
que  está  á  los  vientos  y  corrientes  del  estrecho.  Por 
lo  mismo,  jamas  nos  impedirá  que  seamos  dueños 
del  mismo  estrecho  en  tiempo  de  guerra,  siempre 
que  mantengamos  en  él  una  escuadra  ligera,  colo- 
cada en  Algeciras  ó  Puente  Mayorga.  Las  más  fuer- 
tes y  numerosas  armadas  inglesas  habrán  de  limi- 
tar sus  operaciones  á  socorrer  la  plaza  y  retirarse 
luego,  como  ha  sucedido  en  la  guerra  última.  Con 
esto  se  hace  6  hará  ver  el  poco  perjuicio  que  nos 
causa  aquella  posesión  en  Inglaterra,  á  quien  sólo 
sirve  de  gasto,  de  carga  inútil  y  de  distracción  de 
fuerzas  y  cuidados  en  cualesquiera  guerra  que  ocur- 
riese, para  no  aventurar  la  reputación  y  el  crédito 
6  consideración  nacional ,  si  perdiese  aquella  plaza. 

CCCXLII. 

Gibraltar  es  para  los  ingleses  objeto  de  gastos,  y  durante  la  guer- 
ra, nuestras  escuadras  de  Cádií  han  de  llamar  al  estrecho  las 
fuerzas  marítimas  de  Inglaterra.  Por  tanto,  no  podrán  acometer 
i  nuestras  posesiones  de  Amériea. 

Se  hará  ver,  lo  tercero,  con  oportunidad  y  sin 
afectación,  lo  mucho  que  nos  importa  que  la  In- 
glaterra tenga  en  Gibraltar  un  objeto  de  gastos  y 
de  distracción  de  sus  fuerzas  marítimas ;  pues  for- 
mando nosotros  el  asedio  ó  bloqueo  de  la  plaza 
en  tiempo  de  guerra,  y  manteniendo  para  él  una 


fuerte  escuadra  en  Cádiz  y  en  las  entradas  del  »- 
trecho,  han  de  conservar  precisamente  los  ingleseí 
en  los  mares  de  Europa  numerosas  armadas,  y  ve- 
nir con  ellas  al  socorro  de  la  plaza,  con  lo  qne  tanto 
menos  podrán  emplear  en  expediciones  oltramaii- 
ñas  contra  nosotros. 

CCCXLIII. 

Lt  oeopacion  y  distracción  de  las  faenas  espafiolu  ofrecí  Ca- 
rencias que  nos  son  ventajosas.  Eatanes  en  nuestra  ean.j&s 
tenemos  objeto  de  conquista  en  América,  fuera  de  li  Jaojia 

Aunque  los  ingleses  han  querido  persaadirtaot. 
bien  que  aquel  bloqueo  sirve  de  ocupación  y  du. 
tracción  de  las  fuerzas  españolas,  y  las  impide  eni- 
prender  una  agresión  en  otras  partes,  hay  esta  di- 
ferencia, que  nosotros  estamos  dentro  de  nnatra 
propia  casa,  donde  con  el  gasto  fertilizamu  d 
país  en  que  se  hace  ;  que  contra  la  Inglaterra  i^ 
tenemos  objeto  de  conquista  en  Europa  ni  Amé- 
rica ,  exceptuando  la  Jamaica ,  que  nos  pneda  ade- 
lantar y  enriquecer,  cuando  ella  tiene  tantos  coDti 
nosotros,  y  que  nuestras  escuadras  de  Cádiz, pan 
impedir  la  entrada  del  estrecho,  protegen  al  mismo 
tiempo  el  comercio  de  Indias  de  ida  y  vuelta  es 
tiempo  do  guerra,  y  son  el  vivero  de  nneetrasei- 
pediciones  prontas  que  queramos  hacer,  y  de  1-% 
socorros  á  nuestras  Indias.  La  guerra  última  lo 
acaba  de  acreditar  con  la  expedición  de  JÜmia, 
la  que  estaba  ya  dispuesta  para  Jamaica,  y  1<a so- 
corros enviados  con  el  general  Solano  y  otros. 

CCCKLIV. 

Asi  como  llegd  i  establecerse  la  neutralidad  en  tí  ^út»,f^ 
diera  también  tomarse  igual  resolución  por  lo  tocantsalk^ 
terrlneo. 

Conviene,  finalmente,  lo  cuarto,  formalizar  li 
idea  de  que  es  posible  y  aun  muy  fácil  establecer 
la  neutralidad  del  Mediterráneo.  En  la  última  goer- 
ra  logró  la  Emperatriz  do  Busia  impedir  las  bo^ui* 
dades  y  la  entrada  de  naves  de  guerra  y  corsari  ^ 
en  el  Báltico,  aunque  en  sus  costas  se  hallan  puer- 
tos de  muchas  potencias,  como  Dinamarca, ^ecii, 
Prusia,  Polonia  y  otras  menores.  No  hay  1110^^3 
para  tener  por  más  difícil  igual  resolucioa  en  el 
Mediterráneo  entre  las  potencias  de  Europa,  «U? 
principales  se  ponen  de  acuerdo,  y  especiabnect* 
la  España  y  la  Inglaterra. 

CCCXLV. 

Las  potencias  y  repúblicas  de  Italia,  y  la  Francia  dísm  ti^ 
Ínteres  en  desterrar  la  guerra  del  Mediterráneo.  Oimfm^ 
del  Norte  son  igualmente  interesadas  en  esto.  Podrii.H^ 
ajnsUrse  la  neutraUdad  del  Mediterrineo  entre  UfiH  <  ^ 
glaterra. 

Las  potencias  y  repúblicas  de  Italia  ficih^^ 
accederán  á  un  proyecto  que  las  serviría  de  grc 
quietud  y  de  proporción  para  su  estabilidad  y  «a* 
mentó  de  comercio.  La  Francia  misma,  sefiora  da 
la  mayor  parte  del  comercio  de  Levante,  tendni 
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interés  en  desterrar  la  guerra  del  Mediterráneo.  La 
^olanda  y  laa  potencias  del  Norte  tampoco  tienen 
ínteres  en  las  turbaciones  de  su  comercio,  que  cau- 
^»  la  guerra  y  el  corso  marítimo.  Con  que,  no  po- 
nina haber  inconveniente  en  pactar  y  establecer  la 
tieutralidad  del  Mediterráneo  entre  Espafia  é  Ingla- 
terra, las  cuales  podrían  convidará  acceder  á  las 
demás  naciones. 

CCCXLVI. 

Al  bfor  de  las  eontlden dones  que  nn  expuestas,  podría 
Inflatem  eonTeneene  de  la  InatUidad  de  GibralUr. 

Bien  sugerida  y  familiarizada  esta  idea  con  los 
ingleses,  les  acabaria  de  persuadir,  con  las  demás 
especies  apxmtadas,  la  inutilidad  para  ellos  de  Gi- 
braltar,  y  les  Haría  cada  día  más  pesado  el  grava- 
men y  gasto  de  su  manutención ,  á  que  contribui- 
ría la  guarnición  aburrida,  y  la  falta  de  comercio 
7  de  población  de  aquella  plaza,  negada  toda  co- 
municación con  ella  por  tierra,  y  establecida  y 
constantemente  observada  la  rigorosa  cuarentena 
por  mar. 

CCCXLVII. 

Prepanda  asf  una  negodaeion ,  podrís  tratarse  de  qne  nos 
sedieran  A  Glbraltar  por  dinero. 

Cuando  por  estos  medios  estuviese  sazonado  el 
ínito  de  una  negociación,  podría  ésta  emprenderse 
con  sagacidad,  teniendo  pensada  la  recompensa 
que  se  podria  dar  á  la  Inglaterra  por  aquella  plaza. 
La  más  natural  seria  la  del  dinero,  la  cual,  por  cos- 
tosa que  fuese,  siempre  seria  mejor  que  cualquiera 
otra,  en  que  la  corona  hallaria,  6  perjuicios  pro- 
pios, 6  resistencia  y  dificultades  de  parte  de  los  in- 
glesesw  Para  el  dinero  se  prestarían  con  gusto  á 
cualquiera  contribución  6  arbitrio  todos  los  vasa- 
llos, por  el  dolor  y  la  vergüenza  con  que  sufren  el 
deshonor  del  dominio  inglés  en  aquel  punto  de 
nuestra  península. 

OCCXLVm. 

Propsesta  hecha  4  la  Inslaterra  de  cambiar  Orin  con  Glbraltar. 
Ventajas  del  puerto  de  MasalqaiTir. 

Fuera  de  la  recompensa  en  dinero,  he  meditado 
^  aun  propuesto  á  los  ingleses  la  del  cambio  de 
Oran  con  Gibraltar,  haciéndoles  ver  las  ventajas 
del  puerto  de  Mazalquivir  para  la  estación  de  sus 
armadas.  £1  ministerio  británico  ha  mostrado  poca 
inclinación  á  este  cambio,  sin  duda  por  no  estable- 
cerse en  un  punto  costoso,  arriesgado  y  expuesto  á 
diepatas  y  hostilidades  con  los  moros.  He  procu- 
i^do  persuadir  las  ventajas  que  podria  adquirir  el 
comercio  inglés  en  todo  el  continente  de  África, 
por  medio  de  un  establecimiento  y  factoria  en 
Oran ,  pero  hasta  ahora  no  han  producido  efecto 
mil  insinuaciones. 


ESTADO. 


265 


OCCXLIX. 


Los  Ingleses  han  propnesto  ceder  Gibrsltar  por  la  isis  de  la  Tfl« 
nidad  6  la  de  Paerto  Rico.  El  gabinete  espafiol  no  halla  admi- 
sible la  propuesta. 

Las  tentativas  del  ministerio  inglés  se  han  diri- 
gido al  cambio  de  Gibraltar  por  una  de  las  islas  de 
la  Trinidad  6  de  Puerto  Rico;  pero  nunca  nos  pue- 
de convenir  tal  permuta.  La  Trinidad  se  halla  tan 
inmediata  al  continente ,  y  ofrece  tantas  ventajas 
con  su  población  y  habilitación  de  un  puerto  6  de- 
partamento maritimo,  quesería  un  error  grande 
meter  allí  á  nuestros  enemigos.  He  dicho  ya  á  la 
Junta ,  tratando  de  las  cosas  de  Indias,  cuanto  con- 
viene aprovechar  las  proporciones  de  la  isla  de  la 
Trinidad.  Por  lo  tocante  á  Puerto  Rico,  es  ocioso 
detenerse,  pues  prescindiendo  de  las  utilidades  que 
sacamos  y  podemos  sacar  de  aquella  isla,  seria  el 
cederla  lo  mismo  que  acabar  de  cerramos  todas 
las  puertas  para  entrar  y  pasar  con  alguna  seguri- 
dad á  los  mares  que  cifien  nuestro  continente  de 
Nueva  Espafia  y  sus  provincias  adyacentes. 

CCCL. 

Proyecto  de  cesión  de  la  psrte  espafiola  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, ys  fuese  ft  la  Inglaterra  ó  ya  á  la  Francia,  siendo  de 
cuenta  de  ésta  dar  ft  aquella  alguna  de  sus  islas  en  recompensa. 

Menos  malo  sería  ceder  la  parte  que  nos  queda 
en  la  isla  de  Santo  Domingo,  ya  fuese  á  la  Ingla- 
terra 6  ya  á  la  Francia,  quedando  de  cuenta  de  ésta 
dar  á  aquella  la  recompensa  en  alguna  de  sus  islas. 
Así  estuvo  ajustado  para  los  preliminares  de  la  úl- 
tima paz,  y  la  Francia  ofrecía  la  Guadalupe ,  y  aun 
alguna  otra  isla,  á  los  ingleses ;  pero  éstos,  después 
de  hallarse  todo  convenido,  quisieron  ademas  la 
cesión  de  Santa  Lucía  ó  de  la  Martinica,  y  esta 
exorbitancia  desvaneció  el  ajuste.  Las  intrigas  tam- 
bién de  corte  en  Versalles  contribuyeron  á  desha- 
cer lo  tratado,  porque  habiéndolo  penetrado  los 
interesados  en  las  plantaciones  francesas  de  Santo 
Domingo ,  trabajaron  para  impedir  que  la  Francia 
adquiriese  toda  la  isla ,  previendo  que  con  esta  ad- 
quisición se  disminuiría  el  valor  de  sus  plantacio* 
nes  anuales  y  de  sus  frutos. 

CCOLL 
Otros  medios  de  lograr  la  cesión  de  Gibraltar. 

Ademas  de  estas  recompensas,  he  pensado  otrofe 
medios  de  atraer  á  los  ingleses  á  la  cesión  de  Gi- 
braltar, los  cuales  constan  de  las  instrucciones  re- 
servadas que  se  han  dado  á  nuestro  ministro  en 
Londres.  Alguna  ventaja  temporal  en  los  puntos 
de  comercio,  la  rebaja  también  temporal  de  los  de- 
rechos de  entradas  de  algunos  ramos  de  mercade- 
ría de  Inglaterra,  el  establecimiento  de  puerto 
franco  en  Gibraltar,  la  concesión  en  Punta  de  Eu- 
ropa de  algún  terreno  y  franqueza  para  almaceneS| 
á  semejanza  de  lo  que  la  Buecia  ha  hecho  con  la 
Francia  en  GK)temburgo  para  el  Báltico,  y  final- 
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mente,  el  persuadir  y  afianzar  la  neutralidad  del 
Mediterráneo,  en  cuyo  caso  cesa  la  necesidad  del 
posto  de  Gibraltar  para  la  Inglaterra,  y  se  desva- 
nece el  temor  de  que  la  España  se  aproveclie  de  él 
en  los  casos  de  un  rompimiento.  Todos  estos  me- 
dios', digo,  y  los  demás  semejantes  que  se  presen- 
ten al  discernimiento  y  experiencia  de  la  Junta, 
serán  los  proporcionados  para  recuperar  en  una 
negociación  aquel  pefiasoo,  que  sólo  sirve  de  me- 
moria de  la  perfidia  inglesa,  y  de  mantener  vivo 
el  resentimiento  y  la  enemistad  de  la  Espafia. 

CCCLII. 

En  Esropa  no  nos  intereu  adquirir  de  la  Inglaterra  más  qne  Gi- 
braltar. En  América  todo  lo  que  podemos  desear  es  la  Jamaica, 
7  limpiar  de  ingleses  la  eosta  de  Campeche  y  Hondaras.  En  Asia 
y  en  Afrlea  no  pensamos  en  adquirir  nada. 

Fuera  de  Gibraltar,  no  tenemos  ni  podemos  tener 
ínteres  en  otras  adquisiciones  en  Europa  contra  la 
Inglaterra.  En  Indias  manifesté ,  cuando  traté  de 
aquellos  dominios ,  lo  que  únicamente  nos  puede 
convenir  en  caso  de  guerra ,  que  es  la  adquisición 
de  Jamaica,  y  limpiar  de  ingleses  la  costa  de  Cam- 
peche y  Hondaras.  En  Asia  y  África  no  hay  tam- 
poco objetos  que  nos  interesen ;  y  asi ,  allanados 
aquellos  puntos,  pueden  reducirse  únicamente  nues- 
tras disputas  con  la  corte  de  Londres  á  los  asuntos 
de  comercio. 

CCCLIII. 
Negociación  de  nn  tratado  de  comercio  eon  loglatem. 

Se  negocia  un  tratado  para  arreglar  estos  asun- 
tos conforme  al  último  de  paz  de  1783,  en  que  ca- 
pitulamos que  80 hablan  de  hacer  nuevos  reglamen- 
tos de  comercio,  fundados  sobre  la  conveniencia 
reciproca.  El  ministerio  inglés  desea  que  tenga 
efecto  lo  capitulado ,  con  el  deseo  de  obtener  liber- 
tad en  la  introducción  de  varios  géneros  prohibi- 
dos en  Espafia,  y  especialmente  de  las  telas  de  al- 
godón ,  y  con  el  de  conseguir  alguna  moderación 
en  los  derechos  de  entrada,  fijados  en  los  últimos 
aranceles. 

CCCLIV. 

Si  nos  Temos  precisados  A  hacer  el  tratado  de  comercio  en  firtad 
del  tratado  de  paz  de  1783,  con? endri  qae  los  reglamentos  sean 
de  comercio  reciproco. 

No  podemos  negamos  absolutamente  á  alguna 
convención  6  reglamento  de  comercio  conforme  al 
tratado,  aunque  seria  tal  vez  mejor  no  hacerla,  y 
adelantar  cuanto  pudiésemos  el  sistema  adoptado 
de  arreglar  en  nuestra  casa  estas  materias,  dejan- 
do á  los  ingleses  y  demás  naciones  extranjeras  que 
hagan  lo  mismo  en  las  suyas.  Pero  en  caso  de  in- 
sistír  la  corte  de  Londres,  como  insiste,  en  que  se 
lleve  á  efecto  lo  capitulado  en  el  último  tratado  de 
paz,  y  en  que  se  haga  uno,  con  los  reglamentos 
convenientes,  de  comercio  recíproco,  debe  mirarse 
mucho  lo  que  hacemos ,  teniendo  presentes  algu- 
nas máximas  para  ahora  y  para  en  lo  sucesivo. 


COCLV. 

Las  concesiones  han  de  ser  iguales  y  reciprocas  pan  los  den- 
elios  de  entrada  y  salida  de  los  géneros,  prohibición  6  YAttM 
de  Istrodacirios,  ele. 

una  de  ellas  ha  de  ser  que  los  ingleses  romp^ 
(como  en  parte  ofrecen)  la  multitud  de  trabas  c-a 
que,  en  virtud  de  su  famosa  acta  de  navegación  r 
de  otras  declaraciones  de  su  parlamento,  impid"^ 
los  progresos  de  nuestra  navegación  y  comercio» 
Inglaterra,  y  que  han  de  ser  iguales  y  recíprocas 
las  concesiones  que  nos  hagamos ,  asi  en  la  pa^i 
de  derechos  de  entrada  y  salida  de  loe  genere 
prohibición  y  libertad  de  introducirlos  6  sacar'.  ,, 
visitas  y  reconocimientos  de  bajeles,  casas  y  IiV « 
de  comerciantes,  como  en  la  facultad  de  Ilear 
nuestros  frutos  y  mercaderías  en  buques  propi  5  í 
extrafios,  sin  distinción  de  los  que  sean  deijQr«- 
tros  dominios^ de  Europa,  de  América,  deAí-aó 
África,  ó  sin  imponer  aumentos  de  gravámenes  p 
no  se  impongan  en  Espafia. 

OCCLVL 

Hasta  aqut  han  Inventado  los  ingleses  mil  satlleías  pan  gnni 
ai  comercio  extranjero  y  no  perjadlcar  at  snyo. 

En  todos  estos  puntos  han  inventado  los  in^l.- 
ees  mil  sutilezas  para  gravar  todo  el  comercio  ex- 
tranjero é  impedir  que  perjudique  al  suyo ;  lo  xí- 
mo  debemos  practicar  nosotros.  A  este  fío,  deb^- 
mos  instruimos  de  todo  cuanto  se  ejecute  eu  V>¿ 
puertos,  aduanas  y  dominios  ingleses  con  los  :- 
ñeros,  comerciantes  y  embarcaciones  espafiolv. 
para  ejecutar  y  exigir  lo  mismo  de  los  suyos  en  b 
puertos,  aduanas  y  dominios  nuestros.  Por  medií 
del  cónsul  general  que  be  establecido  en  Inglater- 
ra, de  otros  cónsules  que  se  irán  estableciendo. y 
de  los  consulados  de  Bilbao,  San  Sebastian  j  Cáiii 
podremos  adquirir  noticias  exactas  de  lo  que  sufrí- 
mos  en  Inglaterra,  y  de  las  def  igualdades  con  q^? 
nos  tratan. 

CCCLVIL 

Por  algunas  modificaciones  ligeras  de  sn  acta  de  narepcii. 
qaerrian  qne  les  contentásemos  sobre  nna  moeliediBbre  k 
pretensiones. 

Los  ingleses  quieren  contentamos  con  algmis^ 
modificaciones  ligeras  de  su  acta  de  navegación,  y 
tal  vez  se  extenderán  á  ofrecer  tratamos  como  Áli 
nación  más  favorecida.  En  cambio  de  esto,  exi^^ 
que  les  admitamos  géneros  hasta  ahora  prohibid  ^ 
como  los  de  algodón  y  otros ;  que  les  suayiceio'  > 
generalmente  los  derechos  en  sus  mannfadnn.*: 
que  se  renueven  los  privilegios  personales  qne  ^^ 
tuvo  la  nación  inglesa,  especialmente  en  Andala- 
cía,  en  tiempos  de  la  mayor  debilidad  de  la  Espo- 
lia; que  los  tratados  sobre  visitas,  manifiestos  f 
fondeos  de  bajeles  de  comercio,  en  que  tanto  ikv 
perjudican,  se  ratifiquen  y  restablezcan;  y  final- 
mente, que  nada  se  conceda  á  otra  nación  qne  co 
sea  comunicable  á  la  inglesa. 


V. 


CCCLVIII. 

^^l  ministerio  brlUnieo  se  coitentase  con  que  tratásemos  A  sus 
^^^^eioneles  como  á  otros  extranjeros  Tavorecidos ,  ídcIqsos  los 
{^--^neeses,  se  podría  entrar  en  ello,  bajo  alsuas  eiplieacionea 
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cualquier  ajuste  que  se  haga  debe  ser  por  tiempo 
limitado,  y  tal,  que  nos  deje  arbitrio  de  ocurrir 
en  lo  venidero  á  los  ínconrenientes ,  y  de  remediar 
los  daños  que  nos  ensefiáre  la  experiencia. 


rTodo  esto  pide  gran  tino  y  reflexión,  y  siempre 
Txe  el  ministerio  británico  se  contentase  con  que  á 
Tis  nacionales  se  tratase  como  á  los  demás  extran- 
eros  favorecidos ,  inclusos  los  franceses,  se  podría 
tiktrar  en  ello  bajo  algunas  explicaciones  y  reser- 
'^as,  pues  senriria  para  negarnos  á  pretensiones 
¿ixorbitantes  de  los  mismos  franceses,  ó  reducien- 
lo  las  gracias  de  éstos  á  lo  justo  y  recíproco,  esta- 
'ian  en  el  caso  los  ingleses  de  sufrir  igual  modi- 
ic^cion. 

CCCLIX. 

Cs  de  notar  qae  áon  eo  la  reciprocidad  perdemos  mis  que  gana- 
mos, paes  los  ingleses  y  franceses  tratan  en  sus  puertos  al  ex- 
inDjero  coa  dureza ;  no  asi  ios  espafioles ,  por  consecuencia  de 
tratados  hecbos  en  tiempos  débiles  y  totuáos. 

Conviene  notar  aquí  que  la  reciprocidad  con  los 
Ingleses,  y  aun  con  los  franceses  respecto  á  nos- 
otros ,  nunca  puede  ser  igual  y  perfecta,  si  no  pre- 
i^avemos  y  evitamos  por  algún  medio  ó  explicación 
cu  los  tratados  6  convenios  dos  causas  notorias  de 
desigualdad.  La  primera  es,  que  tratando  con  du- 
reza ingleses  y  franceses  en  sus  puertos,  aduanas 
y  gravámenes  á  todas  las  naciones  extranjeras,  no 
van  á  perder  mucho  en  ofrecemos  que  nos  trata- 
rían como  á  la  más  favorecida ;  cuando,  por  el  con- 
trario, gozando  en  Espafia  muchos  favores  exor- 
bitantes las  ciudades  anseáticas ,  los  ingleses,  ho- 
landeses y  franceses ,  en  consecuencia  de  tratados 
hechos  en  tiempos  débiles,  forzados  y  de  necesidad, 
cualquier  comunicación  de  gracias  será  siempre 
perjudicial  á  nosotros,  mientras  no  consigamos 
reducirlas  y  moderarlas  para  con  todas  las  na~ 

cienes. 

CCCIX 

Otra  raxon  de  desigualdad  en  el  comercio  es  la  cortedad 

dei  nuestro. 

La  segunda  causa  de  nuestra  desigualdad  nace 
de  la  cortedad  de  nuestro  comercio  activo  y  nave- 
gación mercante,  en  comparación  del  quo  hacen 
ingleses  y  franceses ;  y  así ,  aunque  sean  recíprocas 
las  gracias  y  concesiones,  ellos  las  gozarán  por  cien 
buques,  por  ejemplo,  que  envían  á  estos  reinos,  y 
nosotroe  por  diez,  que  enviamos  á  los  suyos. 

CCCLXL 

Han  de  tenerse  presentes  estas  razones  de  disparidad  en  la  con- 
cesión de  gracias  y  fayores.  En  todo  caso,  el  ajuste  deberá  ser 
por  tiempo  limitado. 

Con  atención  á  estas  razones  de  diferencia  6 
disparidad,  deben  capitularse  las  recompensas  que 
estas  nacKJhes  deben  darnos  y  concedernos,  para 
que  sean  recíprocos  los  favores  y  gracias  de  que 
ellas  hayan  de  gozar  en  Espafia ;  y  en  todo  caso, 


CCOLXIL 

Si  se  hiciese  nuero  confenio,  cesarían  todos  los  tratados 

antiguos. 

Si  se  logra  salir  del  modo  que  llevo  insinuado  de 
las  convenciones  6  tratados  de  comercio  que  están 
pendientes  con  la  Inglaterra,  nos  quedará  s61o  el 
cuidado  de  estar  atentos  á  su  observancia,  y  de  re- 
ducir á  ella  todos  los  tratados  antiguos  que  debe- 
mos debilitar  y  aun  aniquilar,  si  pudiésemos  con- 
seguirlo. 

CCCLXin. 

Convendria  tratar  con  predilección  á  los  irlandeses,  y  coneederies 
alguna  gracia  para  sus  lencerías. 

Me  ha  parecido  concluir  este  punto,  recordando 
á  la  Junta  lo  que  dije  en  otra  parte  sobre  la  utili- 
dad que  puede  traer  á  la  Espafia  el  ganar  la  afec- 
ción de  los  irlandeses.  En  el  parlamento  de  Irlan- 
da se  ha  tratado  y  promovido  la  rebaja  de  dere- 
chos de  nuestros  vinos,  y  el  favorecer  otros  ramos 
de  comercio  y  frutos  espafioles.  No  dejaría  de  ser 
conveniente  tratar  acá  de  conceder  alguna  gracia 
á  las  lencerías  irlandesas  ú  otras  manufacturas  6 
producciones  de  aquel  país.  Si  se  subiesen  los  de- 
rechos á  los  lienzos  de  Suiza,  y  también  á  los  de 
Silesia,  ya  que  la  corte  de  Berlín  ha  aumentado  los 
que  había  sobre  los  vinos  de  licor,  inclusos  los  de 
Espafia,  sería  un  medio  do  favorecer  á  los  de  Irlan- 
da, y  aun  á  los  de  Francia,  quo  tanto  nos  importu- 
na sobre  esto.  Tampoco  la  corte  de  Viena  podría 
justamente  quejarse,  habiendo  hecho  los  aumentos 
desproporcionados  que  ha  querido  en  sus  aduanas 
sobre  todos  los  géneros  extranjeros,  inclusos  los 
espafioles. 

CCCLXIV. 

En  cuanto  á  los  holandeses ,  queda  dicho  lo  mis  principal  acerca 
de  nuestros  intereses.  Pero  sin  turbar  la  buena  armonía  con  los 
estados  generales,  convendrá  eercenar  el  comercio  IscntiTO 
que  hacen  ea  Espala  con  su»  especerías. 

Por  lo  tocante  á  la  república  de  Holanda,  no  que- 
da cosa  de  sustancia  que  afiadir  á  lo  quo  ya  dejo 
prevenido,  tratando  de  la  Francia  y  de  sus  alian- 
zas. He  manifestado  también  á  la  Junta  en  otros 
lugares  lo  respectivo  á  nuestros  intereses  y  conduc- 
ta con  los  holandeses  en  sus  establecimientos  y  co- 
lonias de  ambas  Indias,  y  navegación  á  la  Oriental 
por  el  cabo  de  Buena  Esperanza ;  únicamente  afia- 
diré  que,  sin  dar  motivo  por  nuestra  parte  para 
turbar  la  buena  armonía  con  los  Estados  Generales, 
conviene  cercenar  cuanto  se  pueda  el  comercio  lu- 
crativo que  en  la  Espafia  hacen ,  particularmente 
con  sus  especerías,  en  perjuicio  de  las  nuestras, 
llevándose  inmensas  riquezas  de  estos  reinos.  Po- 
demos promover  la  refinación  y  comercio  de  núes- 
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tros  azúcares,  el  de  nuestra  canela  y  pimienta,  j  el 
de  la  qne  llaman  de  Tabasco  6  Magallanes,  en  Fili- 
«pinas  y  en  la  América,  y  esto  disminuiría  las  en- 
tradas holandesas. 

CCCLXV. 

Con  los  prinelpes  de  Álemnia,  y  áan  con  el  Emperador,  bastí  te- 
ner boena  eorreapondencia,  sin  comprometerse  en  los  asontos 
particalares  del  cuerpo  germánico. 

De  las  cortes  electorales  y  de  otros  príncipes  de 
Alemania,  y  aun  de  la  de  Viena,  dije  lo  que  con- 
venia á  la  Espafia,  tratando  de  la  libertad  de  Ita- 
lia. Buena  correspondencia,  sin  comprometerse  en 
los  asuntos  particulares  del  cuerpo  germánico,  es 
todo  lo  que  puede  sernos  conveniente  con  aquellas 
cortes,  manteniendo  en  ellas,  y  especialmente  en  las 
de  Berlin  y  Dresde,  y  aun  en  la  Palatina  y  de  Ba- 
viera,  todo  el  crédito  posible,  para  inñuir  indirecta- 
mente contra  el  abuso  del  poder  del  jefe  del  im- 

perío. 

CCCLXVI. 

Reslablecimfento  de  nn  ministro  espafiol  cerca  del  Rey  de  Pmsia. 
Confiene  mantener  también  el  qne  bayen  Dresde. 

Con  esta  política,  resolví  establecer  ministro  mió 
cerca  del  Bey  de  Prusia,  donde  no  le  babia  habido. 
Con  la  misma  conviene  mantener  el  que  hay  en 
Dresde,  y  aun  fijar  uno  en  Munich,  pues  la  muerte 
inminente  del  elector  actual,  y  la  sucesión  del  Du- 
que de  Dos  Puentes  ha  de  causar  alguna  revolu- 
ción ,  mediante  los  designios  obstinados  del  Empe- 
rador, de  adquirir  la  Baviera  con  el  cambio  de  los 
Países  Bajos. 

CCCLXVII. 

Desde  Alemania  se  ba  de  telar  sobre  la  seguridad  de  llalla.  Glo- 
ria que  resultaria  al  Rey  de  Prusia  de  mantener  y  aumentar  la 
confederación  germánica. 

Desde  aquel  punto  6  desde  otros  conviene  estar 
á  la  vista  de  lo  que  pase  en  Alemania,  y  velar  so- 
bre la  segundad  de  Italia,  con  las  distracciones  que 
allí  se  formen  contra  el  que  quiera  invadirla  ó  en- 
grandecerse á  costa  de  lo  restante  de  Europa. 
Becuerdo  en  este  punto  otra  vez  á  la  Junta  cuánto 
conviene  inflamar  al  Bey  de  Prusia  sobre  el  honor 
que  le  resultaria  de  mantener  y  aumentar  la  con- 
federación germánica,  y  la  gloria  de  estar  á  su 
frente,  contra  la  ambición  y  la  injusticia. 

CCCLXVIII. 

El  Emperador,  principe  bullicioso  y  actiyo,  trata  de  quitar  algu- 
nos terrenos  al  Duque  de  Pama,  su  cufiado.  Estjl  resuello  en- 
tendemos con  Francia  acerca  de  este  asunto. 

He  vivido  en  buena  correspondencia  personal 
con  el  Emperador,  y  deseo  continuarla ;  y  así,  de- 
ben de  ser  muy  sagaces  los  medios  de  que  se  val- 
gan mis  embajadores  y  ministros  para  contribuir 
á  que  se  frustren  sus  ideas  ambiciosas.  Este  prín- 
cipe, bullicioso  y  activo,  nada  deja  por  mover,  y 
actualmente,  con  pretexto  de  arreglar  los  límites 
del  Milanesado  con  el  Plaoentino ,  trata  de  quitar 


algunos  terrenos  al  Duque  de  Parms,  en  cofiador 
He  resuelto  concertarme  con  la  Francia  sobi^  el 
modo  de  conducir  este  asunto,  y  este  método  leii 
muy  útil  para  contener  al  Emperador  en  cuaotoi 
negocios  puedan  ser  comunes  ó  trascendentales  i 
las  dos  cortes,  por  relaciones  nacionales  ó  de  fami- 
lia. Por  más  altivez  y  poder  que  el  Emperador 
afecta,  ha  mostrado  siempre  temer,  y  con  razón,  d 
contraste  y  oposiciones  de  la  Francia. 

COOLXIX. 
Necesidad  de  desunir  ft  las  cortes  de  Petenbargo  y  VUn. 

El  desunir  6  entibiar  la  relación  y  amistad  del» 
cortes  de  Viena  y  Petersburgo  es  otro  ponto  is- 
portante,  no  sólo  para  las  cosas  del  Norte  y  Ltm- 
te ,  sino  de  toda  Europa.  Aquellas  dos  poteDcia 
pueden,  como  he  dicho  en  otra  parte,  altervri 
sistema  general  y  esclavizamos  á  todos,  si  d^^  r 
las  detiene  con  anticipación.  Ta  empiezan  á  dc^ 
confiarse  entre  si,  por  no  auxiliar  laCzaríiuui 
ideas  del  Emperador  sobre  el  cambio  de  la  Bít.í- 
ra,  y  rehusar  éste  entrar  en  todos  los  empeños  k 
aquella  contra  los  turcos.  El  aprovecharse  de  e^ 
semillas  de  desunión  entre  las  cortes  imperiiei 
pertenece  á  la  sagacidad  y  destreza  de  las  deiü 
de  Europa  y  de  sus  respectivos  ministerios, 

CCCLXX. 

Espafia  ba  de  procurar  mucho  separar  i  la  Rusia  de  li  lat^'-ini. 
Para  esto  conduce  sostener  los  principios  de  la  oeatralüti»' 
mada.  ^ 

Nuestra  conducta  en  la  corte  de  Bosia  deb«  $e 
imparcial  y  moderada  por  lo  tocante  á  los  ntf- 
cios  generales.  Hemos  de  cuidar  mucho  de  impe- 
dir la  unión  de  la  Rusia  con  la  Inglaterra,  y  p^'s 
esto  conduce  sostener  los  principios  de  la  neutra- 
lidad armada,  á  que  siempre  se  opondrán  los  ioglí- 
ses.  Como  la  Czarina  se  atribuye  la  gloria  de  habc 
formado  este  sistema,  y  de  estar  á  la  frente  de  lu 
potencias  que  le  han  adoptado ,  hiere  y  choca  mi- 
cho á  su  vanidad  la  resistencia  de  la  corte  de  La- 
dres ;  resistencia  que,  estando  fundada  sobre  io 
principios  de  la  famosa  acta  de  navegación  de  It- 
glatorra,  y  sobre  la  superioridad  del  marqacttw- 
ta  aquella  soberbia  nación,  nunca  se  veDceñf 
allanará  completamente,  aunque  el  ministerio  bn- 
tánico  use  de  medios  paliativos  parasuaviísrliy 

moderarla. 

CCCLXXI. 

Condiciones  que  ha  propuesto  la  Rusia  para  hacer  u  (nb^e 
de  comercio  con  Espafia. 

La  Rusia  ha  deseado  hacer  tratados  de  comerc! 
y  señaladamente  con  la  Espafia;  pero  haexigidoy 
exige  para  ello  constantemente  que  se  recono2C4t 
y  adopten  los  tales  principios  de  la  neutralio» 
armada.  No  he  tenido  dificultad  en  adoptar  efíí* 
principios,  ni  los  demás  generales  qne  la  Boas 
mo  ba  propuesto  para  un  tratado  de  comercio;p&'>^ 
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he  preguntado  ¿  la  corte  de  Petersburgo  qué  es  lo 
que  haremos  y  pactaremos  para  el  caso  en  que, 
ocurriendo  una  guerra,  se  niegue  una  de  las  poten- 
cias beligerantes  ¿  proceder  conforme  á  los  prin- 
cipios de  la  neutralidad  del  pabellón ,  pactada  en- 
tre tantas  naciones. 

CCCLXXII. 

Cdoo  se  ha  de  poner  por  obra  el  principio  de  U  neutralidad 

armada. 

Con  esta  pregunta,  6  se  ha  de  ver  la  Busia  muy 
embarazada,  ó  ha  de  tomar  el  partido  de  que  ella 
7  las  naciones  anidas  por  los  principios  de  neutra- 
lidad obliguen  á  la  potencia  beligerante  que  rehu- 
se respetar  el  pabellón  neutral  á  que  lo  haga ,  y  por 
este  medio  vendrán  á  formar  una  liga  contra  la 
Inglaterra,  que  es  la  única  potencia  que  resiste 
aquel  reconocimiento.  Sí  la  Prusia  se  decide  á  ele- 
gir este  partido,  como  es  preciso,  una  vez  que  quie- 
re sostener  la  neutralidad  armada,  indispondrá  y 
dificultará  más  y  más  cualesquiera  empeños ,  unio- 
nes y  alianzas  con  la  Inglaterra,  que  es  lo  que  nos 
conviene.  A  la  verdad ,  la  neutralidad  armada  será 
un  mido  y  un  gasto  sin  efecto  ni  utilidad  alguna, 
8i  cualquiera  nación  beligerante  no  quiere  recono- 
cerla ni  respetar  el  pabellón  neutral,  y  si  sale  con 
ello,  por  no  haber  un  pacto  y  un  poder  ejecutivo 
que  la  obligue  y  fuerce  á  practicarlo. 

CKXJLXXIII. 

Sobre  las  Ideas  ambiciosas  que  tiene  la  Rasia  en  el  mar  del  Sur 
y  sobre  el  continente  de  nuestra  América. 

Las  ideas  ambiciosas  de  la  Rusia  en  el  mar  del 
Sur  y  sobre  el  continente  de  nuestra  América ,  de 
que  traté  en  otra  parte,  piden  mucha  vigilancia,  y 
que  procuremos  no  dejar  sitio  ni  paraje  que  no  re- 
conozcan los  vireyes  de  Nueva  España  en  nuestros 
dominios  del  lado  del  Norte,  para  desalojar  á  los 
rosos  donde  quiera  que  los  hallemos  establecidos. 
Kuestro  lenguaje  en  San  Petersburgo,  cuando  bu- 
Mese  alguna  queja,  debe  ser  que  los  vireyes  y  go- 
bernadores habrán  obrado  en  consecuencia  de  las 
leyes  y  órdenes  generales,  que  les  imponen  una 
fuerte  responsabilidad  sobre  cualquier  negligen- 
cia en  permitir  establecimientos  extranjeros  en  sus 
respectivos  distritos.  Con  esto,  y  con  tomarse  siem- 
pre tiempo  para  averiguar  los  hechos  en  tan  enor- 
mes distancias ,  se  podrá  muy  bien  salir  de  quejas 
y  reconvenciones. 

CCCLXXIV. 
De  la  Soecia  y  Dinamarca. 

En  las  cortes  de  Suecia  y  Dinamarca  conviene 
también  una  buena  correspondencia,  y  fomentar  su 
independencia  de  la  de  Rusia.  La  Suecia  merece 
niás  consideración  por  nuestra  parte,  asi  por  la  que 
lios  ha  tenido  y  tiene,  como  porque  su  alianza  con 
la  Francia  la  une  precisamente  á  los  intereses  coma- 
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nes  con  la  Espafia.  En  todo  oaso  se  deben  precaver  é 
impedir,  en  cuanto  se  pueda,  las  relaciones  de  unión 
y  alianza  de  estas  cortes  septentrionales  con  la  In- 
glaterra y  con  las  cortes  de  Viena  y  Petersburgo, 
y  sobre  esto  se  debe  instmir  siempre  á  nuestros 
ministros  ó  enviados. 

CCCLXXV. 

De  Portugal.  Política  que  debe  tener  Espafia  en  punto  i  esta 

potencia. 

No  quedan  en  Europa  otras  cortes,  sobre  las  cua- 
les recaigan  mis  advertencias  á  la  Junta,  que  las 
de  Lisboa  y  Constantinopla.  Con  la  primera  de  éstas 
he  cultivado  mucho  la  unión  y  amistad,  y  convie- 
ne absolutamente  seguir  siempre  el  mismo  sistema. 
Mientras  Portugal  no  se  incorpore  á  los  dominios 
de  Espafia  por  los  derechos  de  sucesión ,  conviene 
que  la  política  le  procure  unir  por  los  vínculos  de 
la  amistad  y  del  parentesco.  He  dicho  en  otra  par- 
te que  las  condescendencias  con  las  potencias  pe- 
queñas no  traen  las  consecuencias,  sujeciones  y 
peligros  que  con  las  grandes.  Así,  pues,  cierto 
buen  trato,  el  disimulo  de  algunas  pequefieces,  hi- 
jas del  orgullo  y  vanidad  portuguesa,  y  varias  con- 
descendencias de  poca  monta,  nos  son  y  serán  más 
útiles  é  importantes  con  la  corte  de  Lisboa,  que 
cuantas  tengamos  con  las  demás  de  Europa. 

CCCLXXVI. 
La  amistad  con  Portugal  no  se  ba  de  eonrertir  en  alianza. 

Pero  así  como  la  unión  y  amistad  con  Portugal 
es  muy  conveniente  á  la  España,  encargo  que  no  se 
procure  llevar  hasta  el  extremo  de  solicitar  una 
alianza  formal ,  que  haga  comunes  los  empeños  de 
ambas  naciones.  Como  aliado,  sería  el  Portugal 
muy  gravoso  á  la  España,  porque  siendo  cortas  y 
débiles  sus  fuerzas  terrestres  y  marítimas ,  y  tenien- 
do tantas  posesiones  ultramarinas  distantes  y  dis- 
persas en  la  América,  África  y  Asia,  sería  muy  di- 
fícil cubrirlas  y  defenderlas  ai  fuesen  atacadas  por 
un  enemigo  común. 

CCCLXXVIL 

Espafia  ba  do  tener  con  Portugal  neutralidad  y  amistosa 

correspondencia. 

La  garantía  estipulada  en  nuestros  últimos  tra- 
tados con  la  corte  de  Lisboa,  una  neutralidad  exac- 
ta de  parte  de  ésta ,  y  una  correspondencia  amiga- 
ble, para  valemos  de  su  misma  neutralidad  y  con- 
tener por  su  medio  las  ideas  de  nuestros  enemigos, 
especialmente  sobre  la  América  Meridional ,  serán 
siempre  ventajas  muy  grandes  para  la  Espafia  eu 
tiempo  de  guerra.  Ya  dije  en  otra  parte  el  cómo 
se  evitaron  las  expediciones  inglesas  sobre  el  Perú 
por  medio  de  la  corte  de  Lisboa.  La  conducción  da 
nuestros  caudales  de  América  en  buques  portugue- 
ses, y  la  seguridad  de  nuestro  comercio,  fueron 
también  utilidades  que  conseguimos  con  la  neutri^^ 
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lidad  amigable  de  aquella  corte,  y  con  la  misma  se 
logró  impedir  que  los  ingleses  formasen  un  corso 
formal  de  estancada  en  los  puertos  de  Portugal 
contra  nosotros.  Este  método  conviene  continuarle, 
y  la  Junta  debe  cuidar  mucho  de  ello. 

CCCLXXVIII. 

Conviene  hacer  mitríneBlos  recíprocos  entre  los  infintes 
de  ambas  casas  de  Espafia  7  de  Porta  gal. 

Los  matrimonios  recíprocos  que  se  han  hecho 
ahora  entre  los  infantes  de  ambas  casas  de  Espafia 
y  Portugal ,  se  han  de  repetir  todas  las  veces  que 
se  presente  ocasión  para  ello.  El  Rey,  mi  padre,  lo 
hizo  asi,  yo  le  he  imitado,  y  deseo  que  mis  suceso- 
res sigan  el  mismo  ejemplo.  De  estos  matrimonios 
se  seguirán  tres  grandes  utilidades:  la  primera, re- 
no var  y  estrechar  la  amistad ;  la  segunda,  propor- 
cionar y  preparar  por  los  derechos  de  sucesión  la 
reunión  de  aquellos  dominios;  y  la  tercera,  impe. 
dir  que  casando  en  otra  parte  los  principes  portu- 
gueses ,  se  susciten  y  salgan  de  sus  enlaces  nuevos 
competidores  á  aquella  corona  contra  Espafia. 

CCCLXXIX. 
De  la  Puerta  Otomana. 

Con  la  corte  de  Con stant inopia  debemos  conser- 
var la  paz,  que  he  procurado  y  conseguido  esta- 
blecer á  costa  de  gran  trabajo  y  de  largas  y  peno- 
sas negociaciones.  Prescindiendo  de  los  aumentos 
que  pueda  tomar  nuestro  comercio  en  el  Levante, 
siempre  conviene  á  Espafia  que  su  paz  con  la  Puer- 
ta Otomana  sirva  para  contener  á  las  regencias  de 
África,  y  hacerlas  subsistir  en  los  tratados  que  se 
han  hecho  ó  hicieren  con  ellas. 

CCCLXXX. 

Proyectos  ambiciosos  de  la  Rosia  y  del  Emperador  de  Alemania 

sobre  la  Tnrqnfa. 

Aunque  la  Puerta  solicitará  tal  vez  alianza  con 
nosotros  para  resistir  á  las  cortes  imperiales  de  Ale- 
mania y  Busia,  debemos  excusar  tales  empeños, 
procurando  diestramente  contestar  por  aliora  á  los 
turcos,  y  aun  á  la  Francia,  si  los  apoya  con  auxi- 
lios indirectos  y  oficios,  que  detengan  los  designios 
ambiciosos  de  aquellas  cortes. 

CCCLXXXL 

Si  la  Gran  firetafia  quisiera  unirse  con  Espafta  y  Francia,  nna  de^ 
elaracion  de  las  tres  potencias  detendría  i  ios  emperadores  de 
Rnsia  7  de  Alemania. 

Si  la  Inglaterra  quisiese  unir  sus  explicaciones 
á  las  de  Espafia  y  Francia,  como  se  le  ha  insinua- 
do, en  vista  de  haber  mostrado  inquietud  por  las 
cosas  de  Levante,  en  tal  caso  podrían ,  sin  empefiar 
guerras  ni  alianzas,  detener  las  tres  potencias  ma- 
rítimas la  desmesurada  ambición  de  la  Rusia  y  su 
aliado,  una  vigorosa,  aunque  modesta  declaración 
jie  las  cortes  de  Espafia,  Francia  é  Inglaterra,  he- 


cha en  Viena  y  Petersborgo,  aseguraría  la  paz  g» 
neral  y  cortaría  las  revolucionss  del  Levante  ahon 
y  en  lo  sucesivo. 

0CX3LXXXII. 
Obstlcotot  pifa  qne  haya  aUansa  entre  Espafta  y  lafieft. 

Una  alianza  formal  con  los  turcos  seria  sieoipe 
mal  recibida  de  la  piedad,  religión  y  principia 
adoptados  en  Espafia.  La  opinión  que  también  t^ 
nemos  de  la  mala  fe  y  perfidia  de  aquellos  bárU- 
ros,  no  nos  daria  seguridad  alguna  con  sns  tri- 
dos y  auxilios.  Ellos,  por  otra  parte,eIllahonql:^ 
pudiesen  maltratar  y  aun  destruir  las  potencij 
cristianas,  no  dejarían  de  hacerlo,  y  asi,  el  ¥Ar- 
nerlos  debe  limitarse  á  la  necesidad  de  conteoo'  >\ 
ambición  de  otras  potencias,  sin  adelantarse  áí.r- 
tiñcar  y  cultivar  la  de  los  turcos. 

CX:CLXXXIIL 

Si  el  imperio  tnrco  viene  é  ser  destraido,  se  lubrt  de  iiliirria 
qoe  las  proTíncias  conquistadas  sobre  los  tnreoí  m  Aiíto ; 
apliquen  á  algunas  ramas  subalternas  de  tas  fiBiliu  i^^ 
ríales. 

Cuando  por  medios  políticos  y  oficios  concem- 

dos  con  Inglaterra  y  Francia  no  se  pueda  estort« 

la  destrucción  del  imperio  turco,  debe  ponerse  i 

mira  en  que  con  ella  no  se  engrandezcan  el  Em;< 

rador  y  la  Czarína.  A  este  fin ,  debe  influirse  ^'é 

que  los  dominios  que  se  conquistasen  sobre  lo«ti:: 

eos  se  dividan  y  apliquen  á  al  gimas  ramas  fcW- 

temas  de  las  dos  familias  imperíales ,  j  áa  de  U 

casa  de  Borbon  y  república  de  Venecia,  aacandoeite 

partido  de  la  condescendencia  forzosa  que  se  t^np 

con  las  cortes  conquistadoras.  La  división  de  li 

estados  poseidos  por  el  Turco  entre  muchos  pr..:i- 

pes  y  repúblicas,  conservarla  el  equilibrio  de  ío- 

ropa,  é  impedirla  el  progreso  de  la  ambicioo  á- 

mana  y  rusa. 

CCCLXXXIV. 

A  no  ser  por  el  engrandecimiento  qoe  de  la  eestniedoade!  laK- 
rio  toreo  podría  resultar  para  la  Alemania  j  la  Rasía,  boík» 
conveniente,  por  la  mina  de  las  regencias  berberiscas. 

Si  el  gran  objeto  de  contener  el  poder  y  Iw^'^*^ 
peligrosas  de  las  cortes  imperiales  no  fuese,' i 
es,  preferente  á  otro,  no  se  puede  negar  qoe t^/J" 
trozo  y  la  destrucción  del  imperio  turco  podni 
traer  consigo  la  ruina  de  las  regencias  berberí*.*?; 
ruina  que  seria  de  indisputable  utilidad  psr<i^ 
das  las  potencias  cristianas,  y  mucho  más  í  ^&  ^ 
pafia,  por  su  inmediación. 

(XXÍLXXXV. 

Sin  los  socorros  de  la  Paerta,  mal  pndieran  siete  úoáo^- 
tarcos  sojnigar  las  regencias. 

Por  esta  causa  debemos  estar  muy  atentos  pjn 
aprovechamos  del  suceso  de  las  cosas  de  Levaüt^ 
Sin  las  reclutas  turcas,  y  sin  la  opinión  j  aoxi^^ 
de  la  Puerta  Otomana,  nunca  podrían  siete  ¿  ocu  • 
mil  turcos  dominar  despóticamente  en  Argel, T^* 


JUNTA  DE 
íe^  y  Trípoli ,  sojnzgar  como  á  esclavos  á  tantos 
^^  fiares  de  moros  infelices ,  j  mantener  la  guerra 

S  ymnter  vergomsosamente  tributarias  á  todas  las 

^ór'ft^  de  Europa. 

OCCLXXXVI. 

OiKerraads  lo$  tnudot  eos  las  restndas,  eoSTleiM  taables 

towkzt  uedidM  para  el  caso  410  ellas  no  los  eimpllssea. 

Mientras  las  regencias  nos  guarden  7  observen 
loe  tratados  que  han  hecbo  6  hicieren  con  nosotros, 
debemos  también  observarlos  religiosamente;  pero 
empezando  ya  á  mostrar  la  experiencia  que  no  son 
capaces,  espeoialmente  los  argelinos,  de  proceder 
con  bnena  fe,  su  perfidia  7  codicia  buscan  y  busca- 
rán cuantos  medios  sean  imaginables  para  faltar  á 
|r>  convenido  en  muchos  puntos,  y  tenemos  en  con* 
tribocjon  perpetua  é  insoportable.  Es  preciso  tener 
tomadas  muy  de  antemano  todas  las  medidas  posi- 
bles para  que,  cuando  la  necesidad  nos  obligue  á 
ello,  logremos  destruir  estos  oprobios  de  la  huma- 
nidad y  de  la  política  europea.  Hasta  tener  bien 
dispuestos  los  medios  de  conseguir  el  fín  con  justi-* 
cía  y  seguridad,  debemos  usar  de  cuantos  arbitrios 
decentes  sean  dables,  para  evitar  el  rompimiento 

de  los  tratados. 

CCCLXXXVn. 

La  Rosta  faa  propaesto  A  Espafia  nnlrse  con  ella  para  destmir 

i  Argel. 

Por  lo  tocante  á  Argel ,  se  ha  convidado  la  Ru- 
sia á  unirse  con  nosotros  para  destruirle;  pero  es 
de  recelar  que  el  objeto  haya  sido  envolvernos  por 
este  medio  en  las  ideas  que  la  Czarina  tiene  sobre 
los  dominios  turcos.  Como  quiera  que  sea ,  he  res- 
pondido que  siempre  que  la  mala  fe  de  los  argeli- 
nos nos  obligue  aun  rompimiento  de  la  paz  ajustada, 
no  dejaré  de  unir  mis  fuerzas  á  las  de  la  Rusia  y  á 
las  de  cualquiera  potencia  cristiana  para  castigar 
y  destruir  á  estos  piratas.  La  unión  de  muchas  po- 
tencias cristianas  pudiera  facilitar  el  proyecto  de 
la  destrucción  de  Argel,  que  es  la  peor,  la  más  po- 
derosa y  más  perjudicial  de  todas  las  regencias. 

CCCLXXXVIII. 
Proyecto  para  acometer  á  Argel  por  tierra  desde  Orún. 

No  se  ha  intentado  hasta  aliora  la  destrucción  de 
Argel  por  tierra,  habiéndose  malogrado  las  expedi- 
ciones de  mar,  así  en  tiempos  antiguos  como  en  los 
modernos,  por  lo  bravo  de  la  costa  y  por  las  difi- 
cultades de  desembarcar  y  establecerse  en  terrenos 
proporcionados  á  la  seguridad  y  operaciones  do  un 
ejército.  Hay  proyectos  fundados  para  dirigirse 
d«iS(le  Oran  por  la  costa,  fijándose  en  ciertos  pun- 
tos, y  cubriendo  las  operaciones  del  ejército  de  tier- 
ra una  escuadra  que  navegue  á  la  vista,  con  buques 
de  todas  clases,  galeras  y  embarcaciones  fáciles  de 
arrimarse.  Esto  se  debe  examinar,  procurando  ins- 
truirse con  anticipación  de  aquellos  terrenos,  de 
Kiis  pasos,  aguas  y  dificultades  desde  Argel  á  Oran, 
p^ra  lo  que  puede  servir  el  pretexto  de  enviar  una  | 
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persona  inteligente  que  haga  un  tratado  con  el  Bey 
de  Mascara,  saliendo  del  mismo  Argel  con  aproba- 
ción de  la  Regencia. 

CCCLXXXIX 

Pan  esaliiBiera  tsatatif  a  de  limsioo  aonvleaf  gaiai 

ft  los  moros. 

Para  cualquier  objeto  de  esta  natnraleca  oob- 
viene  tener  ganado  el  afecto  de  los  moros  de  la  tier- 
ra, que  aborrecen  la  esclavitud  en  que  los  tiene  el 
dominio  de  los  turcos.  Con  este  ñn,  y  con  el  de  des- 
vanecer las  imposturas  odiosas  que  han  dado  los 
turcos  ¿  los  moros  contra  los  espafioles,  he  dado 
órdenes  reservadas  á  nuestro  cónsul  para  ejercitar 
algunas  liberalidades  con  los  moros, como  también 
para  dar,  no  sólo  á  los  de  la  ciudad,  sino  á  los  del 
campo,  ideas  favorables  del  buen  trato  que  expe- 
rimentarán en  la  Espafia.  He  encargado  que  se 
haga  lo  mismo  con  los  judíos,  cuyas  artes  é  influ- 
jo pueden  mucho  con  aquellos  naturales  y  su  ig- 
norancia. Cuando  los  moros  de  la  tierra  no  nos  sean 
enteramente  contrarios,  cualquier  proyecto  vigo- 
roso nos  será  de  fácil  ejecución. 

GCCXO. 
Trípoli  j  Tüoea. 

Las  regencias  de  Trípoli  y  Tunes  serán  muy  M- 
LÍles  de  reducir  á  cultura,  porque  tienen  algún  co- 
mercio y  carecen  del  poder  que  hace  insolentes  á 
los  argelinos.  Con  Trípoli  no  tenemos ,  por  ahora, 
motivos  de  queja,  y  los  tunecianos,  aunque  se 
prestan  á  la  paz ,  quieren  exigir  de  nosotros  gran- 
des cantidades,  con  el  mal  ejemplo  que  les  ha  dado 
la  de  Argel.  No  estoy  en  ánimo  de  condescender  á 
tales  pretensiones  exorbitantes,  aunque  procuraré 
por  otros  medios  inducir  á  aquella  regencia  á  un 
tratado  que  á  lo  menos  asegure  la  navegación  de 
mis  vasallos  en  el  Mediterráneo,  aunque  no  les  pro- 
porcione un  gran  comercio  en  los  dominios  de  Tú- 
nez. Si  no  hiciésemos  la  paz  con  los  tunecinos,  po- 
drán los  argelinos,  con  su  pabellón,  haoer  el  corso 
contra  nosotros,  y  primero  que  pudiésemos  averi- 
guarlo y  remediarlo,  se  habrían  de  seguir  gravísi- 
mos daños  é  inconvenientes. 

CCCXCI. 

Destruido  qae  sea  el  Imperio  turco ,  deberemos  pensar 
en  adquirir  la  costa  de  Árrica. 

En  todo  caso, 'si  el  imperio  turco  es  arruinado 
en  la  gran  revolución  que  amenaza  á  todo  el  Le- 
vante ,  sin  que  lo  podamos  remediar,  debemos  en- 
tonces pensar  en  adquirir  la  costa  de  África  que 
hace  frente  á  la  de  España,  en  el  Mediterráneo,  an- 
tes que  otros  lo  hagan  y  nos  incomoden  en  este 
mar  estrecho,  con  perjuicio  de  nuestra  quietud  y 
de  nuestra  navegación  y  comercio.  Este  es  un  pcmto 
inseparable  de  nuestros  intereses,  que  se  debe  te-* 
ner  muy  á  la  vista. 
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ccoxcn. 


Es  Jasto  tener  baena  eorrespondeneU  eon  el  Rey 
de  Marroeeos. 

Sólo  falta  que  la>  Junta  tenga  presente  la  baena 
correspondencia  que  hemos  debido  al  Bey  de  Mar- 
ruecos, y  la  razón  que  hay  para  conservarla.  Du- 
rante la  guerra  con  Inglaterra ,  no  sólo  no  nos  ha 
inquietado,  ni  dado  motivos  de  sospecha,  sino  que 
nos  ha  confiado  parte  de  su  erario,  depositando 
crecidos  caudales  en  Cádiz,  y  nos  ha  franqueado 
sus  puertos  para  estacionar  en  ellos  nuestras  em- 
barcaciones de  guerra,  permitiéndolas  hostilizar  y 
perseguir  dentro  á  nuestros  enemigos,  cuando  ve- 
nian  á  socorrer  la  plaza  de  Q-ibraltar,  Ademas  nos 
ha  socorrido  el  Rey  de  Marruecos  con  todo  género 
de  provisiones  de  boca,  así  en  tiempo  de  guerra 
como  en  el  de  paz,  libertándonos  de  muchos  dere- 
chos ,  y  cediendo  privativamente  á  favor  de  nues- 
tro comercio  el  puerto  de  Darbeyda,  para  la  extrac- 
ción de  granos  y  otros  frutos. 

CCCXCIII. 

Debemos  gratltnd  ft  este  principe  moro.  Condocta  qoe 
babrA  de  tenerse  con  so  sucesor. 

Estos  y  otros  procedimientos  útiles  y  generosos 
exigen  de  nuestra  parte  la  más  honrada  gratitud  y 
correspondencia,  y  que  procuremos  por  todos  me- 
dios afianzar  la  amistad  de  aquel  príncipe  moro. 
Lo  mismo  debemos  hacer  con  el  sucesor,  si  quiere 
prestarse  á  igual  amistad,  y  debemos  trabajar  cuan- 
to podamos  para  conseguirlo;  pero  si  por  desgracia 
no  se  pudiere,  y  se  renovase  la  guerra,  debemos 
pensar  en  hacemos  dueños  también  de  toda  la  cos- 
ta que  cao  frente  de  España,  adquiriendo  y  fortifi- 
cando á  Tánger,  ó  destruyéndole  con  su  pequeño 
puerto,  que  es  muy  fácil ,  y  destruyendo  igualmen- 
te ó  inutilizando  á  Tetuan  y  la  entrada  de  su  rio. 
Sin  esto  no  tendremos  seguridad  en  el  estrecho  de 
Gibraltar,  ni  en  su  entrada  y  salida,  ni  podrán  flo- 
recer nuestro  comercio  y  navegación  del  Mediter- 
ráneo, ni  aun  la  población  de  sus  costas. 


OOCXCIV. 
Estados  Unidos  de  Amériea. 

Con  los  demás  príncipes  y  potentados  de  Áfri- 
ca, Asia  y  América,  no  tenemos  intereses  que  pi- 
dan particular  instrcfccion ;  he  dicho  en  otra  pirt«^ 
tratando  de  las  cosas  de  Indias,  lo  que  se  dek 
practicar  y  la  conducta  que  se  debe  tener  con  los 
Estados  Unidos  americanos.  Se  les  debe  manejv 
con  política,  tratar  bien  en  lo  que  no  traiga  graye 
inconveniente,  y  favorecerles  contra  quien  los  quie- 
ra oprimir.  En  las  materias  de  comercio  se  les  puede 
conceder  lo  mismo  que  á  la  nación  más  favoreci- 
da, pero  ha  de  ser  después  de  arreglados  los  lími- 
tes con  nuestras  Floridas,  y  asegurada  su  exclu- 
sión de  salir  por  el  Misisipí  al  Seno  Mejicano.  En 
lo  demás,  las  discordias  que  reinan  en  aquella 
estados  por  la  inquietud  y  amor  de  sus  habitante! 
á  la  independencia,  nos  son  favorables  y  siempr» 
serán  causa  de  su  debilidad. 

CCCXCV. 
Del  Asia  y  de  la  India  Oriental. 

Repito  aquí,  finalmente,  que  se  ha  de  huir  en  e! 
Asia  é  India  Oriental  de  tomar  parte  en  los  intere- 
ses de  aquellos  Nababes,  ni  en  los  que  promnevia 
las  naciones  francesa,  inglesa,  holandesa  ó  cusí- 
quiera  otra  de  Europa.  Por  más  progresos  que  bs- 
gan  la  compañía  de  Filipinas  y  su  comercio,  áét 
abstenerse  de  formar  establecimientos  y  de  imfUr 
á  la  compañía  inglesa,  excusando  usurpaciones  y 
dar  celos  á  las  naciones  asiáticas ;  en  una  paisbriN 
ha  de  ser  compañía  de  comercio,  y  no  de  domini- 
cion  y  conquistas. 

Con  esto  concluyo  mis  prevenciones  á  la  Jncts. 
esperando  que  los  que  la  compongan  ahora  y  en  h 
sucesivo  serán  muy  fieles  y  muy  celosos  ministTA 
y  que  cumplirán  las  estrechas  obligaciones  que  tie- 
nen y  tendrán  para  con  Dios ,  con  su  rey  y  con  a 
patria 


SÁTIRA    PRIMERA. 


CONVERSACIÓN  CURIOSA  É  INSTRUCTIVA  QJJE  PASÓ 
ENTRE  LOS  CONDES  DE  FLORIDABLANCA  Y  DE  CAMPOMANES,  EN  JULIO  DE  1788, 


DIÁLOGO. 

Campománes.  Pues  acordamos  el  otro  día  <|ue  an- 
tes de  partir  vuestra  merced  para  San  Ildefonso,  nos 
entretendríamos  con  machas  especies  que  conviene 
DO  ignore  vaestra  merced  para  su  gobierno,  he  pre- 
ferido esta  hora  y  día,  en  qne  ni  Junta  de  Estado, 
fii  correo  de  Italia,  ni  audiencia  de  embajadores  se 
complican,  lo  pregunte  al  amigo  Canosa  (1)  para 
no  errarlo,  y  aquí  me  tiene  vuestra  merced  á  su  dis- 
posición. 

Floridablanca,  Es  cierto  que  lo  deseaba;  pero 
eeíA  permanencia  en  Madrid  es  tan  molesta,  que 
por  más  que  me  niegue  y  huya  el  cuerpo,  pasando 
como  relámpago  por  las  audiencias  que  me  aguar- 
dan, no  me  alcanza  la  paciencia  aun  para  lo  corta 
que  es  la  temporada.  ¿Sabe  vuestra  merced  que  yo  he 
de  comer  á  la  una ,  y  retirarme  á  descansar  un  rato? 
Sigúese  luego  la  vita  bona  romana,  en  cuyo  tiempo 
fi^lo  veo  á  mis  confidentes  más  finos,  que  me  cuen- 
tan cuanto  pasa ;  si  tengo  despacho,  preparo  tres 
clases,  una  para  bien,  otra  para  mal,  y  otra  que  no 
me  importa  salga  uno  ni  otro,  y  según  la  buena  6 
mala  caza  del  Rey,  que  es  el  termómetro  para  su 
homor,  le  emboco  su  dosis,  y  rara  vez  la  yerro,  para 
qne  cuele  á  mi  modo.  Unas  noches  g^sta  de  mi  con- 
Tersacion  privada,  otras  de  la  casa  de  mi  viuda 
condesa  (2) ,  que  me  mima  y  me  divierte  con  las 
b&rberillas  ú  otras  chuscas  que  busca  para  mi  pla- 
cer, y  mi  hermano  Paco  también  se  las  pega  por 
aquellas  piezas.  Hay  nuestros  secretitos  de  lo  que 
huele  y  oye ;  le  encargo  también  que  escudriñe.  To 
la  dejo  que  haga  sus  trampas,  porque  me  importa. 
La  consiento  que  tenga  su  banca,  pero  como  hacia 
el  fin  de  la  noche ,  á  fin  de  que  parezca  se  ocultan 
de  mi  los  ministros  extranjeros ;  el  farfantón  de  sn 
asturiano  de  vuestra  merced  (3)  y  otros  bichos  se 
quitan  el  pellejo;  allá  se  las  hayan;  ande  yo  caliente 
y  ríase  la  gente. 

(1)  V ayordolDO  de  FummoiiHCA  y  el  criado  mis  eonñdente  qne 
tttie. 
d)  La  Condesa  de  Benavente ,  fl^a. 
^  Qaifioaea. 

F-B, 


Camp.  A  propósito,  empezamos  por  el  recurso  del 
Consejo,  que  éste  pasó  á  vuestra  merced  el  otro  día, 
sobre  el  golpe  de  honor  en  palacio  (4),  y  vuestra 
merced  sabe  que  el  cuerpo  lo  ha  practicado  sin  ins- 
tancia mía,  opinando  en  pleno  que,  por  estar  á  su 
cabeza,  corresponde  á  cualquiera  que  lo  gobernase, 
aunque  interino.  Su  hermano  de  vuestra  merced, 
gobernador  de  Indias,  está  comprendido,  y  aun  el 
que  fuese  decano  de  guerra.  ¿  Cómo  pues  el  de  Cas- 
tilla, el  primero  de  la  corona  y  el  único  que  consul- 
ta al  Rey  en  su  trono,  había  de  ser  menos  que  los 
otros? 

Florid.  Compañero,  el  de  Q-uerra,  en  sustancia,  es 
el  gobernador  de  su  Consejo,  usando  de  aquel  nom- 
bre por  ser  el  Bey  su  presidente.  Mi  hermano,  ya  le 
ve  vuestra  merced  que  lo  es  en  propiedad,  y  vuestra 
merced  aun  ni  en  la  Guia  de  forasteros  no  lleva  si- 
no que  como  decano  gobierna  el  Consejo ;  el  reme- 
diar este  deslucimiento,  que  repugna  el  Consejo, 
hubiera  sido  muy  fácil  el  conseguirlo,  pues  en  pin- 
tándoselo de  oro  y  azul  al  señor,  por  los  respetos  de 
BU  primer  tribunal,  yo  hubiera  amasijado  su  es- 
píritu á  concederlo  ;  pero  esos  espadachines  de  sol- 
dados han  venido  á  alborotamos  por  medio  de  un 
embajador  (5) , .  porque  han  entendido  la  emboca- 
da; bien  que  yo  no  me  los  presumía  tan  linces,  y 
que  la  última  cláusula  del  decreto  daría  los  honores 
á  las  clases  enunciadas  en  él,  y  porque  á  esos  bár- 
baros de  tenientes  generales,  inflamados  de  la  ex- 
celencia ,  viéndose  que  iban  á  quedar  con  ella  ca- 
pada, no  les  ha  gustado  la  operación ;  con  que,  por 
su  recurso  al  Rey  en  cabeza  del  decano  de  sus  jefes, 
se  ha  removido  la  piscina ;  pero  esto  mismo  so  ha 
de  convertir  en  bien  de  vuestra  merced,  porque  yo 
le  declararé  la  propiedad  del  Consejo  para  no  andar 
en  pelillos :  ahora  tiene  vuestra  merced  al  confesor 
por  muy  suyo;  con  todo,  ponga  vuestra  merced  cui- 

(i)  También  el  Conde  de  Aranda  hito  representación  al  Rey 
para  qne  sn  majestad  revocase  el  decreto  expedido,  en  qoe  conce- 
dió (olpe  de  honor,  y  honores  de  grande  foera  de  la  corte,  á  los 
qne,  sin  serio,  tenían  tratamiento  de  excelencia,  como  ios  secreta- 
rios de  Estado,  intendentes  generales,  capitanes  geneniea  de  pro- 
Tincia,  etc. 

(5)  El  Conde  do  Aranda.  Véate  la  nota  antecedente. 
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dado  en  no  abusar  del  banquillo,  en  gratitud  del 
servicio  que  le  hago,  porque... 

Camp.  To  seré  siempre  agradecido  á  vuestra  mer- 
ced ,  y  salido  de  mis  bochornos  y  de  mis  necesida- 
des, pues  tocaré  el  gusto  y  el  sueldo  de  la  propie- 
dad, verá  vuestra  merced  cuan  de  acuerdo  estaremos 
en  todo  ;  por  lo  demás,  y  á  decir  á  vuestra  merced 
la  verdad,  no  se  han  engañado  las  gentes  en  el 
plaston  6  pegote  de  los  honores  de  capitanes  gene- 
rales de  ejército,  con  todo  el  talento  de  vuestra 
merced  de  fino  romano ;  ni  venia  al  caso,  por  cierto, 
para  ninguno  de  los  iniciados,  y  menos  el  prome- 
diar la  excelencia  en  aquellos  términos.  Sepa  vues- 
tra merced  que  le  atribuyen  toda  esta  bulla  por 
haber  querido  que  cuando  su  cufiada  fuese  á  pasear- 
se por  las  provincias,  y  su  hermano  Paco,  tuviesen 
el  ruido  del  cafion,  las  guardias  con  banderas  y  el 
mayor  obsequio  militar  ¡  y  que  para  entrampar  esta 
idea,  tan  postiza  para  un  comisionado  político,  fué 
vuestra  merced  á  buscar  la  mezcla  de  tantos  otros 
que  se  infiarian ,  y  á  sus  socios  de  la  Junta  los  em- 
baucó con  la  parte  que  les  vendria  á  tocar.  Bien  que 
la  voz  común  de  las  tertulias  es  que  vuestra  merced 
no  tocó  en  la  Junta  (y  esto  como  conversación,  su- 
poniendo buena  disposición  en  el  amo),  sino  las  dis- 
tinciones de  palacio,  empozando  por  decir  que  ha- 
bla un  montón  de  figurillas,  que  por  llamarse  prin- 
cipes, grandes  ó  señoritos,  sin  más  ciencia  que  la  de 
hablar  de  muías,  y  ningún  servicio  al  Estado,  reci- 
bían el  golpe  de  honor,  y  con  él  se  levantaban  los 
guardias  de  corps,  á  la  vista  de  ir  delante  ó  detras 
uno  de  los  ministros  de  su  majestad ,  como  cual- 
quiera otro  desconocido;  y  con  tal  Mecenas  atleta 
como  vuestra  merced,  dijeron  todos  amén.  Pero,  en 
fin,  ¿cuál  será  el  paradero  de  estos  dimes  y  diretes, 
y  el  que  me  importa  del  Consejo  sobre  todo? 

Florid.  Dejemos  aparte  mis  intenciones,  que 
mientras  yo  caliente  mi  silla  serán  las  de  hacer  una 
olla  podrida  de  toda  esfera  de  gentes,  y  sin  esto, 
ni  vuestra  merced  ni  yo  ni  nuestros  iguales  levan- 
taríamos la  cara.  Diré ,  pues,  á  vuestra  merced  que 
el  duende  militar  tiene  para  tiempo,  porque  le  olí 
antes  del  despacho  de  mi  compañero  el  carabine- 
ro (1),  y  preparé  á  su  majestad  con  que  para  no  fas- 
tidiarse lo  remitiese  desde  luego  á  la  Junta,  cuya 
imparcialidad  y  antecedente  en  la  materia  le  pon- 
dría vUto;  y  asi,  el  buen  caballero,  aunque  hostigado 
por  sus  granaderos,  bajó  las  orejas  apenas  oyó  que 
á  la  Junta,  Trájolo  á  ésta  en  Aranjuez ,  y  yo  tam- 
bién ,  sin  dar  tiempo  á  razones,  arranqué  el  expe- 
diente á  título  de  instruirme  para  mi  opinión ;  lo  he 
puesto  en  el  cesto  del  purgatorio;  yo  soy  quien 
Ueva  el  palo  de  la  danza  de  nuestra  cofradía ;  cada 
vez  que  la  Junta  entrare  con  materiales  diferentes, 
los  otros  traerán  de  los  suyos  nuevos.  Si  me  re- 


(i)  Dott  lerénlmo  Giballero,  eomindants  que  faé  de  eartblne- 
yos  realesy  j  es  It  ««tsalidad  ministro  de  Gaern. 


cuerdan  el  consabido,  diré  que  aquello  prMente  a 
lo  del  dia ,  que  ya ,  que  más  adelante ;  entre  Sa 
Ildefonso  y  Escorial  se  trampeará  un  tiempo;  i  li 
vuelta  en  Madrid,  la'  jomadilla  de  Arsnjuez,lai 
Navidades  y  las  visitas  harán  el  caldo  gordo;  y  ai, 
señores  mios,  para  el  Pardo.  Entre  tanto  todos  n 
cansarán,  y  no  se  hablará  más  de  resolución,  radi- 
cándose en  el  ínterin  las  novedades  del  decreto,  que 
harán  más  embarazosa  la  retractación ;  pero,  en  fia, 
que  llegase  el  tiempo,  iría  mi  voto  particular  tan 
paloteado  á  nuestro  modo,  que  yo  desafio  á  Iosekv 
nagos  de  guerra ,  y  á  su  archipestre,  de  extractar!» 
y  convertirlo  de  modo  que  ni  aun  puedan  eateB* 
derlo.  El  bulto  sólo  del  legajo  espantaría  al  Rer; 
las  medias  palabras  del  ponente  le  disgustailaa 
más,  y  cortarla  con  lo  fnandado.  Considere  Tuestn! 
merced  si  yo  lo  habría  preparado  á  mi  modo  á&tei 
de  aquel  despacho,  y  persuadido  de  que  losreala 
decretos,  vistos  y  examinados  á  más  en  imasnpmii 
Junta,  de  su  propia  creación,  no  debian  reyocam 
por  cuatro  bachillerías  de  gentes  cosquillosafl^aicc- 
do  su  majestad  el  dueño  absoluto  de  todo  boy: 
para  comunicarlo  á  quien  le  pareciere,  y  paraqr- 
tarlo  en  general  y  en  particular,  según  su  libre  i  - 
bedrío  y  voluntad.  Por  esta  vez,  más  que  yo  han  ú 
perder  la  paciencia  los  grítones,  y  déjelo  tlco 
merced  á  mi  cuidado,  ya  que  nos  hemos  recoDcilii- 
do,  y  yo  puedo  servir  á  vuestra  merced  y  á  sosgw- 
tes  mejor  que  á  ninguno;  dígame,  para  entretener- 
nos y  reir  un  poco,  ¿sobre  qué  otros  puntos  moioV 
fean? 

Camp,  Hombre ,  son  machos,  y  ninguno  d«gn-«- 
to :  ¿  sabe  vuestra  merced  lo  que  es  un  pnéloí 
tanto  capital ,  tantos  hijos  de  sus  madres,  ta:t> 
pretendientes  descontentos,  tantas  canerasdiír 
rentes,  tantos  ociosos  reunidos?  ¿Cómoqaier«TiK$- 
tra  merced  que  yo  le  ponga  de  un  mal  humor  re- 
matado, cuando  se  me  ha  explicado  tan  farortlif 
á  mejorar  mi  suerte  ?  Vayase  vuestra  merced  lúo 
mando  de  otros,  y  reúna  sn  diversidad  de  esp^ifí- 
Si  en  alguna  me  preguntase,  yo  le  diré  lo  qnesej^ 
ó  si  no,  me  informaré. 

Florid,  Aseguro  á  vuestra  merced,  señor  doo  Pe- 
dro, que  soy  un  hombre  muy  desgraciado  ^  ^^ 
hechuras;  majaderos  desagradecidos,  perezoso»,  c: 
habiendo  agarrado  sus  destinos;  yo  meheesfom- 
do  á  desenterrar  mis  paisaniquios,  porque  loeer^ 
congeniasen  más  con  la  vastidad  y  travesGrí  <i 
mis  luces,  y  á  lo  menos  adictos  á  su  patrón  compa- 
triota ;  mas  no  me  ha  dado  el  naipe  para  ello;  p^^' 
este  catálogo  se  repasará  en  adelante.  Del  mom?oi«* 
es,  porque  de  aquí  á  media  hora  he  desobiri 
cuarto  del  Rey  á  saber  otras  cosas ;  tengo  qoelii' 
blar  á  su  majestad  de  las  providencias  deja^ ' 
su  gusto  en  los  nuevos  cortijos  de  Aranjneí,  cocfi 
de  las  frutas,  crema  y  plantíos  de  aquel  sitio;  ^ 
bre  los  faisanes,  cabras  de  Angola  de  la  Caíi  de. 
Campo ;  sobre  las  truchas  del  rio  de  SanUde^Q^' 
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K>t)re  la  casa  del  Escorial ;  y  para  el  dia  particular- 

aente  machos  perdigones  que  encontrará  esta  tar- 

le  en  el  Betiro  (adonde  va  después  de  Atocha),  por 

il  cuidado  7  esmero  de  su  intendente,  mi  don  Juan 

áanuel.  Vamos  allá,  como  cuando  hacíamos  pedi- 

Denlos,  con  muchos  y  por  qué;  vuestra  merced  los 

lira,  yo  los  entenderé,  y  al  venir  vuestra  merced  á 

)AQ  Ildefonso  para  la  gala  de  San  Luis,  bajará  la 

nano  de  su  propiedad  de  gobernador  del  Conse- 

o  (1),  y  yo  le  responderé  con  otros  tantos,  lo  ins- 

miré  bien  de  mis  ideas  para  su  manejo,  y  que  se 

irrcgle  á  ellas ;  porque  si  vuestra  merced  lo  hace 

liferentemente,  vuestra  merced  me  lo  pagana.  To 

luiaiera  perpetuar  los  ministerios  en  nuestra  ropa; 

o  que  es  el  Bey,  ya  cree  que  los  Bayetas  saben  más 

{ue  loB  otros. 

Camp,  Voy  con  mucha  desconfianza  de  la  sere- 
nidad de  vuestra  merced ,  á  satisfacer  su  eficacia, 
ornando  nuestra  rutina  de  y  por  qué.  Se  dice  que 
lingxin  ministro  ha  seducido  tanto  al  Bey  como 
mestra  merced,  pues  lo  escucha  como  á  un  melifluo 
jan  Bernardo,  teniéndolo  por  el  mayor  político  del 
nundo  (2),  y  sobre  todo,  por  el  cristiano  más  casto 
r  escrupuloso.  Y  porque  todas  las  dichas,  y  otras 
•apuestas  buenas  calidades  que  se  imaginan  en 
mestra  merced  se  le  han  afirmado  con  las  de  su  vir- 
nd ,  piedad  y  religión ,  autorizadas  por  el  carteo 
;onfídencial  que  vuestra  merced  conserva  con  el 
tanto  padre  Pío  VI ,  olim  cardenal  Braschi ,  cria- 
ura  de  vuestra  merced ,  su  padrinazgo  con  repe- 
üdos  servicios  que  le  puede  hacer  como  virey  de 
España ,  y  no  le  regatea;  ya  llevó  la  grandeza  para 
»a  nepote,  aunque  éste  no  lo  sea  sino  por  la  sábana 
le  abajo  de  su  padre  Onesti ;  en  efecto,  mostrando 
mestra  merced  al  Bey  sus  cartitas  cuando  es  del 
raso,  y  ya  vienen  preparadas  como  respuestas  á  es- 
>ecies  anticipadas  que  á  vuestra  merced  convenga 
iprovechar,  lo  tiene  á  vuestra  merced  su  majestad 
x)r  un  justo  y  beato  en  la  tierra ;  por  ejemplo,  una 
!n  que  habiendo  vuestra  merced  murmurado  del 
confesor,  decía  su  Santidad,  ese/railacho  ignorante; 
iesde  cuya  declamación  de  boca  del  serenísimo 
Príncipe,  ya  cayó  su  majestad  que  lo  era  menos 
)ara  moral  fray  Joaquín  (3) ,  y  así  lo  puso  vuestra 
nerced  á  los  pies  de  los  caballos,  y  cargó  con 
odo  lo  más  útil  de  su  despacho  eclesiástico,  dejan- 
lo  le  los  báculos  para  disimular  su  fechoría.  Y  por- 
gue igual  zancadilla  se  cuenta  que  armó  vuestra 
nerced  al  famoso  Pini ,  haciendo  ver  al  Bey  como 
ntercgptadas  algunas  cartas  del  dicho,  en  que  se 
correspondía  con  quejosos  de  todos  los  ramos  del 
distado.  Y  porque  el  clamor  general  se  desata  contra 
a  prepotencia  de  vuestra  merced  y  sus  ningunas  ó 
aras  penas  que  se  da  en  las  audiencias,  con  un  hu- 

(li  Asi  se  yeriflc^). 

(S)  No  cabe  dada  en  «¡na  os  de  los  mayores^  ¿  pesar  do  cuanto 
W  M  diga  en  contra* 
(S)  De  Eieta. 
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mor  desenfrenado  aun  en  las  pocas  que  rápidamen- 
te acuerda.  Y  porque  la  vanidad  de  vuestra  merced 
tanto  se  encumbra,  que  vive  persuadido  de  que  se 
lo  sabe  todo,  y  los  demás  son  unos  burros.  Fjpor- 
qué  lo  tienen  á  vuestra  merced  por  un  catarriberas 
político,  moviendo  mil  especies  de  su  cabeza  exal- 
tada ,  y  cualesquiera  otras  singulares,  que  adoptán- 
dolas para  promoverlas  sin  más  que  con  el  vanidoso 
fin  de  haber  podido  ser  suyas,  se  diga  en  todo  tiem- 
po que  la  testa  de  vuestra  merced  era  inmesurable, 
y  ojalá  que  aquel  hombron  viviese.  Y  porque  en 
cuanto  á  justicia  de  todo  el  reino  es  en  lo  que 
más  aprietan  á  vuestra  merced  la  golilla  con  prue- 
bas evidentes,  pues  vuestra  merced  ha  abatido  á 
todos  los  tribunales,  todo  se  abroga,  usando  del 
nombre  del  Bey  á  cada  paso,  no  hay  más  decretos 
formales  de  su  majestad  que  los  que  dimanan  del 
capricho  de  vuestra  merced  para  sostenerlo,  y  el 
resto  todo  por  oficios;  método  desconocido  para 
cuerpos  permanentes  y  supremos ,  sujetos  solamen- 
te á  la  ley,  y  á  la  recta  voluntad  del  Príncipe,  cons- 
tando ésta  por  su  firma.  No  hay  más  rey  que  vues- 
tra merced ;  en  una  palabra,  nuestro  Consejo  así  lo 
admira  decaído  de  su  autoridad  y  reputación,  ni 
tiene  individuos  para  formar  todas  las  salas;  y  asi 
(lo  admira  decaído  de  su  autoridad)  con  dos  ó  tres 
despachan  promiscuamente  los  negocios  de  una; 
y  como  se  dice  que  no  hay  peor  cufia  que  la  del 
mismo  palo,  así  lo  tocamos  con  vuestra  merced, 
pues  todo  es  varapalos  y  oficios  de  humillación. 
Los  fiscales  son  los  lazarillos  de  vuestra  merced, 
y  según  su  oráculo,  contradicen,  detienen  ó  despa- 
chan bien  sus  traslados,  con  su  comisión  privativa 
de  propios  y  arbitrios  del  reino.  Tiene  vuestra 
merced  éstos  bajo  de  su  llave ,  y  ellos  no  asisten  al 
Consejo,  ni  trabajan  para  él  en  sus  casas.  Es  un  es- 
cándalo los  expedientes  de  importancia  pública  que 
tienen  adormecidos,  y  todos  los  tribunales  del  rei- 
no son  una  copia  del  de  Castilla;  de  modo  que 
vuestra  merced  y  yo  hacemos  el  caldo  gordo  al 
otro  conde  que  nos  precedió ;  pues  aquellos  tiempos 
de  su  pureza  y  vigilancia,  recta  y  puntual  admi- 
nistración de  justicia  con  un  despacho  cuantioso, 
no  se  quitan  de  las  bocas  de  nuestros  mismos  de- 
pendientes y  del  sinnúmero  de  interesados.  Y  por- 
que la  Cámara  es  un  desprecio  notorio  en  provisio- 
nes de  judicaturas,  corregimientos,  varas  y  preben- 
das eclesiásticas,  pues  vuestra  merced,  no  sólo  se  sa- 
le de  las  consultas  para  favorecer  sus  paniaguados, 
sino  que  nos  emboca  la  retahila  de  sus  resultas ;  á 
no  engañarme ,  creo  que  de  una  vez  bajaron  á  la 
Cámara  hasta  sesenta  de  las  dichas  en  los  expresa- 
dos ramos,  con  una  mezcla  de  zurriburris  nunca 
vista,  observándose  en  el  público  que  toda  esta  con^ 
fusión  y  trastorno  van  más  que  corrientes  en  el 
despacho  de  vuestra  merced  de  Gracia  y  Justicia, 
porque  con  la  despótica  provisión  tiene  á  sus  ór-^ 
denes  todas  las  clases  del  reino,  y  todo  lo  demaa 
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'  de  BU  secretaría,  aunque  fuese  muy  importante,  cae 
en  la  cueva  de  San  Patricio.  F  porque  el  articulo 
de  pensiones  á  músicos,  cómicos,  danzantes,  adu- 
ladores de  su  gracia  se  gradúa  de  muy  considera- 
ble, gravando  la  renta  de  correos  y  otros  fondos 
6  casas  de  la  dirección  de  vuestra  merced,  com- 
prendido el  canal  de  Murcia,  particularizándose 
cosas  singulares  de  todo  lo  dicho.  Y  porque  en  to- 
das las  vejaciones  presentes  del  reino,  como  tam- 
bién en  las  de  Indias  de  su  amado  colega  (1)  y  to* 
cayo  ya  difunto,  se  le  considera  á  vuestra  merced 
la  cobertera  de  todo  mal  ministerio,  estos  nuevos 
impuestos,  la  ruina  de  Galicia,  despoblándose  para 
Portugal,  el  escándalo  de  los  contrabandos  con 
un  progreso  inaudito  de  ellos,  blasfemias  de  la  tro- 
pa que  los  persigue  para  enriquecer  al  amigo  super- 
intendente general  de  rentas,  cría  de  vuestra  mer- 
ced, todo  esto  cae  sobre  las  costillas,  por  ser  vues- 
tra merced  el  omnipotente  y  el  primer  ministro, 
aunque  sin  el  nombre  y  sin  responsabilidad,  pero 
verdadero  en  la  substancia,  con  el  escudo  de  la  Jun- 
ta suprema  de  Estado,  compuesta  de  un  atajo  de 
ovejitas,  que  van  cencerrando  por  donde  las  lleva 
vuestra  merced,  su  pastor.  Y  porque  en  las  cortes 
extranjeras  no  quiere  vuestra  merced  sino  sacris- 
tanes, y  lo  prueba  con  los  electos  de  vuestra  mer- 
ced. Y  porque  tiene  en  expectación  la  salida  de  la 
corte  de  su  residencia  de  uno  de  ellos,  el  famoso 
Merlita,  con  título  de  viígante,  que  nadie  duda 
hacia  acá,  suponiendo  que  vuestra  merced  quiera 
soltar  la  carga  con  tiempo  y  antes  del  nublado  que 
pudiera  sobrevenir  cuando  menos  se  aguarde,  para 
cuya  operación  tranquila  tiene  vuestra  merced  pre- 
venida la  cama  de  Estado  á  Campo  (2),  el  sujeto 
sobresaliente  que  sirve  á  su  majestad  en  la  carre- 
ra diplomática ,  y  al  filósofo  Lema ,  su  discípulo, 
la  de  Gracia  y  Justicia,  con  el  mérito  de  ser  un  to- 
gado la  columna  del  Consejo  de  Guerra,  y  según 
éste,  un  avechucho  cuyos  hijos  adoptivos  entrarán 
en  posesión  del  mayorazgo  de  vuestra  merced  y  le 
serán  quita-puntas  de  cuanto  pudiere  resolver  des- 
pués, llevando  adelante  las  mismas  prácticas,  ó  dis- 
cipulándolas  á  no  poder  más ;  y  vuestra  merced, 
como  haragán  y  ricote  en  la  huerta  de  Murcia,  di- 
rigirá desdo  allí  á  sus  pasantes,  y  vendrá,  como 
Yalls,  desde  el  Soto  de  Roma  á  sus  visitas  en  Aran- 
juez,  dulce,  festivo,  elocuente  y  despótico  en  sus 
-explicaciones,  para  que  el  Soberano  recuerde  á 
quién  será  deudor  de  los  golpes  de  autoridad  in-, 
troducidos;  y  otros  presumen  que  aun  parará  vues- 
tra merced  en  cardenal ,  pues  dejó  en  Rdma  la  ter- 
nura d^  su  corazón.  Y  porque  la  sangre  ilustre  (otro 
puntillo  chistoso  de  la  oración  fúnebre  de  su  padre 
de  vuestra  merced,  repetido  en  varias  dedicatorias 
de  obras  presentadas  á  vuestra  merced,  dispután- 
dosela á  los  Gal  vas  de  Josef  II ,  el  loco  de  las  Ca- 

fl)  Dos  Jos¿  de  GaWei. 

(^)  EsTiado  eo  U  %^t^  de  Ldndf  ei« 


lif  ornias  y  Sonora)  no  es  menos  asunto  de  baria 
mofa,  pues  se  cisca  en  la  presente  graadea, 
quiere  adquirirla  por  sus  virtudes  y  milagrot  pai 
su  hermano  Francisco.  Y  porque  el  borríllo  de  L 
bulas  del  excomisarío  general  Salinas,  y  mafias  c 
vuestra  merced  para  su  obtención ,  pase  y  go? 
tienen  en  agitación  á  la  frailería  del  cordón.  Fps 
que  la  sociedad  de  las  damas,  á  quienes  estaban 
servado  el  golpe  de  gracia ,  se  lo  ha  dado  vnesti 
merced  en  su  oficio  de  remisión  de  la  obrita  B'  \\ 
el  lujo,  respondiéndole  de  más  políticas  miDÍsri 
y  estadistas  más  útiles  al  reino.  Y  porque  de  ^ 
labores  de  vuestra  merced  para  merecer  cod  k 
príncipes  se  refiere  que... 

Florid.  Acabe  vuestra  merced,  con  Satanai.s 
tantos  y  porqués;  y  sólo  le  diré  sobre  el  íüiíiá 
que  es  el  que  menos  cuidado  me  daría,  paea  tecr 
bien  en  mi  mano  el  que  me  necesiten  paranntj^i' 
Pero  el  subir  al  cuarto  de  su  Majestad  me  estredu 
y  quisiera  respirar  antes  unos  minutos,  pan  f^ 
Canosa  me  alivie  con  algunas  gotas  de  ud  Ii:ni 
que  lleva  siempre  á  la  mano  para  cuando  Ul:i< 
los  flatos  ó  las  almorranas  se  me  exaltan.  Fe  a 
valido  vuestra  merced  de  la  ocasión,  á  títul-  ie 
amigo  reconciliado,  para  injuriarme  y  abatir::; 
con  tal  fárrago  y  variedad  de  especies,  que úz*- 
moria  habría  para  retenerlas ;  no  quiero  mis  c:: 
vuestra  merced  semejantes  conversaciones:  esut 
son  tan  fiscales,  que  parece  que  aun  ejerce  nt  itrt 
merced  el  oficio.  ¿  Y  quiere  ser  gobernador  k  \:  • 
piedad,  no  habiendo  olvidado  sus  principios?  T:  i- 
me  necesito  para  disimular  á  vuestra  merced  tai: 
arrojo  con  un  ministro  del  Rey,  que  merece  á  r 
majestad  toda  confianza.  Ruegue  vuestra  merce i  * 
Dios  que  mi  gran  corazón  se  lo  perdone  y  qs^'* 
aires  de  la  Granja  serenen  mis  humores,  pnes  ¡i  ^ 
está  vuestra  merced  perdido  en  sus  esperanzan 

Oamp,  Voyme  muy  penetrado  de  verávue^ri 
merced  tan  iracundo  conmigo,  facilitón  en  hai«ri« 
dicho  sólo  por  mayor  una  parte  de  las  mucbís'^' 
sas  con  que  caracterizan  á  vuestra  merced  d¿i^ 
tolerable  y  de  fatal  en  su  ministerio.  Ahora  a  nr-í 
go  con  la  voz  general  de  que,  después  de  h:c>* 
alma  de  GaWez  y  la  no  buena  de  vuestra  merr 
después  de  sus  trápalas  y  mogigateríaa  para  <-'■ 
baucar  al  Rey,  después  de  otras  infinitas  cali:--^ 
en  que  parece  haber  sido  fundidos  los  á^  ^^  -\ 
misma  turquesa,  suspira  la  nación  porque  no  li}^\ 
más  abogados  en  ministerios  del  Despacho.  ^'^ 
San  Ildefonso  renovásemos  estaconver8acioD.^«3 
podremos  prescindir  del  punto  de  la  perpíttiW 
en  nuestra  ropa.  Yo  no  lo  he  de  ser;  que  pa^i*^^  * 
quita  conocimiento.  Ahur,  señor  compañero. 

Tocó  entonces  su  excelencia  la  campanilla,  5* 
tro  Canosa  asustado.  Señor,  dice,  mi  venerado;  .t 
¿qué  tiene  vuestra  excelencia?  ¿Que picaro  icí'* 
indispone?  etc. 
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SÁTIRA    SEGÜNDA^ 


CARTA  DE  UN  VECINO  DE  FÜENCARRAL  (i)  A  UN  ABOGADO  DE  MADRID  (2), 

SOBRE  EL  LIBRE  COMERCIO  DE  LOS  HUEVOS- 


If  ny  sefior  mió  y  de  mi  mayor  estimación :  Vues- 
tra merced  extrañará  mi  atreyimiento  y  llaneza; 
>ero  la  gran  fama  que  tiene  en  toda  esta  tierra ,  y 
a  gravedad  del  asunto,  serán  mi  disculpa ;  ademas, 
ro  no  soy  hombre  que  pretendo  me  sirvan  de  bai- 
le, y  siempre  que  vuestra  merced  me  favorezca, 
>r(>curaré  acreditar  mi  agradecimiento. 

Ha  de  saber  vuestra  merced,  señor  mió,  que  yo 
oy  un  hidalgo  de  este  pueblo,  á  quien  por  buen  ó 
nal  nombre  llaman  el  Bicote ;  tengo  varios  tra- 
os  (3}  y  granjerias ,  pero  la  principal  ha  sido  siem- 
)re  la  de  huevos  moscateles  (4),  nabos  y  demás 
lortalizas  (5),  cuyo  consumo,  como  todos  saben, 
es  tan  grande  en  Madrid  (6). 

Habrá  cosa  de  sesenta  y  ocho  afios  (7) ,  poco  más 
í  menos,  que  mi  padre,  hombre  muy  sagaz  y  ad- 
rertido ,  apoyado  por  el  escribano  (8) ,  que  era  tra- 
rieso  como  él  solo,  y  andaba  siempre  á  la  cuarta 
>reguuta,  consiguió  un  auto  de  los  alcaldes  (9),  por 
(1  cual  se  mandó  á  todos  los  vecinos  que  vendie- 
len  á  mi  padre  y  sus  sucesores  los  huevos ,  nabos 
r  demás  frutos  del  término,  para  que  éste  por  si  y 
IOS  comisionados  los  llevase  exclusivamente  á  Ma- 
Iríd  (10).  La  cosa  no  dejó  de  tener  sus  contradiccio- 
les  en  el  Ayuntamiento  (11)  :  unos  graduaron  la 
dea  de  bestial  y  desatinada,  otros  gritaban  contra 
a  injusticia,  y  el  tio  Machón,  que  á  la  sazón  se 
lallaba  de  regidor,  hartó  á  mi  padre  de  desvergüen- 
:as ;  pero  éste  probó  tan  bien  las  ventajas  que  re- 
lultarian  al  común  de  que  todos  los  géneros  fuesen 
)or  ana  sola  dirección ,  para  evitar  los  perjuicios 

(1)  Cádii« 

{%  El  COÜDI  DE  FlOBIDADLARCA. 

(3)  Comercio. 
(I)  Pesos  faertes. 
15t  Géneros. 
(6]  iDdias. 

(7)  Afio  de  1720,  traslación  del  comercio  de  Sevilla  á  Gidii. 
(S)  Don  Migael  Fernandez  Duran ,  marqués  de  Tolosa. 
(9j  Asiento  hecho  con  el  eonsalado  de  Cidlz  de  qae  enviaria 
odos  los  afios  ocho  avisos  á  Indias. 
W  El  comercio. 
m   Señor  Arriaga. 


iMá  rkUít  Mulato  nottUñe,  di  te  fabtíé  nanahir, 

que  fle  hacian  los  foncarraleros  anos  á  otros  (12), 
citó  tantos  ejemplos  de  los  que  se  hablan  perdido 
en  el  trato ,  ofreció  tales  servicios ,  y  en  fin ,  habló 
y  dijo  tanto,  que  se  salieron  con  la  suya  él  y  el  es- 
cribano ,  á  pesar  de  los  que  seguían  el  partido  de  la 
libertad  (13). 

Los  efectos  han  correspondido  lindamente  á  lo 
que  se  esperaba ;  pues  aunque  es  cierto  que  los  hue- 
veros se  han  descarriado  en  gran  parte,  y  los  más 
se  iban  en  derechura  á  Madrid ,  para  huir  de  la  ma- 
no, nada  blanda ,  de  mi  padre ,  y  que  muchos  hor- 
telanos abandonaron  sus  huertas ,  se  logró  el  prin- 
cipal intento ;  pues  con  disminuir  la  hortaliza  se 
vendía  mejor  lo  poco  que  iba,  y  el  huevero  que  te- 
mía ser  interceptado  en  nuestro  término,  y  prefería 
lo  más  seguro,  soltaba  la  carga ;  y  finalmente ,  si 
no  se  ganaba  poco  en  mucho,  se  ganaba  mucho  en 
poco ,  que  para  nuestros  intereses  era  lo  mismo. 

Iba  soplando  el  viento  tan  favorable,  que  puedo 
asegpirar  á  vuestra  merced,  en  confianza,  que  toda 
la  sustancia  del  pueblo  vino  á  parar  á  mi  casa  (14); 
y  el  gran  cuidado  que  mi  padre  tenía  de  estar  bien 
oon  los  escribanos  (15),  que  sucesivamente  mane- 
jaron el  Ayuntamiento,  y  tal  cual  demostración  de 
generosidad  que  hacia  cuando  le  tocaba  ser  ma- 
yordomo de  las  ánimas  y  otras  hermandades  (que 
casi  siempre  lo  fué),  todo  esto  traia  embobadas 
las  gentes  y  le  iba  asegurando  la  posesión  de  su 
nueva  finca. 

Los  foncarraleros  (16)  nada  tienen  de  lerdos, 
pero  son  muy  apegados  á  las  costumbres ;  aborre- 
cen la  novedad,  y  al  paso  que  andaba  el  tiempo 
iban  muriéndose  los  que  hablan  conocido  otro  modo 
de  tratar,  y  los  más  estaban  ya  por  aquel  que  ha- 
llaron establecido ;  pero  el  diablo,  que  no  duerme, 
trajo  á  esta  villa,  cosa  de  treinta  afios  há,  UQhidal* 

(12)  La  limitación  de  comerciar  en  Indiat 

(13)  Del  comercio. 

(li)  Compafiia  exclosiva. 

(15)  Ministros  de  Indias  j  Marina. 

(16)  Los  espalioles. 
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EL  CONDE  DE  PLORTDABLANOA, 


gOf  hijo  del  pueblo,  qtle  había  sido  soldado  en  las 
guerras  de  Italia  (1),  hiciéronle  inmediatamente 
alcalde ,  y  el  hombre ,  que  era  benigno,  y  con  lo  mu- 
cho que  había  visto  y  oido  por  esos  países ,  traía  no 
sé  qué  ideas ,  se  persuadió  á  que  la  pobreza  de  Fuen- 
carral  podría  nacer  de  esto  que  él  llamaba  tiranía. 
Intentó  quitarla ;  pero  el  escribano  (2)  y  Ayunta- 
miento, que  estaban  de  nuestra  parte,  enredaron 
tanto,  que  el  Alcalde,  por  no  inquietar  y  disgustar 
i  las  gentes,  cedió  de  su  propósito,  y  sólo  mandó 
que  ya  que  no  se  hiciese  novedad  para  el  consumo 
de  Madrid,  se  permitiese  el  trato  libre  con  el  Par- 
do, Chamartin  y  otros  pueblos  iumediatos  (3). 

Aunque  fué  poco  el  perjuicio  (4)  que  se  nos  si- 
guió por  el  pronto,  como  viese  mi  padre  que  los 
vecinos  comenzaban  á  alear  con  esto,  y  lo  que  es 
peor,  á  discurrir  y  combinar,  siendo  hombre  de 
miras  muy  largas,  y  conociendo  que  no  pararían 
aquí  los  proyectos  del  Alcalde ,  se  apesadumbró  y 
murió  malamente  de  allí  á  pocos  días.  Estando  ya 
en  las  últimas  boqueadas,  me  llamó  y  dijo :  a  Estas 
novedades  me  matan,  hijo  mío,  porque  temo  la 
cola  que  han  de  traer;  no  obstante,  procura  tú 
ganar  al  Alcalde,  mantenerte  bien  con  los  escri- 
banos ,  y  sobre  todo,  en  cualquiera  apuro  mané- 
jate por  Cerote ,  que  tiene  mucha  mano  y  no  es 
ingrato  al  pan  que  ha  comido;  consérvale  siempre 
la  parte  que  tiene  en  las  ganancias,  para  que  pue- 
das contar  con  él  cuando  las  urgencias  lo  pidan.» 
Entre  este  y  otros  consejos  espiró,  y  yo  quedé  muy 
desconsolado,  como  se  puede  discurrir  de  un  hijo 
que  pierde  tan  buen  padre. 

Seguí  sus  documentos  y  me  estreché  más  con 
Cerote ;  porque  conocí  la  gran  cuenta  que  me  traía. 
Este  tal  Cerote  (que  no  se  llamaba  así  de  nombre 
de  pila,  sino  Francisco  de  Cerros)  (5)  era  me- 
dio pariente  de  un  cura  (6)  montañés  que  tuvi- 
mos ,  el  cual  le  hizo  monaguillo,  queriendo  que  ti- 
rase por  la  Iglesia ;  pero  el  muchacho,  que  desde  el 
vientre  de  su  madre  tuvo  un  horror  invencible  á  la 
gramática,  no  quiso  estudiarla,  por  más  diligencias 
que  con  él  se  hicieron,  y  se  contentó  con  saber  leer 
y  escribir  de  pasmo.  Mi  padre,  que  veía  los  gara- 
batos que  hacia  en  casa  del  cura,  se  le  aficionó  so- 
bremanera, le  trajo  á  la  suya  y  le  fué  enviando  á 
Madrid  con  la  banasta  (7) ,  y  aunque  su  traza  es 
harto  mezquina  y  ridicula,  como  aparentaba  com- 
postura y  formalidad,  se  alzó  en  poco  tiempo  con 
los  mejores  parroquianos,  y  sobre  todo,  aunque  no 
hemos  sabido  nunca  cómo  él  se  ingeniaba,  lo  cier- 
to 68  que  ninguno  ha  sido  tan  ducho  en  burlar  las 

(1)  El  rey  Cirios  III. 
(t)  Arriíga. 

(5)  Decreto  é  instmeeion  de  16  de  Octabre  de  1765,  fnnqaean- 
do  ft  varios  pnertos  de  esta  península  el  comercio  Ubre  4  las.- 

<4)  Islas  de  Barlovento. 

C5)  Don  Francisco  Montes ,  primer  tesorero  de  ejéreito. 

(6)  Canónigo  de  CÁáiu 

(7)  Cuando  HoBtee  en  eomerdante  en  Cádis. 


puertas  de  Madrid  f  entrar  y  salir  por  ellas  sh  pA* 
gar  un  cuarto. 

A  mi  padre  se  le  iban  los  ojos  tras  este  meso,  le 
trataba  como  á  hijo,  le  dio  parte  en  las  utilidades, 
le  casó,  y  finalmente ,  no  paró  hasta  haberle  hecho 
pagador  de  daños  de  caza  (8).  Con  este  empleo  se 
hizo  el  amo  del  lugar,  socorría  á  unos  y  á  otrofl,  j 
aunque  no  era  de  lo  suyo,  las  gentes  se  lo  agrade- 
cían del  mismo  modo  (9).  Era  albacea  y  testamen- 
tario de  cuantos  morían,  y  con  tal  celo,  que  habien- 
do uno  (que ,  por  más  sefias,  fué  gran  ladrón)  (10) 
desheredado  á  los  suyos  para  hacer  una  nneva  er- 
mita (11),  rifió  con  ellos  tan  agriamente  comopn- 
¡  diera  el  mismo  difunto.  Si  se  trataba  de  algtin  em- 
peño, el  hombre  no  descansaba,  y  aunque  Berrui 
los  otros,  nunca  perdía  de  vista  sus  aumentos, y 
hasta  ahora  llegan  á  cuarenta  y  siete  los  ñohnm 
y  parientes  que  tiene  acomodados  en  este  logv. 
Madrid  y  sus  inmediaciones  ;  pero  ¿  qué  mucho,» 
al  verle  el  prímerito  en  todas  las  funciones  de  igle- 
sia, rezar  el  rosario  y  darse  golpes  de  pecho  c'd 
un  fervor  que  edifica ;  al  verle  todos  los  dias  de 
fiesta,  al  salir  de  misa  mayor,  sacar  ochavitos,  be- 
sarlos y  repartirlos  ¿  un  enjambre  de  pobres  qne  Id 
rodea,  las  tías  del  pueblo  y  muchos  barbados  le 
bendicen,  le  miran  como  á  un  ángel  de  Dios  jle 
creen  capaz  de  gobernar  un  reino,  aunque  en  la  rea- 
lidad él  no  sepa  otra  cosa  que  el  trato  de  nahos  j 
huevos,  y  el  embolismo  de  las  puertas? 

Confieso  que  el  tal  Cerote  me  sirvió  muy  bienj 
que  supo  usar  tales  mañitas,  que  no  sólo  se  húo  no 
buen  lugar  con  el  Alcalde,  sino  que  acaso  le  hu- 
biera hecho  desistir  para  siempre  de  su  proyecto,  i 
no  habernos  faltado  de  repente  el  escribano  (12). 
Aquí,  señor,  empiezan  los  trabajos,  y  puedo  decir 
con  verdad  que  desde  esta  época  no  ha  habido  dis 
sin  ellos.  Cerote  y  yo  hicimos  cuanto  fué  dable  pan 
poner  escribano  á  nuestro  gusto,  pero  no  hobofof' 
ma  de  reducir  al  Alcalde ;  se  determinó  por  oso  di 
quien  tenia  buenas  noticias  y  que  era  enemigo 
capital  nuestro.  Empezó  el  hombre  por  oonfirmir 
al  Alcalde  en  su  antiguo  pensamiento  á  favor  de 
la  libertad  de  trato;  pero  como  en  la  realidad,  aoB- 
que  era  muy  honrado,  tenía  la  cabeza  poco  firme,  fa¿ 
poniéndolo  por  obra  del  modo  más  á  propósito  ptfi 
desacreditarse.  Mandó  que  todos  pudiesen  comprar 
huevos,  nabos,  verduras,  etc.,  pero  no  qnisoqM 
todos  pudiesen  vender ;  mandó  que  solamente  doce 
vecinos  tuviesen  facultad  de  llevar  á  Madrid  loa 
frutos  (13) ,  señalando  el  número  de  jumentos  (U) 

(8)  Dinero  qae  recibe  del  Rey  para  los  dzfios  que  ^  ^^^ 
i  los  campos  la  casa,  etc.;  los  que  emplea  parte  i  la  prov«^ 

(9)  Faforece  á  los  oflcinisUs,  adelantándoles  mesadas  coi  o- 
nero  del  Rey. 

(10)  Genllos. 

(11)  Iglesia  en  Andalucía.  U  Compafiia  de  Álcali,  tocieía 
que  llaman  de  Jesns  del  Monte. 

(12)  Don  Josef  de  Calfez. 

(13)  Doce  pnertos  habilitados  para  el  comercio. 
(U)  Embarcaciones. 
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que  debían  cargar,  los  sujetó  á  dar  tin  memorial  al 
AynBtamiento  y  pedir  una  guia  (1),  fijó  las  horas 
eQ  que  debian  salir  y  volver,  para  evitar,  según  de- 
cia,  que  los  géneros  se  echasen  á  perder  con  el  sol 
y  las  aguas  (2).  A  las  tales  providencias  afiadió 
muchas  guardas  y  muchos  derechos  para  mante- 
nerlos; finalmente,  ha  hecho,  de  buena  fe,  tales 
despropósitos,  que  nunca  nuestra  causa  ha  tenido 
mejor  apariencia,  y  los  más  del  lugar,  mal  halla- 
dos con  el  nuevo  reglamento,  son  de  parecer  que  se 
vuelva  á  lo  de  mi  padre  (3). 

Con  todo,  los  doce  (4)  aun  resisten ;  hay  entre 
ellos  quien  dice  que  se  permita  ir  á  Madrid  á  cuan- 
toe  quieran ;  que  se  bajen  los  derechos  para  atraer 
los  hueveros  ¿  Fuencarral  y  quitarles  la  gana  de 
correr  el  riesgo  de  irse  allá  en  derechura ;  que  no 
haya  tal  memorial  ni  tal  guía  del  Ayuntamiento,  y 
BÍ  sólo  los  guardas  precisos  para  cobrar  los  dere- 
chos, que  nadie  defraudará  siendo  cortos ,  y  que 
sobre  todo  los  dejen  ir  y  volver  á  cualquiera  hora 

(1)  Licenda  pan  el  embaniiie. 

(2)  Los  tiempos  en  qne  debian  salir  j  entrar  las  embarca^ones. 
tS)  El  gobierno  antiguo. 

(4)  Paeitoa  babiUiadoa. 


que  les  parezca ;  pues  nadie  cuida  ni  entiende  me- 
jor de  su  mercancía  que  el  propio  duefio  de  ella. 

£1  escribano  alborotador  ha  muerto,  el  que  ha 
entrado  en  su  lugar,  hombre  honradísimo,  juicioso 
y  que  desea  lo  mejor,  quiere  oir  ambos  partidos  y 
enterarse  (5).  Yo  ño  mucho  de  las  mafias  de  Cero- 
te ,  y  espero  que  no  dejará  piedra  por  mover ;  pero 
como,  hablando  en  puridad,  él  no  es  hombre  de 
gran  calletre,  por  si  se  trata  de  ir  con  razones,  pid(j 
á  vuestra  merced  se  sirva  hacerme  un  papel  bien 
fundado  y  que  dé  golpe,  con  el  cual  acabemos  de 
una  vez  estos  enredos,  y  las  cosas  vuelvan  á  arre- 
glarse como  antes. 

Vuestra  merced  (6)  cuente  qne  si  lo  consigo  le 
premiaré  con  doble  parte  en  la  dependencia ;  por- 
que no  se  me  oculta  qne  las  marañas  é  hipocresías 
al  cabo  se  descubren,  y  que  aquel  que  sabe  á  las 
claras  probar  y  persuadir  la  razón  á  los  hombres 
de  seso,  vale  por  cuatro  Cerotes,  que  sólo  tienen 
partido  entre  las  tias  y  los... 

Dios  guarde  á  vuestra  merced  muchos  afio8|  etc. 
—Madrid,  ¿  18  de  Octubre  de  1788. 

(8)  Don  Antonio  Valdte. 
(CÓ  SbSos  MoMiro 
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SÁTIRA   TERCERA. 


CONFESIÓN  DEL  CONDE  DE  FLORIDABLANGA. 


COPIA  DE  UN  PAPEL  QUE  SE  CATÓ  DE  LA  MANGA  AL  PADRE  COMISARIO  GEMiL 

DE  LOS  FRANCISCOS,  VULGO  OBSERVANTES. 


EXAMEN  DE  CONCIENCLi. 

1. 
Culpable  Ignonncia  do  los  elementos  de  la  política. 

Procurando  tomar  de  corrido  el  conJUeor,  que 
nunca  supe,  me  acusaré  de  mi  profunda,  crasísima 
7  voluntaria  ignorancia  de  la  relativa  y  particular 
posición  de  las  cortes  y  gabinetes  de  Europa,  á  pe- 
sar de  que  me  suponen  gratuitamente  esta  inteli- 
gencia y  habilidad,  los  que  juzgan  de  la  aptitud 
para  la  conservación  de  los  puestos. 

2. 

Halu  resoltas  de  las  malas  eleeelones. 

Confesaré ,  como  efecto  de  ignorancia  y  ningún 
eaber  en  los  negocios  extranjeros,  y  del  desprecio 
que  me  deben  y  pagan  los  que  conocen  mi  inferio- 
ridad respecto  de  ellos,  la  pésima  elección  de  mi- 
nistros y  demás  representantes  (no  se  entienda  de 
cómicos)  del  Soberano  y  la  nación  en  las  demás 
cortes,  con  agravio  de  los  sujetos  aptos  del  Estado, 
y  perjuicios  que  se  siguen  de  semejantes  hechuras. 

8. 

Insólesela  nuda  coa  los  embajadores. 

Diré  que  deben  pesarme  los  modales  imperantes  é 
insolentes  usados  en  el  trato  de  los  negocios  con  los 
embajadores  y  ministros  extranjeros,  por  ocultarlas 
más  veces  mi  org^llosa  insuficiencia  bajo  del  man- 
to de  la  impunidad ,  en  la  cual  me  he  fiado  de  la  for- 
tuna, aturdiéndome  yo  mismo,  después  de  los  lan- 
ces, que  no  me  haya  costado  caro  en  muchas  oca- 

■iones. 

4. 

Odio  de  las  demás  cortes  á  esta  paciente  naeloo  por  mi  cansa. 
Confesaré  haber  merecido  yo  solo,  y  atraído  á  esta 
sufrida  nación,  el  odio  embozado  de  las  más  pode- 
rosas cortes  de  Europa;  odio. que  se  manifestará 
indefectiblemente  el  dia  menos  pensado,  y  cuan- 
do por  mi  culpa  no  queden  medios  para  la  resifl- 
Itaoia, 


6. 

Eoemlstad  de  las  naciones,  por  qaleses  be  sacriícidoiEi^k 

Diré  entre  dientes ,  y  por  presunción  y  ciegs 
confianza  en  la  escasa  luz  de  un  candil  de  garu- 
lla, sin  consultar  otras,  he  seguido  á  costa  de  todoi 
mis  esfuerzos  la  más  agria  y  tremenda  enemúUi 
de  las  mismas  naciones,  por  quien  ha  hecho  Espafa 
los  más  viles  sacrificios,  y  para  especificar  al  ccc- 
f esor  este  punto,  trataré  de  Constantinopla,  Arg«!, 

Lisboa,  etc. 

6. 

Indiferencia  en  los  stIsos  del  riesgo  de  perder  loaciii 

de  América. 

Procuraré  explicar,  si  puedo  entenderlo,  prímero, 
la  importancia  del  asalto  que,  al  parecer,  debneoí 
fe  se  me  ha  propuesto  tan  repetidas  veces  por  Ic^ 
Estados  unidos  de  América  sobre  cierta  oaTeg»- 
cion,  cuyas  consecuencias  fatales  serán  irremedü* 
bles  por  mi  ignorancia  y  desidia,  y  convendré ta* 
mismo  en  que  sin  temeridad  se  vaticina  de  mi  des- 
cuido y  ninguna  previsión  la  pérdida  de  las  mejo- 
res provincias  que  ocupan  hoy  los  espafioles  a 
aquel  continente. 

7. 

DesaTonenelas  con  Ñipóles  por  mi  personalidad  y  enpeüf  s  ase- 
dar desde  lejos  á  aquella  reina,  Qnifiones,  Casai.etc. 

Sabrá  mi  confesor  para  callarlo,  como  otroe  lo 
saben  para  decirlo,  que  soy  y  he  sido  único  idótíI 
fomentador  y  tenaz  mantenedor  de  la  discordií 
entre  los  dos  soberanos,  padre  é  hijo,  y  alpreeentt 
de  uno  con  otro  hermano,  ofendida  mi  altíyezitt' 
turalj  cuando,  creciendo  de  punto  con  miliao»- 
miento  al  ministerio,  pasé  de  Boma  á  Ñapóles,  pfl-^ 
despedirme,  y  no  se  me  distinguió  como  apetíí» 
mi  entumecida  vanidad,  á  lo  cual  se  aSadierocitf 
justas  y  amargas  quejas  que  la  Beína  de  las  Dm  '^' 
cillas  entonó  contra  mi  áPaco  en  Florencia,  con  es- 
cargo de  repetírmelas,  excitándose  mi  venganzaper* 
sonal  hasta  hacer  instrumentos  de  ella  lo  m^'*' 
grado  de  la  paterna  y  real  autoridad,  y  lo  in^<^ 


SÁTIBA 
z'^eciable  de  la  sociedad  civil  en  la  persona  de  un 
r-/í±ago  sin  nombre,  sin  estado,  sin  domicilio  y  sin 
1  xnenor  derecho  á  las  gracias  qne  en  su  favor  he 
vzxMtitnido,  oon  agravio  de  todas  las  leyes,  y  la  in- 
sx^cion  de  vulnerarlas  todavía  cuando  vuelva  re- 
»^Xido,  y  le  proponga  para  empleos  de  distinción  y 
íozífianza,  en  despique  de  la  decorosa  resistencia  do 
^  ofendida  Reina,  así  como  lo  hice  en  el  nombra- 
miento de  Casas  parala  embajada  de  Venecia,  pen- 
(^.2ido  encubrir  el  principal  fin  de  hacer  volar  sin 
plrmia  el  inaplicado  Paco. 

a 

Tor  no  ssber  el  estado  de  te  Earopa,  descuido  los  medios  do 
asefonr  el  relao,  id  inilojo,  d  sa3  ? eatajas,  ó  su  qaietud. 

Será  preciso  cantar  de  plano,  y  confesar  que  es 
ptira  suposición  mi  destreza  y  conocimiento  de  los 
I1.ÍI0S  que  forman  al  presente  la  trama  política  de 
la  Europa  ilustrada.  El  moralista  no  sabrá  lo  que 
el  geógrafo,  y  el  caso  es  que  yo  no  se  lo  puedo  en- 
senar ;  pero  es  cierto  que  por  no  saber  estas  y  otras 
ooeaa,  al  freír  de  los  huevos,  ó  esta  monarquía  se 
li aliará  empeñada  (pobre  ya  lo  está,  y  me  acusaré 
de  ello)  en  ima  guerra  fatal ,  6  sin  embargo  de  la 
persuasión  en  que  yo  estoy  y  están  los  que  de  mí 
ee  fían,  de  que  de  todos  cato,  pediremos  después  del 
asno  muerto  la  cebada  á  el  rabo,  sin  que  disfrute 
lEspafia  (como  pudiera  pretenderlo)  ni  del  lugar 
que  le  cabria  para  el  peso  de  la  balanza  política, 
xi  de  las  ventajas  que  otros  logren,  ni  del  influjo 
'para  impedir  el  exceso  de  aquellas  ventajas. 

9. 

Uaotot  de  los  nsallos  por  las  Injusticias  de  los  tribunales 
7  Biinistros  que  yo  elijo  7  patrocino. 

Como  una  de  las  más  atroces  culpas  que  por  el 
abuso  de  mi  autoridad  y  las  apariencias ,  con  las 
cuales  he  sostenido  la  falsa  opinión  de  mi  inteli- 
gencia en  calificar  los  letrados,  por  juzgarme  entre 
ellos  el  más  sobresaliente,  especificaré  con  apa- 
riencias de  dolor  los  infinitos  y  nunca  bien  pon- 
derados dafios  que  sufre  con  ocultar  lágrimas  de 
sangre  la  nación,  atropellada  con  injusticia,  de  to- 
dos los  tribunales,  sin  que  el  Consejo  pueda  obrar 
con  libertad  según  sus  deseos,  ni  perseguir  á  los 
reos  qne  yo  elijo,  mantengo  y  patrocino  entre  otros 
jueces,  por  conservar  y  mantener  mi  ilimitado  y 

despótico  poder. 

10. 

Ruina  de  los  pósitos  robados  6  por  mf  6  por  mi  consentimiento. 
No  puedo  desentenderme  por  el  inminente  ries- 
go de  las  tremendas  resultas  que  temo ,  aunque  mi 
confesor  no  las  alcance ,  de  la  destrucción  de  los 
pósitos  del  reino  y  rentas  do  propios  en  sus  pueblos, 
siendo  la  pérdida  de  aquellos ,  cuyos  fondos  penden 
de  mi  arbitrio,  de  mea  de  sesenta  millones  de  rea- 
les malversados,  ó  por  mi  complicidad,  ó  cuando 
ménoB,  por  mi  criminal  indulgencia  y  desidia  en 
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un  punto  en  que  estriba  la  subsistencia  de  la  mo« 

narquía ,  donde  ya  todo  respira  hambres ,  llantos  y 

desolaciones. 

11. 

Desperdicios  en  la  renta  de  correos,  de  la  que  dispongo,  y 
contrabandos  que  hacen  los  paquebotes  para  mi  utilidad. 

6i  me  lo  permite  el  rubor  que  me  asalta  con  ex- 
trafias  fuerzas  para  lograr  la  entrada  que  nunca  ha 
tenido  en  mi[,encallecida  conciencia,  articularé  la 
confesión  de  que  la  renta  de  correos  terrestres  y 
marítimos,  que  manejo,  está  reducida  á  los  más  vi- 
sibles ó  imponderables  desperdicios ,  tanto  en  Amé- 
rica como  en  Europa,  con  grave  dafio  del  erario  y 
del  comercio,  y  ocultaré,  si  no  me  lo  preguntan, 
que  con  treinta  naves,  entre  las  cuales,  no  pocas 
llegan  á  cuatrocientas  toneladas,  se  hace  un  co- 
mercio fraudulento,  tanto  más  nocivo,  cuanto  más 
dilatado,  y  no  sujeto,  ni  aun  por  áfiagaza,  á  la  me- 
nor formalidad ,  pues  todas  las  tienen  eludidas  con 
mi  autoridad  y  asistencia  los  capitanes  de  las  em- 
barcaciones, que  saben  el  modo  de  darme  gusto. 

12. 

Halos  usos  de  la  misma  renta  de  correos,  con  la  cual  pude 
socorrer  i  los  príncipes. 

Esta  hedionda  materia  de  los  correos,  en  cuya 
renta  se  vacia  el  producto  de  las  insulsas  Gacetas 
y  otros ,  me  obligan  también  á  confesar  que,  como 
si  este  ramo  no  .fuese  de  erario  real ,  he  invertido 
sus  productos,  injustamente  aumentados  en  objetos 
de  mi  propia  desordenada  voluntad ;  que  muchas 
sumas  se  han  arrojado  del  modo  que  yo  sé  y  no  to- 
dos ignoran ,  y  que  con  descaro  y  osadía  la  más  sa- 
crilega, me  hice  de  rogar  en  vez  de  ofrecer  al  due- 
fio  lo  que  habia  de  ser,  sino  después  de  haber  yo 
distribuido  y  querer  distribuir  lo  ajeno. 

13. 

Banco  de  San  Cirios ,  sostenido  por  eoheelios.  Mi  poder  impido 
se  descubran  tantas  iniquidades  (1). 

Atmque  confiese  pormenor,  y  me  ensalcen  la  mi- 
sericordia para  que  espere  del  cielo  el  perdón  de 
los  males  que  causa  el  Banco  que  llaman  Nacio- 
nal, y  pudiera  serlo ,  entre  cuyos  vicios  no  es  de  los 
más  indiferentes  el  de  haber  endulzado  el  paladar 
á  muchos,  acostumbrándolos  á  vender  sus  opinio* 
nes,  palabras  y  pensamientos,  temo  que  no  puedan 
perdonarme, ni  la  generación  presente  ni  la  futura, 
la  no  siempre  oculta  tenacidad  en  sostener  los  ro- 
bos que  comete  en  el  fondo  de  este  establecimien- 
to, con  descaro  y  desprecio  público  de  los  pacien-' 
tes  españoles,  el  impoMtor  nato  y  á  quien  tengo  ase- 
gurada con  cohechos  mi  protección  desde  el  pun- 
to que  supo  merecerla.  Puedo  procurar  que  mi  con- 
fesor sea  mendicante ,  y  por  consecuencia  no  tenga 


(1)  Gabarras  regaló,  i  principios  de  Octubre  de  mil  setecientos 
ocbenta  y  ocho,  una  Joya  de  valor  do  veinte  mil  pesos  á  Piliuela. 
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acciones  en  el  Banco,  ni  noticia  de  otras  que  las 
meritorias  para  salvarse ;  pero  quien  quiera  que  sea 
el  que  me  oiga  en  confesión ,  tendrá  las  orejas  lle- 
nas de  las  maquinaciones  escandalosas  del  audaz 
cobarde  Cabarms,  que  con  sus  cómplices  y  el  apro- 
pio de  los  caudales  públicos,  inicuamente  emplea- 
dos para  personales  ventajas,  no  sólo  arruina  sor- 
damente á  los  vasallos  más  útiles,  sino  que  con  el 
torpe  y  criminal  monopolio  de  los  granos  y  otros 
frutos  de  primera  necesidad,  es  uno  de  los  prime- 
ros causantes  de  la  miseria  en  que  nos  hallamos, 
con  temor  de  que  llegue  muy  pronto  á  el  mayor 
extremo.  También  estará  harto  de  oir  mi  casuis- 
ta que  hay  un  cierto  fuego  de  compra  y  venta 
de  acciones  para  provecho  de  algunos  con  quienes 
me  humano ;  que  tengo  un  emisario  subalterno  re- 
cien ganado  por  el  empírico,  y  que  algunos  de  los 
que  saben  en  Espafia  dónde  les  aprieta  el  zapato, 
como  otros  de  lejas  tierras,  han  puesto  en  solfa  la 
prueba  de  que,  si  no  se  corta  el  mal  que  yo  oculto, 
comeremos  las  piedras  que  no  me  tiren,  y  aunque 
quiera  excusarlo  todo,  valiéndome,  si  fuese  nece- 
sario, de  la  misma  pluma  del  embustero,  pues  soy 
corta  pala,  y  en  materias  de  dinero  sólo  lo  que  me 
importa  me  importa,  no  podré  defenderme  de  las 
sospechas  vehementes  de  haber  contrarestado  la 
recta  y  natural  opinión  del  monarca  difunto  en 
este  punto,  como  en  todos,  ni  excusarme  de  estar 
procurando  con  toda  mi  astucia'  OBcolar  que  los 
presentes  amos  se  entreguen  en  mis  manos  y  me 
dejen  manejar  el  espantajo  del  crédito  público,  in- 
teresado en  el  remedio,  y  no  en  la  ocultación  del 

dafio. 

14. 

Caminos ,  puentes  y  posadas,  nada  se  hace,  y  todo  se  gasta  entre 

mis  faToreeldos. 

Sólo  por  temor  de  un  cólico  hemorroidal,  que  me 
amenaza,  para  consuelo  común  depositaré  en  el 
estómago  de  un  fraile  recién  comido  la  confesión 
del  estado  en  que  tengo  los  decantados  caminos, 
puentes  y  posadas  del  reino.  Por  decreto  que  dicté» 
y  se  me  dirigió  con  fecha  de  ocho  de  Octubre  de 
mil  setecientos  setenta  y  ocho,  arranqué  con  des- 
vergüenza esta  comisión  de  manos  del  pusilánime 
ministro  (1),  cuya  difamación,  con  título  de  elo- 
gio, ha  impreso  sin  licencia  un  charlatán  (2),  y 
no  obstante  los  auxilios  sefialados  primitivamente 
en  el  aumento  del  precio  de  la  sal  y  otros,  con  la  fa- 
cultad que  me  dio  el  citado  decreto  para  disponer, 
como  he  dispuesto,  de  los  arbitrios  que  siempre 
he  tenido  en  mi  mano,  se  ha  logrado  que  por  don- 
de se  podia  transitar  (gracias  á  la  naturaleza),  ya 
no  se  transite  sin  riesgos  ó  rodeos,  mientras  mis  so- 
brestantes interrumpen  las  comunicaciones,  y  sólo 
entienden  de  fingir  y  abultar  las  cuentas  ¡  que  con 


(1)  VntqQls. 

(2)  Gabamia» 


el  innato  tino  que  jamas  he  perdido  eu  U  elecci^s 
de  los  más  ignorantes  y  asquerosos  instnunem  i 
de  mis  providencias,  se  haya  conseguido  que  ú 
haya  paso  do  Cataluña  á  la  corte,  nide  éstaá  Frav 
cia  ni  á  Portugal,  siquiera  porque  los  extranje: ^ 
más  condecorados,  que  vienen  por  fuerza  á  viBÍtar- 
nos,  no  lean  desde  luego  el  prólogo  de  mis  mía 
obras ;  que  haya  fondas  donde  no  hubiera  comesti 
bles ,  si  hubiere  pasajeros ;  que  las  Gaceta$  me  a 
cubran  y  deleiten  con  la  falsa  enmneracion  de  I- 
varas  de  calzada  que  se  pagan  de  mi  orden;  que» 
cinco  años  se  concluyese  á  mi  vista  un  coarto  del  • 
gua  desde  la  Puerta  de  Alcalá  á  la  Venta,  y  que  y  r 
haberme  traqueado  en  tiempo  seco  yendo  delPt: 
do  á  Torrejon ,  donde  me  encontré  solo  y  sin  col!- 
da,  haya  castigado  á  esta  nación,  que  llama  descaí- 
tentadiza,  haciéndola  pagar  y  mirar  se  prefiera) 
todos  el  camino  á  uno  de  los  palacios  de  Pi^^ 
único  heredero  de  mis  virtudes.  El  todo,  BÍrviéci 
me  para  que  las  inmensas  riquezas,  de  las  cultr 
dispongo,  se  oculten  en  las  zancas  de  tantos  esca- 
rabajos peloteros,  sin  que  se  pueda  probar  ni  Dr 
gar  su  paradero. 

16. 

Canales.  Fabricación  de  vales  reales,  pretextando  sadestóo  si» 
pre  perjudicial ,  y  el  hecho  es  que  so  Talor  me  iproTeehtM'J 
dirección  de  mi  amigo  Gondom,  á  qaien  no  dejaa  pobre. 

El  pecadillo  que  he  cometido  y  estoy  comefiec- 
do  en  el  brillante  proyecto  de  la  excavación,  com- 
tracción  y  comunicación  de  los  canales,  aun  sa- 
biendo que  no  podré  lavar  mis  manchas  en  ell «. 
tiene  una  cola  más  larga  que  el  mayor  de  los  ay 
se  concluyan.  Por  no  cansar  al  pobre  fraile,  le  n- 
mitiré  á  las  memorias  de  la  puerca  historia  del  ci- 
nal  que  otros  intentaron  hacer  en  mi  amada  palrii 
y  le  diré  por  mayor  que  la  utilidad  de  los  gartay 
demás  zarandajas  en  tales  obras  son  las  mÍ8ina£,  t 
con  los  mismos  vicios  y  delitos  que  en  los  camiiKi 
añadiéndole,  para  que  gradúe  la  enormidad  d^  j 
culpa,  que  he  escogido  este  género  de  pas&tieicp' 
por  dos  motivos :  el  primero  y  más  plausible,  pií 
que  todas  las  cornetas  de  la  fama  pregonen  ea  Ec- 
ropa  que  soy  el  redentor,  el  restaurador,  eí  ím'«- 
hechor,  el  defensor  é  ilustrador  y  el  protector  io 
esta  huérfana  nación  de  secano;  y  el  se^Qdo.c 
menos  pegajoso,  porque  suministra  tan  cóm"! * 
como  inagotables  medios  de  acuñar  moneda  tx 
metales,  siendo  el  volante  (máquina  de  acafiar)^. 
amigo  (3),  cuyo  nombre  callo  por  ser  obsceno  ec 
francés ,  y  no  desconocido  en  las  demás  len^'-i- 
Este  tal  desalmado  corredor  de  mis  enredos,  áqiiies 
quise  casar  con  la  viuda  mi  amiga,  por  lo  que  dís 
de  rodillas,  si  llega  el  caso,  merece  mi  confianiaj 
la  desempeña  con  mi  satisfacción  y  la  soya,  oeg*^- 
ciando  los  signos  de  Estado,  que  multiplico  con  en- 
gaños y  ruina  del  erario  público,  para  qne  la  ut 

(Sf)  Condón. 
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quia  imperial  sea  el  pozo  donde  se  ocultan  en  agua 
turbia  tan  indignos  atentados. 

16. 
S«p«esU  IbdU  de  BsUdo,  iOTentida  por  mf  y  por  qaé. 

De  la  suprema  Junta  de  Estado  habré  de  decir 
que  fué  pura  invención  mia,  en  que  estuve  maqui- 
nando desde  que  me  convencí  de  no  poder  quitara!  • 
<ñifunto  rey  los  demás  secretarios  y  quedar  solo,  6  á 
1  o  menos  reducirlos  á  subalternos  mios,  para  man- 
rlarlo  todo  y  no  trabajar  nada.  Ponderar  mi  trabajo  al 
Simo,  y  amenazarle  con  mi  retiro  después  de  haber- 
Tle  persuadido  que  lo  entendía  yo  todo  y  mejor  que 
xiadiOjfué  la  primera  diligencia  para  lograr  mis  in- 
"tentos  en  la  sustancia,  ya  que  no  consiguiese  el  ti- 
rulo de  dictador.  Aquí  será  preciso  detenerme  con 
xni  confesor  para  que  siga  la  rastra  de  mis  iniqui- 
«lades.  Le  explicaré  cómo  hube  de  mudar  de  vere- 
da, y  poner  la  mira  en  el  fruto  que  había  de  lograr 
con  presentar  por  una  parte  al  Soberano  mi  escru- 
-pnlosidád  en  no  hacerme  responsable  de  las  re- 
soltas de  todos  los  negocios,  aparentando  venti- 
larlos entre  muchos ,  y  por  otra  enseñar  al  público 
una  linterna  mágica,  con  la  cual  juzgue  que  todas 
BUS  escenas  ocupan  muchas  manos,  para  no  ser  yo 
Bolo  el  blanco  del  odio  que  han  merecido  mis  fe- 
churías. Diré  que  este  conciliábulo  indefinible,  y 
por  lo  menos  ilegal ,  se  erigió  para  poder  impune  y 
libremente  disponer  de  los  negocios  de  todas  las 
secretarías  con  los  tribunales,  causas  y  nombra- 
mientos que  dependen  de  ellas,  y  echando  la  gar- 
ra al  cuello  de  mis  pacíficos  y  poco  duchos  compa- 
fieros,  tiranizar  sin  sombra  de  refugio  á  todos  los 
que  respiran  y  persuaden  al  sefior  que  se  decide 
perla  pluralidad  de  la  Junta,  cuando  ésta  (ó  por 
tener  en  ella  dos  agradecidos  que  me  ayudan  á  ofi- 
ciar, ó  porque  todos  los  asuntos  se  pueden  hacer 
depender  de  la  jurisprudencia ,  y  tengo  un  letrado 
para  no  ser  solo)  queda  resumida  en  mi  única  de- 
pravada y  despótica  autoridad.  Lo  que  me  pesa  es 
que  todos  me  entiendan,  pero  también  de  esto  de- 
iberia  alegrarme,  porque  aun  me  dejan  hacer,  y 
'.uanto  más  duro,  más  me  aseguro. 

17. 

Decretos  dletidos  al  Rey  para  la  Jnnta  de  Estado,  y  otras 
habilidades,  no  de  mi  saber,  sino  de  mi  poder. 

Cnando  confiese  los  depravados  intentos  que  pre- 
C'^ieron  y  concurrieron  á  la  formación  de  la  per- 
niciosa Junta  llamada  de  Estado ,  no  podré  ocultar 
el  desacato  cometido  en  la  confección  y  publicación 
de  ciertos  decretos  risiblemente  patéticos,  en  los 
cuales  hice  que  el  bondadoso  Soberano,  mi  pupilo, 
fírmase  el  acto  de  esclavitud  de  todos  sus  vasallos, 
sujetándolos  á  mi  azote.  Los  pretextos,  que  á  nadie 
sino  al  amo  engañaron,  tiraban,  no  sólo  á  cubrir 
mi  ya  lograda  intención  de  reinar  en  la  Junta  su- 
prema, sino  también  á  ocultar  los  medios  con  que 
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ataba  otros  cabos.  Tenga  cachaza  mi  reverendísimo 
y  oíg^.  El  marino ,  cuyo  semblante  sin  fisonomía 
jamas  anuncia  su  voluntad,  no  queria  otra  carga, 
y  el  Soberano,  que  gustaba  de  su  paso  corto  y  sen- 
tado, queria  imponérsela.  En  este  caso,  cojo  y  ¿qué 
hago?  Propongo  repartir  el  peso,  poniendo  una 
parte  de  él  en  otra  caballeria,  escojo  una  floja  y 
cansada,  que  pudiese  andar  á  la  noria  en  mi  huer- 
ta, y  poniéndola  acuestas  un  hacecito  de  paja,  no 
mayor  que  para  el  desayuno  de  un  pollino,  la  hago 
sefialar  el  mismo  pienso  y  ameses  que  á  un  caballo 
de  la  regalada ;  quitóle  las  campanillas  del  gobier- 
no del  Consejo,  porque  no  me  ensordezca  también 
con  ellas,  y  las  pongo  á  un  rocín  de  mi  casa  desti- 
nado á  padrear,  logrando  de  este  modo  disponer  de 
todos  los  secretarios  por  medio  de  un  solo  Consejo, 
que  dirijo  con  mi  influjo,  y  tener  un  sacristán  de 
la  monstruosa  Junta,  como  ya  he  dicho,  y  á  vueltas 
de  esto,  establezco  á  Paco  en  Madrid  con  la  exce- 
lencia de  los  embajadores,  que  no  ha  servido; 
doy  gusto  á  su  engañada  y  arrepentida  suegra; 
aprieto  los  ijares  al  marino  para  que  tropiece  en 
las  malezas  de  la  América,  que  dejó  enmarafiadaS| 
con  mi  consentimiento ,  el  difunto  malagueño ;  sa- 
crifico mi  ambición  y  codicia,  mi  malignidad,  y 
cargando  la  real  hacienda  en  un  millón  anual,  de 
dos  sueldos  tan  inútiles  como  los  que  los  cobran, 
y  por  último  complemento  de  mis  ideas,  me  hago 
dueño  de  todo  en  esta  forma.  Por  mi  predilecta  se- 
cretaría de  Gracia  y  Justicia,  lo  soy  de  lo  civil  y 
criminal  de  la  península,  agobiando  con  cuidados, 
desaires,  desprecios  y  pesares  al  pobre  decano,  que 
si  conociese  los  hombres,  y  me  hubiera  conocido  á 
mí  como  conócelos  negocios,  los  libros  y  las  leyes, 
sería  el  primer  magistrado  de  la  Europa.  Por  mi  dis- 
cípulo Lema  y  el  más  insolente,  el  más  desbocado 
animal ,  y  el  más  indigno  de  la  confianza  pública, 
como  merecedor  de  la  mia,  lo  soy  del  Consejo  de 
Guerra,  donde  se  cometen  las  mayores  tiranías  en 
las  causas  relativas  al  ejército,  armada  y  extranje- 
ros ,  sin  poderlas  remediar  mis  dos  zurrados  com- 
pañeros militares ;  y  por  la  infame  y  no  arreglada 
superintendencia  de  policía,  dispongo  de  la  liber- 
tad, opresión  y  bienes  de  los  ciudadanos,  atrepe- 
llando todos  los  decretos  y  derechos  divinos  y  hu- 
manos, y  procediendo  con  mayores  nulidades  que 
las  que  hallo  reprehensibles  en  otro  tribunal. 

18. 
Inqnlsiclon.  Qnfero  sajelarla,  poripie  no  me  sujete. 

A  propósito  de  esta  última  especie,  tendré  presen- 
te, como  pecado  mortal  reservado  al  sumo  Pontífice, 
á  quien  ofendo  con  la  mano  derecha,  halagando  con 
la  izquierda,  que  he  procurado ,  y  en  mucha  parte 
conseguido,  la  sujeción  del  tribunal  de  la  Fe  á  mi 
autoridad  privada,  aspirando  éút&  siempre  á  la  to« 
tal  independencia,  y  en  este  caso,  con  el  fin  de 
amedrentar  á  los  que  han  podido  pesquisar  mis 
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opiniones  religiosas.  Los  testimonios  que  me  con- 
denan son  las  providenoias  directas  6  indirectas,  en- 
caminadas, no  tanto  á  que  no  haya  Inqnisicion, 
cnanto  á  que  la  Inquisición  esté  en  mi  mano.  La 
oposición  á  los  regulares,  no  para  reducirlos,  mi- 
norarlos 7  reformarlos,  como  conviene,  sino  para 
destruirlos  y  disponer  de  sus  despojos,  con  sola  la 
excepción  del  bajá  de  los  franciscanos,  á  quien  re- 
comienda la  calidad  de  pariente ,  que  todo  para  mí 
k)  arrastra.  La  protección  á  los  escritores  públicos, 
propios  y  eztrafios,  cuyas  máximas,  descubierta- 
mente heréticas,  no  se  sufrirían  ni  aun  en  los  es- 
tados que  más  pregonan  la  tolerancia,  por  ser  en 
desprecio  de  la  creencia  dominante.  T  finalmente, 
la  tiránica  hipocresía  que  uso  en  mis  acciones  y 
discursos ,  cuando  no  suelto  con  mis  chistes  la  rien- 
da á  la  inclinación  de  no  sujetarme  ni  áim  á  las 
leyes  del  cielo, 

19. 

Descontento  de  los  pueblos  del  reino,  atropellados  por  la  real  ha- 
elenda.  Nombramiento  de  Lerena;  con  qué  fln.  Es  cnlpa  mía 
cnanto  hace.  Cartas  ft  los  obispos,  y  ▼ergonxosa  condescenden- 
cia de  los  mismos,  conviniéndose  é  pabllctf  ser  pecado  el  con- 
tnbando. 

Los  destierros  de  tantos  infelices  que  incurren, 
por  necesidad,  seducción  ó  ignorancia  involunta- 
ria, contra  las  confusas,  contradictorias  y  siem- 
pre arbitrarias  leyes  de  contrabando ;  las  confis- 
caciones de  los  bienes  que  se  arrebatan  sin  espe- 
ranza de  recobro,  por  ser  para  el  que  promueve  tan- 
tas tropelías;  el  allanamiento  ilegal  de  las  casas  de 
los  ciudadanos  cuando  están  entregados  al  reposo, 
y  la  mina  de  tantas  familias,  cuyas  madres  é  hijas 
se  han  de  entregar  al  vicio  y  al  desorden  por  fal- 
tarles el  amparo  de  maridos  y  hermanos,  son  tam- 
bién la  obra  de  mi  confusa  sesera.  Todos  claman 
contra  el  sefior  Pedro  López  de  Lerena;  pero  mi 
confesor  ha  de  saber  que  yo  soy  el  autor  de  todos 
los  males  que  le  atribuyen.  Es  verdad  que  puse  el 
sello  al  desprecio  de  la  nación,  y  en  particular  de 
los  hombres  útiles  de  ella,  que  viven  retirados  por- 
que son  buenos,  cuando  hice  volar  como  un  sacre  á 
Lerena  desde  Cuenca  al  Ministerio  con  la  interini- 
dad del  de  Guerra,  trayendo  de  Sevilla  al  interino. 
Es  verdad  que  Pedro  tiene  poca  inteligencia,  pero 
él  lo  conoce  y  lo  dice  con  mucha  modestia,  y  yo 
debia  saberlo,  y  quise  que  fuese  tan  obediente  á 
mis  órdenes  como  poco  instruido.  Es  verdad  que 
le  enriquecen  los  comisos ,  y  que  éstos  se  han  au- 
mentado con  las  persecuciones  y  la  disparatada  su- 
bida de  los  derechos,  como  si  tuviésemos  lo  que 
nos  hace  falta,  y  pudiésemos  pasar  sin  ello;  pero 
vuelvo  á  decir,  y  debo  confesar,  que  yo  he  dictado 
y  mandado  al  pobre  Lerena  cuanto  ha  hecho ;  que 
si  se  aprovecha  de  lo  que  le  toca,  ademas  de  ser 
culpa  mia,  es  porque  nunca  he  pensado  en  abolir 
prácticas  lucrativas  para  los  ministros,  y  quise  pa- 
gar con  el  dinero  del  reino  lo  que  salló  en  otro 
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tiempo,  para  mi  socorro,  del  arca  de  dofia  Jnliaiu, 
en  vez  de  reformar  el  tiránico  establecimiento,  s>:i o 
tolerado  en  España,  de  que  sea  el  Superintendente 
de  Hacienda  legislador,  juez  y  parte  en  sn  propis 
causa;  que  Lerena  no  roba  como  yo,  ni  aupo  ni  p^ 
do  tener  presente  en  la  invención  de  que  se  pre- 
dicase en  los  pulpitos  y  confesonarios  del  reino  Be: 
pecado  el  contrabando,  burlándose  de  la  religión 
con  afiadirle  preceptos,  cuya  promulgación,  ge&^ 
raímente  despreciada,  hará  dudar  de  los  qnetrui 
un  origen  más  sagrado ;  y  por  último,  que  el  apli- 
cado don  Pedro,  con  sus  luces  naturales  y  un  co- 
razón mejor  que  el  mió,  ha  conocido  lo  qne  pier- 
de por  mis  consejos,  y  obra  como  hombre  de  bi¿3 
desde  que  se  me  resiste  y  le  llamo  ignorante. 

20. 

Mala  elección  de  Bnlifni  para'  Constantinopls.  Dafios  qseeng 
al  decoro  del  Rey  y  de  la  nación  y  é  la  real  hadeali. 

Aunque  fué  parto  de  la  miseria  de'un  pobre  mer- 
cachifle francés,  que  habia  quebrado  virías  Yev\i 
en  sus  tratos  rateros,  el  pensamiento  de  sacadir  h 
antiguas  preocupaciones  que  privaban  á  este  reb? 
de  las  ventas  en  el  Levante  por  la  guerra  pasiri 
con  los  otomanos ,  me  deberia  la  Espatia  una  e^Vi- 
tua  por  haber  facilitado  y  concluido  un  tratado  if 
correspondencia  y  comercio  con  la  sublime  Pnert^ 
concurriendo  con  las  naciones  rivales  para  cos.^- 
guir  la  ventajosa  salida  de  nuestros  frutos  y  Upai 
en  el  Mediterráneo,  por  no  dejar  de  errarlo t4:, 
sacando  veneno  de  la  triaca,  en  vez  de  confonnar* 
me  con  las  altanerías  del  Diván,  y  hacerque^l 
Bey  enviase,  á  lo  menos  por  primera  vez,  ánnod^ 
los  primeros  grandes  del  reino  á  Constantinopiá, 
no  hubiese  acreditado  como  ministro  al  mismo  mer- 
cader francés  Buligni ,  que  nadie  conoce  sino  p:r 
los  disparates  que  ha  hecho  y  está  haciendo.  Des- 
pués de  haber  gastado  tesoros,  cuando  fué  coo 
emisario  oculto  á  facilitar  la  correspondencia,  séli^ 
se  mantiene  ésta  á  costa  de  inmensos  caudales,  ii« 
que  aprovecha  la  mano  por  donde  pasan,  y  sólo  dí 
tenacidad  en  sostener  á  toda  costa  mis  grarisisos 
errores  puede  contrarestar  la  oposición  y  los  des- 
aires  que  sufren  el  Rey  y  la  nación  en  Turquía- 
donde  muchas  veces  ha  oido  Buligni  la  amenaza  de 
que  le  cortarían  la  cabeza,  conociéndole  vil,  inte- 
resado ,  sin  nobleza  ni  dignidad  ni  decencia.  Der 
de  el  último  tratado  con  la  Rusia,  dan  los  turcos  e. 
título  de  emperatriz  á  la  Czarina.  Al  Emperador  de 
romanos  le  reconocen  como  tal ,  y  al  Rey  de  Fnn- 
cia,  su  más  antiguo  aliado,  le  llaman  y  tratan  tam- 
bién como  emperador.  Todos  estos  soberano!,  en 
cabeza  de  sus  ministros,  tienen  en  Oonstantinoplí 
el  derecho  de  protección,  y  la  conceden  por  pateo- 
tes,  que  convierten  en  francés,  alemán  6  ruso  (« 
tiempo  de  paz)  al  que  las  presenta.  Los  espafiol» 
por  lo  despreciable  de  su  ministro ,  á  quien  loi  d« 
las  demás  cortes  hacen  todo  el  mal  que  merece,  QO 
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goxsxk  de  la  legurídad  qne  tan  cara  han  pagado,  7 
al  Rey  de  Espafia  le  llaman  el  Hombre  (capataz  ó 
caudillo),  porque  no  conocen  el  titulo  de  rey,  y 
no  le  han  igualado  siquiera  con  el  de  Francia.  Es- 
tas cosuelas,  y  otras  muchas  sobre  el  mismo  parti- 
cnlaTy  será  preciso  confesarlas. 

21. 
Resaltas  del  tnto  qoe  doy  al  embajador  de  Franela.  Ss  pintara. 

81  bien  es  cierto  que  la  corte  de  Francia  envió  á 
ésta  un  embajador  aportuguesado  y  pagado  de  sí 
con  la  vanidad  y  opinión  de  gran  negociador  sin 
merecerla;  si  bien  sea  cierto  que  no  haya  podido 
sostener  sus  créditos  mal  fundados,  es  la  ligereza 
de  los  que  juzgan  por  las  Gacetas^  y  que  su  corte  co- 
metió un  error  grande,  por  no  considerar  que  si  la 
sirvió  bien  en  Holanda,  fué  en  tiempo  que  el  gabi- 
nete de  Versalles  daba  la  ley  á  las  Provincias  Uni- 
das ;  y  si  bien  pudo  ser  cierto  que  el  tal  finchado  y 
engreído  embajador  hubiese  anunciado  que  venia 
con  instrucciones  y  mafia  para  descubrir  y  derri- 
bar mis  ruinosas  máquinas,  será  igualmente  cierto 
y  digno  de  la  ira  del  mundo  entero  que,  por  no  su- 
jetar mis  pasiones  ni  enfrenar  la  soberbia  y  ven- 
ganza que  me  dominan,  abusé  de  la  credulidad  del 
difunto  soberano,  torciendo  su  ánimo  con  el  único 
objeto  de  sopetear  al  embajador,  y  como  para  mor- 
tificarle, le  he  negado  cuanto  ha  propuesto  y  pedi- 
do, con  justicia  ó  sin  ella;  se  han  seguido  recelos  y 
quejas  entre  las  dos  cortes,  siendo  la  Francia  la 
agraviada,  aunque  disimule  hasta  mejor  ocasión, 
persuadiendo  que  me  estima,  como  mediador  en 
los  negocios  que  emprende  ó  trata,  para  que  mi 
propio  empefio  me  obligue  á  no  retardarla  los  au- 
xilios, estipulados  cuando  me  represente  que  se  ha- 
lla comprometida  por  mi  consejo.  El  embajador  no 
es  el  qne  convenia  á  los  intereses  de  su  amo  ;  pero 
aun  por  lo  mismo  debiera  yo  haberle  acariciado 
con  lástima,  en  vez  de  tratarle  tan  indignamente, 
que  tiembla  cuando  ha  de  hablarme,  por  lo  que  tie- 
ne que  reprimirse.  El  inglés ,  tratadista  de  comer- 
cio, que  tiene  peores  pulgas  y  está  ya  rebosando  de 
enojo,  cansado  con  los  pretextos  con  que  pienso 
ocultar  la  oreja  larga  bajo  la  piel  de  león ,  volverá 
la  espalda,  y  se  verán  los  efectos,  sin  que  nadie 
pueda  conciliar  mis  contradicciones. 

22. 

Tnto  ton  los  argelinos,  que  ya  nos  ancnaxan ,  7  tienen  razón, 
despges  de  lo  que  cuesta  al  reino  mi  tenaz  ignorancia ,  por  ha- 
ber preferido  DespiUy,  aventorero  borracho,  A  Mazarredo. 

No  sé  cómo  he  de  lograr  que  me  oiga  el  padre 
con  paciencia ,  sin  tomar  el  tono  y  estilo  que  he  se- 
guido yo  siempre  en  mis  audiencias ,  cuando  le  diga 
qne  he  concluido  paces  con  los  hijos  de  Mahoma; 
pero  si  logro  aplacarle,  aprobando  que  la  idea  pudo 
ser  útil,  y  convenientes  los  tratados,  con  los  cuales 
^segurasen  los  españoles  la  libertad  en  su  comer- 
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ció  marítimo  y  en  sos  personas,  ¿cómo  dejará  de 
torcer  el  hocico  cuando  le  confiese  que  por  las  con- 
secuencias que  debía  yo  prever,  y  no  supe ,  me  hallo 
en  el  día  con  la  conciencia  despedazada,  habiendo 
comprometido  vergonzosamente  la  dignidad  de  la 
nación ,  y  entregádola  ala  mofa  de  las  demás ,  con 
las'  indignas  condiciones  insolentemente  arranca- 
das por  los  argelinos,  en  fuerza  de  las  cuales  he 
sacrificado  mayor  número  de  millones  del  que  se 
piensa,  sin  conseguir  con  ellos  más  que  alimentar 
y  acreditar  su  atrevimiento,  suministrándoles ,  en 
vez  do  acallarlos,  los  medios  más  abundantes  y  se- 
guros de  quebrantar  cualquiera  trato,  insultando  y 
talando  en  mayor  número,  con  más  furor  y  con 
nuestro  propio  dinero,  las  costas  de  la  península? 
Y  esto  por  haber  obrado  yo  á  ciegas,  sin  tino,  sin 
guía,  sin  instrucción  y  sin  docilidad  para  oír  á  na- 
die, y  entregándome,  según  mi  execrable  práctica, 
á  mayor  número  de  aventureros,  cuyos  perversos 
fines,  no  siempre  acompafiados  de  inteligencia, me 
han  abierto  otro  camino  más  para  partir  con  ellos 
el  jugo  y  los  despojos  de  la  nación,  como  si  no 
bastase  para  su  ofensa  haber  excluido  á  todos  los 
naturales,  que  podían  y  sabían  procurar  las  venta- 
jas de  ella,  calumniando  á  uno  como  inhábil,  aun- 
que digno  de  la  mayor  confianza. 


23. 

Engafié  al  Soberano  qne  boy  reina ,  para  qne  facso  quien  me 
▼engase  de  ios  descabezados  militares  qne  qoisieron  divertirse 
A  mi  costa. 

Habiendo  desembanastado  del  basurero  de  mi 
conciencia  estas  frioleras,  que  voy  escogiendo  para 
cuando  me  halle  mejor  dispuesto,  ¿qué  se  dirá  del 
solemnísimo  trampantojo  que  por  intrigacion  dol 
embustero  Lema  dispuse ,  para  coger  en  la  red,  co- 
mo pájaro  nuevo,  al  mejor  de  los  príncipes,  hacién- 
dole servir  de  instrumento  para  mi  pública  ven- 
ganza hacia  unos  cuantos  militares  superiormente 
graduados,  en  quienes,  no  tanto  se  dcbia  castigar 
la  ligereza  de  divertirse  á  mi  costa,  cuanto  compa- 
decer la  veneración  que  dedican  al  descifrado  ex- 
presidentc,  á  quien  solo  faltaba  perder  los  relum- 
brones que  le  vistió  la  ciega  necesidad,  para  que 
todos  conociesen  que  es  escoria  lo  que  se  tuvo  por 
oro  puro? 

24. 

La  boda  de  la  Infanta  en  Portugal. 
La  boda  de  la  infanta  dofía  Carlota  Joaquina  se 
hizo  por  no  saber  yo  dónde  está  mi  mano  derecha : 
acusaréme  de  este  pecado,  si  antes  no  se  descubren 
sus  resultas ,  y  confesaré  que  le  he  cometido  por 
odio  á  los  franceses,  nacido  do  lo  que  me  estorba 
en  Boma  el  cardenal  Bernis  con  la  madre  del  niño 
que  trae  los  gorros  colorados.  Ademas  de  esto,  la 
corte  do  Portugal  me  ha  parecido  ser  la  única  con 
quien  poderlo  lucir,  y  he  tenido  á  los  portugueses 
por  unos  borregos,  en  vista  de  lo  que  sufrieron  á 
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Pombal,  á  qnien  he  qaerido  imitar  en  su  tiránico 

mando,  sin  adquirir  ni  sus  luces,  ni  bu  actividad,  ni 

BU  instrucción. 

25. 

Saca  de  dinero  pan  comprar  trigo  en  Narreecoi,  y  ganar  en  el 

trigo  y  en  el  dinero. 

8i  en  Espafia  nos  muriésemos  de  hambre  y  con- 
flistiese  en  la  protección  que  70  concedo  á  los  que 
roban  y  se  enriquecen  con  mi  participación ,  he  de 
confesar  que  no  será  porque  no  haya  cuidado  por 
otra  parte  de  que  se  compre  trigo  en  Marruecos,  7 
sacando  el  dinero  efectivo,  para  ganar  en  su  salida 
y  en  la  entrada  do  los  granos,  como  lo  acredita- 
ron con  su  tanto  de  ganancias  mis  dos  ayudantes 
ahijados,  Anduaga  y  don  Juan  Manuel,  cónsul  en 
Tánger. 

26. 

El  rey  difunto,  compadre  de  la  princesa  Santa  Groze ,  en  pago  de 

loa  favores  que  le  debo. 

A  los  doce  años  de  mi  separación  de  la  princesa 
romana  hice  que  el  rey  difunto  fuese  su  compa- 
dre, 7  que  en  nuestra  Gaceta  se  estampase  incon- 
tinenti; atrevimiento  para  que  nadie  en  Europa 
dudase  de  mi  poder  en  el  ánimo  del  que  hubiera 
sido  el  mejor  de  los  soberanos,  si  no  fuese  70  el  más 
detestable  de  los  ministros.  La  fecunda  7  nada  ler- 
da Princesa  me  envia  ahora  un  monsignoríuo,  cu7a 
edad  coincide  con  el  tiempo  en  que  yo  negociaba 
en  Roma,  porque  sabe  que  el  Be7  de  España  no 
deja  morir  de  hambre  á  los  mios. 

27. 

Haciendas  qne  he  comprado  en  Murcia  desde  qae  heredé 

estos  reinos. 

Con  tal  de  que  no  me  obligue  á  la  restitución, 
aunque  nunca  me  absuelva,  juzgará  el  confesor  de 
mh  uJElas  por  la  extensión,  situación  7  calidad  do 
los  terrenos,  magnificencia  de  los  edificios,  jardi- 
nes, huertas  7  cercas  que  7a  poseo  en  el  reino  de 
Murcia,  mi  patria  (si  tiene  patria  el  que  nació  co- 
mo Guzman  de  Alf  arache) :  he  querido  hacer  á  costa 
del  reino  un  magnifico  puerto  en  el  de  las  Águilas, 
cerca  de  mis  estados ;  se  ha  hecho  á  costa  del  reino 
un  camino  magnífico  desdo  Lorca  á  dicho  puerto; 
está  mi  cufiado  Robles  dirigiendo  las  obras ,  7  pre- 
textando ser  públicas,  me  sirve  7  se  enriquece,  7 
sobre  todo ,  le  tengo  apartado  7  no  me  desaira,  des- 
aprobando en  mis  barbas  7  en  presencia  de  mis 
aduladores  mis  empresas  7  discursos.  ¿Cuál  seria 
BU  censura  si  supiese  que  en  su  ausencia  he  tenido 
el  descaro  de  decir,  sin  necesidad ,  que  he  heredado 
un  ma70razgo  después  de  ser  ministro,  pensando 
torpemente  ocultar  mis  usurpaciones  con  esta  pa- 
traña ,  7  con  preguntar  á  los  que  vienen  de  Murcia 
Bi  han  estado  en  Floridablanca? 


28. 


NI  casamiento,  y  mi  vanidad  pan  ocultarla. 
No  fué  pecado  haber  nacido  sin  hacienda.  Fué 
pecado  mi  prematura  vanidad  cuando  estudiaba  lu 
le7es,  que  he  atropellado  desde  que  607  vibir,  y 
habiéndome  casado ,  para  tener  pan,  libros  y  casa, 
con  la  hija  de  un  honrado  7  acomodado  tahonera 
ocultar,  como  si  fuese  mu7  desigual,  mi  casamieo- 
to ,  7  ofender  á  los  que  me  socorrian  con  m  alian- 
za, persuadiéndoles  que  la  ocultasen,  como  lo  lu- 
cieron en  cuanto  fué  posible. 

29. 
Premiar  i  OllTer  por  haber  publicado  ni  genealogía  fiboloo. 

Fué  pecado  admitir  una  dedicatoria,  atestada  de 
falsedades  heréticas ,  para  engañar  á  los  simples. 
presentándoles  en  letras  de  molde,  7  por  so  dinero. 
mi  genealogía,  en  la  cual ,  después  de  leer  lasem 
de  quince  abuelos  nobilísimos,  ilu8trisimo8,ez»- 
lentísimos  7  distinguidísimos  por  su  sangre, haa- 
fías,  empleos  7  dignidades,  las  primeras  del  reino. 
de  quinientos  años  á  esta  parte,  sin  empezar  decde 
el  diluvio ,  como  pudiera  haberlo  hecho,  segnn  dice 
el  autor,  venal  7  empalagosamente  lisonjero,  se ll^ 
gó  á  su  juicioso  7  humildísimo  padre,  único  coo<>- 
cido  por  sus  virtudes  cristianas  entre  mis  sofiadcs 
7  fabulosos  ascendientes,  7  reduciéndose  sn elogio 
á  decir  que  casó  con  doña  Francisca  Redondo,  mi 
madre,  ni  dice  que  su  excelencia  fué  ama  de  021  ct- 
nónigo,  ni  que  por  no  casar  con  ella  hu7Ó  mi  padre 
para  la  guerra ,  hasta  que  bu  buena  conciencia  le 
trajo  á  pagar  su  deuda,  ni  autoriza  isv»  noticiu, 
que  pudo  haber  hallado  en  el  licenciado  Francisco 
Cáscales,  célebre  historiador  de  la  ciudad  y  reino 
de  Murcia,  si  el  tal  licenciado,  mu7  prolijo  en  ciir 
sifícor  por  orden  alfabético  hasta  loe  hidalgnillos 
originarios  de  aquella  tierra ,  7  emigrantes  á  eDi 
desde  otras ,  hubiese  hecho  mención  de  mi  alcur- 
nia ,  profetizando  mi  venida  al  mundo  como  la  dd 
Antecristo;  sin  embargo  de  estos  descuidos, he 
premiado,  como  poseedor  que  S07  de  estos  reinos, 
al  autor  Oliver  7  á  su  hijo,  7  el  alcalde  mípainsc 
me  lo  paga  sirviéndome  de  espía. 

30. 

Destino  de  la  tercera  parle  de  las  rentas  eclesüsticis.  léaS» 
del  colector  Murcia  y  de  su  secretario,  qae  le  mandi. 

Fué  pecado  hacer  que  el  Re7  faltase  á  onap^>' 
bra  solemnemente  empeñada  como  soberano,  cuan- 
do ofreció  no  gravar  ni  apropiarse  en  ninguna  ma- 
nera los  bienes  que  quedaron  á  los  eclesiásticos  de 
estos  reinos  después  de  las  gracias  de  Ezcnsado  y 
otras  arrebatadas  en  Roma ,  donde  7a  mandé  yo  lo 
que  se  ha  de  conocer,  pudiendo  el  Re7  hacer  por  , 
sí  mismo  lo  que  convenga  á  las  temporalidades  de 
sus  estados.  No  desaprueban  los  sabios  políticos  (pe 
andan  en  España  á  sombra  de  tejado ,  qae  se  ¿i* 
7an  reducido  de  una  tercera  parte  las  re&U>  ^^ 


SÁTIRA 
eclesiásticoB.  Desaprueban  que  el  Rey  quebrante 
todfts  las  promesas  por  mi  culpa ;  desaprueban  que, 
cuando  en  toda  Europa  miran  como  exorbitantes 
las  sumas  de  que  goza  la  Iglesia,  en  estos  dominios 
DO  86  hayan  visto,  con  el  crecido  importe  de  su  ter- 
cera parte,  desterradas  la  miseria  y  la  mendicidad, 
establecidas  fábricas  de  materias  ordinarias  y  pro- 
pias en  los  pueblos  menores,  dotadas  las  doncellas 
para  casar  con  labradores  6  artesanos ,  promovida 
la  edncacion  de  los  niños  huérfanos  y  vagos ,  etc.; 
desaprueban  que  el  manejo  de  la  tercera  parte  re- 
tenida se  haya  puesto  en  manos  de  don  Pedro  Joa- 
qoin  de  Murcia ,  y  que  siendo  éste  un  clérigo  vi- 
llano ,  hipócrita ,  soberbio,  colérico  y  vano,  le  haya 
ensalzado  para  que  me* la  pegue,  como  otros  mu- 
chos, cargándoles  de  bienes,  sólo  por  hacerle  cre- 
cido mi  amigo  cuando  fué  pasante  espiritual  del 
padre  Comenge  con  el  duque  de  Béjar ;  desaprue- 
ban que  al  susodicho  ponzoñoso  clérigo  se  le  huyan 
de  entre  los  dedos,  sin  fruto,  tantos  caudales ,  y 
piense  engañar  al  público,  poniendo  en  Madrid, 
donde  son  perniciosas,  algunas  fábricas,  que  dirige 
parasn  provecho  su  secretario  don  Luis  Puerta, 
sacerdote  escandaloso  y  descerrajado,  y  que  con  su 
uistencia  se  ocupa  el  señor  Murcia  en  entrar  con- 
trabandos en  su.  mismo  coche,  para  vender  como 
fabricados  en  sus  telares  los  géneros  que  vienen  de 
Francia  y  de  Valencia,  sin  pagar  derechos. 

31. 
Medios  para  lograr  la  banda  de  Paco. 

Fué  pecado  estar  acechando  ai  rey  nuevo  para  co- 
gerle solo  y  pedirle  una  cincha  de  la  gran  cruz  para 
Paco,  no  pudiendo  mi  corazón  insaciable,  con  la  de- 
claración tácita  de  haber  perdido  terreno  en  este 
reinado,  si  viese  el  pueblo  un  reparto  de  gracias  sin 
que  alcanzasen  á  los  mios,á  quienes  después  he  dado 
lo qne  todos  saben,  porque  todos  sepan  que  hay  aún 
fuerzas  en  mi  brazo.  Confieso  que  no  he  podido  di- 
gerir el  decreto  que  se  puso  en  la  Gaceta  en  aque- 
lla ocasión,  y  qne  no  pude  variarle ,  porque  le  vie- 
ron y  aprobaron  los  reyes,  y  conozco  que  los  que 
no  son  tontos  saben  que,  6  no  debia  yo  llevar  la  cruz, 
que  renuncié ,  pues  sólo  por  mi  renuncia  la  lleva 
mi  bcrmano ,  6  debiéramos  llevar  él  y  yo  la  mitad 
de  nna  banda  y  placa  cada  uno ;  pero  esto  se  pasa 
y  se  olvida,  y  á  buena  cuenta  sabe  la  Reina  que 
paedo  cogerla  las  vueltas  cuando  temo  sus  pruden- 
tee  consejos  y  justas  oposiciones ,  y  no  será  mucho 
que  me  tema  si  el  Rey  continúa  creyendo  que  no 
tiene  Tasallos  que  puedan  ser  buenos  ministros  y 
evitar  las  próximas  convulsiones  y  ruina  de  la  mo- 
iiarqnía.  Ta  sabe  la  Reina  cómo  la  he  servido  cuan- 
d(j  no  tenia  para  zapatos ,  y  la  daba  importunos 
conaejot,  en  vez  de  procurarla  el  dinero  que  arrojo 
cuando  me  sobra.  Ya  sabe  lo  que  hice  cuando  quiso 
wtrenar  el  eoche  de  Duran,  y  no  exponer  en  los 
^jes  m  vida  y  la  de  BUS  hijos,  nacidos  y  por  na- 
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cer.  Otras  cosas  sabe  y  las  sufre ;  pero  aun  no  saba 
lo  que  soy,  porque  mientras  no  busque  á  quién  pre- 
guntárselo, no  hallará  quien  se  lo  diga.  Bien  se  ve 
que  mi  contrición  en  esta  parte  es  muy  perfecta. 

82. 

Obras  públieai,  arafiando  el  dinero  y  alabíndome  de  mis  muos. 
Edificio  para  la  Academia  sin  ciencias. 

Es  pecado  (ya  me  olvidaba  de  notarlo)  haoerme 
jactado  con  los  escogidos  que  me  oyen  disparatar, 
después  que  he  dormido  la  siesta,  diciéndoles  que 
tengo  emprendidas  más  de  setenta  obras  públicas, 
y  que  habiéndome  librado,  con  orden  del  Rey,  veinte 
y  seis  millones  para  ellas ,  ya  se  han  gastado  más 
de  sesenta  millones,  sin  poder  yo  decir  (así  lo  ase- 
guro) cómo  se  hace  este  milagro ,  que  es  lo  mismo 
que  si  dijere  que  tengo  falseadas  las  llaves  de  todas 
las  arcas  del  reino,  como  es  la  verdad.  Lamas  mag- 
nífica ,  y  á  proporción  menos  costosa,  de  estas  obras, 
es  la  que  se  levanta  en  el  Prado;  pero  también  será 
la  más  inútil  si  no  sirve  de  teatro  para  representar 
las  comedias  de  Girón ,  y  me  divierten ,  en  prueba 
de  lo  delicado  de  mi  gusto,  desde  que  vivia  en  Qui- 
los el  Tartajoso,  y  el  confesor  Bravo  en  la  calle  de 
la  Esperancilla,  sin  tener  entre  los  tres  un  par  de 
calzones  que  no  estuviesen  remendados.  ¿  Oómo  se 
han  de  hallar  dignos  académicos  de  las  ciencias, 
cuando  jamas  he  proporcionado  im  pedazo  de  pan 
á  un  hombre  hábil,  y  tengo  esclavizados  hasta  los 
entendimientos ,  sin  haber  dado  entrada  ni  querido 
nunca  rozarme  con  personas  de  luces ,  por  no  des- 
cubrir la  hilaza? 

33. 

Protección  qne  concedo  i  las  cansas  más  Injustas»  por  ejemplo» 

la  de  Areche. 

La  explicación  de  los  dañados  fines  con  los  cua- 
les ,  prescindiendo  de  mi  innata  propensión  de  sos- 
tener toda  empresa  injusta,  por  ostentar  el  poder, 
sólo  necesario  contra  la  ley  y  la  razón ,  procuro  y 
consigo  el  triunfo  de  los  litigantes  y  más  delin- 
cuentes ,  servirá  de  materia ,  con  otras  muchas,  para 
los  apuntamientos  que  haré  en  otra  ocasión,  pues 
en  ésta  ya  estoy  cansado  de  trabajar  en  mi  retrato. 
Pero  teniendo  un  ejemplo  reciente  en  la  causa  jus- 
tamente esforzada  por  los  interesados  en  la  buena 
memoria  de  Guirior  contra  su  calumniador  Areche, 
dignísimo  satélite  de  Galvez ,  quiero  dar  una  mues- 
trecitade  mi  habilidad,  confesando  que  ademas  de 
ser  interesado  á  favor  del  picaro,  por  habérselo  re- 
comendado mi  virey  Flores  á  mi  hermano  Paco,  á 
quien  prestó  dineros  en  otro  tiempo ,  me  mueve  al 
empefio  de  mi  amada  Mariquita,  la  barbera,  de 
quien  fué  visitador  y  feliz  amante  Areche  antes  de 
ir  á  América,  como  yo  soy  ahora,  que  pienso  en 
escribirla  ternezas  el  tiempo  que  debiera  ocupar  en 
desenredar  los  negocios,  y  publico  mi  aflicción, 
promovida  por  la  inimitable  Condesa,  con  hacer 
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contador  del  Hetiro  al  guadarnés  don  Bamoni  ma- 
rido de  mi  favorita. 

84 

Kombres  y  hechos  de  algunos  de  los  que  empleo  y  mantengd, 
Ann  después  de  saber  el  ma!  qae  me  hacen. 

Es  pecado  (finalmente ,  por  ahora)  y  origen  de 
los  infinitos  errores,  robos  y  persecuciones,  injus- 
ticias y  otros  males,  la  elección  constante  y  tenaz- 
mente sostenida  de  los  más  perversos,  desprecia- 
bles, oscuros  é  ignorantes  sujetos  empleados  por 
mi  en  el  reino.  Ejemplos  de  esto :  los  fiscales  del 
Consejo,  que  trabajan  mal  cuando  trabajan ;  Campo 
para  todo,  para  enredarlo  todo,  porque  con  su  ami- 
ga me  enviaron  á  Boma ;  Lema,  que  manda  solo  y 
lleva  la  voz  en  el  Consejo  de  Guerra ,  está  premia- 
do, por  sus  tropelías ,  con  la  cruz  de  Carlos  el  Pch 
cíente,  y  con  las  facultades  de  juez  de  mostrencos, 
vacantes  y  abintestatos ,  con  cuyo  titulo  arrebata 
la  capa  de  lois  hombros  de  sus  legítimos  poseedo- 
res ;  don  Josef  Miguel  de  Flores ,  alcalde  de  corte, 
después  señalado  con  una  sentencia  impresa  por 
calumniador  y  otros  delitos  que  aun  repite ;  Nor- 
mand,  que  ha  espafiolizado  su  apellido,  y  se  hace 
llamar  Normaudez,  calderero  beames,  qae  fué  paje 
de  la  Condesa  de  Cancelada ,  se  le  señaló  con  la 
cruz  de  la  Orden ,  y  fué  ministro ,  con  desaire  de  la 
Emperatriz  de  Rusia,  que  le  trató  como  yo  merezco 
hasta  volverle  loco;  Ortufío,  sostenido  con  su  toga 
de  ministro  en  los  correos,  no  ha  sido  más  porque 
me  ocupa  en  librarle  de  la  horca ;  mi  sobrino  en 
Karruecos  y  ahora  en  Toscana;  su  tío  el  fraile, 
prelado  revoltoso,  sin  saber  el  latin  de  la  misa;  Bu- 
ligni  en  Constantinopla;  Despilly  en  Argel ;  Zuchi- 
ta,  natural  de  Córcega,  y  su  compañero  Buggera  en 
Túnez ;  otro  aventurero  en  Trípoli ;  los  secretarillos 
de  los  ministerios  en  otras  cortes,  y  los  oficiales 
de  las  secretarías  de  embajada,  que  son  el  placer 
de  la  de  Estado,  donde  ignoraron  quién  era  el  sul- 
tán reinante,  cuando  se  hizo  el  tratado  con  la 
Puerta;  Canosa,  estafador  insolentísimo  con  los 
que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  á  los  qui- 
cios de  mis  puertas,  y  aun  con  los  que  no  repiten  á 
menudo  las  ofrendas  para  aumentar,  ya  que  no  ex- 
cuse sus  riquezas  robadas;  CrilUm,  siempre  loco, 
á  quien  se  ha  permitido  ceder  el  Toisón  á  su.hijo, 
que  es  lo  único  que  el  hijo  no  desprecia  de  España; 
Be] toga,  incapaz  de  escribir  ni  pronunciar  una 
frase  inteligible,  está  encargado  de  asuntos  impor- 
tantes y  delicados,  que  le  dejo  trabajar  para  con- 
fusión de  los  interesados  y  testimonio  público  de 
que  lo  que  me  importa  no  es  cultivar  la  vifia,  sino 
vendimiarla  con  mis  peones,  destrozándola  porque 
no  la  vendimie  otro;  Lusarreta,  ayudante  de  ala- 
barderos ,  después  de  haber  estado  sin  empleo  y  en 
presidio  muchos  años  por  falsario ,  malversador, 
estuprador  y  otras  causas  indecentes ,  etc.,  eto. 
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Odeiales  de  las  secretarías  y  reelotas  pan  b  debíalo,  eori» 
dlctores  de  mi  eondaeta»  qde  bario,  sin  duda,  mi  maiaoifatit- 
tt  á  todos  los  siglos. 

Entre  los  citados  mis  predilectores,  que  son  los 
qne  todos  conocen ,  y  no  quiero  ahora  nombnr, 
compondrían  muchas  legiones  de  espiritos  impo- 
TOS,  torpes,  malignos,  inmundos  y  perturbadores 
de  la  paz  del  reino,  debo  hacer  particular  men- 
ción de  los  ofícialitos  qne  he  mandado  en  todas  lis 
secretarías  del  Despacho,  y  especialmente  en  la 
primera  de  Estado,  en  cuyo  ambiente  se  trastoT- 
nan  las  cabezas  de  los  insectos  que  toman  lagares 
ella ;  de  manera  que  á  pocos  dias  de  posición,  ni  ci- 
ben  por  las  puertas,  ni  ven  á  sus  iguales,  ni  o 
nocen  superiores,  ni  tratan  con  atención  anadie, 
ni  saben  otro  lenguaje  que  el  que  solos  los  esdiToi 
sufren,  desquitándose  así  del  desprecio  con  qnep 
los  trato;  como  que  los  saco  del  patio  de  la  comedit 
y  de  las  mesas  de  trucos  para  colocarlos  á  poco  tiem- 
po en  los  primeros  empleos  y  dignidades  del  Estado. 
Estas  y  otras  contradicciones,  con  ciertas  pincels- 
das  de  varios  colores  revueltos,  forman  la  horroron 
pintura  de  mi  abominable  carácter.  Elijo  choche- 
mecos  sin  examinar  si  saben  escribir,  y  áoncoaadj 
los  echo  de  mi  lado,  los  hago  embajadores  y  coos^ 
jeros.  Quiero  hacerlos  embajadores  y  consejeros,  y 
los  trato  entre  tanto  con  el  mayor  desprecio,  h^ 
trato  con  desprecio,  y  por  no  vencer  mi  perea,  les 
abandono  la  dirección  de  los  más  importantes  Tie- 
gocios,  diciendo  ellos  lo  que  yo  firmo  á  ciega». I^ 
fio  lo  más  importante ,  y  no  les  permito  la  entrsdi 
en  mi  despacho,  obligándolos  á  informarme  pf 
escrito  de  la  sustancia  que  saben  6  quieren  sacsr 
de  los  expedientes ,  en  cuya  ridicula  ocnpacioo  k 
pierde  el  tiempo.  Así  lo  malgasto  en  rídiculeceíY 
disipaciones,  y  el  que  ocupo  es  para  impedir qca 
nadie  haga  nada  con  otra  autoridad  qne  la  mia.T 
que  todo  venga  á  mis  manos.  Meto  la  mano  en  to- 
das las  secretarías  y  en  todos  los  tribunales,  y  ¿  \^ 
que  despojo  de  sus  facultades  los  despido,  pond6 
raudo  mi  trabajo,  cuando  vienen  á  solicitar  nií 
oráculos.  Despacho  con  el  Rey  en  todos  los  ramcs 
de  gobierno,  por  dominar  á  los  demás,  y  ^^^^^ 
me  buscan  los  pretendientes  agraviados,  me  irrito 
y  los  harto  de  insolencias ;  señalo  dias  para  ^ 
audiencias ,  y  se  pasan  meses  sin  oír  á  nadie,  ñi^^ 
músicos ,  tiranas  y  danzantes ,  etc.,  etc. 

GoDcIasion  de  este  primer  eximen,  reflexiones 7  preeiadfso 
para  qoe  no  se  pobliqne ,  7  temores  de  mi  perdicioa,  caá  isH* 
nidad  de  los  qoe  lo  pablieaseo. 

Por  via  de  conversación,  antes  de  besar,  porctnn* 
plimiento,  la  manga  al  fraile,  le  pediré,  sin  ejea- 
plar,  un  consejo,  que  me  libre,  si  puede  ser,  de  w 
riesgos  que  temo,  y  para  esto  diré  haber  refleno* 
nado  muchas  veces,  en  mis  intervalos  de  mau»' 
dumbro ,  que  si  habiendo  maltratado  con  el  p^ 
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7  las  palabras  á  cuantos  se  presentan,  hubiese  Un- 
gido entre  ellos  un  solo  hombre  de  honra  de  los 
infinitos  Mardoqueos,  que  prefieren  vivir  ocultos  y 
desconocidos  en  la  escasez  por  no  doblarme  la  ro- 
dilla, hubiera  lavado  con  mi  sangre ,  tiempo  hace, 
h  ignominia  de  los  que  me  han  dejado  crecer  las 
alas,  pues  ni  puedo  dudar  que  aun  hay  españoles, 
ni  negar  que,  á  no  ser  por  el  respeto  que  guardan  á 
la  sombra  de  su  rey,  que  me  cobija,  ya  no  tendría 
yo  aliento  para  variar  y  multiplicar  sus  males. 
Con  estas  y  otras  consideraciones  dispondré  el  áni- 
mo del  confesor  á  permitirme  le  encargue,  sin  tanta 
ofensa  de  su  ministerio,  el  sigilo  de  mi  confesión, 
y  el  cuidado  en  la  custodia  de  estas  apuntaciones, 
que  habré  de  dejarle  para  no  tener  que  repetirlas 
cuando  acuda  con  otras ;  y  para  que  más  bien  en- 
tienda el  daño  que  me  causaría  la  menor  indiscre- 
ción 6  descuido  suyo ,  no  le  ocultaré  qne  si  le  tu- 
viere, no  faltaría  quien  empezase  por  entregar  co- 
pias á  los  reyes,  en  cuyas  manos,  con  el  carga- 
mento de  haberlo  yo  confesado,  6  debido  confe- 
sarlo, ni  me  dejaría  excusa  ni  poder  para  perseguir 
á  los  promulgadores ,  ademas  que  con  tan  buenas 
armas  se  debería  suponer  en  la  resolución  de  usar- 
las contra  mi  la  entereza  propia  de  los  que  las  es- 
grimiesen, y  distribuyesen  en  Espafia  y  en  toda 
£aropa,  para  no  dejarme  segnrídad  ni  aun  entre  las 
fieras,  y  si  yo  quisiese  repetir  pesquisas  para  descu- 
brir los  copiantes ,  hallaría  en  cada  casa  un  enemi- 
go, que  sólo  se  oculta  porque  todavia  espera  del  mo- 
narca.— Doce  de  Mayo  de  mil  setecientos  ochenta 
y  nueve.  — Está  rubricado. 

BICUKBDO  PÁBÁ  CONTINÜAJt  HI  EXAMEN. 

Mis  hechos  en  cuenta  para  probar  que  siempre 
he  tenido  malignidad  y  nunca  aplicación  ni  amor 
al  trabajo. 

Operaciones  de  la  guerra  que  mantuve  con  el  di- 
funto confesor,  obispo,  á  quien  me  opuse  con  mis 
insidiosas  artes,  dándole  mis  procedimientos  la  ra- 
zón, que  jamas  tuvo  con  otros  su  ferocidad  supers- 
ticiosa. 

Con  Piní  Ídem. 

Elección  de  espías ,  que  por  hacer  conmigo  su 
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fortuna  satisfacen  su  venganza,  acusándome  como 
perniciosos  á  los  irreprensibles. 

Ilegalidades  dictadas  en  causa  de  la  pérdida  del 
navio  San  Pedro  Alcántara,  por  sostener  los  temas 
de  Galvez  y  el  abatimiento  de  los  compañeros  mi- 
litares que  no  me  sirven. 

Trato  de  conveniencia  con  Galvez  y  su  familia, 
ocultando  las  inmensas  riquezas  que  han  quedado 
á  la  viuda ,  hermanos  y  sobrinos ,  en  pago  de  las 
atrocidades  y  tiranías  que  han  arruinado  y  hubie- 
ran perdido  la  América. 

Desatinada  protección  á  los  tunantes  que  ofre 
cen  establecer  fábricas  útiles  y  lucrativas  para  el 
Estado.  Dinero  que  se  arroja  con  este  objeto,  cuya 
consecución  es  imposible,  porque  ni  conozco  las 
relaciones  del  reino  con  otros  reinos ,  ni  corrijo  los 
errores  que  se  oponen  á  la  industria  nacional 

Al  Conde  del  Asalto,  que  siempre  ha  sido  cala 
baza,  le  protejo,  porque  ademas  de  ser  cuñado  de 
la  Chomba,  se  me  ha  rendido  desde  que  vine  de 
Roma,  me  ha  hospedado  en  Barcelona,  y  ha  hospe- 
dado á  mi  hermano,  sobrinos  y  recomendados.  Con 
esto  se  me  debe  el  motin  de  los  catalanes  y  se  me 
deberán  las  resultas  que  tenga  en  otra  parte 

Ideas  puestas  ya  en  práctica  para  que  en  breve 
logre  mi  querída  sobrína,  mujer  do  Jerónimo,  la 
excelencia  que  desea,  por  no  ser  menos  que  la 
Maríanita. 

Las  carnes  de  la  sobrína  no  me  disgustan ,  y  su 
marído  lo  cobra  en  titules  y  sueldos ,  cuando  su 
hermano,  don  Miguel,  que  es  uno  de  los  mejores 
sujetos  del  reino,  se  ríe  de  mí  y  se  avergüenza  de 
tener  tales  relaciones. 

Del  seminarío  de  Nobles  y  su  director,  el  insí- 
pido é  ignorante  Angosto. 

Favor  que  logran  de  mí  y  de  los  pedantes  pre- 
sumidos de  la  primera  secretaria  los  záng;anos  de 
la  literatura  nacional ,  á  título  de  apologistas,  pro- 
bando ellos  mismos  contra  lo  que  dcfíendcn,  y  ro- 
bando hasta  la  lengua  de  los  contrarios.  Aparento 
querer  libertad  de  la  prensa,  y  mando  callar  á  los 
que  pudieran  ilustramos. 

También...  pero  entra  uno,  con  quien  he  de  tratar 
de  una  atrocidad  contra  la  Reina,  y... 


r-B. 
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SOBRE  EL  PAPEL  INTITULADO 


CONFESIÓN  DEL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

LAS  0UALS8  BB  DESEA  TENGAN   PRESENTES   LOS    SEÑORES    JUECES   QUE   LO   SEAN   EN   LA  CAUSA   PENDIOTI 

CON  LOS  QUE  SE  PRESUMEN  AUTORES. 


Se  le  da  el  nombre  de  confesión ,  para  que  no  le 
falte  la  circunstancia  de  la  impiedad  y  abuso  de  la 
religión  á  quien  formó  esta  cruel  invectiva ,  enca- 
minada á  los  tres  objetos  de  infamar,  calumniar  y 
ridiculizar,  y  por  estos  tres  medios  destruir  la  per- 
sona y  opinión  del  Conde;  se  dejará,  en  cuanto  se 
pueda,  todo  lo  que  pertenece  á  las  chocarrerías  con 
que  se  ridiculizan  las  acciones  del  Conde  y  de  otros 
sujetos  de  carácter  respetable,  como  el  comisario 
general  de  San  Francisco,  y  se  contraerán  estas 
observaciones  á  cada  número  de  los  que  tiene  el  tal 
papel. 

Desde  el  número  primero  hasta  el  quinto  se  atri- 
buye al  Conde  una  voluntaria  y  crasísima  ignoran- 
cia de  la  posición  de  las  cortes  y  gabinetes  de  Eu- 
ropa, una  elección  pésima  de  los  ministros  que  el 
Bey  tiene  en  ellas,  un  trato  insultante  á  los  em- 
bajadores y  ministros  extranjeros,  y  una  conduc- 
ta tal ,  que  ha  atraido  á  la  nación  española  el  odio 
embozado  de  las  cortes  más  poderosas,  que  se  ma- 
nifestará indefectiblemente  el  dia  menos  pensado. 

Si  el  Conde  ignora  ó  no  la  particular  posición  de 
las  cortes,  y  si  éstas  tienen  á  la  España  el  odio  em- 
bozado que  se  ñnge  haberla  atraido  el  Conde,  de- 
pende de  ver  si  éste  ha  cometido  algún  desacierto 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  patria  en  sus  ne- 
gociaciones con  dichas  cortes,  y  si  éstas  respetan 
y  confían  más  ahora  que  nunca  en  el  Bey  nuestro 
sefíor  y  en  su  ministerio. 

En  la  primera  parte,  consta  de  una  representa- 
ción leida  al  rey  difunto  en  presencia  del  actual, 
que  á  su  tiempo  se  pasará  á  los  señores  jueces,  todo 
lo  que  el  Conde  ha  hecho  en  las  negociaciones  con 
las  demás  cortes,  y  las  ventajas  que  se  han  obte- 
nido; y  como  BUS  majestades  han  sido  testigos  pre- 
senciales de  todo  lo  ocurrido,  en  esta  parte  espera 
•1  Conde  que  su  amable  soberano  se  dignará  ates- 
tiguar lo  que  ha  visto  y  oido,  y  lo  que  su  augusto 
padre  añrmó  en  su  presencia,  diciendo  ser  el  evan- 
gelio todo  lo  que  se  leia  de  dicha  representación, 
que  fué  todo  lo  principal  en  este  punto  de  cortes 
0xtranjeras< 


Todo  esto  procede,  aun  sin  revelar  muchos  K^3^ 
tos,  que  harian  grande  honor  al  Conde,  jbasU^j' 
ber  que  cuanto  se  ha  ejecutado  útil  en  tratados,  b 
cluso  el  de  paz  con  Inglaterra,  y  en  todo  géoero  it 
negociaciones,  todo  ha  sido  en  virtud  de  lu  ins- 
trucciones, ideas  y  pasos  que  el  Conde  ha  d&do,^ 
guiendo  las  intenciones  y  órdenes  de  su  rey 

En  cuanto  al  odio  embozado  de  las  dem»  cñrto 
á  la  de  España,  podrá  saberlo  el  autor  del  papel  u- 
lumnioso  si  le  hsn  hecho  esta  oonfíanza  aqoeüi! 
cortes.  Lo  que  consta  en  la  secretaría  de  Esuc 
por  oficios  de  los  embajadores  y  ministrog  ái  láí 
cortes  de  Inglaterra  y  Prusia,  por  los  despacb:<!d>' 
nuestros  embajadores  y  ministros  en  Francur 
Busia,  y  por  explicaciones  de  los  de  Sueciayl>* 
namarca,  es  que  todas  estas  cortes,  no  sólo  m^ 
y  buscan  la  amistad  del  Bey  nuestro  señor  y  ss 
oficios  en  las  circunstancias  actuales  de  Europa, s 
no  que  también  han  pedido  y  piden  positivaint:!! 
consejo  al  Conde,  y  su  aprobación  en  cuantos  pas^^^ 
han  dado  y  piensan  dar,  de  manera  que  todo  lo  c<> 
munican  sin  reserva ,  buscando  dirección  y  aisili 

Las  cortes  de  Francia,  Inglaterra  y  Pnisia  ^ 
manifestado  particularmente  su  consideraci'^Q  J 
gratitud  á  la  España  y  á  los  oficios  del  Conde, f<: 
haber  cortado  ó  evitado  la  guerra  que  las  ameu- 
zaba  con  motivo  de  las  controversias  y  ^Kordkf 
de  Holanda,  en  que  fué  preciso  usar  de  gnu  talo: 
y  sagacidad.  Sería  ruboroso  para  el  Conde  in&^' 
f  estar  las  expresiones  y  elogios  con  que  le  hank: 
rado  aquellas  naciones,  estando  comprendida»  l- 
g^nas  en  cartas  escritas  por  los  ministiw  de  ^ 
respectivos  soberanos. 

La  corte  de  Viena  es  la  que  menos  ha  mOítnJ' 
en  las  ocurrencias  presentes  su  adhesión  á  la  &• 
paña,  y  con  todo,  ha  pasado  oficios  de  confuí 
consideración  y  respeto  al  Bey,  quetal  veíno^^^ 
nen  ejemplar.  Ademas  de  esto,  aunque  en  majesi: 
no  condescendió  á  los  deseos  que  tenía  aquella  <:<- 
te  en  las  circunstan  cias  actuales,  tuvo  ba^^ntt  ge- 
nerosidad y  justicia  el  Canciller  mayor  de  Eftw' 
para  decir  á  nuestro  embajador  que,  á  pesar  de  jc¿ 
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no  le  gastaba  el  partido  que  tomaba  la  Espafia,  no 
podía  negar  qne  era  el  mejor  y  el  que  le  convenía. 

Consta  esta  especie  de  los  despachos  de  nnestro 
embajador,  y  ésta  y  las  demás  que  van  expresadas 
de  las  demás  cortes,  resultan  de  cartas  y  documen- 
tos originales,  y  las  certificarán  los  oficiales  de  las 
mesas  de  la  secretaría  de  Estado,  en  quien  existen, 
por  no  poderse  revelar  los  demás  puntos  de  Estado 
que  contienen. 

No  se  piensa  afiadir  más  sobre  la  consideración, 
el  amor  y  confianzii  que  manifiestan  al  Rey  las  re- 
públicas y  soberanos  de  Italia,  concurriendo  todos 
á  porfía  á  comunicar  sus  apuros  y  controversias,  y 
solicitar  la  protección  de  su  majestad,  de  que  tam- 
bién certificarán  los  oficiales  de  las  mesas  respec- 
tivas. No  se  trata  ahora  de  Ñápeles,  de  que  se  ha- 
blará separadamente. 

Es  consiguiente  á  estas  verdades  que  el  Conde 
no  habrá  tratado  mal  ni  insultado  á  los  embajado- 
res y  ministros  de  las  cortes  extranjeras,  como  se 
le  imputa.  El  Conde  les  ha  hablado  con  franqueza 
Y  claridad ,  y  no  ha  sufrido  que  se  amenace  á  la 
E^afia,  como  se  hacia  en  otros  tiempos,  para  exi- 
gir de  ella  condescendencias  indignas  y  pernicio- 
sas á  la  nación.  Si  esto  es  delito  en  el  Conde,  lo 
confiesa ;  pero  á  buena  cuenta  estos  mismos  emba- 
jadores y  ministros,  que  se  llaman  insultados,  res- 
petan al  Conde ,  le  tratan  con  dignidad  y  decoro, 
le  consultan  y  elogian  en  sus  cortes,  de  donde  vie- 
nen las  noticias.  Si  tienen  otro  lenguaje  con  el  au- 
tor del  papel ,  que  parece  miembro  del  cuerpo 
diplomático,  según  lo  instruido  que  se  supone  de 
BUS  secretos  y  los  de  sus  cortes,  será  una  conse- 
cnencía  de  la  corrupción  humana  y  de  la  política 
del  siglo. 

Algo  es  preciso  decir  de  la  pésima  elección  de 
niinistrosen  cortes  extranjeras,  que  atribuye  al  Con- 
de el  autor  del  papel.  El  Conde  le  compadece,  por- 
que se  ve  que  está  resentido  de  que  no  se  le  haya 
dado  algún  ministerio  de  los  que  ha  pretendido,  y 
por  eso  dice  que  aquella  pésima  elección  ha  sido 
con  agravio  de  los  sujetos  aptos  del  Estado,  y  efec- 
tos del  desprecio  que  deben  y  pagan  al  Conde  los 
que  conocen  la  inferioridad  de  éste  respecto  de 
aquellos.  Pero  Dios  sabe  que  el  Conde  no  ha  tenido 
la  culpa  de  que  no  se  haya  atendido  al  autor  del 
papel,  si  es  quien  se  presume ;  y  el  Rey  nuestro 
señor  lo  sabe ,  y  lo  dirá  también  si  se  le  pregunta. 

Vamos  ahora  á  la  pésima  elección,  con  cuyas 
voces,  no  tanto  se  insulta  al  Conde,  que  cuando  más 
sólo  tiene  el  derecho  de  proponer,  cuanto  á  los  re- 
yeSf  que  han  hecho,  aquella  elección  ;  se  pasará  re- 
vista para  ello  á  las  elecciones  de  tales  ministros 
hechas  en  tiempo  del  Conde,  y  se  defenderán,  como 
es  justo,  los  nombrados,  los  soberanos  que  los  nom- 
braron, y  el  acusado  é  infame  Conde,  que  los  pro- 
puso. 

£1  Conde  de  Feman-Nufiez  fué  propuesto  por  el 


Conde  para  Portugal,  y  después  para  Viena,  cuya 
embajada  rehusó;  luego  para  Londres,  por  la  paz  he- 
cha; y  últimamente  para  París,  por  la  renuncia  del 
Conde  de  Aranda.  Asi  en  Lisboa  como  en  París ' 
ha  sido  este  embajador  estimado,  y  ha  cumplido 
sus  encargos  con  una  exactitud  y  un  celo  patriótico 
que  le  han  hecho  digno  de  las  gracias  y  honores 
que  ha  obtenido,  del  Toisón,  del  Consejo  de  Estado 
y  de  teniente  general.  ¿  Será  ésta  pésima  elección? 

El  Duque  de  Villahermosa  fué  propuesto  por  el 
Conde  para  la  embajada  de  Turin,  y  no  habrá 
quien  niegue  á  este  caballero  el  talento  y  la  instruc- 
ción ;  pero  las  desgracias  y  enfermedades  domés- 
ticas le  impidieron  la  continuación,  con  mucho  sen- 
timiento del  Conde,  quien  pensaba  en  este  señor 
para  más  larga  y  más  brillante  carrera.  Sin  embar- 
go, le  propuso  también  el  Conde  para  el  Toisón,  para 
alguna  señal  de  su  servicio.  ¿  Habrá  sido  esta  elec- 
ción pésima? 

*  No  habiendo  aceptado  el  Conde  de  Feman-Nufiez 
la  embajada  de  Viena,  propuso  el  Conde  al  Mar- 
qués de  Llano,  á  quien  se  daba  una  gruesa  pensión 
desde  que  se  le  retiró  del  ministerio  de  Estado  y 
demás  de  Parma,  la  cual  debía  cesar  luego  que 
se  le  emplease  dignamente.  Parece  que  nadie 
negará  al  Marqués  su  gran  práctica  en  los  ne- 
gocios de  Estado,  en  que  se  había  criado,  desde  muy 
joven,  al  lado  de  su  difunto  tío  el  Marqués  de  Vi- 
llarias,  primer  secretario  de  Estado.  Era  ya  el  Mar- 
qués consejero,  había  servido  todos  los  ministerios 
de  Parma,  y  había  corrido  con  los  negocios  de  Vie- 
na por  muchos  años  en  la  misma  secretaría  de  Es- 
tado. No  ha  habido  un  tropiezo,  una  queja  ni  un 
mal  paso  en  todo  el  tiempo  que  el  Marqués  sirve 
aquella  embajada.  ¿Será  ésta,  ó  habrá  sido,  pésima 
elección  ? 

Habiendo  dejado  la  embajada  de  Londres  el  Con- 
de de  Feman-Nufiez  para  servir  la  do  París,  bc  tra- 
tó de  destinar  algún  sujeto  de  mérito,  representación 
y  conducta.  Pensó  y  propuso*  el  Conde  al  Conde  de 
Cifuentes;  pero  ocurrieron  al  difunto  Rey  dos  repa- 
ros :  el  primero  fué  que  la  corte  de  Viena  habia  des- 
tinado para  venir  de  embajador  á  Madrid  á  mon- 
sieur  Edén,  simple  particular,  después  de  haber 
destinado  ó  mudado  dos  lores,  que  fueron  antes 
nombrados.  El  enviar  un  grande  en  cambio  de  un 
particular,  que  carecía  de  toda  dignidad  y  repre- 
sentación, parecía  á  su  majestad  contra  el  decoro 
y  la  reciprocidad  de  las  cortes,  y  este  punto  detuvo 
la  resolución. 

El  segundo  reparo  fué,  que  habiendo  concluido 
el  Marqués  del  Campo  el  tratado  ó  convención  de 
Mosquitos  tan  á  satisfacción  de  las  dos  cortes,  Es- 
pafia é  Inglaterra ,  que  las  evitó  una  nueva  guerra, 
y  dio  consistencia  al  tratado  de  paz,  que  en  esta 
parte  contuvo  alguna  precipitación ,  mostró  el  rey 
británico  gran  deseo  de  que  Campo  se  quedase 
allá  de  embajador,  y  á  este  fin  expidió  un  correo 
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extraordinario.  CárlOB  III,  el  Justo  y  el  Prudente, 
halló  que  complaciendo  en  esto  al  Rey  de  Inglater- 
ra se  salvaba  el  primer  reparo,  y  quedaba  al  lado 
de  aquel  monarca  un  embajador  agradable  ó  ins- 
truido, á  quien  se  distinguía  en  aquella  corte  sobre 
todos  los  demás.  Campo  era  ya  secretario  del  Con- 
sejo de  Estado  y  ministro  plenipotenciario,  y  así 
excedía  la  graduación  que  tenía  á  la  del  particular 
embajador  que  nos  enviaban  de  allá.  Se  le  hizo  el 
nombramiento,  y  sus  servicios  han  sido  tales,  que 
jamas  hemos  negociado  con  la  Inglaterra  ni  obte- 
nido de  ella  las  consideraciones  que  ahora  nos  tie- 
ne. ¿Será  ésta  la  pésima  elección?  Parece  ser  ésta 
la  que  pica  al  autor  del  papel ,  por  lo  que  dice  en 
otra  parte,  aunque  con  positiva  ignorancia,  como 
en  todo,  de  los  hechos  y  de  sus  circunstancias. 

El  Conde  de  Cifuentes  ha  sido  también  propuesto 
y  nombrado  para  la  embajada  de  Portugal,  por  no 
haber  tenido  efecto  la  de  Inglaterra,  á  que  se  le 
pensó  destinar.  Tampoco  se  podrá  llamar  ésta  pé- 
sima elección ,  y  á  la  verdad  en  el  poco  tiempo  que 
está,  es  preciso  confesar  que  se  ha  conducido  con 
mucho  pulso  y  prudencia  y  con  particular  activi- 
dad en  todo  lo  que  interesa  á  la  Espafia. 

De  la  embajada  de  don  Simón  de  las  Casas  á  Ve- 
necia,  y  de  su  antecesor  don  Francisco  Mofiino,  se 
tratará  más  abajo,  donde  el  papel  calumnioso  cen- 
sura particularmente  estas  elecciones.  También  se 
hablará  en  su  lugar  de  don  Pedro  Normande,  mi- 
nistro interino  de  Rusia,  ya  que  el  desapiadado  au- 
tor del  papel  quiso  ensangrentarse  con  singularidad 
contra  este  honrado  dependiente. 

El  Conde  de  Güemes  fué  propuesto  y  destinado 
á  la  embajada  de  Turin,  por  haber  dócilmente  de- 
jado el  ministerio  de  Prusia,  en  que  se  hallaba,  por 
el  de  Toscana,  con  que  se  le  convidó,  á  pesar  de  su 
menor  representación.  El  rey  padre  mostró  desear 
que  en  Florencia  hubiese  un  ministro  de  particular 
confianza,  que  hiciese  compañía  y  sirviese  de  des- 
ahogo á  la  señora  Infanta ,  su  amada  hija,  y  pensó 
8U  majestad  que  Güemes,  el  cual  la  conocía  y  habia 
servido  de  mayordomo  en  España,  podría  llenar 
aquellos  deseos.  Considerando  el  Rey  la  especie  de 
descenso  que  parecía  tener  este  nombramiento, 
mandó  decir  á  Güemes  que  tendría  consideración  á 
BU  condescendencia  para  adelantarle  después ;  y  en 
efecto,  habiendo  promovido  al  Vizconde  de  la  Her- 
rería á  la  embajada  de  Portugal,  nombró  su  majes- 
tad inmediatamente  á  Güemes  para  la  de  Turin,  que 
dejaba  su  cufiado. 

Güemes,  por  otra  parte,  fué  tan  bien  recibido  on 
Prusia  y  en  Toscana,  y  desempeñó  con  tanta  exac- 
titud y  celo  BU8  .encargos,  que  es  justo  decirlo  así, 
y  que  es  un  hombre  de  aquellos  que  tienen  más 
mérito  intrínseco  en  sus  destinos,  del  que  algunos 
podrán  imaginar  por  las  apariencias  superficiales. 

Don  Ignacio  María  del  Corral ,  que  ha  servido  en 
pinamarca  y  Sa^ciai  lo  ha  hecho  en  ambas  cortes 


con  acierto,  y  ha  debido  al  soberano  de  esta  última 
que  pidiese  su  continuación  cuando  el  Bey  le  des- 
tinó al  ministerio  de  Prusia.  También  don  Ignacio 
Muzquiz  ha  servido  y  sirve  con  aprobación  y  ele- 
gió el  ministerio  de  Dinamarca ;  dándonos  aquella 
corte  ahora  unas  pruebas  de  confianza  qne  jair.(ü 
habia  dado  á  la  España.  Un  hijo  de  un  ministro  cria- 
do en  el  colegio  mayor  de  Bolonia,  y  lleno  de  h^- 
ñor,  de  conocimientos  y  de  probidad,  no  parece  qte 
era  indigno  del  ministerio  de  Dinamarca.  Final- 
mente, don  Miguel  de  Gal  vez,  propuesto  y  nombn- 
do  para  los  ministerios  de  Prusia  y  Rusia,  ha  de4- 
empefiado  con  tal  acierto  aquellos  encargos,  qi; 
gozó  en  la  primera  de  aquellas  cortes  toda  la  a^i- 
fianza  de  los  soberanos  y  sus  ministros,  y  en  la  y- 
gunda  empieza  á  tener  la  misma,  con  grande  veotv 
ja  y  honor  de  la  España ,  que  no  pueden  fiarse » 
este  papel.  El  Rey  lo  sabe  y  lo  ve,  y  la  mesa  de  li- 
tado lo  podrá  calificar. 

En  el  número  6  se  atribuye  negligencia  al  Cocí» 
sobre  cierta  navegación  relativa  á  los  Estados  ül' 
dos  de  América.  El  Rey  y  todos  los  8ecretario$  •:» 
Estado  y  del  Despacho  saben  cuanto  se  ha  traba- 
jado y  adelantado  en  esta  importante  materíi.  j 
en  la  secretaría  están  todos  los  materiales  de  ¡l< 
imponderables  fatigas  del  encargado  de  en  ma;^ 
tad  en  FiLidelfia,  don  Diego  Gardoqui.  Esto,  cm 
se  puede  certificar,  basta,  pues  otros  secretos  c: 
son  para  el  autor  del  papel  ni  para  sns  pqnefio» 
confidentes  del  cuerpo  diplomático,  qne  habrán  pr.- 
curado  tirarle  la  lengua,  creyéndole  instmiJop:! 
sus  relaciones  con  la  secretaria  de  Estado,  (hr- 
que  tal  vez  con  buen  celo  habrán  murmurado,  p: 
la  costumbre  que  hay  de  hablar  de  lo  que  se  igr^ 
ra,  podrán  informarse  de  su  jefe,  el  Ministro  de  Mi 
riña,  que  estando,  como  está,  bien  instmido  ¿e  e¿:  ^ 
asuntos,  podrá  á  lo  menos  serenarlos,  diciéodclr: 
que  nada  se  omite  de  lo  que  conviene,  y  qne  oo « 
metan  donde  no  les  toca. 

Lo  que  se  dice  en  el  número  7  sobre  haber  sü' 
el  Conde  el  único  móvil  fomentador  y  mantecí  i'  I 
de  las  discordias  de  Ñápeles ,  es  una  falsedad  tan 
clara,  como  que  á  ninguno  consta  más  bien  íoi  •  1^ 
contrario  que  al  Rey  nuestro  señor,  á  quien  ci'C- 
fió  el  rey  padre  todo  cuanto  le  pasaba  y  hacia  ce 
su  hijo  el  rey  de  las  Dos  Sicilias.  Consta  aso  m- 
jestad  que  el  Conde  impidió  una  ruptura,  dand?  '• 
medio  para  que  el  embajador  de  Niüpolesnop" 
sentase  las  recredenciales.  Consta  igualmente  la 
suavidad  y  los  medios  de  reconciliación  que  el  0^-- 
de  sugirió  sin  fruto.  Y  finalmente,  consta  al  Rf 
que,  después  de  haber  escrito  y  tomado  sus  resola- 
cienes  el  soberano  difunto,  leía  copias  de  ellas  á?3 
hijo  y  á  el  Conde  cuando  ya  no  se  podían  remo¿i' 
No  es  tan  necio  el  Conde,  que  empeñase  ásaaiii':* 
tomar  partidos  fuertes,  que  no  hubiese  de  sostc:^^! 
y  á  exponerse  á  los  desaires  que  sufrió  el  difa^^ 
rey.  Éste  era  uno  de  los  muchos  martirios  qoe  i^* 
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frió  y  sufre  el  Conde  y  todo  ministro  honrado  y 
secreto,  que  á  toda  costa  debe  mirar  por  la  fama  de 
iu  amo,  aunque  lo  padezca  la  suya. 

No  extrañará  el  Conde  que  á  la  Reina  de  Ñapóles 
le  pintasen  los  muchos  italianos  que  hay  en  la  cor- 
te, ó  algunos  de  ellos,  que  el  Conde  podia  ser  6  era 
la  causa  de  las  discordias.  Todo  lo  malo,  ó  que  des- 
agrada, se  atribuye  á  los  ministros.  El  Conde  no 
tenia  motivos  de  resentimientos  contra  la  corte  de 
Ñapóles,  no  habia  pretendido  ni  querido  en  ella 
nada,  como  falsamente  le  imputa  el  autor  del  papel, 
j  tenia  ademas  el  Conde  el  interés  de  no  abreviar 
con  pesares  la  vida  del  Rey,  su  amable  bienhechor; 
los  cuales  eran  inevitables  con  aquellas  discordias. 
No  debe  el  Conde  revelar  quién  y  cómo  fué  la  cau- 
sa de  ellas ;  pero  existen  los  documentos  originales, 
y  se  avergonzaría  todo  buen  español  de  ver  en  ellos 
cómo  han  sido  tratados  su  rey  y  su  nación  por  los 
fomentadores  y  mantenedores  de  aquellas  discor- 
dias y  de  sus  consecuencias  indecentes.  En  este 
mismo  número  7  se  cita  un  prófugo,  sin  nombrarle, 
y  la  embajada  de  Casas  á  Venecia ,  como  pretexto 
para  adelantar  al  hermano  del  Conde.  Es  precisa 
macha  paciencia  para  satisfacer  ¿  tanto  cúmulo  de 
enredos  y  mentiras  como  acumula  éste ,  que  se  lla- 
mará en  lo  sucesivo  desgraciado,  furioso  y  demen- 
te autor  del  papel. 

Ya  que  no  se  nombra  el  llamado  prófugo,  le  de- 
jaremos en  silencio,  para  no  darle  el  disgusto,  si  lo 
sabe,  de  verse  tratado  indignamente.  Pero  ¿dónde 
ha  hallado  el  furioso  autor  que  este  llamado  pró- 
fugo f  aese  instrumento  de  la  venganza  del  Conde, 
ni  qué  venganza  es  ésta?  El  tal  prófugo  se  presen- 
tó al  Conde  con  una  carta  del  ministro  de  Estado 
de  Ñapóles,  Marqués  de  la  Sambuca,  que  le  reco- 
mendaba como  uno  de  sus  mejores  amigos.  Éste 
fué  el  origen  de  tratarle,  y  el  rey  padre,  que  habia 
conocido  y  llevado  á  Ñapóles  al  padre  de  este  ca- 
l)allero  siendo  oñcial  de  guardias  y  persona  ilustre, 
lo  quiso  distinguir  como  á  todo  buen  español  que 
siguió  á  BU  majestad  en  sus  diferentes  fortunas. 

Como  el  Rey  supo  que  al  figurado  prófugo  so  le 
quiso  deshonrar  en  Malta,  quitándole  con  escándalo 
la  cruz  de  San  Juan ,  que  en  otro  tiempo  le  habia 
concedido  el  Gran  Maestre,  y  esto  por  persecución 
y  resentimientos  de  una  persona  muy  alta,  mandó 
Bn  majestad  recomendarle  al  Gran  Maestre ,  y  le 
dio  la  orden  de  Calatrava,  para  que  con  esta  insig- 
nia y  sus  pruebas  se  excusase  de  la  persecución,  y 
ahorrase  á  su  familia  ilustre  el  borrón  y  la  infa- 
i&ia  que  le  causarla  él  quitarle  dicha  cruz  de  San 
Juan ;  por  lo  que  volvió  á  España,  recomendándole 
^cazmente  nuestro  embajador,  Conde  de  Aranda, 
después  de  haber  trabajado  con  el  bailio  Bmtevil, 
abajador  de  Malta  en  Francia,  para  que  no  tuvie- 
B6  efecto  el  deshonor  de  quitarle  la  cruz. 

Después  de  todo  esto,  siguió  este  perseguido  su- 
jeto sin  mezclarse  eu  cosa  alguna,  hasta  que  de- 


terminó volver  á  Ñapóles  para  defenderse  de  un 
pleito  porfiado,  en  que  cdn  la  capa  del  fisco  se  in- 
tentaba despojarle  de  sus  principales  rentas.  Man- 
dó el  rey  padre,  y  después  el  hijo,  recomendar  este 
hombre  á  la  corte  áp  Ñapóles,  y  aun  á  las  de  Tos- 
cana  y  Parma;  pero  no  habiéndole  sido  posible 
vencer  la  repugnancia  que  dicha  corte  de  Ñapóles 
ha  tenido  para  recibirle,  aunque  asegurando  que  le 
tratarla  bien  en  sus  negocios,  se  restituyó  á  Ma- 
drid, donde  existe.  Éstas  son  las  gracias  que  el 
Conde  ha  prostituido ,  según  el  furioso  calumnia- 
dor, y  éste  el  prófugo  á  quien  infama  cruelmente, 
sin  más  motivo  que  su  mal  corazón ,  el  demente 
autor  del  papel.  La  embajada  de  Casas  es  otro 
punto  de  acusación  de  este  número,  unido  á  los 
adelantamientos  del  hermano  del  Conde.  Será  pre- 
ciso también  referir  aquí  la  verdadera  historia  de 
aquellos  sucesos,  para  que  todos  sepan  con  qué  in- 
justicia se  maltrata  en  este  infame  papel  á  todos. 

El  rey  padre  habia  deseado  que  Casas  usase  de 
una  licencia  que  se  le  concedió,  siendo  ministro  en 
Ñapóles,  para  quitarle  de  delante  de  quien  le  per- 
seguía allí  por  algunos  pasos  vigorosos  que  habia 
dado,  conforme  á  las  órdenes  de  su  majestad.  La 
intención  del  Rey  era  que  Casas  no  volviese  á  aque- 
lla corte,  manteniéndole  su  sueldo ;  pero  siendo  ésto 
el  mismo  que  el  que  está  señalado  á  la  embajada 
de  Venecia,  verificada  que  fué  la  vacante  de  ésta 
por  promoción  del  hermano  del  Conde  á  la  de  Por- 
tugal ,  resolvió  su  majestad  que  Casas  pasase  á  Ve- 
necia  para  ahorrar  al  erario  los  cinco  mil  doblo- 
nes de  sueldo  que  todavía  gozaba  como  ministro 
de  Ñapóles. 

El  hermano  del  Conde  habia  sido  nombrado  mi- 
nistro á  Toscana,  en  ocasión  en  que  el  Rey  queria 
tener  allí  una  persona  de  particular  confianza,  por 
motivos  domésticos ;  y  por  eso,  aunque  el  Conde 
propuso  á  Casas  para  aquel  ministerio  en  su  prime- 
ra salida,  y  en  su  defecto,  á  don  Miguel  de  Gal  vez, 
no  adhirió  su  majestad  á  una  y  otra  persona,  y  fijó 
los  ojos  en  el  hermano  del  Conde,  á quien  éste  de- 
bió de  hacer  muchas  reflexiones  para  que  se  deci- 
diese á  salir  de  España,  tomadas  todas  de  la  obli- 
gación que  tenian  los  dos  hermanos  de  agradar  y 
hacer  cuanto  fuese  del  gusto  del  rey  padre.  Ha- 
llándose en  Florencia  el  hermano  del  Conde ,  mu- 
rió el  Marqués  de  Esquilache  en  Venecia,  sin  haber 
persona  que  recogiese  los  papeles  y  siguiese  los 
oficios  y  negociacioneB  pendientes  entonces,  con 
motivo  de  las  cosas  que  amenazaban,  de  parte  de 
Levante,  una  recia  tempestad.  El  secretario  de  la 
embajada  de  Venecia,  don  Isidro  Martin ,  se  halla- 
ba enfermo  en  España,  y  no  habia  absolutamen- 
te quien  se  encargara  de  aquella  comisión  en  una 
república  confinante  con  unas  potencias  que  iban 
á  guerrear ;  y  entonces  el  rey  padre  tomó  el  parti- 
do de  mandar  al  Conde  que  su  hermano  pasase  lue- 
go á  Venecia,  sin  detenerse  á  hacer  prepari^tivosní 
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prevenciones,  ni  ánn  á  tomar  casa,  enviándole  de 
prisa  una  credencial ,  y  previniéndole  que  se  me- 
tiese, como  se  metió,  en  una  posada,  aunque  des- 
pués hubiese  de  volver  á  Florencia  á  recoger  sus 
muebles  y  arreglar  su  despedida.  Sobrevino  la  pro- 
moción del  Conde  de  Feman-Nuñez  á  la  embajada 
de  París,  y  el  Marqués  de  Lourizal,  embajador  de 
Lisboa  en  Madrid,  trabajó,  por  órdenes  de  su  corte, 
€n  que  el  hermano  del  Conde  fuese  nombrado  para 
la  embajada  de  Portugal.  El  Conde  lograba  y  lo- 
gra mejor  opinión  en  aquella  corte  y  en  otras  mu- 
chas que  en  el  ánimo  del  furioso  autor,  y  se  que- 
na una  persona  de  su  satisfacción  y  parentela  para 
mayor  confianza  reciproca  en  los  asuntos  pendien- 
tes ;  y  de  esta  promoción  del  hermano  del  Conde 
resultó  la  de  Casas,  que  queda  referida,  y  véase 
aquí  toda  la  historia  de  lo  que  el  furioso  pinta  á 
8U  modo,  como  si  la  embajada  de  Casas  se  hubiera 
dispuesto  para  hacer  volar  las  plumas  al  hermano 
del  Conde.  Todos  los  hechos  referidos  en  este  nú- 
mero constan  al  rey  actual ,  y  resultan  de  los  do- 
cumentos y  cartas  existentes  en  la  secretaría,  que 
lo  podrá  certificar.  Al  número  S  se  repiten  las  ame- 
nazas del  odio  de  otras  cortes,  y  de  las  ignorancias 
del  Conde,  á  que  va  ya  respondiendo  en  las  obser- 
vaciones hechas  desde  el  número  primero  hasta  el 
quinto. 

Se  acusa  cruelmente  en  el  número  9  la  con- 
ducta del  Conde  en  la  elección  de  letrados  para 
los  oficios ,  y  se  ponderan  injusticias  que  el  Conse- 
jo no  puede  corregir,  porque  el  Conde  elige,  man- 
tiene y  patrocina  los  reos  entre  otros  jueces ,  para 
conservar  y  aumentar  su  despotismo.  En  cuanto  á 
la  elección,  consta  notoriamente  que  el  Conde  ex- 
tendió, á  consulta  de  la  Cámara,  el  decreto  sobre 
escala  y  cualidades  sobre  los  corregidores  y  alcal- 
des mayores,  sujetándoles  auna  especie  de  examen  y 
á  justificar  formalmente  su  vida  y  costumbres.  Ade- 
mas, el  Conde  hizo  formaren  la  secretariado  Estado 
y  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia  un  libro  reser- 
vado, donde  por  orden  del  abecedario  se  notan  los 
informes  secretos  de  la  conducta  de  cada  corregi- 
dor y  alcalde  mayor.  Estos  informes  son  tres,  y  se 
piden  separadamente  á  las  tres  personas  más  con- 
decoradas é  imparciales  de  la  provincia  en  que  sir- 
ve cada  corregidor  y  alcalde  mayor.  La  secretaría 
pone  la  nota  de  lo  que  resulta  en  cada  consulta  6 
provisión,  y  dando  cuenta  al  Rey,  nombra  su  majes- 
tad á  quien  le  parece ;  jamas  habia  habido  hasta 
ahora  este  método  y  precauciones,  y  si  después  de 
ellas  se  yerra  la  elección,  no  tendrá  ciertamente  la 
culpa  el  Conde ;  y  de  todo  esto  podrá  certificar  la 
secretaría. 

Para  la  elección  de  los  togados  hay  otras  caute- 
las é  informes  más  esquivos,  si  cabe.  Si  algunos  sa- 
len malos,  no  es  el  Conde  responsable,  y  si  se  se- 
fialáran  las  malas  elecciones  que  se  censuran  en  esta 
y  otras  clases,  podría  hacer  ver  con  la  última  evi-» 


dencia  no  serle  imputables.  El  furioso  y  cálonmiO' 
so  autor  no  tiene  derecho  á  saber  todos  lo8  miite- 
ríos  de  un  reino  ó  gobierno  superior,  pero  tiene 
obligación  de  respetarle  y  callar,  creyendo  qne  en 
lo  que  parece  haber  más  irregularidad  á  laviitade 
los  murmuradores,  suele  haber  motivos  más  faer- 
tes  para  hacerlo  y  justificarlo.  Falta  ahorasóloqne 
el  Consejo  y  su  gobernador  digan  en  qué  cuos  si 
les  ha  impedido  perseguir  á  los  reos  que  el  Conde 
elige  y  patrocina  entre  otros  jueces,  de  que  le  acu- 
sa el  furioso  autor.  Es  preciso  preguntarlo  y  p 
se  aclare  y  desvanezca  esta  grosera  calumnia. 

Seg^n  el  furioso  autor  al  número  10,  ha  deatrni- 
do  el  Conde  los  pósitos  del  reino  y  las  rentaa  de 
propios.  En  éstas  sabe  todo  el  mundo  que  el  Gób- 
de  no  tiene  intervención  alguna  ni  manejo  ;pe;o 
para  el  furioso  autor  no  importa  que  todo  lea  fal- 
so, con  tal  que  sea  una  negp*a  acusación  é  inpoe- 
tura  contra  el  Conde.  En  los  pósitos,  dice  qne  el 
Conde  es  causa  de  la  pérdida  de  más  de  aesesti 
millones ,  y  que  faltará  el  socorro  de  loi  poeUoi 
Lejos  de  esta  pérdida,  hay  la  seguridad  y  amoeoto 
de  renta  que  producen  los  millones  impuestos  ea 
el  Banco  Nacional  de  sobrante  de  pósitos,  qaa  loe 
pueblos  acostumbraban  desperdiciar  6  destroir. 
Así,  pues,  las  grandes  pérdidats,  deudas  íallidaij 
extravíos  de  los  pósitos  vienen  del  tiempo  anterior 
á  la  admisión  del  Xüonde,  y  del  mismo  proTieDeo 
las  grandes  diminuciones  de  fondos  de  algnooiSiD 
embargo,  en  ninguna  parte  ham  faltado  en  loa  pó- 
sitos gramos  que  repartir  y  con  que  socorrer  loi 
labradores,  y  en  muchos  se  han  hecho  panadeoeí 
precios  cómodos  para  socorrer  los  pueblos  en  este 
aSío  calamitoso ,  y  templar  los  precios  de  loa  gn* 
nos.  Todo  lo  certificará  la  contaduría  de  Estado,  j 
el  Consejo  está  más  bien  informado  de  esta  ¿Itios 
parte.  A  pesar  de  lo  referido,  y  de  la  continaAcion 
de  afios  escasos  que  hemos  tenido,  se  han  reducido 
á  fondo  fijo  muchos  pósitos  que  tenían  considen- 
ble  aumento,  libertando  de  la  paga  de  creces  álos 
labradores,  y  se  han  empleado  algunos  sobrante! 
en  obras  públicas,  útiles  á  los  pueblos,  á  representa- 
ción de  ellos  mismos.  También  lo  certificará  Ja  con- 
taduría, si  se  le  pide. 

A  los  números  11  y  12  se  le  imputan,  al  Conde 
desperdicios  en  la  renta  de  correos  y  malas  veni' 
clones ;  se  le  hace  partícipe  de  los  oontrabandoa 
que  pueden  hacer  los  capitanes  de  correos  de  Aioé- 
rica,  y  se  supone  que  se  hizo  de  rogar,  en  nzde 
ofrecer  al  duefio,  esto  es,  al  Rey,  lo  que  debía  eer 
suyo ;  expresiones  que  ciertamente  no  se  compres* 
den.  Sobre  todo  esto,  convendrá  que  declaren  ó  jos- 
tifiquen  bajo  de  juramento  los  direotores  de  cor- 
reos; que,  siendo  cuatro ,  podrán  decir  separada* 
mente,  y  sin  noticia  unos  de  otros,  la  verdad  da  )9 
que  hubiere.  Es  la  mayor  f adsedad  y  ealunniade 
cuamtas  ha  producido  la  envidia  y  maledicencia,  ¿ 
atríbuir  á  los  correos  marítimos  y  al  Oonde  sn  eo- 


OBSEBVACÜQNBa 


295¡ 


mercio  fraadulento,  en  perjuicio  dei  comercio  legi- 
timo y  del  erario. 

£1  Conde,  lejos  de  haber  distribuido,  segpin  su 
voluntad,  los  sobrantes  de  correos,  propuso  al  Rey 
que  se  aplicasen ,  como  se  aplicaron  por  real  de- 
creto, alas  construcciones  de  caminos.  Si  otras  can- 
tidades no  han  tenido  destino  tan  útil,  ha  sido  por 
resoluciones  del  Soberano,  que  ha  tenido  motivos 
para  aplicarlas  según  su  discernimiento ,  voluntad 
y  poder.  Todo  consta  formalizado  en  la  mesa  de 
la  secretaría  á  quien  corresponde,  que  es  la  de  don 
Miguel  de  Otamendi,  hombre  tan  honrado  y  exacto, 
que  no  habrá  persona  de  juicio  que  le  niegue  la  for- 
malidad ,  veracidad  y  desinterés ;  esta  mesa  podrá 
certificarlo  todo. 

En  el  número  13  se  hace  una  abultada,  pomposa 
y  falsa  acusación  al  Banco  Nacional,  á  Cabarrus  y 
á  otros,  repitiendo ,  con  aumento  de  mordacidad  y 
calumnia,  las  especies  con  que  se  ha  murmurado  de 
este  último  establecimiento  y  de  sus  directores ,  y 
esto,  á  pesar  de  haberse  justificado  su  conducta  por 
una  junta  de  doce  jueces  y  por  la  Junta  general, 
las  cuales  uniformemente  han  representado  al  Rey, 
no  sólo  la  inocencia  de  los  directores,  sino  el  mé- 
rito de  Cabarrus ,  digno  de  premio.  En  esta  parte, 
es  menester  hacer  justicia  á  la  honradez  y  genero- 
sidad de  algunos  de  aquellos  jueces  y  de  los  más 
condecorados;  pues,  aunque  en  algunos  puntos  du- 
daron 6  opinaron  diversamente  antes  de  hallarse 
mstruidos,  retractaron  públicamente  su  dictamen 
luego  que  tocaron  la  realidad  de  los  hechos.  Sien- 
do, como  es,  notorio  todo  esto,  y  debiéndolo  saber 
los  reyes  nuestros  sefiores,  pasma  la  demencia  y 
^Tosería  del  furioso  autor  para  encaminar  á  sus 
majestades  su  acusación  calumniosa  en  este  punto, 
BÓlo  por  hacer  mal  al  Conde,  suponiéndole  partíci- 
pe 6  apoyador  de  los  delitos  que  finge  el  Conde  al 
Banco  y  sus  directores. 

En  el  número  14  supone  el  furioso  autor  que  el 
Conde  arrancó  la  comisión  de  caminos  de  manos  del 
pusilánime  Muzquiz ;  que  en  sustancia  no  ha  hecho 
nada  en  ellos  ni  en  postas ,  impidiendo  que  haya 
paso  de  Catalufia  á  la  corte,  y  de  ésta  á  la  Francia 
y  Portugal ;  que  se  gastó  mucho  tiempo  en  el  pa- 
aeo  del  camino  de  Alcalá ;  que  se  emprendió  el  ca- 
mino de  ésta  porque  el  Conde  se  incomodó  en  un 
viaje  á  Torrejon ,  y  que  así  se  ocultan  las  inmensas 
sumas  de  que  el  Conde  dispone,  sin  que  se  pueda 
probar  ni  neg^  su  paradero. 

El  número  15  sigue  sobre  este  asunto  y  el  de 
canales,  especialmente  el  de  Aragón,  en  que  el  fu- 
rioso esgrime  á  diestra  y  á  siniestra  falsedades, 
golpes  y  calumnias,  arruinando  de  paso  la  fama  de 
cuantos  han  intervenido  en  estos  negocios,  con  tor- 
pes imputaciones  en  materia  de  interés. 

Si  en  materias  tan  notorias  y  sabidas  de  todos  se 
atreve  el  furioso  autor  á  fingir  y  declamar  contra  el 
Conde,  ¿qué  se  podrá  esperar  de  él  en  las  quesean 


menos  evidentes?  Las  leguas  de  camino  construidas 
de  nuevo  en  el  tiempo  de  la  superintendencia  del 
Conde  pasaban  de  ciento  noventa  y  cinco  en  fía 
de  Junio  de  1788,  según  las  certificaciones,  relacio- 
nes y  documentos  que  remitieron  los  comisionados 
para  formar  un  estado  general,  y  ahora  pasarán  do 
doscientas.  Las  leguas  de  caminos  compuestos  y 
restablecidos  con  permanencia  pasaban  de  tres- 
cientas en  el  mismo  mes  de  Junio.  Los  puentes  nue- 
vos construidos  eran  entonces  trescientos  veinte  y 
dos,  las  alcantarillas,  calzadas,  desmontes  y  otras 
obras  hechas,  millares.  Todo  esto,  y  lo  respectivo  á 
posadas,  casas  de  postas  y  de  camineros  edificadas 
de  nuevo,  poblaciones  formadas,  y  otras  cosas  se- 
mejantes, consta  en  las  respectivas  mesas  de  la  se- 
cretaría, que  lo  certificará. 

£1  camino  de  Andalucía  hasta  Cádiz  está  ya  to-- 
do  corriente,  y  acaban  de  llegar  los  planos  por  ma- 
yor y  menor ,  y  sólo  falta  concluir  el  grande  y  cos- 
tosísimo puente  de  las  Ventas  de  Alcolea,  lo  cual 
se  logrará  en  todo  el  alLo  siguiente ;  en  el  mismo  se 
espera  quede  corriente  el  camino  de  Francia;  lo 
está  ya  el  de  Catalufia  por  Valencia,  y  el  de  Portu- 
gal lo  ha  estado  siempre,  aunque  no  están  con- 
cluidos todos  los  trozos  que  se  han  de  afirmar,  y 
que  piden  tiempo  para  no  perder  los  trabajos  que 
se  anticipen. 

Entretanto  que  se  construye  un  camino ,  es  im- 
posible que  los  caminantes  hallen  en  los  antiguos 
ó  en  los  pasos  provinciales  la  propia  comodidad 
que  en  el  mismo  camino  después  de  construido;  co- 
mo el  que  fabrica  una  casa ,  que  debe  reducirse  á 
habitar  una  pequeña  parte  de  lo  que  se  ha  de  der- 
ribar después.  Basta,  sin  embargo,  que  el  Conde  in- 
tervenga en  ello  para  que  todo  sea  malo,  según  el 
furioso  autor. 

Lo  mismo  consta  de  los  canales  de  Aragón  y  de 
Murcia,  á  que  en  éste  se  han  substituido  dos  gran- 
dísimos pantanos.  Se  han  adelantado  aquellas  obras 
á  unos  términos  que  parecerian  increíbles,  y  están 
ya  en  uso  por  la  mayor  parte,  y  lo  estarán  más  su- 
cesivamente, faltando  lo  menos  difícil  y  menos  cos- 
toso para  su  conclusión.  Se  ha  llevado  y  lleva  una 
cuenta  exacta,  asi  en  dichas  obras  como  en  las  de 
caminos  y  demás,  que  se  reconocen  y  liquidan  por 
las  respectivas  contadurías  y  por  hombres  de  pro- 
bidad. El  coste  de  las  mismas  obras  es  casi  la  mi- 
tad menos  de  lo  que  se  habia  calculado  y  expendi- 
do en  otro  tiempo.  Así  consta  de  los  documen- 
tos existentes  en  la  secretaría  de  Estado  y  en  la  Di- 
rección de  Correos  y  Caminos.  ¿  Cómo  en  tales  tér- 
minos puede  haber  habido  indignos  y  torpes  apro- 
vechamientos en  el  Conde  ni  en  los  demás  encar- 
gados de  la  dirección  inmediata  de  tales  obras  ?  Y 
¿  cómo  puede  haber  vestigio  de  humanidad  y  de 
vergfienza  en  el  que  se  atreve  á  hacer  tan  notoria- 
mente falsas  invectivas  y  acusaciones, y  dirigirlas 
á  los  pies  del  trono? 
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Don  Ramón  Pignateli,  como  protector  del  canal 
de  Aragón,  es  el  encargado  de  su  dirección  inme- 
diata é  inversión  de  sus  fondos;  el  Marqués  de  Va- 
lera  lo  es  de  los  caminos  de  Valencia;  el  goberna- 
dor de  Oríhuela,  don  Juan  Lacarte,  y  su  junta 
de  Caminos,  son  los  encargados  de  aquella  gober- 
nación. Igualmente  lo  es  de  la  de  Alicante,  su  go- 
bernador don  Francisco  Pacheco ;  lo  son  de  los  ca- 
minos de  Cataluña  y  canal  de  Tortosa,  el  Capitán 
General  y  el  teniente  coronel  don  Josef  Nandin; 
y  ademas,  para  la  conseryacion  y  composición  de 
los  de  trayesía  está  encargada  la  intendencia.  En 
Aragón  cuida  de  esto  el  intendente  don  Antonio 
Jiménez  Navarro.  Esto  es  por  lo  tocante  al  ramo 
de  caminos  y  obras  públicas  de  la  ciudad ,  á  qneha 
ayudado  el  Conde;  en  Soria  cuida  el  Intendente;  en 
el  reino  de  Navarra,  su  diputación,  compuesta  de 
los  caballeros  primeros  del  pafs ;  en  Guadalajara, 
el  intendente  don  Miguel  Vallejo;  en  Toledo,  el 
intendente  don  Gabriel  Amando  Salido,  de  acuer- 
do con  el  Cardenal  Arzobispo;  en  Valladolid^  la  Jun- 
ta de  Policía,  con  su.  presidente,  que  lo  es  de  la 
Chancillerfa  y  Sociedad  Económica  y  su  director; 
en  Segó  vi  a,  igual  sociedad  y  el  Obispo  é  Intenden- 
te ;  en  Palencia  y  Toro,  sus  intendentes ;  en  Zamo- 
ra, el  General  y  corregidor  don  Francisco  Muftiz; 
en  León,  el  Marqués  de  Montevirgen,  caballero  de 
actividad  y  celo ;  en  la  dirección  del  camino  de 
Francia,  después  de  Burgos  hasta  Victoria  y  ade- 
lante, el  caballero  don  Pedro  Jacinto  de  Álava, 
hombre  de  la  primera  distinción  y  patriotismo ;  de 
Burgos  para  acá,  su  intendente  don  Josef  Orcasi- 
tas,  sujeto  de  los  más  acreditados  en  su  carrera; 
en  lo  restante,  desde  aquella  intendencia  6  provin- 
cia hasta  Madrid,  el  director  de  correos  don  Vicen- 
te Carrasco ;  este  mismo  en  lo  tocante  al  camino  de 
Galicia,  que  ya  empieza  á  estar  corriente  desde 
Astorga,  en  que  era  casi  intransitable ;  en  lo  res- 
tante de  los  caminos  de  Galicia,  en  sus  travesías 
internas,  el  capitán  general  y  diputación  de  aquel 
reino,  excepto  en  Santiago,  que  cuida  de  ello  el  Ar- 
zobispo, y  hace  el  camino  á  su  costa;  en  Plasencia, 
el  obispo  don  Josef  González  Laso,  que  hace  mu- 
chos caminos  y  puentes  á  su  costa,  y  por  ello  le  ha 
nombrado  el  Rey  presidente  de  aquella  junta  de 
Caminos;  en  Granada,  el  presidente  de  la  Ohanci- 
lleria  y  su  junta  de  Caminos ;  en  parte  del  obispa- 
do de  Guadix  y  Baza,  el  dignidad  y  canónigo  de 
Baza  don  Antonio  Josef  Navarro,  sujeto  celosí- 
simo y  de  una  instrucción  universal ;  en  Jaén,  bu 
intendente  don  Pedro  López  de  Cafiedo,  que  en  la 
intendencia,  obras  y  caminos  de  Toro  acreditó  an- 
tes su  celo  y  economía ;  en  Córdoba,  el  Marqués  de 
Cabrifiana,  caballero  activo  y  celoso;  en  Jerez, 
su  activo  y  desijUeresado  corregidor  don  Josef  de 
Eguiluz ;  en  lo  restante  del  camino  de  Andalucía, 
como  en  los  de  Valencia  y  Extremadura,  el  direc- 
tor de  correos  y  caminos  don  Joaquín  de  Iturbide, 


cuyas  fatigas ,  economía  y  talento  para  esUs  mi- 
terias  son  superiores  á  toda  ponderación , y  tele 
debe  la  conclusión  del  camino  de  Cádiz,  7  U eje- 
cución ,  perfección  y  solidez  del  camino  del  puerto 
de  Sierra  Morena,  que  llaman  del  Bey;  obra  in- 
mortal, que  sorprende  á  cuantos  extranjeros  j  ni- 
dónales  la  ven ;  la  cual,  en  su  invención,  se  dÜ il 
ingeniero  Lemaur,  encargado  por  el  Conde,  y  en  si 
ejecución  y  economía  al  citado  Iturbide ;  en  Cnet 
ca,  su  corregidor  y  el  canónigo  subdelegado  de  a- 
polios  y  vacantes,  cuyos  fondos  han  ayudado  a 
algo  para  emplear  los  pobres  en  aquellas  ohtuj 
caminos;  en  Murcia  cuidó  el  difunto  arquitedo 
don  Manuel  Serrano,  que  hizo  el  famoso  camiao 
para  Cartagena,  del  puerto  de  la  Cadena,  tan  di^- 
no  de  alabanza  como  el  de  Sierra  Morena,  amq» 
menos  frecuentado;  y  por  su  muerte,  el  oorregidc; 
perpetuo  de  Murcia,  don  Josef  Mollino;  en  Lora 
y  BUS  obras,  el  consejero  de  Hacienda  don  Antonio 
Robres,  que  en  poco  más  de  tres  afios  ha  hecho k 
población  del  puerto  de  Águilas,  de  cerca  de  cu- 
trocientes  vecinos ,  un  acueducto  para  anrtirk  (k 
aguas  potables  de  oerca  de  cinco  leguas,  nncaniíí 
de  siete,  con  varios  puentes  y  .dos  pantanoe,  qss 
embalsan  ya,  y  pueden  embalsar,  más  de  yeinte; 
cuatro  millones  cada  uno  de  varas  cúbicas  deigu. 
y  ésto  con  menos  de  la  mitad  del  gasto  que  se  iu* 
bia  calculado ;  se  tratará  en  otra  parte  de  eite  r- 
jeto ,  á  quien  el  furioso  autor  maltrata,  sin  dnda 
sólo  por  ser  cufiado  del  Conde,  y  entre  tinto n 
reduce  éste  á  pedir  que  los  personajes  qne  hi  dos- 
brado  aquí  con  prolijidad  inevitable,  7  ale;an  otR 
semejante,  que  se  podrá  haber  escapado  áUmen»- 
ría  del  Conde  en  esta  escritura  transeúnte,  son  la 
que  el  furioso  autor  llama  escarabt^oi peloUnt,^-  j 
ciendo  que  en  sus  zancas  as  ocultan  las  inmensas  ro- 
mas de  que  el  Conde  dispone,  sin  qne  se  paedi 
probar  ni  negar  su  paradero.  Éstas  son  las  ptli- 
bras  con  que  califica  el  maligno  acusador  á  ttotcs ; 
obispos,  generales,  canónigos,  títulos 7  caballerof 
principales,  á  quienes  el  Conde  ha  conñado,  j  en- 
tre quienes  ha  dividido  la  inspección  y  direociflB 
inmediata  de  los  caminos  y  obras  públicas,  y  dt 
sus  fondos.  ¿Pudiera  dar  el  Conde  pmehttaéspo- 
sitivas  de  su  desprendimiento  y  de  su  celo,qtie^ 
de  haber  buscado  tanto  número  de  patriotas  boc- 
rados,  que  cuiden  sin  sueldo  ni  utilidades  deis 
obras  públicas,  y  que  sacrifiquen  su  reposo  y  co- 
modidad, y  aun  el  cuidado  de  sus  propios  interesen 
álos  generales  de  la  nación? 

Sigúese  ahora  la  pequeña  historia  del  camino  de 
Alcalá,  que  el  furioso  y  maldiciente  autor  atríban 
á  motivos  personales  del  Conde.  La  salida  de  u 
puerta  de  Alcalá ,  á  vista  de  la  grandess  y  benso- 
sura  de  ésta,  se  emprendió  para  acompafisrlsip^ 
órdenes  del  difunto  Bey,  no  sólo  como  camino,  to^ 
también  como  paseo  y  adorno  de  la  príncipA^  «b* 
trada  de  esta  c^rte,  7  cedió  sa  majesUd ptfte  tf 
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terreno  posible  del  Betiro,  j  se  llevó  este  paseo  has- 
ta cerca  del  camino  y  puente  de  Brifiigal.  Culpe 
el  autor  el  paseo  del  Prado,  que  ha  costado  mu- 
chos millones,  aunque  sólo  tenga  el  objeto  del 
recreo  público  (que  debe  ser  despreciable) ,  y  deje 
de  culpar  un  camino-paseo  en  la  puerta  magnífica 
de  Alealáy  que  conduce  á  los  reinos  de  Aragón  y 
Cataluña  y  á  varias  provincias  de  Castilla  la  Nue- 
va. Tardóse  en  este  camino-paseo  mucho  tiempo, 
porque  para  afirmarle  faltaba  guijo  y  piedra  en  to- 
das sus  cercanías,  y  se  buscó  por  cuantos  medios 
fueron  imaginables ,  hasta  ofrecer  premios,  en  los 
pueblos  de  una  y  más  leguas  en  contorno,  á  quien 
hallase  minas  de  guijo  ó  piedra  para  aquel  fin.  Con 
este  hallazgo  se  evitaba  el  coste  inmenso  que  cau- 
saría la  conducción  del  guijo  desde  las  minas  de 
San  Isidro  hasta  el  puente  de  Toledo,  de  donde  ai 
fin  fué  preciso  llevarlo,  por  haber  salido  infructuo- 
sas todas  las  diligencias  hechas  en  las  cercanías  in- 
mediatas del  camino  de  Alcalá.  Resolvió  el  Conde 
suspender  la  continuación  de  aquel  camino  desde 
el  presente ,  aunque  era  tan  necesario,  como  todos 
saben,  para  la  carrera  de  Aragón ,  por  falta  do  cau- 
dales que  bastasen  para  la  continuación  de  la  pie- 
dra ó  guijo  absolutamente  necesario  para  hacerle 
de  firme.  Ocurrió  al  Conde  pasar  á  Torrejon  á  ver 
i  su  hermano,  llevando  también  la  idea  de  recono- 
cer el  camino  y  terrenos,  como  lo  lleva  siempre  en 
cuantas  pequefias  expediciones  hace,  aunque  á  otros 
les  parecen  puras  diversiones;  y  en  efecto,  hacia  el 
puente  de  Viveros  descubrió  unos  bancos  abundan- 
tes de  guijo  y  piedra,  que  lo  facilitaron  emprender 
el  camino  de  Alcalá  y  el  ramal  que  se  ha  hecho  y 
concluido  para  Vicálvaro.  Véase  aquí  la  verdadera 
historia, que  consta  en  secretaria,  de  la  anécdota 
que  el  furioso  autor  refiere  en  el  número  14,  forman- 
do una  ridicula  invectiva  contra  el  Conde,  como 
si  éste  no  hubiera  emprendido  el  camino  de  Alcalá 
sino  para  facilitar  á  su  hermano  los  viajes,  que  no 
bace,  á  Torrejon. 

Dice  este  autor  furioso  que  el  Conde  arrancó  la 
comisión  de  caminos  de  manos  del  pusilánime  Muz- 
quiz.  Se  conoce  cuan  mal  informado  está.  Los  ca- 
minos corrían  por  secretaría  de  Estado,  como  ramo 
de  policía  general ,  y  así  se  declaró  por  el  Rey  en 
Una  controversia  con  el  Consejo,  desde  el  tiempo 
del  ministerío  de  don  Ricardo  Wall.  Cuando  el  di- 
funto rey  estableció  el  arbitrio  de  la  sal  para  la 
Construcción  de  caminos,  quedaron  los  que  se  hi- 
eieron  con  este  arbitrio  á  cargo  del  Marqués  de 
Eeqnilace,  que  habia  sugerido  y  promovido  este 
Qiedio.  El  principal  objeto  dol  arbitrio  fué  el  ca- 
mino de  Andalucía,  del  cual  sólo  se  hicieron  dos- 
cientas varas,  poco  más ,  que  no  han  servido,  y  en 
todas  las  partes  donde  se  empleó  el  mismo  arbitrio, 
como  á  las  salidas  de  Barcelona,  Catalufia,  Valen- 
cia y  laCorufia,y  Aran  juez  hacia  Valencia,  sólo 
■a  construyeron  diee  y  nueve  leguas  escasas  en  to- 


do en  diez  y  ocho  afios,  en  que  dicho  arbitrio  debió 
de  producir  cincuenta  y  cuatro  millones  de  reales, 
al  respeto  de  tres  por  ciento,  poco  más  ó  menos,  qne 
dejan  el  millón  y  quinientas  mil  fanegas  de  sal  que 
se  consumen  en  todo  el  reino,  gravadas  con  los  dos 
reales  del  citado  arbitrio.  A  la  pereza  y  desperdicio 
de  los  trabajos  se  añadieron  disputas  terribles  sobre 
obras  falsas  del  gran  puente  del  barranco  malo  en 
Catalufia ,  sobre  mala  dirección  en  el  camino  desde 
Aranjuez  y  el  de  Galicia,  y  sobre  estafas  y  sobor- 
nos en  varías  partes.  Buscó  Muzquiz  al  Conde,  en 
la  jomada  de  San  Ildefonso,  afio  de  1778;  le  habló, 
afligido  de  aquellos  extravíos,  de  pertenecer  á  Es- 
tado esta  policía ,  como  también  la  del  canal  de 
Aragón  y  otras ;  de  no  ser  causa  la  formación  de 
un  arbitrio  por  Hacienda  para  retener  aquel  minis- 
terio la  dirección  y  conocimiento  de  los  objetos  á 
que  se  dirige ;  de  estar  sumamente  ocupado  su  mi- 
nisterio de  Hacienda  y  desahogado  el  de  Estado, 
que  podría  cuidar  mejor  de  una  materia  tan  impor- 
tante y  vasta,  y  finalmente,  de  que  el  mismo  Muz- 
quiz se  lo  diría  al  Rey,  como  se  lo  dijo. 

Bien  conoció  el  Conde  los  trabajos  en  que  se  le 
iba  á  meter,  y  la  cortísima  dotación  con  que  se  le  po- 
nía al  frente  de  estos  negocios ;  pero  obedeció  á  su 
amo,  que  lo  quiso  así,  y  ha  conseguido  que  en  me- 
nos de  diez  afios  se  hayan  construido  y  habilitado 
más  de  cuatrocientas  leguas  de  camino,  en  todas 
las  provincias ,  en  lugar  de  diez  y  nueve  que  se 
hicieron  en  diez  y  ocho  afios.  Éstos  son  los  deli- 
tos del  Conde,  según  la  malvada  pluma  del  furioso 
autor. 

Los  números  16  y  17  son  un  tejido  de  calumnias, 
de  falsedades  y  de  injurias  contra  el  Conde  y  los  de- 
mas  ministros  y  otros  personajes  respetables.  Según 
el  furioso  autor,  la  Junta  de  Estado  fué  una  inven- 
ción del  Conde ;  porque  este  malvado  escritor  ig- 
nora que  antes  del  mismo  ministerio  del  Conde  se 
hallaba  establecida  la  tal  Junta,  y  se  celebraba  una 
ó  dos  veces  á  la  semana.  Así  lo  dice  el  decreto  im- 
preso, en  que  se  formalizó  su  erección.  El  Conde  no 
hizo  más  que  obedecer  al  Rey,  su  amo,  que  quiso 
dar  forma  y  consistencia  por  escrito  á  este  estable^ 
oimiento,  erígido  en  tiempo  de  los  antecesores  del 
Conde.  Aun  para  restablecer  de  esta  manera  la  tal 
Junta,  precedieron  insinuaciones  ó  instancias  al 
Conde ,  del  ministro  de  Marina,  don  Antonio  Val- 
dés,  que  no  lo  negará;  porque  su  celo  é  ilustración 
ha  hallado  lo  que  todo  hombre  honrado,  de  sano 
juicio  y  amor  al  buen  gobierno;  esto  es,  que  sin 
juntarse  periódicamente  los  ministros  se  habían  de 
seguir  muchos  perjuicios,  inconsecuencias  y  desór- 
denes en  la  dirección  del  Estado. 

Pero  para  el  furioso  autor  todo  fué  idea  ambi- 
ciosa del  Conde  para  mandar  despóticamente  á  los 
demás  secretarios.  Para  esto  los  maltrata  á  todos, 
llamándolos  pacíficos  y  poco  duchos  compafieros,  y 
titulando  á  la  Junta  oon  el  título  de  oonoiliábulo 
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indefinible.  El  Ministro  de  Marina  no  tiene  físono- 
mía  qne  anuncie  su  voluntad,  ni  puede  con  la 
América,  enmarañada  por  bu  antecesor.  £1  otro 
Ministro  de  Indias  es  una  cansada  y  floja  caballe- 
ría ,  á  quien  én  la  división  de  estas  secretarías  no 
80  le  pone  más  carga  que  un  hacecito  de  paja,  no 
mayor  que  para  desayuno  de  un  pollino.  Estas  son 
las  palabras  y  locuciones  urbanas  del  furioso  autor 
para  hablar  con  los  reyes,  á  quienes  dirige  su  papel. 
El  Conde,  que  lo  mandaba  y  podia  mandar  todo, 
según  el  furioso  autor,  es  tan  necio,  que  quiere  que 
él  y  los  demás  secretarios  sujeten  á  una  junta  el 
examen  y  revisión  de  los  negocios  más  importan- 
tes de  la  monarquía ;  que  esta  sujeción  los  haga 
más  atentos,  exactos  y  precavidos,  tanto  en  sí 
mismos  como  con  respecto  á  sus  subalternos  y  ofi- 
ciales ;  que,  tomando  todos  los  ministros  parte  en 
las  resoluciones ,  y  especialmente  en  las  que  hayan 
de  causar  regla  general,  que  son  las  que  principal- 
mente están  cometidas  á  la  Junta,  las  sostengan,  y 
no  las  inutilicen  descomponiendo  unos  lo  que  se 
mandare  por  el  canal  de  otros;  que,  faltando  alguno 
6  algimos  de  los  ministros,  queden  otros  enterados 
ya  de  las  resoluciones,  las  cuales  contribuían  á  que 
un  sucesor  mal  informado  destruya  inmediatamen- 
te lo  que  se  haya  hecho  en  tiempo  de  su  antecesor, 
como  por  desgraciase  ha  experimentado,  con  ruina 
del  buen  gobierno  y  de  todo  sistema  útil ;  que  en 
la  Junta  se  concierten  las  propuestas  de  los  em- 
pleos pertenecientes  á  dos  mandos  para  que  cada 
uno  de  los  ministros  de  aquellos  á  quienes  toque 
alguno,  sepa  con  anticipación  los  sujetos  que  se  le 
piensa  nombrar,  y  pueda  exponer  los  motivos  que 
tuviere  en  favor  ó  en  contra  de  su  inteligencia  y 
conducta,  sin  quitar  al  ministro,  á  quien  toque  la 
propuesta,  hacerla  y  llevarla  al  Bey,  ni  coartar  á 
su  majestad  en  lo  más  mínimo  la  libertad  de  nom- 
brar á  quien  quisiere,  como  no  se  la  coartan  ahora 
las  propuestas  de  las  cámaras  de  Castilla  é  Indias, 
las  del  mayordomo  mayor  y  demás  jefes  de  la  casa 
real,  las  de  varios  consejos  y  tribunales,  y  las  de 
los  mismos  secretarios  del  Despacho,  en  las  que  ha- 
cen por  sí  solos. 

Estas  y  otras  utilidades  grandísimas  tiene  la 
Junta  de  Estado,  para  la  cual  mandó  formar  el  rey 
difunto  al  Conde  una  instrucción  reservada,  que  se 
compone  de  más  de  cien  pliegos,  de  todos-  los  ne- 
gocios reservados  de  esta  gran  monarquía,  y  sobre 
BU  sistema  de  gobierno,  interno  y  extemo,  en  todos 
los  ramoB  de  Estado,  Gracia  y  Justicia,  Guerra  é 
Indias,  Marina  y  Hacienda.  Quiso  aquel  gran  rey 
oír  y  enmendar  por  sí  dicha  instrucción,  como  se 
ejecutó  por  espacio  de  cerca  de  tres  meses,  en  to- 
dos los  despachos  de  Estado,  delante  del  rey  actual. 
Si  se  pudiese  publicar  este  trabajo  reservado,  se  ve- 
rla si  el  Conde  ha  sido  buen  ó  mal  servidor  de  la 
corona.  Las  resultas  de  lo  referido  fueron  el  de* 
órelo  de  erección  formal  de  la  Junta ,  y  el  llamar  el 


rey  difunto  al  actual ,  entonces  principe  de  Aité- 
rias,  á  todos  los  despachos  y  departamentos.^  «t* 
fué  ó  no  fruto  de  las  fatigas  del  Conde,  que  síceq- 
pre  deseó  que  el  heredero  del  reino  se  instruyese  co* 
mo  con  venia  para  su  felicidad  y  la  nuestra,  lo  diii 
su  majestad  reinante,  que  está  enterado  de  lo  qu 
pasó.  lia  división  de  las  secretarías  de  Indias,  qse 
reprueba  el  furioso  autor,  estaba  resuelta  y  ia 
propuesta  al  Bey  padre  por  el  Marqués  de  Soqoi& 
Al  autor  de  estas  calumnias  le  parece  que  lasecre- 
taría  de  Gracia  y  Justicia  de  Indias  no  es  más  qoe 
un  hacecito  de  paja,  no  mayor  que  para  desaTuí» 
de  un  pollino,  cuando  todos  saben  que,  ademudí 
tener  todas  las  cargas  y  objetos  en  mucha  nujgr 
extensión  que  la  de  Gracia  y  Justicia  de  Espaii, 
tiene  ademas  la  de  Indias  el  vasto  campo  de  k 
misiones  y  doctrinas,  y  el  total  gobierno  de  m 
materias  eclesiásticas  y  su  disciplina  secular  yr^ 
guiar,  por  el  patronato  universal,  y  la  legacía  sp».?- 
tólica,  que  el  Bey  ejerce  en  todos  los  domioiofdd 
Indias. 

Todavía  falta  satisfacer  á  la  calumnia  investida 
de  que  el  Conde  procuró  separar  el  gobierno  del  Qc^ 
sejo  de  Indias  para  su  hermane.  El  Conde  ha  opim* 
do  siempre,  y  subsiste  en  el  mismo  dictamen,  de  q» 
no  conviene  que  las  presidencias  y  gobiernos  de 
los  Consejos  se  unan  á  las  secretarias  del  Despaác 
y  por  lo  mismo,  si  valiese  su  dictamen,  sepanrú  de 
las  de  Guerra  y  Hacienda  los  gobiernos  respedivo« 
de  sus  Consejos.  Un  presidente  ó  gobernador  debe 
estar  á  la  vista  de  su  tribunal,  velar  sobre  el  dtfpi* 
cho  asiduo  y  recto  de  los  negocios,  observar  Ucoo- 
ducta  de  los  ministros  y  subalternos,  oír  y  remediar 
las  quejas  fundadas  y  los  excesos,  y  hacer  otras  co- 
sas semejantes,  de  que  depende  la  confianza  de  U 
vasallos  y  el  buen  orden  y  reputación  de  estos  co«r- 
pos  que  llaman  Consejos.  ¿Cómo  hará  todo  esto, ni 
desempefiará  las  funciones  de  presidente  ó  gobeitr 
dor,  un  secretario  del  Despacho,  ocupado  en  iuiVé 
negocios  y  ausente  la. mayor  ó  mucha  parte  d?! 
afio  de  Madrid,  y  que  por  lo  mismo  nunca énn 
vez  asiste  á  su  Consejo  ?  Por  otra  parte,  ¿qné  liber- 
tad puede  quedar  á  un  Consejo  para  TB^teKutvy 
exponer  al  Soberano  lo  que  entienda  contra  lia  re- 
soluciones de  un  ministro  que  al  mismo  tiempo  sea 
su  presidente  y  secretario  del  Despacho  ?  El  Bej pa- 
dre, por  estas  y  otras  razones,  mandó  al  Conde  qti« 
preguntase  en  Junta  de  Estado  la  persona  qne.  i*^ 
niendo  la  condecoración  á  la  experiencia  de  tribu- 
nales y  algún  conocimiento  de  las  cosai  de  lodití» 
pudiese  nombrarse  para  presidente  6  gobernador  ds 
su  Consejo.  El  primero  que  dio  su  dictamen  i  h^^ 
del  hermano  del  Conde  fué  el  Ministro  de  Maris*. 
diciendo  que  le  habia  ocurrido  esta  idea  desde  tf 
muerte  del  Marqués  de  Sonora.  El  mismo  Uio^ 
podrá  decir  si  el  Conde  le  insinuó,  directo  ni  in* 
rectamente,  semejante  propuesta ,  á  la  que  acoedl^ 
ron  los  demás  vocales  de  la  Junta.  Sn  efecto,  el  ber- 
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ino  del  Conde  había  sido  cinco  6  seis  yeces  mi- 
itro  del  mismo  Consejo  de  Indias,  estaba  entera- 
de  sos  airantes  y  régimen,  y  se  hallaba  condeco- 
lo  con  la  embajada  de  Venecia,  que  había  ser- 
lo, y  con  la  de  Portugal,  á  que  se  le  había  debi- 
do por  los  motivos  expresados  en  el  número  Z;  y 
[,  todos  creyeron  que  no  podía  haber  persona 
ís  proporcionada!  sin  que  el  Conde  hiciese  para 

0  la  menor  gestión. 

Los  desprecios  y  pesares,  desaires  y  cuidados  que 
furioso  autor  supone  haber  dado  el  Conde  al 
icano  del  Consejo  de  Castilla ,  son  otras  tantas 
sedades  y  ficciones.  Se  sefiala  un  solo  caso  en 
e  se  puede  culpar  al  Conde  sobre  esto,  y  demos- 
trá  no  serle  imputable  cualquier  aprensión ,  que 
vez  habrán  dado  á  la  sencillez  del  mismo  De- 
10  los  malignos  y  perversos  propagadores  de  la 
vidisL  y  de  la  discordia.  Ninguno  como  el  Rey 
ye  lo  que  el  Conde  ha  hecho  para  adelantar  y 
^cnrar  al  Decano  las  mayores  satisfacciones ,  y  si 
las  ha  obtenido,  no  ha  dependido  del  Conde.  Bas- 
recorrer  lo  que  el  Conde  ha  hecho,  en  tiempo  de 
rtnna  y  de  desgracia,  por  el  Decano  y  su  reputa- 
>n,  para  conocer  las  falsedades,  en  este  punto,  del 
rioBO  autor.  Últimamente,  parece  al  Conde,  por 
tocante  á  este  número  17 ,  que  se  deben  aplicar 
furioso  autor  los  títulos  del  más  insolefUey  el  más 
f  bocado  animal  y  el  más  indigno  de  la  confianza 
iblica,  con  que  injuria  al  consejero  de  Guerra  don 
*ancÍ8C0  Lema.  Este  sujeto  tendrá  sus  genialida- 
s  ;  pero  su  pureza  y  desinterés,  su  rectitud  y  va- 
r  para  combatir  las  sinrazones,  son  cualidades 
le  no  podrán  negarle  sus  mayores  enemigos.  El 
)nde,  lejos  de  mandar,  por  medio  de  Lema,  en  el 
^nsejo  de  Guerra,  ha  experimentado  sin  disgusto 
te  en  aquel  tribunal  se  hayan  desaprobado  dieta- 
enes  dados  por  el  Conde  á  la  vía  reservada  de 
Ier^^  de  drden  del  Rey.  Cuando  su  majestad  no 
i  mandado  al  Conde  informar  sobre  idgun  asunto 
spectivo  á  aquel  Consejo,  no  se  ha  mezclado  di- 
c;ta  ni  indirectamente  en  sus  negocios ;  y  asi,  son 
vención  y  falsedad  notoria  cuantas  calumnias 
>mita  sobre  esto  el  furioso  autor,  atribuyendo  al 
mde, inicuamente,  las  tiranías  que  supone  se  co- 
eten  en  el  Consejo  de  Guerra  en  las  causas  rela- 
jas al  ejército,  armada  y  extranjeros.  ¡  Pobre  Con- 
jo  de  Ghierra  y  pobre  superintendente  general  de 
>licia,  á  quienes  el  furioso  autor  maltrata  con  su 
Bolencia,  mordacidad  y  falsedad! 
En  el  número  18  atribuye  el  furioso  autor  al 
mde  haber  puesto  en  su  dependencia  el  tribunal 

1  la  Fe,  para  amedrentar  á  los  que  han  podido 
isquisar  sus  opiniones  religiosas ,  haber  persegui- 
>  á  los  regulares  para  destruirlos,  y  haber  pro- 
gido  á  escritores,  propios  y  extraños,  de  máxi- 
as  heréticas.  ¿De  dónde  ha  sacado  este  maligno 
)mbre  mentiras  tan  atroces?  Todo  lo  contrario  ha 
)cho  y  hace  el  Conde,  y  asi  al  Inquisidor  como  al 


Decano  del  Consejo  de  Castilla  se  pueden  pregun- 
tar los  encargos  verbales  y  por  escrito  que  el  Conde 
ha  hecho  para  evitar  y  contener  áloe  irreligiosos  y 
libres  escritores.  El  mismo  furioso  autor  lo  con- 
fiesa al  fin  de  su  papel  indigno,  diciendo  que  el 
Conde  aparenta  querer  la  libertad  de  la  prensa,  y 
manda  callar  á  los  que  pudieran  ilustramos.  La  li- 
bertad que  el  Conde  quiere  es  la  justa,  la  modera- 
da, la  que  respeta  la  religión  y  sus  prácticas  piado- 
sas, la  que  reconoce  la  autoridad  soberana  y  el  po- 
der legítimo,  y  la  que  se  abstiene  de  manchar  el 
honor  de  los  prójimos  con  detracciones  y  calum- 
nias ;  el  furioso  autor  no  quiere  esto ;  le  gustan  las 
opiniones  ultramontanas,  que  han  puesto  en  com- 
bustión la  mitad  de  la  Europa,  y  quiere  propagar- 
las; dando  una  muestra  ó  ensayo  de  lo  que  le  agra- 
da, en  el  infame  papel  que  ha  forjado  para  engafiar 
y  seducir  á  nuestros  amables  soberanos. 

Entra  el  furioso  autor,  en  el  número  19,  en  las 
materias  de  contrabando  y  de  hacienda,  con  tantas 
mentiras,  inconsecuencias,  calunmias  y  especies 
sin  conexión,  como  letras.  Por  una  parte  puso  el 
Conde  el  sello  al  desprecio  de  la  nación  y  de  los 
hombres  útiles  cuando  contribuyó  á  los  ascensos  de 
don  Pedro  Lerena.  Por  otra,  obra  éste  como  hombre 
de  bien  cuando  y  desde  que  se  resiste  á  sus  conse- 
jos. A  Lerena  y  al  Conde  se  hace  autores  de  los 
contrabandos  y  comisos ,  y  de  la  subida  que  se  su- 
pone de  los  derechos  de  géneros  extranjeros ,  sin 
considerar  que  las  tales  penas  son  anteriores  á  los 
ministerios  de  uno  y  otro  que  están  impresas  en  cé- 
dulas é  instrucciones ;  que  son  incomparablemente 
menores  que  las  que  se  practican  en  países  más 
cultos,  como  Inglaterra ,  Alemania  y  Francia,  y 
que  la  culpa  de  Lerena  sólo  puede  ser  el  haber  cui- 
dado con  la  exactitud  y  celo  que  acostumbra  la 
observanoia  de  aquellas  instrucciones  y  cédulas; 
siendo  de  notar  que  las  más  rigurosas  para  perse- 
guir el  contrabando  y  los  contrabandistas,  y  los 
aranceles  de  derecho,  se  hicieron ,  imprimieron  y 
publicaron  en  el  templado  ministerio  del  Conde  de 
Gausa.  El  decir  que  del  arca  de  la  mujer  de  Lerena 
salió  en  otro  tiempo  dinero  para  socorro  del  Conde 
es  otra  falsedad ;  pues  jamas  ha  debido  ni  mere- 
cido el  Conde  un  maravedí  á  la  casa  de  Lerena  ni 
á  lit  de  BU  mujer ,  como  ellos  dirán,  ni  los  ha  cono- 
cido en  tiempo  en  que  el  Conde  tuviese  necesida- 
des. El  afiadir  que  Lerena  no  roba  como  el  Conde 
es  demasiada  injuria  á  un  ministro,  que  no  cede  en 
pureza  ni  desinterés  á  cuantos  ha  tenido  la  monar- 
quía ,  y  espera  el  Conde  que  la  opinión  pública  y 
la  pesquisa  que  se  quiera  hacer  de  su  conducta  pri- 
vada le  pondrán  á  cubierto  de  tan  crueles  y  falsas 
imputaciones.  Para  que  no  quede  duda  del  modo  de 
pensar  del  furioso  autor  en  las  opiniones  religio- 
sas, concluye  este  número  condenando  el  que  se 
predique  y  advierta  á  los  subditos  que  el  contra- 
bando es  pecado.  Esto,  dice  el  furioso  autor,  es  bur- 
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larse  déla  religión,  afiadiéndola  preceptos;  de  ma- 
nera qae  el  tal  hombre  se  conoce  ignora  la  doctrina 
cristiana  y  moral  de  Jesucristo.  Ignora  que  Cristo 
manda  que  se  pague  el  tributo  al  César ;  que  san 
Pablo  explicó  esta  misma  doctrina  á  los  fíeles ;  que 
00  debe  obedecer  al  Bey,  no  sólo  por  la  pena ,  sino 
por  la  conciencia,  según  el  mismo  apóstol,  y  que 
no  toca  al  subdito  decir  sobre  la  justicia  ó  exorbi- 
tancia del  tributo.  Basta  saber  que  el  cuarto  manda- 
miento quiere  se  honre  y  obedezca  al  padre  y  ma- 
dre, en  que,  según  el  catecismo,  se  comprenden  los 
mayores  en  edad,  saber  y  gobierno.  Pero  ¿habrá 
leido  ó  estudiado  el  catecismo  este  furioso  autor  ? 
Lo  que  él  quiere,  según  la  muestra  de  su  pafio,  es 
libertad  ó  libertinaje  en  el  hablar,  escribir  y  obrar, 
aunque  sea  contra  Dios  y  el  Bey ,  y  desembarazarse 
de  hombres  que  piensen  lo  contrario.  Mas  conviene 
saber  que  cuando,  por  medio  del  Conde,  quiso  el 
Bey  que  se  advirtiese  á  los  prelados  del  abuso  de 
las  opiniones  sobre  materias  de  contrabando  y  de 
robos  ó  estafas  á  la  real  hacienda,  fué  después  de 
haberse  recibido  en  los  ministerios  de  ella  y  de  Es- 
tado repetidas  representaciones  de  eclesiásticos  y 
religiosos  doctos  y  timoratos  de  varias  provincias, 
en  que  clamaban  por  el  remedio  y  proscripción  de 
aquellas  opiniones.  Todos  los  prelados  del  reino 
conocieron  la  raíon;  pero  para  el  furioso  autor 
nada  valen  los  prelados,  una  vez  que  él  decide  ma- 
gistralmente  que  con  lo  hecho  se  añade  un  pre- 
cepto á  la  religión.  Últimamente,  al  séptimo  pre- 
cepto de  no  hurtar,  quisiera  el  furioso  autor  que  se 
afiadiese  la  excepción  siguiente  :  como  no  sea  al 
Bey  y  á  su  hacienda,  la  cual  es  lícito  robar. 

Al  número  21  vuelve  el  furioso  autor  á  injuriar 
al  Conde,  por  suponer  haber  tratado  mal  á  los  em- 
bajadores de  Francia  é  Inglaterra,  y  de  camino  los 
trata  él  mucho  peor  con  dicterios  y  bufonadas  in- 
decentes. Desde  el  número  primero  hasta  el  quinto 
está  dada  una  completa  satisfacción  á  estas  menti- 
ras, y  de  camino  se  afiade  aquí  que  dichos  emba- 
jadores han  mostrado  y  continúan  mostrando  al 
Conde  en  sus  cartas,  que  constan  á  los  reyes,  la  más 
cordial  amistad  personal. 

8e  difunde  el  furioso  autor  en  una  invectiva  fu- 
riosa sobre  la  paz  de  Argel,  suponiendo  indignas 
las  condiciones  arrancadas  por  los  argelinos,  cuan- 
do todos  saben  y  han  visto  en  el  tratado  impreso 
que  son  mejores  que  cuantas  han  obtenido  las  de- 
más naciones,  consideradas  en  la  regencia,  sin  ex- 
ceptuar la  Francia.  Aquí  afiade  el  furioso  autor 
que  el  Conde  ha  sacrificado  mayor  número  de  mi- 
llones del  que  se  piensa,  entregándose  en  manos 
de  aventureros,  excluyendo  á  los  naturales  do  la 
negociación,  y  calumniando  á  uno  (Mazarredo), 
según  el  furioso  autor,  como  inhábil,  aunque  dig- 
no de  la  mayor  confianza. 

£1  Consejo  de  Castilla  y  de  Guerra,  á  los  cuales 
remitia  el  Bey  padre  el  examen  sobre  la  paz  de  Ar- 
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gel,  pidiendo  dictamen,  consta  qne  quien  otred 
dineros  fué  el  sujeto  que,  según  el  fnríow  &Qtor 
era  digno  de  la  mayor  confianza;  que  t&l  tu  lie- 
vado  de  su  celo  y  de  sus  gestiones,  hizo Ua  oferta 
sin  órdenes,  poderes  ni  instrucciones  para  ello;  m 
los  inconvenientes  y  consecuencias  que  podrían  r^ 
sultar  del  cumplimiento ,  se  explicaron  may  por 
menor  en  los  papeles  de  remisión  del  expediente, 
dirigidos  á  dichos  Consejos  por  el  Conde,  don4 
existen,  y  que  éstos,  sin  embargo,  fueron  de  nú- 
forme  dictamen  de  que  hiciese  la  paz  itodacoiti, 
modificando  sólo  el  Consejo  de  Guerra  la  ofeiUfii 
algunos  efectos  navales,  como  en  efecto  logrea 
Conde  que  se  modificasen,  y  lograsen  las  coDdír> 
nes,  añadiendo  y  explicando  algunas  del  tnujo 
acordado  con  Mazarredo,  para  salvar  el  decoro  del 
Bey  y  de  la  nación.  Véase  qué  instruido  estádíi- 
rioso  autor,  y  que  todo  lo  ignora  menos  el  ñngir  j 
calumniar. 

Es  ocioso  responder  al  número  23,  en  que  supo- 
ne que,  por  instigación  del  pobre  Lema,  ¿  qé: 
llama  embustero,  fué  sorprendido  para  el  db!;:; 
de  unos  militares  graduados.  Los  royes  nostrcí 
señores  saben  lo  que  les  pasó  en  este  punto,  j  t& 
ta  que  les  conste  ser  falsa  la  venganza qne  s^av 
huye  al  Conde  y  la  instigación  de  Lema.  Lo  u:i^ 
bueno  que  hay  en  este  número,  es  que  elfnñ^. 
autor  llama  al  Bey  padre  el  mejor  de  los  rejf ; 
cuya  confesión  creeriamos  que  le  saliadelconrc:, 
si  en  todo  el  discurso  de  su  papel  no  tirase  a  pro- 
bar todo  lo  contrario,  y  que  era  un  ignorarte, L- 
cil,  crédulo,  y  en  una  palabra ,  un  ente  pnraise:^ 
pasivo  y  una  máquina  dirigida  y  gobernada  irr- 
trariamente  por  el  Conde.  Éstas  son  las  pnicü 
que  el  furioso  autor  nos  ha  querido  dar  de  qc: 
aquel  amable,  digno  y  respetable  Soberano  en ^ 
mejor  de  los  reyes.  Para  que  no  falte  circtic^t::' 
cia  á  la  mordacidad  y  locura  del  furioso  sin.:. 
se  acusa  en  el  número  24  la  boda  de  la  se&ort  i> 
fanta  doña  Carlota  en  Portugal  como  un  pecád*  j 
una  ignorancia  crasa,  y  esto  como  si  el  Bev.  r. 
abuelo,  y  los  actuales  reyes,  sus  padres,  nohobiesc 
tenido  parto  alguna  en  este  matrimonio  ni  en  el  <ÍC' 
señor  infante  don  Gabriel ,  ni  hubiesen  examio^'^^ 
y  reflexionado  profundamente  sus  resultas.  El  ha- 
cer ahora  España  con  Portugal  lo  que  hizo  eo  rj 
felices  y  poderosos  reinados  de  Fernando  el  O:  * 
lico,  emperador  Carlos  V  y  Felipe  II,  es  un  pecada» 
una  ignorancia,  según  este  ignorantísimo  ampe- 
zo  diplomático.  La  celebridad  y  el  elogio  que  to-^ 
la  Europa  dio  á  estos  matrimonios,  aunque  los  ere- 
yó  contrarios  á  sus  intereses,  no  ha  bastado pi-*» 
reprimir  al  furioso  autor.  Todo  ha  sido  rengica 
de  los  franceses,  según  este  loco,  por  vengarse  oí 
la  indigna  é  infame  especie  que,  sin  honor,  pu^^ 
ni  caridad ,  vierte  en  este  logar  contra  un  cardeaii 
respetable,  una  dama  y  unos  personajes  de  la  ib» 
alta  jerarquía  en  el  orden  de  los  subditos.  L^^P^' 
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tngaeees  y  todofl  son  maltratados  por  el  encarni- 
zado y  furioso  autor. 

El  número  25  es  otra  calumnia  para  imputar  al 
Conde  y  á  sus  dependientes  tratos  indignos  é  in- 
teresados en  la  libre  extracción  de  trigos,  que  se 
obtuYo  del  Rey  de  Marruecos  para  socorrer  á  Es- 
paña, como  se  ha  logrado  en  mucha  parte.  Consta 
en  la  secretaría  por  documentos  originales  cuanto 
66  ha  hecho  en  esta  materia,  de  que  se  encargaron 
unas  casas  de  Cádiz,  sin  iuteryencion  la  más  míni- 
ma de  la  secretaría  en  sus  negocios  é  intereses ;  y 
es  terrible  cosa  que  tales  servicios  se  paguen  con 
tan  torpes  y  groseras  calumnias. 

Repite  el  furioso  autor  en  el  número  26  las  inde- 
centes incontinencias  que  atribuye  al  Conde  en 
el  24,  manchando  la  fama  de  personas  del  pri- 
mer carácter  de  ambos  sexos ,  y  esto  después  de  do- 
ce afios,  sin  conexión  con  el  ministerio  del  Conde. 
También  culpa  á  éste  y  al  rey  padre,  porque  quiso 
ser  padrino  de  un  hijo  de  un  grande  de  Espafia  en 
Boma,  como  acostumbraba  á  hacer  aquel  gran 
monarca,  y  lo  hizo  con  un  hijo  del  Duque  de  Mon- 
telibreto,  heredero  de  la  casa  Barberini,  con  el 
principe  Doria  y  con  otros,  cuyos  actos  han  referi- 
do siempre  las  Gacetas  de  Italia.  Esta  política,  ob- 
servada por  nuestra  corte  para  honrar  y  mantener 
á  BU  devoción  las  principales  casas  de  Roma,  do  las 
que  sale  la  prelatura  más  acreditada  en  aquella 
corte,  ha%8Ído,  según  el  furioso  autor,  un  atrevi- 
miento incontinente  del  Conde. 

En  el  número  27  se  desboca  el  furioso  autor, 
y  prosigue  en  los  números  28  y  29,  hasta  encarni- 
zarse con  el  nacimiento  del  Conde.  Este  ministro, 
en  substancia,  ha  sido  un  ladrón,  supuesto  que 
atribnye  el  furioso  autor  á  sus  uñas  la  extensión, 
sitaacion  y  calidad  de  los  terrenos,  magnificencia 
de  los  jardines  y  edificios ,  huertas  y  cercas  que 
posee  el  Conde  cerca  de  Murcia,  su  patria.  Quien 
lea  esto  creerá  que  el  Conde  ha  comprado,  adquiri- 
do y  edificado  palacios  ó  estados  tan  ricos  y  sun- 
tnosos  como  pueden  serlo  los  dol  Rey.  Pues  el  Con- 
de no  tiene  otros  edificios  principales  que  las  casas 
"Vinculadas,  que  posee  por  muerte  de  su  padre,  que 
las  mejoró  y  reedificó  con  parte  del  valor  de  las 
casas  y  almacenes  del  estanco  de  Madrid ,  que  le 
pertenecían  de  por  mitad,  en  la  callo  de  Val  verde, 
y  las  vendió  á  la  real  hacienda ,  la  cual  dio  por 
ella  de  trescientos  á  cuatrocientos  mil  reales.  Esto 
consta  en  la  secretaria  de  la  superintendencia  ge- 
neral de  la  misma  real  hacienda,  que  entonces 
ejercía  don  Bernardo  del  Burgo,  y  parte  de  aquel 
precio  sirvió  también  para  ayuda  á  los  gastos  del 
Conde  en  su  viaje  y  ministerio  de  Roma,  para 
el  que  su  padre  le  auxilió.  Desea  el  Conde  que 
todo  eato  se  averigüe  y  certifique  por  dicha  escri- 
banía. 

Contiguas  á  las  casas  del  Conde,  en  Murcia,  exis- 
tían otras  vinculadas,  que  amenazaban  ruina ,  con 


un  huerto  6  jardín ,  y  no  pudiendo  reedificarlas  el 
poseedor,  deseó  el  Conde  agregarlas  á  las  suyas, 
dando  recompensa  al  vínculo  á  que  pertenecían; 
pero,  aunque  se  expidió  para  ello  expediente  en  la 
Cámara,  estuvo  detenido  algunos  afios  del  ministe- 
rio del  Conde ,  porque  éste  no  quiso  dar  paso  algu- 
no para  que  se  despachase,  porque  no  se  pensase, 
ni  por  sombra,  que  era  un  efecto  de  prepotencia  ó 
de  superioridad  el  querer  adquirir  aquellas  cosas, 
y  de  condescendencia  forzada  de  su  poseedor.  En- 
tre tanto  cayéronse  enteramente  aquellas  casas ,  y 
habiendo  representado  de  oficio  este  acaecimiento 
el  alcalde  mayor  de  Murcia,  se  vino  á  rogar  al  Con- 
de con  BU  terreno  y  el  del  huerto  á  censo,  y  lo  tomó, 
regulando  con  exceso  el  capital  de  su  valor,  por  el 
bien  del  pobre  poseedor  del  vínculo.  Todo  esto  cons- 
ta en  la  Cámara,  y  ésta  es  la  magnificencia  de  los  ter- 
renos ,  edificios  y  jardines  adquiridos  por  el  Conde, 
quien  no  ha  hecho  más  en  el  sitio  de  aquellas  ca- 
sas caldas,  que  concluir  su  derribo,  una  cerca  y  una 
cochera.  £1  territorio  de  Floridablanca  lo  posee  el 
Conde  de  mucho  antes  de  ser  ministro,  como  otros 
bienes  adquiridos  con  parte  del  prd^io  de  los  ven- 
didos en  Madrid,  y  las  mejoras  hechas  en  ellas 
han  sido  con  parte  de  sus  productos  y  con  la  venta 
de  cuantas  alhajas  tenía  el  Conde,  de  que  no  ha 
quedado  ni  un  diamante;  sin  embargo,  las  tales 
mejoras  no  han  sido  tan  completas,  que  no  se  esté 
casi  cayendo  la  casa  principal  del  heredamiento  de 
la  Zarza,  que  pertenece  ai  Conde,  así  como  se  caye- 
ron cuatro  afios  há  las  de  Floridablanca,  que  se  re- 
mendaron ó  reedificaron  en  parte  con  la  miserable 
cantidad  de  veinte  mil  reales,  en  que  el  Qonde  se 
empeñó.  Todo  consta  de  correspondencia  y  docu- 
mentos. ¿  A  qué  vendrá  ahora  la  insulsa  chocarre- 
ría de  si  el  Conde  ha  dicho  ó  no  que  ha  heredado 
un  mayorazgo?  ¿A  qué  vendrá  injuriar  á  un  cufia- 
do del  Conde  con  falsedades,  por  las  obras  públi- 
cas de  que  está  encargado,  de  que  se  habló  ya  do 
su  economía  y  utilidad  al  fin  del  número  15  de  es- 
tas observaciones?  ¿A  qué  vendrá  la  enorme  y 
mordacísima  falsedad  de  que  el  Conde  estuvo  ca- 
sado con  una  hija  de  un  tahonero,  que  le  socorrió, 
ocultándolo  con  ingratitud  ?  ¿  De  dónde  ha  sacado 
este  mentiron  el  furioso  autor,  ni  quién  fué  este 
tahonero  ?  £1  Conde  ha  vivido  constantemente  en 
las  parroquias  de  San  Sebastian  y  San  Justo  de  Ma« 
drid ,  ha  estado  en  Roma,  y  residido  desde  nifio  en 
la  parroquia  de  San  Juan  de  Murcia.  Búsquense  y 
sépanse  por  los  libros  de  estas  parroquias  las  par- 
tidas de  este  fingido  casamiento ;  sépase  también 
por  las  personas  que  han  tratado  al  Conde  desde  su 
primera  edad.  Aunque  estos  embustes  y  falseda- 
des ninguna  conexión  tengan  con  la  conducta  mU 
nisterial  del  Conde,  que  se  trata  de  acusar,  siempre 
manchan,  introducen  y  esparcen  el  desprecio  y  la 
infamia  de  un  ministro  inicuamente  maltratado,  y 
deben  precaverse  las  impresiones  que  haga  cual^ 
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quier  divulgación,  de  que  el  Oonde  está  amenaza-  I  daderamente,  es  sobrina, prima  yiiadeiinidiogci> 


do  por  el  furioso  autor,  al  fin  de  su  papel. 

¿  A  qué  vendrá,  repite  el  Conde,  buscar  una  de- 
dicatoria que  se  le  hizo  en  un  libro,  en  que  se  refie- 
re su  genealogía  y  la  nobleza  ilustre  de  su  origen, 
para  desacreditarla  el  furioso  autor,  como  si  le 
constase  la  falsedad,  6  que  el  Conde  haya  dado  su 
aceptación  y  consentimiento  á  esta  y  otras  dedica- 
torias que  se  le  han  hecho ,  sin  noticia  muchas  ve- 
ces de  tales  ideas?  La  secretaría  de  Estado  tiene 
muchos  expedientes  y  resoluciones  de  haberse  ne- 
gado el  Conde  á  las  dedicatorias,  y  sólo  puede  es- 
tar culpado  on  no  haber  querido  recogerlas  después 
de  estampadas,  ya  por  no  mortificar  á  los  escritores, 
y  ya  por  no  dar  sospechas  contra  si  mismo.  Pero  ha- 
blando de  la  genealogía,  que  censura  el  furioso  au- 
tor, pudiera  haber  observado  que  por  la  línea  prin- 
cipal del  Conde  consta  toda  de  ejecutorias  y  docu- 
mentos originales,  existentes  en  las  dos  chancille- 
rias  de  Valladolid  y  Granada  y  en  los  archivos  de 
Murcia  y  Orihuela,  que  cita  el  escritor.  El  bien  in- 
tencionado escritor  halló  por  casualidad  esta  noti- 
cia en  Valladolid ,  y  creyó  hacer  un  acto  de  amis- 
tad al  Conde  publicándola ;  pero  el  furioso  autor 
quiere,  sin  venir  á  cuento,  que  sean  mentiras,  y  pa- 
ra desacreditar  al  Conde  y  su  familia  se  ha  toma- 
do el  trabajo  de  buscarlas  entre  las  que  insertó 
Cáscales  en  su  Historia  y  linajes  de  Murcia,  decla- 
rando, por  no  haberla  encontrado  allí,  que  no  es 
nadie.  No  se  toma  el  trabajo  el  furioso  autor  de  in- 
dagar que  Cáscales  escribió  su  obra  antes  del  afio 
de  1614,  en  que  obtuvo  licencia  para  imprimirla,  y 
no  la  estampó  hasta  el  afio  1622,  y  que  la  familia 
del  Conde  se  estableció  en  Murcia  el  año  de  1646, 
treinta  años  después  que  escribió  Cáscales;  con  que 
BÓlo  en  profecía  pudiera  haber  hablado  de  la  fami- 
lia del  Conde.  En  efecto ,  consta  en  el  archivo  de 
Murcia  que  en  el  padrón  de  1646  fué  incluido  en 
la  clase  de  nobles  ó  hijosdalgo  don  Vicente  Meni- 
no, con  un  hijo,  recien  venidos  á  aquella  ciudad. 
8i  el  Conde  hubiera  tenido  parte  en  la  dedicatoria, 
habría  podido  suministrar  esta  y  otras  noticias  al 
escritor  que  la  hizo,  y  manifestarle  los  documen- 
tos en  que  consta  que  los  padres  y  abuelos  de  la 
madre  del  Conde  están  incluidos  en  la  clase  de  no- 
bles en  los  padrones  de  la  ciudad  en  que  nacieron  y 
vivieron;  con  que  no  hubiera  guardado  el  silencio 
que  en  este  punto  le  censura  el  furioso  autor.  No 
es  de  agradecer  á  éste,  por  otra  parte,  la  mentira 
de  que  la  madre  del  Conde  fué  ama  de  un  canóni- 
go, y  de  que  se  fué  huyendo  á  la  guerra  de  Sicilia 
el  padre  del  Conde  por  no  casarse  con  ella,  aunque 
después  cumplió  su  palabra.  Cuando  el  padre  del 
Conde  se  fué  á  la  guerra,  apenas  podría  tener  su  ma- 
dre diez  años ;  con  que,  es  bien  claro  que  no  podría 
haber  promesa  de  matrimonio.  La  madre  del  Conde 
no  fué  ama  de  ningún  canónigo,  ni  podia  serlo  de 
ningún  canónigo  en  aquella  edad;  lo  que  sí  fué  ver- 


nónigos  y  dignidades ,  y  es  posible  qae  el  farioü 
autor,  oyendo  campanas  sin  saber  dónde,  hivi 
aprobado  el  sonido  falso  de  alguna  para  esU  m^ 
cié  calumniosa.  Como  quiera,  se  ve  la  bneni  gm 
de  infamar  al  Conde  por  todos  medios,  ve&gii 
no  al  cuento  y  objeto  de  criticar  su  ministerio. 

Entra  en  el  número  30  el  furioso  aator  i  cei» 
rar  el  establecimiento  del  fondo  pío  beneficia!,  cct 
tantas  contradicciones  y  falsedades,  qne  apéniss 
puedetolerar  su  lectura.  Se  atribuye  al  Rey  el b- 
ber  quebrantado  la  promesa  de  no  grsTar  misil 
clero,  como  si  el  Rey  hubiese  prometido  que  e« 
las  rentas  de  éste  no  se  ha  de  socorrer  útilmcsttí 
los  pobres,  de  cuyo  patrimonio  son  ysilaSi 
echa  menos  de  que  no  se  hayan  ya  hecho  grfcda 
cosas  con  el  tal  fondo,  cuando  por  los  esUd^j 
cuentas,  que  se  toman  y  reconocen  cada  tres  isesii 
se  examina  y  arregla  la  inversión,  socornendúli^ 
bradores  y  pobres ,  ayudando  y  formando  hospm 
dando  dotes  y  haciendo  otras  cosas  que  el  fmiof 
autor  negará,  porque  no  se  le  ha  dado  cnenUíti 
de  esto  y  de  todo  lo  demás  que  hace  su  majestad  r 
su  ministerio.  Entre  tanto,  debe  saber  queap^ 
llega  á  millón  y  medio  de  reales  la  entrada  de  esk 
fondo,  por  la  suavidad  y  bajas  con  qae  á  todo  ¿ 
clero,  no  muy  rico,  se  exigen  las  cuotas.  Se  dij» 
ahora  de  hablar  de  las  crueles  injurias  eos  que  d 
furioso  autor  trata  al  colector  de  expolioiyde  eeta 
fondo,  llamándole  hipócrita,  soberbio,  coléncor 
vano,  y  de  otros  epítetos  con  que  honra  á  otro  n- 
cerdote,  sin  venir  á  cuento  ni  más  que  alpitv 
to  malvado  de  este  hombre  de  deshonrar  y  wi^ 
cir.  Las  demás  indignidades  bajas  y  soeces  exp!^ 
sienes  con  que  este  desventurado  se  explica  a  <£• 
cho  número  30  para  decir  mentiras  enfáticas.  ^ 
perdonar  á  nuestra  amabilísima  reina,  excita: !i 
náusea,  el  horror  y  la  detestación  de  todo  bes- 
bre,  no  sólo  buen  subdito,  sino  de  medíasa  edt^ 
cion.  Dice  el  furioso  autor  que  sábela  Reina &:ff 
ha  servido  el  Conde,  cuando  su  majestad  Dote:^ 
zapatos,  y  en  lugar  de  dineros  la  daba  coDsej:^ 
Afiade  que  sabe  lo  que  hizo  el  Conde  cnaodofQ'^ 
estrenar  el  coche  de  Duran  por  no  expon»  en  via- 
jes su  vida  y  la  de  sus  hijos.  Es  verdad  qnelo  ^Á". 
la  Reina  y  lo  sabe  el  Rey;  pero  lo  que  no  negmi 
ambos,  porque  son  justos,  es  que  el  Conde fa<i;-'^ 
la  adquisición  de  aquel  coche ;  que  en  tesorerí*  í« 
correos  se  pagaron  crecidas  cantidades  que  pí®3 
á  Duran  sus  acreedores  por  razón  del  mismo  f«^ 
lo  cual  se  certificará  en  la  contadnría  de  aq^ip"^ 
que  ademas  se  han  asignado  á  Doran  díesMdft 
reales  diarios  en  la  misma  tesorería  para  qw  I*** 
da  vivir,  ofreciendo  ayudarle  en  su  oficio,  «q^^ 
continuar  en  él ;  y  finalmente,  qne  para  no  eip" 
ner  la  vida  de  la  Reina  y  de  sus  hijos  en  Ím^t  - 
y  viajes,  fué  el  Conde  el  más  activo  y  eficaí  is.^ 
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recefl  por  estas  y  otras  cosas,  qne  constan  de  he- 
cho á  nuestros  sefiores,  y  tendrán  la  bondad  de  de- 
cirlas. De  paso  añadirá  el  Conde  que  para  auxiliar 
á  los  reyes  siendo  príncipes ,  como  yerdaderamente 
estaban  poco  dotados,  obtuvo  del  rey  padre  el  re- 
servado y  secreto  permiso  de  qne  se  les  suministra- 
sen varias  y  no  indiferentes  cantidades ,  como  se 
hizo  por  medio  de  los  diputados  de  los  gremios,  los 
cuales  podrán  declararlo,  y  la  formalidad  con  que 
exigieron  la  palabra  del  Conde  para  ello  y  para 
asegurar  el  reembolso,  que  ya  se  ha  verificado.  Vea, 
pues,  el  furioso  autor  si  la  Reina  tenia  6  no  para 
zapatos,  y  si  el  Conde  se  limitó  á  dar  consejos 
(aunque  también  es  falso  que  los  diese  sin  pedírse- 
los), y  póngase  este  maligno  una  mordaza  en  la 
lengua  y  unas  esposas  en  las  manos  antes  de  to- 
mar en  la  boca  ni  en  la  pluma  á  la  incomparable 
Soberana. 

Vamos  al  número  32,  en  que  se  culpa  al  Conde 
por  haber  dicho  que  no  sabe,  de  dónde  ha  salido 
dinero  para  tantas  obras  públicas  como  tiene  pen- 
dientes. Es  verdad  que  no  lo  sabe,  si  se  examinan 
tan  cortas  facultades  y  dotaciones  fijas  como  tie- 
nen aquellas  obras ;  pero  el  milagro  ha  consistido 
en  que  los  pueblos,  los  obispos,  los  caballeros  par- 
ticulares y  otras  personas  bien  intencionadas  y 
amantes  de  la  patria  han  propuesto  arbitrios  y 
ayudado  con  fondos  propios,  en  términos  que  pare- 
cieran increíbles  á  los  que  tienen  corazón  duro  y 
ningún  patrimonio.  Éstas  son  las  arcas  cuyas  lla- 
ves ha  falseado  el  Conde,  según  el  furioso  autor. 
La  obra  del  que  llaman  museo,  y  es  propiamente 
un  gabinete  de  historia  natural,  un  laboratorio 
químico  y  un  sitio  destinado  al  congreso  y  opera- 
ciones académicas  de  ciencias ;  esta  obra,  digo,  que 
todos  aplauden ,  excita  el  desprecio  del  furioso  au- 
tor, fingiendo  con  mordacidad  notoria  que  el  Con- 
de no  ha  atendido  ni  atiende  á  los  hombres  hábiles 
ni  qniere  rozarse  con  hombres  de  luces.  Cree  el  Con- 
de ser  ésta  una  de  las  mayores  mentiras  é  injurias 
qne  le  hace  el  furioso  autor. 

Puede  el  Conde  presentar  una  larguísima  lista 
de  loa  hombres  de  mérito  colocados,  pensionados 
en  Espafia  y  fuera  de  ella  y  socorridos  por  su  medio. 
Nadie  lo  puede  negar  y  consta  en  sus  secretarías. 
Si  el  Conde  no  ha  atendido  á  algunos,  que  se  tienen 
por  hombres  de  luces,  ha  sido  únicamente  porque 
alanos,  llenos  de  jactancia ,  de  orgullo  y  de  sober- 
bia, han  descubierto  su  mal  corazón  y  sus  máxi- 
mas peligrosas.  ¡  Cuántos  hay  de  éstos  entre  los  que 
Be  creen  agraviados  I  Dejemos  ahora  la  chocarrería 
y  mentira  de  que  el  Conde  vivió  con  Quilos  y  el 
confesor  que  llama  bravio,  sin  tener  los  tres  para 
calzones,  en  la  calle  de  la  Bsperancilla.  ¿De  dónde 
babrá  sacado  este  malvado  destructor  esta  ridicula 
f  punzante  falsedad?  Jamas  vivió  el  Conde  con  los 
ios  respetables  eclesiásticos  que  cita  el  furioso  au- 
tof   y  ellos  mismos  podrán  decirlo,  ni  el  mismo 


Conde  sabe  cuál  es  ni  dónde  está  la  calle  de  la  Bs- 
perancilla. 

Sigue  otro  mentiron ,  otra  infamia,  y  otra  calum- 
nia al  Conde  y  á  otros,  en  el  número  33 ,  impután- 
dole haber  protegido  al  consejero  de  Indias  don 
Josef  Areche,por  recomendación  del  Virey  de  Mé- 
jico y  de  una  mujer  decente,  á  quien  infama,  como 
también  á  una  sefiora  de  alta  clase  y  un  hombre 
Jionrado,  figurando  el  furioso  autor  enredado  al 
Conde  ilícitamente  con  aquella  mujer,  y  fingién- 
dole maldades  para  ello. 

Protesta  el  Conde  por  lo  más  sagrado  que  hay 
en  el  cielo  y  tierra,  que  á él  nadie  le  ha  hablado  re- 
comendándole á  Areche,  y  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente ha  protegido  su  causa  con  ninguno  de 
los  ministros  que  han  sido  jueces  de  ella.  Desea  el 
Conde  que  se  pregunte  separadamente  á  cada  uno 
de  los  ministros,  sin  exceptuarse  á  su  propio  her- 
mano, y  se  aclare  esta  calumnia  insolente.  De  las 
demasjjue  el  furioso  autor  trata  en  este  número, 
basta  decir  que  el  sujeto  á  quien  se  le  dio  el  em- 
pleo que  critica,  después  de  haber  servido  muchos 
años  en  otros  muy  delicados  de  la  real  casa  con 
suma  exactitud  y  honradez ,  tenía  algunas  relacio- 
nes con  personas  de  las  más  altas  clases;  que  el 
Rey  creyó  justo  y  conveniente  promoverle  á  un 
destino  más  retirado  y  decente  del  que  tenía.  Este 
mismo  sujeto  era  pariente  muy  inmediato  de  un 
ministro  del  Consejo,  con  quien  el  Conde  tuvo  par- 
ticular amistad,  y  estas  consideraciones,  unidas  á 
su  mérito,  fueron  las  que  movieron  á  su  majestad, 
sin  ignorar  lo  que  algún  maligno  como  ^1  furioso 
autor  seria  capaz  de  decir,  por  la  facilidad  libertina 
con  que  se  piensa  mal  de  todo.  £1  Conde,  ni  en  vi- 
sitas, ni  en  concurrencias,  ni  en  ningún  acto  pú- 
blico ni  privado  ha  dado  escándalo,  ni  frecuentado 
ni  puesto  los  pies  en.  casa  de  la  mujer  que  se  cita, 
y  es  insufrible  que  así  se  manche  la  reputación  y 
el  honor  de  las  personas  y  matrimonios  por  un  mor- 
daz acusador. 

Llega  al  número  34  este  autor  furioso  y  des- 
apiadado, y  desentendiéndose  de  las  innumerables 
personas  de  mérito  á  cuya  colocación  ha  contribui- 
do el  Conde  en  todas  carreras,  de  las  cuales  formará, 
si  se  quiere,  un  largo  catálogo,  para  que  se  vea  cuan- 
to ha  hecho  en  esta  línea;  desentendiéndose,  repito, 
de  todo  esto  el  maligno  autor,  escoge  aquellas  per- 
sonas contra  quienes  le  parece  que  puede  esgrimir 
y  ensangrentar  su  cortante  lengua ,  y  los  maltrata 
y  destroza  inicuamente.  Trata  de  ineptos  y  pere- 
zosos á  los  fiscales  del  Consejo;  al  Marqués  del  Cam- 
po, de  enredarlo  todo,  cuando  constan  los  servicios 
que  ha  hecho  y  hace  en  Inglaterra,  cuyo  rey  le 
pidió  por  embajador,  como  queda  dicho  en  el  nú- 
mero primero  y  siguientes ;  á  Lema,  que  lo  manda 
todo  en  el  Consejo  de  Guerra ;  cosa  que  no  le  pasa- 
rán ciertamente  sus  individuos  militares  y  togados. 
A  Flores,  el  alcalde  de  corte,  de  calumniador,  y  es<« 
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to  como  si  faera  criatara  del  Conde,  para  censurar 
á  éste,  no  habiendo  tenido  más  parte  que  la  de  lle- 
var al  Rey  la  consulta  de  la  Cámara,  que  le  propuso 
en  primer  lugar,  sin  que  el  Conde  en  su  vida  haya 
tenido  amistad  ni  relación  con  este  sujeto ;  al  po- 
bre Normande,  tratándole  de  calderero  beames, 
cuando  en  las  pruebas  de  Carlos  III,  y  en  las  de  su 
hermano,  oñcial  de  dragones,  para  el  hábito  de  San- 
tiago, consta  ser,  no  sólo  personas  nobles,  sino  ilus- 
tres y  con  enlaces  muy  particulares.  Este  infamado 
dependiente  del  Conde  fué  destinado  interinamen- 
te á  Rusia ,  porque  su  mérito  y  conocimientos  y  re- 
laciones en  aquella  corte,  con  las  personas  que  te- 
nían entonces  el  principal  influjo ,  exigían  que  se 
tomase  esta  resolución.  £1  furioso  autor  quisiera 
saber  todos  los  secretos,  y  como  lo  ignora  todo,  des- 
troza, hiende,  raja  también  contra  todo,  sin  ponér- 
sele delante  siquiera  el  recelo  de  ser  descubierta 
notoriamente  su  calumnia  y  falsedad. 

Acusa  al  asesor  de  correos,  haciéndolo  digno  de 
la  horca,  sin  decir  por  qué;  critica  al  sobrino  del 
Conde  por  su  ida  á  Marruecos,  donde  obtuvo  gra- 
cias y  concesiones  extraordinarias  para  la  corona, 
sin  haberle  considerado  más  sueldo  ni  ayuda  de 
costa  que  la  de  su  manutención ,  puesta  á  cargo  de 
una  persona  que  se  nombró  á  este  fin ,  y  sin  haberle 
concedido  el  ascenso  y  grado  que  se  dio  á  todos  los 
oficiales  que  le  acompañaron ,  y  que  se  franqueó  á 
todos  los  de  mar  y  tierra  que  fueron  á  Constantino- 
pla  sólo  con  el  fin  de  conducir  regalos  al  Sultán.  £1 
motivo  de  haber  destinado  á  Marruecos  al  sobrino 
del  Conde,  fué  por  lisonjear  la  vanidad  de  aquel 
monarca,  enviando  un  pariente  del  Ministro,  que  es 
lo  que  hace  allí  algún  eco,  y  evitar  gastos  y  etique- 
tas si  pasaba  otro  personaje.  Se  logró  el  fin ;  y  el 
premio  de  la  fortuna  y  sagacidad  de  aquel  joven , 
de  quien  apenas  se  podian  esperar  las  ventajas  que 
consiguió  la  España,  fué  nombrarle  el  Rey,  pasados 
dos  ó  tres  años,  para  el  ministerio  de  Toscana,  don- 
de su  majestad  queria  poner  persona  de  particular 
confianza,  y  entonces  le  dio  el  grado  que  habia  re- 
husado antes  á  los  ministros  de  Guerra,  que  se  lo 
propusieron  sin  noticia  del  Conde. 

Acusa  oficiales  do  la  secretaria  de  Estado,  secre- 
tarios de  embajada  y  oficialillos  de  ella,  que  asi 
dice,  cuando  consta  que  los  destinados  á  ella  en 
tiempo  del  Conde  han  sido  personas  de  nacimiento  é 
instrucción.  Villafañe  y  Orozco,  hijos  de  dos  ilus- 
tres ministros  del  Consejo,  en  Francia  y  Alemania; 
Macanaz,  nieto  de  un  ministro  famoso  é  hijo  de  un 
coronel,  en  Rusia;  Padilla, hijo  de  otro  coronel,  en 
Dinamarca;  Aguirre,  hijo  de  un  oficial  militar  y  pa- 
riente de  un  consejero  distinguido,  en  Holanda;  Iru- 
jo,  hijo  de  un  contador  general  de  ejército,  en  In- 
glaterra, y  asi  de  los  demás.  De  los  oficiales  de  Es- 
tado se  tratará  en  las  observaciones  siguientes. 

Llama  el  furioso  autor  á  Crillon  loco,  sin  duda 
porque  conquistó  á  Menorca,  sin  parecer  ni  noti- 


cia de  los  colaterales  y  amigos  del  misino  attior 
furioso.  A  Belluga,  ignorante  é  instrumento  indig- 
no de  bajezas,  que  el  furioso  autor  finge  inicoi- 
mente,  tal  vez  porque  ignora  que  este  mismo  Be- 
lluga favoreció  cuanto  pudo  á  los  cómplices  iodi- 
ciados  en  el  proceso  formado  á  otro  autor,  dispo> 
niendo  el  ánimo  del  Conde  á  todo  el  favor  posíUe 
hacia  los  interesados  de  la  fragata  la  Tétis,  conta 
los  armadores.  Finalmente,  acusa  á  Lusarreta, ajg- 
dante  de  alabarderos,  como  si  fuese  críatnrs  U 
Conde,  que  ignoró  enteramente  sos  promociones, 
sin  tener  en  ellas  la  más  mínima  parte ;  pero  el  fu- 
rioso autor  le  favorece  con  infamias,  como  i  todoi 

Falta  averiguar  lo  que  el  furioso  autor  dice  cos- 
tra Canosa,  llamándole  estafador  insolentísimo  es 
los  que  no  le  pagan  el  permiso  de  acercarse  á  k 
puertas  del  Conde  y  no  le  repiten  las  ofertas.  Eft 
imputación,  que  el  Conde  tiene  por  falsa,  desea  q» 
80  averigüe  completamente,  y  que  se  castigue  siLs- 
biese  algo  de  verdad. 

La  pintura  cruel  con  que  el  furioso  autor  concb 
ye  sus  calumnias  con  los  oficiales  de  la  secreUri 
de  Estado  y  de  otras  secretarlas  en  que  el  Qods 
ha  podido  tener  alguna  parte ,  es  correspcodiecre 
á  la  que  inicuamente  hace  del  mismo  Conde,  á  Iss 
falsedades  que  le  imputa  de  tratarlos  con  d^ir?- 
cío;  alas  inconsecuencias  y  contradicciones  con  qis 
supone  que  el  Conde  les  abandona  la  direccioc  ct 
los  negocios  más  importantes,  y  por  otra  pane,  nn- 
ge  que  les  obliga  á  informarle  por  escrito;  al  des- 
potismo que  atribuye  al  Conde  de  meter  la  i&tL? 
en  todas  las  secretarías  y  tribunales ;  á  qae  á&\*' 
cha  con  el  Rey  en  todos  los  ramos  del  gobieroc;  i 
que  maltrata  á  todos  los  pretendientes agraviadi 
y  no  los  oye,  aunque  señala  dias  de  andieoda;  i 
amenazar  al  Conde  con  lavar  con  su  sangre  la  p 
llama  ignominia  de  los  que  le  han  dejado  crece- 
las  alas,  y  á  repetir  amenazas  de  entregar  estarna* 
vada  acusación  á  los  reyes,  y  de  distribuirla  es  £»- 
paña  y  toda  Europa. 

Ahora  pues,  los  oficiales  que  el  Conde  ha  pr  • 
puesto  para  la  secretaría  de  Estado  han  sido  d ' 
Francisco  de  Mollinedo,  hombre  provecto,  ioct'- 
ruptiblü  y  sumamente  instruido,  que  era  oñcid  de 
la  embajada  de  París  y  es  actualmente  secretario  de 
la  de  Londres;  don  José  de  Huerta,  á  quien  reco- 
mendó nuestro  rey  siendo  príncipe,  y  es  ahora  íe 
crctario  de  la  embajada  de  Viena,  habiendo  sidra:' 
tes  oficial  de  la  de  París ;  don  Bernardo  de  Bellon» 
caballero  de  justicia  del  orden  de  San  Juan,  <{'» 
igualmente  sirvió  las  oficialías  de  la  embajada  d« 
Londres  y  París ,  estuvo  comisionado  en  Bnesí  cfi 
particular  desempeño,  que  apoyó  el  Conde  de  An^* 
da,  en  tiempo  en  que  estuvieron  allí  las  dos  arsi- 
das  combinadas  de  España  y  Francia;  el  pobre  :> 
f  amado  Normande,  que  habia  sido  secretario  y  ¿9- 
cargado  de  negocios  en  Rusia,  donde  bixo  ^- 
des  servicios  en  tiempos  críticos  y  dificílesidi^ 
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Diego  Bejon  de  Silva,  persona  ilustre  y  muy  ins- 
truida, especialmente  en  el  ramo  de  academias  de 
artes,  como  lo  certifica  su  excelente  traducción  del 
Leonardo  de  Vmci  y  otras  obras,  habiéndosele  traí- 
do con  la  mira  de  encargarse  de  este  ramo ;  don 
Josef  del  Castello,  hombre  también  muy  hecho  é  ins- 
truido, oficial  de  la  embajada  de  París,  y  antes  pro- 
fesor distinguido  y  catedrático  en  la  universidad 
de  Valencia;  don  Miguel  de  Lardizábal,  profesor 
acreditado  de  Valladolid  y  de  una  reputación  co- 
nocida, habiendo  servido  antes  la  secretaría  de  la 
comisión  de  limites  con  Francia  y  los  Pirineos ;  don 
Garlos  de  Irujo  y  don  Pedro  Macanaz ,  secretario 
y  oficial  aquél  del  ministerio  de  Holanda  y  emba- 
jada de  Inglaterra,  y  éste  secretario  y  encargado 
que  fué  de  negocios  en  Rusia,  donde  logró  particu- 
lar aceptación.  En  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia 
ian  entrado,  en  tiempo  del  Conde,  don  Francisco 
de  Priego  y  Lerin,  sujeto  de  edad  provecta,  que  ha- 
bía servido  varios  corregimientos  y  varas,  y  mos- 
<7ado  siempre  su  integridad,  desinterés  y  talento; 
don  Estanislao  de  Lugo,  don  Francisco  Javier  Gon- 
zalvo  y  don  Ángel  Trigueros,  todos  hombres  muy 
hechos  y  acreditados,  y  el  último,  que  había  sido 
muchos  afios  oficial  de  la  secretaría  de  Roma  y  se- 
cretario del  ministerio  de  Ñápeles  y  embajada  de 
Turin. 

Éstos  son  los  que  el  furioso  autor  llama  chuchu- 
mecos, y  los  que  finge  que  el  Conde  hace  embaja- 
dores cuando  los  echa  de  su  lado.  Ellos  y  los  demás 
secretarios  de  Gracia  y  Justicia  podrán  decir  si  el 
Conde  los  trata  con  desprecio,  y  sí  les  guarda  una 
consideración  pocas  veces  practicada  por  sus  an- 
tecesores; ellos  dirán  si  el  Conde  les  deja  6  no  la 
dirección  de  los  negocios,  ó  si,  por  el  contrarío, 
jamas  se  habrá  visto  un  ministro  que,  como  el 
Conde,  vea  todos  los  expedientes  por  si  mismo, 
anote  y  ponga  de  su  propio  pufio  las  resoluciones, 
y  extienda  por  sí  hasta  las  minutas  de  órdenes,  des- 
pachos y  decretos  de  materias  de  alguna  importan- 
cia, de  modo  que  son  resmas  de  papel  las  que  hay 
eacritas  de  mano  del  Conde  en  ambas  secretarías. 
Si  esto  es  tratar  á  los  oficiales  con  desprecio,  á  sa- 
ber, no  dejarles  arbitrios  de  la  resolución  de  ningún 
expediente,  lo  confiesa  el  Conde;  pero  al  mismo 
tiempo  oye  y  lee  cuantas  reflexiones  le  hacen,  me- 
dita y  lleva  al  Rey  cuanto  ocurre,  para  que  decida 
como^uefio.  Los  mismos  oficiales  dirán  si  el  Conde 
trabaja  6  no;  y  si  hay  ejemplo  en  ambas  secretarías 
de  tanto  despacho  como  ahonH  y  en  los  afios  del  mi- 
nisterío  del  Conde.  Más  de  tres  mil  expedientes 
atrasados,  que  quedaron  en  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  fueron  despachados  antes  de  cumplirse  dos 
a&os  de  la  muerte  del  secretario  anterior,  y  se  llevó 
nota  de  ello.  Las  cédulas,  decretos  y  pragmáticas 
d«  provisiones  eclesiásticas,  escalas  de  corregido- 
res, arreglo  de  temporalidades,  extinción  de  los 
limonados  gitanos,  construcción  de  cementerios,  mé- 
F-B. 


todo  de  expediciones  de  Roma,  reglamentos  é  ins- 
trucciones de  caminos,  y  otras  infinitas ;  las  instruc- 
ciones y  memorias  para  tantos  tratados  de  paces, 
para  concertar  con  nuestros  aliados  las  operaciones 
de  guerra,  las  instrucciones  de  centenares  de.  plie- 
gos para  la  Junta  de  Estado  y  para  otros  objetos 
reservados,  han  sido  trabajados  de  propio  pufio  del 
Conde  y  consta  en  sus  secretarías  y  archivos.  ¿De 
dónde,  pues,  ha  sacado  el  furioso  autor  que  el  Conde 
pierde  el  tiempo  en  ridiculeces  y  disipaciones?  £1 
Conde  se  divierte  y  recrea  su  ánimo  cuando  puede, 
cuando  lo  pide  su  quebrantada  salud  y  cuando  la 
política  lo  persuade,  y  emplea  útilmente  las  horas 
en  que  duerme,  juega,  murmura  ó  se  estraga  el  fu- 
rioso autor  con  otros  vicios.  Oye  el  Conde  á  todos 
cuando  su  salud  no  se  lo  impide ,  ó  algún  negocio 
urgente  no  se  lo  estorba;  cinco  dias  de  los  siete  de 
la  semana  escucha  por  las  mafíanas  el  Conde  á  la 
multitud  de  personas  que  le  buscan,  y  señala  horas 
en  dos  noches  á  aquellas  de  alguna  clase  que  quie- 
ren hablarle  en  asuntos  que  lo  merecen.  No  ha  tra- 
tado mal  el  Conde  á  nadie,  y  sobre  esto  se  remite 
á  la  opinión  pública  y  á  la  averiguación  que  desea 
se  haga.  Lo  que  el  Conde  ha  hecho  es  no  dejarse 
maltratar,  y  mostrar  su  natural  viveza  y  vehemen- 
cia á  los  que  han  insistido  en  sinrazones  contra  el 
Rey  y  contra  el  público,  usando  de  importunidades 
y  expresiones  insufribles,  pero  sin  decirles  jamas 
una  palabra  ofensiva  ni  mortificante.  Lo  que  qui- 
sieran estos  detractores  abominables  es  que  el  Mi- 
nistro se  dejase  engafiar,  que  obrase  á  arbitrio  de 
ellos,  y  que,  sacrificando  todas  las  horas  del  día  á 
oír  sus  necias  pretensiones  y  sus  ambiciosas  ideas, 
dejase  de  trabajar  en  el  despacho  de  sus  negocios 
y  en  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Compóngase  ahora  lo  que  dice  el  furioso  autor, 
de  que  el  Conde  se  mete  en  todo,  y  despacha  con 
el  Rey  en  todos  los  ramos  del  gobierno,  con  la  im- 
postura de  que  erigió  la  Junta  de  Estado  para  man- 
dar por  medio  de  ella  en  todas  las  secretarías,  como 
se  dijo  y  satisfizo  arriba.  En  fin,  le  amenaza  en  su 
sangre  y  su  reputación,  dando  á  entender  que  se  es- 
parcirán por  España  y  por  toda  Europa  todas  estas 
negras  y  groseras  calumnias,  que  ha  habido  valor 
para  dirigir  á  los  reyes,  como  en  el  título  mismo  del 
papel  y  en  éste  dijo  el  furioso  autor  que  lo  baria. 
¿Cómo  se  podrá  evitar  la  difamación  de  tantas  per- 
sonas y  ministros  distinguidos,  y  lo  que  es  más,  la 
del  rey  difunto  y  de  los  actuales,  á  quienes  alcan- 
za la  inicua  mordacidad  del  furioso  autor? 

No  contento  este  malvado  con  las  iniquidades 
de  su  maligno  papel,  que  supone  concluido  y  ru- 
bricado en  12  de  Mayo  de  1789,  pasa  á  poner  un 
apéndice,  lleno  de  falsedades  y  calumnias,  si  cabe, 
más  atroces  que  las  vertidas  hasta  aquí. 

Recuerda  los  hechos  del  Conde  en  Cuenca  y  Ro- 
ma, sin  decir  cuáles,  para  imputarle  malignidad,  y 
nunca  aplicación  ni  amor  al  trabajo. 
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Sig^e  en  sa  apéndiee  él  furioso  autor  sindioaiido 
al  Conde  por  ma  diicordias  oon  el  difunto  confesor; 
pero  el  rey  actnal  sabe  mejor  que  nadie  los  jus- 
tísimos motivos  que.  el  Conde  tnvo,  y  al  fin  aquel 
confesor  murió  en  buena  opinión  con  el  Conde,  elo- 
giando su  oondw^a  y  honradez,  que  llegó  á  cono- 
cer. Discordias  con  Pini  jamas  tuvo  el  Conde,  como 
se  le  imputa ,  y  sólo  el  mismo  Pini  podrá  decir  si 
los  auxilios  reservados  que  el  difunto  rey  le  dio,  y 
los  honores  y  sueldos  de  su  sectBtario  de  cámara  y 
consejero  de  Hacienda,  los  debió  á  otro  que  al 
Conde,  á  quien  se  dirigió  y  pidió  su  interposición. 
6i  Pini  fué  seducido  para  decir  otra  cosa,  examíne- 
se ,  y  entre  tanto  el  Conde  no  quiere  creer  que  haya 
sido  ingrato  á  quien  le  ha  hecho  tantos  beneficios: 

Se  imputa  al  Conde  que  tiene  espías  para  sus 
venganzas.  Jamas  ha  ejercitado  éstas  el  Conde,  y  si 
no  fuera  tan  bienhechor  de  los  que  le  ofenden ,  se- 
ría menos  maltratado. 

Sale  la  causa  de  San  Pedro  de  Alcántara;  esto  es, 
el  navio  y  su  pérdida ;  y  el  Conde  es  acusado  de  que 
él  quiso  sostener  los  temas  de  Galvez,  y  que  ha  ocul- 
tado las  riquezas  de  su  familia.  En  la  causa  de 
aquel  navio,  llevada  á  Junta  de  Estado,  dijo  el  Con- 
de tres  cosas,  y  éste  fué  su  dictamen :  ó  cortarla  por 
los  medios  que  proponía  el  Consejo  de  Indias,  en 
consulta  separada  de  la  principal  del  proceso ;  ó  re- 
partir el  memorial  ajustado  á  los  ministros  de  la 
Junta ,  para  que,  enterados  radicalmente  de  los  mé- 
ritos de  la  causa,  diesen  su  parecer;  ó  noticiar  la  sen- 
tencia del  Consejo  á  los  interesados,  otorgándoles 
ó  admitiéndoles  la  súplica,  si  la  interponían,  para 
el  grado  de  revista :  el  Rey  eligió  esta  última  par- 
te; después  el  Conde  no  ha  sabido  más  de  la  tal 
causa,  y  cree  poder  revelar  estos  secretos,  que  cons- 
tan en  el  libro  de  acuerdos  de  la  Junta  de  Estado. 
Las  riquezas  de  la  familia  del  Conde  son  descono- 
cidas al  Conde,  y  es  una  falsedad  notable  atribuirle 
gratuitamente  su  ocultación. 

Las  necedades  siguientes  del  apéndice  del  fS- 
rioso  autor,  contra  los  artistas  extranjeros  que  han 
venido  á  España,  enviados  los  más  por  nuestros 
embajadores,  y  principalmente  por  los  condes  de 
Aranda  y  de  Feman-Nufiez,  aunque  no  todos  han 
salido  buenos ;  contra  el  Conde  del  Asalto  y  su  cu- 
fiada, queriendo  hacer  al  Conde  causa  del  motin  de 


los  catalanes;  contra  los  sobrinos  del  Conde,  nr- 
tiendo  indignas  y  torpísimas  especies  coatra  eHa 
y  contra  su  hermano  don  Manuel  de  MendionetiL 
por  más  que  parezca  alabarle,  y  contra  el  directo: 
del  seminario  de  Nobles;  todas  estas  necedadet,  di- 
go, y  las  falsedades  y  calumnias  en  que  estás  o- 
vueltas,  se  dejan  al  desprecio,  exceptóla  qnencri- 
fíca  el  honor  de  los  sobrinos  del  Conde,  qnepidí 
una  formal  reparación. 

Finalmente,  después  de  mostrar  el  furioso  aut^f 
sus  dentelladas  contra  todos  los  dependientes  j 
adictos  á  la  secretaria  de  Estado,  y  de  sentir  el  fr^ 
no  puesto  á  los  escritores  libertinos  como  él,  figu- 
ra que  entra  en  la  habitación  del  Conde  ana  |)er»> 
na  con  quien  parece  había  de  tratar  una  alevofidu 
contra  la  Reina ;  y  ésta  es  la  conclusión  de  este  si- 
ligno  papel,  y  ella  basta  para  conocer  el  átsip¿ 
de  su  furioso  autor,  de  inquietar  y  mover  á  h 
reyes  con  falsedades  inicuas  y  una  mordaddií 
calumniosa,  de  que  tal  vez  no  habrá  ejemplar,  pan 
indignar  á  sus  majestades  contra  el  Conde.  ¿Df 
dónde  supo  el  furioso  autor,  ni  quién  le  pado  i^ 
oír  el  pensamiento  del  Conde  de  trstai  aqteii 
atrocidad?  ¿Puede  haber  tal  descaro  parañngi'T 
ofender,  sin  causa,  pretexto  ni  error? 

El  Conde  perdona  generosamente  al  furioso  ante: 
y  á  sus  cómplices ;  los  que  están  indiciados  le  dt- 
ben  favores  en  vez  de  ofensas,  como  constará  i  ]<:• 
sefiores  jueces  por  los  documentos  que  ee  les  pisa- 
rán. Pero  lo  que  éstos  deben  precaver  es  el  m»!  ejem- 
plo, y  la  divulgación  de  especies  tan  indignas  coo:^ 
las  que  contiene  este  maligno  papel.  Estas  obs^- 
vaciones,  cuando  le  acompañen,  podrán  serrirís 
algún  contraveneno ;  pero  separadas,  nnncapodn: 
servir  de  preparativo  de  tantos  insultos  como  se 
hacen  á  los  reyes,  sus  ministros,  se&oras  y  pen^ 
ñas  condecoradas  y  decentes  en  todss  clases  yseí^ 
En  cualquier  paraje  que  se  pongan  los  que  biji: 
sido  autores  de  tan  malvada  obra  serán  capaces  iÍ£ 
poner  en  ejecución  sus  indignas  amenazas  de  i» 
acreditar.  Queda,  pues,  á  la  prudencia  y  sa^F^ 
visión  de  los  jueces  prevenir  la  equidad  con  Issp^ 
cauciones  y  cautelas  necesarias^  que  imyidtnlsg^ 
neral  difamación.  Madrid  y  Septiembre  8  de  1^89. 
— El  Conde  db  Flobidablakga. 
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HEIORIAL  PRESENTADO  AL  REY  GARLOS  III. 

Y  REPETIDO  Á  CÁELOS  IV, 

POR  EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 


BSNÜNCIAKDO  EL  MINISTERia 


BsSon  :  En  19  de  Febrero  de  1777  tuve  el  honor 
de  preflenUrme  á  los  pies  de  ynestra  majestad  pa- 
ra empezar  á  eerrir  el  ministerio  de  Estado,  á  qne 
se  dignó  elevarme.  Acababa  de  salir  de  Cádiz  la 
expedición  destinada  al  Hio  de  la  Plata,  parato* 
mar  satisfacción  de  los  insultos  portugneses  en  el 
Bio  Grande  de  San  Pedro,  y  contener  los  qne  pu- 
dieran intentarse  en  aquellas  regiones;  y  se  trata* 
ba  en  París  al  mismo  tiempo  de  ajustar  eatas  dife- 
rencias por  la  mediación  de  la  Francia  é  Ingla* 
térra. 

La  muerte  del  rey  don  Josef  de  Portugal  abrió 
nna  puerta  á  negociaciones  pacificas,  habiéndome 
hablado  el  embajador  de  aquella  corona,  don  Fran- 
cisco Ignacio  de  Sonsa,  para  que  tratásemos  del 
modo  de  acomodar  y  fenecer  nuestras  desavenen- 
cias. Inmediatamente  le  respondí  que  estaba  pronto 
i  concurrir  á  sus  deseos ,  siempre  quo  nos  enten* 
diésemos  solos,  de  corte  á  corte,  sin  intervención 
de  medianeros,  á  que  me  satisfizo,  diciendo  que 
trabajaría  para  ello.  Tuvo  mi  respuesta  el  objeto 
de  apartar  de  la  negociación  dos  cortes  poderosas, 
qne ,  por  más  amigas  que  fuesen ,  no  teniendo  celos 
algunos  de  Portugal, 4os  podrían  tener  del  engran- 
decimiento y  prosperidad  de  Espafia,  á  quien  es^ 
trecharían,  por  consecuencia,  á  aceptar  en  la  paci- 
ficación el  partido  menos  ventajoso.  También  tuvo 
por  objeto  que  Portugal  agradeciese  directamente 
á  vuestra  majestad  cualquier  condescendencia  que 
tuviese,  cuando  mediando  la  Francia  é  Inglaterra, 
siempre  sería  el  agradecimiento  para  estas  poten- 
c/^ui,  á  cuyo  poder  se  atribuiría  cualquier  sacríficio 
iorzado  que  hiciese  la  Espafia.  Sobre  estos  princi- 
pVos,  que  vuestra  majestad  se  dignó  aprobarme,  se 
entabló  la  negociación,  preparándose  con  el  trata- 
do preliminar  de  límites,  hecho  en  1.®  de  Octubre 
de  1777,  la  unión  que  felizmente  subsiste  entre  am- 
bas cortes ,  y  la  ejecución  de  otros  tratados,  de  que 
hemos  sacado  grandes  utilidades ,  especialmente  en 
la  titíma  guerra. 

Por  aquel  tiutado  logró  vuestra  majestad  la  ad- 
qtti^ion  Absoluta  de  la  colonia  del  Sacramento,  y 


dejar  cerrado  el  Rio  de  la  Plata  á  todas  las  nacio^ 
nes.  Tres  veces  había  la  Espafia  destruido  ó  con- 
quistado aquella  colonia :  una  á  fines  del  siglo  pa- 
sado y  otra  en  la  guerra  de  1762,  fenecida  por  el 
infeliz  tratado  de  París.  En  todas  tres  ocasiones  in- 
tervinieron las  cortes  de  Francia  é  Inglaterra  para 
hacerse  los  tratados,  y  en  todas  tres  se  forzó  á  la 
Espafia  á  restituir  la  colonia  á  Portugal.  Estaba  re- 
servado á  vuestra  majestad  fenecer  por  si  solo  este 
asunto,  siendo  una  de  las  mayores  fortunas  de  mi 
ministerio  el  haber  podido  ser  instrumento  y  testi- 
go de  esta  adquisición,  logrando  destruir  el  abrígo 
del  contrabando  extranjero  en  el  centro  del  Rio  de 
la  Plata,  y  quitar  á  nueetros  enemigos  la  propor- 
ción de  turbar  desde  allí  la  quietud  de  nuestras 
provincias  con  sus  sublevaciones,  y  de  apoderarse 
ó  aprovecharse  de  todas  las  riquezas  de  nuestra 
América  Meridional. 

De  tanta  importancia  y  consecuencias  se  cre- 
yó por  estas  razones  la  colonia  del  Sacrameuto  en 
el  reinado  precedente,  que  se  cedió,  para  adqui- 
rirla, todo  el  territorio  del  Ibicuy,  que  se  compren- 
den más  de  quinientas  l^^as  de  la  provincia  del  Pa- 
raguay, haciéndose  con  Portugal  el  tratado  de  1750, 
que  vuestra  Majestad  se  vio  obligado  después  á 
anular,  por  la  resistencia  é  intriga  de  los  jesuítas, 
y  haberse  arrepentido  los  portugueses  de  las  cesio- 
nes hechas  á  esta  corona. 

Por  el  tratado  último  de  1777,  y  por  el  definitivo 
que  le  subsiguió,  consiguió  vuestra  majestad  ad- 
qui^r  la  colonia,  y  retener  el  Ibicuy  y  pueblos 
cedidos  del  Paraguay,  y  extender  los  limites  de  sus 
dominios  por  aquella  parte  hasta  la  laguna  Merin, 
desde  el  sitio  de  Castillos  Grandes ,  á  que  se  habían 
reducido  por  el  tratado  de  1750,  adquiriendo  de  la 
parte  del  Marafion  y  Rio  Crrande  todos  los  territo- 
rios necesarios ,  y  fijando  reglas  que  asegurasen  lai 
pertenencias  de  la  eorona. 

Quisieron  censurarse  estas  grandes  é  inesperadas 
ventajas  de  nuestros  últimos  tratados  por  los  que, 
ignorando  los  verdaderos  intereses  de  la  monar- 
quía, sólo  aspiran  á  que  se  hagan  adquísicionesi 
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Bean  titile»  6  dafiosas.  El  no  haber  tenido  la  villa  del 
Rio  Grande,  con  su  río  ó  laguna  de  los  Patos,  y  el 
haber  devuelto  la  isla  conquistada  de  Santa  Cata- 
lina, fueron  unos  reparos  puestos  al  glorioso  tra- 
tado de  vuestra  majestad,  sin  advertir  que  la  tal 
villa  no  podia  retenerse  justamente  por  nosotros, 
contra  las  restituciones  pactadas  en  el  tratado  de 
París ;  que  el  mismo  general  don  Pedro  Cevallos, 
que  la  conquistó  j  retuvoj  habia  representado  defi- 
nitivamente que  no  nos  importaba  ni  con  venia,  por 
muchas  razones  poderosas,  que  expuso ;  que  la  isla 
de  Santa  Catalina,  sin  el  continente  inmediato  del 
Brasil,  era  una  carga  de  sumo  gasto  7  cuidados,  y 
de  ningún  provecho,  y  expuesta  á  las  irrupciones  y 
á  su  pérdida  en  la  primera  guerra ;  que  las  utilida- 
des de  la  pesca  de  laballena,  que  allí  se  hace,  pue- 
den ser  mayores  en  nuestras  costas  de  Buenos  Aires 
y  todo  el  mar  del  Norte  hasta  el  estrecho  de  Ma- 
gallanes,  donde  hay  mayor  abundancia,  cercanía 
y  proporción,  de  que  nos  aprovechamos ;  y  final- 
mente, que  el  extendemos  en  el  Brasil,  como  algu- 
nos querían ,  por  los  antiguos  derechos  de  la  famosa 
linea  de  Alejandro  VI,  era  un  proyecto  imposible 
de  lograr,  y  contrario  á  las  concordias  y  tratados 
posteriores,  y  aun  para  deshacerlos  habría  sido 
preciso  entregar  á  los  portugueses  las  islas  Filipi- 
nas ,  que  por  aquella  linea  tocaban  á  su  demarca- 
ción. 

No  se  limitó  la  utilidad  de  estos  tratados  á  las 
adquisiciones  y  ventajas  referidas :  vuestra  majes- 
tad tuvo  por  ellos  la  cesión  de  las  islas  de  Anno- 
bon  y  Femando  Po,  con  la  facultad  de  hacer  el 
comercio  de  negros  en  la  inmediata  costa  de  Áfri- 
ca. Quien  sepa  la  necesidad  que  Espafia  tiene  de 
negros  para  sus  vastísimas  colonias  de  ambas  Amé- 
rícas,  las  inmensas  sumas  que  hemos  pagado  para 
ello  á  portugueses,  franceses  ó  ingleses,  y  las  que 
ahora  pagamos  á  estos  últimos,  conocerá  las  utili- 
dades que  puede  proporcionar  aquella  adquisición  y 
facultad ;  el  buen  ó  mal  uso  que  hasta  ahora  se  ha- 
ya hecho  de  las  proporciones  que  en  este  punto  nos 
procuró  el  tratado,  no  me  pertenece,  por  no  habér- 
seme encargado  su  ejecución. 

Ademas  de  lo  referido,  obtuvimos  por  el  misino 
tratado  que  la  corte  de  Portugal  nos  ofreciese  la 
garantía  y  seg^urídad  del  Perú  y  demás  provincias 
de  la  América  Meridional,  no  sólo  contra  los  ene- 
migos externos,  sino  también  contra  las  subleva- 
ciones internas.  Parece  que  se  preveía  la  eminente 
guerra  con  ingleses,  que  prorumpió  en  1779 ;  pues 
queriendo  en  ella  la  corte  de  Londres  formar  una 
expedición  contra  las  provincias  del  Perú  y  Rio  de 
la  Plata,  pudieron  atajar  este  dafio  los  fuertes  ofi- 
cios del  ministro  portugués,  para  no  verse  com- 
prometido en  virtud  de  la  garantía.  Considérense 
los  funestos  efectos  que  habria  producido  una  ex- 
pedición inglesa  en  aquellas  provincias,  al  tiempo 
^ue  estaban  machas  de  ellas  sublevadas  por  el  fa- 


moso rebelde  Tupac- Amaro  y  por  otros  sos  pirti- 
darios  y  descontentos.  La  mano  de  Diosbabiaíor- 
mado,  por  una  protección  especial  de  vuestra  ma- 
jestad y  de  esta  monarquía,  los  artículos  del  trata- 
do en  la  corte  de  Lisboa,  para  perseyerarnos  de  la 
pérdida  de  aquellos  vastos  dominios. 

La  buena  correspondencia  y  amistad  que  ae  «s- 
tableció  por  medio  de  los  tratados  con  Portagi 
nos  proporcionó  en  la  citada  guerra  con  loe  inde 
ses  muchas  utilidades  y  auxilios,  siendo  la  priiKín 
de  esta  especie,  el  que  nuestros  enemigos  no  ht: 
abusado  de  los  puertos  y  costas  de  Portugal  pn 
dañarnos ,  y  en  que  nosotros  hemos  podido  aprvvf 
chames  de  ellos  para  muchos  objetos  importautei 
El  pabellón  portugués,  por  otra  parte,  ha  eerrí: 
para  traernos  muchos  tesoros  de  Indias  sin  ^ieí^::r^ 
en  que  se  comprenden  los  tres  millones  depesoij 
más,  que  dejó  el  navio  El  Buen  Consejo  en  lai^ii 
de  Payal,  y  que  nos  condujo  uno  de  guerra  y  ¡¿ 
línea  portugués,  enviado  á  propósito  y  con  ñtea 
extraordinaria  por  aquella  corte,  para  evitar  rk^ 
gos  de  corsarios. 

Quiso  vuestra  majestad  premiar  misserriciose: 
aquel  tratado,  y  se  dignó  honrarme  con  la  gran  crj 
de  su  orden  de  Carlos  IIL  Bogpié  á  vuestra majeaUo 
que  se  sirviese  suspender  este  honor  y  excosanDece 
él,  lo  que  obtuve  con  muchas  reflexiones  j argumen- 
tos que  vuestra  majestad  me  permitió  hacerla  Ds'- 
pues  de  besar  á  vuestra  majestad  su  real  mtoo  por 
la  gracia  y  por  admitir  mis  excusas,  tuyo  la  bon- 
dad de  mandarme  pasar  á  decir  al  Príncipe  esta 
novedad,  respecto  de  haber  ya  comunicado  vnestn 
majestad  á  su  alteza  la  intención  en  que  estabaíi' 
distinguirme  con  la  gran  cruz.  Esto  pasaba  en  lí^ 
al  tiempo  mismo  que  yo  habia  propuesto  7  coD5^ 
guido  para  mis  compañeros  varias  gracias,*  » 
ber :  para  el  Conde  de  Riela  la  de  capitán  gesenl 
para  don  Josef  de  Galvez  los  honores  del  Consej: 
de  Estado,  y  para  el  Marqués  de  Castejon  la  mis» 
gran  cruz.  Todos  habían  trabajado,  y  todos  vxn- 
cían  y  deseaban  alguna  remuneración. 

La  misma  provisión  que  se  tuvo  en  loi  tratad» 
con  Portugal  quiso  Dios  dar  á  vuestra  majesUdro 
los  que  se  hicieron  con  el  Rey  de  Marraeco8.Eisi*  | 
tio  de  Melilla  y  sus  consecuencias  habían  dejado 
sin  efecto  el  tratado  hecho  por  don  Jorge  Jot 
Luego  que  entré  en  el  ministerio,  propuse  i ▼«*■ 
tra  majestad  la  necesidad  de  atraer  aquel  monvci 
africano,  para  evitar  los  males  que  nos  acarromi 
su  enemistad,  á  la  vista  de  la  tempestad  que  i0^ 
nazaba  á  Europa  con  la  guerra  entre  ingleí^T 
americanos ,  y  las  desconfianzas  que  producía  u 
mezcla  de  intereses  de  la  Francia  y  otras  naciosa 

En  efecto,  se  logró  reducir  al  rey  marrueco  1^ 
viar  á  vuestra  majestad  al  embajador  Ben-OtooA 
como  por  una  satisfacción  ó  demostración  püw* 
de  reconciliación  de  la  parte  de  aquel  soberano,  J 
por  este  medio  se  renovó  y  mejoró  el  t^»**^*  * 
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paz  con  él ,  y  86  consiguieron  las  ventajas  que  son 
notorias  durante  la  última  guerra  con  Inglaterra. 
Parecería  increible,  si  no  se  hubiese  visto,  lo  que 
aquel  principe  moro  ha  hecho  en  obsequio  de  vues- 
tra majestad ,  franqueándonos  sus  puertos  á  las  na- 
ves del  bloqueo  de  Gibraltar,  permitiéndolas  por- 
Beguir  y  detener  á  las  enemigas  dentro  de  ellos, 
facilitándonos  víveres  y  auxilios  para  nuestro  cam- 
po,  con  pocos  6  ningunos  derechos,  y  finalmente, 
depositando  en  nuestro  poder  parte  de  sus  tesoros, 
como  una  prenda  de  seguridad  de  su  conducta. 

Con  la  amistad  de  aquel  monarca  pudimos  dejar 
nuestros  presidios  sin  considerables  guarniciones, 
sacar  de  Ceuta  mucha  porción  de  artillería  y  mu- 
niciones, y  vivir  sin  inquietudes  durante  la  última 
guerra.  Vuestra  majestad  comprende  mejor  que 
nadie  cuántos  habrían  sido  nuestros  trabajos  si,  por 
no  atar  este  cabo  con  tiempo,  hubieran  movido  los 
ingleses  al  Rey  de  Marruecos  al  sitio  de  Ceuta  ó  de 
Melilla ;  á  turbamos ,  con  un  corso  en  el  Estrecho, 
todas  las  medidas  para  el  bloqueo  de  Gibraltar,  y  á 
negamos  é  impedimos  los  víveres  para  nuestro 
campo. 

Así  como  se  previo  la  utilidad  de  nuestra  paz  con 
el  soberano  marroquí ,  se  tomó  en  consideración  lo 
mucho  que  importaría  asegurar  en  la  India  Orien- 
tal la  amistad  con  Hider-Ali-Han,  cuyo  poder  y 
máximas  belicosas  podrían  inquietar  á  los  ingleses, 
y  distraerlos,  en  el  caso  de  una  guerra,  del  desig- 
nio, ya  formado  por  ellos,  de  apoderarse  de  Manila  * 
y  de  todo  lo  mejor  de  nuestras  islas  Filipinas,  co- 
mo ya  lo  habían  comenzado  á  conseguir  en  la  guer- 
ra anteríor. 

Hallé  entre  los  papeles  de  la  secretaría  de  Esta- 
do la  negociación  de  amistad  propuesta  por  el 
emisarío  Golmitz,  que  estuvo  en  España  á  este  fin, 
y  la  continuó  apoyando  y  fomentando  la  corres- 
pondencia con  aquel  príncipe  asiático,  para  afian- 
zarle en  las  esperanzas  de  nuestra  gratitud  y  en  sus 
principios  de  amistad,  y  en  efecto,  se  vieron  des- 
pués sus  esfuerzos  durante  la  última  guerra  contra 
Us  posesiones  inglesas ,  que  verosímilmente  nos  li- 
braron de  la  invasión  y  pérdida  de  las  Filipinas. 

Como  la  guerra  que  nos  amenazaba  podia  exten- 
derse al  continente ,  si  la  Inglaterra  proyectaba  y 
obtenía  en  él  algunas  alianzas,  que  por  fortuna  no 
promoyió,  propuse  á  vuestra  majestad  lo  conve- 
nciente que  sería  contar  con  la  amistad  del  gran  Fe- 
deríco,  rey  de  Prasia,  y  tratar  de  establecer  emba- 
jadores 6  ministros  recíprocamente  en  nuestra  corte 
y  la  suya ;  lo  que  jamas  se  había  ejecutado,  contra 
los  principios  de  toda  buena  política.  Aquel  glo- 
rioso monarca  entró  en  estas  ideas  de  un  modo  tan 
decoroso,  que  pareció  que  él  mismo  lo  había  pro- 
ptiesto  ó  solicitado,  y  se  halló  el  medio  de  calmar 
laj  inquietudes  y  celos  que  estos  pasos  dieron  á  la 
c<Site  de  Viena,  habiendo  logrado  vuestra  majestad 
Adquirir  y  tener  un  buen  amigo  en  aquel  soberano 


hasta  su  muerte,  y  conservar  igual  amistad  y  aun 
confianza  con  su  sucesor,  á  pesar  de  los  disgpistos 
y  alteraciones  que  han  causado  las  desavenencias 
de  Holanda,  y  la  variación  en  mucha  parte  del 
sistema  de  unión  de  la  corte  de  Berlín  con  la  de 
Francia. 

Para  desnudar  á  nuestros  enemigos  de  todo  alian- 
do marítimo  que  pudiese  incomodamos  en  el  ca^ 
80  de  un  rompimiento,  cultivé,  de  orden  de  vuestra 
majestad,  la  buena  correspondencia  con  la  corte  de 
Rusia,  con  la  que  habia  muchos  motivos  de  frial- 
dad y  desconfianza ,  nacidos  de  la  etiqueta  de  los 
tratamientos  imperiales  y  de  las  ceremonias  y  pre- 
tensiones de  aquella  corte.  Entró  la  Francia  en  igua- 
les ideas,  y  se  consiguió  que  la  Rusia,  no  sólo  no 
se  aliase  con  la  Inglaterra  durante  la  guerra ,  sino 
que  nos  enviase  de  propósito  dos  fragatas  de  su 
marína,  cargadas  de  efectos  navales,  en  el  tiempo 
que  la  misma  guerra  impedia  el  paso  de  ellos,  para 
el  surtimiento  de  nuestra  armada. 

También  se  consiguió  que  la  Emperatriz  de  Rusia 
se  pusiese  á  la  frente  de  casi  todas  las  naciones 
neutrales,  para  sostener  los  respetos  de  su  pabe- 
llón, que  es  lo  que  se  ha  llamado  neutralidad  arma* 
da.  Con  esto  faltaron  á  la  Inglaterra,  en  la  guerra 
última,  todos  los  recursos  de  las  potencias  maríti- 
mas, hasta  de  la  Holanda,  su  antigua  aliada.  Per- 
mítame vuestra  majestad  recordar  aquí  el  manejo 
que  se  llevó  para  dar  este  golpe,  que  aunque  atrí- 
buido  á  la  Rusia  y  sostenido  por  ella  con  tesón, 
tuvo  su  principio  en  el  gabinete  político  de  vuestra 
majestad,  y  en  las  máximas  que  adoptó  y  supo  con- 
ducir sagazmente. 

La  regla,  conocida  en  los  tratados  de  casi  todas 
las  naciones,  de  levantar  el  pabellón  neutral  ó  ami- 
go la  confiscación  de  los  bienes  ó  mercaderías  per- 
tenecientes á  enemigos ,  jamas  habia  sido  observada 
por  la  marína  inglesa,  ó  llevada  de  los  principios 
altivos  de  su  pretendida  soberanía  del  mar,  ó  fun- 
dada en  las  leyes  particulares  de  su  almirantazgo. 

Cuando  se  refundió  y  publicó  por  vuestra  majes- 
tad la  nueva  ordenanza  de  corso  para  la  última 
guerra ,  se  estableció  que  las  embarcaciones  de  ban- 
dera neutral  ó  amiga  se  detendrían  y  conducirían 
á  nuestros  puertos,  para  usar  con  ellas  y  su  carga 
de  la  misma  ley  de  que  usasen  los  ingleses  con  las 
que  llevasen  efectos  pertenecientes  á  espafioles  ó 
sus  aliados.  Por  este  medio  se  pensó  conseguir  una 
de  dos  cosas  :  ó  contener  la  conducta  inglesa  el  pa- 
bellón neutral,  ó  compensar  por  vía  de  represalia  la 
pérdida  que  en  él  hiciésemos,  con  la  mayor  del  co- 
mercio ingles ,  que  harían  nuestros  enemigos. 

•Con  la  ejecución  de  este  artículo  de  ordenanza, 
y  con  la  proporción  que  nos  dio  el  bloqueo  de  Gi- 
braltar para  detener  cuantas  embarcaciones  condu- 
jesen efectos  ingleses,  de  las  muchas  que  pasan  al 
Mediterráneo,  se  levantó  un  clamor  universal  de 
parte  de  las  potencias  marítimas  neutrales,  acornó- 
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tiéndome  Iob  ministros  de  Sneoift,  Dmamaroa,Ho« 
landa,  Rusia,  Pnuáa,  Venecia,  Genova  y  otros, 
para  que  se  cortase  el  perjuicio  que  padecía  su  co- 
mercio con  la  detenoion  de  tanto  número  de  bu- 
ques. 

A  estos  clamores  y  oficios  respondí  constante- 
mente que,  defendiendo  las  potencias  neutrales  su 
pabellón  contra  ingleses,  cuando  éetos  quisiesen 
apoderarse  bajo  de  él  de  efectos  espafioies,  enton- 
ces respetaríamos  nosotros  el  mismo  pabellón  aun- 
que condujese  mercaderías  inglesas,  porque  no  es- 
taría ya  en  manos  de  la  potencia  neutral,  ni  Tendría 
á  consentir  el  abuso  del  poder  que  hiciese  la  Ingla- 
terra ;  pero  que  tolerando,  como  toleraban,  á  la  ma- 
rina inglesa  la  detención  y  confiscación  de  efectos 
nuestros  bajo  la  bandera  amiga  6  neutral ,  no  de- 
bían esperar  que  la  Espafia  cediese  ni  dejase  de 
hacer  lo  mismo. 

Preparada  asi  la  materia  para  hacer  recaer  el  odio, 
como  era  justo,  sobre  la  conducta  inglesa,  y  dis- 
poner los  ánimos  de  las  potencias  neutrales  á  la 
defensa  de  su  pabellón,  se  presentó  la  Rusia  con 
una  especie ,  de  que  nos  yalimos  oportunamente, 

El  canciller  de  aquel  imperio  nos  hizo  insinuar 
lo  mucho  que  conduciría  i  la  quietud  y  buena  cor- 
respondencia de  las  potencias  comerciantes,  la  for- 
mación de  un  código  general  marítimo,  que  abra- 
sase los  puntos  más  necesaríos  en  la  materia,  para 
evitar  dudas  y  controversias,  y  que  fuese  adoptado 
de  las  naciones,  en  lo  que  la  Emperatriz  de  Rusia 
emplearía  con  mucho  g^usto  sus  oficios  y  autorídad. 

Conoci  al  instante  el  deseo  de  la  Rusia  de  ad- 
quirirse la  gloría  de  dar  leyes  marítimas  á  la  Eu- 
ropa comerciantd,  y  respondí  que  aunque  la  forms- 
oion  de  un  tal  código  tendría  muchas  dificultades 
para  sor  adoptado,  no  habría  tantas  en  persuadir  á 
las  potencias  marítimas  neutrales  que  defendiesen 
su  pabellón  contra  las  beligerantes  que  quisiesen 
ofenderlo,  estableciendo  reglas  para  ellos,  funda- 
das en  los  tratados.  A  esto  afiadí  que,  empezando 
por  este  medio  la  Rusia  á  mover  á  las  potencias 
neutrales,  insultadas  y  deseosas  de  sostener  la  in- 
munidad de  su  bandera,  de  que  dimanaba  la  pros- 
peridad de  su  comercio  durante  la  guerra,  vendría 
insensiblemente  á  formarse  una  especia  de  código 
marítimo,  y  la  Emperatriz,  poniéndose  á  la  frente 
de  esta  especie  de  alianza  ó  principios  de  neutrali- 
dad, se  haría  el  honor  de  protectora  de  los  dere- 
chos de  las  naciones  marítimas. 

El  difunto  rey  de  Prusia ,  que  deseaba  refrenar 
los  abusos  del  almirantazgo  inglés,  apoyó  y  fomen- 
tó este  pensamiento,  y  fué,  por  consecuencia,  bien 
recibido  del  ministerio  ruso,  habiéndole  yo  asegu- 
rado que  la  Espafia  y  Francia  se  acomodarían  á  es- 
tos príncipíoB,  aunque  la  Inglaterra  los  rehusase;  y 
en  eEecto,  emprendió  la  Czarina,  con  el  empefio  que 
se  ha  visto,  el  proyecto  de  la  neutralidad  armadi^ 
que  se  ha  hecho  tan  famoso,  y  que  tuvo  su  primer 


I  origen,  como  llevo  dicho,  en  el  gabinete  de  vn»  i 
tra  majestad. 

Todos  estos  hechos  conducen  á  la  inteligendadi 
cuanto  ocurríó  en  la  última  guerra  con  Inglatoiii 
El  origen  de  esta  guerra  sabe  vuestra  majetUd,  y  I 
saben  todos ,  que  fué  la  insurrección  de  lee  colonial 
americanas  de  los  nuevos  Estados  Unidos.  Bmcb* 
tida  la  Inglaterra  de  los  auaálios  que  k  Frtoói 
daba  á  los  insurgentes,  y  últimamente  agnvúdt 
del  tratado  de  alianza  ev^itual  que  hizo  con  elki, 
se  decidió  á  las  hostilidades,  que  comenzsroaen  17% 

Vuestra  majestad  sabe  también  todos  loe  esfotr- 
zos,  pasos ,  momerías  y  trabajos  que  hice,  den 
orden ,  para  evitar  aquel  rompimiento,  y  deepaa  k 
sucedido,  lo  que  repetí  para  lograr  una  recondÜi* 
cion  y  restablecer  la  paz  bajo  la  mediación  devi»- 
tra  majestad,  que  aceptaron  ambas  potencias. To4j 
el  tiempo  que  se  consumió  en  estas  negooitcíwa 
sirvió  para  aumentar  vuestra  majestad  BüBprereo- 
cienes  y  armamentos ,  hacerse  respetsr,  y  obnr  en 
ventajas  en  el  caso  de  no  tener  efecto  loi  demí 
pacíficos  de  vuestra  majestad,  y  ser  preciio,cQDO 
fué ,  venir  una  declaración  de  guerra. 

La  Francia,  fundada  en  el  pacto  deíunilit.ki- 
bia  instado  para  que  vuestra  majestad  mdecltfw 
y  obrase  como  aliado  desde  el  instante  de  en  ros- 
pimiento  con  Inglaterra.  Sostuvo  vuestra  mijeidd 
con  firmeza  que  no  estábamos  en  el  caso  del  pacto, 
mediante  que,  desviándose  de  él,  h«bitl»cho  la 
Francia  su  tratado  de  alianza  eventual  con  be  & 
tados  Unidos,  sin  consentimiento  de  vneitra  m* 
jestad.  A  esto  se  agregaba  haber  dado  el  wm^ 
río  francés  el  paso  acelerado  de  notificar  el  traten 
á  la  misma  Inglaterra ,  sin  noticia  algona  anticipa- 
da á  vuestra  majestad,  ni  concertar,  como dabii 
estas  operaciones,  que  podían  condocimoa  á  vi 
guerra. 

CSon  esta  resistencia,  y  con  la  honrada  y  to 
resolución  que  tomó  vuestra  majestad  de  no  noi- 
nooer  la  independencia  de  los  Estados  Unidoi,  i 
pesar  de  las  vivas  solicitudes  que  se  le  faieienHi,di' 
ciendo  que  la  reconocería  cuando  lo  hnbiaae  M» 
la  Inglaterra,  calmaron  en  mucha psrtebidaaooo- 
fianzas  que  ésta  tenia  de  nosotros,  y  bus  vtftdiu 
de  que  nos  entendíamos  con  la  Fnuicía,  y  m  pn^ 
tó,  ó  mostró  prestarse,  á  la  mediación  de  motn 
majestad  para  ajustar  las  controversias  pendiotM 

No  es  ahora  del  caso  recordar  los  planea  de  n 
conciliación  y  pacificación  que  formé,  de  ¿rdea^ 
vuestra  Majestad,  y  el  último  que  precedió  al  ron- 
pimiento.  Si  la  nación  inglesa  hubiera  hecho  atm- 
cion  á  lo  que  contenían  y  á  las  ventajas  qae  hobien 
conseguido,  comparadas  con  las  pérdidas  y  dtfdon 
que  le  resultaron  de  la  paz  hecha  en  1763,  heb»^ 
sin  duda,  culpado  severamente  á  los  mini«troaq«i 
contribiiyeron  4  despreciar  aquellos  planea  y  tf* 
mentar  co|i  )a  Esp«tU  el  número  de  enenigoa 

Lo  que  conviene  observar  es,  que  en  más  de  0 
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afio  que  duraron  las  negociacionee  de  mediación, 
puao  vueatra  majestad  su  marina,  asi  en  Europa 
como  en  America ,  en  estado  de  defender  sus  do- 
minios, y  de  ofender  4  sus  enemigos,  en  caso  de 
rompimiento,  de  un  modo  tal,  que  jamas  se  babia 
▼isto  en  España. 

Asi,  pues,  cuando  se  descubrió  que  la  Inglater- 
ra, no  sólo  despreciaba  los  planes  de  pacificación 
de  muestra  majestad ,  sino  que  dorante  la  mediación 
había  dado  órdenes ,  por  medio  de  su  compaftía  de 
la  India,  para  invadir  nuestras  islas  Filipinas,  y 
dispuesto  introdueirse  por  el  rio  de  San  Juan  al 
gran  lago  de  Nicaragua ,  desalojando  y  destruyen- 
do nuestros  establecimientos  en  él,  pudo  vuestra 
majestad  venir  á  un  rompimiento  con  superioridad 
conocida ,  emprendiendo  á  un  tiempo  la  unión  de 
treinta  y  seis  navios  de  linea  con  la  escuadra  fran- 
cesa, de  treinta;  para  una  invasión  dentro  de  In- 
l^laterra,  el  bloqueo  de  Gibraltar,  el  ataque  de  las 
plazas  de  Panzacola  y  la  Mobila,  fuertes  de  Nat- 
ches  y  Baton-Bouge ;  para  reintegrarse  de  la  Flo- 
rida, y  la  irrupción  en  toda  la  costa  de  Campeche, 
bahía  de  Honduras  y  pais  de  Mosquitos ;  para  des- 
alojar á  los  ingleses  de  los  extendidos  estableci- 
mientos que  habían  formado  en  aquel  vasto  conti- 
nente. 

Todas  estas  empresas  tuve  la  honra  de  proponer 
A  vuestra  majestad,  y  ademas  la  de  la  ocupación  de 
Menorca,  y  casi  todas  se  lograron,  y  si  no  se  con- 
siguieron  las  de  la  invasión  en  Inglaterra  y  la  de 
Gibraltar,  dimanó  de  causas  que  me  ha  de  permitir 
vuestra  majestad  le  recuerde  aqui,  suprimiendo 
aquella  parte  que  sólo  puede  servir  de  renovar  un 
dolor  que  ya  no  tiene  remedio. 

La  unión  de  las  escuadras  combinadas,  espafiola 
y  francesa,  debió  hacerse  en  principios  de  Junio,  y 
basta  fines  de  él  no  permitieron  los  vientos  salir  de 
Cádiz  á  la  espafiola.  Por  consecuencia,  la  unión  no 
pado  tener  efecto  hasta  fin  de  Julio,  sobre  el  cabo 
de  Finisterre ,  donde  estuvo  esperando  mucho  tiem- 
po la  francesa,  y  las  operaciones  dentro  del  canal 
de  Inglaterra  se  hubieron  de  empezar  en  Agosto,  en 
que  ya  daba  poco  tiempo  para  ellas  la  próxima  es* 
tacion  del  otofto,  como  asi  sucedió. 

Bien  pudo  nuestra  escuadra  estar  en  el  mar  des- 
de el  mes  de  Abril,  y  ésta  fué  mi  opinión,  paralo 
que  temarnos  el  justo  motivo  de  salir  á  recibir  y 
añegurax  nuestra  flota  comerciante ,  que  v^iia  y  se 
esperaba  de  Indias,  con  lo  que,  si  se  verificaba  el 
rompimiMito,  estábamos  en  disposición  de  obrar  sin 
retardos  ;  pero  el  recelo  de  que  esta  salida  aumen- 
tase las  desconfianzas  de  la  Inglaterra  y  apresu- 
rafle  la  guerra,  que  el  piadoso  corazón  de  vuestra 
Majestad  queria  evitar  á  toda  costa,  hizo  que  pre- 
valeciese el  dictamen  contrario,  de  suspender  por 
«itónces  la  salida  de  nuestra  escuadra. 

Verificada  la  unión  de  las  escuadras  combinadas, 
y  su  entrada  I  á  los  principios  de  Agosto,  en  el  ca- 


nal de  Inglaterra,  se  adoptó  por  el  gabinete  de 
Francia  la  idea  de  atacar  y  batir  á  la  escuadra  in- 
glesa, ó  de  bloquearla  en  sus  puertos,  antes  de  tor 
mar  las  tropas  de  desembarco,  que  estaban  prepa- 
radas en  tres  puntos  diferentes  de  la  costa.  Procu- 
ró vuestra  majestad  coiabatir  este  proyecto ,  pro- 
bando, á  mi  parecer,  con  evidencia  que  todo  «e 
malograría  siguiendo  aquel  sistema. 

Las  escuadras  combmadas  se  oomponian  de  se- 
senta y  cinco  navios  de  línea  efectivos,  á  los  cuales 
jamas  se  presentó  ni  podiapreaentar  la  inglesa,  com- 
puesta, cuando  más,  de  treinta.  No  era  oreible  ni 
esperable  conseguir  el  ataquedelasfuerzas  inglesas 
en  el  canal,  donde  tenian  tantos  puertos  y  recursos 
para  refugiarse,  ni  tampoco  era  popible  un  bloqueo 
permanente  de  ellas  en  aquellas  estrechuras ,  en  que 
debian  sufrir  continuos  é  irresistibles  vientos  ,  y 
más  en  la  proximidad  del  otofto.  Asi,  pues,  se  ve- 
rificó que  la  única  ves  que  fué  vista  la  eeonadra  in- 
glesa, huyó  á  todo  trapo,  y  sólo  se  pudo  tomar  el 
navio  El  Ar4ienU^  por  la  celeridad  y  valor  de  dos 
fragatas. 

Nuestra  propuesta  ara  que  las  escuadras  oomlu- 
nadas  tomasen  bajo  su  convoy  las  tropas  de  des- 
embarco, las  ouales  en  pocas  horaa  podían  estar 
dentro  de  Inglaterra ,  sobre  el  punto  de  ataque  que 
se  habia  concertado  y  elegido,  y  que  la  escuadra 
ingleaa  no  podría  evitarlo ,  ó  habria  de  atacar  las 
combinadas  con  tan  gran  inferioridad  de  f nerzas, 
que  se  expondría  á  una  derrota  general,  y  á  dejar 
á  la  Inglaterra  sus  puertos  y  costas  al  arbitrio  de 
los  vencedores. 

Dios  quiso  que  no  se  siguiese  esta  idea;  que  vi- 
niese el  otofio  con  sus  temporales ;  que  las  esona- 
dras  hubiesen  de  retirarse  á  Brest  sin  fruto,  y  picsse 
una  epidemia  tan  grande  con  los  equipajes  y  tropas 
de  la  escuadra,  que  pasasen  los  enfermos  de  la  fran- 
cesa de  doce  mil,  y  los  de  la  nuestra  de  tres  mil. 
El  mayor  aseo  y  cuidado  de  los  buques  españoles, 
aunque  más  en  número  que  los  franceses,  contuvo 
los  progresos  de  las  enfermedades  en  los  términos 
que  llevo  dichos. 

Fué  consiguiente  preciso  de  esta  calamidad  el 
desarmar  los  navios  franceses  para  la  curación  de 
los  equipajes,  para  purificar  los  buques  y  atajar  la 
epidemia,  y  de  aqui  dimanó  la  necesidad  de  renun- 
ciar por  aquel  inviemo  á  todo  proyecto  de  invasión 
contra  Inglaterra. 

Pero  como  el  bloqueo  de  Gibraltar  continuaba,  y 
las  necesidades  y  estrecheces  de  esta  plaza  se  au- 
mentaban cada  dia,  eca  de  esperar  y  precaver  el 
socorro  que  la  Inglaterra  debía  enviar,  acompaiado 
de  fuerzas  suficientes  para  aáaoar  á  los  buques  del 
mismo  bloqueo  y  á  cu^qvier  escuadra  que  sa  le 
agregase. 

Para  aícudir  á  estos  ob}etos  áigpimo  vuestra  ma- 
jestad que  hubiese  dos  puntos  de  espera,  en  los  eua- 
le0  con  fuetaas  superiorea  éaeseataoadala  esenadra 
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ingleea  que  viniese  al  socorro,  llevando  la  mira  de 
que,  si  no  se  lograse  derrotarla  en  el  uno,  le  queda- 
ten  todavía  que  vencer  las  dificultades  del  otro. 

El  primer  punto  de  espera  debia  ser  Brest,  adonde 
pasó  la  actividad  del  Conde  de  Aranda  desde  Pa- 
rís, con  el  fin  de  ver  aquello  y  dar  todo  el  acalora- 
miento posible  á  la  habilitación  de  las  escuadras, 
concertando  que  la  francesa  habia  de  tener  corrien- 
tes á  lo  menos  veinte  navios,  para  que,  unidos  á 
Otros  veinte,  que  vuestra  majestad  resolvió  dejar  en 
aquel  puerto,  al  mando  de  don  Miguel  Gastón, hu- 
biese cuarenta  de  línea,  cuyo  número  excedía  en 
más  de  un  tercio  al  que  la  Inglaterra  podia  enviar 
al  socorro. 

Desde  Brest ,  como  puerto  situado  á  la  entrada 
del  canal  y  tan  próximo  á  las  costas  de  Inglaterra, 
era  muy  fácil  espiar  y  saber  el  momento  de  la  sa- 
lida de  la  escuadra  inglesa,  y  anticiparse  á  espe- 
rarla y  atacarla  en  unos  parajes  tan  estrechos,  que 
so  podria  evitar  el  combate,  ó  impedir  que  las  es- 
cuadras combinadas  se  apoderasen  de  todo  ó  la  ma- 
yor parte  del  convoy  del  socorro.  Aunque  las  re- 
sultas del  combate  no  fuesen  más  que  las  de  un 
descalabro  reciproco,  por  él  veia  vuestra  majestad 
las  dificultades  que  tendría  la  escuadra  inglesa  de 
continuar  un  tan  largo  viaje  hasta  Gibraltar,  en  me- 
dio del  invierno ;  de  conducir  indemne  el  convoy 
del  socorro  y  de  resistir  en  aquel  estado,  y  después 
de  tal  navegación ,  á  un  segundo  ataque  y  comba- 
te, que  le  estaba  preparado  en  el  otro  punto  de  es- 
pera ,  dispuesto  á  la  entrada  del  Estrecho,  entre  los 
cabos  Espartel  y  Traf  algar. 

Por  este  segundo  punto  de  espera,  dispuso  vues- 
tra majestad  que  se  restituyese  á  Cádiz  don  Luis 
de  Córdoba  con  diez  y  seis  navios,  que  unidos  á  diez 
que  se  pudieron  juntar  en  el  bloqueo  de  Gibraltar, 
al  mando  de  don  Juan  de  Lángara,  habrían  com- 
puesto el  número  de  veinte  y  seis,  y  agregado  otro 
que  se  habilitó  en  el  Ferrol ,  habrían  sido  veinte  y 
siete.  Bien  podrían  estos  navios  haber  combatido 
con  ventajas  contra  los  veinte  y  ano  ó  veinte  y  dos 
de  que  se  componía  la  escuadra  del  almirante  Bod- 
ney,  que  vino  al  socorro,  y  mucho  más  después  de 
una  larga  naveg^ion  y  de  haber  sufrído,  como  era 
reglar,  un  combate  á  la  salida  del  canal  de  Ingla- 
terra; sin  embargo,  estas  providencias  que  se  to- 
maron ,  y  que  parecía  no  podian  dejar  de  surtir  su 
efecto,  se  malograron  enteramente,  porque  de  na- 
da sirven  las  más  sabias  resoluciones,  si  su  ejecu* 
cion  no  es  exacta.  Éste  es  el  gran  fruto  que  se  pue- 
de sacar  de  traer  á  la  memoria  estas  especies,  á 
saber,  el  firme  propósito  de  hacerse  observar  y 
obedecer  lo  que  se  manda  después  de  bien  medita- 
do. Vamos,  pues,  á  ver  las  oausas  del  malogro  de 
todo. 

Don  Luis  de  Córdoba  dejó  á  su  pase  en  los  luga- 
res de  Galicia  cuatro  de  sus  quince  navios,  que  no 
.  podian  continuar  sin  grave  incomodidad  el  viaje, 


para  que  se  reparasen ,  y  esto  fué  muy  bien  bedJ 
aquel  general  siguió  con  once  navios  hasta  laicos 
tas  de  Cádiz ,  pero  habiendo  sabido  que  por  Ufwi 
za  de  un  temporal  se  habia  visto  forzado  don  J«l 
de  Lángara  á  embocar  el  Estrecho  y  pasar  li  m 
diterráneo,  se  detuvo  á  su  entrada  en  él  psi 
aguardarle. 

Se  hablan  dado  órdenes  anticipadas  á 
para  que  entrase  en  Cádiz,  hiciese  reparar  pronl 
mente  sus  navios,  y  entre  tanto  pasase  i  la 
de  Gibraltar  para  visitar  y  arreglar  las  operaci< 
del  bloqueo,  cortando  las  desavenencias  qm 
hablan  ocurrido  entre  los  jefes,  y  los  perjuicios 
el  servicio  padecía  con  ellas ;  pero,  tooiada  li  n 
solución  que  llevo  dicha  por  el  mismo  Córdoba, 
detenerse  á  la  boca  de  el  Estrecho  para  soplir 
ausencia  de  Lángara,  dio  cuenta  de  ella,  y  k 
aprobó  por  medio  de  la  secretaría  de  Marina, 
determinación  supe  cuando  se  me  dijo  haberse» 
pedido  un  correo  para  comunicarla  á  aqnel  {» 
neral.  i 

Detenido  Córdoba  á  la  entrada  del  fistrecbo  i^ 
los  meses  d^  Noviembre  y  Diciembre,  sn^  ■ 
escuadra  otro  temporal  tan  fuerte,  que  estnro  pw 
perderse  en  la  costa  de  África  con  el  navio  li| 
Trinidad^  que  montaba  él  mismo,  y  habiéndoii 
maltratado  todos  los  de  su  mando,  en  términude 
no  poder  mantener  el  crucero,  se  vio  obligado  i 
entrar  en  Cádiz  á  repararse. 

Entre  tanto.  Lángara,  habilitado  y  compaeitii 
las  averías  de  su  escuadra  en  Cartagena,  Tolriéi 
salir  del  Mediterráneo ,  pero  ya  no  encontró  6  G«r- 
doba  en  el  Océano,  ni  los  buques  de  la  escuadraba 
éste  se  hallaron  en  estado  de  salir  á  onirsele,  yx 
el  gran  descalabro  que  hablan  padecido  álaeotn* 
da  del  Estrecho. 

Los  cuatro  navios  que  Córdoba  habia  dejado li; 
paso  por  Galicia,  y  otros  más,  se  pusieron  en  eiti- 
do  de  salir,  y  se  mandó  á  don  Ignacio  Ponceqvs^ 
viniese  con  ellos  inmediatamente  para  nnine  ea 
los  de  Córdoba  y  Lángara.  Hallábase  Ponce  enfer- 
mo á  la  sazón ,  y  se  repitieron  las  órdenes  para  q^ 
otro  se  encargase  del  mando  y  se  uniese  al  ¿Bsíao- 
te  con  aquellos  buques.  El  celo  de  Ponce  ie  bizo 
desear  cumplir  por  si  mismo  estas  órdenes,  <^ 
yendo  verse  restablecido  dentro  de  poco  imv 
pero,  aunque  en  esto  no  hubo  más  retardacioa  q» 
la  de  quince  dias,  cuando  llegó  á  salir  experímect? 
sobre  el  cabo  de  Finisterre  otro  temporal,  que  ^ 
obligó  á  retroceder  y  refugiarse  con  sus  navios  n*- 
tratados  en  los  puertos  de  Galicia. 

Al  tiempo  que  se  experimentaban  estas  dasp* 
olas  en  los  mares  de  España,  se  procedía  con  ex- 
traordinaría  lentitud  en  Brest  para  reparar  j^ 
bilitar  los  veinte  navios  franceses  que  debían  off- 
se  á  los  veinte  españoles.  La  lentitud  foé  tal,  7^ 
poca  la  esperanza  de  los  jefes  de  aquellas  escoi- 
dras  de  que  hubiesen  ele  salir  á  atacsr  i  Ui^^ 
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Ba  que  debia  venir  a1  eocorro  de  Gibraltar,  qne 
peoBÓ  y  escribió  nuestro  embajador  en  París  podían 
pasar  á  ver  aquella  corte  el  general  espaftol  Gastón 
y  otros  oficiales  por  algún  tiempo ;  repugnólo  vues- 
tra majestad,  y  se  volvió  á  instar  para  la  habilita- 
ción de  las  escuadras  combinadas  y  su  pronta  dis- 
posición ¿  combatir  la  enemiga,  cuando  saliese  de 
sos  puertos. 

En  efecto,  salió  la  escuadra  inglesa  con  el  so- 
corro, al  mando  del  almirante  Rodney,  en  fines  de 
Diciembre  de  1779,  y  no  se  hallaron  la  española  y 
francesa  en  estado  de  salir  á  atacarla  ni  de  poner- 
se en  el  mar,  hasta  que  Lángara  fué  batido  y  pri- 
sionero en  Enero  de  1780,  por  haber  carecido  de  los 
auxilios  proyectados. 

Llegó  la  escuadra  espafiola  del  mando  de  Gascón 
á  Cádiz,  después  de  la  derrota  de  Lángara,  con  los 
cuatro  navios  franceses  que  se  pudieron  habilitar 
en  Brest ;  pero  padecieron  tantos  temporales  y  se 
hallaban  en  tan  mal  estado  ellos  y  los  de  Córdoba 
que  habrían  podido  unírsele,  que  opinaron  los  ge- 
nerales no  con  venia  salir  á  atacar  á  Rodney,  que 
todavía  permanecía  en  Gibraltar  después  de  intro- 
ducido el  socorro,  reparando  sus  averías,  aunque  el 
numero  de  nuestros  buques  combinados  excedía 
mes  de  una  tercera  parte  á  los  ingleses. 

Ko  es  mi  ánimo  culpar  ni  acusar  á  nadie  en  la 
relación  de  estos  hechos,  sino  defenderme  de  las  im- 
putaciones y  censuras  con  que  entonces  se  me  per- 
siguió, como  si  yo  fuera  el  autor  de  las  desgracias; 
y  por  tanto,  me  he  cefiido  á  recordar  á  vuestra  ma- 
jestad las  primeras  y  principales  disposiciones  en 
que  mi  dictamen  pudo  tener  alguna  parte,  y  lo  que 
ctejó  de  cumplirse  de  ellas,  sin  que  yo  interviniese 
por  los  accidentes  que  sobrevinieron.  Por  lo  mis- 
mo he  omitido  muchas  circunstancias  y  reflexiones 
que  no  conducen  al  objeto  de  esta  representación, 
el  cual  no  es  otro  que  el  de  presentar  reunidos  los 
lechos  de  mi  conducta  ministerial  á  los  ojos  de 
vuestra  majestad,  que  ha  sido  testigo  de  ella,  para 
que  los  califique  ó  corrija,  y  para  que,  no  olvidán- 
dose las  causas  del  malogro  ó  desgracia  de  las 
empresas  pasadas,  puedan  servir  ellas  mismas  de 
lección  para  evitarlas  en  lo  futuro. 

Después  de  la  derrota  de  Lángara,  se  trató  de 
enviar  crecidas  fuerzas  de  mar  y  tierra  á  nuestras 
idas,  y  sefialadamente  á  la  Habana  y  Puerto  Rico, 
exonde  se  temían  invasiones  del  enemigo,  por  ha- 

« 

l>-er  de  marchar,  como  marchó,  á  aquellos  parajes 
Iftodney.  En  efecto,  se  formó  esta  expedición  al 
Toando  del  marqués  del  Socorro  don  Josef  Solano, 
ct)u  doce  navios  y  doce  mil  hombres,  para  unirse  á 
las  fuerzas  francesas  en  el  Guarico,  lo  que  consi- 
^ió  con  mucha  sagacidad  y  acierto;  y  debo  hacer 
justicia  al  Conde  de  Riela  y  al  Marqués  de  Caste- 
jon,  que  promovieron  con  extraordinaria  celeridad 
aquel  envío  de  tropas  y  navios,  sin  hacer  falta  á 
loi  objetos  de  por  acá.  Aunque  no  se  logró  empren* 


der  las  operaciones  ofensivas,  que  se  habían  medi- 
tado contra  los  establecimientos  enemigos,  se  con- 
siguió cubrir  y  proteger  ios  nuestros  contra  toda 
invasión. 

Con  el  resto  de  navios  que  quedaron  en  Cádiz,  y 
los  franceses  que  permanecieron  allí ,  y  que  se  au- 
mentaron luego  que  todos  fueron  compuestos  y 
habilitados,  en  que  se  consumieron  los  meses  do 
primavera ,  correspondía  pensar  en  hacer  alguna 
campaña  útil.  Los  franceses  intentaban  volver  á 
Brest,  para  contener  al  enemigo  á  la  salida  del  ca- 
nal y  molestar  su  marina  y  comercio ;  pero  escar- 
mentado vuestra  majestad  de  la  inacción  y  desgra- 
cias de  la  campaña  precedente ,  no  sólo  no  quiso 
consentirlo,  sino  que  para  el  caso  de  salir  á  Cádiz 
la  escuadra  combinada,  dio  órdenes  al  general  Cór- 
doba de  no  alejarse  y  de  no  dejarse  llevar  de  cua- 
lesquiera ventajas  ó  urgencias  que  le  figurasen  los 
comandantes  franceses  para  abandonar  nuestros 
mares. 

En  efecto,  salió  la  escuadra  de  Cádiz  y  se  volvió 
en  Julio,  después  de  un  crucero  de  pocos  días,  y 
habiendo  yo  representado  al  Ministro  de  Marina  las 
malas  resultas  de  esta  inacción,  el  descrédito  que 
nos  traería  y  las  proporciones  que  podríamos  per- 
der teniendo  encerradas  nuestras  fuerzas,  se  man- 
dó que  volvieran  á  salir,  aunque  con  orden  de  cru- 
zar sólo  entre  los  cabos  de  San  Vicente  y  Santa 
María.  El  calor  y  viveza  con  que  procuré  persuadir 
esta  salida,  me  trajo  algunas  desazones ,  que  pro- 
curé recatar  á  vuestra  majestad  por  no  disgustarle. 

Dios  quiso  favorecer  mis  buenos  deseos ,  pues 
con  motivo  de  haber  enfermado  el  Ministro  de  Ma- 
rina, en  ocasión  que  yo  despachaba  lo  que  ocurría 
urgente  en  la  secretaría  de  Marina,  me  llegaron 
una  mañana  los  avisos  de  Inglaterra  de  que  estaban 
para  salir  dos  convoyes  de  sus  puertos,  uno  para 
Jamaica,  con  tropas,  vestuarios,  armas  y  municio- 
nes, para  reforzarse  en  aquellas  islas  é  intentar  al- 
go contra  las  nuestras,  y  otro  con  embarcaciones 
de  comercio  ricamente  cargadas  para  la  India 
Oriental.  Estos  convoyes  debían,  según  mis  avisos, 
navegar  unidos  hasta  las  islas  Azores,  sin  más  es^ 
colta  que  un  navio  y  dos  fragatas,  y  en  aquel  pa- 
raje debían  dividirse,  tomando  cada  uno  su  rumbo 
Sabían  los  ingleses  nuestra  resolución  de  no  dejar 
á  Cádiz  ni  sus  costas ,  porque  en  aquella  plaza  todo 
cuanto  se  mandaba  y  hacia  se  sabía  exactamente 
por  nuestros  enemigos. 

Recibidas  las  noticias  antecedentes  poco  antes 
del  mediodía,  pasé  sin  pérdida  de  instante  al  cuarto 
de  vuestra  majestad ,  para  representarle  el  golpe 
que  podían  dar  nuestras  escuadras  sí,  en  lugar  de 
estarse  cruzando  entre  los  cabos,  se  alejaban  hasta 
las  islas  Azores  y  esperaban  al  paso  los  convoyes 
ingleses.  A  pesar  de  la  repugnancia  que  vuestra 
majestad  tenía  de  permitir  que  se  apartasen  de 
nuestras  costas  las  escuadras ,  comprendió  la  im- 
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portanoia  j  oon^eouencia  de  mi  propuesta,  7  bajo 
de  yárias  precattciones,  qne  me  dictó  para  impedir 
el  abuso  desús  órdenes,  me  las  dio  para  que  se  co- 
municasen á  Córdoba. 

En  el  momento  se  despacharon  dos  correos  por 
las  vías  de  Cádiz  y  Lisboa,  para  que  de  ambas  par- 
tes saliesen  embarcaciones  ligeras,  que  alcanzasen 
á  Córdoba  ó  cualquiera  de  sus  bajeles ,  y  entrega- 
sen las  órdenes  para  el  fin  propuesto,  y  habiéndolo 
conseguido  el  barco  que  salió  de  Cádiz,  pasó  Cór- 
doba á  los  Azores ,  esperó  y  apresó  los  convoyes 
con  tanta  dicha,  que  de  cincuenta  y  cinco  buques 
no  escapó  uno  solo,  huyendo  los  tres  de  guerra,  que 
por  0U  alijo  y  ligereza  pudieron  libertarse. 

8e  pJLvo  esta  gloriosa  y  útilísima  acción  por  una 
especie  de  milagro ;  pero  aunque  todo  se  debió  y 
debe  á  la  providencia  de  Dios,  quiso  ésta  que  con- 
cuiriesen  á  la  ejecución  de  sus  designios  las  com- 
binaciones de  recibir  yo  las  noticias,  mi  diligen- 
cia en  aprovecharlas,  y  la  proporción  que  me  daba 
el  despacho  interino  de  Marina. 

Lo  menos  de  aquella  acción  fué  el  apresamiento 
de  tanto  número  de  buques,  interesados  en  más  de 
ciento  cuarenta  millones.  El  haberse  apoderado 
vuestra  majestad  de  más  de  tres  mil  hombres,  de 
los  vestuarios  destinados  á  las  tropas  que  tenian 
los  enemigos  en  sus  islas,  y  de  los  armamentos 
y  municiones  que  llevaban  á  las  mismas,  frustró  to- 
das las  ideas  de  agresión  que  podián  tener  en  la 
campafia  siguiente  contra  nuestras  posesiones ;  y 
si  nuestras  fuerzas  combinadas  de  mar  y  tierra, 
destinadas  en  Cabo  Francés,  hubieran  podido  y  que- 
rido aprovecharse  de  esta  proporción  y  de  las  ideas, 
qne  parecieron  á  algunos  atrevidas,  del  Conde  de 
Gal  vez,  tal  vez  la  Jamaica,  ó  la  mayor  parte  de 
ella,  hubiera  caido  en  nuestras  manos. 

Otro  cualquiera  habria  pedido  ó  mostrado  deseos 
de  algún  premio  por  este  servicio ;  pero  vuestra 
majestad  sabe  que  ni  por  él  ni  por  otra  cosa  alguna 
le  he  pedido  directa  ni  indirectamente  nada  para 
mi. 

Píos  ha  querido  preservarme  de  ambición,  y  esto 
en  términos  tales,  que  hasta  ahora  son  muy  pocos 
los  que  saben  el  influjo  que  yo  tuve  en  aquel  suce- 
so, uno  de  los  más  importantes  y  de  más  conse- 
cuencias de  la  última  guerra. 

Excuso  entrar  ahora  en  las  ocurrencias  del  se- 
gundo socorro  que  los  ingleses  lograron  entrar  en 
Gibraltar,  cuando  ya  nuestras  fuerzas  marítimas  de 
Cádiz  estaban  separadas  de  las  francesas.  Pudiera 
decir  algo  del  buen  ó  mal  uso  del  bombardeo  que 
se  hizo  entonces  á  aquella  plaza,  y  de  las  propor- 
ciones que  hubo  para  incendiar  la  escuadra  ingle- 
sa, surta  en  su  bahía ;  pero  repito  que  no  es  mi 
ánimo,  ni  de  mi  genio,  culpar  á  nadie,  y  me  limi- 
taré á  aquello  eon  que  he  tenido  más  inmediata  in- 
tervención. 

muerto  d  ministro  de  Guerra,  Conde  de 
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Riela,  y  vuestra  majestad,  al  tiempo  de  darme  lu 
órdenes  para  encargar  este  ministerio  interinameo* 
te  al  Conde  de  Gausa,  me  insinuó  y  previDo  que  yo 
podia  correr  con  las  cosas  de  gravedad;  expuse  lu 
dificultades  de  combinarlo ;  pero  al  fin,  de  acaerdo 
con  el  ministro  Gausa ,  obedecí  y  trabajé  cnanío 
pude,  con  la  armonía  y  buenos  sucesoa  que  toj  í 
exponer. 

Tratábase  de  la  campafia  de  todo  el  afio  de  17^, 
y  firme  vuestra  majestad  en  no  arriesgar  ni  deipei- 
diciar  más  fuerzas  marítimas  en  las  costas  de  Frio- 
cia  y  de  Inglaterra,  le  propuse  que  podriamoa  pen- 
sar en  apoderamos  de  Menorca,  cuyo  puerto  ene! 
vivero  de  más  de  ochenta  corsarios  que  inf eatabí: 
el  Mediterráneo ,  y  el  mejor  y  único  abrigo  qQet^ 
nian  los  ingleses  para  sus  escuadras  y  para  sost» 
ner  su  crédito  y  poder  en  aquel  mar. 

Abrazó  vuestra  majestad  mi  idea,  encargándcii 
que  la  dirigiese,  y  para  conseguirla  propase  lace- 
cesidad  del  secreto,  y  la  de  aseguramos  de  los  u- 
turales  de  la  isla  antes  de  cualquiera  expedicio, 
con  el  fin  de  que  las  tropas  de  vuestra  niajestada} 
hallasen  más  enemigos  en  el  desembarco  que  la  cor- 
ta guarnición  que  tenía  el  castillo  de  San  Felipej 
demás  puertos  de  la  plaza.  Era  difícil  el  secreu 
habiendo  de  contar  con  un  aliado  y  con  mil  prept- 
rati vos  y  prevenciones  inexcusables ;  pero  todo  fe 
consiguió  con  el  pretexto  del  bloqueo  de  Gibr&ltAr 
y  de  las  sospechas  que  se  tenían  de  que  hiciésemoi 
un  sitio  formal. 

A  este  fin  se  dispuso  que  las  prevenciones  pan U 
empresa  se  ejecutasen  en  Cádiz.  Nadie  se  ima^ 
que  las  expediciones  en  aquel  puerto  pudiesen  i- 
rígirse  á  otras  partes  que  á  Gibraltar  ó  á  la  A]B^ 
rica.  La  distancia  de  Menorca ;  la  necesidad  de  em- 
bocar el  Estrecho  para  pasar  á  aquella  isla; las  pn)- 
porciones  y  cercanía  para  ello  de  Cartagena,  AL- 
cante  y  Barcelona,  desde  donde  era  regular  for- 
marse la  expedición ;  la  facilidad  y  proximidad  (k 
conducir  las  tropas  de  la  guarnición  de  estos  puer- 
tos y  de  sus  provincias ,  y  la  persuasión  de  m 
inexpugnable  la  plaza  de  Mahon  y  su  castillo  ;tod3 
esto  junto  hizo  á  las  gentes  propias  y  extraSasdd»- 
lumbrarse  y  fijarse  en  otras  ideas. 

Al  tiempo  que  se  dejaban  correr  estas  socpecha; 
trataba  yo,  de  orden  de  vuestra  majestad,  de  asegu- 
rarme, como  llevo  dicho,  de  los  naturales  de  la  lili. 
y  lo  conseguí  tan  completamente,  que  vnestia n» 
jestad  tuvo  en  sus  manos  los  documentos  y  pni^ 
bas,  más  fuertes  é  imposibles  de  quebrantar,  áeñát 
lidad  y  adhesión  al  servicio  y  obediencia  devaeit:» 
majestad.  Con  este  principio,  que  se  debió  en  machi 
parte  al  crédito,  actividad  y  prudencia  del  Marqoes 
de  Sollerichi,  de  quien  me  valí,  pudo  vuestra  id^ 
jestad  emprender  la  sorpresa  de  Menorca  con  Id 
ocho  mil  hombres  de  desembarco,  que  fueron  n- 
cibidos  con  extraordinaria  alegría,  aplaaioy£i^ 
de  los  menorquineei 
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Si  Io8  vientos,  en  el  acto  del  desembarco,  hubie- 
ran permitido  que  una  de  las  divisiones  de  nuestra 
tropa  se  hallase  en  tierra  al  tiempo  prevenido  en  el 
plan  de  aquellas  operaciones ,  dispuesto  por  la  ex- 
periencia y  actividad  del  general  Duque  de  Crilloni 
hubiera  quedado  cortada  y  sorprendida  la  guarni- 
ción de  la  plaza  en  todo  ó  la  mayor  parte,  y  un  solo 
día  hubiera  decidido  de  la  suerte  de  Menorca,  con 
gloría  de  vuestra  majestad  y  de  sus  armas. 

Aunque  la  Francia  mostró  algún  resentimiento 
del  secreto  que  se  guardó,  se  consiguió  aplacarla, 
recordando  habérsele  dicho  que  veriamos  lo  que 
podríamos  hacer  en  el  Mediterráneo,H[o  cual  pendía 
de  muchos  accidentes  que  no  se  podian  prever  ó 
adivinar.  En  efecto,  vuestra  majestad  sabe  que  no 
teníamos  desconfianza  de  nuestro  aliado ,  sino  de 
las  muchas  manos  por  las  cuales  debia  pasar  el  se- 
creto, si  lo  comunicábamos.  En  fin,  la  Francia,  no 
fiólo  se  aquietó  con  mis  oficios,  practicados  con  su 
embajador,  sino  que  nos  envió  dos  mil  hombres  á 
Menorca ,  los  cuales  servían  á  lo  menos  para  guar- 
dar los  puertos,  que  nuestra  poca  tropa  no  podía 
cubrir. 

Sin  embargo,  á  pesar  del  corto  número  de  nues- 
tras tropas  regladas  de  tierra,  se  pudo  aumentar  el 
ejército  de  Menorca  hasta  más  de  trece  mil  hom- 
brea, con  lo  que  se  emprendió  después,  y  consi- 
guió, el  sitio  y  conquista  del  castillo  de  San  Fe- 
lipe y  la  universal  y  tranquila  posesión  de  toda  la 
isla.  Vuestra  majestad  vio  entonces  que  hubo  arbi« 
tríos  y  recursos  para  tener  un  ejército  en  la  Habana 
y  Cabo  Francés,  otro  en  Menorca,  otro  en  Gibraltar, 
goamecer  gran  parte  de  los  navios  de  nuestras  es- 
cuadras con  regimientos  de  infantería  veterana, 
emprender  y  lograr  los  sitios  y  conquistas  de  Pan- 
zacolay  la  Mobila,  en  la  Florida,  defenderse  de  in- 
gleses y  arrojarlos  de  la  costa  y  establecimientos  de 
Honduras,  lago  de  Nicaragua  y  río  San  Juan,  y 
acometer  y  triunfar  de  los  sublevados  de  las  pro  vin- 
ciu  del  Perú  y  Bio  de  la  Plata.  A  todo  bastó  el  pié  de 
nuestro  ejército  de  tierra,  sin  haber  una  sola  quinta 
de  hombres,  y  sin  otro  auxilio  que  el  de  desmontar 
algunos  caballos  y  dragones ,  poner  al  sueldo  y 
eeryicio  las  compafiías  de  granaderos  y  cazadores 
de  milicias ,  y  guarnecer  completamente  de  éstas 
algunos  puertos.  Creo  que  todo  esto ,  de  que  vues- 
tra majestad  y  el  Príncipe  han  sido  los  primeros 
testigos ,  merezca  y  pida  alguna  reflexión. 

Conseguida  la  conquista  de  Menorca ,  tuvo  tam- 
bién vuestrii  majestad  la  satisfacción  de  completar 
la  adquisición  de  toda  la  Florida  Occidental  con  la 
toma  de  Pan^acola,  la  cual  se  debió  á  la  constan- 
cia de  vuestra  majestad  y  de  sus  generales,  que 
por  tres  veces  hubieron  de  acometer  aquella  em- 
presa, á  que  se  resistían  los  mares  y  los  vientos, 
destrozando  sus  escuadras  y  expediciones  mi^d- 
timas. 
Faltaba  fiólo  la  pl%zc^  de  Qibraltar,  y  S9  r^Qlvió 


convertir  el  bloqueo  en  sitio,  á  cuyo  fin  pasaron  é 
aquel  campo  las  tropas  espaciólas  y  frauüceaaa ,  oon 
su  general  el  Duque  de  Orillon,  que  acababan  da 
conquistar  á  Menorcaí  y  so  aumentarou  otras  a» 
número  competente. 

Pos  objetos  presentaba  el  «itio  da  aquella  plaaa: 
uno  oúlitar  para  rendirU  si  era  posibla,  y  otro 
político  para  adquirirla  en  las  negooíacione9  da  la 
paz  que  empezaban  á  entablarse.  Estas  negociación 
nes,  con  alguna  recompensa,  eran  menos  difíciles, 
siempre  que  el  sitio  de  Gibraltar  presentase  proba^ 
bilidad,  y  esperanza  su  conqnista,  sin  cuyoñ  re- 
celos no  había  ministro  inglés  que  quisiese  com- 
batir las  preocupaciones  de  su  nación  á  favor  de  la 
conservación  gravosa  de  aquel  pefiaaco.  La  escasee 
de  víveres  y  municiones,  que  ya  padecía  la  plaza, 
y  la  proporción  que  tenían  de  impedir  su  socorro 
las  escuadras  combinadas  de  Espafia  y  Francia,  que 
habían  vuelto  á  unirse  en  Cádiz,  daban  una  mofal 
seguridad  de  la  adquisición. 

Para  emprender  el  sitio  por  mar  y  tierra,  se  ti«tó 
de  él  oon  varios  inteligentes,  y  se  absazó  el  pro* 
yecto  del  ingeniero  monsieur  de  Arzón,  reducido  á 
la  construcción  de  pranes  ó  baterías  flotantes  para 
atacar  la  plaza  por  mar,  ó  aprovechar  y  valerse, 
para  mayor  brevedad,  de  varios  buques  gruesos  del 
comercio,  que,  forrados  fuertemente,  mantuvieran 
una  circulación  de  agua  interior,  capaz  de  resistir  á 
los  fuegos  enemigos ,  y  evitar  que  se  incendiasen. 

Se  dispusieron  estos  buques ;  pero,  ya  fuese  por 
la  celeridad  oon  que  se  hicieron  los  trabajos,  ya 
por  haberse  creído  que  perjudicaria  á  la  pólvora  de 
que  se  usase  con  ellos  la  circulación  interior  de 
agua,  no  llegó  el  caso  de  establecerse  esta  precau- 
ción. 

Insistió  el  ingeniero  en  que  se  pusiese  corrienta 
la  circulación  del  agua  y  en  que  se  hiciese  la  prue- 
ba de  experimentar  lo  que  pudiese  resistir  una  de 
estas  baterías  al  fuego  de  la  bala  roja,  tirándola 
desde  nuestro  campo,  con  el  fin  de  mejorar  y  au<^ 
mentar  las  precauciones. 

El  recelo  de  que  en  esto  intermedio  llegaae  la 
escuadra  inglesa  al  socorro,  por  los  avisos  que  sa 
tenían  de  que  saldría  de  un  dia  á  otro,  y  el  temor 
de  que,  si  se  incendiaba  en  la  prueba  la  batería^  se 
introduciría  la  desconfianza  en  los  que  hubiesen  de 
mandar  y  ejecutar  el  ataque  por  mar,  dio  oausai 
según  llegué  á  entender  por  el  Ministro  de  Marina, 
á  que  por  éste  se  diesen  las  órdenes  de  no  dilatar 
la  operación  del  mismo  ataque. 

El  ingeniero  Arzón ,  enterado  de  las  órdenes,  dis- 
puso que  á  lo  menos,  para  evitar  los  ríeagos,  se 
colocasen  estos  buques  ó  baterías  flotantes  con  an<* 
cía  á  la  espía ,  ó  cables  dobles,  para  retirarse  por 
ellos,  y  sacarlas  fuera  del  tiro  del  cafion  de  la  plaza, 
en  caso  que  alguna  ó  todas  se  incendiasen. 

Adhería  el  general  Críllon  á  esta  idea,  y  propa* 
nia  otra«  sobre  li^  coloQ^pn  da  aitoi  fuegoi^  »•« 
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diante  las  dadas  qne  habían  ocurrido  sobre  los  pan- 
tos de  ataque :  el  del  maelle  viejo,  que  parecía  á 
primera  TÍsta  el  más  débil  de  la  plaza  7  que  podia 
ser  sostenido  con  la  distracción  que  hiciesen  las 
baterías  de  tierra  de  nuestro  campo,  estaba  cu- 
bierto con  los  principales  fuegos  que  habia  prepa- 
rado el  enemigo  á  su  frente ;  y  el  punto  del  muelle 
nuevo,  que  tenía  menos  defensa,  presentaba  otras 
dificultades. 

Aunque,  perlas  instrucciones  que  vuestra  majes- 
tad me  mandó  formar ,  y  se  comunicaron  por  las 
vias  de  Guerra  y  Marina,  tocaba  al  general  Crillon 
la  elección  y  disposición  de  los  sitios  y  batcrias, 
BU  mando  y  colocación  por  mar  y  tierra,  vistas  las 
dudas  y  disputas  que  ocurrian  en  el  momento  mis- 
mo de  obrar,  con  perjuicio  del  servicio  de  vuestra 
majestad,  propusieron  algunas  personas  bien  inten- 
cionadas al  mismo  general  Crillon ,  con  apoyo  de 
los  principes  de  la  real  sangre  de  vuestra  majes- 
tad. Conde  de  Artois  y  Duque  de  Borbon,  que  se 
hallaban  en  el  campo,  se  celebrase  una  junta  de 
generales  y  oficiales  de  experiencia  para  tomar  re- 
solución. 

8e  tuvo  la  junta  en  fines  de  Agosto  de  1782 ,  con 
asistencia  de  aquellos  principes,  y  en  ella  se  trató 
de  que  Crillon  dejase  absolutamente  á  disposición 
de  la  marina  el  mando,  uso  y  colocación  de  las  ba- 
terias  flotantes ,  quedando  el  mismo  Crillon  libre 
de  esta  responsabilidad.  Todos  trabajaban  en  redu- 
cir á  Crillon,  como  se  redujo,  á  esto;  se  dio  cuenta 
á  la  corte  por  un  correo,  y  se  aprobó  inmediata- 
mente por  la  via  por  la  cual  vino  la  noticia  de 
aquella  resolución,  la  cual  supe  después  de  parti- 
do el  correo,  en  ocasión  que  fui  á  tratar  con  vues- 
tra majestad  de  otro  asunto  de  los  muchos  que 
ocurrian. 

No  obstante  lo  referido,  insistieron  el  ingeniero 
y  el  General,  algunos  marinos  y  otros  en  que  se  pu- 
siesen á  la  espia  las  baterías,  para  poder  retirarlas 
en  caso  de  incendio ;  pero,  ó  fuese  porque  algunas 
de  éstas  variaron  por  el  poco  fondo,  ó  por  otros  mo- 
tivos justos  que  tendria  la  marina ,  y  yo  ignoro,  no 
se  tomó  esta  precaución ,  se  incendiaron  dichas  ba- 
terías ,  y  sucedieron  las  desgracias  que  todos  sa- 
bemos. 

A  pesar  de  este  mal  suceso,  continuaban  las  espe- 
ranzas de  rendir  la  plaza,  si  no  era  socorrida,  por 
haber  consumido  ésta  la  mayor  parte  de  sus  muni- 
ciones en  la  defensa,  según  los  avisos  de  los  de- 
fensores. Se  resolvió,  para  impedir  los  socorros,  á 
propuesta  de  la  via  de  Marina,  que  las  escuadras 
combinadas  de  Espaüa  y  Francia,  que  se  hallaban 
en  Cádiz,  pasasen  á  la  bahía  de  Gibraltar,  y  que 
dentro  de  ella  esperasen  á  la  inglesa  y  la  atacasen. 

Dios  dispuso  que  en  la  misma  noche  que  prece- 
dió á  la  venida  de  la  escuadra  inglesa  maltratase 
las  nuestras  una  furiosa  tempestad,  y  no  obstante 
este  |atal  accidente,  ni  la  escuadra  inglesa,  ni  las 


embarcaciones  de  su  convoy  pudieron  llegtr  i  li 
plaza  ni  meter  en  ella  el  socorro,  pasándose  al  Me- 
diterráneo, y  dando  lugar  á  que  la  armad&  esf-i- 
fióla  y  francesa  pudiesen  habilitarse  y  salir  á  úvx 
á  la  enemiga. 

Muchos  pretendieron  que,  si  en  vez  de  penerL* 
nuestras  escuadras  á  la  inglesa,  se  hubieran  man*»- 
nido  á  la  capa  á  la  boca  del  Estrecho,  de  la  pre 
del  Mediterráneo,  jamas  hubiera  llegado  el  ca^j  ii 
socorrer  nuestros  enemigas  á  la  plaza  ein  unci>iL* 
bate,  que  debian  perder  por  la  inferioridad  de  r:) 
fuerzas.  A  la  verdad ,  quedándose  á  la  puerta  i¿ 
Estrecho  y  aguardándola,  era  más  difícil  entrar  r 
ella  sin  una  acción  arriesgada  para  el  eneici: . 
pero  los  vientos,  las  nieblas  y  los  dictámenes  Li  • 
ron  á  nuestra  armada  tomar  otro  partido,  qc^  r: 
no  intento  ahora  culpar  ni  combatir.  Me  basta  i:- 
sinuar  lo  que  sucedió,  y  que  las  resaltas  faeron « • 
correr  los  ingleses  la  plaza,  huir  y  dejar  bnrliii! 
las  esperanzas  de  impedirlo,  sin  culpa,  Doticia/4 
intervención  del  ministerio  de  vuestra  majestad. 

Todavía  subsistía,  después  de  tan  adversos  ar- 
den tes,  la  esperanza  de  adquirir  la  plaza  por  nep- 
ciacion,  en  la  que  se  tenía  pendiente  para  üh  te- 
tado de  paz.  A  este  fin  convenia  dar  una  razooa^ : 
apariencia  de  la  continuación  formal  del  siti  •,  j 
de  que  no  era  tan  difícil  como  se  creía  coDse^.> 
por  medio  de  él  la  rendición  de  la  plaza.  E)  mis- 
mo ministro  inglés  tenia  una  especie  de  necesidad, 
como  llevo  dicho,  de  dar  cuerpo  y  veroaimilitudí 
nuestras  esperanzas  para  poder  desprenderse  de 
Gibraltar  en  aquella  negociación,  sin  chocares 
las  preocupaciones  nacionales. 

Con  esta  mira  previne,  de  orden  de  vuestra dí- 
jestad,  al  Duque  de  Crillon  y  á  otros  genenlt*; 
reservadamente,  la  importancia  de  continuar  el  *v 
tío,  y  en  efecto,  aquel  general  en  jefe,  á  pesar  li 
otros  dictámenes,  levantó  una  nueva  trinchera  e: 
una  sola  noche,  sin  ser  sentido  de  los  enemi^^ 
acercándose  á  la  laguna  y  puerta  de  Tierra,  7  ^ 
briendo,  por  medio  de  ella,  las  baterías  q^es^«^- 
.  tablecierou  por  aquella  parte.  Con  esta  operaci  : 
brillante  y  arriesgada  pudo  Crillon  meterse  kjo  el 
pefion  de  la  plaza,  fortificarse  allí  contra  loa  6:^ 
gos  superiores  de  ella  y  contra  cualquier  salida,  j 
emprender  las  minas  que  podían  conducir  á  la  cct- 
quista. 

No  puedo  dejar  de  notar  aquí  la  poca  atcDcics 
que  entonces  se  hizo  al  mérito  de  las  dos  tri&c^^- 
ras  que  aquel  general  formó  contra  la  plaza,  si&^ 
sentido  de  ella,  cada  una  en  una  sola  noche;  en  a 
primera  trabajaron  más  de  diez  mil  hombres, reí 
la  segunda  más  de  siete  mil.  ¡Qué  orden  y  coDcier: , 
qué  actividad  y  qué  silencio  no  eran  preciso? « 
tanto  número  de  tropas  para  ejecutar  empresas  tía 
difíciles  en  una  sola  noche,  hallarse  cubiertas»* 
mañana  de  los  fuegos  y  esconderlas  á  la  Tigil»^^'^^* 
y  superior  talento  de  un  general  como  W^^i  ^ 
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l^obemaba  la  plaza  1  ¡Cnántas  vidas  no  se  liberta- 
ron con  aquellas  prontas  y  magnificas  operacio- 
nes !  Compárense  estas  trincheras  con  las  del  sitio 
del  afio  do  1727,  y  compárense  las  pérdidas  y  rui- 
nas de  aquellos  trabajos  con  éstos,  y  se  concluirá 
que  asi  el  General  en  jefe  como  los  demás  en  sus 
respectiyoB  ramos ,  los  oficiales  y  soldados ,  dieron 
en  estas  acciones  inmortales  un  ejemplo,  pocas  ve- 
ces visto,  de  lo  que  pueden  la  subordinación,  el 
celo,  el  valor  y  la  buena  voluntad  de  una  tropa 
aguerrida. 

En  esta  situación  de  cosas,  y  con  las  esperanzas 
que  todavía  nos  daba  el  sitio,  se  adelantaron  las 
negociaciones,  hasta  el  punto  de  estar  ya  casi  ajus- 
tados los  preliminares  de  paz  con  la  cesión  de  Gi- 
braltar  á  la  España,  dando  la  Francia  una  recom- 
pensa á  la  Inglaterra  en  la  isla  de  Guadalupe  y  en 
otras,  y  nosotros  á  lá  Francia  un  equivalente  en  la 
de  Santo  Domingo.  En  este  concepto  nos  hallába- 
mos, cuando  vuestra  majestad  salió  para  la  pequeña 
jomada  de  Aranjuez  del  mes  de  Diciembre  de  1782; 
pero  alli,  en  vez  del  correo  que  esperábamos  con 
la  noticia  de  haberse  firmado  los  preliminares,  reci- 
bimos otro,  que  desvanecía  nuestras  esperanzas. 

Por  una  parte ,  el  ministro  inglés  exigía  nuevas 
cesiones,  gravosas  á  la  Francia,  y  por  otra,  el  mi- 
nistro francés  se  halló  rodeado  de  disgustos  y  di- 
ficultades, que  excitaban  los  interesados  en  los  ter- 
renos de  la  isla  de  Santo  Domingo,  de  la  parte  fran- 
cesa, los  que  se  oponían  á  nuestras  adquisiciones 
en  la  misma  isla,  que  creían  ser  perjudiciales  á  sus 
intereses. 

En  tales  circunstancias,  fué  preciso,  sin  abando- 
nar del  todo  las  negociaciones  de  paz,  llevar  ade- 
lante con  extraordinarios  esfuerzos  la  continuación 
de  la  guerra.  A  este  fin  vino  el  Conde  de  Estaing, 
y  se  trató  con  él  y  con  su  corte  de  un  plan  de  ope- 
raciones combinadas  y  vigorosas. 

De  orden  de  vuestra  majestad,  tuve  con  el  Con- 
de todas  las  conferencias  necesarias,  quien  con  su 
vasta  comprensión  y  experiencias  extendió  el  plan 
que  despaché  con  vuestra  majestad,  cuya  penetra- 
ción y  conocimiento  le  dieron  toda  la  claridad,  ex- 
tensiones y  modificaciones  que  convenían  á  los  in- 
tereses nacionales  y  á  la  moral  seguridad  de  los 
sucesos. 

Este  plan ,  si  pudiera  publicarse,  baria  un  honor 
inmortal  á  vuestra  majestad,  á  las  dos  cortes  alia- 
das que  lo  adoptaron ,  y  al  general  Estaing ,  que 
lo  trazó.  Baste  decir  que  jamas  habrían  visto  las 
Indias  setenta  navios  de  línea  juntos  en  una  expe- 
dición, con  cerca  de  cuarenta  mil  hombres  de  des- 
embarco y  con  todos  los  aprestos,  municiones  de 
guerra  y  boca ,  y  demás  necesario  para  dar  sin  re- 
sistencia los  golpes  que  se  habían  meditado.  Eran 
tales,  tantos  y  tan  bien  combinados  los  objetos  de 
esta  formidable  empresa,  que  sin  una  declarada 
oposición  á  nuestros  designios  de  la  Providencia 


divina,  no  habrían  podido  nuestros  enemigos  evi- 
tar los  terribles  males  que  les  amenazaban. 

Cuando  en  Cádiz  se  hallaban  prontos  cincuenta 
navios  de  línea,  que  debían  unirse  á  más  de  veinte 
existentes  en  el  Guarico,  y  todas  las  tropas  ya  pres- 
to corrientes,  propuso  de  nuevo  el  ministro  inglés 
los  preliminares  de  paz,  casi  en  los  mismos  térmi- 
nos en  que  se  habían  convenido  antes ,  y  en  que  se 
firmaron,  sustituyendo  la  cesión  absoluta  de  Menor- 
ca á  la  de  Gibraltar,  cuya  adquisición  quedó  reser- 
vada á  negociaciones  posteriores. 

La  proposición  de  la  corte  de  Londres  libertaba 
á  la  Francia  de  la  recompensa  que  debía  dar  en  sus 
islas  por  la  plaza  de  Gibraltar,  y  á  la  Espafla  del 
equivalente  con  que  había  de  pagar  aquella  re- 
compensa en  la  isla  de  Santo  Domingo.  Ademas 
la  Inglaterra  nos  convidaba  con  la  cesión  de  la 
parte  de  la  Florida  que  llamaba  Oríental ,  aunque, 
según  las  instrucciones  que  extendí  y  comuniqué 
á  nuestros  plenipotenciarios ,  de  orden  de  vuestra 
majestad,  sólo  exigíamos  la  retención  de  la  parte  de 
la  Florida  Occidental  que  habíamos  conseguido, 
contal  que  ésta  se  entendiese  hasta  Cabo  Cañaveral, 
fuera  ya  del  canal  de  Bahama,  para  dejar  cerrada 
por  aquella  par^e  la  puerta  de  salida  del  Seno  Me- 
jicano, y  quedamos  dueños  de  éste  y  de  sus  costas, 
como  lo  hemos  conseguido. 

La  Francia  instaba  á  la  pronta  aceptación  do  estas 
proposiciones,  considerando  las  ventajas,  y  vues- 
tra majestad  no  estaba  lejos  de  admitirlas ;  pero 
preveía  que  serian  más  sólidamente  establecidas,  y 
mucho  más  útiles  y  aseguradas  las  negociaciones, 
si  salía  de  Cádiz  la  expedición  proyectada ,  para  la 
que  estaban  hechos  ya  sus  inmensos  gastos  y  todo 
pronto,  sin  necesidad  de  la  menor  dilación.  Éste 
era  también  mi  dictamen,  que  sostuve  como  pude, 
conforme  en  todo  con  el  de  vuestra  majestad. 

La  salida  de  nuestra  expedición  habría  hecho 
conocer  á  la  nación  inglesa  que  el  proyecto  no  era 
una  simple  amenaza,  como  se  la  intentaba  persua- 
dir, y  este  conocimiento  habría  proporcionado  que 
la  misma  nación  abrazase  con  alegría  aquellos  pre- 
liminares de  paz  que  después  detesta,  persiguien- 
do y  obligando  á  retirarse  á  los  ministros  mílord 
Shelbume  y  mílord  Grantham,  que  sabiamente  los 
ordenaron.  Aquella  expedición,  repito,  puesta  en> 
el  mar,  y  encaminada  adonde  debía  obrar,  aunque 
se  la  hubiera  hecho  retroceder,  habría  conserva- 
do los  minif^tros  ingleses  bien  intencionados  en 
sus  puestos,  y  la  paz  se  hubiera  hecho  con  otras 
ventajas  y  solidez ,  sin  destruir  las  negociacionee 
preparadas  para  la  posterior  adquisición  de  Gi- 
braltar. 

No  se  hizo  así,  y  vuestra  majestad  se  vio  obliga- 
do á  ceder  á  otras  consideraciones,  que  no  es  justo 
decir,  firmándose  los  preliminares  de  paz ,  en  que 
el  celo  de  nuestro  plenipotenciario,  el  Conde  de 
Aranda,  sacó  todo  el  partido  posible,  con  arreglo  A 
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las  órdenes  é  instrncciones  que  Tiiestra  majestad 
me  mandó  darle. 

Las  resaltas  fneron  eomo  se  temían,  porque  el 
partido  de  oposición  en  Londres,  logró  desacre- 
ditar y  hacer  retirar  á  los  ministros  qne  tuyieron 
parte  en  la  paz,  y  pnesto  en  el  ministerio  milord 
Fox,  nos  dio  bien  enqné  entender,  para  yenir,  des- 
pues  de  ocho  meses,  á  la  extensión  del  tratado  de- 
finitivo, en  que  consiguió  dejar  sembrada,  con  ex> 
presiones  equivocas,  una  semilla  de  nuevas  dis- 
cordias. 

Debian  evacuar  los  ingleses,  según  los  prelimi- 
nares, todos  los  establecimientos  clandestinos  que 
habían  hecho  de  un  siglo  á  esta  parte  en  la  dilata- 
dísima costa  de  Honduras  y  sus  adyacentes,  y  ha- 
biendo conseguido  el  plenipotenciario  inglés  que 
en  el  tratado  se  dijese  que  aquella  evacuación  era 
6  había  de  ser  del  continente  espaSol ,  tuvo  con  es- 
ta voz,  repetida  con  afectación  estudiosa,  motivo 
6  pretexto,  el  ministerio  británico,  para  pretender 
que  el  país  de  Mosquitos  no  debía  evacuarse,  por  no 
ser  continente  español ,  sino  independiente  y  sujeto 
¿  unos  indios  libres  de  la  dominación  de  Espafia. 

Era  cabalmente  lo  que  más  importaba,  para  las 
Utilidades  del  tratado  en  aquella  parte,  la  reinte- 
gración del  país  de  Mosquitos  hasta  el  cabo  de 
Gracias  á  Dios  y  más  allá.  Sin  esta  adquisición,  hu- 
bieran podido  formar  y  continuar  los  ingleses  sus 
fértiles,  ricas  y  extendidas  colonias,  estableciendo 
allí  el  gran  número  de  familias  de  los  llamados 
Loyalutas,  expelidos  de  los  Estados- Unidos ,  fo- 
mentando la  rebelión  de  los  indios  Mosquitos,  sus 
correrías  y  destrozos,  experimentados  antes  en  los 
establecimientos  españoles,  y  preparando  grandes 
y  temibles  usurpaciones  en  nuestras  Indias,  tanto 
de  la  parte  del  rio  San  Juan  hasta  el  gran  lago  de 
Nicaragua,  y  aun  hasta  la  mar  del  Sur,  eomo  de  la 
parte  de  la  Calidonia,  según  los  designios  que  te- 
nían antes  de  la  guerra,  y  que  logré  descubrir,  co- 
mo vuestra  majestad  sabe. 

Fué  preciso,  para  atajar  estos  daños ,  que  se  en- 
cargase al  Marqués  del  Campo  una  nueva  negocia- 
ción, por  medio  de  la  cual  se  consiguió  felizmente 
evitar  un  rompimiento,  ampliar  las  explicaciones 
del  tratado  definitivo,  y  asegurar  la  reintegración 
y  adquisición  del  país  de  Mosquitos  y  el  reconoci- 
miento de  la  soberanía  de  todo  aquel  continente  á 
la  España,  habiendo  tenido  cumplido  efecto  la  eva- 
cuación absoluta  de  los  colonos  ingleses. 

No  debo  detenerme  en  exagerar  las  ventajas  ad- 
quiridas por  esta  paz  y  sus  posteriores  explicacio- 
nes, á  pesar  de  que  no  se  dejó  madurar,  como  po- 
día, hasta  el  punto  que  nos  era  conveniente.  Todo 
el  mundo  ha  hecho  justicia  á  vuestra  majestad, 
confesando  que  de  más  de  dos  siglos  á  esta  parte, 
no  se  ha  concluido  un  tratado  de  paz  tan  ventajo- 
so á  la  España.  La  reintegración  de  Menorca,  la  de 
las  dos  Floridas,  la  de  toda  la  gran  costa  de  Hon- 


duras y  Campeche,  son  objetos  tan  grandeflydi 
tales  consecuencias,  que  á  nadie  se  pueden  ocnltir, 
porque  se  ve  libre  el  Mediterráneo  del  mayor  t 
más  útil  abrigo  de  nuestros  enemigos  en  tiempo 
de  guerra,  cerrado  el  Seno  Mejicano  á  dominuio» 
nes  extranjeras,  capaces  de  destruir  4  initiliar 
el  gran  reino  de  Nueva  Espafia,  el  más  M  k 
nuestras  Indias  y  redondeado,  y  sin  ries^  ¿d 
dilatado  continente  en  que  se  reúnen  nnestru  éoi 
Américas. 

Sabe  vuestra  majestad  que  desde  el  principio  dt 
la  guerra  fueron  estos  objetos,  y  el  de  GibrAliir.loi 
que  se  propuso  á  su  soberana  oomprenrion,  aftadi» 

do  el  de  libertar  nuestro  comercio  y  la  autoridad  lii 

« 

vuestra  majestad  en  sus  puertos,  aduanas  y  derecb 
reales,  de  las  prisiones  en  que  las  había  panto « 
poder  inglés  en  loa  precedentes  siglos  y  tratidoi 
También  esto  se  ha  conseguido  por  el  tratado  pre- 
sente, que  nos  ha  abierto  una  puerta  para  aqneCi 
libertad.  Sobre  estos  objetos  recayeron  los  tmm- 
tos  y  ajustes  reservados  que  se  hicieron  m  Ii 
Francia,  cuando  la  necesidad  nos  f  oreó  á  la  goam, 
y  sobre  los  mismos  objetos  se  dieron  las  m»  rj- 
cunstanciadas  instrucciones  á  los  plenipotam- 
rios  de  vuestra  majestad,  que  hicieron  lostratidc^ 
y  convenciones  subsiguientes.  Así,  pues,  déte 
concluirse  que  el  buen  suceso  del  tratado  bo  bi 
sido  efecto  de  una  casualidad  ciega,  ni  deloiara- 
dentes  extemos,  sino  de  un  plan  bien  meditado, 
concertado  y  seguido  por  vuestra  majestad  Mt 
el  principio  hasta  el  fin. 

De  este  modo  acabó  una  guerra  de  cídco  atos, 
sin  que  en  toda  ella  se  dejase  depagarlabopi 
ministerio  y  casa  real,  sin  que  se  hiciese imaqnái* 
ta  forzada  de  hombres,  y  sin  que  se  proIong«a 
los  arbitrios  y  contribuciones  á  que  obligaroa  i» 
gastos  extraordinarios  de  ella.  De  manera  qoe» 
el  mismo  año  en  que  feneció  la  gaerra,  Inéfo  q» 
se  concluyó  el  tratado  definitivo,  numdó  vwsa 
majestad  cesar  las  contribuciones  extraordiniriü 
para  desde  principios  del  año  siguiente,  compü®' 
do  vuestra  majestad  con  esta  exactitud  la  real  p** 
labra,  con  que  se  dignó  establecer  aqnellaícoatri' 
buciones  por  el  tiempo  que  durase  la  gaerra. 

No  será  extraño  notar  aquí  que  las  t^ea  contri- 
buciones se  idearon  y  resolvieron,  para  loflcaa«<i« 
guerra,  por  una  junta,  compuesta  de  todos  los  dipe- 
tados del  reino,  de  su  procuradM*  general  y  de  su- 
chos ministros  autorizados  de  los  consejos  de  ^^ 
tra  majestad,  interviniendo  el  Conde  de  Cm^ 
nes  y  yo,  que  hicimos  los  trabajos.  Así  se  prf^ 
y  dispuso  esta  importante  resolocíon  desde  e 
año  de  1770,  en  que  se  receló  un  rompimiento  c?i 
Inglaterra,  con  motivo  de  lo  ocurrido  en  te  i** 
Malvinas.  Lo  mejor  fué,  que  dichas  contribocicfi* 
se  pagaron  por  la  mayor  parte  con  arbitrios  sao** 
de  roturas  y  cultivos  de  tierras  y  eemmi&t^^^ 
ellas,  que  se  concedieron  á  los  pueblos,  dáBdow 
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6ita  utilidad  y  este  atimento  en  su  labranza  y 
crianza,  á  consulta  de  nn  consejo  particular. 

Propase  7  apoyé  con  vuestra  majestad  el  premio 
que  merecían  yárias  personas  políticas,  que  habían 
trabajado  con  celo  y  actividad  en  los  asuntos  de 
la  paz  y  de  la  guerra,  y  entre  ellas ,  mis  compa- 
fieroa  en  el  ministerio,  Conde  de  Gausa,  Marqués  de 
Sonora  y  Marqués  de  Castejon,  obteniendo  el  pri- 
mero aquel  titulo  y  la  gran  cruz  de  la  orden  de 
vuestra  majestad,  el  segundo  la  misma  gran  cruz, 
y  el  tercero  la  plaza  efectiva  del  Consejo  de  Estado. 
Al  tiempo  que  promoví  estas  gracias,  pedí  una 
para  mi,  con  las  grandes  instancias  que  constan  á 
vuestra  majestad  y  al  Príncipe,  que  se  hallaba  pre- 
sente. No  se  dignó  vuestra  majestad  concedérmela, 
antes  de  saber  la  gracia  que  fuese,  como  en  cierto 
modo  me  atreví  á  proponer ;  y  habiendo  explicado 
que  la  gracia  era  la  de  permitir  retirarme  del  minis- 
terio, no  me  fué  posible  obtener  de  vuestra  majestad 
esta  condescendencia,  por  más  que  el  estado  de  mi 
salud  era  deplorable,  y  que  de  muy  antemano  ha- 
bía hecho  iguales  instancias,  aunque  las  suspendí 
por  hallamos  en  medio  de  las  necesidades  y  traba- 
jos de  una  guerra.  Vuestra  majestad  no  quiso  per- 
mitir mi  retiro,  ni  conceder  este  premio  á  mis  fati- 
gas, que  era  el  único  á  que  anhelaba,  y  tuvo  la 
bondad  de  decirme  que  entraría  en  los  medios  de 
procurarme  algún  descanso,  pero  do  ningún  modo 
en  mi  dimisión.  Ruego  á  vuestra  majestad  que  me 
permita  doblar  aquí  esta  hoja  con  el  depósito  de 
tan  sagrada  promesa,  la  que  se  ha  dignado  repetir- 
me otras  veces ,  en  que  yo  también  he  repetido  mis 
lolicitudes  para  retirarme. 

Ademas  de  las  honras  con  que  vuestra  majestad 
me  trató  para  no  permitir  mi  retiro,  me  hizo  la  de 
conferirme  la  gran  cruz  de  su  orden ,  como  á  los 
otros  ministros.  Pedí  encarecidamente  á  vuestra 
iQajestad  que  no  me  distinguiese  con  esta  gracia, 
aceptándome  su  renuncia,  como  aceptó  la  que  hice 
de  la  misma  cinco  afios  antes,  al  tiempo  de  la  paz 
con  Portugal.  No  quiso  ahora  vuestra  majestad 
adherir  á  mis  instancias,  aunque  las  repetí  en  va- 
rias ocasiones,  y  en  la  última  que  se  habló  de  ello, 
estando  solo  con  vuestra  majestad,  tuvo  la  incom- 
parable benignidad  de  decirme :  a  ¿Qué  so  dirá  de 
mi  8Í  no  te  atiendo  habiendo  trabajado  tanto  ?  Tó- 
mala siquiera  por  mí.n  Estas  palabras,  grabadas 
en  mi  corazón,  me  enternecieron,  hasta  el  punto  de 
Verter  muchas  lágrimas,  y  besé  la  mano  á  vuestra 
majestad. 

Hago  la  relación  de  estos  hechos,  porque  mani- 
fiestan la  grandeza  de  alma  y  la  más  que  huma- 
ñu  beneficencia  del  mejor  de  los  reyes,  y  será  jus- 
^  que  el  mundo  y  los  vasallos  de  vuestra  majestad 
*^pan,  por  este  rasgo  de  virtud  heroica ,  algo  de  lo 
9^0  oculta  esa  modestia  sin  igual ,  y  comprendan 
^i^ántas  vidas  se  pueden  y  deben  perder  por  un  ao- 
^^Tono  que  sabe  honrar  y  premiar  así. 


No  negaré  á  vuestra  majestad  que  la  extrava- 
gancia de  mi  renuncia  no  era  tanto  efecto  de  las 
virtudes  que  no  tengo ,  como  de  mi  natural  genio 
y  temperamento  de  mi  filosofía.  Desprendido  na- 
turalmente de  toda  mira  de  vanidad  y  de  ínteres, 
acostumbrado  por  mis  principios,  máximas  y  estu- 
dios á  las  ideas  de  gloria  y  del  pundonor  más  deli- 
cado, y  receloso  de  excitar  emulaciones  y  envidias, 
que  he  deseado  evitar  siempre,  auüque  no  lo  he  con- 
seguido, he  creído  desde  mi  juventud  que  mi  voca- 
ción era  y  debia  ser  la  de  trabajar,  sin  más  ob- 
jetos que  el  de  servir  á  mi  rey  y  á  mi  patria,  y  de 
adquirir  la  mejor  y  más  universal  reputación. 

Acabada  la  guerra  con  la  Gran  Bretafia,  propa- 
se á  vuestra  majestad  lo  conveniente  que  sería ,  y 
aun  necesario ,  hacerla  con  vigor,  ó  reducir  á  la  paa 
á  las  regencias  berberiscas,  y  especialmente  á  la 
de  Argel ,  que  tantos  dafios  nos  causara  con  sus 
piraterías  en  nuestras  costas,  comercio  y  navega- 
ción del  Mediterráneo. 

Este  importante  objeto  ocupaba  ya  la  atención 
de  vuestra  majestad  antes  de  fenecerse  la  guerra 
con  ingleses.  Los  argelinos  habían  dado  muestras, 
y  aun  palabra,  de  hacer  su  paz  con  la  España  Inégo 
que  ésta  la  hiciese  con  la  Puerta  Otomana,  sin  cuya 
circunstancia  dijeron  no  ser  posible  llevar  adelan- 
te la  negociación  que  entablé  de  orden  de  vuestra 
majestad. 

A  pesar  de  las  dificultades ,  al  parecer  insupera- 
bles, y  de  la  sorda  y  vigorosa  oposición  que  casi 
todas  las  naciones  extranjeras  nos  hicieron  en  Cons- 
tantínopla,  logramos  ajustar  y  concluir  nuestra  pas 
con  la  Puerta.  Es  lástima  que  no  permitan  la  mo- 
destia y  la  política  descubrir  todos  los  pasajes  que 
ocurrieron  en  aquella  larga  y  penosa  negociación, 
para  instrucción  de  unos  y  para  vergüenza  y  casti- 
go de  las  falacias  de  otros. 

Lo  que  debo  decir  en  justo  elogio  de  vuestra  ma- 
jestad es,  que,  no  obstante  el  mal  ejemplo  que  nos 
han  dado  otras  naciones,  ni  en  esta  ni  en  otra  al- 
guna negociación,  paso,  oficio  ni  providencia  de  las 
muchas  que  han  pasado  por  mi  mano ,  se  ha  usado 
de  mentira,  fingimiento,  fraude  ni  artificio  para 
negociar,  obtener  ó  resolver  alguna  cosa.  El  buen 
ejemplo  y  las  lecciones  de  verdad  y  probidad,  que 
vuestra  majestad  me  ha  dado  constantemente  para 
el  uso  de  mi  oficio  y  encargos,  me  han  hecho  apren- 
der y  practicar  una  política  que  no  se  acostumbra 
ni  tiene  imitación.  Sea  una  pequeña  prueba  del  es- 
crúpulo y  exactitud  de  vuestra  majestad,  en  su  ve- 
racidad inimitable,  el  no  haber  permitido  usar  del 
pabellón  y  patentes  de  potencias  neutrales,  que  ob- 
tuvieron algunos  buques  españoles  para  su  comer- 
cio durante  la  guerra,  ni  aun  para  conducir  sin 
riesgos  de  apresamiento  los  efectos  más  urgentes  y 
que  más  necesitaba  la  real  armada. 

Ejecutada  la  paz  con  la  Puerta  Otomana,  se  re- 
novó la  negociación  con  la  regencia  de  Argel,  para 
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hacerla  también  con  ésta;  pero  ee  negó  al  cumpli- 
miento de  su  palabra,  y  fué  preciso  intentar  los  dos 
bombardeos  que  se  hicieron  contra  aquella  plaza, 
prestándose  la  regencia  á  ella  cuando  estaba  pre- 
parado el  tercero. 

Para  los  bombardeos,  aunque  pareciesen  mal  á 
los  que  todo  lo  murmuran ,  se  tuvieron  presentes 
tres  motivos  ú  objetos :  primero,  hostigar  al  pueblo 
de  Argel  para  hacerle  desear  y  pedir  la  paz  á  su 
regencia,  viéndose  todos  los  afios  con  una  visita 
que  lo  inquietaba  y  hacia  graves  daños  á  sus  habi- 
tantes ;  segundo ,  libertarnos  de  corsarios  argelinos 
en  toda  la  primavera  y  verano,  como  se  consiguió, 
por  verse  precisada  la  regencia  á  no  dejarlos  salir, 
ó  desarmarlos,  y  valerse  de  sus  armamentos  y  equi- 
pajes para  defender  la  plaza ;  y  tercero,  aprovechar 
la  gran  cantidad  de  bombas  y  municiones  de  guer- 
ra que  se  habían  de  perder  ó  desperdiciar,  y  esta- 
ban prevenidas  para  la  última  formidable  expedi- 
ción preparada  en  Cádiz,  que  no  tuvo  efecto  por  la 
paz  hecha  con  Inglaterra. 

No  me  detendré  ahora  en  justificar  ó  alabar  el 
modo  y  términos  con  que  se  ajustó  esta  paz  de  Ar- 
gel ;  basta  renovar  á  vuestra  majestad  la  memoria 
de  que  precedieron  ^ara  que  se  hiciesen  los  dictá- 
menes uniformes  de  los  dos  consejos,  de  Castilla  y 
Guerra,  á  los  que  vuestra  majestad  quiso  consultar, 
indicándoles  muy  pormenor,  en  las  órdenes  que  me 
mandó  comunicarles,  las  razones  que  había  en  pro 
y  en  contra,  y  los  pasajes  ocurridos  en  las  nego- 
ciaciones ,  para  que  con  entera  libertad  y  conoci- 
miento extendiesen  su  parecer. 

Se  había  también  obtenido  la  paz  con  la  regen- 
cía  de  Trípoli ,  por  el  celo  y  diligencia  del  Conde  de 
Cifuentes,  y  después  de  haber  estipulado  varias 
treguas  con  la  regencia  de  Túnez,  acaba  vuestra 
majestad  de  saber  que  está  pronta  á  concluir  un 
formal  tratado  de  paz. 

Tiene  ya  vuestra  majestad,  por  estos  medios ,  li- 
bres los  mares  de  enemigos  y  piratas  desde  los  rei- 
nos de  Fez  y  Marruecos,  en  el  Océano,  hasta  los  úl- 
timos dominios  del  Emperador  turco,  en  el  fin 
del  Mediterráneo.  La  bandera  española  se  ve  con 
frecuencia  en  todo  el  Levante,  donde  jamas  había 
sido  conocida,  y  las  mismas  naciones  comerciantes 
que  la  habían  perseguido  indirectamente^  la  prefie- 
ren ahora,  con  aumento  del  comercio  y  marina  de 
vuestra  majestad  y  de  la  pericia  de  sus  equipajes, 
y  con  respeto  y  esplendor  de  la  España  y  de  su 
augusto  soberano. 

Se  acabó  en  estos  tiempos  la  esclavitud  continua 
de  tantos  millares  de  personas  infelices,  y  el  abando- 
no de  sus  desgraciadas  familias,  de  que  se  seguían 
indecibles  perjuicios  á  la  religión  y  al  estado,  ceean- 
d()  ahora  la  extracción  continua  de  enormes  sumas 
de  dinero,  que,  al  tiempo  que  nos  empobrecían,  pa- 
saban á  enriquecer  á  nuestros  enemigos  y  facilitar 
sus  armamentos  para  ofendemos.  En  fin,  se  van  po- 


blando y  cultivando  con  increíble  celerídftd  cent 
de  trescientas  leguas  de  terrenos ,  los  más  fénilea 
del  mundo,  en  las  costas  del  Mediterráneo,  qne  el 
terror  de  los  piratas  había  dejado  desamparadas  j 
eriales.  Pueblos  enteros  acaban  de  formarte,  m 
puertos  capaces  para  dar  salida  á  los  frutos  y  m- 
nuf  acturas  que  proporcionaban  la  paz  y  la  prot«r- 
cion  de  vuestra  majestad.  De  todas  estas  cosas  tí». 
nen  avisos  continuos,  que  vuestra  majestad  redle, 
y  no  cabe  la  relación  de  ellas  en  este  papel 

Asegurada  la  paz  extema,  pensó  vuestra  maj» 
tad  en  darle,  si  es  posible,  mayor  seguridad  co&U 
enlaces  que  adoptó  entre  su  real  familia  j  h  de 
Portugal.  Los  matrimonios  de  la  señora  infiBU 
doña  Carlota,  nieta  de  vuestra  majestad,  hoy  pro- 
cesa del  Brasil ,  con  el  señor  Infante,  hoy  príncipe 
don  Juan,  y  del  señor  infante  don  Gabriel  cooli 
señora  infanta  de  Portugal  doña  María  Victorii 
han  sido  también  envidiados  de  todas  las  nacte 
las  cuales,  por  desgracia  nuestra,  conocen  miibie 
que  los  españoles  los  verdaderos  y  sólidos  íntereM 
de  la  España  y  de  Portugal.  Los  Reyes  Gatólicoi 
don  Femando  y  doña  Isabel,  el  emperador  CárlosV 
y  su  hijo  Felipe  II,  comprendieron  cuánto  impcr- 
taba  á  las  dos  coronas  la  intima  unión  y  aiustái 
de  sus  soberanos,  y  la  cultivaron  con  la  estrecha 
y  buen  suceso  que  todos  saben.  La  Espafia  btá 
llegado,  en  los  reinados  de  aquellos  principes,  il 
más  alto  grado  de  poder  y  de  gloria  qoe  poeda 
imaginarse ,  y  esto  debería  bastar  para  qne  los  ge- 
nios y  políticos  superficiales  conociesen  los  sciff- 
tos  de  vuestra  majestad  y  de  su  gobierno,  en  ini- 
tar  y  seguir  el  ejemplo  de  los  tiempos  másfeücfl 
de  la  nación. 

Todos  cuantos  intervinieron  en  la  ejecocion  di 
estos  tratados  matrimoniales  tuvieron  signos  rr 
muneracion  ó  señal  de  la  real  gratitud  de  viiesí.i 
majestad,  dignándose  de  oír  y  adoptar  benigoi* 
mente  las  propuestas  que  le  hice  para  ello.  Adq^»- 
tro  embajador  en  Portugal,  Conde  de  Fernán» 
fiez,  se  le  dio  plaza  con  el  sueldo  en  el  Consejo  ú 
Estado;  al  Marqués  de  Lourízal,  embajsdorfi 
Madrid  de  la  corte  de  Lisboa,  se  le  dio  el  Tom^. 
á  don  Josef  de  Gal  vez,  que  leyó  y  firmó  l«s  espida- 
laciones,  el  título,  libre  de  lanzas  y  anatss,  de  mar- 
qués de  Sonora;  al  Marqués  de  Llano,  quepssi^i 
las  entregas,  plaza  también  efectiva  en  el  Conf^^ 
de  Estado  ;  al  Duque  de  Almodóvar,  el  emplee  <i< 
mayordomo  mayor  y  caballerizo  de  la  in&Dtípcí* 
tuguesa ;  se  ofreció  encomienda  para  ea  hermn^ 
el  Patriarca,  que  hizo  los  matrimonios;y  w^ 
hasta  los  capellanes  de  honor  de  jomada  obtn^i^ 
ron  pensiones,  y  otros  particulares  algunas grscJf 
de  la  munificencia  de  vuestra  majestad. 

Quiso  el  Marqués  de  Lourízal  persuadirme  ^ 
correspondía  concedérseme  el  Toisón,  como gnf^» 
que  se  habia  hecho  á  varios  ministros  de  fi^^  *! 
mis  antecesores,  y  aun  al  Marqués  de  I»  Ease»*' 
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da,  8Ín  serlo;  afiadiendo  que  había  echado  la  espe- 
cie al  Príncipe ;  repugné  y  contradije  á  Lourizal  sus 
oficiosidades,  hasta  el  punto  de  reprobárselas  con 
aspereza,  dicióndole  que  mi  premio  consistía  en  la 
satisfacción  que  resultaba  á  vuestra  majestad  de 
mis  tales  cuales  servicios,  sin  intriga  ni  maniobra 
para  mis  adelantamientos.  Su  alteza  sabrá  y  podrá 
decir  si  todo  esto  es  cierto ;  pero  lo  que  no  admite 
duda  es,  que  ni  yo  ni  mi  sobrino,  el  sumiller  de  cor- 
tina don  Antonio  Josef  Salinas,  que  fué  sustituyen- 
do al  Patriarca  en  la  jomada  para  las  entregas,  pe- 
dimos directa  ni  indirectamente,  ni  obtuvimos, 
merced  alguna. 

Después  de  los  matrimonios  y  tratados  con  Por- 
tugal ,  han  ocurrido  con  las  potencias  extranjeras 
varios  sucesos  importantes,  que  sería  largo  referir, 
en  que  vuestra  majestad  ha  conseguido  hacerse 
respetar  y  venerar  de  un  modo  pocas  veces  visto 
de  más  de  dos  siglos  á  esta  parte.  Basta  por  ahora 
recordar  lo  que  se  experimentó  en  el  afio  pasado 
de  1787,  al  tiempo  que  las  turbaciones  de  la  Holan- 
da, y  las  desavenencias,  con  este  motivo,  de  la  Fran- 
cia con  la  Inglaterra  y  Prusia ,  amenazaban  un  in- 
cendio general  á  la  Europa.  La  voz  de  vuestra  ma- 
jestad, levantada  con  tanto  vigor  como  prudencia, 
se  hizo  oir  en  aquellos  y  otros  gabinetes,  y  sus  dis- 
posiciones y  preparativos  calmaron  la  tempestad, 
asegurándose  la  paz  y  aun  la  mejor  armonía  con  la 
nusma  Prusia  y  con  la  Inglaterra. 

Ahora  consta  á  vuestra  majestad  cuánto  se  tra- 
baja en  atajar  los  males  de  la  guerra  que  empe- 
zó en  Levante  y  se  comunicó  hasta  el  Norte,  y  que 
vuestra  majestad  ha  visto  no  há  muchos  días  la 
consideración  que  le  tienen  los  más  poderosos  so- 
beranos, y  la  confianza  que  hasta  en  fos  turcos  ha 
inspirado  la  notoria  rectitud,  imparcialidad  y  pro- 
bidad de  vuestra  majestad ;  ¡  oh  I  ¡  quiera  el  cielo 
que  se  logren  los  ardientes  deseos  de  vuestra  ma- 
jestad de  pacificar  el  orbe !  Las  virtudes  solas  de 
vuestra  majestad  son  las  que  me  hacen  esperar  este 
gran  bien  de  la  mano  poderosa  de  Dios ,  y  ellas  han 
sido  las  que  me  han  dado  aliento  para  todos  los 
trabajos  qne  á  este  fin  he  emprendido  y  tolerado. 
Justo  será  que  ahora  diga  algo  de  las  cosas  in- 
ternas del  Estado,  que  ha  conseguido  vuestra  ma- 
jestad mejorar  y  establecer  en  todos  los  ramos  de 
gobierno  y  justicia  económica  y  política,  material 
y  formal  de  la  corte  y  del  reino,  tomando  un  as- 
pecto tal,  que  nos  da  grandes  esperanzas  de  resti- 
tuir esta  gran  monarquía,  y  elevarla  á  aquel  grado 
de  fuerza  y  esplendor  que  tuvo  en  sus  tiempos  más 
felices,  y  que  puede  aumentar  considerablemente. 
Babia  vuestra  majestad  logrado  preservar  su 
corte  de  las  asquerosidades  que  la  dafiaban ,  inco- 
modaban y  deslucían,  y  á  fuerza  de  gastos  y  de 
constancia  la  habia  convertido,  del  pueblo  más  su- 
cio, en  el  más  limpio  de  la  tierra.  Faltaba  limpiar- 
le en  lo  político  y  moral  de  las  inmundicias  que 
F-B. 


causaban  en  las  costumbres  y  en  el  buen  orden  los 
ociosos  y  sus  familias,  que  formaban  un  vivero 
continuo  de  delincuentes  y  de  personas  relajadas  de 
ambos  sexos.  La  enmienda  de  la  corte  en  este  pun- 
to debía  ser  el  ejemplo  que  imitasen  las  demás  ca- 
pitales y  pueblos  del  reino,  como  efectivamente  va 
sucediendo. 

Seguían  á  vuestra  majestad  en  sus  partídas  de 
caza  enjambres  de  hombres,  mujeres  y  niños,  que, 
abandonando  sus  hogares  y  trabajos  en  todos  los 
pueblos  comarcanos  de  la  corte  y  sitios  reales,  ve- 
nían á  recoger  las  abundantes  limosnas  con  que  se 
les  socorría  de  orden  de  vuestra  majestad.  Era  con- 
siguiente la  pérdida  y  abandono  de  la  industria  de 
tantas  gentes,  las  cuales,  pasando  muchas  horas  en 
el  campo,  ó  se  acostumbraban  á  dejar  sus  domici- 
lios, ó  se  restituían  á  ellos  entrada  la  noche,  mez- 
clados ambos  sexos  en  tropas  numerosas,  con  de- 
pravación de  sus  costumbres. 

Me  atreví  á  proponer  á  vuestra  majestad,  en  la 
jornada  del  Escorial  de  1777,  que,  calculándose  lo 
que  importaban  estas  limosnas,  sej*epartiesen,  co- 
mo se  hace  ahora,  en  ciertos  tiempos,  entre  los  po- 
bres verdaderos  y  necesitados  de  los  mismos  pue- 
blos, y  que  así  en  ellos  como  en  Madrid  se  tomasen 
providencias  activas  para  impedir  la  mendiguez 
voluntaría,  desterrar  la  ociosidad  y  promover  la 
educación  y  aplicación  al  trabajo  de  las  gentes 
pobres. 

Vuestra  majestad  se  sirvió  dedicarse  desde  aquel 
momento  á  proteger  estas  ideas,  y  dadas  las  órde- 
nes más  circunstanciadas  para  su  ejecución,  se  en- 
tabló por  medio  del  Consejo  de  Castilla  el  método 
de  recoger  los  mendigos,  el  de  cuidar  de  los  po- 
bres niños  las  diputaciones  formadas  en  cada  uno 
de  los  sesenta  y  cuatro  barrios  en  que  desde  el  ac- 
tivo gobierno  del  Conde  de  Aranda  se  distribuye 
Madrid,  con  subordinación  de  cada  ocho  de  ellos, 
que  componen  un  cuartel ,  á  su  respectivo  alcalde 
de  corte,  y  la  erección  de  una  junta  general  y  su- 
perior de  caridad,  que  tratase  de  los  medios  y  re- 
cursos que  hubiese  para  sostener  esta  gran  máqui- 
na, socorrer  á  las  diputaciones  cuando  no  alcanza- 
sen á  sus  gastos  las  limosnas  de  su  barrio  y  distri- 
to, y  conmutar  y  aplicar  á  estos  fines  las  funda- 
ciones y  obras  pías  adaptables  á  ellos. 

Aunque  en  el  principio  se  contaba  mucho  con 
las  limosnas  que  recogerían  las  diputaciones,  se 
ha  visto  por  experiencia  que  no  es  tanta  la  caridad, 
ó  no  es  tan  discreta  como  debía  esperarse,  y  fué 
necesario  valerse  de  arbitrios,  por  medio  de  los 
cuales  ha  podido  vuestra  majestad  dar  en  cada  afio 
á  la  Junta  general  cerca  de  treinta  mil  ducados ; 
auxiliar  á  muchas  de  las  diputaciones  con  socorros 
extraordinarios;  socorrer  al  hospicio  general,  en 
que  se  aumentaba  la  entrada  de  pobres  y  mendigos, 
con  cerca  de  catorce  mil  ducados  anuales;  al  hospi- 
tal general ,  con  otro  tanto  ó  más ;  al  de  San  Juan 
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deDíos  con  cerca  de  tres  mil,  y  á  las  cárceles  de 
Corte  7  Villa,  y  galera  ó  reclusión  de  mujeres  pú- 
blicas, con  varios  socorros,  ademas  de  otros  tres 
mil  ducados  7  más  que  se  han  consignado  para  es- 
tablecer el  trabajo  7  labores  de  aquellas  infelices, 
como  se  ha  conseguido,  convirtiendo  en  mujeres 
aplicadas  7  morigeradas  unas  rameras  abomina- 
bles. Una  asociación  de  señoras,  que  se  ha  formado 
para  este  fin  por  el  celo  7  cuidado  de  un  activo 
eclesiástico,  ha  sido  autorizada  7  protegida  por 
vuestra  majestad  con  mu7  feliz  suceso. 

Separadamente,  7  con  independencia  de  la  Jun- 
ta general  7  diputaciones,  se  han  socorrido  algunos 
millares  de  personas  distinguidas,  honradas  7  ver- 
gonzosas, á  quienes  acosa  la  necesidad  7  oculta  la 
decencia ;  mujeres  7  viudas  de  militares,  de  minis- 
tros 7  otros  empleados ;  hijos  menores  é  hijas  huér- 
fanas 7  desamparadas  de  los  mismos  caballeros  po- 
bres, sus  hijos  7  mujeres,  labradores,  fabricantes, 
comerciantes  7  artesanos,  hallan  todos  los  dias  re- 
cursos 7  socorros  en  los  fondos  de  arbitrios  píos 
que  vuestra  majestad  ha  puesto  á  mi  cuidado. 

Todas  las  diputaciones  de  barrio,  como  á  porfía 
7  competencia,  se  han  dedicado  á  establecer  es- 
cuelas de  ensefianza  para  las  niñas  pobres  abando- 
nadas, en  que,  ademas  de  la  doctrina  cristiana  7 
buena  educación ,  se  les  enseñan  las  labores  pro- 
pias de  su  sexo,  7  otras  diferentes,  que  empiezan  á 
ser  considerables  7  mu7  útiles.  Las  diputaciones  de 
la  Trinidad  7  San  Isidro  trabajan  cinterías  excelen- 
tes, parecidas  á  las  de  Francia.  En  las  del  barrio  de 
la  Comadre,  de  San  Basilio  7  Mira  á  el  Rio,  ademas 
de  los  cosidos,  se  hacen  7a  bellos  bordados  con 
seda,  oro  7  plata,  encajes  7  flores.  Son  muchos  los 
centenares  de  niñas  que  se  han  enseñado  en  estas 
escuelas ;  se  han  dado  vestidos  á  las  que  los  necesi- 
taban, premios  á  las  sobresalientes  en  los  exáme- 
nes públicos  que  se  han  tenido,  7  dotes  á  las  que  se 
ha  podido  para  tomar  estado.  Para  todo  esto  se  so- 
corre con  cantidades  extraordinarias  á  las  diputa- 
ciones, del  mismo  fondo  de  arbitrios  creados  por 
vuestra  majestad  7  puestos  á  mi  disposición. 

Con  los  niños  pobres  7  desamparados  se  practica 
lo  mismo  en  cuanto  á  darles  escuela  7  cuidar 
de  su  buena  crianza  7  de  su  aplicación  á  los  oficios 
á  que  son  adaptables,  siendo  algunos  millares  los 
que  7a  cogen  este  fruto  de  los  desvelos  de  vuestra 
majestad,  como  resulta  de  las  relaciones  que  se  im- 
primen 7  publican  cada  tres  meses. 

Asisten  las  diputaciones  á  los  artesanos  7  jorna- 
leros que  carecen  de  trabajo,  hasta  que  puedan  em- 
plearse, 7  cuidan  también  de  la  curación  de  los 
enfermos  pobres  que  pueden  conseguirla  en  sus  ca- 
sas, sin  enviarlos  á  los  hospitales,  donde  el  tedio  7 
repugnancia  con  que  van,  la  tardanza  en  dejarse 
conducir  á ellos,  los  vapora  inevitables  de  la  mul- 
titud, 7  la  menos  cómoda  7  particular  asistencia, 
cansan  la  muerte  7  desgracia  de  muchos,  dejando 


á  lo  menos  desamparadas  durante  U  enfermedad  j 
sus  familias,  mujeres  é  hijos,  7  expuestas  ala  mei 
dicidad  7  corrupción  de  costumbres. 

Todo  esto  so  va  remediando  con  el  cuidado  j  so 
corros  de  las  diputaciones,  de  las  cuales  hay  yi 
veinte  7  cuatro  en  los  tres  cuarteles  de  Palacio,  S&n 
Jerónimo  7  Afligidos,  que  tienen  sus  reglameotr} 
7  consignaciones  de  vuestra  majestad  para  est « 
gastos  de  curar  á  los  pobres  en  sus  casas ;y  utn 
ta  de  arreglar  las  demás. 

£1  ejemplo  de  la  corte,  así  para  la  formación  d< 
juntas  7  diputaciones  de  caridad,  como  para  l&  i 
tacion  de  hospicios  ó  casas  de  misericordia,  sures 
tablecimiento  ó  nueva  creación,  va  cundiendo^ 
propagándose  con  la  protección  7  auxilios  de  tcq- 
tra  majestad  en  las  capitales  del  reino  y  ot^olpc^ 
blos,  mereciendo  particular  mención  Granada,  Dr- 
celona,  Toledo,  Burgos,  Gerona,  Cádiz,  Mimt 
Valladolid,  Valencia,  Ciudad 'Real,  Écija,S£Íi 
manca  7  Canarias,  por  el  desvelo  de  los  que  l«sg 
bieman  en  lo  espiritual  7  temporal  de  sus  obisp-i 
7. magistrados. 

Las  sociedades  económicas  7  patrióticas,  (p 
vuestra  majestad  ha  establecido  7  autorizsd^uj 
todo  el  reino ,  son  7a  cerca  de  sesenta,  y  las  nú  i' 
ellas  se  esmeran  en  contribuir  al  socorro,  edocack 
7  aplicación  al  trabajo  de  los  pobres,  íomeDUsíi^ 
principalmente  la  agricultura,  las  artes  y  o&cios,  j 
la  policía  material  7  formal,  7  estableciendo, pare 
la  mayor  facilidad  7  perfección  de  todo,  macbaí 
escuelas  de  dibujo. 

La  sociedad  de  Madrid  mantiene  por  suBcripci)^ 
un  monte  pío  para  dar  trabajo  á  las  mujeres  p<>bni 
7  á  muchos  hombres,  con  hilazas,  tejidos,  estamp: 
dos  7  otras  Industrias,  7  vuestra  majestad  ha  (be 
por  mi  medio,  para  esto,  más  de  veinte  y  cinco  li 
pesos. 

No  pretendo  que  se  me  atribuya  ser  el  inrent' 
ó  fundador  de  las  sociedades.  Primero  la  Vastx- 
gada  y  después  la  de  Madrid,  con  algunas  otra£,U 
bian  dado  el  ejemplo  para  el  establecimiento  js^ 
mentó  que  en  mi  tiempo  han  tenido  estos  cseij ' 
útiles,  y  las  excelentes  obras  de  la  educación  pcf'* 
lar,  trabajadas  y  publicadas  por  el  Conde  de  Camf^- 
manes,  hablan  difundido  las  ideas  más  conTenien- 
tes  al  Estado  sobre  estos  puntos  importantián^ 
Es  una  justicia  que  no  puedo  ni  debo  rehusar  deU> 
te  de  vuestra  majestad  á  este  celoso  magistndcc 
al  Consejo,  la  de  haber  promovido  la  extensión; 
fundación  de  las  sociedades  que  hoy  existen. 

Pero  vuestra  majestad  ha  dotado  por  mi  m^^' 
las  que  han  acudido,  comenzando  por  la  de  Mti'^'^ 
á  la  que  se  han  consignado  por  ahora  ochenta  ^-^ 
reales  al  año,  ademas  de  lo  que  se  dio  por  nna  ^ 
para  su  monte  pío.  Se  han  buscado  arbitrios  pm  i 
dotación  de  otras,  y  en  todas  me  ha  encargado  «í*' 
tra  majestad  su  favor  y  socorros,  y  promorer  s- 
ideas  y  objetos,  de  que  han  resultado  grandes  t** 
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ncñcios.  Esto  no  es  decir  que  todas  las  sociedades 
haa  sido  igualmente  útiles  y  aplicadas,  pero  las 
más  lo  son,  y  en  todas  hay  el  gran  bien  de  reunirse 
los  primeros  ciudadanos,  ocupar  el  clero  y  la  no- 
bleza dignamente  su  tiempo  y  cuidados,  y  exci- 
tarse en  todas  las  clases  la  emulación  y  el  deseo 
de  hacer  algo  bueno  en  servicio  de  la  patria. 

Dije  antes  que  no  ha  sido  tanta  6  tan  discreta 
como  se  debía  esperar  la  caridad  con  que  se  conta- 
ba para  acudir  á  estos  objetos.  Permítame  vuestra 
majestad  que  haga  aqui  alguna  pausa,  para  doler- 
me  del  error  con  que  algunos  prefieren  distribuir 
la  limosna  por  su  mano  á  los  mendigos  y  personas 
particulares,  y  no  sólo  no  quieren  darla  á  las  dipu- 
taciones de  caridad,  que  pueden  llamarse  los  cues- 
tores 6  limosneros  del  Estado,  sino  que  condenan 
que  recojan  los  pobres  en  los  hospicios,  y  que  se 
les  enseñen  los  trabajos  adaptables  á  su  edad  y 
inerzas,  empleándolos  en  las  artes  y  en  las  obras 
públicas. 

Esto  es  lo  que  yo  llamo  caridad  indiscreta  y  ¿un 
perjudicial  y  escrupulosa  en  el  f uer<5  interno,  si  se 
ejercita  con  desprecio  de  la  autoridad  pública  y 
con  advertencia  del  dafio  que  causa.  Las  limosnas 
particulares  á  los  mendigos  confunden  los  verda- 
deros pobres  con  los  falsos,  dando  causa  á  que  és- 
tos usnrpen  á  aquellos  el  socorro  que  necesitan,  y 
fomentan  la  ociosidad  y  vagancia  de  los  que  reco- 
gen las  limosnas,  y  el  libertinaje  y  pésimas  costum- 
bres de  muchos. 

Todos  son  pobres,  se  dice,  y  no  se  de*be  quitar  la 
libertad  á  los  unos  de  pedir,  y  á  los  otros  de  dar. 
Por  esta  regla  las  órdenes  mendigantes,  y  señalada- 
mente la  de  San  Francisco,  por  ser  pobres  que  se 
mantienen  de  limosna,  debían  dejar  ¿  todos  sus 
individuos  religiosos  la  libertad  de  salir  á  pedirlas, 
sin  señalar  cuestores  ó  limosneros  que  lo  ejecutasen. 
¿Cual  seria  entonces  la  confusión  y  el  desorden  de 
estos  cuerpos  religiosos ,  con  abandono  do  sus  tra- 
bajos útiles,  de  su  recogimiento,  de  sus  estudios,  del 
confesonario,  ei  pulpito  y  el  coro? 

Si  las  órdenes  pobres  y  mendigantes  pueden  y 
deben  nombrar  y  emplear  sus  cuestores  ó  limosne- 
ros para  pedir  las  limosnas,  y  tener  ¿sus  religiosos 
recogidos  y  bien  ocupados,  ¿por  qué  no  podrán  y 
deberán  las  sociedades  civiles,  los  pueblos  y  el  So- 
berano tener  en  los  hospicios,  en  las  juntas  y  di- 
putaciones de  caridad  unos  limosneros  fijos,  que 
también  pidan  las  limosnas,  y  mantengan  ocupados 
y  recogidos  los  mendigos  y  pobres?  Si  lo  primero 
es  absolutamente  necesario  para  la  disciplina  y  buen 
6iden  religioso,  y  seria  dañoso  y  de  mucho  escrú- 
PqIo  hacer  lo  contrarío,  ¿por  qué  no  ha  de  ser  lo 
Qüsmo  lo  segundo  en  el  orden  cristiano,  civil  y  po- 
lítico? 

De  la  caridad,  señor,  ejercitada  por  medio  de  los 
hospicios  y  diputaciones,  resultan  ventajas  tan 
grandes,  que  no  alcanzo  cómo  hay  personas  de 


buen  sentido  y  timoratas  que  no  las  conozcan.  £1 
que  da  limosna  por  estos  medios  no  eBt¿  expuesto 
á  que  su  liberalidad  sea  una  pura  compasión  per- 
sonal y  natural,  respectiva  ¿  la  persona  ¿  quien  la 
da  y  ¿  su  situación ;  y  precisamente  la  ha  de  dar 
por  Jesucristo,  elevando  esta  virtud  moral  ¿  la  oía- 
se de  verdaderamente  cristiana.  La  limosna  dada 
¿  las  diputaciones  y  hospicios  hace  tres  bienes,  que 
son  :  socorrer  las  necesidades  corporales  de  los  po- 
bres, facilitar  el  socorro  de  sus  necesidades  espiri- 
tuales, evitándoles  pecados  y  riesgos  oon  el  recogi- 
miento, vida  y  educación  cristiana,  y  preparar  y 
formar  otros  socorros  de  muchos  hombres  en  las 
obras  y  trabajos  que  hacen  los  pobres  empleados  y 
aplicados. 

Nada  de  esto  se  verifica  en  las  limosnas  dadas  á 
los  mendigos  y  pordioseros;  y  asi,  exceptuando  las 
que  se  repartan  entre  personas  bien  conocidas,  con 
verdadera  necesidad,  y  sin  riesgo  del  mal  uso  de 
ellas  por  su  abandono,  repito  que  las  demás  deben 
ser  muy  escrupulosas  para  los  que  las  dan  con  ad- 
vertencia de  sus  inconvenientes  y  desprecio  de  la 
autoridad  pública. 

Mayor  escrúpulo  deben  tener  los  superiores  es- 
pirituales y  temporales  que  dejen  cundir  y  propa- 
garse aquella  libertad  de  mendigar,  semilla  de  in- 
finitos vicios  y  viciosos,  estando  obligados  á  evitar- 
los, y  á  procurar  y  mantener  el  buen  orden,  y  á  ser 
los  primeros  en  hacer  cumplir  y  observar  las  ór- 
denes del  Soberano.  Siento,  señor,  que  en  esta  parte 
me  vea  precisadlo  á  confesar  á  vuestra  majestad  que 
ha  habido  mucho  descuido,  frialdad  ó  indiferencia, 
cuando  xío  sea  contrariedad  de  parte  de  muchos 
superiores  y  de  algunos  jueces  y  ejecutores  de  las 
leyes  públicas. 

Pero  también  debo  hacer  justicia  ¿la  mayor  par- 
te del  clero  superior  y  sus  prelados,  que  en  mi  tiem- 
po y  con  mi  acuerdo  han  contribuido  á  estos  ob- 
jetos con  celo  y  liberalidad,  digna  de  la  mayor  ala- 
banza ;  fundando,  dotando  y  restableciendo  los  hos- 
picios ó  casas  de  caridad  para  recoger  los  pobres, 
casas  de  expósitos,  huérfanos  y  hospitales,  empren- 
diendo y  llevando  á  su  perfección  muchas  obras 
públicas,  con  gastos  crecidos,  para  emplear  los  po- 
bres y  jornaleros,  y  socorrer  los  miserables  en  estos 
años  calamitosos. 

No  puedo  dejar  de  nombrar  á  vuestra  majestad 
algunos  de  los  prelados  que  más  se  han  distinguido, 
ni  me  permite  callar  la  obligación  que  les  tengo 
por  mi  oficio  y  persona ,  y  por  sus  esfuerzos  en  la 
materia,  con  notorio  beneficio  de  la  religión  y  del 
estado.  £1  arzobispo  de  Toledo,  don  Francisco  de 
Lorenzana,  es  uno  que  parece  que,  como  primado, 
se  ha  esmerado  en  dar  el  primero  y  más  brillante 
ejemplo  en  la  erección  de  las  dos  casas  de  caridad 
de  Toledo  y  Ciudad  Real ;  restaurando  en  la  prime- 
ra, ¿  costa  de  grandes  sumas,  el  magnífico  palacio  ó 
alcázar,  casi  arruinado,  cuyo  uso  le  cedió  vuestra 
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majestad  para  este  fío.  Las  demás  obras  públicas 
emprendidas  por  este  digno  arzobispo,  ademas  de 
la  dotación  de  dichas  casas  de  caridad,  de  la  repo- 
blación de  muchos  lugares  desamparados  y  des- 
truidos, y  de  haber  ilustrado  y  conservado  la  me- 
moria de  los  santos  y  antiguos  doctores  espaftoles, 
costeando  y  publicando  bellas  ediciones  de  sus 
obras,  se  han  dirigido  á  mejorar  y  ennoblecer  la 
capital  de  su  diócesis  con  edificios  útiles,  adorna- 
dos, instructivos ,  y  estatuas  de  sus  reyes  más  ce- 
lebrados, que  vuestra  majestad  me  mandó  darle, 
promoviendo  otros  objetos  de  comodidad  y  esplen- 
dor de  la  misma  capital ,  á  que  he  coadyuvado,  de 
orden  de  vuestra  majestad,  con  diferentes  auxi- 
lios. 

Con  los  mismos  auxilios,  y  la  protección  de  vues- 
tra majestad,  han  tenido  una  conducta  muy  seme- 
jante á  la  del  Arzobispo  de  Toledo,  su  hermano  el 
obispo  de  Gerona,  don  Tomas  de  Lorenzana,  para 
los  dos  hospicios  erigidos  en  su  capital  y  en  la 
villa  de  Olot,  y  otras  empresas  de  piedad  y  econo- 
mía pública ;  don  Josef  Javier  Ramírez  de  Arella- 
no,  arzobispo  de  Burgos,  con  el  socorro  de  aquel 
hospicio,  fomento  de  su  dotación,  y  otras  ideas  úti- 
les ;  don  Francisco  de  Fabián  y  Fuero,  arzobispo 
de  Valencia,  para  la  casi  total  manutención  de 
aquel  hospicio,  socorro  continuo  de  las  diputaciones 
de  caridad  y  otras  liberalidades  en  la  diócesi,  de 
crecidísimas  cantidades,  siendo  justo  hacer  men- 
ción de  la  pensión  de  doce  mil  pesos  anuales,  con  lo 
que  ha  querido  gravarse  anticipadamente  para  com- 
pletar la  dotación  de  aquella  universidad  y  sus  es- 
tudios, mejorados  y  renovados  con  el  nuevo  plan 
que  vuestra  majestad  ha  hecho  formar ;  don  Fran- 
cisco Armafiá,  arzobispo  de  Tarragona,  con  varios 
socorros  é  ideas  útiles  á  sus  subditos,  habilitación  de 
aquel  puerto  y  continuación  del  famoso  acueduc- 
to romano ,  cuyo  restablecimiento  empezó,  con  mi 
acuerdo,  su  digno  y  celoso  antecesor,  don  Antonio 
de  Santiyán  y  Zapata,  dejándole  en  tan  buen  esta- 
do, que  ya  logra  aquella  capital  las  aguas  de  que 
carecía ;  don  Sebastian  Malbar  y  Pinto,  arzobispo 
de  Santiago,  con  los  designios  que  empiezan  á  reali- 
zarse para  la  educación  y  manutención  de  nobles 
y  pobres,  y  la  construcción,  que  costea,  de  útiles  ca- 
minos y  otras  obras  públicas  de  necesidad  y  ornato; 
el  obispo  de  Plasencia  don  Josef  González  Lazo, 
cuyo  celo  y  liberalidad  son  inexplicables,  para  pro- 
mover la  felicidad  pública  con  el  socorro  de  pobres, 
habilitación  de  caminos,  puertos  y  malos  pasos,  cons- 
trucción de  puentes  y  otras  muchas  obras  de  piedad 
discreta,  que  han  movido  á  vuestra  majestad  para 
nombrarle  presidente  de  la  junta  erigida  en  su  ca- 
pital ,  con  facultades  absolutas ;  don  Juan  Diaz  de 
la  Guerra,  obispo  do  Sigüenza,  y  antes  de  Mallor- 
ca»  donde  empezó  la  habilitación  y  restauración  del 
puerto  y  ciudad  de  Alcudia,  y  ha  seguido  en  su 
actual  diócesi ,  con  la  renovación  y  fundación  de 


pueblos,  y  el  fomento  de  la  agricultura  y  fábñci^ 
en  terrenos  proporcionados,  auxiliando  al  trabajo  t 
á  la  aplicación  de  los  pobres ;  y  don  Juan  Franei.^- 
co  Jiménez,  obispo  de  Segovia,  que  ejercita  sq ca- 
ridad y  su  celo  público  en  iguales  obras,  A  que»  1: 
auxilia  por  vuestra  majestad,  socorriendo  la  pobre- 
za y  mejorando  al  mismo  tiempo  aquella  mH 
y  su  población. 

£1  arzobispo  último  de  Granada,  antes  obispo  i- 
Zamora,  don  Antonio  Jorge  Galban,  y Iob  obispoi 
últimos,  difuntos,  de  Málaga,  don  Joaef  de  Mo'.::.! 
y  Cartagena  y  don  Manuel  Rubín  de  Celis,  merecí: 
que  se  haga  memoria  particular  de  su  amor  al  p: 
jimo  y  al  público,  que  se  compone  de  todos  loe  p:.- 
jimos,  pues  fueron  singulares  en  las  fundación»? 
obras  de  caridad  y  de  utilidad  común  de  aqnel!>« 
países  y  del  de  Zamora,  que  emprendieron.  £1  tfn- 
toso  acueducto  de  muchas  leguas,  que  constriiTái! 
citado  obispo  de  Málaga,  para  dar  aguas  prnia 
nentes  y  saludables  á  aquella  ciudad,  á so paertot 
bajeles,  facilitando  también  riegos  y  moliend:% 
de  que  necesitaba,  será  un  monumento  perpetuo  c- 
su  grandeza  de  ánimo,  por  las  enormes  semas  c:; 
gastó,  y  de  su  discernimiento  para  emplearlas  en  b^ 
neñcio  general  de  su  diócesi  y  del  Estado.  La  (i> 
tacion  de  las  cátedras  y  estudios  completos  del  k- 
minario  de  Murcia ,  de  la  casa  de  Misericordia  jd 
la  Sociedad  Económica  de  aquella  capital,  hecha  e: 
gran  parte  de  sus  propios  bienes  ó  caudales  de  su 
patrimonio,  por  el  expresado  obispo  de  Cartagena. 
don  Manuel  Bubin ,  ademas  de  la  caridad  inagota- 
ble con  que  socorrió  á  sus  subditos  en  afios  cali- 
mitosos ,  exigen  igualmente  la  memoria  agradeci- 
da de  todo  buen  vasallo,  y  mucho  más  la  mia 

El  actual  obispo  de  Astorga ,  don  Manuel  Ah:i 
é  Illana,  es  otro  de  los  prelados  ilustres  por  en  »• 
biduría,  actividad  y  amor  al  bien  público,  de  q: 
vuestra  majestad  está  bien  enterado  con  motlTc  (k 
la  erección  del  Obispado  de  Iviza,  que  acaba  de  dt 
jar.  Los  reglamentos,  fundaciones  de  catedral,  pn- 
bendas,  beneficios  y  parroquias,  que  este  prelado  b 
hecho,  y  los  trabajos  que  ha  promovido  paralt^ 
licidad  y  cultura  de  aquellos  islefios,  en  lo  espíri- 
tuaKy  temporal,  todo  en  muy  poco  tiezopo,^^ 
obras  de  gran  mérito  y  de  eterna  gratitod 

El  obispo  de  León,  don  Cayetano  Oaadríllero,  e. 
de  Orense,  el  de  Tuy  y  otros  muchos,  óparahíbltf 
con  propiedad,  todos  los  de  los  dominios  de  vneeír} 
majestad,  parece  que  á  porfía  se  han  esmerado,» 
estos  últimos  tiempos,  en  la  fundación,  mejorad  dc-- 
tacion  de  seminarios,  hospicios  ó  casas  de  caiidiu 
ó  de  misericordia,  de  huérfanos  y  expósitos, boi- 
pitales  y  otras  obras  pías  y  públicas  de  este  g^ 
ro.  No  hago  mención  especifica  de  todos,  como  of- 
recen, por  ceñirme  á  los  que  particularmente  se  bi^ 
entendido  conmigo  para  sus  empresas,  proteco^s 
y  auxilios,  que  he  promovido,  como  vuestra  bíJ** 
tad  sabe. 
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He  crcido  ser  justo  nombrar  aqui  con  particular 
7  separado  elogio  al  confesor  de  vuestra  majes- 
tad, don  fray  Joaquín  de  Eleta,  arzobispo  de  Tébas, 
quien,  antes  y  después  de  obtener  el  obispado  de 
Osma,  ha  hecho  en  él  tantas  y  tales  cosas  en  obse- 
qaio  de  la  religión  y  del  Estado,  que  merece  memo- 
ria 7  lugar  distinguido  en  esta  exposición.  Tan  le- 
jos de  adulación  estoy  en  mis  expresiones,  que 
mestra  majestad  y  el  mismo  confesor  saben,  por  re- 
petidas experiencias  propias,  que  más  adolezco  del 
mal  de  contradecir  que  del  de  lisonjear.  Las  glan- 
des obras  de  los  dos  hospitales  de  Osma  y  Aranda, 
el  seminario  y  el  estudio  general,  el  hospital  y  otras 
ionomcrables  obras  é  ideas  públicas  y  de  caridad, 
puestas  por  la  mayor  parte  en  ejecución  en  aquella 
diócesi,  harán  amable  y  perpetua  en  ella  la  memoria 
de  vuestra  majestad,  que  las  ha  protegido  y  auxi- 
liado por  mi  medio  con  providencias  y  abundantes 
socorros,  y  la  de  su  confesor,  que  ha  gastado  y  gasta 
en  aquellos  objetos  todo  su  tiempo  y  cuidados,  y 
cuantas  rentas  ha  tenido  y  tiene. 
.  El  celo  público  de  los  prelados  eclesiásticos  secu- 
lares ha  sido  imitado  en  gran  parte  de  sus  cleros 
y  cabildos  y  del  clero  regular,  pues  corren  á  cargo 
de  los  cuerpos  eclesiásticos  de  varias  catedrales  de 
estos  reinos  diferentes  casas  de  piedad,  de  expósi- 
tos y  hospitales,  y  otros  socorros  y  destinos  de  po- 
bres, empleándose  muchos  de  sus  individuos  y  de 
los  párrocos  en  los  objetos  de  las  sociedades  pa- 
trióticas, y  encargándose  varios  monasterios  de  ali- 
mentar, educar  y  vestir  algún  número  de  nifios  po- 
bres, huérfanos  y  desamparados.  Seria  de  desear 
que  todos  los  regulares  siguiesen  el  ejemplo  que 
les  han  dado  en  este  punto  algunas  comunidades 
monac^ales  de  las  órdenes  de  San  Benito  y  San  Ber- 
nardo y  de  la  Cartuja,  evitando  el  desprecio  ó  la 
disipación,  y  el  mal  uso  que  en  ocios  y  vicios  ha- 
cen los  mendigos  de  sus  limosnas  diarias. 

A  vista ,  pues,  del  justo  y  piadoso  ejemplo  que 
hace  el  clero  de  Espafia  de  sus  cuantiosas  rentas  en 
socorro  de  pobres,  no  puedo  comprender  las  razo- 
nes en  que  se  funden  los  que  censuran  la  forma- 
ción del  fondo  pío  beneflcial,  hecha  por  vuestra 
majestad  en  mi  tiempo,  con  breve  pontificio,  para  la 
erección ,  dotación  y  aumento  de  hospicios  ó  casas 
de  misericordia,  de  huérfanos,  expósitos  y  hospita* 
lea,  y  para  el  fomento  y  manutención  de  todo  gé- 
nero de  infelices,  por  medio  de  las  juntas  y  dipu- 
taciones de  caridad,  compuestas  de  personas  secu- 
Itfes  y  eclesiásticas. 

Los  obispos  y  otros  prelados  eclesiásticos  de  es- 
tos reinos  sufren  con  tranquilidad  y  conformidad 
Ift  carga  de  la  tercera  parte  de  sus  rentas,  que,  por 
privilegio  y  costumbre  inmemorial ,  se  destina  por 
^destra  majestad  á  proveer  de  pensiones  á  muchos 
^bditos,  dedicados  á  los  estudios  ó  á  otros  objetos 
'^  pública  utilidad ,  y  esto,  sin  embargo  de  que  los 
'Pispados  y  prelacias  tienen  sobre  sí  la  principal 


cura  de  almas  y  la  primera  obligación  de  socorrer 
á  los  pobres. 

En  la  formación  del  fondo  pío  benefícial  no  se 
incluyen  ni  gravan  las  piezas  eclesiásticas  que  tie- 
nen cura,  y  ademas ,  aunque  vuestra  majestad  pue- 
de imponerles  la  tercera  parte  para  los  pobres,  como 
no  toque  á  la  congrua  sefialada,  que  es  de  seiscien- 
tos ducados  en  los  beneficios  residenciales,  y  de 
trescientos  en  los  que  no  tienen  residencia,  con  todo, 
vuestra  majestad  rebaja  considerablemente  esta 
carga  á  todos  los  provistos  que,  por  sus  circunstan- 
cias de  pobreza,  número  de  sus  familias  y  cortedad 
de  renta,  merecen  esta  atención.  De  modo  que  ha 
habido  beneficios  á  los  cuales  sólo  se  ha  cargado 
de  una  sexta  parte  menos. 

Con  el  aumento  de  la  población,  de  la  agricul- 
tura y  de  la  moneda,  han  crecido  extraordinaria- 
mente las  rentas  eclsiásticas ;  de  manera  que  sin 
exageración  se  puede  afirmar  que  de  medio  siglo 
á  esta  parte  se  acerca  en  muchas  su  aumento,  si  no 
pasa  de  la  mitad  del  valor  que  antes  tenían.  Si  el 
clero  había  de  distribuir  sus  sobrantes  entre  pobres, 
¿por  qué  ha  de  sentir  se  haga  por  medio  de  una  co- 
lectación uniforme  y  próvida,  que  combine  el  so- 
corro con  el  recogimiento,  la  educación  y  la  me- 
joría de  costumbres  de  tantos  miserables? 

Se  dirá^ue  si  el  clero  hacia  ó  hace  esta  distribu- 
ción, ¿á  qué  fin  privarle  del  sobrante  de  rentas 
que  emplea  en  ella?  Pero  ¿quién  no  ve  la  diferen- 
cia que  hay  entre  el  bien  que  puede  hacer  un  parti- 
cular, y  el  que  puede  resultar  de  la  reunión  de  fon- 
dos por  medio  de  la  administración  pública?  El 
particular  acude  á  una  necesidad  ú  otra,  y  esto  mu- 
chas veces  sin  posibilidad  de  discernir  lo  más  con- 
veniente. Puede  el  particular  hacer  una  fundación 
y  auxiliarla,  pero  no  podrá  conseguir  que  se  hagan 
todas  las  necesarias  para  bien  del  Estado  y  me- 
joría de  las  costumbres,  ni  disminuir  generalmente 
las  necesidades.  La  misma  liberalidad  de  los  par- 
ticulares suele  aumentar  los  ociosos  y  los  mendi- 
gos, de  que  tenemos  tristes  experiencias. 

Por  el  contrario,  la  unión  de  fondos  facilita  las 
mayores  empresas  de  caridad  y  de  policía ,  como 
son  las  fundaciones  y  dotaciones  de'hospicios,  hos- 
pitales, casas  de  huérfanos,  expósitos  y  abandona- 
dos, se  socorre  así  á  todos  los  enfermos  y  pobres, 
se  educa  la  nifiez ,  la  juventud ;  se  la  acostumbra  á 
las  ideas  cristianas  y  al  trabajo,  y  por  medio  de  és- 
te se  disminuye  la  pobreza.  Esta  diminución  de  po- 
bres aumenta  los  frutos  de  la  agricultura  y  de  la  in- 
dustria, y  por  consecuencia,  los  diezmos  y  rentas 
del  clero,  el  cual  con  el  gravamen  del  fondo  pío,  se 
puede  afirmar  que  cultiva  su  heredad  y  multiplica 
sus  productos.  De  modo  que  siempre  quedará  al  cle- 
ro con  qué  ejercitar  su  caridad  y  liberalidad,  como 
queda  á  los  obispos,  aunque  gravados  en  su  tercera 
parte.  La  modestia  y  severidad  de  costumbres  del 
clero  espafiol  le  han  dado  y  darán  grandes  recur-» 
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sos  para  socorrer  á  sus  prójimos  pobres  con  las  ren- 
tas que  le  quedan. 

El  actual  fondo  pío  y  su  gravamen  no  compren- 
de á  los  que  estaban  en  posesión  de  sus  beneficios 
al  tiempo  de  la  publicación  del  breve  de  su  Santi- 
dad. Aunque  la  concesión  pontificia  se  hizo  en  1780, 
no  se  publicó  hasta  1783,  y  vuestra  majestad  tuvo 
la  bondad  de  no  gravar  las  piezas  eclesiásticas  pro- 
vistas en  aquel  intervalo.  Todos  los  gravámenes  que 
hasta  ahora  se  han  impuesto  al  clero,  aunque  no  se 
dirigían  al  socorro  de  pobres,  han  comprendido  in- 
distintamente á  sus  individuos  y  á  sus  beneficios  ya 
poseídos  por  ellos ;  sólo  el  fondo  pío,  aunque  des- 
tinado á  los  objetos  de  piedad  y  caridad  en  que  de- 
ben emplearse  las  rentas  eclesiásticas,  deducida  la 
cong^a,  sé  ha  cargado  sobre  los  beneficios  que  va- 
casen en  l(f  fttturo,  sin  gravar  á  los  actuales  posee- 
dores; ¿de'^ué  pueden  quejarse  éstos,  cuando  pre- 
tenden y  aceptan  el  beneficio  con  conocimiento  de 
la  carga  que  debe  tener?  Repito,  sefior,  que  no  al- 
canzo qué  interés  ni  razón  justa  pueden  alegar  los 
que  se  hayan  quejado  y  quejen  de  esta  providencia 
de  vuestra  majestad ,  que,  en  mi  pobre  dictamen,  es 
una  de  las  más  útiles  y  gloriosas  de  su  feliz  rei- 
nado. 

Creo,  sefior,  y  hago  al  clero  ilustrado  la  justicia 
de  que  no  ha  pensado  como  piensan  algunos  pocos, 
que  carecen  de  los  conocimientos  necesarios  para 
opinar  con  acuerdo  en  la  materia.  Todavía  creo 
más,  y  es,  que  aun  los  pocos  cuerpos  eclesiásticos 
que  quisieron  representar  contra  el  establecimiento 
del  fondo  pió,  se  movieron  con  muy  bueni^  inten- 
ción por  algún  concepto  equivocado,  que  ya  hablan 
depuesto;  respectivo  al  uso  de  este  fondo.  El  silen- 
cio y  la  aprobación  de  casi  todos  los  obispos ,  el 
amor  y  fidelidad  que  el  clero  profesa  á  vuestra  ma- 
jestad, y  la  experiencia  que  se  tendría  cada  dia  de 
la  utilidad  y  empleo  caritativo  de  este  patrimonio 
de  pobres ,  hará  olvidar  las  especies  que  la  incon- 
sideración ,  más  que  la  malignidad ,  haya  esparci- 
do contra  él. 

Ta  que  he  tocado  aqui  lo  que  se  debe  esperar  de  la 
ilustración ,  amor  y  respeto  del  clero  á  vuestra  ma- 
jestad ,  no  puedo  pasar  en  silencio  lo  que,  con  mo- 
tivo de  los  gastos  á  que  nos  obligó  la  última  guerra, 
hizo  el  mismo  clero  en  servicio  de  vuestra  majestad 
y  de  la  corona.  Con  una  carta  que  vuestra  majestad 
mandó  escribir  á  los  prelados  y  cabildos  de  las  ca- 
tedrales de  estos  reinos,  obtuvo  que  le  sirviesen, 
ó  por  via  de  préstamo  sin  interés,  ó  por  donativo 
gratuito,  con  cerca  de  treinta  millones  de  reales, 
descontando  ó  eximiendo  las  cantidades  prestadas 
en  los  plazos  de  las  contribuciones  del  subsidio  y 
excusado,  acabada  la  guerra ,  como  se  ha  hecho. 

Esta  propensión  del  clero  superior  á  servir  á 
vuestra  majestad,  sin  haber  usado  de  los  medios 
forzados  y  desagradables,  que  se  practicaron  en 
otros  tiempos  para  el  mismo  fin  con  poco  fruto. 


prueba  la  verdad  de  lo  que  he  tenido  la  honra  do 
exponer  á  vnestra  majestad  machas  veces,  i  saber: 
que  el  clero  de  Espafia  es  acaso,  entre  todos  los  del 
mundo,  el  más  fiel  y  subordinado  á  su  rey,  el  mis 
morigerado,  recogido  y  prudente,  y  el  más  útil  á}t 
patria  por  su  celo  y  por  sus  muchos  recursos  eco- 
nómicos; que,  por  tanto,  debe  ser  mny  estimador 
cuidarse  mucho  de  que  sea  respetado  y  atendi<*> 
en  todo  cuanto  sea  compatible  con  la  antoridid 
soberana  y  con  el  bien  público  de  estos  reinw.  j 
que,  por  lo  mismo,  se  lo  deben  guardar  sos  legüi- 
mos  privilegios,  sin  entrar  en  discusiones  odiosi^ 
ni  en  las  providencias  depresivas  de  que  se  han» 
do  en  otras  partes.  Vuestra  majestad  ha  oído  esta 
máximas  muchas  veces  en  los  secretos  del  gibi- 
nete,  donde  ni  la  adulación  ni  el  interés  podian  go- 
bernar las  expresiones  de  mi  lengua. 

Del  clero  regular  he  dicho  otro  tanto,  aunque  b 
opinado,  y  opino,  que  conviene,  por  su  mismo Hes 
y  por  el  general,  velar  sobre  su  disciplina.  Lss  ér- 
denos  religiosas,  bien  instruidas  con  estudios  sui- 
dos, bien  tratadas  y  bien  arregladas  para  el  exMt.' 
ejercicio  de  sus  institutos,  conforme  alas  leyes  a- 
nónicas  y  á  las  del  reino,  serán  muy  útiles  áUrr 
ligion  y  al  estado. 

El  socorro  de  pobres  y  desvalidos  ha  sido  scoo- 
pafiado  de  otras  providencias  activas  y  rigorott^ 
para  perseguir  la  holgazanería.  A  la  manera  de  ii 
corte,  se  han  establecido  comisiones  particolares 
para  perseguir  los  vagos ,  ociosos  y  mal  entttm 
dos  en  todas  las  capitales  del  reino  en  qne  ksy  to- 
diencias  y  chancillerías ;  y  otras  iguales  proTÍdee* 
cias  se  han  tomado  ya  para  las  ciudades  prioeipa 
les  y  populosas. 

La  famosa  ley  ó  pragmática  en  que  vaestrsiBi- 
jestad  extinguió  hasta  el  nombre  y  la  raza  de  1<^ 
llamados  gitanos,  ha  tenido  el  mismo  objeto  yii 
de  convertir  en  personas  útiles  y  aplicadas  isnV'í 
millares  de  ellas,  que  se  perdían  en  una  ociosio*i 
estragada  y  en  delitos  frecuentes  y  detestables.  Nc 
hubo  quien  no  celebrase  esta  ley  y  sus  bies  cir- 
cunstanciadas prevenciones,  y  sería  de  áeseéi^ 
se  cuidase  mucho  de  su  ejecución  exacta.  A  pesar  de 
algunos  descuidos  y  negligencias,  que  porzniptrfe 
he  procurado  remediar,  pero  que  exigen  macha  mú 
vigilancia  de  parte  de  la  magistratura,  henota<}^ 
que  entre  tantos  delincuentes,  salteadores  y  mali)^ 
chores  como  se  han  perseguido  y  aprehendido  des- 
pués de  la  última  guerra,  la  cual  nos  dejó  estos  des- 
graciados vestigios ,  son  muy  pocos  de  los  Wmi^^ 
gitanos  los  que  han  sido  comprendidos  en  delito' 
tan  atroces ;  prueba  de  que  la  ley  ó  pragmática,  q^- 
los  habilitó  para  el  trabajo  y  oficios,  y  les  bono  i* 
mancha  de  su  raza  y  nombre,  ha  producido gna 
parte  de  su  efecto. 

Vuestra  majestad  previo  desde  luego  qnenobs»- 
taba  socorrer  los  pobres  y  perseguir  loe  ocioeoí,» 
no  proporcionaba  ocupación  y  trabajos  ¿tiles  ¿^ 
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que  la  necesidad,  la  virtud  ó  las  providencias  de 
sn  gobierno  hiciesen  aplicados.  Para  lograrlo  se  ha 
csTuerado  vuestra  majestad. en  promover  la  agricul- 
tura, las  artes,  el  tráfico  interior  y  el  comercio  ex- 
terior, ajrudando  mucho  á  la  ejecución  de  estas 
ideas  las  sociedades  patrióticas  y  otros  muchos 
cuerpos  y  miembros  distinguidos  del  Estado. 

Para  la  agricultura,  que  es  el  primero  y  más  se- 
guro manantial  de  las  subsistencias  del  hombre  y 
de  su  riqueza  y  prosperidad  sólida,  ha  emprendido 
vuestra  majestad  las  obras  de  riego,  que  dejarán 
sorprendida  la  posteridad  más  remota.  Espafia,  ex- 
puesta siempre  á  la  falta  de  lluvias,  no  puede  ser 
may  agricultora,si  no  substituye  y  suple  con  los 
regadíos  el  agua  que  falta  en  la  mayor  parte  de  las 
provincias,  para  que  el  labrador  logre  el  firuto  de  sus 
sudores.  El  canal  de  Aragón,  obra  inmemorial,  que 
comenzó,  con  más  corazón  que  posibilidad,  el  gran 
Carlos  Quinto  de  Alemania  y  Primero  de  Espafia, 
estaba  reservado  para  otro  Carlos,  á  fin  de  que  ven- 
ciese ,  como  lo  ha  conseguido,  sus  dificultades,  lle- 
vándole por  espacio  «le  muchas  leguas  hasta  Zara- 
goza ,  desde  donde  se  continúa  y  sigue  para  el  Me- 
diterráneo. Se  espera  completar  este  incomparable 
proyecto,  antes  de  muchos  afios ,  con  los  recursos 
que  vuestra  majestad  me  ha  aprobado  y  facilitado 
para  costearla,  y  con  la  notoria  actividad  con  que 
se  trabaja  por  el  celo  del  protector  destinado  á  esta 
empresa,  don  Ramón  Pifiateli,  á  quien  debo  hacer 
justicia. 

Este  canal,  que  á  un  mismo  tiempo  es  de  navega- 
ción y  riego,  contiene  obras  tan  grandes ,  tan  atre- 
vidas y  tan  útiles,  que  para  honor  de  la  nación  y 
de  los  que  le  han  dirigido,  y  para  gloría  de  vuestra 
majestad,  suplicaría  que  se  publicase  oportuna- 
mente BU  plan,  con  una  relación  circunstanciada  de 
las  mismas  obras,  de  los  terrenos  que  ya  se  cultivan 
y  riegan ,  de  los  nuevos  plantíos  que  se  han  hecho 
y  continúan,  y  de  los  molinos  y  artefactos  que  se 
han  construido  y  construyen  para  adelantamiento 
y  facilidad  de  todo  género  de  industrias.  El  canal 
de  Tauste,  incorporado  al  principal  de  Aragón,  es 
otro  fomento  conseguido  ya  para  la  agricultura,  por 
medio  de  sus  riegos  corrientes  y  aprovechados. 

En  los  campos  feracísimos  de  Lorca,  en  el  reino 
de  Murcia,  ha  anticipado  vuestra  majestad  para  sus 
ríelos  las  obras  de  dos  pantanos  ó  depósitos  de 
aguas,  que  ya  embalsan  cerca  de  veinte  y  cuatro 
millones  de  varas  cúbicas  ^  siendo  así  que  sus  mu- 
rallones,  ó  diques  que  las  represan,  no  exceden  aho- 
ra de  la  mitad  de  la  altura  que  deben  tener,  la  cual 
ha  de  llegar  á  setenta  varas.  El  espesor  de  estos 
diques  es  de  cincuenta  varas  ó  de  ciento  cincuenta 
pies,  todo  de  fábrica  y  revestido  de  sillería  ó  cante- 
ría, que  abrazan  y  fortifican  gruesisimas  barras  de 
yerro.  También  se  publicaron  los  planes,  con  la  re- 
lación circunstanciada  de  estas  obras,  sus  minas, 
conductos  y  otros  edificios  excelentes  de  que  se 


componen ,  con  expresión  de  sus  utilidades ,  para 
instrucción  y  gloria  nacional. 

En  tierras  de  ciento  por  uno,  como  son  las  del 
campo  de  Lorca,  puede  discurrirse  lo  que  se  logra 
y  consigue  con  tales  regadíos.  Vuestra  majestad  ha 
dispuesto,  y  ejecutado  ya  al  mismo  tiempo,  camino 
sólido,  cómodo  y  aun  magnífico  para  el  puerto  do 
Águilas,  situado  en  la  costa  marítima  de  aquel  cam- 
po, estableciendo  formalmente  un  pueblo  labrador 
y  comerciante  en  él ,  para  la  salida  de  los  frutos  y 
su  tráfico.  Ha  hecho  conducir  vuestra  majestad  á 
aquella  nueva  población  aguas  abundantes,  de  al- 
gunas leguas  de  distancia,  por  un  acueducto  digno 
de  la  grandeza  de  vuestra  majestad.  Sin  las  ag^as, 
de  que  absolutamente  carecía  aquel  puerto,  en  país 
en  que  llueve  pocas  veces,  era  imposible  fijar  una 
población,  y  con  ellas  tiene  ya  cuatrocientos  veci- 
nos ó  más ,  habiendo  vuestra  majestad  fabricado 
iglesias,  construyendo  casas  y  los  edificios  públicos 
necesarios.  Es  prodigiosa  la  apresuracion  con  que 
se  va  poblando  aquel  lugar,  y  con  que  se  cultiva  el 
territorio  con  que  vuestra  majestad  le  ha  dotado,  lo 
cual  en  mucha  parte  se  debe  también,  como  ya  he 
dicho,  ala  paz  con  la  regencia  deÁ&ica,  cuyas  pi- 
raterías tenían  amedrentada  la  costa  de  Espafia,  y 
eríal. 

Merecen  ser  elogiados  el  celo  y  actividad  de  don 
Antonio  de  Robles  Vives,  ministro  del  Consejo  de 
Hacienda  de  vuestra  majestad,  á  cuya  inspección  y 
direccipn  han  estado  confiadas  aquellas  obras  y  la 
creación  de  arbitríos  para  costearlas,  habiendo  en 
poco  más  de  tres  afios  Uevádolas  al  estado  y  ade- 
lantamiento en  que  se  hallan. 

El  canal  de  Tortosa  es  otra  empresa  de  vuestra 
majestad,  que  en  pocos  afios  ha  facilitado  la  comu- 
nicación del  Ebro,  de  las  inmediaciones  de  la  villa 
de  Amposta  hasta  el  puerto  de  los  Alfaques ,  evi- 
tando el  rodeo  y  los  peligros  que  habia  para  sa- 
lir al  mar  por  aquel  río.  Sirve  también  este  canal 
para  la  navegación  y  ríego  de  las  muchas  tierras 
de  aquel  campo,  que  antes  estaban  eriales  por  la 
frecuente  falta  de  lluvias ;  se  ha  fundado  igual- 
mente en  aquel  puerto  la  nueva  población  de  San 
Carlos,  y  se  continúan  las  obras  para  darles  la  po- 
sible perfección  y  utilidad. 

En  otras  muchas  partes  se  promueven  y  protegen 
iguales  obras  para  canales  regadíos  y  para  fomentar 
la  agricultura  y  tráfico.  Se  continúan  los  canales  de 
Manzanares  y  de  Guadarrama,  por  medio  del  Banco 
Nacional,  que  ha  cedido  la  mitad  de  las  utilidades 
de  la  extracción  de  plata  para  este  fin.  Se  trata  de 
la  ejecución  de  un  canal  en  el  campo  de  Urgel, 
del  río  de  Albolete  y  del  de  los  campos  de  Ugíjar, 
en  el  reino  de  Granada;  de  aprovechar  muchas 
aguas  en  los  fértiles  y  anchurosos  terrenos  de  Al- 
bacete, y  de  desecar  tierras  pantanosas  y  lagunas 
en  los  términos  de  la  ciudad  de  Villena,  en  el  rei- 
no de  Galicia  y  en  otras  provincias. 
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La  población  de  Almuradíel ,  formada  en  medio 
del  camino  nuevo  de  Andalncia,  ejecutada  por  el 
sitio  fra^oBÍsimo de Despeftaperros,  es  otro  ejemplo 
de  agricultura  para  los  lugares  comarcanos ,  pues 
donde  sólo  habia  selvas  y  soledades  espantosas  é 
infructiferas,  se  ven  ahora,  en  pocos  afios,  edifi- 
cios públicos,  casas  de  colonos,  plantíos  y  tierras 
cultivadas,  que  producen  todo  género  de  granos  y 
frutos ,  y  que  acompatlan  al  camino  y  destierran  los 
riesgos  de  los  salteadores  y  malvados. 

No  hablo  aquí  del  canal  de  Campos  y  Castilla, 
porque  se  dirige  por  la  vía  de  Hacienda,  y  se  cos- 
tean por  ella  las  obras  y  adelantamientos  de  agri- 
cultura, canales,  riegos,  caminos  y  edificios  públi- 
cos. Las  que  expongo  á  vuestra  majestad  en  esta 
representación  son  todas  las  que  con  mi  interven- 
ción se  han  hecho  ó  hacen  sin  gasto  alguno  de  los 
fondos  de  la  real  hacienda  de  vuestra  majestad, 
destinados  á  llevar  las  cargas  de  la  corona.  Con- 
viene tener  siempre  presente  esta  especie  y  que 
todo  lo  que  por  mi  mano  se  ha  ejecutado  y  ejecuta 
os  sin  gravamen  del  erario  real. 

Los  señores  infantes  don  Gabriel  y  don  Antonio, 
siguiendo  el  ejemplo  de  vuestra  majestad,  han 
emprendido  y  tienen  muy  adelantados  varios  rie- 
gos abundantes,  con  canales  y  acequias  de  gran 
dispendio,  el  primero  en  el  priorato  de  San  Juan, 
y  el  segundo  en  Calanda,  perteneciente  á  las  enco- 
miendas que  disfruta  en  el  reino  de  Aragón.  Las 
órdenes  de  vuestra  majestad,  y  la  protección  y 
aprobación  que  ha  franqueado  á  sus  altezas,  han 
sido  conformes  al  gozo  con  que  vuestra  majestad 
ve  en  sus  amados  hijos  estas  ideas  patrióticas. 

No  puedo  dejar  de  detenerme  algún  tanto  en  re- 
ferir la  singular  y  declarada  afición  á  promover 
todo  género  de  agricultura  de  los  sefiores  infantes 
y  de  su  augusto  hermano,  el  Príncipe  de  Asturias. 
Son  bien  notorios  los  terrenos  incultos,  que  casi  de 
repente  han  convertido  sus  altezas  en  fecundas  y 
abundantes  huertas  y  en  jardines  deliciosos ,  y  los 
demás  cultivos  y  plantíos  que  los  tres  hermanos 
han  hecho  en  los  sitios  reales,  trabajando  por  sus 
propias  manos ,  ennobleciendo  el  arado  y  azadón, 
y  enseñando  con  su  ejemplo  á  los  poderosos  cuál 
debe  ser  el  objeto ,  la  aplicación  y  el  aprecio  del 
labrador  y  de  sus  trabajos. 

Vuestra  majestad  ha  sido  también  el  gran  maes- 
tro, que  ha  querido  fundar  una  escuela  práctica  de 
agricultura  en  los  campos  que  me  ha  mandado  cul- 
tivar y  mejorar  en  el  real  sitio  de  Aranjuez ;  ya  se 
conoce  en  los  pueblos  de  la  comarca  el  efecto  que 
ha  producido  esta  escuela,  pues  se  va  imitando  el 
método  de  aprovechar  las  tierras,  destinándolas, 
según  BU  calidad,  á  sus  respectivas  y  más  útiles 
producciones. 

Se  ven  plantados  los  terrenos  pedregosos,  are- 
niscos y  delgados  con  muchos  millares  de  olivos  y 
de  vides,  los  de  mayor  snstancia  empleados  en  la 


cosecha  de  granos,  y  los  bajos  y  más  búmedoe  des- 
tinados á  las  huertas  y  verduras,  moreras,  maice^ 
cáfiamos ,  linos  y  todo  género  de  legumbres  y  ira. 
tales. 

Allí  se  crian  y  cogen  sedas  finísimas;  se  recog.) 
abundantemente  porción  de  miel  y  cera,  en  qo« 
vuestra  majestad  por  si  mismo  quiso  establecer 
cosecha ;  se  aprovecha  el  abono  del  ganado  luu 
y  sus  frutos ,  y  se  emplea  la  bellota  de  loa  roble^ 
que  sirven  á  la  sombra  de  hermosas  calles,  eo  !i 
crianza  de  ganado  de  cerda,  con  grandes  atilidk- 
des;  en  fin,  no  hay  fruto  que  no  se  CQltive,slB 
perdonar  diligencia  ni  gasto  para  traer  las  plaou 
mayores  y  menores,  y  las  semillas  útiles  delj 
cuatro  partes  del  mundo. 

Las  grandes  obras  que  vuestra  majestad  me  !a 
mandado  hacer  para  lograr  la  mayor  perfección  a 
el  aprovechamiento  de  los  frutos,  son  y  serán  ot" 
monumento  perpetuo  de  los  desvelos  devue^n 
majestad  por  los  progresos  y  adelantamientos  dtli 
agricultura.  El  vino  y  el  aceite  se  exprimen  t  im- 
brican en  molinos  y  lagares  primorosos  conelnu- 
yor  aseo  y  utilidad,  y  se  conservan  en  espacic-j 
bodegas  y  vasijas  excelentes ,  en  que  caben  macli- « 
millares  de  arrobas.  Todo  es  nn  modelo,  6  por  d]> 
jor  decir,  una  escuela  práctica  de  labranza  y  criíiL- 
za,  en  que  vuestra  majestad,  como  primer  Isbr:- 
dor,  y  tan  próvido  y  experimentado,  ensefiaásn^ 
vasallos  la  profesión  más  necesaria  y  más  útil  k 
la  monarquía. 

Con  la  nueva  providencia  general,  tomada  i  con- 
sulta del  Consejo,  para  poder  plantar  y  cenar  Iii 
tierras,  ha  preparado  vuestra  majestad  un  aamect^ 
considerable  á  la  agricultura ,  y  si  á  ella  se  agre- 
gan otras  que  se  tienen  meditadas  paraexten'i-r 
la  huerta,  de  cultivar  y  socorrer  á  los  labradores 
podrá  Espafia  ser  manantial  inagotable  de  frutos  j 
riquezas. 

Me  ha  de  permitir  vuestra  majestad  qae  le  re- 
cuerde aquí  tres  puntos,  que  ya  tiene  insinoadoí 
en  su  instrucción  á  la  Junta  de  Estado,  y  qae  coq* 
vendría  resolver  con  prontitud  y  comunicar  al  0^ 
sejo  de  Castilla :  primero,  declarar  ó  establecer  cl 
derecho  de  todo  poseedor  de  mayorazgo  6  de  tie- 
nes vinculados,  de  deducir  las  mejoras  qne  consis- 
tiesen en  nuevos  regadíos,  nuevos  plantíos  donde  do 
los  hubiese,  y  nuevas  roturas  de  tierras  qae  necesi- 
tasen descuajes ;  verificado  con  autoridad  jndici&Ii 
el  valor  y  réditos  del  terreno  en  el  tiempo  anterior 
á  estas  tres  clases  de  mejoras,  debería  ser  el  so- 
mentó  de  ellas  propio  del  poseedor  y  sos  heredf- 
ros,  con  derogación  de  cualquier  ley  en  contrari'^. 
¿Cuánto  no  sería  el  estímulo  de  los  poseedores  pan 
mejorar  los  innumerables  bienes  sujetos  á  restita- 
cion,  que  ahora  abandonan  por  no  privar  á  snsbi- 
jos  y  herederos  de  lo  que  gastan  en  mejoras? 

Permitir,  como  acaba  vuestra  majestad  de  ha- 
cerlo en  Madríd,  para  fomentar  la  constmccioode 
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casas,  ¿  consalta  de  nna  junta ,  que  se  venda  todo 
terreno  erial ,  solar  6  abandonado  con  autoridad  de 
la  jtuticia,  precediendo  tasación,  aunque  pertenez- 
ca á  mayorazgo,  patronato,  aniversario,  capellania 
ú  otra  carga  perpetua ,  depositando  su  importe  á 
beneficio  del  duefto  del  terreno  ó  poseedor  del  vin- 
culo, para  que  pudiese  imponerle  en  réditos  civiles, 
dejaros,  censos,  acciones  de  banco,  etc.,  con  la 
misma  autoridad  judicial. 

T  tercero,  prohibir  que  las  mejoras  de  tercio  y 
quinto  se  pudiesen  vincular  perpetuamente,  ni  otro 
aigun  género  de  bienes,  aun  por  los  que  no  hubie- 
sen herederos  forzosos,  sin  facultad  de  vuestra 
majestad.  Este  punto  es  importantísimo,  porque 
con  la  facultad  do  mejorar  que  da  la  ley,  todos  me- 
joran, aunque  sean  personas  humildes  y  en  can- 
tidades cortísimas ,  al  hijo  6  nieto  á  quien  tienen 
inclinación,  y  regularmente  vinculan  la  mejora, 
formando  un  patrimonio  á  la  vanidad  y  la  holgaza- 
nería, y  aprisionando  muchos  bienes,  que  no  pue~ 
4Íen  cultivarse  bien  en  manos  pobres,  ni  venderse  á 
Ticas  que  los  restauren.  De  aquí  resulta  un  atraso 
^neral  de  la  agricultura  y  de  las  artes  útiles,  y 
vna  pérdida  incalculable ,  no  sólo  de  muchos  bie- 
nes raices,  sino  de  la  propagación  y  trabajo  de  las 
xniserables  familias  poseedoras. 

Otro  tanto  sucede  con  los  demás  vínculos  ó  fun- 
daciones perpetuas,  y  así  tengo  por  necesario  el 
s^medio  pronto  de  tan  graves  males.  Haya  mojo- 
vas  y  sustituciones  conforme  á  la  ley,  pero  sin  fa- 
«cultad  de  vincular  y  prohibir  la  enajenación  de 
l>ienefl,  si  vuestra  majestad  no  la  concede;  haya 
mayorazgos  y  fundaciones  perpetuas,  pero  todas 
sujetas  á  la  facultad  real;  véase  entonces  si  el  ma- 
yorazgo, la  mejora  ó  fundación  se  compone  de  bie- 
nes y  rentas  civiles  en  todo  6  la  mayor  parte,  como 
convendría,  para  dejar  las  raíces  sin  prohibición,  y 
véase  también  si  la  calidad  del  fundador  de  la  fun- 
dación y  de  la  renta  que  se  destina  es  tal,  que  el 
Estado  pueda  sacar  provecho  de  dotar  perpetua- 
mente una  familia,  y  aumentar  en  ella  el  número 
de  los  buenos  servidores,  del  Bey  y  de  la  patria. 
Mayorazgo  ó  vinculación  que  no  llegase  á  cuatro 
mil  ducados  de  renta,  y  ésta  situada  principalmen- 
te, como  llevo  dicho,  en  réditos  civiles,  no  debería 
permitirse  en  estos  tiempos.  Quedaría  con  gravísi- 
mo escrúpulo  si  no  lo  hubiese  representado  á  vues- 
tra majestad,  y  siempre  que  se  quiera,  expondré  y 
amplificaré  los  fundamento?  inevitables  de  mis 
ieseps  en  este  punto. 

A  los  desvelos  por  la  agricultura ,  ha  añadido 

^^estra  majestad  los  mayores  para  el  progreso  de 

A  industria,  adelantamiento  de  artes  y  oficios,  y 

■'oijiento  del  tráfico  interno  y  extomo.  Se  han  trai- 

'<>  de  fuera  del  reino  millares  de  artistas,  modelos 

'^  máquinas  y  otras  cosas  necesarias  para  las  ar- 

^^>  y  oonseguir  con  economía  y  ahorro  de  gastos 

*  ^>erf  eccion,  que  da  tantas  ventajas  á  las  extran- 


jeras sobre  las  nacionales.  Curtidos  abundantes  y 
perf ectísimos  á  la  inglesa  en  Sevilla ,  todo  género 
de  panas  y  telas  de  algodón  en  Ávila,  botonerías  y 
quincalla,  cajas  y  joyerías,  relojería,  abanicos  y 
otras  cosas  de  consumo  frecuente  en  Madrid  y  ca- 
pitales, que  nos  extraían  grandes  sumas  de  dine- 
ro, y  dejaban  sin  trabajo  las  manos  de  los  vasallos; 
escuelas  prácticas  de  medias,  cintería,  de  loza, 
de  lencería  fina,  encajes,  etc.,  y  otros  ramos  de  in- 
dustria, se  han  promovido  y  promueven,  de  orden 
de  vuestra  majestad,  con  imponderable  trabajo.  No 
es  justo  ocultar  el  extraordinario  celo  con  que  con- 
curre y  contribuye  á  muchos  de  estos  objetos  el 
ministro  de  Hacienda  de  vuestra  majestad,  don  Po- 
dro de  Lerena. 

Tiene  vuestra  majestad  ya  en  Madrid  estableci- 
da en  las  casas  de  la  Florida,  pertenecientes  al 
Príncipe  Pío ,  una  fábrica  de  máquinas,  á  cargo  do 
hábiles  inventores  y  profesores,  traídos  de  fuera  del 
reino,  y  se  va  fonnando  en  otra  parte  un  depósito 
y  colección  de  modelos  de  las  mejores  que  se  oono- 
cen  en  los  países  más  industriosos  y  económicos  de 
Europa. 

Como  las  artes  no  pueden  perfeccionarse  sin  las 
ciencias ,  y  especialmente  sin.  las  exactas  y  natu- 
rales ,  tiene  vuestra  majestad  resuelto  formar  una 
academia  que  iguale  ó  exceda  á  las  más  conocidas 
y  celebradas,  y  á  este  fin  ha  esparcido  vuestra  ma- 
jestad por  el  mundo  un  crecido  número  de  vasallos 
de  gran  talento  é  instrucción,  que  con  pensiones  y 
ayudas  de  costa  adquieran  todos  los  conocimien- 
tos y  experiencias  necesarias,  vean  y  observen ,  y 
nos  traigan  lo  mejor  y  más  útil  que  hallaren  en  ca- 
da país  para  tan  importantes  objetos. 

Después  de  haberme  vuestra  majestad  mandado 
anticipar  un  provisional  establecimiento  de  los  es- 
tudios de  química  y  botánica,  y  la  formación  para 
ésta  de  un  jardín  que  hace  las  delicias  de  la  corte, 
me  ha  autorizado  para  construir  un  magnífico  pa- 
lacio á  las  ciencias ,  en  cuya  obra  se  empieza  ya  á 
descubrir  que  competirán  la  grandiosidad  oon  la 
solidez,  y  la  utilidad  con  la  elegancia  y  hermosura. 
Más  de  setecientos  pies  de  tierra  ocupa  este  sober- 
bio edificio,  que  se  halla  muy  adelantado,  donde  el 
ríquísimo  Gabinete  de  Historia  Natural  que  vues- 
tra majestad  ha  erigido,  el  estudio  y  la  Academia 
de  Ciencias  naturales  tendrán  el  domicilio  que  me- 
recen los  conocimientos  más  útiles  á  la  humani- 
dad. Todo  esto  se  ejecuta  sin  el  más  mínimo  dis- 
pendio del  erario. 

No  hablaré  de  las  nobles  artes  de  arquitectura, 
escultura,  pintura  ygrabado,  á  que  tanto  se  han  ex- 
tendido los  cuidados  de  vuestra  majestad,  porque 
el  establecimiento  do  sus  academias  es  anterior  á 
mi  ministerío ;  pero  vuestra  majestad  sabe  los  ade- 
lantamientos que  han  tenido  en  mi  tiempo ,  y  lo 
que  de  su  orden  las  he  favorecido  y  adelantado, 
premiando  y  gastando  mucho  con  sus  profesores. 
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No  80  han  descuidado  la  medicina  y  cirtijia,  para 
las  qno  se  han  costeado  y  costean  sus  viajes  fuera 
del  reino  á  varios  sujetos  de  conocida  habilidad,  ni 
menos  las  demás  ciencias  y  conocimientos  huma- 
nos ;  se  han  enviado  jóvenes  al  estudio  y  uso  prác- 
tico de  las  lenguas ,  á  las  cortes  de  la  Europa ,  á 
Constantinopla,  al  Asia  y  África,  y  se  han  traido 
extranjeros  peritísimos  en  las  orientales,  que  pue- 
dan servir  igualmente  á  la  religión  y  al  estado. 

Estas  disposiciones  de  vuestra  majestad  para  el 
adelantamiento  de  la  agricultura,  de  las  ciencias  y 
artes,  van  acompafiadas  de  las  que  ha  tomado  para 
facilitar  el  tráfico  interno  de  sus  vasallos  y  la  co- 
municación de  sus  luces,  frutos  é  industrias.  Para 
todo  esto  era  absolutamente  necesaria  la  construc- 
ción de  caminos  y  canales ,  que  son  como  las  venas 
y  arterias  de  circulación  del  cuerpo  del  Estado.  Sin 
tal  circulación,  ¿cómo  era  posible  que  subsistiese 
y  fortifícase  esta  gran  monarquía?  El  socorro  mu- 
tuo de  los  pueblos  y  provincias,  la  salida  de  sus 
frutos  y  maniobras,  y  el  giro  del  comercio  interior, 
debia  estar  impedido  en  gran  parte,  sin  abertura, 
facilidad  y  comodidad  de  los  caminos. 

Asi  era,  y  por  más  que  vuestra  majestad,  desde 
los  principios  de  su  feliz  reinado,  se  dedicó  á  esta 
necesaria  é  importante  materia,  creando  para  ella, 
en  1760,  el  arbitrio  de  la  sal,  sólo  se  habla  conse- 
guido en  diez  y  nueve  afios  construir  menos  de 
cinco  leguas  en  el  camino  de  Valencia  desde  Aran- 
juez,  otras  tantas  á  la  salida  de  aquella  ciudad,  lo 
mismo  á  la  de  Barcelona,  poco  más  de  tres  desde  la 
Corufia,  y  menos  de  una  para  la  carrera  de  Anda- 
lucia. 

Aun  estas  cortas  porciones  de  camino,  las  de  los 
sitios  reales  y  las  de  los  puertos  de  Guadarrama  y 
Santander,  construidos  en  el  anterior  reinado ,  se 
hablan  abandonado  de  modo,  por  no  cuidarse  de  su 
conservación ,  que  estaban  casi  destruidos  é  intran- 
sitables, habiendo  ocupado  parte  de  los  terrenos 
del  de  Santander  los  hacendados  confinantes.  Poco 
más  ó  menos,  habia  sucedido  lo  mismo  con  los  demás 
caminos  de  Navarra,  Vizcaya,  Álava  y  Guipúzcoa, 
que  estas  provincias  hablan  emprendido  por  sí 
mismas. 

En  los  nueve  afios  en  que  vuestra  majestad  ha 
servido  poner  á  mi  cuidado  la  superintendencia  ge- 
neral de  caminos,  se  han  reedificado,  renovado  y 
mejorado  muohos  puentes,  pretiles,  alcantarillas  de 
desag&e,  y  otras  cosas  de  que  carecian.  Ademas,  ha 
visto  vuestra  majestad,  por  el  plan  ó  resumen  que 
he  presentado  pocos  días  há,  que,  sin  comprender 
algunas  obras  ni  gran  parte  de  lo  trabajado  en  este 
afio,  se  han  construido  más  de  ciento  noventa  y  cin- 
co leguas,  y  habilitado  en  mi  tiempo  en  todas  las 
provincias  más  de  doscientas  de  á  ocho  mil  varas, 
teniendo  cada  legua  cerca  de  una  cuarta  parte  más 
de  las  comunes.  Se  han  fabricado  también  trescien- 
tos veinte  y  dos  puentes  nuevos,  y  habilitado  cua- 


renta y  cinco,  y  so  han  ejecutado  mil  coArenU 
y  nueve  alcantarillas,  habilitando  otraa.  Ywtiát 
estas  obras ,  y  otraa  que  se  especifican  en  el  pliü, 
se  han  ejecutado  otras  muchas,  que  se  citan  en  m 
notas,  de  aberturas  y  desmontes  de  puertos,  man- 
Uones  de  sostenimiento,  calzadas,  arcos,  antepe- 
chos ó  pretiles,  fuentes,  pozos,  lavaderos, plaotics 
y  viveros  de  árboles,  y  otras  cosas  que  seria  Ur^ 
y  molesto  referir. 

Al  mismo  tiempo  se  han  formado  reglamentui 
para  la  conservación  de  que  áñtee  no  se  habia  cui- 
dado, estableciendo  para  ello  peones  camineros  «a 
cada  legua,  con  un  celador  facultativo  en  cadi 
ocho,  que  vele  sobretodos,  y  edificando  casaipt» 
estos  peones  en  aquellos  parajes  en  que  la  distu- 
cia  de  los  pueblos  no  ha  permitido  en  eUos  so  c<> 
locación.  Son  ya  cuarenta  y  nueve  las  casas  beck 
para  este  fin ,  que  acompañan  los  caminos  j  bíttb 
de  recurso  y  consuelo  á  los  viajantes  en  cnalqnier 
accidente  desgraciado. 

También  se  han  construido  casas  de  admioistn- 
cion  para  los  portazgos  que  es  preciso  exigir  pan 
la  conservación ,  mientras  que  los  caminos  princi- 
pales se  concluyan,  y  puedan  entonces  destioAnei 
mantenerlos,  aquellos  arbitrios  que  ahora  lees- 
plean  en  construirlos;  fondas  y  paseos, casis d¿ 
posta,  ermitas  ó  iglesias  capaces,  y  áim  pobUcir 
nes,  se  han  construido  y  construyen  donde  la  nece 
sidad  lo  pide  y  lo  permiten  los  terrenos,  para q&.' 
haya  mansiones  cómodas  en  los  caminos. 

Entre  tantas  obras  útiles  de  caminos,  sóbrenle j 
la  del  paso  de  Sierra  Morena  ó  puerto  que  U&mc 
del  Rey,  la  del  puerto  de  la  Cadena  en  lacarrete-) 
de  Cartagena,  la  del  camino  de  Málaga  desde  A:- 
tequera,  y  la  del  de  Galicia  desde  ABtorga.¡(^' 
dificultades,  qué  peligros,  qué  incomodidades  j 
qué  gastos  no  habia  para  hacer  aquellos  tránsii^^' 
No  hay  quien  no  admire  y  bendiga  á  ynestra  nu 
jestad  cuando  pasa  por  aquellos  parajes, y  ptfucs- 
larmente  por  el  de  Sierra  Morena,  sorprendieo<^)i 
los  más  hábiles  y  autorizados  extranjeros  el  tft^ 
la  magnificencia,  la  solidez  y  comodidad  cod qt^ 
están  ejecutadas  tan  difíciles  y  costosas  obras. 

Se  ha  establecido  la  posta  de  ruedas,  qwao^- 
bia,  en  las  ciento  y  más  leguas  que  haj  desde  la 
corte  á  Cádiz,  facilitando  este  útilísimo  recono* 
aquel  gran  emporio  del  comercio  del  mando,  s<(<^ 
puertos  inmediatos  y  á  las  grandes  ciudades  de  S^ 
villa,  Córdoba,  Écija  y  otras  de  la  carrera  A  es» 
fin  se  han  construido  casas  de  posta  y  todo  lo  ik- 
mas  necesario.  Otro  tanto  se  va  estableciendo  coa 
carrera  de  Francia,  estando  ya  corriente  1» p«!> 
desde  Vitoria,  y  la  expedición  semanal  de  cocke 
de  diligencia  de  Madrid  á  Bayona,  par»Uq«« 
han  habilitado  posadas  cómodas  y  conTcnieo:* 
que  faltaban  en  el  centro  de  Castilla. 

Lo  gastado  oon  mis  arbitrios  y  recursos,  en  ^ 
gran  empresa  de  caminos,  se  acercsi  segon  el  ^ 
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presentado,  á  noventa  millonee  de  reales ,  y  no  ha- 
biendo producido  más  que  veinte  y  siete  el  arbitrio 
de  la  sal  en  los  nueve  afios  que  corre  á  mi  cargo 
esta  materia,  se  ve  que  he  hallado  medios  de  jun- 
tar más  de  sesenta  millones  para  estos  gastos,  en 
que  no  entran  los  causados  en  las  demás  obras  do 
canales  de  navegación  y  riego,  pantanos,  formación 
0Íe  puertos,  edificios  públicos  para  las  ciencias  y 
^rtes,  adorno  y  segundad  de  algunas  ciudades,  y 
otras  ideas  de  que  se  ha  tratado  y  tratará  en  esta 
representación. 

Es  verdad  que  á  todo  me  han  ayudado  los  mis- 
mos pueblos,  deseosos  de  su  bien ;  los  arzobispos 
y  obispos  que  he  nombrado  en  otra  parte,  las  socie- 
dades patrióticas  y  aun  las  personas  particulares 
bien  intencionadas.  También  me  han  auxiliado  los 
sobrantes  de  la  renta  de  correos,  que  mis  anteceso- 
res destinaban  arbitrariamente  á  otros  fines,  y  yo 
propuse  á  vuestra  majestad  su  aplicación  á  caminos, 
quitándome  la  libertad  de  disponer  de  ellos.  Igual- 
mente he  aprobado,  con  la  autoridad  de  vuestra 
majestad ,  el  aumento  que  ha  tenido  la  colección 
arreglada  y  exacta  de  los  mostrencos  y  bienes  va- 
cantes, que  se  perdían  ó  desperdiciaban  desde  que 
Be  pusieron  á  cai^o  de  las  justicias  ordinarias. 

De  modo  que  se  han  hecho  y  van  continuando 
tan  útiles  y  grandes  obras,  sin  que  salga  dinero  al- 
gmo  de  la  tesorería  general  de  vuestra  majestad, 
E3i  de  los  caudales  puestos  á  cargo  del  ministerio 
de  Hacienda. 

No  ha  faltado  quien  diga  que  estas  cantidades 
deberían  haberse  aplicado  al  pago  de  las  deudas  de 
la  corona,  como  si  vuestra  majestad  pudiera  en  jus- 
ticia y  conciencia  dar  á  unas  otro  destino  que  aquel 
para  el  cual  las  han  contribuido  y  propuesto  libe- 
ralmente  los  pueblos  y  personas  que  las  subminis- 
tran, y  á  otras  mejor  aplicación  que  la  de  em- 
plear en  los  trabajos  y  mantener  millares  de  vasa- 
llos pobres,  que  en  estos  aftos  é  inviernos  calamito- 
sos perecerían,  y  aun  perecen,  con  la  escasez  y  mi- 
eería. 

¡Qué  poco  entiende  de  deudas  de  la  corona,  y  del 
modo  de  pagarlas,  quien  discurre  así  I  ¿  Seria  justo 
privar  á  los  pueblos  de  su  alimento,  de  sus  abastos, 
tráfico,  salidas  de  frutos  é  industria,  y  de  sus  co- 
municaciones, hasta  que  se  pagasen  las  deudas  del 
Estado  en  doscientos  6  más  afios,  que  serian  precisos 
para  ello  con  las  miserables  cantidades  que  los  mis- 
mos pueblos  ó  los  particulares  dan  para  caminos 
y  obras  públicas?  Las  deudas  de  la  corona  contrai- 
das por  vuestra  majestad ,  ó  se  han  pagado,  6  se  con- 
tentan los  acreedores  con  sus  intereses,  que  se  sa- 
tisfacen con  puntualidad,  sin  considerable  incomo- 
didad del  erario.  Para  las  deudas  de  otros  reinados, 
qne  son  crecidas,  es  preciso  buscar  medios  y  arbi- 
trios ml&s  abundantes  que  los  de  privar  á  los  pue- 
blos de  sn  tráfico  y  circulación.  En  este  punto  no 
me  atrevo  á  decir  que  hay  recursos  que  satisfagan 


á  la  justicia ,  salven  la  reputación  y  no  graven  el 
erario. 

¡Oh,  y  cómo  se  olvidan  las  necesidades  y  los  tra- 
bajos de  los  infelices  vasallos,  atascados  en  esos 
caminos  antiguos,  ahogados  en  los  rios  y  torrentes, 
volcados  y  destrozados  sus  carruajes,  con  pérdida 
de  su  vida  6  de  la  de  sus  bestias  de  carga  I  )  Cómo 
se  olvida ,  repito,  la  escasez  á  que  la  misma  corte 
y  capitales  se  veían  sujetas  en  los  inviernos  de 
nieves  y  lluviosos,  hallándose  cerrados  los  pasos  y 
faltando  hasta  el  pan  en^Madrid  y  sitios  reales,  co- 
mo sucedió  más  de  una  vez  I  La  idea  do  tales  cen- 
sores es  tan  extravagante  como  lo  sería  la  de  dejar 
morir  de  hambre  á  la  tropa,  ministerio  y  demás  em- 
pleados en  el  servicio  de  vuestra  majestad ,  por  no 
pagarles  sus  sueldos  y  aplicarlos  á  extinguir  las 
deudas. 

Dejemos  pues  unos  proyectos  tan  inhumanos,  y 
seamos  justos  confesando  que  la  grande  obra  de 
los  caminos  es  de  las  más  necesarias,  útiles  y  glo- 
riosas que  ha  heclio  y  hace  vuestra  majestad  en  be- 
neficio de  sus  lunados  pueblos.  Con  ella  socorre 
vuestra  majestad  á  todas  las  provincias  de  esta  gran 
monarquía,  habiendo  en  cada  una  de  las  veinte  y 
seis  intendencias  de  que  se  compone,  dos  ó  más 
grandes  obras  públicas  pendientes  á  un  mismo  tiem- 
po, y  esto  sin  comprender  las  islas  Canarias.  Así  se 
mantienen  innumerables  pobres,  y  dejan  con  el 
fruto  de  sus  fatigas  un  monumento  perpetuo  de 
utilidad  y  comodidad  á  sus  paisanos. 

Por  otra  parte,  es  de  admirar  la  economía  de  es- 
tas obras,  pues  habiéndose  regulado  en  otro  tiempo 
cada  legua  de  camino  nuevo  en  un  millón  de  rea- 
les, no  llega  lo  que  ahora  se  gasta  á  la  tercera  ó 
cuarta  parte  de  esta  cantidad,  considerando  el  to- 
tal ,  como  es  de  ver  en  el  plan  elevado  y  exhibido  á 
vuestra  majestad. 

Esto  se  debe  á  la  extraordinaria  actividad  é  in- 
teligencia de  celosos  magistrados  y  dependientes, 
que,  sin  más  paga  ni  remuneración  que  la  que  pue- 
den esperar  del  cielo,  abandonan  sus  propios  nego- 
cios, el  regalo  y  comodidad  de  sus  casas,  y  se  en- 
tregan á  las  fatigas  y  rigores  de  las  estaciones  pa- 
ra estar  á  la  vista  de  los  trabajos  y  cuidar  de  su 
economía  y  exacta  ejecución.  Entre  los  muchos 
personajes  que  pudiera  citar,  merecen  particular 
mención  el  Marqués  de  Cabriñana,  en  Córdoba ;  el 
de  Montevírgen,  en  el  reino  de  León;  el  de  Valo- 
ra, en  Valencia;  en  Santander  el  actual  prior  y 
cónsules;  en  Navarra,  sus  diputados; 'en  Palencia, 
el  caballero  don  Cristóbal  Ramírez ;  en  Antequera, 
el  Conde  de  la  Carmena ;  en  Málaga,  el  coronel  don 
Diego  de  Córdoba;  en  Murcia,  el  regidor  perpetuo 
don  Josef  Mofiino;  en  Baza,  el  dignidad  de  aquella 
iglesia  don  Antonio  Josef  Navarro;  en  Vitoria  y  su 
carrera,  el  celoso  caballero  don  Pedro  Jacinto 
de  Álava ;  en  Cuenca,  su  corregidor  don  Juan  Ser- 
rano y  el  canónigo  subcolector  don  Juan  Antonio 


^ 


332 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


Torres ;  on  Jerez,  su  corregidor  don  Josef  de  Egiii- 
]iiz;  en  Plasencia,  ademas  de  su  liberal  y  celosísi- 
mo obispo,  de  quien  ya  he  hablado  á  vuestra  majes- 
tad, ha  sido  grande  el  celo  de  don  Antonio  Zan- 
cudo y  don  Francisco  García  Pascual ;  en  Zaragoza, 
el  de  su  intendente  don  Antonio  Jiménez  Navarro; 
en  Barcelona,  Burgos,  Toro,  Valladolid,  Jaén,  So- 
ria, Guadalajara,  Segovia  y  Sevilla,  el  de  sus  in- 
tendentes, Barón  de  la  Linde,  don  Josef  Horcasitas, 
don  Francisco  Javier  Azpiroz,  don  Jorge  Astrandi, 
don  Pedro  López  de  Cafiedo,  don  Lúeas  Palomeque, 
don  Miguel  Vallejo,  don  Juan  de  Silva  y  don  Josef 
de  Abalos,  á  quien  dejó  este  ejemplo  la  celosa  y 
extraordinaria  actividad  y  conducta  de  don  Pedro 
de  Lerena,  su  antecesor,  hoy  ministro  de  Hacienda 
de  vuestra  majestad.  El  corregidor  que  fué  de  Mur- 
cia, don  Juan  Pablo  Salvador  y  Aspren,  ya  difun- 
to ;  el  actual  de  Toledo,  don  Gabriel  Amando  Sa- 
lido ;  el  de  Alcoy,  don  Juan  Romualdo  Jiménez ;  el 
de  Oríhuela,  don  Juan  Lacarte;  y  los  gobernado- 
res de  Alicante  y  Lérida ,  don  Francisco  Pacheco 
y  don  Luis  Blondel  de  Druhot,  sob  dignos,  por  su 
celo  singular  en  estas  materias  y  en  otras  muchas 
del  bien  público,  de  ser  nombrados  á  vuestra  ma- 
jestad con  particular  distinción ,  y  acreedores  á  la 
memoria  y  gratitud  de  todo  buen  ciudadano. 

El  capitán  general  de  Catalufia,  Conde  del  Asalto, 
se  ha  distinguido  y  distingue  muy  particularmente 
en  el  mismo  asunto,  con  la  actividad,  desinterés  y 
rectitud  que  todos  le  reconocen ;  otro  tanto  sucedo 
con  el  capitán  general  de  Castilla,  don  Luis  Nieu- 
lant,  y  especialmente  en  los  encargos  del  socorro 
de  pobres;  el  capitán  general  de  Galicia,  don  Pe- 
dro Zermefio,  ha  mostrado  su  celo  también  en  las 
obras  públicas,  y  no  debo  omitir  la  agtividad  del 
Conde  O^Reylli,  siendo  capitán  general  de  Anda- 
lucia,  para  la  fundación  del  hospicio  de  Cádiz, 
obras  y  caminos  de  Jerez ;  ni  del  Marqués  del 
Brancif  orte,  comandante  general  de  Canarias,  para 
el  recogimiento  de  pobres,  diputaciones  y  escuelas 
de  caridad  de  aquellas  islas. 

Los  presidentes  de  laschancillerías  de  Valladolid 
y  Granada ,  don  Pedro  Burriel  y  don  Juan  Marifio, 
han  comprabado  el  acierto  de  vuestra  majestad  en 
sus  elecciones  con  los  desvelos  y  fatigas  que  han 
empleado  por  sus  personas  y  por  medio  de  las  jun- 
tas de  policía  y  caminos,  que  presiden  para  el  bien 
de  aquellas  capitales  y  sus  territorios,  dando  á  Bur- 
riel motivo  de  excitar  su  celo  y  caridad  las  inun- 
daciones, ruinas  y  desgracias  experimentadas  en 
Valladolid,  y  á  Marifio,  el  mal  estado  de  la  policía 
material  y  formal  de  Granada  y  sus  caminos,  que 
halló  ¿  su  entrada,  aunque  habia  dado  principio  á 
an  remedio  el  talento  y  amor  al  público  del  caba- 
llero don  Pedro  de  Mora. 

Don  Cenon  de  Sesma,  alcalde  del  crimen  del  con- 
sejo de  Navarra,  y  don  Bartolomé  de  Estada,  al- 
calde mayor  de  Cinco  Villas  de  Aragón,  á  quienes 


vuestra  majestad  acaba  de  premiar,  se  han  becho 
acreedores  á  su  soberana  gratitud,  por  el  cuidado, 
fatiga,  humanidad  y  patriotismo  con  que  acudie- 
ron á  socorrer  á  los  infelices  vecinos  de  la  ciodad 
de  Sangüesa,  sepultados  en  las  ruinas  desus  casié, 
y  arrastrados  de  las  corrientes  de  una  furiosa  icnt- 
dación,  en  que  pereció  jgran  parte  de  aqnel  desgra- 
ciado pueblo. 

Siento  haber  molestado  á  vuestra  majestad  coa 
tan  larga  relación  de  los  buenos  generales,  mini:- 
tros  y  vasallos  que  se  han  distinguido  más  pari- 
cul ármente  en  sus  trabajos  por  el  bien  de  sus  prV 
jimos  y  conciudadanos ;  pero  habiendo  sido  testi^ 
de  sus  servicios  y  beneficios,  por  las  órdenes, pre- 
videncias y  auxilios  que  vuestra  majestad  me  !is 
mandado  darles,  me  sería  muy  escrupuloso  no  r' 
petir  y  reunir  aquí  los  elogios  que,  según  losticLj- 
pos,  he  hecho  á  vuestra  majestad  de  sus  acción-^, 
por  si  acaso  es,  como  deseo,  éste  el  último  testb^ 
nio  que  puedo  producir  de  su  derecho  al  agradd- 
miento  y  á  la  remuneración  de  vuestra  majcsu!  5 
de  toda  la  nación. 

Siento  también  no  poder  extenderme,  sin  la  jn^ii 
nota  de  molesto,  á  nombrar  millares  de  persi.L:! 
que  han  contribuido  á  los  mismos  fines,  aunque  c  q 
menos  representación ,  y  concluiré  recomendi'hl  ■ 
á  vuestra  majestad  y  á  la  gratitud  nacional  hs¿'. 
directores  principales  de  caminos,  don  Vices: 
Carrasco  y  don  Joaquín  de  Iturbide,  quo  ánt»  cv 
cutando,  y  ahora  dirigiendo  las  grandes  empresas 
pendientes,  han  merecido  las  particulares  honras  y 
adelantamientos  con  que  los  ha  favorecido  vue«tri 
majestad.  Otro  tanto  diré  de  los  directores  facu. 
tativos  y  arquitectos  don  Juan  de  Villanuevavó^ 
Manuel  Serrano,  ya  difunto,  que  merecen  ocopa: f i 
primer  lugar  en  la  memoria  nuestra,  por  sus  trah- 
jos,  los  cuales  costaron  al  último  la  vida,ypre«*: 
taron  un  motivo  justo  á  vuestra  majestad  de  d '' 
sefiales  de  su  paternal  beneficencia  a  sos  hiji'sy 
viuda. 

Ademas  de  las  obras  públicas  que  van  citada^. 
ha  acudido  vuestra  majestad  por  mi  medio  á  ccj 
de  gran  necesidad,  utilidad  y  hermosura  de marb' 
pueblos,  en  que  faltaban  recursos  para cosícarJas. 
Para  no  hablar  de  todas,  porque  sería  cosa  larguí- 
sima, recordaré  las  devanas  capitales insigne&dd 
reino. 

Se  ha  socorrido  á  Madrid,  por  mi  mano,  conc^^ 
cidas  cantidades  y  préstamos  para  empedrar  t  re- 
novar sus  calles,  que,  por  la  cortedad  de  fondo?  i3« 
causa  pública,  estaban  enteramente  perdidaa:!^^ 
espaciosas  y  hermosas  salidas,  caminos  y  paseos  de 
la  gran  puerta  do  Alcalá,  la  del  puente  de  Seg^^' 
y  la  de  Atocha  para  Vallecas ;  la  ronda,  giro  ú  «^ 
municacion  entre  estas  puertas  y  la  de  Toledo.  ?? 
han  costeado  y  costean  con  beneficio  impoedcrab.? 
del  tráfico  y  abastos  de  la  corte ,  con  los  candil*^ 
quo  vuestra  majestad  me  ha  mandado  empl^  ^ 
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fótos  fines.  El  lavadero  cubierto,  quo  se  construye 
para  las  infelices  mujeres  que  tanto  snfren  con  los 
ligores  de  los  estaciones,  admite  ya  más  de  qui- 
nientas. 

No  debo  repetir,  ni  molestar  de  nuevo  con  las 
magníficas  obras  del  Jardín  Botánico  y  palacio  pa- 
ra las  ciencias,  de  que  hice  mención  en  otra  parte, 
las  cuales  son  de  los  mayores  ornamentos  y  recreos 
(le  esta  capital  de  la  monarquía. 

Toledo  ha  recibido  de  vuestra  majestad  conside- 
rables auxilios  para  mejorar  sus  calles  y  formar 
bellas  salidas,  caminos  y  paseos,   ejecutándose 
grandes  murallones  de  sostenimiento,  reparando 
EU8  antiguos  y  hermosos  puentes,  y  colocándoso 
las  estatuas  que  vuestra  majestad  ha  mandado  dar. 
En  Burgos  ha  sucedido  lo  mismo,  concediéndola 
Umbien  vuestra  majestad  las  estatuas  de  los  más 
antiguos  y  célebres  soberanos  de  Castilla,  con  ayu- 
das de  costa  para  los  gastos  de  conducción  y  colo- 
cación. 

Se  ha  hecho  en  Zaragoza,  para  preservar  su  po- 
blación de  las  avenidas  de  sus  ríos,  la  obrado  pre- 
til y  su  paseo  ó  camino. 

Eu  Málaga  se  han  ejecutado  y  continúan  las 
obras  del  desareno  del  rio  Guadalmedina,  que  ha 
libertado  á  aquella  ciudad  de  las  inundaciones  y 
desgracias  que  ha  sufrido,  las  do  la  limpia  de  su 
puerto,  y  precauciones  para  conservarle,  las  de  ca- 
sas, paseos  y  adornos,  sin  contar  con  los  caminos 
de  Antequera  y  Velez ,  de  que  ya  se  ha  dicho,  ni 
el  famoso  acueducto.  Los  dos  hermanos  Marqués 
de  Sonora  y  don  Miguel  de  Galvez,  como  oriundos 
de  aquel  pueblo,  han  trabajado  con  indecible  celo 
y  actividad  para  promover  aquellas  obras,  hallar 
arbitrios  con  que  costearlas,  y  fomentar  la  indus- 
tria ,  el  comercio  y  socorro  de  labradores. 

El  arcediano  de  Ronda,  don  Ramón  Vicente  Mon- 
zón ,  el  canónigo  don  Joaquin  de  Molina ,  el  caba- 
llero don  Pedro  Ortega  y  don  Antonio  Seoane  han 
contribuido  también  á  lo  mismo  con  sus  fatigas 
y  patriotismo,  dignas  del  mayor  elogio. 

Se  han  ejecutado  y  ejecutan  igualmente  en  Bar- 
celona, por  el  celo  del  Conde  del  Asalto,  y  con  los 
auxilios  de  vuestra  majestad,  obras  de  adorno,  her- 
mosura y  ensanche  de  sus  calles  y  de  aumento  de 
su  población. 

Otro  tanto  ha  sucedido  en  Pamplona,  á  que  ha 
contribuido  mucho  el  patriotismo  de  sus  natura- 
les. Se  hace  lo  mismo  en  Segovia  por  el  celo  de  su 
obispo  y  Sociedad  Económica,  á  que  ayuda  vuestra 
majestad  con  abundantes  socorros. 

£n  Murcia  se  han  fabricado  y  continúan  los  cos- 
tosos murallones,  que  defienden  la  ciudad  de  las 
ÍDandacionos  y  desgracias  á  que  está  expuesta, 
ejecutándose  eu  su  rio,  con  los  auxilios  quo  fran- 
4^ca  vuestra  majestad  por  mi  mano,  obras  útiles  y 
'"^gnífícas,  y  en  sus  calles  los  empedrados,  ensan- 
''^^s  y  otras  comodidades,  de  que  carecía  aquella 


capital,  en  que  estaba  enteramente  abandonada  su 
policía. 

Valladolid,  Palencia,  Toro,  Zamora,  Sevilla,  y 
otras  ciudades  de  menor  rango  y  consideración  quo 
éstas,  han  mejorado  su  policia  material,  y  se  trata 
de  que  lo  continúen  con  mayor  ardor  y  auxilios,  em- 
prendiendo otras  obras  de  utilidad  considerable 
para  sus  vecindarios,  comercio,  industria  y  agri- 
cultura. 

Para  no  molestar  más  á  vuestra  majestad  con  el 
recuerdo  y  relación  de  lo  demás  respectivo  á  poli- 
cia, que  ha  liecho  en  casas  y  pueblos  particulares, 
pasaré  ahora  á  renovarle  la  memoria  de  algunos 
otros  grandes  objetos  de  utilidad  general,  que  han 
ocupado  la  atención  y  los  cuidados  de  vuestra  ma- 
jestad en  el  tiempo  de  mi  miSíisterio,  dejando  mu- 
chos que  pedirian  libros  enteros  para  referirse  con 
la  especificación  conveniente  y  adaptada  á  los  va- 
rios ramos  que  abraza. 

La  erección  del  Banco  Nacional  es  una  de  aque- 
llas obras  inmortales,  que  á  pesar  de  la  guerra  que 
le  han  hecho  y  hacen  la  emulación  y  el  interés  de 
los  sordos  enemigos  del  Estado,  así  extranjeros  co- 
mo nacionales,  será  en  los  siglos  venideros  un  mo- 
numento perpetuo  de  gloria  para  vuestra  majestad. 
Me  ha  de  tolerar  vuestra  majestad ,  por  su  bondad 
incomparable,  que  le  diga  que  en  esta  parto  he  co- 
nocido lo  mucho  que  han  trabajado  personas  mal 
informadas,  resentidas  ó  desafectas,  para  desacre- 
ditar en  el  ánimo  de  vuestra  majestad  las  utilidades 
de  la  erección  del  Banco,  y  combatirle  con  susurra- 
ciones y  especies  mal  averiguadas  y  peor  digeridas. 
Amo  á  vuestra  majestad  y  su  servicio,  amo  á  mi 
patria,  y  creo,  por  consecuencia,  de  mi  obligación 
desahogar  mi  celo  y  mi  amor  en  estos  puntos,  en  que 
vuestra  majestad  y  la  patria  tienen  el  principal  in 
teres.  Para  ello  conviene  tener  presentes  los  verda- 
deros hechos  ocurridos,  ala  vista  de  vuestra  majes- 
tad mismo,  en  esta  importante  materia. 

Los  enormes  gastos ,  con  que  nos  amenazaba  la 
última  guerra,  obligaban  á  buscar  arbitrios  para 
soportarlos;  bastando  apenas  las  rentas  de  la  coro- 
na para  sus  cargas  ordinarias,  nos  forzó  la  necesi- 
dad á  buscar  desde  luego  crecidas  cantidades  de  di- 
nero, prestadas  con  un  moderado  interés,  y  para 
ello  pensó  el  Ministro  de  Hacienda  valerse  del 
cuerpo,  comunidad  ó  compañía  de  los  Cinco  Gre- 
mios Mayores  de  Madrid. 

Estaban  para  concluir  sus  oficios  de  diputados 
de  los  cinco  gremios  en  1779,  en  que  empezó  la 
guerra,  don  Juan  Manuel  de  Baños  y  don  Isidro  del 
Castillo,  y  por  la  confianza  que  de  mí  hacia  el  mi- 
nistro de  Hacienda  de  vuestra  majestad ,  don  Mi- 
guel de  Muzquiz ,  y  la  que  sabía  que  tenían  tam- 
bién en  mí  los  mismos  diputados  y  los  gremios, 
me  habló,  de  orden  de  vuestra  majestad,  para  ayu- 
dar á  que  éstos  prorogasen  á  dichos  diputados, 
con  los  qiio  se  habia  tratado  de  un  préstamo  de  se- 
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senta  millones,  distribuidos  en  seis  mesadas,  de  á 
diez  millones  cada  una. 

En  efecto,  hablé  á  los  cinco  apoderados  de  los 
gremios  y  á  los  diputados ;  y  convenidos  todos  en 
la  prorogacion  y  en  el  préstamo,  se  empozaron  á 
entregar  las  mesadas;  pero  á  la  cuarta  de  ellas  co- 
nocieron que  no  podian  continuar  por  si  solos  en 
este  desembolso,  sin  faltar  á  los  objetos  de  su  co- 
mercio y  demás  obligaciones  de  su  cuerpo. 

De  aquí  dimanó  pedirme  ellos  mismos  eficaces 
recomendaciones  para  Genova  y  Holanda,  á  fin  de 
buscar  y  hallar  en  aquellas  repúblicas  dinero  con 
que  ocurrir  á  nuestras  necesidades. 

Por  más  que  recomendé  á  los  gremios,  como  lo 
solicitaban, no  tuvieron  bastante  crédito  entre  ho- 
landeses y  gonoveses  para  los  préstamos  que  pro- 
pusieron, y  por  consecuencia,  les  faltaron  fondos 
para  continuar  las  mesadas  extraordinarias  de  diez 
millones. 

Fué  preciso  entonces  recurrir  á  otros  medios ,  y 
el  que  se  presentó  más  efectivo  y  pronto  faé  el  de 
tomar  diez  millonea  de  pesos ,  que  ofrecieron  va- 
rias casas,  naturales  y  extranjeras,  los  cuales  se  les 
habían  de  reembolsar  en  billetes ,  que  se  llaman 
vales  reales ,  con  réditos  ó  intereses  de  cuatro  por 
ciento,  debiendo  estos  vales  correr  en  el  comercio, 
sin  diferencia  alguna  de  la  moneda,  bajo  de  varias 
reglas  y  excepciones. 

Las  principales  de  éstas  fueron  los  pagos  de  suel- 
dos y  salarios,  prest  de  tropa  y  ventas  por  menor; 
todas  las  cuales  cosas  debian  satisfacerse  en  dinero 
efectivo.  El  ser  los  primeros  vales  de  seiscientos 
pesos,  difíciles  de  emplearse  en  pequeños  pagos,  y  el 
no  alarmar  la  nación  con  la  aprensión  de  la  falta 
ó  escasez  de  dinero,  si  viese  que  se  le  sustituía  en- 
teramente el  papel,  fueron  los  mayores  motivos  que 
vuestra  majestad  tuvo  para  aquellas  excepciones. 

Hubo  en  esta  operación ,  como  en  todas  las  de  un 
gobierno  activo,  aquella  variedad  de  opiniones  y 
aquellas  críticas  quo  son  frecuentes  de  parte  de 
los  descontentos ,  ociosos  y  poco  instruidos  de  la 
necesidad  y  de  las  ideas  del  Monarca.  Pero  la  expe- 
riencia hizo  ver  á  vuestra  majestad  y  á  los  hombres 
ilustrados  y  de  buena  intención  que  este  recurso 
era  el  más  fácil,  más  barato  y  más  efectivo  para  ha- 
llar dinero,  hacer  los  gastos  de  la  guerra  con  ven- 
tajas y  pagar  sin  atrasos  la  tropa,  ministerio,  casa 
real  y  demás  empleados  en  servicio  de  la  corona. 

Tratóse,  pues,  de  repetir  esta  operación  con  nue- 
vos préstamos  y  erección  de  vales  de  á  trescientos 
pesos,  y  habiéndome  pedido  dictamen,  expuse  que 
el  aumento  do  este  papel  envilecería  su  valor  y 
arruinaría  nuestro  crédito,  exponiendo  la  nación  á 
una  especie  de  quiebra  vergonzosa,  sino  buscase- 
mos  un  modo  de  facilitar  á  los  tenedores  del  mis- 
mo papel  la  reducción  á  dinero,  siempre  que  lo  ne- 
cesitasen ó  quisiesen.  Afiadí  que  la  facilidad  de 
esta  reducción  daría  estimación  al  papel,  como  que 


ganaba  réditos  y  precavía  la  desconfianza  generai 
y  los  riesgos  de  su  envilecimiento. 

A  este  dictamen  acompafié  la  idea  y  formado!! 
de  una  caja  interna  de  reducciones  ó  descaentuí. 
para  lo  que  había  proporción  de  fondos  coam.: 
porción  considerable  de  oro,  que  habíamos  nego- 
ciado y  hecho  venir  de  Portugal. 

Convencido  de  mis  reflexiones,  convino  con  ( 
pensamiento  el  ministro  de  Hacienda  de  tq&íí:. 
majestad ,  y  extendí  las  minutas  de  los  decretos  j 
órdenes  para  esta  idea,  y  un  reglamento  con  Táriv 
precauciones,  para  que  los  interesados  en  los  T&lei 
no  hiciesen  negociación  de  su  descuento  6  reduc- 
ción á  dinero ,  de  manera  que  hallase  la  monedi  el 
que  verdaderamente  la  necesitase ,  y  todos  sapif 
sen  que  el  papel  y  el  dinero  eran  una  misma  eosi 
en  su  poder. 

Cuando  yo  creía  que  todo  estaba  corriente,  Qf 
hallé  sorprendido  con  la  novedad  de  que,  por  dic- 
tamen de  una  junta  tenida  en  casa  del  Gobemadc: 
del  Consejo,  con  asistencia  de  varios  jefes  jét^ 
pendientes  de  la  real  hacienda,  se  habían  resQfl: 
las  nuevas  creaciones  de  vales,  sin  adoptar,  pe: 
entonces,  la  caja  interna  de  reducciones  ó  descues 
tos  propuesta  por  mi. 

Comprendí  y  pronostiqué  al  instante  el  mil  eq- 
ceso  de  esta  resolución ,  retiré  las  minutas  de  h 
decretos,  órdenes  y  reglamentos  que  había fonsí 
do,  y  conservo  en  mi  poder,  y  manifesté  y  pedico: 
calor  que  no  se  me  volviese  á  mezclar  en  opencio- 
nes  de  hacienda,  para  no  ser  instrumento  ni  testi- 
go de  nuestras  desgracias,  ni  exponerme  á<p 
vuestra  majestad  y  el  público  me  las  atribajese: 
sin  tener  la  culpa  de  ellas.  No  me  ha  peimitid.' 
vuestra  majestad,  ni  mi  amor  á  su  servicio  j  al  bies 
de  la  patria,  mantener  estos  propósitos ,  experins 
tando  en  mucha  parte  mis  justos  recelos  de  qaef^ 
me  hayan  atribuido  cosas  que,  lejos  de  sugerirá 
y  apoyarlas,  he  oontradecido  con  tesón;  per?!:* 
callado  honradamente  estos  y  otros  puntos,  coi' 
buen  vasallo  y  ministro,  que  no  debe  desacroditr 
las  operaciones  del 'Gobierno,  aunque  lo  padncar. 
opinión.  Vamos  al  caso. 

Verificóse  la  funesta  profecía  que  yo  hthii  he- 
cho, "El  papel  se  aumentaba  y  el  dinero  se  dismi- 
nuía y  escondía.  De  orden  de  vuestra  msjest«u 
mismo  se  buscaba  con  ansia  la  moneda  en  espK; 
para  pagar  con  ella  la  tropa,  ministerio  y  casiret 
y  los  que  tenían  dinero  lo  regateaban,  ponderíz- 
do  los  riesgos  de  los  vales  y  de  la  pérdida  des^ 
capital  y  réditos  por  las  crecidas  deudas  de  b 
corona,  y  por  los  empeños  y  enormes  gastos M^ 
precisaba  la  guerra. 

Los  tenedores  délos  vales,  que  necesitaban tiss^ 
bien  alguna  moneda  para  sus  pagos  y  gu^  ^ 
ñores ,  ó  que  desconfiaban  de  su  seguridad,  bi»« 
ban  igualmente  á  porfía  el  oro  y  la  plata,  y  no  ^* 
liando  recurso,  caja  ó  fondo  fijo  para  redneirelp 
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peí  á  dinero,  se  apresuraban  á  ofrecer  premio  para 
ello  á  los  qae  se  empleaban  en  tal  negociación. 

Nació  de  aqui  el  descrédito  de  los  yales,  y  se  lle- 
jg6  á  perder  en  ellos  hasta  un  veinte  y  dos  y  más 
por  ciento,  no  bajando  de  un  trece  el  premio  más  có- 
modo para  negociarlos.  Todo  era  confusión  y  des- 
orden. Se  formaban  pleitos  para  no  admitir  pagos 
en  vales,  á  pesar  de  la  ley  que  lo  mandaba,  ó  para 
abandonar  la  pérdida  de  los  premios.  Y  se  recur- 
ría á  vuestra  majestad  por  su  tropa  y  marina,  por 
Io6  asentistas  y  otros  acreedores  para  el  abono  do 
aquella  pérdida. 

Ésta  era  la  situación  de  la  monarquia  en  su  par- 
te económica,  y  éstos  los  riesgos  inminentes  de  un 
trastorno  y  quiebra  nacional,  cuando  me  resolví 
á  proponer  á  vuestra  majestad  la  fundación  de  un 
Bauco  que,  al  mismo  tiempo  que  evitase  la  total 
ruina  de  nuestro  crédito,  facilitase  el  fomento  y  las 
operaciones  del  comercio  general  y  particular  de 
laEspafia,  como  se  practica  en  Inglaterra,  Holanda 
y  otros  países  que  conocen  sus  intereses  sólidos  y 
verdaderos. 

Tuvo  efecto  la  erección  del  Banco ;  trescientos 
millones  de  realea  formaron  su  fondo,  compuesto  de 
ciento  cincuenta  mil  acciones :  establecióse  la  re- 
dacción á  dinero  de  los  vales  y  el  descuento  de  le- 
tras ,  y  sosegando  su  imaginación  los  tenedores, 
recobró  su  crédito  el  papel  en  tanto  grado,  que  ya 
68  menester  pagar  un  premio  para  hallarle :  liber- 
tóse la  corona  y  la  nación  entera  de  una  quiebra 
vergonzosa,  y  halló  la  real  hacienda  recursos  para 
todo  en  el  mismo  Banco.  A  pesar  de  todo  esto,  la 
voz  de  los  extranjeros,  la  de  los  extractores  de 
moneda  y  la  de  los  llevadores  de  enormes  usuras 
por  las  reducciones  y  cambios,  han  podido  pintar 
al  Banco  con  tan  negaos  colores,  que  se  han  hecho 
olvidar  sus  beneficios  y  los  ahogos  de  que  nos  ha 
sacado,  y  nos  quieren  exponer,  con  su  mina,  á  que 
volvamos  á  los  peligros  y  desgracias  que  pudimos 
evitar.  ¿Qué  haremos  con  treinta  millones  de  pesos 
en  papel,  si  los  accionistas  se  disgustan  con  el  trato 
qae  experimentan,  retiran  sus  acciones  y  perece  el 
Banco?  ¿Es  posible  que  hemos  de  tener  cerrados 
los  ojos  al  precipicio  en  que  van  á  despeñamos  los 
enenúgofl  del  Banco?  ¿Qué  tienen  que  ver  las  cul- 
pas de  sus  directores,  si  las  hay,  con  el  estableci- 
miento mismo?  ¿No  han  nombrado  los  accionistas 
doce  examinadores  imparciales  de  la  conducta  de 
los  directores ?  Pues  ¿por  qué  no  esperaremos  á 
ver  las  resultas  de  este  examen  ?  ¿  Hemos  de  destruir 
y  dejar  de  aliviar  los  pueblos  porque  sus  justicias 
y  regidores  suelen  gobernarlos  mal  ?  Veamos ,  sin 
embargo,  cómo  fué  fundado  este  Banco,  y  si  hay 
<^a  establecida  con  más  conocimiento. 

Habia  yo  hablado  de  estos  asuntos  con  don  Fran- 
<^ÍBco  Gabarras ,  por  habérmele  remitido  don  Mi- 
gnel  de  Mnzquíz,  de  orden  de  vuestra  majestad,  para 
tintar  de  la  primera  operación  de  vales ;  y  cono- 


ciendo en  este  activo  y  hábil  negociante  todo  el 
talento,  explicación  y  persuasiva  que  requeria  una 
empresa  tan  difícil  y  complicada  como  la  forma- 
ción del  Banco,  traté  de  que  extendiese  á  su  nom- 
bre la  exposición  y  proyecto  de  él. 

Ha  sufrido  Gabarras  una  emulación  sin  límites, 
y  un  partido  contrario  y  formidable,  que  ha  traba- 
jado y  trabaja  por  destruirle  y  destruir  todos  sus 
proyectos.  No  niego  que  este  hombre  ha  hecho  su 
negocio  con  ventajas  y  grandes  utilidades  propias, 
y  que  la  osadía  de  su  elocuencia  y  su  imaginación 
ardiente,  en  los  papeles  que  ha  publicado  y  en  todo 
lo  que  ha  emprendido,  ha  chocado  á  muchas  perso- 
nas y  aumentado  el  número  de  sus  contrarios ;  pero 
tampoco  puedo  dejar  de  hacerle  la  justicia  de  que 
le  somos  deudores  de  haber  salido  de  gran  parte 
de  nuestro  ahogo  durante  la  guerra,  y  de  muchos 
pensamientos  útiles  al  Banco  y  á  la  nación  entera. 
Dígnese  vuestra  majestad  de  tolerar  esta  digresión, 
en  obsequio  de  la  justicia  que  debo  hacer  á  un  hom- 
bre cuyos  importantes  servicios  se  han  olvidado 
luego  que  hemos  salido  de  lanecesidad,ysólo  se  le 
busca  y  mira  por  la  parte  en  que  puede  tener  ó  ha 
tenido  defectos,  como  si  hubiera  en  el  mundo  quien 
no  los  tuviese. 

Di  cuenta  á  vuestra  majestad  del  plan  de  erec- 
ción del  Banco ,  y  se  remitió  su  examen  á  una  jun- 
ta de  ministros  y  personas  escogidas,  que  se  congre- 
garon en  casa  del  difunto  gobernador  del  Gonse- 
jo  don  Manuel  Ventura  de  Fígueroa.  Aprobó  la 
Junta  la  idea  bajo  de  varias  explicaciones,  modifi- 
caciones y  adiciones ,  y  no  contento  vuestra  ma- 
jestad con  esta  comprobación,  quiso  aumentarla 
con  la  de  otra  gran  junta,  compuesta  de  todos  los 
órdenes  del  Estado,  individuos  de  las  diferentes  cla- 
ses de  nobleza,  diputados,  procurador  de  los  reinos, 
ministros  de  todos  los  consejos  y  personas  prác- 
ticas del  comercio  de  Madrid  y  Gádiz,  y  regidores 
y  diputados  del  ayuntamiento  de  esta  villa.  En  fin, 
todos  cuantos  podian  tener  algún  conocimiento  de 
la  materia,  ó  representación  pública,  fueron  nom- 
brados y  convocados  á  esta  gran  junta,  y  todos 
convinieron  con  aplauso  en  la  erección  del  Banco 
y  aprobación  del  plan  que  se  les  remitió. 

Apenas  se  habrá  visto  un  proyecto  examinado  y 
aprobado  con  tanta  circunspección  y  solemnidad, 
y  de  resultas,  vuestra  majestad  mandó  expedir  la 
real  cédula  de  erección,  en  que,  al  mismo  tiempo 
que  dio  al  Banco  las  reglas  de  su  gobierno  y  obje- 
tos, le  concedió  varias  gracias.  Mucha  ó  la  mayor 
parte  de  éstas  no  han  tenido  efecto,  y  aunque  pue- 
de considerarse  como  equivalente  ó  recompensa  do 
ellas  la  de  haberle  confiado  la  de  extracción  de 
moneda ,  será  justo  no  olvidar  este  punto,  para  no 
quitársela  ó  disminuírsela,  como  se  intenta  por  mu- 
chos, con  diferentes  pretextos. 

La  saca  de  moneda  por  medio  del  Banco  reduce 
á  una  puerta  sola  su  salida,  y  es  más  fácil  velar 
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sobre  ella  que  sobre  mil ,  que  se  abrían  por  otros 
tantos  negbciantes  y  banqueros  que  ejercían  esta 
negociación.  El  Gobierno,  con  esta  vigilancia,  no 
sólo  puede  impedir  más  fácilmente  los  fraudes  y 
contrabandos,  sino  que  puede  enterarse  con  más 
precisión  y  exactitud  del  estado  de  los  cambios  do 
las  introducciones  extranjeras  en  el  reino,  y  de  la 
ventaja  que  nos  llevan  sobre  las  extracciones  de 
nuestros  géneros  y  frutos. 

En  efecto,  hemos  visto  que  los  derechos  de  ex- 
tracción de  moneda  y  las  utilidades  del  erario  en 
ella  se  han  duplicado  desde  que  el  Banco  se  en- 
cargó de  este  ramo.  A  esta  evidencia  y  otras  de- 
mostraciones, que  vuestra  majestad  tiene  por  me- 
dio de  los  estados  formados  en  sus  aduanas,  de  las 
entradas  y  salidas  de  géneros,  deben  ceder  las  con- 
jeturas ,  los  raciocinios  y  los  clamores  do  los  que 
quisieran  privar  al  Banco  de  la  gracia  de  extracción 
y  esto  sin  contar  con  el  buen  uso  que  el  mismo 
Banco  hace  de  la  mitad  de  las  utilidades  de  esta 
gracia,  aplicándola  á  la  formación  del  canal  do 
Guadarrama.    ' 

A  la  grande  obra  de  la  erección  del  Banco,  se 
puede  agregar  la  del  establecimiento  del  comercio 
libre  de  Indias,  que  ha  triplicado  el  de  nuestra  na- 
ción con  aquellas  regiones,  y  más  que  duplicado  el 
producto  de  las  aduanas  y  rentas  de  vuestra  ma- 
jestad en  unos  y  otros  dominios.  A  estas  eviden- 
cias deben  ceder  también  las  exageraciones  clamo- 
rosas de  aquellos  comerciantes  que,  acostumbrados 
al  monopolio  dentro  de  un  solo  puerto,  y  á  unas 
ganancias  de  un  ciento  y  doscientos  por  ciento,  es- 
clavizaban á  los  pobres  indianos  con  precios  inso- 
portables, fomentaban  por  este  medio  el  comercio 
y  el  contrabando  extranjero,  impedian  la  propaga- 
ción y  aumento  de  consumos  de  los  géneros  de  Eu- 
ropa en  Indias  por  su  carestía,  y  tenían  sofocada  la 
industria,  la  agricultura  y  el  comercio  nacional, 
reduciéndolo  todo  á  la  garganta  estrecha  de  Cádiz, 
adonde  no  podían  concurrir  con  facilidad  con  sus 
géneros  y  frutos  las  provincias  distantes  de  esta 
gran  monarquía. 

Se  ha  dicho  y  clamado  que  el  comercio  se  perdía; 
que  las  Indias  estaban  llenas  de  géneros  y  frutos  sin 
despacho,  y  que  las  casas  principales  de  negocian- 
tes han  caido  en  quiebra.  No  niego,  señor,  que  han 
quebrado  muchas  casas  acreditadas ;  pero  lo  mismo 
ha  sucedido  con  las  más  principales  antes  del  esta- 
blecimiento del  comercio  libre,  y  lo  propio  se  expe- 
rimenta en  Inglaterra  y  Francia.  El  monstruo  del 
lujo  y  el  desorden  de  los  vicios  adoptados  por  los 
negociantes,  como  si  tuviesen  las  rentas  fijas  de  los 
más  grandes  señores,  ha  devorado  y  devora  las  ga- 
nancias más  crecidas,  y  se  ceba  en  los  gruesos  capi- 
tales, que  destruye.  Las  riquezas  se  adquieren  y  au- 
mentan con  la  economía,  y  se  pierden  con  la  disi- 
pación. Los  reyes  más  poderosos  se  hacen  pobres 
con  el  despilfarro  y  la  prodigalidad.  ¿Qué  habrá  de  ' 


suceder  con  los  negociantes,  cuyo  patrimonio  ea 
incierto  y  está  lleno  de  accidentes  arriesgados? 

La  baratura  de  los  géneros  deEaropa,y8uabuD- 
dancia  en  Indias,  proporcionará  y  aumentará t! 
deseo,  el  gusto  y  la  costumbre  de  comprarloj  v 
consumirlos.  Así  sucede  generalmente,  ycadadú 
irá  mostrando  la  experiencia  el  acierto  de  las  r^so 
luciones  de  vuestra  majestad  en  este  puuto  imjKr- 
tante,  digno  de  ser  sostenido  con  tesen. 

Trabajé  en  esta  materia,  de  orden  de  \nie8tra ma- 
jestad ,  con  el  Marqués  de  Sonora  y  otros  ministnr 
y  personas  prácticas,  y  aunque  admití  mucbumt> 
joras  y  explicaciones,  según  las  luces  que  dos h 
dado  la  observación  y  combinación  de  los  sncti' 
no  se  podrá  jamas  negar  que  el  principio  de  is¿ 
feliz  revolución  del  comercio  de  Espafia  é  Indias, y 
sus  consecuencias  favorables  al  aumento  de  lai  re 
tas  del  erario  y  á  la  marina,  se  debe  al  ilami£¿- 
do  gobierno  de  vuestra  majestad. 

La  erección  de  la  compañía  de  Filipinas,  qu 
vuestra  majestad  ha  hecho  en  mi  tiempo,  puédese 
otro  manantial  de  riquezas  y  de  recursos  pan «'. 
Estado.  Vuestra  majestad  sabe  las  dificultades  qn; 
se  han  vencido,  y  los  trabajos  y  apologías  qneU 
tenido  que  hacer  contra  las  impugnaciones  extra- 
jeras, y  señaladamente  contra  las  pretensiones  k 
los  Estados  Generales  de  las  Provincias  Unidla  j 
su  compañía  de  Indias,  que  querían  impedir hu- 
vegacion  directa  de  la  Espafia  por  elcabodeBcrLi 
Esperanza  á  las  Indias  Orientales,  y  nuestro  traá:o 
en  ellas.  La  memoria  que  extendí,  de  orden  de 
vuestra  majestad,  contra  aquellas  ideas ,  fué,  en  bta- 
tir  de  todas  las  cortes,  tan  victoriosa,  que  algimsf 
que  estaban  acechando  el  momento  deuuirscsc^ 
mores  á  los  de  la  Holanda»  como  lo  hicieron  en  cxtj 
tiempo,  frustrando  iguales  designios  al  señor  Feli- 
pe V,  han  callado  ahora  y  dejado  á  vuestra  majes- 
tad en  libertad  absoluta  de  hacer  lo  que  conren^ 

Estos  establecimientos  grandes  y  generales  c? 
comercio  han  dado  á  la  nación  una  energiaul 
que  se  van  formando  diariamente  nuevas  cooi[9- 
fiías  de  seguros  y  otras  para  fábricas  y  otras  es- 
presas  mayores,  de  las  cuales ,  si  se  protegen, luc 
de  resultar  la  prosperidad  de  la  España,  j  la  gran- 
deza y  consideración  universal  de  ella  y  de  sos  so- 
beranos. 

Para  aquellos  establecimientos  ha  sidoproii^' 
prepararse  con  providencias  oportunas  y  necea- 
rías. El  comercio  y  la  industria  nacional  estala- 
ahogadas  con  las  introducciones  extranjeras.  Pa" 
contener  éstas,  y  facilitar  la  concurrencia  y  ún  > 
preferencia  de  los  géneros  y  manufacturas  naci'  - 
nales ,  era  preciso  arreglar,  por  una  parte,  las  adib* 
ñas  y  sus  derechos ,  y  prohibir  por  otra  la  entrasi 
de  aquellos  efectos  que  no  necesitábamos,  y  *1'^ 
sólo  servían  de  privar  del  trabajo  á  nuestras  gen- 
tes, y  convertirlas  en  otros  tantos  mendigos 

Se  formó,  pues,  con  mi  intervención,  de  6ni« 
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Ae  vuesira  majestad,  el  arancel  de  derechos  de  en- 
trada de  géneros  extranjeros,  y  cortando  el  abnso 
de  las  gracias  excesivas  y  voluntarias,  que  habian 
concedido  á  algunas  naciones  poderosas  los  arren- 
dadores de  aduanas  en  tiempos  antiguos ,  aunque 
las  querian  convertir  en  títulos  irrevocables,  de- 
fendí con  tesón  y  fortaleza  los  derechos  de  vuestra 
majestad.  No  importaban  menos  estas  gracias  que 
el  tercio  de  las  contribuciones  en  las  aduanas  de 
Andalucía  y  otras,  y  triunfó  la  constancia  de  vues- 
tra majestad  de  los  repetidos  ataques  de  unas  cor- 
tes no  acostumbradas  á  ceder,  sin  ganar  en  estas  y 
otras  materias.  Nuestra  debilidad  anterior,  más  que 
el  poder  extranjero,  era  el  verdadero  origen  de 
naestros  males. 

Para  el  arancel  de  entradas,  y  su  uniformidad  en 
todos  los  puertos  y  fronteras  de  estos  reinos,  con- 
venia la  igualación  de  derechos  en  todas  las  adua- 
nas, sin  distinción  de  provincias.  Tuve  la  fortuna, 
muy  de  antemano,  de  preparar  esta  igualdad  cuan- 
do promoví  la  extinción  del  derecho  de  bolla  y 
plomos  de  ramos  en  Cataluña.  Aunque  sean  cosas 
anteriores  á  mi  actual  ministerio,  me  ha  de  permi- 
tir vuestra  majestad  que  recuerde  algunas,  por  la 
conexión  que  tienen  con  las  presentes,  y  por  ser 
todas  obras  del  gran  corazón  de  vuestra  majestad, 
con  que,  á  pesar  de  estorbos ,  al  parecer  insupera- 
bles ,  ha  restaurado  y  dado  vigor  á  esta  debilitada 
monarquía. 

La  bolla  era  en  Catalufía  nn  derecho  semejante 
al  de  la  alcabala  de  Castilla,  aunque  más  duro  y 
pesado,  porque  en  ésta,  cuando  más,  se  cobraba  y 
cobra  un  seis  6  un  siete  por  ciento,  y  en  aquella  se 
exigía  un  quince  riguroso.  Eq  Castilla  se  reduce  ¿ 
concierto  muchas  veces  la  alcabala,  6  se  cobra  por 
un  repartimiento  suave  de  los  gremios  de  artistas 
6  fabricantes ;  pero  en  Cataluña  cada  vez  que  un 
tejedor,  por  ejemplo ,  tenía  que  empezar  una  esto- 
fa 6  paño ,  debia  avisar  al  recaudador  del  derecho 
para  que  pusiese  un  plomo,  y  al  concluir  la  tela  es- 
taba obligado  á  dar  otro  aviso  para  poner  otro,  que 
era  lo  que  llamaban  plomos  de  ramos. 

Después  de  todo  esto,  cada  vez  que  el  fabricante 
^  comerciante  vendía  alguna  parte  de  su  tela,  aun- 
que sólo  fuese  un  palmo,  tenía  la  obligación  de 
avisar  al  bollero  para  que  viniese  á  poner  un  sello 
de  cera,  que  era  lo  que  llamaban  bolla,  y  cobrar  el 
quince  por  ciento  de  la  venta.  En  faltando  á  estas 
formalidades ,  estaba  sujeto  el  fabricante  6  comer- 
ciante á  las  penas  ordinarias  del  fraude. 

Cualquiera  se  puede  figurar  cuánto  impediría  este 
derecho  ó  tributo  cruel  las  propiedades  de  las  fá- 
bricas y  el  comercio,  y  cuánto  habría  contribuido 
^  fomentarla  el  que  promovió  su  extinción,  subro- 
iST^^do  en  su  lugar  un  aumento  en  los  derechos  de 
^A tirada  en  las  aduanas  de  Cataluña,  con  los  que  se 
^¿Xialaron  con  las  de  Castilla  y  demás  de  estos 
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Por  esta  igualación,  qne  promoví,  siendo  ano  de 
los  ministros  que  se  nombraron  para  una  junta  nn- 
merosa,  y  el  extensor  de  la  consulta  que  ésta  hizo 
sobre  ello,  se  consiguieron  grandes  beneficios,  por- 
que se  contuvieron  las  introducciones  extranjeras 
por  las  aduanas  de  Cataluña,  donde  estaban  más 
bajos  los  derechos  que  en  las  de  Castilla  y  Aragón; 
se  dio  este  mayor  incentivo  al  consumo  de  las  fá- 
bricas nacionales  del  principado ;  se  libertaron  és- 
tas del  durísimo  tributo  de  la  bolla  y  sus  formali- 
dades, y  se  aumentaron  las  utilidades  del  erario  de 
vuestra  majestad,  por  haberse  duplicado,  con  el  au- 
mento é  igualación  de  i^duanas,  el  valor  de  lo  que 
producía  la  bolla. 

Con  aquella  igualación  se  preparó,  como  dije,  la 
formación  del  arancel  universal  de  entradas,  en 
que  se  aliviaron  los  derechos  á  todos  los  simples  ó 
materías  primeras ,  máquinas  y  demás  cosas  que 
podían  sernos  útiles  y  fomentar  nuestra  industria, 
y  se  gravaron  prudentemente  los  géneros  que  po- 
drían debilitarla  ó  arruinarla,  ó  perjudicar  á  nues- 
tra agricultura  y  comercio. 

De  esto  principio,  y  del  comercio  libre  de  Indias, 
ha  resultado  que,  en  lugar  de  sesenta  millones,  al- 
go menos,  que  producían  líquidos  las  aduanas  del 
reino  en  los  años  de  más  prosperidad,  hayan  subi- 
do ahora  á  ciento  treinta  y  más ;  cosa  que  parecería 
increíble,  si  no  estuviera  comprobada  con  los  esta- 
dos y  documentos  que  el  Ministro  de  Hacienda  ha 
hecho  formar. 

Es  verdad  que  á  todo  esto  ha  contribuido  el  celo 
y  la  actividad  de  don  Pedro  de  Lerona,  y  el  arreglo 
de  la  aduana  de  Cádiz,  que  este  fiel  y  esforzado 
n  'nístro  ha  promovido,  de  acuerdo  también  con- 
migo, por  expresa  orden  y  aprobación  de  vuestra 
majestad.  Lo  he  llamado  esforzado ,  porque  sin  es- 
fuerzo extraordinario  y  un  gran  valor  para  pasar 
por  encima  de  las  protecciones  y  estorbos  que  se 
han  puesto  y  ponen  cada  día  contra  la  reforma  de 
los  abusos  y  de  las  abominaciones  y  usurpaciones 
del  erarío,  era  imposible  haber  conscgaido  el  fin. 

No  han  perjudicado  á  los  aumentos  del  producto 
de  aduanas  las  prohibiciones  legales,  que  se  han 
renovado,  de  muchas  cosas  que  entraban  en  el  rei- 
no y  destruían  nuestra  industria.  Nuestras  leyes 
antiguas  prohibieron  la  introducción  de  todo  géne- 
ro de  muebles,  ropas  y  cosas  hechas,  que  venían 
de  fuera  y  dejaban  sin  uso  las  manos  de  todo  el 
pueblo  inferior.  A  pesar  de  las  prohibiciones,  se  to- 
leraba la  entrada  de  estos  ramos  de  industria,  y  los 
subditos  de  vuestra  majestad  gemían  en  la  mendi- 
guez. Hasta  las  camisas  cosidas  venían  á  millares, 
con  vestidos  de  hombres  y  mujeres ,  y  toda  clase 
de  adornos,  utensilios  y  muebles  para  el  consumo, 
lujo  y  necesidadea  de  España  é  Indias. 

Los  hilos,  las  cinterías  y  otras  obras  menores,  que 
entraban  de  fuera  del  reino,  importaban  millones, 
careciendo  las  miserables  mujeres  hasta  del  ordi« 
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narío  recnno  do  bilar  pava  ganar  el  precio  de  un 
pan  bajo  y  dnro. 

Se  trató,  acordó  y  conanltó  por  el  Consejo  la  re- 
novación de  estas  leyes  prohibitivas,  y  lo  promoví 
antes  de  mi  ausencia  á  Italia ;  pero  á  mi  vnelta  ha- 
llé que  los  respetos  y  el  terror  que  sabían  infundir 
algunas  cortes  extranjeras,  tenían  detenida  una 
resolución  tan  saludable  y  necesaria.  Me  pasó  las 
consultas,  de  orden  de  vuestra  majestad,  el  Conde 
de  Gausa,  y  con  circunspección  y  prudencia  se  han 
ido  estableciendo  y  publicando  las  prohibiciones, 
renovando  la  observancia  de  nuestras  leyes ,  con 
las  declaraciones  y  ampliaciones  oportunas,  y 
adaptables  á  las  circunstancias  de  los  tiempos. 

Han  sido  terribles  y  repetidos  los  ataques  é  ins- 
tancias que  he  sufrido  sobre  estos  puntos,  y  el  de 
los  aranceles  é  igualaciones  de  aduanas ;  pero  ha 
sido  superior  á  todo  la  constancia  y  el  tesón  de 
vuestra  majestad,  con  que  me  ha  dado  vigor  y  for- 
taleza para  resistir  y  vencer  todas  las  dificultades. 
Sólo  resta  que  de  tiempo  en  tiempo  se  reconozca, 
afiada  y  rectifique  en  estas  materias  lo  que  la  va- 
riación de  las  circunstancias  exigiese,  como  vues- 
tra majestad  tiene  sabiamente  prevenido  en  algu- 
nos artículos  de  su  instrucción  á  la  Junta  de  Es- 
tado. 

Ahora  falta  arreglar  el  arancel  de  salidas  del  rei- 
no, cuyo  plan  se  halla  muchos  tiempos  há  en  mi 
poder,  para  su  examen  y  enmienda;  pero  la  nece- 
sidad de  observar  para  el  acierto  los  progresos  de 
nuestro  comercio  y  retomos  de  Indias,  y  los  de 
nuestra  agricultura  y  fábricas  en  varios  ramos,  me 
han  hecho  detener  más  de  lo  que  quisiera  mi  dic- 
tamen en  esta  materia,  sumamente  difícil  y  delica- 
da. Entre  tanto  se  van  supliendo  con  providencias 
particulares  las  cosas  más  urgentes ,  y  disponiendo 
así  los  ánimos  y  la  materia  para  recibir  con  más 
seguridad  del  acierto  la  última  resolución. 

£n  el  arreglo  de  las  contribuciones  internas  del 
Estado,  que  llaman  rentas  provinciales ,  he  traba- 
jado, de  orden  de  vuestra  majestad ,  del  modo  que 
le  consta,  y  si  todo  no  se  ha  hecho  conforme  á  los 
difusos  dictámenes  que  he  dado,  no  han  dejado  éstos 
de  servir  de  algo  para  aliviar  á  los  vasallos  en  mu- 
chos puntos,  averiguar  en  otros  lo  conveniente 
para  el  mismo  alivio,  y  enmendar  lo  que  les  sea 
gravoso,  según  los  últimos  reglamentos. 

Por  de  contado ,  se  ha  libertado  á  los  fabricantes 
del  derecho  de  alcabalas  y  cientos  en  todo  lo  que 
venden  al  pié  de  fábrica,  reduciendo  á  un  dos  por 
ciento  lo  que  llevan  á  vender  y  comerciar  á  otras 
partes ;  he  propuesto  repetidamente  que  se  haga  lo 
mismo  con  los  artesanos ,  libertándolos  de  los  re- 
partimientos gremiales  que  se  les  hacen  por  todo 
el  reino,  y  vuestra  majestad  se  ha  dignado  de  adop- 
tar mis  instancias  por  lo  tocante  á  Madrid.  Espero 
en  Dios  que  la  mente  iluminada  y  piadosa  de 
yuestra  majestad  hará  extender  esta  providencia  á 


todos  sos  dominios,  como  tengo  por  juio  ynec*- 
sarío. 

Ha  disminuido  vuestra  majestad  el  tal  derecho 
de  alcabalas  y  cientos  en  los  puestos  públicoi,  eo 
que  van  á  surtirse  los  pobres,  desde  un  catorce  por 
ciento  rigoroso,  que  se  exigía  en  las  especiei  nje- 
tas  á  la  contribución  de  millones,  hasta  un  ocho 
por  ciento  en  los  pueblos  de  las  Andalacias,  j  sb 
cinco  por  ciento  en  los  de  Castilla.  Este  alivio  e; 
de  más  de  la  mitad  de  la  contribución ,  7  si  se  lo- 
gra minorar  las  trabas  y  formalidades  de  la  admi- 
nistración, que  es  lo  que  más  disguata  áloscoo- 
tribuyentes,  crecerán  éstos  con  ventajaB  del  erario 
de  vuestra  majestad.  Lo  mejor  seria,  como  te&go 
representado  á  vuestra  majestad,  extinguir  las  Al- 
cabalas y  cientos,  enemigos  de  la  circnlacioa  de! 
comercio  y  tráfico,  subrogrando  algan  equiTiira- 
te;  pero  no  se  puede  hacer  todo  de  una  vez,  annq» 
conviene  mucho  trabajar  en  este  punto,  y  eo  recti- 
ficar lo  que  la  experiencia  haya  hecho  ver  qnepi 
enmienda  y  mejora,  como  también  ha  encarj 
vuestra  majestad  en  la  instmccion  de  Estado. 

A  los  pobres  labradores,  que  por  lo  coman  »£ 
arrendatarios  y  colonos  de  los  poderosos,  hipr> 
curado  aliviar  vuestra  majestad  en  los  reglameD- 
tos,  reduciendo  á  un  dos,  un  tres  6  un  cuatro  per 
ciento ,  que  es  menos  de  una  tercera  parte,  el  der^ 
cho  de  sus  alcabalas,  según  la  calidad  deles  intcs, 
y  disponiendo  que  sobre  este  pié  se  forme  el  pre- 
supuesto para  sus  conciertos  por  ellas.  Ademas  de 
esto,  propuse  á  vuestra  majestad  qae  no  se  les  o 
brase  la  alcabala  de  la  venta  del  pan  en  grano,  fs 
más  que  la  autoricen  las  leyes,  y  confio  en  le  bar- 
dad de  vuestra  majestad  que  lo  hade  resolrerac 

Igualmente  ha  disminuido  vuestra  majestad  s:)- 
tablemente  los  derechos  que  le  pertenecen, cooe! 
nombre  de  millones,  en  las  especies  de  carnes, vi- 
no, vinagre  y  aceite ,  haciendo  crecidas  gracia  s 
este  último,  por  servir  para  el  alimento  ordiainf 
de  las  gentes  miserables ,  y  ser  necesario  pan  1^ 
fábricas.  En  fin,  se  han  hecho  otras  dimioaci<^ 
en  varios  ramos,  que  importan  mucho,  ys61o  is^^ 
como  he  dicho ,  que  se  enmiende  lo  que  U  expe- 
riencia haya  acreditado  ser  gravoso  en  el  modo. 

En  equivalencia  de  tales  bajas  y  alirioi,  enca- 
minados precisamente  á  los  vasallos  pobres,  no  bi 
dispuesto  vuestra  majestad  otra  cosa  qoeefitsrlts 
enormes  pérdidas  del  erario,  sino  que  se  cobre  n-^ 
nos  de  la  mitad  de  la  alcabala;  esto  es,  nn  cis:o 
por  ciento  de  los  frutos,  réditos  ó  rentas  civü»!/ 
esta  suave  y  moderada  contribución,  que  por  1* 
mayor  parte  está  sin  cobrar,  es  la  que  ha  excit»^ 
las  quejas  de  los  propietarios  y  poderosos,  úvi- 
nando  con  sus  clamores  injustos  á  otros  TisaU^ 
inocentes  y  mal  instruidos  de  lo  mismo  qn«  ^ 
conviene. 

Se  ha  dicho  que  la  tal  contribución  es  noera.co' 
mo  si  esto  sólo,  que  no  es  cierto ,  bastara  pm  ^ 
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cerla  injusta,  cuando  ella  grava  al  que  puede  pa- 
garla para  disminuir  el  peso  al  pobre,  que  no  puede 
llevar  la  enorme  carga  que  le  está  oprimiendo.  Pero 
ademas  es  falso,  falsísimo,  que  el  tal  cinco  por 
ciento  sobre  los  réditos  civiles  sea  contribución 
nueva,  lo  que  me  parece  justo  7  debido  exponer  y 
aclarar  en  esta  representación,  para  que  la  constan- 
cia de  vuestra  majestad  lleve  al  fin  tan  útil  y  nece- 
saria providencia. 

Ninguno  ha  dicho  que  sea  nueva  la  única  con- 
tribución, que  por  reglas  de  catastro  ú  otras  se  ha 
tratado  de  establecer  en  las  provincias  de  Castilla, 
asi  en  el  reinado  de  vuestra  majestad  como  ea  el 
de  su  augusto  hermano  el  sefior  Femando  VI.  Lo 
qae  se  ha  dicho,  dice  y  dirá,  es  que  la  única  con- 
tribacion  se  pensaba  subrogar  por  nuevas  reglas  de 
más  justicia  y  equidad  que  las  antiguas,  en  lugar 
de  los  tributos  y  servicios  de  millones,  alcabalas  y 
cientos  y  demás  rentas  provinciales,  que  ahora  se 
pueden  cobrar,  formando  un  equivalente  de  ellas. 

Otro  tanto  se  hizo  en  la  corona  de  Aragón,  esta- 
bleciendo el  equivalente  de  nuestras  rentas  provin- 
ciales en  Cataluña  por  reglas  de  catastro,  aunque 
dejando  existentes  la  bolla  extinguida  ahora,  y  los 
derechos  de  puertas  de  Barcelona,  Gerona  y  otras 
ciudades,  y  siguiendo  en  Aragón  y  Valencia  una 
especie  de  encabezamiento  general,  distribuido  por 
cupos  á  los  pueblos,  aunque  dejando  también  en 
Valencia  el  derecho  de  puertas  de  su  capital  fijado 
en  un  ocho  por  ciento. 

Esta  misma  subrogación,  aunque  más  natural  y 
conforme  á  las  reglas  d&  la  exacción  de  la  alcabala, 
es  la  que  vuestra  majestad  ha  seguido  en  el  estable- 
cimiento del  cinco  por  ciento  de  los  réditos  civiles; 
Tuestra  majestad  tenía  y  tiene  por  las  leyes  el  de- 
recho de  cobrar  por  alcabalas  y  cientos  un  catorce 
por  ciento  de  todo  lo  que  se  vende ,  negocia  6  per- 
muta, y  esto  por  acuerdos  del  reino  tomados  en 
cortes,  en  las  cuales  se  permutó  esta  contribución 
á  favor  de  la  corona.  Si  vuestra  majestad  cobrase 
de  todo  vendedor  de  frutos,  bienes  6  industrias  este 
catorce  por  ciento,  no  se  le  podría  decir  con  injus- 
ticia, ni  que  usaba  de  una  contribución  nueva.  En 
efecto,  el  seftor  Felipe  V,  por  su  real  cédula  de  25 
de  Octubre  de  1742,  mandó  que  en  todos  los  pues- 
tos públicos  por  la  venta  de  las  especies  sujetas  á 
la  contribución  de  millones,  ademas  de  este  tribu- 
to, llamado  asi  de  millones,  se  cargase  el  catorce 
por  ciento  rigoroso  por  alcabalas  y  cientos,  y  así 
u  ha  practicado  hasta  ahora. 

Vuestra  majestad  observó  que  este  fuerte  tribu- 
to, cargado  en  aquella  forma,  oprimía  directamente 
si  conaumidor  de  las  especies,  en  que  se  compren- 
de todo  el  pueblo  inferior  y  la  gente  más  pobre,  la 
cual  acude  para  todo  diariamente  á  los  puestos  pú- 
^^>coa,  y  redujo  en  ellos,  como  llevo  dicho,  el  cator- 
^  éuDi  cinco  en  las  dos  Castillas,  y  á  un  ocho  en  las 
^^dftluoies.  De  aquí  resultó  el  alivio  de  un  nueve  por 


ciento  en  las  primeras  al  consumidor,  y  de  un  seis  en 
las  segundas.  De  modo  que  vuestra  majestad  quedó 
en  el  derecho  de  subrogar  un  equivalente  más  tolera- 
ble y  más  proporcionado  á  las  fueizas  del  contribu- 
yente, sin  que  pudiese  llamarse  nueva  contribución. 

En  las  demás  especies  é  industrias,  no  sujetas  á 
la  contribución  de  millones,  ha  reducido  vuestra 
majestad  el  catorce  por  ciento,  á  nada  en  los  f  abrí- 
cMites  cuando  venden  al  pié  de  fábrica,  y  á  un  dos 
cuando  venden  fuera;  al  mismo  dos,  al  tres  y  al 
cuatro,  cuando  más ,  todas  las  ventas  de  mercade- 
res, artistas,  labradores  y  cosecheros  y  sus  con- 
ciertos, y  sólo  en  los  frutos,  que  se  venden  alzada- 
mente, se  ha  cargado  el  seis  cuando  venden  los  pro- 
pietarios, y  el  tres  cuando  los  que  venden  son  ar- 
rendadores ó  colonos. 

No  hay  propietario  ni  llevador  de  frutos  civiles 
que  no  los  perciba  de  bienes ,  industrias  ó  imposi- 
cicmes  que  en  su  origen  han  debido  pagar  la  alca- 
bala y  cientos  de  sus  ventas  y  permutas.  No  hay 
tampoco  propietario  ó  perceptor  de  frutos  civiles 
que,  por  si  ó  sus  criados,  mayordomos,  administra- 
dores ó  dependientes,  no  deba  contribuir  con  las 
mismas  alcabalas  y  cientos  en  las  especies  de  sus 
consumos  tomadas  en  los  puestos  públicos. 

Pues  ahora,  si  los  tales  llevadores  de  frutos  ci- 
viles d'¿jan  de  contribuir  en  dichos  puestos  públi- 
cos un  nueve  por  ciento,  que  se  ha  rebajado  á  las 
especies  de  millones  por  lo  tocante  á  las  Castillas, 
y  uno  por  lo  correspondiente  á  las  Andalucías, 
¿  será  mucho  que  se  les  cargue  por  equivalente  un 
cinco  en  sus  ventas  ya  que  ellos  las  tienen,  y  que 
carecen  de  ellas  los  demás  pobres  contribuyentes  y 
consumidores  ? 

Si  en  las  d^mas  especies,  frutos  é  industrias  de 
que  provienen  los  arrendamientos,  imposiciones  ó 
frutos  llamados  civiles,  deben  de  contribuir  los 
fabricantes,  artesanos,  labradores  y  mercaderes,  el 
todo  ó  la  mayor  parte;  por  la  enorme  rebaja  de  im 
doce,  un  once  ó  un  diez,  hasta  el  dos,  tres  y  cuatro, 
á  que  ha  reducido  vuestra  majestad  la  alcabala  des- 
de el  catorce,  ¿será  rigor  que  por  equivalente  con- 
tribuya el  propietario  con  un  cinco  de  su  renta,  ya 
que  ésta  precisamente  ha  de  recibir  aumento  con 
el  alivio  del  colono,  fabricante,  artesano  ó  merca- 
der, y  que  el  mismo  propietario  ha  de  gozar  de  este 
alivio  en  las  compras  que  haga  de  éstos  para  sus 
consumos  ? 

¿Será  contribución  nueva  que,  en  lugar  de  un  ca- 
torce por  ciento' de  alcabala^  que  pudiera  exigir 
vuestra  majestad,  cobre  solamente  un  siete,  un 
ocho,  un  nueve  ó  un  diez,  distribuyendo  este  dere- 
cho entre  arrendadores  pobres  y  ricos ,  con  propor- 
ción á  sus  haberes  y  posibilidades? 

Pues  á  esto  se  reduce  todo  el  grito  sobre  que  es 
nueva  contribución  la  de  los  frutos  civiles ,  de  mo- 
do que,  uniendo  el  cinco  por  ciento  de  ellos  al  dos, 
al  tres,  al  cuatro,  al  cinco  y  aun  al  siete  que  so  cbx* 
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ga  en  las  pocas  ventaa  qtie  se  hacen  de  heredades 
y  yerbas,  nnnca  llega  al  catorce,  qne  vnestra  ma- 
jestad podría  exigir  de  todos,  y  qneda  en  la  mayor 
parte  de  frutos  é  industrias  reducida  esta  contribu- 
ción, si  se  reúne  su  total  y  se  proratea,  á  un  seis, 
6  cuando  más  un  siete,  dividido,  como  llevo  dicho, 
entre  propietarios  y  colonos  ricos  y  pobres,  aun- 
que con  más  alivio  de  éstos,  como  es  razón,  por- 
que carecen  de  bienes  y  ponen  todo  el  trabajo. 

Pues  ahora  queda  que  reflexionar  que,  residien- 
do los  propietarios  en  los  pueblos  en  que  están  sus 
bienes  que  producen  frutos  civiles ,  reduce  vuestra 
majestad  esta  contribución  á  la  mitad,  esto  es,  á 
nn  dos  y  medio  por  ciento,  con  el  político  y  salu- 
dable objeto  de  acercar  los  propietarios  al  cuidado 
de  BUS  mismos  bienes ,  consumir  sus  productos  en 
los  tales  pueblos  en  que  existen,  fomentar  por  este 
medio  en  ellos  las  artes  y  oficios  y  la  población, 
ayudar  en  los  consumos  á  la  paga  de  tributos  en 
los  mismos  pueblos,  y  dar  un  estímulo  á  los  pro- 
pietarios para  retirarse  do  la  corte  y  capitales,  don- 
de los  llaman  el  ocio ,  la  diversión  y  el  lujo,  y  don- 
de por  estos  medios  arruinan  sus  casas  y  familias, 
y  malean  las  costumbres  generales. 

Repito,  sefior,  que  todo  el  clamor  contra  la  con- 
tribución de  frutos  civiles,  que  llaman  nueva,  es 
porque  vuestra  majestad  ha  distribuido  la  antigua 
de  alcabalas  y  cientos  con  bastante  rebaja  y  ali- 
vio entre  todos  sus  vasallos,  según  sus  haberes,  co- 
mo se  pensaba  hacer  con  la  contribución  única, 
sin  que  nadie  dijese  que  era  nueva.  En  una  pala- 
bra, los  llevadores  de  rentas  6  frutos  civiles  quer- 
rían en  los  puestos  públicos  gozar  de  la  rebaja 
acordada  del  nueve  y  del  seis  por  ciento  de  alca- 
bala y  cientos  á  las  especies  de  millones,  aprove- 
charse en  BUS  compras  de  la  extinción  de  la  misma 
alcabala,  concedida  por  vuestra  majestad  á  los  fa- 
bricantes y  á  varios  frutos,  como  el  lino,  cáñamo 
y  otros,  disfrutar  igualmente  en  sus  compras  y  con- 
sumos de  las  rebajas  y  alivios  de  un  diez ,  un  once 
y  un  doce  por  ciento,  acordado  á  colonos,  labrado- 
res, artistas  y  mercaderes,  obtener  mayores  arren- 
damientos y  rentas  por  razón  de  estas  gfracias ,  y 
después  de  todo,  no  pagar  nada  los  tales  propieta- 
rios por  aquel  rédito  civil ,  dulce ,  sosegado  y  sin 
trabajo,  que  perciben,  aumentan  y  gastan  en  el  ocio, 
abundancia  y  lujo  de  bus  casas,  recreos  y  disipa- 
ciones. 

Esto  es  lo  que  querrían  los  propietarios  llevado- 
res de  arrendamientos,  rentas  6  frutos  civiles,  aun- 
que la  corona  quedase  indotada  por  las  bajas  he- 
chas, y  que  aun  conviene  hacer  á  los  demás  vasa- 
llos industríosos  y  pobres  de  vuestra  majestad,  ó 
querrían  que  éstos  fuesen  oprímidos  con  el  enorme 
peso  de  las  contribuciones,  si  su  mayor  parte  con- 
tinuase sobre  ellos,  como  ha  sucedido  hasta  aquL 
Con  esto  se  disminuirían  los  pobladores ,  los  culti- 
yo8  y  las  indostrías ,  y  después  con  el  tiempo  ven- 


drían también  á  sufrír  el  daño  los  mismos  propie* 
tarios,  cuyas  rentas  habrían  también  de  disñiinDir* 
se  ó  aniquilarse. 

Si  esto  no  puede  ser  justo  ni  conveniente,  tai* 
poco  lo  es  aflojar  en  las  providencias  tomsdas,Í 
pesar  de  tantos  clamores  inconsiderados 

Otras  muchas  cosas  podría  decir  á  vnestra  nia;t> 
tad,  que  se  han  hecho  y  se  están  preparando  pr| 
las  vías  de  Hacienda  é  Indias,  muy  útiles  ál&cv 
roña  y  muy  favorables  á  los  vasallos;  pero  sen 
alargando  demasiado  esta  representación,  ynoai 
justo  abusar  de  la  paciencia  de  vuestra  ma;e>lii 
Bastaría  recordar  únicamente  las  relaciones  ene- 
tas  de  entradas  y  salidas  de  géneros  extranjemr 
nacionales  por  las  aduanas,  que  vnestra  maje^¡. 
ha  mandado  formar  en  el  presente  ministerio,  rn 
tener  completas  noticias  de  nuestra  pérdida  ó  ri- 
nancia  en  cada  ramo  y  en  la  balanza  del  come: : . 
Las  relaciones  del  estado  de  las  provincias,  tió 
producciones  naturales  é  industríales,  qne  se  k: 
encargado  ahora  á  los  intendentes,  son  tan:^> 
otras  providencias  útilísimas  y  necesarias.  E-í  • 
indagaciones,  tan  precisas  para  el  baengohifr. 
de  las  rentas  y  aun  de  toda  la  monarqnía.  se  de  a- 
han  de  practicar,  y  cuesta  gravísimas  diñculn  i  i 
al  celo  del  ministro  de  Hacienda  de  vnestra  u* 
jestad  el  puntualizarlas  como  conviene. 

También  merece  que  se  haga  alguna  mtncbn  :* 
lo  mucho  que  se  trabaja  para  aprovechar  t  ic  vi 
fruto  de  las  rentas  de  Madrid  sin  gravar  sn  ve* 
cindario;  y  no  me  quejaré  de  qne  mis  trabaje^  < 
dictámenes  para  promover  esta  materia  hayan  »i* 
cometidos  al  más  rigoroso  examen  de  nnajanti.. 
que  otro  más  orgulloso  que  yo  creería  ser  cottn- 
rio  al  decoro  de  su  persona  y  empleos,  y  al  des:: 
teres  y  pureza  de  sus  intenciones. 

En  las  materias  de  Gracia  y  Justicia  ydeg" 
biemo  del  Estado,  ha  hecho  vuestra  majestad  tu- 
tas  cosas  grandes  durante  el  tiempo  qne  he  ten: 
la  honra  de  estar  á  sus  pies,  que  han  excita<lc:ii 
continua  admiración,  viendo  el  gran  corazoa.i 
propensión ,  la  prontitud ,  el  tesón  y  fortaleza  f-c 
que  vuestra  majestad  emprende,  abraza j««íít'^' 
cuantas  ideas  pueden  ser  útiles  á  sus  fíeles  j  ¿m^- 
dos  vasallos. 

El  método  arreglado  para  proveerlos  obispad^; 
prebendas  y  demás  beneficios  eclesiásticos,  es 'i^ 
obra  inmortal,  de  suma  utilidad  espiritual  y  tcX- 
poral  de  estos  reinos,  si  se  tiene,  como  dcU 
gran  cuidado  en  su  más  exacta  observancia- ^ 
unos  dominios  tan  vastos,  y  con  un  clero  qne ne:» 
tanto  influjo  y  poder  en  ellos,  puede  cnal'pi-'' 
calcular  cuántas  serán  las  ventajas  de  qa¿  ^ 
atendidos  los  eclesiásticos  más  doctos  y  virtn* ^ 
los  párrocos  más  acostumbrados  al  trabajo,  al  co- 
nocimiento y  amor  de  sus  feligreses,  y  I<»  ^^^' 
perímentados,  ansiosos  y  celosos  del  bien  p-hr  • 
.  con  tumo  y  altemativas  en  todas  las  carreras,  qsí 
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impidan  y  destruyan  los  partidos  y  párticnlarída- 
des.  A  esto  cabalmento  conspira  el  reglamento  de 
provisiones  eclesiásticas. 

El  reglamento  civil  para  el  método  y  escala  en 
el  nombramiento  de  corregidores  y  demás  jueces  de 
letras  es  y  será  también  otro  monumento  perpetuo 
de  gloria  para  vuestra  majestad,  y  de  su  amor  á  la 
justicia  y  al  bien  de  los  pueblos ;  de  la  conducta, 
celo  y  desinterés  de  estos  jueces  depende,  en  la 
mayor  parte,  la  felicidad  de  los  vasallos  pobres  de 
vuestra  majestad,  los  cuales,  no  teniendo,  por  lo 
común,  posibilidad  de  reclamar  las  resoluciones  de 
aquellos  primeros  administradores  de  la  justicia, 
deben  ser  la  victima  de  sus  intereses,  venganzas  y 
caprichos,  si  no  son  tan  reotos  y  justificados  como 
conviene  y  vuestra  majestad  desea.  De  otra  parte, 
siendo  ellos  los  ejecutores  de  las  providencias  ge- 
nerales y  particulares  respectivas  al  bien  público,  y 
los  primeros  promovedores  de  las  que  sea  necesa- 
rio solicitar  y  expedir,  se  deja  ver  lo  mucho  que 
se  va  á  perder,  si  no  son  tales  y  tan  celosos  y  acti- 
vos, que  puedan  desempefiar  estas  principales  fun- 
ciones del  gobierno  interior  del  Estado. 

Para  aventurar  menos  el  acierto  en  estas  elec- 
ciones, se  ha  dispuesto  tomar  tres  informes  reser- 
vados de  las  personas  más  condecorados  de  la  pro- 
vincia en  que  haya  servido  el  corregidor  ó  alcalde 
mayor.  De  estos  informes  se  tiene  un  libro  secreto, 
en  que  por  el  orden  del  alfabeto  se  asientan  y  cons- 
tan las  noticias  que  se  tienen  de  la  conducta  de 
cada  uno  de  estos  jueces,  para  adelantarlos  6  atra- 
sarlos en  su  carrera,  y  adaptar  sus  promociones  á 
lo  que  sean  proporcionados. 

Al  reglamento  de  corregidores  y  jueces  civiles, 
b&  añadido  vuestra  majestad  otro  para  el  de  los 
jueces  eclesiásticos ,  que  ha  producido  y  producirá 
utilidades,  no  menos,  si  se  observa  rigurosamente, 
cono  está  aquí. 

A  pesar  de  que  vuestra  majestad,  como  patrono 
de  las  iglesias  de  Espafia,  nombraba  6  presentaba 
todos  los  obispos ,  repartían  éstos  y  comunicaban 
tü  autoridad  á  los  provisores  ó  vicarios  generales, 
qne  elegian  sin  noticia  ni  aprobación  de  vuestra 
majestad.  Seguíase  de  aquí  que  muchos,  6  no  te- 
nían la  ciencia  y  práctica  necesarias  para  ejercer  la 
judicatura  conforme  á  las  leyes  de  estos  reinos,  ó 
estaban  imbuidos  de  materias  contrarias  á  las  re- 
galías y  costumbres  nacionales,  y  de  tan  peligrosos 
antecedentes  salían  consecuencias  fatales,  que  obli- 
gaban muchas  veces  á  providencias  fuertes  contra 
tales  provisores  y  jueces  eclesiásticos ,  con  perjui- 
cio del  decoro  de  ellos  mismos. 

En  unos  reinos  como  los  de  vuestra  majestad,  en 

que  se  permite  y  aun  autoriza  por  sus  leyes  á  la 

jurisdicción  eclesiástica  el  ejercicio  contencioso 

de  muchos  actos  extemos  de  grande  ínteres  de  los 

va.sallos ,  era  cosa  extraordinaria  que  el  Soberano 


bian  de  ejercer  aquella  jurisdicción ,  y  macho  más 
siendo  vuestra  majestad  el  patrono  de  las  iglesias  y 
el  nominador  de  los  obispos  que  destinaban  aquellos 
jueces.  El  ejemplo  de  la  cabeza  de  la  Iglesia  debía 
servir  de  pauta  á  los  prelados  de  estos  dominios. 
El  Papa  propone  á  vuestra  majestad  las  personas 
que  piensa  destinar  ala  nunciatura  de  estos  reinos, 
para  que  apruebe  ó  excluya  las  que  le  parezca,  no 
por  otra  razón,  sino  porque  el  nombrado  ha  de  ejer- 
cer jurisdicción  extema  y  contenciosa  en  los  do- 
minios y  con  los  vasallos  de  vuestra  majestad. 
¿Por  qué,  pues,  se  había  de  omitir  de  parte  de  los 
obispos  á  quienes  había  nombrado  y  beneficiado, 
para  no  darles  parte  y  esperar  la  aprobación  de  sus 
provisiones? 

En  efecto ,  vuestra  majestad  estableció  que  tales 
nombramientos  se  hiciesen  en  sujetos  que  tuviesen 
las  calidades  prevenidas  por  las  leyes  para  la  judi- 
catura, y  que  se  le  diese  noticia  para  su  aproba- 
ción por  medio  de  la  Cámara,  y  el  suceso  ha  acre» 
ditado  el  acierto  de  esta  providencia ,  con  la  obe- 
diencia y  el  amor  incomparable  á  la  justicia  de  los 
prelados  espafioles. 

Para  velar  sobre  la  pronta  administración  de 
justicia,  especialmente  en  causas  crimínales,  se  ha- 
bía mandado  á  los  juzgados  y  sala  de  Corte  de  Ma- 
drid remitir  relaciones  mensuales  de  los  procesos 
de  esta  especie  y  de  su  estado;  y  siendo  insuficien- 
te  providencia  para  remediar  los  dafios  en  lo  ge- 
neral del  reino,  no  sólo  resolvió  vuestra  majestad 
que  viniesen  tales  relaciones  de  todas  las  audien- 
cias y  chancíllerías ,  sino  que  se  les  hizo  comunicar 
formularios  y  reglas,  por  medio  de  las  cuales  se  sabe 
con  facilidad  y  claridad  el  estado  de  cada  causa,  su 
principio  y  progresos,  sus  dilaciones  y  la  causa  de 
ellas,  con  distinción  de  las  empezadas  ó  existentes 
en  los  juzgados  ordinarios,  y  de  las  remitidas  á  los 
tribunales  superiores,  por  consulta  ó  por  apelación. 
Con  estas  noticias  se  pueden  tomar  providencias 
prontas  en  cualquier  caso,  y  los  tribunales  y  jue- 
ces viven  atentos  y  evitan  la  mayor  parte  de  las 
quejas. 

En  otros  asuntos  ha  tomado  vuestra  majestad 
muchas  providencias  para  arreglarlos  y  promover 
el  bien  general  por  todos  medios.  Se  han  dado  re- 
glas para  impedir  abusos  y  malicias  de  las  partes 
en  los  juicios  do  retención ,  para  cortar  recursos  y 
señalar  los  casos  de  las  revistas  en  los  negocios  de 
Madrid  y  su  provincia ,  para  facilitar  á  los  artesa- 
nos y  menestrales  la  cobranza  de  sus  tristes  traba-' 
jos ,  á  pesar  de  los  fueros  y  favor  de  los  poderosos, 
para  que  sean  obedecidas  y  respetadas  las  justicias 
en  estos  y  otros  casos ,  y  que  las  exenciones  no 
impidan  el  castigo  de  los  desacatos  contra  ellas, 
para  que  los  alumnos  de  los  colegios  y  seminarios, 
y  los  escolares  de  las  universidades  insignes,  no 
sean  obligados  por  seducciones  á  contraer  matri- 


igOorase  la  calidad  y  nombramiento  de  los  que  ha-  |  moníos  indecentes  ó  involuntarios,  hi^biendo  de 
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proceder  licencias  de  superiores  legítimos,  para  es* 
torbar  los  gastos  y  molestias  de  los  pleitos  matri- 
7Aoniales,  haciendo  evacuar  antes  los  pasos  preci- 
sos para  yerifícar  el  asenso  ó  disenso  de  los  padres, 
y  las  reclamaciones  de  ser  ó  no  racional ;  y  final- 
mente, ha  tomado  vuestra  majestad  providencia 
para  tantas  cosas  y  tan  útiles,  que  sería  nunca  aca- 
llar el  referirlas  todas. 

£1  arreglo  de  las  temporalidades  de  jesuítas  de 
Espafia  é  Indias,  nuevo  método  de  su  gobierno,  y 
administración  y  decisión  de  sus  causas,  han  dado 
otro  objeto  grande  á  vuestra  majestad  en  estos 
tiempos,  y  tiene  una  trascendencia  general  para 
los  establecimientos  más  importantes  al  Estado. 
Antes  de  las  últimas  resoluciones  de  vuestra  ma- 
jestad en  este  punto,  faltaban  fondos  para  todo, 
ee  perdían  ó  deterioraban  los  bienes ,  se.  cumplían 
mal  sus  obligaciones  y  cargas ,  se  eternizaban  los 
procesos  y  se  dejaban  de  ejecutar  las  apelaciones 
de  casas  y  colegios  por  los  recursos,  malicias  ó  ne- 
gligencias increíbles  de  los  interesados  6  ejecuto- 
res. Ahora  sobran  caudales  para  todo,  y  se  está 
para  concluir  este  vastísimo  negocio,  con  propor- 
ción de  hacer  cosas  útilísimas  á  los  vasallos  de 
vuestra  majestad  y  á  su  ilustración,  luego  que  va- 
yan vacando  las  pensiones  vitalicias  que  se  pagan 
á  los  eztrafiadoa. 

Vuestra  majestad  ha  tenido  bastante  tesón  para 
establecer,  contra  las  preocupaciones  vulgares,  la 
construcción  general  de  cementerios  en  todos  sus 
dominios,  y  quitar  de  los  sagrados  templos  el  hor- 
ror y  la  fetidez  de  los  sepulcros,  tan  contraria  al 
decoro  y  dignidad  de  los  mismos  templos  como  á 
la  salud  de  sus  amados  subditos.  Casi  todos  los  obis- 
pos, academias,  cuerpos  y  personas  facultativas 
han  estimulado  y  apoyado  esta  resolución  de  vues- 
tra majestad,  y  sólo  se  requiere  qiie  haya  mucha 
vigilancia ,  celo  y  exactitud  en  la  ejecución  de  par- 
te de  los  magistrados  y  del  ministerio  que  ha  de 
observar  su  conducta. 

Ha  habilitado  vuestra  majestad  todas  las  artes 
para  que  gocen  los  que  las  ejerzan  de  la  nobleza 
heredada,  quitando  este  pretexto  á  la  holgazanería 
y  á  los  vicios  de  los  que  á  título  de  nobles  rehusa- 
ban la  aplicación  al  trabajo,  por  más  pobres  que 
fuesen. 

Ha  hecho  vuestra  majestad  practicar  el  censo  ó 
numeración  de  sus  vasallos,  con  una  formalidad  y 
una  exactitud  que  jamas  se  había  practicado.  De 
resultas  de  esta  operación,  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad el  consuelo  de  ver  aumentado  en  su  tiem- 
po el  número  de  sus  subditos  en  los  dominios  de 
Europa ,  en  cerca  de  millón  y  medio,  hechos  los  cál- 
culos y  consideraciones  corespondientes. 

A  este  aumento,  y  al  de  muchos  centenares  de 
pueblos  y  parroquias  que  vuestra  majestad  ha  ve- 
rificado con  la  numeración,  se  ha  unido  el  de  mu- 
chos millares  de  contribuyentes,  por  los  exentos  que 


se  han  disminuido  en  todos  estados,  oficioi7])ro- 
fesiones,  con  las  sabias  providencias  de  rtiestrft  ma- 
jestad ;  de  modo  que,  habiéndose  aumentado  todm 
los  vasallos  útiles  para  la  población,  lostríbotoi  j 
los  servicios  de  mar  y  tierra,  se  han  minorólo  1» 
que  no  podían  convenir  á  estos  objetos,  lin  per- 
juicio y  con  aumento  del  verdadero  y  neocasrío 
pasto  espirituaL 

Para  saber  el  número  y  calidad  de  log  ptiebln 
de  esta  gran  monarquía,  cosa  que  vergonzoMoieiM 
se  ignoraba  con  la  debida  exactitud  y  certidon» 
bre,  ha  dispuesto  vuestra  majestad  la  fonDicim 
de  un  diccionario,  que  seeátá  imprimiendo,  en  qoe, 
por  el  orden  del  alfabeto,  se  averigua  ptmtotliDeb- 
te  la  calidad  y  situación  de  cada  pueblo,  j  bastí 
la  menor  aldea  6  caseria,  el  partido  y  la  proriBcii 
á  que  pertenece,  si  es  de  realengo,  de  sefiorío ¿di 
abadengo  ó  de  órdenes,  y  todo  lo  demás  que  cul- 
duce  para  que  el  gobierno  de  vuestra  majestad  pot- 
da  cuidar  del  más  infeliz  y  retirado  vasallo  aov 
pudiera  hacerlo  de  los  habitantes  de  la  metrópoli  j 
más  inmediatos  á  su  real  persona. 

El  arreglo  de  las  expediciones  de  Boma  ea  otro 
punto  importante,  en  que  vuestra  majestad  hak^^ 
cho  un  gran  bien  á  sus  vasallos,  y  abierto  ou 
puerta  útilísima  para  establecer  la  mejor  dÍBcipiíu 
en  las  materias  eclesiásticas  de  sus  reinoaSeklU' 
ba  dispuesto  por  ley  de  Indias,  y  paetto  eo  eje- 
cución, lo  mismo  que  vuestra  majestad  ha  raselto 
ahora  para  sus  dominios  de  Europa.  Esto  ea,  qoa 
todas  las  expediciones  de  la  curia  romana  n  bi- 
biesen  de  pedir  por  medio  desús  embajadona, mi- 
nistros ó  agentes  en  aquella  corte.  Con  esto  ae  itit 
sobre  la  observancia  de  nuestras  leyes  y  np^iA 
sobre  el  abuso  de  las  gracias  y  dispensacionea  qu 
con  falsas  ó  importunas  preces  puedan  obteoerloi 
vasallos  interesados,  relajados  y  ambiciosos,  y  í> 
bre  la  conservación  y  mejora  de  la  disciplina  ((I*' 
siástica,  secular  y  regular.  Estos,  señor,  bao  »^J 
deben  ser  los  verdaderos  objetos  de  esta  gran  pr^ 
videncia  para  sostenerla  y  mejorar  sos  efectos,  piKS 
el  interés  pecuniario  y  los  ahorros  de  dinero  im- 
portan menos  de  lo  que  están  creyendo  madiMpr^ 
sumidos  y  preocupados.  No  llegan  ni  oo&mncbo  loa 
intereses  y  valor  de  las  expediciones  deEspiSA® 
Roma  á  los  de  otra  igual  potencia  católica,  coicc 
Francia,  Alemania,  Polonia  y  otras. 

Pudiera  referir  aquí  otras  cosas  gn&des,qv 
vuestra  majestad  ha  hecho  en  los  departameBi« 
de  Guerra,  Marina  é  Indias,  en  casos  en  qnetf  ^ 
dignado  darme  algún  conocimiento  é  ínierreociffB- 
pero  unas  se  han  referido  ó  indicado  en  la  instruí^ 
cion  de  Estado  aprobada  por  vuestra  majestad  j  ^' 
otras  pertenece  más  propiamente  su  relación  i  !>* 
celosos  ministros  de  aquellos  departamentoa,  qi< 
han  promovido  y  ejecutarán  lo  que  vuestra  id</^ 
tad  les  mande  y  tenga  por  conveniente. 

No  callaré,  sin  embargO|  que  el  aomeoto  deeoel- 


MÍTMORIAL. 


843 


dos  4  los  oficiales  de  marina,  y  el  fijar  desde  luego 
lofl  necesarios  para  el  armamento  de  dos  terceras 
partes  de  bajeles  de  la  marina  real ,  cuyo  número 
y  construcción  ha  aumentado  considerablemente 
Tnestra  majestad,  fué  una  idea  que,  aunque  ejecu- 
tada en  su  primera  parte  por  el  celo  de  don  Anto- 
nio Valdée,  no  pudo  tener  efecto  hasta  que ,  vista 
en  Junta  de  Estado,  se  promovió  por  sus  individuos, 
consiguiendo  con  vuestra  majestad ,  que  gustó  de 
hablarme  de  ella  que  accediese  al  dictamen  de  la 
Junta  para  atender  al  necesario  y  útilísimo  cuerpo 
de  marina. 

Otro  tanto  sucedió  con  el  encargo  del  vestuario 
i  los  regimientos  del  ejército,  en  el  cual  puedo 
asegurar,  y  sabe  vuestra  majestad,  que  apenas  hay 
general  de  algún  mérito,  y  aun  oficiales  de  menos 
rango,  de  quien  yo  no  haya  sido  agente  voluntario 
cerca  de  vuestra  majestad,  para  sus  gracias,  adelan- 
tamientos, premios  y  distinciones,  por  creerlo  con- 
veniente al  servicio  de  vuestra  majestad  y  bien  de 
la  patria.  Acaso  no  querrán  creer  ó  confesar  esta 
verdad  algunos  de  los  que  han  recibido  el  efecto  ó 
disfrute  de  mis  oficios ;  pero  consta  á  vuestra  ma- 
jestad, y  esto  me  basta.  He  podido  vencer  la  tenta- 
ción que  he  tenido  de  formar  aquí  un  catálogo  de 
aquellos  oficiales,  empezando  por  los  capitanes  ge- 
nerales del  ejército,  por  si  vuestra  majestad  se  dig- 
naba atestiguar  la  verdad  de  mis  aserciones  con  su 
real  declaración ,  y  me  he  cefiido  á  estas  generalida- 
des, por  no  excitar  el  rubor  de  algunos,  que  senti- 
ñ&n  se  dijese  que  son  deudores  de  algo  á  un  hom- 
bre que  sin  causa  han  tratado  de  desacreditar  y 
perseguir.  , 

Lo  que,  por  último,  no  dejaré  de  recordar  aquí  á 
vuestra  majestad  es  lo  que  quiso  trabajar  en  la  for- 
mal erección  de  la  suprema  Junta  de  Estado,  y  la 
necesidad  de  sostenerla,  y  de  llevar  á  efecto  todos 
los  puntos  de  su  instrucción ,  si  se  quiere  que  esta 
gran  monarquía  lo  sea ,  y  que  conserve  y  aumente 
prodigiosamente  su  poder,  lustre  y  felicidad.  Ten- 
go este  feliz  establecimiento  por  el  mayor,  más  ne- 
cesario y  útil  de  cuantos  vuestra  majestad  ha  hecho. 
Por  lo  mismo  es  y  será  el  más  combatido  de  los 
enemigos  domésticos  y  extraños,  y  conviene  estar 
muy  atentos  contra  sus  malignas  acechanzas. 

La  Junta  de  Estado  se  celebraba  mucho  antes  de 
mi  venida  al  ministerio,  aunque  sin  reglas  ni  for- 
malidad, y  siempre  este  pié  se  continuó  hasta  el  fe- 
necimiento de  la  última  guerra  con  la  Gran  Bretafia. 
Entonces  se  empezaron  á  descubrir  y  diferir  las 
juntas,  por  haber  parecido  que  era  menor  la  urgen- 
cia de  los  negocios  y  de  su  prolijo  examen;  habien- 
do entrado  al  ministerio  de  Marina  don  Antonio 
Valdés,  por  muerte  del  Marqués  de  Castejon,  halló 
varios  embarazos  en  la  expedición  de  muchas  ma- 
terias, y  especialmente  de  las  tocantes  á  Indias,  por 
algunas  desavenencias  ó  diferencia  en  el  modo  de 
pensar  de  las  secretarias  del  despacho  de  Indias  y 


Marina  y  sus  respectivos  jefes.  No  faltan  también 
otras  con  las  demás  secretarias,  aunque  menos  y  de 
menor  consecuencia. 

Con  este  motivo  me  habló  Yaldés  varias  veces  de 
la  necesidad  de  juntarnos  para  aclarar  y  concordar 
los  puntos  de  diferencia ,  evitar  acaloramientos  y 
disensiones  por  escrito,  en  que,  no  viéndose,  oyén- 
dose y  satisfaciéndose  prontamente  las  dudas,  era 
fácil  deslizarse  á  expresiones  que  después  aumenta- 
ban el  ealor  de  las  disputas,  viniendo  á  padecerlo 
el  servicio  de  vuestra  majestad  y  el  bien  del  Es- 
tado. 

Comprendí  que  el  ministro  de  Marina  tenía  mu- 
cha razón ,  excité  á  mis  demás  compañeros  á  congre- 
garse más  frecuentemente ,  y  propuse  á  vuestra  ma- 
jestad la  necesidad  de  formar  la  Junta  de  Estado 
perpetuamente  con  las  debidas  solemnidades  y  con 
una  instrucción  bien  circunstanciada ,  respectiva  á 
todos  los  ramos  y  departamentos  de  Estado,  Gracia 
y  Justicia,  Guerra,  Indias,  Marina  y  Hacienda. 

Conforme  vuestra  majestad  con  esta  propuesta,  y 
extendida  la  instrucción,  compuesta  de  443  números, 
vuestra  majestad  tuvo  la  paciencia  de  oiría  leer  y 
de  enmendar  y  añadir  todo  lo  que  le  pareció  con- 
veniente ,  en  los  despachos  de  dlsi  tres  meses,  des- 
pués de  concluidos  los  negocios  ordinarios.  Éstos 
fueron  los  antecedentes  que  precedieron  á  la  for- 
mación solemne  de  la  Junta  de  Estado.  Resta  ver 
sus  objetos  y  utilidades,  y  las  impugnaciones  que 
le  ha  hecho  la  malignidad. 

Los  objetos  principales  de  la  Junta  de  Estado, 
según  el  real  decreto  de  su  erección,  de  8  de  Julio 
de  1787,  son  dos,  á  saber,  tratarse  de  los  negocios 
de  que  puede  resultar  regla  general,  ya  sea  estable- 
ciéndola, Ó  ya  revocándola  ó  enmendándola;  y 
examinarse  las  competencias  entre  las  secretarías 
del  Despacho  ó  de  los  tribunales  superiores,  cuan-- 
do  no  se  hubieren  éstas  decidido  en  junta  de  com- 
petencias, ó  por  su  grave  urgencia  y  otros  motivos 
conviniere  abreviar  su  resolución. 

Sobre  estos  dos  objetos  únicamente  recaen  las 
prevenciones  del  decreto,  en  que  se  especifican  las 
materiss  que  vuestra  majestad  declaró  remitiria  á 
la  Junta,  así  en  los  asuntos  de  Estado  y  cortes  ex- 
tranjeras y  los  de  Gracia  y  Justicia,  respectivos  al 
al  gobierno  interior  y  felicidad  de  los  vasallos,  co- 
mo en  los  negocios  de  Guerra,  Marina ,  Indias,  Ha- 
cienda y  Comercio. 

A  estos  dos  objetos  principales  añadió  vuestra 
majestad  la  prevención  ó  advertencia  de  que  en  la 
Junta  se  hiciesen  presentes  las  propuestas  de  los 
empleos  que  hubiesen  de  tener  mandos  pertenecien- 
tes á  distintos  departamentos,  como  el  político  y  el 
militar,  Ó  el  político  y  el  de  Hacienda.  Quedó  por  el 
mismo  decreto  la  propuesta  á  cargo  del  secretario 
á  quien  tocase,  exponiendo  en  ella  las  personas  be- 
neméritas que  creyese  convenir  para  que,  con  el 
dictamen  de  la  Junta,  diese  caenta  aqued  tal  secre- 
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t&río  i  vuestra  majestad  para  el  nombramiento  ó 
resolución  que  le  pareciere  conducente. 

Generalmente  quiso  vuestra  majestad ,  en  el  de- 
creto citado,  que  de  los  dictámenes  de  la  Junta  le 
diese  cuenta  el  secretario  en  cuyo  departamento  es- 
tuviese radicado  el  negocio  de  que  se  tratase,  excep- 
to cuando,  por  la  brevedad  ú  otros  motivos,  acor- 
dase vuestra  majestad  ó  la  misma  Junta  que  otro 
secretario  se  encargase  de  llevarle  algún  expedien- 
te para  su  resolución. 

Las  utilidades  de  estos  objetos  y  prevenciones 
son  tan  útiles,  que  debería  excusar  á  vuestra  ma- 
jestad la  molestia  de  oirías  de  nuevo,  habiéndolas 
tenido  ya  presentes  para  la  expedición  del  decreto; 
pero,  por  si  acaso  esta  representación  llega,  como  es 
natural,  á  otras  manos,  y  puede  conducir  en  lo  su- 
cesivo el  recurso  y  memoria  de  las  gprandes  razones 
que  vuestra  majestad  tuvo  para  esta  principal  reso- 
lución de  su  sabio  y  afortunado  gobierno,  le  pido 
me  permita  especificar  algunas  de  sus  útiles  con- 
secuencias. 

La  primera  es  el  examen  y  combinación  de  los 
diferentes  intereses  y  relaciones  de  cada  ramo  con 
los  demás,  concurriendo  cada  secretario  y  ministro 
de  la  Junta,  con  las  luces  y  experiencias  adquiri- 
das en  su  departamento,  para  ajnstar  con  medida 
el  dafio  ó  el  provecho  que  podrá  resultar  de  la  pro- 
videncia general. 

Cualquiera  entiende  la  utilidad,  6,  para  decirlo 
mejor,  la  necesidad  de  esta  combinación  ó  examen* 
Sin  embargo,  pondré  un  ejemplo,  tomado  de  las  re- 
soluciones de  vuestra  majestad  en  tiempos  muy 
anteriores  á  mi  ministerio  de  Estado. 

Tratóse  en  el  afio  de  1770,  en  que  noa  amenazó 
una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  de  examinar,  en- 
tre otras  cosas,  el  estado  de  nuestro  ejército  y  de 
completar  el  gran  vacío  que  tenía  en  sus  tropas. 
Mandó  vuestra  majestad  formar  una  junta  en  la 
secretaría  de  Guerra,  que  servia  don  Juan  Gregorio 
Muniain,  y  quiso  que,  ademas  de  los  ministros,  asis- 
tiesen el  Conde  de  Aranda,  presidente  que  era  del 
Consejo,  y  sus  dos  fiscales,  que  lo  éramos  el  Conde 
de  Campománes  y  yo. 

En  aquella  Junta,  aunque  se  encaminaba  á  pre- 
venciones militares,  así  vuestra  majestad  como  los 
ministros  y  gobernadores  que  concurrieron,  en- 
tendieron ser  necesario  que  asistiesen  y  diesen  sus 
dictámenes  los  que  tenían  el  mando  ó  dirección  de 
los  negocios  políticos  de  la  Monarquía. 

Hallóse  que  el  déficit  ó  incompleto  que  tenía  el 
ejército,  según  su  pié  ó  constitución  ordinaria,  pa- 
saba de  diez  y  ocho  mil  hombres,  y  se  vio  que  era 
preciso  hallar  recursos  para  llenar  este  hueco,  en- 
tonces y  en  lo  sucesivo,  á  fin  de  no  vemos  otra  vez 
en  los  apuros  en  que  estuvimos  en  aqnel  tiempo 
para  defender  los  dominios  de  vuestra  majestad,  si 
se  verificaba  la  guerra. 

En  efecto,  la  falta  se  debia  suplir  con  otros  hom- 


bres, miembros  del  Estado,  qne  no  ertaiiuliUreB,y 
para  ello  era  necesario  saber  la  faena  de  loe  pae* 
blos,  número  de  personas  capaoes  del  senicio, mé- 
todo de  extraerlas  sin  agravio  y  con  suavidad,  foi< 
dos  para  los  gastos,  y  otras  menudencisijdeqneiólo 
pueden  tener  un  conocimiento  prolijo  y  experimen* 
tal  los  encargados  del  gobierno  superior  é  infeñoc 
de  los  mismos  pueblos. 

Se  salió  del  apuro  momentáneo  valiéndoN  da 
parte  de  las  milicias  para  completar  los  regimiea 
tos  veteranos,  con  rebaja  del  tiempo  del  Berrido  y 
varias  suavidades  acordadas  á  losqnehabieKQ^ 
extraerse  de  los  cuerpos  provinciales. 

Para  lo  venidero  se  resolvió  formar  una  ordeniL- 
za  de  reemplazo  de  ejército,  de  cuyos  articiiloBplii- 
cipales  en  minuta  fui  el  extensor  ó  redactor,  lu- 
hiéndese  después  formalizado  la  ordenanza  por  el 
Conde  de  Campománes  y  por  mí ,  exponiendo  anibc< 
por  mucho  tiempo  nuestros  dictámenes  á  la  8ec^^ 
taría  de  Guerra  en  las  diferentes  dudas  que  oau- 
rieron. 

Para  el  reemplazo  de  milicias  se  vi6  también  c^ 
era  necesario  rectificar  su  ordenanza,  y  ae  nos  eo- 
metió  Igualmente  á  los  dos  fiscales,  jontos  con  loi 
inspectores  de  infantería  y  milicias ;  se  empezari 
las  juntas,  y  dejé  de  continuar  en  el  encargo, per 
mi  ausencia  á  Italia  y  al  ministerio  de  Boma. 

Ko  pretendo  ahora  que  lo  acordado  6  renelt: 
entonces  fuese  lo  mejor,  aunque  sí  diré  á  Tsestr» 
majestad  con  la  franqueza  y  verdad  que  debo,  que 
con  pocas  añadiduras  y  enmiendas  de  aquella  or- 
denanza de  reemplazo,  con  más  facilidades  áU 
pueblos  para  subministrar  sus  contingentes  detr> 
pas,  y  con  otros  auxilios  y  recursos  que  tengo  d^ 
ditados,  sería  indubitable  y  constante  el  completo 
del  ejército,  y  aun  su  aumento,  sin  qne  nadie » 
quejase.  Sin  embargo,  me  abstengo  de  entrar  eo  mi- 
teria  que  se  me  ha  confiado  ahora,  y  sólo  repetiit 
que  este  ejemplar  prueba  la  necesidad  de  qne  tía* 
tablecimiento  ó  reforma  de  las  reglas  generaleí  df 
cualquier  departamento  concurran  loa  ministroi  ^ 
los  demás  con  sus  conocimientos  y  experíeDcis 
militares  y  políticas. 

La  nueva  ordenanza  de  montes,  que  vuestra  ma- 
jestad ha  pensado  formar  con  respecto  i  loa  de  U 
jurisdicción  de  Marina,  se  me  ha  cometido  de  orden 
de  vuestra  majestad,  y  convendrá  reconocerla  ea 
Junta  de  Estado,  y  aun  en  otras  compuestas  de  fi- 
jetos  prácticos  y  de  luces.  Aunque  los  arbolea  tf* 
van  á  la  marina,  se  han  de  criar  en  las  tienuy 
en  los  términos  de  los  pueblos,  y  se  han  de  plaatt-* 
y  conservar  por  los  vasallos  con  fondos,  recnraosT 
reglas  para  todo.  Todos  estos  conocimientos  sfl» 
propios  del  gobierno  político,  unido  con  el  de  Mi- 
riña,  por  el  importante  objeto  y  fin  de  laooo*- 
truccion  y  navegación  militar  y  mercantil. 

Otro  tanto  digo  de  los  innumerables  objetoi  q» 
abrazan  los  mismos  departamentos  do  Qnem ) 
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Harina,  y  loe  de  Eetado»  Gracia  y  Justicia,  Ha- 
cienda é  ladiaB.  ¿  Cómo  se  hará  con  acierto  un  tra- 
tado ni  se  BOBtendrá  su  observ^ancia  con  vigor,  si  no 
coDcnrron  á  ello  los  conocimientos  de  la  fuerza  y 
el  poder  militar  de  tierra  y  marina ,  y  del  interés 
de  la  monarqnia,  en  lo  qne  adquiera,  ceda  ó  con- 
serve I  y  en  los  asuntos  de  hacienda  y  comercio  ? 
¿Cómo  se  acertará  en  los  establecimientos  y  reglas 
de  la  hacienda  real,  sin  noticia  práctica  de  las  ne- 
cesidades y  obligaciones,  especialmente  de  las  más 
grandes  de  guerra  y  marina,  y  de  la  posibilidad  y 
estado  de  los  pueblos  y  contribuyentes  ?  Ki  ¿  cómo 
se  combinarán  el  .interés  y  la  felicidad  de  los  va- 
sallos de  Indias  con  los  de  la  metrópoli ,  si  no  se 
acuerdan  y  concurren  sus  respectivas  experiencias 
y  noticias  los  ministros  de  unos  y  otros  departa- 
mentos? 

En  esta  primera  utilidad  ó  necesidad  de  las  jun- 
tas de  ministros  está  embebida  la  segunda,  que  se 
reduce  á  evitar,  con  el  acuerdo  de  todos  y  con  la 
decisión  de  competencias ,  las  providencias  encon- 
tradas que  podrían  salir  por  diferentes  vias  y  de- 
partamentos, en  los  asuntos  en  que  tuviesen  cone- 
xión nnos  con  otros.  ¿  Cuánto  no  seria  el  destrozo 
de  la  autoridad  real  y  de  la  reputación  del  Soberano 
con  esta  contrariedad  de  resoluciones?  T  ¿cuánto 
no  sería  el  dafio  en  la  ejecución  de  ellas  para  los 
subditos?  ¡Ojalá  no  se  tuviesen  tristes  experiencias 
de  estos  inconvenientes  en  los  tiempos  pasados! 

La  tercera  utilidad  de  las  juntas  es,  que  todos  los 
ministros  toman  parte  y  conocimiento  en  los  ne- 
gocios graves  que  resuelven ,  aunque  sean  de  otro 
departamento.  De  aqui  dimana  que  todos  tienen  una 
especie  de  interés  personal  en  su  ejecución  y  en 
protegerla  y  apoyarla.  Aunque  falte  el  ministro  que 
promovió  la  idea,  quedan  los  demás  para  conti- 
nuarla y  sostenerla  con  el  sucesor,  como  que  saben 
los  motivos  de  su  establecimiento,  y  así  viene  á  ser 
la  Junta  un  depositario  inmortal  de  las  providen- 
cias generales,  que  cuidará  de  su  observancia  y  de 
impedir  la  misma  facilidad  de  alterarlas  en  un  go- 
bierno nuevo,  de  que  tantos  males  han  resultado  á 
la  monarquía. 

Otra  utilidad,  y  es  la  cuarta,  que  puede  haber, 
consiste  en  la  mayor  atención  y  examen  que  los 
ministros  pondrán  en  los  negocios  que  han  de  lle- 
var á  la  Junta,  y  el  mayor  cuidado  de  sus  oficiales 
en  la  formación  de  los  extractos,  exactitud  y  pun- 
tualidad de  los  hechos ,  sabiendo  que  tros  ó  cuatro 
iH>mpafieros  del  jefe  han  de  reconocer  el  expedien- 
te, con  la  posibilidad  de  echar  menos  ó  de  notar  al- 
onas circunstancias  muy  importantes  para  la  re- 
solución. 

Todos  los  hombres  nos  parecemos.  Por  más  dili- 
gentes y  activos  que  seamos,  no  podemos  dejar  de 
confiamos  de  otras  personas,  y  especialmente  aten- 
diendo al  número  y  gravedad  de  los  negocios  que 
nos  oprimen.  Aquella  confianza  se  templa  y  dismi- 


nuye, cuando  nos  ocurre  6  sabemos  que  podemos 
equivocamos ,  y  que  es  muy  fácil  descubrir  nues- 
tra equivocación  ó  error,  haciéndonos  responsables 
de  él.  Entonces  redoblamos  el  cuidado,  y  esto  sirvo 
mucho  para  que  vuestra  majestad  resuelva  con  una 
física  ó  moral  certidumbre  del  acierto.  Vuestra  ma- 
jestad no  puede  ver  por  sí  mismo  todos  ni  la  ma- 
yor parte  de  los  expedientes.  Con  que,  cuanto  más 
purificados  vayan  á  su  presencia,  por  haberse  visto 
y  examinado  en  una  junta  los  hechos,  más  asegu- 
rado estará  vuestra  majestad  de  los  negocios  que 
conduzcan  para  sus  providencias. 

Prescindo  ahora  de  la  quinta  utilidad,  que  pu- 
diera exponer  aquí ,  por  la  mayor  proporción  que 
hay  de  acertar  en  las  resoluciones  con  el  consejo  y 
dictamen  de  muchos  que  con  el  de  uno  solo,  espe- 
cialmente en  las  materias  graves  y  de  gran  conse- 
cuencia ,  como  son  las  que  causan  regla  general. 
La  conducta  de  todos  los  gabinetes  de  Europa,  que 
unen  en  un  consejo  y  escuchan  á  los  ministros ,  y 
la  misma  que  ha  tenido  siempre  la  Espafia,  prueba 
esta  utilidad;  pero  hay  que  notar  que,  cuando  los 
consejos  y  juntas  se  tienen  sólo  en  casos  particula- 
res ,  por  los  negocios  graves  que  entonces  ocurren, 
al  instante  excitan  la  atención  de  los  curiosos  ó  in- 
teresados en  descubrir  los  secretos  y  el  objeto  do 
las  juntas,  en  lugar  de  que,  siendo  la  junta  ordina- 
ria, pueden  tratarse  en  ella  los  mayores  y  más  re- 
servados asuntos,  sin  que  nadie  tenga  motivo  nuevo 
de  acecharlos  y  de  ejercitar  sus  sospechas  y  averi- 
guaciones. 

En  la  decisión  de  las  competencias  de  cosas  ur- 
gentes ó  de  poca  monta  de  los  tribunales  superio- 
res, en  que  entiende  la  Junta,  hay  la  utilidad,  y 
será  la  sexta,  de  facilitar  la  expedición  de  muchos 
negocios ,  que  po^  las  disputas  y  etiquetas  de  los 
tribunales ,  ó  por  reprobados  manejos  de  los  inte- 
resados, quedan  suspensos  por  mucho  tiempo,  tanto 
en  las  materias  civiles  como  en  las  criminales.  Es 
tan  notoria  y  tan  frecuente  la  experiencia  de  estas 
dilaciones  en  los  negocios  en  que  se  forman  com- 
petencias, con  perjuicio  imponderable  del  público 
y  de  muchos  vasallos,  que  es  ocioso  detenerse  ahora 
en  probar  estas  verdades. 

Finalmente ,  para  que  se  vean  en  la  Junta  las 
propuestas  de  los  empleos  pertenecientes  á  dos  ma-^ 
nos  ó  departamentos,  hay  la  utilidad  de  que  no  ig- 
nore vuestra  majestad  todas  las  cualidades  de  ios 
propuestos,  y  que  con  conocimiento  de  las  respec- 
tivas, á  cada  mando  se  elija  el  sujeto  más  apto  y 
proporcionado,  uno,  á  quien  se  quiera  hacer  in- 
tendente de  ejército,  puede  ser  muy  bien  inteligente 
y  práctico  en  las  materias  de  hacienda,  y  muy 
ignorante  en  las  de  guerra.  Otro,  á  quien  so  quiera 
nombrar  intendente  y  corregidor,  puede  tener  los 
conocimientos  políticos  y  gobernativos ,  y  carecer 
de  los  tocantes  á  real  hacienda  y  tributos,  ün  go- 
bernador militar  puede  ser  un  gran  soldado  y  ma] 
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politioo,  por  falta  de  instraccion ,  de  prudencia  ó 
experiencia. 

Estando  resnelto  repetidamente,  desde  tiempos 
muy  antiguos ,  que  las  propuestas  pertenecientes 
á  dos  mandos  se  concierten  por  los  ministros  de 
ellos,  ¿qué  se  pierde  en  que  este  acuerdo  se  haga  en 
Junta  de  Estado,  donde  todos  los  ministros  se  con- 
gregan ?  ¿Qué  aventura  el  ministro  que  ha  de  traer 
la  propuesta  á  vuestra  majestad  en  oir  el  modo  de 
pensar  y  el  informe  6  noticias  de  sus  compafieros, 
y  especialmente  del  que  tenga  á  su  cargo  el  depar- 
tamento del  otro  mando  que  haya  de  ejercer  el  nom- 
brado, una  vez  que  al  tal  ministro  no  se  le  quita  la 
propuesta  en  el  decreto  de  erección  de  la  Junta,  ni 
á  vuestra  majestad  se  disminuye  la  libertad  de  ele- 
gir á  quien  quisiere?  ¿Qué  inconveniente  puede  ha- 
ber en  que  el  ministro  se  asegure  bien  de  la  verdad 
y  de  las  cualidades  y  aptitud  de  los  que  proponga? 

Con  ser  todo  esto  así,  se  han  dirigido  las  impug- 
naciones de  la  malignidad  contra  estos  puntos  cons- 
tantes y  evidentes.  La  Junta,  según  los  malignos 
censores,  no  es  otra  cosa  que  una  invención  contra 
la  libre  disposición  del  Soberano,  y  un  modo  de 
apoderarse  el  ministerio  de  Estado  de  la  autoridad 
en  todos  loe  ramos  y  departamentos. 

El  Soberano,  en  todas  las  materias  que  causan 
regla,  y  generalmente  en  todas  las  graves,  acos- 
tumbra preguntar  y  oir  á  sus  consejos,  juntas  y  mi- 
nistros ,  sin  perder  nada  de  su  autoridad  y  libertad 
para  resolver  lo  que  estime  justo.  ¿Será  posible 
que  sólo  haya  de  perder  una  y  otra  porque  el  exa- 
men sea  constante  y  arreglado  en  los  dias  sefiala- 
dos  de  una  junta  de  ministros,  que  por  lo  común  ve 
las  cosas  después  de  vistas  y  examinadas  en  otras 
juntas  ó  consejos? 

En  la  provisión  de  los  empleos  oye  el  Soberano 
las  consultas  de  las  dos  cámaras  de  Castilla  é  Indias, 
de  los  jefes  de  palacio  y  de  los  mismos  secretarios 
del  Despacho,  que  le  hacen  las  propuestas,  en  sus 
respectivos  departamentos,  para  todos  los  cargos  y 
promociones  militares  y  hábiles  de  Estado,  Guerra, 
Hacienda ,  Marina  é  Indias.  Nadie  dice  que  estas 
propuestas  quitan  á  vuestra  majestad  la  autoridad  y 
libertad  de  elegir  como  quiera  y  á  quien  quiera  para 
embajadores,  ministros,  generales,  oficiales  de  mar 
y  tierra,  togados,  corregidores,  criados  de  la  real 
casa,  y  demás  destinados  á  su  servicio.  De  nada  de 
esto  se  trata  en  la  Junta.  ¿Será  creible  que  sólo  en 
las  propuestas  que  pertenecen  á  dos  mandos  se  dismi- 
nuya la  autoridad  soberana,  porque  el  ministro  que 
las  haya  de  hacer  oiga  á  sus  compafieros  en  la  Junta 
de  Estado  antes  de  proponer?  ¿No  tendrá  vuestra 
majestad  más  personas  beneméritas  entre  quienes 
elegir,  si  á  los  de  la  Junta  les  ocurre  alguna  que  no 
tenga  presente  el  secretario?  ¿No  sabrá  vuestra  ma- 
jestad con  más  certeza,  oyendo  á  muchos  ministros, 
BÍ  en  los  propuestos,  ó  algunos  de  ellos,  hay  algún 
reparo,  falta  de  aptitud  6  más  proporción  y  utili- 


dad en  unos  que  en  otroe  piara  «iooger  •!  qmli 
parezca  ? 

Desengañémonos ,  seflor,  que  quien  áisaiiniyta 
autoridad  con  este  examen  eomce  los  ministroi  t 
nuestros  dependientes,  y  tonto  cuanto  baja  Itot» 
tra,  sube  la  de  vuestra  majestad.  Ésta  ei  It  nt^Mi 
y  lo  demás  es  pretexto  de  los  ambiciosos  psrtftci. 
litar  sus  ideas  y  pretensiones ,  eotendiéedose  ca 
uno  solo ,  6  con  un  subalterno,  á  quien  pseden  es* 
gafiar  6  seducir  con  menos  dificultades.  El  Xiui. 
tro  de  Estado  queda  sujeto,  como  los  demu,  á  lle- 
var á  la  Junta  los  negocios  que  sefiala  el  red  d^ 
creto,  y  así,  lejos  de  aumentar  su  antorídid  j  ubi- 
trios  ,  como  pretenden  los  injustos  oensoreí,  losk 
disminuido.  Toda  la  equivocación  maRgna  de  »- 
tos  enemigos  del  bien  público  y  del  servido  ¿# 
vuestra  majestad  nace  de  haber  creido  6  fingid». 
para  hacerla  odiosa,  que  la  Junta  de  Estado  ha  fA> 
formada  para  meterse  en  todo,  cuando  no  kateoido 
más  que  tres  encargos,  á  saber:  tratar  de  loiestt' 
blecimientos  generales  6  que  causen  regla;  deci- 
dir 6  cortar  las  competencias  en  los  casos  orgeotei 
6  de  poca  entidad,  y  oir  las  propuestas  de  eaxpltfi 
que  pertenezcan  á  dos  mandos,  por  si  le  ocurre  qcí 
exponer  á  vuestra  majestad,  por  medio  del  mis» 
ministro  á  quien  toquen  las  propuestas.  Si  viMeüi 
majestad  la  comete  otras  cosas  particalaree,  a  por- 
que así  le  parece  conveniente,  pero  no  por  ta  esU- 
blecimiento  y  erección. 

Me  he  detenido  á  declarar  estas  especies,  ponpe 
siendo  la  formal  erección  de  la  Junta  de  Est»^ 
una  de  las  cosas  más  grandes ,  más  útiles  j  ¿od  un 
necesarias,  que  vuestra  majestad  ha  hecho  eo  n 
glorioso  reinado,  es  justo  que  se  mire  j  ncmaa 
en  su  verdadero  punto  de  vista ,  y  que  se  sost^iigi 
con  firmeza  contra  los  enemigos  de  la  felicidad  de 
la  monarquía  y  de  la  de  vuestra  majestad  j  to 
dignos  sucesores. 

No  me  dilataré  ahora  en  otras  cosas  qne  se  litf 
conseguido  en  estos  doce  afios  últimos,  con  fti 
consuelo  de  vuestra  majestad.  La  paz  doméstica  dt 
su  casa  en  estos  tiempos ,  la  ejemplar  sabonÜDi- 
cion  del  sucesor  de  la  corona  y  de  sus  li«nDfoos 
á  su  augusto  padre,  y  la  armonía  de  todos  ha  ádo 
envidiada  y  admirada  de  las  cortes.  Voestra  ma- 
jestad ha  admitido  al  Príncipe  á  todos  loi  dff- 
pachos ,  y  le  ha  acordado  una  confianza  en  los  D^ 
gocios ,  de  que  no  hay  memoria  en  los  ftftw  d? 
la  monarquía,  ni  ejemplo  en  las  demás  naciooe. 
Vuestra  majestad  sabe,  y  el  Príncipe  también. ri 
yo  he  trabajado  eficazmente  para  consegnir  estf 
gran  golpe  de  política  y  de  amor  de  vuestra  nn- 
j estad  á  su  dignísimo  hijo  y  á  sus  fieles  Tasallo* 
y  si  he  puesto  una  diligencia  y  un  celo  contün} 
para  impedir,  apartar  y  deshacer  los  sustmtM,  chis- 
mes y  especies,  con  que  en  otros  tiempos  se  procu- 
raban indisponer  los  ánimos  de  un  amotMO  padrt 
y  de  sus  obedientes  hijos. 
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La  fonnaeion  de  un  fondo  de  nn  cierto  nl&mero 
de  encomiendas,  para  proveer  con  autoridad  ponti- 
ficia ,  y  sin  grayámen  de  la  corona,  á  los  hijos  se- 
gundos 7  terceros  de  los  reyes,  7  la  secularización 
del  priorato  de  San  Juan  7  sn  perpetuidad  en  la 
augusta  familia  de  Tuestra  majestad,  son  obras  de 
su  grande  7  soberana  previsión  7  de  sus  paterna- 
les otüdados  por  sn  amable  descendencia.  En  fin, 
apéna«  ha7  cosa  ni  objeto  de  utilidad ,  á  que  vues- 
tra majestad  no  ha7a  atendido  en  su  feliz  gobierno. 
Me  be  oefiido,  sin  embargo,  hasta  aquiá  los  prin- 
cipales hechos  7  providencias  de  vuestra  majestad 
durante  el  ministerio  que  sirvo  á  sus  reales  pies; 
pero  pudiera  recordar  otras  anteriores ,  en  que  se 
dignó  darme  algún  infiujo  6  intervención,  7  que, 
per  tener  trato  sucesivo,  se  han  prorogado,  aumen- 
tado 6  producido  después  muchas  utilidades. 

El  indulto  que  igualó  la  corona  de  Aragón  á  la 
de  Castilla  para  el  uso  de  carnes  en  los  sábados, 
extinguió  de  un  golpe  cincuenta  7  dos  días  cuadra- 
geeimalea  en  otras  tantas  semanas  que  tiene  el  afio, 
de  que  las  naciones  extranjeras  se  aprovechaban 
para  extraer  grandes  sumas  por  sus  pescas  secas  7 
saladas.  Otro  tanto  se  consiguió  con  el  indulto  de 
cuaresma  para  todos  los  dominios  de  esta  corona, 
d&Bniinn7e&do  en  más  de  una  mitad  los  dias  de  pes- 
cado, 7  aplicando  la  limosna  de  esta  gracia  al  so- 
corro de  pobres  7  de  los  hospicios  7  hospitales. 

El  indulto  para  reducir  los  asilos  á  un  solo  tem- 
plo en  todos  los  pueblos  del  reino,  7  cuando  más  á 
dos  en  las  capitales,  sehabia  solicitado  por  el  sefior 
re7  Felipe  II  en  el  pontificado  de  Gregorio  XIII, 
desde  el  afio  de  1574.  Viendo  las  dificultades  que 
ponia  la  caria  romana  á  esta  solicitud,  la  mandó  re- 
ducir el  sefior  Carlos  11  á  las  poblaciones  de  Madrid 
7  Barcelona;  pero  tampoco  se  pudo  conseguir.  En- 
cargóme vuestra  majestad  esta  materia,  7  se  ob- 
tnvo  el  indulto  general  para  todos  sus  dominios,  en 
los  términos  en  que  se  está  practicando. 

Consta  á  vuestra  majestad  lo  que  trabajé,  de  su 
orden,  para  ajustar  las  diferencias  de  la  corte  de 
Boma  con  las  de  Espafia,  Francia,  Ñapóles  7  Par- 
ma;  las  dificultades  que  todos  creian  insuperables, 
y  se  vencieron  para  ello,  7  el  breve  de  extinción  del 
fonnidable  cuerpo  de  la  Compafiia,  que  se  consi- 
^mó  con  noticia  7  consentimiento  de  las  principa- 

ias cortes  católicas,  habiéndoseme  encargado  toda 

Ia  dirección  7  trabajos  de  estos  intrincados  7  esca- 

br-osos  asuntos. 

Estas  7  otras  cosas  grandes  7  difíciles,  que  vues- 

tx»  majestad  se  dignó  cometerme,  así  en  los  negó- 
dos  propios  como  en  los  dé  otras  cortes ,  se  pudie- 
ron facilitar  7  obtener,  mediante  el  gran  crédito  7 
opinión  de  vuestra  majestad ,  7  la  bondad  con  que 
mafavorecieronlos  papas  Clemente  XIV  7  Pío  VI, 
actoolmente  reinante.  £1  sosiego  7  providencias 
oontia  los  exentos,  mezclados  en  la  sublevación  de 
3Calta;  el  corte  de  las  discordias  de  Venecia,  por 


asuntos  del  Patriarca ;  la  secularización  de  las  ren- 
tas del  arzobispado  de  Monreal,  en  Sicilia,  con 
aplicación  á  gastos  del  corso,  fueron ,  entre  otros 
negocios,  de  los  más  difíciles  que  vuestra  majestad 
me  encargó,  7  se  terminaron  felizmente. 

Mucha  parte  de  los  sucesos  favorables  que  hemos 
tenido  en  nuestras  solicitudes  con  la  curia  romana, 
ha  dimanado  del  influjo  que  vuestra  majestad  tuvo 
en  el  cónclave  que  precedió  á  la  elección  del  pre- 
sente pontífice,  7  del  crédito  que  vuestra  majestad 
ha  sabido  adquirirse  en  la  misma  curia. 

Me  ha  de  permitir  vuestra  majestad  que  resuma 
aquí,  para  concluir  esta  representación,  las  prin- 
cipales ocurrencias  de  aquel  cónclave,  de  cuyo  por- 
menor quiso  vuestra  majestad  instruirse,  mandán- 
dome remitirle  toda  la  correspondencia  que  llevé 
en  él  con  los  cardenales  de  las  coronas  7  con  otros. 

La  muerte  del  papa  Clemente  XIV  habia  deja- 
do en  el  sacro  colegio  dos  grandes  7  obstinados 
partidos.  El  ma7or  7  más  poderoso  era  el  que  lla- 
man allí  de  los  celantes,  ó  contrarios  á  las  coronas, 
los  cuales,  acalorados  de  los  ex-jesuitas  extingui- 
do» 7  de  sus  numerosos  protectores,  pretendían  que 
la  cátedra  de  san  Pedro  necesitaba  un  papa,  lleno 
de  fuego  7  de  tesón,  que  restableciese  los  derechos 
de  la  Santa  Sede,  que  suponían  perdidos  ó  perju- 
dicados, 7  reparase  los  dafios  que  imputaban  al 
predecesor. 

Con  estos  desahogos  dejaba  ver  el  partido  de  los 
celantes  que,  si  lograba  elegir  un  papa  como  el 
que  deseaba ,  pensaría  en  destruir  todo  lo  ejecuta-  * 
do  por  Clemente  XlV,  7  poner  para  ello  en  com- 
bustión ó  en  gran  peligro  la  paz  de  la  Iglesia  7  de 
las  potencias  católicas.  La  renovación  sola  de  la 
bula  de  la  Cena,  cu7a  publicación  habia  mandado 
suspender  el  papa  Clemente,  era  capaz  de  producir 
funestas  consecuencias,  7  si  á  esto  se  agregaba 
revocar  la  extinción  de  los  jesuítas  7  repetir  los 
movimientos  7  resoluciones  del  papa  Rezzonico  en 
Parma,  Espafia,  Francia,  Ñápeles  7  Portugal,  ven 
drian  á  resultar  turbaciones  mu7  terribles. 

Todo  esto  obligó  á  formar  otro  partido  en  el  sa- 
cro colegio,  que  se  componía  de  algunos  votos, 
aunque  poco  más  de  la  tercera  parte  de  los  carde- 
nales. Sabe  vuestra  majestad  que  la  elección  de 
papa  no  puede  verificarse  sin  que  concurran  los  su- 
fragios de  dos  terceras  partes  completas  de  los  elec- 
tores reunidos  en  el  cónclave;  con  la  tercera  par- 
te 7  uno  ó  dos  votos  más,  que  los  ministros  de  Es- 
pafia 7  Francia  conseguimos  reunir  á  favor  de  las 
coronas,  teníamos  una  exclusiva  permanente  para 
que  no  fuese  papa  el  que  no  conviniese  á  las  mis- 
mas coronas. 

La  gran  dificultad  consistía  en  conservar  la  fir- 
meza 7  fidelidad  de  los  diez  7  seis  ó  diez  7  siete 
vocales  que  componían  esta  tercera  parte,  7  su  au- 
mento; cosa  que  estaba  llena  de  espinas  7  descon- 
fianzas, atendiendo  al  genio,  edad,  intereses  7  re- 
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laciones  de  cada  ano.  Aseguro  á  vuestra  majestad 
que  este  punto  ocupaba  continuamente  mis  desvelos 
y  mis  pasos,  y  que  no  es  posible  referir  ni  ponderar 
los  cuidados  y  los  medios  de  que  hube  de  valerme 
para  conseguirlo.  Los  cardenales  de  Bernis  y  Lui- 
nes,  y  especialmente  el  primero,  que  llevaban  la  voz 
de  Francia;  Gonti,  que  llevaba  la  de  Portugal,  y 
Orsini  la  de  Ñapóles,  ayudaban  cuanto  podian;  pe- 
ro, encerrados  en  el  cónclave  y  sujetos  ú  las  for- 
malidades de  él ,  no  podian  manejar  todos  los  me- 
dios externos  que  en  aquella  corte  tienen  de  mayor 
influencia.  El  cardenal  de  Solis  llegó  tarde  al  cón- 
clave, y  aunque  hizo  cuanto  pudo  en  sus  fuerzas, 
la  falta  de  conocimiento  del  país,  del  carácter  de 
las  personas  y  de  la  lengua  le  ponia  estorbos  in- 
superables. 

Reflexioné  que,  si  perdíamos  la  exclusión  de 
votos ,  nos  serviría  poco  la  que  llaman  de  coronas, 
pues  estando  reducida  por  costumbre  á  darla  con- 
tra uno  solo  de  los  candidatos,  y  esto  antes  de  ve- 
rificarse la  elección ,  estábamos  expuestos  á  una  de 
dos  cosas  :  ó  que  nos  hallásemos  con  el  Papa  antes 
de  saberlo,  como  sucedió  al  cardenal  Portocarrero 
y  á  don  Alfonso  Clemente  en  la  elección  de  Cle- 
mente XIII,  ó  qué,  dadas  las  exclusiones  contra 
uno,  dos  ó  tres,  eligiesen  los  celantes  otro  de  los 
muchos  acalorados  que  tenían  en  su  partido. 

Estos  y  otros  inconvenientes  me  hicieron  discur- 
rir un  nuevo  expediente  tan  sólidamente  fundado, 
como  atrevido  para  el  modo  de  pensar  de  aquel 
tiempo.  Hallé  en  los  cánones  antiguos  y  en  las  bu- 
las primitivas,  que  tratan  de  elecciones  de  prelados, 
y  señaladamente  de  los  papas,  que  á  la  elección  de 
ellos,  que  pertenece  al  clero,  debia  concurrir  el  con- 
sentimiento del  pueblo.  Dije,  pues,  con  valor  y  re- 
solución que ,  siendo  los  soberanos  los  cabezas  y 
representantes  del  pueblo  cristiano,  debia  acceder 
ó  preceder  su  consentimiento  para  la  elección  de 
papa,  y  que,  sin  tal  consentimiento,  se  exponía  á 
una  nulidad,  la  Iglesia  á  una  cisma,  y  Roma  ámil 
desastres  en  las  circunstancias  de  obstinación  y 
encono  en  que  se  hallaban  los  partidos. 

La  fuerza  y  el  calor  de  mis  razones,  apoyadas  de 
los  cardenales  afectos,  y  singularmente  del  de 
Bernis,  que  deseaba  la  paz  de  la  Iglesia  y  la  con- 
clusión tranquila  del  cónclave,  produjo  el  efecto 
deseado,  y  todo  el  sacro  colegio  entró  en  la  idea  Ó 
la  máxima  de  concertar  con  las  coronas,  sus  emba- 
jadores y  ministros,  las  personas  elegibles  y  pro- 
días  para  conservar  la  quietud  y  la  armonía  con  las 
mismas  coronas. 

Afianzado  este  gran  principio,  después  de  cerca 
de  tres  meses  de  cónclave,  restaba  hallar  el  sujeto 
que  llenase  los  deseos  de  todos.  Sehabian  declara- 
do los  celantes  por  los  dos  cardenales  Colonas,  her- 
manos, hombres  sin  duda  de  virtud  y  crédito  por 
su  nacimiento  y  costumbres;  pero  la  misma  auste- 
ridad de  su  moral  y  la  de  sus  máximas,  en  materias 


de  inmunidad  y  de  preeminencias  romanas,  los 
hacia  menos  á  propósito  para  el  sistema  de  trio- 
quilídad  y  armonía,  que  ya  habían  adoptado  ]x 
cortes  y  el  sacro  colegio. 

Conocí  que  era  imposible  con  una  tercera  pam 
de  votos,  mantenida  á  costa  de  infinitos  cnidadoí^ 
sacar  un  papa  de  los  de  nuestro  partido,  y  me  resol- 
ví á  proponer  á  vuestra  majestad  que  pusiésemos  k 
vista  en  uno  de  los  del  partido  contrarío,  el  mi, 
por  su  instrucción,  su  genio,  la  experiencia  de  la 
máximas  y  la  noticia  ó  el  convencimiento  qae  ten- 
dría de  deber  su  elección  á  la  Espafia,  le  posiese 
de  nuestra  parte  en  todo  lo  que  permitiese  h  jus- 
ticia. 

Había  yo  tratado  al  cardenal  Braschi,  sienda  te- 
sorero de  la  Santa  Se  .le,  así  en  materias  de  oS> 
como  en  otras  de  confianza,  y  había  visto  en  él  si 
genio  franco,  aunque  pronto  y  vivo  en  sus  pniaer¿i; 
movimientos,  una  instrucción  no  comnn  y  an  ry 
rácter  generoso  y  de  mucho  pundonor,  exacto  ea  el 
cumplimiento  de  sus  palabras  y  amante  de  la  glo- 
ria. Este  purpurado  había  empezado  sn  carrers  ¿ 
lado  de  Benedicto  XIV,  y  aunque  se  hallaba  en  el 
partido  de  los  celantes  por  gratitud  á  los  Bezzc- 
nícos,  me  constaba  que  sus  estudios,  sa  enidic:<: 
y  sus  máximas  eran  muy  diferentes  de  las  que  suc 
len  tener  los  ínmunístas  ordinarios. 

Ayudóme  á  hacer  estas  observaciones  otro  ex- 
denal,  que  ya  murió,  amigo  de  Brasóhis  qneesU^i 
en  el  partMo  de  las  coronas,  y  después  de  bsl^ 
sondeado  por  su  medio  las  verdaderas  máxima  f 
el  sistema  de  aquel  candidato,  expuse  ávnestranis- 
jestad  que  éste  era  el  único  recurso  para  salir  rz 
decoro  y  utilidad  general  de  tan  largo  y  porfiiíj 
cónclave. 

Se  me  aprobó  el  pensamiento,  y  tuve  lafortnnads 
manejarlo  de  modo,  que  todos  los  embajadores  y 
ministros  de  las  coronas,  incluso  el  qne  tenia  m^.- 
vos  de  enemistad  personal  con  Braschi,  se  fon:» 
ron  y  pusieron  en  mis  manos.  Otro  tanto  hizo  el  a 
ero  colegio  con  alegría  extraordinaria,  y  en  snec- 
secuencia,  con  billetes  que  escribí,  en  lama^^Q^ 
del  14  de  Febrero  de  1776,  á  los  cardenales  de  &/é. 
de  Bernis,  Orsini,  Conti  y  Migazzi,  que  IlcTabwltf 
voces  de  Espafia,  Francia,  Ñápeles,  Portugal  t 
Viena,  se  trató  de  proceder  á  la  elección  nnifoncí 
del  que  después  se  ha  llamado  Pío  VI. 

Hubo  una  circunstancia  muy  particular  en  ¿ 
escrutinio  de  la  mañana  de  aquel  día,  que  hace  vf 
la  influencia  y  autoridad  que  el  Rey  de  Espafia  te- 
nía en  el  cónclave.  Juntos  casi  todos  los  cardcDai» 
en  la  capilla  Sixtina  para  la  elección,  y  enterados. 
por  mis  billetes  á  los  de  Bernis,  Orsini  y  Conti,  de 
la  conformidad  de  las  coronas  por  Braschi,  empe- 
zaron á  extender  y  poner  abiertos  sus  votos  ¿li- 
vor de  este  cardenal  en  la  caja  en  que  se  co!o':»C' 
Cuando  ya  estaban  así  declarados,  entríel  wám 
de  Solís,  que  se  había  retardado,  y  no  Imbiendow- 
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dbido  mi  billete  por  una  casualidad ,  expuso  que 
sin  él  no  podia  consentir  la  elección.  Por  más  que 
le  mostraron  los  otros  cardenales  de  las  coronas  los 
billetes  mios,  no  fuá  posible  reducir  á  Solís,  y  se 
ftdelant6  i  decir  que  protestaba  la  elección  á  nom- 
bre de  vuestra  majestad,  si  pasaban  adelante.  Esta 
Toz  faé  trueno  que  sorprendió  j  detuvo  á  todo  el 
sacro  colegio,  y  sin  más  disputa  sacaron  y  reco- 
gieron sus  votos  de  la  caja  los  cardenales,  haciendo 
un  nuevo  escrutinio.  Al  concluirse  el  acto,  y  salir 
de  la  capilla,  llegó  mi  billete  á  Solís,  y  con  sola  esta 
circunstancia  quedaron  ya  de  acuerdo  todos  los 
cardenales  en  reconocer  y  adorar  á  Braschi  aquella 
noche,  como  á  sucesor  de  san  Pedro,  y  asi  hicie- 
ron públicamente  la  elección  al  dia  siguiente. 

Es  ocioso  pintar  y  exagerar  ahora  la  gloría  y  las 
felices  resultas  de  este  ejemplar  sin  ejemplo  para 
Espafia,  y  aun  para  todas  las  naciones  católicas, 
pues  vuestra  majestad  y  los  hombres  ilustrados  las 
conocen.  £1  nuevo  papa,  por  otra  parte,  no  ha  en- 
gañado nuestras  esperanzas,  pues  no  sólo  se  ha  pres- 
tado á  cuantos  deseos  justos  ha  tenido  vuestra  ma- 
jestad para  la  iglesia  espafiola  y  la  felicidad  de  to- 
dos sus  vasallos,  sino  que  ha  dado  pruebas  de  una 
mansedumbre  sacerdotal,  desconocida  en  los  pasa- 
dos siglos,  sobre  los  negocios  más  difíciles  y  más 
peligrosos  para  el  gobierno  eclesiástico,  que  han 
afligido  y  afligen  á  mucha  parte  de  la  Europa. 

Justo  será  ya  dejar  en  reposo  á  vuestra  majestad, 
y  acabar  con  la  molestia  de  esta  difusa  representa- 
ción. Sólo  pido  á  vuestra  majestad  que  se  digne 
desdoblar  la  hoja  que  doblé  en  otra  parte,  cuando 
referí  la  bondad  con  que  vuestra  majestad  se  dignó 
ofrecerme  algún  descanso.  Si  he  trabajado,  vuestra 
majestad  lo  ha  visto ;  y  si  mi  salud  padece,  vuestra 
majestad  lo  sabe.  Sírvase  vuestra  majestad  atender 
i  mis  ruegos,  y  dejarme  en  un  honesto  retiro;  si  en 
¿1  quiere  vuestra  majestad  emplearme  en  algunos 
trabajos  propios  de  mi  profesión  y  experiencias, 
allí  podré  hacerlo  con  más  tranquilidad,  más  tiem- 
po y  menos  riesgos  de  errar. 

Pero,  sefior,  líbreme  vuestra  majestad  de  la  in- 
quietud continua  de  los  negocios,  de  pensar  y  pro- 
poner personas  para  empleos,  dignidades,  gracias 
y  honores,  de  la  frecuente  ocasión  de  equivocar  el 
concepto  en  estas  y  otras  cosas,  y  del  peligro  de 
scabar  de  perder  la  salud  y  la  vida  en  la  confusión 
y  el  atropellamiento  que  me  rodea.  Hágalo  vuestra 
majestad  por  quien  es,  por  los  servicios  que  le  he 
becho,  por  el  amor  que  le  he  tenido  y  tendré  hasta 
«1  último  instante ,  y  sobre  todo,  por  Dios,  nuestro 
Señor,  que  guarde  esa  preciosa  vida  los  muchos  y 
felices  años  que  le  pido  de  todo  mi  corazón.  San 
-^otto,  10  de  Octubre  de  1788.— Señor.— El  Con- 

2«  DX  FlOBIDABLANGA. 


SEfifon; 


El  glorioso  padre  de  vuestra  majestad  tuvo  la 
bondad  de  oir  gran  parte  de  la  representación  ad- 
junta, hallándose  vuestra  majestad  presente.  Aquel 
justo ,  veraz  y  adorable  soberano  se  dignó  atesti- 
guar los  hechos  que  se  le  pudieron  leer  de  la  mis* 
ma  representación,  con  las  hiperbólicas  y  enér- 
gicas expresiones  de  que  era  el  evangelio  cuanto 
contenia.  Vuestra  majestad  mismo  oyó  esta  apro- 
bación que  dio  su  majestad  á  la  exactitud  de  aque- 
llos hechos,  los  cuales  no  son  otra  cosa  que  una 
relación  de  las  acciones  más  importantes,  políticas, 
militares  y  civiles,  de  su  augusto  padre,  en  los  do- 
ce a&os  que  tuve  la  honra  de  servir  á  sus  reales 
pies. 

Ha  querido  vuestra  majestad  que  le  vuelva  á 
leer  toda  la  representación,  sin  duda  con  el  desig- 
nio y  firmes  propósitos  que  ha  manifestado  de  imi- 
tar y  seguir  los  ejemplos  de  tan  gran  monarca  en 
el  arte  de  reinar. 

Las  primicias  del  gobierno  de  vuestra  majestad 
nos  hacen  esperar  que  la  Espafia  y  sus  habitantes 
han  de  recoger  en  lo  venidero,  con  aquellos  propó- 
sitos, frutos  muy  colmados  do  felicidad  y  abun- 
dancia. Desde  el  primer  dia  en  que  tuvimos  el  do- 
lor de  perder  á  nuestro  amado  y  difunto  rey ,  me 
explicó  vuestra  majestad  sus  ardientes  deseos  de 
colmar  y  aliviar  á  sus  vasallos  por  todos  los  me- 
dios posibles,  y  de  que  el  pueblo  de  Madrid  empe- 
zase también  á  experimentar  algunas  señales  del 
amor  y  magnificencia  de  vuestra  majestad. 

A  estos  deseos ,  que'f ueron  apoyados  de  las  tier- 
nas insinuaciones  de  la  Reina,  dignísima  esposa  Je 
vuestra  majestad,  correspondí,  proponiendo  en  la 
exposición  que  formé  por  escrito,  la  remisión  ó 
perdón  de  atrasos  de  contribuciones ;  la  paga  de 
deudas  de  su  augusto  padre,  declarando  ser  carga 
de  la  corona;  la  satisfacción  de  las  demos  do  sus 
predecesores,  por  medios  económicos  y  compati- 
bles con  las  cargas  del  Estado;  la  suspensión  de  la 
alcabala  del  pan  en  grano,  y  la  baja,  aunque  corta, 
del  pan  de  Madrid,  según  lo  que  podrían  permitir 
la  escasez  de  cosechas  de  cuatro  años,. la  carestía 
genera],  las  inundaciones  y  desgfracias,  y  las  epi- 
demias que  por  el  mismo  tiempo  han  afligido  las 
más  provincias  del  reino,  y  encarecido  los  valores 
de  todas  cosas. 

Abrazó  vuestra  majestad  con  un  gozo  indecible 
estos  pensamientos,  y  dándoles  toda  la  perfección 
que  necesitaban,  con  dictamen  de  la  Junta  de  Es- 
tado, cuyos  individuos  concurrieron  con  sus  luces 
y  experiencias,  se  expidieron  los  reales  decretos 
que  se  han  publicado ,  siendo  tanto  el  aplauso  y 
gratitud  de  los  buenos  y  fieles  subditos  de  vuestra 
majestad,  como  son  altas  las  esperanzas  que  for- 
man de  tan  felices  principios. 

A  estas  disposiciones  se  agregan  otras  mn^  in^^ 
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portaotes  para  la  Espafia  y  para  los  reinos  de  In- 
dias, qne  vuestra  majestad  ha  tomado :  con  la  cele- 
bración de  las  Cortes,  y  lo  acordado  en  ellas,  ha  he- 
oho  ver  vuestra  majestad  la  unión  íntima  que  hay 
en  el  cuerpo  de  la  monarquía  entre  la  cabeza  y  sos 
miembros,  la  subordinación,  amor  y  fidelidad  de 
éstos,  y  el  celo  de  todos  por  el  bien  general.  Para 
los  negocios  extemos  desde  los  primeros  dias  de 
su  exaltación  al  trono,  comunicó  vuestra  majestad 
á  los  mayores  soberanos  de  la  tierra  los  medios  de 
conseguir  la  pacificación  general ,  para  lo  que  ha- 
bían consultado  al  difunto  rey.  El  imperio  de  Ale* 
mania,  el  de  Rusia,  la  Francia,  la  Prueia,  la  Ingla- 
terra, la  Suecia,  la  Dinamarca  y  la  misma  Puerta 
Otomana,  depositaban  su  confianza  en  el  monarca 
español,  y  se  lo  participaban  en  el  triste  momen- 
to en  que ,  6  estaba  para  morir,  ó  acababa  de  per- 
der la  vida. 

Vuestra  majestad,  sirviéndose  del  oráculo  y  do- 
cumentos que  habia  oido  de  la  boca  de  su  amado 
padre,  ha  dado  y  propuesto  las  respuestas,  conse- 
jos y  oficios  que  deseaban  los  monarcas  de  tan  gran- 
des y  poderosas  naciones.  ¡  Quiera  el  Omnipotente 
bendecir  estas  obras  de  vuestra  majestad,  y  la  pu- 
reza y  rectitud  de  sus  intenciones,  para  gloria  in- 
mortal de  su  persona  y  reinado,  y  de  la  Espafia 
misma  I 

Ahora,  sefior,  ya  qne  el  augusto  padre  de  vues- 
tra majestad  comenzó  á  atestiguarla  verdad  de  los 
hechos  contenidos  en  mis  exposiciones,  dígnese 
vuestra  majestad  completar  la  obra,  y  decir  al 
mundo  si  son  ó  no  ciertas  en  todo  aquello  que  vues- 
tra majestad  ha  presenciado  y  sabido.  Este  es  el 
único  premio  á  que  aspiro  por  mis  servicios,  para 


preservar  mi  fama  y  la  de  mi  familia  de  las  gro- 
seras  y  crueles  oalnmnias  con  qne  sabe  Tnestn 
majestad  que  me  han  perseguido  y  persignen  mii 
enemigos.  Me  parece  que  la  justicia  exige  que 
vuestiPa  majestad,  como  su  primer  juez  y  ptot«- 
tor,  la  haga  á  tui  ministro  qne  está  á  bus  rea!a 
pies. 

Si  consigo  esta  ejecutoria  déla  boca  y  pluma  dt 
vuestra  majestad ,  nada  más  deseo  y  pido,  Bino  q» 
vuestra  majestad  condescienda  á  los  ruegos  cot 
que  finaliza  la  citada  adjunta  representación,  diri- 
gida ásn  glorioso  padre,  lo  que  espero  de  \tw¿ 
clemencia  de  vuestra  majestad.  San  Lanm^  6  it 
Noviembre  de  1789. — Señor. — El  Cosos  dk  Pmb- 

DABLAKCA. 

BEAL  DECRETO. 

Mediante  ser  ciertos  los  hechos  en  que  «dii 
particularmente  al  Rey  mi  amado  padre  y  ámí,  s 
esta  representación  y  en  otra  que  acompafia,  coico 
también  en  un  papel  de  OheervacioneBy  unido  í 
proceso  formado  contra  don  Vicente  Salocci,  el 
Marqués  de  Manca  y  otros,  de  lo  que  el  Snperin- 
tendente  de  Policía  hará  relación  por  d  mismo  ú 
Consejo  pleno,  lo  tendrá  éste  presente  todo,yatí 
dará  sn  dictamen ,  así  sobre  el  castigo  que  mere:- 
can  los  que  resultaren  delincuentes,  como  sobre  ii 
satisfacción  que  se  deba  á  los  calumaiados,  f  las 
precauciones  que  convengan  para  evitar  so  difi- 
macion,  ejecutándose  muy  reservad^onente  y  i 
puerta  cerrada;  devolviéndose  estos  papeles,  >^- 
que  podrá  quedar  copia  auténtica  donde  corm- 
ponda.— Al  Condx  db  CAicpoiciías. 
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QTÍK  KN  LA  BOLKMNK  AOOION  DK  GHACIAS  QUH  CELEBBÓ  LA  RKAL  ADMINISTRACIÓN  DE  ARBITRIOS  PIADOSOS, 
ZS  KL  OOMYBNTO  DB  SAN  HERMENEGILDO,  DE  CARMELITAS  DESCALZOS,  DE  ESTA  CORTE,  EN  EL  DÍA  27  DE  JUNIO 
DEL  PBS8SNTB  AÍfO  DI  1790,  POR  LA  ESPECIAL  PROTECCIÓN  CON  QUE  PRESERVÓ  EL  SEÍÍOR  LA  VIDA  AL  EXCELEN- 
TiSIMO  SE90B  OONDE  DE  FLORIDABLANOA ,  PRIMER  MINISTRO  DE  ESTADO,  DEL  FATAL  GOLPE  QUE  LE  AMENAZÓ  EL 
día  18  D8L  MISMO,  DIJO  EL  REVERENDO  PADRE  MAESTRO  PRAT  FRANCISCO  SÁNCHEZ,  CARMELITA  CALZADO,  DOO- 
T0&  TMÓI/XK)  DS  LA  UNIVERSIDAD  DE  ZARAGOZA,  CALIFIGADOB  DEL  SANTO  OFICIO,  ETa,  ETa 


iBendiio  7  alabado  sea  nnestro  Dios  y  Padre  de 
nuestro  Sefior  Jesucristo,  Padre  de  las  miserícor- 
días  y  Dios  de  toda  consolación,  que  nos  consue- 
la en  todas  nuestras  tribulaciones.»  Asi  hablaba  el 
apóstol  (1)  de  las  gentes ,  agradecido  á  la  especial 
protección  del  Sefior,  que  experimentaba  en  todos 
sos  trabajos ;  asi  también  queria  que  lo  practicasen 
los  colosenses ,  mandándoles  que  sean  agradecidos 
al  Sefior  (2)  :  grati  estáte;  y  dando  la  razón  de  un 
precepto  tan  justo  en  su  carta  á  los  de  Tesalónica, 
les  dice  qne  ésta  es  la  voluntad  expresa  de  Dios, 
que  no  exige  de  nosotros,  en  pago  de  sus  innume- 
xablea  beneficios,  sino  el  ligero  tributo  de  recono- 
cimiento y  acción  de  gracias :  In  amnibtu  grcUiae 
agüe;  Tuse  etí  erUm  volwnias  DeL 

¿T  á  qnién,  sino  á  vos,  ]  oh  Dios  inmortal  I  debe- 
r&  el  hombre  rendir  los  homenajes  de  gratitud  y 
los  tributos  de  su  amor?  Cercados,  Sefior,  por  to- 
das partea  de  vuestras  misericordias ;  sacados  del 
caos  confuso  de  la  nada  por  un  puro  efecto  de 
▼nestra  predilección  eterna;  distinguidos  con  el 
2&oble  carácter  de  imágenes  de  vuestro  ser ;  conser- 
vados por  cierto  esmero  de  vuestra  providencia,  en 
quien  vivimos ,  nos  movemos  y  somos ;  oprimidos, 
■i  es  lícito  decirlo  asi,  con  el  agradable  peso  de  be- 
neficios que  á  cada  momento  derrama  sobre  nos- 
otros vuestra  bondad ;  en  fin ,  destinados  para  go- 
ear  de  vos  mismo  eternamente,  ¿  quién  habrá  entre 
nosotros  tan  insensible,  que  no  bendiga  la  matio 
bifliLhechora  que  así  le  favorece,  repitiendo  mil  ve- 
Daa,  con  el  Profeta :  Qué  dones  podré  yo  presentar 
en  las  aras  del  Sefior,  que  sean  diffna  recompensa 
io  tanto  beneficio?  Quid  retrihuam  Domino^  etc. 

61,  Dioa  benigno  y  misericordioso;  nosotrosi  agra- 


(f )  II,  ái  Cor,tt9f,  i»T.  3. 
^}  Ai  Cútoi^  eap.  m,  f.  i8b 


In  onmÜMt  gretia»  agite^  hese  est  ikim^ohM" 
tu  DeL  <I,  Ad  TheíaL,  e.  ▼,  t.  17.) 

Eleemorina  á  morte  ñberat,  et  ipta  eit,  qum 
purgat  peeeata  et  feeU  bnenire  miserieardiam , 
et  ffiltM  Kteruem,^         ( T^vte,  xii,  t.  9. ) 

decides,  siguiendo  el  ejemplo  y  tomando  las  vo- 
ces á  todas  las  criaturas  que,  ó  moran  sobre  los  cie- 
los, ó  habitan  sobre  la  tierra,  iS  debajo  de  ella,  6 
que  viven  en  los  mares,  como  las  oyó  san  Juan  des- 
de la  isla  de  Pátmos,  os  decimos  igualmente  que 
á  vos  solo,  como  á  fuente  de  todo  bien  y  origen  de 
todo  don  perfecto,  es  debida  la  bendición,  el  ho- 
nor, la  gloria  y  la  potestad  para  todos  los  siglos  de 
los  siglos ;  y  si  los  beneficios  generales  exigen  tan 
justamente  nuestro  agradecimiento,  ¿no  deberemos 
reconocer  también  su  mano  bienhechora  en  los  que 
cada  dia  particularmente  nos  dispensa?  ¿No  será 
justo  que  alabemos  su  providencia,  cuando  nos  li- 
bra de  los  riesgos,  nos  defiende  de  nuestros  ene- 
migos y  nos  saca  felizmente  de  todas  nuestras  tri- 
bulaciones? 

Sí ,  católicos :  así  lo  practicaron  las  almas  gene- 
rosas y  corazones  agradecidos.  Noé,  apenas  salta  á 
tierra,  libre  del  diluvio ,  le  ofrece  en  acción  de  gra- 
cias un  agradable  sacrificio;  Moisés  y  todo  su  pue- 
blo (3),  dice  san  Bernardo,  le  dirigen  un  cántico  de 
alabanza,  dig^o  de  la  grandeza  de  quien  le  inspiró 
y  del  triunfo  que  celebraba;  Débora,  veneido  Sisa- 
ra ;  Judit,  postrado  ya  Holofémes,  y  Jacob,  liber- 
tado de  la  envidia  y  persecución  de  Esaú;  porque 
escrito  está  que  el  hombre  os  confesará  cuando  le 
hiciereis  algún  beneficio :  ConJUébUur  Ubi  cum  hen^ 
feceris  ei  (4);  os  confesará  como  á  autor  y  fuente  de 
todo  bien,  reconocerá  que  nada  sucede  en  el  univer- 
so, fuera  del  pecado,  que  no  sea  un  efecto  de  vues- 
tra voluntad  omnipotente;  que  el  que  sacó  al  mundo 
de  la  nada,  dispone  y  ordena  todos  los  sucesos  se* 
gun  su  beneplácito.  Tin  Dios  escondido  entre  las 
sombras  de  ima  densa  nube,  entregado  á  un  estú- 


(3)  D.  Bernard. ,  senn.  1,  to  eat, 

(4)  Salmo  itmi»  f  •  19* 
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pido  reposo,  sin  providencia  que  vele  sobre  los  acae- 
cimientos humanos,  sólo  pudo  imaginarle  la  loca 
filosofía  de  algunos  epicúreos  y  la  impiedad  de  los 
libertinos,  como  la  pinta  el  libro  de  Job.  Todo  lo 
gobierna,  dice  el  Sabio,  su  paternal  providencia  (1); 
ni  la  planta  más  humilde,  ni  la  flor  más  caduca,  ni 
la  hoja  más  pequefia,  ni  el  insecto  más  desprecia- 
ble, nacen ,  viven  6  perecen  sin  la  superior  dispo- 
sición de  aquel  Ser  soberano,  que  lo  rige  todo,  y  to- 
do lo  ordena  á  sus  fines  incomprensibles ,  y  desde 
el  un  extremo  al  otro  extremo  los  toca  todos  con 
suavidad  y  fortaleza. 

Si  permite  que  Esaú  persiga  obstinadamente  á 
su  hermano  Jacob,  atentando  muchas  veces  contra 
su  vida,  es  porque  sabe  sacar  bien  del  mal ,  y  pre- 
miar con  mayor  gloria  la  religión  de  este  héroe. 
Su  pueblo  escogido  padece  los  rigores  de  una  dura 
servidumbre,  mas  no  le  desampara  su  amorosa  pro- 
videncia; antes,  para  libertarle,  hace  ostensión 
magnifica  de  su  poder  con  maravillas  y  portentos. 
Josef  el  Casto,  el  sabio  ministro  del  Egipto,  cuyas 
acertadas  providencias,  con  que  le  hizo  feliz  entre 
todas  las  naciones  sus  vecinas,  no  sólo  le  granjea- 
ron la  confianza  y  el  corazón  del  Rey,  sino  tam- 
bién el  amor  y  la  veneración  de  todo  el  pueblo, 
no  subió  á  tanta  gloria,  sin  haber  antes  sufrido  la 
envidia  de  sus  hermanos  y  los  tristes  efectos  de  una 
calumnia  y  persecución  injusta.  Mardoqueo,  con  to- 
do su  pueblo,  se  ve  expuesto  á  ser  víctima  de  la 
ciega  crueldad  de  Aman ,  antes  que  llegue  á  disfru- 
tar de  los  honores  debidos  al  segundo  personaje  de 
un  vasto  imperio ;  así  alterna  el  Señor  los  sucesos 
prósperos  y  adversos  para  excitar  nuestra  confian- 
za en  su  bondad ,  único  recurso  en  nuestras  tribu- 
laciones, y  obligamos  á  agradecer  sus  beneficios. 

Tales,  sin  duda,  fueron  sus  designios  en  permi- 
tir el  funesto  acaecimiento  que  motiva  hoy  esta  so- 
lemne acción  de  gracias  que  tributamos  á  su  bon- 
dad. Bien  público  y  notorio  es  el  trágico  suceso  del 
día  18  de  los  corrientes,  que,  de  orden  de  nuestro 
augusto  monarca  (cuya  preciosa  vida  nos  conser- 
ve el  Sefior  y  prospere  muchos  años),  se  nos  parti- 
cipó en  los  papeles  públicos.  No  intento  yo,  como 
el  orador  romano,  en  el  asesinato  del  César,  conmo- 
ver vuestros  ánimos  y  excitarlos  á  la  ira  y  la  ven- 
ganza de  tan  horrible  atentado ;  nuestro  ministerio 
es  de  paz  y  reconciliación,  y  aunque  nos  manda 
inspiraros  el  amor  á  la  justicia,  nos  intima  igual- 
mente el  perdón  y  la  compasión  de  nuestros  más 
injustos  enemigos ;  pero  si  el  real  ánimo  de  su  ma- 
jestad, con  el  de  toda  la  real  familia  y  corte,  se 
conmovió  al  oirle ,  ¿  qué  admiración  podrá  causar 
se  haya  consternado  la  nación  toda,  á  ejemplo  de 
tan  gran  rey?  ¿Qué  no  deberá  hacer  todo  buen  es- 
pañol que  esté  bien  instruido  y  ame  sinceramente 
los  intereses  de  la  España?  Deberá  rendir  gracias 

(1)  Saf„  cap.  siT,  T.  3^  Tua,  Paier,  pro9idattia  amcta  gukenO, 
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al  Todopoderoso,  porque  nos  ha  preservado  la pn* 
ciosa  vida  de  un  ministro,  cuya  sabiduría  han  épo- 
ca en  nuestras  historias. 

¿Quién  ignora  el  desvelo  con  que  este  celoso  mi. 
nistro  promueve  los  intereses  de  la  religión  t  éá 
Estado,  la  rectitud  de  sus  intenciones,  los  sabia 
establecimientos  ordenados  á  la  pública  felicidii 
su  corazón  generoso,  benéfico,  y  nacido,  comod 
antiguo  Josef,  para  el  bien  de  los  paebloaj  espe- 
cialmente de  los  pobres,  los  huérfanos  y  losmk* 
rabies?  Ved,  pues,  por  qué  todos  se  apresoraüá  cgs> 
potencia  á  rendir  gracias  al  Todopoderoso,  quecct 
una  protección  extraordinaria  nos  lehacoDservidj; 
ved  por  qué  esta  real  administración  de  Arbitiiüi 
Piadosos,  instituida  por  el  gran  Carlos  III  in- 
flujo del  EXCBLEMTÍSIHO  SESÍOR  CoNDB  DE  FlOUSI* 

BLANCA,  primer  ministro  de  Estado,  objeto  de dq» 
tra  actual  y  común  alegría,  convida  hoyátodoii 
bendecir  y  alabar  la  bondad  de  nuestro  Dios. 

No  es  esto,  por  más  que  quisiere  interpretarlo is 
la  necia  malignidad,  enemiga  de  las  ventajas ¿ 
España;  no  es,  vuelvo  á  decir,  efecto  de lalisonjt; 
me  valgo  de  la  misma  frase  del  Crisóstomo  (2);u 
es  una  vana  ostentación  ni  un  deseo  de  gloría  ó  rt- 
compensas  terrenas;  es, si,  convidar  á todos áré0i<^ 
nocer  la  bondad  del  Señor,  que  asi  premia  las  obrs 
de  caridad  y  los  desvelos  á  favor  de  sus  imág^LOi 
que  son  los  pobres ;  es  excitar  á  todos  con  eí» 
ejemplo  á  esmerarse  en  su  socorro,  trabajar  en  a 
alivio,  y  merecer  por  este  medio  los  premioe  tes- 
perales  y  los  eternos.  ¿Qué  cosa  más  justa,  qoée^ 
sa  más  honorífica,  dijo  el  ángel  á  los  dos  Tobías  (3, 
que  es  revelar  las  obras  de  Dios  y  confesar  sosci- 
sericordias?  T  pues  éste  es  todo  el  objeto  deesa 
solemnidad,  lo  será  también  de  este  discano, cutí 
idea  está  comprendida  en  estas  dos  proposicioDíi: 
La  misericordia  con  los  pobres  es  recomprntadacix 
las  felicidades  temporales ,  primera  parte ;  iguúk» 
te  lo  será  con  los  bienes  eternos  ^  segunda  parte.  Tff* 
gen  purísima.  Madre  de  los  atríbaladoe,  de  ^ 
huérfanos  y  de  los  pobres,  cuya  protección  ^ 
tanta  parte  en  este  suceso,  no  permitáis  qoemilo- 
gua  use  de  otro  idioma  que  el  de  la  piedad  r  reli- 
gión, para  mayor  gloria  de  Dios  y  edificacioo  dd 
todos.  Esta  gracia,  os  suplicamos  nos  conagua  cocí 
vuestra  intercesión  poderosa,  y  para  este  efecto « 
saludamos  con  el  Ave  María. 

PARTE  PRIMERA. 

Es  una  máxima  fundamental  del  cristíanis!^ 
que  Jesucristo,  Señor  nuestro,  recibe  comopropi'^ 
los  obsequios  y  los  servicios  que  hacemos  i  db* 
tros  prójimos ;  y  esta  consideración  es  el  motiD 
más  poderoso  para  inducimos  á  la  práctica  de  M 

(2)  D.  Josnn.  Ckris.,  Hom.  in  salmo  ex?,  ?.  ii7 

(3)  Tokisi,  XII,  ?.  7. 
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virtades  que  tienen  relación  con  ellos ;  él  está  en  las 
sagradas  personas  de  los  reyes,  para  conciliarles 
mis  fácilmente  la  obediencia  de  los  pueblos ;  resi- 
de en  las  de  los  padres ,  para  atraerles  el  honor  y 
veneración  de  los  hijos ;  se  halla  en  los  magistra- 
dos ,  maestros  7  superiores ,  reputando  por  hechos 
ásu  adorable  persona  los  honores  ó  los  ultrajes  que 
se  les  hicieren ;  está  también  en  nuestros  enemigos 
para  suavizar  nuestra  ira  y  obligamos  á  perdonar- 
los ;  finalmente ,  y  de  un  modo  particular,  se  obligó 
á  estar  en  nuestra  compañía  hasta  la  consumación 
de  los  siglos  en  la  persona  de  los  pobres,  para  obli- 
garnos, á  pesar  de  nuestra  delicadeza  ó  repugnan- 
cia, á  acercamos  á  ellos  y  socorrerlos.  ¡  Infelices, 
paes,  los  que  fueren  duros  con  los  pobres! 

Mas,  al  contrario,  bienaventurado  es  el  varón 
que  medita,  que  .entiende,  y  finalmente,  encuentra 
los  medios  de  aliviar  y  socorrer  á  los  verdaderos 
pobres :  BecUns  qui  intelligit  guper  egenum  etpaupe- 
rem.  Dichoso  será  en  esta  vida,  porque  el  Sefior  le 
llenará  de  bendiciones ,  le  colmará  de  felicidades 
temporales,  y  le  dará  acierto  en  todas  sus  empre- 
sas: Beatum  faciet  eum  in  térra;  por  último,  en  el 
día  de  su  aflicción,  en  el  dia  malo,  usará  con  él  de 
misericordia,  y  le  librará  del  peligro,  en  premio  de 
la  misericordia  que  él  usó  con  sus  pobres  (1):  In 
die  mala  liberabit  eum  Dominus,  To  no  pienso  errar 
en  mis  conjeturas,  cuando  atribuyo  la  preservación 
de  la  vida  de  un  tan  digno  ministro ,  en  un  lance 
tan  peligroso,  á  su  próvida  caridad  con  los  pobres. 
Yo  debo  repetirlo  para  vuestra  más  particular  noti- 
cia y  edificación. 

En  el  año  de  85 ,  el  sxcelextísiho  sEfltoB  Conbb 
TE  Floridablanca,  penetrado  de  compasión  y  ter- 
nura hacia  los  pobres ,  enterado  de  la  escasez  y  fal- 
ta de  fondos  y  rentas  con  que  se  hallaba  este  santo 
hospital  general  y  de  Pasión ,  el  hospicio  de  San 
Femando  y  la  junta  general  de  Caridad  de  esta  vi- 
lla, para  atender  á  todos  los  piadosos  y  necesarios 
objutos  de  su  instituto,  compadecido  su  ánimo  ge- 
neroso de  los  clamores  y  gemidos  de  los  pobres, 
no  habiendo  recurso  al  real  erario,  casi  exhausto 
con  los  enormes  gastos  de  la  última  guerra,  meditó 
con  la  atención  más  reflexiva  sobre  los  medios  de 
socorrerles;  el  Sefior,  que  atiende  sin  cesar  alas 
necesidades  y  deseos  de  los  pobres,  como  dice  el 
salmista,  le  inspiró  un  sabio  consejo,  es  á  saber:  el 
establecimiento  de  una  imposición  moderada  sobre 
los  géneros  de  lujo  que  se  introdujesen  en  esta  cor- 
te, sin  gravar  las  cosas  necesarias  á  la  vida  ó  del 
consumo  de  los  pobres,  ni  las  producciones  más 
útiles  de  la  industria  nacional ;  este  ilustrado  mi- 
nistro lo  hizo  presente  al  gran  Carlos  III,  que  adop- 
tó tan  útil  proyecto,  y  este  establecimiento  está  so- 
corriendo actualmente  tan  graves  necesidades. 

Yo  paso  en  silencio  otros  muchos  medios  y  ar^ 

(1)  Salmo.  * 

Jf-B. 
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bitrios  con  que  por  todo  el  reino  na  procurado  el 
socorro  de  los  pobres ;  nada  digo  de  sus  limosnas 
privadas ;  quiera  el  cielo  que  alg^un  dia  las  celebre 
y  refiera  la  Iglesia  de  los  santos ;  pero  repito,  con 
una  justa  confianza,  que  no  creo  arriesgar  mis  con- 
jeturas, si  atribuyo  su  extraordinaria  preservación 
en  un  riesgo,  por  todas  sus  circunstancias  gravísi- 
mo, al  poder  de  la  limosna  y  caridad  con  los  mise- 
rables. Bien  pudiera  yo  decir  que  era  un  efecto  de 
otras  virtudes  políticas  y  cristianas ,  que  tan  reco- 
mendable le  hacen,  no  sólo  en  Espafia,  sino  entre 
las  naciones  cultas  de  Europa ;  de  aquel  tesón  con 
que  ha  procurado  y  procura  establecer  una  paz 
general,  sin  perder  el  decoro  de  nuestras  armas;  la 
paz,  digo,  origen  de  tantos  bienes  para  la  religión 
y  el  estado ;  de  aquel  celo  notorio  por  la  recta  ad- 
ministración de  la  justicia ;  de  aquella  grandeza  de 
ánimo  con  que  ha  sabido  perdonar  las  más  gravea 
injurias ;  de...  pero  basta ;  la  singular  modestia  de 
su  excelencia  no  me  permitiera  estos  elogios,  y  el 
Espíritu  -  Santo  nos  aconseja  que  no  alabemos  al 
hombre  que ,  todavía  viviendo,  puede  separarse,  por 
decirlo  con  el  santo  Job ,  de  su  primera  justifica- 
ción ;  pero  juzgo  ser  más  natural  el  atribuir  este 
próspero  acaecimiento  á  la  virtud  de  la  compasión 
con  los  pobres. 

La  Escritura  santa  me  suministra  á  cada  paso 
testimonios  convincentes  de  esta  aserción.  Consul- 
tad los  oráculos  sagrados,  y  veréis  en  ellos  que  no 
hay  felicidad  que  no  esté  vinculada  en  la  miseri- 
cordia y  caridad ;  aquí  se  nos  presenta  la  limosna 
como  una  semilla  tan  fecunda,  que  fructifica  ul 
ciento  por  uno ;  así  lo  dice  Salomón  en  sus  Prover- 
bios (2) :  allá  como  un  préstamo  que  hacemos  al 
mismo  Dios,  y  que  él  se  obliga  á  pagamos  con  in- 
decible aumento;  ésta  es  la  idea  que  ros  ofrece  el 
Eclesiástico  (3)  :  ya  se  nos  presenta  bajo  el  hermoso 
símbolo  de  una  fuente  inagotable  de  bendiciones 
para  el  limosnero  y  toda  su  familia ;  así  lo  hace 
el  salmista;  ya,  finalmente,  le  pintan  como  á  un 
continuo  é  infatigable  abogado,  que  sin  cesar  está 
rogando  áDios  por  el  bien  y  seguridad  del  hombre 
caritativo ;  ésta  es  la  imagen  que  de  ella  nos  ofrece 
el  Eclesiástico  (4).  Deposita,  nos  dice,  la  limosna  en 
el  seno  del  pobre ,  y  ella  rogará  por  tí  para  preser- 
varte de  todo  mal :  Et  ipsa  exorabitpro  te  ab  omni 
malo;  no  habrá  violencia,  prosigue  el  mismo  di* 
vino  Espíritu,  de  que  no  alcance  á  preservarte; 
ella  te  defenderá  del  poderoso  más  bien  armado,  y 
peleará  por  tí  contra  la  lanza  vibrada  por  tu  ma* 
yor  enemigo :  Et  super  lanceam  adversus  inimicum 
tuum  piígnabit  (5).  ¿  Qué  testimonio  de  mi  aserción 
podia  yo  daros  más  convincente  ?  Los  hechos  están 
enteramente  acordes  con  las  sentencias :  á  Abraham 

(ID  Prw.,  xix.f.  17. 
(3j  Eeel.,  zxxf,  t.  13. 

(4)  Eccl.,  na, 

(5)  IM, 
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libertó  la  hospitalidad  de  loe  ri^sgoi  entre  fdólft- 
traa ;  á  Job  de  la  persecuoion  de  Satanás,  q«e  aten- 
tó contra  sub  bienes  y  sn  vida ;  á  Tobiaa  de  la  cniel- 
dad  de  Asmodeo  j  de  la  fariá  de  nn  monstreo  ma- 
rino; en  fin,Tabita  recobra  la  vida  por  los  Tue- 
gos  de  loe  pobres ,  á  quienes  lamentaba  y  vestía. 

T  si  ésta  es  nna  prerogativa  de  la  limosna  en 
general,  ¿  qué  no  podremos  decir  de  este  eabio  es- 
tablecimiento de  Arbitrios  Piadosos,  que  las  renne 
todas?  ¿De  este  establecimiento,  cnyo  objeto  es 
tan  conforme  á  los  sentimientos  de  la  hnmanidad, 
á  los  principioe  de  nuestra  religión,  á  los  intereses 
del  Estado;  en  fin,  tan  propio  para  dispenssr  á to- 
dos los  infelices  los  socorros  que  necesitan  para 
el  alma  j  para  el  cuerpo  ?  En  efecto,  oon  esta  sabia 
{>rovidencia  se  ocurre  en  primer  lugar  á  las  urgen- 
tes necesidades  del  hospital  general  de  los  enfer- 
mos, 7  ¿qué  cosa  puede  haber,  ó  más  conforme  á 
los  sentimientos  de  la  humanidad ,  6  á  los  que  nOs 
inspira  el  cristianismo?  Entrad  vosotros  con  la  ima- 
ginación en  aquellos  tristes  lugares ,  depósitos  de 
las  enfermedades  humanas  y  de  laS  miserias  de 
nuestra  frágil  naturalesa  $  ¿  puede  haber  espectácu- 
lo que  más  excite  nuestra  compasión  ó  ejecute 
nuestra  liberalidad?  ¿  Puede  haber  objeto  que  me- 
jor nos  represente  á  Jesús  paciente,  hecho  nn  ra- 
ron  de  dolores  y  experimentado  en  la  enfermedad, 
como  le  llama  un  profeta ,  que  un  enfermo  postra- 
do en  un  lecho  de  dolor  y  de  aflicción?  T  ¿qué  hu- 
biera sido  de  ellos  sin  los  caritativos  auxilios  que 
les  suministra  este  piadoso  establecimiento? 

Él  fomenta  igualmente  la  caritativa  solicitud  y 
el  celo  ilustrado  de  las  juntas  de  caridad  de  esta 
corte ;  con  sus  auxilios  encuentra  el  jornalero  su 
alimento  y  subsistencia  en  aquellos  dias  en  que  el 
rigor  de  las  estaciones  no  le  permite  ganar  el  pan 
con  el  sudor  de  su  frente,  y  su  pobre  familia  no  se 
ve,  como  antes,  en  la  dura  necesidad  de  decir,  con 
Jeremías :  Nos  vemos  consumidos  y  abrasados  con 
una  tempestad  de  hambre  (1).  Los  huérfanos,  las 
ñiflas  y  los  niftos  pobres  y  desamparados  de  los 
mismos  que  les  dieron  el  ser,  que  sin  padre,  sin  ma- 
dre, sin  maestro  y  sin  director,  andarian  errantes  y 
dispersos,  expuestos  á  todas  las  miserias  y  los  ries- 
gos de  una  vaga  mendicidad,  hallan  en  estos  fon- 
dos y  en  estas  juntas  de  caridad,  tan  protegidas  por 
su  excelencia ,  padres  caritativos,  que  los  recogen  y 
alimentan ,  y  maestros  y  directores  que  les  procu- 
ran una  ensefianza  tan  grata  á  la  religión  y  útil  al 
Estado,  como  acredita  la  experiencia.  Finalmente, 
el  favor  que  presta  á  los  hospioios,  esos  asilos  sa- 
grados, donde  se  recogen  todo  género  de  pobres, 
¿qué  cosa  más  conforme  á  las  leyes,  no  sólo  civi- 
les, sino  eclesiásticas?  ¿Qué  otro  establecimiento 
hizo  más  recomendable  la  caridad  de  los  Basilios 
en  Cesárea ,  de  los  Agustinos  en  Hipona,  de  los 
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Grisóstomos  en  Gonsta&tinopla  y  de  ks  P^kgini 
Inooenoios  en  Boma? 

Ahora  bien ;  ¿no  será  «na  prudente  oei)clHi^j 
un  modo  de  pensar  verdad^wmentecristíaiiOiitn. 
huir  estos  sucesos  f  avoraUes,  que  sin  dadi  «do» 
la  Providencia ,  á  premio  y  ceoompeast  de  n  eck 
y  caritativa  solicitad  por  los  pobres?  Nedi  ép 
que  no  sea  público  y  notorio.  ¿No  Uhábemoi  vi- 
to nosotros  preeidir  sus  juntas,  alentar  á  lot  £ne. 
toras  y  maestros,  premiar  los  progresos  de  mu  lla- 
nos, é  infundir  con  su  ejemplo  en  todos  loe  Ma» 
del  Estado  una  actividad  cristiana,  «ni  eaak- 
cion  patriótica  de  adelantar  y  perf  eecionar  «su 
piadosos  establecimiantos,  y  hacerlos  ceda  4ii  m 
útiles  á  la  religión  y  al  estado?  ¿Y  será  eititfioqK 
aquel  gran  Dios  que  nos  promete  en  sss  Escntra 
tatarfronto  paira  €9euehar  lo§  gemido$  dt  iMfAm, 
los  haya  oido  en  esta  ocasión  á  favor  de  n|n- 
tector  tan  disting^do  ?  ¿que  desviase  d  golpe  h- 
nesto  que  nos  le  iba  á  arrebatar,  ó  que  eavnsis 
ángel,  como  lo  hiao  con  san  Enrice,  muBémk 
á  su  enemigo  «  no  le  hieras  t,  ne/eríé$f  Ello  «  é» 
to,  dice  un  profeta,  que  el  que  soeorre  á  loipebv 
tiene  un  asilo  seguro  en  el  Seftor :  si  ese,  dioe,Dís 
le  servirá  de  apoyo  para  que  no  seketíiiMj^ 
mismo  le  levantará  de  su  caida.  El  que  úf^h 
obras  de  misericordia,  «loontrará  la  vidt,  dicen 
Sabio  (2):  QiU  ¿eg^uihir  mUerieordiam  iaitmkíf^ 
iam;  y  para  contraerlo  máa  á  nuestro  esn,  m  »k 
éste  es  el  origen  de  todas  nuestras  f  elicidedestcB-i 
perales,  sino  que,  como  decia  el  ángel  áTékb 
lismona  es  la  que  nos  libra  y  preserva  de  U  mis- 
te desgraciada:  Ehemosma  á  mctU  liberal;  (jMo 
el  asunto  de  la  primera  parte. 

BEGüKDA  PABTK 


Mas  ésta  seria  débil  reoompensa,  si  do  Um» 
consigo  las  promesas  de  los  bienes  etenMsj^<* 
verdad  no  hay  cosa  más  repetida  y  uegotk^ 
las  divinas  Escrituras.  £1  queMembraeobendiei^ 
aes,  dice  san  Pablo,  segará  y  recogerá  beidieí<iBa 
aquellas  bendiciones  de  dnkuia  y  eomfhlB^ 
ble,  con  que  el  Juez  soberano  llenará ásneieop- 
dos  en  el  dia  de  la  última  residencie.  Vesid,^' 
los  misericordiosos ;  venid,  benditos  de  mi  ?^ 
porque  tuve  hambre,  y  me  «tísteis  de  coomt  ;  K¿  ^ 
ve,  y  me  disteis  de  bdi>er;  estuve  dssnado,  y  9»f^ 
curasteis  «1  vestido ;  andaba  errante  y  fVHF^ 
y  me  disteis  hospedaje;  estuw  en  ks  oárcfle^7  " 
Tísitasteie ;  enfermo,  y  proeurasteis  mi  ooraeiot;* 
fin ,  ejercitasteis  conmigo  todas  ks  obrts  dt  (^ 


dad  y  de  misericordia,  pues  vuestro  premio 


teáii 


ser  no  menos  que  un  reino  eterno :  FctM^^ 
éum  V9hi9  regnunn.  |Qué  palabras  setai, cri^i>*^ 


(i)  Jtr$mimf€Ui$  swürs  etiaU  ttí  é  /M«  temfetMm  fmU,         (I)  Pr99.,  txf,  t.  SI. 


OBAdON  DE  GBAOIAa 


355 


tan  dnloet  y  eoniolaiiteo  para  loa  caritativos  7  mi- 
0erícordio0OBl 

En  aqael  dia  terrible,  censor  inexorable  de  los 
demás  dias;  en  aquel  dia  en  que  los  héroes  y  oon- 
qoistadores  se  presentarán  llenos  de  temor;  en  aquel 
dia  en  que  los  ricos  y  poderosos,  duros  é  inhuma- 
noi,  estarán  llenos  de  susto,  atemorizados  con  la 
tríate  suerte  del  rico  del  Evangelio,  precipitado 
en  los  abismos  por  su  insensibilidad  y  dureaa ;  el 
hombre  caritativo,  rodeado  de  sus  limosnas,  espe- 
rará con  alegría  la  recompensa  de  sus  buenas  obras. 

T  ved  aqui  por  qué  nos  dio  un  consejo  tan  salu- 
dable nuestro  Salvador  y  Maestro.  Haced  nos  dice, 
amigos  vuestros  á  loe  pobres  con  la  efusión  de  vues- 
tras riquezas,  y  ellos  os  introducirán  en  los  eternos 
tabernáculos,  en  aquel  reino,  en  el  que  los  pobres 
evangélicos  son  los  reyes,  y  los  mismos  reyes  no 
ion  admitidos  si  no  es  por  los  ruegos  de  los  pobres; 
y  si  los  pecados  deben  ser  expiados  antes,  y  como 
redimidos,  la  limosna,  dijo  Daniel  áNabucodonosor, 
ee  la  que  los  redime ;  si  en  aquella  morada  de  la 
poreza  y  santidad  no  puede  entrar  cosa  manchada, 
baced  limosna,  nos  dice  Jesucristo  en  su  Evangelio, 
7  ella  bastará  para  purificaros  de  vuestras  culpas: 
Date  dumotynam  ti  ecee  omnia  munda  nmt  vobis; 
en  fin,  la  limosna,  como  se  dice  en  el  libro  de  TohUu, 
parifica  de  los  pecados  y  nos  hace  encontrar  la  mi- 
Berícordia  y  la  vida  eterna,  que  era  todo  el  asunto: 
Ipw  ett  qwB  pwrgai  peeeata  ei/acit  invenire  máserí- 
wrdiam  et  iHtam  atemam. 

Satos  son  nuestros  principales  votos  y  deseos; 
esto  ea  lo  que  pedimos  al  Sefior.  ¡Ojalá  inflame  vues- 
tros corazones  y  los  llene  de  misericordia  y  cari- 
dad, que,  como  dice  san  Bernardo,  es  el  camino  real 
para  el  cielo,  después  de  haber  sido  el  origen  de 
todas  las  felicidades  de  la  tierra!  T  ahora  bendecid 
y  cantad  al  Sefior  un  cántico  de  alabanza  y  acción 
^  gracias,  para  que,  habiendo  él  inspirado  un  tan 


sabio  pensamiento,  lo  promueva  y  perfeccione  á 
beneficio  de  la  Iglesia  y  de  la  Espafia.  Bendecidle, 
así  lo  encargó  el  ángel  á  los  dos  Tobías,  en  reco- 
nocimiento de  los  grandes  beneficios  que  les  habia 
dispensado:  Eí  nune  benedicite  ti  eantatt  iüi;  bende- 
cidle porque  nos  ha  conservado  la  vida  de  un  mi- 
nistro tan  importante  á  la  nación,  tan  amado  de 
nuestros  augustos  soberanos,  y  tan  benéfico  con  los 
pobres ;  rogad  al  Señor  que  dilate  y  prospere  sus 
dias,  le  dé  acierto  en  sus  consejos,  fortaleza  para 
ejecutarlos,  y  perseverancia  en  las  buenas  obras, 
para  la  mayor  gloria  de  Dios,  bien  de  la  Iglesia  y 
honor  de  la  nación. 

Bendecid  y  alabad  á  nuestro  Dios,  que  nos  ha 
concedido,  por  un  puro  efecto  de  su  misericordia, 
un  monarca  tan  religioso,  tan  pío,  tan  amante  de 
sus  vasallos,  que  así  sabe  distinguir  y  premiar  el 
mérito,  y  que  tan  celoso  es  de  la  felicidad  pública; 
rogedle  nos  le  conserve  dilatados  afios,  para  que  Es- 
pafia tenga  el  consuelo  de  ver  en  su  reinado  ele- 
vada sobre  el  trono  la  virtud,  la  justicia,  el  celo  y 
la  sólida  piedad.  Juntad  en  estos  votos  y  ruegos  á 
su  augusta  y  digna  consorte,  que  no  lo  es  menos  en 
las  virtudes  que  en  el  trono;  pedid  igualmente  por 
la  salud  del  Príncipe,  nuestro  sefior,  que  ya  hace  las 
delicias  y  las  esperanzas  de  la  nación ;  en  fin,  por 
toda  la  real  familia,  para  que  el  Sefior  la  mire  como 
á  la  casa  de  David,  en  la  que  prometió  la  perpetui- 
dad del  cetro. 

I  Oh,  sea  así.  Dios  inmortal !  recibid  nuestras  hu- 
mildes y  reverentes  súplicas.  Oid  los  votos  de  una 
naciQu  que  hace  consistir  su  mayor  gloría  en  la 
pureza  de  la  fe  y  religión  con  que  os  venera;  ha- 
ced que  no  lo  desmerezca  por  sus  infidelidades; 
que  corresponda  con  la  pureza  de  costumbres,  la 
santidad  de  la  vida  y  perseverancia  en  las  buenas 
obras,  que  nos  conduzca  á  todos  á  adoraros  por 
eternidades  en  la  gloria,  ^uam  mihi  ti  vohit^  etc. 
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DESCRIPCIÓN  DE  UNA  ESTAMPA. 


Dentro  de  un  medallón  ovalado  se  ve  el  retrato 
[el  Ck)KDE  DE  Floridablanga,  ya  con  el  Toisón  de 
)rOf  y  á  la  parte  inferior  dos  ramos  enlazados,  uno 
le  laurel  y  otro  de  palma.  Sobre  la  hoja  de  un  libro 
ibierto  se  lee  lo  siguiente :  Instrucción  á  la  Junta  de 
astado;  ademas  hay  una  corona  de  conde,  instru- 
uentos  de  labranza ,  la  trompa  de  la  fama  y  el  cadu- 
ceo de  Mercurio;  un  rectángulo  remata  el  todo.  Con 
raríedad  de  letras  y  muchos  ringorrangos  estáescri- 
:o  á  cada  uno  de  los  lados,  junto  á  la  lámina  lo  pri- 
nero,  algo  más  hacia  fuera  lo  segundo,  y  á  la  par- 
te correspondiente  á  los  ángulos  superiores  lo  ter- 
:ero,  cuanto  se  transcribe  aquí  en  esta  forma :  Vir 
in  multis  expertas  cogitdhit  multa  ^  et  qui  multis  di- 
iicit  enarrabit  intellectum,  Eccl.,  o.  xxxiv,  v.  9.  ha- 
rria nominis  sui  crescit  quotidiej  etper  cunctorum  ora 
voiítat,  Esther,  c.  ix,  v.  4. — Don  Alonso  el  Sabio  di- 
jo:  a£  aun  deben  honrar  á  los  maestros  de  los  gran- 
des saberes.  Ca  por  ellos  se  facen  muchos  des  bo- 
rnes buenos,  é  por  cuyo  consejo  se  mantienen  é  se 
enderezan  muchas  vegadas  los  reinos  é  los  grandes 
Befíores.  Ga,  asi  como  dijeron  los  sabios  antiguos, 
la  sabiduría  de  los  derechos  es  otra  manera  de  ca- 
ballería, con  que  se  quebrantan  los  atrevimientos 
é  se  enderezan  los  tuertos.  E  aun  deben  amar  é  hon- 
rar á  los  ciudadanos,  porque  ellos  son  como  los 
tesoreros  é  raíz  de  los  reinos.  E  esq  mismo  deben 
facer  á  los  mercaderes,  que  traen  do  otras  partes  á 
sns  sefiorios  las  cosas  que  son  y  menester.  £  amar 
é  amparar  deben  otrosí  á  los  menestrales  y  á  los 
labradores,  porque  de  sus  labranzas  se  ayudan  é 
86  gobiernan  los  reyes  é  todos  los  otros  de  sus  se- 
fiorios, é  ninguno  non  puede  sin  ellos  vivir.  E  otro- 
sí todos  estos  sobredichos  é  cada  uno  en  su  estado, 
debe  amar  al  Bey  é  al  reino,  é  guardar  é  acrecentar 
sos  derechos,  é  servirle  cada  uno  en  la  manera  que 
debe,  como  á  su  señor  natural,  que  es  cabeza  é  vida 
é  mantenimiento  dollos.  E  cuando  él  esto  fíciere 
con  su  pueblo ,  habrá  ahondo  en  su  reino,  é  será 
rico  por  ello,  é  ayudarse  ha  de  los  bienes  que  y 
fueren,  cuando  los  bebiere  menester,  é  será  tenido 
por  de  buen  seso,  é  amarle  han  comunicalmente,  é 
será  temido  también  de  los  extraños  como  de  los 
Bnyos.»  Ley  39,  tít.  x,  partida  ii.  Y  en  otra :  «E 
tales  han  de  ser  los  consejeros  al  Bey,  que  muy  de 
Inefie  sepan  catar  las  cosas  é  conocerlas  ante  que 
den  el  consejo.  E  otrosí  deben  ser  bien  amigos  del 


Bey,  de  guisa  que  les  plega  mucho  de  su  buen  an- 
danza, é  sean  ende  alegres,  é  que  se  duelan  otrosí 
de  su  daño  é  hayan  ende  pesar;  é  cuando  algunos  se 
quieran  acostar  á  ellos,  por  saber  las  poridades  del 
Bey,  que  las  sepan  bien  encerrar  á  guardar,  onde  en 
todas  guisas  ha  menester  que  el  Bey  haya  buenos 
consejeros  é  sean  sus  amigos,  é  homes  de  gran  seso 
é  de  gran  poridad ;  é  cuando  tales  los  hallare  débe- 
los amar,  é  fiarse  mucho  en  ellos,  é  facerles  algo,  de 
manera  que  ellos  le  amen  mucho,  é  hayan  sabor  de 
consejarle  lo  mejor  siempre. t>  Ley  69,  tít  ix,  par- 
tida II. — Astutus  omnia  agit  cum  consilio.  Prov., 
cap.  xu,  V.  17.  Vicistifamam  virtutibw  tais»  Paralip., 
lib.  II,  cap.  IX,  V.  16. 

Debajo  del  retrato  hay  una  gran  circunferencia, 
y  en  su  rededor,  y  á  la  parte  de  fuera,  se  leen  estas 
palabras  textuales  :  a  Soneto  acróstico  en  laberinto, 
en  obsequio  del  excelentísimo  se^^ob  Conde  db 
Flobidablanga  ,  primer  secretario  de  Estado,  del 
Consejo  de  Estado,  superintendente  general  de  Cor- 
reos, Postas  y  Caminos,  de  Pósitos  del  reino,  Va- 
cantes,  etc.;  caballero  gran  cruz  de  la  orden  de  Car- 
los III  y  protector  de  la  real  Academia  de  las  tres 
nobles  artos.  Pintura,  Escultura,  Arquitectura,  etc.» 
En  la  parte  interior  de  la  circunferencia  dicha,  y 
sobre  la  orlita  de  otra  concéntrica,  está  la  dedica- 
toria  Al  excelentísimo  señor  Conde  de  Floridablanca. 
Forzado  resulta  cada  uno  de  los  versos  al  principio 
con  una  letra,  al  medio  con  otra,  y  una  misma  síla- 
ba final  tienen  todos.  Sus  varias  trabas  le  dan  esta 
forma : 


Al  ímto  ooro  ds  Hipoerene  to 
La  aareolft  y  Diftdem»  la  mié  xl 
Bacoger  á  yoecEncik  en  quien  pobll 
Xenofonte  la  Fama,  y  áon  Is  apo 

Celebre  Bspafia  La  Tentón  lo 
Bnaaloe  al  hérOe  qne  la  ylvifl 
Meoénaa  que  á  laa  aRtes  ampllfl 
Oro  expendiendo  T  á  pedir  de  bo 

Si  yaeoencia  se  Digna  hoj  á  mi  lia 
Reoompenfla  Admitir,  eefior,  no  tme 
Con  cnanto  al  hombre  Bien  el  mmido  apla 

Ofreciendo  él  boríL  y  ploma  bne 
No  por  mi,  por  el  Arte,  qne  asi  m 
Defenia  por  li  eN  algo  tal  tmi  pe 


CA 


Excusado  parece  advertir  que  de  la  circunferen- 
cia parten  al  centro  catorce  radios,  para  la  combi- 
nación total,  y  tan  estéril  como  laboriosa,  del  arti" 
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ficio.  Haciendo  juego  arriba  y  abajo,  á  la  parte  más 
exterior,  se  lee  en  forma  circular  esta  redondilla : 


tOh  <iiié  Mil  VBiiiado 
Tb  Mpen,  BqMlIft  leal, 
Oon  im  rqf  7  xeixub  M 
T  m&  atcnteiio  dé  litadol 


Finalmente,  dice  al  pié  de  todo:  «Compuesto,  es- 
crito, dibujado  y  grabado  por  Lorenzo  Sánchez  de 
Mansilla,  discípulo  del  abate  don  Domingo  María 


Servidori.!  Esta  lámina  publicóse  poco  éatadili 
caida  de  Flobudablamga.  Bien  se  puede  afinnar  qu 
el  retrato  es  de  los  mejores  que  existen  de  eiU  per- 
sonaje; del  carácter  de  letra  resulta  que  el  nhr 
Sánchez  de  Mansilla  era  un  buen  pendoliiU;  cb 
los  textos  bíblicos  y  de  las  Partidas  hay  tplieadQ 
oportuna ;  lo  demás  de  su  composición  Tile  poco  y 
revela  pésimo  gusto.  Por  mero  interés  de  cnriondid 
se  ha  descrípto  del  todo  la  estampa,  cuyos  ejeiqíii. 
res  son  raros. 


SpS^S^i^'Sff^^ff^SFrW^»--^w »    Vii'wi^'t    ^ 


DEFENSA  LEGAL 


POR 


II  BKKIINTISIIO'  SIKOI  COPB  DK  FlOtlDABUm 

ÜN  IiA  CAUSA 

Wi  IIABQVÉI  DI  MASCA,  DQH  TICOTI  SALÜCI,  DOW  LUIS  mCOm  T  DOS  JUAN  DHL  TÜROO,  OOKO  BlOe 

n  onatOB  paiklib  Aiidiiiiios,  satíbioqb,  dvaicatobioo  t  oalumniosob  i  bu  jszgblbnoia. 


M.  p.  a 

Fr«nci«oo  Cipriano  de  Ortegi^i  en  nombra  del 
exceleniisupo  sefior  Conde  ctb  Florid^blenoa,  del 
Consejo  de  Bstado,  en  U  oenna  qne  en  grado  de 
revista  6  reyieion  extraordinaria  pende  en  Coneejo 
pleno,  contra  el  Marqués  de  Manca,  don  Vicente 
Ssluci ,  don  Luis  Timoni  y  don  Joan  del  Turco,  co- 
mo reos  indiciados  de  ciertos  papeles  anónimos,  sa- 
tíricos ^  infamatorios  y  calumniosos,  en  cuyo  grado 
han  introducido  contra  el  eeftor  Conde  pretensión 
de  |ndenmi9iK3ion  de  daftos,  perjuicioa  y  costas. 
En  uso  del  traslado  que  por  decreto  de  1.*  de  Di- 
ciembre del  afto  próximo  pasado,  tuvo  ék  bien  el 
Consejo  conceder  á  mi  parte  de  la  demanda  puesta 
por  el  Marqués  de  Mancí^  en  pedimento  de  26  de 
Noviembre  auteríor,  y  de  Itifi  de  Saluci,  Turco  y  Ti- 
moni,  cuyas  pretensiones  terminan  á  que  el  Conse- 
jo, sin  perjuicio  de  lo  que  á  ai)  tiempo  pidan  y  jus- 
tifiquen los  tres  sefiores  fiscales  contra  las  personas 
que  hubieren  contravenido  en  esta  causa  4  las  leyes 
reales ,  según  lo  prevenido  por  su  majestad  en  su 
real  resolución,  publicada  en  8  de  Octubre  del  mis- 
mo afio,  se  sirva  declarar  por  nula  y  atentada  di- 
:;ha  causa  y  cuanto  en  ella  se  ha  obrado  contra 
Manca  y  consortes,  inclusa  la  sentencia;  ó  á  lo  me- 
nos revocar  ésta  como  notoriamente  injusta ,  y  en 
m  consecuencia,  absolviéndoles  definitivamente,  y 
lindóles  por  enteramente  libres  de  cuanto  se  les 
!ia  querido  imputar  en  orden  á  haber  sido  auto- 
res, cómplices  6  extensores  de  los  anónimos  que 
lieron  motivo  á  su  formación ;  condenar  á  los  se- 
iores  Conde  de  Florídablanca  y  don  Mariano  Co- 
lon en  todas  las  costas,  dafiop  y  perjuicios  que  se 
les  han  ocasionado  y  ocasionen  hasta  la  conclusión 
le  la  causa,  con  lo  demás  que  consta  de  los  cíta- 
los pedlmentof  i  q\ie  me  refiero.  Pigo  que,  sin  em- 
^^fSo  4o  ostM  pretcnsiones,  vuestrf  altera,  en 


justicia,  se  ha  de  servir,  no  sólo  de  absolver  y  dar 
por  Ubre  de  ellas  ai  sefior  Conde  de  Florídablanca, 
con  imposición  de  perpetuo  silencio  á  los  deman- 
dantes ,  sino  también  por  el  decoro  que  es  debido 
4  los  altos  respetos  de  su  majestad,  y  en  justo  des- 
agravio del  mismo  sefior  Conde  y  seguridad  de  los 
demás  sefiores  ministros,  secretarios  de  £stado, 
acordar  aquellos  medios  que,  según  }a  calidad  de 
tan  recomendables  objetos  y  las  demás  circunstan- 
cias del  aaunto ,  sei^  más  adecuados  y  oorrespon- 
dientes  4  un^  condigna  s^tisf  i^Msion  pública  sobre 
todas  las  expresiones  que  contienen  h^  represen- 
taciones dirigidas  á  su  majestad  por  el  Marqués 
de  Mancii,  Saluci,  Turco  y  Timoni,  con  fecha 
de  27,  28  y  31  de  Marsp  de  1792 ,  llenas  de  false- 
dades é  injnrioeas  en  el  mi^  alto  grad<>  á  la  sobe- 
rana autoridad  del  Bey,  á  la  integridad,  justifica- 
ción y  rectitud  del  Consejo,  al  honor  y  probidad 
del  sefior  Conde  de  Florídablanca  y  al  ministerio 
de  Estado,  que  estuvo  4  3u  cargo,  consultándolo  á 
su  majestad  en  la  forma  conveniente ,  para  que  su 
real  ánimo  pueda  rectificar  cualquier  concepto  me- 
nos favorable  que  contra  su  buena  conducta  hayan 
podido  causiM^  tales  producciones ,  y  para  que  el 
público,  en  quien  se  han  esparcido  multiplicadas 
copias  de  ell^,  se  desimpresione,  como  es  justo, 
de  \9^  falsedades  con  que  se  ha  intentado  difamar 
á  un  ministro  de  reputación  y  carácter,  haciendo 
sobre  todo  ello  )as  declaraciones  más  oportunas  y 
conformes  á  justicia,  pues  asi  corresponde  al  mé- 
rito de  los  autos.  £¡1  cotejo  de  esta  pretensión  con 
las  que  contienen  las  demandas  de  Manca  y  con- 
sortes, con  las  raiones  que  han  expuesto  en  su 
apoyo  y  con  las  especies  que  estamparon  en  sus 
representaciones  dirigidas  á  su  majestad  en  soli- 
citud de  la  griK^if  de  revisión  de  esta  causa,  pre- 
sj9ot#  iá^  clara  de  1^  4if  arenoí^  del  genio  y  ca- 
rfictior  de  lo«  demandantes  ó  sousfidor^  y  d»l  de* 
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mandado  6  acasado,  7  de  los  principios  7  máximas 
con  que  se  conducen  aquellos  en  sus  acusaciones  ó 
demandas,  7  este  en  su  defensa.  Manca  7  consortes 
pretenden  que  se  condene  al  señor  Conde  en  todas 
las  costas,  daños  7  perjuicios  que  se  les  han  oca- 
sionado 7  ocasionen  hasta  la  conclusión  de  la  cau- 
sa, suponiendo  que  fué  el  causante  ó  autor  inme- 
diato de  ellos.  Hacen  consistir  los  fundamentos  de 
esta  pretensión  en  la  exposición  de  hechos  desfi- 
gurados, alterados  7  desmentidos  por  el  proceso, 
7  en  la  irregular  conducta  que  figuran  observó  el 
señor  Conde  en  el  principio  7  progresos  de  la  cau- 
sa, suponiendo  que  comunicó  su  dictamen  ó  ins- 
trucciones á  los  señores  ministros  que  los  conde- 
naron ,  para  que  votasen ,  como  efectivamente  vo- 
taron, por  ellas,  7  que  no  contento  con  violar  las 
le7es  más  sagradas  7  corromper  el  templo  de  la 
justicia  hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  ma- 
nifestó en  todas  sus  operaciones  relativas  á  la  cau- 
sa un  poder  propiamente  despótico,  7  una  inteli- 
gencia- la  más  reprobada  7  detestable ;  7  en  las 
representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad  en 
solicitud  de  la  gracia  de  revisión  expusieron  asi- 
mismo una  multitud  de  especies  notoriamente  fal- 
sas 7  calumniosas,  atribu7endo  el  procedimiento 
á  una  persecución  inicua  de  parte  del  señor  Conde, 
calificando  su  conducta  7  operaciones  de  despóti- 
cas 7  tiránicas,  7  suponiéndolo  seductor  del  justifi- 
cado ánimo  del  augusto  Monarca,  á  CU708  pies  ha 
tenido  el  honor  de  servir.  Estas  pretensiones,  ca- 
lumnias é  imposturas ,  producidas  ante  un  sobe- 
rano 7  un  tribunal  los  más  respetables  de  la  Eu- 
ropa ,  7  esparcidas  cuidadosamente  en  el  público, 
han  mortificado  sobremanera  el  ánimo  del  señor 
Conde ,  pero  no  han  alterado  el  sistema  7  princi- 
pios de  moderación  que  siempre  se  ha  propuesto 
observar  contra  los  que  han  conspirado  á  ofenderlo 
7  desacreditarlo.  Tal  es  el  noble  carácter  que  ha 
distinguido  7  distinguirá  eternamente  su  corazón 
benéfico  7  generoso.  En  aquel  tiempo  en  que  go- 
zaba la  honra  de  servir  á  los  pies  del  Ke7, 7  en  que 
los  acusadores  ó  demandantes  lo  suponen  capaz 
de  seducir  su  justificado  real  ánimo,  procuró  exci- 
tar con  humildes  ruegos  su  soberana  piedad  7  cle- 
mencia en  favor  de  los  miemos  acusadores,  para 
que  se  dignase  de  minorar  las  penas  7  condenacio- 
nes que  el  Consejo  estimó  correspondía  imponér- 
teles, 7  asi  lo  consiguió,  resultándole  de  ello  el  pla- 
cer puro  7  sensible  que  reciben  las  almas  grandes 
cuando  corresponden  con  beneficios  á  las  injurias 
7  ofensas  que  se  les  hacen.  Después  de  su  desgra- 
cia ,  estando  7a  detenido  en  la  cindadela  de  Pam- 
plona, evacuó  un  informe,  á  consecuencia  de  re- 
quisitoria del  señor  don  Juan  Antonio  Pastor,  sien- 
do alcalde  de  corte ,  sobre  ciertos  hechos  relativos 
á  la  causa  contra  Villegas ,  que  se  halla  acumula-' 
da  á  la  presente ;  en  CU70  informe  expuso  que  la 
máxima  de  no  ser  vengativo  la  tenia  tan  fija  en  su  I 


corazón ,  por  una  particular  asistencia  de  Dím,  qw 
la  continuaba  7  continuaría,  deseando  y  pidiendo 
al  Altísimo  la  ma7or  felicidad  espiritual  y  temp> 
ral  para  todos  los  que  directa  ó  indirectamente  Uh 
gan  parte  en  cualquier  negocio  contra  el  aeftjr 
Conde,  pudiendo  asegurar,  como  si  eatuTieníj 
hora  de  la  muerte,  que  es  ciertísimo,  y  que  en  cw 
necesarío  pudiera  afianzarlo  con  todos  los  jurwDís. 
tos  7  execraciones  imaginables.  Y  ahora,  que  pl:^ 
cia  el  caso  más  propio  de  pedir  contra  los  acusa- 
dores  las  penas  de  calumnia  7  demás  conesjm- 
dientes  á  las  falsedades  é  imposturas  con  qne  pn- 
tenden  infamar  su  persona,  conducta  y  operaeic- 
nes,  7  con  que  han  logrado  sorprender  el  soberaie 
ánimo  del  Re7 ,  7  excitar  su  real  sensibilidad  pan 
expedir  el  decreto  de  revisión  de  estacaosa.» 
abstiene  de  proponer  tales  pretensiones,  y  lec(^ 
tenta  con  la  de  su  absolución  7  satisfacción  czx- 
pétente  para  la  indemnidad  de  su  honor,  resiD* 
miento  de  sus  perjuicios  7  desagravio  de  sn  rep 
tacion  :  pretensión  en  que  brilla,  no  menos  la e> 
deracion  del  señor  Conde,  que  su  firme  prcf'-si» 
de  no  pedir  directamente  pena  ni  castigo  tlfi) 
contra  los  que  tan  cruelmente  le  persiguen.  Sa  o 
ble  moderación  no  se  limita  á  solo  esto,  sino  qs^ls 
hace  abstenerse  también  de  otras  pretensiones  r» 
en  el  actual  estado  de  los  autos  serian  mny  prcpia 
del  caso  7  de  sus  circunstancias.  Tal  debería  repí- 
tanse la  de  que  se  declarase  no  estar  obligado  i 
contestar  las  demandas  de  Manca  7  consortea,  f*- 
mando  sobre  ello  artículo  de  previo  pronimcii- 
miento,  pues  esta  pretensión  tiene  en  su  apoyo /á 
principios  más  sólidos  del  derecho  y  la  priti 
respetable  de  los  tribunales  supremos  del  re::. 
Así  se  convencerá,  considerando  que  la  real  órd»: 
de  23  de  Julio  de  1792,  en  que  su  majestad  k  f :• 
vio  de  mandar  que  se  abriese  la  audiencia  i  Mi3:t 
7  consortes,  7  se  les  07ese,  no  es  otra  cosaqocK 
rescripto  para  la  nueva  revista  ó  revisión  eitri  r- 
dinaria  de  la  causa  seguida  contra  ellos,  W3. 
reos  indiciados  de  los  papeles  anónimos  que  dif'^ 
motivo  á  su  formación.  Esta  nueva  reyision  é  re- 
vista debia  ser  7  entenderse  entre  las  mimtí  pif- 
ies que  litigaron  en  la  anterior  instancia,  y  sobre 
los  mismos  puntos  que  se  trataron  en  ella.  Allí » > 
lamente  fueron  partes  el  promotor  fiscal,  por  li 
vindicta  públiaa,  7  el  Marqués  de  Manca,  Sais  i 
Turco,  Timoni  7  Puchini ,  por  los  indicios  quera- 
pectivamente  resultaron  contra  ellos,  de  ser  ai  • 
res,  extensores  7  cómplices  de  los  anónimos.  C 
señor  Conde  de  Floridablanca  ni  lo  fué  ni  t^ro 
otra  intervención  en  la  causa  que  comunicar  i  •  ^ 
señores  Superintendente  de  Policía  y  Goherniá.i 
del  Consejo  las  reales  órdenes  que  su  majeíJ^' 
mandó  expedir  para  la  substanciación  y  dctcni- 
nación   de  ella;  cu7as  circunstancias  parecen) 
con8titu7en  al  señor  Conde  en  la  obligación  de  ¡^ 
parte  formal  en  esta  nueva  instancia,  SoIuQ^^^ 
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deberían  serlo  Manca  7  consortea,  j  los  sefiorcs  fis- 
cales del  Consejo ;  paes,  aunque  la  citada  real  orden 
de  23  de  Julio  no  previene  su  intervención,  sien- 
do, como  son ,  los  defensores  natos  de  la  vindicta 
pública  7  de  la  observancia  de  las  leyes,'  especial- 
mente de  aquellas  que  conspiran  á  mantener  la 
tranquilidad  7  el  buen  orden  de  la  sociedad ,  parece 
que  DO  pueden  dejar  de  interesar  sn  celo  7  autori- 
dad en  una  causa  formada  sobre  la  averiguación 
de  los  autores  7  cómplices  del  infame  libelo,  que 
dio  motivo  al  procedimiento,  puesto  que  sobre  las 
imposturas,  falsedades  7  calumnias  horribles  que 
contiene  contra  multitud  de  personas  de  todas  je- 
rarquías, sexos  7  dignidades,  es  injurioso  en  alto 
grado  á  la  augusta  memoria  del  difunto  Bey  pa- 
dre, es  turbativo  de  la  tranquilidad  pública,  7  se 
mira  dictado  7  anindado  por  un  espíritu  libre,  re- 
volucionario 7  más  que  republicano.  Pero ,  reser- 
vando la  amplificación  de  esta  especie  para  otro 
lagar,  parece  indudable,  según  estos  principios, 
que  los  sefiores  fiscales  del  Consejo  deberían  ser  la 
parte  formal  con  quien  se  substancie  la  nueva  ins- 
tancia 7  audiencia  dispensada  á  Manca  7  consortes, 
porque  á  no  ser  asi  quedaría  indefensa  la  pública 
vindicta,  7  los  reos  indiciados  de  un  delito  atroz  7 
calificado  lograrían  la  ventaja  7  salvoconducto  de 
defenderse,  sin  haber  en  contrario  parte  legítima 
qne  cuidase  de  desvanecer  las  tergiversaciones  7 
sofismas  con  que  procuraran  debilitar  7  confundir 
la  eficacia  de  los  indicios  que  los  con8titu7en  en 
el  predicamento  e  reos  legales.  Si  por  este  capí- 
tulo se  persuade  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  no;  debía  ser  parte  en  la  actual  instancia, 
no  es  menos' eficaz  el  convencimiento  que  se  dedu- 
ce de  la  calidad  7  naturaleza  de  los  puntos  que  se 
examinaron  en  la  anterior.  En  ella  únicamente  se 
trató  de  averiguar  quiénes  fuesen  los  reos  de  los 
anónimos,  de  examinar  si  lo  eran  Manca  7  sus 
consortes ,  calificando  el  valor  7  mérito  de  los  in- 
dicios que  resultaron  contra  ellos  ,7  de  las  penas 
que  en  este  caso  correspondía  imponerles.  Estos 
mismos  puntos  debían  ser  el  objeto  7  matería  del 
examen  de  la  actual  instancia ;  7  á  los  interesados 
ni  es  ni  puede  ser  facultativo  ampliarla  á  otros 
dliversoB.  La  causa  es  ho7  de  la  propia  naturaleza 
gue  lo  que  fué  en  la  instancia  anterior,  esto  es, 
rigurosamente  criminal,  como  dirigida  á  descu- 
brir los  reos  de  un  atroz  delito,  7  examinar  si  lo 
son  los  procesados.  Las  excepciones  de  éstos  de- 
ben ser  relativas  á  su  defensa,  á  desvanecer  los 
indicios  que  contra  ellos  resultan  del  proceso,  7  á 
convencer  la  injusticia  de  la  sentencia,  7a  en  ha- 
berlos estimado  7 declarado  reos,  ó 7a en  haberles 
impuesto  una  pena  que  no  correspondía,  aun  en  el 
Supuesto  de  no  haber  desvanecido  completamente 
los  indicios  resultantes  de  la  causa.  A  estos  preci- 
sos limites  debía  ceñirse  en  la  actual  instancia  de 
Tevision  la  defensa  de  los  procesados ;  pero  ellos, 
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ignorando,  6  desentendiéndose  cuidadosamente  de 
tan  obvios  principios,  no  solamente  han  propues- 
to pretensión  de  nulidad  de  la  anterior  sentencia, 
siendo  asi  que  este  remedio  está  expresamente  pro- 
hibido por  una  de  las  le7es  fundamentales  del  Con- 
sejo, sino  que  han  pedido  determinadamente  con- 
tra los  sefiores  Conde  de  Floridablanca  7  don  Ma- 
riano Colon  la  condenación  de  las  costas ,  daños  7 
perjuicios  que  se  les  han  ocasionado  7  ocasionen 
hasta  la  conclusión  de  la  causa ;  CU70  punto  parece 
totalmente  ajeno  de  la  actual  instancia  extraordi- 
naria ,  porque  esta  pretensión  7  los  fundamentos 
de  ella  deberán  considerarse,  ó  como  acusación 
contra  dichos  señores,  ó  como  demanda  civil,  diri- 
gida precisamente  á  la  indemnización  de  daños.  Si 
se  considera  como  acusación,  no  ha  podido  ni  de- 
bido proponerse,  ni  debería  ser  contestada  hasta 
que  Manca  7  consortes,  como  reos  acusados  de  un 
delito  calificado,  se  indemnicen  de  él  7  obtengan 
su  absolución  por  sentencia ,  en  conformidad  á  lo 
dispuesto  por  terminante  107  del  reino,  7 si  se  con- 
sidera como  demanda  civil  dirigida  á  la  indemni- 
zación de  daños,  la  acumulación  de  ella  en  nn  libe- 
lo, que  debe  ser  de  pura  defensa  é  impugnación  de 
las  pruebas  del  delito  de  que  han  sido  acusados,  es 
ilegal,  absurda  7  contraria  á  los  principios  del  mé- 
todo 7  buen  orden  que  debe  observarse  en  la  subs- 
tanciación de  los  juicios ;  porque  el  punto  respec- 
tivo á  la  acusación  de  los  reos,  7  sus  consecuencias, 
debo  acabarse  enteramente  con  la  sentencia  que 
recaiga  en  la  actual  instancia ;  pero  el  coucernicnte 
á  la  indemnización  de  daños ,  como  objeto  de  otra 
inspección  de  naturaleza  mu7  diversa,  debería  ven- 
tilarse en  las  ulteriores  que  establecen  las  le7es,  en 
el  caso,  ni  aun  remotamente  temido,  de  que  el  Con- 
sejo absolviese  á  los  reos  7  estimase  la  condena- 
ción que  pide  contra  los  demandados  ó  acusadoí» 
por  ellos. 

Mañea  7  consortes,  no  sólo  se  han  desentendido  de 
estas  máximas,  harto  conocidas  en  el  foro,  sino  que 
se  han  olvidado  también  del  caso  apurado  en  que  se 
hallan ,  7  de  las  graves  dificultades  que  tienen  que 
superar  para  hacer  lugar  á  la  demanda  de  daños. 
Es  necesarío,  no  sólo  que  justifiquen  7  convenzan 
que  no  son  reos  del  delito  de  que  son  acusados ,  7 
que  obtengan  sentencia  absolutoria ,  sino  también 
que  no  hubo  motivos  justos  7  suficientes  para  pro- 
ceder contra  ellos ;  que  el  procedimiento  fué  ac- 
tuado en  fuerza  de  los  resentimientos  personales  de 
que  suponen  preocupado  al  señor  Conde  ^  que  sor- 
prendió al  Re7,  ó  arrancó  con  violencia  las  reales 
órdenes  que  existen  en  la  causa ;  que  en  la  actua- 
ción de  ella  se  faltó  con  dolo  7  conocimiento  posi- 
tivo al  orden  legal,  7  que  se  cometieron  las  demás 
irregularidades  que  han  expuesto  en  sus  represen- 
taciones. Todas  estas  cosas  debían  justificar  7  con- 
vencer, para  qne  en  su  caso  pudiese  estimarse  la 
demanda  de  daños ;  mas  á  su  introducción  debía 
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preceder  ñdóeflariamente  la  indemnización  de  loa 
reos  contra  los  indicios,  y  va  absolnoion  por  senten- 
cia, como  que  para  ello  es  precisahacer  presupues- 
to, segon  lo  hacen  de  su  inocencia;  y  porque  en  el 
caso  de  ser  declarados  reos  y  condenados  como  ta- 
les ,  se  excluye  naturalmente  la  acción  para  de- 
mandar perjuicios ,  sin  más  examen  ni  discusión. 
Estos  principios,  perentorios  en  su  linea,  ninguna 
atención  han  merecido  á  Manca  y  sus  consortes. 
Preocupados  de  la  idea  de  acriminar  y  desacreditar 
&  los  sefiores  Conde  de  Florídablanca  y  don  Maria- 
no Colon,  han  ocupado  sus  representaciones  y  pe- 
ticiones con  la  exposición  de  hechos  falsos,  inven- 
tados 6  tergiversados,  dirigidos  todos  á  censurar  su 
conducta  y  operaciones,  sin  cuidar  de  defenderse  de 
la  acusación  principal,  ni  de  desvanecer  los  indicios 
que  los  califican  de  reos  legales.  En  las  representa- 
ciones á  BU  majestad  no  expusieron  una  sola  pala- 
bra respectiva  á  este  último  particular.  En  los  escri- 
tos de  defensa  se  han  contentado  con  la  frialdad  de 
decir  que  la  sentencia  de  la  instancia  anterior  es  no- 
toriamente injusta,  por  haberse  gobernado  los  se- 
fiores ministros  que  los  condenaron  por  unos  indi- 
cios sumamente  débiles,  voluntarios  y  desprecia- 
bles, pero  sin  expresar  cuáles  sean  estos  indicios, 
ni  los  fundamentos  que  persuadan  su  debilidad  é 
ineficacia.  Hasta  ahora  no  ha  recaido  sentencia  ab- 
solutoria, ni  debe  esperarse  que  recaiga,  si  se  fija 
la  consideración  sobre  la  calidad  de  los  indicios, 
hechos  que  los  producen  y  valor  que  tienen  en  el 
concepto  legal ,  y  en  tales  circunstancias  parecia 
no  haber  términos  hábiles  para  proponer  una  de- 
manda, cuyo  principal  presupuesto  ha  de  ser  la 
inocencia  y  absolución  de  los  acusados.  En  verifi- 
cándose esto,  en  reservándoles  el  derecho  que  pu- 
diese asistirles  para  repetir  perjuicios,  estarían  ha- 
bilitados para  proponer  demanda  contra  los  cau- 
santes de  ellos ;  entonces  vendrían  bien  la  compro- 
bación y  justificación  de  este  tropel  de  especies  que 
amontonan  para  persuadir  en  los  sefiores  Conde  de 
Florídablanca  y  don  Mariano  Colon,  dolo,  colusión, 
parcialidad,  intriga,  seducción  y  los  demás  exce- 
sos que  les  atríbuyen,  y  entonces  tendrían  más 
oportunidad  las  excepciones  de  los  demandados, 
relativas  á  convencer  la  falsedad  de  los  hechos  en 
que  los  demandantes  apoyan  los  figurados  excesos, 
y  á  persuadir  su  ninguna  responsabilidad  á  indem- 
nizar perjuicios,  con  consideración  á  los  motivos 
justos  y  necesaríos  que  precedieron  al  procedimien- 
to, y  á  la  legalidad  con  que  se  condujeron  en  las  ges- 
tiones que  respectivamente  practicaron  en  la  cau- 
sa. Contra  estas  máximas  y  principios  no  tiene  in- 
fluencia alguna  la  real  orden  de  23  de  Julio  de  792, 
en  que  se  previno  que  si  ocurriese  ser  correspon- 
diente la  citación  á  comparecer  y  mostrarse  parte  el 
sefior  Conde  de  Florídablanca,  proveyese  el  Consejo 
hacerlo  saber,  para  que  otorgase  los  poderes  nece- 
saríos á  quienes  le  conviniese  que  los  prosentasen; 


porque,  prescindiendo  de  que  el  sebenná  iabis  M 
Bey  fué  sorprendido  para  expedir  este  daontoooo 
las  especies  calumniosas  y  falsas  que  oontÍMiflilai 
representaciones  de  loa  reos,  según  te  eonTisceii 
después ,  y  prescindiendo  también  de  que  el  nI» 
Conde  pedia  solicitar  de  la  justificación  d«l  hj 
que  mandase  recoger  la  citada  real  M»n  {wn 
de  lo  cual  se  harán  más  adelante  alguasi  •bMm> 
cienes),  es  muy  cierto  que  dicho  real  deento  diU 
entenderse  conforme  á  derecho,  y  que  ne  aelojí 
las  excepciones  legales  que  el  mismo  dsraobdií' 
pensa  á  los  emplazados  para  excusarse  d«  oost» 
tar  á  demandas  producidas  inoportunamente,  y  w 
preceder  los  presupuestos  y  requisitos  isdiipeui* 
bles  para  su  admisión.  Queda  conveneido  que  al» 
flor  Conde  podría  proponer,  en  el  actual  eitado^ 
los  autos,  la  excepción  dilatoria  de  no  eoatMtorlii 
demandas  de  los  reos,  y  ahora  se  conveaeNicas 
igual  solidez  que  pedia  solicitar  también  dd  ka- 
beruna  justificación  del  Bey  se  dignase  d«  mttdii 
recoger  la  real  orden  expedida  para  la  rsvinoa  i» 
esta  causa,  oyendo  el  dictamen  del  Cqbmjo^  y  ss* 
pendiendo  entre  tanto  el  curso  de  las  desundiiy 
peticiones  de  Manca  y  consortes^  La  cama  mfi- 
da  contra  éstos,  como  reos  indiciados  de  lo«  ancú- 
mos,  se  sustanció  con  las  formalidades  m«  proü* 
jas  y  escrupulosas.  Para  su  votación  y  deUmiu- 
cion  dio  norma  un  real  decreto,  depufto  propúii 
su  majestad,  dirígido  al  sefior  g^beraador  diJCbo* 
sejo,  al  cual  se  arregló  este  aupremo  Tribssal  Lt 
vista,  votación  y  extensioii  de  la  conia}!*  furas 
igualmente  prolijas,  como  lo  acreditad  iKpidin- 
te  ó  pieza  de  autos  formada  aobre  este  pwtkaiir, 
y  su  última  determinación  consistió  en  la  tm^wa 
del  Bey,  que  se  dignó  de  leer  por  si  suaiso  la  eos- 
sulta  del  Consejo,  y  modificar,  áruegoi  d^licto 
Conde,  las  penas  que  este  supremo  Tribunal  o» 
sultó  correspondía  imponerse  á  los  prooNid« 
Fué,  pues,  la  determinación  de  la  cenM  ínediu- 
ble  y  de  perpetua  observancia,  ya  se  atienda  al  tri- 
bunal que  consultó  la  sentencia,  ya  á  UsoUrtn 
autoridad  que  decretó  la  última  resoloojon,  j»  * 
la  naturaleza  del  delito  de  que  resultaros  ooDvei- 
oidos  los  reos.  No  teniendo  expeditos  loiraiiediM 
ordinarios  de  la  alzada  y  de  la  aúplies»  bo1«*bí* 
restaba  el  de  recurso  al  Bey,  en  solidtoddiUgn- 
cia  de  revisión  extraordinaria;  y  aun  pudieran  ofre- 
cerse dificultades  sobre  si  é»te  les  oonpstía,!*- 
diante  negarse  por  las  leyes  á  los  oeadaBa^tf 
por  traidores  ó  alevosos,  de  cuyo  delito  particV* 
mucho,  si  no  lo  es  con  toda  propiedad,  el  qo*"^ 
tívó  la  condenación  de  Manca  y  consortea.  P«o]Mí* 
mitiendo  que  pudiesen  Isgalmente  i»plofar  ip^ 
lia  gracia,  como  la  imploraron,  por  sos  n^nm- 
taciones  de  27, 28  y  31  de  Marso  de  17», «  fú^ 
de  las  cuales  se  expidió  la  sesl  orden  de  SS  da  JbI» 
para  la  nevásion  de  la  oausa»  sf  Buiy  cierto  fs»  <^ 
«i^berano  ? esoripto  quedarla  fin  sfeotn  eos  an** 
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^lo  i  derecho,  convenciéndose  j  demoirtrándose  que 
)^ahÍA  BÍdo  obtenido  diciendo  mentira  é  eMuhrimdo 
f^£rdéuí^  qne  es  uno  de  los  motivos  por  qne  lasleyee 
^icen  que  non  deben  valer  las  cartas  del  Rey.  La  de- 
{postración  de  qne  las  representaciones  que  moti* 
varón  aquel  real  decreto  son  nn  agregado  de  sn- 
posiciones,  falsedades,  imposturas  y  calumnias 
contra  los  sefiores  Conde  de  Florídáblanoa  y  don 
Mariano  Colon ,  la  presenta  oon  la  mayor  eviden- 
cia el  proceso  de  la  causa  principal,  que  desmien- 
te 7  confunde  todos  los  hechos  calumniosos  que 
Kanca  y  consortes  hacinaron  en  sus  recursos;  y  asi, 
parecía  que  estando  á  las  disposiciones  literales  de 
Iss  leyes,  correspondía  examinarse  previamente  si 
debía  subsistir  6  mandarse  recoger  la  citada  real 
^rdeiL.  La  necesidad  de  este  examen  preliminar  pa- 
lecia  mis  precisa,  al  considerar  que  el  rescripto 
de  reviaion  no  contiene  únicamente  la  gracia  de  la 
audiencia  dispensada  á  los  reos,  sino  también  un 
perjuicio  positivo  de  tercero.  Con  efecto,  el  expre- 
sarse en  dicho  rescripto  que  la  sensibilidad  de  su 
majestad  no  habia  podido  menos  de  penetraTW  de 
un  vivo  dolor  al  contemplar  las  circunstancias  que 
habían  mediado  en  la  actuación  del  proceso  archi- 
vadoy  particularmente  al  observarla  irregular  con- 
ducta de  los  ministros  que  resultaban  más  6  menos 
conaprometidos  por  sus  nombres  y  deslices,  y  la 
prevención  de  que  se  citase  y  emplazase  al  sefior 
Cdnde  de  Florídáblanoa,  si  ocurriese  ser  corres- 
pondiente, sin  haberlo  solicitado  expresamente  los 
reos,  ceden  en  perjuicio  notorio  del  honor  y  opi- 
nión del  sefior  Conde,  contra  cuya  conducta,  inte- 
gridad y  pureza  se  han  causado  en  el  real  ánimo  de 
su  majestad  las  impresiones  que  manifiestan  las  ci- 
tadas clAusulas  del  rescripto,  y  le  son  más  sensi- 
bles que  la  desgracia  que  está  sufriendo  y  cuantas 
puedan  sobrevenirle.  Siendo,  pues,  este  perjuicio  de 
la  mayor  gravedad  y  trascendencia,  y  habiéndolo 
causado  el  dolo,  la  subrepción,  la  cautela,  el  en- 
gafio,  con  que  les  tres  sorprendieron  el  corason 
tierno  y  sensible  del  Soberano,  ¿por  qué  razón  po- 
dría impedirse  al  perjudicado  un  respetuoso  recur- 
so, dirigido  al  ex¿nen  preliminar  de  estos  puntos, 
yaque, resultando  comprobados  aquellos  vicios, 
se  mandase  recoger  el  real  decreto,  cuya  expedi- 
ción han  motivado?  El  ánimo  justificado  del  Rey 
¿pudiera  jpeimitir  que  tuviese  cumplido  efecto  una 
^rden  suya  perjudicial  á  tercero,  si  se  le  instruye- 
se de  la  notoria  falta  de  verdad  oon  que  la  impe- 
ttmron  mos  reos  que  aventuraron  á  la  animosidad 
y  al  engafio  ^  logro  de  su  arriesgada  empresa  ? 
T  ¿dejaría  de  conmoverse  más  intensamente  su 
real  sensibilidad,  al  considerar  que  aquella  sorpre- 
sa y  sos  resultas  eedian  inmediatamente  sn  des- 
honor,  en  descrédito,  en  dtfa&aacion  de  un  ministre 
que  ha  tenido  el  honor  de  servir  á  sus  reales  pies, 
flon  el  oelo  y  esmero  de  que  su  majestad  mismo  es 
üfiselor  testigo?  Sqietimos,  p>ses,  que  sl  svftor  | 
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Conde  poáta  iatredueir  estas  pretensiones  perju- 
diciales, y  esousarse  de  contestar  la  demanda  de 
los  rees  en  el  actual  estado  del  negocio ;  pero  ha 
querido  y  quiere  haoer  el  sacrificio  de  estos  reme- 
dios legales ,  por  consideraciones  de  que  no  se  de- 
be prescindir.  El  uso  de  squellas  excepciones  qui- 
zá se  glosaría  eomo  un  medio  puramente  dilatorio 
para  entorpecer  el  ovrso  de  la  demanda.  Los  deman- 
dantes pretenderían  deducir  de  este  presupuesto, 
imaginario,  argumentos  de  igual  apariencia  para 
colorear  su  mala  causa ;  y  el  público,  á  quien  estas 
especies  trascienden  fácilmente  por  el  cuidado  que 
los  promovedores  de  ellas  ponen  en  difundirlas, 
podría  dudar  de  su  certeza  y  formar  opinión  poco 
favorable  á  la  conducta  del  sefior  Conde.  Para  evi- 
tar estos  inconvenientes,  y  porque  el  sefior  Conde 
cifra  su  desagravio  en  la  justicia  más  que  notoría 
de  sn  oansa,  y  en  la  sabiduría  y  rectitud  del  tríbu- 
nal  que  ha  de  juzgarla,  se  abstiene  de  aquellas  ex- 
cepciones y  se  centras  á  contestsr  la  demanda  con 
la  sencilla  pretensión  que  queda  propuesta.  Mas 
para  precaver  siniestres  interpretaciones ,  es  pre- 
ciso advertir  que,  aunque  el  sefior  Conde,  por  un 
efecto  de  su  moderaoion ,  no  pretenda  pena  ni  cas- 
tigo alguno  ootttva  los  demandantes ,  no  por  esto 
puede  dejar  de  mostrar  las  falsedades  é  impostu- 
ras que  contienen  sus  representaciones  y  peticio- 
nes, y  de  solicitar  la  demostración  conveniente 
para  el  desagravio  de  su  honor  y  opinión  cruel- 
mente lastimada,  una  cosa  es  remitir  la  ofensa  6 
el  derecho  propio,  y  otra  muy  diversa  dejar  correr 
libreniente  las  calumnias,  que  lastiman  el  honor  é 
imponen  la  nota  de  infamia  é  ignominia.  Lo  prí- 
mero  lo  dictan  los  preceptos  de  la  religión ,  los 
príncipios  de  la  sana  moral  y  los  sentimientos  de 
un  corazón  noble  y  benéfico ;  pero  lo  segundo  lo 
resisten  las  obligaciones  de  justicia  y  de  honor  que 
cada  uno  tiene  de  conservar  su  opinión  y  fama,  y 
de  vindicarla  contra  calumniosas  difamaciones. 
Tampoco  podrá  excusarse  el  sefior  Conde  de  con- 
vencer la  necesidad  de  que  en  la  actual  instancia  ha- 
ya parte  formal  oon  quien  se  sustancie,  en  concep- 
to de  contradictor  legitimo ,  el  punto  relativo  á  si 
Manca  y  consortes  resultan  convencidos  del  delito 
que  di6  motivo  al  procedimiento  contra  sus  perso- 
nas, no  tanto  por  ser  éste  un.  crimen  abominable, 
turbativo  de  la  quietud  y  tranquilidad  pública, 
cuanto  porque,  verificándose  la  confirmación  de  la 
sentencia  anterior,  é  la  calificación  y  declaración 
de  ser  Manca  y  consortes  reos  legales  de  los  anó- 
nimos, pecas  por  una  precisa  consecuencia  la  de- 
manda que  han  propuesto  contra  el  sefior  Conde, 
aun  sin  necesidad  de  combatir  los  miserables  fun- 
damentes en  qne  la  apoyan.  Últimamente,  cree  el 
sefior  Conde  serle  preciso  donestrar  la  eficacia  de 
los  indicies  que  resaltan  contra  Manca  y  consor- 
tes, pues,  aunqne  el  luadameoto  principal  de  su 
defensa  contra  la  demanda  consista  en  que  todas 
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las  órdenes  qae  comunicó  al  seftor  Superintendente 
general  de  Policía  para  el  procedimiento,  le  fueron 
dadas  por  su  majestad,  con  vista  de  los  anónimos,  y 
con  noticias  de  las  diligencias  que  se  practicaron 
sucesivamente,  conviene,  sin  embargo,  convencer 
que  para  el  procedimiento  y  prisiones  de  Manca  y 
Saluci  hubo  indicios  legítimos  y  autorizados ,  que 
se  fortificaron  con  los  demás  que  resultaron  en  ol 
progreso  de  la  causa ;  cuya  circunstancia  bastaba 
para  justificar  el  procedimiento,  aun  cuando  pudie- 
se atribuirse  á  disposición  personal  del  señor  Con- 
de, y  aunque  Manca  y  consortes  obtuviesen  su  ab- 
solución. Bajo  de  estos  presupuestos,  se  pasa  ahora 
á  exponer  los  motivos  que  el  señor  Conde  tuvo  para 
conocer  ó  no  á  los  demandantes ,  los  que  precedie- 
ron á  la  formación  de  la  causa,  las  reales  órdenes 
que  su  majestad  mandó  expedir  para  el  principio 
y  progresos  de  ellos ;  los  indicios  que  precedieron 
á  las  prisiones  de  Manca  y  consortes,  los  que  se 
.  aumentaron  y  comprobaron  en  el  discurso  del  pro- 
ceso ;  el  modo  con  que  se  procedió  á  la  determina- 
ción de  él,  y  la  conducta  que  el  señor.  Conde  ob- 
servó desde  su  principio  hasta  su  conclusión. .  La 
exposición  metódica  de  estos  puntos ,  la  exacta  aná- 
lisis de  las  actuaciones  principales  de  la  causa,  el 
examen  de  la  legitimidad  de  ellas  y  de  su  conformi- 
dad á  los  principios  legales ,  y  el  cotejo  de  las  re- 
presentaciones y  peticiones  de  los  reos,  y  de  las  es- 
pecies impostoras  y  calumniosas  que  contienen,  con 
el  resultado  de  las  mismas  actuaciones,  presen- 
tarán repetidas  demostraciones  do  la  debilidad  de 
los  fundamentos  en  que  Manca  y  consortes  apoyan 
sus  demandas,  facilitarán  oportunidad,  no  sólo  de 
rcí^tifícar  las  equivocaciones ,  sino  de  combatir  las 
falsedades,  calumnias  é  imposturas  de  sus  repre- 
sentaciones y  escritos,  convencerán  que  la  conduc- 
ta del  señor  Conde  en  el  principio  y  progresos  de 
la  causa  fué  la  más  prudente,  moderada  y  juiciosa 
que  cabe  discurrir,  y  harán  ver  que  el  justificado 
ánimo  del  Rey  ha  sido  sorprendido,  y  que  la  justi- 
cia y  la  equidad  se  interesan  en  que  se  le  informo 
de  la  verdad ,  y  en  que  se  mande  hacer  la  demos- 
tración pública  que  se  solicita  en  desagravio  del 
honor  y  opinión  de  los  calumniados.  Éste  es  el  plan 
y  objeto  del  presente  discurso ,  en.  cuyo  desempe- 
ño se  procurará  observar  la  mayor,  sencillez  y  exac- 
titud, caracteres  inseparables  de  la  verdad;  omitien- 
do vanas  declamaciones,  que  sólo  servirían  para 
debilitar  su  fuerza  ó  para  hacerla  sospechosa,  cuyo 
medio  parece  ser  el  más  propio  para  que  decidan 
de  la  justicia  los  tribunales  respetables  de  la  ley 
y  de  la  opinión.  El  señor  Conde  conoció  muy  de 
paso  al  Marqués  de  Manca,  muchos  años  há,  por  me- 
dio del  Conde  del  Asalto,  á  quien  aquél  había 
acompañado  de  secretario  ó  agregado  al  ministerio 
de  los  Cantones  Suizos ,  y  á  quien  el  señor  Conde 
de  Florídablanca  oyó  elogiar  el  talento  é  instruc- 
ción de  Manca,  Cuando  el  señor  Conde  tuvo  la  hon- 


ra de  ser  elevado  al  ministerio  de  Estado,  ball5  i 
Manca  de  segundo  introductor  de  embajadores,  j 
lo  trató  con  la  distinción  y  agasajo  que  correspc n- 
día  á  su  nacimiento  y  empleo,  y  aun  con  cierta  p:> 
pensión,  por  las  antiguas  ideas  que  tenia  de  sir4. 
lento;  pero  habiendo  hablado  el  señor  Conde  i! 
rey  padre,  en  algunos  despachos,  de  los  asimí  *  i* 
Manca ,  así  con  motivo  del  pago  de  las  deudas  q:^ 
había  contraído  en  Copenhague,  como  sobre  su  ai.- 
lantamiento  y  salida  para  algún  ministerio,  ILl 
en  su  majestad  notable  y  absoluta  repugnancia,? 
aun  oposición  personal  á  Manca;  de  manera qn^:: 
le  nombró  vez  alguna,  que  no  mostrase  aqa^l  .- 
berano  su  displicencia  con  la  circuaspecci'-a  -::; 
acostumbraba  y  con  positiva  resistencia.  El  srf  r 
Conde  tenía  motivos  para  atender  á  Manca.  ]  -• 
que  se  lo  habían  recomendado  sus  majestades  rei- 
nantes siendo  principes,  y  por  otras  coü$ih> 
cienes.  Sin  embargo,  le  fué  preciso  callar,  p-:;-» 
conoció  que  nada  se  podía  adelantar  con  el  £»y:t- 
dre  en  esta  materia,  por  las  impresiones  que  s. 
majestad  tenia  contra  Manca,  muy  anteriora  i! 
ministerio  del  señor  Conde ;  de  cuyas  especia^  é  ai- 
gunas  de  ellas^  es  regular  conserve  memoria  tu  majiP' 
iad  reinante.  Manca  insistió  en  sus  preteosiúDés.r 
particularmente  en  las  del  pago  ó  iudeoiDÚ. '. : 
de  las  deudas  que  había  contraído  en  Copeoba^^  - 
pero  no  era  propio  de  las  obligaciones  del  at  i 
Conde  decirlo  por  menor  la  indisposición  de  ¿lúl: 
del  Rey  padre,  ni  tampoco  quería  afligirle, espe- 
rando á  ver  si  el  tiempo  abría  camino  más  íav  rj- 
ble,  lo  que  no  consiguió.    De  aquí  provino  y. 
Manca,  con  motivo  de  habérsele  pasado  oficio,  ir  :• 
den  de  su  majestad,  para  que  expresase  si  u¿'/.s<* 
tisfecho  algunas  deudas  de  las  contraidas  en '.  • 
penhague,  y  su  importe  (de  cuyas  resultas  niiiJ 
el  Rey  que  se  le  detuviese  la  tercera  parte  deU:  -• 
do  para  el  pago  de  ellos),  desconfiando  del  s^íf 
Conde ,  le  hiciese  con  su  natural  viveza  unartr'r 
sentacion  acalorada,  que  existe  original  en  los  se- 
tos,  aunque  el  soñor  Conde  ni  se  resintió  nipesí:- 
por  olio  dejar  de  ayudarle  si  podía.  Habiendo  Pi- 
cado el  ministerio  de  Ñapóles,  manifestaron  m::/ 
luego  al  señor  Conde  los  reyes  nuestros  señores  qoa 
habían  destinado  para  él  al  Marqués  de  Oviec'^.  ^^ 
propuesta  alguna  del  señor  Conde,  y  no  pcK'I^ 
ner  efecto  en  él ,  ni  en  otro  ministerio  de  res- ***• 
la  pretensión  que  hizo  Manca  á  este  fin,  y  11c;  ■*-'• 
de.  El  ministerio  de  Polonia  se  dio  á  don  Mig^t. 
Cuber,  á  consecuencia  de  resolución  particular  i« 
sus  majestades,  que  mandaron  destinarle.  T  desi* 
Diciembre  de  1788,  en  que  murió  el  Rey  padre,  tu- 
ta  Mayo  de  1789,  en  que  se  comenzó  la  causa- 
hubo  oportunidad  de  atender  en  otra  cosa  els-'* 
to  de  Manca.  Éstos  fueron  los  motivos  y  anteceda- 
tes  del  conocimiento  del  señor  Conde  con  el  Mar- 
qués, y  el  estado  de  los  ánimos  de  uno  y  otro  al 
tiempo  del  principio  de  la  causa  formad* pa»  *^ 
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rígnar  los  autores  de  los  anónimos.  Don  Vicente 
Saluci  conoció  al  señor  Conde,  con  motivo  de  ha- 
berle recomendado  la  corte  de  Toscana  para  el 
pleito  que  seguía  en  el  Consejo  de  Guerra  sobre  la 
presa  de  la  fragata  La  Tétis,  hecha  por  unos  cor- 
Barios  españoles  durante  la  última  guerra  con  In- 
glaterra. También  lo  recomendó  al  señor  Conde  su 
hermano  don  Francisco  Moñino,  antes  y  después  de 
60  ministerio  en  aquella  corte,  por  haberle  hablado 
¿este  ñn  la  señora  Infanta  gran  Duquesa,  empe- 
ratriz después  de  Alemania,  quien  igualmente  es- 
cribió al  difunto  Rey,  su  padre,  á  favor  de  Saluci. 
Los  progresos,  resoluciones  é  incidentes  del  pleito 
sobre  la  Tétis  fueron  varios,  complicados  y  acalo- 
rados, como  acreditan  los  documentos  relativos  á 
ellos,  que  se  hallan  unidos  á  la  causa  principal.  La 
desgracia  del  señor  Conde  para  mezclarle  en  aquel 
negocio  consistió  en  que,  de  orden  del  Rey,  solian 
pasarle  las  sentencias  consultivas  del  Consejo  de 
Guerra  sobre  presas,  para  que  diese  dictamen,  el 
cual  se  reducía  por  lo  regular  á  que  se  publicasen 
las  sentencias,  se  ejecutasen  cuando  hubiese  dos 
conformes  de  toda  conformidad,  ó  si  no  lo  eran,  se 
volviese  á  yet  el  pleito,  dándose  en  algunos  casos 
graves  y  muy  dudosos,  ministros  asociados  do  otros 
consejos.  De  haber  sabido  Saluci  estos  dictámenes 
del  señor  Conde  en  el  pleito  de  la  Tétis  ^  dimanó 
tal  vez  su  indisposición  contra  él,  sobre  que  se  ex- 
plicó en  sus  declaraciones  y  confesión ,  y  en  los 
papeles  que  so  le  ocuparon  al  tiempo  de  su  arresto, 
con  el  calor  y  vehemencia  que  ellos  manifiestan. 
Despaes  de  las  varias  sentencias  del  Consejo  de 
Gaerra,  dadas  con  asociados,  pidió  el  Rey  padre 
informe  particular  al  señor  Gobernador  que  enton- 
ces era  del  Consejo,  y  á  otros  ministros  de  este 
mismo  Consejo  y  del  de  ludias,  y  por  dictamen  de 
éstos,  mandó  publicar  y  ejecutar  la  sentencia  que 
babia  sido  contraria  á  Saluci ,  lo  que  aumentó  su 
indisposición  de  ánimo  hacia  el  señor  Conde.  Des- 
pués de  esto,  solicitó  Saluci,  con  recomendación  de 
la  señora  Infanta  gran  Duquesa  do  Toscana,  algu- 
Da  indemnización  por  vía  de  equidad  y  por  medio 
de  varios  arbitrios.  El  señor  Conde  deseaba  ayudar- 
le, por  compasión  y  por  consideración  á  aquella  so- 
berana ;  pero  no  pudo  sufrir  que  Saluci  le  dijese 
con  bastante  ardor  ó  intrepidez  que  el  Rey  estaba 
obligado  á  resarcirle  sus  pérdidas,  y  que  así  lo  ha- 
dan los  ingleses,  como  si  la  fragata  se  hubiese  de- 
clarado de  mala  presa,  y  ésta  se  hubiese  hecho  por 
naves  de  la  real  marina,  y  no  por  corsarios  parti- 
culares, que  serian  los  responsables  en  caso  de  ha- 
berse declarado  la  presa  injusta.  El  señor  Conde 
znostró  su  disgusto  contra  la  sinrazón  de  Saluci,  y 
Aunque  no  por  eso  pensó  dejar  de  ayudarle,  cono- 
ció que  se  habia  retirado  muy  resentido.  En  otra 
ocasión  llegó  Saluci  á  preguntar  al  sefior  Conde 
*í  abandonarla  el  negocio  de  la  Téti$  y  sus  recur- 
l&osj  ó  no;  pero  no  le  pareció  propio  de  su  ministe- 
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río  dar  consejos  al  interesado  en  una  materia  de 
esta  clase,  pudiendo  ser  sugestiva  la  pregunta,  ó 
comprometerle ,  y  se  procuró  evadir  atentamente. 
Después  propuso  Saluci ,  en  representación  que  hi- 
zo á  su  majestad,  algunos  arbitrios  ó  gracias  que 
podian  concederle ;  pero,  pedidos  informes  á  las  se- 
cretarias de  Hacienda  é  Indias,  de  que  dependían, 
no  los  hallaron  regulares,  y  sólo  el  sefior  Ministro 
de  Marina,  excitado  de  las  expresiones  de  un  oficio 
del  señor  Conde,  en  que  le  insinuaba  que  su  ma- 
jestad desearía  hallar  medio  de  complacer  á  su  hija 
la  señora  Infanta  gran  Duquesa,  propuso  que  si  el 
Rey  queria  hacerlo  voluntariamente ,  podria  inte- 
resar ó  conceder  á  Saluci  el  disfrute  de  algunas 
do  las  acciones  pertenecientes  á  la  real  hacienda 
en  la  compañía  de  Filipinas.  Cuando  el  señor  Con- 
de dio  cuenta  á  su  majestad  de  la  propuesta  del 
señor  Valdés,  prorumpió  su  majestad  inmediata- 
mente en  las  siguientes  palabras:  tt¿T  por  qué  se  las 
he  de  dar  yo?  No,  no»;  de  cuyo  pasaje  es  muy  posi- 
ble que  su  majestad  reinante  conserve  alguna  me- 
moria, por  haber  pasado  en  su  presencia.  El  señor 
Conde  sentia  que  por  todos  medios  se  le  frustrase 
mostrar  á  la  señora  Infanta  gran  Duquesa  su  pro- 
pensión á  servirla ,  para  lo  cual  tenía  motivos,  no 
sólo  de  respeto,  sino  de  gratitud,  y  por  otra  parte, 
recelaba  que  Saluci  pensase  lo  contrario,  sin  la 
más  leve  culpa  del  señor  Conde.  Éste  era  el  estado 
de  su  conocimiento  con  Saluci,  y  de  las  disposi- 
ciones de  ánimo  de  uno  y  otro,  cuando  tuvo  prin- 
cipio el  proceso.  A  don  Luis  Timoni  vio  el  señor 
Conde  algunas  veces,  y  la  causa  de  conocerle  fué 
haber  estado  enConstantinopla,  y  acompañado  en 
varías  ocasiones  al  enviado  turco  Vasi-Effcndi, 
cuyo  idioma  entendía.  Entonces  y  después  oyó  el 
señor  Conde  á  los  reyes  nuestros  señores  hablar  de 
este  sujeto,  y  por  lo  que  le  dijo  uno  de  los  intér- 
pretes del  enviado,  pareció  que  Timoni  no  le  daba 
muy  buenas  impresiones  hacia  nuestra  corte.  El  se- 
ñor Conde  no  puede  afirmar  si  esto  sería  cierto  ó 
no,  más  que  por  las  noticias  del  intérprete ;  pero 
del  genio  y  carácter  de  Timoni  eetahan  stu  majesta* 
des  bastante  infórmenlos.  Por  lo  que  toca  á  don  Juan 
del  Turco,  no  hace  memoria  el  señor  Conde  de  ha- 
berle conocido  ni  tratado,  y  si  alguna  vez  lo  habia 
visto,  habria  sido  sin  saber  positivamente  quién  era. 
Por  el  Marqués  Viale ,  geno  vos ,  y  por  algún  otro 
llegaron  al  señor  Conde  especies  de  ser  Turco  tos- 
cano,  y  uno  de  los  muchos  extranjeros  que  vienen 
á  España  por  objetos  pretextados  ó  indefinidos,  sin 
que  el  Estado  gane  cosa  alguna  en  su  venida.  És- 
tas son  las  cuatro  personas  que  en  la  presente  cau- 
sa se  han  mostrado  acusadores  y  demandantes  del 
señor  Conde;  de  las  cuales,  tres,  á  saber,  Saluci, 
Timoni  y  Turco,  son  extranjeros,  y  aun  el  cuarto, 
que  es  Manca,  nació  en  España  por  accidente,  sien- 
do su  orígen  de  Cerdefia.  En  medio  de  sus  desgra- 
cias, sirve  al  señor  Conde  de  pi^rticular  consuelo  U 
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consideraoioii  de  esta  circnnstonci*  de  «u  pene* 
guidores,  y  la  de  que  entre  log  verdaderos  espa- 
fioles  no  haya  habido  quien  acuse  tan  craeliaente 
á  tantos  y  tan  honrados  ministros  de  su  nación.  £1 
señor  Conde  tributa  y  tributará  eternamente  gra- 
cias al  Todopoderoso  por  esta  circunstaneia,  que  al 
paso  que  cede  en  satisfacción  suya,  servirá  al  Con- 
sejo para  hacer  del  carácter  y  conducta  ée  los  acu- 
sadores aquel  justo  discemimiento  en  que  cifra  loa 
aciertos  la  verdadera  critica  legal.  Expuestos  ya  loa 
motivos  que  el  sefLor  Conde  tuvo  para  conocer  á  loa 
demandantes,  y  hasta  dónde  llegaba  6  podia  llegar 
el  estado  y  disposición  de  aus  ánimos  cuando  se 
comenzó  la  causa,  conviene  ahora  exponer  que  en 
una  de  las  mañanas  del  mes  de  Hayo  de  1789,  es- 
tando el  señor  Conde  en  su  secretaria,  en  al  real  si- 
tio de  Aranjuez,  le  llamaron  los  reyes  nuestros  se- 
ñores, cerca  del  mediodía,  por  don  Carlos  Buta,  y 
habiendo  subido  al  cuarto  del  Bey,  donde  se  halla- 
ba también  la  Beina  nuestra  señora,  le  entregaron 
un  papel  titulado  Confesión  del  Conde  de  Floridez 
blanca ,  y  otros  dos  en  forma  de  cartas,  con  sus  so- 
brescritos, dirigidos,  uno  á  dicho  don  Carlos  Buta, 
y  otro  al  señor  don  Manuel  Godoy,  actualmente 
duque  de  la  Alcudia  y  ministro  de  Estado.  Con 
cada  una  de  estas  cartas  se  habia  aoompafiado  un 
ejemplar  idéntico  de  dicho  papel,  titulado  Coi^e- 
eiofij  y  en  ellas  se  encargaba  y  aun  amenazaba  á  los 
sujetos  á  quienes  se  habian  dirigido,  que  entregasen 
aquel  papel  al  Bey  y  Beina  respectivamente.  Sos 
majestades  dieron  al  señor  Conde  alguna  idea  de 
muchas  de  las  especies  malignas  y  calumniosas  de 
aquel  libelo,  que  parece  habian  leido,  y  le  dieron 
orden  de  averiguar  y  proceder  contra  sus  autores, 
entregándole  después  el  otro  ejemplar,  para  que  con 
ambos  se  formase  el  proceso.  El  señor  Conde  remi- 
tió al  señor  don  Mariano  Colon,  como  superinten- 
dente de  Policía,  los  ejemplares  del  libelo,  y  las 
cartas  y  sobrescritos  con  que  habian  sido  dirigidos, 
y  le  comunicó,  en  19  y  20  del  mismo  mes  de  Mayo, 
las  órdenes  para  averiguar  y  proceder  en  los  tér- 
minos que  de  ellas  constan.  Ésta  fué  la  primera  ges- 
tión del  señor  Conde  relativa  á  la  causa,  y  desde 
ella  se  examinará  si  su  conducta  correspondió  á  las 
obligaciones  que  le  imponia  su  ministerio,  y  la  con- 
fianza que  debia  á  la  piedad  de  los  reyes.  Estando 
por  la  verdad,  debia  excusarse  este  examen,  pues- 
to que  habiendo  su  majestad  entregado  al  señor 
Conde  los  ejemplares  del  libelo,  con  orden  expre- 
sa de  averiguar  y  proceder  contra  los  autores  (lo 
que  el  señor  Conde  espera  que  su  majestad  tendrá 
la  bondad  de  mandar  manifestar  al  Consejo),  las 
consecuencias  y  resultas  del  procodúniento  nunca 
serian  imputables  á  un  ministro  que  no  hiso  otra 
cosa  que  obedecer,  comunicando  estas  reales  órde- 
nes á  un  magistrado  autorizado  y  respetable.  Si  lo 
permitiesen  los  estrechos  limites  de  este  discurso^ 
y  fuese  de  absoluta  necesidad  para  el  objeto  de  la 


presente  defensa,  podría  demoslnna  fáñlasn^ 
con  la  autoridad  de  laa  leyes  fandamentalss  dsl  tú- 
no,  que  las  órdenes  del  Bey,  autorizada*  por  n  mn- 
tario  de  Estado  y  expedidas  en  su  real  nombra,  u 
pueden  ni  deben  atribuirse  á  dispoáeion  peiMi«l 
suya,  sino  que  en  todo  tiempo  y  caso  han  de  umm 
y  tenerse  como  resoluciones  pooitívaa  del  Seb«niM; 
de  cuya  real  voluntad  es  fiel  deposítano  aqiel  ai- 
nistro,  á  qpiieD,  según  el  lenguaje  de  laa  lejea,éeU 
entregar  su  confianza,  después  de  haberse  ai^ 
rado  de  su  probidad,  sabiduría,  reotitiid,  bonisáa» 
y  de  su  amor  al  Bey  y  á  su  real  servicio.  Vunú 
decreto,  expedido  en  el  presenta  aigloi  prestráé 
estas  ideas  un  apoyo  firmísimo.  Pero  como  ktpK- 
cesados  por  eata  causa  han  dorado  ana  fasJM  en 
el  falso  pretexto  de  qfua  al  aobecasa  étumo  del  llt¡ 
fué  preocupado  y  sorprendido  por  al  aefior  (Me. 
para  que  mandase  ejg[>edir  las  órdeaea  que  ooMte 
de  ella,  no  eree  conveniente  el  señor  Conde  «Bip»- 
fiarse  ahora  en  demostrar  la  solidas  da  aquel  p» 
semiento,  por  no  dejar  á  la  oavilaoion  el  ncoM 
de  glosarle  como  medio  dirigido  á  eludir  IsncM- 
vención;  y  se  contraerá  detenniaadaiBente  ímb- 
vencer  que  á  la  expedición  de  Isa  vaales  árdsui. 
comunicadas  por  su  mano  en  lacausai  no  pnosáié 
la  preocupación  y  sorpresa  que  falsamente  deott- 
tan  los  procesados,  reservándose  para  otro  ticsfi 
dar  á  aquellas  ideas  toda  la  extennon  de  gas  m 
capaces.  Para  demostrar  si  una  real  orden  lissídc 
dictada  en  fuerza  de  preocupación  y  aorpms  4  ái 
ella,  no  hi^  medio  más  seguro  que  ftTtm'"y  ki 
motivos  6  antecedentes  qae  hajfitn  precedido  ¿a 
expedición,  y  compararlos  oon  la  diqNwidoB  ; 
mandato  de  la  missota  orden;  porqve  si  el  motín 
ha  sido  tal,  que  de  necesidad  ha  debido  prodoGÍr 
esta  disposición  y  mandato,  la  orden  qae  lo  eos- 
tenga  será  un  rasgo  de  justicia,  y  exdmrá  pers 
misma  toda  idea  de  sorpresa,  que  sólo  cabe  caiii» 
la  ^den  y  el  mandato  se  desvian,  ó  no  se  aoven 
á  aquel  norte  fijo  de  toda  resolución  soben* 
Aplicado  este  principio  á  las  reales  óidenei  t^ 
didas  en  esta  causa,  presentará  una  dsmostaci« 
concluyente  de  que  todas  ellas  han  miojatítii 
inexcusables,  como  dictadas  en  fuerza  déBUÜYM  j 
anteoedentes,  que  exigían  de  necesidad  y  jutíds 
las  disposiciones  y  mandatos  que  coatioDea.  Y  por 
una  consecuencia  bien  legítima,  se  eoansuoesitX 
sólo  que  no  ha  precedido  á  su  e3q>edicioB  lapM- 
cupacion  y  sorpresa  quA  suponen  Maocsyesostf- 
tes,  sino  que  aun  cuando  pudiesen  atríbiixaeiifi- 
fluencia  del  señor  Conde,  no  deberisQ  dedscim 
argumentos  contra  su  conducta,  sino  mái  bies  d« 
su  celo,  esmero  y  vigilancia.  £xaaiinesi0%pa«i»B 
fueron  justos  y  neceavios  los  motivos  qoe  prooi- 
dieron  á  la  expedición  de  las  reales  Meim,  coa» 
nicadas  al  señor  Colon  con.fech«idel9790dsMi> 
yo,  para  averiguar  y  proceder.  Elao^niao  V>^  ^ 
á  manos  de  sua  majestades  por  los  májm  i»^^ 
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los  ^m  VB  líbelo  fafame,  en  que  tm  foiiosofl  anto- 
B8  'vomitaii  un  tropel  defordenado  de  eipecies  ma- 
icenas ,  de  impoataras  abominablee,  de  oalviiinias 
t^rriUee  oontra  multítad  de  penonas  de  todas  je- 
arqnias,  digaidadei  y  sexos.  8e  aparenta  en  él  que 
A  objeto  principal  era  desacreditar  la  conducta  y 
yperaeionas  privadas  y  ministerialeB  del  seftor  Con- 
le  de  Floridablanca,  y  hacerle  decaer  de  la  gracia 
le  sos  Majestades;  pero  á  vuelta  de  esta  idea,  la 
lUkledieeDcia  de  su  antor  6  autores  no  perdonó  á 
ling^uA  selLor  ministro  de  los  del  Despacho,  á  los 
nibaUemos  de  las  secretarías,  á  los  ministros  de 
tribuales  supremos,  á  estos  tribunales  mismos,  y 
i  otra  multitud  de  personas  condecoradas  y  mere- 
oedoraa  de  las  reales  confianzas.  En  él  se  conte- 
aiao  también  especies  particulares  de  resentimien- 
tos de  los  embajadores  y  ministros  extranjeros  y 
de  flUs  eórtes,  especialmente  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia y  de  las  colonias  americanas,  y  se  amenazaba 
cen  la  TeDganBa  de  estas  potencias  contra  España. 
Ooateaia  también  la  amenasa  de  derramar  la  san- 
are del  seftor  Oonde  de  Florídablanca  (lo  cual  se 
^erified,  en  18  de  Junio  del  siguiente  afto  de  1790, 
f>oT  la  mano  de  un  extranjero  fanático,  que  no  tenía 
motiTOS  penonales  ni  ministeriales  contra  su  ex- 
celencia); se  amenasaba  asimismo  con  la  publioa- 
cioa  de  las  especies  de  los  anónimas  por  Espafia  y 
por  toda  la  Europa,  para  desacreditar  y  difamar 
naestro  gobierno.  8e  injuriaba  también  torpísima- 
mente  al  difunto  Rey  padre,  haciéndole,  á  pesar  de 
su  dsyado  mérito,  y  de  los  elogios  y  amor  de  sus 
▼ss«llos  y  de  toda  la  Europa,  un  hombre  pasivo, 
estsrilpido,  inerte  é  insensible,  y  para  complemento 
de  Iss  ideas  depravadas  de  su  autor,  no  carecía  de 
Ja  ^Tualidad  agravantísima  de  amenazas  y  anuncios 
de  Sesgos,  conmociones,  alborotos,  resultas  y  con- 
secuencias funestísim^p;  de  manera  que,  sobre  ha- 
ber   vertido  en  él  la  iniquidad  todo  su  veneno,  se 
trus/uce  en  su  fondo  un  espíritu  revolucionario  y 
imaa  aemillas  harto  desenvueltas  de  independencia, 
insurrección  y  coni^iracion  pública.  ¿Quién  pues,  á 
Tista  de  las  infames  calidades  de  este  libelo,  po- 
drá aostseer  que  no  debió  precederse  á  la  averi- 
guación de  sos  autores?  Los  papeles  de  igual  cla- 
se, ee  cierto  que ,  en  conformidad  á  las  leyes,  no 
debeo  parar  perjuicio  al  injuriado,  acusado  ó  ca- 
lumniado en  ellos ;  pero  estas  mismas  leyes  reco- 
miendan eficazmente  el  procedimiento  contra  los 
autores  y  calumniadores,  y  establecen  las  penas 
que  oorrsaponde  imponérseles,  según  la  calidad  de 
las  eainnmias  y  del  calumniado  ó  injuriado.  En 
otro  caso  serían  inútiles  todas  estas  leyes,  y  los 
aBah«dos  quedarían  libres  para  calumniar  é  inju- 
riar á  todo  el  mundo,  sembrando  impunemente  es- 
pejes malignas  oontra  quien  quisieseni  sin  exoep- 
taar  les  soberanos;  los  más  inicuos  y  atrevidos 
tendrían  láoil  acceso  al  trono,  para  ejercitar  sos 
iaiqaidadss  por  medio  de  iguales  libelos,  dirígién-  1 
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dolos  á  los  reyes,  y  así  se  faltaria  al  respeto  que 
les  es  debido,  se  perturbaría  el  buen  orden,  y  los 
mayores  delitos  se  disfrazarían  con  la  máscara 
del  bien  público,  si  en  tales  casos  no  ee  hicie- 
se averiguación  de  los  autores.  Estas  máximas, 
que  son  de  eterna  verdad ,  aun  cuando  en  tales 
líbelos  se  calumnia  solamente  á  los  particulares 
ó  á  los  ministros  del  Bey,  son  de  una  necesidad 
más  positiva  cuando  la  animosidad  de  los  calum- 
niadores se  precipita  á  censurar  la  conducta  y  ope- 
raciones de  algún  soberano,  ó  á  manchar  con  sa- 
crilegas injurias  la  sagrada  persona  y  su  augusta 
memoria ,  que  es  lo  que  hicieron  los  impíos  auto- 
res de  este  libelo  con  respecto  al  sefior  don  Car- 
los III,  con  aquellas  insolentísimas  expresiones : 
El  bondadoto  Soberano^  mi  pupilo;  credulidad  del 
difunto  Soberano;  deeaprueban  que  el  Bey  quebrante 
todaM  sue  prcmesae;  una  ancha  de  la  gran  cru»;  la 
eruM  de  Cárloe  el  Paciente;  y  con  otras  no  menos 
indignas  y  escandalosas,  que  el  dolor  y  la  modes- 
tia no  permiten  referir.  Y  ¿qué  diremos  de  aquel 
espíritu  más  que  republicano  que  respiran  todas  ó 
las  principales  cláusulas  del  libelo  ?  En  él  se  censu- 
ran y  desacreditan  abiertamente  las  operaciones  mi- 
nisteriales del  sefior  Conde  de  Floridablanca ;  pero 
bajo  de  esta  máscara,  los  tiros  de  la  maledicencia 
se  asestan  principalmente  contra  el  Gobierno,  contra 
la  autoridad  pública,  contra  lasubordinacion  debi- 
da á  la  soberanía,  contra  la  potestad  real.  ¿Qué  otra 
cosa  es  la  maligna  censura  que  se  hace  en  el  anó- 
nimo, de  casi  todas  las  personas  empleadas  en  los 
ministerios  de  Estado,  en  las  embajadas,  en  las  ofi- 
cinas subalternas,  en  los  tribunales  supremos  de  jus- 
ticia, y  en  comisiones  dimanadas  inmediatamente 
de  la  real  persona?  ¿A  qué  otro  objeto  conspiran 
los  supuestos  robos,  usurpaciones  de  loe  fondos 
públicos,  los  figurados  atropellamientos  y  opresio- 
nes de  la  nación ,  los  anuncios  de  acabársela  el 
sufrimiento ,  y  de  las  resultas  funestas  consiguien- 
tes á  este  caso ;  el  sagaz  insulto  que  en  esto  mismo 
se  hace  contra  la  autoridad  soberana  en  los  tributos, 
en  el  derecho  de  exigirlos  y  en  la  obligación  de  pa- 
garlos, la  indicación  de  enemigos  ocultos,  y  laa 
amenazas  de  distribuir  por  Espafia  y  por  toda  la  Eu- 
ropa copias  de  los  anónimos?  Estas  declamaciones, 
anuncios,  insultos  y  amenazas,  ¿pudieron  conspirar 
áotra  cosa  que  á  conmoyery  prepararlos  ánimos  á 
la  insurrección  é  independencia?  No  se  necesita 
de  mucha  perspicacia  para  penetrar  que  éstas  fue-> 
ron  las  miras  principales  del  autor  ó  autores  de  los 
anónimos,  y  aun  cuando  no  lo  hubiesen  sido  en 
realidad,  á  ningún  prudente  podria  ocultarse  quo 
las  resultas  de  la  publicación  anunciada  serian  ne- 
cesariamente una  conmoción  general  de  los  ánimos, 
y  una  fermentación  muy  peligrosa  de  futuras  re- 
voluciones. Las  más  horribles  que  se  han  experi- 
mentado en  todos  timnpos  no  han  tenido  otros 
principios  ó  raices.  I^os  perversos  autores  de  ella9 
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jamas  las  han  preparado  y  comenzado  atacando 
directamente  á  los  soberanos.  La  acusación  de  los 
ministros  y  de  las  providencias  tomadas  en  su  go- 
bierno, y  la  ponderación  del  perjuicio  público,  han 
sido  siempre  los  pretextos  con  que  los  malvados 
han  cohonestado  las  conmociones  populares.  Y  de 
este  principio  se  derivan  después  todos  los  desór- 
denes, y  basta  la  traición,  la  infidelidad  y  la  anar- 
quía. Los  pasquines ,  anónimos  y  papeles  sedicio- 
sos son  regularmente  los  preludios  de  tales  mal- 
dades ,  y  por  lo  común  se  acomete  á  los  ministros 
más  celosos,  con  1a  idea  de  separarlos  del  gobier- 
no, para  lograr  más  bien  los  inicuos  designios.  ¿De 
qué  otros  medios  se  han  valido  los  perversos 
enemigos  del  desgraciado  gobierno  francés  y  de 
sus  infelices  reyes,  para  preparar  la  lastimosa  y 
trágica  escena  que  se  representa  en  aquella  na- 
ción? ¿Con  qué  otro  objeto,  que  con  el  do  extenni- 
nar  de  raíz  y  precaver  fomentos  de  sediciones,  se 
publicó  el  auto  acordado  de  1.®  de  Abril  de  1767, 
por  el  cual  se  prohibió  severamente  el  anuncio  de 
especies  sediciosas,  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
firma  ó  sin  ella,  por  papeles  ó  cartas  ciegas  ó  anó- 
nimas, y  se  mandó  que  el  que  cometiese  este  de- 
lito fuese  castigado  por  las  justicias  ordinarias  co- 
mo conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  de- 
clarándole reo  de  estado,  y  que  contra  él  valiesen 
las  penas  privilegiadas?  Y  á  la  vista  de  estas  ver- 
dades, ¿podrá  oirse  con  serenidad  que  no  debió 
precederse  á  averiguar  los  autores  y  cómplices  de 
los  anónimos  de  que  se  trata?  La  indolencia,  la  to- 
lerancia, la  pasivilidad  hubieran  alentado  á  los 
murmuradores  para  repetir  y  aun  para  publicar  y 
extender  sus  malignas  producciones ;  la  publica- 
ción les  hubiera  granjeado  apasionados  y  partida- 
rios; éstos  hubieran  difundido  aquellas  perniciosas 
especies  entre  los  incautos ,  entre  los  neciamente 
dóciles  y  entre  los  ignorantes,  y  á  pocos  pasos  la 
multitud  de  los  cómplices  ó  de  los  afectos  á  las 
máximas  embozadas  del  papel  (que  de  necesidad 
habría  dictado  el  procedimiento),  ó  le  hubiera  hecho 
embarazoso  y  complicado,  ó  hubiera  empeñado  al 
Gobierno  á  extender  sus  providencias  más  allá  de 
los  límites  de  la  moderación,  y  tal  vez  cuando  ya 
hubiese  reventado  la  funesta  mina  que  permitió  car- 
gar la  tolerancia.  Por  el  contrario,  cuando  el  pro- 
cedimiento no  hubiese  tenido  otro  efecto  que  sellar 
la  infame  boca  ó  entorpecer  la  atrevida  mano  del 
autor  del  anónimo,  y  precaver  la  repetición  y  pu- 
blicación de  copias,  como  logró  precaverse ,  basta- 
ba solo  él  para  graduarlo  como  un  rasgo  de  aque- 
lla fina  política  que  sabe  sofocar  las  turbulencias 
en  el  momento  de  su  animación,  y  destruir  las 
ocultas  semillas  capaces  de  fomentarlas.  Este  be- 
neficio imponderable  ha  sido  el  efecto  principal 
del  procedimiento.  Los  remedios  precautorios  son 
generalmente  poco  apreciados,  porque  producen 
pus  efectos  antes  de  experimentarse  los  estragos. 
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Para  estimarlos  como  se  merecen,  es  necesario  os 
conocimiento  y  penetración  exquisita  de  las  enfer- 
medades que  se  fermentan  y  preparan,  así  en  los 
cuerpos  físicos  como  en  los  políticos,  la  cnal boU- 
mente  es  reservada  á  aquellos  ojos  linces,  taor». 
ros  como  precisos ,  para  la  conservación  del  obje- 
to respectivo  de  sus  atenciones ;  y  quien  posea  est 
sublime  conocimiento,  no  podrá  menos  de  conra- 
cerse  de  las  utilidades  y  ventajas  que  prodojo  d 
procedimiento  para  averiguar  los  autores  del  wi- 
nimo.  Así,  pues,  aunque  el  señor  Conde  deB> 
ridablanca  hubiese  influido  y  persuadido  á  sn  d». 
j estad  á  que  mandase  expedir  las  reales  órdesK 
para  averiguar  y  proceder,  esta  conducta,  en  va 
de  ser  culpable,  presentaría  testimonios  aatiotiecf 
de  su  vigilancia  por  la  tranquilidad  pública  jét 
su  acendrado  celo  por  el  real  servicio.  Las  especia 
alusivas  á  los  resentimientos  de  las  cortes  deFrsa- 
cia,  Inglaterra  y  las  colonias  amerjeanas,  jloi 
anuncios  ó  amenazas  de  la  venganza  de  estas  po- 
tencias contra  la  España,  eran  una  materia  de  es- 
tado urgentísima  y  obligatoria  á  averiguar  p.t 
todos  medios  el  origen  de  aquellas  ameDazas.  j 
cualquiera  intriga  ó  malignidad  que  pudiese  h&ber 
para  indisponer  las  cortes  y  sus  represéntenles.  £i 
un  secretario  y  ministro  de  Estado  era  ésta  o 
obligación  estrechísima  y  jurada  por  su  oñcicj 
tampoco  era  inferior  la  de  contribuir  á  extenDÍoa' 
las  máximas  sediciosas  y  perniciosas  queooQteL« 
el  anónimo.  La  remisión  de  él  á  sus  majestades  a 
verificó  en  un  tiempo  el  más  crítico ;  esto  es,  i 
principios  de  Mayo  de  1789,  en  cuyo  mes  se  con- 
gregó en  la  Francia  la  junta  de  notables,  que  en  «í 
Junio  siguiente  transformó  aquellos  estados  a 
asamblea  nacional ,  y  después  en  la  llamada  eos- 
vención,  que  ha  difundido  por  todo  el  reioot 
desorden ,  el  estrago,  la  desolación ,  el  horror  t  t>- 
dos  los  males  consiguientes  auna  Jamentableamr- 
quía.  Y  el  ministro  de  Estado  de  una  nación  veciii& 
que  casi*  tocaba  con  la  mano  aquellas  situacici}^: 
peligrosas,  ¿  babia  de  aconsejar  al  Boy,  su  amo,  ^u 
suspendiese  el  ejercicio  de  su  autoridad  ó  la  de $:& 
magistrados  y  tribunales  para  no  descubrir  los «dí^' 
res  de  un  libelo  que  respiraba  máximas  snálogis  & 
las  que  han  fomentado  aquella  revolución  funestí- 
sima? Su  política,  su  previsión,  su  trascenáencii 
¿podrían  estarse  pasivas,  cuando  la  insnrrecciosíe 
tocaba  tan  de  cerca,  para  no  precaver,  éunporn^ 
dios  extraordinarios ,  que  cundiese  y  se  propig» 
entre  nosotros  el  germen  ponzoñoso,  semejantes. 
que  ha  producido  aquella  monstruosa  sublevacKE- 
Pero  separemos  la  memoria  y  la  pluma  deufist- 
ceso  tan  horrible,  y  concluyamos  qne  hubo  caní* 
no  sólo  suficientes  y  justas,  sino  positivamente  B^ 
cesarías  para  proceder  á  la  averiguación  y  desee* 
brimiento  de  los  autores  del  anónimo,  j  q^^  ^ 
cuando  el  procedimiento  pudiese  atribuirse  á  ú* 
posición  ó  influencia  del  señor  Conde,  en  lQ|[*f  ^ 
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«r  censiiTáble  sn  conducta,  merecia  ser  aplaudido 
u  celo.  Ni  la  circunstancia  de  ser  el  sefior  Conde 
1  objeto  descubierto  de  las  malignas  imposturas 
[el  libelo  puede  influir  en  manera  alguna  contra  la 
egitimidad  de  las  actuaciones,  practicadas  á  con- 
ecuencia  de  las  reales  órdenes  que  se  comunicaron 
)or  8u  mano  para  el  procedimiento,  según  intentan 
«rsuadir  los  demandantes  en  sus  representaciones 
peticiones,  ya  porque  esta  interyencion  del  sefior 
/onde  no  lo  constituyó  ni  pudo  constituirlo  en  el 
oncepto  de  juez  de  la  causa,  ya  porque  su  majes- 
ad  fué  quien  le  mandó  que  comunicase  las  reales 
rdenes  para  averiguar  y  proceder,  con  lo  cual, 
un  cuando  hubiese  habido  algún  impedimento  le- 
^al  en  el  sefior  Conde  para  aquella  intervención, 
[uedó  legalmente  dispensado ;  y  ya  porque  siendo 
omprendidos  todos  los  sefiores  ministros  del  Des- 
tacho  en  las  calumnias  del  anónimo,  ó  su  majestad 
labia  de  haber  comunicado  por  si  mismo  las  órde- 
les  para  proceder,  ó  valerse  de  otro  medio  extraor- 
linarío  y  desusado  para  comunicarlas ;  cuyos  ez- 
remos  no  son  compatibles  con  el  decoro  y  respetos 
le  la  soberania.  Todo  ministro  y  todo  juez  ó  ma- 
estrado  puede  proceder,  según  derecho  y  las  le- 
'es ,  á  la  averiguación  y  castigo  del  que  le  ofenda 
n  la  persona  ó  en  el  oficio,  y  la  mayor  modifica- 
don  que  esta  regla  general  suele  tener  en  los  jue- 
es  inferiores,  se  reduce  á  proceder  con  otro  juez 
sociado.  Asi  se  practica  y  se  practicó  en  los  mu- 
hos  pasquines,  cartas  anónimas  y  libelos  que  en 
f adrid  y  en  innumerables  pueblos  del  reino  se  es- 
«arcieron  y  dirigieron  á  ministros ,  corregidores  y 
osticias,  en  el  afio  de  1766,  de  cuyos  procesos  están 
lenas  las  escribanías  de  cámara  del  Consejo.  £1 
nnisterio  de  Hacienda  procedió  modernamente, 
ando  órdenes  é  instruyendo  á  los  jueces  de  lo  con- 
eniente  en  la  causa  formada  contra  el  que  fijó  y 
sparció  pasquines  y  libelos  contra  el  sefior  Conde 
e  Lerena.  También. tiene  entendido  el  sefior  Con- 
e  de  Floridablanca  que  en  otra  causa  que  actual- 
lente  se  sigue  contra  don  Andrés  Morales ,  con- 
entual  de  la  real  casa  de  Uclés,  por  una  esquela  ó 
apeleta  injuriosa  al  sefior  Gobernador  del  Conse- 
>,  se  han  comunicado  por  éste  las  órdenes  que  ha 
ido  necesario  expedir ;  y  aunque  pudieran  citarse 
tros  infinitos  ejemplares,  se  contenta  el  sefior 
onde  con  sefialar  el  más  autorizado  que  pudiera 
esearse.  El  sefior  Conde  de  Aranda ,  insultado  en 
lafio  de  766,  siendo  presidente  del  Consejo,  en  unos 
ersos  rústicos,  mandó  procederá  la  averiguación 
I  actual  sefior  Gobernador  del  Consejo,  y  con  lo  que 
»u]tó  se  condenó  en  sumario,  después  de  recibida 
1  declaración,  á  don  Vicente  García  Huerta,  que 
3  creyó  ser  autor  de  ellos,  aunque  estuvo  negati- 
0.  Después  de  haberle  concedido  libertad  del  pre- 
idio  á  que  fué  condenado,  se  sospechó  que  habia 
ido  el  autor  de  una  carta  anónima  escrita  á  don 
Jmerico  Pini|  injuriosa  al  mismo  sefior  Aranda, 
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quien  mandó  con  ella  proceder  contra  Huerta,  que 
estaba  en  Granada,  y  ocupar  sus  papeles.  Con  la  de- 
claración negativa  del  procesado,  con  la  compara- 
ción de  letras  y  la  conformidad  de  las  marcas  y 
cortado  del  papel,  fué  condenado  Huerta  por  el 
sefior  Gobernador  actual  y  el  Consejo  extraordina- 
rio, sin  concluir  la  causa,  al  presidio  del  Pefion.  De 
estas  particularidades  (que  se  comprobarán  con  el 
proceso)  hace  memoria  el  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca,  que  entonces  era  fiscal  del  Consejo,  y  lo  fué 
en  aquella  causa,  y  como  tal  fué  instruido  por  el 
sefior  Conde  de  Aranda  de  todo  lo  conveniente,  de 
las  marcas  y  corte  del  papel ,  y  de  unos  versos  inter- 
ceptados, atribuidos  á  Huerta,  aunque  bajo  de  nom- 
bre supuesto; y  el  mismo  sefior  Aranda  no  habrá  ol- 
vidado que  los  consejos  extraordinarios,  en  que  se 
vio  y  determinó  aquella  causa,  se  celebraron  en  su 
casa,  y  que  ni  halló  ni  realmente  habia  inconvenien- 
te en  hablar  sobre  ello  con  el  sefior  Conde,  que  fuá 
fiscal,  ni  con  el  sefior  Gobernador  actual  del  Consejo, 
que  fué  uno  de  los  jueces ;  de  manera  que  aunque  el 
sefior  Aranda  no  votó  en  la  causa,  lo  sabía  y  lo  inter- 
venia  todo,  sin  necesidad  de  correspondencia  epis- 
tolar con  los  ministros.  Así  se  ve  que,  según  las  le- 
yes y  la  práctica  observada  en  iguales  casos,  el 
ministro  ó  magistrado  ofendido  no  tiene  impedí^ 
mentó  legal  para  proceder  y  comunicar  Órdenes,  y 
aun  para  instruir  privadamente  á  los  jueces  de  todo 
lo  conveniente,  siempre  que  lo  haga  por  medios 
justos  y  lícitos.  Este  derecho  de  los  ofehdidos  á 
instruir  á  los  jueces  para  las  averiguaciones  es  tan 
general,  que  no  hay  proceso  sobre  muertes,  heri- 
das, robos  ú  otros  delitos  semejantes,  en  que  el  juea 
no  examine  al  herido,  robado  ú  ofendido,  para  que 
diga  quién  le  causó  el  dafio  y  la  ofensa,  de  quién 
tiene  sospechas  ó  con  quién  pudo  tener  motivos  de 
resentimientos.  Y  si  á  quien  roban  la  hacienda  es 
permitido  dar  luces  y  sefialcs  para  hallarla,  y  sumi- 
nistrarlas al  juez  para  descubrir  al  autor,  ¿  por  qué 
el  sefior  Conde  de  Floridablanca,  á  quien  robaban 
la  fama  y  el  honor,  y  amenazaban  quitarle  con  él 
la  vida,  no  habia  de  poder,  por  ser  ministro,  tratar 
de  recuperarla  y  de  impedir  su  riesgo,  comunican 
do  al  juez  de  la  causa  todas  las  luces  é  instruccio- 
nes posibles?  Y  ¿por  qué,  mandándoselo  el  Rey,  no 
habia  de  poder  hacerlo,  averiguando  cuanto  ocur- 
riese, para  su  noticia  y  la  de  su  majestad  ?  Porque 
Manca  osó  poner,  en  su  representación  de  31  de 
Marzo  de  792,  con  la  falsedad  más  punible,  que 
sufrió  la  prisión  y  procedimiento ,  porque  se  creyó 
descubrir  al  sefior  Conde  de  Aranda  autor  del  libe- 
lo ,  ¿  sería  lícito  dudar  de  la  legitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  este  grado,  abierto  en  virtud  de  las 
reales  órdenes  comunicadas  por  su  mano?  Tal  pen- 
samiento sería  no  menos  monstruoso  que  ternera* 
rio.  El  Marqués  de  Manca  se  valió  de  aquel  artifi- 
cio para  atraerse  la  protección  del  sefior  Conde. 
Con  él  y  los  demás  de  que  usó  en  dicha  représen- 
se 
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tacion,  logró  sorprender  su  justificación  y  la  del   i  ra,  para  recogerlas  una  á  nna  yrwnsaTseroUtitBl 


Soberano,  y  aunque  esta  dolosa  conducta  le  hace 
acreedor  á  la  demostración  más  seria,  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  ha  mirado  y  mirará  aquellas 
reales  órdenes  con  todo  el  respeto  que  le  impone 
la  veneración  y  amor  á  su  soberano,  en  cuyo  real 
nombre  se  dicen  expedidas.  Asi  que,  el  interés  per- 
sonal que  se  atribuye  al  señor  Conde  dista  mucho 
de  influir  á  la  nulidad  del  procedimiento.  No  pudo 
ser  insensible  á  las  calumnias  é  imposturas  verti- 
das en  el  anónimo  para  infamarle  y  ridiculizarle, 
y  con  el  objeto  de  desvanecerlas,  formó  el  papel  do 
observaciones  que  original  existe  en  el  proceso,  y 
leyó  ásu  majestad,  quien  tuvo  la  bondad  incom- 
parable de  manifestar,  en  un  real  decreto  de  puño 
propio,  ser  ciertos  todos  los  hechos  en  que  se  cita- 
ba particularmente'  á  su  majestad  y  á  su  amado 
padre,  asi  en  dicho  papel  como  en  las  representa- 
ciones que  también  existen  en  el  proceso,  y  fueron 
hechas  por  el  señor  Conde  al  Rey  padre  y  á  su  ma- 
jestad reinante,  con   fechas  de  10  de'  Octubre 
de  1788  y  6  de  Noviembre  de  1789 ;  en  la  primera 
de  las  cuales  refirió  difusamente  todos  los  hechos 
de  su  conducta  ministerial.  Esta  ejecutoria  inesti- 
mable de  la  boca  y  pluma  de  su  majestad,  la  miró 
y  mirará  eternamente  el  señor  Conde  como  la  más 
sublime  apologia  de  sus  operaciones,  y  con  ella 
calmaron  aquellos  honrados  sentimientos,  que  no 
pudieron  dejar  de  excitar  en  su  corazón  las  grose- 
ras y  crueles  calumnias  con  que  se  procuró  difa- 
marle. Por  lo  demás ,  es  muy  cierto  que  en  el  se- 
guimiento de  la  causa  no  tuvo  otra  intervención, 
como  ya  se  ha  insinuado,  que  comunicar  las  reales 
órdenes  que  su  majestad  mandó  expedir,  y  poner  en 
su  real  noticia  las  que  daba  el  señor  Colon ;  pero 
jamas  pidió,  insinuó  ni  recomendó  á  éste  ni  á  otro 
alguno  el  castigo  de  los  reos,  sobre  lo  cual  se  dis- 
currirá más  oportunamente  en  otro  lugar.  Demos- 
trada ya  la  justicia  y  necesidad  del  procedimiento 
para  averiguar,  y  que  la  circunstancia  de  haberse 
comunicado  por  el  señor  Conde  las  reales  órdenes 
que  su  majestad  mandó  expedir,  no  influye  en  ma- 
nera alguna  contra  la  legitimidad  de  lo  actuado, 
dicta  el  método  que  nos  acerquemos  á  examinar  si 
fué  igualmente  justo  y  necesario  el  que  se  dirigió 
contra  las  personas  de  Saluci,  Manca  y  demás  pro- 
cesados. A  consecuencia  de  las  órdenes  comunica- 
das al  señor  Superintendente  de  Policía  para  ave- 
riguar y  proceder,  dispuso,  con  acuerdo  del  oficial 
mayor  del  parte,  que  desde  las  ocho  de  la  mañana 
concurriesen  diariamente  á  la  casa  de  Correos  tres 
ó  cuatro  alguaciles,  colocándose  en  proporción  y 
con  el  mayor  disimulo,  para  estar  prontos  y  no  per- 
der de  vista  á  cuantas  personas  concurriesen  á  echar 
cartas  por  el  agujero  del  parte,  poniendo  en  la  pie- 
za donde  se  recogian,  un  oficial  que  permaneciese 
constantemente  con  toda  vigilancia  en  la  inmedia- 
ción del  artesón  en  que  caian  las  cartas  desde  fue- 


era  conforme  á  la  del  sobrescrito  que  ee  habu  n- 
mitido  con  la  real  orden,  y  entonces  hacer  seiii 
tocando  una  campanilla,  cuyo  aviso  indicaba  qs^ 
se  detuviese  á  la  persona  que  echó  la  carta,  yni 
examinarla  y  dar  las  demás  disposiciones  nuesi-i 
rías  en  el  asunto ;  concurriendo  á  estas  dilig^diij 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  el  escríbano  pntj 
cipal  de  la  superintendencia  general  dePolicia.&- 
tas  diligencias  de  observación  se  principiaiOB  d 
dia  20  de  Mayo,  con  cuya  fecha  se  comunicó  dCi 
real  orden  al  señor  Superintendente  general,  leosi- 
pafiándole  otro  sobrescrito  de  la  misma  letra  (¡h 
el  que  se  le  habia  remitido  con  la  real  órdea  ^ 
dia  anterior,  bajo  de  cuyos  sobrescritos  se  halíiu 
dirigido  los  dos  ejemplares  del  anónimo  al  iá. 
don  Manuel  Godoy  y  don  Carlos  Bata.  No  ocn-J 
novedad  desde  el  dia  20  hasta  el  26  de  dickset 
pero  en  la  noche  de  éste,  á  la  hora  de  las  nneyer 
veinte  minutos ,  estando  dentro  del  oficio  del  pt'^ 
don  José  Fernandez  de  Villegas  y  los  oficiales  ¿^1 
mismo  parte,  don  Francisco  López  y  don  José  Calu 
ñazor ,  y  el  escribano  principal  de  la  saperinteok 
cia  de  Policía,  hallándose  Caltafiazor  asentado  ik 
inmediación  del  artesón  ó  espuerta  que  se  bala 
puesto  para  recoger  las  cartas  que  se  echa^dü  p;r 
el  agujero,  recogió  varias,  que  cayeron  juntas,  'u 
las  cuales  entregó  unas  al  escribano  de  la  supeñ: 
tendencia,  y  otras  á  Villegas,  con  la  majoi  proct- 
tud,  para  su  reconocimiento  y  cotejo;  pero  Dotac>i' 
Caltañazor,  éntrelas  que  recogía,  una  cuyo  sct^ 
críto  decia :  Cuarto  del  Rey  nuestro  señor. ÁdmCí'- 
los  Euta^  jefe  de  la  guarda-r<^^  de  su  majesMv- 
fe,  Aranjuez,  la  entregó  á  Villegas,  quien  dijoqnen 
laque  se  buscaba,  lo  que  igualmente contestani^t 
mismo  Caltañazor,  el  otro  oficial  López  y  el  tt:rr 
baño  de  la  superíntendencia,  conviniendo  todose 
que  la  letra  de  aquel  sobrescrito  era  semejaflleú 
de  los  que  se  tenian  á  la  vista.  Al  tiempo  micBOte 
que  esta  carta  cayó  en  el  artesón,  cayeron  Utsi^ 
otras  tres  con  sobrescritos,  una  al  smw  GorlúÁ^ 
fondista,  de  la  letra  semejante  al  del  anterior;  csi 
al  señor  Marqués  de  VaUesantoro^  y  otra  Á'tsciatt 
ra,  al  señor  don  Juan  Bautista  Calagnm;  J  ^^^ 
cidas,  se  advirtió  que  todas  cuatro  estaban  cerrad* 
con  oblea  negra,  las  tres  bastante  húmeda, y  i<^ 
la  carta  con  sobrescrito  á  Ruta,  más  oreada^  ^^' 
como  en  este  reconocimiento  se  hubiesen  od}^ 
cerca  de  dos  minutos,  se  suspendió  hacerlas^ 
con  la  campanilla,  para  no  arriesgar  la  diligfB^ 
por  haber  caido  después  otras  cartas.  £1  coést^ 
de  la  superintendencia,  Villegas,  recogió  y  pw*^ 
tó  inmediatamente  las  cuatro  referidas  al  señor 5b- 
perintendente,  y  abiertas  y  reconocidas  de  b  *" 
den,  se  halló  que  la  dirigida  al  Marqués  dé  Táü 
santoro  contenia  otra  cerrada  para  don  Qtsp^^'^ 
temo,  coronel  del  regimiento  de  Milan^y^^*" 
carta  firmada  de  Vicente  Saiueif  y  ons  «?"■* 
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tación;  que  la  dirigida  á  don  Jnan  Bantista  Calag- 
nini  contenía  otra  cerrada  con  sobre  á  don  Nico- 
lás Paccini,  y  ¿Btanna  esqnela  en  idioma  italia- 
no; que  la  dirigida  á  den  Carlos  Ruta  contenia 
nna  carta  anónima  alusiva  al  anónimo  titulado 
Confesión  del  Conde  de  FloridablancOy  sobre  la  ave- 
riguación de  cuyos  autores  se  procedía ;  y  que  la 
dirigida  al  señor  Ciorla  contenia  otra  igualmente 
cenada  con  sobrescrito  al  señor  don  Manuel  Crodoy, 
y  ésta  incluía  una  carta  anónima,  alusiva  también 
b1  papel  titulado  Confesión  del  Conde  de  Florida- 
hUmea.  El  señor  Superintendente  dispuso  por  pron- 
ta providencia  que  inmediatamente  compareciese 
á  su  presencia  el  revisor  de  letras  don  Jerónimo 
Bumeralo,  para  que  hiciese  reconocimiento  de  los 
lobrescritos  de  dichas  cuatro  cartas,  cotejándolos 
Don  los  que  se  habían  remitido  con  las  reales  órde- 
oee  de  19  y  20  de  Mayo,  y  habían  servido  para  las 
diligencias  de  observación ,  cuyos  últimos  sobres- 
critos son  los  que  existen  en  la  pieza  segunda,  mar- 
jados  con  las  letras  A,  B,  C,  D.  En  su  virtud,  eje- 
mtó  Bnmeralo  un  exacto  reconocimiento ,  y  decla- 
ró que  los  sobrescritos  sefialados  con  las  letras  A,  B 
»ran  idénticos  y  de  una  propia  mano  sin  duda  ai- 
runa,  y  los  de  las  letras  O  y  D,  también  de  un  mis- 
no  autor,  aunque  con  carácter  distinto,  y  según  su 
úre,  enlace,  piso  de  pluma  y  finales,  se  inclinaba  á 
]ne  todos  cuatro  eran  puestos  de  una  mano,  con 
raríedad  del  corte  de  pluma  y  caracteres,  aunque 
10  lo  afirmaba.  (Repetimos  que  estos  cuatro  sobres- 
¡rítos  son  los  que  se  remitieron  con  las  reales  ór- 
[enes  de  W  y  20  de  Mayo,  y  sirvieron  pata  las  di- 
¡gencias  de  observación.)  Reconoció  después  los 
obrescritos  de  las  cartas  recogidas  en  el  parte  en 
quella  misma  noche  del  26,  de  que  queda  hecha 
cpresion ,  y  son  los  que  existen  en  la  pieza  se- 
onda,  desde  el  folio  5  al  11,  ambos  inclusive, 
larcados  con  los  números  1.®,  2.",  3.*  y  4.*,  y 
K;laró  que  los  cuatro  sobrescritos  de  los  núme- 
«  1.^  y  2.^  eran  puestos  por  una  misma  mano 
stos  son  los  dirigidos  al  Marqués  de  VaUesan' 
ro  y  á  don  Juan  Bautista  Calagnini ,  y  los  que 
spectivamente  se  contenían  dentro  de  ellos  pa- 

don  Gaspar  Paterno  y  don  Nicolás  Puccini); 
le  el  sobrescrito  del  número  3.®  (es  el  dirígi- 
>  á  don  Carlos  RutOy  con  la  carta  anónima  alusi- 
i  al  papel  titulado  Confesión) ,  y  los  del  número  4.* 
on  los  dirigidos  al  smor  Ciorla,  y  el  que  se  con- 
cia dentro  de  éste  para  el  señor  don  Manuel  Go- 
y^  con  otra  carta  anónima,  alusiva  también  al 
peí  anónimo  titulado  Cor\fesum)  eran  idénticos 
os  de  las  letras  A  y  B  (las  que  sirvieron  para  las 
iigencias  de  observación),  inclinándose,  no  obs- 
ite,  á  que  algunas  letras  tenían  bastante  simíli- 
i  con  las  de  los  números  1.*  y  2.*,  y  los  de  las  le- 
18  B  y  C,  aunque  no  lo  podía  decir  fijamente,  pues 

era  conforme  al  carácter.  T  últimamente,  decla- 
que el  papel  distinguido  con  el  número  1.°,  á  mo- 
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do  de  oficio,  en  cuartilla  y  media  margen  (es  la 
carta  dirigida  al  coronel  Paterno  por  don  Vicente 
Saluci,  bajo  el  segundo  sobrescrito  del  número  1.") 
estaba  escrito  por  la  misma  mano  y  persona  que 
había  puesto  los  sobrescritos  de  los  números  1.^ 
y  2.^,  sin  género  de  duda,  por  convenir  en  toda  la 
forma,  aire,  enlaces  y  piso  de  pluma.  Después  de- 
clararon los  oficiales  del  parte,  Oaltafiazor  y  Ló- 
pez, y  certificó  Villegas,  sobre  el  modo  oon  que  di- 
chas cuatro  cartas  habían  caído  en  el  artesón,  y 
todos  convinieron  en  que  se  habían  echado  á  un 
tiempo  ó  de  un  golpe,  y  en  que  todas  estaban  cer- 
radas con  oblea  negra.  Ahora  conviene  saber  el 
contenido  de  las  anónimas  que  se  incluían  bajo  los 
sobrescritos  dirigidos  á  don  Carlos  Ruta  y  al  señor 
don  Manuel  Chdoy,  En  ambas  se  hacia  recuerdo  del 
otro  anónimo  titulado  Confesión  del  Conde  de  Fio- 
ridahlanca,  dirigido  por  mano  de  estas  dos  perso- 
nas, respectivamente  al  Rey  y  Reina,  nuestros  se- 
ñores, y  se  añadía  queá  vuelta  de  parte,  en  una  car- 
ta en  blanco,  con  sobrescrito  á  don  Silvestre  Siberi- 
na  ó  ádon  Norberto  Novara,  indicasen  por  el  pri- 
mero si  había  entregado  el  pliego  que  con  una  car- 
ta se  les  había  dirigido  el  día  12  de  aquel  mes,  y 
si  se  pensaba  en  el  remedio,  y  por  el  segundo  que 
no  se  había  entregado;  concluyendo  ambas  oon 
amenazas  y  tristes  vaticinios.  Todas  estas  cartas,  y 
la  diligencia  de  reconocimiento  del  revisor  Rume- 
ralo,  se  remitieron  á  su  majestad  por  mano  del  se- 
ñor Conde,  en  la  misma  noche  del  26,  y  con  fecha 
de  27  se  comunicó  real  orden  al  señor  Colon ,  dioién- 
dole  que  convenia  tener  prevenidos  para  el  día  si- 
guiente los  dos  sobrescritos  con  papel  blanco  den- 
tro, para  don  Silvestre  Siberina  y  don  Norberto 
Novara,  que  con  esto  habría  tiempo,  dándolos  des- 
pacio al  que  los  pidiese,  si  acudía,  de  reconocerle  y 
observarle,  y  de  que  tomándolos,  se  le  pusiesen  al 
lado  dos  personas ,  que  sin  dejarle  de  su  inmedia- 
ción, viesen  sí  entregaba  en  aquel  paraje  ú  otro 
inmediato  los  tales  sobrescritos  á  otra  persona,  en 
cuyo  caso  se  arrestarían  los  dos,  y  si  no  los  entre* 
gaba,  irían  con  él  hasta  ver  dónde  entraba,  sin 
apartarse  ni  exponerse  á  que  se  extraviase,  pues  en 
la  menor  duda  de  que  se  escapase,  deberían  asegu- 
rar al  sujeto  inmediatamente;  que  arrestado  el  hom- 
bre, era  preciso  arrestar  también,  sin  perder  un  ins- 
tante de  tiempo,  y  ocupar  sus  papeles,  al  que  le 
hubiese  dado  el  encargo  y  á  todos  los  de  su  casa, 
y  mucho  más  si  eran  de  los  indiciados  en  la  certi- 
ficación que  se  devolvía  (es  la  del  reconocimiento 
del  revisor  Rumeralo),  las  cuales  siempre  sería 
conveniente  detener  en  arresto  desde  el  momento 
que  se  hiciese  cualquiera  prísion  ó  demostración 
pública,  y  especialmente  á  don  Vicente  Saluci,  sus 
críados  y  dependientes,  con  recogimiento  de  pa- 
peles ;  que  este  Saluci  era  de  los  descontentos  y 
muy  íntimo  de  un  marqués  Víale,  genoves,  y  con- 
vendría avisar  cualquiera  cosa  qne  resultase  coi|« 
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tra  él  ú  otro,  para  arrestarlos;  y  quo  si  al  día  inme- 
diato ó  siguiente  á  éste  no  acadian  á  sacfur  el  so- 
brescrito, seria  preciso  proceder  al  arresto  de  Sa- 
lud 7  ocupación  dé  sus  papeles.  El  sefior  Supe- 
rintendente mandé,  por  auto  del  mismo  dia  27, 
disponerlos  sobrescritos  para  don  Silvestre  Siberi- 
na  y  don  Norberto  Novara,  que  se  dispusieron  y 
escribieron  en  la  lista  el  dia  28,  y  dio  comisión  á 
Villegas  para  que  observase  á  Saluci  por  sí  ó  por 
persona  de  su  confianza,  sin  perderlo  de  vista,  cer- 
tificando de  cuanto  resultase.  En  el  dia  28  certificó, 
con  referencia  á  la  persona  á  quien  habia  encarga- 
do la  observancia,  que  Saluci  salió  de  su  casa  á  las 
diez  de  la  mañana  de  dicho  dia  28,  y  se  dirigió  ala 
de  Correos,  donde  se  puso  á  leer  la  lista  del  parte; 
que  después  partió  á  la  iglesia  de  San  Felipe  el 
Beal,  donde  hizo  una  corta  mansión ;  luego  se  di- 
rigió á  la  casa  que  hace  esquina  á  la  Cava  Baja  y  á 
la  de  los  Tintes,  en  que  se  detuvo  muy  poco,  é  in- 
mediatamente tomó  el  camino  para  la  del  Marqués 
de  Manca,  en  la  cual  entró  cerca  de  los  tres  cuar- 
tos para  las  once,  y  se  detuvo  hasta  cerca  de  la  una. 
Con  fecha  del  mismo  dia  28  se  comunicó  al  sefior 
Colon  otra  real  orden ,  diciéndole  que  aquella  no- 
che podia  disponer  el  arresto  de  Saluci  y  ocupa- 
ción de  sus  papeles,  poniendo  también  por  deteni- 
dos á  sus  principales  domésticos  y  escribientes;  que 
aunque  todos  los  indicios  caian  sobre  él ,  parecía 
que  la  letra  de  los  papeles  era  de  otra  mano,  y  que 
era  preciso  averiguar  quién  le  escribía,  ó  si  Saluci 
habia  sido  solo  el  instrumento  por  cuyo  medio  se 
habia  dado  curso  á  aquellas  iniquidades,  valiéndo- 
se de  sus  noticias  y  de  la  indisposición  de  su  áni- 
mo. En  consecuencia  de  esta  real  orden ,  mandó  el 
sefior  Colon,  en  auto  del  mismo  dia  28,  proceder  á 
la  prisión  de  Saluci  y  de  sus  criados,  y  asi  se  hizo 
en  la  noche  del  propio  dia  y  ahora  de  las  ocho,  á 
cuyo  tiempo  se  presentó  en  su  habitación  el  Mar- 
qués de  Manca,  y  habiendo  preguntado  al  sefior 
Colon  qué  era  aquello,  y  contestándole  que  sentía 
se  hubiese  presentado,  se  retiró.  Antes  de  pasar  de 
aquí ,  es  preciso  examinar  si  en  este  procedimien- 
to, relativo  á  la  prisión  de  Saluci,  se  caminó  con 
entera  conformidad  á  las  disposiciones  legales,  ó 
si  se  cometió  el  atropellamiento  que  supone  en  su 
representación.  Ya  no  diremos  que  habiendo  man- 
dado su  majestad  expedir  la  real  orden  del  dia  28 
para  la  prisión  de  Saluci ,  no  debía  responder  de 
BUS  resultas  el  ministro  por  cuya  mano  fué  comu- 
nicada, porque  éste  es  un  fundamento  aplicable  á 
todas  las  órdenes  expedidas  en  la  causa,  cuya  cer- 
teza se  suplicará  á  su  majestad  mande  manifestar 
al  Consejo ,  y  porque  la  defensa  del  sefior  Conde, 
en  cuanto  á  estos  particulares,  va  fundada  en  la 
hipótesi  de  poder  atribuirse  á  disposición  ó  influen- 
cia suyfk  las  citadas  órdenes  y  las  demás  expedi- 
das en  la  causa.  Para  decir,  como  ha  dicho  Saluci, 
^ue  su  prisión  fué  injusta  é  ilegal  ^  es  necesario  ol* 


vídar  el  espíritu  de  las  leyes ,  loi  sentinuentoi  ^ 
la  razón,  la  práctica  constante  de  lostribnnalii; 
la  opinión  uniforme  de  los  criminaliitas,  que  di^ 
tan  que  en  los  casos  de  pesquisa  por  delito  deter- 
minado, deben  arrestarse  todos  los  que  de  ilgn 
modo  resulten  indiciados;  sobre  la  eficacia  deaitai 
indicios,  ni  se  ha  establecido  ni  puede  eitablecam 
regla  fija ;  pero  todos  convienen  en  que  bastí  q^i 
sean  tales,  que  por  ellos  se  induzca  alguna  loipf 
cha  razonable  de  que  pudo  ser  autor  del  delito  li 
persona  contra  quien  recaen,  mayormente  li  el  til 
delito  es  de  aquellos  con  respecto  á  loa  cnaleiid- 
mite  el  derecho  pruebas  privilegiadas.  Cotejecje 
con  este  principio  los  indicios  que  precedieros  íli 
prisión  de  Saluci,  y  decida  un  juicio  impardilfi 
fueron  más  que  suficientes  para  decretarla  y  eje» 
tarla.  Los  sobrescritos  de  las  dos  cartas  an^oios 
que  en  la  noche  del  26  de  Mayo  se  echaron  en  ¿ 
parte,  la  una  para  don  Carlos  Buta^  y  la  otnpn 
el  señor  Ciorla,  dentro  de  la  cual  se  conteQÚotn 
para  el  señor  don  Manuel  Godoy^  resultó,  por  decli- 
rá.cion  del  revisor,  que  eran  de  la  misma  letnr 
mano  que  los  sobrescritos  A  y  B,  que  sinrieroopui 
la  observación,  y  cuyo  autor  se  trataba  dedeío- 
brir.  Dichas  dos  cartas  cayeron  ó  se  ecbaronetel 
parte  al  mismo  tiempo  ó  de  un  golpe  que  Itfotis 
dos,  cuyos  sobrescritos  iban  dirigidos  o/ jfsr^ 
de  Vallesantoro  y  á  don  Juan  Bautista  OsIq^ 
según  depusieron  los  dos  oficiales  del  part£.  esor- 
gados  de  las  diligencias  de  observación  y  ceitif' 
cacion,  el  comisario  y  escribano  de  la  saperints- 
dencia.  De  este  hecho  resulta,  por  una  coDiecs» 
cia  necesaria,  que  dichas  cuatro  cartas  seeduns 
por  una  misma  mano ;  y  habiendo  resultado  que  j» 
dos,  con  sobrescritos  para  Vaüesantoro  j  Ca¡ap3¿, 
contenían  dentro  otras  escritas  por  don  Ticeü: 
Saluci ,  se  presentaba  muy  natural  la  iltcioo  <!: 
haberse  echado  las  cuatro  por  éste  6  áem  ^s 
Este  indicio,  que  cualquier  prudente  califiort  ^ 
fundado ,  se  comprobó  con  otros  no  menos  ne 
mendables.  Fué  uno,  que  dichas  cuatro  cartu  esti- 
ban cerradas  con  oblea  negra ,  la  de  tres  huU£:t 
fresca,  y  un  poco  más  oreada  la  que  k  dirigid  i 
don  Carlos  Ruta;  de  manera  que  tanto  la  calidad  de 
la  oblea,  que  en  aquel  tiempo  no  era  de  oso  ^^ 
mun,  por  haber  ya  concluido  el  latorignresof-í 
la  muerte  del  Rey  padre,  como  su  estado  de  bl!B^ 
dad,  persuadían  que  las  cuatro  cartas  habías i>^ 
do  de  una  mano ;  otro  indicio  fué,  que  el  sobredi 
las  dos  cartas  para  Vallesantoro  y  Calagniai  en  ¿^ 
letra  desfigurada  y  de  forma  distinta  qne  lid*'»* 
carta  y  esquela  que  iban  dentro  de  ellas,  pan ^ 
coronel  Paterno  y  para  don  Nicolás  Pnccini,  ^ 
esquela  y  carta  eran  de  Saluci,  quien,  en  Ja  estri- 
la de  haber  desfigurado  la  letra  de  los  sobrescri*^'^ 
exteriores,  dio  una  sospecha  demasiado  vebem*te 
y  digna  de  atención.  Fué  otro,  que  el  revisor  Be- 
meralo  dijo  en  su  declaración  que  slg^iíM  i«^ 
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de  los  8obre8orit08  d  Bukí  y  ál  seSior  Oodoy^  bajo 
de  las  cuales  iban  las  cartas  anónimas  aprendidas 
aquella  noche,  teman  bastante  similitud  con  las  de 
loa  sobrescritos  de  los  números  1.*  y  2.®,  dentro  de 
los  caales  se  contenían  las  citadas  cartas  de  Sa- 
loci  para  Paterno  y  Puccini.  T  en  fin ,  el  contenido 
de  estas  mismas  cartas  y  esquela  produjo  otro  in- 
dicio más  claro  y  urgente,  si  cabe,  que  los  anterio- 
res. Con  la  carta  para  Paterno,  acompañaba  Saluci 
copia  de  una  representación  que  parece  habia  he- 
cho á  su  majestad  sobre  el  asunto  de  la  fragata  La 
TifiSy  y  en  ella  le  decía,  entre  otras  cosas,  que  el 
contenido  de  dicha  representación  no  tenía  ea/ú2a, 
métu>9  que  con  los  arbitrios  de  la  calumnia  y  déla 
mentira;  que  los  soherainos  habian  sido  engañados^ 
porque  así  convenia  á  quien  era  autor  de  tantos  ma- 
ks;  que  á  tiempo  y  lugar  estaba  resuelto  á  dar  los 
pasos  sucesivos  para  obtener  stis  razones ,  cayese 
ftfisf»  cayese.  Y  en  una  postdata  de  la  misma  carta 
afiadió  lo  siguiente :  «Cualquiera  noticia  de  la  cór- 
ite  un  poco  interesante,  y  cualquiera  apariencia 
I  que  pueda  serme  favorable,  dependiente  de  algu- 
ina  novedad  que  vuestra  sefioria  fuere  servido  de 
sindicarme,  seria  un  nuevo  motivo  de  reconoci- 
imiento  y  pudiera  templar  mis  amarguras.»  Y  en 
la  otra  carta  6  esquela  para  don  Nicolás  Puccini, 
que  se  contenia  dentro  del  sobrescrito  dirigido  á 
Galagnini,  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente: 
I  Atento  i  lo  que  pasa,  por  lo  que  yo  siento  por  otra 
I  parte,  la  escena  debe  concluir  como  merece  mi  f  ar- 
BÍanton,  que  acaba  de  hacerme  una  de  las  suyas 
I  con  embustes  y  calumnias;  pero  entonces  yo  esta- 
iré  mejor.»  Las  expresiones  de  esta  carta  y  esquela 
comprueban  tan  eficazmente  los  otros  indicios,  que 
casi  no  dejan  duda  de  haber  sido  Saluci  autor  ó 
cómplice  de  los  anónimos.  En  ellas,  y  señaladamen- 
te en  la  carta  para  Paterno,  se  descubre  el  alto  re- 
sentimiento de  que  estaba  preocupado  contra  el  se- 
ftor  Conde,  suponiéndolo  autor  de  la  suerte  que 
habla  tenido  el  pleito  de  la  Tétis^  pues  no  pueden 
aludir  á  otra  cosa  aquellas  expresiones :  Menos  que 
ton  los  arbitrios  de  la  calumnia  y  de  la  mentira;  que 
los  soberanos  habian  sido  engañados^  porque  asi  con- 
venia  á  quien  era  autor  de  tantos  males.  Y  en  la  post- 
data de  la  misma  carta,  y  en  la  esquela  para  Pucci- 
ni ,  se  leen  unas  frases  tan  enfáticas  y  misteriosas, 
pero  al  mismo  tiempo  tan  significativas,  de  las  es- 
peranzas que  Saluci  fundaba  sobre  la  pronta  caída 
del  señor  Conde,  que  es  preciso  tener  el  entendi- 
miento muy  obtuso  para  no  conocer  que  él  habia 
formado  ó  cooperado  á  formar,  ó  á  lo  menos  que 
era  sabedor  del  anónimo,  que  conspiraba,  entre 
otras  cosas,  á  proporcionar  la  separación  del  señor 
Conde  del  ministerio.  Éstos  son  los  indicios  que 
precedieron  á  la  prisión  de  Saluci ;  los  hemos  pre- 
sentado en  su  natural  existencia,  y  desnudos  de  las 
cualidades  que  se  les  agregaron  en  el  progreso  de 
la  cansa,  porque  la  exactitud  es  el  carácter  de  esta 
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defensa,  y  porque  ahora  no  tratamos  de  su  eficacia 
en  ordena  condenar,  sino  de  su  suficiencia  para  pro- 
ceder á  la  prisión  del  indiciado.  Regístrense  los  es- 
critores criminalistas ;  cotéjense  estos  indicios  con 
los  que  ellos  gradúan  de  suficientes  para  prender  y 
arrestar ;  medítese  la  enormidad  del  delito  cuyos 
autores  se  aspiraba  á  descubrir ;  consulte  cada  uno 
sus  propios  sentimientos,  y  sea  el  resultado  de  este 
examen  la  regla  cierta  para  concluir  sí  fueron  jus- 
tos, legales  y  suficientes  los  motivos  que  precedie- 
ron al  arresto  de  Saluci.  Una  débil  sospecha,  una 
presunción  pasajera,  bastan,  en  concepto  de  escri- 
tores juiciosos,  para  prender,  aun  en  los  casos  de 
delitos  ordinarios ,  y  con  razón,  porque  aunque  pue- 
de suceder  que  alguna  ó  muchas  veces  se  arreste 
al  inocente ,  este  acontecimiento  y  el  perjuicio  del 
arrestado  (que  admite  reparación)  es  un  daño  par- 
ticular, que  debe  quedar  ahogado  entre  la  multitud 
de  bienes  que  resultan  de  proceder  contra  las  per- 
sonas de  algún  modo  indiciadas ,  ya  porque  así  se 
asegura  el  descubrimiento  de  los  autores  del  delito, 
en  que  tiene  muy  grande  ínteres  la  pública  vindic- 
ta, y  ya  porque  la  negligencia  en  arrestar  á  los  in- 
diciados aventuraría  el  secreto,  alarmaría  á  los 
reos,  y  dejaría  tal  vez  frustrado  el  procedimiento, 
con  perjuicio  notorio  de  la  vindicta  pública.  Esta 
justo  recelo  influyó  también  para  la  prisión  de  Sa- 
luci. El  señor  Superintendente  general  le  había 
puesto  espías  desde  que  se  aprendieron  sus  cartas  en 
el  parte,  la  noche  del  26  de  Mayo;  uno  de  ellos  habia 
avisado  que  parecía  estar  algo  receloso,  pues  volvía 
la  cara  á  ver  si  lo  seguían,  y  se  habia  traslucido  ya 
la  observación  del  parte ,  por  haberse  visto  á  la  in- 
mediación de  él  á  los  dependientes  de  la  superinten- 
dencia, y  por  ser  difícil  guardar  secreto  entre  tantos. 
De  todo  esto  se  dio  cuenta  por  el  señor  Colon ,  y 
en  su  vista,  se  le  comunicó  la  real  orden  del  28  para 
que  en  aquella  noche  se  ejecutase  el  arresto  de 
Saluci ;  y  véase  aquí  el  motivo  de  no  haberlo  re- 
servado para  el  día  29,  según  estaba  prevenido  por 
la  real  orden  del  día  27.  La  prisión,  pues,  se  de- 
cretó y  ejecutó  en  virtud  de  indicios  suficientes  y 
legalmente  comprobados ;  lo  cual  bastaba  para  jus- 
tificar el  procedimiento,  aun  cuando  en  el  progreso 
de  la  causa  se  hubiera  descubierto  la  inocencia  de 
Saluci;  pero,  como  no  sólo  no  se  verificó  así,  sino 
que  aquellos  indicios  se  comprobaron  más  eficaz- 
mente, y  resultaron  otros  indubitados,  que  lo  ca- 
lifican de  reo  legal,  el  decreto  para  el  arresto  re- 
cibió nuevos  grados  de  justificación,  que  lo  ponen 
á  cubierto  de  toda  impugnación.  Aquí  se  ofrecía 
oportunidad  de  referir  los  nuevos  indicios  que  re- 
sultaron después  de  la  prisión  de  Saluci ;  pero  ha 
parecido  conveniente  anticipar  algunas  observa- 
ciones sobre  su  representación  de  28  de  Marzo 
de  792.  Son  tantas  y  tales  las  injurias ,  imposturas 
y  falsedades  calumniosas  de  esta  representación,  y 
tan  insolente  y  descarado  el  modo  con  que  se  pro- 
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dacen,  qa«  ellas  Bolaa  merecerían  nn  grave  casti- 
go, y  seryirian  para  probar  que  el  que  tuvo  anda- 
da para  exponerlas  al  Soberano,  la  tendría  también 
para  los  anónimos,  con  cuyas  especies*  coinciden 
muchas.  Al  repetirlas,  se  estremece  la  mano  y  se 
turba  el  discurso,  considerando  su  enormidad.  Su- 
pone que  la  religión  del  Bey  padre  y  de  su  majes- 
tad  reinante  fué  sorprendida  repetidas  veces  por 
el  Consejo  de  Guerra  y  por  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  en  lo  relativo  á  la  administración  de 
justicia  en  el  pleito  de  la  fragata  La  Tétis,  que  dice 
se  compró  por  los  armadores  del  corsario  apreaador 
con  sobornos  y  cohechos  escandalosos,  según  su- 
pone resultar  de  los  autos  criminales  seguidos  so- 
bre ello ;  que  en  el  seflor  Conde  de  Floridablanca 
tuvo  Saluci  uü  enemigo  temible  y  disfrazado;  que 
se  propuso  desde  el  primer  instante  de  la  presa  sos- 
tener con  todo  empefio  á  los  usurpadores  de  sus 
bienes  y  á  los  jueces  corrompidos  que  los  ampara- 
ron ;  que  sucesivamente  experimentó  en  el  mismo 
sefior  Conde  un  perseguidor  violento  de  su  perso- 
na ;  que  los  motivos  de  la  persecución  atroz  con  que 
se  vio  oprimido  en  los  dos  últimos  afios  de  su  mo- 
rada en  Espafia,  muy  lejos  dé  haber  sido  por  autor 
del  papel  satírico  que  el  sefior  Conde  se  esforzó  á 
atribuirle,  con  una  acusación  palpablemente  calum* 
niosa  y  torpemente  contradictoria,  fueron  el  me- 
dio insuperable  de  que  se  halló  sorprendido,  de 
que  el  secreto  de  sus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
curso  de  aquel  pleito  se  descubriese  á  los  ojos  de 
su  majestad,  de  resultas  de  la  audiencia  particular 
que  Saluci  había  solicitado  el  día  19  de  Mayo 
de  89,  por  medio  de  dofia  Josefa  Tabares ,  cuya 
instancia,  penetrada  por  el  sefior  Conde  de  Flori- 
dablanca, no  le  dejó  otro  arbitrio  en  su  imagina* 
cion  que  suponerle  reo  de  un  delito,  que  tuvo  el 
mayor  empefio  de  pintar  excesivo,  y  que  aunque 
verdadero,  en  vista  de  las  circunstancias,  hubiera 
«ido  más  que  sobradamente  castigado  con  la  más 
leve  parte  del  tratamiento  atroz  con  que  se  vio  tra- 
tado Saluci  en  medio  de  su  inocencia;  que  temien- 
do el  sefior  Conde  las  resultas  de  la  impresión  que 
la  exposición  de  Saluci  hubiera  causado  en  el  áni- 
mo de  los  reyes...,  intentó  destruir  sin  remedio  su 
vida,  como  lo  había  hecho  hasta  entonces  con  sus 
haciendas ,  honor  y  crédito;  que  á  este  efecto  dis- 
puso con  inaudita  barbarie  las  trazas  de  la  acusa- 
ción criminal  contra  Saluci,  que  tuvo  lugar  en  el 
mes  de  Mayo  de  789 ,  en  que  se  verificó  su  prisión; 
que  los  autos  criminales  demuestran  á  la  evidencia 
que  el  sefior  Conde  no  tuvo  ya  la  intención  de  ave- 
riguar quiénes  fuesen  los  reos,  sino  únicamente  de 
hacer  de  forma  que  lo  fuese  Saluci,  ó  á  lo  ménotf 
pareciese  tal  en  el  concepto  de  su  majestad ,  pues 
de  otro  modo  era  imposible  conciliar  las  ilegalida-. 
des,  nulidades  y  violencias  del  proceso,  en  que  el 
sefior  Conde  hizo  el  papel  de  acusador,  de  parte  y 
da  director  supremo  da  sus  trámites  y  resultas,  És^ 
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tos  son  los  primeros  rasgos  de  la  npreaentieim  k 
Saluci,  en  que  compiten  á  porfía  la  animoñdi^ 
la  audacia,  la  impostura,  la  falsedad  y  U  calía. 
nia.  ¿Cuándo  se  habrá  visto  un  consejero  deEstadi 
tan  indignamente  tratado  ante  aquel  Boben&oBiii. 
mo  á  cuyos  pies  ha  servido  con  el  celo  y  tmp^ 
más  acendrado?  El  sefior  Conde  neoeiitadetod» 
el  sufrimiento  que  le  inspira  la  lesigDscioii  en  m 
desgracias,  para  no  exceder  los  limites  deUiao. 
deracíon  al  mirarse  tan  cruelmente  lastimado  enli 
más  precioso  de  su  honor.  Supone  Saluci  mu  ea»- 
místad  y  odio  implacable  del  sefior  Conde  á^ 
desde  el  instante  primero  de  la  presa  de  la  Teái; 
pero  ni  da  pruebas ,  ni  se  ofrece  á  darlas  de  eitei» 
cho  criminoso,  y  entre  tanto  es  preciso  mirarlo  t^ 
mo  suefio  ó  delirio  de  su  fantasía  ¿  Creerá  icw 
justificar  la  enemistad  y  persecucioD  figoiadioa 
I  las  resultas  del  pleito  seguido  sobre  la  legitiai- 
dad  de  la  presa  de  aquel  buque?  Así  lo  iodiaa 
la  representación,  pero  las  resultas  mkmaids 
aquel  proceso  deben  confundir  su  audacia  yselk 
eternamente  sus  labios.  El  sefior  Conde  ni  leea- 
pefia  ni  debe  empefiarse  en  hacer  ahora  Itapolopí 
de  la  ejecutoria  que  terminó  aquella  raidoiacsosi, 
porque,  sobre  ser  esta  especie  muy  ajena  de  k 
actual  inspección,  ya  se  ha  dicho  que  so  exceieaeit 
no  tuvo  otra  intervención  en  ella  que  habéneie  ]» 
sado,  de  orden  del  Rey  padre,  las  senteodaí  eos- 
sultivas  del  Consejo  de  Guerra,  para  que  diess 
dictamen,  el  cual  se  redujo  á  que  se  volvien ivtr 
el  pleito  con  ministros  asociados  de  otros  oomejei 
Sin  embargo,  en  obsequio  de  la  verdad,  y  pari  pre- 
sentar el  convencimiento  más  decisivo  de  laa  is- 
posturas  de  Saluci,  no  deben  omitirse  doico» 
que  resultan  comprobadas  en  este  proceso,  üun^ 
que  la  última  sentencia  y  consulta  del  Consejo  ie 
Guerra,  que  declaró  de  buena,  presa  la  THú,  a 
mandó  ejecutar  por  el  Rey,  en  vista  del  iniooi 
reservado  que  se  sirvió  de  pedir  al  sefior  Conde  ¿ 
Campománes ,  gobernador  que  entonces  era  de 
Consejo ,  y  á  otros  ministros  togados ,  con  cofo  ik- 
támen  uniforme  so  conformó  su  majesUd.  Y  otn, 
que  á  consulta  del  Consejo  de  Guerra  mandé  el  Bev 
padre,  por  la  vía  de  Marina ,  que  se  borraBeo  do  cier- 
to oficio  ó  memoria  del  Embajador  de  Alemania !« 
expresiones  acaloradas  que  contenia,  como  inJB- 
riosas  al  Consejo  y  ministros  que  intermieroocí 
la  causa ,  y  de  cuya  integridad  y  pureza  dedtfíB 
majestad  estar  plenamente  satisfecho,  j  (p^^ 
la  secretaria  de  Estado  se  pasasen  los  oficio*  cor- 
respondientes para  instruir  al  Gran  Dnqtie  del^i^ 
cana  de  la  malicia  y  falsedad  con  que  se  prodají- 
ron  los  agentes  y  defensores  de  Saluci,  y  ^f^ 
mismos  le  informaron  de  los  escandalosos  éi^c^ 
bles  particulares  que  se  insertahsn.  eo  did»  >^ 
moría,  psesentada  por  el  Embajador  de  Ákmi^ 
A  vista  de  estas  verdades,  con^robadas BM^eriv* 
mente  en  los  autos,  ¿podrán  oiraa  sii^  'wáip^^ 
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las  declamaciones  calumniosas  que  Saluci  hace  en 
sa  representación  contra  el  Consejo  de  Guerra, 
:ontra  los  ministros  que  votaron  el  pleito  de  la 
Tétia,  Y  contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca, 
mponiendo  á  aquellos  sobornados  y  corrompidos 
>ara  vender  la  justicia,  y  A  éste  protector  y  disi- 
nalador  de  la  figurada  corrupción  y  soborno?  Si 
i  pesar  de  no  ser  tan  audaces  y  destempladas  co- 
no  éstas  las  expresiones  que  contenia  la  memoria 
leí  Embajador  de  Alemania ,  se  mandaron  borrar 
)or  el  Bey  padre ,  á  consulta  del  Consejo,  y  pasar 
oficios  de  queja  á  la  corte  de  Toscana ,  ¿  qué  de- 
Dostracion  podrá  ser  bastante  para  corregir  el 
inorme  exceso  de  Saluci  en  exponer  tan  declara- 
lamente  al  trono  aquellos  mismos  figurados  deli- 
os  que  despreció  el  Rey  padre,  y  en  suponer  que 
o  disimuló  y  protegió  un  ministro,  que  hoy  con- 
crva  el  alto  honor  y  dignidad  de  consejero  de  Es- 
ado?  Pero  no  oscurezcamos  con  declamaciones 
ii  mérito  que  la  bondad  ostenta  por  sí  sola,  y  vea- 
nos  si  en  las  pretensiones  que  Saluci  instauró 
)or  mano  del  señor  Conde ,  después  de  publicada  la 
ejecutoria  del  pleito  de  la  TétiSy  se  descubre  algún 
vestigio  del  odio  de  que  lo  supone  preocupado.  Ta 
le  ha  dicho  también  que  Saluci  pidió,  en  represen- 
tación que  hizo  á  su  majestad,  alguna  indemniza- 
ción, por  via  de  equidad ,  por  medio  de  varios  ar- 
bitrios ó  gracias  que  propuso  podian  concedérsele. 
Se  pidieron  informes  á  las  secretarias  de  Hacienda 
é  Indias,  de  que  dependian,  y  no  los  hallaron  regu- 
lares; sólo  el  señor  Ministro  de  Marina,  excitado 
de  las  expresiones  de  un  oficio  del  señor  Conde, 
propaso  que,  si  el  Rey  quería  hacerlo  voluntaria- 
mente, podia  interesar  ó  conceder  á  Saluci  el  dis- 
frute de  algunas  de  las  acciones  pertenecientes  á 
la  real  hacienda  en  la  compañía  de  Filipinas.  Y 
habiendo  el  señor  Conde  dado  cuenta  á  su  majes- 
tad de  esta  propuesta,  prornmpióen  estas  palabras: 
«¿Y  por  qué  se  las  he  de  dar  yo?  no,  no.»  Cuyo 
pasaje  presenció  su  majestad  reinante,  y  el  señor 
Conde  confía  que  mandará  instruir  al  Consejo  do  la 
certeza  de  él.  ¿Y  qué  hubo  en  esta  denegación,  acor- 
ilada  tan  claramente  por  el  Bey  padre ,  que  pueda 
lervir  de  fundamento  al  odio  y  á  la  persecución 
^ue  Saluci  imputa  al  señor  Conde?  Saluci  si  que 
(6  preocupó  de  un  resentimiento  injusto  contra  su 
excelencia,  atribuyéndole  un  decreto  dictado  ex- 
yresamente  por  el  Bey  padre,  ó,  hablando  con  más 
)ropiedad,  Saluci  sí  que  desahogó  contra  el  se- 
Lor  Conde,  por  los  medios  más  torpes  y  reprobados, 
(1  alto  resentimiento  que  concibió  contra  su  ma- 
estad  por  aquel  justo  decreto,  denegatorio  de  la 
ndemnizacion  que  habia  pretendido,  como  lo  con- 
vence su  representación  misma  y  los  papeles  que 
le  le  ocuparon  al  tiempo  de  su  arresto,  en  que  ver- 
tió contra  el  señor  Conde  las  calumnias  más  deni- 
grativas y  atroces  que  pueden  caber  en  el  corazón 
más  corrompido.  Pero,  volviendo  á  nuestro  intento, 
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es  muy  cierto  que  en  loe  suceso»  referidos  no  se 
descubre  vestigio  alguno  de  esa  enemistad  mons- 
truosa, que  Saluci  atribuyó  al  señor  Conde  desde 
los  primeros  instantes  de  la  presa  de  la  Tétia ,  y  que, 
no  resultando  ni  habiendo  ofrecido  prueba  alguna 
de  ella ,  es  preciso  mirar  su  exposición  como  un 
aborto  delincuente  de  su  destemplada  fantasía.  De 
la  misma  clase  es  aquella  otra  e^ecie,  de  que  el 
miedo  que  supone  sorprendió  al  señor  Conde  de 
que  se  descubriesen  sus  muchas  y  feas  faltas  en  el 
pleito  de  la  Tétia  ^  de  resultas  de  la  audiencia  par- 
ticular que  habia  solicitado  de  la  Beina,  nuestra 
señora,  por  medio  de  doña  Josefa  Tabares,  no  le 
dejó  otro  arbitrio  que  el  de  suponer  á  Saluci  reo  de 
un  delito,  que  el  mismo  señor  Conde  se  empeñó  en 
pintar  excesivo.  ¿  De  dónde  ha  sacado  Saluci  esta 
impostura  calumniosa ,  ni  las  feas  faltas  del  señor 
Conde  en  el  pleito  de  la  Tétia  f  ¿Cuáles  son  éstas, 
cómo  las  prueba,  ni  qué  otro  apoyo  pueden  tener 
que  el  de  su  malignidad,  desmentida  por  las  reso- 
luciones y  decretos  acordados  por  el  Bey  padre, 
á  consulta  del  Consejo  y  de  otros  ministros  toga- 
dos? Aturde  tal  osadía,  hablando  con  un  soberano, 
y  de  un  sujeto  del  carácter  del  señor  Conde.  Pro- 
testa éste ,  y  en  caso  necesario  jurará  por  lo  más 
sagrado  que  hay  en  el  cielo  y  en  la  tierra ,  que  ni 
tuvo  el  miedo  que  Saluci  figura,  ni  pudo  tenerlo, 
así  por  no  haber  hecho  cosa  alguna  contra  su  con- 
ciencia en  aquel  pleito,  como  porque  ignoró  absolu- 
tamente que  Saluci  hubiese  solicitado  de  la  Beina, 
nuestra  señora,  la  audiencia  particular  que  refiere. 
Este  es  un  hecho  que  debía  justificar  en  forma  con- 
cluyente ,  y  no  sólo  no  lo  prueba,  ni  se  ofrece  á  pror 
bario  ,  sino  que  los  autos  presentan  una  imposibili- 
dad positiva  de  hacerlo ,  mediante  resultar  de  la 
declaración  de  doña  Josefa  Tabares  que,  aunque 
doña  Juana  Beltran  le  habló  por  Saluoi  para  que 
le  proporcionase  entregar  á  la  Beina ,  nuestra  se- 
ñora, una  representación,  no  queriendo  mezclar- 
se en  asuntos  de  esta  naturaleza,  no  quiso  recibir 
ningún  papel,  y  así  se  dispuso  quemarlos,  como 
lo  hizo  doña  Juana,  sin  haber  visto  ni  leido  nin- 
guno doña  Josefa  Tabares.  Si  la  instancia,  pues, 
que  Saluci  hizo  en  solicitud  de  la  audiencia  par- 
ticular de  la  Beina,  nuestra  señora,  tuvo  suerte  tan 
desgraciada,  que  quedó  sofocada  en  el  primer  paso, 
¿  cómo  pudo  Infundir  en  el  ánimo  del  señor  Conde 
(aun  cuando  la  hubiera  sabido)  el  miedo  de  que 
Saluci  lo  supone  sorprendido?  Y  si  éste  fué  el  mo- 
tivo de  la  persecución  atroz  con  que  supone  le  opri- 
mió, es  demasiadamente  claro  que,  faltando  ab- 
solutamente la  causa,  el  efecto  atribuido  á  ella  ha 
de  ser  por  necesidad  puramente  ideal  é  imagina- 
río.  Véase  ahora  si  podrán  cohonestarse  con  pre- 
texto alguno  esas  declamaciones  injuriosas  con  que. 
Saluci  ofendió  los  piadosos  oidos  del  Bey,  cuan- 
do dijo  que  el  señor  Conde  lo  supuso  reo  de  un  de- 
lito que  tuvo  el  mayor  empeño  de  pinta?:  exceaiyo  i 
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qae  dispiuo  con  inandiCa  barbarie  las  trazas  d«  la 
acnsacion  oríminal  en  Mayo  de  789 ,  y  que  no  tuvo 
la  intención  de  averíguar  quién  fuesen  los  reos, 
sino  únicamente  de  hacer  que  lo  fuese  Saluci,  6  á 
lo  menos  pareciese  tal  en  el  concepto  de  su  majes- 
tad. Según  este  modo  de  pintar  la  soñada  persecu- 
ción, parece  que  el  señor  Conde  fué  quien  fraguó 
los  anónimos,  quien  dispuso  el  delito,  j  quien  pro- 
cedió por  sí  á  imputarlo  á  Saluci ,  que  es  cierta- 
mente el  último  extremo  adonde  puede  llegar  el 
delirio  de  este  hombre  enconoso  y  despechado.  Y 
si  esto  fué  así ;  es  decir,  si  la  intención  del  señor 
Conde  no  fué  averiguar  los  reos,  sino  hacer  que 
Saluci  lo  fuese  ó  lo  pareciese,  ¿cómo  se  le  acusa 
por  Manca  de'  que  el  Bey  le  hubiese  ofrecido  su 
benignidad ,  si  descubria  los  verdaderos  autores? 
Esta  grosera  inconsecuencia  en  las  exposiciones  de 
los  procesados  es  un  nuevo  convencimiento  de  la 
alucinación  con  que  proceden.  Es,  pues,  masque 
notorio  que  el  señor  Conde  no  tuvo  influjo  algano 
en  las  causas  que  precedieron  á  la  prisión  de  Sa- 
luci, y  que  ellas  fueron  efectos  necesarios  del  de- 
lito cuyo  autor  se  buscaba.  La  circustancia  de  ha- 
ber caido  las  dos  cartas  anónimas,  que  en  la  no- 
che del  26  de  Mayo  de  789  se  pusieron  en  el  parte 
para  don  Carlos  Buta  y  el  señor  Godoy,  al  mismo 
tiempo,  ó  de  un  golpe,  que  las  otras  dos  que  Saluci 
dirigía  á  Vallesantoro  y  Calagnini ;  la  de  estar  to- 
das cuatro  cerradas  con  oblea  negra  y  algo  fresca; 
la  de  hallarse  desfigurada  y  alterada  la  letra  de  los 
dos  sobrescritos  de  las  cartas  para  Vallesantoro  y 
Calagnini,  los  resentimientos  que  Saluci  desaho- 
gó, y  los  deseos  de  venganza  que  manifestó  en  la 
carta  al  coronel  Paterno  y  esquela  para  Puccini,  ¿de- 
pendieron acaso  de  disposiciones  del  señor  Conde, 
6  fueron  vestigios  del  mismo  delito,  cuyos  autores 
8e  trataba  de  descubrir?  Esto  es  lo  cierto  y  lo  le- 
gal ;  y  así,  por  más  que  Saluci  esfuerce  sus  falsas 
y  calumniosas  declamaciones,  el  juicio  imparcial 
del  Consejo  no  podrá  dejar  de  estimar  que  los  in- 
dicios que  precedieron  á  su  prisión  fueron  más  que 
suficientes  para  conceptuarlo,  por  entonces ,  autor 
ó  cómplice  del  enorme  delito  que  motivó  el  proce- 
dimiento, y  que  esta  sola  circunstancia  excluye  po- 
sitivamente las  ideas  de  la  soñada  persecución  á 
que  Saluci  lo  atribuye ,  aun  cuando  hubiera  dado 
ú  ofrecido  alguna  prueba  de  ellas.  Y  aquí  se 
ofrece  oportunidad  de  hacer  una  observación  no- 
table sobre  aquellas  expresiones  de  la  representa- 
ción de  Saluci,  á  saber :  «Que  el  señor  Conde  lo  su- 
puso reo  de  un  delito ,  que  tuvo  el  mayor  empeño 
de  pintar  excesivo,  y  que  aunque  verdadero,  en 
yista  de  las  circunstancias ,  hubiera  sido  más  que 
sobradamente  punido  con  la  más  leve  parte  del 
tratamiento  atroz  con  que  se  vio  arrebatado,  en 
medio  de  su  palpable  inocencia.»  En  estas  expre- 
siones se  ve  que  Saluci  se  esfuerza  á  disminuir  el 


llevadas  á  los  soberanos  por  medios  tan  torpeí  r 
reprobados ,  y  que  quiere  también  minorar  el  cts- 
tigo,  awfique  el  deUto  fuese  verdadero,  Y  esto  ¿no  u 
confesar  indirectamente  que  le  importa  la  mioon- 
cien  del  delito  y  de  la  pena,  y  que,  en  viat»  delu 
ctrcufwtoncÚM,  esto  es ,  de  creerse  ofendido  el  Osok 
deFloridablanca,  era  de  corta  gravedad  aquel  ex- 
ceso, y  que  bastaba  la  prisión  ?  La  penetración  dd 
Consejo  hará  de  esta  observación  el  mérito  qne  edt^ 
me  justo ,  pues  nosotros,  demostrada  ya  la  snficies- 
cia  y  legitimidad  de  los  indicios  que  precedieroci 
la  prisión  de  Saluci ,  y  su  falsedad  é  impostura  a 
atribuirla  á  persecución  del  señor  Conde,  procedf 
remos  á  exponer  los  demás  que  resaltaron  ea  ¿ 
progreso  de  la  causa.  A  la  prisión  de  Saluci  j  <!> 
sus  dos  criados ,  Justo  Viyao  y  Pedro  Mendes,!» 
consiguiente  recibirles  declaraciones  indagatoria 
Viyao  dijo  que  la  noche  del  26  de  Mayo  (en  quR 
echaron  al  parte  las  cartas  aprehendidas)  estUTierca 
encerrados  el  Marqués  de  Manca  y  Saluci  eo  m 
de  éste  desde  el  anochecer  hasta  las  nueve,  pooc 
más  ó  menos;  que  los  vio  en  acción  de  escribir;  qoí 
dieron  orden  de  que  nadie  entrase;  qne refreecaroi 
con  agua  de  limón  y  se  marcharon  jontos,  despo» 
de  cerrado  el  correo ;  que  su  compañero  Méndez  (e' 
otro  criado  de  Saluci)  le  habia  dado  cuatro  cstm 
para  llevar  al  parte,  y  efectivamente  las  habia  lie- 
vado  ;  qne  una  de  ellas  iba  dirigida  con  el  prima 
renglón  &Ia  Ntinciaturaj  de  letras  bastante  creadas 
y  con  algunas  que  parecian  de  molde;  que  no  ha- 
cia memoria  de  los  sujetos  á  quienes  se  remitianls 
otras  tres,  porque  no  leyó  los  sobrescritos  con  cd- 
dado,  pero  sí  advirtió  que  las  dos  de  dichas  coat?; 
cartas  eran  de  una  letra,  y  de  distinta  las  delu 
otras  dos,  y  una  de  ellas,  compañera  de  la  de  k 
Nunciatura,  era  más  gruesa  y  crecida  eo  los  doble- 
ces, y  todas  cuatro  estaban  cerradas  con  oblea  uega 
que  echó  dichas  cuatro  cartas  de  nna  vez  por  ei 
agujero  del  parte,  y  advirtió  qne  arrimado  áéi 
estaba  pidiendo  limosna  un  pobre  ciego ;  que  cois- 
do  echó  las  cartas  serian  las  nueve  y  cuarto  j  po- 
cos minutos,  y  que  no  hacia  memoria  de  haber  Il^ 
vado  al  parte  otras  cartas  que  las  del  diaSS,  con 
las  letras  grandes,  pues  su  amo  siempre  habia 
puesto  los  sobrescritos  con  su  letra  natural&p^^ 
só  también  este  testigo  que  don  Juan  del  Tare? 
era  uno  de  los  que  asistian  diariamente  á  can  de 
Saluci ;  que  dos  ó  tres  noches  antes  i  la  del  oÁ* 
tes  26  fué  á  casa  de  éste  el  Marqués  de  Manca,  7  «> 
seguida  le  mandó  Saluci   que  no  abriese  i  (^ 
persona  que  á  don  Juan  del  Turco,  el  cualnoeií^ 
ha  cierto  el  testigo  si  concurrió  al  instante  ¿ptf>' 
do  algún  tiempo  desde  que  recibió  el  recado,  pe") 
no  le  quedaba  duda  en  que  fué  y  qne  estoritfofi 
los  tres  cerrados  en  el  despacho;  y  afiadió  qoe,  be- 
biendo llegado  aquella  noche  el  Marqués  i  ocan^"^ 
de  no  estar  Saluci  en  casa,  expresó  que  lo  exf^ 
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DEFENSA 
fee  habiftn  de  ver  alli  para  trasladar  un  papel,  y  que 
aaf ,  le  faeee  á  buscar ;  y  estando  en  esto,  llegó  Sa- 
Inci,  y  juntos  entraron  dentro  y  se  cerraron,  como 
dejaba  dicho,  permaneciendo  hasta  las  nueve.  El 
otro  criado  de  Saluci,  Pedro  Méndez,  declaró  qne 
cuando  aqnél  y  Manca  se  encerraban  solos  en  el 
despacho  de  Salnci,  mandaba  éste  á  los  criados 
que,  si  alguno  llamaba,  dijesen  que  no  estaba  en 
casa ;  que  desde  que  el  declarante  le  servia  (hacia 
dos  meses  que  entró  en  casa  de  Saluci)  habría  su- 
cedido aquello  tres  ó  cuatro  veces,  y  la  última  ha- 
bía sido  el  martes  26  de  aquel  mes,  que  también 
estuvieron  los  dos  escribiendo  solos,  pues  fué  el 
Marqués  á  casa  de  Saluci  entre  ocho  y  nueve,  y 
entonces  dio  orden  á  los  criados  para  que  no  deja- 
sen entrar  i  ninguno;  que  en  la  misma  noche  es- 
críhíó  Saluci  para  el  parte  tres  ó  cuatro  cartas,  y 
una  de  ellas  le  parecía  que  iba  con  dirección  á  la 
Ntmciaiuraf  las  cuales  dejó  Saluci  sobre  la  mesa 
del  cuarto  del  declarante ,  y  éste  las  tomó  y  entregó, 
sin  leerlas,  i  su  compafiero  Justo  Viyao,  para  que 
las  llevase  al  parte,  como  lo  hizo,  afiadiendo  que  to- 
das estaban  cerradas  con  oblea  negra.  Dijo  tam- 
bién este  testigo  que  de  cuantas  personas  concur- 
lian  á  casa  de  Saluci,  á  ninguno  trataba  con  más 
confianza  y  amistad  que  al  Marqués  de  Manca  y  á 
don  Juan  del  Turco,  el  cual  comía  todos  los  días 
con  Saluci.  Como  en  las  declaraciones  de  estos 
dos  criados  había  variedad  sobre  el  número  de  car- 
tas que  Saluci  había  dejado  para  que  llevasen  al 
parte  (pues  Viyao  dijo  que  eran  cuatro,  y  Méndez 
expuso  que  le  parecía  eran  tres),  dispuso  el  sefior 
Superintendente  carearlos   la  misma   noche  del 
dia  28,  y  de  esta  diligencia  resultó  haberse  certifi- 
cado Méndez  de  que  con  efecto  habían  sido  cuatro, 
por  haberse  acordado  mejor  con  las  sefias  que  le 
había  dado  Viyao.  En  seguida,  y  en  la  propia  no- 
che del  28,  se  recibió  declaración  á  Saluci,  que 
estuvo  negativo  en  lo  principal ,  pero,  entre  otras 
cosas,  dijo  que  la  tarde  del  martes  26  escribió  en 
casa  de  don  Antonio  Abancini  cinco  cartas,  tres 
para  el  correo  y  dos  para  el  parte,  dirigidas  éstas 
con  cubierta  exterior  á  don  Juan  Bautista  Calag- 
DÍni  y  al  Marqués  de  Vallesantoro ;  que,  después  de 
haberlas  escrito,  se  fué  con  ellas  á  su  casa,  á  los 
tres  cuartos  para  las  nueve,  donde  las  cerró  con 
oblea  negra ;  que,  para  no  equivocar  la  dirección  de 
ellas,  dio  las  tres  para  el  correo  á  uno  de  sus  cria- 
dos, y  el  declarante  se  llevó  las  dos  para  el  parte, 
por  cuyo  agujero  las  echó  á  las  nueve  y  cuarto, 
minutos  más  ó  menos ;  que  al  instante  que  acercó 
la  mano  al  agujero  para  arrojarlas,  otro  hombre 
más  alto  echó  con  fuerza  las  cartas  que  tenía  en 
la  mano;  que  los  sobrescritos  de  las  tres  cartas  para 
el  correo  eran  de  la  letra  y  carácter  cursivo  del 
declarante,  pero  los  de  las  del  parte  la  tenían  un 
poco  más  estudiada  y  detenida,  para  la  mayor  cla- 
ridad, como  acostumbraba  hacer  otras  veces  por  el 
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mismo  destino;  qne  aunque  los  carteros  llevaban 
las  earta$  á  tu  eoiOy  como  había  sucedido  alguna 
vez  descuido  en  las  del  parte,  solía  ir  á  ver  la  lista 
el  declarante,  cuando  esperaba  pronta  respuesta  y 
no  la  tenía.  Negó  que  el  Marqués  de  Manca  hubie- 
se estado  en  su  casa  en  todo  el  dia  y  noche  del 
martes  26  de  aquel  mes,  y  dijo  que  la  mafiana  del 
dia  28  salió  el  declarante  de  su  casa  á  las  diez  y 
cuarto  y  se  dirigió  á  ver  la  lista  por  si  tenía  res- 
puesta á  las  cartas  que  había  echado  la  noche  del 
martes  26;  que  después  pasó  á  la  iglesia  de  San  Fe- 
lipe el  Real  á  oir  misa,  y  no  se  detuvo  porque  la 
halló  en  un  altar  después  de  la  elevación.  Luego 
fué  á  ver  á  don  José  de  Ibarra,  á  cuya  casa  no  su- 
bió por  haber  encontrado  á  un  hombre  que  pregun- 
tó en  la  escalera  si  estaba  en  ella,  y  respondióle  en 
modo  oscuro,  por  lo  que  volvió  á  salir  á  la  calle, 
y  se  fué  derechamente  á  la  casa  del  Marqués  de 
Manca,  en  donde  se  detuvo  un  rato,  pero  sin  ha- 
blar con  él ,  por  haberlo  hallado  ocupado.  Esto  es  lo 
más  substancial  de  la  declaración  da  Saluci;  en 
vista  de  la  cual  y  de  la  de  sus  criados,  mandó  el  se- 
fior Colon,  en  la  misma  noche  del  día  28,  dar  cuen- 
ta con  testimonio  á  su  majestad,  por  mano  del  se- 
fior Conde  de  Floridablanca,  y  que  se  procediese  á 
la  prisión  y  ocupación  de  papeles  de  don  Juan  del 
Turco,  con  lo  demás  que  resulta  de  dicho  auto. 
Con  efecto  se  dio  cuenta  á  su  majestad  en  aquella 
misma  noche,  se  hizo  la  prisión  de  Turco,  y  á  la 
mafiana  siguiente  se  reconoció  la  habitación  de  Sa- 
luci ,  en  la  cual  no  se  encontró  otra  clase  de  oblea 
que  negra  y  lacre  del  propio  color.  Con  fecha 
del  29  se  comunicó  real  orden  al  sefior  Colon,  di- 
ciéndole  que  el  Bey  quedaba  enterado  del  arresto 
de  Saluci  y  demás  de  que  había  dado  cuenta ,  y 
aprobaba  todo  lo  ejecutado ;  que  bien  quisiera  su 
majestad  que,  ya  que  se  había  presentado  el  Mar- 
qués de  Manca  al  tiempo  del  arresto,  y  que  resul- 
taron contra  él  los  indicios  de  haber  estado  encer- 
rado con  Saluci  escribiendo  la  noche  del  26,  hu- 
biese tomado  el  sefior  Colon  el  partido  de  pasar  á 
reconocerle  y  ocuparle  sus  papeles,  dejándole  arres- 
tado en  su  casa ;  pero ,  malogrado  aquel  momento, 
era  regular  que  hubiese  quitado  de  enmedío  todas 
las  pruebas  de  su  complicidad,  y  que  su  prisión 
por  entonces  no  sirviese  de  más  que  do  alarmar 
otros  oómplíces  ó  autores;  que,  sin  embargo,  las 
prudentes  refiexiones  del  sefior  Colon  sobre  las  ca- 
lidades de  este  sujeto  habían  hecho  fuerza  al  Bey, 
y  no  desaprobaba  su  conducta  en  este  punto.  Con 
todo,  que,  si  por  las  declaraciones  que  el  sefior  Co- 
lon tomase ,  y  por  los  demás  medios  legales,  resul- 
tasen comprobados  los  indicios  que  había  contra 
Manca,  y  se  corroborasen  con  otras  pruebas,  quería 
su  majestad  que  le  arrestase  en  su  casa  con  guar- 
dia de  vista,  le  ocupase  sus  papeles  y  le  tomase 
las  declaraciones  necesarias  de  inquirir,  dando 
cuenta,  por  si  fuese  necesario  estrecharle  la  pri- 
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8Íon  ó  tomar  otras  providencias.  El  seftor  Colon 
mandó,  por  auto  del  mismo  dia  29,  guardar  y  cum- 
plir esta  real  orden  y  que  se  continuase  recibiendo 
declaración  á  los  dos  criados  de  Saluci.  Justo  Vi- 
yao  dijo  en  esta  segunda  declaración  que  el  mar- 
tes 26  de  aquel  mes  salió  Saluci  de  sn  casa  á  las 
seis  de  la  tarde,  y  no  volvió  hasta  poco  después  de 
anochecer,  y  á  poco  rato  entró  el  Marqués  de  Man- 
ca, se  encerraron  y  dieron  el  recado  de  que  á  nadie 
abriesen,  y  luego  dejó  Saluci  cuatro  cartas  para 
echarlas  en  el  parte.  T  habiéndole  puesto  presen- 
tes los  sobrescritos  exteriores  de  las  cuatro  cartas 
aprehendidas  la  noche  del  26,  dijo  que  solamente 
conocía  el  que  empezaba  con  la  palñbrsL Nunciatura, 
que  bien  se  acordaba  que  lo  echó,  sin  quedarle 
duda  sobre  ello.  Pedro  Méndez  dijo  asimismo  que 
Saluci  salió  de  su  casa  la  tarde  del  martes  26,  en- 
tre seis  y  siete ;  que  después  de  esto  salió  también 
el  declarante  aun  recado,  y  cuando  volvió,  que  se- 
rian las  ocho  y  media,  poco  más  ó  menos,  ya  encon- 
tró en  casa  á  su  amo  y  á  Manca  en  el  despacho,  y 
que  ambos  se  marcharon  poco  después  de  laa  nue- 
ve, y  que,  aunque  no  podia  acordarse  con  certidum- 
bre si  fueron  tres  ó  cuatro  las  cartas  que  entregó  á 
BU  compañero  Justo  para  llevar  al  parte  la  noche 
del  propio  dia,  no  le  quedaba  duda  de  que  á  lo 
menos  fueron  tres,  y  entre  ellas  la  dirigida  á  la 
NuncicUura,  porque  se  le  quedó  en  la  memoria  con 
la  forma  de  letra.  En  seguida  se  recibió  nueva  de- 
claración á  Saluci,  á  quien  se  pusieron  presentes 
los  anónimos  y  los  sobrescritos  bajo  los  cuales  ha- 
bían sido  dirigidos,  y  dijo  que  no  conocía  la  letra 
de  ninguno  de  ellos,  ni  tenia  noticia  ni  presunción 
alguna  de  sus  autores.  También  se  recibió  declara- 
ción á  don  Juan  del  Turco,  quien  solamente  con- 
testó su  amistad  y  trato  diario  con  Saluci ,  y  el  de 
éste  con  Manca.  Don  José  Panuci,  á  quien  se  puso 
preso,  confesó  asimismo  la  amistad  y  trato  frecuen- 
te de  estas  personas;  que  había  oído  varias  veces 
á  Saluci  que  se  veía  oprimido  de  la  justicia^  y 
que  tenia  la  culpa  de  ello  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca;  que  habiendo  ido,  al  anochecer  de  un 
dia,  que  no  hacia  memoria  cuál  fué,  al  cuarto  de 
Saluci  á  darle  un  recado,  no  le  permitieron  los 
criados  que  lo  viese,  diciendo  que  había  visita  y 
tenían  orden  de  no  dejar  entrar  á  nadie,  y  pregun- 
tando quién  era  la  visita,  le  respondieron  que  el 
Marqués  de  Manca,  lo  que  comprobó  el  declarante, 
porque  levantó  el  picaporte  de  la  puerta  donde 
estaban ,  y  vio  con  efecto  á  dicho  Manca,  y  dando 
el  recado,  se  marchó.  Después  se  mandó  trasladar 
ala  cárcel  ádon  Antonio  Abanoiní;  y  habiendo  da^ 
do  cuenta  el  seftor  Colon  de  estas  últimas  diligen- 
cias, le  dijo  el  sefior  Conde,  en  papel  del  dia  30,  que. 
quedaba  enterado,  y  que  daría  cuenta  é.su  majesr 
tad  de  lo  que  refería  en  su  papel  del  dia  antecicH*. 
Se  le  hicieron  varias  prevenciones,  y  s^  le  dijo,  que 
Manca,  Turco  y  los  demaS)  debiaa  evaciuur  las  oi- 


cas,  y  el  primero  ser  muy  observado,  y  su  letrsi&Tiy 
examinada  y  reconocida,  pues  su  geníoy  deashogoi, 
que  se  podían  buscar  y  probar  por  testigos,  eru 
más  adi^tables  á  la  extensión  de  los  papeles  qot 
de  otro  alguno.  Y  en  una  postdata  de  este  papel  se 
advirtió  al  sefior  Colon  que  el  sefior  Conde  habii 
sabido  que  por  medio  de  un  tal  Timoni  se  bbii 
entregado  al  barón  de  Konigsek  un  papel  ¡tvi 
darlo,  como  lo  dio,  al  Nuncio  de  sn  Santidad,  iíq 
duda  con  el  fin  de  que  se  advirtiese  alguna  con  i 
Pucciní ;  cuyo  papel  tenia  las  sefias  de  haber  hIí- 
do  por  algún  agujero  de  la  cárcel  ó  puerta,  y  ui 
convenía  estar  á  la  vista,  y  quitar  á  los  reoí  loi 
medios  de  escribir,  para  que  no  se  comunicaien  U» 
excusaa  En  vifita  de  esta  orden,  mandó  el  sefior 
Colon,  por  auto  del  día  31 ,  entre  otras  cosas,  com- 
parecer á  su  presencia  á  don  Luis  Timoni  y  reci- 
birle declaración,  dando  cuenta  á  su  majestad  de 
cuanto  resultare.  En  su  declaración  dijo  Timcti 
que  el  dia  29  de  aquel  mes  había  pasado  á  sa  cau 
un  italiano  llamado  Magro,  y  dejó  un  papel  oem- 
do  con  cubierta  al  Nuncio  de  su  Santidad,  pin 
que,  si  el  declarante  iba  á  Aran  juez,  lo  entregue  > 
su  excelencia ;  y  como  no  hubiese  ido,  lo  dio  al  ce- 
ronel  Barón  de  Konigsek  para  que  hiciese  la  ec- 
trega.  En  seguida  se  mandó  arrestar  á  Timoni,  j 
habiéndose  evacuado  la  cita  que  hacia  en  m  decla- 
ración del  italiano  llamado  Magro,  dijo  éste  qae. 
aunque  conocía  á  Timoni,  no  era  cierto  que  en  ei 
dia  29  de  aquel  mes,  ni  en  otro  ninguno,  le  hubiese 
entregado  carta  alguna  para  el  Nuncio  ni  panotn 
persona.  De  resultas  de  esta  contradicción,  fueros 
careados  Timoni  y  Magro  ó  Mango;  y  convencido 
aquél  de  la  firmeza  con  que  éste  sostuTO  que  u 
le  había  entregado  la  carta  que  decía,  expuso  qu 
la  habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta,  y  preu- 
mió  que  hubiese  sido  echada  -por  Mango.  La  £tl- 
ta  de  verdad  con  que  Timoni  se  condujo  en  sad^ 
claracion  dio  motivo  á  que  el  sefior  Superinten- 
dente mandase  ponerle  dos  pares  de  grillos,  por  vii 
de  apremio,  para  que  declarase  lo  cierto,  y  con  efec- 
to declaró  que  había  escrito  por  si  la  carta  de  qse 
trataba  su  primera  declaración,  y  dirigida  al  señci 

Nuncio,  dándole  noticia  de  la  prisión  de  Tnrc^t  P^ 
lo  mucho  que  le  queria  y  protegía,  y  de  Is  de  Sa- 
luci ;  declaró  también  que  profesaba  amiiUd  cod 
éste,  en  cuya  casa  y  compafiia  había  comido  algu- 
nos días,  y  expresó  asimismo  que  algonas  veoei 
había  oído  quejarse  al  Marqués  de  Manca  de  que 
no  empleaban  en  los  gobiernos  la  gente  capaz.  D¿ 
estas  diligencias  dio  cuenta  el  sefior  Ck)lon  i  c 
majestad  por  mano  del  sefior  Conde,  qnien  le  co- 
municó real  orden,  con  £eoha  de  1.^  de  Junio,  di- 
ciéndole,  entre  otras  oosas,  que  el  arresto  de  Timoni 
y  otros  estaba  bien  hasta  averiguar  su  comflici* 
dad,  y  sino  la  tuviesen,  bastaria,  en  caso  de  ler 
hombres  de  mala  ó  peligrosa  conducta,  hacerleí 
salir  de  Madrid,  y  aun  de  estos  reinos,  si  no  f  aeies 
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natoraled  ó  domiciliados  en  ellos;  qoe  ai  se  compro- 
baban por  otros  medios  las  especies  de  los  papelea 
propaladas  6  vertidas  por  el  Marqaés  de  Manca,  de 
modo  qne  se  adminiculizasen  los  indicios  que  ya  re- 
saltaban contra  él ,  podria  el  sefior  Colon  proceder 
al  arresto,  como  el  sefior  Conde  le  tenia  prevenido 
de  orden  del  Bey,  y  á  la  ocupación  de  papeles,  de- 
claraciones y  careos  que  correspondiesen,  y  al  final 
de  esta  real  orden,  se  dijo  al  señor  Colon  lo  si- 
guiente :  «Todo  lo  deja  el  Bey  al  prudente  arbitrio 
de  usía,  para  consultar  y  obrar  según  su  celo,  ins- 
trucción, talento  y  experiencias. »  Con  vista  de  ella, 
mandó  el  sefior  Colon,  por  auto  de  2  de  Junio,  arres- 
tar por  ahora  en  su  casa  al  Marqués  de  Manca ,  me- 
diante los  indicios  que  resultaban  contra  él,  deján- 
dole un  alguacil  de  vista  y  ocupándole  todos  sua 
papeles,  los  cuales  se  examinasen  por  don  José  Fer- 
nandez de  Villegas,  separando  los  que  pudiesen 
conducir  á  esta  causa;  y  para  mayor  seguridad  del 
arresto,  mandó  que  quedasen  en  casa  del  Marqués, 
también  por  ahora ,  cuatro  soldados,  con  un  sargen- 
to y  cabo,  de  dia  y  de  noche,  hasta  nueva  orden, 
«dando  cuenta  á  su  majestad.  En  su  consecuencia,  se 
procedió  al  arresto  de  Manca,  en  la  forma  preveni- 
•^a  en  este  auto,  la  mafiana  del  dia  3  de  Junio,  y 
lliabiéndose  dado  cuenta  inmediatamente  á  su  ma- 
^'estad,  se  dijo,  de  su  real  orden,  al  sefior  Colon,  en- 
ire  otras  cosas,  que  su  majestad  quedaba  enterado 
del  arresto  de  Manca,  y  de  los  prudentes  motivos 
que  el  sefior  Colon  habia  tenido  para  ello.  En  se- 
guida se  recibió  declaración  á  ^anca  y  á  algunos 
de  sos  criados  ,  se  examinaron  sus  papeles,  se  hizo 
cotejo  de  varios,  que  Manca  reconoció  por  suyos, 
con  los  anónimos  principales,  y  declararon  los  re- 
visores de  letras  ser  de  una  misma  mano,  en  los  tér- 
minos que  después  se  referirán ;  y  habiendo  dado 
cuenta  el  sefior  Colon  á  su  majestad  por  mano  del 
sefior  Conde,  se  le  dijo  por  éste,  en  papel  de  6  de 
Junio,  que  quedaban  en  su  poder  los  papeles  y  tes- 
timonios que  habia  remitido,  pero  que  no  podia 
dar  una  respuesta  positiva  sobre  los  puntos  que 
preguntaba,  hasta  tomar  las  órdenes  de  su  majestad; 
y  en  una  del  dia  8  siguiente  dijo  el  sefior  Conde 
al  sefior  Colon,  que  habia  dado  cuenta  al  Bey  del 
testimonio  y  papeles  que  habia  remitido  con  el 
suye  del  dia  6;  que  su  majestad  quedaba  enterado 
de  todo,  y  habia  dado  sus  órdenes  para  que  al  Mar- 
qaés de  Manca  se  le  recibiese  y  colocase  en  uno  de 
los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Gorps,  donde  estarla  sin  comunicación  alguna  y 
con  todas  las  precauciones  conducentes  á  este  fin; 
que  el  sefior  Colon  podria  permitirle  un  criado  á  las 
horas  precisas  de  comer,  desnudarse  y  vestirse,  con 
centinela  á  la  vista,  y  sólo  el  sefior  Colon  podria 
^trar^  con  «u  escribano  ó  personas  que  conviniesen, 
P*ta  recibirle  sus  declaraciones  y  careos.  T  que,  si 
el  Marqués  declarase  cómplices,  convenia  observar 
^^  ca}idady  circunstancias,  para  no  apresurarse  álos 
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arrestos,  si  no  hubiera  otras  pruebas  6  adminículos; 
y  en  todo  caso  daría  cuenta  el  sefior  Colon  de  lo 
que  fuese  resultando,  para  proceder  con  el  pulso  y 
circunspección  que  n^iereoia  causa  tan  grave,  y  con 
eprobacion  de  su  majestad.  En  su  consecuMicia^  dio 
auto  al  sefior  Colon  para  trasladar  á  Manca  al  cuar-. 
tel  de  Guardias,  lo  que  se  verificó  la  noche  del  pro- 
pio dia  8 ,  en  el  modo  que  prevenía  la  citada  real 
orden.  Véase  ya  cómo  en  las  diligencias  practicadas 
después  de  la  prisión  de  Saluci  se  encontraron 
comprobaciones  de  loa  indicios  que  precedieron  á 
ella,  y  resultaron  los  suficientes  para  arrestar  al 
Marqués  de  Manca,  á  don  Juan  del  Turco  y  á  don 
Luis  Timoni.  En  las  actuaciones  y  diligencias  pos- 
teriores á  la  prisión  de  estas  personas  se  descu- 
brieron vestigios  más  efloaoea  de  la  intervención  y 
complicidad  de  Manca  y  Saluci  en  el  delito;  pero 
suspenderemos  por  ahora  la  exposición  de  ellos, 
porque,  según  el  método  propuesto,  conviene  anti- 
cipar algunoft  discursea  y  observaciones  sobre  loa 
indicios  que  n^CTamente  resultaron  en  este  perio- 
do de  1.a  cansa>  y  su  legitimidad  y  suficiencia  para 
el  arresto  de  Manca,  Turco  y  Timoni.  Las  declara- 
ciones, de  los  dos  oríadoa  de  Saluci  comprobaron 
tan  efioa^mente  los  indioioa  que  precedieron  á  su 
prisión,  que,  auxiliados  de  los  otros  adminículos 
que  también  neaultaron  de  W  diligencias  practi- 
cadas al  mismo  tiempo,  loa  elevaron  á  la  clase  do 
urgentísimos  é  indubitadoa  Con  efecto  se  acreditó 
por  ellas  que  las  cartas  aprehendidas  en  el  parte  la 
noche  del  martes  26  de  Mayo  eran  las  mismas  que 
Saluci  habia  dado  á  uno  de  sus  criados  para  qna 
las  llevase.  Loa  comprobantes  de  esta  identidad 
son :  1.*^  el  número  de  cartas,  pues  el  criado  con- 
ductor dijo  que  eran  cuatro,  y  aunque  el-  otro  ex- 
presó que  eran  tres,  convino  en  el  careo  en  que 
efectivamente  eran  cuatro ;  2.^  las  sefias  indubita- 
das de  algunas  de  estas  cartas,  pues  ambos  convi- 
nieron en  que  una  llevaba  la  dirección  en  el  pri- 
mer renglón  del  sobre,  con  la  palabra  Ntmciaturay 
y  habiéndoles  puesto  presente  la  aprehendida,  reco- 
nocieron ser  la  misma  que  Saluci  habia  dejado 
con  las  demaa  para  llevar  al  parte;  3.^  haber  ex« 
presado  ambos  criados  que  todas  las  cartas  que 
dejó  Saluci  estaban  cerradas  con  oblea  negra,  cuyo 
comprobante  recibe  mayor  eficacia  por  la  circuns- 
tancia de  no  haberse  encontrado  en  el  reconoci- 
miento de  su  cui^rto  más  oblea  ni  lacre  que  de  aquel 
color,  y  no  ser  ya  de  uso  común,  por  haber  concluido 
cerca  de  tres  meses  antes  el  luto  riguroso  por  la 
muerte  del  sefior  don  Carlos  III ;  4.^  haber  decía- 
rado  el  criado  conductor  de  las  cartas  que  una  de 
ellas,  comjpafiera  de  la  dirigida  á  la  Nunciaiuraf  era 
más  gruesa  y  crecida  en  los  dobleces,  y  con  efecto 
lo  era  la  que  se  dirigió  al  Marquééde  VaUuantoro^ 
pues  contenia,  dentro  otra  para  el  coronel  Paterno, 
y  copia  de  una  larga  representación  que  Saluci 
habie^  hecho,  á  sn.  majestad  aqu^os  dias;  5.°  haber 
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dicho  este  mismo  criado  que,  onando  echó  las  car- 
tas por  el  agujero  del  parte,  advirtió  á  la  imnedia- 
cion  de  él  un  pobre  ciego  que  estaba  pidiendo,  y 
con  efecto  se  hallaba  en  esta  disposición  un  algua- 
cil disfrazado ;  6.^  la  conformidad  de  los  criados 
en  la  hora,  pues  ambos  expresaron  que  Saluci  dejó 
las  cartas  para  llevar  al  parte  alas  nueve  y  cuarto, 
poco  más  ó  menos,  y  que  se  llevaron  inmediata- 
mente ;  cuya  hora  coincide  con  la  en  que  fueron 
echadas  las  cuatro  cartas  aprehendidas,  y  era  la  de 
las  nueve  y  veinte  minutos,  según  la  muestra  del 
escribano  de  la  Superintendencia.  Todas  estas  cir- 
cunstancias comprueban  con  tanta  naturalidad  y 
eficacia  que  las  cuatro  cartas  aprehendidas  la  noche 
del  dia  26  fueron  las  mismas  que  Saluci  dejó  á 
BUS  criados  para  llevar  al  parte,  que  para  negar 
esta  verdad  es  preciso  cerrar  los  ojos  á  la  eviden- 
cia. La  obstinada  negativa  de  Saluci  en  su  decla- 
ración indagatoria,  en  vez  de  aprovecharle,  presen- 
ta convencimientos  positivos  de  su  falsedad  y  per- 
jurio, y  de  la  refinada  cautela  con  que  se  esforzó  á 
oscurecer  los  vestigios  de  su  complicidad.  Negó 
que  la  noche  del  26  hubiese  entregado  á  los  cria- 
dos cartas  algunas  para  el  parte ;  dijo  que  él  mismo 
fué  quien  echó  por  el  agujero  de  él  las  dos  para 
Vallesantoro  y  Calagnini,  y  expresó  que  otras 
tres  que  dejó  á  los  criados  fueron  para  el  correo 
general.  Pero  ¿  quién  preferirá  esta  declaración  de 
un  reo  indiciado  á  la  de  dos  personas  imparciales, 
que  la  desmienten,  y  en  las  cuales  se  hace  una  re- 
lación tan  exacta  y  prolija  del  suceso  y  de  todas 
BUS  circunstancias,  que  por  si  misma  convence  la 
verdad  de  sus  aserciones?  Agrégase  áesto  que  los 
dos  criados  de  Saluci  declararon  sin  apremio  ni 
coacción  alguna,  sin  haberse  confabulado  entre  si 
ni  con  otra  persona,  y  á  las  cuarenta  y  ocho  horas 
de  verificado  el  suceso ;  circunstancias  las  más  opor- 
tunas para  reconocer  en  sus  declaraciones  aquella 
verdad  pura,  que  suele  ser  poco  comim  cuando  la 
seducción ,  las  insinuaciones,  la  cautela  y  la  consi- 
deración de  las  resultas  han  hecho  sus  acostum- 
brados oficios.  Quedemos,  pues,  asegurados  de  la 
eficacia  de  estos  nuevos  indicios,  ó  sean  adminícu- 
los comprobatorios  de  los  que  precedieron  á  la  pri- 
sión de  Saluci,  y  analicemos  los  que  dieron  mo- 
tivo á  la  de  Manca,  Turco  y  Timoni.  Ta  se  ha  dicho 
que  en  el  acto  de  ejecutarse  el  arresto  de  Saluci 
se  presentó  Manca  en  casa  de  éste,  y  preguntó  al 
señor  Colon  qué  era  aquello,  y  sin  haberle  contes- 
tado otra  cosa  más  que  sentia  se  hubiese  presenta- 
do, se  retiró.  Este  acaecimiento  debió  infundir  en 
el  ánimo  del  señor  Colon  alguna  sospecha  sobre  la 
complicidad  de  Manca,  mayormente  cuando  ya 
constaba  en  los  autos,  por  la  certificación  de  Ville- 
gas, relativa  á  las  noticias  de  la  persona  de  con- 
fianza á  quien  se  habia  encargado  la  observa- 
ción de  Saluci,  que  en  la  mañana  de  aquel  mismo 
dia  se  habia  dirigido   éste   desde  la  casa   de 


Correos  á  la  de  Manca,  donde  permaneció  desde 
poco  más  de  las  diez  y  media  hasta  cerca  de  U 
una.  Sin  embargo,  la  prudente  conducta  del  sefior 
Colon  se  abstuvo  de  practicar  gestión  alganí  cod 
respecto  á  Manca,  y  se  contentó  con  dar  caenUi 
su  majestad  del  suceso;  de  cuya  real  orden  se  le 
dijo,  el  dia  29,  que  bien  quisiera  su  majestad  qm 
hubiese  tomado  el  partido  de  pasar  á  reconocerle  t 
ocuparle  los  papeles,  dejándole  arrestado  en  ni  casa; 
pero  que,  sin  embargo,  las  prudentes  reflexiones  dd 
señor  Colon  sobre  las  calidades  de  este  sujeto  lu- 
bian  hecho  fuerza  al  Rey  para  excusar  y  no  des- 
aprobar su  conducta  en  este  punto.  Estas  expresio- 
nes de  la  real  orden  debieron  confundir  á  Mancí, 
y  contenerla  animosidad  con  que  ha  declamado  cos- 
tra el  señor  Colon,  atribuyendo  el  procedimlefits 
contra  su  persona  á  parcialidad  y  condescendendi 
con  las  ideas  del  señor  Conde ,  pues  ciertamente!» 
puede  presentarse  una  apología  más  completa  cos- 
tra esta  impostura,  que  la  real  orden  que  hacéis- 
puesto  de  la  consideración  que  tuvo  el  seflorColo: 
con  respecto  á  Manca,  y  que  no  dejó  de  cansar  a- 
trañeza  á  su  majestad ;  sin  embargo,  se  le  previs) 
por  dicha  real  orden  que,  si  por  las  declaracionei 
que  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales,  resol- 
tasen comprobados  los  indicios  que  habia  contn 
Manca ,  y  se  corroborasen  con  otras  pruebas,  q1l^ 
ría  el  Bey  que  se  le  arrestase  por  ahora  en  m  cssi 
con  guardia  de  vista,  se  le  ocupasen  süb  papeles  j 
se  le  tomasen  declaraciones  de  inquirir.  La  cos- 
probacion  de  los  primeros  indicios  se  verificó  tu 
completamente  con  el  resultado  de  las  diligeDcisi 
que  precedieron  al  arresto  de  Manca,  qne  els^ 
Colon  no  hubiera  desempeñado  dignamente  su  obli- 
gación si  lo  hubiera  omitido  ó  dilatado.  £1  prúne: 
indicio  fué  haber  pasado  Saluci  á  casa  de  Msdci 
la  mañana  del  dia  28,  y  permanecido  en  ella  desde 
las  diez  y  media  hasta  cosa  de  la  una.  Esta  circtii!- 
tancia  por  sí  sola  pudiera  considerarse  índifereDíe, 
pero  es  preciso  observar  que  en  dicha  maliiss 
del  28  correspondía  la  respuesta  á  laa  dos  cartn 
anónimas  aprehendidas  en  el  parte  la  noche  del  ^ 
en  las  cuales  se  encargaba  á  don  Carlos  Bota  7  si 
señor  don  Manuel  Godoy  que  en  sobrescritos  ídoo 
Silvestre  Siberina  y  don  Norberto  Nobar»  les  in- 
dicasen, por  el  primero  si  hablan  entregado  al  Rej 
y  Beina  el  otro  papel  anónimo  intitulado  Ca^^ 
9i<m  del  Conde ^  que  les  habían  dirigido  en  ^^ 
aquel  mes,  y  por  el  segundo  que  no  le  habiao  es- 
tregado. Estos  sobrescritos  se  pusieron  y  anoisrco, 
en  nrtud  de  la  real  orden ,  en  la  lista  del  parte  pr^ 
sentada  al  público  dicho  día  28.  Saluci, sin embsr- 
go  de  que  los  carteros  le  llevaban  las  cartas  áas 
casa,  según  expresó  él  mismo  en  su  primera decls- 
racion  indagatoria,  fué  á  ver  y  leer  la  lista,  dids 
mañana  del  28,  en  donde  precisamente  hallaría  ss^ 
tados  los  dos  sobrescritos  para  don  Silrestre  Sibe- 
rina y  don  Norberto  Nobara.  Y  habiéndote  din- 
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gido  inmediatamente  á  casa  de  Manca,  y  permane- 
cido con  él  desde  las  diez  y  media,  poco  más,  basta 
cerca  de  la  una,  no  es  posible  prescindir  de  la  sos- 
pecha de  qne  esta  larga  visita  terminó  á  conferen- 
ciar la  novedad  de  los  sobrescritos  anotados  en  la 
lista   del  parte.  El  segundo  indicio  fué  haberse 
presentado  Manca  en  casa  de  Saluci  en  el  acto  de 
la  prisión  de  éste ,  que  se  hizo  á  las  ocho  de  la  no- 
che del  dicho  dia  28,  pues  esta  visita  de  una  persona 
con  quien  Saluci  habia  permanecido  desde  las  diez 
y  media  hasta  cerca  de  la  una  de  aquella  misma 
mañana,  redobla  las  sospechas,  y  cuando  menos, 
persuade  que  entre  ambos  mediaba  amistad  y  con- 
fianza muy  estrecha  y  muy  digna  de  consideración, 
atendidas  las  circunstancias  de  la  causa.  El  indicio 
tercero  fué  haber  resultado  por  las  declaraciones 
de  los  dos  criados  de  Saluci  que  éste  y  Manca  es- 
tuvieron encerrados  la  noche  del  26,  desde  las  ocho 
basta  las  nueve  y  cuarto,  poc^  más  ó  menos,  habien- 
do dado  6rden  para  que  nadie  entrase  á  los  cria- 
dos, uno  de  los  cuales  dijo  que  los  vio  escribiendo, 
y  otro  en  acción  de  escribir,  y  que  refrescaron  agua 
de  limón.  Este  indicio  se  fortificó  con  la  negativa 
de  Saluci,  pues  no  pudiendo  negarse^  ó  dudarse 
de  la  certeza  de  haber  estado  cerrado  con  Manca 
aquella  noche,  por  haberlo  contestado  con  unifor- 
midad los  dos  criados,  y  expresado  ambos  unas 
mismas  idénticas  circunstancias  del  suceso,  el  em- 
peño de  negarlo  persuade  vivamente  que  el  en- 
cietto  no  fué  inocente ,  y  que  el  resultado  fueron  las 
cartas  anónimas  aprehendidas  en  el  parte  aquella  no- 
che. £1  cuarto  indicio  fué  que  en  otras  anteriores 
estuvieron  igualmente  encerrados  Manca  y  Saluci, 
con  igual  orden  á  los  criados  para  que  á  nadie  per- 
mitiesen la  entrada,  según  depusieron  los  mismos 
criados  y  se  comprobó  por  la  declaración  de  don 
José  Panucci ,  que  dijo  que,  aunque  aquellos  no  le 
permitieron  ver  á  Saluci  una  noche  que  pasó  á  su 
casa  á  darle  cierto  recado,  por  hallarse  cerrado  con 
Kanca,  el  declarante  levantó  el  picaporte  de  la 
puerta  donde  se  hallaban ,  y  vio  con  efecto  á  éste. 
£1  indicio  quinto  fué  la  amistad  y  confianza  de 
llanca  y  Saluci,  contestada  por  casi  todas  las  per- 
iODas  que  declararon  en  este  periodo  de  la  causa, 
in  sexto,  las  quejas  vertidas  de  Manca,  sobre  que 
no  se  empleaba  en  los  gobiernos  la  gente  capaz ;  cu- 
ya especie,  que  Timoni  declaró  haberle  oido,  coin- 
cide con  muchas  de  las  estampadas  en  el  anónimo 
principal.  T  el  séptimo,  que  el  contenido  de  éste 
demostraba  que  su  autor  trataba  con  ministros  ex- 
traajeros,  y  no  carecía  de  noticias  relativas  á  ma- 
terias de  Estado;   circunstancias  que  cuadraban 
oiuy  oportunamente  al  Marqués  de  Manca.  Todos 
^tos  indicios  precedieron  á  su  arresto,  sin  embar- 
co de  que  él  tuvo  la  animosidad  de  exponer,  en  la 
'^presentación  que  dirigió  á  su  majestad  con  fecha 
^  31  de  Marzo  de  1792,  que  no  hubo  otro  que  ha- 
Hr  ido  casualmante  á  visitar  á  Saluci  al  tiempo 
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que  se  estaba  ejecutando  su  prisión.  Ellos  son  tan 
urgentes  y  tan  legales,  y  resultaron  tan  bien 
comprobados  en  el  proceso,  que,  aun  cuando  se  hu- 
biera tratado  de  un  delito  ordinario,  no  podría 
menos  de  haberse  estimado  la  prisión;  ¿cómo,  pues, 
debería  haberse  omitido  cuando  se  aspiraba  á  des- 
cubrir los  autores  de  un  crimen  horrendo,  ofensivo 
á  la  soberanía  y  trascendental  á  unas  resultas  cuya 
memoria  horroriza?  ni  ¿cómo  podrá  persuadirse 
que  tantos  y  tan  uniformes  adminículos  reunidos 
directamente  contra  la  persona  del  Marqués,  no 
fuesen  suficientes  á  estimar  su  complicidad  con 
respecto  á  sólo  el  objeto  de  arrestarlo,  para  asegpi- 
rar  más  bien  la  averiguación  y  las  resultas  del  pro- 
cedimiento? Otra  conducta  hubiera  degenerado  en 
indolencia  impropia  de  un  juez,  que  á  las  obliga- 
ciones de  su  oficio  reunia  el  desempeño  de  un  par- 
ticular encargo  del  Soberano  para  descubrir  los 
autores  y  cómplices  del  anónimo,  que  excitó  tan 
vivamente  su  real  indignación.  La  prisión,  pues,  de 
Manca  fué  justísima  é  inevitable,  como  decretada 
en  fuerza  de  unos  indicios  de  eficacia  muy  supe- 
rior á  la  que  en  concepto  legal  se  estima  suficiente 
para  arrestar;  y  esta  verdad,  que  no  podrá  negarse 
por  quien  haya  saludado  los  principios  de  la  ju- 
risprudencia criminal,  recibe  una  comprobación 
incontestable  al  observar  que,  de  las  diligencias  y 
reconocimientos  practicados  en  el  tiempo  que  me- 
dió desde  que  Manca  fué  arrestado  en  su  casa  hasta 
que  se  le  trasladó  al  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Gorps,  resultaron  otros  indicios  vehementísimos  de 
ser  el  verdadero  autor  y  escritor  de  los  anónimos. 
Así  vamos  á  demostrarlo ;  pero,  para  no  interrum- 
pir el  discurso  con  digresiones,  conviene  decir  an- 
tes que  las  prisiones  de  Turco  y  Timoni ,  decreta* 
das  también  en  este  periodo  de  la  causa,  fueron 
consecuencia  de  las  fundadas  sospechas  de  que 
igualmente  resultaron  contra  ellas.  Gon  efecto,  la 
estrecha  amistad  de  Turco  con  Saluci ,  que  llega- 
ba al  extremo  de  comer  en  su  compañía  casi  todos 
los  dias,  y  la  circunstancia  de  ser  un  confidente 
que  se  admitía  á  los  congresos  nocturnos  de  Manca 
y  Saluci  en  casa  de  éste,  agregada  á  su  calidad 
de  extranjero,  sin  ocupación  ni  destino  en  esta  cor- 
te, no  debieron  mirarse  con  indiferencia,  cuando  se 
aspiraba  á  descubrir  los  verdaderos  autores  y  cóm- 
plices de  un  delito  de  que  Saluci  resultaba  indi- 
ciado. Gon  respecto  á  Timoni  hubo  también  las 
fundadas  sospechas  consiguientes  á  su  amistad  con 
Saluci ,  á  su  extranjería  y  á  la  oficiosidad  de  ha- 
ber dirigido  al  Nuncio  de  su  Santidad,  por  medio 
del  Barón  de  Eonigsek,  la  carta  relativa  á  las  pri- 
siones de  Turco  y  Saluci ;  cuyas  sospechas  recre- 
cieron con  la  falsedad  y  perjurio  que  cometió  en 
su  primera  declaración ,  en  que  achacó  la  entrega 
de  aquella  carta  al  italiano  Mango,  quien  lo  des» 
mintió  y  convenció  en  el  careo,  y  cuyo  convencí-* 
miento  lo  precisó  á  confesar  en  declaración  poste«i 
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ríor  que  con  efecto  babia  sido  el  autor  de  aqnella 
carta.  Volviendo  ahora  á  los  indicios  quo  resalta- 
ron contra  Manca  después  del  arresto  en  su  casa, 
se  observará,  para  presentarlos  con  exactitud,  el  or- 
den con  que  se  actuaron  las  diligencias  en  este  in- 
termedio. En  la  declaración  que  se  le  recibió  en  4 
de  Junio,  se  le  pusieron  presentes  los  anónimos 
principales,  las  cartas  j  sobrescritos  con  que  ha- 
bian  sido  dirigidos,  j  los  de  las  aprehendidas 
en  el  parte  la  noche  del  26,  y  dijo  que  no  co- 
nocía la  letra  de  ninguno  de  estos  papeles,  ni  sabía 
quién  fuese  autor  de  ellos.  Contestó  su  amistad  y 
trato  frecuente  con  Saluei ;  dijo  que  la  última  vez 
que  estuvo  en  casa  de  éste  fué  como  ocho  ó  diez 
dias  antes  de  su  prisión ,  y  preguntado  si  estuvo 
en  ella  el  martes  26  de  Mayo,  respondió  que  no  se 
acordaba  positivamente  que  estuvo  en  este  dia; 
pero  si  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  En 
el  dia  5  siguiente  se  le  tomó  otra  declaración,  en  la 
cual  dijo,  ein  ser  preguntado,  que  habiendo  refle- 
xionado mejor  sobte  si  estuvo  ó  no  en  casa  de  Sa- 
luei la  noche  del  26  de  Mayo,  se  habia  acordado, 
sin  quedarle  duda ,  que  no  estuvo  en  ella  la  noche 
de  dicho  dia ,  y  que  Saluei  estuvo  en  la  suya  la 
maftana  de  éi ;  de  suerte  que  la  última  vez  que  vio 
á  Saluei  en  su  casa  fué  unos  ocho  ó  diez  dias  an- 
tes de  su  prisión,  á  lo  que  se  debia  estar;  enmen- 
dando en  esta  parte  lo  que  habia  dicho  en  la  de- 
claración del  dia  anterior.  T  expresó  también  en 
ésta  que  habia  oido  quejarse  repetidas  veces  á  Sa- 
luei de  los  jueces  que  votaron  en  el  pleito  de  la 
TéiUj  y  de  que  en  él  habia  tenido  por  contrario  al 
sefior  Conde  de  Floridablanca.  Aquí  ya  es  preciso 
observar  la  timidez,  la  vacilación  y  la  cautela  con 
que  se  explicó  Manca  sobre  haber  visitado  á  Salu- 
ei la  noche  del  26.  En  la  primera  declaración  dijo 
que^o  lo  negaba,  si  resultase  por  otra  parte;  y 
resultando  por  las  declaraciones  uniformes  y  cir- 
cunstanciadas de  los  criados  de  Saluei ,  que  efec- 
tivamente estuvo  en  casa  de  éste,  cerrados  ambos 
y  escribiendo  la  noche  de  dicho  dia,  su  declaración 
debia  mirarse  como  una  contestación  positiva  de 
este  hecho  importantísimo.  Conoció  en  la  segunda 
declaración  el  descubierto  que  habia  padecido 
en  contestarlo,  y  entonces  usó  de  la  cautela  de 
retractarla,  asegurando  positivamente  que  no  es- 
tuvo en  casa  de  Saluei  la  noche  de  dicho  dia;  mas 
¿qué  eficacia  podrá  tener  esta  retractación  estudiada 
de  la  primera  declaración ,  vacilante  y  cautelosa, 
en  cotejo  con  las  de  dos  testigos  presenciales,  que 
aseguraron  aquel  hecho  de  propia  ciencia  alas  cua- 
renta y  ocho  horas,  poco  más,  de  haber  ocurrido,  y 
con  unas  sefiastan  uniformes  y  expresivas ,  que  ex- 
cluyen positivamente  todo  concepto  de  duda?  El 
cuidado,  pues,  y  el  empefio  de  negarlo,  ¿no  arguyen 
en  Manca  un  conocimiento  positivo  de  que  la  con- 
testación sería  un  indicio  eficaz  de  su  complicidad 
»n  el  delito,  tanto  más  fundado,  á  vista  de  que  n{ 


en  dichas  declaraciones,  ni  en  las  posterioTM,M 
atrevió  á  sefialar  el  paraje  en  que  hubiese  esUdoli 
noche  del  26,  á  la  hora  en  que  los  criados  de  Si- 
luci  dijeron  que  estuvo  cerrado  con  éste  y  en  n 
casa?  Fuera  de  esto,  es  preciso  observar  tambiea 
la  cuidadosa  reserva  de  Manca  en  haberse  desn* 
tendido  en  ambas  declaraciones  de  la  krgi  tíiíu 
que  le  hizo  Saluei ,  la  mafiana  del  dia  28  de  Min. 
en  que  se  dirigió  á  su  casa  desdeladeConeos^d» 
pues  de  leer  la  lista  del  parte,  en  que  estaban  ano- 
tados los  sobrescritos  para  don  Silvestre  Siberiu 
y  don  Norberto  Nobara;  cuya  omisión,  que  liemprc 
sería  reparable,  es  mucho  más  sospechosa,  atendi- 
da la  circunstancia  de  haber  sido  Manca  pregnsti- 
do  sobre  su  trato  con  Saluei  y  visitas  que  se  h- 
cian  recíprocamente,  y  persuade  vivamente  qie b 
materia  de  aquella  larga  conferencia  sería  de  norf 
dad  de  los  sobrescritos  anotados  en  la  lista  del  pirtr 
pero  sigamos  los  pasos  de  las  diligencias  nlten:- 
res.  El  dia  5  de  Junio  se  recogieron  por  el  comí» 
rio  y  escribano  principal  de  la  superintendencii 
varios  papeles  de  los  encontrados  en  la  habittcioi 
de  Manca,  cuya  separación  presenció  éste,  ypar^ 
ciendo  que  la  letra  de  alguno  era  semejante  á  Uit 
los  anónimos  y  cartas  aprehendidas,  se  mandó,  pe 
auto  del  propio  dia,  que  dos  revisores  de  los  n^g- 
brados  por  el  Consejo  hiciesen  reconocimiento  j 
cotejo  de  unos  y  de  otros ,  y  declarasen  sobre  s 
semejanza  ó  desemejanza.  Los  papeles  aprehendido! 
á  Manca,  que  se  tuvieron  presentes  paro  este  reco- 
nocimiento y  cotejo,  fueron  una  receta  de  tiat^ 
de  quina,  firmada  por  el  doctor  Sobral;  una  copii 
de  carta  al  excelentísimo  sefior  Arzobispo  deToleJi 
otra  carta  que  comenzaba  con  estas  palabras  :iSe£x 
don  Francisco  Antonio  Moreno  Escandoni>;otnid9 
en  forma  de  memorial;  otro  en  cuartilla,  qoe  empe 
zaba  con  las  palabras :  «El  Conde  de  Floridablancs 
una  letra  de  cambio,  firmada  de  don  Manuel  D?- 
litala,  marqués  de  Manca,  y  una  lista  de  restidoi 
y  ropas.  Hecho  por  los  revisores  el  reconocimieat^ 
y  cotejo,  declararon  que  los  tres  renglones  pneüi 
en  la  receta,  que  decían :  Se  mandan  tomar  éotn- 
8ú$  comunes  de  á  medio  cuartillo  todoi  lot  é^p^  <i^- 
gunUempOf  eran  escritos  por  la  misma  mano  qne 
escribió  los  anónimos  titulados  Ccnftmh  del  Gm- 
de  de  Floridahlanca.  Los  otros  cinco  papeles  in> 
nimos,  de  los  números  3.^  4.*,  5.®,  6.*  y  7.*  (son  lis 
cartas  con  que  se  dirigieron  los  anónimos  principa- 
les á  Ruta  y  al  sefior  Godoy,  y  las  dos,  igaaloeEte 
anónimas,  que  se  aprehendieron  en  el  parte  la  nttii^ 
del  26  de  Mayo,  con  dirección  á  estas  dos  peisocts). 
y  los  sobrescritos  señalados  con  las  letras  A  t  E 
y  con  los  números  3.**  y  4.**  duplicado.  Estos  cinco 
sobrescritos  son  los  que  incluyeron  aquellos  cio^ 
papeles  anónimos.  Dijeron  también  los  reriioreí 
que  se  notaba  que  el  escritor  se  propuso  fijar » 
mayor  cuidado  en  desfigurar  en  lo  posible  w  ^' 
rácter  de  letra  natural ,  valiéndose  pan  eito  ^ 
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cortar  la  pluma  de  distinto  temple  y  de  variar  los  b intervención  en  el  delito,  y  de  que  el  procedí- 


ía>ido8  y  algunas  figuras;  expresaron  asimismo  qne 
mnqae  los  sobrescritos  de  las  letras  G  y  D  pare- 
rian  de  distinto  carácter  de  letra  qne  los  demás  pa- 
>ele8,  guardaban,  no  obstante,  la  misma  unifor- 
nidad ,  aunque  mayor  cuidado  en  el  disimulo  y 
^rte  de  pluma  en  el  de  la  letra  C,  por  lo  que  se  in- 
clinaban, con  bastante  fundamento,  á  que  estaban 
Mcritos  de  la  propia  mano  que  escribió  los  anóni- 
CDOB  titulados  Catífenony  y  los  tres  renglones  de  la 
receta,  con  lo  demás  citado.  T  después  de  exponer 
los  fundamentos  de  su  juicio,  concluyeron  dicien- 
do que  no  se  podia  dar  una  cosa  más  clara  y  de- 
mostrable, aun  cuando  lo  reconociesen  otras  perso- 
nas poco  instruidas  en  el  conocimiento  de  letras. 
Para  que  de  ningún  modo  pudiese  dudarse  de  la  le- 
gitimidad y  oportunidad  de  este  cotejo,  se  mandó, 
por  auto  del  dia  6,  que  Manca  declarase  si  eran  de 
sn  pufio  los  papeles  que  se  le  aprebendieron  y  babian 
servido  para  él;  y  con  efecto,  declaró  que  eran  de 
su  letra  los  tres  renglones  puestos  en  la  receta  del 
doctor  Sobral^  una  copia  de  carta  escrita  al  sefior 
Arzobispo  de  Toledo,  una  carta  para  don  Francis- 
co Moreno  Escanden ,  un  borrador  de  memorial  á 
nombre  de  don  Manuel  Delitala,  otro  medio  plie- 
^  que  empezaba  con  la  palabra  su  igiioraneia^  y 
otra  noticia  de  varias  ropas  en  medio  pliego;  todos 
los  cuales  se  tuvieron  presentes  para  el  enunciado 
reconocimiento  y  cotejo.  En  su  vista,  mandó  el  se- 
fior Colon  sacar  testimonio  de  la  declaración  de  los 
revisores,  y  del  reconocimiento  de  los  papeles  he- 
cho por  Manca,  para  dar  cuenta  con  él  y  con  los 
mismos  papeles  á  su  majestad.  Asi  se  hizo  por  me- 
dio de  un  postillón,  en  el  propio  dia  6  de  Junio, 
con  cuya  fecha  contestó  el  sefior  Conde  al  sefior 
Colon  el  recibo  del  testimonio  y  papel,  y  le  dijo 
que  no  podia  darle  respuesta  positiva  sobre  los  pun- 
tos que  preguntaba,  hasta  tomar  las  órdenes  de  su 
majestad,  lo  que  ejecutaría  al  dia  siguiente;  y  con 
fecha  de  8  le  dijo  que  habia  dado  cuenta  al  Rey 
del  testimonio  y  papeles ;  que  su  majestad  queda- 
ba enterado  de  todo,  y  que  habia  dado  sus  órdenes 
para  que  se  recibiese  y  colocase  á  Manca  en  uno  de 
loe  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  de 
Corps,  donde  estaría  sin  comunicación  y  con  todas 
las  precauciones  conducentes  á  este  fin.  Y  á  vista 
de  tantos  y  tan  autorizados  indicios,  ó  más  propia- 
mente, de  tantas  y  tan  recomendables  pruebas,  ¿to- 
davía tiene  Manca  valor  para  exponer  al  trono  que 
padeció  inocente ;  que  el  procedimiento  contra  su 
persona  tuvo  el  objeto  de  presentar  autor  del  anó- 
nimo á  otro  personaje  de  carácter  más  elevado,  y 
que  á  BU  prisión  no  precedió  otro  indicio  que  el  de 
baber  ido  á  visitar  casualmente  á  Saluci ,  cuando 
ee  estaba  ejecutando  su  arresto  ?  ¿  Sería  creíble  que 
cuando  el  proceso,  que  existia  archivado  en  la  se- 
cretaría de  Gracia  y  Justicia,  presentaba  á  bulto  los 
^nvenoimientos  más  eficaces  de  mx  complicidad  é 


miento  contra  su  persona  fué  dictado  expresamen- 
te por  el  Soberano,  en  vista  de  los  testimonios  y 
papeles  que  lo  indicaban  autor  del  anónimo,  osa- 
se exponer  al  Soberano  mismo  que  la  causa  fué 
fraguada  en  fuerza  de  órdenes  privadas  de  un 
secretario  de  su  majestad ,  que,  como  personalmen- 
te ofendido  y  apasionado,  preocupaba  su  rectitud? 
¿Cuáles  son  estas  órdenes  privadas,  ó  qué  pruebas 
se  presentan  ú  ofrecen  de  la  preocupación  y  sor- 
presa con  que  se  suponen  obtenidas?  Estas  expre- 
siones son  unas  falsedades  punibles,  que  no  pueden 
oirse  ni  leerse  sin  llenarse  de  interior  fatiga.  Las 
mismas  reales  órdenes ,  que  Manca  llama  privadas^ 
convencen  que  efectivamente  fueron  dictadas  por 
el  Soberano,  confunden  esas  falsas  ideas  de  sorpresa 
y  preocupación  á  que  se  atribuyen,  y  persuaden 
también  que  el  Marqués  de  Manca,  en  vez  de  haber 
tenido  en  el  sefior  Conde  un  enemigo  embozado^ 
como  supone ,  debió  á  su  circunspección  y  pruden- 
cia una  consideración,  que  no  parecía  la  más  regu- 
lar en  las  circunstancias.  Con  efecto,  cuando  el  se- 
fior Colon  dio  cuenta  de  que  Manca  se  habia  pre- 
sentado en  la  habitación  de  Saluci  al  tiempo  del 
arresto  de  éste,  extrafió  su  majestad  que  no  hubiese 
tomado  el  partido  de  pasar  á  ocuparle  y  reconocer- 
le BUS  papeles,  dejándole  arrestado  en  su  casa;  mas, 
sin  embargo,  solamente  se  le  dijo  en  la  real  or- 
den de  29  de  Mayo,  que,  si  por  las  declaraciones 
que  tomase,  y  por  los  demás  medios  legales, re* 
sultasen  comprobados  los  indicios  que  habia  con- 
tra Manca,  y  se  corroborasen  con  otras  pruebas, 
queria  el  Rey  que  se  le  arrestase  por  ahora  en  su 
*casa,  con  guardia  de  vista.  En  otra  real  orden 
del  dia  30  se  dijo  al  sefior  Colon  que  Manca  debía 
ser  muy  observado,  y  su  letra  muy  examinada  y  re- 
conocida, pues  su  genio  y  desahogos,  que  se  podían 
probar  por  testigos,  eran  más  adaptables  á  la  ex- 
tensión de  los  papeles  que  los  de  otro  alguno.  En 
otra  de  1.^  de  Junio  se  le  dijo  que  si  se  comproba- 
ban por  otros  medios  las  especies  de  los  papeles, 
propaladas  ó  vertidas  por  el  Marqués  de  Manca,  de 
modo  que  se  adminiculasen  los  indicios  que  ya  re- 
sultaban contra  él ,  podría  el  sefior  Colon  proceder 
al  arresto,  como  le  estaba  prevenido  de  orden  del 
Rey,  y  á  ocuparle  sus  papeles.  Por  otra  de  4  de  Ju- 
nio se  dijo  que  su  majestad  quedaba  enterado  del 
arresto  de  Manca,  y  de  los  prudentes  motivos  que 
el  sefior  Colon  había  tenido  para  ello.  Cuando  el 
sefior  Colon  dio  cuenta  del  reconocimiento  y  cotejo 
de  los  revisores,  y  de  los  papelea  ocupados  á  Man- 
ca, le  dijo  el  sefior  Conde,  en  papel  de  6  de  Junio, 
que  no  podia  dar  respuesta  positiva  sobre  los  pun- 
tos que  preguntaba  hasta  tomar  las  órdenes  de  su 
majestad.  T  en  una  del  dia  8  siguiente  se  le  dijo 
que  su  majestad  quedaba  enterado  del  testimonio 
y  papeles,  y  que  habia  dado  sus  órdenes  para  que 
se  recibiese  y  colocase  á  Manca  en  uno  de  los  en-« 
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cierros  del  cuartel  de  reales  Guardias,  donde  esta-A 
ría  sin  comunicación.  'Todas  estas  reales  órdenes 
persuaden  á  porfía  la  consideración  que  se  tuvo  á 
la  persona  de  Manca,  y  que  el  sefior  Conde  nada 
más  hizo  que  comunicar  al  sefior  Colon  las  que  su 
majestad  le  mandó  expedir.  8i  fuese  cierto  el  em- 
peño que  Manca  atribuye  al  sefiorConde,  ¿se  habría 
prevenido  al  sefior  Colon  que  no  procediese  á  su  ar- 
resto hasta  que  se  comprobasen  los  indicios  que  des- 
de un  principio  resultaron  contra  él  ?  Si  las  órdenes 
eran  privadas  y  dependían  del  arbitrio  del  sefior 
Conde ,  ¿cómo  dijo  éste  al  sefior  Colon,  en  el  papel 
de  6  de  Junio,  que  no  podia  darle  respuesta  positi- 
va sobre  los  puntos  que  preguntaba,  hasta  tomar 
las  órdenes  de  su  majestad?  Esta  circunspección, 
este  miramiento,  ¿no  convencen  perentoriamente 
la  falsedad  de  las  declamaciones  de  Manca,  y  justi- 
fican hasta  el  más  alto  grado  la  conducta  del  sefior 
Conde?  Pero  es  superfino  fatigar  con  tales  discur- 
sos la  atención  del  Consejo,  cuando  el  sefior  Conde 
confía  que  su  majestad  tendrá  la  bondad  de  man- 
dar instruirle  de  que  las  citadas  órdenes  fueron 
dadas  expresamente  por  su  majestad  mismo ,  que 
vio  y  reconoció  los  papeles  ocupados  á  Manca,  y  el 
testimonio  del  cotejo  y  declaración  de  los  reviso- 
res, y  que  estimó  estos  indicios  por  más  que  sufi- 
cientes para  mandar  trasladarlo  al  cuartel  de  reales 
Guardias.  Entonces  se  presentará  más  de  lleno  su 
confusión  y  convencimiento,  y  el  Consejo  tendrá  la 
mayor  instrucción  que  cabe  apetecer  para  calificar 
el  mérito  de  su  exposición  animosa  y  falaz.  Mas, 
entre  tanto,  sea  lícito  al  sefior  Conde  recordar  rá- 
pidamente los  demás  indicios  y  pruebas  que  en  el 
progreso  de  la  causa  posteríor  á  la  prisión  de  Man- 
ca resultaron  contra  él  y  los  demás  procesados. 
Este  recuerdo  termina  por  ahora  á  convencer  las 
imposturas  y  falsedades  calumniosas  que  Manca  ha 
expuesto  en  su  representación,  en  cuyo  convenci- 
miento tiene  el  sefior  Conde  interés  directo  é  inme- 
diato, ya  por  las  injurías  que  se  irrogan,  ya  porque 
dieron  causa  á  la  prevención  de  la  real  orden  de  23 
de  Julio  para  que  se  le  emplazase,  y  ya  porque, 
demostrando  que  Manba  y  consortes  resultan  reos 
legales  de  los  anónimos,  decae  necesaríamente  la 
demanda  de  dafios  que  han  propuesto  contra  el  se- 
fior Conde,  y  queda  justificada  su  conducta  relati- 
va á  la  causa,  aun  sin  necesidad  de  otras  demos- 
traciones. El  recuerdo  de  los  indicios  termina  tam- 
bién á  persuadir  que,  aun  cuando  los  que  precedie- 
ron á  la  prisión  no  hubiesen  sido  tan  fundados  y 
legítimos  como  se  ha  expuesto ,  los  que  posterior- 
mente resultaron  en  el  progreso  de  la  causa  supli- 
rían, como  urgentísimos,  indubitados  é  incontrasta- 
bles, cualquier  defecto  de  eficacia  de  los  prime- 
ros, y  calificarían  el  arresto  decretado  en  fuerza  de 
ellos,  por  un  procedimiento  de  justicia ,  exento  de 
toda  impugnación  y  censura.  Esta  es  una  verdad 
apoyada  en  los  principios  más  sólidos  de  la  juris- 


prudencia críminal:  cuando  se  decretan  y  ejecutsa 
prisiones  de  personas  indiciadas,  si  éstas  logru 
en  el  progreso  de  la  causa  justificar  su  inocencia, 
podrá  haber  lugar  al  examen  de  si  fué  precipitado, 
injusto  é  ilegal  el  decreto  para  la  prisión,  porqu 
en  realidad  fué  perjudicado  y  molestado  un  inocen- 
te; pero,  aun  en  este  caso,  no  es  responsable  el  jua 
que  decretó  el  arresto ,  si  consta  que  loe  motiroi. 
que  tuvo  para  ejecutarlo  fueron  razonables  y  infi- 
cientemente fundados.  Mas  cuando  en  el  discom 
de  la  causa  se  justifica  que  el  arrestado  es  verdi- 
dero  reo,  según  el  concepto  legal,  no  puede  haber 
términos  hábiles  para  igual  discusión,  porque,  aun- 
que á  la  prisión  no  precedan  indicios  demasiada^ 
mente  fundados,  en  realidad  no  padece  la  inoceo- 
cia,  y  el  procedimiento  se  dirígió  contra  el  verda- 
dero autor  del  delito  que  motivó  la  pesquisa.  Vea- 
mos, pues,  si  Manca  resultó  serlo  de  los  asónimoi 
por  los  demás  indicios  y  pruebas  que  se  aumenta- 
ron después  de  su  prisión ;  advirtiendo  que  en  la 
expresión  de  ellos  no  seguiremos  ya  el  orden  suce- 
sivo de  las  actuaciones  del  proceso ,  asi  por  no  ser 
necesaría  esta  prolijidad,  como  por  no  hacer  más 
pesado  y  fastidioso  este  escríto.  No  satisfecha  la 
escrupulosidad  del  sefior  Colon  con  el  reconoci- 
miento y  cotejo  que  hicieron  los  dos  citados  rerí- 
sores,  dispuso  que  hiciesen  otro  de  nuevo,  sin  no- 
ticia del  anterior,  don  Felipe  Cortés  Moreno  y  dos 
Juan  de  Medina ,  aprobados  ambos  por  el  Consejo, 
los  cuales  concordaron  y  se  conformaron  en  todo 
con  el  juicio,  dictamen  y  reflexiones  de  los  doi 
primeros ,  habiéndose  hecho  también  este  segun- 
do cotejo  con  los  papeles  ocupados  á  Manca,  qca 
reconoció  por  de  su  pufio  y  letra.  De  la  eficacia  It- 
gal  de  esta  clase  de  prueba  no  puede  dudarse,  sic 
ofensa  á  las  leyes  que  la  recomiendan.  Se  dispo- 
ne por  éstas  que,  cuando  se  trate  de  averíguarU 
falsedad  de  cartas  públicas,  por  decirse  no  esU: 
escritas  da  mano  de  aquel  que  suena  haberlas 
otorgado,  debe  el  juzgador  haber  buenos  homei  * 
sabidores  consigo,  que  sepan  bien  conocer  é  enten- 
der las  formas  é  las  figuras  de  las  letras,  é  los  ti* 
riamientos  de  ellas ,  é  débelos  facer  jurar  que  esto 
caten  é  escodrifien  bien  é  lealmente ,  é  de  ai  eljuz' 
gador  débese  ajuntar  con  aquellos  homes  sabidores, 
é  catar  é  escodrífiar  la  letra  é  la  figura  de  ella,  é  la 
forma  ó  el  signo  del  escribano ;  é  si  se  acordara 
todos  en  uno  que  la  letra  es  tan  desemejanU.  <;^< 
puedan  con  razón  sospechar  contra  ella,  ento£C« 
es  en  albedrio  del  juzgador  de  desecharla,  ó  otor- 
gar que  vala  si  se  quisiere ;  ca  tal  prueba  como  ef- 
ta,  tovieron  por  bien  los  sabios  antiguos  qnencD 
era  acabada,  por  las  razones  que  desuso  dijimos^  ¿ 
por  eso  la  pusieron  en  el  albedrío  del  juzgador,  ff» 
siga  aquella  prueba,  si  entendiere  ó  creyere  qce  «i 
derecha  é  verdadera,  ó  que  la  desoche,  si  entendiere 
en  su  corazón  lo  contrario.  Esta  ley  establece,  ^ 
regla  general,  que  el  reconocimiento  y  declaracioa 


DEFENSA 
^e  peritos  qoe  convienen  en  la  desemejanza  de  le- 
tras  no  produce  prueba  perfecta  y  acabada,  y  que 
queda  al  arbitrio  del  juez  estimarla  6  desecharla; 
pero  es  preciso  observar,  lo  primero,  que  la  ley  ha- 
bla del  caso  eu  que  se  trata  de  probar  la  falsedad 
de  una  escritura,  por  ser  desemejante  la  letra  de 
ella  de  otras  escritas  y  autorizadas  por  el  escriba- 
no que  suena  haber  otorgado  aquella ;  lo  segundo, 
que  la  ley  dispone  que  la  conformidad  de  los  peri- 
tos sobre  la  desemejanza  de  letras  no  produce  prue- 
ba acabada,  sino  arbitraria ;  y  lo  tercero,  que  en  el 
cotejo  que  se  hizo  de  los  anónimos  con  otros  pape- 
les, que  indudablemente  eran  de  letra  de  Manca,  no 
se  trató  de  averiguar  una  falsedad  ó  suplantación 
de  letra  y  firma  ajena,  sino  de  saber  si  la  de  los  anó- 
nimos era  realmente  de  Manca.  En  el  caso  de  la 
ley  hay  grave  dificultad  en  estimar  la  falsedad  por 
la  desemejanza,  porque,  como  dice  la  propia  ley, 
pueden  concurrir  muchas  causas  inductivas  de  ella, 
aunque  la  letra  sea  de  una  misma  mano ;  pero  no 
E acede  así  en  el  caso  de  semejanza  de  la  letra  de 
varios  papeles,  por  ser  poco  menos  que  imposible 
que  se  verifique  esta  semejanza  y  uniformidad  ab- 
soluta en  la  forma  y  cualidades  de  la  letra  de  dos 
personas  distintas.  De  esta  observación  se  infiere 
que,  habiendo  declarado  los  cuatro  revisores  que 
la  letra  de  los  anónimos  es  del  mismo  puño  que  los 
tres  renglones  de  la  receta  y  demás  papeles  quo 
Manca  reconoció  por  suyos,  y  que  en  ello  no  puede 
oErecerse  duda  aun  ¿  los  menos  versados  en  el  cono- 
cimiento de  letras,  debe  estimarse  esta  prueba  de  efi- 
cacia superior  á  la  que  la  ley  concede  á  las  declara- 
ciones de  peritos,  cuando  opinan  por  la  desemejan 
za.  A  esto  se  agrega  que,  si  los  señores  jueces  se  con- 
vencen de  la  semejanza  y  uniformidad  absoluta  de 
la  letra  por  la  inspección  que  deben  hacer  de  ella, 
según  previene  la  ley  (cuyo  convencimiento  parece 
no  podia  dejar  de  verificarse  en  el  presente  caso),  re- 
cibirá mayores  grados  de  evidencia  aquella  prueba, 
la  cual,  acompañada  de  los  otros  adminículos,  in- 
dicios y  presunciones  urgentes  que  resultan  contra 
Manca,  produce  una  demostración  concluyente  en  su 
linea,  de  que  fué  el  verdadero  autor  de  los  anóni- 
mos. Mas  todavía  resta  que  presentar  otros  indicios. 
Entre  los  papeles  ocupados  á  Manca,  después  de 
BU  prisión,  se  halló  un  ejemplar  del  tratado  entre 
nuestra  corte  y  la  de  Cerdeña,  y  entre  los  dictados 
que  en  él  se  dan  ásu  majestad,  es  uno  el  de  señor 
de  Nobara,  cuyo  apellido  es  el  mismo  que  los  au- 
tores del  anónimo  advertían  á  don  Carlos  Ruta  y 
al  señor  Godoy  pusiesen  en  el  sobrescrito  que  ha- 
bia  de  indicar  que  no  habían  entregado  á  los  re- 
Jes  el  anónimo  principal.  ¿  Y  esta  circunstancia  po- 
drá mirarse  como  efecto  de  pura  casualidad  ?  Pero 
ella  es  de  corto  momento,  en  cotejo  con  el  mérito 
de  otra  prueba  que  vamos  á  recordar.  En  la  casa  de 
Hanca  se  encontró  papel  de  tres  tamaños ,  cortes  y 
dimensiones  distintas ,  cuyos  tres  tamaños  se  seña- 
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laron,  para  distinguirlos,  con  los  números  1.®,  2.* 
y  3.^  Hecho  reconocimiento  y  cotejo  de  este  papel 
con  el  de  los  anónimos,  por  peritos  fabricantes, 
declararon  que  los  dos  primeros  pliegos  del  anó- 
nimo titulado  Confesión  del  Conde,  señalado  con  el 
número  2.°,  son  de  una  misma  marca,  sello  y  fá- 
brica que  el  papel  aprehendido  á  Manca,  señalado 
con  el  número  3.°  Que  el  papel  del  sobrescrito  dis- 
tinguido con  la  letra  A  (es  uno  de  los  que  se  diri- 
gieron al  señor  Godoy,  que  incluía  la  carta  anóni- 
ma del  folio  2.°,  pieza  2.*)  es  enteramente  conforme 
al  del  número  2.®  del  ocupado  á  Manca ,  y  que  el 
papel  de  las  dos  cartas  anónimas  dirigidas  al  señor 
Godoy  y  á  don  Carlos  Ruta ,  que  existen  á  los  fo- 
lios 20  y  21  de  la  pieza  3.*,  es  idéntico  al  del  nú- 
mero 1.*  aprehendido  á  Manca.  En  este  reconoci- 
miento y  cotejo  se  observan  circunstancias  parti- 
culares, que  ellas  solas  bastarían  para  estimar  á 
Manca  extensor  ó  cómplice  de  los  anónimos.  Una  es 
que  el  papel  señalado  con  el  número  1.^,  que  es  de 
corte  y  tamaño  proporcionado  para  cartas ,  se  ajus- 
ta ,  iguala  y  conviene  perfectamente  con  el  de  dos 
de  las  cartas  anónimas  que  con  las  demás  forman 
el  cuerpo  del  delito.  Otra  es  la  identidad  absoluta 
del  sobrescrito  A  en  corte  y  dimensión  con  el  pa- 
pel señalado  con  el  número  2.^  del  aprehendido  en 
casa  de  Manca ;  y  la  tercera ,  que  los  dos  primeros 
pliegos  del  anónimo  principal  del  número  2.^  son 
idénticos  y  del  mismo  corte  que  el  papel  ocupado  á 
Manca  distinguido  con  el  número  3.°  De  manera 
que,  habiendo  sido  cortado  el  papel  aprehendido  en 
casa  de  Manca  en  tres  distintas  resmas  ó  cuader- 
nillos medios, y  ajustados  entre  si  respectivamen- 
te ,  y  encontrándose  una  igualdad  uniforme  y  res- 
pectiva entre  los  tres,  tamaños  de  este  mismo  pa- 
pel con  el  del  sobrescrito  A,  con  las  dos  cartas  anó- 
nimas de  los  folios  20  y  21,  pieza  3.*,  y  con  los  dos 
primeros  pliegos  del  anónimo  titulado  Confesión^ 
señalado  con  el  número  2."  (cuya  igualdad  no  pue- 
de verificarse  en  papel  ó  resmas  que  se  hayan  cor- 
tado separadas  en  distintos  tiempos  y  con  lengüe- 
ta diferente) ,  es  preciso  concluir  que  todos  estos 
pliegos  son  del  mismo  que  Manca  tenia  on  su  po- 
der. A  estos  indicios  ó  pruebas,  las  más  recomen- 
dables en  su  linea,  se  agregan  otras,  que  las  dieron 
comprobación  y  eficacia  superior.  Entre  los  papeles 
ocupados  á  Manca,  lo  fué  un  poema  satírico  titu- 
lado :  Último  diálogo  de  la  Junta  Anti-hispana,  etc., 
en  que  se  hace  una  censura  cruel  y  calumniosa  de 
las  operaciones  que  el  autor  atribuye  al  Marqués 
de  Grimaldi ,  y  una  pintura  la  más  indigna  y  de- 
testable de  la  persona  destinada  á  sucederle ,  que 
fué  el  señor  Conde  de  Floridablanca.  Manca  lo  re- 
conoció, y  declaró  que  estaba  escrito  de  su  letra; 
pero  expuso  que  á  poco  tiempo  de  haber  venido  de 
Dinamarca,  lo  llevó  á  casa  de  su  tío,  don  Jaime 
Masones,  don  Antonio  Zacarías  Tomé,  en  cuya 
ocasión  le  pidió  aquél  se  lo  copiase,  como  lo  hizo, y 
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despaea  lo  recogió  por  cnrioaidad  el  mismo  Manca, 
al  tiempo  de  hacer  los  inventarios,  por  muerte  de 
dicho  8U  tío.  Expuso  asimismo  que  varias  perso- 
nas, de  que  hizo  expresión,  habian  dicho  á  su  pre- 
sencia en  distintas  ocasiones  que  conocían  al  au- 
tor de  dicho  papel ;  pero,  habiéndose  evacuado  las 
citas  de  ellas,  no  correspondió  ninguna  á  la  aser- 
ción de  Manca ,  y  hasta  el  mismo  don  Antonio  Za- 
carías declaró  que  no  se  acordaba  de  haber  entre- 
gado dicho  papel  á  don  Jaime  Masones,  sin  embar- 
go de  que  hacia  memoria  de  haberle  visto  y  leido 
cuando  se  esparció.  La  falsedad  de  todas  las  citas, 
el  estar  escrito  el  papel  de  letra  de  Manca  y  de  un 
modo  que  parece  original ,  por  algunas  enmiendas 
y  correcciones;  el  haberse  encontrado  en  su  poder; 
su  estilo,  sus  expresiones  y  su  sátira  indecente  y 
calumniosa  contra  el  sucesor  del  Marqués  de  Grí- 
maldi,  son  unos  argumentos  ó  presunciones  urgen- 
tísimas, que  inclinan  á  creer  que  Manca  fué  el  au- 
tor verdadero  de  dicho  papel ;  y  hallándose  repeti- 
dos en  el  anónimo  titulado  Confesión  del  Conde  al- 
gunos pensamientos  producidos  en  él,  sefialada- 
mente  los  relativos  á  la  neg^a  pintura  del  sucesor 
de  Grimaldi,  resulta  de  ello  un  nuevo  indicio  con- 
tra Manca,  ya  por  la  uniformidad  de  las  ideas ,  y 
ya  por  su  propensión  á  formar  y  retener  papeles 
satíricos  contra  el  Ministerio.  También  se  le  en- 
contró otra  obra  satírica,  que  es  una  relación  que 
supone  le  pidieron  los  reyes  nuestros  sefiores,  sien- 
do principes,  de  lo  acaecido  con  don  Rafael  de 
Espafia  al  tiempo  de  su  separación  de  la  secreta- 
ría de  Hacienda.  En  la  introducción  de  esta  obra 
asoman  con  demasiada  claridad,  aunque  de  un 
modo  misterioso  y  enfático,  los  resentimientos  de 
Manca  contra  el  señor  Conde.  En  el  cuerpo  de  ella 
refiere  las  causas,  las  intrigas  y  el  partido  que  su- 
pone precedió  á  la  separación  de  don  Rafael  de  ' 
Espafia  de  la  secretaría  de  Hacienda.  Infama  y  ca- 
lumnia á  varias  personas  de  carácter,  y  estampa 
imposturas  abominables  contra  el  sefior  Conde  de 
Gausa  y  diferentes  oficiales  de  la  secretaría.  Omi- 
tiendo ahora,  por  no  ser  del  caso,  la  prueba  de  la 
falsedad  de  las  especies  calumniosas  de  esta  rela- 
ción ,  que  constan  del  proceso,  examinaremos  sola- 
mente el  motivo  que  Manca  tuvo  para  formarla. 
En  su  declaración  figuró  haberla  escrito  á  instan- 
cia de  una  persona  que  concurría  al  cuarto  de  los 
reyes,  siendo  principes,  y  por  mandato  suyo.  Pero 
basta  observar  el  estudio  de  este  papel ,  sus  frases, 
las  calumnias  atroces  que  contiene,  y  la  destem- 
planza con  que  se  producen,  para  persuadirse  de  que 
es  inventado  y  supuesto  el  motivo  á  que  atribuye 
BU  formación.  Mas,  sea  de  esto  lo  que  fuere ,  ello  es 
que  el  tal  papel  presenta  pruebas  decisivas  del  ge- 
nio y  carácter  de  Manca  y  de  su  hábito  inveterado 
A  censurar  las  operaciones  del  Gobierno,  y  de  ca- 
lumniar á  las  personas  y  ministros  del  más  alto 
carácter ;  y  de  aquí  resulta  otro  indicio  eficaz  para 


eonvencerlo  de  autor  del  anónimo,  en  qne w oqb- 
tienen  producciones  tan  análogas  á  sa  genio  n. 
tirico.  Pero  en  donde  descubrió  más  abierUmentt 
su  genial  inclinación,  y  desahogó  más  de  lleno  m 
quejas  y  resentimientos,  fué  en  la  represenUdci 
que  dirigió  al  sefior  Conde  de  Florídablana,  ca 
fecha  de  26  de  Julio  de  787.  En  ella  trata  delpí;. 
de  las  deudas  que  contrajo  en  Dinamarca,  por  lu- 
dio de  la  compensación  de  lo  que  debia  el  eiiTÚ^io 
de  aquella  corte  en  ésta,  cuyo  particular  fué  o:. 
de  los  que  más  excitaron  su  resentimiento,  por  u 
haberlas  mandado  pagar  de  cuenta  del  Bey.T» 
pudiendo  contener  sus  quejas,  expuso  en  tono  deI^ 
convención  insultante  «  que  en  los  últimos  oDceifia 
habia  visto  nacer  para  los  diplomáticos  empki 
á  muchos  que  habian  crecido;  y  no  le  había  tkiL- 
zado  ni  la  filosofía  ni  la  religión,  para  no  •fiigirlí 
al  comparar  con  otro  cualquiera  su  origen,  criim 
BUS  estudios ,  sus  viajes ,  su  aplicación  j  tmor  ti 
servicio  de  la  patria,  y  que,  si  tuviere  ansiina 
igual  á  la  que  debían  en  Espafia  los  empletdoia 
otras  cortes  en  los  once  años  últimos ,  la  empleará 
en  visitar  á  nuestros  antípodas,  para  sernr  al  B«j 
y  hacerse  dig^o  de  la  predilección  de  bu  excelenca 
y  que  entonces  podría  decir  en  su  abono  lo  qot» 
taba  obligado  á  callar,  por  su  desgracia.i  Eo  estk 
cláusulas  y  en  todo  el  fondo  de  la  represeotac. 
se  advierten  dos  cosas  muy  notables:  una  elth' 
resentimiento  de  Manca  contra  el  sefior  Co&de,  per 
no  haber  sido  premiado  ni  colocado,  y  otra  la  au- 
logía  de  la  censura  que  hace  de  los  empleados « 
las    cortes  extranjeras    con  la   que  coDtieoe  ¿ 
igual  naturaleza  el  anónimo  titulado  CbR/ei¿?a.o 
que  se  califican  de  pésimas  las  elecciones  de  .'ü 
tales  empleados ;  de  manera  que  parece  haber  dr 
jado  Manca,  en  todos  sus  pasos  y  prodaccioDes,ítf^ 
timonios  indelebles ,  ó  á  lo  menos  vestigios  m:j 
claros,  para  convencerlo  autor  de  los  anónimoil' 
ganlo,  si  no,  sus  frecuentes  mordaces  mttnnan.i> 
nes  contra  el  Gobierno,  probadas  en  la  caosa  ce: 
testigos  que  han  declarado  de  ciencia  propia:  J 
dígalo,  en  fin,  la  opinión  y  concepto  qne  mgtuii. 
carácter  y  conducta  le  han  granjeado  con  Ufdos  Im 
que  le  han  tratado  y  conocido.  Y  nn  hombre  con- 
tra quien  resultan  de  la  causa  tantos,  tan  nniíonntf. 
tan  consecuentes,  tan  urgentes  y  tan  autoriíadi» 
indicios,  ¿ha  tenido  valor  de  exponer  al  trono 41^ 
padeció  inocente,  y  de  pedir  al  Consejo  qneR^ 
que,  como  notoriamente  injusta,  la  sentencia {* 
dictó  en  esta  causa ,  ó  la  consulta  qne  elevó  í  «^ 
reales  manos  de  su  majestad,  en  que  dice  se  gober» 
por  unos  indicios  sumamente  débiles,  voluntan^» 
y  despreciables?  ¡Qué  animosidad  1  Ya  demoítr.- 
remos  el  mérito  y  eficacia  de  los  indicios  refenJ» 
para  estimar  por  verdaderos  reosá  Manca  y  des» 
personas  sobre  quienes  recayó,  porque  ahora  w 
llama  la  atención  la  exposición  de  los  qoe  en  el  F^' 
greso  de  la  causa  resultaron  contra  Saloci,  Tv^J 


DEFENSA 

Timoni.  Entre  los  papeles  ocapados  á  Salaci,  des- 
pués de  su  airesto,  se  encontraron  dos,  titulado  nno: 
Relación  histáriea  de  9u  viaje  á  España ,  y  otro  Fe- 
ckoi  de  he  incideniee  del  proceso  criminal;  escrito 
Aquel  en  idioma  italiano,  y  éste  en  francés ;  en  el 
primero  refiere  los  trámites  del  pleito  sobre  la  presa 
de  la  fragata  La  TéHe^  y  figura  á  su  modo  las  intri- 
gas y  manejo  que  supone  ocurrieron  para  lograr  la 
tercera  vista  6  revisión.  Supone  que  en  esta  instan- 
cia hubo  gestiones  indecentes  é  indecorosas,  de  par- 
te de  personas  de  carácter,  para  aparentar  que  la 
sentencia  que  recayó  en  ella  fué  dictada  en  fuerza 
de  sobornos,  cohechos  é  injusticias.  Befíere  des- 
pués la  real  orden  expedida  para  otra  nueva  Revi- 
sión 6  cuarta  vista  del  pleito,  en  cuya  instancia  fi- 
guran asimismo  cohechos  y  parcialidades  en  los 
ministros  del  Consejo,  é  infama  á  varios  con  ca- 
lumnias é  imposturas  abominables.  En  el  papel  ti- 
tulado Fechcu  de  loe  incidentes^  extracta  primera- 
mente varias  cartas  escritas  á  los  armadores  del 
corsario  apresador  de  la  Téiis  por  su  agente  don 
José  Loredo,  en  las  cuales  supuso  áste  confianzas, 
protecciones  y  manejos  indecentes.  Befíere  asimis- 
mo otrss  cartas  de  los  armadores  y  del  abogado 
que  ios  defendió ,  en  las  cuales  se  descubre  no  me- 
nos la  necia  credulidad  de  aquellos  que  la  confa- 
bulación de  éste  con  el  agente  Loredo,  para  esta- 
farlos bajo  de  las  figuradas  protecciones  que  supo- 
nían. Hace  después  un  extracto  de  la  causa  crimi- 
nal que,  de  orden  de  su  majestad,  se  siguió  por  el 
teniente  de  villa,  don  Juan  Antonio  Santa  María, 
contra  el  agente  Loredo  y  cómplices,  en  el  cual 
censara  y  ofende  Salud  con  evidente  injusticia  la 
notoria  rectitud  y  celosa  actividad  de  este  magis- 
trado. Sigue  luego  la  relación  de  las  consultas  que 
el  (Consejo  de  Guerra  hizo  á  su  majestad  en  el  plei- 
to de  la  TéHs^  y  hace  de  ellas  una  refutación  ca- 
lomniosa  é  insolente,  tergiversando  á  su  arbitrio  los 
hechos  sobre  que  estriban.  Y  concluye  esta  obra, 
destinada  á  publicarse  fuera  del  reino,  con  invec- 
tivaa,  imposturas  y  calumnias  contra  los  ministros 
que  fueron  jueces  de  aquel  pleito,  y  otras  personas 
de  carácter,  pintándolas  con  los  colores  más  detes- 
tables que  puede  sugerir  la  iniquidad.  Entre  varias 
especies  de  las  que  contienen  estos  papeles  y  el 
anónimo  titulado  Confesión ,  se  observa  tal  unifor- 
midad y  consonancia ,  que  sólo  ella  basta  para  co- 
nocer que  han  tenido  un  propio  origen ;  que  los  au- 
tores de  ellos  se  han  comunicado  mutuamente  sus 
pensamientos.  En  ambos  se  habla  de  don  Juan  Bau- 
tista Condom  casi  con  unas  mismas  frases ,  expre- 
siones é  invectivas ;  de  manera  que  la  pintura  que 
de  este  sujeto  se  hace  en  el  uno,  es  copia  fiel  de 
la  que   contiene  el   otro.  Lo  mismo  se  verifica 
con  respecto  á  los  detestables  dictados  con  que 
en    ambos  se   denigra  y  calumnia  al  señor  don 
-Francisco    Pérez  de  Lema,   cuya  notoria  inte- 
i^idad  y  rectitud  no  necesitan  de  apologías.  En  la 
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relación  histórica  de  Saluci  se  refiere  la  cabala 
que  supone  formada  contra  el  sefior  Conde  en  el 
afio  786,  y  el  odio  que  figura  le  había  tomado  el 
Embajador  de  Francia ;  cuya  especie  coincide  con 
la  del  anónimo,  en  que  se  atribuye  al  sefior  CJonde 
haberse  atraído  el  odio  de  los  embajadores,  espe- 
cialmente de  los  de  Francia  é  Inglaterra.  Más  se- 
mejante 6  idéntica  es  la  pintura  que  se  hace  en  el 
papel  de  Saluci  y  en  el  anónimo  del  oficial  de  la 
secretaria  de  Estado,  don  Bernardo  Belluga.  T  en 
fin,  apenas  hay  personas  de  las  censuradas  y  sati- 
rizadas en  los  papeles  de  Saluci ,  que  no  se  halle 
igualmente  calumniada  é  infamada  en  el  anónimo 
titulado  Confesión.  Y  esta  uniformidad  de  ideas,  esta 
conformidad  de  pensamientos,  y  la  animosidad  en 
explicarlos,  ¿no  habrán  de  estimarse  por  un  nuevo 
indicio,  que  dé  á  los  demás  resultantes  de  la  causa 
un  realce  muy  superior  para  calificarlos  de  necesa- 
jrios  é  indubitados?  Pero  examinemos  los  que  tam- 
bién resultaron  contra  Turco  y  Timoni,  pues  en 
ellos,  sobre  la  complicidad  de  estos  dos  reos ,  se  en- 
cuentran también  comprobantes  muy  eficaces  con- 
tra Manca  y  Saluci,  pero  sefialadamente  contra  éste. 
Ademas  de  la  estrecha  amistad  y  confianza  de  Tur- 
co con  Saluci ,  que  resultó  justificada  antes  de  su 
prisión,  se  descubrió  en  el  progreso  de  la  causa  la 
correspondencia  epistolar  de  éste  á  aquél ,  en  que 
le  manifestó  los  mayores  arcanos  de  su  corazón. 
En  estas  cartas  le  cuenta  los  progresos  de  su  nego- 
cio «obre  la  TéÜs;  le  dice  que  la  Europa  tendrá 
bastante  con  que  divertirse,  si  en  algún  tiempo  lle- 
gase á  saber  un  nuevo  acto  de  prepotencia ;  jura 
que  si  triunfasen  la  perfidia  é  iniquidad,  podria  la 
cosa  ser  funesta  á  sus  enemigos ;  le  encarga  un  se- 
creto inalterable ;  le  pronostica  la  caida  de  muchos 
ministros,  de  resultas  de  la  muerte  del  sefior  don 
Carlos  III ;  le  asegura  haberle  sido  favorable  este 
suceso ,  porque  acababa  el  despotismo,  y  le  mani- 
fiesta las  ansias  de  hablar  á  boca  con  Turco,  para 
manifestarle  lo  que  después  sabría  la  Europa  en- 
tera. Todas  estas  proposiciones  producen  otros  tan- 
tos argumentos,  asi  del  espíritu  de  venganza  y  de 
resentimiento  de  que  Saluci  estaba  preocupado, 
como  de  que  Turco  era  su  más  intimo  confidente. 
La  vista  y  conferencias  verbales,  que  aquél  deseaba 
con  tan  vivas  ansias,  se  verificó  en  Marzo  de  789, 
es  decir,  cuando  se  estaban  formando  los  anónimos; 
y  tocaría  en  estupidez  dudar  que  Saluci  dejase  de 
confiarle  este  misterioso  secreto,  que  no  se  atrevió 
á  fiar  al  papel.  Por  otra  parte ,  la  circunstancia  de 
ser  Turco  exceptuado  de  la  orden  que  Saluci  dio  á 
BUS  criados,  para  que  no  permitiesen  entrar  á  na- 
die, cuando  se  encerraba  con  Manca,  persuade  vi- 
vamente su  complicidad,  ó  por  lo  menos  que  era 
sabedor  de  aquella  maquinación  calumniosa;  lo 
cual  es  más  que  sobrado  para  estimarle  por  reo  dig- 
no de  severa  demostración.  Por  lo  respectivo  á  Ti- 
moni, ya  se  ha  dicho,  y  él  mismo  declaró,  su  amis- 
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tad  con  Salnci  j  concurrencia  frecuente  á  casa  de 
éste.  Ademas  de  la  carta  que  dirigió  al  Nuncio  de 
BU  Santidad,  y  acerca  de  cuja  remisión  cometió  un 
perjurio  notorio  en  su  primera  declaración,  según 
se  ha  expuesto,  dirigió  otra  al  secretario  de  emba- 
jada de  Alemania  con  igual  cautela  y  reserva.  Dijo 
en  sus  últimas  declaraciones  que  estas  cartas  se  di- 
rigian  solamente  á  dar  noticias  del  arresto  de  Sa- 
luci  y  Turco  ;  pero,  si  ello  era  asi,  ¿  por  qué  no  de- 
claró la  verdad  desde  el  principio,  y  prefirió  á  la 
religión  del  juramento  una  evidente  falsedad  y  per- 
jurio ?  Esta  conducta  persuade  que  Turco  procedió 
en  aquellas  operaciones  con  dolo  y  malicia  positi- 
va, y  que  por  lo  menos  conspiró  á  impedir  la  admi- 
nistración de  justicia ;  cuyo  exceso  no  debió  dejarse 
impune.  Hasta  aquí  hemos  presentado  los  indicios 
que  produce  la  causa  en  su  natural  existencia,  y  sin 
esforzar  su  eficacia  legal  con  discursos  y  reflexiones, 
porque  así  lo  ha  exigido  el  sistema  y  orden  que  nos 
hemos  propuesto.  Ahora  examinaremos -si  el  méri- 
to de  ellas  se  debilitó  de  algún  modo  por  las  res- 
puestas y  satisfacciones  que  dieron  los  reos  princi- 
pales en  sus  declaraciones  y  confesiones.  Y  des- 
pués se  harán  algunas  observaciones  sobre  la  cali- 
dad de  aquellos  indicios,  y  la  eficacia  de  esta  clase 
de  prueba  para  estimar  por  reos  á  los  que  por  ella 
resulten  serlo  de  delitos  ocultos  y  de  difícil  averi- 
guación. A  pesar  de  la  sagacidad  y  mafioso  artifi- 
cio con  que  Manca  y  Saluci  se  explicaron  en  sus 
declaraciones  y  confesiones,  se  descubre  en  ^llas 
aquella  fuerza  irresistible  con  que  la  verdad  obs- 
tenta  sus  brillos  en  medio  de  los  esfuerzos  con  que 
se  procura  confundirla.  A  ningún  cargo  ni  recon- 
vención dieron  satisfacción  directa  y  oportuna ;  se 
desentendieron  de  unos,  eludieron  otros  y  negaron 
todos  los   que  resultan   plenamente  justificados. 
No  son  éstas  las  armas  de  la  inocencia.  La  verdad, 
compañera  inseparable  de  ella,  la  socorre  siempre 
con  los  auxilios  de  la  consecuencia,  de  la  verosimi- 
litud, déla  regularidad  y  de  los  convencimientos, 
que  cautivan  el  entendimiento,  y  le  hacen  abrazar 
el  partido  de  la  razón ;  pero,  cuando  falta  todo  esto 
en  las  respuestas  y  satisfacciones  de  los  procesados 
á  los  cargos  que  les  resultan,  la  inocencia  está  tan 
1^06  de  ellos  como  el  acierto  de  sus  labios.  Saluci 
negó  obstinadamente  que  Manca  hubiese  estado  en 
•a  casa,  encerrado  con  él,  la  noche  del  26  de  Mayo, 
en  que  fueron  aprehendidas  en  el  parte  las  cuatro 
cartas.  Manca,  en  la  primera  declaración  que  se  le 
tomó  en  4  de  Junio,  dijo  que  no  se  acordaba  de  ha- 
ber estado  en  casa  de  Saluci  aquella  noche ;  pero 
que,  si  resultase  por  otra  parte,  no  lo  negaba.  Mas 
en  la  declaración  que  se  le  tomó  el  dia  siguiente 
retractó  este  particular,  y  aseguró  positivamente 
que  no  habia  estado  en  casa  de  Saluci  la  noche  ci- 
tada. Prescindamos  de  este  modo  vacilante  y  arti- 
ficioso de  responder  sobre  nn  hecho  de  los  más  im- 
portantes á  la  averiguación,  y  recordemos  lo  que 
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ocho  horas  de  ocurrido  el  suceso ;  es  decir,  cuaodo 
no  habia  discurrido  tiempo  suficiente  para  h&béne- 
les  borrado  la  memoria  de  él.  Los  dos  criados  au- 
guraron en  términos  positivos  el  encierro  de  Min- 
ea y  Saluci;  uno  dijo  que  los  vio  escribiendc.r 
otro  en  acción  de  escribir,  añadiendo  qne  Saina 
le  habia  dado  orden  para  que  no  permitiese  entn; 
á  nadie;  y  en  esta  contradicción  de  asercionefl^nf 
partido  deberá  adoptar  la  critica  legal?  U  negi- 
tiva  de  unos  reos  indiciados,  ¿deberá  preferirse  i 
la  uniforme  atestación  de  dos  personas  depeadia- 
tes  de  uno  de  estos  reos,  que  aseguran  el  hecho d» 
propia  ciencia,  y  expresan  casi  unas  mismas  cir- 
cunstancias antecedentes ,  concomitantes  j  Bsbse 
cuentes  á  él?  Parece  que,  sin  trastornar  lasnuxi 
mas  que  dictan  la  razón,  la  critica  y  el  amé 
para  calificar  la  fe  que  merecen  las  pruebas  jcÜ- 
cíales,  no  es  posible  dar  crédito  á  la  obstinadisr 
gativa  de  los  reos ,  y  despreciar  la  aserción  dü  i « 
testigos  presenciales.  Es,  pues,  más  que  notorio q: 
aquellos  faltaron  á  la  verdad  en  un  hecho  impo 
tantísimo,  y  de  aquí  se  deducen  dos  considerso^ 
nes  muy  eficaces  para  convencerlos:  una  es  !a  i', 
la  falsedad  y  perjurio  en  que  incidieron,  y  otnfl 
conocimiento  positivo  de  que  la  contestación  podit 
descubrir  ó  contribuir  á  que  se  descubriese  so  dei 
to.  Si  la  visita  de  Manca  á  Saluci  y  su  encierro  coi 
éste  hubiesen  sido  inocentes  ó  indiferentes, no  faa> 
brian  tenido  ningún  reparo  en  confesarlo.  Tuie« 
preciso  concluir  que  la  tenacidad  en  negarlo,  cu: 
do  resulta  plenamente  justificado,  produce  un  <n' 
vencimiento  claro  de  su  delito.  No  solamente  st: 
Saluci  su  encierro  con  Manca,  sino  que  com^. « 
igual  falsedad  con  respecto  á  otro  hecho  subseccr 
te  á  aquel ,  y  no  menos  importante.  Dijo  que  es  * 
tarde  de  dicho  dia  26  escribió  en  la  casa  de  don  A: 
tonio  Abancini  cinco  cartas,  dos  para  el  p*rt?J 
tres  para  el  correo  general;  que,  después  de  escntíí 
se  fué  con  ellas  á  su  casa  á  las  nueve  menos  coi*^ 
en  donde  las  cerró  con  oblea  negra,  y  qne.  pin-' 
equivocar  la  dirección,  habia  dado  las  tres  pa-'i'* 
correo  á  uno  de  sus  criados,  y  él  mismo üerd  Is* 
dos  para  el  parte,  por  cuyo  agujero  las  echó  por ''- 
mano.  En  esta  declaración  se  advierte,  por  nna  par 
te,  la  sagacidad  y  artificio  de  Saluci  en  eiplictf  «^ 
suceso  de  un  modo  que  pudiese  convenir  á)o i-' 
declarasen  sus  criados,  y  por  otro,  lafalfie<l»^'' 
hecho  más  importante.  Ck)nsi8te  ésta  en  decir  q"? 
las  cartas  que  dejó  al  criado  fueron  las  tres  pi-'»^' 
correo  general ,  y  que  Saluci  se  llevó  las  doí  p»» 
el  parte.  Ambos  criados  desmienten  esta  ase^'^ 
pues  afirman  de  hecho  y  ciencia  propia  qne  1*  ^' 
tas  que  Saluci  dejó  sobre  la  mesa  del  cuarto  de^ 
dro  Méndez,  y  éste  entregó  á  Juan  Viyao,  eran  í^i*^ 
el  parte;  ambos, y  más  especialmente  Viyao, dier- 
scfias  particulares  de  ellas,  y  fueron  que  nnsU*"- 
ba  la  dirección  á  la  Nmetatara,  con  letra  conw« 
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molde,  y  otra  era  más  grande  en  bus  dobleces»  las 
cuales  convienen  puntualmente  con  las  aprehendi- 
das. Ademas  dijo  Viyao  que,  al  echarlas  por  el  agu- 
jero, advirtió  á  la  inmediación  de  él  un  pobre  que 
estaba  pidiendo,  y  con  efecto,  habia  en  esta  dispo- 
sición un  alguacil  disfrazado.  Fuera  de  esto,  ¿cómo 
podrá  persuadir  Salud  que,  llevándose  él  las  dos 
cartas  para  el  parte,  hubiese  dejado  las  tres  para  el 
correo  general  ?  Si  para  llegar  á  aquél  habia  de  pa- 
sar precisamente  por  éste,  pues  iba  desde  su  casa, 
situada  en  la  calle  de  Alcalá,  ¿no  es  inverosímil 
é  increíble  aquella  inventada  separación?  Ni  es 
atendible  el  motivo  que  dice  tuvo  para  hacerla, 
y  fué  no  equivocar  la  dirección ;  porque,  siendo  Sa- 
luci  el  conductor  de  las  del  parte ,  no  podia  caer 
en  una  equivocación  tan  material  y  tan  ajena  de 
sus  luces.  Asi,  pues,  es  preciso  conocer  que  faltó  á 
la  verdad  en  decir  que  él  llevó  las  cartas  para  el 
parte,  y  que  las  que  dejó  al  criado  fueron  para  el 
correo  general.  En  su  confesión  procuró  eludir  este 
cargo  con  respuestas  y  reflexiones,  en  su  concepto, 
coDclayentes ;  pero,  examinadas  sin  preocupación 
y  con  critica  legal,  se  encuentra  ser  muy  débiles  é 
inoportunas.  Dijo  que  no  hubiera  dejado  unas  car- 
tas tan  arriesgadas  á  la  dirección  de  unos  criados 
muy  inocentes,  españoles ,  que  por  olvido  ó  por  tor- 
peza hubieran  podido  ocasionar  los  daños  que  los 
delincuentes  procuran  evitar,  mucho  más  que, tra- 
tándose de  tener  cómplices,  estos  mismos  hubieran 
tenido  bastante  cuidado  para  que  unas  cosas  tan 
interesantes  no  fuesen  abandonadas  al  descuido  de 
sus  criados.  Después  de  estas  reflexiones,  forma  el 
siguiente  dilema:  ó  las  cartas  para  el  correo  del  reino 
Be  Jlevaron  por  los  criados ,  ó  por  Saluci,  ó  por  otra 
tercera  persona :  si  las  llevaron  los  criados ,  la  de- 
claración que  éstos  dan  de  haber  llevado  las  cartas 
al  parte  está  derribada  y  cae  por  sí  misma;  si  las  lle- 
vó Saluci,  como  él  asegura,  se  deberá  confesar  que 
aquella  noche  en  que  se  le  imputa  el  delito  habia 
perdido  todo  el  juicio  y  sentido  común ,  porque  una 
vez  que  él  debia  ir  al  correo  á  echar  las  cartas  que 
declara ,  no  hay  cómo  justificar  su  torpeza  de  haber 
llevado  consigo  las  cartas  indiferentes,  y  dejado  las 
delincuentes  al  cuidado  de  unos  criados  españoles. 
Saluci  funda  sobre  este  dilema  una  gran  confian- 
za; pero  no  se  necesita  de  mucha  penetración  para 
convencer  su  ineficacia.  Antes  de  hacerlo,  séanos 
lícito  presentarle  una  reconvención  con  sus  mismas 
reflexiones.  Dice  que  sería  notoria  torpeza  que,  lle- 
vando al  correo  las  cartas  indiferentes,  hubiese  de- 
jado las  delincuentes  al  cuidado  de  los  criados ;  pe- 
ro es  bien  preguntarle :  si  él  llevó  y  echó  en  el  par- 
V^  dos  de  las  cartas  aprehendidas,  según  ha  declara- 
^^,  ¿  con  qué  objeto  dejó  á  los  criados  las  otras  tres 
para  el  correo  general,  cuando  necesariamente  ha- 
bía de  tocar  por  éste  para  llegar  á  aquél,  yendo  via 
recta  desde  su  casa  ?  Véase  aquí  una  contradicción 
en  los  discursos  de  Saluci,  que  desarma  sus  artifi- 
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ciosas  reflexiones.  Pero,  volviendo  á  la  satisfacción 
del  dilema,  diremos  que  ni  los  criados  de  Saluci, 
ni  éste,  cuando  salió  de  su  casa  después  de  las  nue- 
ve y  cuarto  de  aquella  noche,  ni  otra  tercera  per- 
sona, llevaron  las  cartas  al  correo  general ,  porque 
ellas  estaban  puestas  en  esta  oficina  antes  que  Sa- 
luci fuese  á  su  casa  á  la  hora  de  anochecer.  Para 
convencerse  de  esta  verdad,  basta  observar  las  de- 
claraciones de  Saluci.  En  la  primera  dijo  que  á  las 
seis  de  la  tarde  del  día  26  tomó  la  resolución  de 
marcharse  á  escribir  á  la  casa  de  don  Antonio 
Abancini ,  en  donde  se  detuvo  hasta  las  ocho  y  me- 
día ;  que  allí  escribió  tres  cartas  para  el  correo  ge- 
neral y  dos  para  el  parte,  y  pudiera  haberlas  cer- 
rado y  enviado  desde  la  casa  de  Abancini  al  cor- 
reo y  al  parte ,  á  no  faltarle  la  representación  que 
debia  enviar  al  coronel  Paterno  y  tenía  en  su  des- 
pacho ;  que,  después  de  haber  escrito  dichas  cinco 
cartas,  las  tomó  y  se  fué  con  ellas  á  su  casa,  donde 
las  cerró  con  oblea  negra ,  y  para  no  equivocar  la 
dirección ,  dio  á  uno  de  sus  criados  las  tres  para  el 
correo ,  y  Saluci  se  llevó  y  echó  las  dos  para  el  par- 
te. A  poca  me(íitacion  que  se  haga  sobre  esta  de- 
claración, advertirá  cualquiera  cuándo  y  por  quién 
se  echaron  las  tres  cartas  en  el  correo  general.  No 
cabe  duda  en  que  Saluci  escribió  estas  tres  cartas, 
porque  resulta  justificado  por  ellas  mismas.  Él  dice 
que  las  escribió  en  casa  de  Abancini ,  y  aunque  afir- 
ma también  que  no  las  cerró  allí,  la  razón  que  da 
para  persuadirlo  es  que  le  faltaba  la  representa- 
ción que  habia  de  dirigir  al  coronel  Paterno  ;  pero 
esta  razón  probará  que  no  cerró  en  casa  de  Aban- 
cini esta  última  carta,  mas  de  ninguna  manera  es 
aplicable  á  las  que  habia  de  dirigir  por  el  correo 
general.  Así,  pues,  es  preciso  persuadirse  deque 
cerró  en  casado  Abancini  dichas  tres  cartas,  y  que 
al  dirigirse  desde  ella  para  la  suya,  las  echó  en  el 
correo,  pues  tenía  que  pasar  por  muy  cerca  de  él. 
Esto  es  mucho  más  natural  y  verosímil  que  lo  que 
dice  Saluci  de  haberse  llevado  las  tres  cartas  á  su 
casa  para  cerrarlas,  y  así  se  concluye,  considerando, 
lo  uno,  que  la  razón  que  da  para  no  haberlas  cer- 
rado en  casa  de  Abancini  es  inaplicable  á  ollas ;  lo 
otro,  porque  si  las  hubiese  cerrado  en  la  suya,  no 
las  habría  dejado  á  los  criados  para  que  las  lleva- 
sen al  correo,  puesto  que  él  ha  declarado  que  llevó 
por  sí  mismo  las  del  parte,  y  para  llegar  á  éste  ha- 
bia de  pasar  precisamente  por  aquél ;  y  lo  otro, 
porque  los  dos  criados  han  afirmado  positivamente 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  para  el  par- 
te, dieron  las  señas  de  ellas,  y  el  que  las  condujo 
asegura  que  las  echó  por  el  agujero  de  esta  oficina. 
Con  estas  sencillas  observaciones  caen  por  tierra 
los  artificiosos  discursos  de  Saluci,  y  la  verdad 
resulta  con  toda  la  naturalidad  y  verosimilitud  que 
le  es  propia.  Con  efecto,  es  preciso  persuadirse  á 
que  las  cartas  que  cerró  en  su  casa  fueron  las  dos 
para  el  parte,  que  allí  recogió  de  Manca,  y  allí  se 
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cerraron  también  las  dos  anónimas  que,  en  unión 
con  aquellas,  se  echaron  por  el  agujero  del  parte, 
y  fueron  aprehendidas  á  las  nueve  y  veinte  minutos 
de  la  noche  del  16 ,  y  que  cuando  Saluci  salió  de 
su  casa  con  Manca,  ya  existían  en  el  correo  gene- 
ral las  tres  cartas  que  escribió  para  este  destino. 
Sólo  resta  que  disipa^  la  dificultad  que  indicó  Sa- 
luci de  no  ser  verosímil  que  hubiese  dejado  unas 
cartas  tan  arriesgadas  al  cuidado  de  unos  inocentes 
criados  espafioles;  mas  éste,  que  parece  descuido, 
fué  una  cautela  refinada  de  Saluci,  dirigida  á  des- 
viar aun  los  motivos  más  remotos  de  ser  descubier- 
to. Los  anónimos  principales  se  habian  dirigido 
por  el  parte  la  noche  del  dia  12  de  Mayo.  Las  dili- 
gencias de  observación  para  descubrir  los  autores 
se  principiaron  el  dia  20;  pero  toda  la  reserva  del 
sefior  Superintendente  y  subalternos  no  fué  bas- 
tante para  impedir  que  se  trasluciesen.  Con  efecto, 
el  mismo  Saluci  dijo  que  en  los  dias  inmediatos  al 
de  su  prisión ,  habia  tenido  noticias  en  general  de 
haberse  dirigido  á  la  corte  papeles  anónimos,  en  que 
se  hablaba  descomedidamente  de  ministros  y  otras 
personas;  cuya  noticia  habia  oído  á  don  Luis  Timo- 
ni,  que  dijo  haberla  tenido  de  uno  del  cuerpo  diplo- 
mático, y  añadió  que  se  habian  tomado  y  tomaban 
por  el  sefior  Colon  todos  los  medios  conducentes  al 
descubrimiento  de  los  autores.  Evacuando  Timoni 
esta  cita,  dijo  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  de  la  pri- 
sión de  Saluci  habia  oido  al  encargado  de  nego- 
cios de  Dinamarca  que  el  señor  Colon  trataba  de 
descubrir  los  autores  de  varios  papeles  remitidos  á 
la  corte,  lo  cual  refirió  el  declarante  á  Saluci,  pre- 
guntándole qué  habia  de  novedades.  Según  estas 
declaraciones,  es  preciso  convenir  en  que  Saluci 
tenia  el  dia  26  de  Mayo  noticia  de  los  procedimien- 
tos dirigidos  á  descubrir  los  autores  de  los  anóni- 
mos ;  pues  su  prisión  se  verificó  el  dia  28,  y  Timoni 
dice  que  tres  ó  cuatro  dias  antes  le  comunicó  aque- 
lla especie.  A  la  perspicacia  de  Saluci  no  podia 
ocultarse  que ,  llevando  al  parte  las  cartas  anóni- 
mas aprehendidas  la  noche  del  26,  podria  excitarse 
alguna  sospecha  contra  su  persona,  por  ser  bastan- 
te conocida,  y  principalmente  porque  su  mismo  de- 
lito le  infundiría  estos  recelos;  y  asi  eligió,  como 
más  seguro  y  menos  expuesto  á  contingencias ,  el 
medio  de  fiarlas  á  un  criado  desconocido,  en  quien 
ñor  fuese  fácil  reparar,  y  aun  por  eso  desfiguró  la 
letra  de  los  sobrescritos  de  las  cartas  para  Valle- 
santoro  y  Calagnini.  La  carta  que  con  fecha  de  19 
de  Mayo  escribió  Saluci  á  doña  Josefa  Tabares, 
por  mano  de  doña  Juana  Beltran,  en  solicitud  de 
una  audiencia  particular  de  la  Reina ,  nuestra  se- 
ñora, ofrece  una  prueba  real  y  completa  del  con- 
cepto insinuado,  pues  en  ella  dijo :  He  determinado 
detpachar  á  vuestra  merced  un  propio  para  ponerme  á 
cubierto  de  las  pesquisas  del  Ministro,  quien  no  puede 
menos  de  temer  mucho  las  resultas  de  mi  Justa  recla- 
mación. Véase  cómo  Saluci  se  precavía  contra  las 


indagaciones  que  no  podia  menos  detemer,7e6ii» 
su  propia  conciencíale  inspiraba  ja  fundados  rece- 
los de  que  se  descubriese  su  delito  antes  del  dia  K, 
en  que  fueron  aprehendidas  las  cartas  anónimu.  Di- 
ga ahora  sí  el  haber  entregado  al  criado  lás  cutis 
aprehendidas  en  el  parte  fué  torpeza,  ó  una  cautela 
muy  exquisita  y  muy  propia  del  talento  y  alu- 
ces de  que  se  jacta.  Nosotros  la  tenemos  por  ti: 
y  los  fundamentos  de  nuestro  juicio  se  acercaDoij 
á  la  naturalidad ,  á  la  verosimilitud  j  á  lo  que  n- 
sulta  justificado  en  la  causa,  que  los  raciocówi 
sofísticos  de  este  reo  advertido  y  sagaz.  Pero  toI- 
vamos  á  examinar  las  respuestas  oon  qne  Saltici  r 
Manca  procuraron  eludir  las  preguntas  j  cargn 
que  se  les  hicieron.  Cuando  fueron  pregontadoi 
sobre  sí  habian  oido  las  especies  contenidas  enelE- 
helo,  contestaron  con  generalidad  haber  oido  tí- 
rías  de  ellas ;  mas  con  circunstancias  tan  paitics- 
lares,  que  ofrecen  nuevos  argumentos  paranc- 
vencerlos.  Manca  dijo  que,  habiendo  cooocidce! 
motivo  de  sospecha  que  recaía  sobre  él,  por  haber 
la  también  de  Saluci,  le  era  preciso  decir,  do  p:! 
acusi^  ni  calumniar  á  nadie,  sino  porque  sevie» 
que,  siendo  natural,  inocente  y  poco  frecuente r 
trato  con  Saluci,  eran  otros  muchos  los  sujetos  ^. 
carácter  que  tenían  con  éste  más  intimidad  q> 
Manca,  y  por  consecuencia,  se  hallaban  en  las  mú- 
mas  ó  más  circunstancias  que  él  para  padecer  li 
vejación  que  sufría ;  y  en  seguida  nombra  tvíií 
personas  distinguidas,  como  ínsibuando  que  en  s 
concepto  debían  recaer  sobre  ellas  las  sospecha 
En  esto  dio  Manca  otra  prueba  muy  clara  d^s: 
genio  y  carácter  mordaz,  y  de  la  perversidad  de »: 
corazón ,  pues  la  que  mira  como  disculpa  contn'ii 
sospechas  que  recaían  sobre  su  persona,  es  llnl:^ 
criminación  directa  de  otros  varios  sujetos,  ti:r 
más  cruel  y  calumniosa,  cuanto  inconducente ' 
inoportuna  para  su  defensa.  Saluci  negó  en  i: 
principio  tener  noticia  de  las  especies  contesidie 
en  el  líbelo;  pero,  poco  consecuente  consigo miss^ 
y  sin  reparar  en  que  iba  á  faltar  á  la  religión  del 
juramento  y  á  los  sentimientos  de  probidad  jL- 
nor,  de  que  tanto  blasona,  dijo  después,  tin  b&' 
preguntado  (expresando  que  lo  hacia  en  ivcKp 
de  su  conciencia),  que  en  los  cinco  afios  de  lu  re- 
sidencia en  esta  corte  habia  sucedido  muy  i  ^ 
nudo  haber  oido  tratar  en  general  de  uno  n  ^' 
de   los  puntos  sobre   que   habia  sido  pregcsa- 
do,  cuando  no  fuese  de  todos  ellos  y  de  otm 
más,  y  esto  en  paseos  públicos  y  en  cualqni® 
otra  parte ,  sin  conocer  muchas  veces  los  ta^*^ 
ordinariamente  distinguidos  que  hablaban  de  eesir 
jante  materia.  Toda  la  sagacidad  de  Salncii^ 
bastó  para  hacerlo  contener  en  su  pecho  un  w^ 
rio,  que  debió  tener  reservado  para  no  ser  noás^* 
cílmente  descubierto.  Niega  primero  la  noticia  (i< 
las  especies  del  anónimo,  cuando  se  le  pregunta  de 
terminadamente  sobre  ellas  ¡  y  después  itf  cao^' 


DEFENSA 
^  ofícioBamente  de  oídas  generales,  sin  designar 
E^^raonas,  sitios  ni  tiempos,  y  como  si  fuesen  la  ma- 
taría común  de  las  conversaciones  populares.  ¿  Y 
por  dónde  consta  esta  publicidad,  esta  extensión, 
esta  frecuencia  de  murmurar  y  censurar  las  provi- 
dencias del  Gh>bierno  y  operaciones  del  Ministerio, 
satirizadas  igualmente  en  el  anónimo?  Éste  fué  un 
recurso  caviloso  de  Saluci ,  pero  muy  ridículo  y 
muy  inoportuno  para  disculpar  su  complicidad. 
íl  contesta  la  noticia  de  las  especies  contenidas 
en  el  libelo,  y  no  habiendo  designado  personas  á 
quienes  las  hubiese  oido,  siendo  incierta  su  publi« 
cídad ,  y  tocando  algunas  de  ellas  directamente  á 
Saluci  y  Manca,  resulta  contra  ambos  la  presun- 
ción urgentísima  de  haber  reunido  en  aquella  in- 
fame obra  lo  que  reconocieron  y  confesaron  haber 
oido  y  entendido.  A  esta  noticia  ó  ciencia  que  ellos 
han  contestado,  debe  afiadirse  el  alto  resentimiento 
y  el  espíritu  de  venganza  de  que  estaban  animados 
contra  el  señor  Conde ;  ambos  deseaban  su  caída, 
confiando  mejorar  su  suerte  de  resultas  de  ella,  y 
ambos  creían  asegurada  su  fortuna  en  la  desgracia 
de  8u  excelencia.  Oprimidos  Manca  y  Saluci  con 
el  grave  peso  del  cargo  que  se  les  hizo  sobre  este 
particular,  se  esforzaron  á  desvanecerlo,  diciendo 
que  en  la  época  de  la  formación  y  remisión  de  los 
anónimos  tenían  puestas  sus  mayores  esperanzas 
en  el  sefior  Conde ;  pero  sus  escritos,  sus  cartas  y 
sus  conversaciones  demuestran  la  afectación  y  la 
falsedad  de  esta  disculpa.  En  el  papel  encontrado 
á  Saluci  con  el  titulo  de  Fechas  dé  los  incidentes  de 
la  causa  criminal ^  dispuesto  y  escrito  mucho  ¿ntes 
de  aquella  época,  ya  brota  el  resentimiento  y  el 
odio  de  Saluci  contra  el  sefior  Conde,  y  se  descubren 
los  motivos  que  lo  preocuparon.  Las  cartas-  que  es- 
cribió á  don  Juan  del  Turco  en  el  alio  de  788  están 
respirando  venganzas,  amenazas,  difamación  y  pu- 
blicación por  la  Europa  de  aquella  obra  calumniosa 
y  Batiríca ;  sus  conversaciones  y  quejas,  contestadas 
por  Manca,  por  Timoni  y  por  varios  testigos,  au- 
mentan las  pruebas  de  su  aversión  y  de  los  deseos 
vengativos  que  lo  agitaban.  La  carta  que  escribió 
4  dofia  Josefa  Tabares  en  19  de  Mayo  de  89,  ocho 
dias  dei^ues  de  haber  remitido  el  anónimo  prin- 
cipal, y  ocho  antes  de  haber  puesto  en  el  parte  las 
dos  últimas  cartas  aprehendidas  lanochedel  26,  com- 
prueban muy  eficazmente  aquel  concepto,  pues  en 
ella  expresó  que  el  fin  de  la  audiencia  que  solicita- 
ba de  la  Reina,  nuestra  señora,  por  medio  de  dicha 
Josefa,  era  informar  particularmente  á  su  majestad 
sobre  algunas  circunstancias  de  mucha  gravedad^  re- 
laUvcLS  á  la  conducta  del  Ministro  de  Estado  con  la 
corte  de  Toscanay  en  un  asunto  importante^  en  que  era 
interesada,  y  que  durante  el  espacio  de  ocho  años  ha- 
hiaprocurado  elexpresado  mintstro,  por  sus  fines  par- 
ticulares, emhroUar  y  perder;  que  no  tenía  reparo  en 
añadir  que  para  ello  hábia  engañado  siempre  la  re- 
UgiosideyA  del  Monarca ,  y  que  habia  ahusado  de  su 
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gran  poder  para  cprimir  la  inoeeneia ,  y  hacer  que  el 
Bey,  sin  saberlo,  autorizase  un  robo  público,  ¿Puede 
presentarse  mis  de  bulto  el  resentimiento  de  Salu- 
ci, y  su  espíritu  vengativo  contra  el  sefior  Conde, 
en  aquel  tiempo  mismo  en  que  se  repetían  las  car- 
tas anónimas?  En  la  que  el  mismo  Saluci  escribió 
al  coronel  Paterno  la  noche  del  26  de  Mayo,  y  fué 
aprehendida  en  el  parte ,  ya  hemos  visto  que  se  con- 
tenían expresiones  y  quejas  no  menos  acaloradas 
y  destempladas.  Los  agravios,  que  en  su  confesión 
supuso  haber  recibido  del  sefior  Conde,  y  la  des- 
templanza y  descompostura  con  que  habló  contra  su 
excelencia,  son  otro  fundamento  de  su  antiguo  re- 
sentimiento ;  y  la  representación  que  dirigió  á  su 
majestad,  con  fecha  de  28  de  Marzo  de  792,  en  so- 
licitud de  revisión  de  la  causa,  es  la  prueba  más 
eficaz  de  su  temerario  concepto,  pues  en  ella  supo- 
ne que  el  sefior  Conde  fué  su  enemigo  declarado 
desde  el  primer  .instante  de  la  presa  de  la  Téíis,  y 
que  protegió  declaradamente  á  los  que  llama  usur- 
padores de  sus  bienes  y  á  los  jueces  que  figura  cor- 
rompidos con  cohechos  y  sobornos.  Por  lo  que  toca 
á  Manca,  son  tan  antiguas  y  no  menos  equivocadas 
las  causas  de  su  resentimiento  contra  el  sefior  Con- 
de. Creía  con  equivocación  que  el  atraso  en  sus 
ascensos  dependía  de  disposiciones  ó  influjo  de 
su  excelencia,  y  preocupado  de  esta  idea,  no  pudo 
reprimir  el  dolor  que  lo  atormentaba.  En  el  mani- 
fiesto que  dio  el  afio  de  1785,  sobre  la  revolución 
de  Dinamarca,  ya  dijo  que,  resignado,  habia  puesto 
los  qfos  en  el  cielo,  y  rogado  incesantemente  á  Dios 
tocase  y  ablandase  el  corasen  del  Bey,  para  que  en 
adelante  entregase  su  confiamsa  á  un  ministro  pro- 
tector de  la  dignidad  del  hombre.  En  estas  cláusulas 
se  descubre  con  demasiada  claridad  el  sentimiento 
de  Manca  con  alusión  al  sefior  Conde.  En  la  repre 
sentacion  que  hizo  á  éste  en  26  de  Julio  de  87  se 
explicó  y  desahogó  con  no  menor  claridad,  y  ya 
hemos  visto  que  algunas  de  sus  cláusulas  y  expre- 
siones tienen  tanta  conformidad  y  analogía  con 
las  del  anónimo,  relativas  á  censurar  las  elecciones 
de  personas  empleadas  en  la  carrera  diplomática, 
que  no  puede  presentarse  más  de  bulto,  así  el  re- 
sentimiento contra  la  persona  á  quien  las  atribuía, 
como  la  envidia  que  lo  devoraba.  En  sus  conver- 
saciones manifestó  y  desahogó  más  de  una  vez  es- 
tos mismos  resentimientos  con  destempladas  quejas, 
y  lo  mismo  hizo  en  la  carta  que  escribió  al  sefior 
Ministro  de  Marina,  recomendando  á  Saluci,  en  la 
cual  dijo  :  tBepito  por  él  y  por  mi,  que  no  arries- 
»  ga  vuestra  merced  nada  por  ningún  respeto  en  ea- 
» cucharle  un  brevísimo  rato,  y  afiado,  como  tam- 
nbien  lo  probará  el  sefior  Saluci,  que  con  el  deseo 
»de  ver  á  vuestra  merced,  se  confirma  su  modera- 
Bcion  y  buen  pulso,  pues  de  otro  modo  seria  ímpm- 
sdencia  soltar  la  mano  á  las  reclamaciones  que  han 
vde  repetir  las  oórtes  de  Viena  y  de  Toscana,  y  aun 
I  mayor  imprudencia  entablar  las  diligcaoiasmedi- 
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Atadas  para  nn  caso  desesperado.!  Y  conclnye  pi- 
diendo le  regale  un  navio  de  oien  cafiones  p^tra 
alejarse  de  nna  patria  que  le  trata  como  madrastra, 
en  la  cual  no  tiene  otro  alivio  que  el  de  verse 
acompañado  en  las  desgracias.  Esta  carta,  no  sola- 
mente prueba  los  resentimientos  y  quejas  de  Man- 
ca, sino  también  su  estrecha  amistad  con  Saluci, 
por  la  eficacia  con  que  lo  recomienda.  Y  así,  la  sa- 
tisfacción con  que  procuró  debilitar  el  cargo,  sobre 
ser  frivola,  ridicula  y  afectada,  supone  necesaria- 
mente la  oportunidad  de  él  para  convencerlo  au- 
tor del  anónimo.  Por  todas  partes,  pues,  brota  el 
proceso  indicios  y  argumentos,  que  sobre  el  mérito 
que  cada  uno  tiene  por  sí  mismo,  y  por  la  conexión 
y  enlace  que  asimismo  tienen  con  el  delito,  y  ele- 
van su  eficacia  hasta  el  más  alto  grado  de  eviden- 
cia ,  recibieron  el  último  realce  con  las  respuestas 
y  satisfacciones  de  los  reos ;  pues  en  unas  se  des- 
cubre un  desvío  notorio  de  la  verdad ,  y  en  otras 
una  afectación  palpable ,  ima  cautela  refinada,  una 
torpe  inconsecuencia  y  un  artificio  misterioso ;  y 
ya  hemos  dicho  que  no  son  éstas  las  armas  de  la 
verdad  ni  los  recursos  de  la  inocencia.  Quedemos, 
pues,  en  que,  ademas  de  los  indicios  que  precedie- 
ron á  las  prisiones  de  Saluci  y  Manca,  se  justifi- 
can en  el  discurso  de  la  causa  otros  muchos  que, 
reunidos  con  aquellos,  constituyen  una  prueba  la 
más  concluyente  y  recomendable  en  su  linea,  de 
que  Manca  y  Saluci  fueron  los  verdaderos  reos  de 
los  anónimos.  Ya  los  hemos  referido  por  su  orden; 
pero  permítasenos  ahora  presentarlos  en  compen- 
dio bajo  un  punto  de  vista,  para  que ,  reunidos  en 
pocas  líneas,  demuestren  con  mayor  viveza  su  efi- 
cacia legal.  Manca  y  Saluci  están  altamente  re- 
sentidos del  sefior  Conde,  creyendo  equivocada- 
mente, aquél,  que  el  atraso  de  sus  adelantamientos 
pendía  de  su  influjo,  y  éste,  que  la  pérdida  del 
pleito  de  la  Tétít  habia  dimanado  de  la  protección 
que  dice  dispensó  á  los  usurpadores  de  sus  bienes 
y  á  los  jueces,  qué  supone  cohechados.  Ambos  ex- 
plican sus  resentimientos  en  sus  cartas,  en  papeles 
que  conservan  en  su  poder,  y  en  sus  conversaciones. 
Ambos,  pero  sefialadamente  Saluci,  manifiestan 
en  estos  mismos  papeles  y  cartas  su  deseo  de  difa- 
mar y  de  publicar  por  Europa  las  que  llaman  in- 
justicias, usurpaciones  y  sobornos ;  ambos  contes- 
tan con  generalidad  haber  oído  la  mayor  parte  de 
las  especies  que  sirvieron  de  materia  para  el  infa- 
me libelo  dirigido  á  los  reyes,  y  ambos,  por  lo  que 
manifiestan  sus  mismos  papeles,  son  de  genio,  ca- 
rácter y  conducta  adecuada  para  tales  produccio- 
neSb  Las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  no- 
che del  26  de  Mayo  se  echaron  en  el  parte  al  tiem- 
po mismo,  ó  de  un  golpe,  que  otras  dos  escritas  por 
Saluci,  que  alteró  y  desfiguró  cuidadosamente  la 
letra  de  los  sobrescritos  de  ellas ;  todas  cuatro  iban 
cerradas  con  oblea  negra  y  algo  frescas,  sin  embar- 
go de  haber  concluido  mucho  antes  de  aquella 


época  el  luto  riguroso  por  la  muerte  del  sefioi  doo 
Carlos  III.  En  casa  de  Saluci  no  se  encuentra  oblet 
ni  lacre  más  que  de  color  negro.  Saluci  y  Mana 
permanecen  encerrados  en  casa  de  aquél,  mu  hotí 
ó  algo  más,  antes  de  dejar  dichas  cuatro  carta 
para  que  las  llevase  al  parte  uno  de  bub  criados. 
Los  dos  que  Saluci  tenia  contestan  este  enciem 
aquella  noche  y  otras  anteriores ;  dicen  que  k^ 
vieron  escribiendo  ó  en  acción  de  escribir ;  alUde: 
que  dieron  orden  para  que  nadie  entrase ;  afimsi: 
que  las  cartas  que  dejó  Saluci  fueron  pBia  el  par- 
te ;  dan  las  sefias  de  algunas ;  el  criado  conductor 
de  ellas  asegura  que  efectivamente  las  echó  por  el 
agujero  de  aquella  oficina  á  las  nueve  y  CQait<;. 
poco  más,  que  fué  á  la  hora  en  que  los  oficiales  dt 
parte  y  dependientes  de  la  superintendencia  de- 
clararon y  certificaron  haber  caido ;  dice  tambieo 
que  fueron  cuatro ;  el  otro  duda  al  principio  de  ese 
hecho,  y  careado  con  su  compañero,  lo  contata,  j 
siempre  se  afirma  en  que  á  lo  menos  fueron  im. 
Una  carta  y  esquela,  contenidas  dentro  de  laido: 
de  Saluci,  respiran  resentimientos  contra  el  sefior 
Conde ,  renuevan  sus  quejas  y  vierten  especies  en- 
fáticas y  misteriosas,  que  no  admiten  otro  sentido 
que  el  de  sus  grandes  esperanzas  de  la  próxima  cal- 
da del  sefior  Conde ,  fundadas  en  los  anónimo! 
con  que  se  habia  intentado  desacreditarlo.  La  ma- 
fiana  del  dia  28,  en  que  correspondia  la  respaett 
á  las  dos  cartas  anónimas  aprehendidas  la  ooehe 
del  26,  y  en  que  la  esperaban  bajo  de  los  sobrescri- 
tos á  don  Silvestre  Siberina  y  don  Norberto  Noban 
pasa  Saluci  á  reconocer  la  lista  del  parte,  sin  em- 
bargo de  que  los  carteros  llevaban  á  bu  casa  Is 
cartas,  y  sin  detenerse  en  la  iglesia  y  en  ana  csi 
adonde  entra,  y  de  cuya  escalera  no  pasa,  se  diri- 
ge á  la  de  Manca,  en  donde  permanece  doade  Iü 
diez  y  media,  poco  más ,  hasta  cerca  de  la  ana;  ó 
embargo  de  esta  larga  visita,  se  presenta  Mio^'t 
en  casa  de  Saluci  la  noche  de  aquel  mismo  dia,  ( 
la  hora  de  ejecutarse  su  prisión.  Saluci,  en  b  d^ 
claracion  que  hizo  aquella  propia  noche,  niega  q^ 
hubiese  estado  cerrado  con  Manca  la  áé  mtf- 
tes  26,  niega  que  hubiese  dado  á  los  criados  cartai 
para  el  parte,  y  afirma  que  las  dos  para eite des- 
tino las  llevó  y  echó  por  sí  mismo.  Loa  M^ 
desmienten  con  uniformidad  esta  negatira.  Hin- 
ca vacila  afirmar  en  su  primera  declaración  as- 
tuvo  en  casa  de  Saluci  la  noche  del  26,  y  dioeqi^ 
no  lo  niega  si  por  otra  parte  resultare ;  pero  endfr 
claracion  posterior  ya  retractó  oficioBamente  t^ 
dicho,  y  sostuvo  igual  negativa  que  Salad  ^'^ 
los  papeles  ocupados  á  Manca,  se  hallaron  alfuo» 
satíricos,  calumniosos  y  denigrativos  de  ministra 
y  del  Gobierno.  Declara  ser  autor  de  ono;nie«J 
serlo  de  otro,  pero  tiene  la  desgracia  de  «solttf 
falsas  las  citas  que  haoe  sobre  su  adquiíJcioo.  J 
acerca  de  la  persona  á  quien  atribuye  con  calmna* 
su  formación.  Entre  dichos  papeleB  bs  halla  <*» 


DEFENSA 
qne  contiene  el  dictado  de  Nohara ,  que  es  uno  de 
los  apellidos  con  que  en  las  cartas  anónimas  apre- 
hendidas la  noche  del  26  se  prevenía  á  Ruta  y  al 
señor  Godoy  que  pusiesen  el  sobrescrito  que  debia 
indicar  que  no  se  hablan  entregado  á  los  reyes  los 
anónimos.  Varias  especies  de  las  estampadas  en 
éstos  tienen  con  otras  contenidas  en  los  de  Manca 
y  Saluci,  y  con  las  vertidas  en  sus  conversaciones, 
tanta  analogía,  que  toca  en  identidad.  Se  hace  reco- 
nooimiento  y  cotejo  de  estos  anónimos,  de  los  so- 
bree  con  que  hablan  sido  dirigidos,  y  de  las  demás 
cartas  anónimas,  con  varios  papeles  ocupados  á 
Manca,  que  éste  reconoció  y  declaró  ser  de  su  puño 
y  letra,  y  declaran  cuatro  revisores,  en  dos  distin- 
tos actos,  que  estos  papeles  y  los  anónimos,  sobres 
y  cartas  son  escritos  por  una  misma  mano,  y  que 
sobre  esto  no  puede  ofrecerse  duda  aun  á  los  nada 
versados  en  la  inteligencia  de  letras.  Se  hace  tam- 
bién reconocimiento  y  cotejo  del  papel  de  los  anó- 
nimos principales,  cartas  anónimas,  y  sobres  de 
ellas  y  con  el  papel  de  tres  tamafios  encontrado  en 
casa  de  Manca,  y  resulta  que  dos  pliegos  de  uno  de 
los  anónimos  principales ,  dos  cartas  anónimas  y 
uno  de  los  sobres  son  respectivamente  de  los  tama- 
fios  y  clase  del  papel  aprehendido  en  casa  de 
Manca.  Y  en  fin ,  á  las  preguntas  y  cargos  que  se 
hacen  á  éste  y  á  Saluci  en  las  declaraciones  y  con- 
fesiones, no  sólo  no  dan  satisfacciones  y  respues- 
tas oportunas,  sino  que  sostienen  una  obstinada  ne- 
gativa de  hechos  justificados,  y  se  conducen  con 
palpables  contradicciones  y  torpes  inconsecuencias. 
Hé  aquí  compendiados  en  pocos  rasgos  los  indicios 
que  en  la  causa  resultaron  contra  Manca  y  Saluci. 
Todos  ellos  son  unos  vestigios  permanentes  del 
delito  cuyos  autores  se  trataba  de  descubrir ;  son 
realmente  distintos  entre  sí  é  independientes  unos 
de  otros,  pero  todos  se  auxilian  y  fortalecen  mutua- 
mente. Esta  circunstancia,  la  de  no  haber  sólo  uno 
que  contradiga  ó  se  oponga  á  los  otros,  la  de  cons- 
pirar todos  directamente  á  la  demostración  del  he- 
cho  principal  y  de  sus  autores,  el  orden  y  conse- 
cuencia natural  de  los  sucesos  que  los  producen ,  y 
la  oportunidad,  absoluta  y  relativa,  de  todos  y  cada 
ano,  forman  un  argumento  necesario  y  eficacísimo 
para  demostrar  que  Manca  y  Saluci  son  los  reos 
leg'ales  de  los  anónimos.  A  ellos  debe  agregarse 
otro,  que,  aunque  negativo,  tiene  fuerza  muy  supe- 
rior, atendidas  las  circunstancias.  Tal  es  el  haber 
cesado  los  anónimos  y  cartas  de  amenazas  luego 
que  se  hicieron  las  prisiones  de  Manca  y  Saluci; 
cesación  que  probablemente  no  se  hubiera  veri- 
fí.cado  á  ser  otros  los  autores  y  extensores  de  tan 
infames  papeles,  como  regularmente  ha  sucedido 
y  sucede  en  todas  las  causas  de  pasquines  y  libelos, 
cuando  los  arrestados  por  indicios  no  son  los  ver- 
daderos autores.  Ya  que  hemos  presentado  los  que 
resultan  de  la  causa  contra  Manca  y  consortes ,  no 
será  inoportuno  hacer  algunas  reflexiones  sobre  la 
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eficacia  legal  de  esta  clase  de  prueba,  y  bu  suficien' 
cia  para  condenar  á  los  que  por  medio  de  ella  re- 
sultan reos  del  delito  oculto  que  motivó  la  pesqui- 
sa ;  pero  en  este  punto  nos  conduciremos  más  co- 
mo quien  apunta  de  prisa  que  como  quien  discur- 
ro despacio,  para  no  hacer  más  pesado  este  escrito, 
que  se  va  alargando  más  allá  de  nuestros  deseos. 
No  cabe  duda  de  que  en  el  orden  moral  existe 
una  prueba  que  se  deduce  legítimamente  de  con- 
jeturas, presunciones,  indicios  y  argumentos,  que, 
por  su  enlace,  conexión  y  consecuencia  necesa- 
ria con  los  delitos  ocultos,  que  no  se  han  come- 
tido á  presencia  de  testigos,  conducen  á  descu- 
brir y  demostrar  los  verdaderos  autores  de  ellos. 
Esta  clase  de  prueba  se  halla  establecida  por  el  de- 
recho, autorizada  por  las  leyes,  recomendada  por 
los  escritores  y  adoptada  por  la  práctica  constante 
de  los  tribunales  superiores,  y  con  razón;  porque 
sin  ella,  los  autores  de  los  delitos  más  atroces,  que 
por  lo  común  se  cometen  ocultamente,  quedarían 
impunes,  la  vindicta  pública  desairada,  y  se  con- 
servarian  en  el  seno  de  la  república  los  delincuen- 
tes, en  cuyo  castigo  y  exterminio  tiene  positivo 
interés.  Su  eficacia  es  de  naturaleza  muy  superior, 
como  que  demuestra  los  sucesos  y  acciones  huma- 
nas por  otras  que  las  precedieron,  las  acompiUiaron 
ó  subsiguieron,  las  cuales,  aunque  diferentes  entre 
sí,  é  independientes  unas  de  otras,  están  enlazadas 
con  aquellas  tan  estrecha  y  necesariamente,  que  no 
es  posible  verificarse  su  existencia  sin  la  de  las  otras 
á  que  son  relativas.  Esta  conexión  y  enlace  necesa- 
rio producen  la  certidumbre  moral,  que,  en  el  con- 
cepto de  derecho,  es  la  legitima  para  estimar  autor 
de  cualquiera  acción  oculta  á  la  persona  que  re- 
sulta serlo  de  las  otras  precedentes,  concomitantes, 
ó  subsecuentes;  certidumbre  tanto  más  segura  y 
acertada,  cuanto  sean  menos  falibles,  menos  equí- 
vocos, más  numerosos  y  más  bien  justificados  los 
hechos  que  la  producen.  Las  pruebas  judiciales  son 
los  medios  establecidos  por  las  leyes  para  ins- 
truir al  juez  de  la  verdad,  y  como  esta  verdad  no 
se  ha  de  demostrar  con  pruebas  metafísicas  ni  ma- 
temáticas, sino  con  las  que  basten  para  convencer 
su  entendimiento  de  la  certidumbre  moral  del  he- 
cho que  se  trata  de  averiguar ,  serán  oportunas  to- 
das las  que  conspiren  á  este  objeto,  siempre  que 
resulten  purificadas  en  forma  legal ,  y  tanto  más 
recomendables ,  cuanto  sea  mayor  su  fuerza  y  efi- 
cacia para  producir  aquel  convencimiento.  Este 
admirable  efecto  causan  los  indicios,  que  á  veces 
demuestran  los  sucesos  hasta  un  grado  de  eviden- 
cia legal,  superior  á  la  que  pueden  producís  las 
declaraciones  de  testigos  y  cualquiera  otra  clase 
de  pruebas  ordinarias ,  que  realmente  no  son  otra 
cosa  respecto  de  los  jueces,  que  sefiales  ó  indi- 
cios de  la  certeza  de  los  hechos  á  que  son  rela- 
tivas. La  ley  del  reino  que  enumera  las  clases  de 
pruebas  judiciales ,  después  de  referir  las  declara- 
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ciones  de  testigos,  los  instramenios  y  Im  confesio- 
nes de  las  partes,  aflade:  Ú otra  oo$a  cualquiera 
quéjele  ser  creída  i  valedera ,  aludiendo  induda- 
blemente á  los  indicios.  Otra  ley  define  la  prueba 
de  presunción,  expresando  que  quiere  tanto  decir 
como  gran  sospecha,  que  vale  tanto  en  algunas 
causas  como  averiguamiento  de  verdad.  Otra,  tra- 
tando del  valor  de  esta  clase  de  prueba,  dice  que 
los  juzgadores  no  se  deben  rebatar  en  dar  pena  á 
ninguno  por  sospechas,  nin  por  sefiales,  nin  por 
presunciones,  sino  que  deben  hacerlo  según  que  las 
razones  de  amb<is  partes  fuesen  tenidas  ó  averigua- 
dcu;  cuya  sabia  prevención  advierte  á  los  jueces 
que  en  tales  casos  procedan  con  detenido  exámeni 
sin  precipitar  arrebatadamente  su  juicio ;  pero  al 
mismo  tiempo  les  instruye  de  que  si  los  reos  no 
desvanecen  los  indicios  que  los  convencen,  6  se 
justifican  contra  ellos,  deben  mirar  esta  prueba 
como  perfecta,  acabada  y  suficiente  para  imponer- 
les la  pena  correspondiente  al  delito  que  resulte 
haber  cometido.  Y  por  el  auto  acordado  de  1.®  de 
Abril  de  1767  se  mandó  que  cualquiera  que  anun- 
ciase especies  sediciosas  de  palabra  6  por  escrito, 
con  firma  6  sin  ella,  por  papeles  6  cartas  ciegas  ó 
anónimos,  fuese  castigado  por  las  justicias  como 
conspirador  contra  la  tranquilidad  pública,  á  cuyo 
fin  se  le  declaró  para  lo  sucesivo  como  reo  de  estado, 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  privilegiadas; 
de  manera  que,  según  la  disposición  terminante  de 
esta  ley  moderna,  no  sólo  los  indicios  legalmente 
comprobados,  pero  aun  otra  prueba  de  menor  efi- 
cacia ,  es  legitima  y  bastante  para  declarar  reo ,  é 
imponer  la  pena  legal  al  que  por  ella  resulte  ser 
autor  de  papeles,  cartas  y  anónimos  de  aquella  es- 
pecie. En  la  actualidad  son  más  urgentes  los  fun- 
damentos que  persuaden  la  necesidad  de  imponer 
á  los  reos  convencidos  por  indicios  una  pena,  á  lo 
menos  extraordinaria ,  según  el  sistema  de  nuestra 
legislación.  Cuando  en  las  causas  criminales  resul- 
tan contra  el  procesado  indicios  razonablemente 
fundados  ó  una  prueba  semiplena,  está  el  juez  au- 
torizado para  mandar  atormentar  al  reo,  y  buscar 
por  medio  de  esta  prueba  subsidiaria  la  verdad,  que 
no  ha  podido  descubrirse  por  otras  vias.  Si  confie- 
sa el  delito,  se  le  debe  imponer  la  pena  legal,  y  si 
permanece  negativo,  debe  ser  absuelto  de  la  acu- 
sación ;  porque  con  la  tortura  purgó  los  indicios 
que  contra  él  resultaban,  y  no  hay  motivo  justo 
para  recargarlo  con  nueva  penalidad.  Mas  como  la 
tortura  se  mira  hoy,  si  no  derogada,  á  lo  menos 
suspendida  por  la  práctica  de  los  tribunales,  no 
puede  haber  razón  alguna  legal  que  persuada  la 
absolución  de  los  reos  indiciados,  aun  cuando  los 
indicios  no  merezcan  la  calificación  de  necesarios 
é  indubitados;  porque  á  lo  menos  se  les  debe  impo- 
ner una  pena  extraordinaria,  equivalente  á  la  tor- 
tura que,  según  la  ley,  deberían  sufrir  para  purgar- 
los ó  lavarse  de  las  manchas  que  les  causaron.  Si 
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esto,  pues,  debe  obseryarse  cuando Iob  indidMM 
pasan  de  la  clase  de  rasonablea  6  equivsleDtei  i 
una  prueba  semiplena,  auxiliada  con  algui  idai- 
nículo ,  ¿  cuál  deberá  ser  la  conducta  de  loi  jiuotí 
cuando  los  indicios  son  muchos,  independieota 
entre  sí ,  pero  relativos  todos  á  un  mismo  objeto,  le> 
galmente  comprobados » adminiculados  nmtiuma- 
te,  y  deducidos  de  hechos  ó  acciones  nectttrii- 
mente  conexionadas  con  el  delito  cometido  ocai- 
tamente?  En  casos  tales,  ¿podrían  dudar  loi jue- 
ces de  que  el  autor  ó  autores  serian  aqnelloe  tobre 
quienes  recayesen  tantos  y  tan  autorízsdoi  iodi- 
cios  y  argumentos ,  cuando  ellos  tienen  toda  b 
fuerza  suficiente  para  producir  la  certezimonl 
ó  el  grado  de  convencimiento  que  basta  en  el  m- 
cepto  de  derecho ,  para  que  los  jueces  tengto  por 
verdadero  un  hecho  que  no  ha  ocurrido  á  bo  rii- 
ta  ?  T  siendo  de  igual  eficacia  y  necesidad  loio- 
dicios,  los  argumentos  que  resultan  de  la  cus 
contra  Manca  y  Salud ,  ¿  podrá  dudarse  on  solc 
instante  de  que  fueron  los  autores  príncipala  de 
los  anónimos?  ¿podrá  dudarse  de  que  esta  proebi 
no  debilitada  con  satisfacción  ni  justificación  al- 
guna, es,  en  su  línea,  perfecta,  acabada  y  suficiente 
para  estimar  los  i-eos  legales,  é  imponerles  U  ptu 
correspondiente  al  delito  de  que  resultan  codtq- 
cidos?  ¿No  se  dispuso  y  declaró  por  el  aotoieor- 
dado  de  1.®  de  Abríl  de  1767,  que  el  qne  aooscíise 
especies  sediciosas,  de  palabra  ó  por  escrito,  con 
firma  ó  sin  ella,  por  papeles  6  cartas  ciegas  ó  inóni- 
mas,  fuese  castigado  como  conspirador  contn li 
tranquilidad  pública ,  declarándole  reo  de  tetik 
y  que  contra  él  valiesen  las  pruebas  priyilegiadtf' 
T  á  la  vista  de  una  ley  tan  expresa  y  terminuU, 
¿podrá  dudarse  un  solo  instante  de  la  legítimida'i 
valor  y  eficacia  de  las  pruebas  que  resultan  del  p 
ceso  contra  Manca  y  consortes,  y  de  lanecesidtd 
de  tratarlos  en  el  concepto  que  declara  U  miací 
ley,  cuando  el  delito  que  consta  haber  cometidos 
el  que  se  prohibe  por  ella  con  tanta  seTeridtdT 
rígor?  En  las  causas  que  ya  hemos  citado,  fonst^ 
das  de  orden  del  sefior  Conde  de  Aranda,  ffl'eni-) 
presidente  del  Consejo,  contra  don  Vicente  Garcíi 
de  la  Huerta,  por  habérsele  creído  autor  de  usos  ver- 
sos rústicos,  injuriosos  á  su  excelencia,  y  de  nni 
carta  anónima  que  se  dirigió  á  don  Almeríco  Píiii 
no  resultaron  más  indicios  que  la  semejanza  de i^ 
tras,  uniformidad  en  las  marcas  y  corte  delpM^^^ 
y  algunas  especies  deducidas  de  cartas  intercepu- 
das,  que  anteriormente  había  escrito  Hneits  áts^ 
París  (de  cuyo  arbitrio  no  usó  el  sefior  Conde  ea 
esta  causa ,  sin  embargo  de  haber  podido  hscerlc 
por  su  autoridad  de  superintendente  de  coireoi^ 
en  que  trataba  mal  á  varías  personas,  ysÍDombí^' 
go,  se  le  impuso  en  ambas  causas  la  pena  depren- 
dió; y  el  sefior  Conde,  que  fué  fiscal  en  eIlM<  ** 
acuerda  de  que  en  la  segunda  no  llegó  el  ca^o  de 
formalizar  acusación,  y  sin  ella  se  ^6j^^^^ 


DEFISNSA 
wote&eia.  El  seflor  Conde  no  haoe  mención  de  ee- 
tM  cansas  para  pretender  igaal  pena  contra  sns 
persegnidores,  sino  para  qne  se  vea  qne  con  menos 
indicios  7  pmebas  se  ha  procedido  y  condenado  en 
casoe  iguales  por  el  Consejo;  y  esto  por  injurias 
paramente  personales,  y  en  yirtnd  de  órdenes  del 
mismo  agraviado,  qnefaé  el  sefior  Conde  presiden- 
te, y  no  precisamente  del  Rey  y  con  sns  resolncio- 
nes  positivas,  como  ha  sncedido  en  la  cansa  contra 
Manca  y  consortes.  Demostrados  ya  los  indicios 
qne  resultan  contra  éstos,  y  la  eficacia  de  esta  cla- 
se de  prueba  para  imponer  las  penas  legales,  pare- 
ce ezigia  el  orden  manifestar  ahora  las  que  cor- 
responden al  delito  de  que  fueron  convencidos; 
pero  el  sefior  Conde,  guardando  consecuencia  con 
las  máximas  sobre  que  gira  esta  defensa,  se  abstie- 
ne de  tal  exposición,  porque  nunca  se  ha  interesa- 
do en  el  castigo  de  los  reos,  antes  bien  procuró 
excitar  en  favor  de  ellos  la  soberana  clemencia  de 
ju  majestad,  de  cuyo  cristiano  propósito  no  lo  han 
desviado  las  crueles  calumnias  con  que  le  difaman 
en  sus  representaciones  y  escritos.  Tampoco  nos 
detendremos  á  referir  ahora  los  trámites  de  la  subs- 
tanciación de  la  causa,  posteriores  á  las  prisiones 
de  los  reos  hasta  su  última  determinación,  ya  por- 
que la  legitimidad  de  estas  actuaciones  se  conven- 
ce por  la  material  inspección  del  proceso,  y  ya  por 
ser  más  propia  esta  exposición  cuando  se  examine 
U  representación  de  Manca,  en  que  las  censura.  Lo 
que  ahora  llama  nuestra  atención  es  el  recuerdo 
de  las  formalidades  con  que  se  procedió  á  la  deter- 
minación de  la  causa,  para  convencer  después  la 
temeridad  con  que  los  reos  hablan  en  sus  escritos  de 
U  respetable  sentencia  que  recayó  en  ella.  Conocien- 
do el  sefior  Conde  la  gravedad  de  esta  causa,  y  su 
importancia  y  trascendencia,  pidió  á  su  majestad 
<)ue  se  sirviese  de  mandar  se  pasase  al  Consejo  ple- 
no para  su  vista  y  determinación,  previniendo  y 
erdenando  las  precauciones  posibles  para  que  no  se 
divulgasen  las  especies  del  anónimo.  El  sefior  Con- 
de hubiera  podido  dejar  la  determinación  de  la 
cuwa  al  sefior  Superintendente  de  Policia,  y  con  el 
informe  ó  dictamen  de  algunos  ministros ,  haber 
llevado  la  sentencia  al  Bey  para  su  aprobación  ó 
inoderacíon.  En  estos  términos  se  habia  procedido 
poco  antes  contra  el  autor  de  ciertos  pasquines  in- 
juriosos al  sefior  Lerena,  á  quien  se  destinó  á  pre- 
sidio en  Filipinas ;  pero  el  sefior  Conde  quiso  ser 
arconspecto,  tratándose  de  un  hombre  tan  gradúa- 
lo como  Manca,  y  proceder  moderado  y  atento  con 
1  y  los  demás  procesados ,  para  que  la  causa  y  las 
>^«cauciones  de  la  difamación  se  resolviesen  por 
i^uobos  ministros  de  experiencia  y  de  la  primera 
^toridad.  Condescendiendo  su  majestad  con  los 
ciegos  del  sefior  Conde,  se  dignó  de  extender  por 
I    mismo,  al  margen  de  una  representación  de  su 
^celenoiai  el  real  decreto  siguiente :  «Mediante  ser 
LerU»  loi  hachos  en  que  se  cita  partícolazmente  I 
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al  Bey,  mi  amado  padre,  y  á  mí  en  esta  representa* 
don,  y  en  otra  que  acompafia,  como  también  en 
un  papel  de  observaciones,  unido  al  proceso  for- 
mado contra  don  Vicente  Saluci,  el  Marqués  de 
Manca  y  otros,  de  que  el  Superintendente  de  Poli- 
cia hará  relación  por  si  mismo  al  Consejo  pleno,  lo 
tendrá  éste  presente  todo,  y  me  dará  su  dictamen,  asi 
sobre  el  castigo  que  merezcan  los  que  resultaren 
delincuentes,  como  la  satisfacción  que  se  deba  á  los 
calumniados,  y  las  precauciones  que  convengan 
para  evitar  su  difamación,  ejecutándose  muy  re- 
servadamente y  á  puerta  cerrada ,  y  devolviéndose 
estos  papeles ,  aunque  podrá  quedar  copia  auténti- 
ca donde  corresponda. — ^Al  Conde  db  Campománsb.» 
•—La  representación ,  á  cuyo  margen  extendió  su 
majestad  este  real  decreto,  se  hizo  por  el  sefior  Con- 
de al  Bey  padre ,  con  fecha  de  10  de  Octubre  de  1788, 
la  cual,  y  otra  que  hizo  el  sefior  Conde  á  su  ma- 
jestad reinante,  con  fecha  de  6  de  Noviembre 
de  1789,  se  remitieron  al  sefior  Conde  de  Campomá- 
nes  per  el  de  Floridablanca,  con  real  orden  de  29  de 
Marzo  de  1790,  en  que  le  dijo  que  el  Rey  le  habia 
entregado  6l  pliego  adjunto,  con  expresión  de  que 
en  él  se  contenia  su  resolución  soberana  para  la 
vista  de  la  causa  pendiente  contra  el  Marqués  de 
Manca  y  consortes ,  y  que  convenia  que  el  sefior 
Superintendente  de  Policía  se  hallase  enterado  con 
alguna  anticipación  de  todo  lo  que  contenia,  para 
cumplir  en  todas  sus  partes  lo  que  su  majestad 
mandaba  y  deseaba.  En  su  virtud ,  se  dio  principio 
á  la  relación  de  la  causa  en  Consejo  pleno,  el  dia  31 
de  Agosto  del  propio  afio  de  1790,  ejecutándola  el 
sefior  don  Mariano  Colon,  y  á  puerta  cerrada,  como 
su  majestad  habia  mandado  en  su  citado  real  de- 
creto. En  el  intermedio  de  la  relación  y  vista  se 
dudó  si  deberían  entrar  á  informar  los  abogados  de 
los  reos ,  y  habiéndose  sefialado  dia  para  tratar  de- 
terminadamente sobre  este  particular,  y  votádose 
formalmente,  se  acordó,  por  decreto  de  11  de  Octu- 
bre, que  siguiese  la  relación.  Concluida  ésta,  se  co- 
menzó la  votación  en  13  de  Diciembre,  y  se  acabó 
en  el  23,  con  cuya  fecha  se  extendió  el  decreto  si- 
guiente: «Lo  acordado,  que  lleva  entendido  el  se- 
fior don  Pedro  Antonio  Burriel.»  En  su  consecuen- 
cia, se  extendió  la  consulta,  sobre  cuya  extensión 
ocurrieron  las  incidencias  que  resultan  de  la  pieza 
de  autos  formada  sobre  el  particular ,  y  leída  en 
Consejo  pleno,  se  acordó  que,  rubricada  por  todos 
los  sefiores ,  se  entregase  al  sefior  Gobernador  para 
su  dirección  á  las  reales  manos  de  su  majestad ,  y 
con  efecto,  le  fué  entregada  en  24  de  Marzo.  El  se- 
fior GK>bernador  parece  la  puso  personalmente  en 
las  reales  manos  de  su  majestad,  que,  habiéndola 
leido  toda  por  sí  mismo,  se  dignó  de  expedir  por 
la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia,  que  servia  el  se- 
fior Marqués  de  Bajamar,  la  real  resolución  si- 
guiente :  sPor  habérmelo  pedido  el  Conde  de  Flo- 
ridablanoai  principal  agzaviado  en  los  papeles  de 
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esta  causa,  y  por  las  razones  que  tengo  para  creer 
que  lo  mismo  me  pedirán  los  demaa  injuriados  en 
ellos,  y  especialmente  los  empleados  en  mi  servi- 
cio, de  cuya  conducta  estoy  muy  satisfecho ,  y  en 
atención  á  las  circunstancias  del  santo  tiempo  en 
que  nos  hallamos,  quiero  perdonar  á  los  procesa- 
dos, sacando  los  extranjeros  'á  la  frontera  de  mis 
dominios  para  que  no  vuelvan,  ó -serán  castigados 
gravemente  si  contravinieren ,  y  á  los  naturales  á 
treinta  leguas  de  la  corte  y  sitios  reales,  donde  se- 
rán observados  para  evitar  sus  reincidencias,  ó  cas- 
tigarlos como  corresponda,  dejándoles  el  sueldo 
que  algunos  gozan ,  y  en  cuanto  á  los  que  el  Con- 
sejo no  tiene  por  reos,  se  hará  lo  que  éste  propone, 
aunque  sin  dejarlos  en  Madrid  y  reales  sitios,  ni  en 
el  reino  si  fuesen  extranjeros,  excepto  don  Nicolás 
Puccini,  que  quiero  que  sirva  como  antes ,  hacien- 
do su  servicio  en  mis  reales  Guardias  de  Corps;  que 
el  Consejo  envié  los  autos  sellados  á  la  secretaría 
del  despacho  universal  do  Gracia  y  Justicio,  en 
donde  se  archivarán,  y  sobre  los  demás  puntos  le 
comunicará  y  explicará  mis  intenciones  el  Presi- 
dente de  mi  Consejo.»  Publicada  en  él  la  antece- 
dente resolución,  acordó  su  cumplimiento,  y  que 
se  comunicase  al  sefior  don  Mariano  Colon  para 
que  procediese  desde  luego  á  su  ejecución,  de 
acuerdo  con  el  señor  Conde  Presidente,  en  la  for- 
ma que  se  le  habia  encargado  por  su  majestad ,  y 
llevaba  entendido.  T  con  efecto,  le  fué  comunicada 
por  el  secretario  Escolano,  en  oficio  de  28  de  Abril 
de  1791.  En  su  consecuencia,  mandó  el  sefior  Colon, 
por  auto  del  propio  dia,  que  se  hiciese  saber  á 
Manca  y  demás  procesados  la  real  resolución  de  su 
majestad  ;  que  Turco  y  Timoni  saliesen  de  Madrid 
dentro  de  tercero  dia,  y  de  treinta  de  los  dominios 
de  España ;  que  á  Saluci  se  condujese  á  la  frontera, 
y  á  Manca  al  pueblo  que  eligiese,  y  que  se  pusiese  en 
libertad  libremente  á  los  dos  criados  de  Saluci,  Jus- 
to Viyao  y  Pedro  Méndez.  Saluci  fué  conducido  in- 
mediatamente á  la  {rentera ;  Manca  eligió  para  su 
residencia  la  villa  de  Bilbao,  de  lo  que  se  dio  cuen- 
ta á  su  majestad  por  el  sefior  Conde  Presidente,  á 
quien,  por  real  orden  de  2  de  Mayo,  dijo  el  sefior 
Marqués  de  Bajamar  que  su  majestad  quería  que  se 
destinase  á  Manca  á  la  ciudad  de  Burgos,  y  no  á 
Bilbao,  y  habia  mandado  que  se  le  anticipasen  seis 
mil  reales  que  habia  pedido,  que  se  le  descontarían 
de  su  sueldo,  por  meses ,  en  el  término  de  un  afio,  y 
así  se  ejecutó.  Hé  aquí  las  formalidades  con  que  se 
procedió  á  la  vista,  votación  y  determinación  de  la 
causa.  El  sefior  Conde  no  niega  que  tuvo  parte  en 
ella ;  antes  bien ,  ha  dicho  y  repite  que  rogó  á  su 
majestad  se  dignase  de  mandar  pasarla  al  Consejo 
pleno  para  su  vista  y  determinación ;  cuyo  solo  he- 
cho confunde  las  temerarias  declamaciones  de  los 
reos,  por  ser  imposible  emplear  la  prepotencia  que 
le  atribuyen  con  el  crecido  número  de  ministros  del 
Consejo  pleno,  siendo  ináa  íÁoií  »ü  nao  pon  los  po- 


cos de  cualquiera  junta  que  hubiera  podido  dad- 
narse  para  la  determinación  del  proceso,  como  « 
habia  hecho  en  aquel  mismo  tiempo  con  otro  d$ 
pasquines  injuriosos  al  sefior  Lerena,  que  fué  do- 
tinado  al  presidio  de  Filipinas.  El  sefior  Conde,  q 
todo  el  tiempo  que  duró  la  vista,  votación  j  exten- 
sión de  la  consulta,  no  sólo  no  escribió  i  nic^ 
sefior  ministro  del  Consejo,  exceptuando  il  tá?. 
Colon ,  con  quien  seguía  la  correspondencia,  eon» 
encargado  por  el  Soberano  de  la  averigaacioojtiel 
procedimiento,  sino  que  á  ninguno  habló  Umpoe 
sobre  el  asunto.  Si  alguno  le  escribió,  sería  por  crea- 
se obligado  á  hacerlo ;  pero  el  sefior  Conde, ni lel; 
previno,  ni  contestó,  ni  encargó  de  palabra  que  \i 
escribiesen  ni  avisasen ,  ni  les  recomendó  el  asúf, 
ni  otra  cosa,  según  se  pedirá  á  su  majestad  que íf 
sirva  de  mandar  lo  declaren  é  informen,  enobsep 
de  la  verdad  y  de  la  justicia.  Tal  fué  la  moderacu 
é  imparcialidad  que  observó  en  todo  el  progr^ó» 
la  causa,  y  sefialadamente  en  el  período  deliT^ 
votación  y  consulta,  á  pesar  del  interés  yemp^: 
que  le  atribuyen  sus  acusadores.  £1  proceso  teci 
dos  objetos :  uno  el  descubrimiento  y  castigo  de  1:í 
reos,  en  que  el  sefior  Conde,  no  sólo  no  insistió. si: 
que  deseó  librarlos ;  y  otro  ponerse  á  cubierto  6 
las  amenazas  y  ofensas ,  y  de  una  difamacioo  cen- 
tra su  honor  por  alguna  declaración  6  precaoci-i 
como  se  prevenía  en  el  real  decreto  con  que  se  n- 
mitió  la  causa  al  Consejo  pleno.  En  este  segnodo  ob- 
jeto no  podía  ni  debia  el  sefior  Conde  dejar  de  ti- 
mar ínteres,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  ásumajetii 
cuando  le  propuso  la  remisión  del  proceso  al  C::- 
sejo.  Pero  en  cuanto  al  primero,  en  vez  de  ns^x 
al  castigo  de  los  reos,  compadeció  sa  sitoacin; 
contribuyó  con  sus  ruegos  á  que  el  piadoso  áaia' 
del  Rey  alzase  ó  moderase  las  penas  que  elCcosc^ 
habia  consultado  correspondia  imponerles. Lie?'- 
ducta  que  el  sefior  Conde  observó  durante  1»  tí*! 
es  tanto  más  laudable,  si  se  considera qne ¿otes á( 
la  votación  no  podia  saber  el  modo  de  pensar » 
los  sefiores  ministros  que  estuvieron  porlaabsc-s- 
cion  de  los  reos ;  y  así,  era  regular  qnesi  ee  be- 
biese empefiado  ó  interesado  en  el  castigo  y  en  ''^• 
gar  sus  ofensas ,  les  hubiese  hecho  alguna  reco- 
mendación á  ellos  y  á  los  demás,  á  lo  menos  ec 
términos  generales.  Con  todos  tenia  conocimienfej 
habia  muy  pocos  que  no  le  debiesen  beneficios: pff^. 
sin  embargo,  su  indiferencia  absoluta  en  enasto  i» 
castigo  de  los  procesados  le  hizo  absteneiwwDMi 
medio  inocente  de  recordarles  la  enormidad  del  cí- 
lito.  Y  esta  indiferencia,  esta  imparcialidad,  ett 
moderación,  esta  superioridad  y  dominio  sobre  fss 
propios  sentimientos,  ¿merecen  los  dictados lo-i 
mes  con  que  los  reos  califican  la  conducta  del  ^ 
fior  Conde,  relativa  á  este  periodo  de  la  caní* 
¿Pueden  prestar  motivo  para  la  invectiva  cm".! 
escandalosa  que  en  las  representaciones  y  p^^- 
nes  de  los  reos  se  hace  contra  el  triboml  nA  «•* 
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petable  del  mundo ,  6  contra  la  mayor  parte  de  Be- 
fiores  ministros  que  parece  llevaron  en  la  consulta 
la  voz  del  Consejo,  imputándoles  que  faltaron  á  la 
justicia  poruña  baja,  indecente  y  punible  condes- 
cendencia con  el  sefior  Conde,  ó  un  temor  servil  á 
la  prepotencia  que  le  atribuyen  ?  No  creemos  exce- 
demos en  decir  que  jamas  se  habia  cometido  igual 
insulto  y  desacato  contra  el  tribunal  que ,  con  ra- 
EOD,  puede  llamarse  el  emporio  de  la  justicia,  y  que 
siempre  se  ha  mirado  como  el  oráculo  de  la  Euro- 
pa; desacato  tanto  más  punible  y  digno  de  escar- 
miento, por  haberse  hecho  á  la  frente  del  mismo 
Consejo,  y  tomando  por  presupuesto  una  falsedad 
é  impostura  abominable.  Estas  son  las  armas  con 
qae  defienden  su  causa  Manca  y  sus  consortes.  Pero 
volvamos  á  la  conducta  que  el  sefior  Conde  observó 
después  de  haberse  puesto  en  las  reales  manos  de 
8u  majestad  lá  consulta  del  Consejo.  En  la  real  re- 
solución á  ella,  ya  dijo  su  majestad  que  venia  en 
perdonar  á  los  procesados,  por  habérselo  pedido  el 
Conde  de  Floridablanca ,  principal  agraviado  en 
los  papeles  de  esta  causa,  y  por  otras  consideracio- 
nes. Aunque  tocaría  en  sacrílegio  político  dudar  de 
la  certeza  de  este  hecho,  como  atestado  solemnemen- 
te por  el  Soberano,  cree  el  sefior  Conde  conveniente 
exponer  que  la  consulta  del  Consejo,  6  se  entregó 
personalmente  á  su  majestad  por  el  sefior  Conde' de 
Campománes,  gobernador  entonces  del  Consejo,  ó 
la  remitió  derechamente  á  sus  reales  manos,  sin  pa- 
Bar  por  las  del  sefior  Conde ;  que  su  majestad  se 
tomó  el  penoso  trabajo  de  leerla  toda  por  si  mismo, 
fiin  que  el  sefior  Conde  le  hablase  ni  tocase  especie 
alguna  hasta  Semana  Santa  de  aquel  afio  de  1791, 
en  que,  habiéndole  manifestado  su  majestad  que 
habia  visto  toda  la  consulta,  y  que  no  le  parecia 
haber  estado  el  Consejo  muy  riguroso,  le  dijo  el 
sefior  Conde :  Pues  ni  aun  la  pena  que  impone  á  lo» 
reos  ha  de  aprobar  vuestra  majestad.  Estamos  en 
Semana  Santa  y  tiempo  de  perdonar;  y  así,  hágalo 
vuestra  majestad  por  Dios ,  porque  yo^  que  soy  el 
principal  agraviado^  se  lo  pido.  El  corazón  benigno 
de  su  majestad  condescendió  á  ello,  y  en  estos  tér- 
iQínos  se  extendió  la  real  resolución,  reduciendo  á 
destierro  la  pena,  y  comunicándola  su  majestad  por 
la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia ,  que  servia  el  se- 
fior Marqués  de  Bajamar.  Este  hecho,  de  cuya  cer- 
teza espera  el  sefior  Conde  que  su  majestad  man- 
dará instruir  al  Consejo,  no  sólo  desvanece  las  fal- 
sas declamaciones  de  los  reos,  sino  que  presenta 
^n  el  aefior  Conde  uno  de  aquellos  rasgos  de  mode- 
'"«cion  y  templanza  superiores  á  las  flaquezas  de  la 
1^  umanidad ,  y  confunde  la  animosidad,  la  torpeza, 
1^  impostura  con  que  Manca  y  Saluci  atribuyen  la 
^  itada  real  resolución  á  un  efecto  de  preocupación 
^*  sorpresa  de  parte  del  sefior  Conde.  Esto  sí  que  es 
^   xtender  la  malignidad  hasta  lo  más  sagrado.  El 
^  ^ey  se  toma  el  penoso  trabajo  de  leer  por  si  mis- 
\Hio  la  coD8ttlta  del  Consejo,  haciendo  en  ello  á  loa 
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reos  una  gracia  eapecialísima.  En  la  relación  de  ella 
hallaría  expuestos  loa  indicios  ó  las  pruebas  que  con- 
vencian  á  Manca  y  Saluci,  autores  de  los  anónimos. 
Su  soberana  penetración  y  discernimiento  se  con- 
venció de  la  eficacia  de  estas  pruebas,  y  le  pareció 
que  la  pena  que  el  Consejo  estimaba  debia  impo- 
nérseles no  era  correspondiente  á  la  enormidad  del 
delito  de  que  resultaban  autores.  Mientras  su  ma- 
jestad se  instruyó  de  la  consulta  y  formó  aquel  so- 
berano juicio,  el  sefior  Conde  no  le  habló  ni  tocó 
especie  alguna  sobre  el  asunto,  y  cuando  su  majes- 
tad le  manifiesta  su  dictamen ,  inclina  su  real  áni- 
mo con  expresivos  ruegos  al  indulto  de  los  proce- 
sados, recordando  á  su  soberana  clemencia  las  cir- 
cunstancias del  santo  tiempo  en  que  esto  pasaba,  y 
la  de  ser  el  intercesor  el  principal  agraviado.  Y 
¿podrá  oirse  con  serenidad  que  los  reos,  ingratos  á 
tan  singular  beneficio ,  hayan  osado  decir  que  sólo 
Dios  y  el  Rey  saben  lo  que  ese  ministro  (así  se  explica 
Saluci,  hablando  del  sefior  Conde)  supo  pintar  á  «u 
majestad  contra  la  inocencia  del  exponente ,  para  con- 
seguir el  fin  de  que  se  viófustrado  en  el  Consejo  dé 
Castilla ,  de  que  su  majestad  lo  supiese  en  estado  de 
haber  menester  perdón?  i  Que  su  majestad  hubo  de 
escuchar  y  sentenciar  (así  habla  Manca  en  su  repre- 
sentación), sin  acción  para  la  resistencia^  con  ofensa 
de  las  leyes  y  notoria  it^usticia  t  Estas  insolentes 
expresiones,  este  desacato  sin  ejemplo ,  ¿no  hacen 
á  su  majestad  la  injuria  atrocísima  de  suponerle  un 
ente  pasivo  é  inerte,  y  enteramente  supeditado  á  la 
seducción?  ¿Cómo  se  puede  esto  sufrir,  ni  lo  han 
podido  leer  sin  indignación  los  sefiores  ministros, 
que  por  celo  han  contríbuido  á  que  se  vuelva  á  ver 
esta  causa  escandalosa?  El  sefior  Conde  repite  que, 
cuando  su  majestad  le  manifestó  haber  leido  la  con- 
sulta  y  su  soberano  juicio,  ocurrió  lo  que  va  referí- 
do.  No  blasonó  ni  blasona  de  haberse  interesado  por 
los  reos ,  y  sólo  dice  y  ha  dicho  por  su  propia  de- 
fensa, y  por  satisfacer  á  los  que  entonces  y  ahora 
pensaban  con  poca  justicia  y  caridad  hacia  su  per- 
sona ,  y  en  llegando  el  caso  de  que  su  majestad 
mande  instruir  de  ello  al  Consejo,  acabará  este  su- 
premo tribunal  de  conocer  la  enormidad  del  arrojo 
á  que  se  han  precipitado  los  reos.  Ellos  no  se  han 
contentado  con  atacar  la  consulta  del  Consejo,  sino 
que  hasta  la  soberana  resolución  del  Rey,  que  ter^ 
minó  la  causa  de  un  modo  que  respira  benignidad 
y  clemencia,  ha  sido  objeto  de  su  maligna  censura. 
Ya  se  ha  visto  que  Saluci  la  atribuye  en  su  repre- 
sentación á  la  pintura  que  contra  su  inocencia  su- 
pone hizo  á  su  majestad  el  sefior  Conde,  y  que 
Manca  dice  en  la  suya  que  el  Rey  hubo  de  escuchar 
y  sentenciar,  sin  acción  para  la  resistencia,  coa 
ofensa  de  las  leyes  y  notoria  injusticia.  Ahora  res- 
ta decir  que,  en  las  peticiones  presentadas  en  la 
actual  instancia  de  revisión,  pretende  que  se  de- 
clare nula  y  atentada  la  causa  y  cuanto  en  ella  sa 
ha  obrado,  inclusa  la  sentencia ,  ó  á  lo  menos  ^u« 
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se  revoqae  ésta,  como  notoriamente  injusta.  La 
pretensión  de  nulidad  y  atentado  de  la  causa  y  sen- 
tencia conspira  directamente  contra  las  reales  ór- 
denes expedidas  para  averiguar  y  proceder ;  y  ha- 
biendo mandado  su  majestad  comunicarlas  con  vis- 
ta de  los  anónimos  y  de  los  documentos  y  testimo- 
nios que  remitió  á  sus  reales  manos  el  sefior  Supe- 
rintendente de  Policía,  toca  aquella  pretensión  en  la 
más  atroz  ofensa,  y  aun  en  sacrilegio  político,  con- 
tra la  soberana  autoridad  del  Rey.  Y  la  pretensión 
de  que  se  revoque  la  sentencia,  como  notoriamente 
injusta,  cede  asimismo  en  evidente  agravio  de  la 
penetración  y  discernimiento  de  su  majestad ,  cuyo 
soberano  juicio  y  dictamen  se  califica  de  un  dicta- 
do no  menos  indecoroso  que  ofensivo  á  los  altos 
respetos  de  la  soberanía.  Asi  se  han  conducido  los 
reos  en  sus  representaciones  y  peticiones.  Pero  el 
señor  Conde ,  á  quien  interesa  más  que  todo  vindi- 
car el  decoro  y  los  aciertos  de  su  rey,  ha  demos- 
trado ya  que  los  indicios  y  pruebas  que  resultaron 
de  la  causa  contra  Manca  y  Saluci  son  más  que 
suficientes  para  estimarlos  reos  legales  de  los  anó- 
nimos ;  y  véase  aquí  otra  razón  que  autoriza  al  se- 
fior Conde  para  exponer  aquellos  indicios  y  prue- 
bas, como  que  la  demostración  de  su  legitimidad 
y  eficacia  cede  principalmente  en  desagravio  del 
Monarca,  á  quien  ofende  directamente  la  pretensión 
de  nulidad,  injusticia  y  torpe  condescendencia  con 
que  los  reos  impugnan  la  sentencia.  El  sefior  Conde 
hubiera  presentado  otro  convencimiento  irresisti- 
ble de  la  temeridad  de  esta  impugnación ,  si  el  Con- 
sejo hubiera  deferido  á  la  pretensión  (de  nulidad  é 
injusticia)  que  se  introdujo  á  nombre  de  su  excelen- 
cia, en  escríto  de  7  de  Noviembre  del  afio  próximo, 
reducido  á  que  se  mandase  unir  al  proceso  la  con- 
sulta original  que  hizo  á  su  majestad  sobre  la  causa 
principal ,  ó  á  lo  menos  certificación  de  ella  ó  del 
dictamen  que  propuso  á  su  majestad.  El  objeto  do 
esta  pretensión  era  examinar  si  los  hechos,  indicios 
y  pruebas  se  expusieron  en  la  consulta  sin  altera- 
ción y  con  la  pureza  conveniente,  para  instruir  el 
real  ánimo  de  su  majestad  del  resultado  del  pro- 
ceso. El  sefior  Conde,  aunque  no  ha  visto  la  con- 
sulta, ni  siquiera  ha  imaginado  que  el  Consejo  hu- 
biese dejado  de  conducirse  en  ella  con  toda  la  pro- 
lijidad y  exactitud  propia  de  su  sabiduría,  rectitud 
y  justificación ;  pero,  como  se  trata  con  unos  reos 
que  censuran  las  actuaciones  más  legítimas  y  nie- 
gan las  evidentes ,  se  creyó  preciso  convencer  con 
la  misma  consulta,  ó  certificación  de  ella,  que  los 
hechos  expuestos  por  el  Consejo  son  exactamente 
ajustados  y  conformes  á  lo  que  resulta  de  los  au- 
tos. Después  se  hubiera  demostrado  por  una  conse- 
cuencia bien  legítima  que,  habiendo  fundado  su 
majestad  su  soberano  juicio  sobre  aquellos  hechos, 
que  leyó  por  sí  mismo ,  la  impugnación,  la  censura 
y  la  califieacion  indecorosa  y  mordaz  que  Manca  y 


mente  sobre  el  dictamen  de  tn  majsstad ,  oon  ^la. 
vio  y  ofensa  de  su  soberana  penetración  y  diicer- 
nimiento.  El  Consejo  no  eetimó  acceder  á  tqoelli 
solicitud ,  por  motivos  que,  aunqae  debemos Teu- 
rar,  no  alcanza  nuestra  limitación,  y  de  resaltu,  ]i 
defensa  del  sefior  Conde  no  puede  hacerse  oontodi 
aquella  plenitud  que  corresponde  á  una  autatiE 
grave  y  de  circunstancias  tan  delicadas.  Con  efiec- 
to,  Saluci  dice  en  .su  representación  qu$  n  nu/o* 
tadf  en  tu  real  resolución,  le  llama  procesado; por  k 
que  ha  de  presumir  que  el  Consto  wo  Is  dedaró  cd- 
pable.  En  otra  parte  de  la  misma  representadoi 
dice  que  sólo  Dios  y  el  Rey  saben  lo  que  el  kSot 
Conde  supo  pintar  á  su  majestad  para  coiuegaiiel 
fin  de  que  no  ee  vio  frustrado  en  el  Consto,-  Mioa 
expuso  asimismo  que  su  majestad  no  kahiaoidok 
verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que  el  Bey  seoten- 
ció  sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofensa  de  lii 
leyes  y  notoria  injusticia.  Turco  dijo  en  su  repn- 
sentacion  que  el  Consejo  no  le  tuvo  por  reo,  legss 
lo  afirmaba  su  majestad  en  su  real  resolución,  cayo 
testimonio  era  un  documento  tan  sagrado,  qne  de- 
bería bastar  al  honor  del  exponente,  si  no  lo  bobien 
contradicho  con  el  hecho  quien  tuvo  la  osadía  di 
abusar  del  real  nombre,  mandándole  salir  deloi 
dominios  de  su  majestad.  Y  Timoni  exposo  tas- 
bien  en  su  representación  que  el  Consejo  no  lo 
tuvo  por  reo,  y  que  el  sefior  Conde  tuvo  la  oiidií 
de  mandarle  salir  de  estos  dominios.  En  lasjwti- 
ciones  presentadas  en  esta  causa  han  expuesto  loi 
reos  que,  sobre  haber  sido  absueltosen  krealidai 
y  deberse  entender  por  consulta  la  que  entónceiie 
tituló  malaniente  voto  particular^  y  no  merecer  ni 
aun  este  nombre  la  que  en  aquel  tiempo  se  din- 
gió  al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de  ooe- 
sulta,  no  sólo  se  registra  en  toda  la  causa  la  má 
leve  prueba  que  constituya  áManca  y  consortcie 
el  predicamento  de  reos  legales,  sino  que,  adeoaí 
de  ser  sumamente  débiles,  voluntarios  y  despredi- 
bles  los  indicios  que  se  supuso  resaltaban  en  el 
hecho  mismo  de  haberse  gobernado  por  ellos  los»- 
flores  que  los  condenaron,  cometieron  unainjaiti* 
cía  notoria,  indicada  con  demasiada  claridad eoltf 
leyes.  En  estas  exposiciones  de  los  reos  ba/qoe  ob- 
servar dos  cosas :  ima,  la  firmeza  con  qnebablinda 
la  consulta,  como  si  la  hubieran  visto ;  y  otn,la  »* 
tisfaccion  con  que  aseguran  que  no  merece  etf 
nombre  la  que  se  dirigió  al  Soberano;  que  fwfi» 
absueltos  en  realidad;  que  el  Consejo  no  losta^o 
por  culpados ;  que  el  Rey  no  oyó  la  verdad,  y  qi» 
sentenció  sin  acción  para  la  resistencia.  T  ¿cóia^' 
se  ha  de  convencer  la  falsedad  punible  de  eaíai 
destempladas  aserciones,  sin  presentarles  el  docc- 
mento  que  precisamente  habrá  de  desmentirlas? 
ni  ¿  cómo  podrá  hacerse  en  este  punto  tan  impor- 
tante la  defensa  del  sefior  Conde  con  la  debidí 
exactitud,  sin  poder  demostrar  por  la  consulta  mi** 
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éo  poco  fáTorable  á  lofl  reos,  no  era  necesaria  la 
influencia  dei  sefior  Conde  para  inclinar  el  ánimo 
del  Rej  contra  ellos,  según  aseg^an,  áon  en  la 
falsa  hipótesi  de  que  hubiese  tomado  interés  en  su 
condenación  y  castigo  ?  Fuera  de  esto ,  la  real  re- 
Bolucion  de  su  majestad,  toda  es  relativa  al  dicta- 
men del  Consejo;  ni  ánn  se  explican  en  ella  los  nom- 
bres de  los  procesados ;  de  manera  que,  sin  tener  á 
la  vista  aqnel  dictamen ,  no  era  posible  discernir  so- 
bre qué  personas  recaia  el  juicio  soberano  del  Bey. 
Todavía  hay  otro  fundamento  más  poderoso  para 
persuadir  la  necesidad  de  la  consulta  original,  6 
certificación  de  ella.  Saluci  dice  en  su  representa- 
ción lo  siguiente :  i  Qué  otra  causa  pudo  tener  el 
Conde  de  Floridáblanoa  para  abusar  de  la  real  con- 
fianMOy  y  numdaT  enel  realnombre  sacar  este  proceso 
del  Ckms^o  de  CastiUa,  para  sellarle  y  archivarle  en 
ttna  secretaría  de  su  mando  f  ¿A  quién  aprovechó 
el  actOy  de  si  mismo  ilegal  y  sospechoso^  de  sepultar  en 
eternas  HsUeblas,  como  sacramentos  de  iniquidad ,  los 
aiutos  del  ministerio  de  la  justicia,  sino  á  quien  te- 
nía qu€  recelar  que  no  viesen  la  luz  del  dia  y  no 
llegasen  con  ellos  á  la  noticia  de  su  majestad  tan- 
tos testimonios  irrefragables  del  ahuso  que  habia 
hecho  de  la  autoridad  que  su  majestad  le  tenia  con- 
fiada, y  déla  profanaban  delincuente  del  sagra- 
do nombre  de  su  soberano  mismo,  para  servirle  á  él 
en  sus  pasiones?  Don  Juan  del  Turco  expuso  asi- 
mismo en  su  representación  que, para  quitarle  toda 
esperanza  de  recurso  en  justicia,  mandó  el  señor  Con- 
de, abusando  del  real  nombre,  que  el  proceso  fuese 
sellado  y  archivado.  T  don  Luis  Timoni  dijo  tam- 
bién en  su  representación  que  el  señor  Conde  tuvo 
la  osadía  de  abusar  del  real  nombre  de  su  majestad^ 
para  mandar  que  el  proceso  que  contenia  el  testimo- 
nio de  sus  atent€tdos  fuese  sellado  y  archivado.  Estas 
expresiones  ya  se  ve  que  son  nuevas  falsedades, 
puesto  que  el  sefior  Conde  ni  servia  la  secretaria 
de  Gracia  y  Justicia  en  Abril  de  1791 ,  en  que  se 
expidió  la  real  resolución,  ni  tuvo  en  ésta  parte 
algnna ,  para  poder  atribuir  á  disposición  suya  la 
prevención  de  archivar  el  proceso.  Pero  el  sefior 
Conde,  aunque  no  vio  la  consulta, tiene  entendido 
que  en  ella  se  decia  algo  sobre  este  particular ;  y 
siendo  asi,  bien  fácil  es  persuadir  la  necesidad  y 
oportunidad  de  reconocer  la  consulta  para  conven- 
cer con  ella  misma  estas  nuevas  falsedades,  y  ha- 
cer ver  que  la  real  resolución  en  cuanto  á  archivar 
el  proceso  fué  conforme  á  lo  propuesto  por  el  con- 
sejo, y  que  en  atribuirla  á  disposición  ó  influencia 
del  sefior  Conde  han  cometido  los  reos  otra  im- 
postura, qne  los  hace  dignos  de  severo  escarmiento. 
£b  verdad  que  la  consulta  es  un  documento  muy 
reservado,  que  por  reglas  ordinarias  no  debe  publi- 
carse ni  comunicarse.  Pero  esta  consideración  pa- 
reció no  debia  tener  lugar  en  una  causa  en  que  todo 
es  extraordinario  y  singular.  En  real  orden  de  29 
de  Mayo  de  1780  se  previno  al  sefior  Colon  que  los 
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anónimos  principales  corriesen  en  pieza  separada 
y  reservada,  y  que  sólo  sirviesen  para  el  recono- 
cimiento de  los  reos  y  peritos  ó  testigos  con  el  ju- 
ramento de  non  revelando,  por  la  malignidad  y  fal- 
sedad calumniosa  de  las  especies  que  contenían. 
T  sin  embargo  de  no  estar  derogada  ni  modificada 
esta  soberana  resolución,  se  han  entregado  y  co- 
municado los  anónimos  á  las  partes,  con  los  autos, 
sin  prevención  ni  juramento  alguno  á  los  procu- 
radores y  demás  que  los  han  manejado.  Con  los 
autos  corre  también  el  voto  original ,  firmado  del 
sefior  don  Gregorio  Portero  de  Huerta,  y  aun  tes- 
timonio, asimismo  literal,  del  primer  voto  particu- 
lar que  dieron  en  la  causa  el  sefior  gobernador 
Conde  de  Campománes  y  otros  diez  sefiores  minis- 
tros, y  se  dice  recogieron  después.  También  se  han 
unido  á  los  autos  las  cartas  del  sefior  Colon  al  se- 
fior Conde,  y  otros  papeles  verdaderos,  que  se  halla- 
ron en  las  papeleras  de  Estado,  cuando  partió,  se- 
parado del  ministerio,  por  haberse  mandado  así 
por  real  resolución,  á  consulta  del  Consejo,  publi- 
cada en  8  de  Octubre  de  1792,  en  la  cual  previno 
expresamente  su  majestad  que  el  Consejo  reuniese 
todos  los  papeles  respectivos  á  esta  causa,  que  se 
le  hubiesen  remitido  con  reales  órdenes  para  que 
fuesen  parte  del  proceso  del  Marqués  de  Manca  y 
consortes ;  comunicándoseles  como  á  partes  inte- 
resadas, para  hacer  de  ellas  el  uso  conveniente  á  su 
natural  defensa.  T  siendo  dicha  consulta  uno  de 
los  papeles  remitidos  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio,  parecía  que  por  el  precepto  expre- 
so y  terminante  de  la  citada  real  resolución  se 
debia  tener  por  parte  del  proceso,  y  comunicar 
á  los  interesados,  como  que  su  majestad  no  la 
exceptuó  de  aquel  mandato  general.  Y  lo  que 
es  más,  esta  misma  consulta,  en  que  se  propu- 
sieron  tres  distintos  dictámenes,  y  que  se  hizo 
á  consecuencia  de  haber  pedido  Manca  que  se 
le  entregasen  dichos  papeles  reservados,  existe 
en  los  autos  por  copia  literal,  aunque  simple,  y 
ella  instruye  de  que  varios  sefiores  ministros,  cuyo 
dictamen  adoptó  su  majestad,  opinaron  que  corres- 
pondía comunicasen  á  Manca  y  consortes  todos  los 
papeles  relativos  á  la  causa,  para  que,  en  su  vista, 
usasen  de  sus  acciones  y  derechos,  si  los  tuviesen, 
ya  diciendo  de  nulidad  del  proceso,  ya  pidiendo 
dafios  y  perjuicios  contra  las  persones  que  se  los 
hubiesen  causado  indebidamente ,  que  es  puntual- 
mente lo  que  los  reos  piden  en  los  escritos  presen- 
tados en  la  actual  instancia.  Como  el  sefior  Conde 
vio,  por  los  apuntamientos  é  instrucciones  que  sus 
apoderados  le  han  remitido,  que  todos  estos  pape- 
les, á  pesar  de  su  naturaleza  de  reservados,  se  ha- 
bían unido  al  proceso  y  entregado  á  las  partes, 
creyó  que  no  habria  dificultad  en  decretar  igual 
comunicación  y  entrega  de  la  consulta,  por  con- 
ducir á  la  defensa  del  soberano  juicio  que  el  Bey 
formó  sobre  los  hedhos  expuestos  ra  ella,  á  la  del 
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mismo  sefior  Conde  y  al  convencimiento  de  mu- 
chas de  las  falsedades  y  calumnias  que  los  reos 
han  vertido  en  sus  representaciones.  Por  eso  encar- 
gó á  sus  apoderados  que  la  solicitasen.  Y  aunque 
el  Consejo  ha  tenido  á  hien  denegar  la  comunica- 
ción ,  confía  el  sefior  Conde  que  en  su  caso  la  ten- 
drá presente  este  supremo  tribunal  para  cotejarla 
con  las  exposiciones  de  Manca  y  consortes,  y  con- 
vencerse por  este  medio  sencillo  de  las  calumnio- 
sas falsedades  que  contienen.  Visto  ya  cuál  fué  el 
soberano  juicio  del  Rey  en  la  causa  principal, 
cuánta  su  benignidad  para  con  los  reos,  y  cuáles 
los  oficios  de  beneficencia  que  el  sefior  Conde  ejer- 
citó con  respecto  á  ellos,  conviene  recorrer  ahora 
las  representaciones  que  dirigieron  á  su  majestad, 
en  solicitud  de  la  revisión,  especialmente  las  de 
Manca,  Turco  y  Timoni,  por  haberse  ya  expuesto 
lo  conveniente  sobre  la  de  Saluci,  según  lo  ha  exi- 
gido la  oportunidad.  La  representación  de  Manca, 
el  entusiasmo  con  que  está  concebida ,  y  el  arrejo 
con  que  dio  por  ciertas  al  Rey  todas  las  falsedades 
é  imposturas  de  que  está  sembrada,  prueban  su 
genio  y  carácter,  y  ofrecen  nuevos  fundamentos 
para  persuadirse  de  la  analogía  y  uniformidad  en- 
tre este  papel  y  los  anónimos  principales,  por  su 
estilo,  BUS  frases,  su  objeto  y  su  publicación.  En 
las  siete  fojas  que  comprende  apenas  se  halla  otro 
hecho  cierto  que  el  de  haber  sido  procesado  por  la 
causa  de  los  anónimos  y  preso  en  el  cuartel  de  rea- 
les Guardias  de  Corps.  Todos  los  demás  son  inven- 
tados, supuestos,  alterados  ó  tergiversados.  Las  que 
vierte  en  tono  de  reflexiones  son  imposturas  y 
calumnias  contra  el  sefior  Conde  y  atroces  injurias 
contra  el  Consejo,  contra  varios  sefiores  ministros 
y  contra  el  Soberano  mismo.  T  no  contento  con 
exponerlas  á  su  majestad,  tuvo  la  libertad  maligna 
de  extender  y  publicar  por  la  corte  y  por  las  prin- 
cipales ciudades  y  pueblos  del  reino  multitud  de 
ejemplares  ó  copias  de  dicha  representación ,  según 
consta  por  notoriedad  pública,  logrando  por  este 
medio  torpe  y  delincuente  infamar  y  desacreditar 
al  sefior  Conde ;  cuya  difamación  parece  ha  sido 
siempre  el  objeto  preferente  de  sus  ideas.  Esta  pu- 
blicación de  ejemplares  ó  copias  debe  calificarse 
por  nueva  prueba  de  que  Manca  fué  el  autor  de  los 
anónimos,  puesto  que  así  en  éstos  como  en  la  re- 
presentación se  ha  tomado  al  sefior  Conde  por 
blanco  de  las  imposturas  y  calumnias  de  que  están 
sembrados  ;  que  es  uno  mismo  el  estilo  de  ambos 
papeles,  nada  diferente  la  audacia  de  los  pensa- 
mientos que  se  vierten  en  ellos,  y  que  al  fin  se  ha 
realizado  aquella  publicación  que  se  anunciaba  ó 
con  que  se  amenazaba  en  los  anónimos.  Seguramente 
no  son  éstos  los  medios  de  que  se  vale  la  inocencia 
oprimida  para  manifestar  la  opresión  que  habia 
padecido :  exactitud  en  la  narración  de  los  hechos, 
sencillez  en  los  discursos,  moderación  en  las  expre- 
siones, son  los  caracteres  que  distinguen  las  expo- 


siciones del  inocente ;  asi  como  las  del  culpado  ó 
criminoso  van  regularmente  acompafiadaa  delí 
falsedad,  de  la  tergiversación,  de  la  destempUna 
y  aun  de  la  difamación.  De  todos  estos  vicios  aboD- 
da  la  representación  de  Manca.  ¿  Qué  sensación  hi- 
brá  causado  en  el  concepto  público,  contra  el  honor 
y  conducta  del  sefior  Conde ,  la  mnltipUcada  ex- 
tensión de  un  papel  en  que  se  le  desacredita  ti£ 
infame  y  descaradamente?  ¿  Quién  podrá  percu- 
dirse á  que  los  hechos  expuestos  en  esta  represea- 
tacion  son  absolutamente  falsos  ó  aubstancialmcnti 
alterados,  sin  presentarse  el  convencimiento  deeeu 
falsedad  ó  alteración?  Pero,  como  la  calumnia  se 
ha  hecho  pública  por  medio  de  la  exteDsion  del 
papel ,  y  los  convencimientos  de  su  falsedad  bs 
pueden  darse  con  ig^al  publicidad,  padece  estü 
tanto  la  opinión  del  sefior  Conde,  y  el  autor  dea 
calumniosa  difamación  coge  el  fruto  de  sos  delis- 
cuentes  ideas.  Sirva  esta  observación  de  astece 
dente  para  entrar  á  examinar  la  representacioo  de 
Manca,  cuyo  examen  ó  análisis  no  será  demasiada: 
prolijo,  por  haberse  ya  demostrado  las  falsedádei 
de  ella  por  el  sefior  don  Josef  Joaquin  Colon, como 
apoderado  y  defensor  de  su  hermano  el  sefior  á^ 
Mariano,  con  no  menor  solidez  que  oportunidad  r 
moderación.  Se  queja  Manca  altamente  de  qüepssó 
veinte  y  tres  meses  en  un  calabozo  oscuro,  de  im 
varas  en  cuadro,  sin  comunicación  ni  libertad  pan 
defenderse,  según  dice  está  pronto  á  probar,  h 
cierto  que  estuvo  preso  todo  aquel  tiempo  en  mo 
de  los  encierros  del  cuartel  de  reales  Guardias  ¿c 
Corps;  pero  su  majestad  fué  quien,  por  mayor  decr" 
ro  de  su  persona,  mandó  colocarle  en  él,  conTiits 
de  las  diligencias  que  remitió  el  sefior  Superínta- 
dente  de  Policía ,  declaraciones  y  cotejo  de  leíits 
hecho  por  los  peritos,  que  su  majestad  leyó  por  si 
mismo,  según  se  ha  visto.  Supone  que  no  toro  c:- 
municacion  ni  libertad  para  defenderse,  y  en  esto 
falta  notoriamente  á  la  verdad,  según  lo  bacci:- 
vencido  el  sefior  Colon  en  su  escrito  de  defensa.)' 
lo  demuestra  la  pieza  de  autos  formada  sobre  t 
nombramiento  de  defensores  á  los  reos,  eo  qae,  i 
consecuencia  de  haberse  resistido  Manca  i  ii'b'^ 
con  sü  defensor  á  presencia  dd  escribano  de  la  su- 
perintendencia ,  según  habia  prevenido  el  Befior 
Colon ,  mandó  éste,  en  auto  de  20  de  Julio  de7>'. 
se  hiciese  saber  á  los  defensores  de  Manca  v  ees* 
sortee  que  pasasen  á  ver  á  éstos  siempre  qn^  r' 
siesen;  cuyo  auto  fué  notificado  al  procurado:  y 
abogado  y  á  los  alcaides  del  cuartel  de  reales  G»'* 
dias  y  de  la  cárcel  de  Villa.  Aun  cuando  el  «^  • 
Colon  no  hubiese  concedido  á  Manca  estos  ensic- 
ches,  no  tendría  justo  motivo  para  quejarse,  attc- 
dida  la  gravedad  y  trascendencia  de  la  causa,  q^^ 
exigía  las  mayores  precauciones,  y  la  práctica  q« 
en  casos  iguales  observan  la  sala  de  C¿rte  t  í  ^ 
tribunales  superiores.  El  sefior  Conde  cree  no  ti- 
llarse en  el  caso  que  Manca,  y  sin  embarg'^.p*''' 
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iefoDdene  en  esta  OAUsa,  formar  instmcciones  pa- 
ra 8U8  apoderados  y  llevar  la  correspondencia  con 
iUos,  se  ha  hallado  con  mayores  estrecheces  que 
tfanca  en  su  prisión,  sin  arbitrio  de  hablar  con  sns 
iefensores,  y  sin  el  de  escribir  y  defenderse  sino 
)or  cartas  abiertas  y  registradas  por  el  Virey  6 
iegente  de  Pamplona,  y  remitidas  por  mano  del 
efior  Grobemador  del  Consejo,  y  oon  todo,  no  se 
[oeja  de  este  que  parece  rigor,  bastándole  qne  se 
iga  que  el  Bey  lo  quiere  asi.  Después  de  haber 
xpnesto  Manca  que  no  pudo  defenderse  durante 
n  prísion,  afiadió  lo  siguiente :  «Y  si  se  presumie- 
i  qtme,  libre  de  aquella  violencia,  he  podido  clamar 
3fld«  qne  cesó,  y  me  dejaron  diez  meses  hace  en 
(ta  ciudad,  constando  únicamente  al  público  y 
)tiScándome  á  mi  verbalmente  que  venía  á  domi- 
liajrmesin  sujeción  alguna,  como  otro  cualquier 
ndttdano,  será  por  ignorarse  que  hasta  muy  pocos 
ias  há  he  visto  y  experimentado  con  hechos  judí- 
ales, aunque  ocultos,  que  aun  permanecía  el  en- 
mo  y  la  personalidad  del  agente  poderoso,  cuyos 
apuIsoB  han  dirigido  una  persecución  disfrazada 
m  el  pretextado  manto  de  las  leyes.»  Aunque 
riboye  Manca  el  procedimiento  contra  su  persona 
peTsecucion  del  señor  Conde,  y  supone  que  esta 
jurada  persecución  duró  aÚD  después  de  estable- 
do  en  Burgos,  según  lo  habia  experimentado  con 
eclios  judiciales,  aunque  ocultos,  esta  proposición 
tf ática  la  declaró  en  su  pedimento  de  30  de  Oc- 
ibre  de  792,  y  en  el  4.°  otrosí  del  de  27  de  Noviem- 
re  siguiente,  cuyo  tenor  instruye  de  que  aquellos 
!chos  se  redujeron  á  ciertas  preguntas  que,  en 
irtud  de  reales  órdenes,  se  le  hicieron  por  el  Cor- 
gidor,  Intendente  de  Burgos,  sobre  si  habia  salido 
i  aquella  ciudad,  cuándo  y  con  qué  motivo.  Sobre 
to  se  quiere  formar  un  cargo  al  sefior  Conde,  quien, 
ir  su  propia  defensa ,  y  para  confundir  la  f acili- 
id  con  que  sus  contrarios  se  avanzan  á  juicios  te- 
erarios,  se  ve  precisado  á  decir  que  don  Pedro 
iballos,  encargado  qne  entonces  era  de  negocios 

Lisboa,  avisó  de  oficio  al  ministerio  de  Estado 
i  noticias  y  especies  que  le  hablan  dado  parapre- 
mir  que  Manca  estaba  en  aquella  corte.  El  sefior 
inde  leyó  este  despacho ,  como  todos  los  demás 

las  cortes  extranjeras,  á  su  majestad,  quien  le 
mdó  hacer  las  preguntas  y  dar  las  órdenes  que 
inca  refiere  en  el  citado  pedimento  y  otrosí,  de 
e  resultó  lo  mismo  que  el  señor  Conde  dijo  á  su 
ijesítad  al  tiempo  de  leerle  el  despacho,  á  saber : 
e  no  creia  que  Manca  estuviese  en  Lisboa ,  y  que 

encargado  habrían  movido  para  dar  el  aviso, 
aellafl  especies  que  toman  alguna  apariencia ;  de 
ya  verdad  podrán  deponer  la  secretaría  de  Esta- 
y  el  mismo  don  Pedro  Ceballos,  y  aun  su  majes- 
l  podrá  mandar  instruir  de  ella  al  Consejo.  Sobre 
supuesto  de  la  persecución  que  Manca  imputa  al 
ior  Conde  bajo  el  pretextado  manto  de  las  leyes, 
ido  :  «Para  que  en  su  sagrado  nombre,  y  á  la 
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sombra  de  vuestra  majestad,  se  continuase  un  sa- 
crificio sin  ejemplo,  no  sólo  entre  las  naciones  cris- 
tianas y  cultas,  pero  ni  aun  entre  los  esclavos  que 
pueblan  una  parte  del  Asia.»  El  sefior  Conde,  en 
satisfacción  á  tan  punible  calumnia,  solamente 
dirá  que  las  expresiones  declamatorias,  de  que  aquí 
usa  Manca,  son  las  más  comunes  y  familiares  de 
los  enemigos  de  la  soberanía  y  de  los  promovedo- 
res del  libertinaje  y  anarquismo,  que  ahora  des- 
truye la  Francia  é  incomoda  á  todo  el  mundo;  cuya 
observación  no  debe  perderse  de  vista  para  dedu- 
cir las  consecuencias  que  ya  van  indicadas.  Luego 
dice  :  «Estas  mis  expresiones,  que  serian  crimina- 
les si  no  las  dictase  mi  resolución  de  morir  en  la 
demanda,  cuando  no  pruebe  que  vuestra  majestad 
no  ha  oido  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que 
BU  Consejo  Real  y  Supremo  ha  juzgado  sin  cono- 
cimiento de  causa ,  serán  oidas  con  aplauso  en  el 
trono,  como  voces  de  la  inocencia  oprimida,  que 
defiende  sus  derechos  y  rebosa  sin  reparos  toda  la 
amargura  que  bebió  en  el  vaso  de  la  iniquidad.» 
Aquí  llegó  el  entusiasmo  de  Manca  al  colmo  de  la 
osadía  y  del  desacato.  Dice  sin  rebozo  que  el  Rey 
no  oyó  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  y  que  el 
Consejo  juzgó  sin  conocimiento  de  causa.  Ambas 
proposiciones  son  igualmente  falsas  que  escandid 
losas ;  se  reconoce  reo  criminal  si  no  las  prueba,  y 
ofrece  probarlas  con  la  arrogante  expresión  de  es- 
tar resuelto  á  morir  en  la  demanda.  Pero  ¿las  ha 
probado  acaso  después  de  habérsele  entregado  los 
autos  de  la  causa,  y  los  demás  papeles  unidos  á 
ella?  ¿ha  propuesto  ó  insinuado  siquiera  los  me- 
dios de  justificarla?  Nada  menos.  En  la  petición 
que  formó  y  presentó  con  vista  del  proceso,  no  sólo 
no  ha  expuesto  fundamento  capaz  de  persuadir  ni 
aun  directamente  la  certeza  de  aquellas  vanas  pro- 
ducciones de  su  fantasía,  sino  que  tampoco  ha 
propuesto  hecho  alguno  conducente  á  este  fin,  ni 
ha  ofrecido  prueba.  Más  ¿como  habia  de  ofrecerla, 
si  desde  luego  se  presenta  una  imposibilidad  abso- 
luta de  darla?  La  proposición  de  que  el  Rey  no 
oyó  la  verdad  en  lo  tocante  al  proceso,  supone  que 
el  Consejo  no  la  dijo  en  su  consulta,  y  que  sí  ocul- 
tó y  suprimió  en  ella  hechos  importantes,  ó  supuso 
otros  que  no  resultaban  de  los  autos.  Si  existiese 
en  ellos  la  consulta ,  presentaríamos  á  Manca  por 
el  tenor  mismo  de  ella  el  convencimiento  y  con- 
fusión de  esta  falsedad  escandalosa.  El  sefior  Con- 
de no  lo  ha  visto,  pero  ni  puede  persuadirse,  ni 
habrá  nadie  que  se  persuada,  á  que  en  ella  se  falta- 
se á  la  verdad  y  exactitud  de  los  hechos  resultantes 
del  proceso.  Aun  cuando  fuese  posible  qtle  los  se- 
fiores  ministros  que  opinaron  por  la  condenación 
de  los  reos,  y  á  quienes  se  atribuye  una  indecen- 
te condescendencia  hacia  el  sefior  Conde,  hubiesen 
pensado  en  suprimir,  suponer  ó  alterar  algún  he- 
cho, no  hubieran  permitido  que  corriese  esta  su- 
presión ó  alteración  los  otros  señores  que  estnvia^ 
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ron  por  la  absolacion  de  los  procesados  como  per- 
judicial al  dictamen  que  formaron  según  su  con- 
ciencia y  justicia.  El  Consejo,  que  tendrá  á  la  vista 
la  consulta  al  tiempo  de  la  determinación  de  esta 
causa,  hallará  en  ella  comprobadas  estas  verda- 
des ,  y  convencida  la  falsedad  punible  de  la  pro- 
posición de  Manca.  Ta  se  ha  dicho,  y  ello  es  asi, 
que  la  consulta  se  entregó  ó  remitió  directamente 
á  su  majestad  por  el  sefior  Conde  de  Campomá-. 
nes,  gobernador  entonces  del  Consejo;  que  su  ma- 
jestad la  leyó  toda  por  sí  mismo,  y  que  el  se- 
fior Conde  nada  dijo  á  su  majestad  acerca  de  ella, 
hasta  que  su  majestad  mismo  le  manifestó  ha- 
berla leido,  y  que  le  parecía  que  el  Consejo  no 
habia  estado  muy  riguroso  con  los  reos.  Cotéjen- 
se estos  hechos,  que  á  su  tiempo  resultarán  com- 
probados, con  aquella  proposición  de  Manca ,  y  de- 
cida un  juicio  imparcial  si  puede  cometerse  á  la 
frente  del  mismo  Soberano  una  ofensa  y  desacato 
más  escandaloso.  No  menos  falsa  y  criminal  es  la 
otra,  á  saber :  que  el  Consejo  juzgó  sin  conocimien- 
to de  causa.  ¿Qué  mayor  conocimiento  puede  to- 
marse que  el  detenido  y  prolijo  que  precedió  á  la 
votación  y  extensión  de  la  consulta?  La  relación 
y  el  apuntamiento  por  donde  se  hizo  es  el  más  cir- 
cunstanciado y  exacto  que  pueda  desearse.  Ni  Man- 
ca ni  sus  consortes  han  opuesto  á  él  defecto  alguno 
de  exactitud  y  puntualidad ;  porque  la  escrupulo- 
sidad del  sefior  Superintendente,  que  lo  formó,  casi 
tocó  en  nimiedad.  Ademas,  se  tuvieron  en  la  tabla 
del  Consejo  los  autos  originales,  para  leer  por  ellos 
lo  que  se  juzgase  conveniente,  y  con  efecto ,  se  le- 
yeron ,  entre  otras  cosas,  las  confesiones  de  los  reos, 
la  acusación  fiscal  y  las  demás  formadas  por  sus 
respectivos  defensores.  ¿  Y  á  esto  se  llama  juzgar 
sin  conocimiento  de  causa  ?  ¿  Qué  formalidad,  qué 
diligencia  se  omitió  de  las  que  pudiesen  contribuir 
á  la  instrucción  plena  del  Consejo  ?  Se  ha  hecho  mu- 
cho alto  sobre  que  no  asistieron  á  informar  los  de- 
fensores de  los  reos ;  pero  esta  especie  se  tratará 
más  oportunamente  en  otro  lugar.  Quedemos,  pues, 
en  que  Manca,  no  sólo  no  ha  probado  ni  ha  pro- 
puesto los  medios  de  probar  aquellas  proposicio- 
nes escandalosas,  sino  que  los  autos  excluyen  toda 
posibilidad  de  hacerlo.  ¿T  cuáles  deberán  serlas 
resultas  de  estas  omisiones  y  defectos  ?  Manca  dijo 
con  arrogancia  que  estaba  resuelto  á  morir  en  la 
demanda  si  no  probaba  sus  expresiones ;  no  las  ha 
probado ;  él  mismo  se  ha  impuesto  la  ley ;  el  decoro 
del  Soberano,  á  quien  engafió  con  falsedades  que 
hablan  de  refluir  en  perjuicio  de  tercero,  y  cuyo 
real  ánimo  se  inclinó  sin  duda  á  mandar  abrir  el 
juicio  en  fuerza  de  aquellas  ofertas,  no  es  justo  que 
quede  desairado,  ni  el  autor  de  ellas  ufano  con  la 
infamia  ajena;  y  en  esas  circunstancias,  el  juicio 
imparcial  del  Consejo  sabrá  adoptar  el  tempera- 
mento correspondiente   al    desagravio  del  sefior 


Consejo  mismo  y  á  la  autoridad  y  penetración  r 
berana  del  Monarca.  Prosigue  Manca  en  su  repr^ 
sentacion:  a  Reprimidas  estas  voces  hasta  ihon 
por  estar  cerrado  el  paso,  á  fin  de  que  no  lu  oy>:''^ 
sino  el  que  podia  acabar  de  quitarme  el  aliento  ^iu 
exhalarlas,  se  atrepellan  por  salir  del  corazón  i li 
pluma,  n  Aquí  supone  que  tuvo  cerrados  6  iníerc?^ 
tados  los  conductos  para  representar  á  bu  majer^ 
después  de  habérsele  conducido  á  Burgos,  ácosv 
cuenciade  la  real  resolución,  que  terminó  la  cat$a 
y  en  esto  tampoco  dice  verdad.  La  real  resoluci '. 
á  la  consulta  del  Consejo,  y  las  demás  provideocii' 
para  su  ejecución,  se  tomaron  por  la  vía  de  Gra::: 
y  Justicia,  que  servia  el  sefior  Marqués  de  Bajamr 
y  desde  entonces  quedó  radicado  el  negocio  t 
aquella  secretaría,  en  que  ninguna  intenetck: 
tenía  ni  tuvo  después  el  sefior  Conde.  Con  este  sé 
demuestra  que  Manca  pudo  hacer  sus  recore'-Si 
Soberano  sin  los  temores  que  vanamente  declrt 
y  que  en  haberlos  reservado  para  el  tiempo  en  q: 
el  sefior  Conde  se  hallaba  separado  del  niÍDister 
se  propuso  los  fines  que  á  ningún  prudente  pnedü 
ocultarse.  Prosigue  Manca  diciendo  que  p^r  í- 
gunas  interrogaciones  que  se  le  hicieron  en  fe 
judicial,  sin  poner  en  sus  manos,  según  derecb  ¿I 
cuerpo  del  delito,  pudo  percibir  que  en  el  anóaii: 
se  censuraban  y  zaherían  la  naturaleza.  prÍDc:pv 
y  acciones  privadas  ó  ministeriales  del  secreíár. 
de  Estado.  Aquí  usa  Manca  de  su  común  reco 
de  faltar  á  la  verdad,  diciendo  que  no  se  pQ¿ - 
sus  manos  el  cuerpo  del  delito.  Sus  declaración^.' 
confesión  prueban  lo  contrario,  pues  por  ellis-^ 
ve  que  se  le  hicieron  presentes,  no  sólo  los:* 
ejemplares  del  anónimo  principal,  sino  taml:'- 
las  otras  cartas  anónimas  alusivas  á  él,  yl-^ 
bres  con  que  respectivamente  habían  sido  fc 
das,  y  que  en  su  vista  dijo  que  ni  conocialaií^T 
de  ellos,  ni  tenia  noticia  de  sus  autores.  Aun  cu: 
do  no  hubiese  esta  prueba  real  de  habérsele  \^ 
sentado  el  cuerpo  del  delito,  la  ofreceriala  raz- 
porque,  tratándose  de  averiguar  los  autores  des.' 
libelo,  no  era  posible  que  el  juez  encargado  -k  i 
averiguación  hubiese  omitido  una  dilijíDcij  tii- 
oportuna  á  este  fin,  con  respecto  á  uno  de  losi- 
diciados.  Dice  después  Manca :  aÁntea  de  trit- 
darme  al  cuartel  de  Guardias,  me  dieron  seás.^^; 
después  tuve  pruebas,  de  que  no  se  melmbi^y 
hecho  aquellas  interrogaciones  si  hubiese  ten.' 
efecto  una  orden  maliciosa,  sujestiva  é  indw'.-^ 
á  la  dignidad  de  vuestra  majestad,  por  la  q^*' 
ofrecía  Ja  impunidad  si  descubriese  cómplice^' ^'' 
la  expresión  irritante  de  que  se  contentana  t*:-" 
tra  majestad  con  semipruebas,  y  con  la  falí^dw  • 
suponer  que  ya  se  me  juzgaba  autor  ó  exteo^*-' ^ 
infames  libelos,  aunque  en  dos  años  nohsp"^ 
ni  podrá  probarse  en  dos  siglos,  que  yo  lofneá^-  -' 
reales  órdenes  á  que  se  refiere  esta  exposicjoa . 


Conde  y  á  las  injurias  atroces  que  se  han  hecho  al  |  Manca  existen,  por  fortuna,  en  los  autos,  y  ^^^ 
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vencen  la  alncinacion,  6  más  bien,  la  malicia  de  sn 
censura.  Una  es  la  expedida  en  28  de  Mayo  de  789, 
en  que  se  dice  al  señor  Colon  lo  siguiente :  a  Si 
fuese  necesario  ofrecer  la  impunidad  de  algún  cóm- 
plice, como  no  sea  autor  principal,  lo  tanteará  usía 
y  propondrá  para  la  resolución  de  su  majestad ;  esto 
en  caso  de  que  absolutamente  convenga  para  la 
prueba  completa  de  los  reos  de  tan  abominables 
delitos,  y  descubrirlos  enteramente.»  La  otra  real 
orden,  cuya  fecha  es  de  8  de  Junio,  dice  así:  a  Sin 
embargo  de  los  indicios  y  pruebas  que  resultan 
contra  el  Marqués  de  Manca,  de  ser  autor  6  exten- 
sor de  los  infames  libelos  de  que  se  trata  en  la  cau- 
sa en  que  usía  entiende,  compadecido  el  Rey  por 
una  parte  de  la  suerte  de  ese  desgraciado,  y  deseo- 
so por  otra  de  evitar  el  progreso,  repetición  y  conse- 
cuencias do  iguales  excesos,  me  manda  decir  á  usía 
que  si  con  sinceridad  y  verdad  declarase  lo  ocur- 
rido ,  y  los  cómplices  y  sugestores  de  este  atroz  de- 
lito, dando  medios  de  su  complicidad,  á  lo  menos 
con  pruebas  semiplenas,  mitigará  su  majestad  el 
rigor  délas  penas,  y  usará  con  él  de  su' real  cle- 
mencia en  todo  lo  posible.  Deja  el  Rey  al  arbi- 
trio de  usía  el  uso  de  este  encargo,  así  en  la  sus- 
tuncia  como  en  el  tiempo  y  modo.))  A  esta  real  or- 
den dispensa  Manca  los  horrorosos  epítetos  de  ma- 
liciosa, sugestiva  é  indecorosa  á  la  dignidad  del 
Rey,  y  afiade  que  en  ella  se  cometió  la  falsedad 
de  suponer  que  ya  le  juzgaba  autor  ó  extensor  de 
infames  libelos ;  pero  la  misma  real  orden,  el  tiem- 
po en  que  se  expidió,  y  la  naturaleza  del  deli- 
to, presentan  la  mejor  apología  de  ella,  y  confun- 
den la  animosa  censura  con  que  Manca  la  ataca. 
La  real  orden  respira  benignidad  y  clemencia  hacia 
este  reo,  cuya  desgraciada  suerte  excitó  la  compa- 
sión del  Rey;  se  expidió  en  8  de  Junio,  es  decir, 
cuando  ya  resultaban  contra  Manca,  no  sólo  los  indi- 
cios que  precedieron  al  arresto  en  su  casa,  sino  tam- 
bién el  reconocimiento  y  cotejo  de  letras  practicado 
por  los  peritos,  que  declararon  que  los  anónimos 
eran  de  la  misma  letra  que  varios  papeles  que  Manca 
reconoció  por  suyos.  El  delito,  por  su  enormidad  y 
trascendencia,  exigía  que  so  hiciesen  averiguacio- 
nes por  todos  los  medios  posibles  para  descubrir 
los  cómplices  y  auxiliadores,  y  el  origen  y  raíces  de 
maldad  tan  infame.  En  el  anónimo  se  amenazaba 
con  derramar  la  sangre  del  señor  Conde,  con  espar- 
cir por  toda  la  Europa  aquel  tropel  de  calumnias 
contra  tantos  y  tan  respetables  personajes,  con  el 
resentimiento  de  las  potencias  extranjeras,  señala- 
damente de  Inglaterra  y  Francia,  y  con  los  desaho- 
gos de  la  nación,  que  se  suponía  oprimida  é  irrita- 
da. El  Rey  quiso  precaver  tales  daños,  y  averi- 
guar el  modo  por  todos  medios,  descubriendo  los 
autores.  Con  este  justo  objeto  se  ofreció  la  impu- 
nidad á  Manca  y  á  Saluci,  cuyo  medio,  que  es  harto 
común  aun  en  los  delitos  ordinarios,  es  mucho  más 
preciso  cuando  se  atraviesan  los  intereses  del  Es- 
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tado ,  y  se  trata  de  descubrir  conspiraciones  ases- 
tadas contra  la  tranquilidad  pública.  La  impunidad 
la  ofreció  el  Rey ,  á  cuya  autoridad  soberana  no 
puede  disputarse  el  ejercicio  de  tales  ofertas ,  sin 
negarle  la  potestad  absoluta,  que  es  el  constitutivo 
esencial  de  la  soberanía.  Los  principios  del  derecho 
público,  la  legislación  nacional,  las  costumbres  de 
la  Europa,  y  aun  la  práctica  délos  tribunales  supe- 
riores autorizan  aquel  sistema.  Véase  ahora  si  fuá 
maliciosa,  sugestiva  é  indecorosa  al  Rey  la  orden 
en  cuya  virtud  se  ofreció  á  Manca  la  impunidad. 
¿Cuándo  se  habrá  visto  una  real  resolución  tan 
justa  y  benigna  censurada  con  tan  infames  epíte- 
tos? ¿Qué  demostración  podrá  bastar  para  corregir 
al  autor  de  este  exceso,  y  del  que  cometió  en  decir 
que  en  dicha  real  orden  se  usó  de  la  falsedad  do 
suponer  que  ya  se  le  juzgaba  autor  ó  extensor  do 
los  libelos?  La  justificación  del  Consejo  ¿podrá 
oír  con  serenidad  estos  desacatos,  cometidos  dere- 
chamente contra  la  autoridad  y  rectitud  del  Sobe- 
rano en  un  papel  esparcido  por  todo  el  reino,  y  tal 
vez  por  las  cortes  do  la  Europa?  Pero  todavía  queda 
mucho  que  admirar  en  la  reprosentacion  de  Manca. 
En  ella  prosiguió  diciendo  :  «Lo  que  no  ha  de  creer- 
se hasta  que  yo  lo  pruebe,  como  lo  ofrezco,  es  quo 
de  las  principales  personas  en  quienes  recaia  la  sos- 
pecha, no  teniendo  contra  la  mía  más  indicios  que 
el  de  haber  ido  casualmente  á  visitar  á  su  casa  á 
don  Vicente  Saluci,  cuando  se  hallaba  en  ella  co<* 
misionado  un  magistrado  con  una  escuadra  nume- 
rosísima de  escribanos  y  alguaciles  para  prenderle, 
la  más  señalada  por  muchos  títulos,  como  por  las 
diligencias  que  concurrieron  ol  principio  del  pro- 
ceso ,  fué  el  Conde  de  Aranda;  de  manera  que  pue- 
do probar,  y  deberé  probar,  haber  padecido  porquo 
se  creyó  descubrir  al  Conde  de  Aranda  autor  del 
libelo,  y  esto  quedará  demostrado  cuando,  con  la 
protección  que  vuestra  majestad  me  ha  de  conce- 
der, siendo  tan  amante  de  la  justicia,  comparezcan 
los  testigos  que  se  extrañaron  de  la  corte  con  ame- 
nazas por  haber  Sabido  yo  que,  al  ver  la  causa  en 
términos  de  juzgarse  en  Consejo  pleno,  so  extraje- 
ron del  proceso  las  primeras  declaraciones,  en  quo 
se  hallaban  los  interrogatorios  ofensivos  á  la  per- 
sona del  citado  Conde ,  y  se  pusieron  otros,  que  so 
hicieron  firmar  al  tiempo  de  la  ratificación  á  los 
declarantes.»  En  este  largo  párrafo  de  la  represen- 
tación de  Manca  apenas  hay  voz  ó  cláusula  que  no 
respire  falsedad  y  calumnia.  Las  principales  son 
que  contra  él  sólo  resultó  el  indicio  de  haberse  pre- 
sentado en  casa  de  Saluci  al  tiempo  de  ejecutar  la 
prisión  de  éste ;  que  se  trató  de  descubrir  al  señor 
Conde  de  Aranda  autor  del  libelo ;  que  se  extraña- 
ron de  la  corte  con  amenazas  los  testigos ;  que ,  al 
ver  la  causa  en  térlninos  de  juzgarse  en  Consejo 
pleno,  se  extrajeron  del  proceso  las  primeras  de- 
claraciones, y  que  se.  pusieron  otros  interrogato- 
rios, que  se  hicieron  firmar  á  los  testigos  al  tiempo 
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de  la  ratificación.  Todas  estas  son  falsedades  noto- 
rias, desmentidas  por  el  proceso  mismo.  El  señor 
Colon  lo  ha  convencido  así  en  sa  escrito  de  de- 
fensa con  demostraciones  concluyentes  y  decisi- 
Tas ,  y  esto  nos  excasa  el  trabajo  de  repetirlas.  Lo 
más  reparable  es  que ,  habiéndose  ofrecido  Manca 
á  probar  aquellos  hechos ,  no  sólo  no  lo  ha  hecho, 
pero  ni  aun  ha  repetido  igual  oferta  en  el  escrito 
que  ha  presentado  en  vista  de  todos  los  autos ,  ni 
ha  indicado  los  medios  de  justificarlos ,  ni  explica- 
do quiénes  son  los  testigos  extrañados,  cuáles  las 
declaraciones  extraídas,  ni  cuáles  las  suplantadas.  Y 
¿deberá  disimularse  esta  conducta?  Si  no  realiza 
la  oferta  que  hizo  al  Soberano,  de  probar  aquellos 
hechos  criminosos,  ¿deberá  quedar  sin  castigo  su 
calumniosa  exposición?  ¿Deberá  tolerarse  que  ha- 
ya corrido  y  corra  impunemente  por  el  reino,  y  tal 
vez  por  la  Europa,  un  papel  en  que  se  figuran  he- 
ohos  notoriamente  torpes,  ilegales  é  injustos,  con 
ol  infame  objeto  de  calumniar  y  desacreditar  á  un 
consejero  de  Estado,  que  se  supone  autor  de  ellos? 
Ta  hemos  dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  apenas 
hay  cláusula  en  la  representación  de  Manca,  que 
BO  respire  imposturas,  falsedades  y  calumnias; 
pero  éstas,  que  ahora  combatimos,  llegan  al  extre- 
mo de  la  atrocidad ,  y  aumentan  la  necesidad  de 
que  la  rectitud  del  Consejo  acuerde  y  consulte  me- 
dios eficaces  de  dejar  desagraviada  la  opinión  y 
concepto  do  los  ministros  difamados,  escarmentada 
la  animosidad  de  los  calumniadores  é  instruido  el 
justificado  ánimo  del  Bey  de  las  falsedades  con 
que  fué  sorprendida  su  atención  soberana.  Prosi- 
guió Manca  diciendo :  a  Las  demás  violencias,  irre- 
gularidades, suposiciones,  omisiones  y  alteracio- 
nes, que  forman  el  tejido  del  proceso  hasta  su  con- 
clusión, é  imprimen  la  nota  de  nulidad  á  la  mayor 
parte  de  lo  que  parece  actuado,  se  demostrarán  en 
el  examen  libre  que  se  haga  del  mismo  proceso, 
con  citación  de  parto,  que  las  señale  para  comple- 
tar BU  defensa.!)  Estas  especies,  que  son  generali- 
dades despreciables  en  el  concepto  de  derecho,  re- 
sultan desmentidas  por  el  proceso ,  el  cual  aparece 
seguido ,  sustanciado  y  determinado  con  la  mayor 
legalidad,  formalidad  y  exactitud.  Manca  ofreció 
demostrar  las  supuestas  violencias  y  demás  vicios 
en  el  examen  libre  que  se  hiciese  del  proceso;  ya  lo 
ha  examinado  con  la  más  prolija  detención  y  es- 
crupulosidad ;  con  presencia  de  él  ha  propuesto  la 
pretensión  que  se  ha  referido ;  pero  ¿  ha  puntuali- 
zado acaso  esas  violencias,  irregularidades,  supo- 
sicionps,  omisiones  y  alteraciones  que  figura?  ¿Ha 
producido  algxm  fundamento  de  hecho  ó  de  dere- 
cho, capaz  de  persuadirlas?  Su  mismo  escrito  pre- 
sentará la  respuesta,  cuando  llegue  el  caso  de  exa- 
minarlo y  analizarlo;  pero  entre  tanto  es  justo  que 
el  Consejo  sepa  que,  no  sólo  no  se  han  puntualiza- 
do en  él  aquellos  supuestos  vicios,  sino  que  el  pro- 
lijo reconocimiento  que  se  hizo  de  todas  las  piezas 


de  autos  á  pedimento  de  Manca,  con  intervención 
y  asistencia  de  un  señor  ministro  y  fiscal  del  Col- 
sejo,  ha  producido  convencimientos  irrefragables 
de  que  ninguno  hubo,  y  de  que  aun  en  el  orden 
material  del  proceso  se  observó  una  escrapulosidad 
y  exactitud  pocas  veces  vista.  Después  de  lo  refe- 
rido, expuso  Manca  en  su  representación  diferen- 
tes reparos  y  hechos,  numerados  de  uno  á  diez,  re- 
lativos á  persuadir  la  nulidad  de  las  actuacionss 
del  proceso,  y  la  inconducencia  de  varias  iaterro- 
gaciones  que  se  le  hicieron  con  respecto  á  unos  pi- 
póles satíricos  hallados  en  su  poder;  pero  habiendo 
el  señor  Colon  convencido  en  su  escrito  de  defet- 
sa  la  notoria  falta  de  verdad  de  los  que  Manca  lU- 
ma  reparos,  y  lo  demás  conducente  para  destruí' 
cuanto  dice  en  los  diez  números  citados,  nos  eos- 
tentamos  con  reproducir  lo  expuesto  en  dicho  es- 
crito, añadiendo  solamente  que,  aun  cuando  foesen 
ciertos,  que  no  son,  los  vicios  que  Manca  objeUi 
las  actuaciones  del  proceso,  no  podría  por  esto  for- 
marse cargo  alguno  al  señor  Condo,  por  nohab^r 
tenido  parte  alguna  en  ellos.  Conociendo  Mai-^i 
que  la  circunstancia  de  haberse  visto  y  examintd  < 
el  proceso  en  Consejo  pleno,  bastaba  para  deaArmr 
el  aparato  artificioso  de  su  representación,  se  pre- 
vino sagazmente ,  diciendo  :  aPudiera  contenenit'. 
aunque  seguro  de  probar  mi  inocencia,  el  repare  i? 
que  se  me  juzgó  en  el  Consejo  Real  y  Supremo  de  !i 
nación,  juntos  todos  sus  ministros,  cuyas  seotec- 
cias  por  lo  común  no  admiten  apelación ;  pero,  co- 
mo no  sólo  puedo  suponer  que  el  Consejo  vio  y  nctc 
la  violenta  irregularidad  de  tener  que  senteods: 
un  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  ministro  p> 
nente  de  una  causa  fraguada  por  él  mismo,  en  fn^ 
za  de  órdenes  privadas  de  un  secretario  de  sn  dií 
jestad,  que,  como  personalmente  ofendido  yapa 
sionado,  preocupaba  su  rectitud,  sino  que  paraje 
gar  y  sentenciar  sin  citación  de  partes,  y  sin  asir 
tencia  de  abogados  ni  procuradores  de  lasmisnn* 
que  notasen,  reclamasen  ó  protestasen  sóbrela  in- 
troducción, alteración,  omisión  y  falsificación  >ií 
las  piezas  del  proceso ,  tendría  aquel  supremo  y  jc*- 
tamente  respetado  tribunal  las  órdenes,  6  Fnpaes- 
tas,  ó  arrancadas  con  especiosos  pretextos,  no  creo 
faltar  á  la  veneración  que  tributo  á  vuestra  majes- 
tad ,  ni  al  respeto  que  se  debe  al  Consejo,  pidién- 
dole que  vea  y  examine,  con  arreglo  á  las  leyes f 
en  el  santuario  de  las  leyes,  lo  que  hubo  de  e¿'> 
char  y  sentenciar,  sin  acción  para  la  resistenai. 
con  ofensa  á  las  leyes  y  notoria  injusticia. 5  ?*^' 
cia  que  Manca  hfjbia  apurado  en  los  párrafo*  ante- 
riores de  la  representación  toda  su  áestemf\i^ 
pero  en  el  que  acabamos  de  copiar  se  excedió  a  R 
mismo,  y  llevó  la  falsedad  y  la  audacia  hasta  en 
extremo,  que  se  baria  increíble  si  no  se  tocsB^  taa 
palpablemente.  Supone,  lo  primero,  que  el  G)n^;^ 
notó  la  violenta  irregularidad  detener  que  sent  es- 
ciar  un  proceso,  en  que  hizo  de  relator  el  wsisi^^ 
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ponente.  Y  ¿por  dónde  consta  á  Manca  que  el  Con- 
sejo notase  esto?  ¿  Hay  en  la  causa  algún  testimo- 
üio,  alguna  enunciativa,  que  pueda  prestar  apoyo 
á  tal  suposición  ?  ¿  Lo  expuso  acaso  en  su  consulta, 
é  en  alguno  de  los  decretos  extendidos  en  los  autos? 
]  A  qué  discursos  ofrecía  campo  esta  suposición  de 
Manca,  si  el  señor  Conde  se  condujese  por  iguales 
principios  y  máximas  que  él  I  Supone,  lo  segundo, 
que  el  haber  hecho  de  relator  el  ministro  ponente 
íaé  una  irregularidad  violenta.  En  esto  se  ataca  á 
cara  descubierta  el  real  decreto  que  su  majestad 
extendió  de  puño  propio,  en  que  previno  que  el 
señor  Superintendente  hiciese  relación  del  proceso 
por  si  mismo  al  Consejo  pleno.  \  Qué  animosidad  I 
Decir  al  Rey,  á  su  misma  frente,  que  fué  irregular 
y  violento  un  decreto  suyo,  extendido  de  su  pro- 
pia mano,  es  un  desacato,  para  cuya  calificación 
faltan  voces  capaces  de  hacerla  con  propiedad.  ¿Y 
dónde  está  la  violencia ,  dónde  la  irregularidad? 
Es  verdad  que  en  aquel  decreto  se  desvió  su  majes- 
tad de  la  práctica  ordinaria ;  pero  debe  conside- 
rarse que  en  los  anónimos  se  amenazaba  con  la 
publicidad ;  y  para  evitarla  y  precaverla,  en  cuanto 
fuese  posible,  quiso  el  Rey  que  hiciese  la  relación 
el  mismo  juez  de  la  causa.  Asi  se  practicó  antigua- 
mente en  todos  los  tribunales  de  la  corona  de  Ara- 
gón, y  aun  en  todos  los  de  Europa,  y  se  practica 
todavía  en  la  Rota  española,  en  que  siempre  es  po- 
nente el  ministro  encargado  de  sustanciar  los  au- 
tos, y  uno  de  los  que  deben  sentenciarlos  con  los 
otros  del  tumo  á  que  corresponden.  Y  porque  el 
Bey  mandó  que  el  ministro  ponente  de  una  causa 
tan  grave  y  de  circunstancias  tan  extraordinarias 
hiciese  declaración  de  ella,  ¿se  atreve  á  decir  uno 
de  los  reos  que  se  cometió  una  irregularidad  vio- 
lenta y  que  el  Consejo  la  vio  y  notó?  ¿Cuándo  se 
ha  visto  la  soberanía  y  sus  altos  respetos  tan  osa- 
damente combatidos?  Supone  Manca,  lo  tercero,  que 
el  señor  Colon  fraguó  la  causa  en  fuerza  de  órdenes 
privadas  del  señor  Conde,  que,  como  personalmen- 
te ofendido,  preocupaba  la  rectitud  de  su  majestad; 
pero  ya  se  ha  dicho  antes  que  ésta  es  una  falsedad 
punible ;  que  las  órdenes  fueron  dadas  por  su  ma- 
jestad mismo,  y  que  fueron,  no  sólo  justas,  sino 
privativamente  necesarias.  Si  los  reyes  llamaron  al 
señor  Conde  para  entregarle  los  anónimos  y  encar- 
garle la  averiguación,  ¿cómese  le  injuria  de  un 
modo  tan  infame ,  suponiendo  que  preocupó  la  rec- 
titud del  Rey  para  que  se  expidiesen  unas  órdenes, 
que  BU  majestad  mismo  le  dio  antes  de  que  el  se- 
ñor Conde  se  hubiese  instruido  del  contenido  de 
los  anónimos?  Supone  Manca,  lo  cuarto,  que  el  Con- 
sejo tendría  órdenes,  ó  supuestas  ó  arrancadas  á  su 
majestad  con  especiosos  pretextos,  para  juzgar  y 
sentenciar  sin  citación  de  partes  y  sin  asistencia 
de  abogados  ni  procuradores.  Aquí  se  repiten  iguales 
punibles  falsedades.  No  hubo  orden  alguna  supues- 
ta,  ni  arrancada  con  pretextos,  para  que  el  proceso 
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se  viese  con  las  formalidades  que  ya  so  han  referí 
do.  El  real  decreto  extendido  por  su  majestad  dio 
la  forma  para  la  vista  y  relación.  En  él  no  se  man- 
dó que  se  procediese  á  juzgar  y  sentenciar  sin  cita- 
ción de  partes,  como  Manca  supone,  ni  tampoco 
faltó  esta  formalidad  puesto  que,  habiéndose  reci- 
bido la  causa  á  prueba  con  todos  cargos,  se  incluyó 
necesariamente  en  esto  la  citación  para  sentencia. 
Tampoco  se  previno  que  no  asistiesen  los  abogados; 
se  mandó,  sí,  que  la  relación  se  hiciese  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada ;  y  habiéndose  susci- 
tado en  el  intermedio  de  ella  la  duda  de  si  debe- 
rían entrar  á  informar  los  defensores  de  los  reos, 
se  discurrió  y  votó  formalmente  sobre  ella ;  y  por 
decreto  de  11  de  Octubre  de  790  se  acordó  que 
siguiese  la  relación.  Confúndase  Manca  al  ver  des- 
cubiertas por  el  mismo  proceso  todas  sus  falseda- 
des, y  la  temeridad  con  que  imputa  al  señor  Conde 
unas  gestiones  en  que  no  ha  tenido  parte,  y  que 
no  son  capaces  de  influir  contra  la  legitimidad  de 
la  vista  y  consulta  del  Consejo.  Con  efecto,  la  asis- 
tencia de  los  abogados  de  los  reos  no  era  de  abso- 
luta necesidad,  y  por  esto  no  la  estimó  el  Consejo, 
atendiendo  también  á  la  reserva  que  se  le  encar- 
gaba por  el  real  decreto,  y  considerando  que  leyén- 
dose, como  se  leyeron,  las  defensas,  que  se  habían 
presentado  por  escrito,  no  tenian  más  que  apetecer, 
mayormente  cuando  tampoco  asistió  defensor  por 
la  vindicta  pública ,  ni  se  hizo  más  que  leer  la  acu-- 
sacien  del  promotor  fiscal.  Concluye  Manca  el  cita- 
do párrafo  de  su  representación  diciendo  que  no 
cree  faltar  á  la  veneración  de  su  majestad  ni  al 
respeto  del  Consejo,  pidiéndole  que  vea  y  examine 
con  arreglo  á  las  leyes  lo  que  hubo  de  escuchar  y 
sentenciar  sin  acción  para  la  resistencia ,  con  ofen- 
sa de  las  leyes  y  notoria  injusticia.  ¿Y  esto  no  es 
faltar  á  la  veneración  y  respeto  del  Rey  y  cftl  Con- 
sejo? ¿Se  venera,  se  respeta  la  justificación,  la  rec- 
titud, la  integridad  del  Soberano  y  del  tribunal 
supremo  de  la  nación,  diciendo  que  escuchó  y  sen- 
tenció sin  acción  para  la  resistencia,  con  ofensa  de 
las  leyes  y  notoria  injusticia?  ¿No  es  esto  decir 
que  el  Rey  y  el  Consejo  estuvieron  indolentes,  pa- 
sivos y  sujetos  á  otra  potestad  ó  influjo,  y  que  es- 
ta pasivilidad  les  hizo  sentenciar  contra  las  leyes 
y  con  notoria  injusticia?  ¿Puede  subir  á  más  alto 
punto  la  atrocidad  de  la  injuria  y  del  desacato?  ¿Y 
dónde  existen  las  pruebas,  los  convencimientos  de 
este  predominio  que  se  atribuye  al  señor  Conde 
sobre  la  voluntad  del  Soberano  y  sobre  las  delibe- 
raciones del  Consejo?  Y  por  otra  parte,  ¿cómo  se 
convence  la  supuesta  ofensa  de  las  leyes  y  la  in- 
justicia notoria  que  se  atribuyen  á  la  consulta  del 
Consejo  y  á  la  resolución  de  su  majestad  ?  ¿No  se 
ha  visto  ya  que  Manca  resultó  y  resulta  convenci- 
do de  reo  legal  de  los  anónimos,  por  una  multitud 
de  indicios  urgentísimos  é  indubitados,  que  no  se 
debilitaron  con  satisfacción  alguna ?  Pues  ¿cómo 
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pudieron  ofencíerse  las  leyes,  ni  cometerse  injus- 
ticia notoria  en  haberse  estimado  reo  al  que  se  ca- 
califíca  de  tal,  por  una  prueba  que  tiene  en  el  or- 
den legal ,  7  en  la  prudente  consideración  de  los 
jueces  debe  tener,  constante  aceptación?  T  véase 
aquí  comprobado  uno  de  los  motivos  que  hemos 
dicho  tiene  el  señor  Conde  para  fundar  la  justicia 
de  la  consulta  del  Consejo  y  de  la  resolución  de  su 
majestad ,  puesto  que  demostrada  la  culpa  de  Man- 
ca, caen  por  tierra  con  sola  esta  demostración  las 
falsas  ponderaciones  con  que  intenta  persuadir  que 
el  Consejo  fué  forzado,  y  el  soberano  ánimo  del 
Rey  preocupado  para  estimarlo  reo  de  los  anóni- 
mos. Prosigue  Manca  diciendo  :  «Por  las  voces  del 
público  ha  llegado  hasta  mi  noticia ,  sin  embargo 
de  la  dificultad  y  riesgo  con  que  lo  he  oido,  que 
poco  menos  de  la  mitad  del  número  de  ministros 
del  Consejo  me  absolvió ;  parece  ser  cierto  también 
que  otra  parte  mayor,  dividida  en  tres  ó  más  opi- 
niones diferentes,  me  sentenció  como  á  delincuente, 
y  se  declaró  el  mayor  número,  entre  los  que  me 
fueron  contrarios,  por  la  pena  que  vuestra  majes- 
tad me  impuso,  en  vista  de  la  consulta.»  Sobre  este 
párrafo  sólo  se  ofrece  decir  que  Manca  ha  podido 
saber  el  secreto  de  los  votos  del  Consejo  siendo 
reo ,  y  en  el  Ministro  de  Estado,  por  quien  pasaba 
el  negocio,  se  trata  como  delito  saberlo,  para  co- 
municarlo al  fiey,  que  tiene  derecho  á  saber  cuanto 
ocurra  en  el  Consejo,  por  los  medios  que  quiera; 
pero  esta  especie  se  tratará  más  oportunamente  en 
otro  lugar.  Dijo  después  Manca:  a  Esto  puede  pro- 
bar que  no  bastó  ni  el  poder  del  ofendido,  ni  los 
medios  que  tenia,  siendo  acusador,  juez  y  parte  en 
el  proceso,  para  que  en  éste  estuviese  probado  y 
claro  como  el  sol  del  mediodía  el  delito  que  quiso 
imputarme.»  ¿Dónde  le  ha  imputado  el  señor  Conde 
el  delito?  El  sumario  produjo  los  indicios  y  prue- 
bas para  proceder  contra  Manca,  sin  que  el  señor 
Conde  hubiese  pensado  en  él.  Tan  lejos  estuvo  de 
esto,  que  el  señor  Colon  dio  por  motivo  para  no 
haberlo  arrestado  en  el  acto  de  la  prisión  de 
Saluci ,  que  no  tenia  antecedentes,  ni  el  señor  Con- 
de le  habia'  manifestado  que  tuviese  sospechas  de 
él.  Dice  también  Manca  que  el  señor  Conde  fué 
acusador,  juez  y  parte ;  pero  ya  queda  demostrado 
que  nada  de  esto  fué ,  sino  un  ministro  encargado 
por  el  Roy  de  comunicar  las  órdenes  que  mandó 
expedir  para  el  procedimiento,  y  de  dar  cuenta  á 
su  majestad  de  lo  que  fuese  resultando.  Al  fin  de 
la  representación  dice  Manca  que  reúne  los  pim- 
tOB  de  derecho  en  que  puede  fundarse  su  súplica, 
y  son  :  primero,  a  que  el  indicio  por  el  cual  se  eje- 
cutó su  prisión,  sobre  ser  único,  no  puede  justificar 
de  ningún  modo  las  violencias  practicadas  en  la 
prisión  misma,  y  padecidas  en  el  curso  de  cerca  de 
dos  años,  n  En  satisfacción  á  esto,  baste  decir  que 
al  arresto  de  Manca  precedieron  los  graves  y  fun- 
dados indicios  que  ya  se  han  referido,  y  que  en  la 


prisión  no  padeció  violencia  alguna,  i  menos  qiie 
gradúe  de  tal  el  haber  permanecido  en  ella  todo  el 
tiempo  que  duró  la  cansa,  por  haberlo  querido  &gi 
su  majestad.  Segundo ,  «que  no  se  le  á\6  tnslai^ 
de  los  autos,  negándole  también  todos  los  medk<s 
de  defensa ,  pues  no  le  oyó  el  abogado  para  for 
mar  una  sin  su  participación ,  en  la  que  poso  ev 
firma,  como  los  demás  acusados,  para  no  perjudici' 
á  éstos  con  la  dilación ;  pero  lo  hizo  protestaini^ 
no  ser  aquélla  su  defensa,  y  reservándose  para  h- 
cerlaél  mismo  de  palabra,  cuando  se  le  citase p«ri 
presenciar  la  vista  del  proceso.»  Este  segundo  pu- 
to es  un  tejido  de  falsedades,  desmentidas  porei 
proceso.  Es  falso  que  no  se  le  dio  traslado  de  W 
autos,  pues  consta  que  los  tomó  su  procurador  i 
consecuencia  del  traslado  que  se  le  comuDÍC'5d' 
la  acusación  fiscal  en  11  de  Mayo  de  790,  j  I* 
volvió  con  el   escrito  de  defensa  en  20  de  JcÜ: 
después  de  haberse  suspendido  indefinidameote.  t 
su  instancia,  el  término  de  prueba.  Es  igualmenu 
falso  que  se  le  negaron  los  medios  de  defensa,  p<^ 
no  haberlo  oido  el  abogado,  pues  ya  se  ha  visto  que, 
por  no  haber  querido  Manca  hablar  con  él  ápresírL 
cia  del  escribano  de  la  superintendencia,  coic  - 
habia  mandado  en  un  principio,  por  considers^i  r 
á  la  naturaleza  de  la  causa  y  según  se  acosturch 
en  otras  menos  graves  en  la  sala  de  alcaldes  dr 
corte ,  proveyó  auto  el  señor  Colon  para  que  ee  hi- 
ciese saber  á  los  defensores  de  Manca  y  coitsortt^ 
que  pasasen  á  ver  á  éstos  siempre  que  quisiesen,  j 
con  efecto  se  hizo  saber  asi  al  abogado  j  procnn- 
dor  de  ellos,  y  fueron  requeridos  con  la  proTÍd«- 
cia  los  alcaides  del  cuartel  de  reales  Guardia5  f 
de  la  cárcel  de  Villa.  Últimamente ,  es  falso  -^ 
cuando  firmó  el  escrito  dispuesto  por  su  defec?-:, 
protestase  que  no  era  aquélla  su  defensa,  pcesr 
en  los  autos  hay  diligencia  ni  enunciativa  algí^ 
relativa  átal  protesta,  ni  Mancaba  propuesto  bas- 
ta ahora  los  medios  de  justificarla.  £1  punto  ter^ 
ro  que  propone  es :  a  que  por  no  habérsele  ciU^- 
no  habia  podido  tachar  ó  contradecir  judicialmect' 
las  partes  ó  piezas  del  proceso,  para  que  se  dek' 
minase  conforme  al  mérito  de  lo  que  resn/tírepro 
vado,  en  vez  de  verse  condenado  sin  delito.t  Aquí 
usa  Manca  de  su  común  recurso  de  faltar  Ua  Te: 
dad.  Su  procurador  fué  citado  para  todas  las  tdii- 
clones  y  diligencias  que  exigen  esta  formaliis 
El  mismo  procurador  tomó  los  autos,  y  losttTOi 
su  disposición  y  del  defensor  todo  el  tiempo  qi? 
quisieron ,  pues  no  se  les  puso  limitación  par»qt' 
los  devolviesen.  Pudo  pues  poner  tachas  y  cocíra- 
dicciones  á  las  partes  y  piezas  del  proceso,  y  si  t 
lo  hizo,  fué  porque  no  habia  motivo  justo  par*  ty- 
cutarlo.  ¿Por  qué  no  lo  ha  hecho  ahora,  queh»^ 
conocido  muy  detenidamente  y  á  toda  su  »tidi> 
cion  todo  el  proceso  y  cada  una  de  las  piezas  q::- 
lo  componen?  Así  se  convence  que  toda  laeip^^ 
sicion  de  Manca  es  un  agregado  de  suposiciocí^ 
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intolerables.  Últimamente,  dice  oque  diez  y  nueve 
meses  antes  de  la  sentencia  fué  privado  del  em- 
pleo honroso  que  servia  en  la  corte ,  cuya  priva- 
ción hizo  manifiesta  á  los  menos  instruidos  la  ene- 
ra i  g-a  que  le  tenía  declarada  el  poderoso  que  abu- 
saba de  la  confianza  de  su  majestad ,  pues  con  falsos 
informes,  y  no  de  otra  manera,  se  le  podia  imponer 
antes  de  la  sentencia  la  pena  más  pública. i>  Aquí 
supone  Manca  que  fué  privado  del  empleo  de  se- 
gundo introductor  de  embajadores,  y  en  esto  tam- 
poco dice  verdad.  Se  le  ha  continuado  su  sueldo,  y 
estaba  en  manos  de  su  majestad  reintegrarle  al 
ejercicio,  si  quería,  cumplido  el  tiempo  de  su  des- 
tierro. El  Rey  destinó  al  Marqués  de  Ovieco,  intro- 
ductor de  embajadores ,  al  ministerio  de  Ñápeles; 
Manca  estaba  entonces  arrestado  por  esta  causa,  y 
BU  majestad  nombró  otros  dos  para  servir  el  em- 
pleo, en  lugar  de  Ovieco  y  Manca ,  sin  privar  á  éste, 
pues  no  hay  número  determinado  de  introductores, 
y  podia  haber  tres,  como  antes  sólo  hubo  uno,  y 
lué^o  dos,  para  colocar  á  Manca.  Asi  se  demuestra 
la  injuria  de  atribuir  á  falsos  informes  del  sefior 
Conde  la  supuesta  privación  del  empleo.  La  súpli- 
ca de  la  representación  se  reduce  á  pedir  que  su 
majestad  se  sirviese  mandar  que  el  Consejo  volvie- 
se á  abrir  el  juicio  y  á  examinar  libremente  el  pro- 
ceso, con  audiencia  de  partes ,  reconocimiento  de 
órdenes  y  declaración  de  testigos;  señalando  su 
niajestad  desde  luego  la  prisión  donde  hubiese  de 
presentarse  y  permanecer  custodiado,  para  respon- 
der con  su  cabeza  en  el  cadalso,  si  las  resultas  pro- 
baban ser  justo  que  la  perdiese.  Aqui  se  ve  que 
Manca  se  contentaba  con  estar  preso,  y  la  piedad 
del  Rey  le  concedió  que  pudiese  venir  á  esta  corte 
al  segpiimiento  de  sus  derechos.  Este  rasgo  de  la 
real  clemencia  ha  debido  empefiar  á  Manca  á  jus- 
tificar y  probar  cuanto  expuso  en  su  representación, 
y  basta  ahora,  no  sólo  no  lo  ha  hecho,  ni  ha  pro- 
puesto los  medios  de  hacerlo,  sino  que  ni  aun  ha 
reproducido  en  su  escrito  de  defensa  los  hechos  y 
especies  que  vertió  en  la  representación ,  conocien- 
do sin  duda  la  imposibilidad  de  realizar  las  ofertas 
que  hi^o  en  ella ,  con  la  arrogante  resolución  de 
morir  en  la  demanda.  Pero  ya  llegará  tiempo  de 
volver  á  retocar  esta  especie.  Examinemos  ahora 
las  representaciones  de  Turco  y  Timoni,  porque 
sobre  la  de  Saluci  se  ha  expuesto  ya  lo  conducente 
en  el  discurso  de  este  escrito.  Turco  afirmó,  con 
igual  valentía  que  sus  consortes,  que  el  Consejo  no 
le  oyó  á  voz  ni  por  escrito ;  que  á  la  vista  no  se 
bailó  presente  su  abogado,  ni  otra  persona  de  su 
parte ,  y  que  no  se  le  concedió  más  defensa  que  la 
que  de  los  autos  pudo  sacar  su  abogado,  á  quien 
jamas  le  fué  permitido  hablar  ni  escribir.  En  esta 
exposición  se  mezclan  iguales  falsedades  que  en 
las  de  los  otros  reos.  Es  falso  que  no  se  le  oyó  por 
escrito,  pues  consta  que  se  leyó  en  la  tabla  del  Con- 
sejo el  escrito  de  defensa  hecho  á  su  nombre ,  y  si 


LEGAL.  407 

su  defensor  no  asistió  á  informar,  fué  porque  el 
Consejo  no  lo  estimó  conveniente.  Es  igualmente 
falso  que  no  se  le  permitió  hablar  con  su  abogado, 
pues  ya  se  ha  visto  que  el  sefior  Colon  mandó  que 
éste  y  el  procurador  pasasen  á  ver  á  los  reos  siempre 
que  quisiesen ,  lo  que  les  fué  hecho  saber,  y  tam- 
bién al  alcaide  de  la  cárcel  de  Villa,  en  que  estaba 
arrestado.  Dice  también  Turco  que  el  Consejo  no 
le  tuvo  por  reo,  según  lo  afirmaba  su  majestad  en 
su  real  resolución ;  cuyo  testimonio  era  un  docu- 
mento tan  sagrado,  que  debiera  bastar  al  honor  de 
Turco,  si  no  lo  hubiera  contradicho  con  el  hecho 
quien  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nombre, 
mandándole  salir  de  estos  dominios,  y  para  qui- 
tarle toda  esperanza  de  recurso  en  justicia,  man* 
dando  también  que  el  proceso  fuese  sellado  y  ar- 
chivado. La  animosidad  y  las  falsedades  que  con- 
tienen estas  cláusulas  de  la  representación  de  Tur- 
co le  hacen  reo  y  acreedor  á  serias  demostracio- 
nes, aunque  no  lo  hubiese  sido  antes.  El  sefior 
Conde  no  sabe  qué  concepto  formó  el  Consejo  de 
Turco,  ni  si  consultó  á  su  majestad  alguna  demos- 
tración con  respecto  á  él ,  lo  cual  resultaría  de  la 
consulta.  Pero  no  puede  mirar  con  indiferencia  que 
se  diga  con  tan  notoria  falsedad  y  descaro  que  el 
sefior  Conde  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nom- 
bre, que  lo  mandó  salir  de  estos  dominios,  y  que 
mandó  también  que  el  proceso  fuese  sellado  y  ar- 
chivado. Faltan  voces  para  ponderar  dignamente 
la  enormidad  de  falsedades  tan-  calumniosas.  La 
resolución  de  su  majestad  á  la  consulta  del  Con- 
sejo, por  la  cual  se  mandó  que  Turco  saliese  de  es- 
tos dominios  y  que  se  archivase  el  proceso,  se  tomó 
y  expidió  por  la  secretaría  de  Gracia  y  Justicia, 
que  servia  el  sefior  Marqués  de  Bajamar,  según 
consta  de  los  autos.  ¿Cómo,  pues,  se  atribuye  al 
sefior  Conde  el  abuso  del  real  nombre  en  un  decre- 
to que  no  pasó  por  su  mano  ?  Si  así  se  calumnia  á 
un  ministro  de  carácter,  ¿  qué  se  podrá  esperar  por 
el  buen  orden,  de  los  genios  inquietos  y  revoltosos? 
A  estas  falsedades  y  calumnias  siguen ,  en  la  re- 
presentación de  Turco,  otras  no  menos  atroces,  á 
saber :  que  el  sefior  Conde  receló  que  los  autos  del 
ministerio  de  la  Justicia  viesen  la  luz  del  día ;  que 
los  formó  en  las  tinieblas;  que  quiso  sepultarlos  en 
el  olvido;  que  publicó  en  el  real  nombre  órdenes 
contrarias  á  los  principios  de  laju6ticia,álas  leyes 
y  á  la  verdadera  voluntad  del  Rey;  que  tuvo  ata- 
jado todo  camino  á  Turco,  para  poner  sus  justos  re- 
cursos á  los  pies  de  su  majestad ,  y  en  fin ,  que  el 
autor  de  tantos  atentados  se  propuso  violentarlo, 
y  á  otros  hombres  de  honor,  para  servirle  en  el  ile- 
gítimo empefio  que  se  había  tomado  de  destruir  á 
Saluci...  hasta  el  extremo  de  haber  intentado  cohe- 
charle. Estas  abominables  imposturas  se  leen  en  la 
representación  de  Turco,  y  por  eso  hemos  dicho 
que  ahora  merecería  uñ  severo  castigo,  aunque 
realmente  no  hubiese  resultado  reo  en  la  causa  de 
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loa  anónimos.  Este  hombre  libre  y  arrojado  vertió 
todas  aquellas  falsedades  en  su  representación ;  pe- 
ro después  ha  observado  la  misma  conducta  que 
BUS  consortes,  es  decir,  que  no  ha  probado,  ni  si- 
quiera se  ha  ofrecido  á  probar,  los  hechos  crimino- 
sos que  atribuyó  al  sefior  Conde,  y  expuso,  como 
fundamentos  de  la  opresión  y  violencia  que  figuró 
haber  sufrido ;  ¿y  será  justo  que  esta  conducta  li- 
bre, destemplada,  insolente,  quede  sin  demostra- 
ción ,  y  el  autor  de  ella  impune  y  ufano  con  la  in- 
famia ajena?  La  invariable  rectitud  del  Consejo 
sabrá  pesar  la  enormidad  de  este  atentado,  para  dar 
en  su  caso  al  calilmniado  la  satisfacción  correspon- 
diente á  la  indemnidad  de  su  honor,  y  al  calumnio- 
so impostor  la  corrección  proporcionada  ásu  exceso. 
Timoni  se  condujo  también  en  su  representación 
por  los  mismos  principios  que  Manca,  Saluci  y 
Turco.  En  ella  expuso  que,  habiendo  oído  el  arres- 
to de  estos  últimos,  escribió  dos  cartas,  una  al  em- 
bajador, del  imperio  y  otra  al  Nuncio  apostólico  en 
favor  de  los  mismos  Turco  y  Saluci ,  y  que,  habien- 
do caído  en  manos  del  sefior  Conde,  que  las  abrió, 
contra  el  derecho  de  gentes,  y  con  insulto  contra 
el  soberano  de  Timoni ,  que  era  entonces  el  serení- 
simo emperador  José  II,  mandó  se  le  hiciese  causa 
criminal  sobre  ello.  Para  convencer  oportunamente 
la  falsedad  calumniosa  de  esta  exposición,  es  for- 
zoso repetir  algo  de  lo  que  se  ha  dicho  sobre  los 
motivos  que  hubo  para  la  prisión  de  Timoni.  Ya 
constaba  en  el  proceso  que  éste  profesaba  estrecha 
amistad  con  Saluci,  cuando  se  comunicó  al  señor 
Colon  la  real  orden  de  30  de  Mayo,  en  la  cual  le 
dijo  el  sefior  Conde  lo  siguiente  :  a  He  sabido  ahora 
que  por  medio  de  un  tal  Timoni  se  entregó  al 
Barón  de  Eognigsek  un  papel,  para  darlo,  como  lo 
dio,  al  Nuncio  de  su  Santidad,  sin  duda  con  el  fin 
de  que  se  advirtiese  alguna  cosa  á  Puccini ;  y  este 
papel  tenia  las  sefias  de  haber  salido  por  algún 
agujero  de  cárcel  ó  puerta.  Conviene  estar  á  la  vis- 
ta, y  quitar  á  los  reos  los  medios  de  escribir,  aunque 
sea  con  lápiz,  para  que  no  so  comuniquen  las  excu- 
sas ú  otras  cosas.»  Por  esta  real  orden ,  ya  se  ve 
cómo  la  carta  ó  papel  que  Timoni  dirigió  al  Nun- 
cio de  su  Santidad  por  medio  del  Barón  de  Eognig- 
sek, le  fué  entregado  por  éste,  y  de  consiguiente, 
que  antes  de  su  entrega  no  cayó  en  manos  del  se- 
fior Conde,  ni  lo  abrió,  como  supone  Timoni.  En  vis- 
ta de  dicha  real  orden,  mandó  el  sefior  Colon  que 
Timoni  fuese  comparecido  á  la  presencia  judicial 
para  recibirle  declaración.  Preguntado  si  habia 
entregado  al  Barón  de  Eognigsek  algún  papel  ó 
carta  para  el  Nuncio  de  su  Santidad,  dijo  que  el 
dia  29  de  aquel  mes  (Mayo  de  89)  pasó  á  su  casa 
un  italiano  llamado  Magro,  y  dejó  un  papel  cerra- 
do, con  cubierta  al  sefior  Nuncio,  para  que  Timoni 
se  lo  entregase  si  pasaba  por  Aranjuez ;  y  como  no 
hubiese  ido,  lo  dio  Timoni  al  Barón  de  Eognigsek 
en  propia  mano,  para  que  lo  pusiese  en  las  del  sefior 


Nuncio.  Envista  de  esta  declaración,  decreta  el  sefior 
Colon  el  arresto  de  Timoni  y  la  compareceDcUdel 
italiano  Magro.  En  la  declaración  que  se  recibió  i 
éste,  dijo  que,  aunque  conocía  á  Timoni,  no  en 
cierto  que  en  el  dia  que  refiere,  ni  en  otro  algoso, 
le  hubiese  entregado  carta  ó  papel  para  el  Nandc. 
Esto  dio  motivo  á  que  el  sefior  Colon  mandue » 
rear  á  Timoni  y  Magro.  Éste  sostuvo  que  no  h- 
bia  entregado  á  aquél  carta  ni  papel  alguno;  j 
convencido  Timoni  de  esta  verdad,  expresó  que  U 
carta,  de  que  habia  hablado  en  su  declaración, k 
habían  tirado  por  debajo  de  la  puerta  de  Euniuto, 
y  presumió  hubiese  sido  echada  por  Magro.  Li 
falta  de  verdad  y  el  notorio  perjurio  de  Timoci 
motivaron  que  el  sefior  Colon  mandase  ponerle doi 
pares  de  grillos,  y  que,  si  dentro  de  doa  horu  d 
llamase  para  decir  la  verdad,  se  le  agraviuci 
apremio  con  un  par  de  esposas.  No  llegó  el  case  de 
ponerle  éstas,  porque  la  amenaza  bastó  para  qit 
Timoni  declarase  que  habia  faltado  á  la  venUd  ea 
su  primera  declaración,  y  que  lo  cierto  era  que  ti 
había  escrito  por  sí,  y  dirigido  al  Nuncio  de  so  San- 
tidad, la  carta  sobre  que  habia  sido  preguntado,  j 
se  reducía  á  darle  noticia  de  las  prisiones  de  Ter- 
co y  Saluci.  En  real  orden ,  comunicada  al  t/ái'. 
Colon  en  4  de  Junio,  le  dijo  el  sefior  Conde  de  Fk- 
rídablanca:  a  Remito  á  usía  el  papel  qae  me  pa»^ 
el  Barón  de  Eognigsek,  á  quien  tengo  razones 'if 
creer  libre  de  toda  sospecha  y  complicidad  en  ln 
maniobras  de  Timoni.»  En  este  papel  dijo  el  Bins 
al  sefior  Conde  que  habiendo  tenido  noticia  pe: 
la  voz  pública  que  Timoni  estaba  arrestado  del^ 
den  del  Bey,  debía  hacer  presente  que  dicho  lí- 
moni  le  había  entregado  dos  cartas,  una  pan  ^ 
Nuncio  y  otra  para  el  secretario  de  embajada  ót 
Emperador,  las  cuales  habia  remitido  i  sus  desd-  i 
nos  respectivos.  Esto  es  lo  que  resulta  de  la  cass& 
y  por  ello  se  ve  la  notoria  falsedad  y  la  torpe  o- 
lumnía  con  que  en  la  representación  al  Sobeía:^ 
osó  decir  Timoni  que  las  cartas  que  habia  escriu 
al  Nuncio  y  al  embajador  del  imperio  habían  cal- 
do en  manos  del  sefior  Conde ,  y  que  lai  babí 
abierto,  contra  el  derecho  de  gentes  y  con  'mah 
contra  el  emperador  José  II.  Expuso  tambíeo  Ti- 
moni en  su  representación,  que  se  le  apremi6ptra 
violentarle  á  declarar  á  Saluci  y  Turco  antores  d» 
ciertos  papeles  satíricos  contra  el  sefior  Conde,  q» 
parte  no  habia  visto  jamas  ni  oído  hablar  de  éA 
y  parte  tenía  motivos  de  sospechar  ser  de  act^< 
aunque  desconocido  de  él,  bien  conocido  del  mAo? 
Conde  muy  de  antemano.  A  Timoni  no  se  caos^ 
opresión  ni  violencia  alguna.  Se  le  pusieron  doe  pa- 
res do  grillos;  pero  esto  fué,  como  ya  se  ha  vino, 
por  haber  resultado  perjuro  en  el  careo  con  el  ita- 
liano Magro,  y  por  via  de  apremio  para  qnedeeii- 
rase  la  verdad,  y  con  efecto  declaró  que  habia  ¿^ 
el  autor  de  la  carta  dirigida  al  Nuncio  por  maiMí 
d^  Eognigsek.  Ahora  dice  que  tenía  motivo  de  k*- 
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P^har  que  parte  de  los  papeles  eran  de  aator  co- 
nocido del  señor  Conde ;  pero  en  su  declaración  no 
expresó  tal  especie,  antes  bien  dijo  abiertamente 
que  no  conocía  la  letra  de  los  anónimos,  ni  sabia 
qaién  los  hubiese  escrito  ó  faese  aator  de  ellos. 
¿  Por  qué  no  explicó  entonces  esas  sospechas  7  la 
persona  de  quien  las  tenía?  El  decirlo  ahora  es 
prueba  de  que  cometió  un  nuevo  perjurio,  y  una 
nueva  comprobación  de  su  carácter  y  conducta  li- 
bre é  inconsecuente.  Por  último,  dijo  en  su  repre- 
sentación que  no  se  le  permitió  más  defensa  que 
la  que  su  abogado  pudo  sacar  de  los  autos;  que  ni 
él  ni  otro  de  su  parte  asistieron  á  la  vista  de  la 
causa ;  que  el  Consejo  no  le  oyó  á  yoz  ni  por  escri- 
to; que,  sin  embargo,  no  le  tuvo  por  reo,  y  que  el 
señor  Conde  tuvo  la  osadía  de  abusar  del  real  nom- 
l>re  para  mandar  que  el  proceso,  que  contenia  el 
testimonio  de  sus  atentados,  fuese  sellado  y  archi- 
vado, y  que  Timoni  saliese  de  estos  dominios,  con 
apercibimiento  de  no  volver.  Todas  éstas  son  fal- 
sedades y  calumnias  iguales  á  las  que  contienen 
las  representaciones  de  los  otros  reos;  y  quedando 
ja  demostradas  y  combatidas  completamente,  sería 
prolijidad  culpable  repetir  las  mismas  demostra- 
ciones é  impugnación.  Hemos  demostrado  que  las 
representaciones  con  que  Manca  y  consortes  acu- 
dieron á  su  majestad  en  solicitud  de  revisión  de  la 
causa  seguida  contra  ellos,  y  tan  solemnemente  de- 
terminada, son  un  agregado  de  hechos  falsos  y  ca- 
lumniosos, dirigidos  á sorprender  á su  majestad,  y 
á  causar  en  su  justificado  real  ánimo  impresiones 
poco  favorables  al  señor  Conde.  Para  lograr  estos 
designios  se  valieron  de  arbitrios  que  rebosan  cau- 
tela y  artificio.  En  el  supuesto  de  haberse  tomado 
y  expedido  la  real  resolución  que  terminó  la  cau- 
sa ,  por  la  secretaria  de  Gracia  y  Justicia,  del  cargo 
del  aefior  Marqués  de  Bajamar,  en  la  cual  se  archi- 
varon los  autos,  debieron  haber  dirigido  por  ella 
cualesquiera  recursos  luego  que  les  fué  notificada  y 
ejecutada  la  real  resolución;  pero  los  omitieron 
entonces,  sin  embargo  de  tener  expedito  este  paso, 
y  los  reservaron  para  el  tiempo  que  siempre  ansia- 
ron, con  especialidad  Manca  y  Saluci,  de  hallarse 
el  sefior  Conde  separado  del  ministerio.  Entonces 
y»  se  confabulan,  y  dirigen  sus  representaciones 
con  fechas  de  27,  28  y  31  de  Marzo,  cuyas  súplicas 
C0tán  concebidas  en  unos  mismos  términos;  circuns- 
tancia que,  combinada  con  la  uniformidad  de  las 
fechas,  persuade  con  demasiada  claridad  la  confa- 
bulación que  precedió.  No  se  dirigen  por  la  via  de 
Or acia  y  Justicia,  que  era  lo  regular,  como  que  por 
ella  B©  Labia  tomado  y  expedido  la  real  resolución, 
y  I08  autos  existían  archivados  en  aquella  secreta- 
rla, sino  por  la  de  Estado,  que  servia  el  sefior  Con- 
de de  Aranda,  ácuya  respetable  persona  supuso 
Manca,  en  su  representación,  que  se  trató  de  atri- 
buir el  anónimo.  Con  este  sagaz  artificio  aspiró 
Manca  á  conciliarae  la  protección  y  el  favor  del 
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sefior  Conde  de  Aranda,  y  á  excitar  su  resentimien* 
to  contra  el  de  Florídablanca ;  y  aunque  éste  cono- 
ce que  el  corazón  de  aquél  es  muy  superior  á  estas 
miserias,  no  puede  desentenderse  de  la  torpeza  con 
que  Manca  procuró  preocuparlo.  Con  efecto,  habién- 
dose dado  cuenta  de  dichas  representaciones  á  su 
majestad  por  aquella  misma  secretaria ,  en  su  vista, 
se  comunicó  por  el  sefior  Conde  de  Aranda  al  se- 
fior Gobernador  del  Consejo,  con  fecha  de  23  de  Ju- 
lio del  mismo  afio  de  792,  la  real  orden  para  la  re- 
visión de  esta  causa.  El  señor  Conde  la  venera,  como 
decreto  soberano  de  su  Bey,  á  quien,  por  muchos 
más  motivos  que  otro  cualquier  vasallo,  debe  res- 
petar y  respeta ;  pero  no  deja  de  conocer  que  el 
justificado  real  ánimo  de  su  majestad,  y  aun  la  rec- 
titud del  sefior  Conde  de  Aranda,  fué  sorpendida 
con  las  bien  ponderadas  falsedades  que  contienen 
dichas  representaciones,  y  con  los  vicios  de  obrep- 
ción y  subrepción  que  se  cometieron ,  y  poca  sin- 
ceridad con  que  se  procedió  en  la  formación  del 
extracto  de  varios  papeles  reservados  que  se  ocu- 
paron en  la  papelera  del  Ministro  de  Estado,  cuan- 
do el  sefior  Conde  partió  separado  de  él ,  cuyo  ex- 
tracto se  remitió  también  al  Consejo  con  la  citada 
real  orden,  y  parece  se  hizo  presente  á  su  majestad 
antes  de  haber  mandado  expedirla.  La  impresión 
y  sorpresa  que  las  falsas  declamaciones  de  Manca 
y  consortes,  y  la  defectuosa  instrucción  de  dicho 
extracto,  causaron  en  el  soberano  ánimo  del  Bey, 
fué  tal ,  que  no  sólo  se  dignó  de  estimar  la  nueva 
audiencia  y  revisión  de  la  causa  sin  haberse  pedi- 
do informe  al  Consejo  supremo,  que  la  viÓ  y  con- 
sultó la  sentencia,  ni  á  la  secretaria  de  Gracia  y 
Justicia,  en  que  estaban  archivados  los  autos,  sino 
que  en  la  misma  real  orden  de  revisión   se  leen 
cláusulas  que  descubren  aquel  concepto.  En  ella  se 
dice :  a  La  sensibilidad  de  su  majestad  no  ha  po- 
dido menos  de  penetrarse  de  un  vivo  dolor  al  con- 
siderar las  circunstancias  que  han  mediado  en  la 
actuación  del  proceso  archivado,  particularmente 
al  observar  la  irregular  conducta  de  los  ministros 
que  resultan  más  ó  menos  comprometidos  por  sus 
nombres  y  deslices ;  sorprendiéndole  más  en  el  pri- 
mer tribunal  de  la  corona,  por  el  mal  ejemplo,  tras- 
cendental á  los  otros  subalternos.  Con  todo,  su  real 
benigna  consideración  se  limita  á  que  en  su  pro- 
pio senado  se  vean  desaprobados ,  con  cuyo  triste 
ejemplo  se  abstengan  en  lo  sucesivo  de  iguales 
procedimientos.  Pueden  y  deben  los  magistrados 
opinar  libremente,  según  sus  conceptos;  mas  hacen 
mal  en  excederse,  según  se  descubre,  arriesgando 
en  sus  personas  los  vicios  y  sospechas  de  guiarse 
por  parcialidad,  contemplación  ó  premios.»  Esta 
cláusula  de  la  real  orden  persuade  con  demasiada 
claridad  que  su  majestad  tuvo  por  ciertas  las  injus« 
ticias,  violencias,  opresiones,  colusiones  é  intrigas, 
que  representaron  Manca  y  consortes,  y  quisieron 
apoyarse  con  el  extracto  de  papeles  reservados. 
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;.Cómo  había  do  persuadirse  nn  soberano  tan  justo 
y  tan  clemente  á  que  los  representantes  no  dije- 
sen verdad  en  sus  memoriales ,  y  tuviesen  valor 
para  suponer  tantos  hechos  criminosos  y  abomina- 
bles, si  realmente  no  hubiesen  ocurrido?  ¿Cómo 
habia  de  haber  calificado  de  irregular  la  conducta 
de  algunos  sefiores  ministros  del  Consejo,  hacien- 
do supuesto  de  que  se  habian  excedido  y  dado  sos- 
pechas de  guiarse  con  parcialidad,  contemplaciones 
6  premios,  anticipando  asi  al  Consejo  una  especie 
de  decisión  ú  opinión  y  dictamen  de  su  majestad 
antes  de  oir  á  los  sefiores  ministros  que  se  ha  cul- 
pado, si  no  se  hubiesen  apoyado  y  esforzado  los 
excesos  que  se  les  atribuyen,  con  aquel  extracto 
diminuto,  inexacto  y  e:tornado  con  notas  y  obser- 
vaciones concebidas  jBn  tono  de  acusación  ?  Esta 
creencia,  muy  propia  de  la  bondad  de  un  soberano 
amante  de  la  justicia,  causó  el  efecto  de  que  su 
real  sensibilidad  se  penetrase  de  un  vivo  dolor; 
pero  ¿cuánta  será  la  admiración  de  su  majestad, 
cuánta  la  agitación  de  su  corazón  benigno  y  sen- 
sible, cuando  se  le  instruya  de  que  las  representa- 
ciones de  Manca  y  consortes  son  un  tejido  de  fal- 
sedades, imposturas  y  calumnias,  desmentidas  por 
el  proceso,  y  de  que  han  eludido  las  ofertas  que 
hicieron,  señaladamente  el  primero,  de  probar  los 
hechos  torpes  y  criminosos  que  expusieron  en  ellas? 
¿Podrá  menos  de  conmoverse  su  real  sensibilidad 
cuando  se  haga  presente  á  su  majestad  que  el  pro- 
cedimiento para  averiguar  y  descubrir  los  autores 
de  los  anónimos  fué  justo  y  necesario ;  que  á  las 
prisiones  de  Manca  y  consortes  precedieron  indi- 
cios muy  graves  y  fundados ;  que  en  las  posterio- 
res actuaciones  del  proceso  resultaron  otros  efica- 
ces y  urgentes,  que  los  califican  de  reos  legales;  que 
en  todo  el  discurso  de  la  causa,  no  sólo  no  se  omi- 
tió formalidad  alguna  de  las  prescritas  por  dere- 
cho, sino  que  se  observó  una  exactitud  y  escrupu- 
losidad pocas  veces  vista  en  causas  de  igual  natu- 
raleza ;  que  el  sefior  Conde  no  recomendó  ni  aun 
insinuó,  directa  ni  indirectamente,  á  ninguno  de  los 
señores  ministros  del  Consejo  el  castigo  de  los  reos, 
ni  les  hizo  prevención,  advertencia  ni  insinuación 
alguna,  relativa  á  que  le  comunicasen  lo  que  acae- 
ciese al  tiempo  de  la  relación  y  votación,  ni  aun 
al  sefior  Superintendente  de  Policía,  sin  embargo 
de  estar  autorizado  con  reales  órdenes  para  infor- 
mar á  su  majestad,  por  mano  del  sefior  Conde,  lo 
que  ocurriese  en  la  causa,  como  se  habia  hecho 
liasta  entonces ;  y  en  fin ,  que  en  los  papeles  de  que 
se  formó  el  extracto,  y  cuya  naturaleza  de  reserva- 
dos impedia,  al  parecer,  que  se  publicasen  y  entre- 
gasen á  las  pafles  (sobre  lo  cual  se  harán  después 
algunas  observaciones),  no  se  encuentra  apoyado 
alguno  de  los  excesos  que  el  extractante 'supuso  en- 
las  notas  y  advertencias  cdn  que  eXortió  el  extracto. 
Cuando  su  majestad  sea  instruido  &e  todo  esto; 
cuando  su  real  atelicion  observe  que  las  falsedades 
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con  qne  faeron  sorprendidas  m  soWana  justifica. 
cion  y  clemencia,  han  dado  motivo  á  que  sehtTa 
mezclado  en  este  proceso,  en  dase  de  reos  acosaii^i 
ó  demandados,  á  unos  ministros  que  tenían  dadü 
repetidísimas  pruebas  de  su  probidad  y  rectitud, 
y  á  que  so  haya  expedido  una  real  orden  qne  ke« 
supuesto  de  que  algunos  sefiores  ministros  del  0>: 
se  jo  observaron  en  la  causa  nna  conducta  irrep- 
lar,  y  arriesgaron  en  sus  personas  los  visos  7  sos- 
pechas de  guiarse  con  parcialidad,  cont6mplacic&« 
ó  premios,  ¿podrá  dejar  de  excitarse  su  Bobenna 
indignación  contra  los  autores  de  las  falseda/k: 
que  han  causado  efectos  tan  funestos  á  tantos  mi- 
nistros de  honor  y  carácter,  que  habian  merecido  li 
real  confianza  y  la  aceptación  pública?  Pero  rei- 
mos ya  lo  que  se  mandó  por  la  citada  real  órdes  7 
las  actuaciones  que  se  han  practicado  con  posten^ 
ridad.  Con  ella  se  remitieron  al  Consejo  los  mr- 
sos  de  Manca,  Saluci ,  Turco  y  Timoni,y  losactM 
archivados  en  la  secretaria  de  Gracia  y  Jostirii 
para  que  en  Consejo  pleno  se  abriese  la  andiecñ 
á  las  partes,  y  se  les  oyese;  y  se  mandó,,lo  primer j. 
que  el  Consejo  procediese  arreglándose  á  las  leje! 
del  reino  y  en  rigurosa  justicia ;  lo  segundo,  qp 
si  ocurriese  ser  correspondiente  la  citación  del  bi- 
flor Conde  de  Floridablanca,  proveyese  el  Cod*; 
hacerlo  saber ;  lo  tercero,  se  dijo  que  su  majesíic 
habia  concedido  su  permiso  á  los  cuatro  expresada 
para  volver  y  presentarse  en  la  corte  al  segnimiei 
to  de  sus  derechos  ;  lo  cuarto,  que  también  era  Ii 
real  intención  de  su  majestad  que  se  excnsí^s 
dilaciones  superfinas,  sin  faltar  á  los  ténninos  i*. 
las  defensas ;  lo  quinto,  que  hecha  la  lectura  ¡1? 
los  párrafos  precedente  de  la  real  orden,  siguit^^ 
sin  interposición   la  del  extracto  fonnado  de  1- 
gunos  papeles  que  acompafiaban,  con  la  po^> 
ble  previsión ,  para  dar  desde  luego  algnna  ih 
del  expediente;  lo  sexto,  se  dijo  que  la sensibilid^í 
no  habia  podido  menos  de  penetrarse  de  nn  vir 
dolor  al  considerar  las  circunstancias  que  habic 
mediado  en  la  actuación  del  proceso  archirado,  f 
lo  demás  que  se  ha  copiado  antes ;  y  lo  séptimo,  qt» 
en  todo  lo  posterior  y  sucesivo  que  ocurrie«^v  ne- 
cesitase de  la  inteligencia  del  Rey,  hasta  la  óltimí 
resolución,  se  dirigirla  el  Consejo  á  gniM)C5ta3 
por  la  via  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia.  Bsíi 
real  orden  fué  publicada  en  el  Consejo  pleno  dí  2* 
de  Julio,  y  acordado  su  cumplimiento,  se  maud^.* 
consecuencia,  espedir  despachos  para  haceréMe- 
ca,  Saluci,  Turco  y  Timoni  la  audiencia  «p'* 
dignaba  concederles  su  majestad,  y  su  real  penni^o 
para  volver  y  presentarse  en  la  corte  al  seguin»^ 
to  de  sus  derechos ,  á  fin  de  que  concurriesen  pe-- 
sonalmente,  ó  por  sus 'poderes,  á  eíxponcr  lo  qoe  t^ 
vieren  pcír  convenietite.  Y  se  mandó  también  fA 
quedando  en  poder  del  sdftor' Gobernador  !•  1^^ 
áel  aYca  dentro  Ifite  T^  cuál  se  habían  remitido  I'* 
autos,  se  tuviesen  reSüiYadds  l(fé  Étemss papel» p^* 
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el  Becretario  de  gobierno.  Los  despaclios  de  empla- 
^.amieiito  áSaluci,  Turco  y  Timoni  se  dirigieron  al 
encargado  de  los  negocios  del  Rey  en  Florencia, 
para  qne  dispusiese  instruir  de  ellos  á  los  interesa- 
dos, según  lo  hizo.  £1  relativo  á  Manca  se  dirigió  al 
Intendente  Corregidor  de  Búi'gos ;  pero  cuando  lo 
recibió,  ya  no  existia  Manca  en  aquella  ciudad,  por- 
que con  fecha  23  de  Julio  se  le  dirigió  real  orden 
por  el  sefior  Conde  de  Aranda,  por  mano  del  mis- 
mo corregidor,  dándole  aviso  de  la  real  resolución 
referida,  y  se  encargó  á  éste  que  no  le  pusiese  im- 
pedimento en  su  salida.  En  6  de  Agosto  se  publicó 
en  el  Consejo  otra  real  orden  del  día  3  anterior,  con 
la  cual  se  remitieron  tres  cartas  al  sefior  Colon,  para 
que  se  leyesen  en.  Consejo  pleno,  como  las  anterio- 
res, y  se  incorporasen  con  ellas;  y  por  decreto  del 
mismo  dia  se  acordó  que  con  los  demás  papeles  del 
asunto  46  tuviesen  reservadcut  y  se  llevasen  al  Con- 
sejo pleno  del  dia  7  siguiente.  En  éste  se  leyeron 
por  el  Becretario  diferentes  cartas  de  las  reserva- 
das, y  por  decreto  del  dia  8  se  dijo:  Ténganse  por 
ahora  reservados  todas  las  cartas  y  papeles  de  este 
tegocio,  como  se  acordó  en  decreto  de  6  de  este 
mes.  En  18  del  mismo  se  presentó  pedimento  á 
sombre  de  Manca,  solicitando  se  le  mandase  en- 
tregar la  causa,  con  su  apuntamiento  y  demás  pa- 
p(.'les  ó  documentos  que  con  ella  tuviesen  relación, 
con  la  prevención  de  que,  antes  de  entregársele  uno 
y  otro,  se  reviese  y  examinase  todo  con  la  debida 
escrupulosidad,  poniendo  certificación  de  las  pie- 
zas, su  estado,  foliatura,  borrones,  enmiendas  ó 
testadnras  que  hubiese  en  ellas ,  sin  omitir  el  reco- 
nocimiento de  pliegos,  medios  pliegos  y  sus  cose- 
duras. Por  decreto  del  dia  20  mandó  el  Consejo  se 
abriese  el  arca  encintada,  sellada  y  cerrada,  colo- 
cada en  el  archivo,  cuya  llave  tenía  el  señor  Gober- 
nador, entregándola  al  sefior  don  Gonzalo  de  Vil- 
ches,  para  que  con  su  asistencia  y  la  del  Marqués 
de  Manca,  ó  persona  que  deputase  en  su  nombre, 
se  procediese  por  ante  el  escribano  de  gobierno  á 
dicha  apertura ,  y  al  reconocimiento  de  todos  los 
papeles  contenidos  en  el  arca,  formando  inventa- 
río de  ellos,  con  expresión  de  su  estado,  foliatura^ 
borrones,  enmiendas  ó  testaduras  que  hubiere,  y  de 
los  pliegos,  medios  pliegos  y  coseduras.  En  el  Con- 
Bcjo  pleno  de  27  de  Setiembre  hizo  presente  el  se- 
cretario Escolano  haberle  concluido  las  diligencias 
acordadas  por  decreto  de  20  de  Agosto,  y  leyó  el 
pedimento  presentado  á  nombre  de  Manca  en  18 
del  propio  mes,  y  en  su  vista,  mandó  el  Consejo  que 
dicho  secretario  llevase  para  el  dia  siguiente  los 
papeles  reservados,  relativos  á  la  causa  formada 
contra  Manca  y  consortes,  para  dar  cuenta  de  ellos. 
8e  verificó  asi  el  dia  18,  con  cuya  fecha  se  exten- 
dió el  decreto  siguiente  :  «Lo  acordado  á  consulta 
de  su  majestad,  como  llevan  entendido  lossefiores 
don  Juan  Marifio  de  la  Barrera  y  don  Gonzalo  José 
de  Vilches.»  En  esta  consulta,  de  que  hay  en  los 
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autos  copia  literal,  aunque  simple,  se  hizo  pre- 
sente á  su  majestad  que,  habiéndose  suscitado  en 
el  Consejo  la  duda  de  si  debian  entregarse  á  Manca, 
con  los  autos  y  su  apuntamiento,  todos  los  papeles 
hallados  al  sefior  Conde  de  Floridablanca  en  su  pa- 
pelera, y  remitidos  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio,  cuyo  punto  ya  se  habia  tocado  otros 
dias,  babian  sido  varios  los  dictámenes  de  los  se- 
fiores  ministros  del  Consejo ;  que  la  mayor  parte 
opinaba  que  en  ninguna  manera  era  correspondien- 
te, ni  debian  entregarse  dichos  papeles  al  Marqués 
de  Manca  y  sus  consortes,  pues  su  majestad  habia 
mandado  pasarlos  al  Consejo,  para  que  los  señores 
ministros  de  él  formasen  desde  luego  idea  de  su  ca- 
lidad ,  por  el  extracto  de  algunos  que  acompañaba, 
y  se  instruyesen  después  completamente  del  con- 
texto de  todos  para  los  efectos  de  la  causa,  proce- 
diendo y  resolviendo  en  ella  y  sus  incidentes  lo 
que  correspondiese  en  justicia,  sin  perder  de  vista 
la  instrucción  y  el  contenido  de  los  mismos  pape- 
les en  todos  los  particulares  que  comprendian,  tan- 
to con  respecto  á  la  misma  causa ,  su  formación  y 
justicia  original,  cuanto  con  atención  al  juez  que 
la  autorizó  y  ministros  que  la  sentenciaron ,  á  fin 
de  acordar  en  su  tiempo  y  caso  lo  conveniente,  se- 
gún las  leyes.  Otros  señores  ministros  estimaron 
que  los  visos  y  sospechas  de  guiarse  por  parciali- 
dad ,  contemplaciones  ó  premios,  que  decia  la  real 
orden  de  23  de  Julio  se  descubrían  en  los  jueces 
comprometidos  en  dichos  papeles,  podían  influir 
en  la  defensa  de  los  reos,  la  cual  debia  facilitár- 
seles completa,  en  virtud  de  dicha  real  orden, 
que  dispensaba  la  audiencia  á  las  partes,  y  que 
correspondía  se  les  comunicasen  todos  los  citados 
papeles  relativos  á  la  causa,  para  que,  en  su  vis- 
ta, usasen  de  sus  acciones  y  derechos ,  ya  diciendo 
de  nulidad  del  proceso,  ya  pidiendo  daños  y  per- 
juicios contra  las  personas  que  se  los  hubiesen  cau- 
sado indebidamente.  Y  otros  señores  ministros  opi- 
naron que  debía  pasarse  todo  á  los  señores  fiscales, 
para  que ,  con  su  dictamen ,  pudiese  hacerse  más 
reflexivamente  separación  de  los  papeles  remitidos, 
y  entregar  á  Manca  y  consortes  los  que  fueren  más 
peculiares  de  su  causa  y  propios  á  su  defensa,  guar- 
dándose los  demás  para  la  instrucción  de  los  jue- 
ces que  hubiesen  de  sentenciar.  Últimamente,  so 
dijo  en  esta  consulta  que,  agitados  los  ánimos  de 
unos  y  otros  con  esta  duda,  que  tenia  su  principio 
en  la  inteligencia  de  dichas  reales  órdenes,  estimó, 
por  último,  la  mayor  parte  que  el  medio  único  y 
más  conveniente  en  tales  circunstancias  era  el  de 
proponerlo  todo  á  su  majestad,  á  fin  de  que,  ins- 
truido su  real  ánimo  de  los  inconvenientes  que  po- 
día tener  el  seguir  una  ú  otra  opinión  de  las  refe- 
ridas, y  de  las  graves  razones  en  que  se  fundaban 
se  dignase  resolver  lo  mejor,  declarando  su  real  vo- 
luntad más  categóricamente  en  dicho  punto,  para 
^e  sirviese  de  regla  al  Consejo  y  pudiese  proce^ 
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der  á  su  cabal  ejecución  y  cumplimiento,  sin  riesgo 
ni  duda  de  faltar  á  su  letra  ni  á  su  espíritu.  Por 
real  resolución  á  esta  consulta ,  se  sirvió  su  majes- 
tad de  decir  y  mandar,  entre  otras  cosas,  «que  el 
Consejo  reuniese  todos  los  papeles  respectivos  á 
esta  causa,  que  se  le  hubiesen  remitido  con  reales 
órdenes,  y  que  con  el  tiempo  se  le  pasasen,  para 
que  fuesen  parte  del  proceso  del  Marqués  de  Manca 
y  consortes,  comunicándoseles  como  á  partes  inte- 
resadas, para  hacer  de  ellos  el  uso  conveniente  á 
su  natural  defensa ,  pidiendo  y  demandando  civil 
y  criminalmente  cuanto  les  correspondiese  en  los 
mencionados  autos,  y  que  éstos  á  su  tiempo  se  co- 
municasen íntegros  á  los  tres  señores  fiscales  del 
Consejo,  para  que  pidiesen  el  cumplimiento  más 
exacto  de  las  leyes  contra  todas  las  personas  que 
en  dicha  causa  hubiesen  contravenido  á  ellas,  por 
ser  el  real  ánimo  de  su  majestad  no  impedir  ni 
privar  á  las  partes  de  sus  acciones  y  derechos ,  ni 
al  público  de  la  vista  de  las  penas  debidas  á  los  de- 
lincuentes, para  que  sirviesen  de  ejemplar,  y  és^e 
dispensase  de  otros  en  lo  sucesivo.B  Esta  real  reso- 
lución se  publicó  en  el  Consejo,  en  8  de  Octubre,  y 
acordado  su  cumplimiento,  se  mandó  se  entregasen 
al  procurador  del  Marqués  de  Manca  todos  los  au- 
tos y  papeles  remitidos  al  Consejo,  de  orden  de  su 
majestad,  por  el  sefior  Conde  de  Aranda,  en  23  de 
Julio  y  3  de  Agosto,  sin  reservar  de  ellos  más  que 
la  consulta  original  y  su  borrador.  El  sefior  Conde 
venera  esta  real  resolución  con  igual  sumisión  y 
respeto  que  todas  las  demás  reales  órdenes  expedi- 
das en  la  causa ;  pero  confia  que  la  justificación 
soberana  de  su  majestad,  y  la  rectitud  del  Consejo, 
no  desaprobarán  que  haga  presentes,  con  la  mode- 
ración más  respetuosa,  los  fundamentos  que  le 
asisten  para  creer  que  dicha  real  resolución  ha  sido, 
no  arrancada  con  especiosos  pretextos,  como  Manca 
ha  dicho  de  las  reales  órdenes  comunicadas  por  el 
sefior  Conde  en  la  causa  principal ,  sino  dictada  en 
fuerza  de  la  poca  sinceridad  y  de  los  vicios  de 
obrepción  y  subrepción  con  que  se  sorprendió  por 
los  influyentes  el  real  ánimo  de  su  majestad  y  el 
del  sefior  ministro  que  la  extendió.  Para  que  la  sa- 
bia rectitud  del  Consejo  pueda  graduar  el  valor  y 
mérito  de  los  fundamentos  de  este  concepto,  no 
será  inoportuno  el  recuerdo  de  la  máxima  ó  princi- 
pio legal  de  que  se  ha  hecho  uso  en  este  escrito, 
cuando  se  trató  de  demostrar  que  el  soberano  áni- 
mo del  Roy  no  fué  sorprendido  por  el  sefior  Conde, 
para  que  mandase  expedir  las  reales  órdenes  que 
constan  de  la  causa  principal.  La  regla  que  se  fijó 
para  esta  demostración  fué  comparar  las  mismas 
reales  órdenes  con  los  motivos  que  las  precedieron, 
para  inferir  de  esta  comparación  y  del  mérito  de  los 
antecedentes  que  las  causaron ,  la  justicia  de  ellas, 
que  excluye  toda  idea  de  preocupación  y  sorpresa. 
Allí  se  convenció  con  razones ,  al  parecer  conclu- 
yentes,  que  los  motivos  que  precedieron  á  las  rea- 


les órdenes  comunicadas  en  la  cansa  príncipil  eii* 
gian  de  necesidad  y  justicia  las  providenciu  qgg 
BU  majestad  se  dignó  de  acordar  por  las  miiiLa 
reales  órdenes ,  y  que ,  siendo  estas  proTÍdencitf 
igualmente  justas,  necesarias  y  correspondieaia 
al  mérito  de  los  antecedentes  que  las  caosaroQ.c: 
pudo  caber  ea  el  real  ánimo  de  su  majestad  U>r. 
presa  que  decantan  Manca  y  consortes.  Pero  i^ 
deja  el  sefior  Conde  al  discernimiento  pmdentfdii 
Consejo  la  calificación  de  silos  antecedentes  ja- 
ti  vos  que  precedieron  á  la  expedición  de  U  real  n. 
solución  de  que  se  va  tratando  fueron  tales,  qvp  exi- 
giesen y  dictasen  como  de  justicia  el  coQc«p:  r 
las  providencias  que  su  majestad  se  sirvió  deisi- 
nif estar  y  tomar  por  ella,  para  que  el  juicio  qnt'j 
sabia  penetración    del  Consejo  forme  sobre  «t3 
pueda  servirle  de  regla  para  discernir  si  el  jusci- 
cado  ánimo  del  Rey  puede  ser  sorprendido  pin i> 
mar  dicha  real  resolución,  advirtiendo  de  paso  q» 
ésta,  y  la  consulta  del  Consejo  que  la  motivó,  u  6- 
rigieron  por  la  secretaría  del  despacho  de  &t&ü 
sin  embargo  de  la  anterior  real  orden,  comonlcaJí 
al  Consejo  en  23  de  Julio  de  aquel  mismo  m,yx 
la  cual  se  mandó  que  en  todo  lo  posterior  j  s:  ^ 
sivo  que  ocurriese  y  necesitase  de  la  ioteliget.ii 
del  Rey,  se  dirigiese  el  Consejo  á  su  majestad  y: 
la  via  del  despacho  de  Gracia  y  Justicia.  Les  f::- 
damentos  del  concepto  insinuado  los  present&&  ti- 
rías  expresiones  de  la  misma  real  resolacion,  que  i 
sefior  Conde  no  acierta  á  conciliar  con  la  jnstif» 
cion,  piedad  y  clemencia  del  mejor  delosr6j& 
En  ella  se  dice  sque  su  majestad  vi6  desde  lufit 
que  el  proceder  de  algunos  individuoB  del  Gol«^ 
olvidando  la  entereza  de  sus  magistraturas,  no  > 
bia  correspondido  á  sus  obligaciones.»  qae  sani* 
jestad  habia  preferido  de  pronto  usar  de  \mp 
dad  y  prescindir  sobre  la  falta  cometida  biciil^ 
respetos  de  su  soberanía  con  delinquir  en  k  rr> 
tud  de  su  ejercicio...  que  repugnaba  á  su  maje^ 
el  dictamen  de  los  que  se  decía  mayor  nómerc',  j 
que  graduaba  de  reservados  los  papeles  encootn-ii» 
por  su  lugar,  mote  ó  título ,  y  especies  de  qoe  tu- 
taban ,  igualando  así  con  los  que  pudieron  ser  icc- 
centes ,  los  gravísimos  entre  un  resentido  de  me- 
cho valimiento  en  su  persona,  y  el  propio  juidi> 
proceso  de  sus  contrarios  rendido  á  sn  toIobUí- 
que  la  idea  arbitraria  del  primer  parecer  m^  te- 
meroso desagradaba  á  su  majestad,  ni  capi«>^^ 
al  cuerpo  ni  á  fus  individuos  consintiese  m  ^Y^ 
tad  disimulos  en  sus  procederes...  que  se  cornos^* 
casen  á  Manca  y  consortes  todos  los  papelea  n&' 
tidos  al  Consejo  con  reales  órdenes,  para  hscer» 
ellos  el  uso  conveniente  á  su  natnral  defensa,  pe- 
diendo y  demandando  civil  y  criminalmente  cbsb^ 
les  conviniese...  que  á  su  tiempo  comnniciseD  t% 
autos  á  los  tres  fiscales,  para  que  pidiesen  el  cs^ 
plimiento  más  exacto  de  las  leyes  contra  tods*  w 
personas,  que  en  dicha  causa  hubiesen  contríTSU^* 


DEFENSA 

illas,  por  ser  el  real  ánimo  de  sa  majestad  no 
ipedir  ni  privar  á  las  partes  de  sus  acciones  y  de- 
ehos,  ni  al  público  de  las  penas  debidas  á  los  de- 
icuentea,  para  qne  sirviesen  de  ejemplar.»  Todas 
Us  expresiones  demuestran  qne  su  majestad  f  or- 
5  concepto  de  que  algunos  sefiores  ministros  del 
msejo  habian  delinquido  en  la  causa  principal; 
le  el  sefior  juez  de  ella  estuvo  rendido  á  la  volun- 
d  del  sefior  Conde ;  que  habia  motivo  para  que 
anca  y  consortes  pidiesen  y  demandasen  civil  y 
iminalmente  cuanto  les  conviniese ;  que  las  leyes 
ibian  sido  contravenidas  en  la  causa  principal,  y 
le  habia  justo  fundamento  para  imponer  penas, 
lesto  que  su  majestad  manifiesta  que  era  su  real 
limo  no  privar  al  público  de  la  vista  de  ellas.  Este 
mcepto,  tan  poco  favorable  á  la  conducta  del  se- 
>r  Conde  y  de  los  otros  sefiores  ministros ,  que  se 
¡ce  delincuentes,  contiene  ademas  la  grave  cir- 
mstancia  de  haberlo  su  majestad  manifestado  al 
dnsejo  en  una  real  resolución,  que  se  ha  comuni- 
ido  á  las  partes,  y  publicado  por  este  medio  antes 
3  oir  á  los  que  se  ha  estimado  haber  delinquido; 
lya  circustancia,  al  paso  que  pudiera  no  ayudar 
tucho  á  la  libertad  de  los  sefiores  jueces,  que  ha~ 
an  de  votar  en  este  negocio,  por  el  temor  de  des- 
enfadar al  Soberano,  ha  hecho  público  el  deshonor 
B  los  sefiores  ministros  llamados  delincuentes ;  y 
anque  esta  nota  es  para  el  sefior  Conde,  y  será  para 
>8  otros  sefiores  sobre  quienes  recae ,  la  más  dolo- 
>sa  y  sensible,  es  incomparablemente  mayor  su 
«ti miento  al  mirarse  desconceptuado  con  su  ma- 
«tad,  cuando  el  primer  objeto  de  sus  atenciones 
cuidados,  en  todo  el  tiempo  que  ha  tenido  el  ho- 
or  de  servir  á  sus  reales  pies  y  de  su  augusto  pa- 
re, ha  sido  el  exacto  desempefio  de  su  real  servi- 
o,  el  desinterés,  la  rectitud,  el  celo  en  defensa  de 
.  soberanía  y  por  los  intereses  del  Estado  y  el 
ñor  á  la  justicia,  imitando  el  buen  ejemplo  y  si- 
niendo  las  lecciones  de  probidad  y  verdad,  que 
)rendi6  en  la  política  cristiana  y  prudentísima  de 
|uel  soberano,  destinado  por  la  Providencia  para 
odelo  de  reyes.  Para  hacer  del  sefior  Conde  y  de 
«  otros  sefiores  ministros  el  concepto  significado, 
irece  pudo  guiarse  su  majestad  por  la  instrucción 
ú  extracto  de  las  cartas  y  papeles  reservados  que 
remitió  al  Consejo ,  y  como  en  él  se  glosan ,  in- 
rprctan  y  aun  acriminan  con  notas  y  observacio- 
(8,  varias  expresiones  inocentes  de  aquellas  car- 
B  y  pápeles ,  cree  el  sefior  Conde,  con  fundamento, 
le  la  justificación  soberana  del  Hey,  y  aun  la  rec- 
tud  del  sefior  conde  de  Aranda,  fueron  sorprendi- 
is  con  aquel  documento  inexacto,  diminuto,  poco 
ncero  y  subrepticio,  y  que  de  estos  antecedentes  fué 
Q  efecto  natural  la  citada  real  resolución.  El  sefior 
onde  tiene  más  bien  conocida  que  otro  ninguno  la 
tstifícacion  de  su  majestad,  la  bondad  de  su  cora- 
>n ,  su  clemencia  y  su  amor  á  la  justicia ,  y  este 
itimo  conocimiento  le  hace  creer  que,  sin  una  sor- 
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presa  de  aquella  clase,  no  hubiera  dictado  un  rasgo 
de  tanta  severidad  é  indigacion  contra  unos  mi- 
nistros que  en  su  dilatada  carrera  han  dado  prue- 
bas repetidas  de  probidad  y  rectitud ,  sin  haberles 
oído  ni  formado  cargo  sobre  los  excesos  que  se  les 
atribuyen.  El  haber  mandado  su  majestad ,  por  la 
misma  real  resolución ,  qne  se  uniesen  al  proceso 
y  comunicasen  á  las  partes  las  cartas  y  demás  pa- 
peles reservados ,  ocupados  después  de  la  separa- 
ción del  sefior  Conde,  entiende  éste  es  otra  prueba 
de  haber  sido  sorprendido  su  justificado  real  ánimo. 
Después  se  hará  una  exacta  análisis  de  aquellos  pa- 
peles ó  de  las  expresiones  que  se  han  trasladado  al 
extracto,  y  se  verá  por  ella  (salva  la  real  clemencia 
de  su  majestad)  que  no  pueden  servir  de  prueba 
ni  aun  de  enunciativa  de  los  excesos  que  se  atribu- 
yen á  los  sefiores  ministros.  Pero  ahora  juzga  opor- 
tuno el  sefior  Conde  .exponer  con  su  acostumbrada 
moderación  las  razones  que  hay  para  que  aquellos 
papeles  se  hubiesen  tenido  reservados,  sin  publi- 
carlos ni  comunicarlos  á  las  partes.  Exposición  que 
también  hará  á  su  majestad,  por  medio  del  recurso 
más  reverente,  con  la  humilde  súplica  de  que  se 
digne  acordar  las  providencias  oportunas ,  así  para 
deshacer  las  impresiones  que  se  hayan  dado  á  su 
majestad  contra  la  rectitud  del  sefior  Conde ,  como 
para  evitar  las  gravísimas  consecuencias  que  po- 
drían resultar  contra  su  real  servicio  si  se  repitiesen 
iguales  publicaciones.  La  correspondencia  confía 
dencial  y  reservada  de  las  secretarías  del  Despa- 
cho universal,  y  particularmente  de  la  primera 
de  Estado  con  los  principales  ministros  y  depen- 
dientes de  ellas,  está  en  uso  de  tiempos  muy  an- 
tiguos, y  sirve  para  instruir  á  los  tales  dependien- 
tes de   aquellas   especies   que  los  reyes   no  tie- 
nen por  conveniente  se  digan  en  los  despachos 
de  oficio,  aunque  las  quieran ,  manden  6  aprueben, 
y  se  reservan  más  6  menos,  según  su  calidad  é  im-* 
portancia.  Esta  correspondencia  confidencial  se  ha 
llevado  con  muchos  embajadores,  ministros,  ge- 
nerales,   sefiores    presidentes   y  Gobernador  del 
Consejo  y  con  otros,  y  por  lo  mismo  se  llevaba  con 
el  sefior  Superintendente  de  Policía,  como  depen- 
diente de  la  propia  secretaría  y  encargado  de  mu- 
chas comisiones  reservadas.  Ningunos  como  el  se- 
fior Conde  de  Aranda,  siendo  presidente  del  Con- 
sejo y  embajador  en  París,  el  sefior  gobernador  que 
fué  del  Consejo,  Conde  de  Campománes,  y  los  vire- 
yes  y  capitanes  generales,  pueden  ser  testigos  de  es- 
tas correspondencias ,  que  ellos  mismos  han  tenido 
con  los  secretarios  del  Despacho  en  sus  respectivos 
tiempos,  confidenciales  y  reservadas,  con  adverten-» 
cias  y  prevenciones ,  qne  muchas  veces  parecen 
amigables ,  y  en  la  realidad  son  por  orden  del  So- 
berano, que,  no  queríendo  hacer  sonar  su  autoridad 
en  todo,  encarga  se  use  de  estos  medios  dulces  y 
privados  para  venir  al  fin.  Tales  correspondencias 
confidenciales,  cuando  conviene  que  sean  muy  re« 
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servadas,  como  cnalesquiera  avisos  que  reciben  los 
ministros  de  Estado,  con  más  ó  menos  fundamento, 
sobre  asuntos  que  interesan  la  quietud  7  soberanía, 
se  guardan  también  con  reserva  en  las  respectivas 
papeleras  del  Ministro,  y  asi  se  guardaban  los  pa- 
peles de  que  se  ha  formado  el  extracto,  con  otros 
expedientes  de  oficio,  que  se  hallarían  en  ella.  Por 
esta  razón ,  no  pueden  ni  deben  reputarse  por  pa- 
peleras privadas,  j  aun  por  eso,  al  tiempo  de  la 
muerte  de  los  ministros ,  se  recogen  las  llaves  por 
el  que  queda  más  antiguo,  y  se  registran  con  el  ma- 
yor secreto  y  formalidad,  interviniendo  los  oficia- 
les mayores  del  difunto  y  del  que  reconoce  los  pa- 
peles. De  tales  correspondencias  y  avisos  reserva- 
dos no  puede  ni  debe  hacerse  (salvo  el  respeto  so- 
berano del  Rey)  ningún  uso  público  ni  judicial, 
porque  solamente  sirven  para  regular  el  ánimo  del 
Monarca  y  sus  ministros ,  según  el  mayor  6  menor 
apoyo  que  tengan,  y  se  reputan  de  secreto  natural, 
semejante  al  sigilo  de  la  confesión,  sin  cuya  cir- 
cunstancia nadie  se  atreverla  á-dar  avisos,  aunque 
ciertos,  cuando  careciese  de  pruebas,  lo  que  sería 
de  gravísimo  inconveniente  al  Estado  y  á  la  segu- 
ridad de  los  reyes.  Aun  de  las  cartas  confidenciales 
entre  particulares  no  puede  hacerse  uso  judicial, 
porque,  sobre  dictarlo  así  los  principios  del  derecho 
natural  y  de  gentes,  lo  prohiben  severamente  varias 
reales  cédulas,  expedidas  para  los  reinos  de  Indias; 
¿cuanto  más  sagrada  y  reservada  deberá  ser  la  cor- 
respondencia confidencial  con  un  ministro  de  Es- 
tado cuando  sin  el  misterio  y  custodia  de  los  secre- 
tos del  Estado  y  de  todos  sus  papeles  reservados, 
aunque  parezcan  despreciables,  puede  venir  á  tierra 
toda  su  monarquía?  Este  secreto  inspira  confianza,  y 
8U  falta  la  destruye,  y  dejará  privado  al  ministerio 
de  muchos  conocimientos  necesarios.  A  pesar  del 
gobierno  misto  de  Inglaterra,  jamas  ha  podido  ob- 
tener su  parlamento  que  se  le  confíen  papeles  reser- 
vados del  Ministerio,  lo  cual  prueba  el  particula- 
rísimo cuidado  con  que  deben  guardarse,  y  servir 
para  solo  el  Monarca  y  sus  ministros.  La  justifica- 
ción del  Consejo  hará  de  estas  observaciones  el  mé- 
rito que  estime  justo,  entre  tanto  que  su  majestad 
acuerda  providencia  á  la  súplica  que  sobre  el  par- 
ticular dirigirá  el  señor  Conde  á  sus  reales  manos, 
y  podrá  juzgar  por  ellas  si  el  soberano  ánimo  del 
Bey  pudo  haber  sido  sorprendido,  para  mandar  que 
se  publiquen  y  comuniquen  á  las  partes  unos  pape- 
les de  naturaleza  tan  reservada.  Aquí  parece  cor- 
respondía el  análisis  y  la  exposición  de  las  razo- 
nes que  persuaden  que  en  ellos  no  hay  prueba  al- 
guna de  los  excesos  atribuidos  á  los  señores  minis- 
tros que  se  insinúa  haber  sido  parciales  del  señor 
Conde;  pero  una  y  otra  serán  más  oportunas  cuan- 
do veamos  el  uso  que  Manca  y  sus  consortes  han 
hecho  de  aquellos  papeles  para  apoyar  las  preten- 
siones que  han  propuesto  en  la  actual  instancia.  El 
examen  de  ellas  y  de  sus  f  uudamentos  ocupará  aho- 
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I  ra  nuestras  atenciones.  Pretenden,  como  ya  se I4 
visto,  que  se  declare  nula  y  atentada  la  caosár 
cuanto  en  ella  se  ha  obrado,  inclusa  la  Benteucit. 
á  lo  menos  que  se  revoque  ésta  como  noioriaiLtr/ 
te  injusta ;  que  se  les  absuelva  de  cuanto  ee  Its  b 
querido  imputar   en  orden  á  haber  sido  aotir^^ 
cómplices  ó  extensores  de  los  anónimos;  que  m<  : 
dene  al  señor  Conde  de  FlorídablaDca  y  d  &  >la 
riano  Colon  en  todas  las  costas,  daños  y  periul 
que  se  les  han  ocasionado  y  ocasionen  hasta  Uu: 
clusion  de  la  causa,  y  que  esto  se  entienda  sin  :<;• 
juicio  de  lo  que  pidan  y  justifiquen  los  sefioref  > 
cales  del  Consejo  contra  las  personas  qoe  íi-c 
contravenido  en  la  causa  á  las  leyes,  según '.<>:.> 
vellido  por  su  majestad  en  su  real  resoluciúL.r. 
blicada  en  8  de  Octubre  de  1792.  Antes  de  tií: 
nar  los  fundamentos  de  estas  pretensiones,  e  !.'^.^ 
ne  observar  que  la  de  nulidad  de  la  senteDia 
opuesta  derechamente  á  las  leyes  del  reioc.   . 
prohiben  el  uso  de  aquel  remedio  con  respecto  1  ib 
sentencias  dictadas  por  el  Consejo  sapremo  deUsi- 
cion  6  por  el  Monarca.  Véase,  pues,  cómo  \^Á^ 
fundarse  una  pretensión  que  termina  ácoatraT'^':.' 
las  disposiciones  literales  de  las  leyes.  No  e»  m  1  - 
absurda  y  monstruosa  la  de  que  se  declare  dQ'U 
atentada  la  causa  y  todo  lo  actuado  en  elUY^i^ 
ha  dicho  que  ésta  se  comenzó  á  consecuencia  d..* 
órdenes  que ,  para  averiguar  y  proceder  cubtra  .a 
autores  de  los  anónimos,  dio  su  majestad  &1  scl : 
Conde,  y  éste  comunicó  al  señor  SuperinteodeLit 
de  Policía  en  19  y  20  de  Mayo  de  1789.  ?rmk 
pues,  que  se  declaren  atentadas  las  actuaoi>Ld 
practicadas  en  virtud  de  órdenes  expresas  del"^* 
berano,  es  negarle  su  potestad  y  autoridad  real  ;■>.'' 
decretar  cualesquiera   averiguaciones  y  ppr -j 
mientes,  por  los  medios  y  modos  que  sean  m¿  > 
su  soberano  beneplácito.  Aun  con  respecto  ala»  «' 
tuaciones  decretadas  y  ejecutadas  por  jueces  íl* 
rieres ,  en  fuerza  de  su  jurisdicción  ordinar*.  "- 
miran  las  pretensiones  de  atentado  con  mucbi  :>•* 
cunspeccion,  porque  siempre  suponen  exceso  oí  - 
ta  de  potestad  de  parte  del  que  las  decreta  v  e  - 
cuta ;  pero  Manca  y  sus  consortes  no  han  repi: 
en  hacer  este  supuesto,  ó  más  bien  cometer e«tei 
sulto  y  desacato  contra  la  soberanía.  Por  otra  par*'. 
la  declaración  de  atentado  que  se  pretende  conr-^ 
pecto  á  todas  las  actuaciones  de  esta  caasa.  ^sf " 
ne  que  fueron  decretadas  y  ejecutadas  sídibaI'' 
justo,  y  ya  se  ha  demostrado  que  los  que  prec--  * 
ron  á  la  averiguación  ea  general ,  y  al  proccd  i  -• 
to  contra  las  personas  de  Manca  y  consortes.  ^  • ' 
ron ,  no  sólo  justos  y  legítimos,  sino  positiraQtf'j*»* 
necesarios.  En  cuanto  á  la  pretensión  de  iojn^  * 
contraía  sentencia,  es  preciso  observar  tar  ' 
cuál  sea  la  que  Manca  y  consortes  censoraof'* 
pugnan,  como  notoriamente  injusta.  Segonltft^* 
presiones  de  sus  escritos,  parece  que  esta  is^f--' 
I  nación  y  cei^ura  recae  sobre  la  contolt^  q8«  ^^^ 


DEFENSA 
el  Consejo  á  sn  majestad,  proponiendo  su  dictamen 
Bobre  las  penas  que  estimó  correspondía  imponerse 
álos  procesados,  puesto  que  dicen  que  en  el  hecho 
de  haberse  gobernado  por  los  figurados  indicios 
que  se  supuso  resultaban  de  los  autos,  los  señores 
ministros  que  los  condenaron  cometieron  una  in- 
justicia notoria,  indicada  con  demasiada  claridad 
en  las  leyes  reales.  Por  otra  parte,  parece  que  Sa- 
luci,  Turco  y  Timoni  dirigen  la  pretensión  de  injus- 
ticia notoria  contra  la  real  resolución  que  tomó  su 
majestad,  con  presencia  de  la  consulta  del  Conse- 
jo, mediante  que,  habiendo  asegurado  en  sus  repre- 
sentaciones que  este  supremo  tribunal  no  los  estimó 
culpables,  pretenden  Turco  y  Timoni  que  se  declare 
notoriamente  injusta  la  sentencia  en  la  parte  en  que 
se  mandó  saliesen  de  los  dominios  de  España,  que 
es  lo  que  su  majestad  decretó  por  su  citada  real  reso- 
lución; y  Saluci,  que  se  declare  asimismo  por  noto- 
riamente injusta  la  sentencia,  la  cual,  en  su  concepto, 
DO  será  la  consulta  del  Consejo,  una  vez  que  asegu- 
ra que  este  supremo  tribunal  no  lo  estimó  culpable. 
Como  quiera  que  sea,  una  rápida  meditación  sobre 
las  pretensiones  de  Manca  y  consortes,y  fundamen- 
tos que  han  expuesto  en  su  apoyo,  instruye  de  que 
ellos  censuran  y  atacan  la  consulta  del  Consejo  y  la 
resolución  de  su  majestad,  y  la  atacan,  no  como  quie- 
ra, sino  como  notoriamente  injusta  y  pidiendo  su  re- 
vocación bajo  de  este  concepto;  que  es  ciertamente 
un  arrojo  que  no  habrá  tenido  ejemplar  en  los  tri- 
bunales. La  sentencia  legal  de  la  causa  principal 
es  la  resolución  del  Rey,  que  la  terminó  definitiva- 
mente. Y  ¿  quieren  Manca  y  consortes  que  el  Con- 
sejo la  revoque  como  notoriamente  injusta?  Ésta 
es  su  pretensión,  en  la  cual  se  descubren  dos  cir- 
cunstancias muy  dignas  de  atención.  Una  es,  supo- 
ner en  el  Consejo  superioridad  sobre  el  juicio  sobe- 
rano del  Monarca,  porque  de  otro  modo  no  podría 
revocarlo ;  y  otra,  pedir  que  lo  revoque  como  no- 
tcriamente  injusto.  Aun  en  las  instancias  ordi- 
narias de  revista  no  se  usa,  ni  debe  usarse,  de  es- 
ta fórmula,,  porque  su  sonido ,  y  el  concepto  que 
explica,  es  indecoroso  y  ofensivo  á  los  tribunales,  y 
se  haria  acreedor  á  severa  demostración  cualquiera 
que  usase  de  ella ;  pero  Manca  y  sus  consortes  en 
nada  reparan,  todo  lo  atrepellan,  y  no  se  detienen 
en  honrar  con  el  dictado  de  notoriamente  injusta, 
y  pedir  que  se  revoque  como  tal,  una  sentencia  que 
debían  mirar  con  respeto  y  veneración,  porque  esto 
no  es  incompatible  con  las  pretensiones  que  debie- 
ran haber  propuesto  en  este  grado,  en  virtud  de  la 
audiencia  que  su  majestad  les  ha  dispensado,  si 
arreglasen  su  proceder  al  que  debe  seguirse  en 
casos  iguales,  ó  si  no  se  hubiesen  desentendido  y 
desviado  de  él  con  la  idea  delincuente  de  censurar 
de  un  modo  indecoroso  la  consulta  del  Consejo  y 
la  resolución  soberana  del  Rey.  T  ¿qué  razones, 
qué  fundamentos  han  expuesto  para  demostrar  esta 
injusticia  notoria  que  decantan  ?  Hasta  ahora  no 
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han  presentado  en  bus  escritos  ninguno  que  tenga 
alusión  ¿  aquel  objeto ;  es  deoir,  no  han  producido 
razón  ni  hecho  alguno  capaz  de  debilitar  los  indi- 
cios que  califican  á  Manca  y  Saluci  de  reos  legales 
de  los  anónimos,  ni  han  dado,  ni  probado,  ni  pro- 
puesto prueba  que  pueda  justificarlos  6  indemni- 
zarlos contra  aquellos  convencimientos.  T  sin  em- 
bargo, ¿  pretenden  que  la  sentencia  se  revoque  como 
notoriamente  injusta,  y  se  les  absuelva  y  dé  por  li- 
bres de  lo  que  se  les  ha  imputado  en  orden  á  haber 
sido  autores,  cómplices  ó  extensores  de  los  anóni- 
mos? Éste  es  el  primer  objeto  de  sus  solicitudes, 
para  recaer  después  á  la  condenación  de  daños,  per- 
juicios y  costas  que  pretenden  contra  los  señores 
Conde  de  Floridablanca  y  don  Mariano  Colon.  Pero 
si  hasta  ahora  no  han  fundado,  ni  en  lo  sucesivo 
podrán  fundar,  aquel  presupuesto,  ya  se  deja  cono- 
cer la  inoportunidad  y  aun  la  extravagancia  de  esta 
última  pretensión.  Hemos  dicho  que  ni  han  funda- 
do ni  podrían  fundar  el  presupuesto  de  la  injusticia 
y  nulidad  de  la  sentencia,  y  de  su  inocencia  é  in~ 
demnidad  contra  los  indicios  que  los  califican  de 
reos  legales  de  los  anónimos ,  y  esta  verdad  es  el 
resultado  de  la  análisis  exacta  y  circunstanciada  que 
en  el  discurso  de  este  escrito  se  ha  hecho  de  la  cau- 
sa y  de  las  actuaciones  principales  de  ella.  Por  este 
medio  se  ha  demostrado  que  las  órdenes  para  averi- 
guar y  proceder  fueron  dadas  por  su  majestad  al  se- 
ñor Conde,  al  tiempo  de  entregarle  los  anónimos  que 
habían  llegado  á  sus  reales  manos  por  los  medios 
expuestos ;  que  al  procedimiento  precedieron  moti- 
vos, no  sólo  justos,  sino  positivamente  necesarios 
y  obligatorios,  cuya  circunstancia  califica  asimismo 
de  justas  y  necesarias  las  reales  órdenes  expedidas 
para  averiguar  y  proceder;  que  las  prisiones  de  Man- 
ca, Saluci  y  demás  procesados  fueron  decretadas  en 
fuerza  de  indicios  fundados ,  legítimos  y  superio- 
res á  los  que  en  el  concepto  de  derecho  se  estiman 
suficientes  para  arrestar,  en  los  casos  de  pesquisa, 
por  delito  determinado;  que  después  de  las  pri- 
siones de  Manca  y  Saluci  resultaron  nuevos  indi- 
cios, más  urgentes,  si  cabe,  que  los  anteriores ;  que 
la  reunión  de  ellos  produce  una  demostración  com- 
pleta y  concluyente,  en  su  línea,  de  haber  sido  au- 
tores, extensores  ó  cómplices  de  los  anónimos;  que 
esta  clase  de  prueba  es  legítima,  autorizada  por  las 
leyes,  por  la  razón  y  por  la  práctica  constante  de 
los  tribunales ,  y  aun  la  más  oportuna  para  conven- 
cer la  verdad  ó  certeza  moral  que  basta  en  el  orden 
legal  para  regular  el  ánimo  de  los  jueces ;  que  la 
causa  se  siguió  y  sustanció  desde  el  principio  al  fin 
con  toda  la  formalidad,  exactitud  y  orden  que  re- 
comiendan las  leyes,  sin  haberse  cometido  defecto 
ni  vicio  alguno,  substancial  ni  accidental,  capaz  de 
influir  contra  la  legitimidad  de  las  actuaciones;  que 
para  la  vista,  votación  y  consulta  dio  la  regla  un 
real  decreto  de  puño  propio  de  su  majestad ,  al  cual 
se  arregló  el  Consejo  en  estas  gestiones,  que  fueron 
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tan  prolijas  y  escrupulosas  como  las  anteriores  de 
substanciación;  y  en  fin,  que  la  última  determina- 
ción se  dictó  por  el  Soberano  y  expidió  por  la  se- 
cretaria de  Gracia  y  Justicia,  del  cargo  del  sefior 
Marqués  de  Bajamar,  con  presencia  de  la  consulta 
que  el  Consejo  elevó  á  sus  reales  manos,  y  modificó 
á  ruegos  del  señor  Conde,  y  por  un  efecto  de  su 
real  benignidad ,  las  penas  que  el  Consejo  consultó 
correspondia  imponerse  á  los  que  estimó  por  reos. 
El  sefior  Conde  ha  demostrado  todas  estas  cosas, 
no  sólo  por  el  interés  de  su  defensa,  sino  por  des- 
agraviar el  juicio  y  discernimiento  soberano  de  su 
majestad  contra  la  impugnación  y  censura  destem- 
plada, insolente  y  audaz  con  que  lo  han  atacado 
Manca  y  consortes;  pero  todavía  habrá  quien  lo 
desagravie  con  mayor  esfuerzo  y  valentía.  Sí,  se- 
fior. Los  señores  fiscales  del  Consejo  no  podrán,  al 
parecer,  dejar  de  interesar  su  celo  en  defensa  de 
la  vindicta  pública,  del  decoro  del  Consejo  y  de 
la  resolución  soberana  de  su  majestad ,  ni  de  pe- 
dir contra  los  que  resultan  autores,  extensores  ó 
cómplices  de  los  anónimos,   las  penas  á  que  se 
hayan  hecho  acreedores.  Ésta  es  una  verdad  que 
por  notoria  no  necesita  fundarse.  La  causa  que  se 
está  sustanciando  en  grado  de  revista,  es  aquella 
misma  que  se  comenzó  y  siguió  en  virtud  de  órde- 
nes expresas  del  Rey,  para  descubrir  los  autores, 
extensores  y  cómplices  del  infame  libelo  dirigido 
á  sus  reales  manos,  por  los  medios  que  se  han  ex- 
puesto. Este  delito  es  de  los  más  atroces  y  cualifi- 
cados, no  sólo  por  las  imposturas,  falsedades  y  ca- 
lumnias abominables  que  el  anónimo  contiene  con- 
tra muchas  personas  de  todas  jerarquías,  dignida- 
des y  sexos,  y  contra  la  conducta  y  operaciones  pri- 
vadas y  ministeriales  del  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca,  sino  principalmente  por  las  injurias  graví- 
simas y  en  sumo  grado  escandalosas  que  irroga  á 
la  augusta  memoria  del  Rey  padre ,  y  por  ser  un 
papel  sedicioso,  turbativo  del  orden  y  tranquili- 
dad pública,  ofensivo  á  la  soberanía  y  potestad 
real,  y  dictado  por  un  espíritu  revolucionario  y 
anárquico.  Estas  infames  cualidades  exigen  de  ne- 
cesidad que  los  defensores  de  la  vindicta  publica  y 
do  la  observancia  de  las  leyes,  que  conspiran  á  man- 
tener la  soberanía,  la  autoridad  real,  la  tranquili- 
dad pública  y  el  buen  orden  del  Estado,  tomen  so- 
bre sí  la  acusación  de  los  que  resulten  reos  de  un 
delito  tan  atroz,  en  desagravio  de  la  misma  vindic- 
ta pública  y  en  seguridad  de  los  soberanos  y  del 
Estado.  En  la  anterior  instancia,  sustanciada  en  la 
superintendencia  general,  se  nombró  un  promotor 
fiscal  que  ejercitase  aquellas  funciones,  y  como 
ahora  se  sustancia  el  grado  actual  en  el  Consejo,  el 
desempeño  de  ellas  corresponde  á  los  señores  fisca- 
les, como  defensores  de  la  vindicta  pública  y  de 
las  leyes.  Do  otro  modo,  no  habría  parte  formal  con 
quien  sustanciar  el  punto  criminal,  y  las  personas 
indiciadas  tendrían  salvoconducto  para  oscurecer 


y  confundir  los  indicios  que  constan  del  proce« 
lo  cual  cedería  en  perjuicio  muy  grave  de  la  rjr 
dicta  y  de' los  señores  Conde  de  Floridablanct y 
don  Mariano  Colon ,  contra  quienes  aquelloi  miy 
mos  indiciados  han  introducido  demanda  de  i:- 
demnizacion  de  dafioa,  perjuicios  y  costas,  fa&^!i- 
dos  en  el  presupuesto  de  su  inocencia ,  que,  ct^u 
ya  se  ha  dicho ,  deben  demostrar  y  ejecutoriar  pn 
apoyar  aquella  demanda.  Manca  y  consortes  torie- 
ron  en  la  instancia  anterior  el  concepto  dereo«,; 
este  mismo  tienen  y  deben  tener  en  el  grado  ic* 
tual ;  porque  la  real  orden  en  cuya  virtud  se  k\ 
ha  dispensado  audiencia  no  ha  alterado  la  efica(ii 
de  los  indicios  que  contra  ellos  resultan  del  proc^ 
so,  ni  los  ha  exonerado  de  la  obligación  de  desr^- 
necerlos,  y  solamente  ha  producido  el  efectuk 
romper  los  sellos  de  la  ejecutoria  que  tennis)  ii 
causa,  para  que  se  revea  y  determine  naevamec:«. 
dejando  en  toda  su  fuerza  y  vigor  las  prnebaí  qie 
constan  de  ella,  y  á  los  procesados  en  aquel  oiíüm 
concepto  que  tenían  cuando  se  dictó  laaateri» 
sentencia.  Los  señores  fiscales  no  podrán  mcaoi 
de  reconocer  que  ésta  fué  notoriamente  justa,  i 
vista  de  los  indicios  urgentísimos  é  indabiu- 
dos  que  resultan  del  proceso  contra  Manca  y  Si 
luci ,  y  de  las  consideraciones  que  persuaden  api 
esta  clase  de  prueba  es  legítima  y  de  una  eficarj 
superior  á  otras  más  expuestas  á  equivocación  yíí- 
sedad ,  y  se  haría  notorio  agravio  á  la  justificacico, 
sabiduría  y  celo  de  los  señores  fiscales  en  dudar  c 
instante  que  puedan  dejar  de  convencerse  de  aqu- 
ilas verdades,  y  ejercitar,  en  fuerza  de  estecoood- 
miento,  la  autoridad  de  su  noble  oficio  contodia 
dignidad  y  vehemencia  que  les  es  caractenstiti 
Manca  y  sus  consortes  han  creído  que  sus  pre:<^ 
siones  han  de  tener  seguro  apoyo  en  los  señorsJ 
fiscales,  como  lo  demuestra  la  circunstancia  de  b- 
berlas  propuesto  con  la  calidad  y  sin  perjuicio  i 
lo  que  á  su  tiempo  pidan  y  justifiquen  dicho?  -r 
ñores  contra  las  personas  que  hayan  contrarfiiiií 
en  la  causa  á  las  leyes  reales.  Han  hecho  esta  ¡s- 
sinuacion  con  referencia  á  la  real  resolución,  t 
consulta  del  Consejo, publicada  enSdeOrtuí'" 
de  792,  por  la  cual  se  sirvió  su  majestad  de  mandar, 
entre  otras  cosas,  que  los  autos  se  comwiicaien» 
su  tiempo  á  los  señores  fiscales,  para  que  pidiese 
el  cumplimiento  más  exacto  de  las  leyes,  ccrr» 
todas  las  personas  que  en  la  causa  hubieren  i'B* 
travenido  á  ellas.  Y  suponiendo  con  afectación  qse 
los  señores  Conde  de  Floridablancay  don  Marina 
Colon  se  hallan  comprendidos  en  el  caso  o^r;!- 
cional  de  este  soberano  decreto,  han  propa-*» 
aquella  reserva,  como  para  excitar  el  celo  de  '^ 
señores  fiscales  contra  los  supuestos  contrarer.-"» 
res  de  las  leyes.  Ya  hemos  demostrado,  y  deír  *- 
trarémos  todavía  con  mayor  evidencia,  que  ^*  ** 
ñor  Conde  no  hizo  en  toda  la  causa  gestión  alriai 
que  pueda  graduarse  de  contravención  á  Iw  Ií,^ 
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i  aun  á  la  equidad  natural,  y  que  8U  conducta, 
esde  el  principio  hasta  la  final  determinación,  fué 

I  más  juiciosa,  moderada  y  prudente  que  cabe 
iscurrir.  Pero  supongamos  por  un  breve  instante 
no  de  parte  del  seftor  Conde  hubiese  habido  al- 
una contravención;  ¿podrían  por  eso  Manca  y 
aluci  excusarse  de  satisfacer  los  cargos  y  desva- 
ecer  los  indicios  que  los  califican  de  reos  legales 
e  los  anónimos?  Y  no  desvaneciéndolos,  ni  indem- 
izándose  de  «líos,  cosa  que  no  han  hecho  hasta 
hora,  ¿podrán  esperar  que  los  señores  fiscales  aban- 
onen  la  vindicta  pública,  omitan  la  acusación 
ontra  sus  personas,  y  ejerciten  su  autoridad  sola- 
mente contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca  y 
emaa  que  afectadamente  suponen  haber  contra- 
enido  á  las  leyes?  Si  el  mandato  de  la  real  reso- 
icion  es  que  los  señores  fiscales  pidan  el  cumpli- 
liento  más  exacto  de  ellas  contra  todas  las  perse- 
as que  las  hubiesen  contravenido,  ¿cómo  no  te- 
len Manca  y  consortes  la  severidad  de  aquel  no- 
le  ofício,  guando  la  causa  y  todo  el  resultado  de 
Ha  los  presenta  contraventores  de  las  leyes  más 
agradas,  más  inviolables  y  más  importantes  para 

II  tranquilidad  pública,  seguridad  del  Estado  y  con- 
ervacion  de  la  soberanía?  Entiendan  pues  Man- 
a  y  consortes  que  la  prevención  de  la  citada  real 
esolucion  debe  ser  un  estímulo  poderoso  para  que 
os  señores  fiscales  ejerciten  contra  ellos  los  rigo- 
cs  de  m  oficio,  y  que  el  señor  Conde  no  los  recela, 
morque,  según  se  acaba  de  insinuar,  se  ha  demos- 
rada  ya,  y  se  demostrará  todavía  más  cumplida- 
nente,  que  en  la  causa  no  se  ha  cometido  contra- 
rencion  alguna  á  las  leyes,  y  que  su  conducta  ha 
ido  justa,  prudente  y  moderada.  La  necesidad  de 
|ae  los  señores  fiscales  interesen  su  celo  y  autorí- 
lad  contra  Manca  y  sus  consortes  sube  de  punto, 
il  considerar  que  en  las  representaciones  que  di- 
igieron  á  su  majestad  en  solicitud  de  nueva  nu- 
liencia,  han  vertido  falsedades  punibles  y  calum- 
liosas,  groseras  y  abominables  contra  el  señor  Con- 
le,  contra  el  sefior  Colon  y  contra  todos  los  señores 
ainistros  del  Consejo  que  votaron  contra  ellos,  como 
|ne  les  imputan ,  al  señor  Conde  que  abusó  de  su 
atoridad  y  poder,  engañando  al  Soberano  y  cor- 
ompiendo  el  santuario  de  la  justicia ,  y  á  los  demás 
eñores  ministros,  que  faltaron  á  ella  por  una  baja, 
ndecente  y  punible  condescendencia,  6  por  un  te- 
nor servil  á  la  prepotencia  que  se  atribuye  al  se- 
ior  Conde ;  y  aun  contra  el  Soberano  mismo  se  es- 
amparon  señaladamente  en  la  representación  de 
lauca  especies  y  expresiones  injuriosas  en  el  más 
Ito  grado  á  los  respetos  de  la  soberanía  y  á  la 
•enetracion  y  discernimiento  de  su  majestad ;  lo 
[ue  no  podrá  mirar  con  indiferencia  el  celo  de  los 
eflores  fiscales.  Expuestas  las  observaciones  quo 
tos  han  ocurrido  sobre  las  pretcnsiones  de  Manen 
r  consortes,  pasaremos  á examinar  los  fundamentos 
-n  que  intentan  apoyarlas;  en  cuyo  examen  procu- 
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rarémos  limitar  nuestros  discursos,  que  por  guardar 
la  exactitud  ofrecida,  se  han  extendido  más  allá  de 
nuestros  deseos.  Manca  y  consortes  proponen  aque- 
llos fundamentos  en  cinco  números  ó  párrafos,  que 
parece  coaveniente  presentar  á  la  letra,  para  no 
ser  notados  de  inexactos.  El  primero  es :  tque  ha- 
biéndose seguido  la  causa  por  comisión  en  el  tri- 
bunal de  la  superintendencia,  á  estilo  de  corte,  y 
siendo  el  principal  agravio  en  los  anónimos  que 
dieron  motivo  á  su  formación,  el  sefior  Conde  de 
Floridablanca,  abusando  de  su  poder  y  autoridad 
del  Soberano,  no  sólo  practicó  verdaderas  funciones 
de  juez  y  parte  en  ella,  sino  que,  ademas  de  haber 
ejercido  las  de  promotor  fiscal ,  que  se  nombró  á  su 
voluntad ,  hizo  también  en  la  sentencia  el  oficio  de 
relator  para  su  vista  en  el  Consejo  pleno,  mante- 
niendo, el  tiempo  de  la  duración  de  su  relación  y 
aun  de  su  votación,  una  estrecha  correspondencia 
con  diferentes  señores  ministros,  que  por  dias  le 
advertían  cuanto  ocurría  en  este  supremo  senado, 
y  á  quienes  comunicaba  su  dictamen  é  instruccio- 
nes, para  que  por  ellas  votasen ,  como  efectivamen- 
te votaron ,  conforme  á  las  ideas  de  dicho  sefior 
Conde ;  cuya  prepotencia  llegó  á  tal  extremo,  que, 
después  de  haber  subido  al  Monarca  la  que  se  dice 
consulta  del  Consejo  y  el  que  se  llama  voto  particu- 
lar, dispuso  hacer,  y  efectivamente  hizo  por  mano 
de  dicho  don  Mariano  Colon,  y  bajo  la  firma  de 
éste,  una  representación  al  Monarca,  no  sólo  denir 
grativa  de  la  consulta  y  pareceres  ó  votos  de  los 
once  señores  ministros  que  uniformes  y  llanamen- 
te absolvieron  á  los  acusados,  sino  falsa  en  lo  prin- 
cipal de  los  hechos  y  conocidamente  sugestiva, 
para  por  ella  sorprender,  como  sorprendió,  la  noto- 
ria justificación  de  su  majestad,  y  con  la  que  pudo 
persuadirle  á  que,  creyendo  haber  culpa  en  los  que 
eran  inocentes,  les  tratase  en  su  real  resolución,  pu- 
blicada en  28  de  Abril  de  1791,  como  y  en  el  oon- 
cepto  de  reos,  no  lo  siendo  más  que  en  la  aparien- 
cia y  vana  presunción  de  dicho  ministro,  que,  no 
contento  con  violar  las  leyes  más  sagradas,  y  cor- 
romper el  templo  de  la  justicia  hasta  el  solio  del 
monarca  más  justo,  manifestó  en  todas  sus  ope- 
raciones relativas  á  dicha  causa  un  poder  propia- 
mente despótico,  y  una  inteligencia  la  más  repro- 
bada y  detestable  que  nunca  se  ha  visto,  n  En  este 
número  ó  párrafo  del  escrito  de  Manca  (por  el  cual 
están  copiados  los  de  sus  consortes)  se  exponen 
muchos  hechos  torpes  y  criminosos,  que  es  preciso 
examinar,  para  ver  si  tienen  apoyo  en  los  autos,  ó 
si  son  puras  producciones  del  entusiasmo  de  sus 
autores.  Se  dice,  lo  primero,  «que  el  señor  Conde, 
abusando  de  su  poder  y  de  la  antoridad  del  Sobe- 
rano, practicó  en  la  causa  verdaderas  funciones  de 
juez  y  de  parte,  n  Esta  aserción  se  halla  anticipa- 
damente desvanecida  por  lo  expuesto  en  este  dis- 
curso. El  sefior  Conde  no  tuvo  en  la  causa  con- 
cepto de  juez  ni  de  parte,  sino  do  ministro  auto- 

27 


418 


EL  CONDE  DE  FLORÍDABLANCA. 


riisailo  por  el  Rey  para  ccmiunicar  las  órdenes  que 
BU  majestad  le  dio  para  la  ayerigaacion  y  procedi- 
miento, y  para  instrnir  á  sa  majestad  de  las  resal- 
tas que  éste  tuviese.  El  sefior  Conde  no  tuvo  noti- 
cia alguna  de  los  anónimos  hasta  que  el  Rey  le 
hizo  llamar  para  entregárselos,  cm  cuyo  acto  le  dio 
las  primeras  órdenes  para  averiguar  y  proceder. 
Las  expedidas  posteriormente  en  la  causa  le  fue- 
ron asimismo  dadas  por  su  majestad,  con  presencia 
de  loe  avisos,  testimonios  y  noticias  que  dio  el  se- 
fior Colon,  según  lo  demuestran  varios  oficios 
pasados  á  éste  por  el  sefior  Conde,  en  que  le  mani- 
festó que  no  podia  dar  respuesta  á  sus  preguntas 
hasta  tomar  las  órdenes  de  su  majestad;  y  aun 
cuando  algunas  se  contengan  en  cartas  confidencia- 
les, que  son  pocas,  no  por  eso  dejan  de  ser  órdenes 
del  Rey,  sobre  lo  cual  se  han  expuesto  antes  las 
observaciones  oportunas.  La  circunstancia  de  ser 
el  sefior  Conde  el  principal  agraviado  en  el  anóni- 
mo, ya  se  ha  dicho  que  nada  influye  contra  la  le- 
gitimidad de  las  actuaciones  ni  de  las  reales  órde- 
nes comunicadas  por  su  mano,  ya  porque  el  Rey 
quiso  y  le  mandó  que  las  comunicase,  ya  porque 
esta  gestión  no  lo  constituyó  en  el  concepto  de 
juez ,  y  ya  porque  el  anónimo  contiene  otras  mu- 
chas cualidades  más  abominables  que  los  agravios 
del  sefior  Conde.  En  voz  dé  deducir  argumentos 
contra  la  legitimidad  del  procedimiento,  por  ha- 
berse comunicado  las  reales  órdenes  por  su  mano, 
ofrece  esta  circunstancia  una  prueba  real  de  la  mo- 
deración y  conducta  prudente  del  sefior  Conde, 
puesto  que,  no  sólo  no  insinuó  ni  recomendó,  direc- 
ta ni  indirectamente,  al  sefior  Colon  ni  á  otro  mi- 
nistro del  Consejo,  el  castigo  de  los  reos,  sino  que 
sus  deseos  fueron  siempre  de  librarlos  de  las  penas 
á  que  se  hablan  hecho  acreedores,  como  lo  consi- 
guió, con  eficaces  súplicas,  de  la  soberana  clemen- 
cia del  Rey;  y  solamente  procuró  deshacer  y  des- 
mentir, con  las  pruebas  que  constan  de  los  autos, 
las  feas  imposturas  y  calumnias  con  que  se  ame- 
nazaba desacreditarle  y  difamarle  por  Espafia  y 
por  toda  la  Europa.  ¿Dónde  está,  pues,  el  abuso  de 
su  poder  y  de  la  autoridad  del  Soberano?  Entro 
todas  las  órdenes  que  existen  en  la  causa,  ¿hay  al- 
guna que  no  sea  justa,  necesaria  y  conforme  al 
mérito  de  las  diligencias,  avisos  y  noticias  que  pre- 
cedieron á  su  expedición  ?  Pues  si  ni  Manca  y  con- 
sortes han  sefialado  alguna  que  no  tenga  estas  cua- 
lidades, ni  realmente  la  hay  en  los  autos,  y  si  ya  so 
ha  demostrado  que  la  justicia  de  las  mismas  órde- 
nes, y  de  los  motivos  y  antecedentes  que  precedie- 
ron á  su  expedición,  excluye  positivamente  toda 
idea  de  preocupación  y  sorpresa,  ¿cómo  se  atreven 
á  dar  por  supuesto  el  abuso  de  la  autoridad  sobe- 
rana del  Monarca?  Ésta  es  una  impostura  crimi- 
nal, que  no  debe  quedar  impune.  Dicen,  lo  segundo, 
ttque  el  sefior  Conde  ejerció  las  funciones  de  pro- 
motor fiscal,  que  se  nombró  á  su  voluntad.»  Mas 


el  examen  de  esta  especie  se  reserva  para  despves; 
porque  Manca  y  consortes  la  vuelven  4  propoMr 
en  número  separado  y  con  mayor  extensión.  Dicen, 
lo  tercero,  «que  el  sefior  Conde  hizo  también  eala 
sustancia  el  oficio  de  relator  para  la  visU  de  U 
causa  en  Consejo  pleno. »  Esto  alude  i  qne,  entn 
los  papeles  reservados  remitidos  al  Consejo  coa 
la  real  orden  de  23  de  Julio  de  1792,  hay  imo. 
cuyo  título  es :  Plan  de  lo  qv»  debe  ser  la  rtlúcioL 
escrito  de  letra  del  sefior  Conde ;  el  cual  se  halló  ea 
una  de  las  papeleras  del  ministerio,  despnea  de  n 
partida,  y  parece  se  habia  enviado  por  el  ee&or 
Conde  al  sefior  Colon,  y  devuéltosele  por  éste  des 
pues  de  formado  el  apuntamiento.  Bl  hedió  do  le 
duda,  pero  las  consecuencias  que  de  él  inteatia 
deducirse  son  no  menos  voluntarías  que  débüei 
para  poder  formar  cargo  alguno  al  sefior  (Mt 
ni  para  convencer  defectos  de  formalidad  6  le^- 
timidad  en  la  vista  y  relación  del  proceso.  En  el 
extracto  de  los  papeles  reservados,  remitidos  li 
Consejo  con. la  real  orden  de  23  de  Juljp,  sediee, 
con  referencia  á  esta  especie  y  á  una  carta  del  lefio: 
Colon  al  sefior  Conde,  lo  siguiente :  tEn  11  de  0^ 
tubre  le  participa  que  en  el  Consejo  se  habías 
hecho  los  mayores  elogios  del  método  de  la  nk- 
cion.  Para  entender  adonde  se  dirigen  estos  elo- 
gios, es  de  notar  que  el  Conde  de  Florídabliius 
formó  de  su  pufio  el  plan  de  lo  que  debe  ser  la  re- 
lación Ó  extracto  del  proceso  de  Saluci  y  Maoca.j 
de  él  resulta  lo  que  conviene  se  haya  ejecutado  t 
ejecute  pora  completar  legítimamente  el  misBo 
proceso.  Este  plan,  extendido  en  dos  pliegos  de  le 
tra  del  Conde,  sirvió  para  hacw  la  relación  el  Se- 
períntendente,  y  en  fecha  de  26  de  Marzo  de  91 
se  lo  devolvió  á  dicho  Conde,  diciendo:  i  Paso  i 
vuecencia  su  plan  original  sobre  apuntamiesk 
y  por  eso  le  escribe  que  se  han  hecho  los  eu 
yores  elogios  del  método  de  la  relación.»  Asi  se  ex 
plicó  el  extractante ;  pero  ¿qué  hay  en  el  pU&<i 
la  relación,  formado  por  el  sefior  Conde,  qnepot^^ 
glosarse  como  defectuoso  ó  perjudicial  á  los  procr 
sados?  Nada  ciertamente.  El  proceso  segaidococ 
tra  Manca  y  consortes  tenía,  como  ya  se  ha  dickc. 
dos  partes  ú  objetos :  uno  era  el  castigo  de  ios  qac 
resultasen  reos,  y  en  éste,  no  sólo  no  insistía  flilii- 
zo  empefio  el  sefior  Conde ,  sino  que  les  deseó  líbiar. 
como  lo  acreditaron  las  resultas.  Y  el  otro,poiieise 
á  cubierto  de  ofensas  y  de  una  difamación  cootn 
su  honra,  por  alguna  declaración  ó  precaK*^^ 
justa,  á  que  daba  motivo  el  real  decreto  con  qoe^^ 
remitió  la  causa  al  Consejo.  En  esta  segunda  ptftí 
ú  objeto  pudo  muy  bien  tomar  ínteres  el  se^'* 
Conde,  y  ni  lo  niega,  ni  lo  negó  á  su  maje^ 
cuando  le  propuso  la  remisión  al  Consejo  pleo^ 
Con  esta  advertencia  se  demuestra  más  bieo  (¡^ 
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la  formación  del  plan  fué  una  operación,  no  ^■' 
inocente  y  nada  perjudicial  á  los  procesados,  é»' 
lícita  y  justa  por  cualquier  respecto  que  se  coasí* 
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clere.  Él  no  contiene  cosa  algnna  contra  la  verdad  de 
los  hechos,  ni  se  dirigió  principalmente  sino  á  pun- 
tualizar con  orden  y  método  las  falsedades  de  los 
anónimos,  y  á  aclarar  los  pantos  de  ellas  en  defen- 
sa del  honor  del  sefíor  Conde  y  de  todos  los  injuria- 
dos  y  calumniados  en  los  mismos  papeles.  Por  pre- 
supuestos se  pusieron  todas  las  especies  conducen- 
tes, según  el  método  ordinario  de  tales  apunta- 
mientos, sin  alterar  en  manera  alguna  lo  resultante 
de  los  documentos  en  que  constaban,  y  sin  preve- 
nir que  se  hiciese  observación  6  advertencias  para 
glosarlos  ó  interpretarlos.  El  sefior  Conde,  como 
encargado  por  el  Rey  de  la  averiguación  y  do 
aclarar  la  verdad ,  pudo  formar  aquel  plan  y  re- 
mitirlo al  sefior  Superintendente,  para  que  sirviese 
de  norte  para  el  apuntamiento,  siempre  que  no  fal- 
tase á  la  verdad  y  que  tratase  de  presentarla  con  ^ 
claridad,  especialmente  en  cuanto  condujese  al 
desagravio  de  la  memoria  del  Rey  padre  y  del 
honor  del  mismo  sefior  Conde  y  de  las  demás  per- 
sonas calumniadas ,  porque  ésta  es  una  cosa  licita 
y  permitida  á  todo  el  que  tiene  interés  en  algún 
negocio.  Si  en  él  hubiese  hecho  el  sefior  Conde  al- 
guna prevención  para  que  en  la  relación  de  las 
pruebas  que  resultaban  contra  los  procesados  se 
pusiesen  circunstancias  que,  6  no  constasen  del 
proceso,  6  no  resultasen  bien  purificadas,  ó  para 
que  se  suprimiesen  especies  que  pudiesen  favorecer 
Á  los  reos,  podría  mirarse  como  sospechosa  y  aca- 
lorada. Pero  la  imparcialidad  y  justificación  del 
sefior  Conde  fué  tal ,  que  después  de  haber  signi- 
ficado lo  que  correspondia  referirse  por  presupues- 
to, y  que  hecha  la  relación  del  anónimo  por  núme- 
ros, debia  seguir  con  igual  método  la  del  papel  de 
observaciones,  formado  por  el  sefior  Conde,  y  la 
de  las  pruebas  respectivas  á  estas  mismas  observa- 
ciones, dijo  lo  siguiente  :  aVerífícada  esta  relación, 
entrará  la  del  pormenor  de  las  pruebas  del  proceso, 
empezando  por  la  aprensión  de  las  cartas  y .  cria- 
dos en  el  parte ,  sus  declaraciones,  y  el  reconoci- 
miento que  hicieron  de  las  mismas  cartas,  cotejos 
de  letras  de  los  peritos,  declaraciones  de  los  reos,' 
y  lo  demás  que  corresponde  á  la  formal  relación 
de  un  proceso  criminal. v  No  puede  ciertamente 
presentarse  una  apología  más  cabal  de  la  impar- 
cialidad del  plan,  que  la  que  preseuta  el  tenor  de 
la  cláusula  que  se  acaba  de  copiar.  Manca  y  con- 
sortes  nada  han  dicho  sobre  esto,  ni  contra  la 
exactitud  del  apuntamiento  formado  según  la  nor- 
ma del  plan ,  porque  la  relación  es  tan  cabal ,  tan 
ajustada  á  los  autos  y  documentos,  y  tan  sencilla 
y  desnuda  de  toda  glosa,  interpretación,  observa- 
ción y  advertencia,  que  no  podrá  objetarle  el  menor 
defecto  la  critica  más  escrupulosa.  No  hay,  pues, 
más  circunstancia  para  querer  acriminar  al  sefior 
Conde,  que  la  de  haber  formado  el  plan.  Pero,  una 
vez  que  se  ha  demostrado  que  en  la  norma  que  pro- 
puso para  que  se  hiciese  el  apuntamiento,  no  alteró, 
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ni  trató  de  que  se  alterase  la  verdad  do  ios  hechos, 
ni  se  faltase  en  nada  á  la  exactitud  y  justicia,  el 
juicio  imparoial  del  Consejo  mirará  el  cargo  que 
se  forma  sobre  aquella  circunstancia  con  el  despre- 
cio que  se  merece.  Dicen ,  lo  cuarto,  Manca  y  con- 
sortes a  que  todo  el  tiempo  de  la  relación  y  aun 
de  la  votación  de  la  causa  mantuvo  el  sefior  Con- 
de una  estrecha  correspondencia  con  diferentes 
sefiores  ministros,  que  por  dias  le  advertían  cuanto 
ocurría  en  este  supremo  senado,  y  á  quienes  comu- 
nicaba su  dictamen  é  instrucciones,  para  que  por 
ellas  votasen,  como  efectivamente  votaron,  con- 
forme á  las  ideas  de  dicho  sefior  Conde.»  Para 
convencer  la  torpe  falsedad  de  esta  última  espe- 
cie, y  demostrar  hasta  un  grado  de  evidencia  le- 
gal que  en  la  que  se  dice  correspondencia  con  el 
sefior  Conde  no  se  descubre  viso  alguno  de  irregu- 
laridad, calor,  interés  por  el  castigo  de  los  reos, 
ni  por  otro  fin  menos  justo  y  decente,  es  inexcu- 
sable el  examen  analítico  de  los  papeles  ocupa- 
dos después  de  la  partida  del  sefior  Conde,  y  del 
extracto  remitido  al  Consejo  con  la  real  orden 
de  23  de  Julio  de  792,  con  cuyo  examen  se  segui- 
rá el  orden  material  de  dicho  extracto ,  exponien- 
do á  continuación  de  cada  número  ó  párrafo  do 
él  las  observaciones  oportunas,  porque  no*  cabe 
otro  método  más  natural  para  desvanecer  los  fun- 
damentos que  intentan  deducir  Manca  y  consor- 
tes en  apoyo  de  la  especie  que  vamos  á  combatir. 
Dicho  extracto  contiene  al  margen  una  nota,  que 
dice  :  «Estos  papeles  originales,  y  demás  que  los 
siguen,  se  hallaron  en  la  papelera  del  Conde  de 
Floridablanca,  después  de  su  partida.»  En  esta  ex- 
presión parece  se  quiere  dar  á  entender  que  la  pa- 
pelera no  era  de  oficio,  y  con  alusión  sin  duda  á 
esta  nota,  se  dijo  en  la  real  orden  de  23  de  Julio 
que  dichos  papeles  se  hallaron  en  la  papelera  pri- 
vada del  sefior  Conde.  Pero  os  preciso  advertir  quo 
éste  tenia  hasta  cuatro  ó  cinco  papeleras,  en  todas 
las  cuales  se  guardaban  papeles  de  oficio,  más  ó 
menos  reservados,  como  en  caso  necesario  podrán 
certificar  los  oficiales  de  la  secretaría  y  archivo, 
que  hicieron  el  reconocimiento  y  separación ;  y  asi 
parece  que  ninguna  de  estas  papeleras  puede  te- 
nerse por  privada.  Después  do  dicha  nota,  so  expre- 
sa en  el  extracto  lo  siguiente :  tt También  acompafia 
la  correspondencia  diaria  de  don  Mariano  Colon, 
superintendente  de  policía  de  dicha  causa,  por  el 
tiempo  que  duró  la  formación  de  ésta,  y  hasta  la  sa- 
lida de  los  reos,  con  el  Conde  de  Floridablanca,  de 
cuya  material  inspección  aparece  que  dicho  Super- 
intendente procedió  en  la  formación  del  proceso 
contra  aquellos  con  absoluta  subordinación  y  de- 
pendencia de  dicho  Conde. D  Véase  aquí  comproba- 
do lo  que  hemos  dicho  sobre  la  poca  imparcialidad 
y  sinceridad  del  autor  del  extracto.  ¿Quién  le  habili- 
tó para  que  explicase  su  concepto,  ni  para  decidir  y 
declarar  que  el  sefior  Superintendente  procedió  con 
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absoluta  subordinación  del  señor  Conde?  ¿En  qnó 
fundamento  se  afianza  este  concepto  tan  volunta- 
rio y  equivocado?  El  señor  Colon  procedió  con  su- 
bordinación al  Bey  y  á  sus  órdenes,  por  las  cuales 
se  le  habia  mandado  que  diese  cuenta  de  lo  que 
fuese  ocurriendo,  lo  que  ejecutó  con  prolijidad, 
aunque  no  se  le  dijo  específicamente  lo  que  en  cada 
punto  habia  de  referir.  Según  el  concepto  del  ex- 
tractante, no  parece  sino  que  el  señor  Conde  no  era 
ministro  encargado  por  el  Rey  de  la  averiguación 
y  de  todo  lo  que  ocurriese.  Pero,  como  el  señor 
Conde  confía  que  su  majestad  mandará  instruir  al 
Consejo  de  que  le  hizo  expresamente  este  encargo, 
tendrá  entonces  este  supremo  tribunal  todo  el  cono- 
cimiento necesario  para  graduar  el  mérito  do  este 
extracto,  y  del  concepto  ó  conceptos  que  en  él  se 
explican  más  de  una  vez.  Prosigue  después  dicien- 
do :  «Véase  la  carta  de  19  de  Enero  de  1790,  en  que 
le  dice  el  Superintendente  que  ha  empezado  á  to- 
mar la  confesión  de  Saluci,  y  lo  que  éste  responde; 
y  añade :  Pienso  remitir  ó  dar  á  vuecencia  un  tanto 
de  las  confesiones  antes  de  cerrarlas,  por  si  tuviere 
que  advertirme.  Después  se  han  de  ratificar  los  tes- 
tigos, y  nada  importa  aun  cuando  se  retractasen, 
que  no  lo  espero,  los  criados,  porque  están  ratifi- 
cados para  los  careos.  Después  de  todo  esto,  tomará 
el  Promotor  la  causa ,  me  parece  que  Covarrubias  lo 
hará  bien ;  ya  sabe  vuecencia  los  motivos  que  ten- 
go para  confiar  de  esto  letrado,  y  me  parece  que 
en  una  causa  de  este  tamaño  no  nos  compromete- 
rá... Pero  de  todos  modos  verá  vuecencia  en  borra- 
dor su  acusación  antes  de  ponerla  en  limpio. »  El 
motivo  que  tuvo  el  señor  Colon  para  dar  cuenta  de 
sus  operaciones  con  toda  la  prolijidad  que  mani- 
fiesta esta  carta,  nació  en  ^an  parte  de  saber  que 
el  Rey  habia  extrañado  que  no  arrestase  á  Manca 
cuando  se  presentó  en  casa  de  Saluci ,  en  el  acto  de 
la  prisión  de  éste.  Con  este  antecedente  daba  cuen- 
ta de  todo,  no  al  señor  Conde,  sino  á  su  majestad, 
por  su  medio.  Con  este  objeto  dijo  que  remitiría  un 
tanto  de  las  confesiones,  por  si  ocurriese  algo  que 
advertirle ;  pero  nada  se  le  advirtió,  porque  su  ma- 
jestad no  se  introdujo  en  el  fondo  do  ellas,  ni  el 
señor  Conde  tampoco.  Los  motivos  que  dijo  tenia 
para  confiar  del  letrado  que  se  nombró  promotor 
fiscal,  eran,  según  hace  memoria  el  señor  Conde, 
por  tener  opinión  de  sus  estudios  y  talentos  desde 
tiempo  muy  anterior.  El  señor  Conde  no  dijo  al 
señor  Colon  que  nombrase  á  éste  ni  á  otro  algu- 
no, pero  quiso  dar  cuenta  de  todas  sus  operaciones, 
por  si  el  Rey  las  hallaba  arregladas.  La  expresión 
de  que  no  nos  comprometerá  podía  aludir  á  que  no 
divulgaría  los  hechos  infames  y  calumnias  abomi- 
nables de  los  anónimos,  para  evitar  la  difamación 
de  tantas  personas ;  acerca  de  lo  cual  se  habian  he- 
cho al  señor  Colon  muy  particulares  encargos  so- 
bre el  secreto  de  todos  los  que  interviniesen  en  la 
causa ,  y  el  juramento  de  non  revelando.  Así  se  ve 


que,  examinada  esta  carta  en  su  sentido  natural  y 
sencillo,  no  contiene  expresión  ni  especie  en  qn:- 
pueda  apoyarse  el  concepto  que  Manca  y  consonc> 
tratan  de  persuadir.  Prosigue  el  extracto  diciend  : 
a  Con  fecha  do  5  de  Abril  de  790  le  dice:  Antes  d; 
entregar  al 'abogado  de  los  reos  la  causa,  pasu  coq- 
fidencialmente  á  vuecencia  el  exordio  ó  partici : 
de  la  acusación  fiscal ;  mañana  pasaré  á  despedirá: 
de  vuecencia,  y  se  servirá  decirme  si  el  plan  tsU . 
su  gusto ;  pero  es  fácil  mudarlo,  si  vuecencia  pie&si 
otra  cosa.»  Aquí  se  ve  que  el  señor  Colon  rcmitij 
el  plan  ó  exordio  de  la  acusación  por  las  razones  js 
expuestas,  pero  el  señor  Conde  nádale  dijo  niaJ 
virtió  contra  los  reos,  ni  do  los  autos  y  papeles  oli- 
dos á  ellos  resulta  que  lo  hiciese  así.  Despacs  dic; 
el  extracto  lo  siguiente  :  u  Desde  oí  31  de  Agcst 
hasta  el  5  de  Octubre  inclusive  refiere  cuanto  occ- 
re  en  el  Consejo,  desde  que  empezó  á  hacer  rch 
cion  de  la  causa,  hasta  lo  que  observa  en  los  mi- 
nistros, al  tiempo  que  relata  los  puntos  más  deü 
cados.»  Sobre  este  párrafo  del  extracto,  sólo  se  ofre- 
ce decir  al  señor  Conde   que  cuanto  referia  el  k- 
ñor  Colon  era  para  noticia  de  su  majestad,  jq^- 
el  señor  Conde  procedió  con  tanta  moderación  y  ci: 
cunspeccion,  que  excusaba,  como  siempre,  rcfen: 
á  su  majestad  especies  odiosas  contra  los  ministrr! 
ú  otras  personas,  habiendo  tomado  licenciada  Bej 
padre  y  de  su  majestad  reinante  para  no  leerle  me- 
ches papeles,  que  podrían  minorar  el  concepto  t 
opinión  de  los  sujetos,  sin  absoluta  necesidad; d* 
cuya  verdad  espera  el  señor  Conde  que  su  maje- 
tad  mandará  instruir  al  Consejo.  Prosigue  el  ex- 
tracto diciendo :  «Continúa  en  la  de  5  de  Octubre 
El  Gobernador  (Conde  de  Campománes)  está  U3 
delicado,  tan  impertinente  y  poco  gustoso,  que  n^ 
hace  recelar  no  le  gustan  los  elogios  que  ore  <i; 
otros  en  la  causa,  y  dice  que  tiene  dudas  y  prepii> 
tas  que  hacer  al  fiscal.  Sin  embargo,  suspendam*^ 
el  juicio  de  uno  y  otro  (éstos  son  el  Gobernador  j 
Roda)  hasta  la  decisión,  aunque  ámí  me  par» 
que  hasta  de  ahora  no  nos  hacen  la  justicia  qoeD(^ 
otros  hemos  hecho  á  ellos  otras  veces ;  caja  expü 
cacion  pide  más  tiempo,  y  yo  espero  tenerlo  pan 
hacerlo  presente  ávuecencia.n  Estas  últimas ezp.'^- 
siones  podian  aludir  á  que  las  personas,  de  qae  6C 
habla  en  la  carta,'  no  miraban  por  el  honor  del  ic- 
ñor  Conde  como  éste  habia  mirado  por  el  de  alín:- 
ñas  en  otras  ocasiones  y  circunstancias.  De8püe9<i;' 
párrafo  últimamente  copiado  en  el  extracto,  si^- 
cl  relativo  al  plan  de  la  relación,  de  que  ya  hei^:  ' 
tratado  antes,  y  luego  dice  asi:  «Continúa  su ca.-» 
de  11  de  Octubre.  En  la  sesión  (sobre  si  habian  d' 
hablar  los  abogados  de  los  reos)  ha  habido  la  ^^' 
yor  tranquilidad ;  yo  lo  advierto  á  los  aroigOsS^^ 
embargo  de  haber  reservado  las  confidencial»  ^• 
vuecencia  de  todos,  y  las  rompí  inmediaíameüt 
que  "las  leí ,  como  hago  con  todas  las  de  esta  clase.» 
La  tranquilidad  de  que  se  habla  en  este  párrafo  á¿ 
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la  carta,  fué  sin  duda  la  quo  el  señor  Conde  advir- 
tió en  las  confidenciales  que  enuncia,  pues  nunca 
encargó  al  sefior  Colon  otra  cosa  que  justicia,  pru- 
dencia y  equidad.  Los  amigos  que  cita  serian  los 
que  opinaban  como  el  sefior  Colon.  Y  para  persua- 
dirse á  que  en  esto  no  podia  haber  intriga  ni  colu- 
sión, basta  observar  que  las  disputas,  aunque  sean 
puramente  escolásticas,  unen  y  desunen  los  áni- 
mos. El  sefior  Conde  jamas  previno  al  sefior  Colon 
que  rompiese  sua  cartas,  y  si  existiesen,  se  veria  en 
ellas  su  moderación  y  prudencia.  Tampoco  hizo 
prevención  alguna  sobre  si  hablan  de  informar  6 
no  los  abogados  de  los  reos  ;  solamente  encargó,  de 
orden  del  Rey,  secreto  y  brevedad,  por  evitar  di- 
famación y  las  dilaciones  de  que  se  quejaban  los 
procesados.  Después  se  lee  en  el  extracto  lo  siguien- 
te :  a  Con  la  misma  focha  de  11  de  Octubre,  el  mi- 
nistro del  Consejo  y  Cámara,  don  Antonio  Cano  Ma- 
nuel ,  escribe  al  Conde  que  en  este  día  se  habia  de- 
terminado el  escrúpulo  sobre  dar  estrados  á  los  abo- 
bados de  los  reos,  y  que  se  habia  mandado  que  con- 
tinuase la  relación.  Y  prosigue  asi:  Yo  me  temo  que, 
concluida,  quieran  entrar  de  nuevo  en  la  discusión, 
y  como  nuestra  cabeza  se  inclinaba  á  la  entrada ,  y 
marcha  mafiana  á  la  tarde  á  ese  sitio,  tal  vez  toque 
la  especie  á  su  majestad  y  traiga  la  resolución  ver- 
bal ;  lo  que  participo  á  vuecencia  con  la  debida  re- 
serva.» Por  el  contexto  de  esta  carta  se  ve  que  el 
sefior  Cano  la  escribió  por  puro  escrúpulo  de  su  con- 
ciencia y  de  su  juramento,  pues  el  sefior  Conde  no 
le  habló  ni  previno  cosa  alguna  sobre  si  habian  do 
informar   los  abogados,  ni  sobre  voto,  como  ni 
tampoco  á  los  demás  señores  ministros  del  Consejo. 
El  secreto  y  la  brevedad  que  se  habian  encargado,  y 
las  circunstancias  extraordinarias  del  negocio,  die- 
ron motivo  á  aquella  duda.  El  sefior  Cano  pudo 
equivocarse  en  aquel  juicio,  pero  por  su  carta  se  ve 
quo  daba  la  noticia  para  su  majestad,  á  quien  todo 
ministro  tiene  jurado  hacer  saber,  por  si  ó  por  men- 
sajero cierto,  lo  que  entienda  ser  de  su  pro  ó  dafio  y 
de  sn  servicio,  £1  sefior  Conde,  como  secretario  de 
Estado,  por  cuya  mano  se  habian  comunicado  las 
reales  órdenes  que  existían  en  el  proceso,  era  men- 
sajero cierto,  y  no  alcanza  qué  exceso  ó  delito  se  lo 
ha  querido  imputar  aquí.  Por  otra  parte,  se  halla 
un  testimonio  irrefragable  de  la  imparcialidad,  jus- 
tificacion  y  rectitud  del  sefior  Cano  Manuel,  en  el 
memorial  que  presentó  al  Consejo,  en  8  de  Agosto 
de  792 ,  pues  en  él  expuso  que  su  majestad  le  habia 
concedido  licencia  para  pasar  á  recobrar  su  salud 
con  los  aires  nativos ;  que  habia  regresado  á  esta 
corte  en  17  de  Agosto  de  1790 ;  que  en  el  19  si- 
guiente se  le  pasó  oficio  por  el  secretario  de  go- 
bierno del  Consejo,  noticiándole   estar  señalado 
el  20  inmediato  para  principiar  la  vista  reservada 
del  proceso  formado  contra  Manca  y  consortes,  lo 
que  le  participaba  de  orden  del  Consejo,  para  que 
concurriese ;  que  como  su  licencia  no  cuuiplia  has- 
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ta  27  del  mismo  mes ,  procuró  excusarse  de  la  asis- 
tescia  á  la  vista,  pero  se  le  manifestó  ser  orden  de  su 
ma  jeatad,  para  que  el  proceso  se  viese  con  todos  los 
ministros  que  so  hallasen  en  Madrid ,  y  no  tuvo  otro 
arbitrio  que  su  ciega  obediencia  á  las  resoluciones 
del  Rey,  en  cuyo  cumplimiento  votó,  según  le  dicta- 
ron Dios  y  su  conciencia,  con  la  rectitud  é  indiferen- 
cia que  eran  notorias  en  todo  el  tiempo  que  tenia  el 
honor  de  servir  al  Rey.  Expuso  también  que  habia 
llegado  á  entender  que  Manca  y  consortes  suponían 
en  los  memoriales  presentados  á  su  majestad  que 
en  la  votación  de  su  causa  se  habia  procedido  con 
parcialidad.  Y  para  remover  cualquiera  escrúpulo 
que  pudiesen  tener  contra  la- rectitud  del  sefior 
Cano,  se  excusó  de  votar  en  esta  cansa  y  en  las 
demás  que  tuviesen  relación  con  ella,  y  suplicó  al 
Consejo  le  admitiese  la  excusa.  No  cabe  cierta- 
mente una  prueba  más  clara  de  la  imparcialidad 
del  sefior  Cano,  que  la  de  haberse  excusado  á  votar 
en  el  proceso  de  Manca,  cuando  se  remitió  para  su 
vista  en  Consejo  pleno,  porque  esta  excusa  conven- 
cerá á  cualquiera  de  que  el  sefior  Conde  no  le  ha- 
bló ni  hizo  insinuación  alguna,  directa  ni  indirec- 
tamente, sobre  el  asunto,  y  de  que  la  escrupulosidad 
del  sefior  Cano  quiso  precaver  aun  las  más  remotas 
ideas  de  parcialidad  que  pudiese  suscitar  la  cavi- 
lación. Dice,  pues,  el  extracto:  «En  26  de  Octubre 
el  Superintendente  le  dice  al  Conde  que,  en4>liego 
separado,  le  remite  una  copia  á  la  letra  de  las  dos 
confesiones  judiciales  de  Manca  y  Salud.»  Pero  ya 
queda  dicho  que  esto  era  para  dar  cuenta  al  Rey,  y 
que  nada  se  advirtió  al  sefior  Colon  después  queremi- 
tió  las  confesiones,  porque  su  majestad  no  se  intro- 
dujo en  el  fondo  de  ellas ,  ni  el  sefior  Conde  tam- 
poco. Continúa  el   extracto  diciendo :« En  24  de 
Marzo  le  remitió  al  Conde  el  voto  firmado  de  Por- 
tero de  Huerta,  como  haciendo  homenaje.»  Ya  se  ha 
expuesto  que  el  sefior  Colon  daba  cuenta  de  todo, 
por  habérsele  mandado  asi  de  orden  del  Rey,  y  que 
lo  hacia  con  prolijidad',  por  haber  sabido  que  su 
majestad  extrafió  que  no  arrestase  á  Manca  en  el 
acto  de  la  prisión  de  SalucL  El  sefior  Conde  ningtm 
uso  hizo  de  este  voto,  ni  jamas  pensó  en  que  se  tra- 
tase con  rigor  á  los  reos.  Luego  dice  el  extraoto: 
«En  29  de  Marzo  le  incluye  también  un  apunta- 
miento, firmado  de  don  Pedro  Burriel ,  cuyo  titulo 
es :  Fechas  de  los  incidentes  de  la  votación  de  la 
causa  del  Marqués  de  Manca,  que  todo  es  un  puro 
chisme  de  lo  que  pasó  con  los  once  ministros,  del 
voto  de  absolución  á  estilo  de  bufonada ,  y  ridicu- 
lizando al  Gobernador.»  El  apuntamiento  de  que 
trata  este  párrafo  era  un  apunte  privado,  que  lle- 
vaba el  sefior  Burriel  para  su  gobierno  en  la  vota- 
ción, y  no  parece  puede  graduarse  de  exceso  ni 
delito,  mucho  menos  con  respecto  al  sefior  Conde, 
á  quien  el  sefior  Colon,  que  lo  recogió  del  sefior 
Burriel,  lo  remitió,  en  consecuencia  de  las  órdenes 
del  Rey,  que  se  le  habian  comunicado  para  que 
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diese  cuenta  de  todo.  El  tal  apuntamiento  no  tiene 
las  cualidades  que  expresa  el  extracto ;  ¿ntes  bien 
es  un  papel  inocente  y  sencillo,  como  dispuesto  para 
el  gobierno  de  quien  lo  hizo,  y  no  para  acosar  ni 
ridiculizar  á  nadie,  según  suponq  la  glosa  del  ex- 
tractante. Dice  después  el  extracto :  «En  12  de  Abril 
de  91  pondera  al  Conde  el  trabajo  que  le  ha  cos- 
tado esta  obra,  y  que  tiene  el  particular  consuelo 
de  que  espera  triunfar  de  sus  enemigos,  y  que  el 
Conde  humille  los  suyos,  y  afiade :  Y  si  fuese  así, 
¡  qué  satisfacción  para  un  católico,  para  un  vasallo 
y  para  un  hombre  de  bien !  n  Sobre  esta  especie,  sólo 
se  ofrece  al  señor  Conde  decir  que  nada  tiene  de 
extraño  que  el  señor  Colon  expusiese  sus  trabajos, 
que  ciertamente  habían  sido  grandes,  y  que  tam- 
poco lo  hubiera  sido  remunerarlos  con  alguna  de- 
mostración ,  pues  asi  lo  acostumbran  los  reyes  en 
casos  iguales ,  de  lo  que  hay  muchos  ejemplares.  La 
idea  del  extractante  en  la  relación  de  esta  especie 
parece  alusiva  á  que  se  prometieron  adelantamien- 
tos por  esta  causa,  lo  cual  es  absolutamente  in- 
cierto, y  no  tiene  en  todo  el  proceso  apoyo  alguno. 
Prosigue  el  extracto  diciendo :  «  Continúa  su  carta 
haciendo  relación  de  los  méritos  que  han  contraido 
en  esta  causa  el  comisario  Villegas,  el  escribano 
Covarrubias ,  los  oficiales  del  parte  y  dependientes 
de  su  tribunal,  interesándose  por  ellos.»  Esto  lo 
hizo  el  señor  Colon  porque  estaba  sin  formalizar 
la  planta  y  dotación  del  tribunal  de  la  superinten- 
dencia de  policía,  y  se  le  habla  encargado  que  pro- 
pusiese lo  conveniente.  Sobre  este  asunto  pendía 
expediente  en  la  secretaria  de  Estado,  que  habrá 
quedado  sin  resolver,  por  haber  extinguido  su.  ma- 
jestad la  superintendencia  y  juzgado  de  policía. 
Dice  después  el  extracto :  «Asimismo  le  incluye  una 
larga  representación  en  contraposición  al  voto 
particular  de  los  que  absolvieron  á  los  reos ,  á  me- 
dida de  sus  ideas  y  opinión.»  La  satisfacción  á  esta 
especie  se  reserva  para  otro  lugar,  en  que  se  tratará 
determinadamente  de  ella,  examinando  lo  que  en 
su  razón  dicen  Manca  y  consortes.  Continuemos 
ahora  la  relación  del  extracto,  que  sigue  así:  «En  21 
de  Abril  dice :  Luego  que  recibí  el  papel  de  ayer,  de 
vuecencia,  lo  rompí,  por  no  faltar  ala  reserva;  no 
he  hablado  con  nadie,  directa  ni  indirectamente,  de 
su  contenido,  y  espero  con  ansia  las  resultas  que 
vuecencia  anuncia  y  yo  comprendo.  To  estoy  en 
manos  de  vuecencia ,  y  no  espero  nada  malo;  no  du- 
dando que  mirará  por  mi  honor  en  una  causa  en 
que  con  tanta  sinrazón  se  me  ha  calumniado,  y  que 
también  vuecencia  volverá  por  el  suyo  y  por  el  de 
los  demás  interesados. »  El  señor  Conde  siente  que 
se  rompiese  este  papel  y  los  demás  suyos,  pues  aun- 
que entonces  eran  reservados,  ahora,  con  las  publi- 
cidades que  se  han  seguido,  no  habia  inconveniente 
en  presentarlos;  antes  sería  muy  útil  que  se  viese  su 
rectitud  y  moderación.  El  señor  Conde  no  encargó 
al  señor  Colon  que  rompiese  tales  papeles,  y  á  lo 


que  se  acuerda,  sólo  le  hablaba  de  estar  deiptdiado 
ó  para  despachar  el  plan  de  la  superintendencia,  U 
cual  habia  servido  hasta  entonces  sin  dottcioo  7 
sin  la  ayuda  de  costa  que  se  habia  dado  á  ra  aste- 
cesor.  Cuando  escribió  al  señor  Conde  la  carta  de  que 
habla  este  párrafo  del  extracto,  estaba  ya  la  co&* 
sulta  del  Consejo  sobre  el  proceso  de  Manca  y  con- 
sortes en  manos  de  su  majestad,  y  antes  de  esU 
época,  no  sólo  no  habia  esorito  el  señor  Coloo  caita 
alguna  relativa  á  remun^acion  de  su  trabajo,  pero 
ni  aun  tuvo  conversación  alguna  con  el  señor  Con- 
de sobre  tal  especie.  Los  interesados  de  qne  babh 
aquella  carta  eran  todos  los  ofendidos  y  cahmnU- 
dos  en  los  anónimos,  por  cuyo  honor  habia  de 
mirar  el  señor  Conde,  como  por  el  tvjfo.  Aquelli 
expresión  parece  se  quiere  interpretar  maligoi- 
mente,  como  si  el  señor  Conde  hubiese  ofrecido  li- 
go á  los  interesados ;  pero  esta  interpretación  es 
no  menos  voluntaria  que  todas  las  otras,  conque 
se  glosan  las  cláusulas  y  palabras  inocentes  k 
las  cartas  del  señor  Colon.  Prosigue  el  extracto  di- 
ciendo :  «Con  fecha  de  23  de  Abril ,  dice  qne  habu 
leído  con  todo  cuidado  el  papel  del  Conde,  del  dia 
anterior,  y  que  en  él  halla  aquellos  rasgos  de  dul- 
zura y  generosidad  que  caracterizan  á  su  cxceles- 
cia,  y  le  da  por  todo  las  más  rendidas  gracias;  db: 
que  nada  quiere  para  sí;  pero  las  críticas  circaos- 
tancias  le  harán  apreciable  cualquiera  demostra- 
ción, como  lo  fué  al  Conde  la  gracia  del  Toiwo, 
que  no  quiso  otra  vez;  pero  no  dejará  de  reconocer 
que  todo  es  obra  del  buen  corazón  de  su  excelea* 
cia  y  su  inclinación  á  su  familia.»  La  dalzara  jgt- 
nerosidad  de  que  se  hace  expresión  en  esta  caita 
es  alusiva  sin  duda  á  la  moderación  y  equidad  qne 
el  señor  Conde  habia  encargado  al  señor  Colon,/ 
manifiesta  la  rectitud  y  probidad  de  su  corazuc 
Las  demás  expresiones  pueden  aludfr  á  qoe  el  ^ 
ñor  Conde  no  hallaba  conveniente  algaua  gracii 
en  que  podia  pensar  el  señor  Colon;  y  asi,  en  viei 
de  poder  fundar  cargo  alguno  sobre  esta  carta,  se 
demuestra  por  ella  misma  el  espirita  de  jastifies^ 
cion  que  dirigió  todas  las  acciones  del  sefior  Gan- 
de, relativas  á  la  causa.  El  extracto  proaigaeasi: 
«Dice  en  otra  parte:  Puede  vuecencia  estar tnü- 
quilo  de  mi  reserva  en  los  dos  papeles  últinosiel 
uno  está  roto ,  y  el  otro  de  hoy  muy  guardado; 
porque,  como  tiene  varios  puntos  en  que  Tueceo- 
ciase  sirve  pedirme  informes,  no  he  podido is- 
utilizarlo.  Con  todo  estudio  no  he  visto  á  don  P^ 
dro  Burriel  estos  dias,  porque  no  sacase  la  eos- 
versación;   con  que,  no  tenga  vuecencia  recelo>i 
Por  estas  expresiones  se  ve  que  los  papeles  de 
qne  hablaba   el  sefior  Colon  contenían  cosas  de 
oficio,  y  que  se  pedían  informes  en  ellos,  ann- 
que  pareciesen  confídenciades.  EH  señor  Cofide  00 
se  acuerda  positivamente  á  qué  podría  alndir  lo 
que  en  esta  carta  dijo  el  sefior  Colon  con  respef^ 
al  señor  Burriel,  como  no  fuese  que  su  majert» 
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Labia  reantlto  ya  la  oonsulta;  lo  que  desearía  saber 
cKte  sefior  ministro,  cuno  que  habia  sido  el  consal- 
tante,  y  se  encargaría  al  sefior  Colon  qne  nada  di- 
jese hasta  su  publicación.  Dice  después  el  extracto : 
«En  una  carta  sin  fecha  encarga  con  mucho  cuida- 
do al  Conde  que  sepa  por  dónde  Villegas  pretende 
la  cruz  pensionada,  pues  le  han  informado  que  por 
Gracia  y  Justicia.»  Y  prosigue :  «Las  criticas  cir- 
cunstancias en  que  nos  hallamos  no  me  permiten 
omitir  este  aviso,  aunque  quiera  mi  corazón  poderlo 
omitir,  como  ni  tampoco  su  estrecha  amistad  y 
juntas  reservadas  con  Relafio ,  y  yo  no  sé  sobre  qué 
asuntos;  se  dice  que  está  bien  recomendado  por  otra 
parte.»  Esta  carta  no  produce  otra  cosa  que  la  des- 
(=onfianza  qne  el  sefior  Colon  tenía  de  Villegas,  y 
Hsace  ver  que  el  sefior  Conde  recibía,  como  ministró 
(-Se  Estado,  lo  que  se  le  avisaba,  sin  encargo  ni 
psrevencion  particular  de  su  parte  contra  personas 
cSietenninadas ;  en  lo  cual  no  se  decubre  el  menor 
c^xceso,  ni  en  el  sefior  Colon  ni  en  el  sefior  Conde, 
r^aien  no  alcanza  el  motivo  que  pueda  haber  habí- 
f-io  para  unir  estos  avisos  reservados  á  la  presente 
(zrausa,  con  la  que  no  tiene,  al  parecer,  conexión  al- 
guna. El  párrafo  del  extracto  que  signe  al  qud  se 
ac&btk  de  copiar  es  relativo  á  la  representación  que 
f?e  dice  hizo  el  sefior  Colon  contra  el  voto  particu- 
lar ;  pero  esta  especie  tendrá  su  propio  lugar  más 
adelante.  Otro  párrafo  del  extracto  dice  asi :  «Car- 
ta número  1.*,  19  de  Enero  de  1790.  En  la  postdata, 
después  de  decir  el  Conde  de  Floridablanca  que  en- 
tre los  papeles  de  Saluci  se  habia  hallado  uno  inti- 
¿alado  :  Hecho  hiitárieo  de  la  fragata  La  TéHs^  con- 
claye  diciendo :  En  suma.  Dios  ha  permitido  queá 
estos  hombres  se  hallen  entre  sus  papeles  los  mate- 
riales de  los  anónimos.»  A  continuación  de  este  pár- 
rafo hay  una  nota,  que  parece  ser  .del  autor  del  ex- 
tracto la  cual  dtce  así :  «Precisamente  habían  de  ha- 
llarse papeles  de  la  TéHe  en  poder  de  Saluci ,  pues 
era  él  uno  de  los  interesados  que  seguian  el  pleito. » 
Aquel  párrafo  de  carta,  no  sólo  no  produce  cosa  algu- 
na contra  el  sefior  Colon  ni  contra  el  sefior  Conde, 
sino  que  demuestra  uno  de  los  fundamentos  que  el 
primero  tuvo  para  persuadirse  de  la  complicidad  de 
Saliici  en  la  formación  délos  anónimos; pero  la  nota 
del  autor  del  extracto  excítala  admiración  del  sefior 
Conde,  porque  .ella  manifiesta  que,  no  contento  con 
haber  explicado  en  otras  observaciones  anteriores  un 
concepto  nada  favorable  al  sefior  Conde  y  al  sefior 
Colon,  se  insinúa  aquí  con  aire  de  defensor  de  Saluci, 
y  como  dando  satisfacción  al  fundamento  ó  indi- 
cio qne  el  sefior  Colon  refiere  en  aquella  carta ;  en 
lo  cuaidescubre  su  poca  imparcialidad.  Lo  más  no- 
table es,  que  la  satisfacción  que  insinúa  es  muy  in- 
oportuna para  debilitar  la  eficacia  de  aquel  indicio. 
Éste  no  consistió  en  qne  se  hallasen  en  poder  de 
Salnci  papeles  correspondientes  á  la  TiUe  ^  sino 
en  qne  en  estos  papeles  se  contenían  injurias  y  es- 
pecies calumniosas,  análogas  ó  idénticas  con  mu- 
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chas  de  los  anónimos ,  y  á  esto  no  satisface  la  nota 
del  extracto.  El  párrafo  siguiente  de  él  dice  asi : 
«Tratando  de  si  convendrá  ó  no  que  los  abogados 
hablasen  delante  del  Consejo,  dice  Colon :  En  caso 
de  que  hablasen ,  querrían  también  hacerlo  los  fis- 
cales, y  acaso  tomar  los  autos,  en  lo  que  habría 
grande  detención,  y  no  podría  guardarse  el  secre- 
to, que  tanto  importa  y  se  recomienda.»  Esta  cláu- 
sula comprueba  lo  que  se  ha  expuesto  antes,  á  sa- 
ber :  que  el  secreto  y  la  brevedad  enóargada  al 
Consejo  por  su  majestad  dieron  motivo  á  la  duda 
de  si  deberían  informar  ó  no  los  abogados ;  justifi- 
ca también  la  inocente  carta  del  sefior  Cano  Ma- 
nuel, relativa  á  este  particular,  de  que  se  ha  trata- 
do poco  há,  y  demuestra  que  por  el  sefior  Conde  no 
se  hizo  prevención  ni  encargo  alguno  acerca  de  éí. 
Otro  párrafo  del  extracto  dice  asi  :  «Número  9.^  1." 
de  Octubre  de  1790.»  En  el  último  capítulo  dice  : 
«Veremos  lo  que  resulta  de  las  audiencias  que  fal- 
tan, y  avisaré  cuanto  ocurra,  esperando  que  vue- 
cencia estará  persuadido  de  la  buena  fe  con  que 
deseo  á  cualquiera  costa  todas  sus  satisfacciones. » 
En  que  el  sefior  Colon  desease  las  del  sefior  Conde 
no  podía  haber  exceso  alguno,  mayormente  cuando 
las  de  que  habla  esta  carta  eran  las  que  su  majes- 
tad habia  encargado  al  Consejo  en  el  real  decreto, 
que  mandó  comunicarle,  para  que  se  viese  en  él  la 
causa,  á  fin  de  precaver  con  alguna  resolución  ó 
declaración  la  difamación  del  sefior  Conde  y  de 
las  demás  personas  calumniadas  en  los  anónimos. 
Aquellas  satisfacciones  no  podían  recaer  sobre  el 
castigo  de  los  reos ,  porque  ni  el  sefior  Cotifde  lo  ha- 
bia recomendado,  pedido  ni  influido  al  sefior  Co- 
lon ni  á  ningún  ministro ,  ni  aquél ,  en  caso  de  no 
ser  así,  alabaría  en  otras  cartas  la  dulzura,  suavi- 
dad, generosidad  y  clemencia  del  sefior  Conde. 
Prosigue  el  extracto  diciendo :  «En  el  antepenúlti- 
mo número  12 ;  11  de  Octubre  de  1790.  Me  han 
servido  de  rancho  las  instrucciones  de  vuecencia, 
y  le  doy  muchas  gracias  por  la  bondad  de  ha- 
bérmelas dado ,  pues  con  ellas ,  no  sólo  he  votado 
bien,  sino  que  he  guardado  el  decoro  y  sereni- 
dad que  son  tan  necesarios  para  una  causa  de  esta 
clase.»  A  continuación  de  este  párrafo  se  halla  en 
el  extracto  una  nota  que  dice  :  «Está  tan  claro  este 
artículo,  que  no  tiene  más  á  que  reducirse ,  sino  á 
ver  al  juez  gobernado  de  la  parte  ofendida.»  Aquí 
vuelve  el  autor  del  extracto  á  manifestar  su  con- 
cepto con  aire  de  acriminación  contra  los  sefiores 
Floridablanca  y  Colon.  Para  no  aventurar  tan  fá- 
cilmente su  juicio,^  debió  haber  observado  que  el 
sefior  Colon  dice  que,  no  sólo  habia  votado  bien,  tino 
qtis  habia  guardado  el  decoro  y  la  serenidad  que  eran 
necesariae.  A  esto  eran  relativas  las  instrucciones 
que  el  sefior  Conde  habia  dado  como  minisiro^  y  no 
como  parte  ofendida^  á  un  juez  dependiente  de  su 
ministerio ,  á  quien  veía  inflamado  con  el  calor  de 
las  disputas ,  y  con  la  persuasión  de  que  no  estaban 
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por  la  juBticia  los  señores  ministros  que  segoian 
diverso  dictamen  y  opinión  que  él.  Paz  y  f  uen&a  en 
las  razones,  equidad  y  compasión  con  los  reos,  y 
la  serenidad  correspondiente  al  decoro  del  tribu* 
nal,  fueron  los  deseos  y  consejos  del  señor  Conde, 
y  ni  prueba  otra  cosa  la  carta  referida,  ni  otro  nin- 
guno de  los  papeles  ocupados.  Otro  párrafo  del  ex- 
tracto dice  :  «Número  IG ;  24  de  Marzo  de  1791. Me 
alegraría  que  el  Bey  pidiese  el  sumario  y  la  letra 
de  Manca,  y  los  papeles  originales  de  cotejo,  para 
que  su  majestad  se  certifícase  por  si  mismo,  con  lo 
cual,  por  de  contado,  so  asustarla.»  ¿Qué  significa 
esta  cláusula,  sino  que  el  señor  Colon  estaba  inti- 
mamente persuadido  de  la  verdad  y  eficacia  de  las 
pruebas  que  resultaron  contra  Manca?  ¿Y  por  esta 
persuasión,  tan  conforme  á  la  justicia  y  al  mérito 
del  proceso,  se  le  quiere  hacer  un  cargo?  El  últiino 
párrafo  del  extracto,  relativo  á  cartas  del  señor  Co- 
lon, dice  así :  aNúmero  20 ;  21  de  Abríl  de  1791.  Que 
use  el  Rey  de  clemencia ,  por  intercesión  de  vue- 
cencia, corresponde  á  la  piedad  y  buen  corazón  de 
ambos;  pero  ya  se  hace  vuecencia  cargo  de  que  de- 
ben ser  escarmentados  los  reos  y  sus  protectores; 
pero  á  éstos  se  los  debe  sentar  bien  la  mano,  y  me 
temo  que  vuecencia  es  mejor  que  yo  y  más  generoso, 
pero  conviene  algunas  veces  el  rigor,  cuando  de  su 
relajación  pueden  seguirse  daños.  \)  Por  esta  carta  se 
ve  claramente  que  el  señor  Conde  habia  desahogado 
su  corazón  con  el  señor  Colon  en  cuanto  á  lo  que 
deseaba  y  pensaba  hacer  á  favor  de  los  procesados 
pues  no  tienen  ni  puede  darse  otro  sentido  álos  ex- 
presiones con  que  éste  se  explica  en  dicha  carta. 
Ella  es  la  última,  como  ya  se  ha  insinuado ,  do  los 
que  se  minutan  en  el  extracto ,  y  fueron  remitidas 
al  Consejo  con  la  real  orden  de  23  de  Julio  de  1792. 
Y  aunque  con  otra  de  3  do  Agosto  siguiente  se  en- 
viaron también  al  Consejo  otras  tres  cartas  del  se- 
ñor Colon  al  señor  Conde,  no  merece  su  contexto 
que  fatiguemos  la  atención  del  Consejo  con  más 
prolijas  satisfacciones,  porque  las  especies  que  eon- 
tienen ,  coinciden  con  las  de  las  demás  que  so  aca- 
ban de  examinar.  Por  la  propia  razón  omitimos  el 
examen  ^e  las  cartas  y  avisos  de  Villegas,  ocupa- 
dos también  al  señor  Conde  y  minutados  en  el  ex- 
tracto ;  pues  sobre  no  tener  influencia  alguna  con- 
tra la  legitimidad  y  forxzialidad  de  las  actuaciones 
del  proceso  principal ,  cuanto  puede  decirse  sobro 
ellos  y  sobre  los  diarios  de  lo  ocurrido  en  la  vista 
y  votación  de  la  causa,  ocupados  también  al  señor 
Conde ,  se  expuso  por  éste  con  extensión  en  el  in- 
forme que  hizo  con  fecha  de  29  de  Agosto  de  1792 
á  consecuencia  de  requisitoria  del  señor  don  Juan 
Antonio  Pastor,  siendo  alcalde  de  corte ;  cuyo  in- 
forme, que  existe  original  en  la  causa  formada  con- 
tri), Villegas,  acumulada  ó  unida  á  la  presente,  se 
reproduce  aquí  como  parte  de  esta  defensa,  repi- 
tiendo solamente  que  el  señor  Conde  no  encargó  á 
pingun  señor  ministro  del  Consejo,  ni  á  otra  perso- 


na, que  formase  ni  le  remitiese  tales  diarios;  que 
los  recibió  sin  firma,  carta,  guia  ni  señal  de  qaitii 
fuese  su  autor,  y  que  ignpra  absolutamente  )a  per- 
sona que  los  hizo,  y  se  los  remitió  con  isegunda  cu- 
bierta reservada.  El  señor  Conde  ningún  ÍDlersa 
podia  tenor  en  saber  lo  que  pasaba  en  la  visUr 
votación,  y  si  hubiera  querido  saberlo, habría  d^:. 
orden  al  señor  Gobernador  del  Consejo  ó  al  al.- 
Superintendente  de  Policía  para  que  le  enTiasca 
relación  diaria  de  cuf^nto  ocurriese,  supuesto  quecl 
Bey  le  tenía  autorizado  para  informarse  é  infor- 
marle de  cuanto  ocurriese  en  la  causa,  como  ee  h¿- 
bia  hecho  hasta  entonces.  Para  con  su  majestad e(< 
podia  haber  secreto  en  el  Consejo,  y  el  señor  Con- 
de ,  en  aquel  tiempo,  no  se  habia  desprendido  %k 
del  negocio,  pues  el  Rey  habia  remitido  porsoisi- 
no  al  señor  Gobernador  el  real  decreto  para  que  k 
viese  en  el  Consejo  pleno ,  entregándoselo  sq  m:- 
jcstad  con  los  papeles  que  acompañaron,  qceel»- 
ñor  Ponde  cerró  y  selló,  para  pasarlos  al  sefio;  G> 
bemador.  El  señor  Conde  vio  y  ley^  los  primera 
diarios ;  pero,  estando  por  aquel  tiempo  muy  tai- 
pado  y  cuidadoso  para  componer  las  desaveDeDci:; 
con  nuestra  corte  y  la  de  Inglaterra,  no  conticj- 
en  leer  tales  papeles   cuando  los  recibia  coo  se- 
gunda cubierta  reservada,  poniéndolos,  luego qi^v 
advertía  lo  que  trataban,  en  la  primera  papelt-í 
que  tenia  á  la  mano.  Como  en  los  tales  diarios  ü 
Vepetia  lo  que  resultaba  de  la  relación  de  la  caosa. 
que  ya  se  sabía  por  las  noticias  mandadas  dar  es 
su  progreso  al  señor  Colon  para  informar  ásam- 
jestad,  so  hacia  inútil  y  fastidiosa  la  lectora  de u- 
les  papelea.  £1  Ministro  ó  la  persona  que  losforn;:. 
pudieron  comunicarlos  sin  rebozo  al  sefior  Qmct 
y  particularmente  el  Ministro ,  si  lo  fué  del  misa) 
Consejo,  conforme  á  su  juramento  de  dar  cnenU  il 
Bey  de  lo  que  crea  conveniente  á  su  real  serrici', 
si  creía  serlo  el  que  su  majestad  supiese  lo  qae  pa- 
saba en  la  vista  y  votación.  Como  quiera  qae  so. 
el  señor  Conde  repite  que  no  encargó,  directa  úi 
indirectamente,  á  ningún  sefior  ministro  del  Conit- 
jo  la  formación  de  tales  diarios ,  ni  que  se  loa  re 
mitiesen,  ni  diesen  sus  noticias,  ni  que  con  e^^^ 
acompañasen,  ó  señal  de  quien  los  hacia  úrmúi, 
ni  tampoco  que  después  se  hubiese  algono  d^-^'^ 
por  entendido  de  ello,  y  aaí  se  pedirá  qae  lo  íq- 
f  ormen  ó  declaren  para  la  más  cabal  instmccion  It 
los  señores  jueces  que  hayan  de  votar  este  negcK'^' 
Hemos  visto  lo  que  de  los  autos,  y  papeles rese:?>' 
dos  unidos  á  ellos,  consta  en  orden  á  la  correspon- 
dencia  que  se  dice  hubo,  durante  la  vista  y  rotacio-j 
do  la  causa,  entre  el  señor  Conde  y  diferentes  «So- 
res ministros  del  Consejo.  Hemos  visto  también 
que,  sin  embargo  de  la  generalidad  con  qne  Manca 
y  consortes  hablan  de  esta  llamada  eorrespoodec* 
cía,  únicamente  resulta  que  sólo  el  sefior  Cano  Hi- 
nuel  dirigió  al  señor  Conde,  sin  encargo  niprereii- 
cion  de  éste,  una  carta  inocente,  dándole noíiii 


DEFENSA 
[e  haberse  tratado  de  si  debían  informar  6  no  los 
bogados  de  los  reos ;  que  el  señor  Colon  remitió 
1  sefior  Conde  nn  apante  privado,  que  había  lleva- 

0  para  su  gobierno  en  la  votación  el  sefior  Bur- 
iel ,  de  quien  le  recogió  aquél ;  que  se  remitieron 

1  señor  Conde  unos  diarios  sin  firma,  carta  ni  se- 
al  de  quien  los  formaba  y  enviaba,  y  que  sólo  el 
efior  Colon,  como  encargado,  por  las  reaíes  órdenes 
xpedidas  en  la  causa,  de  dar  cuenta  de  cuanto 
-corriese,  para  noticia  de  su  majestad,  la  daba,  por 
Llano  del  señor  Conde,  de  todo  lo  que  creía  condu- 
«nte  para  su  soberana  instrucción.  Aunque  en  la 
ausa  seguida  contra  don  Benigno  López  del  Redal 
'-  el  licenciado  don  Joaquín  Salvador  Berge  se  tra- 
m  de  averiguar  si  algún  otro  sefior  ministro  del 
Donsejo  había  usado  de  la  confianza  de  manifestar 
n  dictamen,  y  comunicádolo  para  que  llegase  á 
■oticia  del  sefior  Conde,  resultó  por  el  sumario,  y 
Darticularmente  por  el  careo  entre  dichos  Redal  y 
Berge,  que  fué  incierta  la  comunicación  de  dicta- 
nenes  que  en  varias  cartas  había  supuesto  aquél,  y 
A  probidad  y  consulta  de  los  sefiores  ministros  á 
laxenes  se  quiso  atribuir  esta  confianza,  quedó  en 
iquel  concepto  de  pureza  que  ha  sido  siempre  in- 
«parable  de  su  imparcialidad,  justifioacion  y  rec- 
itud.  Hemos  visto,  en  fin ,  que  en  los  cartas  del  se- 
íor  Colon  no  se  halla  cláusula,  expresión  ni  con- 
cepto que  induzca,  no  sólo  pruebas,  pero  ni  una  li- 
bera presunción  de  que  el  sefior  Conde  le  hubiese 
)ropuesto  ni  insinuado  cosa  alguna  que  no  fuese 
lecente,  justa,  lícita,  equitativa  y  más  favorable  que 
>er)udicial  á  los  reos ;  que  no  sólo  no  tomó  ínteres 
li  empeño  en  el  castigo  de  éstos,  sino  que  sus  deseos 
iiexon  de  librarlos ;  que  así  lo  suponen  y  mani- 
iestan  algunas  cartas  del  sefior  Colon,  en  que  se 
lace  expresión  de  la  dulzura,  suavidad,  modera- 
ion,  generosidad  y  clemencia  del  sefior  Conde,  y 
[ue ,  si  éste  le  hizo  algunas  advertencias  ó  le  dio 
llanas  instrucciones,  fueron  relativas  á  las  pro- 
dafl  máximas,  y  dirigidas  á  que  procediese  con  se- 
enidad ,  con  el  decoro  debido  á  los  respetos  dul 
["ribunal,  y  con  moderación  y  templanzci.  Este  es 
\  concepto  que  resulta  de  todas  las  cartas,  sin  em- 
bargo de  las  glosas,  notas  y  observaciones  del  ex- 
racto  que  se  hizo  de  algunas  de  ellas.  Y  asi,  en  vez 
le  poderse  deducir  ó  fundar  cargo  ó  exceso  alguno 
íoutra  el  sefior  Conde,  se  comprueban  la  ímparciali- 
lad,  rectitud,  moderación  y  equidad  con  que  pra- 
¡edió  en  todo  el  discurso  de  la  causa,  por  un  preci- 
0  efecto  de  su  carácter  de  humanidad,  benigni- 
lad  y  dulzura,  que  consta  á  todo  el  mundo,  y  lo 
lemuestra  la  real  resolución  de  su  majestad  contra 
os  procesados.  El  señor  Conde  no  hizo  más ,  como 
ra  se  ha  dicho,  que  recibir  las  noticias  que  se  le 
laban  sobre  la  averiguación  que  le  encargó  el  Rey, 
lar  cuenta  de  ellas  á  su  majestad,  moderando  lo 
[ue  podía  agravar  á  otros ,  y  proponer  los  medios 
le  justificar  su  conducta ,  y  las  falsedades  de  los 
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anónimos,  poniéndose  á  cubierto  en  su  retiro,  que 
había  pretendido  y  deseaba  con  vivas  ansias,  de  to- 
da difamación,  con  una  declaración  decente  y  hon- 
rosa. Cuando  recibió  y  dio  aquellas  noticias  á  su 
majestad,  no  se  había  desprendido  aún  del  nego- 
cio, porque  esto  no  se  verificó  hasta  la  última  reso- 
lución que  tomó  el  Rey,  y  se  comunicó  por  la  se- 
cretaría de  Gracia  y  Justicia ,  sin  otra  interven- 
cion  del  sefior  Conde,  que  las  súplicas  que  hizo  á 
su  majestad,  para  que  se  sirviese  de  moderar  las  pe- 
nas que  el  Consejo  había  consultado  correspondía 
imponerse  á  los  procesados.  El  sefior  Colon  dio 
todas  aquellas  noticias  en  cumplimiento  de  las  ór- 
denes que  se  le  habían  comunicado,  y  encargos  que 
se  le  habían  hecho  en  nombre  del  Rey,  y  en  lugar 
de  comprobarse  por  sus  cartas  la  subordinación 
indecente  al  señor  Conde,  que  suponen  los  proce- 
sados, brilla  en  ellas  un  celo  exquisito  por  la  jus- 
ticia, y  una  persuasión  intima  de  la  verdad  y  efi- 
cacia de  las  pruebas  que  los  califican  reos  de  los 
anónimos.  Si  cierto  se  quiere  llamar  pasión ,  llámese 
enhorabuena,  pero  será  una  pasión  justa,  licita, 
decente,  ó  un  efecto  preciso  de  puro  amor  á  la 
justicia,  á  la  verdad  y  á  la  razón,  y  de  aquel  celo 
inocente  que  inflama  á  los  jueces  cuándo  llegan  á 
persuadirse  de  que  el  concepto  y  dictamen  que 
forman  sobre  cualquier  negocio,  sujeto  á  discusión, 
es  el  más  conforme  á  la  justicia,  y  cuando,  por  una 
precisa  consecuencia  de  este  mismo  concepto,  lle- 
gan á  creer  que  se  desvia  de  ella  el  dictamen  ú  opi- 
nión contraria:  esto,  y  no  otra  cosa,  es  lo  que  so 
deduce  de  las  cartas  del  señor  Colon;  y  así,  aunque 
á  la  cavilación  de  Manca  y  consortes  se  permitiese 
que  procedió  con  pasión  ó  que  se  manifestó  apasio- 
nado, no  podrían  fundar  las  consecuencias  que  ar- 
bitrariamente sientan  en  sus  escritos,  mientras  no 
demostrasen  que  había  sido  injusto  ó  había  proce- 
dido contra  la  razón  y  la  justicia;  cosa  que  ni  han 
hecho  bi  pueden  hacer,  porque  lo  resisten  los  tes- 
timonios irrefragables  que  hay  en  los  autos,  que 
legalmente  los  califican  autores  y  cómplices  de  los 
anónimos.  Por  estas  observaciones  y  consideracio- 
nes, tan  sencillas  como  conformes  al  mérito  de  los 
autos  y  de  los  papeles  reservados  unidos  á  ellos,  se 
concluye  y  demuestra,  lo  uno,  que  no  es  cierta  la 
estrecha  correspondencia  que  Manca  y  consortes 
suponen  mantuvo  el  sefior  Conde  con  diferentes 
sefiores  ministros,  durante  el  tiempo  de  la  relación 
y  votación  de  la  cansa ;  lo  otro,  que  tampoco  es 
cierto  que  hubiese  comunicado  á  los  mismos  mi- 
nistros ni  á  otros  su  dictamen  é  instrucciones  para 
que  votasen  por  ellas,  y  lo  otro  que  las  noticias 
que  dio  el  sefior  Colon,  y  las  prevenciones  que  el 
señor  Conde  lo  hizo ,  son  absolutamente  incapaces 
de  instruir  contra  la  legitimidad  y  formalidad  de 
la  vista  y  votación,  y  contra  la  justicia  del  dicta- 
men que  formó  según  su  conciencia,  y  notoriamen- 
te inoportunas  para  hacer  cargo  al  sefior  Colon,  y 


420 


EL  GONDB  DE  FLOR  ID  ABLANO  A. 


ménoB  al  señor  Conde.  El  numero  ó  párrafo  1.^  del 
escrito  de  Manca,  de  que  vamos  tratando,  concluye 
así :  ((Que  la  prepotencia  del  sefior  Conde  llegó  á 
tal  extremo,  que  después  de  haber  subido  al  Monar- 
ca la  que  se  dice  consulta  del  Consejo  y  el  que  se 
llama  voto  particular,  dispuso  hacer,  y  efectiva- 
mente hizo,  por  medio  de  dicho  don  Mariano  Colon, 
y  bajo  la  firma  de  éste,  una  representación  al 
Monarca,  no  sólo  denigrativa  de  la  conducta  y 
pareceres  ó  votos  de  los  once  sefiores  ministros  que 
uniformes  y  llanamente  absolvieron  á  los  acusa- 
dos, sino  falsa  en  lo  principal  de  los  hechos,  y  co- 
nocidamente sugestiva  para  por  ella  sorprender, 
como  sorprendió,  la  notoria  justificación  de  su  ma- 
jestad, y  con  la  que  pudo  persuadirle  á  que,  no 
creyendo  haber  culpa  en  los  que  eran  inocentes, 
los  tratase  en  su  real  resolución,  publicada  en  28  de 
Abril  de  1791 ,  como  y  en  el  concepto  de  reos,  no 
lo  siendo  más  que  en  la  apariencia  y  vana  presun- 
ción de  dicho  ministro,  que,  no  contento  con  violar 
las  leyes  más  sagradas,  y  corromper  el  templo  de 
la  justicia  hasta  el  solio  del  monarca  más  justo,  ma- 
nifestó en  todas  sus  operaciones  relativas  á  dicha 
causa  un  poder  propiamente  despótico,  y  una  in- 
teligencia la  más  reprobada  y  detestable  que  nunca 
80  ha  visto.D  En  el  extracto  de  papeles  reservados 
remitidos  al  Consejo,  se  halla  un  número  ó  párrafo 
relativo  á  la  representación  de  que  hablan  aqni 
Manca  y  consortes,  el  cual  dice  asi :  «Asimismo  le 
incluye  una  larga  representación  en  contraposición 
del  Toto  particular  de  los  que  absolvieron  á  los 
reos,á  medida  de  sus  ideas  y  opinión.»  En  otro 
párrafo  del  mismo  extracto  se  dice ,  con  alusión  á 
la  propia  especie,  lo  siguiente :  ((En  otra  sin  fecha, 
pero  anterior  á  la  de  12  de  Abril,  dice:  También 
me  parece  que  he  entendido  la  apreciable  de  ayer 
de  vuecencia,  como  la  del  otro  dia;  quedo  adverti- 
do de  todo,  y  digo  á  vuecencia  que  he  concluido 
mi  representación,  y  pasado  mañana  martes  la  re- 
mitiré á  vuecencia,  para  que  haga  el  uso  que  ten- 
ga á  bien ;  se  trata  en  ella  de  todo  lo  que  previene 
oportunamente  vuecencia ;  de  suerte  que  la  divi- 
sión es  la  misma,  sin  quitar  ni  poner.»  Y  á  conti- 
nuación de  este  párrafo  se  halla  en  el  extracto  la 
nota  siguiente  :.En  esta  carta  supone  que  el  Conde 
de  Floridahlanea  le  previno  lo  que  debia  compren- 
der la  relación^  6  representación  que  le  remitió  con 
fecha  de  12  de  Abril ^  que,  como  ya  se  dijo,  era  una 
contraposición  al  voto  particular.  La  representación 
de  que  se  trata  en  estos  párrafos  del  extracto  y 
de  los  escritos  do  Manca  y  consortes,  existe  ori- 
ginal en  los  autos,  y  fué  hecha  á  su  majestad  por 
el  señor  don  Mariano  Colon,  en  12  de  Abril  de  1791. 
Pero  conviene  advertir  que  en  esta  propia  fecha 
hizo  el  mismo  sefior  Colon  otra  representación 
sobre  la  dotación  del  juzgado  de  policía  y  sus  de- 
pendientes, mérito  contraido  por  ellos,  y  sobre 
formar  su  planta,  la  cual  podrá  existir  en  el  expe- 


diente que  pendía  en  la  secretaría  de  Bstado  lobrs 
este  asunto.  Por  lo  respectivo  á  la  primen,  se 
acuerda  muy  bien  el  sefior  Conde  de  que,  habió- 
dose  recogido  el  primer  voto  particular  qae  for- 
maron los  once  sefiores  ministros  que  opinaroo  por 
la  absolución  de  los  reos ,  después  de  haber  vieto 
la  satisfacción  que  daba  el  mayor  número  de  sefio- 
res ministros,  que  llevaban  en  la  consulta  la  toz  dd 
Consejo,  y  extendidoee  otro,  creyó  el  señor  Coioi 
que  debia  dar  parte  al  Rey  de  esta  circunsUocia 
y  de  algunas  especies  que  contenía  el  primer  roto 
particular;  y  habiendo  representado  sobre  esta  de- 
da,  le  dijo  el  sefior  Conde  que  lo  hiciese,  indicia- 
dolé  la  división  con  que  en  uno  y  otro  debia  p 
ceder,  pero  sin  entrar  por  lo  tocante  al  voto  a 
particularidad  alguna.  En  sm  consecuencia,  hizo  é 
sefior  Colon  la  representación  citada,  y  la  dírigié 
al  sefior  Conde.  Éste  no  la  leyó  á  su  majestad  ni 
hizo  uso  alguno  de  su  contenido,  y  solamente  m»i- 
f  esto  á  su  majestad  que  se  habia  recogido  el  primet 
voto  particular  por  especies  poco  sólidas  que  m- 
tenia.  Esta  sencilla  exposición,  cuya  (certeza « 
suplicará  á  su  majestad  mande  manifestar  al  Coa^ 
sejo,  convence  la  temeridad  con  que  Mane»  jot«- 
sortee  se  han  precipitado  á  estampar  en  sn  escriti 
las  proposiciones  que  hemos  copiado,  y  no  eos 
menos  falsas  y  calumniosas  que  las  que  expuierD: 
en  las  representaciones  al  Soberano.  Las  circass- 
tancias  de  haber  dicho  el  sefior  Conde  al  sefior  C'> 
Ion  que  hiciese  la  representación  que  habia  pr- 
puesto,  y  de  haberle  indicado  la  división  con  qa* 
debia  proceder,  son  tan  indiferentes  por  coalqtn^ 
respeto  que  se  consideren,  que  no  pueden  ab»lt- 
tamente  influir  contra  la  imparcialidad,  reetit^i 
moderación  y  equidad  con  que  entonces  aecondn)*'. 
y  antes  y  después  se  habia  conducido,  el  left^' 
Conde  hacia  los  procesados,  ni  contra  el  espirita  df 
verdad  y  justicia  que  animó  todas  las  acciones  d; 
sefior  Colon.  Si  éste  la  hizo;  si  la  autorizó  m^ 
firma ;  si  fueron  suyos  los  pensamientos  expaeiN 
eñ  ella ;  si  el  sefior  Conde  no  le  comunicó  algns'. 
ni  de  las  cartas  aprehendidas  puede  inferirá  p 
lo  hubiese  hecho,  sino  sólo  que  le  dijo  la  áim'¡^ 
con  que  debia  proceder,  ¿  cómo  se  avansan  Vanea 
y  consortes  á  atribuirla  al  sefior  Conde,  temeraria- 
mente y  sin  más  prueba  ni  fundamento  que  r 
vano  capricho?  Dicen  también  que  es  falsa»  fc 
principal  de  los  hechos,  y  ésta  es  una  generalidid 
despreciable,  que  no  merece  ser  contestada. ¿Pe- 
qué no  han  puntualizado  el  hecho  6  hechos  qo^*^ 
hayan  alterado,  tergiversado  ó  supuesto  en  d!i 
No  lo  han  ejecutado  hasta  ahora,  ni  podría  biet'- 
lo  en  el  progreso  de  la  causa,  porque  la  narrací» 
de  los  hechos  expuestos  en  la  representaci<n  ^ 
tan  exacta  y  conforme  al  resultado  de  los  antci 
<iue  la  censura  más  rígida  no  hallará  ^seatatf- 
midad  ni  disonancia  alguna.  Dicen  también  qsí  ^ 
denigrativa  de  la  conducta  y  pareceres  6  vot»  w 
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^  once  señores  uinistros,  que  uniformes  y  llana-, 
^nte  absoWieroB  á  los  acusados ;  y  ésta  es  otra 
^Isa  impostora^  dirigida  á  desacreditar  al  sofior 
7lon  y  i  hacerle  odioso  á  aquellos  señores,  de 
nenes  ha  tenido  el  honor  de  ser  compañero.  En 
lanto  á  la  conducta  de  los  señores  ministros  que 
^solvieron  á  los  acusados,  nada  se  dico  en  la  re- 
resentacion,  ni  pudiera  decirse,  sin  faltar  á  los 
'incipios  de  educación,  probidad  y  honor,  que  no 
ledcn  negarse  al  señor  Colon  sin  notoria  injusti- 
a.  £s  verdad  que  impugna  algunos  fundamentos 
proposiciones  del  primer  voto  particular  que  se 
ioog'ió;  pero  lo  hace  con  la  moderación ,  decencia 
respeto  propio  de  un  ministro  que  representa 
eu  soberano  lo  que  cree  conveniente  á  su  real 
^Tvicio,  en  lo  cual,  no  sólo  no  hay  exceso,  sino 
ae  se  desempeña   la   obligación   contraída  eon 
>lemne  juramento,  al  tiempo  de  aposesionarse  en 
[    empleo.  Dicen,  por  último,  que  la  representa- 
Ion  fué  conocidamente  sugestiva  para  sorprender 
L,  notoria  justificación  del  Rey,  y  que  con  ella  pu- 
i>  persuadirle  el  señor  Conde  á  que ,  creyendo  ha- 
dr  culpa  en  los  que  eran  inocentes,  los  tratase  en 
X  real  resolución,  publicada  en  28  de  Abril  de  1791, 
a  el  concepto  de  reos,  no  lo  siendo  más  que  en  la 
pariencia  y  vana,  presunción  del  señor  Conde, 
uando  su  majestad  se  digne  mandar  instruir  al 
lonsejo  de  que  el  señor  Conde  no  le  leyó  la  repre- 
sntacion  del  señor  Colon ,  y  que  solamente  hizo 
rásente  á  su  majestad  que  se  habia  recogido  el 
rimer  voto  particular  por  especies  poco  sólidas 
ue  contenía,  tendrá  este  supremo  tribunal  la  com- 
robacion  mas  auténtica  de  la  temeraria  animosi- 
ad  con  que  Manca  y  consortes  se  han  avanzado 
producir  aquel  pensamiento.  Si  el  objeto  hubiese 
do  sorprender  la  justificación  del  Rey,  el  señor 
onde  hubiera  hecho  á  su  majestad  la  representa- 
on  que  se  supone  terminaba  á  este  fin ;  y  pues 
le  no  lo  hizo,  pudiendo  haberlo  hecho,  se  presen- 
i  en  esto  mismo  un  convencimiento  eficaz ,  no  sólo 
i  la  calumniosa  suposición  de  los  procesados,  si- 
)  de  la  imparcialidad,  moderación  y  rectitud  del 
^ñor  Conde.  Fuera  de  esto,  si  el  Consejo,  en  su  con- 
lita,  estimó  reos  délos  anónimos  á Manca  y  Salu- 
;  si  su  majestad  se  persuadió  de  que  lo  eran,  des- 
les  de  haber  leido  por  si  iñismo  toda  la  consulta, 
aun  le  pareció  que  el  Consejo  no  habia  estado 
uy  rigoroso  con  ellos,  según  lo  manifestó  al  señor 
)nde,  ¿cómo  pedia  caber  sorpresa  en  su  real 
limo ,  ni  para  qué  se  necesitaba  de  aquella  re- 
esentacion ,  cuando  su  majestad  estaba  conven- 
do de  la  verdad  y  certeza  del  juicio  y  dictamen 
te  le  consultó  el  Consejo?  Su  majestad  los  trató 
*mo  reos,  porque  el  Consejo  los  estimó  tales,  y 
>rque  de  tales  los  convencían  los  indicios  y  prne- 
18  que  resultaban  de  los  autos,  y  se  expondrían 
I  la  consulta ;  pero  los  trató,  no  como  merecian, 
como  el  Consejo  los  habia  tratado,  sino  con  la 
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equidad  y  piedad  característica  de  mx  corazón  be- 
nigno, moderando,  á  ruegos  del  señor  Conde,  las 
penas  que  el  Consejo  consultó  correspondía  impo- 
nerles. Dicen  que  no  fueron  reos  más  que  en  la 
apariencia  y  vana  presunción  del  señor  Conde; 
pero  ya  se  ha  visto  que  el  Consejo  los  tuvo  por 
tales;  que  su  majestad  se  persuadió,  por  el  tenor 
de  la  consulta,  de  que  lo  eran ,  y  de  que  de  tales  los 
califican  los  vestigios  permanentes  del  delito,  y 
los  demás  indicios  que  resultan  comprobados  en 
los  autos  de  un  modo  y  con  una  eficacia  muy  su- 
perior á  las  vanas  cavilaciones  y  evidentes  false- 
dades que  contienen  sus  escritos.  Véase  ahora  si 
podrán  cohonestarse,  disimularse,  ni   aun  oirse, 
sin  apurar  todo  el  sufrimiento,  aquellas  audacísi- 
mas expresiones  con  que  concurre  el  número  ó 
párrafo  primero  de  los  escritos  de  Manca  y  consor- 
tes, á  saber :  que  el  señor  Conde  violó  las  leyes  más 
sagradas;  que  corrompió  el  templo  de  la  justicia 
hasta  el  solio  del  monafoa  más  justo,  y  que  en  to- 
das sus  operaciones  relativas  á  la  causa  manifestó 
un  poder  propiamente  despótico,  y  una  inteligen- 
cia la  más  reprobada  y  detestable.  Asi  se  injuria, 
so  calumnia,  se  destrózala  rectitud,  la  justifica- 
ción y  la  reputación  y  concepto  de  un  consejero 
de  Estado,  no  sólo  sin  apoyo,  sino  contra  los  tes- 
timonios más  auténticos  de  la  legalidad  y  pureza 
que  observó  en  todo  el  progreso  de  la  causa,  y  do 
la  moderación  y  equidad  con  que  se  condujo  en 
favor  do  estos  impostores  calumniosos,  á  la  frente 
de  aquel  tribunal  mismo,  que  los  ha  estimado  reos 
y  acreedores  á  severas  penss.  Pero,  siendo  el  Con- 
sejo protector  de  la  justicia  y  del  honor  y  digni- 
dad de  los  ministros  del  Rey,  fia  el  señor  Conde  á 
su  integridad  y  rectitud  el  desagravio  de  tan  atro- 
ces calumnias.  Demostrado  ya  que  los  fundamen- 
tos expuestos  por  Manca  y  consortes  en  el  núme- 
ro 1.°  de  sus  escritos  son,  unos  absolutamente  fal- 
sos, y  otros  notoriamente  inoportunos  é  incapaces 
de  influir  contra  la  legitimidad  de  las  actuaciones 
de  la  causa  principal,  ni  de  la  vista,  votación ,  con- 
sulta y  sentencia,  examinaremos  lo  que  han  ex- 
puesto en  el  número  ó  párrafo  2.^  de  los  mismos 
escritos.  En  éste  se  explicaron  así :  «Que  dicho  se- 
ñor don  Mariano*  Colon ,  no  sólo  se  excedfó  visible 
y  criminosamente  en  la  comisión,  sino  que  todos 
los  hechos  que  dicen  relación  inmediata  á  su  per- 
sona lo  califican  de  un  juez  el  más  indolente  cu 
el  cumplimiento  de  sus  más  precisas  é  importantes 
obligaciones,  enteramente  rendido  á  la  voluntad 
de  dicho  ministro,  por  sus  personales  respetos  do 
amistad  y  reconocimiento,  y  aun  por  el  premio;  de 
modo  que ,  si  bien  lo  considera  el  Consejo,  hallará 
que  el  insinuado  don  Mariano  sólo  en  el  nombre 
fué  juez  del  proceso,  siendo  en  la  realidad  un  cíe 
go  ejecutor  de  las  insinuaciones  del  Conde,  n  La 
exposición  de  este  número  ó  párrafo  sólo  sirve  para 
presentar    nuevos   convencimientos    de   la   con- 


428 


EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


diu}ta  punible  de  los  procesados,  por  lo  demás,  ya 
se  ha  visto  que  cuanto  aqui  dicen  no  tiene  apoyo 
alguno  en  los  autos  ni  en  los  papeles  reservados, 
unidos  á  ellos ;  y  que  el  señor  Colon  procedió  con 
subordinación  á  las  órdenes  de  su  majestad,  así  en 
lo  relativo  al  procedimiento,  como  en  las  noticias 
que  comunicó  al  sefior  Conde  para  que  las  pusiese 
en  la  de  su  majestad,  según  se  le  habia  prevenido, 
y  animado  siempre  del  celo  de  la  justicia  y  de  la 
intima  persuasión  de  la  verdad  y  eficacia  de  las 
pruebas  que  con vencian  á  Manca  y  Saluci  reos  de 
los  anónimos.  En  el  número  ó  párrafo  3.*  dicen 
«que  sobre  haber  sido  propuesto  por  don  Mariano, 
y  nombrado  á  contemplación  del  Ministro,  para 
promotor  fiscal  en  dicha  causa,  el  licenciado  don 
José  Covarrubias,  abogado  del  ilustre  colegio  de 
esta  corte,  no  sólo  cometió  éste  la  bastardía  de  en- 
t regarse  á  la  voluntad  del  Superintendente  para 
que  corrigiese  y  pusiese  en  limpio  la  acusación ,  si- 
no que,  ademas  de  haberse  alterado^ ésta  después 
de  concluida  y  puesta  en  limpio,  es  toda  ella  un 
tejido  de  hechos  falsos,  en  lo  principal  excesiva  y 
sumamente  calumniosa  contra  el  Marqués  y  con- 
sortes.» Las  especies  de  este  número  tienen  anti- 
cipada la  debida  satisfacción  con  lo  que  se  ha  ex- 
puesto cuando  se  examinaron  las  cartas  del  sefior 
Colon.  Allí  se  dijo  que  el  haber  dado  cuenta  del 
nombramiento  de  promotor  hecho  á  Covarrubias, 
y  de  otras  particularidades,  fué  para  que  su  majes- 
tad se  instruyese  de  todo;  que  los  motivos  que 
dijo  tenía  para  confiar  de  este  letrado,  eran  por 
la  opinión  que  de  sus  estudios  y  talento  tenía 
desde  tiempo  muy  anterior;  que  el  sefior  Conde 
no  previno  al  sefior  Colon  que  nombrase  á  éste 
ni  á  otro  alguno ;  que  la  expresión  de  no  noa  com- 
prometerá ^  contenida  en  una  carta  del  sefior  Co- 
lon, aludía  á  que  no  divulgaría  los  hechos  infa- 
mes y  calumnias  abominables  de  los  anónimos, 
para  edtar  la  difamación  de  las  muchas  per- 
sonas injuriadas  en  ellos,  sobre  lo  cual  se  ha- 
bían hecho  al  sefior  Colon  encargos  muy  par- 
ticulares; y  que  sólo  remitió  al  sefior  Conde 
el  plan  ó  exordio  de  la  acusación,  sin  que  por  éste 
se  le  dijese  ó  advirtiese  cosa  alguna  contra  los  reos. 
El  decir  que  Covarrubias  se  entregó  A  la  voluntad 
del  sefior  Superintendente  para  que  corrigiese  la 
acusación ,  es  una  suposición  calumniosa  á  la  pro- 
bidad de  este  letrado,  de  cuya  rectitud  no  se  puede 
dudar  sin  injusticia.  Y  todavía  es  mayor  suposición 
afirmar  que  la  acusación  es  un  tejido  de  hechos  fal- 
sos ,  excesiva  y  calumniosa ;  ¿  en  qué  se  falta  en  ella 
á  la  verdad,  ó  qué  hechos  se  han  suprimido,  altera- 
do ó  tergiversado  ó  desfigurado?  Estas  generalida- 
des, tan  frecuentes  en  boca  de  los  reos,  acerca  de 
especies  que  debían  puntualizar,  sobre  ser  despre- 
ciables en  el  concepto  de  derecho,  son  la  mejor 
prueba  de  la  cautela  y  artificio  con  que  proceden 
para  ponerse  á  cubierto  de  los  convencimientos  que 


en  otro  caso  pudieran  hacérseles.  Y  ¿en  qué  coQ^;*. 
te  el  exceso  y  la  calumnia  de  la  acusación?  ¿Sen 
acaso  en  que  el  promotor  pidió  que  se  les  decían- 
se reos  de  los  anónimos,  é  impusiesen  las  {mus 
correspondientes  al  delito  atrocísimo  que  resalubi 
haber  cometido  ?  Pero  ¿  cómo  habia  de  obiem: 
otra  conducta  un  defensor  de  la  vindicU  pábLa 
que  hallaba  en  el  proceso  tantos  y  tan  urgeita 
indicios  de  la  culpa  de  los  procesados,  y  enlu'^ 
yes  tantas  y  tan  severas  penas  contra  los  au:  >:ei 
de  crímenes  tan  abominables  y  de  tra8ceri(rj^.i 
tan  perjudicial  á  la  tranquilidad  público,  á  U «'  • 
ranía  y  al  Estado?  l^Ias,  examinemos  ya  el  niust-* 
ú  párrafo  A,^  de  los  escritos  de  los  procesados.  £i 
él  se  explican  así :  a  Que  ademas  de  haber  qot^iiif 
éstos  (Manca  y  consortes)  absolutamente  mátUz- 
sos,  no  fueron  (ni  tampoco  su  procurador)  eitaiii 
para  la  vista,  relación  y  sentencia  de  dicha  cr^i 
en  cuya  actuación  por  parte  del  escribano  de  ¿i 
Simón  Ruiz ,  que  lo  era  de  la  superíntcndcDcia.  k 
cometieron  los  mayores  y  más  substanciales  x\á\ 
de  que  informan  los  mismos  autos.i  La  icdeítí- 
sion  que  los  procesados  suponen  en  este  nú^n. 
es  inventada  y  figurada,  pues  se  ha  demostrado  ;'Jí 
fueron  entregados  á  su  procarador  los  autos,  ¿c  >| 
secuencia  del  traslado  que  se  les  dio  de  la  uvt\ 
cion  fiscal ;  quo  los  retuvo  á  su  disposición  i-i  v 
tiempo  que  quiso ;  que  se  suspendió  indefioidax : 
te,  ásu  instancia,  el  término  de  prueba,  y  q:-  -^ 
mandó  que  el  procurador  y  abogado  de  U  t** 
fuesen  á  ver  y  hablar  á  éstos  siempre  que  qni«i<«^ 
cuyo  auto  les  fué  notificado,  y  tambicn  á  los  s' 
des  del  cuartel  de  reales  Guardias  y  de  lacáv' 
Villa.  Tampoco  es  cierto  que  no  fué  citado  eir 
curador  para  la  vista,  relación  y  sentencia,  potí  n 
se  ha  dicho  que  la  causa  se  recibió  á  prueba  ^%t' 
dos  cargos ;  que  este  auto  se  notificó  al  proco:^: ' 
de  los  reos,  y  que  en  esta  calidad  va  inclaid'-' 
ccsariamente  la  citación  para  sentencia  ;coyiv 
servacion  persuade  que  en  el  concepto  le^i' 
tiene  ni  puede  teneV  mérito  alguno  la  ce^ti¿c3^ ' 
que,  á  instancia  de  los  reos,  ha  puesto  en  los  aot^i 
consecuencia  de  decreto  del  Consejo,  el  escrits-J 
de  cámara  don  Vicente  Camacho,  en  la  coai  b$  rt>- 
tificado  quo  en  todas  las  piezas  de  la  caasa forma- 
da por  el  sefior  don  Mariano  Colon  contra  Manca; 
consortes,  no  consta  auto  ó  decreto  mandaDd>«' 
,  tar  á  las  partes  ó  sus  procuradores  para  la  ^'^ 
relación  y  sentencia,  y  que  tampoco  se  eBOí''^» 
diligencia  alguna  de  citación  para  este  fio :r^= 
ya  se  ha  visto  que  la  notificación  del  auto  de  ¡^ 
ba  con  todos  cargos  es  la  citación  legal  p^^  í^ 
blicacion,  conclusión  y  sentencia.  Laaseitiotfi* 
que  el  escribano  de  la  superintendencia  comrti'*- 
la  actuación  de  los  autos  los  mayores  y  ms»  '^' 
tanciales  vicios,  es  tan  general  y  tan  vaga,  qní  :* 
da  concluye  ni  prueba,  mientras  no  se  pnntiia.i  -- 
y  sefialen  específicamente,  según  correspondáis 
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indo  por  la  verdad,  no  resulta  vicio  alguno  sus- 
incial,  ni  en  lo  formal  ni  en  lo  material  do  las  ac- 
lacioncs ,  y  asi  lo  convence  el  prolijo  reconoci- 
licnto  qne  se  hizo  de  todas  las  piezas  de  la  causa, 
yn  asistencia  de  los  señores  don  Gonzalo  José  de 
i  I  ches  y  don  Manuel  de  Lardizábal ;  pero  ya  he- 
tos  dicho  que  es  muy  frecuente  en  los  reos  el  uso 
fiuteloso  de  generalidades  va^as  é  indefinidas,  para 
ludir  los  convencimientos  que  pudieran  presentar- 
3,  si  señalasen  específicamente,  según  correspon- 
ia,  los  defectos  é  informalidades  que  suponen.  £1 
Itimo  número  ó  párrafo  del  escrito  de  Manca  dice 
que  sobre  haber  sido  en  la  realidad  absuelto  el 
[arques  de  Manca,  y  deberse  entender  por  con- 
alta  la  que  entonces  se  tituló  malamente  voto  par- 
cular ,  y  no  merecer  ni  aun  este  nombre  la  que  en 
qnel  tiempo  se  dirigió  al  Soberano  bajo  el  impro- 
io  aspecto  de  consulta,  no  sólo  no  se  registra  en 
)da  la  causa  la  más  leve  prueba  que  al  Marqués  y 
onsortes  les  constituya  en  el  predicamento  de  reos 
*gale8,  sino  que,  ademas  de  ser  sumamente  débi- 
ís,  voluntarios  y  despreciables  los  figurados  indi- 
ios,  quo  se  supuso  resultaban  contra  el  Marqués  y 
onsortes ,  en  el  hecho  mismo  de  haberse  gobernado 
or  ellos  los  señores  qne  íes  condenaron  ,^ometie- 
>n  una  injusticia  notoria,  indicada  con  demasiada 
iarídad  en  nuestras  leyes.»  En  la  exposición  de  este 
úinero  se  advierten  dos  cosas  muy  dignas  de  aten* 
ion:  nna,  la  firmeza  con  que  se  asegura  que  en 
I  realidad  fueron  absueltos ;  que  debe  entenderse 
or  consulta  la  que  se  tituló  malamente  voto  par- 
cular,  y  que  no  merece  ni  aun  este  nombre  la  que 
i  dirigió  al  Soberano  bajo  el  impropio  aspecto  de 
insulta ;  y  otra,  la  satisfacción  con  que  afirman 
ae  de  la  causa  no  resulta  la  más  lev^  prueba  que 
w  constituya  en  el  predicamento  do  reos ,  y  que 
Q  el  hecho  de  haberse  gobernado  los  señores  mi- 
istros  que  los  condenaron,  por  los  indicios  que  se 
apuso  resultaban  en  los  autos ,  cometieron  una  in- 
isticia  notoria.  En  cuanto  á  lo  primero,  séanos  lí- 
ito  admirar  la  seguridad  con  que  se  sientan  aque- 
as  proposiciones  con  respecto  á  un  documento  que 
o  existe  en  los  autos ,  y  que  el  Consejo  no  ha  esti- 
lado  se  una  á  ellos,  sin  embargo  de  haberse  pedi- 
0  á  nombre  del  señor  Conde,  como  necesario  ásu 
efensa  y  al  convencimiento  de  los  procesados. 
De  dónde  han  podido  inferir  que  en  la  realidad 
leron  absueltos?  ¿Qué  fundamento  les  asiste  para 
imiar  que  el  voto  particular  debió  entenderse  por 
msulta,  y  que  la  que  se  dirigió  al  Soberano  bajo 
(te  aspecto  no  merece  ni  aun  el  nombre  de  voto 
irticular?  No  pudieran  decir  más  después  deha- 
^r  reconocido  la  consulta  con  detención  y  proliji- 
id.  El  señor  Conde,  en  satisfacción  á  estas  vanas 
rodueciones  de  los  procesados,  solamente  dirá  que 
>r  las  enunciativas  que  constan  de  los  autos,  apa- 
K!e  que  la  consulta  dirigida  al  Soberano  so  hizo 
3r  el  Consejo  ó  por  el  mayor  número  de  señores 


ministros  que  llevaron  la  voz  do  él ,  y  opinaron  por 
la  condenación  de  los  procesados,  y  que  aunque,  al 
tiempo  de  la  regulación  de  los  votos,  se  suscitó  con- 
troversia en  el  Consejo  sobre  si  debian  llevar  en  la 
consulta  la  voz  de  él  los  once  señores  ministros  que 
estuvieron  por  la  absolución  de  los  procesados,  se 
acordó  al  fin  quo  la  llevasen  los  trece  señores  que 
opinaron  por  la  condenación,  y  asi  parece  se  hizo 
sin  reclamación  ni  protesta.  Sobre  estos  hechos,  quo 
se  enuncian  en  los  autos,  y  los  demás  relativos  á 
este  particular,  que  constan  á  los  señores  que  asis- 
tieron á  la  votación ,  podrá  la  justificada  rectitud 
del  Consejo  formar  concepto  del  mérito  que  pue- 
da tener  la  calificación  que  Manca  y  consortes  ha- 
cen de  la  consulta.  La  satisfacción  con  que  afirman 
que  de  la  cansa  no  resulta  la  más  leve  prueba  que 
los  constituya  en  el  predicamento  de  reos,  y  quo 
los  señores  ministros  que  los  conlknaron ,  cometie- 
ron una  injusticia  notoria,  es  no  menos  vana  y  apa- 
rente que  opuesta  al  resultado  de  los  autos.  Ya  he- 
mos expuesto  las  pruebas  que  constan  de  ellos,  y 
hemos  convencido  que,  en  el  concepto  do  derecho, 
producen  una  demostración  legal  de  haber  sido 
Manca  y  Saluci  los  reos  principales  de  los  anóni- 
mos. Este  convencimiento  se  ha  hecho,  no  con  ge- 
neralidades vagas  é  indefinidas ,  sino  por  medio  do 
una  exposición  metódica  y  analítica  de  los  hechos 
que  producen  los  indicios  y  pruebas,  y  de  las  con- 
sideraciones que  persuaden  su  legitimidad  y  efica- 
cia, y  no  pudiendo  prevalecer  contra  estas  demos- 
traciones la  generalidad  con  que  ios  reos  califican 
de  notoriamente  injusto  el  dictamen  de  los  señores 
ministros  que  los  condenaron,  seria  prolijidad  cul- 
pable detenemos  á  mayor  impugnación.  El  examen 
que  se  acaba  de  hacer  de  los  fundamentos  expues- 
tos por  los  procesados  con  los  escritos  presentados 
en  la  actual  instancia,  ofrece  motivo  para  dos  ob- 
servaciones :  una,  que  dichos  fundamentos  termi- 
nan tt  persuadir  la  multitud  ó  ilegitimidad  do  las  ac- 
tuaciones de  la  cansa  principal  y  de  la  consulta  y 
sentencia ;  y  otra,  que  no  han  expuesto  hecho  ni  re- 
flexión alguna  relativa  á  desvanecer  los  indicios 
que  califican  á  Manca  y  Saluci  de  reos  principales 
de  los  anónimos,  ni  á  debilitar  el  valor  y  eficacia 
que  esta  clase  de  pnieba  tiene  en  el  orden  legal, 
que  era  el  medio  directo  ó  inmediato  de  convencer 
la  injusticia  quo  atribuyen  á  la  consulta  y  sentencia. 
Ta  hemos  demostrado  que  de  los  hechos  y.funda^ 
mentes  dirigidos  á convencer  la  nulidad,  la  mayor 
parte  son  absolutamente  falsos,  supuestos  y  tergi- 
versados, y  que,  si  entre  ellos  hay  alguno  que  so 
acerque  á  la  verdad,  es  notoriamente  inoportuno 
para  persuadirla.  Pero  supongamos  por  un  momen- 
to que  las  especies  que  tanto  lisonjean  la  imagina- 
ción de  los  reos  fuesen  incapaces  de  influir  direc- 
ta ó  indirectamente  contra  la  legitimidad  de  las  ac- 
tuaciones de  la  instancia  anterior.  Aun  en  esta  hi- 
pótesi, que  voluntariamente  fingimos  para  apurar 
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la  fuerza  del  discurso,  no  resultaría  más  que  algu- 
na informalidad  insustancial  de  las  que  en  el  de- 
recho se  apellidan  parciales,  y  según  la  opinión 
uniforme  de  las  escrituras,  son  insuficientes  para 
debilitar  el  mérito  intrínseco  de  las  actuaciones,  de 
las  pruebas  constantes  en  los  autos,  j  del  concepto 
de  verdad  y  justicia  correspondiente  á  ellas,  ma- 
yormente si  estas  pruebas  consisten  en  hechos  per- 
manentes, independientes  del  arbitrio  del  juez  y 
de  los  que  hayan  intervenido  en  el  proceso.  Asi, 
pues,  aunque  en  el  seguido  contra  Manca  y  con- 
sortes se  hubiesen  padecido  las  que  llaman  infor- 
malidades (que  no  es  asi),  no  podrían  deducir  de 
ello  fundamento  alguno  oportuno  á  su  defensa; 
porque,  consistiendo  los  indicios  principales  que  los 
califican  de  reos  en  hechos  permanentes,  en  accio- 
nes de  los  mismos  procesados  y  en  vestigios  del 
delito,  ellos  siempre  serán  eficaces,  y  producirán 
convencimientos  do  su  culpa  en  el  ánimo  de  los  se- 
ñores jueces  que  hayan  de  dictar  sentencia  en  el 
grado  actual.  Con  relación  á  esto,  se  dijo  al  princi- 
pio de  este  escrito  que  los  procesados  se  habían 
desentendido  de  los  medios  directos  de  defensa,  y 
habían  puesto  todo  su  conato  en  acriminar  con  im- 
posturas, falsedades  y  calumnias  á  los  señores 
Floridablanca  y  Colon ,  sin  cuidar  de  indemnizarse 
contra  los  indicios  que  los  califican  de  reos,  cuya 
conducta  influye  más  y  más  para  su  legal  conven- 
cimiento, y  de  que  no  encuentran  medios  de  des- 
vanecer ni  debilitar  las  pruebas  que  lo  demuestran. 
Se  concluye,  pues ,  que  en  las  actuaciones  del  pro- 
ceso principal  no  se  cometió  defecto  alguno  capaz 
de  influir  directa  ni  indirectamente  contra  la  legi- 
timidad de  ellas ;  que  son  notoriamente  inoportu- 
nos los  fundamentos  expuestos  por  Manca  y  con- 
sortes, en  apoyo  de  la  intentada  nulidad ,  y  que  en 
términos  de  justicia  es  esta  pretensión  no  menos 
ilegal,  voluntaría  y  despreciable,  que  la  de  revo- 
cación de  la  sentencia  dictada  en  la  instancia  an- 
terior. Si  estas  pretensiones  no  proceden  ni  pue- 
den estimarse,  con  superior  razón  deberá  mirarse 
con  el  más  alto  desprecio  la  relativa  á  la  indenmi- 
zacion  de  daños ,  perjuicios  y  costas  contra  el  se- 
ñor Conde.  Ta  expusimos  al  principio  de  este  es- 
crito los  fundamentos  legales  que  persuaden  que 
dicha  pretensión  es  inoportuna  é  intempestiva,  y 
que  como  tal,  ni  aun  debía  ser  contestada;  pero 
también  se  ha  convencido  que  carece  absolutamen- 
te de  todo  mérito,  y  que,  examinada  en  su  fondo, 
presenta  los  caracteres  de  ilegal,  injusta  y  animada 


son  un  recato  preciso  de  la  culpa  que  han  C3meü- 
do.  Aun  cuando  fuesen  absueltos  de  ella  (cosa  que 
dista  mucho  de  toda  posibilidad),  tampoco  queda- 
rían habilitados  para  repetir  perjuicios,  enconsi 
deracion  á  que  al  procedimiento  contra  sus  perso- 
nas precedieron  motivos  fundados,  justos  y  legíti- 
mos, cuyas  circunstancias  excluyen  todaideiii' 
calumnia,  y  relevan  á  los  jueces  y  á  los  autores  dd 
procedimiento  de  toda  responsabilidad, áuu  ene. 
caso  de  que  el  procesado  logre  convencer  sn  ino- 
cencia y  obtenga  su  absolución.  Fuera  de  esto,h 
acción  de  indemnización  de  daños  en  ningún  eyec- 
to  podría  dirigirse  contra  el  señor  Conde,  paest? 
que  la  intervención  que  tuvo  en  la  causa  fué  r 
concepto  de  ministro,  especialmente  encargado p>r 
el  Rey  para  comunicar  las  órdenes  relativas  i  ave- 
riguar y  proceder,  y  para  instruir  á  su  majestad  ti-- 
las  resultas  del  procedimiento ;  con  cuyo  objeto,  el 
juez  encargado  de  él,  le  comunicó  de  oñcio  todss 
las  noticias  que  creyó  debían  trasladarse  ala  de  mi 
majestad;  y  es  mucho  delirio  llegarse  á  persoadir 
que,  aun  cuando  hubiese  justo  motivo  para  indem- 
nizar á  los  procesados,  pudiese  ser  responsables 
esta  indemnización  un  ministro  que  no  ha  hecli<> 
otra  cosa  que  comunicar  las  órdenes  de  su  soben- 
up  al  juez  encargado  del  procedimiento.  Para  coho- 
nestar de  algún  modo  la  irregularidad  y  monstruo 
sidad  de  tales  pretensiones,  se  ha  imputado  al  se- 
ñor Conde  que  sorprendió  y  preocupó  la  justifici- 
cion  del  Rey  contra  los  procesados ;  pero  ya  se  ha 
demostrado  con  la  más  clara  evidencia,  por  U  jus- 
ticia intrínseca  de  todas  las  órdenes  comunicadi5 
por  el  señor  Conde,  y  de  las  cansas  y  antecedente? 
que  precedieron  á  su  expedición,  que  en  el  realíiú- 
mo  no  pudo  caber  ni  aun  sombra  de  sorpresa,  Tqti« 
todas  las  disposiciones  y  mandatos  de  ellas  fneroo. 
no  sólo  justos,  sino  positivamente  necesarios  t 
conformes  á  las  ideas  de  la  razón.  Últimaiue*'^^' 
para  estimar  responsable  al  señor  Conde  ala  in- 
demnización de  daños ,  era  preciso  suponer  j  ^ 
bar  que,  con  respecto  á  los  reos,  había  tenido  eo  !& 
causa  el  concepto  de  calumniador,  y  ya  se  ba  visto 
cuan  distante  estuvo  de  esta  infame  idea  la  cod* 
ducta  que  observó  en  todo  el  progreso  de  Ja  «Q^ 
dando  á  cada  paso  repetidos  testimonios  de  sa  mo- 
deración, rectitud,  equidad,  imparcialidad  y  com- 
pasión hacia  los  procesados,  según  lo  acrcditaiíB 
las  resultas,  y  lo  aseguró  el  Soberano  en  su  reaí^* 
solución ;  monumento  sagrado,  que  traslada» a  l^^ 
edades  futuras  aquel  rasgo  de  sublimo  beroisfflo 


de  un  espíritu  de  pura  calumnia.  Sí  el  presupuesto   I  de  que  usó  el  señor  Conde,  intercediendo  por  vá 


principal  de  ella  «es  y  debe  ser  la  absolución  de  los 
procesados,  y  si  ésta  no  es  posible  que  se  verifique, 
atendida  la  legitimidad  y  eficacia  de  las  pruebas» 
que  los  califican  reos  del  delito  que  dio  motivo  al 
procedimiento ,  es  demasiadamente  claro  que  care- 
cen absolutamente  de  acción  para  demandar  per- 

■ 

juicios,  puesto  que  los  que  hayan  experimentado 


que  habían  destrozado  su  honor  y  reputación  coa 
las  más  crueles  y  groseras  calumnias,  y  haciénd**^ 
superior,  á  impulsos  de  una  virtud  poco  comafl» 
las  pasiones  y  flaquezas  de  la  humanidad.  El  ^^ 
men  rígido  que  se  ha  hecho  de  la  conducta  del  se- 
ñor Conde,  relativa  á  la  causa,  pof  medio  de  1*^ 
blicacion  y  entrega  á  sus  contrarioa  d«  li8C»rtjs 
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papeles  reflervados,  no  sólo  no  ba  poaido  ni  pue- 
s  alterar  el  concepto  de  juütifícacion  7  probidad 
Qie  respiran  todas  sus  operaciones,  sino  que  lo  ka 
>rtifícado  muy  superiormente,  puesto  que  ni  en 
los  ni  en  cuantos  puedan  hallarse  se  encontraría 
iduccion  suya,  sugestión,  influencia,  recomenda- 
OD ,  oferta  ó  amenaza  durante  el  proceso,  y  la  vis- 
k  y  consulta  para  atraer  testigos,  industriarlos, 
altratar  á  los  reos  con  rigor,  alterar  hechos  ni  su- 
ri mirlos,  figurar  pruebas,  imponer  castigos,  ni  per- 
ladir  ó  inclinar  para  ello  á  los  jueces,  ministros^ 
romotor  fiscal  ni  otra  persona  alguna.  ¿T  esta  con- 
ncta,  no  sólo  indiferente  é  imparcial ,  sino  positi- 
amentA  justa,  equitatiya  y  animada  de  un  espíri- 
I  de  virtud  sólida,  se  censura,  se  ataca,  se  acrimi- 
%?  Si,  se  ataca,  se  acrimina,  se  acusa,  no  como  quie- 
I,  sino  con  los  torpísimos  epítetos  de  tiranía,  des- 
otismo,  violación  de  las  leyes  más  sagradas,  pro- 
macion  del  templo  de  la  justicia,  é  inteligencia 
^probada  y  detestable ;  dictados  abominables,  cu- 

0  material  sonido,  aun  sin  respeto  á  las  calumnias 
trocisimaa  que  contienen ,  ofende  los  oidos,  aflige 

1  espíritu,  y  excita  en  el  corazón  menos  sensible 
[juellos  movimientos  de  dolor  é  indignación  &  que 

0  puede  resistirse  aun  la  persona  más  indiferente 
aando  mira  cruelmente  destrozada  la  reputación 

honor  de  sus  semejantes.  T  ¿  quiénes  son  los  añ- 
ores y  los  extensores  de  estas  falsas  tan  abomína- 
les imposturas?  Aquellos  mismos  que  por  una  mul- 
itud  de  indicios  urgentísimos,  legítimos  é  indubi- 
idos ,  resultan  serlo  de  un  libelo  infame,  sedicioso 

g^ravísim  amenté  perjudicial  al  Estado,  ala  potes- 
id  real,  á  la  soberanía ;  aquellos  que  ya  han  sido 
ftlifícados  y  declarados  reos  de  este  atroz  delito 
úT  el  respetable  dictamen  del  Consejo  supremo  de 
i  nación ,  y  condenados  bajo  de  aquel  concepto 
or  el  Soberano,  aunque  con  la  moderación  y  be- 
ígnidad  característica  de  su  corazón  piadosísimo; 
Ruellos,  en  fin,  que  han  obtenido  de  su  real  cle- 
lencia  la  especial  merced  de  nueva  audiencia,  dis- 
ensándoles  de  las  formalidades  que  suelen  prece- 
»r  en  casos  iguales,  y  concediéndoles  mayores 
raoias  que  las  que  solicitaron.  Éstos,  pues,  des- 
mocidos  á  tan  singulares  beneficios ,  y  eludiendo 
is  solemnes  ofertas  que  propusieron  al  Soberano, 
>n  los  que,  abandonando  los  medios  directos  de  su 
efensa,  y  dejando  en  todo  su  vigor  las  pruebas  que 
m  convencen  reos  de  aquel  delito,  han  producido 

1  BUS  escritos  tan  abominables  imputaciones  con- 
a  el  sefior  Conde  de  Floridablanca,  cuyo  solo  nom- 
re  renueva  todas  las  ideas  de  probidad,  justifica- 
on ,  rectitud ,  moderación ,  amor  á  la  justicia  y 
slo  intenso  por  el.  real  servicio,  y  contra  todos  los 
ifiores  ministros  del  Consejo  que  opinaron  contra 
tíos,  atrepellando  el  decoro  y  la  modestia,  y  ha- 
iendo  víctima  de'  su  ciego  furor  la  honra  de  tan- 
>8  y  tan  respetables  individuos  del  senado  supre- 
10  de  la  monarquía.  Y  ¿  es  posible  que  calumnias 
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tan  groseras ,  imputaciones  tan  criminales  y  expre- 
siones tan  audaces  se  hayan  autorizado  con  la  fir- 
ma de  un  letrado  que  ha  obtenido  especial  habili- 
tación del  Consejo  para  dirigir  la  defensa  de  los 
procesados,  y  de  cuatro  procuradores  del  mismo 
Consejo,  que,  condescendiendo  sin  detención  á  las 
torpes  ideas  de  unos  clientes  arrebatados  del  espí- 
ritu de  calumnia ,  se  han  desviado  de  la  justa  mo- 
deración, circunspección  y  decencia  inseparables 
del  desempefio  de  sus  respectivos  ministerios  ?  Así 
pues,  no  sólo  procede  en  términos  rigurosos  do 
justicia  la  absolución  del  señor  Conde  de  las  de- 
mandas y  pretensiones  de  Manca  y  consortes ,  sino 
también  la  demostración  y  satisfacción  pública  que 
se  solicita  por  el  decoro  debido  á  los  altos  respetos 
del  Rey,  y  á  la  justificación,  integridad  y  rectitud 
del  tribunal  supremo  de  la  nación ,  y  en  justo  des- 
agravio del  honor  y  probidad  del  sefior  Conde,  del 
ministerio  de  Estado,  que  ha  estado  á  su  cargo,  y  de 
la  reputación  de  los  señores  ministros  del  Consejo 
calumniados  y  difamados,  haciendo  sobre  ello  á 
su  majestad  la  consulta  conveniente ,  con  la  exten- 
sión y  expresión  oportuna,  para  que  su  justificado 
real  ánimo  se  instruya  perfectamente  de  la  verdad 
en  obsequio  de  la  justicia  y  del  honor  y  opinión  del 
sefior  Conde  y  domas  señores  ministros  infamados. 
Pero  ya  es  tiempo  de  poner  fin  á  nuestros  discursos. 
Hemos  demostrado  que  las  órdenes  comunicadas 
por  el  sefior  Conde,  para  averiguar  y  proceder  con- 
tra los  autores  del  anónimo,  y  todas  las  demás  ex\ 
pedidas  en  el  progreso  de  la  causa,  le  fueron  da- 
das directamente  por  su  majestad  con  presencia  de 
los  oficios ,  testimonios  y  papeles  que  pasó  á  sus  rea- 
les manos,  por  las  del  señor  Conde,  el  señor  Supe- 
rintendente general  de  Policía.  Hemos  convencido 
que  los  motivos  y  antecedentes  que  precedieron  á 
la  expedición  de  dichas  reales  órdenes  exigían  do 
necesidad  y  justicia  las  providencias  acordadas  por 
ellas,  y  por  una  precisa  consecuencia  de  este  cop- 
vencimiento,  se  ha  demostrado  que  no  pudo  caber 
en  el  real  ánimo  de  su  majestad  la  más  leve  som- 
bra de  preocupación  y  sorpresa  para  mandar  comu- 
nicarlas. Hemos  visto  que  á  las  prisiones  de  Saluci 
y  consortes  precedieron  indicios  de  eficacia  muy 
superior  á  la  que  en  el  concepto  de  derecho  so 
estima  suficiente  para  decretar  y  ejecutar  arrestos, 
aun  en  los  casos  de  pesquisa  por  delitos  ordinarios 
y  no  calificados.  Hemos  visto  que,  después  de  las 
prisiones  de  Saluci  y  Manca,  resultaron  y  se  com- 
probaron legítimamente  nuevos  indicios,  que  forti- 
ficaron los  anteriores  y  ofrecieron  más  eficaces  ar- 
gumentos y  demostraciones  legales  de  haber  sido 
ellos  los  reos  principales  de  los  anónimos.  Hemos 
convencido  que  esta  prueba,  que  no  so  debilitó  con 
justificación  ni  satisfacción  algima  do  parte  de  los 
procesados,  es  legítima,  autorizada  por  el  derecho, 
menos  falible  y  equívoca  que  otras  ordinarias,  y  la 
más  recomendable  en  el  caso  actual,  en  que  se  trata 
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(le  un  delito  que  se  ha  calificado  como  de  Estado, 
por  una  ley  moderna ,  la  cual  ha  habilitado  para  el 
descubrimiento  de  sus  autores  las  pruebas  privile- 
giadas. Se  ha  demostrado  que  en  la  sustanci  ación 
de  la  causa  se  observaron  las  ritualidades  y  forma- 
lidades del  orden  legal ;  que  no  se  padeció  defecto  ni 
omisión  alguna  sustancial ,  y  que  á  los  reos  se  dis- 
pensó audiencia  completa,  y  se  les  facilitaron  todos 
los  auxilios  compatibles  con  su  situación.  Se  ha  vis- 
to que  el  proceso  fué  remitido  para  su  vista  al  Con-» 
sejo  pleno,  con  un  real  decreto,  extendido  de  puño 
propio  de  su  majestad,  en  que  se  mandó  que  el  se- 
ñor Colon  hiciese  relación  por  sí  mismo  muy  reser- 
vadamente y  á  puerta  cerrada ,  y  que  así  lo  ejecutó 
este  Supremo  Tribunal,  dirigiendo  después  á  las  rea- 
les manos  de  su  majestad  directamente,  y  sin  inter- 
vención del  señor  Conde,  su  dictamen  y  consulta, 
en  que  estimó  reos  principales  á  Manca  y  Saluci ,  y 
propuso  las  penas  que  correspondía  imponérseles. 
Se  ha  demostrado  con  la  más  clara  evidencia  que  la 
conducta  que  el  señor  Conde  observó  en  todo  el 
progreso  de  la  causa  fué  la  más  moderada,  pru- 
dente, imparcial  y  equitativa  que  cabe  discurrir,  y 
que  su  propensión  y  deseos  de  librar  á  los  procesa- 
dos de  las  penas  á  que  el  Consejo  los  estimaba  acree- 
dores ,  le  hicieron  interponer  sus  ruegos  con  el  So- 
berano, para  que  se  dignase  de  moderárselas,  cuya 
gracia  obtuvo  de  la  real  piedad  y  clemencia  de  su 
majestad.  Se  ha  visto  también  que  los  procesados^ 
ingratos  a  este  singular  beneficio,  dirigieron  á  su 
majestad,  luego  que  se  verificó  la  separación  del  se- 
ñor Conde  del  ministerio  de  Estado,  cuatro  repre- 
sentaciones injuriosas  en  el  más  alto  grado  á  la 
autoridad  soberana  del  Rey,  á  la  integridad,  justifí- 
cacion  y  rectitud  del  Consejo,  y  al  honor  y  probi- 
dad del  señor  Conde  y  de  otros  señores  ministros 
del  Consejo,  y  llenas  ademas  de  manifiestas  false- 
dades ,  imposturas  maliciosas  y  calumnias  abomi- 
na)l>le3,  en  que  se  ofrecieron  á  probar,  especialmen- 
te el  Marques  de  Manca,  multitud  de  hechos  cri- 
minosos ,  y  una  colusión  é  intriga  reprobada  entre 
el  señor  Conde  y  el  señor  Colon ,  atribuyendo  el 
procedimiento  contra  sus  personas  á  una  persecu- 
ción cruel,  y  calificando  la  conducta  y  operaciones 
del  señor  Conde,  relativas  á  la  causa,  de  despóti- 
cas y  tiranas ,  hasta  el  extremo  de  suponerlo  seduc- 
tor de  la  notoria  justificación  del  Rey.  Asimismo 
se  ha  visto  que,  con  estas  representaciones,  de  que 
se  esparcieron  multitud  de  copias  por  la  corte  y 
pueblos  principales  del  reino,  señaladamente  de  la 
de  Manca,  no  sólo  impresionaron  al  público  de  ideas 
falsas  contra  el  honor  y  reputación  del  señor  Conde 
y  de  los  demos  señores  ministros  calumniados  en 
ellas ,  sino  que  lograron  sorprender  el  justificado 
real  ánimo  de  su  majestad ,  y  obtener  de  su  sobera- 
na clemencia  la  merced  de  revisión  de  la  causa,  dis- 
pensándoles audiencia  íntegra,  con  comunicación 
de  los  papeles  confidenciales  y  reservados,  y  conce- 


diéndoles la  singular  gracia  de  que  pudiesen  prc. 
sentarse  en  esta  corte  al  seguimiento  de  nu  dere> 
chos.  Se  ha  visto  también  que,  sin  embargo  de  te» 
dos  estos  auxilios,  ni  han  realizado  las  ofert&s  qc: 
hicieron  al  Soberano,  ni  se  han  ofrecido  á  prob^ 
los  hechos  criminosos  que  expusieron  en  bus  ^epr^ 
sentaciones,  ni  han  puntualizado  ó  señalado  loe  dt- 
f ectos  que  objetaron  á  las  actuaciones  de  U  ciw 
principal,  ni  han  propuesto,  en  fin,  considerádc 
alguna  relativa  á  desvanecer  ó  debilitar  los  indi- 
cios que  los  califican  reos  de  los  anónimos,  y  úi 
embargo,  han  pretendido  con  insolencia  qne  se  al- 
elare nula  y  atentada  la  causa  y  cuanto  se  ha  obn- 
do  en  ella,  inclusa  la  sentencia ,  y  que  ¿  lo  mc3 1 
se  revoque  ésta  como  notoriamente  injosta,  selc. 
absuelva  de  cnanto  se  les  ha  imputado  en  orden  i 
haber  sido  autores,  cómplices  ó  extensores  de  % 
anónimos ,  y  se  condene  á  los  señores  Conde  de  ri> 
ridablanca  y  don  Mariano  Colon  en  todas  laa  cre- 
tas, daños  y  perjuicios  que  se  les  han  ocasión»! 
y  ocasionaren  hasta  la  conclusión  de  la  caosa.  H>< 
mos  demostrado  la  monstruosidad  de  las pretensi- 
nes  relativas  á  la  nulidad  y  revocación  de  laseutev 
cia,  y  hemos  indicado  las  razones  que  conreSv>': 
la  necesidad  de  que  los  señores  fiscales  del  Cossr 
tomen  á  su  cargo  la  defensa  de  la  respetable  sí:- 
tencia  que  terminó  la  acusación  de  los  indicit! 
en  el  atroz  delito  que  dio  motivo  al  procedimiea: 
Por  lo  respectivo  á  la  pretensión  de  indemaizaci 
de  daños,  se  ha  convencido  que  en  el  actual  e»ui 
de  la  causa  es  prematura ,  intempestiva,  inoporn:^ 
é  inaceptable ;  pero  á  mayor  abundamiento  s«  u 
demostrado  también  que  es  ilegal,  notoriasiti' 
injusta  y  animada  de  un  espíritu  declarado  de :. 
lumnia.  Se  ha  demostrado  igualmente  que  los  te- 
damentos  de  esta  pretensión  consisten  en  bcíi* 
supuestos,  alterados,  tergiversados  y  desmeotii* 
por  el  proceso,  en  declamaciones  no  menos  ciJc- 
niosas  que  las  de  las  representaciones,  y  en  nuerar 
imposturas  producidas  con  audacia  intolerable.  T 
por  consecuencia  de  todo,  se  ha  concIaido<]iK-' 
señor  Conde  debe  ser  necesariamente  absuelto:  cf' 
su  majestad  debe  ser  informado  de  la  verdad  pt-"* 
que  rectifique  cualquier  concepto  menos  farorat*. 
que  contra  la  probidad  y  conducta  del  scfior  Conde 
hayan  podido  ■  causar  en  su  justificado  real  ium' 
las  falsas  producciones  de  Manca  y  consorte».; 
que  la  justicia  exige  que  se  acuerden  los  roe-  * 
más  adecuados  para  una  condigna  satisfacciosl - 
blica  por  el  decoro  debido  á  los  altos  respeta  --' 
la  soberanía ,  y  á  la  integridad  y  rectitud  del  I  í- 
sejo,  en  justo  desagravio  del  señor  Conde  y  del  &^ 
nisterio  de  Estado,  que  estuvo  á  su  cargo,  pan-^ 
debida  seguridad  de  los  demás  sefiores  mioi^'^''  - 
secretarios  de  Estado,  y  para  que  el  público  qa^'J' 
desimpresionado  de  las  falsedades  con  qoese^ 
intentado  difamar  á  un  ministro  de  repataciw  ^ 
carácter.  El  señor  Conde  no  duda  de  la  defcrfO' » 
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i  estas  jnstas  pretensiones,  á  vista  de  qne  su  ezá- 
aen  y  la  calificación  de  su  mérito  está  sujeta  á  la 
ábia  censara  del  Consejo,  que,  como  protector  del 
lonor  y  dignidad  de  los  ministros  del  Bey,  no  po- 
irá  dejar  de  interesarse  en  su  desagravio,  haciendo 
1  debido  obsequio  á  la  razón  y  á  la  justicia.  Por 
;into,  y  reproduciendo  en  forma  lo  expuesto  á  nom- 
•re  del  se&or  don  Mariano  Colon,  en  cuanto  sea  £a- 
orable  á  esta  defensa  : 

A  vuestra  alteza  suplico  se  sirva  de  proveer  y 
leterminar  como  en  este  escrito  se  propone  y  pre- 
ende,  por  ser  conforme  ajusticia,  que  pido  con  las 
trotestas  convenientes  y  el  juramento  necesario,  etc. 
)trosí,  digo  :  que  por  lo  expuesto  en  este  escrito 
parece  que  Manca  y  sus  consortes  se  han  condu- 
ido  en  las  representaciones  dirigidas  á  su  majes- 
ad ,  y  en  las  peticiones  presentadas  en  la  actual 
ristancia,  de  un  modo  notoriamente  calumnioso  al 
efior  Conde  de  Floridablanca,  al  señor  don  Mariano 
'clon  y  á  la  mayor  parte  de  los  sefiores  ministros 
leí  Consejo  que  opinaron  contra  ellos ,  como  que  les 
mputan,  al  señor  Conde  que  abusó  de  su  autoridad 
'  poder  engañando  al  Soberano  y  corrompiendo  el 
emplo  de  la  justicia;  al  señor  Colon,  que  fué  un 
aez  el  más  indolente  en  el  cumplimiento  de  sus 
nás  precisas  é  importantes  obligaciones,  y  ente- 
camente rendido  á  la  voluntad  del  señor  Conde  por 
ms  personales  respetos  de  amistad ,  reconocimien- 
o  y  aun  por  el  premio ;  y  á  los  señores  ministros 
[ue  votaron  contra  ellos,  que  faltaron  á  la  justicia 
)or  una  baja,  indecente  y  punible  condescendencia 
^  por  un  temor  servil  á  la  prepotencia  que  se  atri- 
tuye  al  señor  Conde.  En  todo  esto  y  en  otras  mu- 
has  cosas  se  calumnia  torpemente  la  notoria  pro- 
lidad,  justificación ,  rectitud  y  conducta  de  dichos 
efiores.  T  si  el  que  capitula  á  un  simple  alcalde 
layor  debe  afianzar  de  calumnia  para  ser  oido, 
arece  no  puede  haber  razón  para  exonerar  á  Manca 

consortes  de  esta  obligación  general,  cuando  ellos 
apitulan  y  acusan  á  ministros  de  la  más  alta  jerar- 
uía.  La  ley  del  reino  es  en  esta  parte  tan  terminante 
decisiva,  que  no  admite  duda  ni  interpretación.  La 
eal  orden  de  23  de  Julio  de  1792,  en  que  se  dispen* 
y  nueva  audiencia  á  Manca  y  consortes,  no  exclu- 
e  el  afianzamiento,  puesto  que  en  ella  se  previno 
uo  el  Consejo  procediese  con  arreglo  á  las  leyes  y 
Q  rigurosa  justicia,  lo  cual  supone  que  la  audien- 
ía  haya  de  ser  con  las  formalidades,  cautelas  y 
anzas  prevenidas  por  derecho.  Estos  fundamentos 
utorízaban  al  señor  Conde  para  haber  pedido,  ante 
)da8  cosas,  que  los  acusadores  ó  demandantes  afían- 
&8en  de  calumnia,  formando  sobre  esta  pretensión 
rticulo  de  previo  pronunciamiento;  y  aunque  no  lo 
a  hecho,  por  evitar  dilaciones  y  las  sospechas  de 
ue  se  promueven  por  su  parte ,  no  se  ha  despren- 
ido  del  derecho  que  tiene  á  hacer  presentes  á  la 
iistifícacion  del  Consejo  los  fundamentos  legales 
ue  persuaden  ser  dicha  pretensión  de  rigurosa 
F-B. 
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justicia.  Por  tanto :  á  vuestra  alteza  suplico  que, 
en  consideración  al  mérito  de  los  fundamentos  ex- 
puestos, se  sirva  de  acordar  sobre  el  particular  la 
providencia  más  conforme  á  justicia  y  á  las  cir- 
cunstancias de  la  causa,  pues  así  lo  pido  como  arri- 
ba.— Otrosí :  también  se  ha  expuesto  en  este  escri- 
to que  en  las  causas  seguidas  contra  don  Vicente 
García  Huerta,  por  habérsele  creído  autor  de  unos 
versos  rústicos,  injuriosos  al  señor  conde  de  Aranda, 
se  comunicaron  por  éste  al  señor  Gobernador  ac- 
tual del  Consejo  las  órdenes  para  averiguar  y  pro- 
ceder, y  que,  aunque  dicho  Huerta  estuvo  negativo, 
fué  condenado  á  presidio  por  el  Consejo  extraordi- 
nario, á  mérito  de  los  indicios  que  resultaron  con- 
tra él,  por  la  comparación  de  letras,  uniformidad 
en  la  marca  y  corte  del  papel ,  y  algunas  especies 
deducidas  de  cartas  interceptadas  á  Huerta,  en  qne 
trataba  mal  á  varias  personas ;  de  cuyas  particula- 
ridades hace  memoria  el  señor  Conde,  que  fué  fis- 
cal en  dichas  cansas.  El  recuerdo  de  estos  ejempla- 
res tiene  dos  objetos :  uno,  demostrar  que  la  circuns- 
tancia de  mostrarse  las  órdenes  para  averiguar  y 
proceder  por  el  ministro  ó  magistrado  ofendido,  no 
se  ha  estimado,  ni  realmente  es,  impedimento  legal, 
que  influya  contra  la  legitimidad  de  las  actuacio- 
nes ;  y  otro,  hacer  ver  el  concepto  que  ha  adoptado 
y  seguido  el  Consejo  sobre  la  calificación  de  indi- 
cios, y  la  eficacia  de  esta  prueba  para  condenar  en 
casos  y  circunstancias  menos  agravantes.  La  com- 
probación de  ambos  objetos  es  muy  importante  para 
la  defensa  del  señor  Conde,  y  para  que  se  verifique 
en  auténtica  forma. — Suplico  á  vuestra  alteza  se 
sirva  de  mandar  que  las  dos  citadas  causas  segui- 
das contra  Huerta,  que  existen  en  la  escribanía  de 
cámara  del  cargo  de  don  José  Payo  Sanz ,  se  tengan 
presentes  al  tiempo  de  la  vista  de  la  actual ,  unién- 
dose á  ella  para  solo  este  efecto ,  y  cuando  á  ello 
no  hubiere  lugar,  mandar  á  lo  menos  se  me  dé  cer- 
tificación de  los  particulares-  que  señalare  de  di- 
chas causas,  con  citación  contraria,  para  unirla  á 
los  presentes  autos;  pido  justicia,  como  arriba. 
Otrosí :  para  precaver  cualquiera  alteración  en  los 
memoriales  de  Manca ,  Saluci ,  Turco  y  Timoni ,  que 
existen  desde  el  folio  1.°  al  18  inclusive  de  la  pie- 
za principal  de  la  actual  instancia  de  revisión, 
conviene  al  derecho  del  señor  Conde  que  se  rubri- 
quen todas  las  hojas  de  ellos  por  el  escribano  de 
cámara.  A  vuestra  alteza  suplico  so  sirva  de  esti- 
marlo y  mandarlo  así ,  pues  procede  de  justicia,  co- 
mo arriba.  Otrosí :  digo  que  aunque  el  Marqués  de 
Manca,  don  Vicente  Saluci,  don  Juan  del  Turco  y 
don  Luis  Timoni  presentaron  separadamente,  y  á 
nombre  del  procurador  respectivo  de  cada  uno,  las 
peticiones  principales  que  constan  en  los  autos,  los 
escritos  que  posteriormente  han  presentado  se  han 
dispuesto  y  encabezado  por  todos  los  procuradores 
reunidos,  y  bajo  de  una  cuerda,  en  lo  cual  han  ma- 
nifestado la  necesidad  y  conveniencia  de  esta  re-» 
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unión,  qne  por  otra  parte  es  mny  conf  onne  á  las  lo- 
yoa,  mediante  ser  en  todo  conformes  las  pretensio- 
nes que  han  propuesto  Manca  y  consortes ,  é  idén- 
ticos los  fundamentos  en  que  intentan  apoyarlas. 
La  necesidad  de  esta  reunión  se  hace  más  precisa 
al  considerar  que  por  medio  de  ella  se  evitarán  las 
dilaciones,  como  su  majestad  lo  previno  en  la  reai 
4rdcQ  de  23  de  Julio  de  1792,  y  el  negocio  tendrá 


el  pronto  curso  que  exige  su  natnraleca.  7  ptraqo 
asi  se  verifique,  suplico  á  vuestra  alteza  se  iíid 
mandar  que  el  Marqués  de  Manca  y  consortes! 
convengan  y  reúnan  en  un  procurador  para  tod* 
las  actuaciones  y  gestiones  que  hayan  de  practi 
earse  á  su  nombre  en  los  autos,  por  ser  conforme) 
justicia,  que  pido,  oomo  arriba. 
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EL  excelentísimo  SEÑOR  CONDE  DE  FLORIDABLANCA, 

EN  LA  CAUSA  DE  SU  ARRESTO 

POB  BL   hhÁUÁDO  ABUSO   DB   Dü   AUTORIDAD   EH   BL  TIEMPO   QUB   SIRVIÓ  LA   SECRETARÍA 

DEL  DESPACHO   DE   ESTADO   T   DEMÁS   ENCARÓOS,    ETC. 


Francisco  Cipriano  de  Ortega,  en  nombre  del  ex- 
celentísimo señor  Conde  de  Floridablanca,  del  Con- 
sejo de  Estado,  en  la  causa  formada  á  su  excelen- 
cia sobre  el  qae  se  llama  abnso  de  su  autoridad  en 
el  tiempo  que  sirvió  la  secretaría  del  despa«ho  de 
de  Estado  y  otros  encargos,  y  disipación  de  can- 
dales  públicos  en  los  que  hizo  entregar  á  don  Juan 
Bautista  Condom,  digo  :  Que  por  decreto  del  Con- 
sejo de  11  de  Julio  del  afio  próximo,  se  mandó  que 
siguiese  para  con  el  sefior  Conde  el  traslado  acor- 
dado en  2  de  Diciembre  del  afio  anterior,  de  la  de- 
manda presentada,  con  fecha  del  día  1.^,  por  los  tres 
Befiores  fiscales.  En  ella  pues,  después  de  referir 
la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  793,  con  la  cual 
le  remitió  al  Consejo  esta  causa,  que  entonces  se 
componía  de  ocho  piezas  de  autos,  y  el  sefior  Go- 
bernador del  Consejo,  Conde  de  la  Cafiada,  debia 
baber  formado  en  virtud  de  real  decreto  de  4  de 
Jnlio  de  1792,  y  por  la  cual  se  mandaba  que  los 
iefiores  fiscales  la  examinasen  y  reconociesen  muy 
atentamente,  y  pidiesen ,  por  lo  que  de  ella  resul- 
taba, lo  que  eoneiderasen  de  justicia,  civil  y  crimi- 
nalmente, contra  el  sefior  Conde  de  Floridablanca, 
don  Juan  Bautista  Condom,  los  herederos  del  sefior 
Conde  de  Lerena  y  otras  cualesquiera  personas  que 
pudiesen  ser  cómplices,  y  responsables  á  las  can- 
tidades entregadas  á  dicho  Condom  con  órdenes  y 
oficios  del  sefior  Conde ;  después,  decíamos,  de  re- 
ferir esta  real  orden ,  exponen  que  el  resultado  de 
la  causa  es ,  que  el  sefior  Conde  de  Floridablanca, 
en  tiempo  que  sirvió  la  primera  secretaría  de  Esta- 
do y  tuvo  á  su  cargo  el  canal  Imperial  de  Aragón, 
dispuso  de  sus  caudales,  y  de  otros  con  que  se  le 
recargó,  hasta  en  cantidad  de  más  de  cuarenta  mi- 
llones de  reales,  en  beneficio  particular  de  don  Juan 
Bautista  Condom,  sin  haber  tomado  de  éste  la  me- 
nor seguridad ,  y  que  Condom  se  ha  alzado  con  esta 
^orme  suma  de  millones,  que  recibió  desde  31  de 


Octubre  de  1789  hasta  18  de  Mayo  de  791 ,  en  tér- 
minos, que  en  sus  tres  malos  libros,  entregados  por 
él  mismo,  no  se  ha  embargado,  dentro  ni  fuera  de 
BU  casa,  moneda  ni  cosa  que  lo  valga. 

Afiaden  después  que  este  resultado  es  tan  cierto 
é  incontestable,  como  que  tiene  su  comprobación 
en  las  mismas  reales  órdenes  comunicadas  por  el 
sefior  Conde,  en  las  confesiones  ó  exposiciones  que 
ha  hecho  su  excelencia,  y  otros  papeles  auténticos 
y  de  indubitable  fe,  y  en  una  verdad  notoria,  cali- 
ficada de  tal  por  todo  lo  actuado  en  el  proceso. 

Después  de  estas  generalidades  y  aserciones  tan 
absolutas,  pasan  los  sefiores  fiscales  á  tratar  con  se- 
paración de  cada  una  de  las  partidas  de  caudales 
entregadas  á  Condom,  de  las  responsabilidades  de 
éste,  del  sefior  Conde  y  demás  personas  compren- 
didas en  la  demanda,  y  de  las  justificaciones  y  fun- 
damentos en  que  apoyan  la  respectiva  responsabi- 
lidad. 

T  concluyen  pidiendo  que,  para  reintegrar  á  la 
real  hacienda,  canal  de  Aragón  y  testamentaría 
del  sefior  infante  don  Gabriel ,  de  todas  las  can- 
tidades de  que  hacen  cargo  á  don  Juan  Bautista 
Condom,  mande  el  Consejo  se  proceda  por  venta  y 
remate  de  sus  bienes,  y  rigurosos  apremios  de  su 
persona. 

Que  se  condene  al  sefior  Conde  de  Floridablanca 
á  la  paga  de  esas  mismas  cantidades  debidas  por 
Condom ,  que  se  entregaron  á  éste  de  su  orden  ó 
por  su  mediación  é  influjo. 

T  que  se  condene  asimismo  á  los  individuos  de 
la  junta  del  canal,  á  los  herederos  del  sefior  Conde 
de  Lerena  f  al  ilustrísimo  sefior  don  Jerónimo  de 
Mendinueta  á  la  paga  de  varias  cantidades  de  quo 
les  hacen  cargo,  y  son  de  aquéllas  mismas  que  re- 
cibió Condom,  y  se  demandan  á  éste  y  al  sefior  Con- 
de, con  mancomunidad  respectiva  de  todos. 

Ko  satisfecho  el  celo  de  los  sefiores  fiscales  con 
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esta  demanda  civil,  y  pretensiones  relativas  á  ella, 
proponen  también  demanda  ó  acción  criminal  con- 
tra Condom,  afirmando  que  está  incluso  en  varios 
enormes  y  escandalosos  crímenes,  y  son  el  de  cam- 
bista ,  negociante  alzado,  que  ha  ocultado  dolosa 
y  fraudulentamente  los  libros  de  entrada  y  salida 
de  caudales  y  comercios,  el  de  haber  sacado  los 
muchos  millones  que  ha  recibido,  no  sólo  con  im- 
posturas y  artificiosas  solicitudes  é  instancias,  sino 
con  positivo  dolo,  malicia  y  falsedades ;  y  el  haber 
proyectado  y  cometido  muchos  estelionatos,  fal- 
sedades y  enredos  para  extraer  á  cualquiera  costa 
la  hacienda  del  Rey. 

Por  conclusión,  acusan  los  sefiores  fiscales  grave 
y  criminalmente  á  Gondom,  y  piden  que,  por  lo  que 
importa  su  escarmiento  para  ejemplo  á  otros,  se  le 
condene  en  las  gravísimas  penas  que  señalan  las 
leyes  y  pragmáticas  de  estos  reinos  contra  seme- 
jantes delincuentes. 

Dicen  también  los  sefiores  fiscales  que  el  señor 
Conde  de  Floridablanca  es  igualmente  culpado: 
primero,  por  el  abuso  de  sus  facultades,  porque 
ningún  señor  ministro  de  Estado  las  tiene  para 
disponer  por  su  hecho  propio,  ó  por  sola  su  volun- 
tad, segup  dicen  lo  hizo  el  señor  Conde,  de  la  ha- 
cienda del  Soberano,  sino  que  debe  sujetarse  á  sus 
soberanas  órdenes,  y  arreglar  á  éstas  las  suyas;  se- 
gundo, por  la  disipación  de  cuarenta  millones  de 
reales,  entregados  sin  la  menor  seguridad ,  y  sin  ob- 
jeto ni  interés  del  real  servicio,  y  sólo  por  auxiliar, 
según  se  dice,  á  un  hombre  sin  opinión,  sin  arraigo 
y  enteramente  arruinado ;  y  tercero,  por  el  disimu- 
lo y  tolerancia  de  que  usó  Gondom  para  apoderarse 
de  tan  enormes  sumas.  Refieren  después  varias 
cartas  del  señor  Conde,  encontradas  en  poder  de 
Condom,  que  dicen  comprueban  el  juicio  que  dejan 
formado;  por  cuya  razón,  y  por  lo  extraordinario 
del  caso,  piden  que  el  Consejo  se  sirva  hacerlo  pre- 
sente á  su  majestad  para  la  resolución  más  ajus- 
tada á  su  soberana  justicia  y  clemencia. 

Tal  es  el  prospecto  de  la  demanda  y  pretensiones 
de  los  señores  fiscales.  El  señor  Conde  las  consi- 
dera animadas  de  un  excesivo  celo  por  los  intere- 
ses del  Rey;  pero  ni  esas  proposiciones  absolutas 
y  generales,  á  que  reducen  el  resultado  de  la  causa, 
son  conformes  al  mérito  de  los  documentos  que  ya 
constan  en  el  proceso,  y  á  los  que  después  se  pre- 
sentarán en  él,  ni  las  consecuencias  que  se  dedu- 
cen por  conclusión,  tan  legítimas  y  naturales,  que 
merezcan  el  dictado  de  verdades  demostradas,  que 
les  dan  los  señores  fiscales. 

Con  efecto,  á  pesar  del  celo  que  se  reconoce  en 
la  demanda,  se  nota  en  ella  cierto  desvío  de  la 
exactitud  de  algimos  hechos  sustanciales,  que  da 
motivo  para  deducir  consecuencias  menos  confor- 
mes á  la  verdad ;  y  ademas  no  se  tienen  en  consi- 
deración ,  ni  se  impugnan ,  muchos  hechos  impor- 
tantes y  fundamentos  oportunos  ^  de  los  que  el  se* 


ñor  Conde  hizo  presentes  en  sus  dos  expoeiciowj 
ó  informes  de  20  de  Septiembre  y  18  de  Diciembre 
de  1792,  en  vista  de  los  cargos,  artícaloe  ú  obwT. 
vaciones  que,  con  presencia  del  somarío,  y  por  lo 
resultante  de  él ,  formó  el  señor  Conde  de  l&Cafi^ 
gobernador  entonces  del  Consejo,  y  faeron  remiti- 
dos al  de  Floridablanca,  para  que  sobre  cadaim) 
expusiese  separadamente  lo  que  se  le  ofreciese  j 
pareciese. 

Aquellos  cargos,  observaciones  ó  articnlos  fos 
sustancialmente  los  mismos  que  los  eefiores  fiíca* 
les  repiten  por  fundamentos  de  su  demanda,  y  k 
cen  servir  de  presupuesto  á  las  pretensiones  que 
proponen  contra  el  señor  Conde  de  Floridabla&a 
exceptuando  uno  ú  otro,  de  que  se  han  desenten- 
dido. En  las  dos  citadas  exposiciones ,  pero  téi- 
ladamente  en  la  segunda  y  principal  de  18  ú 
Diciembre,  se  dio  á  todos  ellos  satisfacción,  si 
parecer,  concluyente  y  perentoria;  y  aunque  ha- 
cunstancia  de  haber  omitido  los  señores  fiscales  !i 
impugnación  y  réplica  á  muchos  de  los  hechcij 
fundamentos  sobre  que  se  apoya  aquella  Bat»fa^ 
oion,  da  á  entender  que  no  la  han  estimado  co&á- 
cente  ni  capaz  de  debilitar  los  cargos ;  sin  emby- 
go,  como  la  oportunidad  y  eficacia  de  ella,  y  de  U 
fundamentos  que  la  recomiendan,  han  de  calít 
carse  por  el  Consejo,  se  hace  preciso  repetirlos, pa:i 
que ,  comparados  con  los  que  sirven  de  apojo  a  á 
demanda,  pueda  este  tribunal  hacer  aquella cilc- 
cacion ,  y  dictar,  en  consecuencia,  el  fallo  má6  ajta- 
tado  á  los  méritos  de  la  causa. 

No  por  eso  pensamos  en  hacer  una  repeticii 
prolija  de  todos  los  hechos  y  fundam^tosquer 
señor  Conde  expuso  en  sus  dos  citados  infora?^ 
Este  trabajo,  sobre  ser  demasiado  molesto,  do  r. 
mentaría  méritos  á  la  defensa;  y  así,  conteDtis> 
nos  con  reproducir  en  toda  su  extensión  aqo^li'í 
informes  ó  exposiciones,  procuraremos  pteseaín 
en  su  verdadera  integridad  y  exactitud  los  hv¿  ^ 
más  principales,  respectivos  á  cada  cargo,  j^ 
pues  de  examinar  su  conformidad  ó  disoDUCJ 
con  los  que  se  exponen  en  la  demanda,  7  lotrafi"- 
cinios  y  discursos  que  sobre  ellos  forman  los  se- 
ñores fiscales,  repetirán  algunos  fundameoíos  de 
los  que  el  señor  Conde  expuso  en  sus  i&foriDes,  t 
no  se  han  tenido  en  consideración  en  la  deiusd'> 
sin  embargo  de  la  influencia  y  eficacia  de  c£v 
para  excluir  la  responsabilidad  que  se  le  impott- 

Así  dejamos  dada  alguna  idea  del  método  qc« 
deberá  seguirse  en  este  discurso ;  pero,  codo  i^ 
cargos  que  se  formaron  al  señor  Conde  de  FloHii* 
blanca  por  el  de  la  Cañada,  y  la  demanda  de !:« 
señores  fiscales,  recaen  sobre  las  órdenes  j  p^^' 
dencias  tomadas  en  los  asuntos  respectivos  al  <*• 
nal  de  Aragón,  será  muy  conducente  anticinf' 
una  narración  histórica  del  origen,  progresóla 
estado  de  esta  grandiosa  empresa,  y  de  los becb* 
que  por  causa  de  su  gobierao  han  dado  motiroal 


DEFENSA 

•roceso  formado  al  sefior  Conde  para  facilitar  la 
•erfecta  inteligencia  de  eate  complicado  negocio, 

un  dictamen  sólido  al  sabio  tribunal  que  ha  de 
csol  verlo. 

A  solo  lo  que  queda  indicado  debería  contraerse 
ft  presente  defensa,  si  en  la  formación  del  proceso 
e  hubiesen  observado  con  exactitud  las  formali* 
ladea  prescritas  por  las  leyes  para  negocios  de 
eta  naturaleza;  pero  en  el  presente  se  ha  proce- 
lido  de  un  modo  tan  extraordinario  y  desusado,  y 
e  han  padecido  tales  defectos  y  omisiones,  que  se 
lace  inexcusable  un  capitulo  separado  para  dar 
dea  de  ellas  al  Consejo,  por  lo  mucho  que  pueden 
afluir  en  la  resolución  final. 

Para  desempefiar,  pues,  cumplidamente  nuestros 
[eberes,  comenzaremos  este  discurso  con  la  nar- 
a«^ion  histórica  y  exacta  del  origen,  progresos  y 
s*4ado  del  canal  de  Aragón,  y  de  los  hechos  que 
omr  causa  de  su  gobierno  han  dado  motivo  á  este 
r-0C68o.  Seguirá  después  la  resolución  de  los  trá- 
Q  ites  que  se  han  observado  en  la  sustanciacion  del 
nimario,  y  hasta  el  estado  actual,  exponiendo,  en 
consecuencia,  los  defectos  y  omisiones  que  se  han 
padecido.  T  luego  se  procederá  al  examen  de  los 
:arg08  y  de  los  hechos  y  fundamentos  en  que  se 
apoyan,  siguiendo  el  mismo  orden  que  los  señores 
fiscales  han  seguido  en  su  demanda ,  y  proponien- 
io,  en  contestación  á  cada  uno,  las  excepciones  y 
consideraciones  legales  que  convenzan  su  inefi- 
cacia, para  deducir,  por  conclusión ,  que  el  sefior 
Conde ,  no  sólo  debe  ser  abauelto  de  la  demanda  y 
responsabilidades  que  se  le  atribuyen ,  sino  que, 
somo  quiera  que  sea  el  concepto  de  la  causa  en 
cuanto  álos  intereses  pecuniarios,  es  digno,  por  su 
lesinteres,  buen  celo  y  méritos  y  servicios,  de  ser 
ieclarado  por  recto,  fiel  y  desinteresado  ministro, 
jon  expresión  de  que  lo  ocurrido  en  este  negocio 
10  debe  causar  nota  en  su  honor  y  el  de  su  fami- 
ia,  con  lo  demás  que  el  Consejo  estime  á  este  fin. 

Este  plan  ha  parecido  el  más  acomodado  y  oportu- 
10  para  la  aclaración  de  un  negocio  complicado  y 
íumarafiado  por  la  multitud  de  incidentes  y  docu- 
nentos  que  lo  forman.  En  su  desempeño ,  serán  in- 
linpensables  las  repeticiones  de  varias  especies,  que 
al  vez  se  harán  f astidiosi^ ;  pero  las  disculpará  el 
usto  deseo  de  dar  al  negocio  toda  la  claridad  posible^ 
íon  cuyo  objeto  se  procurará  también  observar  reli- 
posamente  la  exactitud  de  los  hechos  y  la  sencillez 
le  la  expresión,  pues  aunque  la  grandiosidad  de  la 
empresa  áque  son  relativas  las  providencias  que  hoy 
e  toman  como  materia  de  cargos,  y  la  intrepidez  y 
il  celo  con  que  el  señor  Conde  quiso  llevarla  á  su 
iltbno  complemento  por  la  gloria  de  su  rey  y  be- 
lefício  del  Estado,  eran  objetos  dignos  de  tratarse 
:on  toda  la  sublimidad  de  la  oratoria ,  podrían  pa- 
ecer  sospechosas  las  verdades  que  se  presentasen 
;on  tales  adornos,  y  disminuirse  con  ellos  el  méri- 
o  que  tienen  por  si  miamas.  En  esto,  y  en  exponer 


LEGAL.  437 

los  fundamentos  de  la  defensa  oon  toda  moderación 
y  templanza,  se  acomodarán  los  defensores  del  se- 
ñor Conde  al  carácter  de  su  cliente,  á  quien  nada 
sería  más  sensible  que  el  que  se  creyese  que  lo  que 
se  exponga  en  su  propia  vindicta  lleva  las  miras 
de  culpar  ni  de  injuriar  á  nadie,  como  lo  protesta, 
para  precaver  siniestras  interpretaciones. 

£1  canal  de  Aragón,  ó  acequia  Imperial,  se  Utanó 
así  porque  se  proyectó  y  comenzó  de  orden  del  em- 
perador Carlos  V,  con  el  designio  de  regar  las  mu- 
chas tierras  que  comprendían  la  dirección  desde  una 
legua  más  abajo  de  la  ciudad  de  Tudela,  en  que  se 
construyó  la  presa  ó  bocal ,  hasta  el  lugar  de  Quin- 
to, en  el  reino  de  Aragón ,  por  espacio  de  bastantes 
leguas. 

Se  abrió  el  cauce  de  la  acequia  en  algunos  terre- 
nos, y  se  hicieron  muchas  obras  para  la  presa,  su 
casa  y  compuertas,  paso  de  las  aguas  por  conduc- 
tos extraordinarios  y  otras  ideas  grandiosas ;  pero 
la  mayor  parte  de  ellas  quedaron  sin  efecto,  y  los 
riegos  reducidos  á  pocas  tierras,  perdiéndose  ó  ca- 
gándose gran  porción  del  cauce  abierto,  el  cual 
aprovechaban  algunos  pueblos  confinantes  para 
pastos  ó  cultivos  transeúntes. 

Las  urgencias  y  gastos  de  la  corona  en  las  fre- 
cuentes guerras  y  empresas  de  los  poderosos  reina- 
dos de  Carlos  V  y  ("elipe  II,  su  hijo,  y  las  grandes 
dificultades  que  se  presentaban  para  la  continua- 
ción de  la  acequia,  dieron  motivo  al  abandono  y 
suspensión  de  sus  obras;  pues  era  preciso  horadar  ó 
cortar  montañas,  pasar  ó  cruzar  ríos  por  encima  ó 
por  debajo  de  sus  aguas,  y  hacer  otras  obras  tan 
costosas  y  difíciles,  que  arredraron  á  los  primeros 
emprendedores  del  proyecto. 

A  mediados  del  presente  siglo,  el  sefior  Conde  de 
Aranda,  acompañado  de  los  ingenieros  don  Sebas- 
tian Rodolfo  y  don  Bernardo  Lara,  reconoció,  de 
orden  de  la  corte,  el  antiguo  cauce  de  la  acequia  y 
los  territorios  do  su  dirección ,  é  hizo  sacar  planos, 
con  el  designio  de  continuar  aquellas  obras ,  pen- 
sando mover  al  Ministerio  de  Estado  para  la  ejecu- 
ción con  los  productos  y  fondos  existentes  de  la  ren- 
ta de  correos;  pero  no  lo  consiguió  su  excelencia, 6 
porque  se  creyó  entonces  más  necesario  aplicar  aque- 
llos fondos  á  la  casa  de  los  mismos  correos  y  la 
construcción  del. puente  Largo  sobre  el  Jarama,  en 
el  camino  de  Aranjuez,  ó  por  ciertos  resentimientos 
personales,  que  no  es  del  caso  manifestar. 

Los  planos  y  trabajos  dispuestos  por  el  sefior 
Aranda  quedaron  en  las  secretarías  del  Despacho 
universal  hasta  los  años  de  1767  y  siguientes ,  en 
que,  siendo  su  excelencia  presidente  del  Consejo, 
acudió  al  Rey  don  Agustín  Badin,  comisario  de 
guerra ,  y  propuso,  por  la  vía  de  Hacienda,  la  con- 
tinuación de  la  acequia  á  costa  y  cargo  de  una 
compañía  de  su  nombre,  bajo  de  varias  reglas  y 
planos  para  la  ejecución  de  las  obras,  y  diferentes 
condiciones  de  cesión  de  los  productos  por  cierto 
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número  de  afios,  oon  expredon  de  lo  que  los  regan- 
tes debían  contríbair  en  frutos  y  maravedises ,  se- 
gún el  número  y  calidad  de  los  riegos  de  los  mis- 
mos frutos,  y  de  las  tierras  cnltiyadas  ó  por  cul- 
tivar. 

Por  entonces  no  daba  la  acequia  Imperial  utili- 
dad alguna  á  la  real  hacienda,  aunque  antes  habia 
producido  algunos  reales  de  plata  6  de  Navarra,  en 
cuyo  reino  y  territorios  regaba  algunos  sitios,  se- 
gún consta  del  informe  que  el  sefior  ministro  de 
Hacienda,  don  Diego  de  Gardoqui,  pasó  al  sefior 
Conde  de  la  Cafiada  en  28  de  Setiembre  de  1792;  pero 
todo  era  de  tan  corta  consideración,  que  deq>ues  de 
haber  oido  al  Consejo  do  Castilla,  se  admitió  el  pro- 
yecto de  Badin  por  la  via  de  Hacienda,  con  las  mo- 
dificaciones y  explicaciones  que  propuso  el  mismo 
comisario,  y  se  mandó  despacharle  cédula  para  la 
entrega  y  continuación  de  la  acequia  y  percepción 
de  sus  productos,  allanándose  primero  á  las  nue* 
vas  explicaciones,  y  depositando  el  valor  de  los 
enseres  y  efectos  que  tenia  la  acequia  en  su  presa^ 
casa  de  compuertas  y  otros  parajes,  para  restituirlo^ 
fenecido  el  tiempo  del  proyecto. 

Badin  no  pudo  proporcionar  en  mucho  tiempo, 
oon  su  ideada  compafiia,  los  fondos  necesarios  para 
los  gastos  que  ocurrieron  desde  el  principio,  ni  para 
el  depósito  del  valor  de  enseres.  Los  gastos  empe- 
zaban á  ser  de  consideración,  porque  para  los  reco- 
nocimientos y  planes  de  las  nuevas  obras  se  ha- 
bían conducido  expertos  y  prácticos  de  fuera  del 
reino,  de  los  cuales  fué  el  principal  el  ingeniero 
holandés  monsienr  Eraycnoff ,  á  quien  después  se 
siguieron  otros  inteligentes  en  los  canales,  y  de 
Lenguadoc. 

Las  ideas  y  planos  del  ingeniero  holandés  y  de 
sus  sucesores  contuvieron ,  entre  otras  novedades, 
dos  muy  principales.  Fué  ima,  prevenir  que,  por 
eonsideraoion  á  que  la  antigua  presa  del  tiempo  de 
Carlos  V  estaba  para  arruinarse  y  tenia  poca  altu- 
ra, se  construyese  otra  más  arriba  de  la  ciudad  de 
Tudela,  en  lugar  de  aquella  que  existia  una  legua 
más  abajo,  en  que  ahora  está  la  construida  nueva- 
mente; y  otra,  disponer  que  la  acequia  Imperial, 
que  sólo  se'  habia  emprendido  para  riego,  lo  fuese 
también  de  navegación,  facilitando  de  este  modo 
la  comunicación  y  trasporte  de  frutos  de  los  reinos 
de  Aragón  y  Navarra  y  de  mucha  parte  de  Casti- 
lla, hasta  el  puerto  de  Alfaques,  en  el  Mediterráneo, 
cuya  libre  navegación  impedían  varias  dificultades 
en  algunos  pasos  del  famoso  Ebro. 

Estas  novedades  debían  aumentar  los  gastos  de 
las  obras,  y  tal  vez  triplicarlos  ó  cuadruplicarlos; 
pero  en  todo  entró  el  ministerio  del  Bey,  á  consul- 
ta del  Consejo,  por  las  grandes  utilidades  que  ha- 
bían de  resultar  &  la  monarquía.  Sin  embargo,  aun- 
que, facilitados  algunos  caudales ,  como  se  dirá,  se 
empezó  la  nueva  presa,  y  se  fabricó  casi  enteramen- 
te la  casa  de  compuertas,  fué  tan  tenaz  y  activa  la 


oposición  de  la  ciudad  de  Tudela,  que  creyó  qoiil 
canal  ó  acequia  perjudicaría  á  sn  grtn  poentcá 
cual  debía  unirse,  que  por  estas  y  otras  luoia 
quedó  sin  efecto  la  ejecución  de  aquella  obn.  coi 
la  cual  se  miraba  á  dar  mayor  altara  i  U  tom»  ^ 
las  aguas ,  y  facilitar  el  paso  de  ellas  por  eocin 
de  las  del  rio  Jalón  y  el  de  la  Tuerba,  que  eaotn 
tiempo  se  habia  tenido  por  difícil.  La  otra  botc^I 
de  que  la  acequia  fuese  canal,  no  sólo  de  riego,  sm 
de  navegación,  quedó  subsistente,  y  por  codmcb» 
oía  lo  qoedó  también  el  aumento  de  gastoi  cnk 
mayor  anchura,  profundidad ,  fonnadon  de  tA 
sas  y  otras  obras,  tan  costosas  como  neoenríii. 

No  teniendo  Badin,  según  se  ha  dicho, bartsÉi 
caudales  para  los  gastos  que  se  hacían  y  debiaiW 
cerse,  ni  formándose  la  compaftía  con  acdoBüa 
prontos  y  efectivos,  so  valieron  él  y  sa  ageoteéa 
Juan  de  Celaya,  de  don  Juan  Bautista  Condón,  pi- 
ra que  supliese  las  cantidades  necesarias, esÉn* 
lándole  á  ello  con  la  participación  de  utilidada tí 
oaaal  y  vu  productos,  sobre  que  otorgaron  eccrin- 
ras  y  contratas.  En  virtud  de  ellas,  fué  eatregudí 
dinero  y  sosteniendo  los  expedientes  y  reconoi  ^ 
se  hiñeron  al  Bey  y  al  Consejo,  y  el  pago  y  miM- 
tMicion  de  los  ingenieros  y  prácticos  qne  n  &v 
jeron. 

Como  esta  carga  era  demasiado  pesada,  y  npe 
rior  á  las  fuerzas  de  Condom,  idearon  él  y  ns»- 
cíos  negociar  caudales  en  Holanda  para  U  ej«c&- 
cíon  y  continuación  de  las  obras ;  pero  los  hok- 
deses  no  quisieron  interesarse  en  la  acequia  cosí 
accionistas ,  y  sólo  dieron  esperanza  do  qne,  abiic:- 
dose  un  préstamo  oon  ínteres,  á  estilo  de  aqnelpí^ 
se  hallarían  bastantes  fondos,  contalqneelScj 
y  su  Consejo  lo  autorizasen  todo,  y  efectiralBeB:^ 
lo  autorizaron,  despachándose  real  cédala  pantüi 
por  el  mismo  Consejo,  s^gnn  consta  del  infomi. 
ya  citado,  del  sefior  Ministro  de  Hacienda, y  occr 
tará  oon  mayor  extensión  en  los  expedientei  vfi- 
guos  del  Consejo. 

En  virtud  de  dicha  real  oédula,  se  antablj  hw- 
gocíacion  en  Holanda  por  medio  de  oorredon:  j 
comisionados,  cuyo  encargo  tuvo  últimsoente  1a 
casa  espióla  de  Sánchez  y  Echeñique,  ieÁJutí^T' 
dam,  que  se  condujo  con  celo,  generosidtdjP^' 
za.  Desde  el  afio  de  1770,  en  que  se  aprobó  la  oe- 
gocíacion ,  se  hallaron  algunos  caudales ;  pero  ptf> 
conseguirlos  fué  preciso,  según  las  costainl>n>^ 
los  holandeses ,  conceder  á  los  prestadores,  tÁ^^ 
del  rédito  ó  ínteres  capitulado,  ciertos  preaiiot « 
primas,  adealas  ó  dulzuras  (así  las  llamas),  coo^ 
cuales  se  aumentaba  el  gravamen  y  se  dismiosua 
los  fondos  prestados,  como  que  de  elloe  debiai^^' 
todo,  quedando,  por  consecaencia,  may  poco  ptf> 
emplear  en  las  obras  del  canal. 

Éste  era  el  estado  que  el  proyecto  de  la  acef» 
Imperial  tenía  en  el  Consejo  cuando  ol  erforO»- 
de  de  Florídablanoa,  fiscal  entonces  de  él,  ímooB' 
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)rado  para  el  mmisterió  de  Homs,  en  el  afio  de  1772; 
>ero  á  8u  vuelta  á  España,  en  el  de  1777,  en  que  le 
iestinó  el  Bey  á  la  primera  secretaria  de  Estado, 
f  upo  que  dorante  su  ausencia  habia  resuelto  el  Con- 
cejo nombrar  un  protector  del  proyecto  y  de  las 
>bras ,  que  fué  don  Ramón  de  Pignateli ,  bajo  cuya 
xxano  se  dirigían ,  habiéndose  empleado  en  ello  di* 
rerentea  ingenieros  y  arquitectos ,  y  emprendido  iaa 
v^sriaciones  que  se  creyeron  necesarias,  todo  con 
bastante  acierto  y  con  singular  eelo  y  actividad. 
Las  nuevas  obraB  eran  magnificas,  y  las  dimen- 
siones del  canal  para  los  dos  objetos  de  navegación 
Y  riego  eran  también  grandiosas,  como  oorrespon- 
dia ;  pero,  consumidos  los  cándales  negociados  en 
Oolanda  en  pago  de  sus  crecidos  intereses  anuales, 
en  sus  adealas  ó  dulzuras,  cambios  y  comisiones,  y 
^n  las  obras  ejecutadas,  llegaron  á  faltar  todos  los 
fondos  y  recursos  para  la  continuación  y  para  pagar 
ék,  los  prestadores  los  réditos  ordinarios.  De  esto  re- 
sultó un  notable  atraso  y  empefio  con  ellos,  y  un 
descubierto  temible  en  los  capitales  y  en  los  nego- 
csios  de  Espafia  en  aquellos  paises,  teniendo  á  nues- 
't;.Ta  nación  por  poco  fiel  6  exacta  en  el  cumplimiento 
de  BUS  obligaciones,  é  imposibilitándola,  con  esta 
xnala  opinión,  de  hallar  recursos  allí  y  en  otras  par- 
-fces  de  Europa  para  los  casos  urgentes  de  una  guer- 
ra, á  lo  cual  se  agregaban  las  malas  resultas  que 
«1  comercio  espafiol  habia  de  padecer  con  la  falta 
de  confianza  y  de  crédito  que  ocasionaba  este  ac- 
cidente. 

£1  atraso  en  la  paga  de  réditos  ordinarios  á  los 
liolandeses  motivó  á  éstos  para  recurrir  al  Rey,  por 
medio  del  embajador  ó  ministro  de  su  república  en 
esta  corte,  de  que  su  majestad  tomase  á  su  cargo  el 
canaj  y  sus  obligaciones ,  declarando  que  éstas  de- 
bían ser  de  su  cuenta,  como  que  se  hablan  contraído 
bajo  su  real  nombre,  con  la  cédula  expedida  por  el 
Consejo.  Este  recurso  tuvo  el  apoyo  de  nuestro  mi- 
nistro en  Holanda ;  pero,  en  vista  de  lo  que  expuso 
el  Consejo,  que  ni  el  sefior  Conde  sabe,  ni  consta  en 
este  expediente,  no  tuvo  su  majestad  por  conve- 
niente acceder  por  entonces  á  la  pretensión. 

En  esta  situación,  era  preciso  abandonar  el  ca- 
nal y  sus  obras,  después  de  consumidos  muchos  mi- 
llones, y  acabar  de  perder  la  reputación  con  una  es- 
pecie de  quiebra  por  la  falta  de  pagos  de  capitales  é 
intereses,  á  lo  cual  seria  consiguiente  que  el  Bey  y 
sus  vasallos  perdiesen  también  el  crecido  aumento 
de  frutos  que  empezaban  á  producir  los  riegos,  y  el 
cultivo  en  granos  y  plantíos  de  innumerables  tier- 
ras novales,  ademas  de  quedar  sin  efecto  la  nave- 
gación y  sus  grandes  ventajas. 

Oprimido  el  ministerio  de  Hacienda  de  estas  tris- 
tes consideraciones,  y  de  la  escasez  de  fondos  del 
real  erario  para  encargarse  del  canal ,  procuró  exi- 
mirse de  su  dirección,  y  propuso  al  Bey  que  se  en- 
cargase el  sefior  Conde,  que,  como  se  ha  dicho,  ocu- 
paba ya  el  ministerio  de  Estado,  con  el  motivo  ó 


LEGAL.'  -439 

pretexto  de  que  éste,  siendo  fiscal  del  Consejo,  se 
habia  enterado  en  él  del  proyecto,  y  podría  condu- 
cirle al  fin  con  más  facilidad.  Así  lo  resolvió  su 
majestad  por  real  orden  de  29  de  Mayo  de  1777,  y 
en  consecuencia,  se  halló  el  sefior  Conde  con  esta 
enorme  carga,  sin  fondos,  sin  recursos, y  sin  otras 
fuerzas  para  llevarla  que  las  que  proporcionasen  el 
tiempo  y  los  arbitrios  que  se  pudiesen  hallar 

Bien  hubiera  deseado  el  sefior  Conde  libertarse  de 
tan  difícil  encargo,  para  no  envolver  la  ruina  de 
su  personal  reputación  en  la  inminente  del  crédito 
nacional ;  pero  la  resolución  del  Bey  era  tan  positi- 
va, y  su  real  carácter  tan  conocido  para  sostener 
con  tesón  lo  que  una  vez  decidía;  que  fué  preciso 
ceder,  y  abrazar  aquella  que  podia  llamarse  pesa- 
dísima carga,  atendidas  tan  crueles  circunstancias. 

Mientras  que  el  sefior  Conde  se  enteraba  del  es- 
tado de  las  cosas  del  canal,  y  de  los  remedios  que 
podría  admitir  su  infeliz  situación,  se  iban  aumen- 
tando los  temores  de  un  rompimiento  con  la  Gran 
Bretafia,  los  cuales  afligían  muy  particularmente  al 
ministerio  de  Hacienda,  por  los  atrasos  de  ésta  y 
por  la  falta  de  recursos,  y  así  se  pensaba  en  el  mo- 
do de  hallar  préstamos  y  caudales  abundantes  para 
sostener  la  guerra,  si  se  verificaba,  buscándolos  den- 
tro y  fuera  del  reino,  especialmente  en  Holanda, 
Genova  y  los  cantonee  suizos. 

Todo  esto  se  amontonaba  y  unía  al  tiempo  de  en- 
trar el  sefior  Conde  en  el  ministerio  de  Estado,  á 
causa  de  la  insurrección  de  las  colonias  inglesas 
americanas,  que  la  Francia  sostenía  con  impruden- 
cia y  ardor ;  pero  como,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de 
nuestra  corte  para  esquivar  la  guerra,  seguía  tam- 
bién la  necesidad  de  prepararse  para  ella  con  gran- 
des argumentos  y  con  busca  de  caudales,  y  de  res- 
tablecer á  este  fin  el  crédito  y  la  reputación  perdi- 
da, hé  aquí  lo  que  obligó  al  Bey  padre  á  tomar  de  su 
cuenta  la  acequia  Imperial  ó  canal  de  Aragón,  y 
tratar  del  modo  de  pagar  las  obligaciones  de  Ho- 
landa, no  obstante  la  precedente  resolución.  Por 
este  y  otros  medios,  contentando  á  los  holandeses, 
se  creyó  hallar  en  ellos,  como  se  hallaron  después, 
recursos  y  préstamos  efectivos  durante  la  guerra, 
pues,  aunque  se  crearon  los  vales,  faltaba  el  nume- 
rario para  las  tropas,  ministerio  y  casa  real,  y  se 
negociaban  muchos  millones  en  oro  con  casas  ho- 
landesas de  Lisboa  y  Amsterdam,  lo  cual  se  hizo 
más  preciso  por  la  falta  de  crédito  de  los  vales  has- 
ta que  se  fundó  el  Banco. 

Para  continuar  las  obras  del  canal,  y  no  dejar 
perder  las  muchas  y  muy  útiles  que  estaban  empe- 
zadas, no  habia  entonces  otros  caudales  que  los 
que  buscaba  y  agenciaba  el  socio  tesorero,  don  Juan 
Bautista  Condom,  por  medio  de  sus  amigos  y  de  un 
giro  ruinoso,  que  causaba  continuos  intereses  en  las 
letras  que  se  daban  y  negociaban;  pero  era  preci- 
so abrazar  este  recurso  interino ,  porque  no  habia 
otro,  y  la  real  hacienda  y  su  ministerio  no  se  po- 
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dian  prestar  á  los  gastos  y  responsabilidades  del 
canal,  por  las  urgencias  de  la  guerra  que  amenaza- 
ba, y  dejaban  todo  el  peso  sobre  el  ministerio  de 
Estado  y  sus  arbitrios. 

A  estos  objetos  politices  se  agregaban  otros  más 
urgentes ,  si  cabe,  en  el  reino  de  Aragón ,  donde, 
por  la  falta  de  cosechas  y  por  la  cruel  hambre  que 
afligía  á  los  pueblos,  se  hacia  preciso  socorrerlos, 
empleando  millones  de  hombres  ociosos  y  desnudos 
en  obras  públicas ,  para  impedir  mayores  males. 

A  todo  se  ocurrió  en  algún  modo  por  varios  me- 
dios. Se  entablaron  negociaciones  en  Holanda,  to- 
mando para  ellas,  en  parte  de  pago,  los  créditos  que 
tenían  muchos  por  las  primeras,  y  acallando  á  los 
acreedores  con  los  intereses  futuros  de  estos  capita- 
les ,  para  reconocer  la  buena  fe  de  la  Espafia  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones. 

Como  del  producto  de  estas  negociaciones  debia 
salir  el  pago  de  los  intereses,  que  subían  á  dos  mi- 
llones de  reales  al  afio,  con  poca  diferencia,  por  ha- 
berse hecho  tres  negociaciones,  dos  de  seiscientos 
mil  y  más  reales  de  réditos,  y  una  de  setecientos 
mil  y  más,  se  minoraban  y  acababan  estos  fondos, 
sin  servir  en  mucha  parte  para  las  obras ,  y  se  ha- 
cían precisos  otros  préstamos  para  ellas.  Con  efec- 
to, los  hicieron  liberalmente  la  casa  de  Magon,  de 
Cádiz,  hasta  en  cantidad  de  cuatro  millones  y  me- 
dio, y  el  Marqués  de  Iranda  de  otros  tres  millones, 
y  los  gp*emios  mayores  de  Madrid  socorrieron  con 
otros  siete  ú  ocho  millones  al  tesorero  que  busca- 
ba y  promovía  estos  préstamos,  y  á  cuya  instancia 
se  recomendó  á  los  mismos  gremios,  por  orden 
del  Ministerio,  el  suplemento  de  caudales.  Asi  se 
fueron  pagando  sucesivamente  los  dos  millones 
anuales  de  intereses  de  Holanda,  y  se  continuaron 
las  obras,  en  que  llegaron  á  trabajar  á  un  mismo 
tiempo  más  de  siete  mil  hombres  en  afios  calami- 
tosos. 

Las  obras,  por  su  solidez ,  grandiosidad,  dificul- 
tades y  repetición  de  algunas,  que  fué  preciso  va- 
riar, causaban  enormes  gastos  imprevistos ;  pero 
eran  tantas  las  ventajas  que  ofrecían  todos  los  in- 
formes de  personas  inteligentes,  celosas  y  autori- 
zadas que  las  reconocieron,  que  no  era  posible 
abandonar  la  empresa ,  ni  decoroso  que  el  Sobera- 
no de  tan  grande  n^onarqnía  cediese  á  obstáculos 
superables. 

Excusando  otros  informes,  baste  citar  al  sefior 
Conde  de  Aranda ,  cuyo  voto  debía  hacer  mucha 
fuerza,  ya  como  instruido  en  esta  clase  de  proyec- 
tos, ya  por  haber  sido  comandante  general  del  cuer- 
po de  ingenieros  de  artillería,  ya  por  haber  visto  los 
canales  más  famosos  de  Europa,  y  ya  por  el  conoci- 
miento que  había  tomado  del  de  Aragón  en  la  vis- 
ta ocular  de  él.  El  seftor  Conde,  pues,  en  su  primer 
viaje  á  Espafia  desde  su  embajada  de  París ,  re- 
conoció las  obras,  y  escribió  al  ministerio  de  Esta- 
do, manifestando  su  magnificencia,  solidez  y  uti- 


lidad ,  y  animándole  á  la  continuación,  i  peeir  de  | 
sus  grandes  costos. 

Vencidas  las  dificultades  y  pasos  más  difidleí 
del  canal,  se  le  unió  el  de  Tauste,  á  repreflentacion 
del  protector  y  de  otros ,  para  lo  cual  se  ejecutinm 
varias  obras,  que  aumentaron  los  costos,  y  ieei&- 
pezaron  á  abrir  tierras  con  más  ardor  que  ántei.T 
á  cultivarlas,  plantarlas  y  regarlas;  pero  el  dineF 
para  todos  estos  gastos  faltaba  ya,  y  subsistú  eltt*- 
ríble  gpravámen  de  los  dos  millonee  anuales  qne  tt 
pagaban  á  los  holandeses,  los  cuales  consmok 
todos  los  fondos  y  recursos,  siendo  lo  peor U  du- 
ración de  esta  carga,  y  la  falta  de  dotación  £ji 
para  los  canales,  por  las  estrecheces  de  la  real  ia- 
cienda. 

Entre  las  obras ,  había  neceaidad  de  empraik 
la  más  precisa  y  urgente,  que  era  la  de  una  un^i 
presa  ó  bocal  en  el  Ebro ,  porque  la  antigás  «t¿i 
casi  inservible,  y  sólo  á  fuerza  de  obras  proTJfi> 
nales  podía  tomarse  el  agua,  no  pudiendo,  sic  u 
tal  nueva  presa,  tener  efecto  todos  los  objetos  i» 
los  canales,  para  los  que  debia  alzarse  y  fortiScí:- 
se  extraordinariamente,  como  se  ha  hecho.  E^s 
obra  era  la  más  costosa  y  arriesgada,  porelgm 
volumen  de  aguas  y  corrientes  del  Ebro,  por  rv 
frecuentes  y  grandes  avenidas,  y  por  lasmadii 
precauciones ,  diques  y  otros  trabajos  que  sed^in 
hacer  para  lograr  el  fin. 

En  tales  circunstancias,  consumidos  yamáiiH 
sesenta  millones  de  las  negociaciones  de  Holsuii 
de  los  préstamos  de  particulares  y  gremios,  y  d* 
giro  del  tesorero  Condom,  ocurrió  la  idea  de  c^ 
blecer  algún  impuesto  ó  arbitrio,  que  sirrí^e  ¿* 
dotación  á  los  canales,  sin  gravamen  de  la  m. 
hacienda. 

Se  habia  aumentado  extraordinariamente  la  im 
y  precio  de  las  lanas  finas  de  Espafia,  de  modo  i]k 
desde  ochenta  ó  noventa  reales  que  solia  valer  <- 
tes  la  arroba  de  las  más  estinaadas,  habia  sobidn 
ciento  y  veinte  y  más.  Con  esta  carestía  padecían  jí 
fábricas  del  reino,  los  fabricantes,  que  se  quejáis 
y  la  real  hacienda  experimentaba  igoal  pojai" 
en  las  compras  para  las  fábricas  de  San  Fenaa': 
y  Brihuega;  se  temí  ai  con  fundamento,  qnecrecie» 
la  extracción  de  lanas,  porque  las  nacíonei  qoe^' 
tes  no  las  buscaban,  ni  tenían  fábricas  deco1lsi<i^ 
ración,  las  solicitaban  ya  con  ansia ,  y  el  go^Kf^' 
de  Rusia  habia  enviado  dos  grandes  fragatit^ 
guerra  con  pertrechos  navales  para  Bepafii,fí' 
sólo  el  objeto  de  cargarlas  de  lanas  para  nu  Etl^ 
vos  establecimientos  de  fábricas  en  la  Crimea  y  c= 
Querson. 

Para  moderar,  en  tales  circunstancias, las*»; 
templar  los  precios,  se  pensó  en  gravar  con  d^: 
reales  la  arroba  de  lana  lavada,  y  en  seis  ladef** 
cia,  que  se  extrajese  de  estos  reinos;  cuyo arbiw' 
propusieron  el  protector  ó  el  tesorero  de  los  ctfi- 
les,  ó  ambos,  que  se  aplicase  á  ellos  mientras  ^' 
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%en  rofl  obras  y  obligaciones.  De  este  pensamiento, 
r  del  oficio  que  sobre  él  pasó  el  selior  Conde  al  mi- 
nisterio de  Hacienda,  dio  éste  cuenta  al  Bey  padre; 
y  aunque  su  majestad  resolvió  que  se  estableciese 
^1  impuesto,  por  real  decreto,  autorizado  de  su  ma- 
no, fué  para  que  del  producto  de  él  se  aplicase  á 
[a  real  hacienda,  y  no  álos  canales,  y  sólo  se  pudo 
conseguir  para  éstos,  sus  obras  y  obligaciones,  que 
el  Rey  mandara  que  se  pagasen  del  mismo  impues- 
to los  réditos  ó  intereses  de  todos  los  caudales  ó 
préstamos  necesarios  para  aquellos  objetos. 

£ntónces  fué  preciso  recurrir  á  nuevas  deudas, 
estableciendo  los  vales  de  los  canales  de  Aragón  y 
Tauste,  con  los  cuales  se  logp*ase  tener  fondos  con 
réditos  de  cuatro  por  ciento,  á  semejanza  de  los  va- 
les reales.  Si  el  impuesto  de  lanas  hubiese  quedado 
por  entonces  para  los  canales ,  cooco  se  propuso,  se 
hubiera  fijado  la  dotación  de  éstos  en  los  productos 
del  mismo  impuesto;  y  siendo  en  aquel  tiempo  de 
cerca  de  cinco  millones  anuales,  daba  ensanches  y 
materia  para  aplicar  dos  de  ellos  al  pago  de  los  in- 
tereses de  Holanda,  y  los  tres  restantes,  que  ya  da- 
ban de  si  los  riegos,  á  la  ejecución  y  continuación 
de  las  obras,  sin  tener  que  pagar  otros  intereses  ó 
réditos.  No  hubieran  faltado  otros  medios  para  au- 
mentar el  fondo ;  pero  el  Bey  quiso  y  mandó  otra 
cosa,  y  nadie  debe  criticar  su  resolución. 

Hasta  la  creación  de  aquellos  vales,  habían  en- 
trado en  poder  del  tesorero  Condom  todos  los  cau- 
dales negociados  en  Holanda  y  los  que  él  mismo 
giró  y  negoció  prestados  de  los  gremios,  casa  de 
Magon ,  Marqués  de  Iranda  y  de  otros,  sin  que  la 
junta  de  los  canales,  establecida  en  Madrid,  la  con- 
taduría, ni  nadie  hubiese  puesto  reparo  alguno  en 
ello,  no  obstante  que  aquellos  ingresos  excedían  de 
sesenta  millones;  pero  después,  á  propuesta  del  pro- 
pio Ck>ndom  y  del  sefior  Conde,  que  la  estimó  justa, 
niaudó  el  Boy  que  el  fondo  que  se  entregase  del 
impuesto  de  lanas  para  la  paga  de  réditos  se  pu- 
siese en  poder  de  la  diputación  de  los  gremios 
mayores  de  Madrid,  para  darle  esta  mayor  seguri- 
dad, y  mayor  confianza  á  los  prestadores  á  quie- 
nes se  distribuyesen  los  vales,  los  cuales  quedasen 
también  en  poder  de  la  misma  diputación,  que  los 
suministraría  al  tesorero  para  que  pudiese  librar 
los  caudales  á  las  obras  y  á  Holanda. 

£n  esta  forma  continuaron  los  pagos  y  las  obras, 
llevándose  éstas  hasta  más  allá  de  Zaragoza,  y 
emprendiéndose  la  nueva  presa  ó  bocal,  y  su  casa 
de  compuertas,  con  los  demás  edificios  necesa- 
rios, que  se  logró  concluir  en  Agosto  de  1790,  á 
fuerza  de  gastos  y  de  millares  de  hombres  que  tra- 
bajaban. A  este  fin,  solicitó  el  Bey  algunos  regi- 
mientos de  infantería,  pues  obligaba  á  tales  prisas 
y  aceleraciones  la  experiencia  de  haberse  inutiliza- 
do gran  parte  de  los  trabajos  que  se  habían  hecho 
en  los  afios  anteriores,  porque  las  furiosas  avenidas 
del  Ebro  en  los  otoños  habían  destmido  los  diques 
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y  las  precauciones  más  costosas  y  exquisitas  que 
se  habían  tomado. 

En  el  apuro,  pues,  de  apresurar  aquellas  obras, 
no  se  perdonó  gasto  ni  diligencia,  ni  se  pensó  en 
otra  cosa  que  en  franquear  caudales  para  conseguir 
el  fin.  Asi  se  procedía ;  y  como  los  gastos  anuales 
se  regulaban  entonces  en  más  de  diez  millones,  in- 
clusoB  los  intereses  de  Holanda,  no  hubo  reparo  en 
condescender  con  la  propuesta  ó  pretensión  que 
Condom  hizo,  y  resulta  de  la  real  orden  comunica- 
da á  la  Junta  de  canales  por  el  señor  Conde,  con 
fecha  19  de  Octubre  do  1789,  que  dice  asi : 

a  Don  Juan  Bautista  Condom  me  ha  representado 
que  se  ha  reintegrado  ya  el  principal  del  conside- 
rable desembolso  que  hizo  para  la  continuación  de 
las  obras  de  la  acequia  Imperial  y  canal  real  de 
Tauste ;  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llevó  para 
proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido  formar 
aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  deben  en- 
viarie  sus  corresponsales ;  y  á  fin  de  que  él  pueda 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  me  ha  ex- 
puesto que  la  Junta  no  usa  de  los  vales  del  canal 
sino  á  proporción  de  lo  que  necesita  para  la  con- 
tinuación de  las  obras,  y  para  pagar  los  intereses 
anuales  á  los  holandeses  por  el  dinero  que  les  de- 
bemos, con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gravamen 
del  cuatro  por  ciento  que  devengan  desde  el  punto 
que  circulan,  por  cuya  razón  mucha  parte  de 
estos  vales  debe  estar  parada  por  algunos  afios.  En 
consideración  á  esto,  pide  se  le  den  1,500  de  ellos, 
para  poderlos  emplear  en  descuentos  de  letras  y 
en  cambios,  para  hacerlos  producir  más  de  cuatro 
por  ciento,  y  con  este  exceso  de  utilidad  resarcir- 
se del  gasto  causado  el  afio  pasado  en  el  giro  que 
hizo  para  los  suplementos,  no  cargándole  á  los  ca- 
nales, los  cuales  se  eximirán  de  este  aumento  de 
costo ;  en  el  concepto  de  que ,  mientras  los  vales 
existan  en  su  poder,  los  canales  no  sufrirán  el  me- 
nor perjuicio,  pues  correrá  de  su  cuenta  el  abonar 
el  mismo  cuatro  por  ciento  que  devengan ,  y  el  su- 
ministrar los  vales  que  sean  necesarios  para  los 
gastos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hagan  falta. 
El  Rey,  enterado  de  esto,  y  en  atención  á  ser  cons- 
tantes los  buenos  servicios  que  ha  hecho  á  la  em- 
presa don  Juan  Bautista  Condom,  debiéndose  en 
mucha  parte  á  su  vigilancia  y  celo  el  ahorro  de 
muchos  millones,  que  nos  hubieran  llevado  los 
holandeses ,  más  de  los  que  se  apropiaban  con  el 
título  de  dulzuras  ó  gratificaciones,  ha  venido  en 
autorizar  á  la  Junta  del  canal  para  que,  no  hallan- 
do en  ello  inconveniente  de  consideración,  ejecu- 
te lo  que  solicita  el  expresado  Condom ;  y  de  or- 
den de  su  majestad  lo  aviso  á  usía,  para  que  lo  en- 
tienda la  Junta.  • 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  se  ve  que  la  an- 
ticipación de  1,500  vales,  para  cuya  entrega  á  Con- 
dom se  autorizaba  á  la  Junta,  tenia  por  objeto  re- 
sarcirse del  gasto  causado  el  afio  anterior  en  el  giro 
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que  hizo  par*  los  raplementos,  el  cual  no  debía 
cargarse  á  los  canales,  y  que  ademas  debía  sumi- 
nistrar los  vales  necesarios  para  los  gastos  de  ellos, 
de  suerte  que  no  hiciesen  falta;  en  cuyoe  gas* 
tos  se  comprendían  loe  que  hubiesen  de  emplearse 
en  las  obras ,  y  los  intereses  y  réditos  de  Holan- 
da, cuyos  plazos  empezaban  á  vencerse  en  el  mis- 
mo mes  de  Octubre.  Debía  ademas  el  tesorero 
Oondom  socorrer  de  estos  fondos  y  pagar  varías 
consignaciones  á  los  artistas  y  fabricantes  extran- 
jeros, que  enviaban  los  embajadores  y  ministros 
de  nuestra  corte  para  promover  la  industria  na- 
cional. 

Ta  que  se  ha  hecho  mención  de  gastos  y  socor-^ 
TOS  de  artistas  y  fabricantes  extranjeros,  conviene 
decir  aquí,  aunque  sea  de  paso,  alguna  cosa  sobre 
este  y  otros  encargos  hechos  al  tesorero  Condom. 
Siendo  uno  de  los  objetos  del  Rey  y  de  su  gobier- 
no adelantar  la  industria  nacional  y  la  perfección 
de  las  artes  y  fábricas,  procuraban  los  embajadores 
y  ministos  en  cortes  extranjeras,  especialmente  los 
que  residían  en  París  y  Londres,  enviar  los  artis- 
tas hábiles  que  podían  ensefiar,  y  excitar  á  muchos 
para  que  viniesen,  asegurándoles  la  protección  y 
socorros  de  nuestra  corte.  Con  este  motivo  vinie- 
ron muchos,  y  hubieran  venido  muchos  más,  si  no 
se  hubiese  contenido  con  prudentes  prevenciones 
el  celo  de  los  embajadores  y  ministros. 

Ademas  de  esto,  para  la  perfección  de  las  artes  y 
economía  de  las  fábricas,  pensó  el  Bey  en  que  se 
hiciese  una  colección  de  modelos  de  máquinas  de 
las  más  útiles  que  hubiese  en  reinos  extranjeros,  y 
especialmente  en  Inglaterra ,  Francia  y  Holanda. 
Á  este  fin  se  costearon  los  viajes  y  expediciones 
que  hizo,  entre  otros,  don  Agustín  de  Betanoourt,  y 
los  gastos  de  recoger  copias  y  construir  los  muchos 
centenares  de  planes  y  modelos  que  se  han  coloca- 
do, y  se  ensefian  á  los  que  quieren  aprovecharse  de 
ellos,  en  los  cuartos  entresuelos  del  palacio  de 
Buen  Retiro,  con  admiración  de  los  inteligentes. 
£n  los  modelos  hidráulicos  se  hizo  mayor  acopio  y 
gasto,  porque  asi  lo  quiso  el  Rey  padre,  que  creía 
que  esta  instrucción  era  más  necesaria  que  otras  en 
Espafia. 

También  se  pensó  en  construir  las  mismas  má- 
quinas en  grande  para  los  que  las  pidiesen ,  evi- 
tando los  defectos  que  podrían  cometer  los  que  no 
fuesen  prácticos,  y  para  ello  se  hicieron  varios  gas- 
tos en  las  casas  del  Príncipe  Pío  de  la  Florida  para 
formar  un  taller,  y  el  ministerio  de  Hacienda  hizo 
venir  un  célebre  maquinista  inglés,  que  reéidia  eñ 
Francia,  creyendo  que  le  serviría  para  las  fábricas 
de  algodón  establecidas  en  Ávila ;  pero  por  un  ac- 
cidente inevitable  se  retiró  el  maquiníí9ta,  y  q«e^ 
daron  hechos  los  gastos  del  taller,  herramientas, 
fraguas  y  otras  cosas. 

£1  ministerio  de  Hacienda,  exagerando  sus  w* 
trecheces ,  se  excusalí  á  estos  gastos,  y  los  cargaba 


sobre  el  ministerio  de  Estado,  y  ésb ,  tan  falto  i» 
recursos  como  lleno  de  amor  y  celo  por  el  senício 
de  su  rey  y  del  bien  público,  se  valia  del  tesorero 
de  los  canales,  para  que  supliese  lo  que  ncceshuí 
para  aquellos,  fines,  entendiéndose  oou  los  iabri- 
cantes  y  maquinistas  extranjeros,  que  venían  como 
prácticos  en  sus  idiomas  y  en  esta  clase  de  nego- 
cios, para  adoptar  el  modo  de  establecerlos  y  fijv- 
los ;  todo  esto  entre  tanto  que  su  majestad  tomibi 
otras  providencias,  Ó  se  formaba  para  tales  empre- 
sas el  fondo  indicado  y  Recomendado  por  el  Rey 
padre  en  la  instrucción  de  la  Junta  de  EsUdo.j 
en  algunos  de  sus  artículos  que  tratan  del  mifiis- 
terío  de  Hacienda. 

Volviendo  ahora  á  la  entrega  de  vales  mandidos 
anticipar  al  tesorero  por  la  real  orden  de  19  ^ 
Octubre  de  789,^  es  preciso  observar  que  imponin- 
do  dichos  vales  trece  millones  y  medio  de  reslet 
y  gastándose  anualmente  en  las  obras,  por  gqcr! 
tiempo,  y  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holandi, 
más  de  diez  millones,  según  se  ha  dicho,  la  sntki- 
pacion  podría  ser  de  pocos  meses,  y  servir  den^ 
compensa  del  giro  del  tesorero  en  aquel  afto,  y  dt 
los  suplementos  de  los  artistas  y  fabricantes  y  ct;'- 
mision  de  máquinas.  Sin  embargo,  para  qne  naiij 
quedase  que  precaver,  se  previno  en  dicha  real  or- 
den á  la  Junta  de  canales  que  anticipase  aquellcí 
vales  al  tesorero,  bajo  de  las  condiciones  qne  pr> 
ponía ,  no  hallando  en  ello  inconveniente  de  ctm- 
sideración.  La  Junta,  parece  que  no  halló  tal  ra- 
conveniente,  puesto  que  no  representó  alguno,  r 
no  sólo  hi20  entregar  los  vales  al  tesorero  en  aquel 
mismo  mes,  sino  que  no  cuidó  de  que  éste  íneie  F- 
brando  progresivamente ,  á  cuenta  de  ellos,  lo  Df 
cesarío  para  las  obras,  en  conformidad  al  métH^ 
que  indicaba  la  real  orden,  y  proposición  dflt^ 
sorero,  contenida  en  ella,  y  ademas  fué  entregas- 
do  á  éste  más  vales ,  contra  lo  que  se  previno  0 
otra  real  orden  posteríor,  de  que  se  hablará  despuer 
dilatando  y  frustrando  así  el  pronto  reintegro  ái 
aquel  fondo,  ó  haciendo  mayo?  la  deuda 

Provisto  el  glasto  de  las  Obras  y  el  de  los  itiaf- 

ses  de  Holanda  con  la  anticipación  de  loe  1^^ 

les  para  todo  el  afio  de  1789  y  mucha  pui^  ^^ 

de  790,  se  resolvió  no  tocar  á  loa  deAss,  7  rcier- 

varios  para  pagar  suce^vamente  los  interessi  é» 

Holanda,  conservaado  la  reputación  de  la  eorou 

que  era  uno  de  los  principalea  objetos  j  deieo  ^ 

sefior  Conde  de  Floridablanca,  por  la  importiseii 

de  sus  consecuencias.  Los  vales  te  habían  ^«c** 

bar  si  se  empleaban  en  todos  los  gastos  de  okü  f 

negociaciones  que  se  pensaban  enprender,  y  ci- 

tónoes)  6  no  se  habían  de  pagar  aquellos  ntmum 

6  había  de  recaer  todo  sn  peso  sobra  la  hacisB^y 

tesorería  real^  que  no  estaba  para  iafrirlo  sin  ok* 

cha  incomodidad. 
Lá  real  hacieoida  había  pagado  ya  ütsrionBSiit> 

kw  ptéfilalnoB  del  oÉnal  beahes  por  k  can  á*Mf 
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gon  y  otros ;  pero  éstos  desembolsos  sé  la  faabian 
reintegrado  con  nna  porción  de  vales,  importantes 
más  de  once  millones.  Este  reintegro  habia  dismi- 
nuido la  cantidad  de  los  Tales,  y  la  minoración  de 
ellos  obligó  á  pensar  en  otros  medios  para  mante- 
ner y  satisfacer  las  responsabilidades  y  gastos  del 
canal ,  por  ser  imposible  crear  otros  vales,  en  con- 
sideración á  qne  el  producto  del  arbitrio  de  lanas 
no  alcanzaría  al  pago  de  sus  réditos. 

En  estas  circunstancias  se  pensó,  lo  primero,  en 
algunos  otros  arbitrios  ó  negociaciones,  que  sirvie- 
sen de  dotación  á  los  canales  para  sus  obras,  paga 
de  intereses  y  extinción  de  capitales ;  y  á  este  fin 
se  adoptó,  entre  otros  medios,  el  de  la  negociación 
de  cucbillos,  de  qne  se  tratará  después,  y  el  de  ad- 
quirir las  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto 
en  rama,  qne  por  entonces  pertenecian  al  tesorero; 
se  pensó,  lo  segundo,  en  conservar  los  vales  que 
existian  para  asegurar  por  algún  tiempo  con  ellos 
el  pago  de  intereses  de  Holanda,  hasta  que  los  nue- 
vos arbitrios,  unidos  al  producto  de  los  canales, 
diesen  de  sí  para  los  riegos;  y  con  este  objeto  so 
mandó,  por  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790, 
en  que  se  resolvió  el  modo  de  adquirir  y  adminis- 
trar la  tal  gracia  de  cuchillos,  que  los  vales  que 
quedaban  se  reservasen  á  disi>osicion  de  su  majes- 
tad y  de  la  primera  secretaria  de  Estado,  de  que  se 
dio  aviso  á  la  Junta  de  canales  y  A  la  diputación 
de  gremios ;  y  lo  tercero  que  se  pensó  fué  suplir 
los  urgentes  y  crecidos  gastos  de  las  obras  y  de  la 
nueva  presa  con  otros  préstamos  de  los  gp*emios,  y 
para  ello,  á  instancia  del  mismo  tesorero ,  que  cla- 
maba por  caudales  y  por  recomendaciones  á  los 
mismos  gremios  para  que  lo  socorriesen,  se  le  reco- 
mendó en  varias  reales  órdenes  para  que  le  fran- 
queasen diferentes  cantidades,  según  se  habia  he- 
cho antes  de  la  creación  de  los  vales. 

Como  cabalmente  en  aquel  tiempo ,  que  era  por 
los  meses  de  Julio  y  Agosto  de  1790,  se  estaba 
en  la  mayor  prisa  y  el  aumento  de  trabajos  para 
concluir  lo  principal  de  la  presa  antes  de  las  aguas 
y  avenidas  del  otofio,  y  como  en  la  citada  orden 
para  la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos  se  hablan 
mandado  reservar  los  vales  existentes,  según  se 
acaba  de  referir,  hé  aquí  por  qué,  en  el  concepto 
justo  y  preciso  de  que  se  cumplia  esta  reserva,  se 
procedió  á  recomendar  á  los  gremios  los  socorros  que 
pedia  el  tesorero.  Para  ello  se  tuvo  en  consideración 
que  iban  pasados  más  de  diez  meses  desde  el  de 
Octubre  de  1789,  en  que  se  mandaron  anticipar  los 
vales,  y  que  con  los  gastos  de  las  obras  y  de  los  inte- 
reses vencidos  de  Holanda,  en  el  mismo  afio  de  789, 
de  los  suplementos  de  artistas  y  fabricantes ,  y  los 
gravámenes  padecidos  en  el  giro  del  afio  anterior, 
en  cuyos  objetos  debia  invertirse  el  importe  de  di- 
chos vales,  no  podia  estar  muy  sobrante  el  tesorero 
para  surtir  los  exorbitantes  y  urgentes  desembol- 
sos que  pedían  las  mismas  obras  en  aquellos  meses. 
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En  aquel  invierno  de  1790  á  791  te  debían  con- 
tinuar y  hacer  de  firme  varias  obras,  que  se  ha- 
bían construido  provisionales;  y  la  hambre,  carestia 
y  escasez  que  se  padecía  en  Aragón  estrechaba 
también  á  emplear  muchos  infelices  jornaleros,  y 
así  lo  representó  el  protector  de  los  canales,  Pigna- 
teli ;  por  cuya  razón  hubo  menos  reparo  en  reco- 
mendar á  los  gremios  y  su  diputación  que  conti- 
nuasen los  socorros  y  suplementos  al  tesorero  para 
aquellos  fines. 

Pero,  viendo  ya  que  estos  socorros  importaban 
cantidades  considerables  de  seis  á  siete  millones; 
que  no  estaban  asegurados  con  dotación  proporcio- 
nada de  los  canales  todos  los  recursos  necesarios 
para  el  pago  y  para  el  de  las  demás  obligaciones,  y 
que,  por  otra  parte,  empezaba  á  decaer  notablemen- 
te el  crédito  de  las  letras  del  tesorero  y  su  opinión 
en  el  giro,  según  avisaba  el  protector  Pignateli, 
expresando  las  dificultades  de  cobrarlas  en  Zarago- 
za, pareció  usar  de  varios  medios  y  precaucio- 
nes, que,  ocurriendo  á  todo  en  lo  posible,  evitasen 
peores  consecuencias. 

Pensó,  pues,  el  señor  Conde  en  mudar  de  tesore- 
ro, y  valerse  para  este  encargo  de  la  misma  diputa- 
ción de  gremios ;  pero  trató  de  tomar  antes  algunas 
medidas  para  que  Condom  restableciese  el  crédito 
de  sus  letras,  y  fuese  reintegrando  con  ellas  cual- 
quier descubierto  en  que  se  hallase,  con  lo  cual  po- 
dría evitarse  la  publicidad  de  una  q^Mcbra,  en  que 
la  concurrencia  de  acreedores  dificultase  el  reinte- 
gro de  lo  que  debiere. 

Para  hacer  más  suave  y  fácil  esta  idea,  y  la  te- 
sorería menos  onerosa,  se  mandaron  reducir  los 
gastos  de  las  obras  á  cien  mil  reales  al  mes ,  me- 
diante que  estaban  concluidas  las  más  urgentes  de 
la  presa;  pero  fueron  tantos  los  clamores  del  protec- 
tor Pignateli  para  continuar  y  adelantar  otras  obras 
muy  necesarias ,  y  emplear  jornaleros  pobres,  que 
morían  de  hambre  en  aquel  invierno,  que  fué  pre- 
ciso mandar  que  se  gastasen  quinientos  mil  reales 
más  de  la  mesada ;  y  no  contentos  todavía  con  esto 
los  directores  de  las  obras,  hicieron  mucho  mayor 
gasto  en  ellas,  según  resulta  del  plan  formado  por 
la  contaduría  de  los  canales,  expendidos  hasta  fin 
de  Julio  de  1791,  en  que  Condom  fué  separado  de 
la  tesorería. 

Éste  se  quejaba  de  aquel  aumento  de  gastos,  y  al 
tiempo  mismo  en  que  para  soportarlos  pedia  nue- 
vos auxilios  y  socorros,  se  presentó  al  sefior  Conde 
de  Floridablanca  uno  de  los  socios  principales  de 
la  compañía  de  Sánchez  y  Echenique,  diciendo  que 
su  casa  estaba  en  descubierto  de  los  plazos  de  in- 
tereses de  Holanda  vencidos  en  fines  de  1790,  los 
cuales,  con  el  término  de  tres  meses  que  regular- 
mente daban  las  letras,  se  solían  pagar  en  Madrid 
por  Enero  y  Febrero  del  afio  siguiente. 

Habiendo  asegurado  á  aquel  socio  qne  se  les  paga- 
rian  los  plazos  de  intereses,  y  obtenido  de  él  que  su 
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casa  continuase  en  suministx'arlos  á  los  acreedores 
de  Holanda,  y  los  libraría  en  Madrid,  siguiendo  el 
señor  Conde  el  concepto  justo  en  que  estaba,  como 
se  ha  dicho  repetidamente,  de  que  se  cumplía  la  or- 
den de  reservar  los  vales  existentes,  y  de  que  el 
tesorero  Condom  habría  por  esta  razón  reintegrado 
en  el  pago  de  intereses  de  Holanda  de  1789,  y  en 
obras  de  1790,  mucha  ó  la  mayor  parte  del  importe 
de  los  vales  que  se  le  habían  anticipado  en  Octu- 
bre de  1789,  obtuvo,  después  de  los  últimos  socor- 
ros recomendados  á  los  gremios,  que  su  majestad 
mandase  emplear  algunas  cantidades  del  fondo  de 
encomiendas,  que  quedarían  impuestas  á  censo  so- 
bre los  canales ,  para  que  el  tesorero  pudiese  satis- 
facer las  letras  de  Holanda  de  1790,  y  facilitar  el 
curso  y  pago  de  las  giradas  para  las  obras ,  reem- 
bolsando su  importe  á  los  que  las  habían  dado  ó 
negociado. 

Por  estos  medios  se  creyó ,  con  fundamento,  que 
podría  conservarse  el  crédito  de  la  empresa  de  los 
canales,  continuarse  entonces  sus  obras,  restable- 
cerse la  opinión  del  tesorero  con  la  paga  puntual  de 
sus  letras  y  obligaciones,  y  facilitar  que,  asi  resta- 
blecida ,  pudiese  reintegrar,  por  medio  de  su  giro, 
cualquier  descubierto  que  tuviese,  y  esto,  entre  tan- 
to que  se  conseguía  que  la  diputación  de  gremios 
se  encargase  de  la  tesorería,  como  el  señor  Conde 
había  pensado  y  queda  dicho ,  ó  que  se  encontrase 
otro  tesorero  capaz  de  sostener  esta  carga  con  se- 
guridad, porque  ya  se  notaba  que  la  diputación 
tendría  dificultades  en  aceptarla,  y  que  buscaría, 
como  al  fin  buscó,  algunos  efugios  para  no  servir- 
la. Este  hallazgo  de  nuevo  tesorero  idóneo  y  acau- 
dalado fué  y  era  uno  de  los  apuros  y  estorbos  más 
difíciles  para  salir  de  Condom. 

Para  asegurar  más  bien  aquellos  medios,  y  el  rein- 
tegro de  los  descubiertos  d^  tesorero,  si  los  tenia, 
le  previno  el  señor  Conde  que  formase  una  rela- 
ción de  sus  bienes  y  efectos ;  y  habiéndola  forma- 
do, resultó  de  ella  que  tenia,  de  fondos  y  derechos, 
de  diez  y  ocho  á  veinte  millones  de  reales,  sin  com- 
prender entre  ellos  dos  gracias  que  se  le  habían 
concedido  por  la  vía  de  Hacienda,  para  extracción 
de  sodas  y  esparto  en  rama,  las  cuales,  bien  ad- 
ministradas^ podían  producir  grandes  utilidades,  y 
mucho  más  si  se  adquirían,  prorogaban  y  exten- 
dían á  favor  de  los  canales,  con  algunas  amplia- 
ciones y  mejoras,  como  deseaba  y  esperaba  el  señor 
Conde,  para  una  obra  pública  de  tanta  magnitud  y 
utilidad  del  reino. 

La  gracia  de  extracción  de  seda  se  había  conce- 
dido á  Condom,  en  recompensa  de  la  obligación  que 
hizo  á  surtir  de  tornos  á  los  labradores  de  los  rei- 
nos de  Granada,  Valencia  y  Murcia,  pora  hilar  la 
seda  ú  la  píamontesa  ó  á  la  vocanson,  é  instruirlos 
á  este  fin ;  lo  cual  cumplió  en  mucha  parte,  espe- 
cialmente en  el  reino  de  Granada.  Por  este  medio 
8e  trataba  de  mejorar  nuestras  fábricas  de  seda,  é 


igualarlas  á  las  extranjeras,  coyas  ventajts  ^• 
naban  de  la  excelencia  y  perfección  de  los  huidos. 

La  otra  gracia  de  extracción  del  esparto  en  iiou 
se  concedió  también  por  la  vía  de  Hacienda,  pin 
remunerar  en  parte  los  perjuicios  y  fatigas  del  te- 
sorero Condom  en  el  giro  de  muchos  añm,  pan 
sostener  con  él  la  empresa  de  los  canales,  enelqi» 
se  devengaron  crecidos  cambios  é  intereses,  cojí 
cuenta  no  estaba  ajustada ,  ni  por  consecuencia  u- 
tisfecha;  debiéndose  advertir  que  el  giro  qoeie 
trató  de  compensar  con  la  anticipación  de  iMvtk 
que  se  entregaron  á  Condom  en  Octubre  de  789,  fué 
el  de  este  mismo  año,  lo  que  debe  tenerse  presesu 
para  no  confundirle  con  el  de  todos  los  anteríoreí, 
desde  el  principio  de  la  empresa.  También  mir» 
aquella  gracia  á  recompensar  los  trabajos  y  deeea- 
bolsos  respectivos  al  encargo  de  los  modelos  y  pla- 
nos de  máquinas,  de  que  se  ha  tratado  antes,  j  al 
socorro  de  artistas  y  fabricantes  extranjeros.  Estos 
fueron  los  motivos  de  aquella  concesión,  en  qu 
también  se  tuvo  el  objeto  de  reducir  á  ténnioo; 
moderados  la  extracción  del  esparto  en  rama,  y» 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  no  habia  p'> 
dido  obtener  que  sólo  se  permitiese  extraerlo  h- 
brícado  de  algún  modo,  como  habia  deseado  y  pn- 
puesto. 

La  adquisición  de  estas  gracias ,  de  qne  Condoo 
apenas  habia  hecho  algún  uso  de  importancia  ^ 
varios  motivos ,  era  uno  de  los  objetos  del  ador 
Conde,  para  parte  de  dotación  de  los  canales,  se- 
gún queda  insinuado,  y  á  este  fin  podían  condoci: 
los  socorros  que  se  hacían  al  tesorero,  sí  quedaba  es 
algún  descubierto  por  ellos,  ana  vez  que  se  conti- 
nuase la  reserva  y  custodia  de  los  vales  para  tieo.- 
pos  más  apurados,  como  el  señor  Conde  debía  cree: 
que  se  practicaba,  en  cumplimiento  de  la  real  6nlta 
de  16  de  Junio  de  1790,  que  lo  prevenía  asL 

En  vista  de  la  relación  de  fondos  del  tesóme 
Condom,  se  resolvió  que,  otorgando  escritura  li: 
obligación  de  los  mejores  y  más  efectívos,  comoít 
otorgó,  se  le  entregase  un  millón  quinieutos ii¿ 
reales  del  fondo  de  encomiendas,  aunque  por  ba- 
ilarse éste  en  granos  y  otros  frutos,  se  suplieroi]  de 
los  caudales  que  existían  de  la  testame&íans  <fel 
señor  infante  don  Gabriel ,  con  calidad  de  reinte- 
grarla después  de  dicho  fondo  de  encomiendas,»! 
el  tesorero  no  lo  aprontaba,  y  de  qne  serisD  im- 
puestos á  censo  sobre  los  canales,  según  se  mm^^ 

Al  mismo  tiempo  se  exigió  de  Condom  qot  ^ 
dicha  escritura  se  oblígase  al  pago  de  cuanto  ^ 
bíese  á  los  canales,  con  el  fin  de  conservar  sos  dé- 
bitos en  hipotecas,  y  darles  esta  cualidad  preferis- 
te á  las  de  otros  acreedores. 

Las  resultas  do  este  préstamo  fueron  haberse  |« 
gado  puntualmente  en  Enero,  Febrero  y  Man- 
de 791  los  intereses  de  Holanda,  causados  en  ^^ 
de  1790,  y  las  letras  del  tesorero  en  Zaragoza  ;pef<'^ 
no  bastando  aquella  cantidad  paia  el  aumento  át 
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gastos  de  las  obras  de  aquel  invierno,  de  que  ya  se 
ha  hecho  mención ,  se  prestaron  al  tesorero  otros 
trescientos  mil  reales  del  mismo  fondo,  de  qae  otor- 
gó otra  escritura,  repitiendo  las  obligaciones  de  la 
anterior.  Con  aquellas  cantidades  se  pudieron  sur- 
tir las  obras  de  los  caudales  consumidos  hasta  Ju- 
lio de  1797,  que  fueron  muchos  más  de  los  que  se 
prestaron  j  suministraron  al  tesorero  en  el  mismo 
año,  según  se  demostrará  después. 

£n  estas  circunstancias  se  tomó  la  providencia 
de  separar  á  Condom  de  la  tesorería,  encargarla  á 
la  diputación  de  gremios,  que  hizo  varias  pregun- 
tas dilatorias  para  no  aceptarla,  y  tratar  del  modo 
de  formar  y  aumentar  el  fondo  y  dotación  de  los 
canales  y  sus  obligaciones,  reintegrando  á  los  gre- 
mios de  lo  suplido,  y  cobrando  sin  estrépito  los 
alcances  que  resultasen  contra  el  tesorero. 

Ta  queda  dicho  antes  que  el  sefior  Conde  habia 
pensado  de  antemano  en  algunos  medios  de  dotar 
los  canales,  para  lo  que,  ademas  de  la  idea  de  ad- 
quirir las  concesiones  de  extracción  de  sedas  y  es- 
parto, pertenecientes  á  Condom,  hubo  la  de  adqui- 
rir también  la  de  la  negociación  de  cuchillos,  que 
se  ha  enunciado  tantas  veces ;  y  asi  se  redoblaron 
en  este  tiempo  para  su  adquisición  y  disfrute  las 
diligencias  nunca  omitidas  desde  Junio  y  Julio. 
Para  enterarse  bien  de  este  negocio,  conviene  re~ 
f  orir  aquí  lo  ocurrido  en  él. 

El  ministerio  de  Hacienda,  para  salir  de  una  cre- 
cida porción  de  cristales  de  las  fábricas  de  San  Il- 
defonso, de  que  no  habia  tenido  compradores  en 
muchos  afios,  capituló  su  venta  con  las  casas  ex- 
tranjeras de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz,  inter- 
viniendo para  ello  el  tesorero  de  los  canales,  Con- 
dom, como  su  agente,  apoderado  y  compartícipc. 
Entre  las  condiciones  de  la  compra,  fué  la  prin- 
cipal que  el  Rey  les  habia  de  conceder  la  facultad 
de  introducir  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos 
flamencos  sin  punta,  para  conducirlos  libremente 
á  Indias,  adonde  estaba  prohibida  su  extracción 
seis  afios  antes,  con  poca  diferencia. 

El  comercio  y  consulado  de  Cádiz  quiso  tantear 
esta  gracia  ó  concesión  por  lo  que  hubiese  costado, 
sin  saberlo,  y  dirigió  su  instancia  por  el  ministerio 
de  Indias  y  Marina,  que  corrían  juntos  entonces; 
pero  el  Rey,  en  vista  de  ella ,  resolvió,  por  el  de  Ha- 
cienda, que  las  casas  agraciadas,  como  extranjeras, 
solamente  usasen  de  la  concesión  para  enajenar 
los  cuchillos  ó  extraerlos  por  medio  de  comercian- 
tes nacionales,  en  los  puertos  habilitados  para  el 
comercio  de  Indias. 

Como  para  la  expedición  y  consumo  de  tan  gran- 
de porción  de  cuchillos,  y  para  su  compra  y  coste, 
se  necesitaban  muchos  afios  y  fondos  considerables, 
las  casas  agraciadas,  y  su  apoderado  Condom ,  ó  por 
no  esperar  tanto  tiempo,  ó  por  carecer  de  compe- 
tentes caudales  para  la  empresa,  pensaron  benefi- 
ciarla, ó  buscar  quien  les  anticipase,  á  cuenta  de  sus 
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productos  y  ganancias,  las  crecidas  cantidades  en 
que  las  estimaban ,  y  para  ello  empezaron  á  tratar 
de  ajuste  con  la  Compafiía  de  Filipinas,  con  la  di- 
putación de  gremios  y  con  el  Banco  Nacional. 

Ni  la  Compafiía  ni  los  gremios  concluyeron  su 
ajuste,  y  por  lo  tocante  al  Banco,  acudieron  los  in- 
teresados y  Condom  á  la  secretaría  de  Gracia  y 
Justicia,  que  entonces  servia  el  sefior  Conde  de  Fio- 
rídablanca ,  pidiendo  se  recomendase  á  la  dirección 
el  curso  de  este  negociado. 

Con  efecto,  se  remitió  á  ella  el  memorial  que 
presentaron ,  con  encargo  de  que  examinase  el  mo- 
do de  adquirir  y  aprovechar  esta  gracia  á  favor 
del  comercio  nacional ;  y  en  su  virtud,  la  dirección 
del  Banco  pasó  aquella  pretensión  á  sus  directores 
de  Cádiz,  para  que,  como  prácticos  y  ala  vista  del 
comercio  de  Indias,  informasen  con  sus  dictámenes. 

Dichos  directores  formaron  sus  cálculos  y  pre- 
supuestos, contenidos  en  nueve  planes  ó  apuntes, 
que  remitieron,  y  expusieron  que  distribuyendo  la 
negociación  en  veinte  y  cuatro  expediciones  de 
cuchillos  á  Indias,  en  distintos  afios,  dejarían  más 
de  once  millones  de  reales  de  plata  de  ganancia 
líquida,  después  de  pagados  todos  los  costos  y  gas- 
tos de  compras,  fletes,  conducción  á  Espafia  é  In- 
dias, intereses  del  dinero  que  se  emplease,  seguros 
y  derechos  reales. 

Afiadieron  los  directores  en  su  informe  que  se 
quedaban  cortos  en  esta  regulación,  y  que  las  uti- 
lidades serian  mayores,  exponiendo  que,  beneficia- 
dos los  cuchillos  en  Cádiz,  dejarían  como  unos  siete 
millones  de  plata  de  utilidad ,  más  ó  menos ;  y  así 
fueron  de  parecer  que ,  reservándose  dos  terceras 
partes  de  ganancias,  y  una  tercera  parte  para  el 
Banco,  se  podrían  anticipar  á  aquellos  trescientos 
mil  pesos  por  cuenta  de  ellas,  obligándoles  también 
á  la  seguridad  de  otros  trescientos  mil ,  que  el  Ban- 
co les  habia  suministrado  bajo  de  otras  hipotecas. 

El  contador  general  del  Banco,  á  quien  se  pasó 
el  expediente,  halló  en  los  planes  de  los  directores 
de  Cádiz  algunas  pequefias  equivocaciones,  que 
deshizo;  pero  notó  haber  una  de  grande  importan* 
cia  en  la  regulación  de  los  derechos  reales,  la  cual 
subiría  todavía  la  negociación  á  trescientos  mil  pe- 
sos fuertes,  cuya  cantidad  debia  aumentarse  á  la  de 
las  ganancias  que  habían  regulado  los  directores  do 
Cádiz;  de  manera  que,  unidos  los  seis  millones  de 
reales  de  esta  equivocación  á  los  veinte  y  uno  tam- 
bién de  reales,  ú  once  de  plata,  poco  más,  que  esti- 
maron los  directores,  vino  á  resultar  que  las  ganan- 
cias de  este  negociado  pasarían  de  veinte  y  sieta 
millones  de  reales,  por  un  cálculo  moderado  y  bajo. 

En  el  Banco  hubo  sus  disputas  sobre  admitir  6 
no  esta  negociación ,  por  la  diversidad  de  parece- 
res, por  la  particular  prohibición  de  comerciar,  im- 
puesta al  Banco  en  la  cédula  de  su  erección ,  y  por 
las  desavenencias  que  en  aquel  tiempo,  que  fué  por 
Enero  y  los  meses  siguientes  de  1790,  ocurrieroi| 
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entre  el  Banco  y  el  Ministro  de  Hacienda,  con  mo- 
tivo de  los  asientos  de  provisión  de  víveres  del 
ejército  y  de  otros  puntos,  según  es  notorio ;  y  de 
ello  dimanó  que  la  dirección  acordase,  en  18  de 
Mayo  de  1790,  suspender  por  entonces  la  continua- 
ción del  expediente. 

Instruido  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  por 
persona  inteligente  y  muy  principal  en  el  mismo 
Banco  de  la  grande  utilidad  de  esta  negociación, 
y  estrechado  en  aquel  mismo  tiempo  de  la  nece- 
sidad de  buscar  arbitrios  de  dotación  para  los  ca- 
nales, habló  con  el  sefior  Ministro  de  Hacienda, 
para  que  adquiriese  á  favor  de  ellos  esta  gracia  de 
los  cuchillos,  y  para  que  se  ampliase  y  prorogase 
por  todos  los  medios  posibles,  mediante  que  se 
trataba  de  obras  tan  importantes  al  Rey  y  á  sus 
vasallos. 

El  sefior  Ministro  de  Hacienda,  que  ya  habia  to- 
cado los  estorbos  y  perjuicios  que  ocasionaba  el 
uso  de  la  concesión  por  unas  casas  extranjeras,  á 
cuyo  favor  había  de  resultar  el  comercio,  directo  ó 
indirecto,  de  estos  cuchillos  á  Indias,  quedó  en 
todo  de  acuerdo  con  el  sefior  Conde  de  Floridablan- 
ca, quien  dio  cuenta  al  Bey;  y  habiéndose  confor- 
mado su  majestad,  se  expidió  real  orden,  en  16  de 
Junio  de  1790 ,  en  la  cual  se  dijo  lo  siguiente : 
«Siendo,  poruña  parte,  urgente  redimir  y  pagar  los 
capitales  é  intereses  de  Holanda,  para  que  no  con- 
suman todos  los  fondos  destinados  por  su  majestad 
á  los  canales,  y  justo,  por  otra  parte,  ayudar  á  las 
casas  de  don  Juan  Bautista  Condom ,  de  Galatoyre 
y  Lafforé,  de  Cádiz,  en  correspondencia  de  lo  que 
han  auxiliado  á  estas  obras,  se  ha  hecho  presente  al 
Bey  que  uno  y  otro  objeto  pudieran  ser  atendidos, 
si  se  administrase  de  orden  de  su  majestad  la  gra- 
cia y  concesión  que,  con  motivo  de  una  contrata 
de  cristales,  hizo  á  dichas  casas  de  Galatoyre  y 
Lafforé  para  introducir  y  expender  tres  millones 
de  docenas  de  cuchillos  flamencos  con  destino  á  la 
América ;  cuya  gracia  habían  cedido  al  enunciado 
Condom  para  pago  ó  seguridad  de  varios  créditos. 
En  caso,  pues,  de  admitirse  á  nombre  de  su  majes- 
tad esta  adquisición ,  supliendo  y  anticipando  para 
«Ha  los  caudales  necesarios  que  bastasen  á  cubrir 
los  empefios  contraidos,  se  propuso  por  los  intere- 
sados la  aplicación  de  la  mitad  de  utilidades  de 
dicha  gracia  á  los  canales  de  Aragón,  y  la  otra 
mitad  á  los  mismos  interesados,  pagándose,  ínte- 
rin no  se  verifícase  la  reintegración  de  lo  que  se 
supliese,  un  cinco  por  ciento  de  las  cantidades 
anticipadas;  habiéndose  resuelto  se  prevenga  á 
esta  diputación  de  gremios  será  de  su  real  agrado 
Be  encargo  de  administrar  la  gracia  y  concesión 
referida  en  la  parte  que  falte,  por  sí  ó  por  sus  de- 
pendientes, de  acuerdo  con  dicho  Condom ,  ya  ven- 
diendo los  cuchillos,  ya  remitiéndolos  á  América; 
y  que  llevando  cuenta  formal  de  su  producto  y  ga- 
nancias, se  vayan  haciendo  presentes  anualmente, 


para  aplicarles,  ante  todas  ooaas,  al  pago  délas  cu* 
tidades  que  esa  diputación  ha  de  anticipar  6  loplii 
al  interesado  y  cesionario  del  caudal  sobrante  qte 
existe  en  poder  de  ella,  perteneciente  á  los  expre- 
sados canales  de  Aragón,  y  del  que  sncesivamcn* 
te  vaya  entrando  con  este  respecto,  en  que  no  deb* 
comprenderse  el  importe  de  los  vales  reales  ex» 
tentes,  el  cual  debe  quedar  reservado  á  diepondoi 
de  su  majestad  y  de  esta  primera  secretaria  de  & 
tado ;  bien  entendido  <^xie  los  suplementos  ó  antici- 
paciones que  se  hagan  por  cuenta  de  esta  negocia- 
ción de  los  cuchillos,  no  han  de  exceder  de  la  casti- 
dad de  cuatrocientos  mil  pesos,  y  que  si  no  alcana- 
sen  para  ella  dichos  sobrantes  en  los  tiempos  en  qu 
se  haya  de  entregar,  suplirá  lo  que  falta  esa  dipi- 
tacion  general ,  con  el  interés  de  cinco  por  ciento, 
abonándose  un  cuatro  también  de  interés  al  fosa* 
de  los  canales  que  se  invirtiere  en  estos  supleo»- 
tos,  por  resarcimiento  de  lo  que  podrían  gasareí 
vales  reales.  Veríficada  que  sea  la  reintegración  de 
lo  anticipado  y  suplido  por  la  adminbtracion  de  «ti 
gracia  y  de  sus  intereses,  se  aplicaría  despoesR 
producto  de  por  mitad  á  la  rendición  de  capitaleí 
impuestos  en  Holanda  sóbrelos  canales, vá los qu 
fueron  legítimos  interesados  en  la  misma  gncii 
á  cuyo  fin  formalizaron  éstos  su  consentimiento  j 
aceptación  de  esta  determinación  de  su  majetUi 
Lo  prevengo  á  vuestra  merced  de  real  orden,  ee 
inteligencia  de  que  con  esta  fecha  doy  el  correí' 
pendiente  aviso  al  ministerio  de  Hacienda,  qnen 
se  halla  enterado,  y  al  cesionario  de  la  gracia.! 

Por  el  tenor  de  esta  real  orden  ae  ve  habene  t^ 
nido  en  consideración  que  para  los  canales  en 
conveniente  un  arbitrio  ó  negocio  que,  por  squ- 
turaleza,  durase  y  produjese  sus  utilidades  na- 
sivamente  en  muchos  afios,  ya  fuese  para  dotaría 
gastos  y  obligaciones  anuales  y  progresivas,  ¿n 
para  extinguir  ésta  y  llagar  sus  réditos ;  y  se  ton 
también  en  consideración  que  los  desembolsos  qv 
se  hiciesen  para  la  adquisición,  aunque  fneseo 
grandes,  se  podrían  reintegrar  y  redimir  con  el 
producto  anual  del  fondo  de  encomiendas,  que  pi- 
saba de  tres  millones  de  reales,  así  como  todo  lo 
demás  suplido  por  los  gremios  para  las  ohrai.  qo^ 
dando  los  capitales  que  suministrase  dicho  fondo 
impuestos  á  censo  sobre  los  csmales,  poeito  qne, 
según  el  decreto  de  la  creación  del  mismo  fondc, 
debía  éste  imponerse,  y  en  nada  mejor  podisi^ 
que  en  los  canales,  que  eran  de  su  majestad,  fpo- 
dria  por  su  mano  cobrar  los  réditooL, 

Se  ve  igualmente ,  por  la  misma  orden,  qii«  ^ 
ajuste  se  empezó  adquiriendo  primero  la  adminis- 
tración absoluta  de  la  gracia  de  cuchillos,  m«^ 
mercio,  compra  y  expedición ,  y  poniéndola  entí- 
ramente  en  la  diputación  de  gremios,  con  interreo- 
cion  del  tesorero  de  los  canales,  á  cuyo  favor  haba 
de  quedar  la  mitad  de  las  ganancias ,  y  por  elltf  * 
habían  de  dar  ó  anticipar  á  loe  interesados  c«stn>- 
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entot  mil  pe«ot.  Esta  cantidad  se  reguló  oon  aten- 
on  á  que  era  de  trescientos  mil  la  anticipación 
repuesta  por  los  directores  del  Banco  en  Cádiz,  en 
|m  valencia  de  una  sola  tercera  parte  de  ganancias 
ara  el  mismo  Banco;  y  asi ,  la  mitad  de  ellas  para 
)s  canales  pedia  la  mayor  recompensa  de  exten- 
erse hasta  cuatrocientos  mil. 
T  se  ve,  en  fin,  que  convenido  este  primer  paso 
or  el  tesorero  Condom,  á  quien  se  tenia  por  oesio- 
ario  y  apoderado  absoluto  y  libre  de  los  intere- 
adoB  de  Cádiz,  y  como  tal  se  habia  presentado 
»ara  todo  á  los  gremios ,  á  las  secretarías  de  Ha- 
ienda  y  Estado,  á  la  Compafiia  de  Filipinas  y  al 
Unco,  se  comunicó  la  real  resolución  á  los  gremios, 
r  se  avisó  de  todo,  con  una  misma  fecha,  á  la  Junta 
[e  los  canales  y  al  ministerio  de  Hacienda,  para 
[ne  éste  comunicase  sus  órdenes  con  la  prevención 
inal,  y  expresa  en  la  misma  resolución  y  en  los 
visos,  de  que  los  interesados  en  la  gracia  de  cuchi- 
ios  habian  de  formalizar  su  consentimiento,  y  ra- 
L£car  los  diferentes  puntos  ó  particulares  que  con- 
vida la  misma  real  resolución. 

£1  ministerio  de  Hacienda  ni  contradijo  ni  re- 
1  ico  á  los  avisos  que  se  le  pasaron,  y  según  parece 
jLor&j  ni  dio  sus  órdenes,  ni  se  sabe  que  las  haya 
ado,  aunque  le  eran  propias  por  tratarse  de  negó- 
loa  de  aquella  via  y  precisas,  para  que  en  las  adua- 
as  de  Cádiz  y  demás  puertos  habilitados  constase 
.  administración  encargada  á  los  gremios,  y  que 
ibia  cesada  la  facultad  de  las  casas  de  Galatoyre 
Lafforé,  de  introducir  por  sí,  administrar  y  be- 
ifíciar  la  gracia  de  cuchillos. 
Tampoco  se  cuidó  por  dicho  ministerio,  por  los 
emios,  ni  por  la  Junta  de  canales,  de  exigir  la 
tifícacion  de  las  casas  interesadas,  prevenida  en 
orden  y  en  los  avisos  pasados  por  la  secretaría 

Elstado.  De  aquí  resultó,  según  ahora  se  dice 
TA  culpar  al  señor  Conde  de  Floridablanca,  que 
uellas  casas  continuasen  usando  de  la  gracia, 
nque  en  muy  pequefia  parte,  afectando  igno- 
icia  de  lo  resuelto,  con  buena  fe  ó  sin  ella,  ó  con 
;eligencia  y  malicia  de  ellas  y  de  su  apoderado  ó 
acesionario  Condom.  Si  se  hubiesen  dado  las  órde- 
3  que  correspondian  al  ministerio  de  Hacienda, 
ledido  la  ratificación  de  los  interesados,  así  para  la 
ministracion  de  los  gremios,  como  para  ^  des- 
ibolso  de  loe  cuatrocientos  mil  pesos,  se  habrían 
itado  las  malas  consecuencias  que  se  han  expe- 
Qentado,  pues  los  mismos  interesados  de  Cádiz  se 
brían  opuesto  al  negocio,  si  era  cierto,  como  di- 
1  ahora,  que  no  habian  dado  facultades  á  Con- 
m  para  el  contrato;  con  lo  cual  se  hubiera  des- 
bierto  el  fraude,  y  quedado  sin  efecto  todo  el  ne- 
ciado.  £1  Consejo,  oon  su  alta  penetración,  sabrá 
icemlr  á  quién  es  imputable  la  culpa  de  las  resul- 
i:  si  al  aefior  Conde  de  Floridablanca,  que  dio 
I  avisos  y  órdenes  con  toda  claridad,  previsión  y 
icauciones  las  más  exquisitas,  ó  á  los  que  nada 


cumplieron ,  sin  darse  por  entendidos  del  motivo. 

£1  seflor  Conde,  que  ignoraba  absolutamente  ta- 
les omisiones,  y  creía,  eorn^q  debia  creer,  que  se  ha- 
bia cumplido  lo  mandado,  supuesto  que  se  habian 
entregado  por  los  gremios  al  tesorero  Condom  los 
cuatrocientos  mil  pesos,  trató,  conforme  á  lo  acor- 
dado con  el  ministerio  de  Hacienda,  y  resuelto  por 
su  majestad,  de  completar  la  entera  adquisición  de 
todas  las  utilidades  de  la  gracia,  dejando  así  más 
expedita  su  administración,  sin  la  intervención  de 
Condom,  más  proporcionadas  las  ampliaciones  y 
extensiones  de  ella,  que  habia  ofrecido  el  ministe- 
rio de  Hacienda  á  beneficio  de  los  canales,  y  más 
libre  el  comercio  de  Indias  de  la  mezcla  do  ex- 
tranjeros en  él.  Así,  pues,  dejando  instarse  el  teso- 
rero Copdom,  que  buscaba  caudales,  aceptó  éste  el 
partido  que  se  le  propuso  de  ceder  ó  renunciar  to- 
dos los  derechos  que  podia  tener  sobre  los  mismos 
canales,  y  todas  las  utilidades  de  la  negociación  de 
cuchillos,  por  todo  lo  cual  se  le  darían  otros  cuatro- 
cientos mil  pesos ;  y  en  su  consecuencia,  se  comu- 
nicó real  orden  ¿  los  gremios,  en  16  de  Julio  del 
mismo  afio  de  790,  manifestándoles  que  su  majes- 
tad habia  resuelto  que  la  diputación  se  encargase 
privativamente  del  gobierno,  administración  y  re- 
caudación de  todo  lo  perteneciente  á  la  citada  gra- 
cia, sus  ampliaciones  y  declaraciones,  que  se  le  co- 
municarían, entendiéndose  con  la  prímera  secreta- 
ria de  Estado  para  la  administración  de  ella  y  para 
la  reintegración  de  lo  suplido  y  que  supliese  la  mis- 
ma diputación,  con  sus  intereses,  suministrando  esta 
á  Condom,  por  saldo  y  fin  de  este  negociado  y  de 
sus  intereses  en  los  caudales,  otros  cuatrocientos 
mil  pesos,  sin  acción  á  pedir  en  tiempo  alguno  otra 
cantidad. 

Se  ha  dicho  antes  que  el  tesorero  habia  suplido 
grandes  cantidades  para  el  establecimiento  de  la 
empresa  del  canal ,  habiendo  otorgado  escritura  de 
crecidos  intereses  y  de  participación  de  utilidades 
en  él  con  la  compañía  de  Badin ,  y  también  se  ha  di- 
cho que  habia  sufrido  un  giro  ruinoso  con  présta- 
mos ,  suplementos  y  crédito  de  sus  amigos ,  para 
sostener  los  gastos  y  las  obras,  cuando  no  habia 
otros  recursos.  A  este  g^ro  habian  contribuido  las 
casas  de  Cádiz  interesadas  en  la  gracia  de  cuchillos 
y  otras  y  no  estaban  liquidadas  todavía  las  cuentas 
de  sus  cambios,  dafioa  é  intereses,  por  haber  mani- 
festado el  tesorero  que  no  las  habia  podido  ajustar 
con  sus  corresponsales ,  á  causa  de  los  muchos  años 
de  que  procediau ,  según  consta  de  la  real  orden 
de  19  de  Octubre  de  789,  de  que  se  ha  tratado  antes. 

Con  el  objeto  de  salir  de  estas  responsabilidades 
y  de  las  disputas  y  áim  pleitos  que  podían  produ- 
cir, se  tuvo  por  conveniente  unir  su  valor  y  líquido 
con  el  equivalente  ó  reOompensa  de  la  gracia  de 
cuchillos,  y  pareció,  por  un  cálculo  prudente,  que 
considerando  la  recompensa  de  las  utilidades  de 
ésta  en  seiscientos  mil  pesos ,  poco  más  ó  menos,  6 


448 


EL  CONDE  DE  PLORIDABLANCA. 


nueve  millones  de  reales,  que  era  la  cantidad  que 
loa  directores  del  Banco  en  Cádiz  regularon  que  po- 
dia  anticiparse  y  asegurarse  por  aquellas  utilida- 
des ,  vendrían  á  quedar  como  unos  tres  millones  al 
tesorero  Condom  por  equivalente  de  sus  derechos, 
desembolsos ,  trabajos ,  intereses  y  daños  del  giro 
en  los  veinte  y  dos  afios  corridos  desde  que  entró  en 
la  empresa  de  los  canales. 

Por  estas  reglas  de  prudencia  se  creyó  hacer  una 
negociación  muy  útil ,  pues  ni  parecía  excesiva  la 
recompensa  del  tesorero,  ni  se  daba  por  las  utilida- 
des de  la  negociación  de  cuchillos  más  que  una  ter- 
cera parte  de  las  que  regulaban  los  directores  del 
Banco  en  Cádiz ,  sobre  poco  más  ó  menos,  y  por 
otra  parte,  se  lograba  arrancar  enteramente  este 
negocio  de  manos  extranjeras,  y  dar  á  los  canales 
una  finca  de  dotación  casi  perpetua  por  las  amplia- 
ciones y  favores  que  concediese  su  majestad ,  como 
86  habia  acordado,  de  conformidad  con  el  ministe- 
rio de  Estado,  sin  que  de  ello  pudiese  resultar  per- 
juicio alguno  al  Banco  Nacional ,  por  estarle  pro- 
hibido el  comercio  de  estos  cuchillos  para  Indias, 
según  se  dijo  en  otra  parte. 

Para  abreviar  el  uso  de  esta  gracia,  se  comunicó 
orden  á  los  gremios  sobre  el  modo  de  tomar  de  los 
interesados  las  existencias  que  tuviesen  de  cuchi- 
llos ó  que  estuviesen  en  camino  para  Espafia  desde 
0US  fábricas ,  dando  reglas  para  su  pago  por  coste 
y  costas,  y  para  su  beuefício,  según  consta  de  la 
misma  orden ,  expedida  con  fecha  de  25  de  Junio 
de  1790. 

Poco  después  se  presentó  al  sefior  Conde  el  teso- 
rero Condom  con  una  factura  de  muchos  millares 
de  docenas  de  dichos  cuchillos,  que  ya  estaban  en 
la  aduana  de  Cádiz ,  para  que  se  le  recibiesen,  y  so- 
licitando ,  primero,  que  se  le  satisficiese  una  parte 
de  su  precio ,  y  después  el  todo.  £1  sefior  Conde, 
con  el  deseo  de  acelerar  las  expediciones  á  Indias, 
remitió  dicha  factura  á  la  diputación  de  gremios, 
para  que  hiciese  los  pagos,  instruyéndola,  por  me- 
dio de  uno  de  sus  individuos ,  del  modo  de  recono- 
cer por  expertos,  separar  y  depositar  los  cuchillos 
que  no  fuesen  útiles  ó  de  recibo,  para  cortar  la  dis- 
puta ocurrida  y  los  reparos  que  se  oponían  á  su 
admisión. 

En  los  precios  de  la  factura  hubo  también  sus 
dificultades,  por  el  aumento  que  ésta  contenia  res- 
pecto á  su  coste  y  costas,  contra  la  orden  dada,  y 
por  otros  embarazos  que  fueron  resultando  para  la 
eutrega  de  estos  cuchillos ;  y  aunque  4  cuenta  de 
ellos  se  entregaron  á Condom,  en  27  de  Agosto  y  7 
de  Setiembre,  ciento  cincuenta  mil  pesos ,  que  se 
demandan  también  por  los  señores  fiscales,  queda- 
ron frustrados  los  buenos  deseos  del  señor  Conde, 
de  dar  principio  pronto  á  la  negociación ,  por  las 
omisiones  de  unos  en  cumplir  lo  mandado,  y  por  la 
mala  fe  y  astucias  de  otros ,  que  por  entonces  no  se 
pudieron  descubrir  completamente. 


Sin  embargo,  insistia  el  sefior  Conde  con  U  dlpn* 
tacion  de  gremios  para  que  acelerase  el  uso  de  U 
gracia,  formase  plan  para  ello,  y  propusiese  las  un- 
pliaciones  que  podria  darla  el  Rey,  conforme  i  lo 
resuelto ;  pero  lo  fué  dilatando,  con  la  excnu  de 
esperar  las  resultas  de  una  expedición  hecluí 
Lima,  por  cuenta  de  los  mismos  gremios,  la  cuill-: 
servirla  de  luz ;  y  venidas  estas  noticias,  maniítitj 
que  las  ganancias  habian  sido  menores  de  lo  q j 
se  habia  lisonjeado  la  misma  diputación. 

Sin  embargo,  no  dejaban  de  ser  de  algnnacoofi- 
deracion  las  tales  ganancias ,  pues  pasaban  de  ns 
diez  y  seis  por  ciento,  bajados  todos  gastoe,  flet^ 
seguros ,  intereses  del  capital  y  derechos :  pero  a 
diputación,  á  quien  el  sefior  Conde  habia. encara- 
do que  pensase  en  todos  los  medios  posibles  y  pro- 
porcionados para  dotar  los  canales  y  sacarlu^  de 
sus  empeños,  tenia  otras  grandes  ideas ,  y  para elíy 
formó  un  plan  de  comercio  á  nuestras  Indias  de 
paños  londrines  y  de  otros  géneros,  con  navegacix 
directa  de  ellas  á  los  puertos  extranjeros ,  en  m'Á 
puntos  halló  el  señor  Conde  graves  inconTenientei 
y  perjuicios  nacionales,  que  le  pareció  debiaa  evi- 
tarse. 

En  estos  exámenes  y  dilaciones  se  pasó  el  afio 
de  1791;  pero  el  señor  Conde,  que  no  perdia  de  r!s- 
ta  el  desempeño  y  dotación  de  los  canales,  adeoií 
del  aprovechamiento  que  se  pudiese  hacer  de  !i 
gracia  de  cuchillos  y  demaa  de  la  extracción  •!« 
seda  y  esparto  por  los  alcances  del  tesorero,  o^ 
tuvo  de  su  majestad  que  se  aplicase  también  i  h 
canales  el  producto  de  la  factoría  de  comercio  pri- 
vativo que  debia  establecerse  en  Oran,  á  favor  ¿«i 
España,  de  granos,  semillas,  carnes,  cueros, latí, 
miel  y  cera,  en  virtud  de  lo  capitulado  con  la  re- 
gencia de  Argel,  al  tiempo  de  la  evacnacioo  de 
aquella  plaza. 

Para  el  desempeño  de  la  deuda  de  los  canales  ce: 
los  gremios,  por  los  suplementos  hechos  t  qo(^  I- 
ciesen  para  la  negociación  de  cuchillos,  ínterin  f' 
ésta  y  las  demás  produjesen  cantidades  de  cofiji* 
deracion,  estaba  ya  resuelto  por  su  majestad,  segna 
se  ha  dicho,  antes  que  se  fuesen  entregando  anaa<- 
mente  á  la  diputación  los  tres  millones  j  misieaJri» 
del  valor  de  los  productos  de  encomiendas,  q^^ 
dando  impuestos  á  censo  sobre  los  mismos  caoalrs 

Éstos  producian  ya,  según  los  estados  de  cnerii^ 
que  habia  formado  la  contaduría,  más  de  nn si- 
llón seiscientos  mil  reales  al  afio  líquidos  y  eotn- 
dos  en  la  tesorería  de  Zaragoza ;  y  así ,  annqnt  a 
deuda  de  los  gremios  pasase  de  20  millonea,  esti « 
satisfecha  en  pocos  años,  sin  que  los  réditos  \^'* 
el  fondo  de  encomiendas  al  tres  por  ciento  ó  al  a^ 
y  medio,  como  se  ha  impuesto  para  el  sitio  de  Artf - 
juez,  excediesen  de  quinientos  á  seiscientos  mil  i^'* 
les,  y  quedaría  libre  más  de  un  millón  del  prodocí» 
anual  de  los  canales,  el  cual  debía  triplicarse.  ^^ 
druplicarse  y  aun  más,  si  se  continuaban  por  sa 
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protector  activo  como  Pignateli,  basta  loa  llanos  de 
Fuentüs,  mediante  el  incalculable  aumento  y  segu- 
ridad de  frutos  que  se  esperaba  en  ellos,  y  esto  sin 
contar  los  grandes  nuevos  plantíos  y  cultivo  de 
tierras  que  por  entonces  estaban  ya  hecbos  para 
recibir  los  riegos. 

En  eetas  circunstancias,  y  en  las  de  otras  ideas 
favorables  al  desempeño,  progresos  y  dotación  de 
aquellas  grandes  obras,  fué  separado  el  señor  Conde 
del  ministerio  de  Estado  en  28  de  Febrero  de  1792, 
y  se  le  mandó  que  en  el  momento  se  retirase  á  su 
país  nativo,  y  sin  embargo  de  que  se  le  recogieron 
las  llaves  de  todos  sus  papeles,  sin  que  pudiese  re- 
conocer alguno,  no  perdió  tiempo,  ni  aun  por  las 
rosadas  de  su  viaje,  para  dar  razón  de  todos  los 
legocioB  casi  innumerables  que  habían  estado  á  su 
;argo,  y  entre  ellos ,  de  los  canales ,  manifestando, 
(in  más  auxilio  que  el  de  su  memoria,  los  hecbos 
le  que  se  acordaba,  y  sus  pensamientos  y  designios 
(obre  cada  ramo  y  objeto. 

En  este  tiempo  ignoraba  todavía  el  señor  Conde 
a  parte  principal  de  las  omisiones,  descuidos  y  en- 
rafios  que  se  han  enunciado  en  esta  narración,  co- 
netidos  por  los  que  habían  intervenido  en  los  ne- 
gocios de  los  canales ;  y  así,  en  la  razón  que  dio  de 
líos,  se  limitó  á  proponer  los  medios  y  recursos 
[lie  había  para  su  continuación  y  desempeño,  sin 
icTiminar  á  nadie,  á  pesar  de  las  sospechas  que 
inpezaba  á  tener  por  algunos  antecedentes.  Hasta 
ue  al  señor  Conde  se  comunicaron  los  artículos  ó 
argos  que  se  le  han  hecho,  y  los  papeles  de  esta 
ai:3sa,  que  fué  en  Setiembre  y  Octubre  de  1792,  no 
u«do  saber  en  qué  motivos  podía  fundarse  el  pro- 
s(3ímiento,  ni  los  que  habían  sido  verdaderamente 
iisponsables. 

De  la  narración  antecedente,  que  contiene  en 
[>mpendio  el  origen,  progresos  y  estado  de  los 
males  de  Aragón  y  Tauste  hasta  la  separación  del 
íñor  Conde  del  ministerio,  resulta  su  celo,  activi- 
ad  y  continuos  cuidados  para  promover  con  uti- 
(iad  y  honor  una  empresa  que  se  le  confió  en  no- 
.blea  apuros  y  con  dificultades  casi  invencibles. 
La  utilidad  es  tan  grande,  considerada  por  to- 
)s  respetos,  que,  por  consideración  á  ella,  debo 
irarse  la  empresa  como  una  de  las  más  importan- 
s  de  la  monarquía.  En  el  año  de  1766 ,  en  que  se 
asentó  la  compañía  de  don  Agustín  Badin  con 
proyecto  de  continuar  las  obras  empezadas  des- 

cl  tiempo  de  Carlos  V,  que  se  hallaban  del  todo 
andonadas,  no  sólo  no  producía  la  acequia 
iperial  utilidad  alguna,  sino  que  en  los  cinco 
os  precedentes  é  inmediatos  ocasionó  de  pérdida 
la  real  hacienda  85,200  reales  y  21  maravedises, 
jncda  de  Navarra,  que  es  de  plata  y  duplica  el 
klor  de  la  de  vellón,  según  expuso  el  señor  Mi- 
Btro  de  Hacienda  en  el  informe  que  hizo  al  señor 
>nde  de  la  Cañada,  en 28  de  Setiembre  de  1792. 
3  se  mejoró  el  producto  con  las  obras  de  la  com- 
F-B. 
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pañía  de  Badin ,  por  no  haberse  concluido  n¡  hecho 
las  necesarias,  hasta  que  en  el  afio  de  1778  se  de* 
volvió  la  acequia  á  la  corona,  á  cuyas  expensas  se 
han  continuado,  según  expuso  la  Junta  de  canales, 
en  representación  de  20  de  Diciembre  de  1790. 

Pero  en  el  gobierno  que  ha  tenido  la  empresa  y 
sus  obras  desde  que  fué  devuelta  á  la  corona,  es  la 
acequia  Imperial  una  finca  de  cuyos  productos  por 
los  riegos  entraron  en  poder  del  tesorero  de  Zara- 
goza, y  en  cajas  de  las  dichas  obras,  el  año  de  1790, 
1.660,514  reales  y  8  maravedises,  y  por  la  navega- 
ción 108,805  reales  y  29  maravedises ,  cuyas  canti- 
dades componen  la  suma  de  1.769,320  reales  y  3 
maravedises,  según  resulta  de  los  planes  formados 
per  la  contaduría  del  canal,  en  4  de  Abril  de  1792, 
que  existen  en  la  causa.  Cotéjese  con  el  producto 
y  utilidad  actual  la  partida  de  85,200  reales  de 
plata,  que  ocasionó  el  canal  á  la  real  hacienda  en 
los  cinco  años  anteriores  á  la  nueva  empresa,  y  su 
continuación,  y  decida  un  juicio  imparcial  si  es 
objeto  digno  de  los  grandes  gastos  que  se  han 
hecho. 

£n  el  año  de  791  entraron,  según  resulta  de  los 
mismos  planes,  en  la  tesorería  de  Zaragoza  y  caja 
de  obras,  por  productos  y  riegos  de  los  canales, 
1.511,172  reales  y  30  maravedises,  y  por  el  de  la 
navegación  97,104  reales  y  5  maravedises.  Fué 
año  de  limpia  de  canal;  y  así,  no  es  extraño  que 
bajase  algo  el  producto',  porque  durante  aquella 
operación  ni  se  riega  ni  se  navega. 

Con  ser  de  tanta  consideración  los  productos 
actuales  del  canal,  en  los  que  pueden  llamarse 
principios  verdaderos  de  él,  como  que  la  última 
piedra  de  su  presa  se  puso  en  fines  de  Agosto 
de  1790 ,  son  todavía  de  muy  corta  entidad,  en  com- 
paración de  los  que  se  han  asegurado  ya  por  los 
vasallos  del  Rey  y  para  el  bien  común.  La  renta 
del  canal  respectiva  á  los  riegos  consiste  en  cier- 
tas cuotas  de  frutos,  como  de  un  séptimo,  octavo  ú 
otro  semejante,  con  distinción  entre  las  de  granos 
y  semillas,  las  de  aceite,  vino  y  otros  frutos,  y  las 
de  tierras  novales,  ó  las  que  no  lo  son.  Consiste 
también  aquella  renta  en  cantidades  determinadas 
de  dinero,  que  se  pagan  por  cada  riego  en  algunos 
casos,  y  producen  menos,  ó  por  no  necesitar  tanto 
las  tierras  el  auxilio  del  riego,  ó  por  otros  derechos 
que  ya  tenían.  £n  esto  punto  puede  haber  alguna 
corta  variación,  que  no  es  posible  fijarse  con  la  úl- 
tima exactitud,  por  no  haberse  unido  á  este  expe- 
diente todos  los  antecedentes  del  canal,  aunque 
los  pidió  el  señor  Conde  en  su  exposición  prelimi- 
nar de  20  de  Setiembre  de  792 ;  pero  se  cree  con 
fundamento  que  aquel  cálculo  es  muy  conforme  á 
la  verdad,  y  si  hay  alguna  corta  diferencia,  será 
más  para  aumentarlo  que  para  disminuirlo 

Pero  supóngase  que  el  producto  anual  de  riegos 
no  excediese,  como  no  excede,  en  mucho  más  de 
millón  y  medio  de  reales  en  cada  afio,  y  que  esta 
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Buma  la  producen  por  terceras  partes  el  7.°  y  8.^  de 
frutos  y  riego  á  dinero,  que,  como  de  producto  cor- 
to, equivalga  á  un  medio  diezmo.  £u  esta  hipótesi, 
los  frutos  de  que  salió  aquella  renta  ó  contribución 
habrían  valido,  en  cada  uno  de  los  dos  afios  de  1790 
y  91 ,  cerca  de  diez  y  ocho  millones  de  reales,  y  por 
consiguiente,  habrían  asegurado  esta  crecidísima 
utilidad  los  riegos  del  canal  en  aquellos  afios.  Este 
cálculo,  que  nada  tiene  de  exagerado,  se  haría  de- 
mostrable si  se  hubiesen  unido  á  estos  autos  expe- 
dientes y  cuentas  de  los  canales. 

Considérese  ahora  cuánta  población  se  puede 
conservar  y  aumentar  con  estos  productos  y  con 
los  que  vayan  rindiendo  los  frutos  sucesivos  y 
sus  valores.  Este  aumento  de  subsistencias,  alimen- 
tos y  vasallos,  y  el  que  nace  de  él  para  la  seguridad 
de  los  tributos  y  servicios  del  Rey  en  todos  los 
demás  de  la  monarquía,  son  los  productos  más 
apreciables  del  canal,  que  no  suelen  calcular  todos 
los  economistas. 

Aun  cuando  se  redujese  el  valor  de  aquellos 
frutos  á  la  mitad  del  presupuesto,  que  no  puede 
ser,  resultaría  un  producto  anual  de  nueve  á  diez 
millones,  y  esto  en  cada  uno  de  los  primeros  afios 
después  de  fabricada  la  nueva  presa,  para  dar  se- 
guridad y  competente  altura  y  declive  á  los  rie- 
gos; tiempo  en  que  ni  las  tierras  que  se  van  abrien- 
do y  cultivando,  ni  los  grandes  plantíos  de  olivos  y 
otros  frutos,  que  se  han  hecho  y  van  haciendo, 
pueden  todavía  producir  cosa  de  importancia.  ¿Qué 
será  cuando  se  vaya  consiguiendo  toda  la  pro* 
duccion  y  fecundidad  de  todas  las  tierras  y  pro- 
ducciones? 

Esta  parte  de  aumento  mira  á  lo  que  puede  ser 
el  canal  dentro  de  pocos  afios,  si  no  se  ceja  de  lo 
emprendido,  por  un  terror  pánico  á  las  dificultades. 
Todos  los  inteligentes  y  prácticos  de  aquellos  ter- 
rítorios,  y  aun  las  averiguaciones  hechas  desde  el 
principio  de  la  empresa,  convienen  en  que  las  gran- 
des utilidades  del  canal,  llevado  hasta  el  lugar  de 
Quinto,  han  de  salir  de  los  llanos  de  Fuentes  y  otros 
parajes  inmediatos.  Todos  convienen  también  en 
que  ya  no  quedan  dificultades  de  consideración  que 
vencer  para  llegar  á  aquellos  terrenos ;  y  si  se  lo- 
graran las  inmensas  utilidades  que  deben  esperar- 
se, sin  detenerse  en  los  empefios  contraidos,  se 
buscan  y  proporcionan  medios  para  conseguir  glo- 
ríosamente  el  fin. 

El  sefior  Conde  reconoce  que  su  corazón  le  incli- 
na más  á  vencer  y  allanar  estorbos  y  embarazos, 
por  grandes  y  difíciles  que  parezcan,  que  á  detener- 
se y  arredrarse  con  reflexiones  tímidas ;  pero,  con 
las  experiencias  que  tiene  adquiridas  en  este  gran 
negocio,  cree  que,  puestas  las  aguas  en  Zaragoza  y 
cerca  de  una  legua  más  adelante,  como  ya  lo  están, 
tríplicará  y  tal  vez  cuadruplicará  el  canal  sus  pro- 
ductos, sin  crecidos  dispendios,  en  caso  de  conti- 
nuarlo, y  entonces,  ¿cuánto  será  el  beneficio  de  los 


vasallos  del  Rey,  y  Ta  abundancia  de  rectursüs  pan 
la  subsistencia,  no  sólo  de  muchos  pueblos,  sino  de 
muchas  provincias? 

Calcúlense  ahora  los  capitales  que  coirespomles 
á  la  segurídad  y  aumento  de  frutos  en  las  tierras  de 
regadío.  Nadie  ignora  que  en  las  fsmosaB  bnert^a 
de  Valencia  y  Murcia  apenas  se  encuentran  tienss 
vendibles,  cuyo  rédito  salga  al  tres  por  ciento,  por- 
que sus  precios  y  capitales  suben  á  proporción  ce 
la  mayor  seguridad  que  da  el  ríego  á  las  prodB^ 
cienes.  Se  sigue  de  aquí  que  diez  millones,  6  kvh 
nueve,  de  productos  actuales  del  canal,  que  a h 
mitad  de  los  que  se  han  regulado  arriba,  correa 
penden  á  un  capital  de  trescientos  millones,  t  é 
con  el  aumento  de  tierras  cultivadas  y  pkntic^ 
nuevos  del  estado  presente  se  duplica  el  prodo^tj. 
se  duplicará  también  el  capital.  T  sise  coutinúsei 
canal,  y  se  consigue  triplicar  ó  cuadruplicar  el  pr- 
ducto  en  los  llanos  de  Fuentes  y  demás  terre&x 
llegará  el  caso,  sin  pasar  mucho  tiempo,  defonnir- 
se  un  capital  de  1,500  más. 

Estos  cálculos  no  son  exagerados,  sino  que  que 
dan  muy  cortos  en  comparación  con  los  qoe  h- 
formado  varios  inteligentes,  que  con  segnrídii 
más  que  probable  se  han  avanzado  á  decir  qoe  \'i 
canales  de  Aragón  concluidos ,  y  puestos  en  está- 
do  de  producir  los  beneficios  de  que  son  suscepr 
bles,  darán  al  Rey,  sólo  por  los  derechos  de  U 
tierras  de  riego,  navegación  y  demás  propiedaJe; 
que  tienen  y  pueden  tener  en  la  extensión  des: 
curso,  más  de  veinte  millones  de  reales  al  afio.Ci 
cúlese  ahora  cuánto  será  el  importe  de  los  fntr^  :^ 
que  han  de  salir  estos  derechos,  y  cuan  crecido': 
capital  correspondiente  á  la  segurídad  de  las  p 
ducciones.  La  probabilidad  de  este  cálenlo  se  ts 
drá  por  muy  fundada,  en  sabiendo  que  con  Io§  c* 
canales  de  Aragón  y  Tauste  podrán  recibir  el  rier 
más  de  cuatrocientas  mil  cahizadas  de  tierra,  qce^ 
lo  que  comprenden  hasta  ahora,  no  aproFecbánd^ 
más  que  ciento  cincuenta  mil  fanegas^  éstas d^i 
más  inferior  calidad,  han  dado,  en  cada  ano  dt  i  ^ 
afios  pasados,  cerca  de  dos  millones  de  reales  ái  <i^ 
rechos;  que  en  estas  mismas  tierras  se  iránioitip" 
cando  el  producto  progresivamente,  á^Topoicion 
que  los  inmensos  plantíos  ya  hechos,/  qoe  se  con- 
tinúan, produzcan  sus  frutos,  pues  rajarán  i  c:t: 
mil  pies  de  olivos  los  plantados,  y  no  se  dads'i:* 
lle^uei^á  ciento  treinta  mil  antes  de  dos  afios,  jp 
infinitas  viñas  y  otros  plantíos,  que  se  continua í» 
debe.esperar  que  estén  muy  prontamente  en  esttóí 
de  producir,  y  todo  esto  en  solas  las  tierras  qw^ 
la  actualidad  reciben  el  ríego.  Los  árboles,  oli^Ji 
moreras,  olmos,  fresnos  y  nogales,  plantados  y  pf*»^ 
didos  en  las  márgenes  é  inmediaciones  de  I»  »** 
quia  Imperial,  pasan  de  sesenta  mil,  sin  coníar in- 
finidad de  chopos,  lombardos  y  mimbreras»* 
orillas  y  contra-canales,  para  seguridad  7  rosgi*'- 
do  de  sus  márgenes,  que,  sobre  ser  de  la  di/* 
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hermosura  serán  con  el  tiempo  de  la  mayor  utili- 
dad al  proyecto,  por  sus  producciones. 

Se  infiere  de  esto  que,  concluida  la  acequia  Im- 
perial, produciría  lo  necesario,  no  sólo  para  hacer 
frente  á  sus  cargas,  sino  para  empezar  á  redimir  los 
capitales,  porque  por  sus  productos  podrían  llegar 
en  pocos  años  á  ocho  6  diez  millones,  que  se  aumen- 
tarian  progresivamente,  puesto  que,  si  ciento  cin- 
cuenta mil  fanegas  de  tierra  inferior,  ó  los  frutos 
que  se  han  asegurado  en  ellas,  producen  cerca  de 
dos  millones  de  reales  de  derechos,  verificado  el 
riego  de  las  cuatrocientas  mil  cahizadas  que  pue- 
den recibirlo,  darán  mucho  mayor  producto  de  fru- 
tos, y  por  consecuencia  causarán  estos  mismos  ma- 
yores derechos* 

Estos  cálculos,  por  más  fundados  que  sean,  no 
son  para-  las  almas  pequeñas  ó  desconfiadas ;  pero 
para  los  hombres  de  gran  corazón  y  de  grande 
amor  al  servicio  del  Rey  y  bien  del  Estado  son  es- 
tas empresas,  sus  especulaciones,  raciocinios  y  en- 
sayos prácticos,  los  deleites  de  su  celo,  y  la  ocupa- 
ción más  digna,  en  que  descubren  su  verdadero  mé- 
rito. Si  no  hubiese  la  certeza  positiva  de  un  pro- 
ducto anual  de  más  de  cien  mil  pesos,  sólo  de  riegos^ 
en  cada  uno  de  los  dos  primeros  años,  después  de 
haberse  construido  la  nueva  presa  y  asegurado  las 
obras  principales,  podría  dudarse  de  los  valores  y 
aumentos  que  van  calculados ;  pero  con  aquel  su- 
puesto fijo  y  seguro,  no  puede  decirse  con  funda- 
mento que  haya  falencia  en  las  resultas,  por  reglas 
indubitables. 

La  utilidad  y  producto  de  la  navegación  pide 
varias  observaciones.  Aunque  parezca  que  el  valor 
de  poco  más  de  doscientos  mil  reales,  que  produjo 
en  los  dos  primeros  años  de  790  y  91,  no  es  de  mu- 
cha importancia,  se  ve  por  de  contado  que  este  pro- 
ducto es  mayor  que  el  que  daba  la  acequia  del  tiem- 
po de  Carlos  Y  por  todos  sus  riegos  y  utilidades, 
aun  antes  de  las  pérdidas  experimentadas  en  los 
cinco  últimos  afios  anteriores  al  proyecto  de  Badin. 
Es  verdad  que  la  acequia  Imperial  sólo  era  enton- 
ces de  riego,  y  ahora  ea  de  riego  y  navegación ;  y 
en  esto  excede  á  la  mayor  parte  do  los  canales  más 
famosos  de  Europa,  pues  los  más  ó  todos,  ó  son  de 
simple  navegación,  ó  desoló  riego.  £1  gran  caudal 
de  aguas  del  Ebro,  y  el  talento,  celo  y  actividad  del 
protector,  don  Ramón  de  Pignateli,  han  proporcio- 
nado tales  ventajas  á  costa  de  un  tesón  pocas  ve- 
ces visto,  y  de  los  trabajos  y  agitaciones  de  ánimo 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  ha  padecido 
para  llevar  á  su  complemento  una  empresa  tan  útil 
como  gloriosa. 

Se  ha  dicho  que  la  navegación  pide  varias  ob- 
servaciones ;  con  el  producto  ó  valor  de  doscientos 
cinco  mil  y  más  reales,  que  ha  tenido  en  los  dos 
primeros  afios ,  deben  haberse  conducido  muchos 
millares  de  arrobas,  atendiendo  á  lo  poco  que  cues- 
tan las  conducciones  por  aguas,  y  serian  mucho 
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más  las  arrobas  conducidas,  si  no  se  le  hubiesen 
atravesado  por  los  dependientes  de  rentas  los  em- 
barazos y  dificultades  que  constan  de  los  expedien- 
tes que  existen  en  secretaria  de  Estado,  y  que' 
seria  justo  vencer  y  allanar  para  que  no  sean  de 
peor  condición  las  conducciones  por  agua  que  las 
de  tierra. 

La  utilidad  de  la  navegación ,  después  de  hallar- 
se corriente  para  desembocar  por  el  Ebro  en  el 
puerto  de  Alfaques,  hasta  donde  se  han  conducido, 
con  motivo  de  la  guerra  actual,  bombas,  balas  y 
efectos  de  artillería,  aun  en  medio  del  invierno,  será 
de  la  mayor  importancia,  pues  facilitará  salida  de 
los  frutos  y  retomo  de  efectos  del  Mediterráneo  y 
de  los  pueblos  y  provincias  de  sus  costas,  el  auxi- 
lio recíproco  de  las  internas  y  extemas,  y  la  mayor 
riqueza  de  todas,  con  el  tráfico  y  fácil  circulación 
de  sus  frutos  y  efectos  comerciables. 

Si  ademas  se  piensa  en  llevar  la  navegación  del 
Ebro  por  la  parte  superior  de  Tudela,  hasta  donde 
se  pueda  construir  un  canal  de  comunicación  con 
el  Océano,  llegaría  á  ser  esta  empresa' la  más  gran- 
de, ó  tal  vez  la  más  importante,  de  la  monarquía.  El 
señor  Conde  de  Floridablanca  ya  dijo  en  su  expo- 
sición preliminar  que  había  hecho  el  terreno  por 
aquella  idea  al  protector  Pignateli,  y  que  sólo  se 
encontraban  dificultades,  aunque  invencibles,  para 
hacer  fluir  aguas  en  un  corto  distrito.  ¿Cuánto  ho- 
nor se  baria  al  augusto  monarca  que  nos  gobierna, 
si  aquel  proyecto  se  verificase  y  completase  en  su 
reinado?  ¿Cuánta  atención  merece  un  canal  que 
va  proporcionando  y  puede  facilitar  tan  grandes 
ventajas?  Y  ¿de  cuánta  compasión  se  hace  digno 
el  ministro  que  ha  padecido  y  padece  grandes  tra- 
bajos por  su  valor  en  tal  empresa,  y  por  las  provi- 
dencias que  ha  propuesto  para  promoverla  con  el 
celo  más  puro  y  extraordinario  ? 

Esto  puede  ser  el  canal  de  Aragón ,  ademas  de  lo 
que  ya  es ,  después  de  lo  poco  ó  nada  que  ha  sido 
y  fué,  hasta  que  el  Rey  lo  tomó  á  su  cargo  por  me- 
dio de  la  secretaría  de  Estado.  No  es  del  caso  aho- 
ra ponderar  la  grandeza,  solidez  y  hermosura  de 
las  obras,  que  admiran  á  los  más  inteligentes,  natu- 
rales y  extranjeros ,  ni  las  dificultades  que  so  han 
vencido  para  el  corte  de  montañas ,  que  se  habían 
empezado  á  minar,  pasos  de  ríos  y  formación  de  la 
nueva  presa,  por  la  perpetuidad  y  competente  al- 
tura de  las  aguas ,  en  que  se  ha  luchado  continua- 
mente con  la  naturaleza  y  con  terribles  inundacio- 
nes y  avenidas  del  Ebro ;  pues  aunque  todo  esto 
pertenece  á  la  demostración  de  lo  que  ahora  es  el 
canal,  para  formar  idea  de  sus  enormes  gastos, 
queda  reservado  para  que  el  Gobierno  lo  publique 
á  su  tiempo,  puesto  que  el  protector  Pignateli ,  á 
quien  se  debe  lo  que  no  es  fácil  ponderar,  Í0Tm6 
relaciones  y  medidas  exactas  de  las  obras  principa- 
les, de  que  dio  cuenta  á  la  secretaría  de  Estado. 

Todo  lo  referido,  con  ser  tanto  y  tan  grande,  no 
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ha  tenido  para  hacerse  y  costearse  más  fondos,  do- 
tación ni  auxilios  que  los  recursos  del  ingenio ,  y 
^  los  arbitrios  que  sé  han  encontrado  y  buscado  para 
los  gastos  asombrosos  que  se  han  seguido  con  los 
gravámenes  de  préstamos ,  sus  crecidos  intereses, 
comisiones  y  adealas ,  en  que  ha  sido  el  solicitador 
y  promovedor,  por  medio  de  su  giro  y  diligencias 
activas,  el  tesorero  del  canal  don  Juan  Bautista 
Condom,  en  cuyo  nombramiento,  como  en  el  de 
protector,  no  tuvo  parte  alguna  el  señor  Conde  de 
Floridablanca,  que  los  halló  en  estos  destinos  cuan- 
do se  le  pasó  por  la  via  de  Hacienda  el  expediento 
y  gobierno  del  canal. 

Sobreestés  antecedentes,  y  falta  de  dotación  y  re- 
cursos fijos  para  tan  insigne  y  útil  empresa,  reca- 
yeron las  providencias  que  hoy  se  tienen  por  ma- 
teria de  los  cargos  que  se  hacen  al  señor  Conde,  sin 
advertir  que,  sobre  los  particulares  motivos  que  hu- 
bo para  tomarlas,  de  los  cuales  se  han  insinuado 
algunos  en  esta  narración,  y  habrán  de  repetirse  y 
ampliarse  cuando  se  trate  separadamente  de  cada 
cargo,  hubo  siempre  una  necesidad  absoluta  de  va- 
lerse de  los  medios  y  arbitrios  adoptados,  ó  de  otros, 
para  seguir  las  obras  y  pagar  sus  empeños  con  sus 
réditos  ó  intereses,  sosteniendo  la  opinión  de  la  co- 
rona dentro  y  fuera  del  reino ,  y  adelantando  sus 
utilidades  á  fuerza  de  trabajos  y  agitaciones  de 
ánimo  y  de  continuas  y  pesadas  meditaciones.  La 
opinión  y  reputación,  y  la  dificultad  de  que  el  real 
erario  ayudase  en  todo  á  sostener  la  empresa  del 
canal ,  preparó  los  designios  del  señor  Conde  á  cos- 
ta de  imponderables  fatigas,  de  que  ahora  se  le  acu- 
sa como  si  fueran  delitos.  No  se  arrepiente  el  señor 
Conde  de  sus  buenos  deseos,  teniendo,  como  tiene, 
afianzada  en  su  corazón  la  seguridad  de  sus  rec- 
tas intenciones,  aunque  los  sucesos  no  correspon- 
diesen enteramente  á  ellas;  pero  siempre  fué  su 
celo  el  que  le  hizo  abrazar  y  sostener  empresas,  al 
parecer  peligrosas  y  difíciles,  por  conservar  y  au- 
mentar la  opinión  de  su  rey  y  de  su  patria.  Pero, 
pues  ya  se  ha  dicho  lo  bastante  acerca  del  origen, 
progresos  y  estado  de  los  canales,  y  se  han  insinua- 
do las  providencias  relativas  á  su  gobierno ,  que 
han  dado  motivo  á  este  proceso ,  será  justo  pasar  á 
exponer  el  modo  con  que  se  ha  procedido  en  su  for- 
mación, y  el  orden  y  trámites  del  procedimiento. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  dia  11  de  Julio 
de  1792  fué  arrestado  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  por  el  señor  don  Domingo  Codina,  entonces 
alcalde  de  corte,  asociado  del  corregidor  de  la  villa 
de  Hellin,  rodeando  su  casa  con  tropa,  ocupándole 
BUS  papeles  y  conduciéndole  inmediatamente,  sin 
darle  más  tiempo  que  para  vestirse,  á  la  cindadela 
de  Pamplona,  donde  se  le  puso  en  un  estreclio  en- 
cierro, sin  comunicación  alguna,  con  guardias  y  un 
oficial  á  la  vista,  y  con  centinelas  á  las  puertas  y 
rejas  de  su  habitación,  tomando  todas  las  precau- 
ciones imaginables  para  que  no  pudiese  hablar  ni 


escribir;  de  suerte  que  hasta  para  Tecnnir  al  Hey 
y  á  su  ministro  tuvo  que  pedir  licencia  por  meiü^ 
del  Virey  de  Navarra,  la  cual  se  le  concedió,  con  ¡a 
limitación  de  hacerlo  por  su  medio  y  del  señor  G.). 
bemador  del  Consejo,  y  aun  después  se  le  prohiV: '. 
permitiéndole  solamente  remitir  por  el  mismo  c>^- 
ducto  las  instrucciones  y  cartas  abiertas  par»  ss 
apoderados. 

El  proceso,  pues,  tuvo  principio  por  auto, q:e 
en  21  de  dicho  mes  de  Julio  de  792  proveyó  e!si^ 
ñor  Gobernador  del  Consejo,  Conde  de  la  Cafiídi. 
por  ante  el  escribano  real  don  Rodrigo  González  i» 
Castro,  por  el  cual  mandó  que  se  pusiese  por  cabe- 
za del  expediente  una  representación  que  los  dipu- 
tados de  los  gremios  de  Madrid  habian  hecho  á<^: 
majestad,  con  fecha  del  dia  19  anterior,  ve! est&l 
que  la  acompañaba  de  las  cantidades  entrega ^  3 
por  la  misma  diputación  á  don  Juan  Bautista  O  :• 
dom ,  en  virtud  de  las  reales  órdenes  que  se  cri- 
ban ,  comunicadas  por  el  señor  Conde  de  Florii- 
blanca,  y  que  se  pasase  aviso  á  dichos  diputa-  • 
para  que  hiciesen  formar  por  su  contador,  y  'e- 
mitiesen  al  señor  Conde  de  la  Cañada,  para  ob;<''^ 
importantes  del  real  servicio ,  certificación  c-'-r- 
prensiva  de  las  referidas  órdenes,  y  dclasr^p''- 
sentaciones  que  habian  hecho  los  diputados  ae^r  *. 
de  las  entregas  de  caudales  mandadas  hacera  C^-. 
dom,  con  todo  lo  demás  que  constase  por  sus  E:.* 
y  papeles  sobre  el  asunto  referido. 

La  representación  que  por  dicho  auto  se  mvii 
poner  por  cabeza  del  expediente,  se  hizo  por  lo?  1' 
putados  de  los  gremios  á  su  majestad,  con  fecha  dt  1 
del  mismo  mes,  en  la  cual  sustan^ialmente  expj^  - 
ron  que,  en  virtud  de  reales  ordeños  que  les  bal- 
sido  comunicadas  por  el  señor  Conde  de  FK  - '. 
blanca,  en  16  de  Junio  y  18  de  Julio  de  ITJ'.U. 
bian  entregado  á  don  Juan  Bautista  Condom  ^x^- 
cientos  mil  pesos,  en  recompensa,  según  se  decü  '- 
las  mismas  órdenes,  de  la  cesión  que  había  be/ 
á  favor  de  los  canales  de  Aragón ,  de  todos  los  i- 
rechos  que  tenía  á  ellos  y  de  la  gracia  concei-* 
á  las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  de  quienes  e:í 
apoderado  y  cesionario,  para  introducir  y  eipe:- 
der  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos  damen* 
eos  con  destino  á  la  América. 

Que  en  virtud  de  otras  órdenes  del  señor  Condí, 
de  26  de  Agosto  y  6  de  Setiembre  del  mismo  ú\ 
habian  entregado  al  propio  Condom  ciento  ci- 
cuenta  mil  pesos  á  cuenta  de  una  factura  de  fc- 
chillos  flamencos  existentes  en  Cádiz,  qne  Utii 
presentado  al  señor  Conde,  y  había  sidoremiiii* 
por  éste  á  la  diputación  con  aquel  objeto;  y  q^f^^ 
virtud  de  otras  iguales  órdenes  del  señor  Coni«. 
de  U  y  de  27  de  Setiembre  de  1790,  y  de  18  de  E:^ 
ro  de  791,  habian  suministrado  á  Condom  «^tr:? 
seiscientos  mil  pesos.  Y  exponiendo  que  no  m  »«» 
habian  satisfecho  ninguna  de  estás  cantidades,  d'^s* 
oluyeron  suplicando  á  fin  majestad  se  diir&JM  de 
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mandar  poner  en  comente  el  alcance  de  dichas  an- 
ticipaciones, no  para  que  se  les  reintegrase,  des- 
atendiendo otras  importantes  obligaciones  del  real 
erario,  sino  únicamente  con  el  fin  de  que  merecie- 
een  la  real  aprobación,  y  con  ella  se  les  acredita- 
sen los  alcances  para  el  abono,  en  la  forma  que  fue- 
se del  real  agrado. 

Con  fecha  de  22  del  mismo  Julio  se  recibió  decla- 
ración á  Condom  por  el  sefior  Conde  de  la  Cafiadsy 
sin  que  para  ello  hubiese  precedido  auto;  única- 
mente se  dice  en  el  principio  de  la  misma  orden  de 
su  excelencia  á  dicho  Condom,  habia  comparecido 
en  la  mafiana  de  aquel  dia,  y  que,  habiéndole  reci- 
bido juramento  y  ofrecido  decir  verdad,  respondió 
lo  que  se  expresa  en  la  misma  declaración. 

Las  respuestas  se  reducen  á  que,  en  virtud  de  ór- 
denes del  señor  Conde  de  Floridablanca,  habia  re- 
cibido de  la  diputación  de  gremios  ochocientos 
mil  pesos ,  en  recompensa  de  la  cesión  que  habia 
hecho,  á  favor  de  los  canales  de  Aragón  y  Tanste, 
de  todo  el  interés  que  tenia  en  ellos,  y  de  la  gracia 
de  introducir  en  el  reino,  y  expender  para  las  Amé- 
ricas,  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos,  conce- 
dida á  las  casas  de  Galatoyre  y  Laf f oré ,  en  cuya 
^acia,  aunque  Condom  no  tuvo  intereses  en  el 
principio,    posteriormente,  por  tener  anticipadas 
crecidísimas  cantidades  á  dichas  casas ,  especial- 
znente  á  la  de  Galatoyre,  le  hablan  cedido  para  la 
seguridad  de  sus  desembolsos  y  suplementos ,  en- 
tre otros  efectos,  dicha  gracia  y  privilegio,  por  me- 
dio de  un  papel  de  cesión  otorgada  á  su  favor. 
Contestó  asimismo  el  recibo  de  los  ciento  cincuenta 
mil  pesos  que  se  habian  entregado  por  los  gremios 
á  cuenta  de  la  factura  de  cuchillos  existentes  en 
Cádiz,  que  habia  presentado  al  sefior  Conde,  y  el  de 
los  otros  seiscientos  mil  pesos  que  después  le  su- 
ministraron los  mismos  gremios  por  via  de  suple- 
mentos, en  virtud  también  de  órdenes  de  su  exce- 
lencia. Dijo  que  asimismo  habia  recibido  dos  mi- 
llones cuatrocientos  mil  reales  de  la  testamentaría 
del  sefior  infante  don  Gabriel,  para  cuya  seguridad 
y  reintegro  habia  otorgado,  como  tesorero  de  los  ca- 
nales ,  dos  escrituras,  bajo  las  hipotecas  que  consta- 
rían de  ellas.  T  últimamente,  dijo  que  en  virtud  de 
otra  real  orden,  comunicada  también  por  el  sefior 
Conde  ala  Junta  de  dirección  de  los  canales ^  se  le 
habian  entregado,  en  el  afio  de   789,  mil    qui- 
nientos vales  de  á  seiscientos  pesos,  que  hacian  tre- 
ce millones  y  medio  de  reales,  con  el  rédito  ó  inte- 
rés de  cuatro  por  ciento.  En  estas  respuestas  y  con- 
testaciones, expresó  Condom  varias  particularida- 
des, que  se  referirán  en  lugar  más  oportuno. 

A  continuación  de  esta  declaración,  proveyó  auto 
el  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  el  siguiente  dia  23, 
por  el  cual  mandó  librar  despachos  cometidos  á  los 
corregidores  de  Hellin  y  Murcia,  para  que  proce- 
diesen inmediatamente  á  embargar  y  secuestrar  los 
bi^es  pertenecientes  y  en  aquellos  pueblos  y  sus 
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términos,  al  sefior  Conde  de  Floridablanca,  nom- 
brando administrador  para  los  rafees,  con  obliga- 
ción de  tenerlos  á  disposición  del  sefior  Conde  de 
la  Cafiada,  con  sus  frutos  y  rentas,  y  poniendo  en 
depósito  los  muebles,  á  excepción  de  los  destinados 
al  uso  de  la  persona  de  su  excelencia,  que  se  debe- 
rían reservar  y  entregar  cuando  los  pidiese.  Y  ade- 
mas ,  mandó  el  sefior  Gobernador  que  se  embarga- 
sen y  secuestrasen  los  sueldos  y  emolumentos  que 
gozaba  el  sefior  Conde  de  Floridablanca,  á  excepción 
de  los  que  su  majestad  reservase  y  sefialase  para  sus 
alimentos  y  decencia  de  su  persona  y  familia ;  y  á 
fin  de  que  se  verifícase  el  secuestro  de  la  parte  de 
sueldos  que  no  fueren  sefialados  por  su  majestad,  y 
se  diesen  á  este  fin  las  órdenes  necesarias  por  las 
vias  correspondientes,  mandó  también  que  se  pu- 
siese certificación  de  esta  providencia,  y  se  pasase 
á  las  reales  manos  de  su  majestad. 

Así  se  hizo, -y  en  consecuencia  se  comunicó  real 
orden  al  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  por  el  sefior  don 
Pedro  Acufia,  con  fecha  de  26  del  mismo  Julio, 
diciéndole  que  su  majestad  se  habia  servido  de  se- 
fialar  al  sefior  Conde  de  Floridablanca,  para  sus  ali- 
mentos ,  cuanto  pudiese  necesitar  para  su  asisten- 
cia y  de  los  precisos  criados,  dejándolo  al  arbitrio 
del  Virey  de  Navarra,  y  que  su  majestad  habia  re- 
suelto que  se  retuviese  ó  secuestrase  todo  lo  que, 
después  de  satisfacer  dichos  gastos,  restare  de  los 
sueldos  consignados  al  sefior  Conde,  y  ademas  los 
que  por  cualquier  otro  motivo  percibiere  de  la  real 
hacienda.  Con  inserción  de  esta  real  orden,  se  libró 
la  correspondiente  al  Virey  de  Navarra  para  que  la 
pusiese  en  ejecución ,  y  asi  se  hizo. 

En  29  del  mismo  mes  mandó  el  sefior  conde  de  la 
Cafiada  librar  despacho  al  alcalde  mayor  de  Cádiz, 
para  que  recibiese  declaraciones  á  Galatoyre  y  Laf- 
f  oré  y  Ucelay,  sobre  la  certeza  de  los  créditos  que 
Condom  habia  expuesto,  en  escrituras  otorgadas 
en  13  de  Febrero  y  18  de  Mayo  de  91,  tener  contra 
aquellas  casas  y  sobre  otros  particulares ,  y  asi  se 
ejecutó,  evacuándose  las  citas ;  cuya  diligencia  se 
hizo  también  en  esta  corte  con  respecto  á  don  An- 
tonio Galavert,  que  Condom  decia  en  una  de  di- 
chas escrituras  le  era  deudor  de  tres  millones  seis- 
cientos mil  reales. 

En  el  dia  5  de  Agosto  mandó  el  sefior  Goberna- 
dor se  pasase  oficio  á  la  diputación  de  gremios  y  á 
los  directores  de  la  Compafiía  de  Filipinas,  para  que 
le  informasen  lo  ocurrido  sobre  el  trato  y  conven- 
ción con  las  casas  de  Galatoyre  y  Laff oré  acerca  de 
subrogarse  aquellos  cuerpos  en  la  gracia  de  intro- 
ducir en  el  reino  los  cuchillos  flamencos,  concedi- 
da á  dichas  casas ;  y  con  efecto,  dieron  dichos  in- 
formes, que  so  unieron  á  la  causa. 

Por  auto  del  dia  8  dijo  el  sefior  Gobernador  que, 
mediante  haberse  dado  noticia  de  hallarse  reserva- 
da en  Madrid ,  de  orden  del  sefior  Conde  de  Flori- 
dablanca, la  vajilla  de  plata,  la  librería  y  otras 
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alhajas  preoiosaa,  qne  pertenecían  á  su  excelencia, 
Be  procediese  al  embargo  de  ellas ,  para  cuya  dili- 
gencia daba  comisión  al  sefior  don  Domingo  Codi- 
na,  dejándolas  al  cuidado  y  responsabilidad  de  las 
mismas  personas  qne  se  hallasen  encargadas  de  sa 
custodia;  ocupando  al  mismo  tiempo  los  papeles  de 
correspondencia  ú  otros  que  tuviesen  relación  con 
esta  causa,  si  se  hallasen  en  poder  de  las  mismas 
personas  6  en  cualquiera  otra  parte ;  y  asi  se  eje- 
cutó. 

En  virtud  de  otro  auto  del  día  21,  se  recibió  á 
Condom,  en  el  dia  22,  segunda  declaración  por  el 
sefior  Gobernador  sobre  los  mismos  artículos  á  que 
era  relativa  la  primera,  en  cuyo  acto  entregó  Con- 
dom la  escritura  que  Galatoyre  había  otorgado  á  su 
favor,  de  la  mitad  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  una 
minuta,  de  letra  del  sefior  Conde  de  Florídablanca, 
quehabia  servido  para  extender  las  escrituras  otor- 
gadas por  el  mismo  Condom,  para  la  seguridad  y 
reintegro  de  los  dos  millones  cuatrocientos  mil  rea- 
les que  se  le  habían  entregado  de  la  testamentaria 
del  sefior  infante  don  Gabriel ;  cuyos  documentos 
se  unieron  á  la  causa,  y  aunque  Condom  manifestó 
que  tenía  un  poder  general  de  Laff oré ,  y  encargo 
particular  por  cartas,  para  enajenar  la  otra  mitad 
de^acia  de  cuchillos  perteneciente  á  éste,  cuyos 
papeles  ofreció  buscar  y  presentar,  ni  se  le  mandó 
que  lo  hiciese  así,  ni  por  entonces  se  practicó  dili- 
gencia alguna  sobre  ello. 

En  9  de  Setiembre  pasó  oficio  el  sefior  Conde  de 
la  Cafiada  al  sefior  don  Domingo  Codina,  para  que 
dispusiese  que  Condom  hiciese  exhibición  de  los  li- 
bros de  sus  negocios,  y  comprobara  con  ellos  la  en- 
trada de  los  caudales  que  de  esta  causa  resultaba 
haber  recibido,  como  igualmente  las  existencias 
que  tuviese,  y  le  previno  también  que  recogiese  de 
Condom  las  gracias  que  se  le  hablan  concedido  para 
extracción  de  seda  y  esparto  en  rama,  justificando, 
después  de  haber  oido  á  Condom ,  si  habia  usado 
de  ellas,  ó  si  las  habia  cedido  ó  beneficiado  en  todo 
ó  en  parte. 

En  su  consecuencia,  manifestó  Condom  al  sefior 
Codina  tres  libros  de  á  folio,  que  dijo  ser  los  de  en- 
trada y  salida  de  su  comercio  y  giro,  y  expresó  que 
no  tenia  en  su  poder  las  escrituras  de  las  gracias 
que  se  le  hablan  concedido  para  la  extracción  de 
seda  y  esparto;  pero  envió  una  copia  de  la  primera, 
inserta  en  oficio  original ,  que  en  3  de  Setiembre 
de  1781  le  pasó  el  sefior  Marqués  de  Roa;  en  cuan- 
to á  la  segunda,  manifestó  dos  copias  simples  de 
las  órdenes  relativas  á  dicha  gracia,  comunicadas 
por  el  sefior  Conde  de  Florídablanca  al  de  Gausa, 
con  fecha  de  8  de  Setiembre  de  784;  expresó  que  el 
uso  que  habia  hecho  de  estas  gracias  era  de  muy 
corta  consideración;  que  no  tenía  en  su  poder  vales 
algunos  de  los  que  se  le  habían  entregado  por  la 
Junta  de  dirección  de  canales ,  en  virtud  de  la  real 
¿rden  de  19  de  Octubre,  ni  el  producto  de  ellos,  que 


habia  invertido  en  los  fines  expresados  en  sos  de- 
claraciones, y  estaba  pronto  á  dar  cuenta,  ande 
estacóme  de  las  demás  partidas  de  cargo  que  re- 
sultasen de  los  presentes  autosj  en  la  hora  y  dii 
que  sefialase  el  sefior  Codina,  quien  recogió  loetni 
libros  y  copias  de  las  gracias  que  exhibió  Condón. 

Todas  las  providencias  que  quedan  referid»  k 
extendieron  en  la  partida  primera  ó  corriente  de  U 
causa;  pero  al  mismo  tiempo  se  formaron  otru 
piezas  con  informes,  expedientes  agregados,  ceiti- 
ficaciones  y  otros  documentos ,  en  virtud,  do  d« 
autos  judiciales  proveídos  por  el  sefior  Conde  delí 
Cafiada,  sino  en  consecuencia  de  oficios,  qne  pare» 
pasó  al  sefior  Ministro  de  Hacienda,  al  seEor  Pre- 
sidente de  la  Junta  de  canales,  al  sefior  don  Jeró- 
nimo de  Mendinueta  y  otras  personas. 

Con  presencia  de  todas  estas  piezas,  y  de  las  d^ 
claraciones,  certificaciones,  informes  y  expedientes 
unidos  á  ellas,  formó  el  sefior  Conde  de  la  Gafiaá 
con  fecha  2  de  Setiembre,  sin  haber  precedido  aru 
judicial,  un  pliego  de  artículos ,  cargos  y  obeem- 
cionee,  hasta  el  número  de  21,  á  cuyo  tenor  £;} 
debería  exponer  y  declarar  el  sefior  Conde  de  Flo- 
rídablanca cuanto  tuviese  por  conveniente,  coco 
lo  deseaba  y  mandaba  su  majestad  por  en  real  ir 
creto  de  4  de  Julio,  que  se  habia  oomonicado  ti 
sefior  Conde  de  la  Cafiada. 

fiStos  cargos,  observaciones  ó  artículos, oompec 
diados  en  pocas  palabras,  se  reducen  á  lo  Biguient? 
En  los  diez  primeros  se  dice  que  hubo  lesión  m 
que  enormísima  en  la  gracia  de  introdacir  tres  ici- 
llones  do  docenas  de  cuchillos,  concedida  á  lu  ci- 
sas  de  Galatoyre  y  Laff  oré,  do  Cádiz ,  las  coiki 
por  un  corto  desembolso  ó  perjuicio  en  la  comfn 
de  cristales  que  hicieron  á  la  real  Hacienda,  habí- 
ran  ganado  muchos  millones,  y  más  si  hubiese  t^ 
nido  efecto  la  gracia  como  la  capitularon,  de  podff 
conducir  los  cuchillos  á  Indias  con  libertad. 

El  11  y  12  se  reducen  á  que  de  orden  del  K&r 
Conde  de  Florídablanca  se  adquirió  para  loe  cav- 
íes ,  por  cesión  del  tesorero  de  ellos ,  don  Joan  6u- 
tista  Condom,  la  tal  concesión  de  los  cnchiIlo»9Í3 
recoger  la  gracia  original ,  la  cual  no  le  pertesecíi, 
por  haber  negado  los  primeros  agraciados  qne  se 
la  hubiesen  cedido,  ni  dado  facultades  pin  enaje- 
narla, ni  aun  sabido  la  enajenación,  ni  percibi<Ío 
su  importe ;  que  la  adquisición  se  hizo  con  esctfi* 
vos  desembolsos  en  perjuicio  de  los  canales, q«^ 
hablan  tenido  ni  podían  tener  utilidad,  segoaic 
informado  por  la  Junta  de  los  mismos  canalfs.F' 
los  gremios,  por  la  Compafiía  de  Filipinas r per 
el  Banco,  que  no  quisieron  adquirir  la  tal  grscí 
por  aquella  razón ;  y  que  ademas  se  dieron  crecidtf 
cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  y  adqnincioo  <i^ 
la  gracia,  por  los  derechos  del  tesorero  Condom  *■ 
bre  los  canales,  cuando  consta  no  tener  aI|^o& 

El  13  se  hace  consistir  en  que,  en  virtndde^^* 
den  del  sefior  Conde,  se  entregaron  áCondom  cieoti> 
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cincaenta  mil  pesos  por  nna  porción  de  cuchillos 
contenidos  en  una  factura  presentada  por  éste ,  sin 
detenerse  en  lo  caro  de  sus  precios  y  en  que  fuesen  ó 
no  de  recibo,  ni  cuidar  de  recogerlos,  perdiéndose, 
por  consecuencia,  dicha  cantidad.  En  el  articulo  14 
se  exponen  varias  condiciones,  en  comprobación  de 
los  tres  cargos  antecedentes. 

£1  15  se  reduce  á  que,  en  virtud  de  recomenda- 
ciones del  señor  Conde,  se  entregaron  á  Condom 
por  la  diputación  de  gremios  seiscientos  mil  pesos, 
con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  siendo  asi 
que  el  gasto  de  ellos  se  hacia  con  el  importe  de  los 
vales  que  la  Junta  stmiinistraba  mensualmente. 

£1 16  se  hace  consistir  en  que  se  mandaron  an- 
ticipar á  Condom  mil  quinientos  vales,  pertenecien- 
tes á  los  canales,  cuyo  importe  no  habia  reintegra- 
do, cuando,  por  consecuencia,  era  deudor  á  éstos  con 
sus  últimos  alcances,  por  la  expresada  razón,  en 
más  de  diez  y  seis  millones  de  reales. 

£1  17  y  18  se  reducen  á  que  el  sefior  Conde  di6 
órdenes  para  entregar  á  Condom  dos  millones  cua- 
trocientos mil  reales  pertenecientes  á  la  testamen- 
taría del  sefior  infante  don  Gabriel ,  en  virtud  de 
dos  escrituras ,  con  pretexto  de  las  obras  de  los  ca- 
nales en  el  invierno  de  1791 ,  y  de  pagar  los  inte- 
reses de  Holanda,  sin  haber  servido  para  ello,  por- 
que la  Junta  suministraba  en  vales  todo  lo  nece- 
sario. 

£1  19  consiste  en  que,  por  influjo  y  disposición 
del  señor  Conde,  concedió  su  majestad  dos  gracias 
privativas,  la  una  para  extraer  seiscientas  mil  li- 
bras de  seda,  y  la  otra  para  extracción  de  esparto, 
las  cuales,  bien  manejadas  y  aprovechadas,  le  po- 
dían producir  libres  más  de  seiscientos  mil  pesos. 

£1  20  se  reduce  á  que  se  impuso  un  arbitrio  gra- 
cioso sobre  las  lanas  Anas,  lavadas  y  en  sucio,  in- 
corporando su  importe  al  real  erario,  con  la  obli- 
gación y  cargas  de  cuidar  y  contribuir  al  pago  de 
los  intereses  del  dinero  empleado  y  que  se  emplea- 
se en  los  canales,  en  lo  cual  se  supone  haberse  cau- 
sado perjuicios  al  Estado ,  y  faltado  á  las  formali- 
dades de  consultar  á  las  Cortes ,  como  se  da  á  en- 
tender que  seria  necesario,  sobre  cuyo  punto  se 
hace  mucha  detención  en  el  cargo. 

Y  en  el  21  se  dice  que  las  perniciosas  consecuen- 
cias de  los  anteriores  procedian  de  una  delibera- 
ción poco  meditada  del  señor  Conde  de  Florida- 
blanca,  de  incorporar  á  la  corona  los  canales,  cuando 
ya  estaban  oprimidos  con  obligaciones  insoporta- 
bles, contraidas  por  la  antigua  conipaüía  de  Badin; 
lo  cual  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  del  Con- 
sejo, como  no  se  hizo  cuando  el  gobierno  del  canal 
corria  por  la  via  de  Hacienda. 

El  pliego  original  de  estos  cargos,  firmado  por  el 
sefior  Conde  de  la  Cañada ,  se  dirigió  por  éste  al 
regente  del  consejo  de  Navarra ,  con  carta,  en  que 
le  prevenía  que  lo  entregase  al  señor  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  dejándolo  en  su  poder  todo  el  tiempo 
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que  necesitare  para  que  declarase  y  expusiese  cuan- 
to tuviese  por  conveniente ,  en  vista  de  los  referi- 
dos artículos  y  observaciones ;  en  inteligencia  de 
que  se  manifestarían  y  entregarían  á  su  excelencia  los 
expedientes ,  documentos  y  papeles  que  pidiese  y  ne- 
cesitase y  para  llenar  cumplidamente  las  reales  in- 
tenciones de  su  majestad. 

Enterado  de  todo  ello  el  sefior  Conde ,  manifestó 
al  Regente  que ,  para  exponer  sin  equivocaciones 
ni  olvidos  todo  lo  que  ocurría  sobre  los  puntos  en 
que  era  reconvenido  y  preguntado,  y  expresar  to- 
dos los  expedientes  y  documentos  conducentes  á 
aclarar  la  materia,  necesitaba  pape>  y  recado  de 
escribir,  con  las  precauciones  que  se  quisiese,  para 
apuntar  á  sus  solas  especies  que  era  preciso  tocar 
en  un  expediente  largo,  antiguo  y  muy  instruido. 

De  esta  exposición  dio  cuenta  el  Regente  de  Na- 
varra al  sefior  Conde  de  la  Cañada,  para  que  se  di- 
jese si  permitiría  al  de  Floridablanca  papel  y  re- 
cado de  escribir,  para  que  pudiese  hacer  los  apun- 
tes que  proponía,  y  con  qué  precauciones  debería 
hacerlo.  En  contestación  le  dijo  el  señor  conde  de 
la  Cañada  que  debia  entregar  al  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca papel  y  recado  de  escribir  para  que  orde- 
nase su  exposición  ó  declaración ,  cuidando  el  Be-  / 
gente  de  que  sólo  hiciese  uso  de  sus  escritos  por  lo 
correspondiente  al  asunto  de  que  trataban  los  car- 
gos; pero  cuando  el  Regente  recibió  esta  orden,  ya  el 
sefior  Conde  habia  dictado,  á  su  presencia,  al  escri- 
bano actuario  de  las  diligencias  (sin  embargo  de 
no  habérsele  franqueado  los  auxilios  que  habia  pe- 
dido) una  exposición  preliminar,  que  es  la  que  com- 
pone la  pieza  séptima ,  de  que  el  Regente  remitió 
copia  al  señor  Conde  de  la  Cafiada. 

En  dicha  exposición  preliminar  manifestó  el  se- 
fior Conde  que,  por  no  faltar  á  la  verdad ,  en  la  cual 
estaba  más  interesado  que  otro  alguno,  diria  sin 
pérdida  de  tiempo  todo  lo  que  habia  menester,  y 
sus  motivos  para  la  formal  exposición  que  después 
extendería,  protestando  y  expresando  que  no  le  ser- 
viría de  perjuicio  cualquier  accidental  equivoca- 
ción, que  dimanase,  ó  de  falta  de  aquellos  auxilios, 
ó  de  algunos  documentos,  y  qu^  después  necesitase 
otros  en  vista  de  los  que  se  le  pasasen ,  ó  antes,  por- 
que no  se  acordase  de  ellos,  se  le  franquearían  por 
la  justificación  del  Rey  y  del  Ministro. 

Después  expuso  lo  que  le  pareció  conveniente  so- 
bre los  artículos  ó  cargos,  y  expresó  los  documen- 
tos y  expedientes  de  que  necesitaba,  para  que  se  le 
pasasen ,  según  se  le  había  ofrecido ,  y  entre  tanto 
dijo  que  se  atrevía  á  proponer  y  pedir,  lo  primero, 
que  desde  luego  se  le  considerase  libre  de  dolo,  ma- 
licia ó  fraude,  y  de  toda  criminalidad,  concedién- 
dole la  piedad  del  Rey  la  libertad  del  arresto,  su- 
puesto que  nunca  se  le  probaria  cosa  en  contrario 
á  su  pureza ,  ni  que  fuese  capaz  de  conf abularso 
ni  de  comunicar  especies  para  que  no  sé  averíguA- 
se  la  certeza  de  los  cómplices  en  cualquiera  engafio. 
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íio  segando,  que  se  le  considerase  más  digno  de 
compasión  qne  responsable  á  cualquier  error  6 
equivocación  que  hubiese  padecido.  Lo  tercero, 
que  también  se  le  estimase  no  responsable  á  las 
consecuencias  de  un  ministerio  que  babia  estado 
renunciando  continuamente,  de  palabra  y  por  es- 
crito. Y  lo  cuarto,  que  la  piedad  del  Rey  era  ma- 
yor que  cualesquiera  errores  del  sefior  Conde,  y 
ora  de  ejercitar  con  él,  una  vez  que  todo  el  grava- 
men del  canal  era  sólo  del  interés  de  su  majestad, 
pues  á  nadie  pertenecía  sino  á  la  corona,  por  más 
que  Se  figurase  el  nombre  de  la  empresa  como  un 
sujeto  distinto. 

En  vista  de  la  copia  de  esta  exposición,  el  sefior 
Conde  de  la  Cafiada  remitió  al  Regente  de  Navarra 
las  cinco  piezas  de  autos  de  que  entonces  se  com- 
ponia  esta  causa,  y  de  las  cuales  se  habian  dedu- 
cido los  cargos,  diciéndole  que  en  ellas  hallaría  el 
señor  Conde  todos  los  documentos  y  declaraciones 
originales,  noticias  y  relaciones  que  se  habian  pa- 
sado al  sefior  Cafiada  por  las  secretarias  de  Estado 
y  Hacienda;  en  cuya  vista  podia  ampliar  su  de- 
claración según  le  pareciese,  y  que  si  acaso  no 
hallase  el  sefior  Conde  en  dichas  cinco  piezas  todo 
lo  que  apetecía,  no  debia  retardar  su  informe  ó  de- 
claración ,  pues  tendría  tiempo  y  lugar  de  solici- 
tar, por  si  ó  por  su  apoderado,  cuantos  papeles  y  no- 
ticias necesitase  y  pidiese  en  el  plenarío  de  esta 
causa ,  sin  impedir  ni  retardar  su  curso  en  justicia 
en  el  tríbunal  adonde  su  majestad  se  sirviese  re- 
mitirla. 

El  sefior  Conde  de  Floridablanca  no  halló  en  di- 
chas cinco  piezas  de  autos,  que  le  entregó  el  Re- 
gente, todos  los  documentos  y  papeles  que  en  la  ex- 
posición preliminar  dijo  que  necesitaba  para  hacer 
el  informe  principal.  Manifestó,  en  consecuencia, 
que  eran  precisos,  á  lo  menos,  algunos  que  expresó^ 
para  fijar  los  hechos  con  toda  clarídad  y  exactitud; 
pero  enterado  de  ello  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada, 
reiteró  su  orden  anterior,  que  en  el  término  de  prue- 
ba podría  pedir  los  que  fuesen  conducentes. 

En  su  consecuencia,  trabajó  el  sefior  Conde  la 
exposición  en  borradores ,  que  entregó  al  escribano 
actuario,  por  quien  se  copiaron  en  limpio ;  y  hecho 
el  debido  cotejo,  recogió  dichos  borradores  el  Re- 
gente, á  quien  el  sefior  Conde  pidió  que  hiciese  pre- 
sente al  de  la  Cafiada  sus  reverentes  súplicas  é  ins- 
tancias de  que  reconociese  luego  dicha  exposición, 
y  aun  le  enterase  de  ella  al  sefior  Ministro  de  Es- 
tado, ó  al  que  corríese  con  el  despacho  de  los  ne- 
gocios de  los  canales,  especialmente  de  lo  propues- 
to en  ciertos  números  de  dicha  exposición ,  por  si 
pudiese  servir  alguno  de  los  medios  y  providen- 
cias que  se  proponían  para  el  reintegro  y  dotación 
de  los  mismos  canales  y  paga  de  otros  descubiertos; 
que  también  pedia  su  excelencia  que  se  reconocie- 
ge  luego  esta  exposición,  por  si  pudiesen  conducir 
las  razones  y  fundamentos  de  ella,  y  sos  servicios, 
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para  tomar  alguna  resolución  pronta,  aunque  i^s 
fuese  provisional,  sobre  su  arresto,  para  repancic^ 
de  su  salud  y  del  accidente  de  orina  que  le  habii 
resultado  en  aquella  cindadela,  por  la  intempem 
del  clima  y  la  falta  de  ejercicio  y  ventilación,  so- 
bre que  imploraba  la  piedad  de  su  majestad,  y  últi- 
mamente, pedia  que  el  sefior  Conde  de  laCa&adi 
mandase  se  diese  ó  remitiese  á  su  excelencia  copit 
de  las  dos  exposiciones  para  su  resguardo,  memom 
y  consecuencia,  con  la  protesta,  obligación  j  áic 
juramento  de  no  hacer  otro  uso  que  el  que  m  1« 
prescribiese  por  la  superiorídad. 

La  citada  exposición,  con  la  otra  preliminar  j 
demás  diligencias  en  que  constaban  las  respuesta 
del  sefior  Conde  de  Floridablanca ,  se  remitieron  &! 
de  la  Cafiada,  en  18  de  Diciembre  de  1792,  por  ú 
Regente  de  Navarra,  quien  reservó  en  sn poder  1» 
borradores,  notas  y  apuntes  que  le  habia  entregid) 
el  de  Floridablanca. 

En  diciía  exposición  principal  manifestó  qcc, 
cob  la  vista  del  expediente,  hallaba  que,  aanqne^^r 
gnu  lo  que  tenia  entendido  sobre  el  contenido  dí! 
real  decreto  en  cuya  virtud  se  le  condujo  áaqQtlU 
cindadela ,  debia  aclarar  ó  responder  á  los  pnntci 
ó  hechos  en  que  fuese  preguntado  con  los  papeles 
que  se  le  comunicasen  y  pidiese ,  relativos  á  los  n^ 
gocios  que  habian  corrido  á  su  cargo  en  la  primen 
secretaria  de  Estado,  y  por  no  haber  podido  for- 
mar de  ellos  más  que  una  relación  de  memoria,  re- 
mitida al  sefior  Conde  de  Aranda,  ahora  Teiaque. 
ademas  de  la  aclaración  ó  informe,  y  antes  de  re- 
cibirle, se  trataba  de  hacerle  responsable  cítíIj 
criminalmente  á  los  tales  cargos  que  se  le  habiu 
formado  como  por  via  de  residencia,  y  ion  se  d¿i 
por  tan  fundada  esta  responsabilidad,  que  paree» 
ser  efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  sb 
comunicación  y  de  embargo  de  bienes,  qae  babia 
sufrido  y  estaba  sufriendo;  cosa  que  regalannec'? 
no  se  practicaba  con  los  magistrados  ó  jueca  qtü 
se  residenciaban ,  sino  en  casos  muy  raros  j  parti- 
culares de  quejas  y  delitos,  de  usurpaciones  graro, 
sobornos,  cohechos  y  otros  excesos  mayores. 

Expuso  asimismo  que  no  hallaba  en  todo  eJ  ex- 
pediente, documento,  declaración  ni  prueba  is  ib^ 
débil ,  ni  el  menor  indicio  de  que  hubiese  vsoipado 
cosa  alguna ,  ni  tenido  el  más  pequefio  ioterea,  so- 
borno ó  cohecho  con  los  puntos  en  qne  se  le  que- 
ría culpar,  ni  aun  resultaba  que  se  le  hubiese  ia- 
putado  la  más  mínima  especie  sobre  manchas  fefl 
y  torpes. 

Que  los  delitos  y  responsabilidades  que  se  tratar 
ba  de  atribuírsele  se  reduelan  á  que  habia  hecbc^^ 
quiso  hacer  más  beneficios  de  los  que  podia  Jd^ 
bia  á  la  empresa  del  canal  de  Aragón  y  á  so  ta^ 
rero,  los  cuales  se  decia  que  habian  resoltado  es 
perjuicio  de  la  misma  empresa,  del  real  erario  j  di 
otros  terceros,  hasta  en  cantidad  de  machos  mill^ 
I  xies ;  que  aun  el  mismo  tesorero  se  quejtba,  es  na 
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de  las  representaciones  puestas  en  la  causa ,  de  que 
se  le  había  perjudicado,  á  pesar  de  lo  mucho  que  por 
otra  parte  se  exageraba  haberle  favorecido  el  señor 
Conde ;  cuya  desgracia  era  tal,  que  en  su  actual  si- 
tuación le  querian  culpar  los  mismos  que  habían 
recibido  por  su  mano  grandes  beneficios,  y  esto 
por  haberlos  procurado. 

Qae  en  estas  circunstancias  entendía  el  sefior  Con- 
de que  su  aclaración,  exposición  ó  informe  debía 
tener  tres  objetos,  á  saber :  rectificar  y  poner  en  su 
debido  aspecto  los  hechos  respectivos  á  los  21  ar- 
tículos 6  cargos,  explicando  con  claridad  los  moti- 
vos y  fundamentos  con  que  procedió,  y  las  resul- 
tas y  providencias  que  meditaba  en  servicio  del 
Bey  y  beneficio  de  la  empresa ;  manifestar  que  no 
había  habido,  ni  podía  haber,  en  el  sefior  Conde 
responsabilidad  criminal,  una  vez  que  constaba  en 
el  principio  del  expediente  ó  sumario,  que  no  hubo 
delito,  porque  no  hubo  dolo,  fraude,  ínteres,  ánimo 
6  afecto  de  delinquir ;  y  demostrar  que  tampoco 
tenia  ni  podía  tener  responsabilidad  alguna  civil. 

Afiadió  el  sefior  Conde  que,  si  todo  esto  constase 
desde  luego,  ó  en  límite,  sería  justo  alzar  el  arres- 
to y  el  embargo  de  bienes,  sin  esperar  á  otro  pro- 
greso del  negocio ;  pues  ademas  de  las  reglas  or- 
dinarias y  generales,  que  por  justicia  y  equidad  na- 
tural obligaban  á  proceder  así ,  concurría  que  esto 
asunto  se  había  llevado  por  método  extraordinario 
y  político  contra  el  señor  Conde,  y  parecía  que 
por  el  mismo  de  debía  llevar  á  su  favor  sí  lograba 
justificarse,  como  esperaba.  Que  con  tal  método  ex- 
traordinario se  le  había  arrestado  antes  de  empe- 
sarse  y  formalizarse  las  diligencias  6  pruebas  de 
la  aumaría,.y  debía  esperar  de  la  demencia  del 
Bej  y  equidad  de  su  ministerio  superior,  que  por 
igual  método  se  le  tratase  para  revocar  su  liber- 
tad. 

Que  ademas  de  esto,  creía  el  señor  Conde  que 
tetes  de  establecerse  un  juicio  formal,  y  de  redu- 
cirle á  litigar  y  hacer  pruebas  como  reo  reconve- 
aido,  según  se  insinuaba  que  se  haría,  se  debía  exa- 
aainar  primero  si  había  méritos  para  tal  juicio,  en 
^ista  de  esta  exposición  y  de  la  preliminar,  y  si 
irerdaderamente  merecían  ó  pedían  un  examen  ju- 
licial  los  cargos,  después  de  la  luz  y  claridad  que 
»h  ora  recibirían,  aunque  antes  hubiese  habido  otros 
xiotivos  para  dudarlo.  Que  en  caso  que  se  estimase 
laber  lugar  á  tal  juicio,  desde  luego,  atendida  la 
calidad  de  la  cansa ,  que  tenía  más  de  política  que 
ie  jurídica  ó  legal ,  consideradas  las  circunstancias 
le  los  empleos  que  había  ejercido  el  sefior  Conde, 
f  facultades  de  suma  confianza  que  les  correspon- 
iian,  las  cuales  sólo  el  Soberano  podía  graduar 
exactamente,  y  confiado  de  la  bondad  del  mismo, 
-enunciaba  á  todo  término  legal ,  defensa  y  prue- 
bas del  plenario,  y  demás  remedios  que  le  pudieran 
corresponder,  y  se  ponía  á  la  merced  del  Rey,  cuya 
sublime  penetración ,  y  el  conocimiento  que  tenia 
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y  podía  tener  de  los  servicios  del  sefior  Conde,  de 
sus  renuncias,  con  las  que  se  puso  fuera  de  respon- 
sabilidades, y  de  los  afanes  y  trabajos  con  que  so 
hallaba  el  señor  Conde  al  tiempo  de  los  sucesos  de 
esto  enmarañado  negocio,  resolvería  lo  que  estima* 
se  y  creyese  justo  y  equitativo,  pues  se  confor* 
maría  gustosamente  con  cualquiera  determinación 
de  su  majestad;  y  si  para  ella  tuviese  por  conve- 
niente consultar  jueces  ú  otras  personas,  esperaba 
que,  ademas  de  letrados,  fuesen  de  gran  corazón 
para  las  empresas  que  exigía  una  vasta  monarquía, 
y  muy  imparciales,  justos  y  llenos  de  equidad  na- 
tural. 

Después  pasó  el  señor  Conde  á  desempefiar  los 
objetos  que  dijo  comprendía  su  exposición,  y 
llevado  de  su  buen  celo  por  el  fomento  y  conser- 
vación de  la  importantísima  empresa  del  canal, 
propuso  los  medios  que  en  la  actualidad  podrían 
adoptarse  para  el  reintegro  de  sus  descubiertos  y 
continuación  de  sus  obras. 

Últimamente  refirió  los  bienes  que  le  pertenecen, 
que  son  de  bien  corto  valor,  y. las  deudas  que  tie- 
ne contra  sí ;  y  animado  de  aquel  noble  desinterés 
y  de  aquella  heroica  resignación  que  tanto  le  ha 
distinguido  en  sus  desgracias,  se  allanó  á  que,  en 
pagándose  aquellas  deudas,  las  cuales  procedían  de 
los  mismos  bienes  embargados,  quedasen  los  de- 
mas  para  lo  que  su  majestad  quisiese  disponer,  si 
se  juzgaba  responsable  al  sefior  Conde ;  bien  en- 
tendido que,  en  caso  de  duda  racional  y  mediana- 
mente fundada,  quería  y  pedia  que  se  adjudicase 
á  su  majestad  cuanto  pertenecía  al  señor  Conde, 
salvo  lo  que  estuviese  obligado  con  preferencia  á 
otros  interesados,  á  quienes  no  podía  ni  debía  cau- 
sar perjuicio ;  pues  quedaría  contentísimo  con  ha- 
ber salido  hasta  de  los  más  mínimos  escrúpulos ,  y 
se  ceñiría  á  aquella  consignación  que  su  majestad 
quisiese  reservarle  de  unos  sueldos  que  tuvo  la 
bondad  de  concederle  por  sus  servicios ;  debiendo 
esperar  que  no  se  le  abandonase  en  el  último  tercio 
de  su  vida:  bien  que  de  cualquier  modo,  aspirando, 
como  sólo  aspiraba,  á  no  malograr  los  auxilios  que 
Dios  había  querido  darle  en  sus  desgracias,  se  con^ 
formaría  gustoso  con  no  tener  nada  y  vivir  á  mer- 
ced de  los  que  quisiesen  socorrerle.  ¿  Á  quién  no 
llenarán  de  admiración,  é  inundarán  de  compasiva 
ternura,  estos  rasgos  de  resignación  y  virtud  tan 
heroica  como  superior  á  las  flaquezas  de  la  huma- 
nidad? Pero  doblemos  esta  hoja  para  ocasión 
más  oportuna,  y  sigamos  el  orden  del  procedi- 
miento. 

Hemitida  esta  exposición,  con  la  preliminar,  al 
sefior  Conde  de  la  Cafiada  por  el  Regente  de  Na- 
varra, en  18  de  Diciembre  de  1792,  según  dejamos 
dicho,  parece  que  unidas  ambas  á  las  cinco  piezas 
de  autos,  que  formaban  el  sumario  ó  expediente,  se 
dirigieron  con  ellas  á  su  majestad,  de  cuya  real  or- 
den se  comunicó  por  el  sefior  do^  Pedro  de  Acofia, 
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EL  CONDE  DE  FLOBIDABLANCA, 


con  fecha  de  19  de  Febrero  de  1793,  al  sefior  Conde 
de  la  Cafiada  lo  dgaiente : 

«De  orden  del  Bey  remito  á  Taecenciala  adjunta 
cansa,  que  se  compone  de  ocho  piezas  de  autos ,  y 
vuecencia  dice  ha  formado,  en  virtud  de  real  decre- 
to de  4  de  Julio  del  año  próximo,  al  señor  Conde 
de  Florídablanca,  sobre  el  abuso  de  su  autoridad  en 
el  tiempo  que  sirvió  la  secretaria  del  despacho  de 
Estado  y  otros  encargos,  y  disipación  de  caudales 
públicos  en  los  que  hizo  entregar  á  don  Juan  Bau- 
tista Condom,  á  fin  de  que,  llevándola  vuecencia  al 
Consejo,  la  reconozcan  y  examinen  sus  tres  fisca- 
les muy  atentamente ,  y  pidan  por  io  que  resulta 
de  ella,  y  sus  previas  justificaciones,  lo  que  con- 
sideren de  justicia,  civil  y  criminalmente,  contra  el 
sefior  Conde  de  Florídablanca,  don  Juan  Bautista 
Condom,  los  herederos  del  sefior  Conde  de  Lerena 
y  cualesquiera  otras  personas  que  puedan  ser  cóm- 
plices y  responsables  á  las  cantidades  entregadas 
á  dicho  Condom,  con  órdenes  y  oficios  del  sefior 
Florídablanca ;  mandando  su  majestad  que  en  las 
demás  acusaciones  que  pongan  los  tres  fiscales  del 
Consejo  contra  las  referidas  personas  y  cualesquie- 
ra de  ellas,  por  lo  tocante  á  la  mencionada  causa, 
se  vean  y  determinen  por  el  Consejo  pleno,  en  la 
sentencia  definitiva  ó  artículos  que  tengan  fuer- 
za de  ella.  Que  la  sustanciacion  ordinaria  corra  por 
la  sala  primera  de  Gobierno,  para  su  más  breve  ex- 
pedición ,  y  que  se  consulte  á  su  majestad  la  sen- 
tencia definitiva  antes  de  publicarla.» 

Mandada  cumplir  y  guardar  esta  real  orden ,  se 
pasó,  con  los  autos,  á  los  señores  fiscales,  y  en  su 
vista,  expusieron  los  señores  don  Juan  Antonio  Pas- 
tor y  don  Felipe  Canga  Arguelles,  en  respuesta 
de  12  de  Abril  de  dicho  año  de  1793,  que  corres- 
pondía se  procediese  inmediatamente  á  la  prisión  y 
embargo  de  bienes  de  Condom,  recogiendo  con  par- 
ticular cuidado  todos  sus  libros  y  papeles ;  que  se 
procediese  igualmente  al  arresto  de  Laff  oré  y  de  don 
Pedro  y  don  Domingo  Galatoyre,  embargándoles 
sus  bienes  con  calidad  de  por  ahora,  recogiéndoles 
también  sus  papeles  y  libros ;  que  se  retirase  é  im- 
pidiese el  uso  de  la  gracia  para  introducir  en  Espa- 
ña los  cuchillos  flamencos,  y  recibiesen  en  la  aduana 
los  que  existiesen  en  ella,  librando  á  este  efecto  las 
órdenes  correspondientes,  y  que  se  ajustasen  y  li- 
quidasen las  cuentas  entre  Condom,  Galatoyre  y 
Lafforé,  con  intervención  del  sefior  Conde  de  Flo- 
rídablanca ó  del  apoderado  que  nombrase. 

Expusieron  asimismo  que,  como  la  acción  direc- 
ta contra  Condom  por  todos  los  caudales  que  habia 
recibido  con  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  y 
la  subsidiaria  contra  el  sefior  Conde  de  Florídablan- 
ca, habia  de  ser  por  el  alcance  que  resultase  con- 
tra el  prímero  en  el  ajuste  final  de  cuentas,  y  Con- 
dom ,  en  la  exposición  que  hizo  ante  el  señor  don 
Domingo  Codina,  en  9  de  Setiembre  de  1792,  se 


quinientos  vales,  sino  de  todas  las  demás  ¡«tid» 
de  cargos  que  le  resultaban  de  los  presentes  antee, 
y  esto  en  las  horas  y  dias  que  se  le  eefialase&.pt- 
recia  que  la  formación  de  estas  cuentas  era  tm  teto 
que  debia  preceder  á  toda  repetición  de  deacnbier- 
to  por  la  obligación  directa  y  sabsidisría,pQrb 
cual  los  señores  fiscales  pedian  se  procediese  i  eBii 
desde  luego,  citando  al  sefior  Conde  de  Floii^ 
blanca  para  los  efectos  que  hubiese  Ingar,  y  m- 
cuadas  dentro  del  término  competente,  pero  brere 
que  se  le  señalase,  pedirían  los  señores  fiscales  ci- 
vil y  críminalmente  lo  que  conociesen  de  jmticis 
contra  quien  hubiese  lugar. 

En  vista  de  esta  exposición,  el  Consejo,  por  ufe 
de  2  de  Mayo,  dio  comisión  al  señor  don  Gmient 
Vaca  de  Guzman,  entonces  alcalde  de  corte,  pn 
que  procediese  inmediatamente  á  poner  en  prúuc 
en  la  cárcel  de  Corte,  sin  comunicación, á don  im 
Bautista  Condom ,  y  á  embargarle  todos  los  bit» 
y  efectos  que  por  cualquiera  razón  le  corre^ 
diesen ,  ocupándole  sus  libros  y  papeles,  y  adems 
se  mandó  librar  despacho,  cometido  al  Gobentaik 
de  Cádiz,  para  que  procediese  á  detener  en  aqcelli 
ciudad  las  personas  de  Lafforé  y  los  Galatojre^ji 
poner  en  segura  custodia  sus  bienes,  efectos. li- 
bros ,  papeles  y  demás  que  les  perteneciesen. 

En  consecuencia,  se  verificó  la  prisión  y  embar- 
go de  bienes  de  Condom,  y  se  practicaron  diliga- 
cias  para  la  determinación  de  la  prisión  en  Cádiz  dt 
las  personas  de  Laboré  y  Galatoyre ;  pero  no  ton 
efecto  la  de  estos  últimos,  por  haber  salido  uno  e>?: 
pasaporte,  y  ahuyentádose  otro  ocultamente. 

Vueltos  los  autos  á  los  sefiores  fiscales,  propuse 
ron  y  presentaron ,  con  fecha  de  1.^  de  Diciesb 
del  mismo  año  de  1793,  la  demanda  y  acnsaciosí:^ 
que  80  hizo  expresión  en  el  principio  de  este  «sen- 
tó. Por  primer  otrosí,  pidieron  se  dijese  al  sei-? 
Vaca  de  Guzman  que  comunicase  avisos  ála  Din*^ 
cion  general  de  rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  pn 
que  se  retuviesen  en  ésta,  á  disposición  del  C.> 
sejo,  cualesquiera  porciones  de  cuchillos  qQ«  exis- 
tiesen en  ella,  y  los  que  se  introdujesen  con  nt-t- 
vo  de  la  gracia  concedida  á  las  casas  de  Galatom 
y  Lafforé.  Por  segundo  otrosí,  propusieron  fe  dije- 
se al  mismo  sefior  Vaca  que,  teniendo  ala  vista  l« 
pliegos  que  se  citaban  en  la  pieza  dereconocunies- 
to  de  papeles  de  Condom,  en  que  se  comprendió 
los  mil  quinientos  vales  que  recibió  del  ctcalrl^ 
personas á  quienes  se  entregaron,  llamase  ¿^^ 
si  existiesen  en  esta  corte,  y  si  no,  pasase  las  m- 
nes  correspondientes,  preguntándoleí  si  entregc.s 
á  Condom  el  importe  de  los  vales  y  si  tenían  í^^ 
cuenta  con  él ,  y  en  caso  de  haberlas  tenido,  q» 
manifestasen  sus  ajustes  y  liquidaciones,  6  se  ej*** 
tasen,  si  no  estuviesen  hechas,  y  pagasen  loe  alcis- 
ees  que  resultasen  á  favor  de  Condom. 

Por  tercer  otrosí ,  pidieron  se  librase  despaf» 


.ofrecía  ¿  darlos,  no  sólo  del  importe  de  los  mil  I  al  Gobernador  de  Cádiz,  para  que  las  casas  de b* 
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Ittoyre  y  Lmfforéfonnasen  en  el  término  de  un  mes 
Ia8  coentaB  que  tnyieren  pendientes  con  Gondom, 
y  en  el  caso  de  ausencia,  fuga  6  impedimento  de 
Io8  individuos  de  dichas  casas,  nombrase  el  Gober- 
Dador  comerciantes  hábiles  que,  con  presencia  de 
los  papeles  respectivos  á  ellas,  formasen  la  cuenta 
y  liquidación,  y  en  caso  de  resultar  Galatoyre  y 
Laff oré  deudores  á  Condom ,  hiciese  que  entrega- 
ren los  alcances,  y  en  su  defecto,  les  embargase  y 
rendiese  bienes  suficientes  para  el  pago. 

Por  cuarto  otrosí,  pidieron  se  hiciese  saber  á 
ion  Antonio  Galavert  que  en  el  término  de  un  mes 
presentase  la  cuenta  y  liquidación  de  los  negocios 
{ue  habia  tenido  con  Condom. 

Y  por  quinto,  pidieron  que  se  nombrasen  comer- 
daotes  hábiles  que,  examinando  los  libros  y  cuen- 
«B  que  se  habian  recogido  á  Condom,  formasen  las 
iquidaciones  de  lo  que  resultase  á  su  favor  6  en  su 
M)utra,  y  las  personas  contenidas  en  sus  negocios  6 
^iro8« 

Por  auto  del  dia  2  de  dicho  mes  de  Diciembre 
lijo  el  Consejo  :  a  En  lo  principal  de  la  demanda  de 
os  sefiores  fiscales,  traslado  á  todos  los  compren- 
lides  en  ella,  y  para  hacerlo  saber  á  los  ausentes, 
le  expidan  los  correspondientes  despachos ;  y  por 
o  respectivo  á  los  otrosíes,  hágase  como  lo  propo- 
len,  recargándole  los  embargos,  6  haciéndose  de 
laero  si  no  estuviesen  hechos  en  las  casas  de  Ga- 
atoyre  y  Laffpré,  de  Cádiz.» 

En  su  virtud,  fueron  notificadas  y  emplazadas 
odas  las  personas  contra  quienes  se  dirige  la  de- 
nanda;  y  tomados  los  autos  por  la  parte  de  Con- 
!omy  pidió,  en  escrito  de  14  de  Febrero  de  794,  que 
ajo  de  las  cautelas  y  precauciones  que  el  Consejo 
stinnase,  se  le  conmutase  el  arresto  á  su  casa,  des- 
e  d  onde  se  le  permitiese  tratar  en  las  oficinas  y 
on  las  personas  que  considerase  á  propósito ,  para 
astruir  la  cuenta  relativa  á  los  caudales  de  que  se 
B  hacia  cargo,  y  realizar  los  convenientes,  con  cu- 
as facultades  ofreció  evacuar  el  traslado  que  le 
staba  comunicado. 

Por  auto  del  mismo  dia  dijo  el  Consejo :  «No  há 
igar  á  esta  pretensión!,  y  se  mandó  que  Condom 
ontestase  al  traslado  que  le  estaba  conferido  en  el 
ormino  perentorio  de  treinta  dias. 

£n  5  de  Mayo  se  presentó  otro  escrito  á  nombre 
e  Condom,  on  que  expuso  que  los  sefiores  fiscales 
abian  propuesto,  en  su  respuesta  de  12  de  Abril 
B  792,  que  comO  la  acción  directa  contra  el  propio 
ondom  por  todos  los  caudales  que  habia  recibido 
¡>n  pretexto  de  las  obras  de  los  canales,  y  la  subsi-  ' 
iaria  contra  el  sefior  Conde  de  Floridablanca,  ha* 
ía  de  ser  por  el  alcance  que  resultase  contra  el 
rimero  &i  el  ajuste  final  de  cuentas,  la  formación 
e  ellas  era  un  acto  que  debia  preceder  á  toda  re- 
eticion  de  descubierto  por  la  obligación  directa  ó* 
ibeidiaria,  y  que  así ,  debia  procederse  á  ellas  con 
iiacion  del  sefior  Conde,  para  que,  en  su  vista,  pu« 
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diesen  pedir  los  sefiores  fiscales  lo  que  conociesen 
de  justicia  contra  quien  hubiese  lugar ;  que  el  Con- 
sejo solamente  habia  decretado  la  prisión  y  embar- 
go de  Condom ,  y  la  ocupación  de  sus  libros  y  pa- 
peles, sin  haber  determinado  cosa  alguna  sobre 
la  formación  y  presentación  de  cuentas,  sin  duda 
por  haber  considerado  que  esta  operación  no  era 
conciliable  con  la  prisión,  en  cuya  inteligencia,  de- 
bia hacer  presente  á  la  justificación  del  Consejo 
que  este  negocio  no  podía  ponerse  con  la  debida 
claridad  sin  que  precediese  aquel  ajuste  y  liquida- 
ción, la  cual  nadie  podia  hacer  sino  el  mismo  Con- 
dom, quien  por  medio  de  ella  pondría  á  cubieiiio 
su  responsabilidad  con  datos  que  no  admitiesen  el 
menor  reparo;  que,  aunque  desde  31  de  Octubre 
de  791  habia  recibido  más  de  cuarenta  millones  de 
reales,  el  recibo  de  esta  cantidad  no  terminó  á  su 
particular  y  privativo  manejo  y  uso,  pues  habia 
sido  considerado  con  respeto  á  los  vastos  encar- 
gos que  habian  estado  á  su  cuidado  por  dilatado 
tiempo,  en  los  cuales  habia  invertido  sus  propios 
caudales  y  crédito,  venciendo  las  dificultades  insu- 
perables que  se  presentaban  para  el  desempeño, 
todo  lo  cual  hacia  una  considerable  suma,  que  cla- 
maba por  el  abono. 

Que  desde  el  afio  de  768  comenzó  á  hacer  creci- 
dos desembolsos,  que  habian  continuado  por  más  de 
veinte  afios,  á  los  cuales,  y  al  esmero,  actividad  y 
trabajos  de  Condom ,  se  habia  debido  la  construc- 
ción de  los  canales  de  Aragón  y  Tauste,  pues  ven- 
ció todas  las  dificultades  que  ocurrieron  en  los  diez 
primeros  afios,  anticipando  los  caudales  que  tenía, 
y  los  que  proporcionó  por  su  crédito,  juntamente 
con  los  que  negoció  en  Holanda,  á  los  cuales  esta- 
ban unidos  los  expendidos  en  varios  pleitos  hasta 
fin  del  afio  de  1777,  con  los  anteriores  de  giros  y 
cambios,  cuyo  abono  era  igualmente  indispensable 

Que  aunque  desde  el  afio  de  778  no  ocurrieron 
disputas  de  consideración ,  era  evidente  que  no  ce- 
saron los  trabajos,  y  que  en  el  de  781  se  aumentó 
la  dificultad  do  no  tener  dinero  á  causa  de  la  guer- 
ra con  Inglaterra,  con  cuyo  motivo  se  adoptó  el 
proyecto  de  la  creación  de  vales,  de  donde  resultó 
que  no  se  hallase  dinero  en  efectivo  sino  á  premios 
altos;  pero,  sin  embargo,  siguieron  las  obras,  y  se 
ocurrió  á  la  necesidad  de  los  naturales  de  Aragón, 
empleándose  en  ellas  de  siete  á  ocho  mil  hombres, 
en  varias  temporadas,  habiéndose  autorizado  á  Con- 
dom, con  real  orden,  para  que  proporcionase  á  in- 
tereses, ó  como*  le  fuese  posible,  las  cantidades, 
según  lo  hizo. 

Que  habia  desempefiado  por  veinte  y  un  afios  la 
tesorería  de  los  canales  por  cuantos  medios  le  pa- 
recieron conducentes ,  siguiendo  la  corresponden- 
cia con  los  empleados ;  y  como  pasaron  por  su  ma- 
no todos  los  recursos,  le  habia  sido  preciso  hacer 
frecuentes  viajes  á  los  reales  sitios  para  darles  cur- 
so, y  por  cuyos  trabajos  nada  se  le  habia  abonado. 
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Que  ademas  había  hecho  otros  particalares  ser- 
vicios, según  se  enunciaba  en  la  real  orden  pasada 
á  la  Junta  de  dirección  del  canal,  para  la  entrega 
de  mil  quinientos  vales,  pues  en  ella  se  decia  que 
por  su  celo  había  ahorrado  muchos  millones  á  la 
empresa,  7  que  Condom  acreditaría  á  su  tiempo  que 
habian  pasado  de  ochenta. 

Que  todos  y  cada  uno  de  los  artículos  que  ha- 
bian ocasíouado  gastos,  debían  comprenderse  con 
cuenta  formal ,  como  también  lo  expendido  en  la 
fábrica  de  Valencia  para  la  perfección  en  el  hilado 
de  la  seda,  enseñanza  de  todas  las  operaciones  re- 
lativas á  él,  y  construcción  de  tomos. 

Que  en  el  afio  de  1784  se  le  había  encargado  ei 
suministro  de  caudales  á  varios  pensionados  que 
habian  pasado  á  París  y  Londres  al  estudio  de  la 
maquinaría  hidráulica  y  otras  artes,  con  especiali- 
dad á  don  Agustín  Betancourt,  encargado,  por  real 
orden,  del  acopio  de  una  colección  de  modelos  de 
arquitectura,  y  otros  para  las  artes  y  fábricas;  cu- 
ya remesa,  construcción,  recibo,  cuidado  y  gas- 
tos hasta  ponerlos  en  el  palacio  de  Buen  Retiro, 
había  satisfecho  Condom,  sobre  lo  cual  había  cuen- 
tas pendientes. 

Que  igualmente  habia  suministrado  los  caudales 
y  negocios  para  el  establecimiento  de  diferentes 
fábricas,  hecho  en  virtud  de  real  orden,  y  fueron  el 
de  la  fábrica  de  cajas  de  concha ,  para  lo  cual  hizo 
venir  maestros,  oficíales  y  utensilios  de  otros  rei- 
nos ;  el  de  un  taller  de  tornero  de  metales  y  maqui- 
nistas, y  el  de  una  f ábríca  de  relojería ;  que  hizo 
venir  de  París  un  maestro  tintorero  para  las  fábri- 
cas de  sedas  del  reino,  y  un  tejedor  de  gasas  y  te- 
las de  seda;  que  habia  costeado  el  viaje,  y  están  en 
varias  ciudades  de  Francia,  de  un  maestro  español, 
tejedor  de  sedas ,  que  se  envió  por  real  orden  para 
aprender  el  tejido  de  varios  puntos  á  la  inglesa; 
que  aprontó  los  caudales  necesaríos  para  que  los 
ingleses,  fabricantes  del  hilado  de  algodón,  que  por 
real  orden  debían  establecerse  en  Avila,  constru-» 
yesen  en  Madrid  las  máquinas  neoesarías  para  con- 
ducirlas á  aquella  ciudad ;  que  contribuyó  con  cau- 
dales para  las  pruebas  y  reconocimientos  que  hi- 
cieron los  mineralogistas  alemanes  para  la  elabo- 
ración de  la  de  cobalto  en  Aragón,  y  que  habia  he- 
cho otros  crecidos  desembolsos,  en  virtud  de  reales 
órdenes,  para  establecer  y  auxiliar  á  varios  artistas 
atendidos  por  el  Ministerio. 

Expuso  también  que ,  sin  embargo  de  no  haber 
tenido  presentes  todos  estos  encargos,  los  señores 
fiscales  no  habían  dejado  de  comprender,  en  su  ci- 
tada respuesta  de  12  de  Abril  de  792,  que  la  acción 
directa  contra  Condom  había  de  resultar  del  ajus- 
te final  de  cuentas,  que  era  lo  mismo  que  asegurar 
que  la  formación  de  ellas  debía  preceder  á  toda 
repetición ,  mayormente  descubriéndose,  á  vista  de 
los  encargos  referidos,  que  Condom  había  expendi- 
do muchos  millonea  en  virtud  de  reales  órdenes,  y 


que  en  el  estado  actual  del  proceso,  no  le  en  po- 
sible satisfacer  á  los  cargos  que  se  le  bacÍAn  por 
otro  medio  que  el  de  una  cuenta  general  de  csrp 
y  data. 

En  consideración  á  estos  fundamentos,  pidióse 
declarase  que  desde  luego  debía  proceder  á  elli, 
dispensándole  á  este  fin  todos  los  auxilios  que  De- 
cesitase;  y  sobre  que  asi  se  estimase,  formó  ártica- 
lo  de  pronunciamiento  previo  y  especial. 

Por  auto  de  5  de  Mayo  dijo  el  Consejo,  es  nU 
primera  de  Gobierno  :  «No  ha  lugar  al  articalo  in- 
troducido por  don  Juan  Bautista  Condom  en  e«t9 
escrito,  y  se  desprecia  por  impertinente,  frivolo  y 
malicioso;  vuélvansele  á  entregar  los  autos  para 
que  en  el  término  perentorio  de  un  mes  responda  i 
la  demanda  y  acusación  propuesta  por  los  sefioreg 
fiscales,  y  pasado,  se  le  apremie  de  oficio á la  vael- 
ta  de  los  autos.» 

En  16  del  mismo  mes  de  Mayo  se  repitió  escrito 
por  Condom ,  en  el  cual,  suplicando,  sin  causar  hi- 
tancía,  del  auto  anterior,  expuso  que  debía  teDen-^ 
en  consideración  que  el  Bey  se  habia  servido  de 
mandar  en  la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  7^, 
que  las  demandas  y  acusaciones  que  propusiesen  U 
señores  fiscales,  se  viesen  y  determinasen  porr. 
Consejo  pleno  en  la  sentencia  definitiva  ó  articol-^ 
que  tuviesen  fuerza  de  tal ,  corriendo  por  la  sili 
primera  de  Gobierno  la  sustanciacion  ordioaría,pc'r 
la  más  breve  expedición  ;  y  pidió  se  mandase  d&r 
cuenta  en  Consejo  pleno  de  este  escrito  y  del  ante- 
rior, en  que  se  formó  el  articulo,  para  que,  rea- 
mando el  auto  de  5  de  Mayo ,  se  proveyese  segifl 
tenía  solicitado. 

En  decreto  de  dicho  dia  16,  dijo  el  Consejo  :eX) 
ha  lugar  á  lo  que  se  pide  en  este  escrito ;  goárd^^ 
lo  mandado  en  providencia  de  5  de  este  mes,  y  es 
BU  consecuencia,  vuélvanse  á  entregar  los  autos  i 
esta  parte,  por  el  término  perentorío  de  treinta  dii^^ 
para  que  responda  á  la  demanda  y  acusación  pri>- 
puesta  por  los  señores  fiscales ;  y  sobre  la  funni* 
cion  de  la  cuenta  que  propone,  use  de  su  derecho 
como  le  convenga  á  su  tiempo.» 

En  23  de  Junio  repitió  escrito  Condom,  diciendo 
que  le  era  imposible  responder  á  la  acosacion  de 
los  señores  fiscales,  por  carecer,  en  la  disposición 
en  que  se  hallaba,  de  cuantas  razones  le  bacian  si 
caso  para  exornar  su  intención ,  ó  impugnar  tcdw 
aquello  de  que  se  le  hacía  cargo,  sin  que  le  fafs« 
fácil  por  ahora  hacer  la  más  ligera  insinuación. 
por  las  dificultades  insuperables  que  le  ocnman; 
y  pidió  que,  teniendo  consideración  á  ello,  y  *  9^^ 
por  ahora  no  podía  facilitar  luces  algunas  asa  de- 
fensor, determínase  el  Consejo  lo  que  juzgase  coa- 
veniente  en  justicia,  sin  perjuicio  de  los  particul*- 
res  que  tenía  solicitados. 

Este  escrito  se  mandó  pasar  á  los  señores  fisca- 
les, con  dos  memoriales  dados  al  BeyyBciD»» 
nuestros  señores,  por  Copdom  y  íu  mujer,  en  qn« 
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nstaneialmentd  repitieron  la  Bolicitnd  de  dicho 

Bcrito,  y  fueron  remitidos  con  reales  órdenes  al 

*<onsejo,  para  que  determinase  en  justicia  lo  que  le 

areciese ;  y  en  su  vista,  expusieron  los  señores  fís- 

iles  que  los  cuarenta  y  más  millones  que  pedian  á 

ondom  no  estaban  implicados  en  liquidaciones,  ni 

tros  objetos  que  debiesen  demorar  un  instante  su 

istitucion  y  reintegro  á  la  real  hacienda,  puesto 

ae  no  se  le  dieron  para  invertirlos  en  objetos  de- 

armiñados,  que  seria  el  caso  en  que  se  le  debiese 

edir,  y  él  estarla  obligado  á  dar  cuenta  de  su  in- 

ersion;  que  tampoco  se  le  dieron  para  pagarle 

entidades  que  le  debiese  la  real  hacienda,  ni 

ara  premiarle  servicios  que  hubiese  hecho,  sino 

ne  le  fueron  entregados  sólo  por  hacerle  bien,  con 

aligación  de  restituir  los  unos  y  los  otros,  por 

vecio  de  una  alhaja,  que  supuso  falsamente  que  le 

«rtenecia. 

Expusieron  los  se&ores  fiscales  otras  considera- 
Iones,  y  afiadieron  que  en  tales  circunstancias,  te- 
lendo á  Condom  por  convicto  y  confeso,  podian 
edir,  no  ya  que  se  sustanciase  la  causa  en  rebeldía 
n  los  estrados  del  Consejo,  y  corriese  el  traslado 
e  la  demanda  fiscal  para  con  las  demás  partes,  sino 
ue  se  estrechasen  á  Condom  las  prisiones  hasta  lie- 
ar  á  ponerle  en  tormento,  para  que  declarase  con 
oda  individualidad  el  paradero  de  los  cuarenta 
r  más  millones  que  habia  recibido  desde  31  de  Oc- 
ubre  de  789  hasta  18  de  Mayo  de  791 ;  pero,  con 
odo,  se  cefiian  los  señores  fiscales,  llevando  las  co- 
as hasta  el  último  término  de  la  equidad,  á  pedir 
or  ahora  que  el  Consejo,  usando  de  la  que  es  in- 
eparable ,  se  sirviese  mandar  se  volviesen  á  en- 
regar  los  autos  á  Condom  por  el  término  perento- 
io  que  considerase  suficiente,  para  que  respondiese 
la  demanda  y  acusación  fiscal,  y  que  pasado,  se 
)  apremiase  de  oficio  á  la  devolución  de  ellos. 

Sin  embargo  de  este  dictamen,  mandó  el  Con- 
ejo, por  decreto  de  11  de  Julio,  que  siguiese  el  tras- 
ido  de  la  demanda  de  los  señores  fiscales  para  con 
)s  demás  interesados,  en  cuya  consecuencia  se 
Dtregaron  los  autos  á  la  parte  del  señor  Conde, 
ara  que  la  contestase. 

Ele  aquí  el  orden  y  progresos  que  ha  tenido  la 
re  senté  causa  desde  su  principio  hasta  el  estado 
ctxaal.  £1  Consejo,  con  su  alta  penetración ,  habrá 
3rxnado  ya,  por  la  relación  de  ellos,  idea  clara  de 
)s  <lef ectos,  informalidades,  omisiones  y  nulidades 
a»  se  han  cometido  en  la  sustanoiacion ;  pero  la 
i&^titud  y  el  obsequio  do  la  justicia  piden  que 
)8  presentemos  en  su  verdadero  aspecto,  para  que 
e  vea  sin  rebozo  el  modo  con  que  ha  sido  tratado 
n  la  presente  causa  un  consejero  de  Estado,  á 
tretexto  de  un  real  decreto,  que  ni  existe  en  los 
.utos,  ni  es  verisímil  que  autorizase  á  los  ejecuto- 
es  para  que  procediesen  como  han  procedido,  aten- 
[ida  la  real  clemencia  de  su  majestad ,  y  la  justi- 
icacion  y  equidad  de  bu  alto  ministerio» 
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Aunque  no  resulta  de  los  autos  si  el  arresto  del 
señor  Conde  de  Floridablanca,  y  su  traslación  á  la 
cindadela  de  Pamplona,  dimanó  de  las  causas  que 
han  motivado  este  proceso;  como  en  los  cargos 
que  se  le  formaron  por  el  señor  Conde  de  la  Caña- 
da se  trató  de  hacerle  responsable  civil  y  crimi 
nalmente  á  ellos,  y  aun  se  dio  por  fundada  esta 
responsabilidad,  dijo  su  excelencia,  al  número  ter- 
cero de  su  exposición  principal ,  que  parecía  ser 
efecto  de  ella  las  providencias  de  arresto  sin  co- 
municación, y  de  embargo  de  bienes  que  habia  su- 
frido y  estaba  sufriendo;  y  si  realmente  fué  así,  este 
procedimiento  no  podría  eximirse  de  la  nota  de 
ilegal  y  atentado,  por  haberse  ejecutado  el  arresto 
antes  de  constar  en  forma  jurídica  que  el  señor 
Conde  fuese  delincuente  ó  responsable,  y  antes  de 
haberse  empezado  el  sumario  y  la  responsabilidad. 
Este  modo  de  proceder  es  contrario  á  todos  los 
derechos  y  legislación ;  pues  en  conformidad  á  sus 
principios,  debe  constar  previamente  que  una  cosa 
es  delito,  y  que  se  ha  cometido  por  persona  deter- 
minada, comprobándolo  á  lo  menos  con  indicios  y 
prueba  semiplena,  para  proceder  directamente  con- 
tra ella  como  delincuente;  cuya  regla  procede 
igualmente  con  respecto  á  la  previa  justificación 
de  la  deuda,  para  que  sea  válido  el  procedimiento 
por  responsabilidad  civil. 

La  notoriedad  de  estos  principios  excusa  la  ne- 
cesidad de  comprobarlos.  Pero  no  será  importuno 
observar  que  en  ello  se  fundó  el  auditor  de  Rota 
don  Francisco  de  Peña  para  disuadir  á  don  Fran- 
cisco de  Castro,  embajador  de  España  en  Roma,  del 
recurso  que  nuestra  corte  le  mandó  hacer  contra  el 
padre  Juan  de  Mariana,  en  su  famosa  causa;  por- 
que, constando  por  el  proceso  (decia  aquel  auditor) 
que  el  padre  Mariana  habia  sido  preso  antes  de  re- 
cibirle la  sumaria,  tendría  el  Papa  por  ilegal  esta 
captura,  y  formaría  mal  concepto  de  la  causa  en 
favor  del  reo.  Se  hace  recuerdo  de  este  caso,  por  lo 
muy  parecido  que  es  al  del  proceso  actual,  con 
sola  la  diferencia  de  que  en  éste  se  ha  procedido 
con  mayor  rigor  y  menos  motivo,  porque  al  padre 
Mariana  se  imputaba  un  delito  de  Estado,  y  al  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca  sólo  se  atribuye  una 
responsabilidad  civil. 

Hemos  dicho  que  no  existe  en  los  autos  el  real 
decreto  en  cuya  virtud  se  dice  haberse  formado 
la  causa ;  y  nuestra  limitación  no  alcanza  los  mo- 
tivos á  que  poder  atribuir  esta  omisión  tan  notable, 
mucho  menos  después  de  haber  expuesto  el  señor 
Conde  de  Floridablanca ,  cuando  se  le  entregaron 
los  cargos  para  que  respondiese  A  ellos,  que  si 
se  pusiese  copia  de  dicho  real  decreto,  tendría 
esta  pauta  para  arreglarse  á  lo  que  se  hubiese  man- 
dado. 

Al  final  del  pliego  de  cargos  que  el  señor  Conde 
de  la  Cañada  formó  al  de  Florídablanca,  dijo  que 
éste  debia  exponer  sobre  ellos  lo  que  se  le  ofrecieso 
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7  pareciese,  como  lo  deseaba  y  mandaba  su  majes- 
tad ,  por  su  real  decreto  de  4  de  Julio,  que  se  había 
comunicado  al  sefior  Conde  de  la  Cafiada.  Éste,  en 
tal  supuesto,  debió  y  debe  considerarse  como  dele- 
gado 6  comisionado  regio  para  la  formación  del 
proceso,  que  se  empezó  diez  y  ocho  días  después  de 
la  fecha  del  real  decreto ;  y  siendo  notorio  que  los 
jueces  de  esta  clase  deben  arreglarse  exactamente  á 
los  términos  y  facultades  de  la  comisión,  y  que  su 
jurisdicción  depende  enteramente  de  ella,  parecía 
que  no  debía  faltar  del  proceso,  la  cual  se  confirió 
al  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  para  que,  comparando 
sus  procedimientos  y  providencias  con  los  térmi- 
nos del  real  decreto,  pudiese  discernirse  si  en  ellas 
había  conformidad  ó  acceso.  Por  no  constar  en  los 
autos,  no  es  posible  hacer  este  discernimiento ;  pero 
resultando  de  ellos  que  se  han  cometido  muchos  y 
muy  notables  defectos  é  informalidades ,  contra 
las  reglas  más  sabidas  del  derecho,  creemos  no  ex- 
cedernos en  afirmar  que  estos  defectos  é  informa- 
lidades no  pueden  ser  conformes  á  los  términos 
del  real  decreto,  por  no  ser  verisimil  que  en  él  se 
haya  dispensado  la  observancia  de  los  principios 
y  reglas ;  antes  si  muy  natural  que  se  haya  reco- 
mendado eficazmente  por  un  efecto  de  la  justifica- 
ción del  Rey. 

Entre  otros  defectos,  merece  particular  atención 
el  embargo  de  todos  los  bienes  y  sueldos  del  sefior 
Conde  de  Floridablanca,  que  el  de  la  Cafiada  de- 
cretó y  mandó  ejecutar  por  autos  de  23  de  Julio 
y  8  de  Agosto  de  1792.  Son  muchos  y  muy  sólidos 
los  fundamentos  que  convencen  la  nulidad  de  este 
procedimiento.  Prescindiremos  de  que  en  dicho 
embargo  se  mandaron  comprender  todos  los  suel- 
dos del  sefior  Conde,  menos  los  que  su  majestad  se 
dignase  de  sefialarle  para  sus  alimentos  y  decen- 
cia de  su  persona  y  familia ;  siendo  asi  que  está 
mandado  por  repetidos  reales  decretos,  y  en  noto- 
ria práctica,  que  sólo  se  embargue  la  tercera  parte 
de  lo  que  son  sueldos;  prescindiremos  también  do 
que  en  el  embargo  fué  comprendida  expresamente 
la  librería  de  su  excelencia,  á  pesar  de  que  las  leyes 
exceptúan  la  de  cualquier  letrado,  que  no  merece 
tan  alta  distinción  como  un  ministro  del  carácter 
del  sefior  Conde.  Pero  ¿cómo  podría  prescindirse 
de  que  el  embargo  se  decretó  y  ejecutó  sio  causa 
precedente ,  comprobada  en  forma  legal ,  que  lo  jus- 
tifícase y  autorizase  ? 

Con  efecto,  cuando  se  dio  el  auto  de  23  de  Julio, 
por  el  cual  se  decretó  el  embargo  de  bienes  y  suel- 
dos, no  resultaba  del  proceso  mérito  alguno  que  ca- 
lifícase la  legalidad  de  este  procedimiento.  Sólo 
.  se  compon iü  entonces  la  causa  ó  el  expediente  de 
la  representación  que^los  diputados  hicieron  á  su 
majestad  en  19  do  aquel  mes,  en  que  refirieron  las 
cantidades  que  habían  entregado  á  Condom,  en 
virtud  de  órdenes  y  oficios  del  sefior  Conde ;  del 
•uto  de  oficio  proveído  el  día  21 ,  por  el  cu&l  so 


mandó  poner  esta  certificación  por  cabeza  dd  o- 
pediente,  y  que  la  contaduría  de  los  gremios  dieé^ 
certificación  de  aquellas  órdenes ;  y  de  la  decían- 
cion  que  se  recibió  á  Condom  el  22,  en  que  coat» 
tó  el  recibo  de  las  mismas  cantidades  y  algas» 
otras. 

¿Y  podrá,  á  vista  de  esto,  dejar  de  calificaneper 
extraordinaria  é  ilegal  la  providencia  de  embargc, 
dictada  el  día  23?  ¿Aquellas  actuaciones  jnBtiñcta 
acaso  que  el  sefior  Conde  fuese  deudor  de  lu  cas- 
tidades entregadas  á  Condom ;  que  hubiese  recibi- 
do parte  alguna  de  ellas ;  que  en  la  entrega  hnbir 
se  tenido  interés  directo  ni  indirecto,  ó  que  habki» 
resultado  en  su  beneficio?  Pues  si  nada  de  es» 
constaba,  ni  podía  constar,  ¿cómo  podrá exii&i'K 
de  la  nota  de  nulidad  un  procedimiento  qod  ú- 
puede  decretarse  y  ejecutarse  sobre  la  certea  di 
aquel  presupuesto  ? 

Así  lo  establecen  los  principios  del  derecho  j!a! 
leyes  de  todas  las  naciones.  Los  embargos  j  i^ 
cuestros,  siempre  odiosos  y  depresivos  de  lacp- 
nion  de  los  que  los  sufren,  no  proceden  sino  en  ki 
casos  de  delito  comprobado,  á  lo  menos  por  proe» 
ba  semiplena,  ó  de  deuda  legalmente  calificada, i 
de  obligación  legítimamente  contraída.  Cuando  je 
decretó  el  do  los  bienes  y  sueldos  del  sefior  Cooie, 
no  resultaba  contra  éste  delito  alguno  en  la  pre»- 
te  causa,  ni  ha  resultado  después,  ni  laresponsa^- 
lidad  que  se  pretende  atribuirle  tenia  eot6nce!,ai 
tiene  ahora,  comprobación  ni  apoyo  legal  vraz^ 
nable.  La  demanda  que  los  sefiores  fiscales  propi- 
sieron  en  esta  causa  contra  el  sefior  Conde,  die  ? 
siete  meses  después  de  ejecutado  el  embargo  dea 
bienes  y  sueldos,  es  de  naturaleza  puramente  ex- 
naria,  sin  mezcla  alguna  de  ejecutiva;  j  si  la  can- 
dad de  ella ,  y  del  juicio  que  se  signe  en  su  rasos. r^ 
siste  el  secuestro,  como  contrario  á  los  príocipi^ 
comunes  y  reglas  generales,  ¿cuánto  mis  ext»r- 
dinario  é  ilegal  deberá  calificarse,  al  obsenrar^s 
se  decretó  y  ejecutó  muy  antes  de  haberse  fonnic 
el  sumario,  y  completado  el  expediente  sobre  qtKK 
funda  la  demanda  fiscal ,  y  sin  tener  comprobadas 
ni  apoyo  alguno  la  responsabilidad  qae  qoie» 
atribuírsele? 

Esta  pretendida  responsabilidad  se  íoíentí  é  is« 
tenta  fundar  sobre  el  presupuesto  de  haber  coms- 
nicado  el  sefior  Conde  las  órdenes  y  oficios  paa 
la  entrega  de  las  cantidades  que  recibió  Condes; 
mas  esto  fundamento  es  de  notoría  ínsuñcieDcia.T 
demasiado  inoportuno  para  justificar  el  secoest*^ 
No  haremos  mérito  de  que  cuando  éste  se  decreu 
no  constaban  en  los  autos  los  oficios  y  reales  (■* 
denes  que  el  sefior  Conde  comunicó  para  la  euin^^ 
pues  la  certificación  de  ellas  no  se  pasó  por  la  <i** 
putacion  do  gremios  al  sefior  Conde  de  la  Cafiaaa 
hasta  27  de  Julio ;  por  consecuencia ,  faltaba  es  o 
proceso  noticia  auténtica  de  ellas,  de  losténaiafi* 
en  que  habían  sido  expedidas,  y  de  los  motivos  ^ 
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se  hubiosen  tenido  en  consideración  para  comuni- 
carlas ;  tampoco  harémoB  mérito  por  ahora  de  la 
oxtrafieza  del  pensamiento  de  pretender  hacer  res- 
ponsable á  un  sefíor  ministro  de  Estado  de  las  re- 
sultas de  las  reales  órdenes  comunicadas  por  sn 
mano ;  cosa  que  resisten  los  sentimientos  de  la  ra- 
Eon ,  las  máximas  de  buen  gobierno,  los  reales  de- 
cretos del  establecimiento  de  la  secretaria  de  Es- 
tado, 7  las  facultades  concedidas  por  ellos  á  los 
señores  ministros.  Después  se  expondrán  algunas 
observaciones  sobre  este  punto ;  pero  ahora  baste 
saber  que ,  para  decretar  el  embargo  de  bienes  por 
resaltas  de  tal  responsabilidad,  debia preceder  ne- 
cesariamente sentencia  judicial  que  la  declarase, 
paesto  que  no  sólo  no  hay  ley,  real  decreto  ni  razón 
le^^al  que  la  establezca,  sino  que  las  mismas  leyes 
^r  los    principios  y  reglas  comunes   la  excluyen 
siempre  que  de  parte  del  ministro  á  quien  se  trate 
de  atribuirse,  se  haya  procedido  sin  dolo,  fraude, 
interés  ó  ánimo  de  delinquir.  Si  la  constante  buena 
fama  del  sefior  Conde  de  Floridablanca  disipa,  y 
debió  disipar  desde  el  principio  de  la  causa,  aun 
las  apariencias  más  ligeras  de  tan  feos  lunares ;  si 
ni  se   le  imputa,  ni  se  le  ha  imputado,  ni  pudiera 
imputársele  sin  injusticia,  que  hubiese  procedido 
con    interés  6  lucro  torpe  en  el  negocio  á  que  son 
relativas  las  órdenes  comunicadas  por  su  mano;  si 
los  señores  fiscales  reconocen  y  confiesan  su  in- 
corruptibilidad ;  si  no  sólo  no  ha  recaido  decreto  ó 
sentencia  declaratoria  de  la  responsabilidad  que 
se  intenta  atribuirle,  sino  que  tal  declaración  está 
tan  distante  todavia,  como  la  resolución  final  de 
la  cansa,  que  por  su  naturaleza  ordinaria  y  por  las 
muchos  personas  comprendidas  en  la  demanda, 
habrá  de  ser  necesariamente  de  duración  muy  larga, 
¿  cómo  podrá  justificarse  el  secuestro  y  embargo  de 
bienes  y  sueldos  por  efecto  de  una  responsabilidad 
que  todavia  no  existe  sino  en  la  imaginación  de 
quien  la  ha  inventado? 

Pero  no  consiste  en  solo  esto  la  informalidad  y 
nulidad  de  aquel  procedimiento.  Concurren  ademas 
otras  circunstancias,  que  la  comprueban  más  efi- 
cazmente. Aun  dada  por  supuesta  la  responsabili- 
dad que  se  atribuye  al  sefior  Conde  por  haber  co- 
municado las  reales  órdenes  para  la  entrega  de  las 
cantidades  recibidas  por  Condom,  tal  responsabi- 
lidad sería  subsidiaria,  esto  es,  relativa  al  caso  en 
que  el  deudor  principal  estuviese  descubierto  ó  in- 
solvente. Los  señores  fiscales,  en  su  demanda, pre- 
tenden que  la  responsabilidad  del  sefior  Conde  sea 
de  mancomún  con  el  deudor  principal ;  pero,  pres- 
cindiendo de  que  los  dos  señores  fiscales,  Pastor  y 
Canga,  afirmaron  categóricamente,  en  su  respuesta 
de  2  de  Abril  de  1793,  que  la  acción  contra  el  se- 
fior Conde  por  el  alcancé  que  resultase  contra  Con- 
dom  era  subsidiaria ,  y  de  que  no  se  han  aumen- 
tado al  proceso  nuevos  documentos  ó  méritos  que 
puedan  influir  á  la  variedad  de  dictamen  con  que 
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han  procedido  en  la  demanda,  es  lo  cierto  que,  sean 
los  que  fueren  los  motivos  de  esta  variedad  tan 
sustancial,  falta  todo  fundamento  legal  para  tal 
mancomunidad,  puesto  que  ni  resulta,  ni  se  dice 
que  resulte ,  interés  ni  mezcla  alguna  del  sefior 
Conde  en  los  descubiertos  de  Condom ,  y  que  los 
mismos  señores  fiscales  reconocen  y  confiesan  en  su 
demanda  la  incorruptibilidad  del  sefior  Conde. 

Siendo  esto  así,  ¿quién  ignora  que  á  la  repetición 
ó  procedimiento  contra  una  persona  obligada  sub- 
sidiariamente, debe  preceder  por  necesidad  legal 
la  liquidación  del  descubierto  en  que  se  halle  el 
principal  deudor,  y  la  excusión  de  sus  bienes ,  para 
verificar  su  insolvencia  en  todo  ó  en  parte?  Pues 
nada  de  esto  constaba  ni  se  habia  hecho  cuando  se 
decretó  y  ejecutó  el  embargo  de  los  bienes  y  suel- 
dos del  sefior  Conde.  Ni  por  la  declaración  de  Con- 
dom de  22  de  Julio,  ni  por  la  representación  de 
los  gremios,  se  acreditaba  que  las  cantidades  que 
por  éstos  fueron  entregadas  á  aquél  no  se  hu- 
biesen invertido  en  los  canales,  confcuyo  respecto 
se  le  mandaron  dar,  ni  en  otros  objetos  del  real 
servicio;  y  aun  cuando  de  la  declaración  de  Con- 
dom pudiese  inferirse  que  habia  destinado  aque- 
llas cantidades ,  ó  parte  de  ellas,  á  su  particular 
beneficio,  ni  se  averiguó  ni  se  trató  de  averiguar 
si  tenia  fondos  suficientes  para  reintegrar  el  todo 
6  parte  del  descubierto  que  resultase  contra  él. 
¿Puede,  pues,  ser  más  de  bulto  la  ilegalidad  del 
embargo,  tan  intempestivamente  decretado  contra 
el  sefior  Conde? 

No  sólo  no  precedió  á  él  aquella  averiguación, 
sino  que,  suponiendo  deudor  á  Condom  de  cuantio- 
sas sumas,  ni  se  le  embargaron  sus  bienes,  ni  se  le 
ocuparon  los  libros  y  papeles  de  su  casa,  giro  y 
comercio,  ni  se  cuidó  de  que  no  enajenase  ni  ocul- 
tase los  fondos  y  caudales  que  tuviese,  ni  se  hizo 
con  su  persona  demostración  alguna,  ni  tampoco 
se  pensó  en  averiguar  y  asegurar  con  la  reserva  y 
precauciones  convenientes  los  créditos  que  tuvie- 
se á  su  favor,  para  evitar  la  ocultación  ó  alteración 
de  ellos  de  parte  de  los  deudores,  y  confabulación 
de  ellos  con  Condom,  y  asegurarlos  para  el  reinte- 
gro del  descubierto  que  resultase  contra  éste.  Todos 
estos  medios  legales  y  obvios  se  olvidaron  y  aban- 
donaron ,  no  sólo  antes  de  haberse  decretado  el  em- 
bargo de  bienes  y  sueldos  del  sefior  Conde,  sino 
en  todo  el  tiempo  que  corrió  desde  el  principio  de 
la  causa ,  que  se  empezsó  en  21  de  Julio  de  1792, 
hasta  después  de  haberse  remitido  al  Consejo  con 
la  real  orden  de  19  de  Febrero  de  1793.  Lo  único 
que  se  hizo  en  este  intermedio,  fué  comisionar  al 
sefior  don  Domingo  Codina  para  que  dispusiera 
que  Condom  le  exhibiese  los  libros  de  su  comercio; 
pero  ni  se  le  hizo  sorpresa  ó  aprehensión  pronta  do 
ellos  y  de  sus  demás  papeles,  ni  se  le  secuestraron 
sus  efectos,  caja  y  caudales,  ni  se  arrestó  su  persona, 
sin  embargo  de  que  en  este  tiempo  se  descubrieroa 
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las  astucias,  mafias  j  fraudes  de  que  se  dice  usó 
Condoin  para  que  sacase  varias  sumas  de  las  que 
se  le  mandaron  entregar. 

No  cabo  ciertamente  demostración  más  peren- 
toria de  la  nulidad  del  embargo  de  bienes  del  se- 
ñor Conde.  ¿En  qué  principios,  aun  de  la  más  vul- 
gar jurisprudencia,  podrá  fundarse  que,  sin  constar 
si  el  deudor  principal  está  6  no  solvente  en  todo  6 
en  parte,  y  sin  reconvenir  á  éste,  ni  arrestar  su 
persona,  ni  embargarle  sus  bienes,  ni  ocuparle  sus 
libros  y  papeles,  ni  asegurar  sus  créditos  activos, 
para  precaver  ocultaciones  y  fraudes ,  deba  decre- 
tarse y  ejecutarse  el  secuestro  .general  de  bienes  y 
sueldos  do  un  ministro,  que  á  lo  sumo  tendria  una 
responsabilidad  subsidiaria?  una  inversión  tan 
notoria  del  órdon  legal,  un  desvío  tan  absoluto  de 
los  principios  y  reglas  comunes  de  derecho,  parece 
estaba  reservado  para  una  causa  en  que  hubiese  de 
ser  reconvenido  el  señor  Conde  de  Floridablanca. 

La  indolencia  que  en  todo  el  progreso  del  suma- 
rio se  tuvo  con  respecto  á  Condom ,  no  sólo  envuel- 
ve un  trastorno  evidente  del  método  con  que  debió 
dirigirse  el  procedimiento,  sino  que  cedió  en  per- 
juicio muy  grave  de  los  canales,  y  del  mismo  des- 
cubierto cuyo  reintegro  se  dijo  y  dice  ser  el  obje- 
to de  la  presente  causa.  Si  realmente  era  así ,  ¿por 
qué  no  se  ocuparon  los  bienes,  los  caudales,  los  pa- 
peles y  créditos,  ni  se  arrestó  la  persona  del  deudor 
principal,  que  ahora  se  llama  alzado  y  doloso?  Lue- 
go que  los  autos  se  remitieron  al  Consejo  con  la 
real  orden  de  19  de  Julio  de  1793,  ¿no  pidieron  los 
señores  fiscales ,  y  el  Consejo  decretó,  la  prisión  de 
Condom ,  el  embargo  de  todos  sus  bienes  y  cauda- 
les, la  ocupación  de  sus  libros  y  papeles,  y  la  li- 
quidación de  cuentas  y  retención  de  bienes,  y  aun 
de  las  personas  de  algunos  de  sus  deudores?  Pues 
¿por  qué  no  se  practicaron  estas  diligencias  en  el 
tiempo  anterior?  El  mismo  mérito  habia  entonces 
para  proceder  contra  Condom  que  cuando  el  Con- 
sejo decretó  el  arresto  de  su  persona,  el  embargo 
de  sus  bienes  y  la  ocupación  de  sus  papeles ;  y  si 
éste  fué ,  como  ha  sido,  un  acto  de  justicia ,  ¿  qué  ca- 
lificación merecerá  la  omisión  que  se  padeció  en 
el  tiempo  anterior,  y  más  si  se  compara  con  la  ce- 
leridad y  anticipación  con  que  se  decretó  el  embar- 
go general  de  bienes  y  sueldos  del  señor  Conde? 

Aquella  omisión ,  considerada  por  si  sola,  es  un 
defecto  muy  reparable;  pero  sus  resultas  han  sido 
funestísimas,  como  que  han  cedido  en  perjuicio 
muy  grave  de  la  empresa  de  los  canales  y  de  la 
real  hacienda.  Las  declaraciones  que  se  recibieron 
á  Condom,  y  las  preguntas  que  se  le  hicieron,  ne- 
cesariamente le  harían  entrar  en  recelos  de  que  en- 
tonces ó  después  sería  reconvenido  y  demandado 
sobro  el  reintegro  del  descubierto  en  que  se  halla- 
ba, y  como  ni  se  arrestó  su  persona,  ni  se  embar-> 
garon  sus  bienes ,  ni  se  ocuparon  sus  papeles ,  se  le 
Binticipó  con  aquellas  indagaciones  una  especie  de 


aviso ,  que  pudo  moverlo  á  ocultar  los  candila. 
fondos  y  dinero  con  que  se  hallase.  Los  sefioresfísci- 
les,  en  su  demanda,  tienen  por  cierta  esta  ocnltacioi, 
fundados  en  que  Condom  recibió  cuarenta  mu.- 
nes  desde  30  de  Octubre  de  1789  hasta  18  de  Mu- 
zo de  1791;  en  que  al  tiempo  del  embargo  qaeielii 
zo  de  BUS  bienes  en  Mayo  de  1793,noBeleeücocL*: 
dinero,  efectos  ni  alhajas  de  valor,  ni  se  tenia  Doti:;i 
de  que  le  perteneciesen  bienes  de  consideración,  r 
en  no  ser  verisímil  que  en  tan  poco  tiempo  hubiege 
consumido  tan  enorme  suma.  Si  se  cree,  pües^qo- 
Condom  debia  tener  en  Mayo  de  1793  parte  i* 

I 

aquellos  millones,  mayor  debería  ser  esta  porci>: 
en  Julio  de  1792,  en  que  se  empezó  la  cansa,  Tr^ 
cibieron  á  Condom  declaraciones.  Si  los  tesis: 
debia  tener,  y  si  por  no  haberse  encontrado  des- 
pués parte  alguna  de  ellos,  se  dice  que  los  h^r<í- 
tado,  resultará  por  una  consecuencia  no  mé!:3! 
clara  que  legítima  que  la  ocultación  y  alzamift: 
que  se  asegura,  dimanó  de  no  haberlo  anesUic 
luego  que  contestó  el  descubrimiento,  ni  embarga- 
do ni  ocupado,  con  la  reserva  conveniente, tod.i 
los  bienes,  efectos  y  papeles  de  su  pertenencia. 

Condom  podrá  no  haber  ocultado  caudales  al- 
gunos ;  pero  con  el  aviso  que  se  le  anticipó,  t  c^: 
la  indulgencia  con  que  fué  tratado,  se  hizo  cuast 
pudo  hacer  para  que  procurase  ocultar  lo  qaets- 
viese.  No  sólo  un  hombre  de  las  mafias,  astucias  j 
cautelas  con  que  los  señores  fiscales  caracteriza: 
á  Condom ,  sino  aun  aquellos  que  pasan  por  hx 
rados  en  la  opinión  común, se  hubieran  cocdnd: 
de  aquel  modo,  al  ver  que  se  preparaba  contra  r* 
bienes  procedimiento  judicial.  Cualquiera  qnes-'fi 
algo  de  lo  que  ocurre  en  casos  iguales,  no  teiii 
violencia  en  convencerse  de  la  eficacia  de  sqi:*"  J 
presunción.  Ella  es  muy  urgente  con  résped:» 
Condom ,  que  no  sólo  no  se  creía  deador,  sino  q^ 
en  representación,  que  existe  en  los  autos, se b 
quejado  de  los  perjuicios,  atrasos  y  sacrificio  i* 
intereses  que  dice  le  han  resultado  por  cansa  de  i 
empresa  de  los  canales,  y  de  que  el  seftorCoodt  » 
Floridablanca  no  le  indemnizó  de  ellos.  Si  esíabí 
pues,  preocupado  de  este  concepto,  ¿qnéeitraí- 
sería  que,  luego  que  por  las  indagaciones  entró  en 
recelo  del  pr(?cedimiento  que  le  amenazaba,  pro- 
curase ocultar  y  ocultase  los  caudales  y  foiidos  q:¿ 
tuviese?  Ésta  es  pura  presunción,  pero  presuu?'  - 
que  se  funda  en  la  regla  casi  infalible  de  la  t?:.' 
similitud.  De  manera  que  con  las  omisiones  qw» 
padecieron  y  con  la  indolencia  con  qne  se  proceii 
no  parece  sino  que  se  tiró  á  dar  bulto  á  lt<s  de»* 
cubiertos  y  á  las  responsabilidades  atribuida?  >• 
señor  Conde  de  Floridablanca  para  esforzar» 
acriminación  sobre  el  presupuesto  de  ellas,  h"* 
no  es  una  conjetura  arriesgada,  sino  una  c<'3j^ 
cuencia  natural  de  aquellos  antecedentei  &  '- 
reintegro  de  los  descubiertos  que  resultasen  co> 
tra  Condom  hubiera  sido  el  objeto  piincipai  dei 
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procedimiento,  no  se  hubieran  descuidado  y  aban- 
donado los  medios  expeditos  de  realizarlo ;  se  le 
hubieran  embargado  y  ocupado  sus  créditos  activos, 
que  no  podian  menos  de  ser  de  consideración,  pre- 
caviendo, con  providencias  prontas  y  oportunas, 
que  los  deudores  los  ocultasen,  6  suplantasen  los  li- 
bros y  papeles  de  sus  negocios  con  Gondom,  6  bien 
de  acuerdo  con  éste,  6  bien  por  los  impulsos  de  su 
propia  malicia.  En  la  escritura  que  Condom  otorgó 
en  13  de  Febrero  de  1791 ,  hipotecó  especialmente, 
para  la  seguridad  del  reintegro  de  1.500,000  reales 
que  86  le  entregaron  de  la  testamentaría  del  sefior 
infante  don  Gabriel ,  y  de  otros  cualesquiera  des- 
cubiertos que  tuviese  á  favor  de  los  canales,  varios 
créditos  y  efectos,  importantes  23.700,000  reales 
de  vellón.  Ademas  pertenecían  á  Gondom  las  gracias 
de  extracción  de  seda  y  esparto,  que,  en  los  cargos 
hechos  al  sefior  Conde,  se  dice  que  podian  produ- 
cir nueve  millones.  Los  cuchillos  detenidos  en  la 
aduana  de  Cádiz  importaban  otros  tres  millones  ó 
más.  Estas  sumas  se  acercan  á  treinta  y  seis  millo- 
nes, sin  contar  el  dinero  y  fondos  efectivos  que 
Condom  podria  tener  cuando  se  empezó  la  causa,  á 
todo  lo  cual  debe  aumentarse  el  establecimiento  de 
maquinistas  y  artiñces  extranjeros ,  fábricas  y  otros 
muchos  encargos  del  real  servicio,  que  necesaria- 
mente han  de  ser  de  mucha  consideración ,  y  cuyo 
abono  no  puede  negársele  sin  faltar  á  las  mismas 
reales  órdenes.  Si  luego  que  tuvieron  noticias  del 
descubierto,  se  hubiera  procurado  recoger  y  asegu- 
rar los  créditos  y  efectos,  se  hubieran  encontrado 
fondos  suñcientes  para  reintegrar  el  alcance  que  le 
resultase ;  pero  entonces  no  podia  haber  motivos,  ni 
kun  aparentes,  para  complicar  en  el  procedimiento 
1,1  señor  Conde  de  Floridablanca,y  quedaban frus- 
radas  las  ideas  de  los  ejecutores  de  las  reales 
>rdenes  y  del  proceso. 

Se  dice  ahora  que  los  efectos  y  créditos  que  Con- 

lom  hipotecó  en  la  citada  escritura  van  saliendo 

aciertos.  Pero  ¿  qué  habia  de  suceder  después  de 

antos- meses  de  omisiones,  disimulos  ó  tolerancias, 

le  ocultaciones  ó  fugas  de  los  deudores,  y  de  he- 

boB  suplantados ,  alterados  ó  desfigurados  por  los 

liamos?  Con  respecto  á  éstos,  no  se  hizo,  durante 

/  sumario,  más  que  recibirles  declaraciones  sobre 

i  certeza  de  los  créditos  que  tuviesen  á  favor  de 

ondom,  y  aunque  no  los  negaron,  los  hicieron  de- 

ender  de  cuentas  que  no  se  cuidó  de  ajustar  ó  li- 

didar.  En  varios  de  los  cargos  hechos  al  sefior 

onde  80  decia  que  la  gracia  concedida  á  las  casas 

e  Galatoyre  y  Lafforé,  de  Cádiz ,  para  introducir 

1  el  reino  tres  millones  de  docenas  de  cuchillos 

amencos,  contenia  lesión  más  que  enormísima  con- 

a  la  real  hacienda.  En  otros  cargos  se  le  reconve- 

la  por  no  haber  recogido  las  escrituras  originales 

e  esta  gracia  cuando  Condom  la  cedió  á  los  canales, 

>n  los  derechos  y  acciones  que  tenía  sobre  éstos; 

>n  cuya  omisión  se  suponía  haberse  causado  per- 

F-B. 
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juicio  gravísimo  á  los  mismos  canales,  por  haber 
cedido  Condom  una  cosa  que  se  dice  no  le  pertene* 
cia,  y  por  haber  continuado  las  casas  agraciadas  en 
el  uso  de  aquella  concesión. 

Sin  embargo,  ni  se  cuidó,  durante  el  sumario,  de 
recoger  ésta,  ni  de  que  Condom  buscase  y  presen- 
tase el  poder  general  que  dijo  tenía  de  Lafforé ,  con 
encargo  particular,  por  cartas,  para  enajenar  la 
gracia  en  la  parte  que  á  éste  correspondía,  ni  de 
impedir  el  uso  que  Galatoyre  y  Lafforé  hicieron  de 
ella  después  de  haber  sido  cedida  á  los  canales ,  á 
pesar  de  haber  manifestado  dichos  Galatoyre  y  Laf- 
foré ,  en  las  declaracionas  que  se  les  recibieron  por 
el  alcalde  mayor  de  Cádiz ,  por  comisión  del  sefior 
Conde  de  la  Cafiada,  que  no  tenían  noticia  de  la 
cesión  que  se  decia  hecha  por  Condom  á  favor  de 
los  canales,  y  que  habían  continuado  en  el  uso  de 
la  gracia  y  venta  de  cuchillos.  Ni  aun  esto  movió  á 
los  ejecutores  del  sumario  á  tomar  providencia  para 
impedir  la  continuación  de  este  uso,  y  el  perjuicio 
consiguiente  á  los  canales ;  y  las  declaraciones  que 
se  recibieron  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y  á  otros  deu- 
dores de  Condom,  sólo  sirvieron  para  alarmarlos  á 
ocultar  papeles ,  alterar  libros  y  atravesar  dificul- 
tades con  que  oscurecer  la  verdad. 

Que  éste  fué  el  objeto  de  Condom ,  Galatoyre  y 
Lafforé,  lo  dijeron  ya  los  señores  fiscales  en  su 
respuesta  de  12  de  Abril  de  1793;  por  eso  pidieron 
el  arresto  de  las  personas,  el  embargo  de  bienes  y 
la  ocupación  de  papeles  de  todos  ellos,  y  así  lo 
mandó  el  Consejo  por  auto  de  2  de  Mayo  siguiente; 
y  por  otro  de  2  de  Diciembre  del  mismo  afio,  que 
se  comunicasen  avisos  á  la  dirección  general  de 
rentas  y  á  la  aduana  de  Cádiz,  para  que  se  retuvie- 
sen en  ellos  cualesquiera  porciones  de  cuchillos 
que  se  hubiesen  introducido  é  introdujesen.  Si  es- 
tas providencias  se  estimaron  justas  y  necesarias 
en  el  tiempo  en  que  se  dieron,  no  lo  eran  menos  en 
el  sumario ;  porque  ningún  nuevo  mérito  se  aumen- 
tó al  proceso  sobre  lo  que  tuvo  desde  el  principio 
de  él. 

Así  que  todas  estas  omisiones  cedieron  en  perjui- 
cio gravísimo  de  los  canales,  y  aumentaron  las  di- 
ficultades para  el  reintegro  del  descubierto  que  re 
sulta  contra  Condom.  Y  ¿  á  quién  serán  imputables 
tales  perjuicios  y  consecuencias?  Nos  abstenemos 
cuidadosamente  de  manifestar  nuestro  juicio,  y  su^ 
jetándolo  á  la  superior  censura  del  Consejo ,  sola- 
mente diremos  que  si  al  Ministro  de  Estado  que 
comunicó  las  reales  órdenes  para  que  se  entregasen 
á  Condom  las  cantidades  de  cuyo  reintegro  se  tra- 
ta, se  le  demanda  y  reconviene  por  estas  mismas 
cantidades,  y  se  le  embargaron  todos  sus  bienes  y 
sueldos ,  á  pretexto  de  que  las  omisiones  ó  falta  de 
precaución  con  que  se  dice  procedió  han  dado  mo- 
tivo al  descubierto,  la  sublime  penetración  del  Con- 
sejo sabrá  discernir  cuál  sea ,  según  estos  princi- 
pios, la  responsabilidad  de  quien,  con  unas  omisio- 
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nes  tan  culpables,  lia  caQMdo  las  difícaltades  qne 
0n  la  actualidad  se  experimentan  para  verificar  el 
reintegro.  Prosigamos  ya  la  exposición  de  los  de* 
mas  defectos  é  informalidades  del  sumario. 

Para  la  primera  declaración  que  el  sefior  Conde 
de  la  Cañada  recibió  á  Condom,  en22  de  Julio,  dia 
siguiente  al  del  principio  de  la  causa,  no  precedió 
auto  ni  providencia  judicial ;  sólo  se  dijo  en  el  in- 
greso ó  cabeza  de  la  misma  declaración  que ,  con- 
secuente al  aviso  que  de  orden  de  su  excelencia  se 
habia  pasado  á  don  Juan  Bautista  Condom,  habia 
comparecido  en  la  mafiana  de  aquel  dia,  y  habién- 
dole recibido  juramento,  respondió  bajo  él  lo  que 
se  refiere  en  la  misma  declaración.  Admira  cierta- 
mente que  en  una  causa  tan  seria  y  tan  digna  de  ser 
tratada  con  la  mayor  escrupulosidad  y  circunspec- 
ción, se  procediese  en  el  primer  paso  con  una  in- 
formalidad tan  notable,  reduciendo  á  recados  ó  avi- 
sos verbales  un  mandato  que  debia  constar  en  el 
proceso  por  auto  ó  providencia  formal.  Para  la  se- 
gunda declaración  que  se  recií)ió  á  Condom,  en  22 
de  Agosto,  precedió  auto  del  dia  21;  igual  forma- 
lidad se  observó  psra  la  declaración  que  se  recibió 
á  don  Antonio  Galavert  por  el  sefior  Conde  de  la 
Cafiada  en  5  de  Agosto  de  dicho  año,  y  asi  se  prac- 
tica generalmente,  y  debe  practicarse  en  cuales- 
quiera causas  civiles  y  criminales,  aun  menos  gra- 
ves que  la  presente.  ¿Cuál,  pues,  seria  el  motivo 
de  haber  hecho  comparecer  á  Condom  sin  preceder 
auto  por  escrito  para  su  comparecencia,  y  de  ha- 
berle recibido  declaración  sin  estar  mandado  antes? 
La  respuesta  podrá  darla  Condom,  que  sabe  lo  que 
pasó  en  aquel  acto ;  pues  para  nuestro  intento  bas- 
ta decir  que  la  omisión  de  una  formalidad  tan  pre- 
cisa induce  sospechas  contra  la  imparcialidad,  y 
ofende  la  exactitud  con  que  se  debió  proceder. 

De  esta  misma  clase  hubo  o^ras  muchas  infor- 
malidades y  defectos.  Se  pasaron  multitud  de  ofi- 
cios á  la  via  de  Qacienda,  á  la  Junta  de  canales,  á 
la  Dirección  de  encomiendas,  á  la  Diputación  de 
gremios  y  á  la  Compañía  de  Filipinas,  y  sólo  pre- 
cedió auto  puDp  pedir  uno  ú  otro  de  los  informes  á 
que  eran  relativos  los  oficios  ;  ni  aun  los  borrado- 
res ó  copias  de  éstos  se  imieron  al  proceso,  como  se 
practica  generalmente,  y  sólo  consta  que  los  hizo 
por  los  informes  que  se  pasaron  al  señor  Conde  de 
la  Cañada,  en  contestación  á  los  oficios,  llegando  á 
tanto  la  falta  de  formalidad  en  esta  parte,  que,  para 
pedir  uno  de  los  expedientes  que  se  pasaron  al  se- 
fior Conde  de  la  Cañada  por  la  via  de  Hacienda,  sólo 
precedió  aviso  ú  oficio  verbal  del  mismo  señor 
Conde,  como  consta  del  papel  que  el  señor  Gardo- 
qui  le  pasó  en  3  de  Agosto  de  1792. 

Se  ha  dicho  ya  que,  con  fecha  de  2  de  Setiembre 
de  1792,  se  formó  por  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada 
un  pliego  de  cargos,  que  fué  remitido  al  de  Flori- 
dablanca,  para  que  expusiese  sobre  cada  uno  de 
filos  lo  que  se  le  ofreciese  y  pareciese ,  y  tampoco 


precedió  auto  ó  providencia  apad-actaparalifor*  | 
macion  de  los  tales  cargos ;  formalidad  qoe  no  m 
omite  ni  debe  omitirse,  no  sólo  en  losjntcioidí 
residencia  ó  de  pesquisa,  á  que  es  muy  parecido  d  ' 
sumario  de  esta  causa,  pero  ni  aun  en  las  crímiu- 
les  menos  graves,  cuando  se  trata  de  hacer  ctrgoiá 
los  reos.  La  entrega  del  pliego  al  sefior  Conde  d«  ' 
Floridablanca  se  hizo  por  mano  del  regeote  cd 
Consejo  de  Navarra,  y  aunque  éste  siguió  una  largí 
correspondencia  con  el  sefior  Conde  de  la  Caoadi 
sobre  el  modo  do  desempeñar  su  comisión,  ni  ae 
unieron  al  proceso  las  cartas  que  lo  dirigió,  ni  la 
contestaciones  de  dicho  sefior  Conde,  y  si  wúm 
noticia  de  ellas,  es  porque  la  exactitud  del  Rega- 
te hizo  poner  testimonios  de  unas  y  otras,  qoe  remi- 
tió unidos  á  las  piezas  de  que  se  componen  las  ex- 
posiciones ó  informes  del  sefior  Conde  de  Floñdi- 
blanca.  Esta  correspondencia  formaba  una  pArt; 
bastante  principal  de  la  causa,  y  por  tanto  debi- 
unirse  á  ella,  siquiera  para  que  constasen  lasproTi 
dencias  que  se  tomaron,  en  vista  de  las  prímeiu 
respuestas  y  exposiciones  del  sefior  Conde  ;pffc 
como  no  hubo  en  dichas  providencias  la  miT^r 
consecuencia  y  regularidad,  tal  vez  se  procararit 
alejar  del  proceso  los  documentos  que  podian  eos- 
probarla. 

En  la  carta  con  que  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada 
remitió  al  Regente  de  Navarra  el  pliego  de  carrc« 
para  que  lo  entregase  al  sefior  Conde  de  Florídi- 
blanca,  á  fin  de  que  expusiese  sobre  ellos  lo  qoe  le 
pareciese,  se  pravíno  que  se  manifestarían  y  eotre 
garlan  á  su  excelencia  los  expedientes  y  docoa»- 
tos  y  papeles  que  pidiese  y  necesitase  para  lleei* 
cumplidamente  las  reales  intenciones  de  sa  di- 
jestad. 

En  su  consecuencia,  manifestó  el  sefior  Conde,  er 
su  exposición  preliminar  de  20  de  Setiembre,  N 
expedientes,  papeles  y  documentos  que  jnxgil- 
precisos  para  la  formal  exposición  que  dijo  exuL- 
deria  en  vista  de  ellos ;  y  enterado  el  sefior  Coti- 
de  la  Cafiada,  remitió  al  Regente  de  Navarra,  yr* 
que  entregase  al  sefior  Conde  de  Floridablaoca,  1^< 
cinco  piezas  de  autos  de  que  se  componía  el  exp^ 
diente  ó  sumario,  en  cuya  vista  podría  ampiiarfn 
declaración  según  le  pareciese ;  y  afiadi¿  el  sefior 
Conde  de  la  Cafiada  que  si  el  de  Florídablanca  d^" 
hallase  en  dichas  piezas  de  autos  todo  lo  qne  ap^ 
tecia,  no  por  eso  debia  retardar  su  informe  6  deco- 
ración, pues  tondria  tiempo  de  solicitar  por  á^ff 
su  apoderado  cuantos  papeles  necesitase  j  pidiere 
en  el  pleno  de  esta  causa. 

Como  en  las  citadas  piezas  de  autos  no  exis- 
tían muchos  documentos  de  los  que  el  sefior  C^c^ 
habia  pedido  en  su  exposición  preliminar,  manife^ 
tó  al  Regente  de  Navarra,  en  18  de  Octubre,  qoe  pa- 
ra ñjar  los  hechos  con  toda  claridad  y  exactiínd.  j 
evitar  equivocaciones ,  necesitaba  á  lo  ffléoo9  dei 
número  que  se  trataba  del  canal  de  Angón  «lil 
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relación  qué  sn  exeelenci*  habia  remitido  al  sefior 
Conde  de  Aranda,  de  los  negocios  qne  hablan  es- 
tado á  su  cargo  dorante  sn  ministerio,  y  esto  aun- 
que no  se  le  enviasen  los  números  correspondien- 
tes á  los  canales  de  Manzanares  j  Murcia,  pudien- 
do  bastar  una  copia  de  dicho  número,  si  hubiese  re- 
paro en  enviar  el  original ;  que  también  necesitaba 
del  expediente  del  canal  de  Aragón,  hasta  la  reso- 
lución en  que  quedó  por  cuenta  de  su  majestad, 
pues  comprendía  todos  los  antecedentes  de  la  ma- 
teria, que  podian  dar  mucha  claridad  para  cumplir 
las  intenciones  de  su  majestad ;  que  asimismo  nece- 
fiitaba  las  cartas  que  hubiese  escrito  á  su  excelen- 
cia el  socio  Sánchez,  de  la  casa  de  este  nombre,  é 
igualmente  las  escritas  por  don  Ramón  Pignateli, 
en  los  años  de  790  y  91  y  hasta  Febrero  de  92,  cu- 
yas cartas  eran  bien  pocas,  y  seria  fácil  que  la  se- 
cretaría de  Estado  las  franquease,  originales  ó  por 
copia,  como  también  otra  de  la  orden  que  se  dio 
para  reducir  la  consignación  del  canal  á  cien  mil 
reales  al  mes ,  y  para  ampliar  este  gasto  á  quinien 
tos  mil  más  en  un  invierno,  á  instancia  de  Pig- 
nateli. 

£1  Regente  dio  cuenta  de  esta  exposición  al  se- 
fior Conde  de  la  Gafiada,  quien,  en  contestación,  le 
dijo  que  á  la  instancia  que  hacia  el  de  Florida- 
blanca  para  que  se  le  entregasen  todos  los  papeles 
que  indicó  en  su  exposición  preliminar,  tenía  anti- 
cipada la  respuesta,  reducida  á  que  en  las  cinco 
piezas  de  autos  que  se  le  habian  remitido,  s^  con- 
tenían todos  los  documentos  da  aata  causa  que  el 
Befior  Conde  de  la  Cafiada  habia  podido  adquirir  y 
recoger  por  sus  oficios  y  diligencias;  y  el  de  Flori- 
dablanca  debia  contestar  y  responder  sobre  su  con- 
tenido, sin  dilatar  su  exposición  con  pretexto  de  los 
nuevos  instrumentos  que  solicitaba,  pues  hallán- 
dose la  causa  en  sumario,  tendría  sn  excelencia 
tiempo  oportuno,  que  era  el  de  prueba,  en  que  po- 
dría pedir,  buscar  y  sacar  cuantos  documentos  exis- 
tiesen en  cualesquiera  secretarias  y  fuesen  condu- 
centes al  asunto  de  que  se  trataba  en  la  causa,  y 
entonces  podría  ampliar  su  exposición  como  le  pa- 
reciese más  conveniente. 

Enterado  de  estas  prevenciones  el  sefior  Conde 
ie  Floridablanca,  expuso  que  en  la  diligencia  de  18 
le  Octubre  constaba  que  sólo  habia  pedido  algunos 
locunientos  y  papeles  que  estimó  precisos  para  la 
exposición  principal ,  lo  que  pedia  se  hiciese  pre- 
sente al  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  para  que  de 
ninguna  manera  se  creyese  que  habia  querido  se- 
pararse enteramente  de  la  posible  brevedad,  y  afta- 
iió  que  á  este  fin,  sin  solicitar  otro  papel  alguno, 
constaría  hasta  evacuar  su  exposición  en  el  tiempo 
)ne  pedían  los  muchos  y  graves  puntos  del  expe- 
liente. 

Ha  sido  preciso  referir  con  extensión  estos  pasa- 
jes, porque  ellos  comprueban  lo  que  se  dijo  poco  há, 
de  que  en  las  providencias  que  se  tomaron  en  vista 
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de  las  primeras  exposiciones  y  respetos  del  sefior 
Conde  de  Floridablanca,  no  hubo  la  mayor  conse- 
cuencia y  regularidad.  Con  efecto,  en  la  primera 
orden  comunicada  al  Regente,  se  le  dijo  que  se 
manifestarían  y  entregarían  al  sefior  Conde  los  ex- 
pedientes, documentos  y  papeles  que  pidiese  y  ne- 
cesitase para  llenar  cumplidamente  las  reales  in- 
tenciones de  su  majestad.  El  señor  Conde  de  Flori- 
dablanca creyó  que  no  podría  llenarlas  sin  tener  á 
la  mano  todos  los  papeles  que  dijo  necesitaba  y 
pidió  en  su  exposición  preliminar,  y  entonces  ya  se 
le  deniegan,  y  se  le  previene  que  haga  su  informe 
con  vista  de  solos  los  que  resultaban  del  sumario. 
Y  en  esto,  ¿  se  guardó  consecuencia  ?  ¿  Se  facilita- 
ron los  medios  de  poder  llenar  las  intenciones  del 
Rey  con  toda  la  plenitud  que  el  sefior  Conde  desea* 
ba,  y  correspondía  á  la  gravedad  é  importancia  del 
asunto?  En  vez  de  haberse  hecho  asi,  más  parece 
que  por  entonces  se  tiró  á  que  el  negocio  no  reci- 
biese toda  la  claridad  que  podía  darle  un  informe 
hecho  con  vista  de  todos  los  documentos  y  papeles 
que  tenían  con  él  conexión  inmediata. 

Se  limita  después  el  sefior  Conde,  con  su  acos- 
tumbrada modestia  y  resignación,  á  pedir  algunos 
que  estima  precisos ;  se  cree,  con  equivocación,  que 
insiste  en  la  entrega  de  todos  los  que  habia  expre- 
sado en  su  exposición  preliminar,  y  se  reitera  la 
orden  para  que  haga  su  informe  con  vista  del  su- 
mario, á  pretexto  de  que  en  el  término  de  prueba 
podría  pedir  los  que  necesitase  y  fuesen  conducen- 
tes. Y  entre  tanto,  ¿  habian  de  estar  sin  desempefiar- 
se  cumplidamente  las  soberanas  intenciones  del 
Rey?  Nada  tendría  de  extrafio  que  se  hubiesen  ne- 
gado al  sefior  Conde  los  expedientes  y  papeles  re- 
lativos á  los  canales  de  Manzanares  y  Murcia,  y 
los  números  correspondientes  á  ellos  contenidos  en 
la  relación  remitida  por  su  excelencia  al  señor  Con- 
de de  Aranda ,  que  fueron  unos  de  los  que  el  de 
Florídablanca  pidió  en  la  exposición  que  hizo  al 
Regente  en  18  de  Octubre ;  porque,  como  en  aque- 
llos desgraciados  canales  y  sn  dirección ,  pero  se- 
ñaladamente en  el  de  Murcia,  se  consumieron  y 
desperdiciaron  muchos  millones,  no  sólo  sin  fruto, 
pero  con  perjuicio  muy  grave  de  la  real  hacienda, 
se  creería  tal  vez  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  quisiese  hacer  recuerdo  de  estos  desperdi- 
cios, para  fomentar  ideas  de  responsabilidades  aje- 
nas; cuyo  pensamiento  ha  estado  y  está  muy  dis- 
tante de  su  noble  espíritu.  Pero  ¿con  qué  pretexto 
podrá  disculparse  la  denegación  de  la  copia  que 
pidió  del  número  que  trataba  del  canal  de  Aragón, 
en  la  relación  que  su  excelencia  habia  remitido  al 
señor  Conde  de  Aranda?  A  cualquier  reo,  el  máa 
críminoso,  se  leen  y  franquean,  al  tiempo  de  la  con- 
fesión, cualesquiera  otras  declaraciones  que  haya 
dado  sobre  los  hechos  acerca  de  que  es  preguntado, 
para  que  pueda  ratificarlas  ó  retractarse  de  ellas, 
si  tuviese  justos  motivos  de  hacerlo;  cuando  no 
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hubiese -eista  razón  legal  en  abono  de  nna  práctica 
tan  justa,  bastar  i  a  para  autorizarla  la  consideración 
de  ser  muy  conforme  á  la  equidad  natural  exhibir 
al  reo  sus  primeras  declaraciones,  para  evitar  la  in- 
consecuencia 6  contradicción  que  podría  causar  el 
olvido,  la  agitación  de  ánimo  ú  otros  accidentes,  de 
que  no  debe  valerse  la  autoridad  judicial  para  exi- 
gir de  los  reos  confesiones  equivocas  ó  disconfor- 
mes á  la  verdad.  El  señor  Conde  pidió  el  del  núme- 
ro que  trataba  de  los  canales  de  Aragón  en  dicha 
relación ,  porque  ésta  se  habia  hecho  de  memoría 
en  su  viaje  de  Aranjuez  á  Hellin,  y  podia  ser  con- 
veniente rectificarla  con  vista  de  los  autos  y  de  los 
cargos  que  se  le  hacian  sobre  las  providencias  to- 
madas á  causa  del  gobierno  de  los  mismos  canales, 
y  la  necesitaba  también  para  guardar  consecuen- 
cia en  el  informe  ó  declaración  que  se  le  pedia.  Y 
¿por  qué  le  fué  denegada?  Sea  cual  fuere  la  razón 
de  haberlo  hecho  así,  lo  cierto  es  que,  aun  con  la 
denegación  de  aquel  documento,  tan  consecuente 
estuvo  el  señor  Conde  en  las  relaciones  y  exposi- 
ciones que  hizo  de  memoria  y  sin  documentos  al- 
gunos, como  en  las  que  ejecutó  con  vista  de  los  que 
se  le  pasaron ,  bien  que  el  fruto  de  la  verdad  es 
guardar  consecuencia,  á  pesar  de  las  obscurídades 
del  tiempo,  y  de  la  confusión  y  variedad  de  los  su- 
cesos. 

También  fué  denegada  la  entrega  del  expedien- 
te del  canal  de  Aragón  hasta  la  resolución,  en  que 
quedó  por  cuenta  de  su  majestad ,  sin  embargo  de 
haber  manifestado  el  señor  Conde  que,  por  com- 
prenderse en  él  todos  los  antecedentes  de  la  mate- 
ria, podria  dar  mucha  claridad  para  cumplir  las 
intenciones  del  Rey.  La  denegación  de  este  expe- 
diente es  no  menos  extraña,  porque  diciéndose  en 
el  último  cargo  de  los  que  se  hicieron  al  señor  Con- 
de, que  las  perniciosas  consecuencias  que  se  expre- 
saban en  los  anteriores,  procedían  de  una  delibe- 
ración poco  meditada  del  mismo  señor  Conde,  de 
incorporar  á  la  corona  los  canales  cuando  ya  esta- 
ban oprimidos  con  obligaciones  insoportables,  lo 
que  no  se  hubiera  hecho  con  dictamen  del  Consejo, 
así  como  no  se  hizo  mientras  el  gobierno  de  la  em- 
presa corrió  por  el  ministerio  de  Hacienda,  parecía 
que  sin  tener  á  la  vista  este  expediente,  no  podria 
ser  contestado  el  cargo  con  la  oportunidad  y  exac- 
titud correspondiente.  £n  él  existia  la  real  resolu- 
ción que  se  atribuye  á  deliberación  poco  meditada 
del  señor  Conde ,  y  los  demás  antecedentes  que  in- 
clinaron á  tomarla,  y  no  podia  haber  medio  más  se- 
guro de  averiguar  si  se  hizo  ó  no  con  justos  moti- 
vos y  fundamentos,  que  examinar  el  expediente 
mismo,  y  oir  el  informe  que  con  vista  de  él  hicie- 
se el  señor  Conde,  si  se  buscaba  la  clarídad ,  según 
se  ha  dicho.  Ello  podria  ser  así,  pero  el  modo  con 
que  se  procedió ,  más  bien  comprueba  lo  contrario. 

Últimamente,  se  denegaron  al  señor  Conde  las^ 
pocas  cartas  que  pidió  del  protector  Pignateli  y  del 


socio  Sánchez,  de  la  casa  de  este  nombre,  en  Aau- 
terdam.  Si  la  denegación  fué  extraña ,  no  lo  es  me- 
nos que,  habiendo  citado  al  señor  Conde  en  sti  ex- 
posición principal,  para  comprobar  hechos  sustu- 
ciales,  varias  cartas  de  aquellas  mismas  peraooss 
que  deben  existir  en  la  secretaría  de  Estado,  no  » 
hubiese  cuidado  de  hacer  poner  copias  certificsdii 
de  ellas,  evacuando  asi  las  citas;  cuya  dili|;eficii 
se  practica  en  todo  sumario,  y  debe  practicar» 
siempre  que  se  aspira  á  descubrir  sencillamente  li 
verdad.  Aquí  no  se  hizo,  porque  se  creyó  que  todo 
lo  que  pudiese  ser  conducente  á  la  claridad  y  am- 
pliación que  deseaba  el  señor  Conde,  debía  reser- 
varse para  el  término  de  prueba,  como  si  no  setri- 
tase  de  hacer  un  obsequio  á  la  justicia  en  antícipv 
la  demostración  de  la  verdad,  que  debe  ser  el  obj^ 
to  de  todo  judicial  procedimiento. 

Y  ¿  qué  diremos  de  la  orden  que  se  dio  al  Rega- 
te de  Navarra  para  que  recogiese  los  apnntei  j 
borradores  que  el  señor  Conde  de  FloridabliDo 
formó  para  su  exposición  ó  informe  principal?  £3 
este  negocio  todo  ha  sido  extraordinario  7  faen 
del  orden  común ;  pero  la  providencia  de  que  Ti- 
mos tratando  es  algo  más  que  extraordinaria.  ¿Qse 
inconveniente  podia  haber  en  que  el  señor  Conie 
tuviese  aquellos  borradores,  ni  qué  ventaja podlt 
resultar  de  recogerlos?  ¿Qué  se  ha  hecho  deeEc!, 
ó  qué  destino  se  les  ha  dado  ?  Después  de  recogi- 
dos pidió  su  excelencia  que  el  señor  Conde  de  k 
Cañada  mandase  se  diese  ó  remitiese  copia  de  I2J 
dos  exposicionefl,  para  su  resguardo,  memoría  t 
consecuencia ,  bajo  la  protesta,  obligación  y  áca 
juramento  de  no  hacer  de  ellas  otro  uso  qne  el  tp 
se  le  prescribiese  por  la  snperíoridad;  pero  esu 
pretensión  fué  igualmente  desatendida,  á  pesar  d« 
tener  en  su  abono  toda  la  recomendación  delajoá- 
ticia  y  equidad. 

Con  tales  informalidades  y  omisiones  se  ees 
pletó  el  sumario.  Conocemos  que  muchas  de  elli' 
no  inducen  nulidad  del  procedimiento;  pero,  pres- 
cindiendo de  que  la  de  otras  es  demasiado  notoni 
según  se  ha  demostrado,  todas  contríbnyen  á for- 
mar idea  de  que  no  se  ha  procedido  con  la  imp^* 
cialidad,  circunspección,  actividad  y  escrapnlos^ 
dad  que  correspondía,  y  de  que  no  debió  prescin- 
dirse  en  ima  causa  en  que  se  trataba  de  calificar  d¿ 
reo  á  un  ministro  del  más  alto  carácter. 

Después  de  remitido  al  Consejo  con  la  realjrk 
de  19  de  Febrero  de  1793,  se  ha  procurado  ensea* 
dar  los  defectos  y  omisiones  que  se  padecíeroo  as- 
teriormente,  pero  no  era  ya  tiempo  oportuno  d« 
remediar  los  daños  qne  causó  la  indolencia  coo  q* 
se  habia  procedido.  Se  decretó  y  ejecutó  el  arre^ 
de  Condom,  la  ocupación  de  sus  papeles  y  el  embar- 
go de  sus  bienes ;  mas  los  qne  se  le  hallaroD  fB^ 
ron  de  poco  valor,  exceptuada  la  fábrica  de  sedn 
de  Valencia,  y  las  gracias  de  extracción  ¿ttfi^l 
esparto,  que  se  recogieron.  Se  decretó  umm^^ 
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detención  en  Cádiz  de  las  pereonafl  de  Lafforé  y 
los  Galatoyre,  y  la  ocupación  de  sus  bienes,  efec- 
tos, libros,  papeles  y  demás  que  les  perteneciesen; 
pero  no  pndo  verificarse  la  detención  de  dichos  Ga- 
latoyre ,  por  haber  salido  uno  con  pasaporte  y  otro 
ocultamente.  Se-mandó  también  que  por  comercian- 
tes hábiles  se  formasen  las  cuentas  que  las  casas  de 
Galatoyre  y  Lafforé  tuviesen  pendientes  con  Con- 
dom,  y  este  justo  decreto  no  se  ha  cumplido,  se- 
gún ha  representado  el  interventor  de  aquellas  ca- 
sas, por  la  confusión  que  ofrecen  los  papeles  y  libros 
en  el  estado  en  que  los  han  dejado.  Se  decretó  asi- 
mismo que  don  Antonio  Galavert  presentase  en  el 
término  de  un  mes  la  cuenta  y  liquidación  de  los  ne- 
gocios que  tuviese  pendientes  con  Condom,  lo  que 
tampoco  se  ha  verificado  todavía.  También  pidieron 
los  señores  fiscales  que  se  nombrasen  comerciantes 
hábiles,  que,  examinando  los  libros  y  cuentas  que 
se  hablan  recogido  á  Condom,  formasen  las  liquida- 
ciones de  lo  que  resultase  á  su  favor  ó  en  su  contra, 
y  las  personas  contenidas  en  sus  negocios  6  giros.  El 
Consejo  lo  mandó  así ;  pero  tampoco  consta  en  los 
autos  que  se  han  entregado  que  se  haya  ejecutado 
eeta  operación.  Úitímamente,  mandaron  comuni- 
car oficios  á  los  directores  generales  de  rentas  y  á 
la  aduana  de  Cádiz,  para  que  retuviesen  en  ésta  á 
disposición  del  Consejo  cualesquiera  porciones  de 
cuchillos  que  existiesen  en  ellas  y  los  que  se  intro- 
dujesen con  motivo  de  la  gracia  concedida  á  las 
casas  de  Galatoyre  y  Lafforé. 

Si  todo  esto  se  hubiese  mandado  y  ejecutado 
oportunamente ,  el  descubierto  á  favor  de  los  ca- 
nales se  hubiera  reintegrado  6  asegurado  por  me- 
dios directos  y  legales,  y  se  habría  excusado  la  re- 
petición y  procedimiento  contra  tantas  personas 
como  se  comprenden  en  la  demanda.  Pero  aquellas 
providencias  justísimas  no  han  producido  todo  el 
efecto  que  antes  hubieran  causado,  ya  porque  no 
han  podido  ejecutarse  varías  de  ellas,  por  la  con- 
fusión y  dificultades  que  ofrece  el  estado  actual  de 
las  casas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  dimanadas  sin 
duda  de  las  alteraciones ,  suplantaciones  y  oculta- 
ciones que  se  habrán  hecho  de  los  libros  y  papeles, 
y  ya  porque,  después  de  haberse  alarmado  los  deu- 
dores con  la  noticia  de  los  primeros  procedimientos, 
no  era  ya  tiempo  de  encontrarles  fondos  ni  cauda- 
les de  consideración.  T  ¿á  qué  causa  deben  atri- 
buirse todas  estas  dificultades,  y  los  perjuicios  con- 
siguientes, sino  á  las  omisiones  que  se  padecieron 
en  todo  el  tiempo  del  snmarío? 

Hemos  visto  ya  que  se  procuraron  enmendar  des- 
pués de  pasada  la  causa  al  Consejo,  con  la  real  or- 
den de  19  de  Febrero  de  1793.  Sin  embargo,  en  esta 
i&ltima  época  han  ocurrido  circunstancias  que  no  de- 
ben darse  al  silencio.  En  respuesta  de  12  de  Abril 
de  1793  expusieron  los  señores  fiscales,  don  Juan 
Antonio  Pastor  y  don  Félix  Antonio  Canga,  que 
pomoJafMKsion  directa  contra  Condom  por  todos 
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los  caudales  que  habia  recibido  con  pretexto  de  las 
obras  de  los  canales ,  y  la  subsidiaria  contra  el  se- 
ñor Conde  de  Floridablanca,  habia  de  ser  por  el 
alcance  que  resultase  contra  el  primero  en  el 
ajuste  final  de  cuentas,  y  Condom,  en  la  exposición 
que  habia  hecho  ante  el  señor  don  Domingo  Codina 
en  9  de  Setiembre  do  1792,  se  ofrecía  á  darlas,  no 
sólo  del  importe  de  los  mil  quinientos  vales,  sino 
de  todas  las  demás  cantidades  de  cargos  que  resul- 
taban de  los  presentes  autos ,  parecía  que  la  for- 
mación de  estas  cuentas  era  un  acto  que  debía  pre- 
ceder á  toda  repetición  de  descubierto  por  la  obli- 
gación directa  6  subsidiaría ,  y  en  consideración  á 
ello,  pidieron  que  se  procediese  desde  luego  á  la 
formación  de  dichas  cuentas,  con  citación  del  señor 
Conde  de  Floridablanca ,  y  evacuadas,  pedirían  los 
señores  fiscales  civil  y  críminalmente  lo  que  cono- 
ciesen de  justicia  contra  quien  hubiese  lugar. 

El  Consejo,  por  auto  de  2  de  mayo  siguiente,  de- 
cretó la  prisión  y  el  embargo,  ocupación  de  bienes 
y  papeles  de  Condom ;  mas  nada  dijo  sobre  la  liqui- 
dación de  cuentas,  que  habían  propuesto  los  seño- 
res fiscales  Pastor  y  Canga. 

En  la  demanda  que  presentaron  después,  y  se  en- 
cabeza á  nombre  de  dichos  señores  y  del  señor  don 
Gabriel  de  Achutegui ,  ya  variaron  de  concepto,  sin 
embargo  de  no  haberse  aumentado  á  los  autos  méri- 
to ni  documento  nuevo,  y  expusieron  que  la  res- 
ponsabilidad del  señor  Conde  de  Floridablanca  á  la 
paga  de  las  cantidades  que  Condom  debía,  era  de 
mancomún  con  éste,  y  que  correspondía  se  les  con- 
denase á  ella,  sin  implicarse  en  cuentas  ni  liquida- 
ciones, que  no  tenían  conexión  con  unas  demandas 
que  recaían  sobre  partidas  liquidas,  confesadas  y 
entregadas  sin  objeto  de  inversión  alguna. 

£n  cuanto  á  la  responsabilidad  de  mancomún  del 
señor  Conde,  ya  se  ha  dicho  que,  sea  cual  fuere  el 
motivo  que  los  señores  fiscales  hayan  tenido  para 
variar  su  dictamen  de  12  de  Abril  de  1793,  en  que  la 
califican  de  subsidiaria,  falta  fundamento  legal  para 
sostener  la  tal  mancomunidad ,  puesto  que  ni  resul- 
ta ni  resultará  que  el  señor  Conde  haya  tenido  in- 
terés 6  mezcla  en  las  cantidades  recibidas  por  Con- 
dom, ni  en  comunicar  las  órdenes  en  cuya  virtud 
le  fueron  entregadas ,  hubiese  procedido  con  dolo, 
fraude  y  ánimo  ó  afecto  de  delinquir,  ni  con  otro 
motivo  alguno  punible  y  digno  de  castigo ,  y  sin 
duda  por  esta  razón  han  reconocido  y  confesado 
los  señores  fiscales  la  incorruptibilidad  del  señor 
Conde. 

Por  lo  que  toca  al  particular  de  cuentas  que  debe 
dar  Condom ,  tampoco  se  alcanza  el  motivo  que  ha- 
yan tenido  los  señores  fiscales  para  variar  en  la  de- 
manda el  dictamen,  y  aun  la  pretensión  formal  que 
propusieron  en  su  respuesta  de  12  de  Abril  de  1793, 
pues  dicen  que  si  Condom  ha  invertido  caudales 
en  artistas  extranjeros  y  maquinistas,  como  indi- 
caba el  señor  Conde  de  .Floridablanca  en  su  expo- 
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aicion  principal,  el  mismo  Condom  eabria  quién, 
cómo  y  cuándo  hubiese  de  dar  razón  de  estos  en- 
cargos, pues  los  sefiores  fiscales  no  encontraban 
en  los  autos  motivo  alguno  para  permitir  que  se 
enlazase  semejante  negocio  con  unas  demandas 
que  recaían  sobre  partidas  liquidas. 

Pero  siendo,  como  es,  cierto  que  por  varias  rea- 
les órdenes,  comunicadas  á  Condom,  que  deben  exis- 
tir en  los  papeles  que  se  le  han  ocupado,  se  le  man- 
daron hacer  varios  gastos  y  suplementos  en  artis- 
tas, maquinistas,  establecimientos  de  fábricas  y 
otros  encargos  de  esta  naturaleza,  no  se  alcanza  el 
fundamento  que  haya  para  no  permitirle  formar  y 
presentar  la  cuenta  de  estos  suplementos,  cuyo  im- 
porte ha  de  rebajar  considerablemente  el  alcance 
que  se  dice  le  resulta  por  las  sumas  que  ha  recibido. 
Por  real  orden,  comunicada  á  la  Junta  de  canales 
en  19  de  Setiembre  de  1791,  y  por  ella  á  don  Juan 
Bautista  Condom,  se  previno  que  éste  formase 
cuanto  antes  su  cuenta,  parala  que  ya  no  tenia  ne- 
cesidad de  otros  conocimientos  6  noticias  que  las 
que  se  le  hablan  suministrado  de  orden  del  sefior 
Conde  de  Florídablanca.  Siendo,  pues,  ciertas  las 
órdenes  para  los  suplementos,  y  para  que  Condom 
formase  la  cuenta  de  ellos,  ¿cómo  dicen  los  seño- 
res fiscales  que  no  encuentran  en  los  autos  motivo 
alguno  para  permitir  que  se  enlace  semejante  ne- 
gocio con  las  demandas?  Ya  se  ha  dicho,  en  el  pun- 
to primero  de  este  discurso,  que  el  importe  de  va- 
les anticipados  á  Condom,  en  consecuencia  de  la 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789 ,  debia  socorrer 
y  pagar  varias  consignaciones  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes extranjeros  que  enviaban  nuestros  emba- 
jadores ,  y  maestros  para  promover  nuestra  indus- 
tria, y  supuesto  que  su  majestad  lo  quiso  y  mandó 
asi ,  nadie  puede  disputar  á  su  soberanía  que  se 
valiese  de  aquel  fondo  y  otro  cualquiera  para  so- 
corro de  artistas  y  otros  fines,  como, se  valió,  por 
no  gravar  á  la  tesorería  general,  exhausta  y  necesi- 
tada por  los  gastos  de  corte. 

Asi  se  ve  que  la  contradicción  que  los  sefiores 
fiscales  han  hecho,  en  su  respuesta  de  9  de  Julio 
de  1794,  á  la  formación  y  presentación  de  la  cuen- 
ta que  Condom  ha  pretendido,  y  el  Consejo  se  ha 
servido  de  denegar,  no  sólo  no  guarda  consecuencia 
con  el  dictamen  de  los  dos  sefiores  fiscales  de  12 
de  Abril  de  1793,  en  que  dijeron  que  la  formación 
de  las  cuentas  parecía  ser  un  acto  que  debia  prece- 
der á  toda  repetición  de  descubierto  por  la  obliga- 
ción directa  ó  subsidiaria,  sino  que  tampoco  es  con- 
forme á  la  citada  real  orden  de  19  de  Setiembre 
de  1791 ,  que  no  debe  quedar  sin  cumplimiento. 

Los  sefiores  fiscales,  en  su  citada  respuesta  de  9 
de  Julio  de  1794 ,  no  sólo  se  opusieron  á  la  forma- 
ción de  la  cuenta,  sino  que  calificaron  de  temeridad 
insufrible  el  empefio  de  Condom  y  de  sus  defenso- 
res, dirigido  á  que  se  suspendiese  el  curso  de  la  de- 
manda y  acusación  hasta  que  aquélla  se  verifica- 


se, y  afiadieron  que  podían,  teniendo  á  CoDdon 
por  convicto  y  confeso,  pedir,  no  ya  que  se  lOfUD- 
ciase  la  causa  en  rebeldía  en  los  estrados  delO^i- 
sejo,  sino  que  se  le  estrechasen  las  prisioDee  him 
llegar  á  ponerle  en  tormento  para  que  declina 
con  toda  individualidad  el  paradero  de  los  caarenti 
y  más  millones  que  recibió  desde  31  de  Octabn 
de  1789  hasta  18  de  Mayo  de  1791 ;  pero  que,  lle- 
gando las  cosas  hasta  el  último  término  de  la  equi- 
dad, se  cefiian  á  pedir,  por  ahora,  que  se  volneM 
á  entregar  los  autos  ú  Condom  por  un  térmmo  ^ 
rentorio,  para  que  en  él  respondiese  á  la  deou&di 
y  acusación  fiscal. 

El  sefior  Conde  de  Floridablanoa  no  toma,» 
debe  tomar,  partido  en  defender  la  conducta  4i 
Condom,  sin  embargo  de  que  ha  dicho  y  dirá  ú» 
pre  que,  sea  cual  fuere  la  que  observó  en  loa  ólti^ 
mos  tiempos,  y  de  que  el  sefior  Conde  no  tuTu  no- 
ticias circunstanciadas  hasta  que  reconoció  esta  c» 
sa,  es  preciso  hacerle  la  justicia  de  confesar  ^k 
fué  un  agente  solicito  de  los  fondos  que  ae  oep- 
ciaron  para  el  canal,  y  un  ejecutor  continuo  de  loi 
que  dirigian  las  obras  en  Zaragoza,  y  que  á  ni  acti- 
vidad y  celo  se  debe  en  gran  parte  el  adelanta- 
miento en  que  se  hallan;  pero  no  ha  podido  y«úz 
admiración  que  se  suponga  á  Condom  convicto  j 
confeso,  y  que  sobre  este  presupuesto  se  diga  qu 
podía  pedirse  se  le  estrechasen  sus  prisionea  haau 
ponerle  en  tormento'  para  que  declarase  el  paradero 
de  los  millones  que  ha  recibido. 

La  admiración  del  sefior  Conde  se  funda  en  qia, 
sin  embargo  de  haberse  propuosfto  ya  demanda; 
acusación  criminal  contra  Condom,  no  se  le  han 
recibido  todavía  confesión,  que  era  el  acto  que  át- 
bia  calificar  si  estaba  convicto  y  confeso,  6Áit- 
bia  estimársele  tal  por  su  contumacia,  j  mean 
precedente  ejecución,  la  sola  idea  de  tormentóle 
ría  la  cosa  más  extraordinaria  que  jamas  se  hobisi 
visto,  aun  cuando  pudiese  proceder  en  lu  ciia 
atendida  la  naturaleza  y  circunstanciss  de  «ti 
causa.  La  confesión  del  reo  principal,  y  áonónioQ. 
este  acto  snstanoialísimo,  que  es  el  fundamento  d« 
todo  juicio  criminal,  y  sin  cuya  verificadon  oob- 
tendria  el  procedimiento  nulidad  evidoiia,  ao  » 
ha  ejecutado  aún ;  sin  embargo  se  propone  contra 
el  reo  acusación  criminal ,  se  le  comunica  el  MU" 
rio  para  que  responda  á  ella,  y  porque  do  lo  lusa 
á  motivo  de  pretender  se  le  pennita  formar  y  p 
sentar  cuenta  de  lo  que  ha  suplido  eo  virtud  di 
órdenes  del  Bey,  se  le  supone  convicto  y  oonfesN  J 
se  dice  que  se  podria  pedir  se  le  pusiese  en  tor- 
mento. ¿En  qué  principios  de  buena  juipnideBeii 
podria  apoyarse  tan  extraordinaria  pre(e]i8i<»  a 
el  estado  en  que  se  contrae  7  Ella  da  idea  harto  ex- 
presiva del  celo  de  los  sefiores  fiscales,  pero  eato  as 
la  exime  de  la  nota  de  ilegal  y  «rtraordisnaria 

Al  fin  no  la  introdujeron  por  llevar  laa  coatf 
hasta  el  ultimo  termino  d«  la  equidadi  y  projMSi* 


DEFENSA 
ron  que  m  yólvieran  á  entregar  los  autos  á  Gondom 
para  que  contestaBe  la  demanda  y  acusación.  £1 
Consejo  no  lo  estimó  asi,  y  mandó  que  siguiese  el 
traslado  para  con  los  demás  interesados,  en  cuya 
consecuencia  se  entregaron  los  autos  á  la  parte  del 
sefior  Conde  para  que  lo  contestase^  según  lo  hace 
por  el  presente  escrito;  pero  la  justificación  del 
Consejo  discernirá  si,  corriendo  las  demandas  civi- 
les propuestas  contra  los  comprendidos  en  ellas, 
acumuladas  á  la  acción  criminal  contra  Condom, 
podrá  continuar  y  subsistir  el  procedimiento  sin 
tomar  á  éste  la  confesión,  que  es  el  acto  más  sustan- 
cial del  juicio.  Los  pedimentos  que  ha  presentado 
después  de  habérsele  comunicado  el  proceso  por 
traslado  de  la  demanda  y  acusación ,  no  deben  ser 
calificados  por  confesión ,  ni  suficientes  para  esti- 
marlo por  contumaz ,  aunque  algunos  se  hallan  fir- 
mados por  Condom,  puesto  que  falta  la  circunstan- 
cia del  juramento,  que  es  la  que  da  á  las  confesio- 
nes, ya  afirmativas,  ya  negativas,  el  valor  que  tie- 
nen en  el  concepto  legal.  Las  declaraciones  que  el 
sefior  Conde  de  la  Cañada  recibió  á  Condom  en  los 
dias  22  de  Julio  y  22  de  Agosto  de  1792  tampoco 
merecen  el  concepto  de  confesión ,  ya  porque  fue- 
ron puramente  indagatorias ,  y  ya  porqué  entonces 
no  se  le  consideró  como  reo,  ni  aun  se  cuidó  de  em- 
bargarle sus  bienes ,  ni  ocuparle  sus  libros  y  pa- 
peles. 

£1  sefior  Conde  se  ha  contraído  á  observar  y  re- 
presentar los  defectos ,  omisiones  é  informalidades 
de  la  causa  hasta  el  estado  actual ;  y  aunque  pu- 
diera introducir  pretensión  y  formar  articulo  sobre 
la  nulidad  del  procedimiento  dirigido  contra  su 
persona  y  bienes,  ha  querido  abstenerse  de  hacerlo 
porque  no  se  crea  que  procura  dilaciones ,  y  porque 
los  mismos  documentos  sobre  que  se  han' forma- 
do los  cargos,  y  en  que  se  apoyan  los  fundamentos 
de  la  responsabilidad  que  se  le  atribuye,  presentan 
la  más  completa  apología  de  las  providencias  que 
se  han  acordado  sobre  el  gobierno  de  los  canales, 
y  la  satisfacción  más  perentoria  de  los  cargos  y 
fundamentos  de  la  demanda  fiscal ;  pero  pide  en- 
carecidamente á  la  justificada  rectitud  del  Consejo 
que  tenga  en  consideración  las  informalidades  y 
omisiones  del  procedimiento,  para  formar  juicio 
acertado  y  concepto  seguro  sobre  el  resultado  de 
una  causa  empezada  y  seguida  con  inversión  y 
aun  infracción  positiva  del  orden  establecido,  y  de 
las  formalidades  prescritas  por  todos  los  derechos. 

Con  esto  hemos  llegado  al  punto  tercero,  que  ha 
de  consistir  en  el  examen  de  los  fundamentos  de  la 
demanda  fiscal  y  su  satisfacción ;  pero,  como  estos 
fundamentos  son  idénticos  á  algunos  de  los  cargos 
que  se  formaron  por  el  sefior  Conde  de  la  Cafiada, 
trataremos  de  unos  y  otros  á  un  mismo  tiempo,  di- 
ciendo de  paso  algo  sobre  aquellos  de  que  los  seño- 
res fiscales  se  han  desentendido,  sin  duda  por  ha- 
berlos estimado  perentoriamente  desvanecidos  con 
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las  satisfacciones  que  dio  el  sefior  Conde  en  su 
exposición  principal. 

La  primera  partida  que  los  sefiores  fiscales  de- 
mandan á  Condom  y  al  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca,  es  de  13.500,000  reales,  importe  de  los 
1,500  vales  de  seiscientos  pesos  que  se  entregaron  á 
aquél,  en  consecuencia  de  la  real  orden  comunicada 
á  la  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre  de  1789,  con 
los  intereses  de  cuatro  por  ciento  vencidos  y  no  pa- 
gados, y  los  que  se  venzan  hasta  el  efectivo  rein- 
tegro. 

De  esta  misma  partida  se  hizo  cargo  al  sefior 
Conde  de  Floridablanca  en  el  articulo  decimosex- 
to del  pliego  que  formó  el  sefior  C<mde  de  la  Ca- 
fiada, comprobado  con  la  misma  real  orden  co- 
municada á  la  Junta  de  canales  en  19  de  Octubre 
de  1789 ;  y  pues  ella  es  el  presupuesto  del  cargo, 
no  será  inoportuno  volver  á  referir  su  tenor,  sin 
embargo  de  haberse  copiado  á  la  letra  en  el  punto 
primero  de  este  discurso. 

£n  ella  se  dijo  que  Condom.  habla  representado 
al  sefior  Conde  que  se  habia  reintegrado  ya  el 
principal  del  considerable  desembolso  que  hizo 
para  la  continuación  de  las  obras  de  la  acequia 
Imperial;  pero  no  los  gastos  del  giro  que  llevó 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sus  corresponsales;  y  á  fin  de  poder 
resarcirse  sin  gravamen  de  la  empresa,  habia  ex- 
puesto que  la  Junta  no  usaba  de  los  vales  del  ca- 
nal sino  á  proporción  de  lo  que  necesitaba  pora 
la  continuación  de  las  obras  y  para  pagar  los  in- 
tereses anuales  á  los  holandeses  por  el  dinero  que 
se  les  debia,  con  sólo  la  mira  de  no  causar  el  gra- 
vamen del  cuatro  por  ciento  que  devengaban  los  va- 
les desde  el  punto  que  circulaban ,  por  cuya  razón 
mucha  parte  de  ellos  debia  estar  parada  por  al- 
gunos afios.  Que,  en  consideración  á  esto,  pedia  se 
le  diesen  1,500  vales  para  poderlos  emplear  en  des- 
cuentos de  letras  y  en  cambios,  para  hacerlos  pro- 
ducir más  de  cuatro  por  ciento,  y  con  este  exceso  de 
utilidades  resarcirse  el  gasto  catuado  él  año  poMO- 
do  en  el  giro  que  Habia  hecho  para  loe  euplemeatog, 
no  cargándole  á  loe  canales^  en  el  concepto  de  qué 
mientras  loe  vales  existiesen  en  poder  de  Condom ,  no 
sufrirían  los  canales  el  menor  perjuicio,  pues  cor- 
ría de  su  cuenta  el  abono  del  cuatro  por  ciento  que 
devengaban ,  y  el  suministrar  los  vales  necesarios 
para  los  atrasos  de  los  canales,  de  suerte  que  no  hi- 
ciesen falta.  Que  el  Rey,  enterado  de  esto,  y  en  aten- 
ción á  ser  constantes  los  buenos  servicios  que  Con- 
dom habia  hecho  á  la  empresa,  debiéndose  en  ma- 
cha parte  á  su  vigilancia  y  celo  el  ahorro  de  muchos 
millones ,  Jiabia  venido  en  autorizar  á  la  Junta  del 
canal  para  que ,  no  hallando  en  ello  inconveniente  de 
consideración,  ejecutase  lo  que  solicitaba  Condom. 

Esta  real  orden ,  que  se  ha  tomado,  según  se  ha 
dicho,  por  presupuesto  del  cargO|  descubre  la  satii- 
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facción  á  él,  y  excluye absoiatamente  laresponsa* 
bilí  dad  atribaida  al  sefior  Conde. 

Éste  pudiera  decir  que ,  habiendo  ejecutado  lo 
que  le  mandó  el  Rey,  á  quien  dio  cuenta  de  la  pre- 
tensión de  Condom,  los  sefiores  fiscales  no  pueden 
legitimar  sus.  acciones  contra  él,  ni  imputársele 
las  consecuencias  de  lo  resuelto  por  su  majestad, 
6  con  su  noticia  y  aprobación ,  mientras  no  se  prue- 
be que  no  dio  cuenta  al  Rey,  6  que  le  expuso  algu- 
na falsedad.  Pero  ha  querido  y  quiere  defender, 
como  buen  vasallo,  el  acierto  de  las  órdenes  de  su 
soberano,  contra  las  que  refluye,  por  un  medio  indi- 
recto, la  censura  que  se  hace  de  ellas. 

Por  la  de  que  se  trata  no  se  mandó  hacer  entre- 
ga á  Condom  de  los  1,500  vales  que  pedia ;  sola- 
mente se  autorizó  á  la  Junta  de  canales  para  que,  no 
hallando  en  ello  inconveniente  de  consideración, 
ejecutase  lo  que  Condom  solicitaba.  La  Junta ,  pues, 
era  quien  debia  examinar  si  en  la  entrega  de  los 
1,500  vales  podían  ofrecerse  inconvenientes ;  si  la 
empresa  de  los  canales  tendria  seguridad  del  rein- 
tegro en  el  modo  con  que  Condom  proponía  hacer- 
lo, esto  es ,  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda 
y  en  el  aporto  de  lo  necesario  para  las  obras,  y  las 
demás  circunstancias  que  debían  tenerse  en  con- 
sideración para  precaver  contingencias.  La  Junta 
hizo  entrega  de  los  vales  sin  haber  representado 
inconveniente  alguno,  y  en  tales  circunstancias, 
¿  en  qué  fundamento  legal  podrá  apoyarse  la  re- 
convención al  Ministro,  que  comunicó  la  real  orden, 
sobre  la  entrega,  y  sobre  el  descubierto  en  que  se 
halla  Condom  por  resultas  de  ella?  Examinemos 
los  que  ponen  los  señores  fiscales. 

Antes  de  proponerlos,  dicen  no  entran  en  el  exa- 
men de  las  causas  en  que  se  motiva  en  la  citada 
real  orden  el  mandato,  permiso  ó  autorización  á  la 
Junta  de  canales  para  entregar  á  Condom  los  1,500 
vales.  El  sefior  Conde  no  alcanza  el  motivo  que  ha- 
yan tenido  para  desentenderse  de  un  punto  tan  im- 
portante, y  persuadido  firmemente  de  que  lo  es, 
cree  conveniente  repetir  lo  que  ya  se  ha  dicho,  á 
saber  :  que  para  autorizar  á  la  Junta  á  ejecutar  lo 
que  Condom  solicitaba,  no  hallando  inconveniente 
de  consideración,  se  tuvo  presente  que,  importando 
los  vales  que  pedia  trece  millones  y  medio  de  reales, 
y  gastándose  anualmente  por  aquel  tiempo  en  las 
obras  y  en  la  paga  de  los  intereses  de  Holanda  más 
de  diez  millones,  que  Condom  debia  satisfacer  con 
el  importe  de  los  vales,  según  el  tenor  de  la  real 
orden ,  y  proposición  de  Condom  contenida  en  ella, 
la  anticipación  podría  ser  de  pocos  meses,  y  ser- 
vir de  recompensa  del  giro  del  tesorero  en  el  afio 
anterior,  y  de  los  suplementos  á  los  artistas  y  fa- 
bricantes y  comisión  de  máquinas. 

Así  se  ve  que  las  causas  que  hubo  para  autorizar 
á  la  Junta  á  lo  referido,  fueron  racionales  y  justas, 
y  que  en  ello  se  tuvo  consideración  al  beneficio  de 
los  canales,  puesto  que  con  la  anticipación  al  te* 


Borero  de  aquellos  millones  que  se  le  entregaron, 
y  debia  reintegrar  sucesivamente  en  la  ptgi  de 
obras  y  gastos,  se  libertó  á  los  mismos  canalea  d¿ 
gravamen  del  giro  del  afio  anterior,  que  el  tenn- 
ro  hubiera  cargado,  y  debiera  habérsele  tatisfecbo. 
Se  ve  también  que  los  sefiores  fiscales  se  desrii- 
ron  de  la  exactitud  cuando,  para  fundar  qoe  do  n 
estaba  en  el  caso  de  que  Condom  diese  coentu,  di- 
jeron que  los  millones  de  que  se  frafei,  «o  k  futra 
entregados  para  invertir  en  determinado  objtb^  a 
obras,  sueldos  6  gctstos  del  canal ,  sino  para  ^asr 
con  su  giro»  La  real  orden  tantas  veces  citada  d^ 
muestra  que  en  la  entrega  de  los  vales  de  Oondois 
hubo  el  objeto  de  atender  á  las  obras,  pues  ella  di- 
ce expresamente  que^  mientras  existiesen  m  npok^ 
correria  de  su  cuenta  el  suministrar  los  qut  fum 
necesarios  para  los  gastos  de  los  canales,  de  tuem 
que  no  hiciesen  falta.  Por  estas  palabras  se  Te  qw 
aquella  entrega  no  fué  un  préstamo,  según  k  t&- 
ma,  sino  una  anticipación  de  fondos  al  tesorerc, 
con  los  cuales  habían  de  correr  de  su  cuenta  loi 
gastos  de  las  obras;  pero  esta  distinción, tan clsrt 
y  terminante  en  la  real  orden,  no  ha  merecido 
aprecio  á  los  sefiores  fiscales.  Dicen  también  qw 
Condom  recibió  los  millones  con  la  expresa  am£- 
don  de  volver  los  vales  ó  el  dinero  cuando  el  tíod 
lo  pidiese.  Pero  ¿  dónde  se  halla  tal  condición,  ú 
aun  expresión  de  que  pueda  inferirse?  La  retí  ^• 
den ,  no  sólo  no  la  contiene ,  sino  que  consta  per 
ella  que  los  vales  se  dieron  anticipadamente  áCos- 
dom  para  que  ganase  oon  su  giro  ínterin  se  codsb- 
mian  en  las  obras,  corriendo  de  su  cuenta  el  sm- 
nístrarlos  mientras  existiesen  en  su  poder.  \i$si 
pues,  si  hemos  tenido  razón  para  decir  qne en k 
referido  no  se  ha  observado  la  debida  ezactitoi 
Las  razones  en  que  los  sefiores  fiscales  fnndio  li 
responsabilidad  del  sefior  Conde  están  redacidis  t 
que  éste,  en  desempefio  de  las  obligaciones sagrt- 
das  de  un  ministro  encargado  de  administrar  k 
real  hacienda,  debió,  al  tiempo  de  comunicar á  !t 
Junta  de  canales  la  real  orden  para  que  entregw 
á  Condom  los  vales ,  prevenirla  que  prestase  pre- 
viamente las  seguridades  competentes,  qne  iejisea 
al  canal  á  cubierto  del  menor  quebranto;  qoe  eoo* 
tradecia  á  las  reglas  de  un  justo,  político  j  eeoD6- 
mico  gobierno  de  una  monarquía,  y  á  las  sibiu 
leyes  con  que  nuestros  soberanos  mantieren  j 
suya,  que  se  permita  ni  aun  que  se  imagine  bac(^ 
un  préstamo  de  millones  de  reales  á  un  homlst 
particular  por  solo  su  beneficio,  sin  más  fianza,  li^ 
no  ni  seguridad  que  su  palabra;  y  que  siendo  de 
la  obligación  del  sefior  Conde,  como  primero  y 
principal  ejecutor  de  la  real  orden,  prevenir  J 
mandar  á  los  segundos  ejecutores,  ó  á  la  Juuti.* 
quien  se  autorizaba  para  la  entrega,  que  ee  hiciese 
dando  Condom  las  debidas  seguridades,  no  le  U- 
bla  ni  se  hace  de  ellas  la  menor  indicación  eo  i> 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789, 
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Esias  riBoneft  son  mis  especiosas  qae  sólidas. 
¿Cómo  se  pmeba  6  se  convence  que  el  sefior  Conde 
faese  6  debiese  sor  el  primero  y  principal  ejecutor 
de  lo  resuelto  por  su  majestad,  cuando  por  el  con- 
cepto de  ministro  sólo  era  un  órgano  de  su  real  vo- 
I  untad?  ¿Cómo  se  califica  ni  podrá  calificarse  por 
lo  que  resulta  de  los  autos  que  sólo  se  trató  de  ba- 
c  er  un  préstamo  de  mucbos  millones  á  un  hombro 
p».  articular  por  solo  su  beneficio,  segpm  lo  afirman 
L  ^>8  sefiores  fiscales?  Aun  cuando  así  fuese,  que  no 
L  <o  es,  según  se  ha  visto ,  las  reflexiones  que  hacen 
Guarecerían  de  fueraa  contra  el  sefior  Conde,  por  lo 
ue  te  ha  dicho;  pero  la  ineficacia  de  ellas  se  con- 
rence  con  toda  evidencia  al  observar  de  buena  fe» 
o  primero,  que  el  llamado  préstamo  fué  una  antici- 
ación  de  fondos  al  tesorero  de  una  empresa  que 
czzoosumia  muchos  millones  cada  afio  y  aun  cada 
rmes;  lo  segundo,  que  éste  era  un  tesorero,  á  cuya 
c=3ispo8Ícion  se  hablan  puesto,  antes  del  ministerio 
cdel  sefior  Conde,  muchos  millones  para  la  misma 
empresa,  pues  cada  una  de  las  tres  negociaciones 
^e  Holanda  se  acercaba  á  diez  y  ocho  millones,  y 
■o8  gremios  y  las  casas  de  Magon  é  Iranda  hablan 
^entregado  por  medio  del  mismo  tesorero  cerca  de 
«otros  veinte  millones,  como  resultará  en  la  conta- 
giaría del  canal ,  y  de  todos  habia  dado  justa  salida; 
lo  tercero,  que  el  sefior  Conde,  cuando  vino  al  mi- 
nisterio y  se  le  encargó  el  gobierno  de  los  canales, 
halló  nombrado  al  tesorero  y  en  posesión  de  este 
empleo,  y  debió  suponer  que  lo  estarla  con  las  se- 
glaridades correspondientes,  corriendo,  como  en- 
tonces corrian ,  á  cargo  del  Consejo  el  canal  y  sus 
incidencias ;  y  lo  cuarto,  que  la  real  orden  autorizó 
á  la  Junta  de  canales  para  la  entrega,  si  no  halla- 
ba inconvenientes  de  consideración.  Si  lo  era  la  fal- 
ta de  seguridad  ó  de  fianzas,  ¿  por  qué  no  las  exi- 
gió, ó  por  qué  no  suspendió  la  entrega  ó  representó 
este  inconveniente?  Ella  debia  saber  si  t^nía  ó  no 
fianzas  la  tesorería ;  y  si  quien  dio  los  vales  no  ha- 
lló inconveniente  de  consideración  en  la  falta  de 
ellas,  ¿porqué  se  ha  de  reconvenir  al  sefior  Conde, 
qae  hizo  lo  que  le  mandó  el  Rey,  comunicando  su 
real  resolución  con  las  prevenciones  oportunas  para 
precaver  contingencias?  Pretender  imponerle  la 
obligación  de  expresar  en  la  real  orden  el  menudo 
encargo  de  las  fianzas,  toca  en  nimiedad,  incompa- 
tible con  la  equidad  y  buena  fe.  La  Junta  era  la 
antorizada  por  el  Bey  para  examinar  el  modo  de  la 
entj-ega,  y  los  inconvenientes  que  pudiesen  resultar 
de  ella.  Cuando  el  Soberano  autoriza  al  Consejo  ó  á 
otro  tribunal  para  entender  en  cualquier  negocio, 
¿está  obligado  el  ministro  que  comunica  las  reales 
órdenes  á  especificarle  todas  las  formalidades  de  la 
ejecución,  ni  el  modo  de  resolverla?  La  suerte  de 
los  sefiores  ministros  de  Estado  seria  entonces  más 
infeliz  y  miserable  que  la  de  los  subalternos  de  las 
oficinas  y  tribunales. 
El  sefior  Presidente  de  la  Junta  de  canales,  en 
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papel  que  pasó  al  sefior  Conde  de  la  Cafiada  en  1.* 
de  Agosto  de  1792,  expuso  que  luego  que  la  Junta 
se  enteró  de  la  real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789, 
no  dejó  de  advertir  que  el  inconveniente  que  podía 
haber  para  suspender  la  entrega  de  vales  era  el  de 
la  grande  cantidad  que  componían,  por  cuya  razón, 
antes  de  verificar  la  entrega,  lo  hizo  presente  de 
palabra  dicho  sefior  Presidente  al  sefior  Conde  de 
Florídablanca,  quien  le  respondió  que  la  Junta  no 
se  detuviese  en  el  particular,  y  que  desde  luego  po- 
día hacer  la  entrega,  y  afiade  el  sefior  Presidente 
en  dicho  papel  que  así  por  esto  como  por  el  modo 
con  que  se  explicó  el  sefior  Conde,  el  objeto  era  fa- 
vorecer á  Condom,  y  que  sería  inútil  cuanto  se  re- 
presentase sobre  el  asunto. 

Esta  especie  sorprendió  al  sefior  Conde  de  Florí- 
dablanca cuando  la  vio  estampada  en  los  autos 
porque  ni  hacia  ni  ha  podido  hacer  memoria  de 
la  conferencia  verbal  que  refiere  el  sefior  Presiden- 
te, mucho  menos  cuando  la  real  orden  de  19  de  Oc- 
tubre de  1789  se  expidió  en  el  sitio  de  San  Lorenzo, 
y  los  vales  se  entregaron  á  Condom  en  31  del  pro- 
pio mes ;  y  así ,  era  preciso  que  en  los  días  interme- 
dios hubiese  hecho  viaje  el  sefior  Presidente  al  si- 
tio, ó  el  sefior  Conde  á  Madrid,  para  que  hubiese 
podido  verificarse  aquella  conferencia. 

El  sefior  Conde  no  ha  pretendido  ni  pretende  des- 
mentir al  sefior  Presidente ;  pero  no  puede  dejar  de 
exponer  que  si  la  Junta  halló  inconvenientes  de 
consideración  en  la  entrega  de  los  vales,  debió  de- 
negarla por  sí  misma,  puesto  que  estaba  autorizada 
para  hacerlo  ó  no,  por  no  habérsele  mandado  pre- 
cisamente que  lo  hiciese ;  y  si  Condom  se  quejaba, 
llegaba  el  caso  de  representar  los  motivos  cuando 
fuese  reconvenida,  exponiéndolos  formalmente  por 
escrito,  según  se  habia  dado  la  orden,  para  que  el 
Rey  pudiese  tomar  en  su  vista  la  resolución  con- 
veniente, que  la  Junta  debería  esperar  para  la  en- 
trega. 

Lo  crecido  de  la  cantidad  no  era  inconveniente 
entonces,  si  se  gastaba  sucesivamente  y  sin  inter- 
valos, según  se  habia  prevenido,  en  las  obras  del 
canal  y  pagos  de  Holanda,  que  importaban  sobre 
diez  millones,  como  se  ha  dicho,  mucho  menos  á 
vista  de  haber  entrado  en  el  mismo  tesorero  Con- 
dom todos  los  fondos  de  las  negociaciones  y  prés- 
tamos que  él  habia  promovido  y  solicitado  dentro 
y  fuera  del  reino,  los  cuales  importaban  cantidad 
cuadruplicada  que  los  1,500  vales. 

Como  quiera  que  sea,  el  sefior  Presidente  no  dice 
en  su  citado  papel  que  el  sefior  Conde  le  mandase 
que  la  Junta  no  cuidase  de  reintegrar  en  los  gastos 
y  letras  para  las  obras  el  importe  de  los  vales  an- 
ticipados, según  lo  previene  la  real  orden,  ni  que 
mandase  entregar  al  tesorero  por  aquel  tiempo  más 
vales  que  los  anticipados,  como  la  Junta  se  los  hi- 
zo entregar,  aun  después  de  haberse  prevenido  por 
real  orden  posterior,  de  16  de  Junio  de  1790,  que  los 
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qnehábis  quedasen  reeerradoi  á  diapoeicion  de  su 
majestad  7  de  la  primera  eeoretaria  de  Estado.  £1 
sefior  Ck>iide  creía  7  debía  creer  qae  se  habia  cum- 
plido exactamente  esta  real  orden ;  por  consecuen- 
cia, creiatambíen  que  se  habría  Yerifícado  el  reinte  - 
gro  en  obras  7  gastos  de  los  yalea  anticipados;  pero 
ahora  se  ve  por  los  autos  que  ni  la  Junta  cuidó  de 
esto,  ni  de  reservar  los  vales  existentes,  como  se 
habia  mandado,  sino  que  los  hizo  entregar  al  teso- 
rero para  los  gastos  de  las  obras,  dificultando  asi 
el  reintegro  de  los  anticipados.  ¿Deberán, pues, 
imputarse  las  resultas  de  esta  conducta  al  ministro 
que  comunicó  la  real  orden  con  prevenciones  cn7a 
exacta  observancia  las  hubiera  precavido? 

Dicen  los  sefiores  fiscales  que  no  advierten  en  los 
autos  qué  confianzas  tuviesen  el  sefior  Conde  7  la 
Junta  de  canales  con  el  tesorero  Condom,  respecti- 
vas á  la  entrega  de  muchos  millones;  fines  7  obje- 
tos con  que  se  hizo,  7  circunstancias  ó  condiciones 
con  que  se  practicó ;  pero  si  de  buena  fe  hubiesen 
querido  averjguar  lo  que  el  sefior  Conde  dijo  en  su 
exposición  principal  acerca  de  que  Condom  buscó  7 
facilitó  todos  los  caudales  parala  empresa  antes  de 
las  últimas  negociaciones  en  Holanda,  habrían  ha- 
llado comprobada  la  verdad  de  dicha  exposición 
en  las  oficinas  del  canal,  7  aun  en  el  expediente  de 
la  empresa,  que  debe  estar  en  el  Consejo.  Con  este 
objeto,  pidió  el  sefior  Conde,  en  su  exposición  preli- 
minar, aquellos  expedientes  7  papeles  que  no  se  le 
remitieron ;  pero  creía  que  7a  que  se  le  denegaron 
por  entonces,  la  claridad  7  la  verdad  se  buscarían 
por  todos,  haciendo  el  debido  obsequio  á  la  justicia 
7  la  razón. 

Últimamente,  resumiendo  los  sefiores  fiscales  las 
reflexiones  que  el  sefior  Conde  expuso  en  su  infor- 
me principal,  en  satisfacción  «1  cargo  que  se  le 
hizo  sobre  la  entrega  de  los  vales  7  su  falta  de 
reintegro,  dicen  que  aunque  perjudiquen  á  la  Jun- 
ta de  canales,  no  indemnizan  al  sefior  Conde,  7 
vuelven  á  repetir  las  ideas  de  préstamo  de  cauda- 
les del  Re7,  hecho  por  un  ministro  que  usó  de  ellos, 
á  una  persona  particular,  sin  segundad  ó  fianzas, 
ni  objeto  del  real  servicio;  pero  el  sefior  Conde 
vuelve  á  repetir  que  no  usó  de  aquellos  caudales, 
ni  los  prestó,  7  que  sólo  ejecutó  lo  que  le  mandó  el 
Re7,  que  fué  autorizar  á  la  Junta  de  canales  para 
anticiparlos  al  tesorero,  ^i  en  ello  no  hallaba  in- 
conveniente de  consideración.  Estas  repeticiones 
tocan  7a  en  fastidiosas ;  pero,  como  en  la  demanda 
se  reiteran  con  frecuencia  las  voces  de  préstamo  in- 
definido á  una  persona  particular  sin  objeto  del 
real  servicio,  es  preciso  que  el  sefior  Conde  repita 
el  eco  legítimo  7  sonoro  de  la  verdad,  para  que, 
convencida  de  ella  la  sabia  penetración  del  Conso' 
jo,  declare  la  absoluta  indemnidad  del  sefior  Conde 
por  lo  respectivo  á  este  cargo  ó  c^ítulo. 

La  segunda  partida  que  los  sefiores  fiscales  de- 
mandan al  sefior  Conde  de  Florídablanca  es  de 


EL  CONDE  DE  FLOBIDABLAKCA. 


ochocientos  mil  pesos,  entregados  áCoDdoa  por  li 
diputación  de  gremios ,  en  virtud  de  reales  Mm 
que  les  comunicó,  á  pretexto  de  la  cesión,  qoe  Coq. 
dom  hizo  á  los  canales,  de  la  gracia  de  introda::: 
en  el  reino  tres  millones  de  docenas  de  codúlkj 
flftmencos,  concedida  á  las  casas  de  Galitoyrej 
Laff oré,  de  Cádiz* 

£n  el  punto  primero  de  este  discurso  se  iadb- 
ron  7a  los  justos  motivos  que  hubo  para  admitir  !a 
cesión,  que  Condom  hizo  á  beneficio  de  loe  caoala, 
de  la  gracia  que  se  cita,  7  para  mandar  éntrenle, 
por  recompensa  de  ella  7  de  las  acciones  y  dt> 
cbos  que  tenia  sobre  los  mismos  canales,  ochocies* 
tos  mil  pesos.  El  sefior  Conde,  en  su  expoeicijt 
principal,  trató  este  punto  con  claridad,  solidez; 
extensión ;  mas  para  satisfacer  los  argumentos  qs? 
con  vista  de  ella  se  han  propuesto  por  loe  seDura 
fiscales,  se  hace  preciso  referir  en  compeodiol: 
ocurrído  en  este  negocio  desde  la  concesión  de  ii 
gracia  hasta  la  cesión  de  ella  á  los  canales. 

£1  concepto  de  la  negociación  decachillosserr 
duce  á  que,  en  compensación  de  los  perjuicios  qie 
las  casas  de  Galatoyre  7  Laff  oré,  de  Cádiz ,  di;er.i 
habían  de  padecer  por  la  compra,  que  contr¿U''.t 
con  la  real  Hacienda,  de  una  porción  de  cñrji:? 
de  difícil  salida,  se  les  concedió  la  libre  entrada  ct 
estos  reinos  de  tres  millones  de  docenas  de  cu.b- 
líos  flamencos  sin  puota,  que  habían  de  poder  a 
traer  en  libertad  á  América.  En  cnanto  á  esta  exir»:- 
cion,  se  modificó  posteriormente  la  gracia,  en  vici 
de  un  recurso  del  comercio  de  Cádiz,  limitindoji 
que  se  hubiese  de  hacer  por  medio  de  oomercisuia 
nacionales,  pudiendo  las  casas  agraciadas  reflde:; 
distribuir  los  cuchillos  en  los  puertos  habilitiici 
de  Espafia  para  el  comercio  de  Indias. 

Este  negocio,  7  el  expediente  relativo  áél.K 
manejó  por  la  secretaría  del  despacho  de  Hacieci^ 
sin  intervención  ni  aun  noticia  del  sefior  Coodt  ii 
Florídablanca,  7  por  la  misma  vía  se  acordó  lap'- 
videncia  de  limitación  de  la  gracia,  en  visti  it. 
recurso  del  comercio  de  Cádiz,  que  se  dirigió  por  «i 
mínisterío  de  Indias  7  Marina,  que  corrían  joLtci 
entonces. 

Las  casas  agraciadas  se  hallaron  sin  los  recmos 
7  fondos  necesarios  para  proporcionar  la  compra, 
conducción  7  expedición  de  tan  crecida  porción  de 
cuchillos,  7  por  consecuencia,  sin  facilidad  de  c^a- 
seguir  todo  el  fruto  7  ganancias  de  conceeioa  ta 
ventajosa.  Esto,  7  las  muchas  responsabilidA^ 
que  aquellas  casas  tenian  sobre  si  por  su  giro  j  ^ 
gociaciones,  las  obligaron  á  buscar  varios  BiedíM 
para  habilitar  el  uso  de  la  gracia,  de  loscoalefl  fe¿ 
uno,  acudir  al  Re7  para  que  recomendase  á  la  ¿>' 
reccion  del  Banco  Nacional  que  se  encargase  di 
este  negocio,  bajo,  la  anticipación  de  tresciest^ 
mil  pesos,  7  de  los  pactos  7  condiciones  q»  <^ 
acordasen. 
Este  recurso  se  hiio  por  la  secretaria  daGn^ 


DEFENSA 
'  Jüstícift,  que  entonces  servia  el  sefior  Conde  de 
loridablanca,  por  quien  se  remitió  ¿  la  dirección 
el  Banco,  con  real  orden  de  20  de  Diciembre 
e  1789,  previniéndola  qae  dijese  luego  si  podria 
atrar  en  este  negocio ,  para  distribuirlo  después 
itre  las  personas  del  comercio  nacional. 
En  consecuencia,  expuso  la  Junta  de  dirección 
Lie  debia  proporcionar  el  examen  de  este  punto  ¿ 
1  importancia,  por  cuya  razón  no  podria  evacuar 
informe  sin  oir  á  los  directores  de  la  caja  de  Gá- 
iz ,  que  más  impuestos  de  este  negocio,  j  de  todas 
a  probabilidades  favorables  ó  contrarias  que  pre- 
¡otaba,  podrían  dirigir  mejor  su  determinación,  y 
36  asi  babian  acordado,  encargándoles  el  sigilo, 
.  exactitud  y  brevedad. 

£n  su  virtud,  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz 
racuaron  su  informe  en  19  de  Enero  de  1790,  con 
cual  acompaftaron  ocho  planes  de  cuentas  muy 
'oli jas  y  circunstanciadas ,  diciendo,  entre  otras 
)8as ,  que  ponian  altos  precios  de  compra  de  los 
ichillos,  los  de  venta  con  moderación ,  y  con  rigor 

8  derechos  de  fletes ,  averías,  seguros ,  comisiones 
demás. 

Con  aquellos  planes,  aoompafiaron  también  el 
isúmen  de  ganancias  que  podia  haber  conceptuado 
ts  resultas,  especialmente  las  de  América,  suacep- 
bles  de  mejorar  más  bien  que  de  desmerecer. 
De  dicho  resumen  consta  que  las  expediciones 

9  cuchillos  de  esta  negociación ,  su  venta  en  lu- 
ías y  liquido  producto  de  sus  retomos  en  Cádiz, 
)  el  término  de  tres  afios,  que  dichos  directores 
^nsideraron  de  intervalo  para  fenecer  cada  expe- 
cion,  producirían  en  su  total  once  millones  sete- 
entoB  treinta  y  seis  mil  noventa  reales  de  plata,  que 
icen  cerca  de  veinte  y  tres  millones  de  reales  de 
)lIon  de  ganancia  liquida,  pagados  todos  gastos, 
)tes,  seguros,  derechos,  averias,  capitales  é  inte- 
Bes  de  compra  y  gastos,  al  respecto  de  seis  por 

BDtO. 

Por  la  verificación  ó  comprobación  de  dichos  pía- 
s  de  cuentas,  que  el  contador  general  del  Banco 
so,  de  orden  de  la  Junta  de  dirección,  resultó  que 
bian  mejorarse  mucho  los  cálculos  y  resultados 
los  directores  de  la  caja  de  Cádiz ;  en  1m  parti- 
s  de  gastos  que  éstos  cargaban  á  la  negociación, 
lió  dicho  contador  varios  excesos,  con  los  que 
rzasamente  hablan  de  disminuirse  las  ganancias, 
ditiendo  otras  partidas,  basta  hacer  omisión  de 
cuarta  de  las  que  cita  el  contador ,  la  cual  im- 
rtaba  de  perjuicio  á  la  ganancia  en  el  total  de 
neg^ociacion  trescientos  catorce  mil  cufttrocien- 
s  veinte  y  cuatro  pesos  fuertes.  Esto  dimanó  de 
ber  cargado  los  directores  de  la  caja  de  Cádiz  los 
rechos  en  Indias  por  el  avalúo  del  registro  de  los 
ichillos ,  considerando  éste  por  reales  de  aquellos 
)minio8,  debiendo  ser  por  reales  de  vellón;  cuya 
f  erencia,  que  compone  más  de  seis  millones  de 
>ales,  deben  aumentarse  á  la  ga&anciai  subiendo 
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ésta,  por  consecuencia,  á  más  de  veinte  y  ocho  mi- 
llones. 

Los  directores  de  la  caja  de  Cádiz,  que,  como  di- 
jo la  Junta  de  dirección ,  eran  los  más  impuestos 
de  este  negocio  y  de  todas  las  probabilidades  fa- 
vorables ó  contrarías  que  presentaba,  expusieron 
en  su  informe  que  no  creían  se  pudiese  perjudicar  al 
Banco  en  admitir  la  subrogación  del  prívilegio  de 
los  cuchillos ,  precedida  la  declaración  por  su  ma- 
jestad de  la  exclusiva  de  él ,  y  la  licencia  y  ple- 
na facultad  del  embarque  para  Indias ,  tomando  en 
si  el  Banco  el  gobierno  y  manejo  de  este  negocio 
en  todas  sus  partes,  y  anticipando,  bajo  el  interés 
estilado  en  aquellas ,  los  trescientos  mil  pesos  que 
se  necesitaban,  con  la  reserva  á  lo  menos  de  una  ter- 
cera parte  en  el  beneficio^  después  de  deducidos  los 
intereses,  tanto  de  esta  anticipación,  cuanto  de  los 
consiguientes  desembolsos,  afiadiendo  á  esta  res- 
ponsabilidad la  de  asegurar  también  con  las  ganan- 
cias de  los  interesados  el  reintegro  de  otros  tres- 
cientos sesenta  y  seis  mil  pesos  que  el  Banco  les 
habia  suplido  sobre  otras  seguridades ;  y  concluye- 
ron su  informe,  diciendo  que,  de  manejarse  por  el 
Banco  este  negocio,  entre  otras  ventajas  esenciales 
de  su  conveniencia  y  seguridad,  habia  la  muy  pro- 
bable de  conseguirse  en  las  fábrícas  de  cuchillos  á 
precios  más  cómodos ,  respecto  á  la  mayor  confian- 
za que  entonces  tendrían  de  su  pago ,  y  que  se  in- 
troducirían economías  en  varíes  ramos  secundarios 
de  la  ejecución ,  pues  de  ordinario  todo  cuesta  me- 
nos al  que  puede  pagar  más. 

Como  en  la  orden  comunicada  á  la  dirección  del 
Banco  sobre  el  recurso  de  Galatoyre  se  encargó  so- 
lamente que  dijese  si  podria  entrar  en  este  negocio, 
para  distribuirlo  después  entre  las  personas  del  co- 
mercio nacional  que  le  diesen  recompensa  propor- 
cionada para  cederlo  por  partes,  el  contador  del 
Banco  halló  en  estas  expresiones  la  príncipal  di- 
ficultad para  adoptar  el  pensamiento  de  los  direc- 
tores de  la  caja  de  Cádiz ,  y  propuso  que  se  les  pre- 
guntase si  entre  los  nacionales  de  aquel  comercio 
habría  algunos  que  se  inclinasen  á  adquirir  interés 
en  la  negociación. 

Pero  los  directores  de  provisiones  del  Banco,  des- 
pués de  poner  dificultades  sobre  la  expendicion,  es- 
pecialmente en  Cádiz,  manifestaron  al  fin  su  re- 
pugnancia al  negocio,  por  la  principal  razón  de  ser 
opuesto  á  la  real  cédula  de  erección  del  Banco  en- 
trar en  negociaciones  de  comercio  ;.y  sin  duda  de 
esta  oposición,  y  de  las  disputas  y  partidos  que  por 
aquel  tiempo  se  formaron  entre  los  individuos  del 
Banco,  de  que  resultaron  recíprocas  acusaciones, 
exámenes,  juntas  particulares  y  ruidosos  recursos 
al  ministerío  de  Hacienda,  dimanó  que  la  Junta  de 
dirección  acordase,  en  18  de  Mayo  de  1790,  suspen- 
der la  continuación  del  examen  de  este  expediente 
y  su  resolución. 

Aunque  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  ignora« 
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EL  CONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


l)a  por  entonces  el  pormenor  de  aquella  negocia- 
ción ,  llegó  á  entender  que  la  gracia  de  introduc- 
ción y  extracción  de  los  cuchillos  podia  ser  de  gran- 
des utilidades  y  consecuencias,  mayormente  si 
corría  en  los  términos  de  la  primera  concesión, 
siempre  que  hubiese  fondos  para  mantenerla  y  se 
dividiese  en  algunos  afios  para  facilitar  la  expen- 
dicion  y  consumos,  y  que  las  ganancias  podrían  ser 
mucho  mayores  si  la  gracia  se  ampliaba  á  favor 
de  quien  no  tuviese  los  obstáculos  de  extranjería  y 
otros,  que  impedían  á  Galatoyre  y  Lafforé  el  uso 
de  ella  en  la  extracción  para  América. 

Por  aquel  mismo  tiempo,  esto  es ,  en  la  primave- 
ra de  1790,  se  hallaba  el  señor  Ministro  de  Ha- 
cienda en  los  mayores  apuros  y  necesidades  para 
buscar  caudales  y  abrir  negociaciones  de  préstamos 
en  Holanda,  Genova,  Suiza  ó  donde  se  pudiese, 
para  ocurrir  á  las  urgencias  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra ;  con  cuyo  motivo  se  hablan 
causado  ya  enormísimos  gastos  en  el  formidable 
armamento  marítimo  que  habia  salido  al  mar  para 
sostener  las  negociaciones  de  nuestra  corte. 

El  sefior  Ministro  de  Hacienda  habló  al  sefior 
Conde  de  Floridablanca  de  estas  urgencias,  y  de  la 
absoluta  necesidad  de  contraer  empeños  mayores, 
aun  cuando  se  lograse  cortar  la  guerra ;  y  en  estas 
conferencias  se  trató  y  pensó  sobre  el  modo  de 
asegurar  el  crédito  nacional  en  Holanda,  redimir  y 
desempeñar,  si  fuese  posible,  los  capitales  tomados 
allí,  así  por  la  real  hacienda,  como  por  la  empresa 
del  canal  de  Aragón,  ó  á  su  nombre,  y  en  todo  caso, 
pagar  puntualmente  los  intereses,  buscando  todos 
los  medios  posibles  de  evitar  sus  atrasos,  y  de  no 
gravar  por  entonces  á  la  real  hacienda  con  estos 
desembolsos. 

Esto  dio  motivo  á  discurrir  que  el  uso  de  la  gra- 
cia de  cuchillos,  con  las  ampliaciones  que  se  la  pu- 
diesen dar  á  favor  del  Rey,  ó  de  un  cuerpo  ó  casa 
de  comercio  nacional,  en  quien  no  se  verifícase  la 
prohibición  de  comerciar  en  América,  podria  con- 
tribuir con  las  crecidas  utilidades  que  prometía  á 
alguna  parte  de  aquellos  objetos ,  y  especialmente 
al  del  pago  de  intereses ,  que  sólo  por  lo  tocante  al 
canal  importaban  cada  año  en  Holanda  dos  millo- 
nes de  reales ,  poco  más  ó  menos ,  según  el  estado 
de  los  cambios. 

Para  lograr  aquella  idea,  era  preciso  desembara- 
zarse de  la  contrata  celebrada  con  Galatoyre  y 
Lafforé,  que  el  señor  Ministro  de  Hacienda  cono- 
cía ya  que  convenia  rescindir  por  cualquier  medio, 
recobrando  el  Rey,  ó  á  su  nombre  la  empresa  del 
canal ,  todo  el  derecho  de  la  concesión  primitiva  y 
la  libertad  de  emprender  por  sí  ó  por  otros  la  nego- 
ciación como  le  pareciere.  Si  el  asunto  se  remitía  á 
un  tribunal  de  justicia,  en  caso  que  los  interesados 
reclamasen  el  cumplimiento  de  la  contrata,  eran 
precisas  más  dilaciones  y  sujetarse  á  un  juicio  y  re- 
lación inoiertai  en  que  cualquiera  duda  favorece 


las  opiniones  contrarias  al  fisco,  y  nunca  faltas  i 
los  hombres  de  negocios  razones  para  pretender  b 
subsistencia  de  los  contratos  celebrados  con  ella, 
ó  crecidas  indemnizaciones  de  los  dafioa  que  n 
figuran. 

Quedó,  pues ,  acordado  con  el  sefior  Ministro  k 
Hacienda,  obtener  y  negociar  la  gracia  de  Im  c:- 
chillos  á  nombre  de  la  empresa  del  canal  y  ampüir- 
la  como  se  necesitase,  y  por  eso  se  dejaron  t. 
efecto  las  instancias  de  los  interesados  sobre  Uct- 
sion  al  Banco ,  porque  nadie  debía  saber  aqoellti 
causales,  ni  la  extensión  que  el  Bey  querría  j  p> 
dría  dar  á  la  gracia,  según  los  actos  y  urgentes  ¥- 
tivos  que  hubiese  para  ello. 

Los  hechos  hasta  aquí  referidos  resultan  del  ex- 
pediente original,  que  corre  unido  á  esteproceíc.T 
se  pasó  al  señor  Conde  de  la  Cañada  por  el  tái 
don  Diego  Gardoqui ,  y  ademas  se  comprueban  b> 
ta  la  evidencia  con  las  reales  órdenes  comnnknk 
á  la  diputación  de  gremios ,  en  16  y  25  de  Jó 
de  1790,  para  la  adquisición  y  admisión  delagn- 
cia  de  cuchillos. 

En  la  primera  de  ellas,  que  se  ha  referido ¿Ii 
letra  en  el  punto  primero  de  este  discurso,  se  re  d 
objeto  de  atender  á  los  préstamos  de  Holanda  p 
aquellas  palabras :  Siendo  por  una  parte  vrgak  rt- 
dimir  y  pagar  los  capitales  é  intereses  de  Holíok 
se  ve  también  que  esta  negociación  quedó  acorda- 
da con  el  sefior  Ministro  de  Hacienda,  segnn  1$ 
acredita  la  misma  real  orden,  encuyaconclosioQK 
dijo:  a  En  inteligencia  de  que  con  esta  fecba  áoj  t 
correspondiente  aviso  al  ministerio  de  Hacienói, 
que  ya  se  halla  enterado.»  Y  con  efecto,  del  inimi 
que  el  sefior  don  Diego  de  Gardoqui  pas6  al  seft 
Conde  de  la  Cafiada,  en  27  de  Julio  de  792,  coosu 
que  se  dio  aquel  aviso ,  sin  embargo  de  que  en  di- 
cho informe  se  supone  que  acompañaba  á  él  baje  ú 
carpeta  número  3.^ 

La  resolución,  pues,  que  tomó  su  majestad,  j  t-^u- 
ta  de  la  citada  real  orden  de  16  de  Junio  de  l'^'í 
fué  en  sustancia  la  misma  que  los  director»  <i< 
Cádiz  habían  propuesto  para  el  Banco,  á  saber,  en- 
cargarse la  diputación  de  gremios  de  la  adouQÚ* 
tracion,  compra  en  fábricas,  venta  en  Cúüz  y  ex- 
tracción de  los  cuchillos  á  América ;  anticipar  lis 
cantidades  de  su  costo  y  gastos, bajo  el conespos- 
diente  ínteres ;  hacer  á  los  interesados  en  la  fi- 
cia  una  anticipación  de  cuatrocientos  mil  p<^t 
dejando  á  beneficio  de  la  empresa  una  mitad  de  uti- 
lidades, y  reintegrar  á  los  gremiosestaaoticipici^t 
y  la  de  los  costos  é  intereses  con  los  prodactos  (le.i 
negociación  antes  de  dividir  por  mitad  las  gactf- 
cias  líquidas  de  ella,  que,  según  se  ha  expuesto,  <i^ 
bian  ser  de  muchos  millones. 

La  diputación  de  gremios  expuso  algunas  dodn 
sobre  el  método  de  la  administración  y  sos  actic:- 
paciones ,  y  en  la  real  orden  de  25  del  propio  Jiid:^ 
se  la  previno,  entre  otras  cosas,  que  si  hiil»» ^ 
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onvenia  mejorar  en  algo,  ó  dejarle  más  libre  6 
las  útil  la  administración ,  lo  volviese  á  represen- 
ir,  para  la  resolución  de  su  majestad.  Gran  parte 
e  las  utilidades  habla  de  resultar,  según  expuso  la 
lisma  diputación ,  de  la  compra  de  primera  mano, 
al  contado  en  las  fábricas ;  cuya  consideración  7 
tras  inclinaron  á  establecer  en  la  diputación  de 
remlos  una  administración  más  libre  7  absoluta; 
como  lo  acordado  con  el  ministerio  de  Hacienda 
'a  libertarse  de  las  casas  extranjeras,  7  ampliar 
1  gracia  á  favor  de  la  empresa,  que,  como  7a  se 
i  dicho,  no  tenía  dotación  fija,  ni  más  recursos  7 
mdos  para  sostenerla  que  los  del  ingenio,  7  aquello 
7  podria  conseguirse  sin  desembarazarse  entera- 
lente  de  las  mismas  casas  á  cualquiera  costa,  esta 
msideracion  inclinó  á  resolver,  por  real  orden 
3  16  de  Julio  del  propio  año,  la  adquisición  total 
3  la  gracia. 

Para  esto  se  tuvo  presente  otro  motivo  mu7  esen- 
al  7  digno  de  atención.  Don  Juan  Bautista  Con- 
3m  clamaba  sobre  los  perjuicios  que  le  habia 
insado  la  tesorería  del  canal  con  su  agencia  7  so- 
citud  de  caudales ,  7  el  gravoso  giro  de  ellos  por 
ipacio  de  muchos  afios,  en  que,  con  este  arbitrio  7 
>ntinuos  préstamos,  se  habían  hecho  muchas  obras 
costa  de  no  pocos  millones  7  de  exorbitantes  7 
'ecidos  intereses,  adealas  7  daños  que  causaban, 
a  empresa  del  canal  no  tenía  7a  para  sus  enormes 
astos  otros  fondos  ni  dotación  que  la  ilusión  de 
quel  giro,  CU70S  cambios  7  grav4menes  consu- 
lian  los  préstamos ,  7  aumentaban  el  daño  de  los 
esembolsos  para  las  obras. 
Estos  clamores  de  Condom  se  mezclaban  con  la 
oticia  de  las  personas  que  le  habian  ayudado  á 
lan tener  su  giro,  señaladamente  á  los  GaIato7re  7 
tafforé,  de  Cádiz,  interesados  en  la  gracia  de  los 
uchillos ;  7  por  eso,  en  la  real  orden  comunicada  á 
)S  gremios  en  16  de  Junio  de  1790,  de  que  se  ha 
atado  antes,  se  hizo  expresión  de  aquel  giro,  7 
3  las  personas  7  casas  de  comercio  que  habian 
mudado  á  mantenerlo. 

Alguna  persona  instruida  en  el  comercio  7  en 
ta  clase  de  negocios  opinó  entonces  que  Condom 
a  acreedor  á  una  recompensa  de  ochocientos  mil 
«os,  7  su  dictamen  estaría  tal  vez  entre  los  pape- 
s  que  el  señor  Conde  dejó  en  los  SU70S,  al  tiempo 
t  su  separación  del  ministerio ;  pero  aquella  canti- 
.d  pareció  exorbitante  al  señor  Conde,  7  mu7  di- 
2\\  liquidar  entonces  lo  que  Condom  pudiese  me- 
icer  por  sus  derechos,  trabajos ,  daños  7  perjuicios 
1  los  veinte  7  más  años  que  habia  servido  la  tesore- 
i  y  practicado  lo  demás  que  queda  referido. 
Se  ha  querido  dudar  que  Condom  tuviese  algu- 
na derechos  al  canal ,  por  haberse  refundido  en  el 
ey,  después  de  la  devolución  de  él  á  la  corona, 
>do8  los  que  tenían  los  socios  de  la  compañía  de 
adin.  Más  adelante  se  tratará  esta  especie  con 
etencion ;  por  ahora  baste  decir  que,  aunque  Con- 
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dom  no  tuviese  derecho  de  socio  ó  de  propiedad 
en  el  canal  7  sus  productos  después  de  devuelto  á 
la  corona,  no  se  le  podían  negar  los  de  acreedor 
por  sus  trabajos  7  solicitudes,  por  los  daños  7  per- 
juicios en  las  dilaciones  del  reembolso  de  un  nego- 
cio continuo  7  multiplicado  de  bastantes  millones 
en  muchos  años,  7  por  el  valor  de  las  obras  nece- 
sarias 7  útiles,  que  se  han  conservado  7  aprovecha- 
do en  el  canal,  del  tiempo  de  la  compañía  de  Badin, 
en  cnanto  pudiese  exceder  del  importe  de  las  deu- 
das que  el  Re7  tomó  á  su  cargo.  Todos  estos  dere- 
chos eran  líquidos,  mas  no  por  eso  dejaban  de  ser 
ciertos  7  de  mucha  consideración,  atendidos  los 
años,  los  trabajos,  el  giro  7  solicitudes  de  cauda- 
les después  de  la  devolución  del  canal  á  la  corona. 

El  señor  Conde  de  Floridablanca ,  que  conocía 
todo  esto ,  cre7Ó  que  sería  mu7  útil  libertar  á  la 
empresa,  7  salir  de  una  vez  de  todas  las  conse- 
cuencias de  liquidaciones  7  regularidades  de  em- 
presas de  tantos  años,  ademas  de  persuadir  la  equi- 
dad natural  que  no  debía  dejarse  sin  alivio  7  re- 
compensa al  que  tanto  habia  trabajado  7  padecido, 
suplido  Ó  concurrido  á  los  progresos  de  tan  grande 
obra.  Así,  aunque  hubo  quien  calculase  los  dere- 
chos 7  perjuicios  de  Condom  en  ochocientos  mil 
pesos,  se  redujo  el  negocio  á  darle,  como  por  vía 
de  ajuste  ó  transacción,  cuatrocientos  mil  pesos  en 
recompensa  de  los  tales  daños  7  por  la  cesión  total 
7  absoluta  de  la  gracia  de  cubillos,  ademas  de  los 
cuatrocientos  mil  que  7a  se  le  habian  dado  antici- 
padamente por  la  mitad  de  utilidades  que  produjese 
la  ma7or  gracia  bajo  de  la  administración  encar- 
gada á  los  gremios  por  la  real  orden  citada  de  16  de 
Junio  de  1790.  Para  ello  se  tuvieron  en  consideración 
los  motivos  que  7a  quedan  referidos,  7  se  cre7Ó 
que  se  lograban  grandes  ventajas  para  la  empresa, 
uniendo  á  la  utilidad  que  se  esperaba,  el  ínteres  de 
separar  de  aquella  negociación  las  casas  extranjeras, 
cortar  recursos,  liquidaciones  7  disputas  intermi- 
nables sobre  responsabilidades  del  canal,  7  dejar 
libre  7  absoluta  la  administración  de  los  gremios. 

El  señor  Conde  meditó  que  las  ventajas  7  utili- 
dades serian  ma7ores  si  se  pagaba  á  los  gremios 
el  importe  de  las  anticipaciones  que  habian  hecho 
é  hicieron  con  capitales  que  sólo  devengasen  un 
rédito  moderado ;  pues  de  este  modo  resultaría  á 
favor  de  los  canales  el  exceso  de  intereses  que  de- 
bían abonarse  por  dichas  anticipaciones.  Con  esta 
idea  pensó  que  del  producto  de  encomiendas  que  se 
administran  por  medio  de  la  secretaría  de  Estado, 
con  cargo  de  hacer  imposición  de  sus  rentas  para 
aumento  de  dotación  de  los  señores  infantes  de 
España,  se  aplicase  el  sobrante  liquido  anual  al 
reintegro  de  los  suplementos  que  hubiese  hecho, 
quedando  impuesto  el  importe  de  dicho  producto 
á  censo  redimible  sobre  el  canal,  con  réditos  de  tres 
por  ciento.  T  habiendo  dado  cuenta  el  señor  Conde 
á  sa  majestad,  se  sirvió  de  resolverlo  «sí,  7  en  oou^ 
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secuencia ,  se  expidió  par&  todo  lo  referido  la  real 
orden  de  16  de  Julio  de  1790,  que  consta  en  los  au- 
tos. 

El  producto  liquido  de  encomiendas  era  de  tres 
millones  de  reales  al  afio,  y  asi,  aunque  sólo  se  apli- 
casen de  él  dos  millones  ó  dos  y  medio  para  rein- 
tegrar á  los  gremios  sus  anticipaciones,  se  podia 
salir  en  pocos  afios  de  su  deuda.  Si  se  destinaba 
al  mismo  fin  otro  millón  de  reales  del  producto 
anual  de  temporalidades  de  Indias ,  imponiéndolo 
sobre  el  canal  con  iguales  réditos  de  tres  por  cien- 
to, el  reinteg^  de  los  gremios  sería  mucho  más 
pronto. Lotf  canales,  que  entonces  producían  ya  cer- 
ca de  ciento  veinte  mil  pesos  al  afio,  y  ofrecían 
muy  crecidos  aumentos,  podían  asegurar  más  que 
suficientemente  el  rédito  anual  para  aquellas  im- 
posiciones, quedando  ademas  muchos  sobrantes 
para  los  gastos  de  reparos  ordinarios,  limpias,  y 
otros  del  canal,  y  aun  para  aumentar  sus  obras. 

El  señor  Conde  de  Flóridablanca,  lleno  de  celo 
y  de  buena  fe ,  creía  haber  hecho  un  gran  beneficio 
al  canal  y  sus  intereses ,  y  al  Estado  un  servicio 
importantísimo  en  los  oficios  y  pasajes  referidos 
y  en  otros  que  se  expondrán ;  pero  los  accidentes 
y  dificultades  que  se  cruzaron,  causaron  bastante 
lentitud  en  los  proyectos ,  de  cuyo  principio,  unido 
á  la  separación  del  señor  Conde  del  ministerio  de 
Estado,  y  á  la  consiguiente  confusión  de  sus  pape- 
les, nacieron  sin  duda  todas  las  oscuridades,  y  de 
ellas  los  cargos  que  se  le  han  formado  y  responsa- 
bilidades que  se  le  atribuyen.  Pero  en  la  satisfac- 
ción que  va  á  darse  á  estos  mismos  cargos  y  fun- 
damentos de  las  responsabilidades,  por  lo  respec- 
tivo á  la  negociación  de  cuchillos,  y  su  adquisición 
á  beneficio  de  los  canales ,  se  verá  demostrado  que 
carece  absolutamente  de  culpa,  aun  cuando  se  le 
hubiese  engañado  por  los  que  intervinieron  en  los 
negocios,  que  es  lo  más  que  se  le  podría  imputar. 

Los  seis  primeros  cargos  ó  artículos  que  se  for- 
maron por  el  señor  Conde  de  la  Cañada  se  reducen 
¿  que  hubo  lesión  más  que  enormísima  en  la  gra- 
cia ó  facultad  de  introducir  en  el  reino  tres  millo- 
nes de  docenas  de  cuchillos  flamencos  sin  punta, 
concedida  á  las  casas  extranjeras  de  Galatoyre  y 
Lafforé,  de  Cádiz,  las  cuales,  por  un  corto  desem- 
bolso que  hicieron  en  la  compra  de  cristales  á  la 
real  hacienda,  hubieran  ganado  muchos  millones, 
y  más  si  la  gracia  hubiese  tenido  efecto  en  los  tér- 
minos de  la  concesión  primitiva,  que  fué  para  po- 
der conducir  los  cuchillos  á  Indias  con  libertad. 

Los  señores  fiscales  no  hacen  mérito  de  estos 
cargos  en  su  demanda  contra  el  señor  Conde  de 
Flóridablanca,  sin  duda  porque  no  han  podido 
menos  de  conocer  su  ineficacia. 

Con  efecto,  ninguna  tienen  contra  el  señor  Con- 
de, puesto  que  la  gracia  de  cuchillos,  y  su  con- 
trata con  la  de  cristales,  se  hizo  por  el  ministerio 
^  Hacienda,  según  se  ha  vist0|  sin  intervención 


ni  aun  noticia  del  señor  Conde  de  FloridibltiiGs 
hasta  que  estuvo  hecha ,  y  entonces  la  tuvo  por- 
que el  comercio  de  Cádiz  solicitó  el  tanto  d«  li 
gracia,  sin  expresar  el  importe  ó  valor  qneiebi- 
bia  dado  por  ella,  en  representación  que  dirigió  por 
el  ministerio  de  Indias,  que  entonces  servia  el  te- 
nor Val  des.  Este  dio  cuenta  en  Junta  de  Est&dc.r 
entonces  el  señor  Ministro  de  Hacienda  de  &piSi 
se  encargó  de  obtener,  como  obtuvo,  del  Re^,  (^ 
la  'gracia  so  interpretase  para  poderla  beneficii: 
Galatoyre  y  Lafforé  en  los  puertos  habilitadoipin 
el  comercio  de  Indias,  y  por  medio  de  nacíonaleí 

Así  resulta  del  expediente  original  de  U  tíi  d« 
Hacienda,  que  corre  unido  á  estos  autos ;  y ávisu 
de  ello ,  ¿  á  quién  no  admira  que  se  hayan  hecho 
cargos  al  señor  Conde  de  Flóridablanca  Kbrc 
unas  operaciones  en  que  no  tuvo  la  menor  inter- 
vención ni  noticia?  ¿Podría  acaso  influir  i  ú 
la  persuasión  de  que  cualquier  ministro,  aunqG«&: 
tocase  á  su  departamento,  debía  impedir  la  coük- 
sion  y  sus  efectos,  por  ser  digna  de  rescindinfi 
anularse,  como  so  dice  en  los  cargos?  Pero, sí  k 
creyó  así,  mucho  más  bien  debió  quien  fomó  i 
causa  con  autoridad  del  Bey,  luego  que  se  penu- 
dio  de  tan  enormísima  lesión ,  hacer  cesar  en  el  ese 
de  la  gracia  á  los  que  continuaban  en  ella,  cw^ 
do  constaba  haberla  enajenado,  transigido  y  ip- 
tado  sus  productos  y  ganancias  de  los  canaleí  de 
Aragón  y  Tauste,  arlo  menos  Ínterin  se  achnbi 
todo.  • 

Por  lo  mismo  se  debieron  embargar  y  detenff 
desde  luego  los  cuchillos  y  efectos  perteneciesta 
al  uso  de  la  concesión,  y  asegurar  con  secnestrati 
bienes  de  los  agraciados ,  y  del  que  se  llamahí  s 
cesionario,  la  restitución  de  los  millones  que  bi- 
biese  producido  la  gracia ,  ó  que  se  hubiesen  dise 
por  ella  y  sus  utilidades. 

Como  nada  de  esto  se  hizo  en  muchos  mese.* 
pudieron  entre  tanto  ocultar  caudales  y  papeles,  j 
alterar  los  libros  y  partidas  por  los  comerciíates 
que  intervenían  en  estos  asuntos ,  frustrándose  li 
reintegración  y  aclaración  de  todo,  por  no  bsbet^ 
pensado  sino  en  acriminar  al  señor  Conde  de  fio- 
rídablanca ,  para  lo  que  podia  conducir  áiñcnlur 
el  recobro  de  lo  que  se  decía  perdido  de  los  Wenes 
y  efectos  de  los  verdaderos  deudores,  si  lo  ert^ 
con  lo  cual  se  empezó  á  perjudicar  al  Rey,  á  los » 
nales  y  al  señor  Conde. 

En  los  cargos  7.^,  8.*,  9.»,  10, 11, 12  y  U  d< '» 
formados  por  el  señor  Conde  de  la  Cañad**  ^e 
reconvino  al  de  Flóridablanca  por  haber  adqain'Q^^ 
para  los  canales,  por  cesión  de  su  tesorero  don  Jstf 
Bautista  Condom ,  la  conoesion  de  los  cnchL» 
sin  haber  recogido  la  gracia,  la  cual  no  pertewc» 
á  Condom ,  por  haber  negado  los  primeros  igncii- 
dos  que  se  la  hubiesen  cedido  ni  dado  hculuca 
para  enajenarla,  ni  aun  sabido  la  enajenación,  si 
percibido  su  importe,  habiéndose,  por  coDi«ca«fi«i^ 
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esembolsado  laa  crecidas  cantidades  que  se  die- 
>n  por  la  gracia,  no  sólo  sin  utilidad,  sino  con 
erjuicio  de  los  canales,  que  nunca  podían  tener 
entajas  en  la  adquisición ;  y  que  ademas  se  dieron 
randes  cantidades,  unidas  á  las  del  ajuste  y  ad- 
uisicion  de  la  gracia,  por  los  derechos  del  teso- 
Bro  Condom  sobre  los  canales ,  cuando  consta  no 
mer  algunos. 

Los  señores  fiscales  toman  estas  especies  por 
andamentos  de  la  responsabilidad  del  sefior  Con- 
e  á  la  paga  de  los  ochocientos  mil  pesos  de  la 
artida  de  que  se  "^a  tratando;  y  asi,  las  contesta- 
irnos  por  el  mismo  orden  con  que  las  proponen. 

Dicen,  lo  primero,  que  el  sefior  Conde  de  Flori-  ' 
ablanca  debe  responder  de  aquella  suma,  porque  | 
I  mandó  entregar  ¿  Condom  bajo  el  falso  supuesto  ' 
e  que  era  dueño  de  la  gracia  de  cuchillos,  de  cu-- 
o  hecho  debió,  por  su  ministerio,  instruirse,  ha-  i 
9r  que  Condom  entregase  los  instrumentos  y  ti*  j 
líos  por  donde  acreditase  que  le  pertenecia  la  ! 
racia,y  formalizar  el  documento  que  en  seme-  i 
Dtes  casos  corresponde  y  se  observa  en  los  ne- 
>cios  de  real  hacienda ,  según  las  leyes  é  instruc- 
ones,  que  nada  dispensan  en  estas  materias,  y 
icen  responsables  á  todos  los  que  por  su  oficio 
terviencn  en  ellas,  de  cualesquiera  perjuicios  que 
)  su  trasgresion  se  siguen  á  los  reales  intereses. 
Estos  fundamentos,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  son 
énticos  á  algunos  de  los  cargos  formados  por  el 
ñor  Conde  de  la  Cañada,  tienen  la  satisfacción 
áa  oportuna  en  la  que  dio  á  éstos  el  de  Florida- 
anca  en  su  informe  principal. 
En  el  supuesto  que  la  gracia  original ,  y  ezpe- 
cion  de  los  cuchillos  flamencos ,  era  la  conteni- 
k  en  las  órdenes  del  Rey,  que  concedían  este  per- 
:so,  y  se  comunicaron  al  propio  fin  por  la  yia  de 
icienda,  cuyas  minutas,  con  fechas  de  6  de  Di- 
$mbre  de  1787  y  18  de  Febrero,  se  hallaban  en 
expediente  de  la  misma  yia  unido  á  este  proce- 

Que  en  estas  minutas  de  las  órdenes,  unidas  á 

resoluciones,  son  los  registros  originales  de  las 
¡retarías,  y  el  modo  de  alterar,  revocar  y  reco- 
r  lo  contenido  en  ellas  es  expedir  otras  órdenes 
e  así  lo  establezcan.  Que  en  la  real  orden  de  16 
Junio  de  1790,  por  la  cual  se  encargó  á  los  gre- 
os  la  admisión  de  la  gracia  de  cuchillos,  se 
^reeó  haber  dado  aviso  de  esta  resolución  con  la 
sma  fecha  al  ministerio  de  Hacienda,  que  ya  se 
laba  enterado ,  y  que,  con  efecto,  se  pasó  este 
so,  según  consta  por  el  informe  del  sefior  Minis- 

actnal  de  Hacienda,  de  27  de  Julio  de  1792. 
^  vista  de  estos  hechos,  comprobados  en  los  au- 
,  parece  no  debia  dudarse  de  que  el  señor  Conde 
Floridablanca  hizo  lo  que  le  tocaba  para  que 
recogiese  la  gracia  original,  ó  lo  que  es  lo  mis- 
),  para  que  las  casas  >  agraciadas  no  usasen  de 
a,  puesto  que  desde  los  principios  pasó  su  aviso 
a  via  de  Hacienda,  por  donde  se  había  hecho  la 
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cesión ,  y  á  la  cual  corréspondia  dar  nuevas  órdenes 
para  que  constase  por  ellas  la  administración  en- 
cargada á  los  gremios,  y  que  con  éstos  debia  en- 
tenderse lo  mandado  antes  á  favor  de  Galatoyre  y 
Lafforé. 

No  sólo  se  pasó  aquel  aviso  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, sino  que  en  la  misma  real  orden  de  16  de 
Junio  de  1790,  después  de  expresarse  que  el  pro- 
ducto de  la  gracia  había  de  aplicarse  por  mitad  á 
la  redención  de  capitales  en  Holanda ,  y  á  los  que 
fuesen  interesados  en  la  misma  gracia,  se  añadió 
la  prevención  siguiente :  Á  cuffofinfortnaUaarán  é»' 
tos  iu  cofuentimieiUo  y  ae^tadon  de  esta  determi- 
nación de  su  majestad.  Por  esta  prevención  se  ve 
que  el  señor  Conde  de  Floridablanca  tampoco 
omitió  los  medios  de  asegurarse  del  consenti- 
miento ó  ratificación  de  los  interesados  legítimos, 
y  de  las  facultades  que  Condom  tuviese  para  la 
cesión  que  había  hecho.  T  si  por  el  ministerio  de 
Hacienda  se  hubiesen  dado  las  órdenes  que  le  cor- 
respondían ,  y  á  la  entrega  del  dinero  que  se  dio 
por  los  gremios  á  Condom,  hubiese  precedido  la 
^aceptación  y  ratificación  de  los  interesados  legíti- 
mos ,  no  hubieran  resultado  los  daños  que  se  han 
experimentado,  y  se  habría  descubierto  la  ficción 
de  Condom,  si  era  cierto,  como  ahora  se  dice,  que 
no  le  pertenecia  la  gracia  ni  cedídosela  los  intere- 
sados. 

En  la  declaración  que  se  recibió  á  Lafforé  por 
el  alcalde,  mayor  de  Cádiz,  en  virtud  de  comisión 
del  sefior  Conde  de  la  Cafiada,  dijo  que  por  su  par- 
te no  se  había  hecho  cesión  alguna  de  la  gracia  de 
cuchillos  á  los  gremios  ni  otra  persona,  y  que  Con- 
dom no  tenia  facultades  algunas  para  venderla,  por 
no  ser  interesado  en  ella.  Lo  mismo  vino  á  decir 
don  Pedro  Galatoyre,  aunque  afiadió  que  estaba 
corriendo  con  el  uso  de  la  gracia,  y  esperando  re- 
mesas para  el  cumplimiento  de  ella.  Y  su  hermano, 
don  Domingo  Galatoyre ,  dijo  también  que  no  ha- 
bía cedido  la  gracia  ni  vendido  la  en  modo  alguno, 
y  sólo  tenia  tratado  con  Condom  que  hipotecaria, 
como  le  había  hipotecado,  las  utilidades  de  dicha 
negociación  respectivas  á  su  casa,  para  que  le  bus- 
case hasta  cien  mil  pesos ;  y  que  no  sabía  que  Con- 
dom hubiese  recibido  dineros  ni  hecho  tratos  al- 
gunos sobre  la  expresada  gracia. 

Pero,  á  pesar  de  estas  declaraciones,  no  puede 
dudarse,  por  lo  que  resulta  de  los  autos,  que  los 
Galatoyre  y  Lafforé  habían  autorizado  á  Condom 
para  ceder  ó  negociarla  gracia,  y  que  supieron  la 
administración  encargada  á  los  gremios,  con  todas 
las  circunstancias.  Por  lo  respectivo  á  la  mitad  de 
la  gracia,  que  se  suponía  pertenecer  á  Lafforé,  dijo 
Condom,  en  su  declaración  de  22  de  Agosto  de  1792, 
que  tenía  un  poder  general,  y  encargo  particular 
por  cartas,  para  enajenarla,  y  afiadió  que,  ámsyor 
abundamiento,  ofrecía  buscar  el  poder  y  cartas ,  y 
presentarlo,  para  que  constase  en  autos  la  yerda4 
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con  que  respondía.  Si  se  deseaba,  como  debía  de- 
searse, la  claridad ,  ¿por  qué  no  se  dispuso  que  bus- 
case y  presentase  este  poder  y  cartas?  ¿No  se  le 
admitió  en  el  acto  mismo  de  aquella  declaración 
la  presentación  que  hizo  de  la  escritura  que  Gala- 
toyre  había  otorgado  á  bu  favor  en  9  de  Enero 
de  1789,  por  la  cual ,  se  dice ,  le  había  hipotecado 
la  mitad  de  la  gracia  de  los  cuchillos  para  seguri- 
dad de  los  cuantiosos  créditos  que  Gondom  le  ha- 
bía suplido  y  le  estaba  debiendo  ?  Pues  ¿  por  qué  no 
se  le  mandó  presentar  aquellos  otros  documentos, 
que,  según  dijo  Condom ,  acreditaban  las  facultades 
que  tenía  para  ceder  la  gracia  perteneciente  á  Laf- 
foré? 

En  representación  que  don  Domingo  Galatoyre 
hizo  al  señor  Conde  de  la  Cafiada,  con  fecha  de  17 
de  Agosto  de  1792,  expuso  que  Condom  había  pre- 
tendido le  cediese  la  casa  de  GalatOTre  las  utili- 
dades que  le  pudiesen  corresponder  á  su  mitad  en 
la  empresa  de  cuchillos,  y  se  hizo  <Mi,  con  las  repe- 
tidas nuevas  ofertas,  de  parte  de  Condom,  de  sa- 
tisfacer á  los  demás  acreedores,  y  en  este  firme 
supuesto^  le  firmó  dicha  casa  una  cesión  de  las  uti- 
lidades correspondientes  á  su  mitad  en  la  empresa 
de  cuchillos,  para  caucionarle  lo  que  entonces  pu- 
diera debérsele,  y  principalmente  lo  que  debía  su- 
plir para  el  pago  de  los  acreedores.  Si  se  dijese 
que  la  cesión  de  que  habló  aquí  Galatoyre  es  la  hi- 
poteca que  Condom  dijo  haber  constituido  á  su 
favor,  y  consta  de  la  escritura  que  presentó,  otor- 
gada en  9  de  Enero  de  1789 ,  se  deberá  observar 
que,  aunque  la  cesión  suene  á  hipoteca  en  dicha 
escritura,  asi  Galatoyre  como  Condom  tuvieron 
ánimo  de  que  fuese  cesión  verdadera,  en  cuya  in- 
teligencia han  estado,  y  así  lo  dicen  ahora  ano  y 
otro.  La  intención  de  los  contrayentes  es  la  que  da 
la  ley  á  los  contratos,  y  no  el  modo  ó  la  expresión 
material  con  que  los  escribanos  extienden  las  escri- 
turas. Bajo  de  aquel  concepto  dijo  Galatoyre ,  en 
su  citada  representación ,  que  las  cesiones  que  su 
casa  habia  hecho  á  Condom  fueron  en  el  supuesto 
de  que  debia  continuar  hasta  la  total  extinción  de 
los  créditos  de  otros  acreedores ;  lo  que  no  podría 
verificarse  sí  la  cesión  no  era  verdaderamente  tal, 
ó  sí  hubiese  tenido  el  solo  concepto  de  hipotecar. 
Fuera  de  esto,  en  el  papel  de  obligación  de  Gala- 
toyre ,  inserto  en  la  citada  escritura  de  9  de  Enero 
de  1789,  que  es  el  que  explica  su  intención,  se  ve 
que  ésta  era  que  del  producto  de  la»  utilidades  ce- 
didas de  la  gracia,  fuese  Condom  satis/echo  ente- 
ratnente. 

Ademas  de  esto,  ni  los  Galatoyre  ni  Lafforé  han 
negado  las  instancias  hechas  en  la  Compañía  de 
Filipinas  con  los  gremios  y  con  el  Banco  para  ce- 
der la  gracia ,  ni  que  Condom  intervino  en  todos 
estos  pasos ,  sin  duda  porque  se  trataba  de  pagarle 
6  reembolsarle  los  suplementos  que  Galatoyre  di- 
ce habia  hecho  ó  debia  hacer  por  ellos.  Y  si  estuvo 


autorizado  para  todo  aquello,  ¿cómo  podmpff* 
suadirse  que  sólo  para  la  cesión  al  Bey  6  al  cuul 
no  había  en  Condom  facultades ,  conBentimiato 
ni  aun  noticia  de  los  interesados,  que  bascAbanj 
solicitaban  todos  los  medios  de  ceder  y  negodr 
aquella  gracia  ? 

Así  se  convence  de  supuesta  y  figurada  U  igno- 
rancia que  Galatoyre  y  Lafforé  han  afectado,  ec 
sus  citadas  declaraciones,  délo  ejecutado  por  Coi- 
dom  á  la  administración  encargada  á  los  gremioi, 
y  de  la  recompensa  dada  á  aquél  por  é6te,en  od> 
secuencia  de  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  W:. 
porque  tal  ignorancia  no  es  éompatíble  con  el  po- 
der y  cartas  de  Lafforé  para  enajenar,  que  Os- 
dom  citó  en  bu  declaración ,  ni  con  lo  qne  GalitoT- 
I  re  expuso  en  su  citada  representación,  ni  con  li 
'  repugnancia  que  Galatoyre  y  Lafforé  hiciercai 
la  entrega  de  una  porción  de  cuchillos  existe&ts 
:  en  Cádiz,  y  contenidos  en  cierta  factura,  de  que» 
tratará  después ,  cuando  por  los  directorei  de  k 
gremios  en  Cádiz  se  presentó  la  orden  expresa  q» 
dio  Condom  para  que  se  les  hiciese  oitregs  k 
ellos. 

De  esta  repugnancia  de  Galatoyre  y  LaffcR 
dieron  noticia  al  sefior  Conde  de  Florídablaaca  h 
diputados  de  los  gremios ,  en  representación  6  ctr- 
ta  de  4  de  Septiembre  de  1790,  que  está  ceitifidí 
en  los  autos ;  y  sí  por  ella  consta  que  repagomü 
la  entrega  de  aquella  porción  de  cuchillos,  ¿c^- 
dicen  ahora  que  de  nada  han  tenido  noticia?  ¿oan- 
no  se  quejaron  entonces,  ni  reclamaron  la  m.fr} 
Estas  observaciones  inclinaron  á  los  sefiores  ¿Ri- 
les á  exponer,  en  su  respuesta  de  12  de  Abñl  del*;* 
que  Lafforé,  Galatoyre  y  Condom  procnru:» 
curecer,  por  medios  artificiosos  y  dedaraciccti 
capciosas  y  complicadas ,  la  verdad  del  bedio,F<in 
seguir  disfrutando  la  gracia,  después  de  haber  pt^ 
cibido  por  ella  muchos  millones ;  y  cnando  e^: 
concepto  no  resultase,  como  resulta,  comprobiá^ 
en  los  autos,  bastaría  para  calificar  la  certen. i> 
fuga  que  ha  hecho  Galatoyre  al  tiempo  detnttm 
de  ocupar  y  embargar  los  papeles  y  efectos  de  s 
casa,  y  de  detener  su  persona. 

Se  dice  que  Condom  no  ha  acreditado  que  G^^' 
toyre  y  Lafforé  le  hubiesen  cedido  la  gncia  eo 
todo  ni  en  parte,  y  que  el  sefior  Conde  deFloiidi- 
blanca  no  cuidó  de  que  le  exhibiese  los  documest^f 
que  tuviese  y  le  autorizasen  para  cederla ;  per«  ^ 
aquí  no  puede  deducirse  motivo  alguno  de  cs.pt 
contra  el  sefior  Conde,  puesto  que  la  exhibidos ^ 
los  tales  documentos  se  hace  y  debió  hacene  u 
tiempo  de  la  ejecución  ó  cumplimiento  de  las  res 
les  resoluciones ,  y  á  los  ejecutores  corresponde  P^ 
dirlos.  El  sefior  Conde  no  lo  era,  y  le  bastaba  fai^ 
prevenido,  como  previno,  desde  los  principien  \^ 
los  interesados  legítimos  formalizasen  eo  m^P 
oion  y  consentimiento,  mayormente  coando  bi  ^ 
buena  fe,  ni  el  método  coman  de  tratar  los  ^ 
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nos  permitían  dudar  del  concepto  en  que  debian  es- 
;ar  y  estaban  los  gremios ,  el  ministerio  de  Ha- 
cienda 7  todos  de  las  facultades  de  Condom,  co- 
no interesado,  6  cesionario,  ó  apoderado  legítimo 
le  los  agraciados,  6  negotiorum  gestor.  De  manera 
que  hubo  fundamentos  prudentes  y  racionales  para 
creer  que,  enterado  y  satisfecho  Condom  de  la  gra- 
cia,  lo  estarían  todos  los  que  pudiesen  tener  en 
Blla  algún  interés  verdadero. 

Esta  satisfacción,  que  parecia  más  suficiente  para 
convencerse  de  la  indemnidad  absoluta  del  seftor 
Conde  de  Floridablauca,  no  ha  merecido  aprecio  á 
los  señores  fiscales,  que  reduciéndola  á  cuatro  propO' 
siciones,  la  impugnan  con  vehemencia.  Dicen,  pues, 
:]^ue  el  concepto  que  generalmente  se  tuviese  de  ser 
Dondom  cesionario,  socio,  participe  ó  interesado  en 
la.  gracia  de  cuchillos,  ó  apoderado  de  las  casas  de 
I>alat03rre  y  Lafforé,  no  es  suficiente  para  disputar 
í^  conducta  del  sefior  Conde  de  Floridablauca,  que, 
fc  o  sólo  trató  el  negocio,  reconociendo  á  Condom  con 
a.  cualidad  de  duefio  absoluto  de  la  gracia,  sino 
^  vie  expidió  las  órdenes  para  la  entrega  de  los  ocho- 
i  «ntos  mil  pesos  al  mismo  Condom,  bajo  la  cuali- 
£^á  decisiva  de  que  era  cesionario  de  Galatoyre  y 
4  ^fforé,  sin  más  prueba  ni  seguridad  que  decir- 
>-  Condom,  ó  que  aquella  idea  pública  de  que  podia 
(»ssr  cesionario,  mediante  los  enlaces  que  tenía  con 
li  chas  casas ;  y  añaden  que  tratándose  de  muchos 
Diil Iones  que  debia  desembolsar  la  real  hacienda 
para  comprar,  adquirir  ó  rchaber  una  alhaja  mala- 
mente distraída,  es  ofensa  de  la  razón  y  de  la  pru- 
lencia,  y  un  abandono  de  las  obligaciones  más  eseu- 
:iales  en  los  ministros  de  real  Hacienda,  ó  que  in- 
ervinieron  en  negocios  de  ella ,  el  reconocer  por 
iueño  al  que  no  lo  era,  y  mandarle  entregar  ocho- 
¡ieutos  mil  pesos  por  una  alhaja,  sin  haber  hecho 
onstar  debidamente  que  le  pertenecía. 

Esta  reflexión,  que  tanto  exageran  los  señores  fis- 
ales  para  culpar  la  conducta  del  señor  Conde,  está 
Bdticida  á  que  los  secretarios  de  Estado  y  del  Des-^ 
ácimo,  cuando  dan  curso  á  las  pretensiones  é  instan- 
as   de  los  interesados  y  apoderados ,  deben  por  sí 
lisnaos  ocuparse  en  reconocer  los  papeles ,  podé- 
is ,  formalidades  y  títulos  de  pertenencia  de  los 
ue  venden  ó  ceden  á  su  majestad  alguna  cosa, 
ilevando  de  este  trabajo  á  los   comisionados   ó 
¡ecutores  de  las  órdenes  ;  y  que  no  basta  á  los  se- 
sres  ministros  del  Despacho  encargar  que  se  f  or- 
lalice  todo  antes  de  la  ejecución,  ni  el  tener  en- 
mdido  por  noticias  prudentes  que  los  que  hacen  los 
(Cursos  tienen  justo  motivo  para  ello.  Los  señores 
9cales  piensan  asi  porque  el  celo  inseparable  del 
Scio  los  conduce  á  adoptar  sutilezas  no  muy  con- 
^rrnes  á  la  equidad,  que  es  el  alma  de  las  leyes;  pero 
endoy  como  es,  cierto  que  Condom  promovió  en  el 
meo,  en  los  gremios,  en  la  Compañía  de  Filipi- 
s  y  Qn  las  secretarias  del  Despacho  lae  instancias 
biQ  V  a  negociación  de  la  gracia,  y  que  loa  crista- 
F-B, 
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les  comprados  ala  real  hacienda,  por  razón  de  cuya 
compra  se  hizo  la  cesión  de  los  cuchillos,  existían 
en  poder  del  mismo  Condom,  que  primero  los  hipo- 
tecó en  las  escrituras,  y  después  se  dice  haberlos 
vendido  á  don  Nicolás  Mellado,  como  apoderado  de 
Lafforé ,  el  juicio  sólido  del  Consejo,  en  cuya  ba- 
lanza no  tienen  entrada  las  sutilezas  del  ingenio, 
sino  los  conceptos  que  inspira  la  prudencia,  gober- 
nada por  principios  de  equidad  y  buena  fe .  discer- 
nirá si  aquellos  motivos  fueron  más  que  suficientes 
para  que  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  hubiese 
creído  que  Condom  tenía  facultades  para  negociar 
la  gracia ,  y  si  el  mecanismo  á  que  se  le  supone 
obligado  de  reconocer  por  sí  los  poderes ,  títulos  y 
papeles,  podrá  ser  compatible  con  las  altas  ocupa- 
ciones del  ministerio  de  Estado.  Aun  en  los  con- 
tratos que  se  celebran  entre  particulares  basta  la 
buena  fe,  y  el  concepto  en  cualquiera  de  ellos 
acerca  de  las  facultades  de  otro  para  contratar  á 
nombre  de  un  tercero,  siempre  que  aquel  concepto 
se  funde  en  la  pública  opinión,  y  en  gestiones  que 
lo  califiquen  de  apoderado,  para  que  subsistan  las 
obligaciones  contraidas  en  nombre  ajeno,  y  para 
que  quede  libre  de  toda  responsabilidad  el  que  las 
celebre  con  el  que  es  públicamente  reputado  por 
apoderado  de  otro.  Y  ¿esta  máxima,  que  es  un  prin- 
cipio ó  axioma  legal,  se  ha  de  calificar  por  culpa  en 
un  ministro  de  Estado  ?  Fuera  do  que,  el  señor  Con- 
de de  Floridablanca  previno  en  la  real  orden  que 
comunicó  para  la  entrega  del  dinero,  lo  que  basta- 
ba para  evitar  perjuicios  y  asegurar  el  derecho  de 
la  real  hacienda ;  mas  el  examen  de  esta  especie 
corresponde  á  la  segunda  proposición,  que  sepa- 
radamente impugnan  los  sefiores  fiscales. 

Lo  hacen  diciendo  que  tampoco  aprovecha  el  se- 
fior Conde  la  satisfacción  de  que  no  era  de  su  cargo 
sino  la  calificación  de  si  Condom  tenía  facultades 
legítimas  para  enajenar  la  gracia  como  partícipe, 
cesonario  ó  apoderado ,  sino  de  la  secretaría  de  Ha- 
cienda, por  donde  se  hizo  la  concesión  de  los  cu- 
chillos, la  cual  debió  disponer  que  Condom  ó  los 
que  fuesen  legítimos  interesados  en  ella  formali- 
zasen sus  consentimientos  y  aceptaciones  do  la  de- 
terminación de  su  majestad,  y  expedir  las  órdenes 
correspondientes  para  que  la  gracia  se  adminis- 
trase por  los  gremios. 

En  cuanto  á  esto,  tampoco  han  observado  los  se* 
fiores  fiscales  la  debida  exactitud.  El  señor  Conde 
de  Floridablanca  ni  ha  dicho  ni  dice  que  la  secre- 
taría de  Hacienda  debió  precisamente  disponer  quo 
los  interesados  formalizasen  la  aceptación  y  con- 
sentimiento. Lo  que  ha  dicho  y  dice  es,  que  á  la  se- 
cretaria de  Hacienda  tocaba ,  ó  que  debió  dar  órde- 
nes á  sus  aduanas,  para  que  supiesen  la  novedad  de 
la  administración,  encargada  á  los  gremios,  de  la 
gracia  de  cuchillos ,  y  cesasen  en  el  uso  de  ella  Ga- 
latoyre y  Lafforé.  Dadas  estas  órdenes  por  el  mi- 
nisterio de  Hacienda,  hubieran  reclamado  Gal*- 
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toyr«  y  Lafforé,  si  era  cierto,  según  quieren  decir 
•hora  I  que  no  habían  dado  facultades  á  Condom 
para  ceder  la  gracia,  7  se  habrían  impedido  las 
consecuencias  que  se  pretenden  atribuir  á  culpa  del 
■efior  Conde. 

Pero  los  sefiores  fiscales  replican  que,  en  el  su- 
puesto de  ser  del  cargo  de  la  secretaria  de  Hacien- 
da la  comunicación  de  aquellas  órdenes,  será  una 
verdad  incontestable  que  la  omisión,  inacción  6 
descuido  de  este  ministerio  no  causó  al  Rey  ni  al 
canal  el  menor  perjuicio,  antes,  por  el  contrario,  su 
silencio  prueba  que  se  caminó  en  aquella  via  con 
muy  premeditado  estudio  de  impedir  los  dafios  que 
acaso  podría  causar  el  llevar  á  efecto  la  real  orden 
de  16  de  Junio  de  1790,  ó  por  otros  motivos  que  los 
sefiores  fiscales  dicen  no  es  ahora  ocasión  de  exa- 
minar. 

¡  Cuánto  pudiera  exponerse  sobre  este  aventura- 
do juicio  y  concepto  misterioso,  si  el  señor  Conde 
no  se  hubiera  propuesto  no  exceder  los  limites  de 
una  defensa  que  abunde  de  moderación ,  y  quede 
escasa  del  vigor  y  energía  de  que  es  capaz  I  Baste 
decir  que  la  omisión  de  la  via  de  Hacienda  fué 
muy  notable,  si  fuese  cierto  que  Gkilatoyre  y  Laff o- 
ré  no  habían  dado  facultad  á  Condom  para  ceder  la 
gracia,  lo  que  ni  el  sefior  Conde  cree,  ni  resulta  de 
autos  ¡  y  que  de  aquella  omisión  han  nacido  las 
consecuencias  que  se  dice  haber  sido  de  sumo  per- 
juicio al  Rey  y  á  los  canales.  Fuera  de  esto,  si  la 
via  de  Hacienda  hubiera  dejado  de  expedir  con 
conocimiento  ó  con  estudio  los  avisos  que  le  cor- 
respondían, según  suponen  los  señores  fiscales,  ha- 
bría cometido  delito  de  inobediencia  á  la  majes- 
tad, pues  á  ningún  señor  ministro  le  es  lícito  sus- 
pender ó  frustrar  las  reales  resoluciones  con  pretex- 
to alguno;  antes  bien  deben  obedecerlas,  comuni- 
carlas y  cumplirlas  como  otro  cualquier  vasallo,  á 
menos  que,  haciendo  presentes  al  Rey  las  razones 
que  tuviesen  para  no  cumplirlas  ó  comunicarlas,  lo 
apruebe  y  resuelva  así  su  majestad.  En  tal  caso 
debe  el  señor  Ministro  avisar  esta  nueva  resolución 
¿  la  via  por  donde  le  fué  comunicada  la  otra,  pues 
no  haciéndolo  a^ ,  debe  creerse  que  se  ha  cumplido, 
y  bajo  de  este  concepto  se  prosigue  dando  cuenta 
¿  su  majestad,  y  comunicando  otras  órdenes  en  su 
real  nombre,  sí  el  expediente  tiene  tracto  sucesivo. 
Si  en  las  secretarias  no  hubiese  este  cuidado,  esta 
exactitud  y  buena  correspondencia,  todo  sería  des- 
orden, y  resultarían  muy  graves  perjuicios  al  ser- 
tícío  del  Rey  y  de  la  causa  pública.  El  premedita- 
do estudio  que  se  atribuye  á  la  via  de  Hacienda  en 
no  haber  comunicado  sus  órdenes  para  impedir  los 
dafios  que  podía  cansar  la  ejecución  de  la  de  16  de 
Junio  de  1790»  es  una  conjetura,  no  sólo  arriesga- 
da 1  sino  incompatible  oon  la  verdad  demostrada  de 
los  qne  ha  cansado  aquella  omisión,  laque  se  acá* 
ba  de  ex^ner  es  una  oonsecuencía  necesaria  del 
supuesto  que  hacen  loa  sefiores  fiscales.  £1  sefior 


Conde  de  Floridablanca  no  pretende  culpar  i  u- 
die,  ni  lo  acostumbra ;  pero  desea  justameate  qae 
no  se  le  imputen  culpas  que  no  tiene. 

Empeñados  los  señores  fiscales  en  defender  í 
ministerio  de  Hacienda,  para  recargar  Bobreelse- 
ñor  Conde  de  Floridablanca  todo  el  peso  de  la  acri- 
minación, dicen  que  no  se  comunicó  á  aquella  vi&li 
orden  expedida  á  los  gremios  en  25  del  propio  ida 
de  Junio,  sin  embargo  de  que  era  una  expl¡caci.3 
de  la  de  16,  que  determinaba  la  cantidad  del  pr^ 
tamo  ó  anticipación  que  debía  hacerse  á  GosdocL 
después  de  una  nueva  pretensión  de  éste,  rehtivi 
á  que  se  le  pagase  con  separación  la  existencia  it 
cuchillos  en  Cádiz ;  pero  dicha  orden  no  se  de- 
bía comunicar  al  ministerio  de  Hacienda^  qne  uh 
tenia  que  hacer  en  la  ejecución  de  ella.  Ya  se  h 
dicho,  y  es  preciso  repetir,  que  lo  que  lecorrespoi 
día  era  avisar  á  loa  administradores  de  adnanaéli 
novedad  de  la  administración  encargada  á  los  grr 
míos,  para  que  Galatoyre  y  Laff  oré  cesasen  ene. 
uso  de  la  gracia;  lo  tocante  al  progreso  de  la  adm 
nistracion,  su  gobierno  y  utilidades  correspoDÜi 
al  ministerio  de  Estado,  y  sólo  cuando  hubiese  ü> 
gado  el  caso  de  ampliar  y  prorogar  la  gracia  i  :V 
vor  de  los  canales ,  como  estaba  acordado  con  t 
señor  ministro  de  Haciendo,  habría  sido  precise  p^ 
sarle  nuevo  aviso  de  lo  que  su  majestad  resolTicx 
No  llegó  este  caso,  porque  el  plan  de  amplíaciji 
encargado  á  los  gremios,  se  remitió  muy  tarde.  7» 
términos  que  no  pareció  digno  de  tener  corso.  A¿i 
queda  demostrado  que  aquella  observacioD  de  \a 
señores  fiscales  carece  de  oportunidad  y  eficacia. 

Pora  fundar  la  culpa  ú  omisión  que  atríbnyeo  l 
sefior  Conde,  y  para  disculpar  á  la  dipatacion  i 
gemios,  recuerdan  los. señores  fiscales  la  cariaco 
ésta  dirigió  á  aquél  en  28  del  mismo  Junio,  a<.\L- 
pañando  el  recibo  que  con  la  propia  fecha  dio  Ccc- 
dom  de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  se  le  balx 
mandado  entregar ;  pero  la  consecuencia  qae  de 
aquí  resulta  es,  que  aquel  mismo  aviso  de  la  enli- 
ga del  dinero  debió  persuadir  al  sefior  Conde  q^^ 
Condom  habría  exhibido  á  los  gremios  el  consenti- 
miento y  aceptación  de  los  interesados,  rapu^- 
que  lo  prevenía  la  orden  de  16  de  Junio.  Ed  las  teso- 
rerias  del  Rey  se  presentan  cada  día  persom^  ccc 
órdenes  para  cobrar  dinero,  y  las  mismas  tesorera 
cuidan  de  que  los  apoderados ,  aunque  se  los  dcs- 
bre  tales  en  las  órdenes,  legitimen  sus  persocüf 
exhiban  sus  poderes.  Cualquiera  sabe  esto,  ji^ 
afectase  ignorancia,  sería  muy  fácil  acredita:^ 
con  certificación  de  la  práctica  de  la  contadcm^^ 
la  data  de  la  tesorería  general ;  sólo  para  culpara 
Conde  de  Floridablanca,  parece  qne  hay  otras  1^ 
yes  y  reglas. 

Recuerdan  asimismo  los  señores  fiscales  la  rea. 
orden  de  16  de  Julio  del  propio  año  de  7Í0,  por  i* 
cual  resolvió  su  majestad  que  la  diputación  de  ¿ra- 
mios se  encargase  privativamente  del  gobienK^<^* 
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mimstracion  y  técándácion  dd  todo  lo  pertenecien- 
te á  lar  gracia  de  cuchillos,  sos  ampliaciones  y  de- 
claraciones que  se  la  comunicarían,  suministran- 
do la  misma  diputación  á  Condom,  por  saldo  y  fin 
de  este  negociado  y  de  sus  intereses  en  los  canales, 
otros  cuatrocientos  mil  pesos ,  sin  acción  á  pedir 
en  tiempo  alguno  otra  cantidad.  Dicen  que  esta 
orden  tampoco  se  comunicó  al  ministerio  de  Hacien- 
da, y  afiaden  que,  ¿  vista  de  ella  y  de  las  demás,  no 
86  puede  formal*,  ni  aun  con  aparíencias  de  razón, 
cargo  alguno  á  dicho  ministerio  ni  á  la  diputación 
de  gremios ,  concluyendo  con  que  el  sefior  Conde 
de  Florídablanca  fué  quien  expidió  y  ejecutó  las 
reales  órdenes,  quien  mandó  entregar  á  Condom  los 
ochocientos  mil  pesos,  quien  debió  asegurarse  de  si 
era  verdadero  y  legitimo  duefio  de  la  gracia,  y 
quien,  por  haber  desatendido  estas  obligaciones 
esenciales  de  su  ministerio,  es  responsable  al  Rey, 
mancomunadamente  con  Condom,  de  los  ochocien- 
tos mil  pesos  que  éste  recibió. 

A  todas  estas  especies  se  ha  dado  ya  satisfacción 
oportuna.  El  ministerio  de  Hacienda  nada  tenia 
qtie  hacer  tampoco  en  la  ejecución  de  la  real  orden 
de  16  de  Julio,  y  por  eso  no  se  la  comunicó  la  mesa 
de  la  secretaria,  que  cuidaba  de  ello  cuando  corres- 
pondia  á  la  via  de  Hacienda,  la  administración  en- 
cargada á  los  gremios,  y  para  esto  bastaba  haberle 
comunicado,  como  se  le  comunicó,  la  orden  de  16 
de  Junio.  En  todo  lo  demás  no  habia  de  entender 
el  ministerio  de  Hacienda  el  cual,  cuando  más,  po- 
día exigir  el  consentimiento  y  aceptación  de  los 
interesados,  si  dudaba,  ó  pasar  oficio  con  sus  dudas 
al  ministerio  de  Estado,  lo  que  no  hizo,  pues  se 
contentó  con  pasar  á  la  superintendencia  general 
el  aviso  que  se  lo  habia  comunicado,  sin  practicar 
)tra  gestión  alguna.  En  la  via  de  Hacienda  no  se 
sabia  de  entregar  el  dinero  ni  gobernar  la  admi- 
listracion  de  la  gracia,  y  en  este  supuesto,  era  su- 
perfino el  aviso  de  las  órdenes  de  25  do  Junio  y  16 
le  Julio,  cuando,  en  vista  de  la  de  16  d^  Junio,  se 
>udo  y  debió  instruir  de  la  novedad  á  las  aduanas, 
>ara  que  G-alatoyre  y  Laf  f  oré  no  continuasen  en  el 
ISO  da  la  gracia,  como  han  continuado,  desenten- 
liéndose  de  dicha  novedad  con  positiva  mala  fe, 
alifícada  ahora  con  la  fuga;  pero  el  discurso  y 
a  pluma  se  cansan. 

Asi ,  pues ,  concluiremos  este  punto  con  una  ob- 
crvocion,  que  reúne  cuanto  queda  expuesto.  La 
esponsabilidad  atribuida  al  sefior  Conde  se  quiere 
andar  en  que  la  omisión  de  no  haber  hecho  que 
¡ondom  le  exhibiese  los  títulos, poderes  ó  faculta- 
es  que  tuviese  para  ceder  ó  negociar  la  gracia  de 
achillos,  dio  cansa  ¿  los  dafíos  que  han  resultado 
e  haber  continuado  Galatoyre  y  Laff oré  en  el  uso 
e  ella.  El  sefior  Conde  dice  que  la  real  orden  en 
ue  se  encargó  á  los  gremios  la  administración  de 
a  ^acia  contuvo  las  prevenciones  oportunas  para 
recaver  aquellos  dafios ,  pues  por  ella  se  encargó 
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el  consentimiento  y  ratificación  de  los  legítimos 
interesados,  y  ademas  se  pasó  á  la  via  de  Hacienda 
aviso  de  la  real  resolución.  Dice  también  que  si  por 
esta  via  se  hubiesen  dado  los  correspondientes  avi- 
sos á  sus  aduanas,  instruyéndolas  de  la  adminis- 
tración encargada  á  los  gremios,  y  si  por  éstos  se 
hubiese  exigido  el  consentimiento  y  aceptación  de 
los  interesados  legítimos,  que  prevenía  la  orden 
de  16  de  Junio ,  no  hubieran  resultado  las  conse- 
cuencias perjudiciales  que  se  presuponen,  porque 
Galatoyre  y  Lafforé  hubieran  reclamado  la  cesión, 
si  fuese  cierto,  como  dicen  ahora,  que  no  habían 
autorizado  á  Condom  para  que  la  hiciese.  Ésta  es 
una  verdad  que  se  convence  por  sí  misma.  Y  en  cir- 
cunstancias tales ,  ¿aquellas  consecuencias  y  resul- 
tas podrán  imputarse  legalmente  al  ministro  que 
comunicó  la  orden  con  prevenciones,  cuyo  cumpli- 
miento, y  la  expedición  de  los  avisos  que  correspon- 
dían á  otra  via,  las  hubieran  precavido  ?  Parece  que 
siguiendo  las  sólidas  máximas  que  díctala  pruden- 
cia, el  fallo  sobre  este  punto  no  podrá  menos  do  ser 
favorable  á  quien  hizo  y  previno  lo  que  bastaba,  si 
se  hubiera  ejecutado,  para  evitar  las  tales  resultas. 

En  los  cargos  formados  por  el  sefior  Conde  de  la 
Cafiada  se  dijo  que  fué  excesivo  el  precio  que  se 
díó  por  la  gracia  de  los  cuchillos;  que  para  su  ad- 
quisición no  se  contó  con  la  Junta  de  canales,  y  se 
insinúa  también  algo  sobre  las  dilaciones  experi- 
mentadas en  dar  principio  á  la  administración  efec- 
tiva de  los  gremios.  Estas  especies  tienen  ya  anti- 
cipada la  debida  satisfacción  con  lo  expuesto  en  la 
narración  histórica  ó  punto  primero  de  este  discur- 
so, y  en  la  relación  de  hechos  que  se  repitió  al  en- 
trar á  tratar  de  la  gracia  de  cuchillos ;  la  tienen 
más  completa  en  las  exposiciones  preliminar  y  prin- 
cipal del  sefior  Conde,  particularmente  en  ésta ;  y 
como  los  sefiores  fiscales  se  desentienden  en  su  de- 
manda de  aqtiellas  especies ,  sin  duda  porque  las 
han  creído  perentoriamente  satisfechas,  sería  pro- 
lijidad culpable  reiterar  las  satisfacciones  que  bas- 
taba reproducir  en  toda  su  extensión. 

Dicen  también  los  sefiores  fiscales  que  la  obli- 
gación ,  tanto  de  Condom  como  del  sefior  Conde  de 
Florídablanca,  á  responder  de  los  ochocientos  mil 
pesos,  debe  ser  íntegra  y  sin  diminución  del  valor 
que  se  ha  intentado  dar  á  las  acciones  y  derechos 
que  se  supuso  tenía  Condom  sobre  los  canales ,  y 
que  cedió  á  su  majestad ,  según  se  dice  en  la  real 
orden  de  16  de  Julio  de  1790,  por  resultar  que  Con- 
dom no  tenía  tales  acciones  ó  derechos.  Lo  mismo 
se  dijo  en  uno  de  los  cargos  formados  por  el  sefior 
Conde  de  la  Cafiada. 

Esta  especie  tiene  anticipada  la  debida  satisfac- 
ción con  lo  que  se  expuso  sobre  ella  en  la  narración 
histórica,  y  al  entrar  á  tratar  de  la  negociación  de 
cuchillos,  en  donde  se  ve  cuáles  eran  los  derechos  de 
Con(!om,la  regulación  excesiva  que  alguno  hizo  de 
ellos,  la  distinción  que  hay  entre  los  de  duefiQ  ó 
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accionista,  y  los  de  acreedor  por  dafios,  trabajos, 
solicitudes,  valor  de  obras  útiles  y  otros  que  Cíon- 
dom  podia  reclamar ;  los  motivos  de  hallarse  el  se- 
ñor Conde  enterado  de  todo,  y  que  con  el  objeto  de 
salir  de  una  vez  de  las  responsabilidades  del  canal 
por  los  intereses,  trabajos  y  daños  que  reclamaba 
Condom ,  y  de  las  disputas  y  pleitos  que  podian 
producir,  tuvo  el  señor  Conde  por  conveniente  unir 
su  valor  ilíquido  con  el  equivalente  6  recompensa 
de  la  gracia  de  cuchillos,  y  pareció,  por  un  cálculo 
prudencial,  que  considerándola  recompensa  délas 
utilidades  de  ésta  en  seiscientos  mil  pesos,  ó  nueve 
millones  de  reales ,  que  era  la  cantidad  que  los  di- 
rectores del  Banco  en  Cádiz  hablan  regulado  que 
podia  anticiparse  y  asegurarse  por  dos  terceras  par- 
tes de  aquellas  utilidades,  vendrían  á  quedar  como 
unos  doscientos  mil  pesos,  ó  tres  millones  de  rea- 
les, al  tesorero  Condom,  por  equivalente  de  sus  de- 
rechos, desembolsos,  trabajos,  intereses  y  daños 
del  giro  en  los  veinte  y  dos  años  corridos  desde 
que  entró  en  la  empresa  de  los  canales ;  por  cuyas 
reglas  de  prudencia  creyó  el  señor  Conde  hacer  un 
negocio  muy  útil. 

Los  señores  fiscales  se  hacen  cargo  de  algunas 
de  las  razones  que  el  señor  Conde  expuso  en  su  in- 
forme principal  acerca  de  este  punto,  y  graduándo- 
las de  insuficientes,  dicen  que  no  hubo  ni  pudo  ha- 
ber transacción  de  derecho  de  los  que  se  supone  te- 
nia Condom,  porque  para  dar  á  éste,  ya  sean  los  cua- 
trocientos mil  pesos,  ya  los  ochocientos  mil,  no  pre- 
cedió el  menor  examen,  inspección  ni  conocimien- 
to, de  parte  de  su  majestad  y  sus  ministros ,  de  la 
certeza  ó  probabilidad  de  los  derechos  y  acciones 
reales  ó  personales  que  tuviese  Condom  contra  los 
canales;  y  por  consecuencia,  era  repugnante  en 
buena  razón  legal  y  natural  que  se  llamase  tran- 
sacción ó  especie  de  ella  aquella  en  donde  una  de 
las  partes  procede  sin  ningún  conocimiento  de  los 
derechos  que  transige.  Añaden  que  tampoco  hubo 
transacion  de  hecho,  pues  la  real  orden  de  16  de 
Julio  de  1792  no  daba  idea  do  que  se  hubiese  du- 
dado si  Condom  tenía  ó  no  acciones  y  derechos 
contra  el  canal ,  ó  si  vallan  más  ó  menos ;  y  faltan- 
do esa  duda,  faltaba  materia  transigible. 

Este  discurso  de  los  señores  fiscales  en  nada  de- 
bilita la  fuerza  de  las  observaciones  que  impugnan. 
Ya  se  ha  dicho  que  á  Condom  no  se  dieron  por  sus 
derechos  y  acciones  cuatrocientos  mil  ni  ochocien- 
tos mil  pesos ,  sino  que  el  valor  ilíquido  de  ellas, 
que,  por  un  cálculo  prudencial ,  se  reguló  en  dos- 
cientos mil  pesos,  se  unió  con  el  equivalente  ó  re- 
compensa de  la  gracia  de  cuchillos ,  y  que  por  todo 
ello  se  mandaron  dar  ochocientos  mil  pesos.  JiOS 
derechos  y  acciones  de  Condom  eran  ilíquidos;  pe- 
ro esto  no  es  incompatible  con  la  realidad  y  certe- 
Ka  de  ellos.  Al  señor  Conde  de  Floridablanca  le 
constaban  por  los  continuados  y  sucesivos  apuros 
von  que  desde  el  año  de  1778,  en  que  se  le  encargó 


por  real  orden  el  gobierno  de  la  empresa,  se  le  pe- 
dían caudales,  recursos  y  arbitrios,  que  vela  medi- 
tar á  Condom,  por  no  tener  el  canal  dotación  ilgu- 
na.  Desde  que  el  señor  Conde  fué  fiscal  del  Col<>«- 
jo,  esto  es,  desde  el  año  de  1770,  habia  obsemdj 
aquellos  trabajos  y  solicitudes  de  Condom.  Si  tera 
pues,  estos  conocimientos,  ¿cómo  se  dice  que dc 
precedió  alguno  de  parte  de  su  majestad  y  de  í:« 
ministros  ?  El  señor  Conde,  como  encargado  de  li 
dirección  y  gobierno  de  la  empresa  del  canal,  en 
quien  debía  tomar  la  instrucción  su6ciente  pn 
regular  la  recompensa  que  mereciesen  losderecl.í 
que  Condom  reclamaba,  y  pues  la  tenía  por  obser- 
vación propia,  de  nada  más  se  necesitaba  para  aqu-! 
ajuste  alzado,  que  se  hizo  sobre  cálculos  pnideD:ia* 
les,  y  por  reglas  de  notoria  conveniencia  á  la  en- 
presa  del  canal. 

Replican  los  señores  fiscales  que  la  real  6rie: 
de  16  de  Julio  de  1790  supone  que  eran  ciertog,  se- 
guros y  líquidos  los  derechos  y  acciones  que  C: 
dom  tenía  sobre  los  canales,  y  dicen  que  ninzc:. 
cosa  es  más  incierta ,  puesto  que  aun  en  la  actu- 
lidad,  en  que  Condom  y  el  señor  Conde  se  ven  en  j 
necesidad  de  dar  alguna  razón  más  aproiima¿> » 
la  certeza  de  aquellos  derechos  y  acciones,  no  av 
vierten  los  señores  fiscales  más  que  generalidiin 
de  desembolsos,  perjuicios  de  giros,  suplemento j 
cosas  semejantes,  y  obras  hechas  en  el  canal  e: 
tiempo  de  la  compañía  de  Badin.  Añaden  de5|v:>* 
los  señores  fiscales  que  estas  cosas  se  prestnü^ 
increíbles  é  incomprensibles  á  su  juicio,  y  d'..r 
que  no  es  posible  que  Condom  anticipase  al  caSd'. 
por  préstamos  ó  giros,  cantidades  que  se  haces  r- 
bir  á  muchos  millones,  y  que  no  se  hubiesen  fs^ji- 
fecho;  que  si  hubo  tales  anticipaciones  y  esí^x 
por  pagar,  no  habia  cosa  más  fácil  y  propia  qce  ^  - 
licitar  su  reembolso,  presentando  á  la  Junta  la  cu'- 
ta  formal  y  arreglada;  y  que  si  estos  caudales  em 
ban  pagados  por  el  canal,  y  Condom  habia  sido  tdi 
generoso,^ que  no  les  habia  cargado  ios intere^r 
regulares,  ó  los  gastos  que  hubiese  tenido  en  su  x 
quisicion  por  giro  ó  negociación ,  generosidad  <:> 
se  hacia  increíble,  pues  ella  sola  sería  capaz  i^ 
arruinar  al  más  poderoso  comerciante,  n^  -^^'^ 
cosa  más  natural  que  pedir,  con  prodnccion  de  la 
cuenta  justificada^  una  deuda  de  ninguna  JQ>ticJ 
sin  dejarla  correr  entre  las  oscuridades,  fígiin>*; 
apariencias  de  suplementos  y  anticipaciones,  r* 
ros  y  desembolsos. 

En  este  discurso  de  los  señores  fiscales  sex^- 
clan  muchas  especies,  que  es  preciso  examinar  ?  * 
separación.  En  primer  lugar,  se  equivocan  en  d  * 
que  la  real  orden  de  16  de  Julio  suponía  qn'?  en: 
ciertos,  seguros  y  liquidas  los  derechos  y  accií'>" 
que  Condom  tenía  sobre  los  canales.  En  ellas^^' 
pone,  y  se  supone  bien,  que  eran  ciertos,  pnerf  ■ '." 
constaban  al  señor  Conde  por  conocimientos  y  >^ 
servacion  propia ;  pero  ni  se  hace,  ni  padien  »' 
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cersQ  supuesto  <le  que  eran  líquidos,  porque  no  se 
habían  liquidado,  y  la  diñcultad  de  liquidarlos  fué 
uno  de  los  motivos  que  hubo  para  unir  su  valor 
ilíquido  al  de  las  utilidades  de  la  gracia  do  cuchi- 
llos, j  dar  por  uno  7  otro  la  recompensa  de  los 
ochocientos  mil  pesos. 

En  la  actualidad,  se  dice,  no  se  da  razón  alguna 
aproximada  á  la  certeza  de  aquellos  derechos,  y 
sólo  se  advierten  generalidades  de  desembolsos, 
perjuicios  de  giros,  suplementos  y  cosas  semejan- 
tes. Y  ¿á  quién  serán  imputables  estas  generalida- 
des? ¿A  quien  ha  hecho  cuanto  ha  estado  de  su  par- 
te para  puntualizar  los  hechos  á  que  son  relativos,  6 
á  quien,  pudiendo  hacer  este  examen,  ha  dejado  de 
hacerlo  por  motivos  que  no  se  alcanzan?  El  señor 
Conde  dijo  en  su  exposición  principal  que,  como 
la  compaftia  de  Badin  había  mostrado  desde  los 
principios  carecer  de  fondos  competentes  para  la 
continuación  de  las  obras  do  los  canales,  fué  pre- 
ciso que  don  Juan  de  Celaya  y  don  Juan  Bautista 
Condom  hiciesen  una  negociación  en  Holanda,  en 
vista  de  la  cual,  y  de  los  cálculos  y  observaciones 
del  ingeniero  holandés  don  Cornelio  Krayenoff, 
se  expidió  por  el  Consejo  la  real  cédula  de  6  de  Se- 
tiembre de  1770  para  la  entrega  de  la  acequia  im- 
perial, según  resulta  del  informe  que  dio  el  señor 
don  Diego  de  Gardoqui  al  señor  Conde  de  la  Ca- 
ñada, con  fecha  de  28  derSeptiembre  de  1792,  desde 
cuyo  tiempo  fué  cuando  Condom  empezó  las  ma- 
yores solicitudes,  negociaciones  y  trabajos ,  aun- 
qne  había  ya  expendido  mucho  según  las  noticias 
que  tuvo  el  señor  Conde.  Por  esto  propuso  éste  en 
BU  exposición  preliminar  que  se  le  remitiese  la  cuen- 
ta ó  relación  que  se  hubiese  formado  del  estado  de 
las   deudas  de  la  Empresa  y  Compañía  en  aquel 
tiempo,  y  de  los  suplementos  que  Condom  y  otros 
hicieron  ó  tenían  hechos  hasta  la  época  de  la  in- 
corporación 6  devolución  á  la  corona,  pues  el  se- 
lior  Conde  tenía  especie  de  haber  papeles,  memo- 
rias ó  avances  del  importe  de  aquellas  deudas  y 
suplementos ,  y  de  que  eran  muy  crecidos ;  y  añadió 
el  señor  Conde  que  con  estos  documentos,  con  el 
reconocimiento  y  regulación  de  los  gastos  y  obras 
de  la  Compañía ,  aprovechadas  después,  y  con  la 
liquidación  de  los  daños  y  trabajos  ponderados  por 
Condom,  se  debería  calificar  si  era  ó  no  excesiva  la 
recompensa  que  se  dio  á  éste  por  un  tanto  unido  al 
precio  de  la  gracia  de  cuchillos. 

También  propuso  el  señor  Conde  en  la  exposición 
preliminar  que  se  buscase  y  se  le  pasase  una  con- 
trata ó  escritura,  que  recordaba  haberse  celebrado 
entre  Condom  y  Badin  ú  otros  interesados  ó  apode- 
rados de  aquella  Compañía,  sobre  intereses  en  ella, 
división  ó  cesión  de  estos  intereses  y  sus  produc- 
tos, por  causa  de  acciones,  desembolsos  y  suple- 
mentos para  los  gastos  de  la  empresa ,  venida  de 
ingenieros  holandeses  y  prácticos  del  canal  de 
JJanguedoo,  para  los  reconocimientos,  planes  y 
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obras  que  se  emprendieron ,  y  para  loa  muchos  re- 
cursos que  80  hicieron  sobre  todo  esto,  y  sobre  el 
paraje  en  que  se  había  de  construir  la  nueva  presa 
á  la  parte  superior  de  Tudela ,  que  se  empezó,  y  se 
abandonó  después  de  muchos  gastos. 

Como  no  se  remitieron  al  señor  Conde  estos  do- 
cumentos ni  alguno  de  ellos ,  pues  se  dijo  que  en 
el  término  de  prueba  podría  pedir  los  que  neoesi-* 
tase ,  no  le  fué  posible  puntualizar  todas  aquella» 
especies  en  su  exposición  principal ,  como  deseaba' 
y  lo  hubiera  hecho ;  y  porque  no  lo  hizo,  á  causa  do 
no  habérsele  franqueado  aquellos  documentos,  se 
'dice  ahora  que  sólo  ha  usado  de  generalidades  de 
desembolsos,  perjuicios  de  giros,  suplementos  y 
cosas  semejantes.  Ciertamente  es  á  cuanto  puede 
llegar  la  desgracia  del  señor  Conde,  que  se  le  re- 
convenga por  no  haber  hecho  lo  que  no  se  le  ha 
permitido  hacer,  por  habérsele  negado  los  medios 
y  auxilios  de  ejecutarlo. 

Fuera  de  que  el  señor  Conde  no  tiene  necesidad 
legal  de  hacer  aquella  demostración  circunstan- 
ciada, y  por  eso  dijo  en  su  exposición  principal 
que  quien  impugne  la  especie  de  transacción  ó  ajus- 
te que  hizo  con  Condom,  es  el  que  tiene  obliga- 
ción de  probar  la  lesión  y  perjuicio  en  términos 
específicos,  y  no  con  generalidades.  No  sólo  no  se 
ha  hecho  asi,  sino  que,  existiendo  entre  los  papeles 
ocupados  á  Condom ,  muchos  de  los  que  el  señor 
Conde  pidió  en  su  exposición  preliminar,  según 
consta  de  la  pieza  de  autos  relativa  al  reconoci- 
miento de  ellos,  y  no  pudiendo  dejar  de  existir  to- 
dos los  otros  en  los  antecedentes  del  expediente  de 
los  canales  en  el  Consejo,  y  en  los  de  su  contadu- 
ría, no  se  ha  cuidado  de  hacer  mérito  de  los  pri- 
meros, ni  buscado  los  segundos,  para  convencer  que 
Condom  no  tenía  derechos  ni  acciones  algunas  so- 
bre los  canales ,  según  se  afirma.  Pero  ¿  cómo  ha- 
bía de  hacerse  así,  cuando  el  resultado  de  aquel 
examen  y  diligencia  dejaría  desairadas  las  genera- 
lidades y  declaraciones  con  que  se  impugna  y  se 
niega  la  certeza  de  los  derechos  y  acciones  do 
Condom? 

Como  quiera  que  sea,  los  señores  fiscales  dicen 
que  si  Condom  era  acreedor,  debió  presentar  su 
cuenta  arreglada  y  justificada,  y  pedir  el  reintegro 
de  lo  que  se  le  debiese.  No  se  hizo  así  por  las  pru- 
dentes consideraciones  que  se  han  expuesto ;  mas, 
ya  que  no  se  ejecutó  entonces,  porque  no  se  dudaba 
dé  la  certeza  de  los  derechos,  y  se  creyó  convenien- 
te libertar  á  los  canales  por  medio  de  una  recom- 
pensa graduada  por  un  cálculo  prudencial  de  res- 
ponsabilidades, y  de  las  disputas  y  pleitos  que  po- 
dían producir,  ¿  qué  inconveniente  puede  haber  en 
hacerlo  ahora,  que  se  atraviesan  dudas  y  dificulta- 
des sobre  la  necesidad  de  las  acciones  y  derechos 
que  Condom  tenia  sobre  los  canales?  No  sólo  no 
puede  ofrecerse  inconveniente,  sino  que  aquella 
averiguación  y  liquidación  es  ol  medio  legal  de 
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Balir  de  lae  incomprehensibilidadae  que  se  presen- 
tan al  juicio  de  los  sefiores  fiscales ;  pero,  á  pesar  de 
ello ,  y  de  que  Condom  se  ha  ofrecido  á  dar  cuenta 
justificada  y  arreglada  á  sus  libros  y  papeles,  la 
contradicen  los  sefiores  fiscales  con  la  ener¿ia  que 
ya  se  ba  visto,  y  se  deniega.  ¿Cómo  han  de  conci- 
liarse  estos  experimentos?  Cuando  se  trata  de  lo 
que  hizo  el  seftor  Conde  de  Floridablanca  por  me- 
dios extrajndioiales  y  reglas  de  prudencia  y  con- 
Teniencia  de  los  canales,  se  echa  menos  una  cuen- 
ta formal  y  justificada  de  lo  que  se  debiese  ¿  Con- 
dom por  desembolsos ,  perjuicios  de  giros  y  cam- 
bios, suplementos  y  otras  cosas,  y  ahora,  que  se 
niega  en  un  juicio  formal  la  certeza  de  estos  dere- 
chos y  acciones ,  y  el  importe  que  se  les  dio  en  un 
ajuste  alzado,  no  sólo  no  se  permite,  sino  que  se  re- 
pugna y  contradice  la  cuenta  que  ofrece  formar  y 
presentar  el  interesado.  Esto  sí  que  se  hace  incom- 
prensible al  juicio  del  señor  Conde. 

Pero  dicen  los  sefiores  fiscales  que  Condom  ha 
dado  sus  cuentas,  y  ha  salido  alcanzado,  en  fin  de 
Julio  de  1791 ,  en  seiscientos  cincuenta  y  tres  mil 
sesenta  y  seis  reales,  según  certificación  de  la  Jun- 
ta de  canales ,  que  han  entrado  y  salido  de  la  tesore- 
ría para  las  obras  y  paga  de  sus  intereses  y  los  de 
los  créditos  de  Holanda,  como  consta  por  los  pla- 
nes que  están  en  autos.  Y  esto  ¿qué  conexión  tiene 
con  la  cuenta  de  todos  los  suplementos,  giros  y 
cambios  que  hubo  en  los  tiempos  en  que  las  obras 
no  tenian  más  fondo  que  el  arbitrio  de  girar  á  lar- 
gos plazos?  En  la  real  orden  de  19  de  Octubre,  de 
que  se  ha  hablado  antes,  se  dijo  que  no  se  hablan 
reintegrado  á  Condom  los  gastos  del  giro  que  llevó 
para  proporcionar  el  dinero,  no  habiendo  podido 
formar  aún  la  cuenta,  por  depender  de  las  que  de- 
bían enviarle  sus  correspoi«sales.  Tampoco  se  ha 
formado  ni  presentado  desde  aquella  época,  como 
ni  la  de  suplementos  de  artistas,  maquinistas,  es- 
tablecimientos de  fábricas,  ni  menos  la  del  valor 
de  todas  las  obras  existentes  al  tiempo  de  cesar  la 
compafiía  de  Badin.  Y  una  vez  que  se  dice  que  fué 
excesiva  la  recompensa  que  se  dio  á  Condom  por 
los  derechos  que  reclamaba  por  razón  de  suplemen- 
tos, perjuicios  del  giro,  trabajos  y  obras  del  tiem- 
po de  la  antigua  compafiía,  ¿por  qué  se  contradice 
el  medio  legal  de  comprobar  y  liquidar  aquellos 
derechos,  y  el  legítimo  importe  de  ellos,  y  sin  per- 
mitir esta  comprobación,  se  afirma  que  no  es  creí- 
ble que  existiesen  tales  derechos,  ó  que,  si  Condom 
había  tenido  algunos,  estuviesen  sin  pagársele? 

'Con  no  menos  energía  impugnan  los  sefiores  fis- 
cales la  especie  de  que  Condom  fuese  acreedor 
por  las  obras  del  tiempo  de  ía  antigua  compafiía, 
pues  dicen  que,  habiéndosele  devuelto  el  canal  á  la 
corona,  en  el  afio  de  1778,  en  el  estado  que  tenía 
en  aquella  época,  con  sus  buenas  ó  malas  obras,  se 
cargó  con  las  obligaciones  que  había  contraído  la 
Compafiía,  y  si  ahora  hubiese  el  Bey  de  pagar  las 


obras,  pagaría  dos  veces  una  misma  eou.  IiU 
observación  procede  sobre  un  supuesto  squirocido. 
No  se  ha  dicho  que  Condom  (que  en  suatiDcit  en 
la  Compafiía)  sea  ni  fuese  acreedor  por  el  valor  de 
todas  las  obras  hechas  en  tiempo  de  ells,  tino  et 
cuanto  dicho  valor  pudiese  exceder  de  los  débitoi 
y  obligaciones  que  el  Rey  tomó  á  m  csrgo^  espe- 
cialmente por  lo  respectivo  á  1m  obras  aprore^- 
das  después  de  la  incorporación  del  canal  á  U  co- 
rona. ¿Qué  razón  habrá  para  no  abonar  aquel  u- 
ceso  al  legítimo  interesado?  Y  cuando  se  dada^ 
8U  importancia,  ¿  qué  medio  más  expedito  poeii 
haber  para  salir  de  dudas  que  una  liqaidacioad» 
las  obligaciones  y  empefios  cargados  sobre  la  co- 
rona, y  de  los  gastos  y  obras  de  la  Compafiía^ 
vechadoB  después?  Si  se  dijese  que  estaliqmdi- 
cion  es  muy  difícil,  se  confesará  en  ello  laratoi 
que  tuvo  el  sefior  Conde  para  regular  por  ra  di- 
culo  prudencial  la  recompensa  que  se  dio  á  Gouki 
por  sus  derechos,  y  cesarán,  por  consecaeocia. Is 
reconvenciones  que  se  le  hacen.  Fuera  de  esto^aos- 
qne,  al  tiempo  de  la  devolución  del  canal  á  la  co- 
rona, quedaron  á  cargo  de  sa  majestad  laa  ne^ 
ciaciones  contraidas  de  Holanda  y  otros  eréditoi 
particulares,  pero  lo  que  se  hubiese  hecho  coact 
giro  del  mismo  Condom  y  continuado  graTÍDca 
de  sus  intereses  y  cambios  no  estaba  pagado  d 
liquidado,  por  desidia  ó  confianza  del  miamo  Coi- 
dom ,  que  sin  duda  se  lisonjeaba  con  grandes  »• 
compensas  en  los  productos  del  canal,  re8QCÍta&¿d 
sus  acciones,  ó  en  otros  destinos  y  adelaotamiea- 
tos.  Así  queda  convencido  que  cuanto  han  expor- 
to los  sefiores  fiscales  para  impugnar  la  reoompei- 
sa  que  se  dio  á  Condom  por  bus  derechos  j  aocio* 
nes  sobre  los  canales,  carece  de  apoyo  legal fit- 
sonable. 

Últimamente,  el  celo  de  los  sefiores  fiscales  1a 
ha  hecho  proponer  formal  demanda  de  nalidad  ^ 
la  gracia  ó  concesión  de  cuchillos  hecha  i  \»^ 
sas  de  Galatoyre  y  Lafforé,  y  pretenden  q«<9 
condene  á  los  herederos  del  aefior  Conde  de  I/n- 
na  á  que  paguen  los  ochocientos  mil  pcioe  qvt  h 
entregaron  á  Condom  por  la  cesión  que  sesapoM 
hizo  al  Bey  de  aquella  gracia ,  declarando,  eo  eis» 
necesario,  nula,  de  ningún  valor  ni  efecto j mi- 
chas veces  enormísimamente  lesiva,  la  cotcesidc 
de  los  cuchillos  hecha  á  Galatoyie  y  Laffoit.j 
condenando  á  éstos  á  que  restituyan  á  su  majeiti^ 
y  su  real  hacienda  cuantos  emolumentos  j  sau- 
dades hubiesen  sacado. 

Al  sefior  Conde  de  Floridablanca  no  iacombeh 
contestación  á  esta  demanda  y  pretensiones  :per^ 
no  puede  dejar  correr  cierta  equivocación  qse  bis 
padecido  sobre  este  punto  los  sefiores  fiscales,  f^' 
dan  la  nulidad  de  la  gracia  de  cuchilloi  «a  la  ob- 
servación de  haberse  concedido  á  Galatoyre  jUí* 
foré  en  recompensa  de  perjuicios,  qne  no  tí^ 
en  la  compra  de  cristales  que  hicieron  4  lan** 
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hacienda,  por  precio  de  un  millón  nueTecientos 
mil  reales,  puesto  que  los  vendieron  después  á  don 
l^icolas  Mellado  en  dos  millones  de  reales ,  según 
dice,  7  se  dieron  por  la  misma  gracia  ochocientos 
mil  pesos,  6  doce  millones  de  reales;  de  donde  de- 
ducen que  la  gracia  fué  violenta,  nula,  lesiva, 
muchas  veces  enormísima  y  hecha  con  eiror  y  fal- 
sa causa.  £n  aquel  presupuesto  se  padece  equivo- 
cación en  afirmar  que  por  la  gracia  se  dieron 
ochocientos  mil  pesos,  y  ya  se  ha  visto  que  la  en- 
trega de  esta  cantidad  tuvo  también  por  objeto 
la  recompensa  de  los  derechos  que  Condom  recla- 
maba, y  se  regularon,  por  un  cálculo  prudencial, 
en  doscíentcs  mil  pesos.  Afiaden  después  los  se- 
flores  fiscales  lo  siguiente:  a  Ni  se  diga,  como  pro- 
pone el  sefior  Conde  de  Floridablanca,  que  los 
ochocientos  mil  pesos,  ó  el  valor  doble  ó  triple,  ¿ 
que  se  hace  subir  la  gracia  de  cuchillos,  no  induce 
nulidad  ó  lesión  enormísima  en  la  concesión,  si  no 
se  hace  demostración  de  que  ésta,  al  tiempo  de 
otorgarse,  tenia  ese  valor;  cuya  prueba  incumbe 
al  que  dice  de  nulidad  ó  de  cesión,  d  Con  la  venia 
de  los  señores  fiscales,  debemos  exponer  que  el 
Befior  Conde  de  Floridablanca  no  ha  dicho  en  nin- 
guno de  sus  informes  lo  que  aquí  se  supone ;  lo 
que  dijo,  en  satisfacción  á  los  cargos  que  se  le  hi- 
cieron por  el  sefior  Conde  de  la  Cañada  sobre  el 
precio  en  que  se  adquirió  para  el  canal  la  gracia  de 
cuchillos,  fué,  cuando  pudiese  adaptarse  á  este 
ajuste,  en  el  concepto  de  compra  y  venta,  que 
era  bien  sabido  que  el  comprador  de  una  alhaja  no 
puede  fundar  el  remedio  de  las  leyes  para  rescin- 
dirlo por  lesión ,  con  decir  que  el  vendedor,  la  com- 
pró por  mucho  menos  de  lo  que  valia ,  sino  que  es 
preciso  para  la  rescisión  que  el  comprador  acre- 
dite con  claridad  que,  cuando  se  la  vendieron,  tenía 
menos  valor  de  la  mitad  de  lo  que  se  dio  por  ella. 
Y  afiadió  el  sefior  Conde  que  si  la  gracia  de  cuchi- 
llos podia  producir  en  ganancias  solas,  según  re- 
sultaba del  expediente,  mucho  más  de  otro  tanto 
de  lo  que  se  dio  por  ella,  y  esto  según  dictámenes 
prácticos  y  especulativos,  cuentas  y  planes  de  los 
más  inteligentes  é  impuestos  en  la  materia,  como 
eran  los  directores  del  Banco  en  Cádiz,  venía  á 
resultar  que  no  podia  imputarse  con  razón  al  se- 
fior Conde  que  dio  precios  excesivos,  ni  que  el  ca- 
nal padeció  lesión  enormísima.  Se  ve,  pues,  que  el 
Befior  Conde  habló  de  la  adquisición  de  la  gracia 
para  los  canales,  y  no  de  la  concesión  que  hizo  á 
Galatoyre  yLafforé,  según  suponen  los  señores 
fiscales. 

Tampoco  puede  el  señor  Conde  dejar  de  exponer 
que  la  pretensión  de  nulidad  de  la  gracia,  que  pro- 
ponen los  señores  fiscales,  es  contraria  al  interés 
de  los  canales  y  de  la  real  hacienda,  pues  si  se  de- 
clarase la  tal  nulidad,  que  no  se  espera,  volvería  á 
correr  la  prohibición  de  traer  y  llevar  á  Indias  los 
cuchillos  flamencos,  que  habia  antes  de  la  gracia, 
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y  perderían  el  Bey  j  los  canales  este  medio  de  do- 
tar las  obras  y  empefios,  y  de  reintegrarse  del 
todo  6  parte  de  lo  que  se  dice  perdido,  aunque  se 
tardasen  muchos  afios.  Ta  se  ha  visto  que  los  direc- 
tores del  Banco  en  Cádiz  fueron  de  dictamen  que, 
dejando  dos  terceras  partes  de  ganancias  á  los  in- 
teresados, podían  anticipárseles  á  cuenta  trescien- 
tos mil  pesos,  que  hacen  cuatro  millones  y  me- 
dio de  reales,  y  obligar  aquellas  dos  terceras  par- 
tes á  otros  trescientos  mil  pesos  que  debían ,  cuyas 
partidas  componen  nueve  millones  de  anticipación, 
sobre  la  cual  supusieron  diohos  directores  que  to- 
davía quedaría  á  los  interesados  un  buen  sobrante 
por  las  mismas  dos  terceras  partes.  Los  canales  die- 
ron, por  la  mitad  de  ganancias  de  la  gracia,  cua- 
trocientos mil  pesos  ó  seis  millones  de  reales,  y  por 
el  todo  seiscientos  mil  pesos  6  nueve  millones ,  pues 
de  los  ochocientos  mil  pesos  6  doce  millones  que  re- 
cibió el  tesorero  Condom,  deben  rebajarse  los  dos- 
cientos mil  pesos  ó  tres  millones  en  que  so  reguló, 
por  un  cálculo  prudencial,  la  recompensa  de  sus  de- 
rechos sobre  los  canales ,  de  modo  que  éstos  podían 
ganar  más  de  catorce  ó  quince  millones  en  el  uso  de 
la  gracia,  bien  manejada  y  redimida  la  deuda  con- 
traída para  su  adquisición  con  los  productos  de 
encomiendas,  pagando  los  réditos  de  su  imposi- 
ción al  tres  por  ciento,  según  se  ha  dicho  antes. 
Para  los  canales  era  mucho  negocio  asegurar,  en 
veinte  y  cuatro  ó  treinta  afios,  más  de  un  millón  de 
reales  de  ganancias  en  cada  uno,  aunque  á  los  gre- 
mios y  otros  comerciantes  no  acomodase  esta  dila- 
ción después  de  un  gran  desembolso.  T  si  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  ampliaba  la  gracia  con  algún 
favor,  según  habia  ofrecido,  subirían  las  utilidades 
para  los  canales  á  sumas  muy  cuantiosas.  Todo 
esto  quedaría  frustrado  si  se  estímase  la  nulidad 
solicitada  por  los  sefiores  fiscales;  pero  los  fun- 
damentos de  justicia  y  las  razones  de  convenien- 
cia y  utilidad  de  los  canales,  que  recomiendan  la 
subsistencia  de  la  gracia,  son  demasiado  eficaces 
para  ser  desatendidas  por  la  sabia  penetración  del 
Consejo. 

Concluyamos  este  punto  con  una  obaenraoion 
que  presente  el  resultado  de  las  pretensiones  de 
los  sefiores  fiscales  acerca  de  él ,  para  cotejarlo  con 
el  de  las  providencias  que  pudieron  haberse  acor- 
dado desde  el  principio,  si  el  reintegro  del  des- 
cubierto á  favor  de  los  canales  hubiera  sido  el 
objeto  principal  del  procedimiento. 

Los  sefiores  fiscales  piden  el  reintegro  de  los 
ochocientos  mil  pesos  que  se  dieron  á  Condom  por 
la  adquisición  total  de  la  gracia  de  cuchillos,  y  en 
recompensa  de  los  derechos  que  tenia  sobre  los 
canales,  fundados  en  que,  por  no  haberse  recogi- 
do la  gracia  original,  ni  exhibido  Condom  los  tí- 
tulos y  facultades  que  tuviese  para  enajenarla,  con 
tinuaron  usando  de  ella  las  casas  agraciadas,  con- 
perjuicio de  los  canales.  Si  el  perjuicio,  pues,  que . 
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éstos  han  sufrido  consiste  en  el  nso  que  Galatoyre 
y  Laff oré  han  hecho  de  la  gracia,  después  de  ha- 
berse cedido  ¿  la  empresa  del  canal ,  parecía  que 
el  medio  legal  de  indemnizar  de  aquel  perjuicio  á 
la  real  hacienda  -debia  ser  la  restitución  de  las 
utilidades  que  el  uso  de  la  gracia  hubiese  produ- 
cido en  dicho  tiempo  á  Galatoyre  y  Lafforé,  y 
aplicar  el  uso  de  la  misma  gracia  á  beneficio  de  la 
empresa,  en  cuanto  al  número  de  cuchillos  que 
restan  por  introducir  y  expender,  que  es  muy  cre- 
cido. 

Los  sefiores  fiscales  piden  por  una  parte  que 
Condom  y  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  sean 
condenados  mancomunadamente  á  la  paga  de  los 
ochocientos  mil  pesos;  por  otra  parte  piden  que 
esta  paga  sea  sin  descuento  ni  deducción  del  im- 
porte de  los  derechos  que  Condom  tenia  sobre  los 
canales,  intentando  dejarlo  sin  la  recompensa  y 
satisfacción  que  se  le  debe  de  justicia.  Piden  tam- 
bién que  Galatoyre  y  Lafforé  restituyan  todas  las 
utilidades  liquidas  que  haya  producido  la  gracia 
de  cuchillos.  Han  pedido  igualmente,  y  se  ha  es- 
timado, la  retención  en  la  aduana  de  Cádiz  de  todos 
los  cuchillos  existentes  en  ella,  y  de  los  que  se  in- 
trodujeren ,  lo  cual  equivale  á  una  formal  reten- 
ción de  la  gracia.  T  últimamente ,  piden  que  se  con- 
dene á  los  herederos  del  sefior  Conde  de  Lerena  á 
que  paguen  los  ochocientos  mil  pesos  que  se  entre- 
garon á  Condom  por  la  cesión  que  se  supone  hizo 
al  Rey  de  la  gracia  de  los  cuchillos  flamencos,  y 
que  ésta  sea  declarada  nula ,  muchas  veces  enormf- 
simamente  lesiva. 

Prescindiendo  de  las  dificultades  legales  que 
ofrece  la  acumulación  en  un  libelo  de  tantas  accio- 
nes contra  personas  distintas,  y  de  la  acusación 
criminal  propuesta  contra  Condom,  es  lo  cierto 
que,  si  se  estimasen  las  declaraciones  y  condena- 
ciones que  piden  los  señores  fiscales,  la  real  ha- 
cienda no  sólo  sería  reintegrada  de  los  quinientos 
mil  pesos  que  se  entregaron  á  Condom,  sino  de 
otras  muchas  sumas,  que  no  se  han  desembolsado 
por  parte  de  la  real  hacienda,  ni  de  su  cuenta,  ni 
podrían  corresponderle  por  titulo  alguno.  Supón- 
gase que  Condom  fuese  condenado  á  la  devolución 
de  los  ochocientos  mil  pesos  que  se  le  dieron  por 
la  cesión  de  la  graciado  cuchillos,  y  en  recompen- 
sa de  sus  derechos  y  acciones  sobre  los  canales,  y 
que  efectivamente  se  verífícase  el  cobro  de  aquella 
cantidad.  En  esta  hipótesi,  ¿qué  derecho  tendría 
la  real  hacienda  para  no  pagar  á  Condom  el  im- 
porte de  sus  derechos  sobre  los  canales,  que  no 
pueden  negarse  sin  cerrar  los  ojos  á  la  evidencia? 
¿Qué  acción  tendría  para  que  Galatoyre  y  Lafforé 
restituyesen  las  utilidades  que  les  haya  produci- 
do la  gracia,  ó  el  nso  que  han  hecho  después  de  la 
cesión,  cuando  en  la  supuesta  hipótesi  no  podría 
dejar  de  considerárseles  como  duefios  de  ella?  Y  si 
Condom  habia  sido  ya  condenado  al  pago  de  loa 


ochocientos  mil  pesos  desembolsados  por  coetiii 
de  la  real  hacienda  ó  de  la  empresa  del  canal,  y 
si  por  otra  parte  se  estimaba  y  declaraba  la  Dulidad 
de  la  gracia  de  cuchillos,  ¿por  qué  titulo  ó  moo 
podría  percibir  la  real  hacienda  los  ochocieotcR 
mil  pesos,  á  cuya  paga  se  pretende  sean  condenados 
los  herederos  del  sefior  Conde  de  Lerena?  Eeu 
reunión  de  acciones  y  responsabilidades  ofrecer- 
les contradicciones  y  dificultades  en  su  resolución 
que  toda  la  sabiduría  del  Consejo  no  será  bastante 
para  conciliarias,  siguiendo,  como  siempre  loluu. 
los  principios  de  la  justicia  y  del  orden  de  los  jai* 
cioB.  Por  esta  regla,  esto  es,  por  las  dificultades  que 
se  ofrezcan  para  resolver  las  pretensiones  referi- 
das, se  podrá  calificar  si  son  ó  no  son  coofcf- 
mes  á  la  regularidad  y  al  orden  con  que  deben  pro- 
ponerse las  acciones  judiciales ,  y  si  son  opom- 
ñas  para  lograr  el  pronto  reintegro  y  beneficio  de 
los  canales. 

Esto  es  lo  que  se  pretende  que  se  haga  para  io- 
demnizar  á  la  real  hacienda  de  los  perjuicios  qo? 
se  atribuyen  al  modo  con  que  se  ha  procedido  m 
la  adquisición  de  la  gracia  de  cuchillos  y  sos  it- 
Bultas.  Pero  aquella  indemnización  se  habiera  n 
podido  realizar  por  otros  medios,  si  éste  hubiese 
sido  el  objeto  principal  del  procedimiento  dtfüe 
el  principio  del  sumario.  Galatoyre  y  Lafforé  ¿i- 
cen  en  sus  últimas  declaraciones  que  ni  autoría- 
ron  á  Condom  para  ceder  la  gracia,  ni  tenían  ik- 
ticia  de  que  la  hubiese  cedido,  ni  recibido  por  tU 
cantidad  alguna.  Pero  ya  se  ha  visto  qne  en  este 
no  dijeron  verdad,  y  que  en  los  autos  hay  y  b&b\ 
desde  el  principio  del  sumario,  testimonios  qee 
acreditan  que  Condom ,  como  cesionario  de  GaIi- 
toyre  y  como  apoderado  de  Lafforé,  tenia  fa« 
tades  bastantes  para  ceder  la  gracia,  y  qneeli'*' 
no  estuvieron  ignorantes  de  la  cesión.  Por  otn 
parte,  resultaba  que  Galatoyre  y  Lafforé  erao  da- 
dores á  Condom  de  cuantiosas  sumas,  qne  nohsí 
negado  en  sus  últimas  declaraciones,  y  sélo  se hac 
extendido  á  hacerlas  depender  de  cuentas  no  t}ti«- 
tadas.  Últimamente,  los  sefiores  fiscalea  bo  es- 
puesto que  Galatoyre ,  Lafforé  y  Condom  hin  pro- 
curado oscurecer,  por  medios  artificiosoí  j  decla- 
raciones capciosas  y  complicadas,  la  verdad  del 
hecho,  para  seguir  disfrutando  la  gracia. 

A  vista  de  todo  esto,  el  medio  más  legal  y  sefi- 
ro  de  indemnizar  á  la  real  hacienda  de  la  negcsi- 
cion  de  cuchillos,  hubiera  sido  impedir  desde  el 
principio  del  sumario  á  Galatoyre  y  Lafforé  el  ns*' 
de  la  gracia,  y  aprovecharla,  por  medio  de  I»»' 
ministracion  de  los  gremios ,  en  beneficio  déla  em- 
presa, puesto  que  le  estaba  cedida,  y  pagado  t. 
precio  en  que  se  ajustó  la  adquisición  total,. rw* 
bia  fundamentos  más  que  probables  para  pers»- 
dirse  de  que  Condom  hizo  la  cesión  con  fics^* 
tades  suficientes ,  y  que  Galatoyre  y  Lafforé  íl*»- 
han  á  oscurecer  la  verdad  con  artificioíai  ctfte- 
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las.  Por  lo  tocante  al  nso  que  éstos  hicieron  des- 
pués de  la  cesión ,  y  á  los  perjuicios  que  de  ello  se 
han  seguido  á  la  real  hacienda,  era  medio  igual- 
mente legal  7  expedito  para  indemnizarlos  el  em- 
bargo de  sus  bienes  y  papeles ,  para  asegurar  el 
reintegro  de  las  utilidades  que  hubiese  producido 
la  gracia  en  dicho  tiempo,  j  precaver  alteraciones, 
suplantaciones  y  ocultaciones.  Si  todo  esto  se  hu- 
biera hecho  oportunamente,  7  con  especialidad  lo 
primero,  esto  es,  el  aprovechar  la  gracia  por  medio 
de  la  administración  de  los  gremios,  ( cuántas  ven- 
tajas no  hubieran  resultado  en  beneficio  de  los  ca- 
nales !  Con  efecto,  si  en  todo  el  afio  de  1792  se  hu- 
biesen hecho  envíos  abundantes  á  Indias ,  atendi- 
da la  guerra  que  amenazaba,  se  habrían  logra- 
do ganancias  exorbitantes,  mediante  que  todos  los 
precios  de  géneros  de  Europa  se  duplican  7  tripli- 
can en  tiempo  de  guerra,  6  cuando  amenaza,  7  tam- 
bién los  consumos,  por  cu7a  razón  el  comercio  de 
Indias  se  apresura  á  comprar  7  prevenirse  enton- 
ces ,  7  se  facilita  la  salida  7  venta  de  los  géneros. 
Ésta  era  la  dificultad  que  había  en  la  expendicion 
pronta  de  los  cuchillos,  7  cuando  las  circunstancias 
habían  proporcionado  removerla,  no  se  ha  cuidado 
de  aprovechar  estas  proporciones,  que  debía  haber 
sido  el  objeto  principalísimo,  7  no  de  formar  car- 
gos 7  acriminaciones  contra  el  sefior  Conde  de  Flo- 
ridablanca,  que  nada  pueden  contribuir  para  el  be- 
neficio de  los  canales ,  7  de  solicitar  el  reintegro 
del  descubierto  de  Condom  por  unos  medios  de 
inu7  difícil  expedición  7  nada  oportunos  para  rea- 
lizarlo con  la  prontitud  con  que  se  hubiera  verifi- 
cado por  aquellos  otros ,  7  los  demás  de  que  el  se- 
fior Conde  hizo  expresión  en  su  informe  principal. 
No  sólo  no  se  han  adoptado  éstos,  sino  que  ahora 
86  pretende  la  nulidad  de  la  gracia,  que,  si  se  veri- 
ficase, dejaría  privados  los  canales  de  un  recurso 
el  más  útil  para  la  dotación  de  sus  obras  7  empe- 
ftos ,  que  fué  el  principal  objeto  que  se  llevó  en  ad- 
quirirla. La  penetración  del  Consejo  discernirá  con 
la  prudencia  que  acostumbra  si  esta  pretensión,  7 
laa  demás  que  se  proponen  acerca  de  la  negocia- 
ción do  cuchillos  7  sus  resultas ,  son  tan  legales  7 
oportunas  para  verificar  el  reintegro  del  descu- 
bierto en  que  se  halle  Condom ,  como  lo  hubieran 
sido  7  lo  serán  todavía  las  providencias  que  se  han 
indicado,  si  no  se  retardase  la  ejecución ;  7  en  todo 
evento,  no  podrá  dejar  de  conocer  7  declarar  que 
el  sefior  Conde  de  Florídablanca  no  es  responsa- 
ble por  respeto  alguno  á  la  paga  de  los  ochocien- 
tos mil  pesos  que  se  entregaron  á  Condom  por  la 
cesión  de  la  gracia  de  cuchillos  7  de  sus  derechos 
sóbrelos  canales,  ni  alas  resultas  de  este  negocio, 
sobre  el  que  7a  se  ha  discurrido  demasiado.  Va- 
mos á  examinar  ahora  si  la  responsabilidad  atri- 
buida al  sefior  Conde  para  el  reintegro  de  las  otras 
cantidades  que  recibió   Condom »  es  igualmente 
fondada. 
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Los  sefiores  fiscales  pretenden  también  que  el  se- 
fior Conde  de  Floridablanca  sea  condenado  á  la  paga 
de  ciento  cincuenta  mil  pesos  que  se  entregaron  á 
Condom  por  la  diputación  de  gremios ,  á  consecuen- 
cia de  papeles  confidenciales  que  pasó  á  uno  de  los 
diputados,  7  cu7a  entrega  se  hizo  á  cuenta  de  una 
crecida  porción  de  cuchillos  existentes  en  Cádiz,  de 
que  Condom  presentó  factura ,  que  importaba  un 
millón  seiscientos  cuarenta  7  cuatro  mil  trescientos 
treinta  7  cinco  reales  de  plata,  7  no  llegaron  á  re- 
cogerse, ni  á  aprovecharse  en  beneficio  de  la  em- 
presa. 

De  esta  entrega  se  hizo  también  cargo  al  sefior 
Conde  de  Floridablanca,  en  el  13  de  los  que  formó 
el  sefior  Conde  de  la  Cafiada. 

Este  punto  se  halla  maravillosamente  ilustrado 
en  la  exposición  principal  del  sefior  Conde,  en  don- 
de da  también  satisfacción  al  cargo  que  se  le  for- 
ma sobre  la  entrega  á  Condom  de  los  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos,  á  cuenta  de  la  factura  de  cuchi- 
llos que  presentó;  mas,  como  la  impugnan  los  se- 
fiores fiscales,  se  hace  preciso  compendiar  los  he- 
chos más  sustanciales,  para  fundar  la  respuesta  que 
ha  de  darse  á  esta  impugnación. 

Se  ha  visto  7a  que  la  real  orden  de  16  de  Junio 
de  1790,  en  que  se  encargó  á  los  gremios  la  admi- 
nistración de  la  gracia  de  cuchillos,  á  consecuen^ 
cía  de  la  cesión  que  hizo  Condom ,  se  previno,  entre 
otras  cosas,  que  los  suplementos  ó  anticipaciones 
que  se  hiciesen  por  cuenta  de  esta  negociación  no 
habían  de  exceder  de  la  cantidad  de  cuatrocientos 
mil  pesos. 

En  22  del  mismo  Junio  representaron  al  sefior 
Conde  los  diputados  de  los  gremios,  entre  otras  co- 
sas ,  que  ofrecía  nueva  duda  la  indicación  de  Con- 
dom sobre  la  necesidad  de  que  se  supliese  también 
por  la  diputación  el  importe  de  toda  la  existencia 
de  cuchillos  que  entregasen  en  Cádiz ,  7  ésta  seria 
una  anticipación  separada  7  de  bastante  entidad, 
porque  entendían  que  pasaría  de  ciento  treinta  mil 
pesos. 

En  contestación  á  las  dudas  representadas  por  la 
diputación ,  se  le  comunicó  real  orden  en  25  del 
mismo  Junio,  diciendo  ser  la  mente  de  su  majestad: 
primero,  que  la  anticipación  que  hubiese  de  hacer- 
se á  Condom  fuese  hasta  de  cuatrocientos  mil  pe- 
sos ;  segundo ,  que  la  diputación  debería  recoger 
sobre  el  precio  de  factura,  esto  es,  coste  7  costas, 
todas  las  porciones  de  cuchillos  existentes  en  Cá- 
diz, ó  que  estuviesen  en  camino  desde  las  fábricas, 
para  expenderlos  de  acuerdo  con  el  cesionario,  con 
otras  declaraciones  relativas  al  desempefio  de  la 
administración. 

Posteriormente ,  cuando  7a  se  había  adquirido 
para  el  canal  toda  la  gracia  de  cuchillos,  7  comu- 
nicado á  la  diputación  la  real  orden  de  16  de  Ju- 
lio para  que  entregase  á  Condom  otros  cuatrocien- 
tos mil  pesos  por  saldo  de  este  negociado,  7  en  re- 
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compensa  de  la  cesión  de  ene  dereolioB  eobre  loe 
canales,  propaso  Condom  al  sefior  C!onde  la  adqui- 
aicion  de  los  cnohillos  de  nna  factura  que  le  pre- 
sentó, importante  nn  millón  seiscientos  cuarenta  y 
cuatro  mil  trescientos  treinta  y  cinco  reales  de 
plata,  los  cuales  existian  en  la  aduana  de  Cádiz, 
para  que  la  diputación  de  gremios  empezase  ei  ne- 
gociado y  venta,  entregándole  anticipadamente 
parte  de  su  precio  hasta  en  cantidad  de  nneYeeien- 
tos  sesenta  mil  reales. 

£1  señor  Conde,  con  arreglo  á  la  real  orden  de  25 
de  Junio,  en  que  se  habia  declarado  que  las  exis- 
tencias de  Cádiz  se  tomasen  sobre  ¡a  factura^  esto 
eSf  eoBte  y  comUm,  tuyo  por  justo  y  conveniente  re- 
mitir á  la  diputación,  por  medio  de  uno  de  sus 
individuos,  la  que  Condom  habia  presentado,  y 
creyó  no  habia  inconveniente  en  entregar  la  parte 
de  precio  que  pedia,  y  así  lo  recomendó  en  papel 
que  dirigió  en  26  de  Agosto  de  1790  al  diputado 
Roldan. 

En  consecuencia ,  dijo  éste  al  sefior  Conde,  en  el 
siguiente  dia27,  á  nombre  de  la  diputación,  que  se 
habian  entregado  á  Condom  sesenta  mil  pesos,  pero 
que  los  precios  de  la  factura  se  hallaban  recarga- 
dos con  mucho  exceso  al  de  coste  y  costas,  insi- 
nuado por  el  mismo  Condom ;  que  algunos  cuchi- 
llos podrían  no  ser  de  recibo;  que  en  todo  caso  no 
podrían  venderse  en  Cádiz  á  mayor  precio  que  el  de 
la  factura ,  ni  tener  cuenta,  por  ella,  su  remisión  á 
la  América,  y  otras  cosas,  dirigidas  á  que  no  se  im- 
putase á  los  diputados  la  mala  administración ,  y  á 
que  se  les  previniese  lo  que  habian  de  ejecutar. 

A  este  oficio  respondió  el  sefior  Conde,  en  3  de 
Setiembre,  excusando  esta  pequefia  tardanza  con 
las  indisposiciones  que  habia  padecido  y  le  dura- 
ban todavía,  diciendo  á  la  diputación,  entre  otras 
cosas,  que  quedaba  en  averiguar  la  causa  de  la 
variedad  de  precios  contenidos  en  la  factura,  y 
buscar  el  medio  de  aclarar  é  indemnizar  lo  que 
correspondiese  á  beneficio  de  la  empresa  del  canal; 
que  por  lo  que  miraba  á  los  cuchillos  que  no  fuesen 
de  recibo,  podían  los  diputados  prevenir  que  se  no- 
tasen, si  hubiese  algunos  de  esta  clase,  los  defec- 
tos que  se  hallasen  al  tiempo  de  la  entrega,  sin  sus- 
penderla, diciendo  que  se  colocasen  con  separación 
y  con  reconocimiento  de  personas  inteligentes ;  que 
si  hubiese  un  prudente  recelo  de  pérdidas  en  la 
remisión  de  estos  cuchillos  á  América,  y  se  pudie- 
se salir  de  ellos  con  alguna  corta  utilidad  en  Cádiz, 
ó  á  más  no  poder,  por  coste  y  costas ,  podrían  hacer- 
lo así  los  diputados,  pues  lo  principal  de  este  ne- 
gociado, por  ahora,  habia  sido  recoger  esta  gracia, 
que  habia  de  recaer  en  manos  extranjeras  y  pro- 
ducir abusos,  y  que  pudiendo  producir  la  misma 
gracia,  según  informes  que  el  sefior  Conde  tenia 
de  personas  imparciales  é  inteligentes,  bastantes 
y  aun  crecidas  ganancias  á  favor  del  canal,  habian 
ocurrido  á  so  ezcetonoia  váríns  ideasi  %up  propuso 


á  la  diputación,  para  facilitar  y  aumentarlas  «titi* 
dades  de  la  negociación. 

Los  diputados  se  conformaron  con  la8SDteo^ 
dentes  prevenciones,  y  así  lo  manifestaron  al  k- 
fior  Conde,  en  papel  de  4  de  Setiembre ,  afiadieodo 
que  no  esperaban  se  verifícase  la  entrega  de  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  do 
obstante  que  la  dio  Condom  y  la  presentaron  los 
directores  de  Cádiz,  habia  habido  repugnancia  por 
parte  de  Galatoyre  y  Lafforé ;  que  Condom  pedit 
otras  cantidades ;  que  los  precios  de  la  factoraeru 
altos  y  contingentes,  y  que  trayendo  loa  cncbillví 
de  primera  mano,  como  lo  haría  la  diputación,  sal- 
drían á  bajos  precios,  quedando  margen  para  faci- 
litar los  expendidos  en  Cádiz  y  América,  con  b6 
nefício  de  los  compradores  y  de  la  empresa. 

A  este  papel  respondió  el  sefior  Conde  en  otro 
del  día  6,  diciendo  que  el  punto  de  los  cuchillos  te 
aclararía,  según  tenia  advertido,  y  por  lo  demat. 
entendía  que  con  venia  ayudar  y  sostener  á  Condom, 
así  por  lo  mucho  que  habia  servido  á  la  empresa 
del  canal  cuando  podía,  y  éste  carecía  de  recnnw. 
como  porque  le  pertenecían  dos  gracias  de  extrac- 
ción de  seda  y  esparto  en  rama,  de  las  cualeepc- 
dria  valerse  la  empresa  cuando  fuese  necesario  pan 
reintegrarse,  lo  que  podía  servir  de  gobierno  á  ios 
diputados  para  no  dejar  arruinar  á  Condom  y  <iar 
tiempo  socorriéndole,  aunque  fuese  hasta  todo  el 
valor  de  los  cuchillos,  y  concluyó  el  sefior  Conde 
diciendo  que  el  punto  estaba  en  impedir  la  roioa 
de  Condom,  para  que  pudiese  recoger  sus  fondoi,? 
adquirir  la  empresa  lo  que  la  convenia. 

En  consecuencia  de  este  oficio,  entregó  ladipi- 
tacion  á  Condom  noventa  mil  pesos,  que  oon  loi 
sesenta  mil  que  le  habian  entregado  antes,  con- 
ponen los  ciento  cincuenta  mil  de  la  partida  ^ 
aquí  se  demanda. 

En  aquel  propio  tiempo  reconvino  el  sefior  Coo- 
de  á  Condom  sobre  la  diferencia  de  precios  j  n- 
pugnancía  de  Galatoyre  y  Lafforé  á  que  se  Terí- 
fícase  la  entrega  de  cuchillos  á  los  directores  de  Ici 
gremios  en  Cádiz,  no  obstante  la  áráen  qne  «etoi 
presentaron  á  aquéllos,  dada  por  el  mismo  Condam 
áeste  fin,  según  habian  representado  los dípatadof 
al  sefior  Conde,  en  su  papel  de  4  de  Setiembre. 

A  estas  reconvenciones  procuró  responder  Cos* 
dom  con  las  dificultades  que  podría  haber  eaosado 
para  la  entrega  de  los  cuchillos  de  la  faetaia  li 
hipoteca  á  que  estaban  afectos,  y  que,  salíoido ¿< 
ella  por  medio  de  alg^unas  ventas,  quedaría  toda 
aUanado,  y  podrían  arreglarse  y  aolarane  los  par- 
ticulares respectivos  á  los  precios. 

El  sefior  Conde  no  pudo  dejar  de  dedr  i  Oo- 
dom  tener  ya  dada  facultad  á  los  diputadof  da 
gremios  para  dichas  ventas,  por  lo  qoe,  poni^a- 
dose  de  acuerdo  con  ellos,  podían  empenrsin  tV' 
danza  las  entregas  para  vender  ó  negociar  les  co- 
chillos, libertarse  la  hipoteca  y  reintegrarse  ki  dat- 
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embolsos  de  la  diputación  á  cuenta  de  la  factura. 

Como  ni  unos  ni  otros  yolvieron  á  decir  ni  repre* 
sentar  cosa  alguna  al  seflor  Conde  sobre  entrega  y 
venta  de  los  cuchillos  de  la  factura,  estaba  en  la 
inteligencia,  y  con  razón,  de  hallarse  ejecutado 
cuanto  preTino,  hasta  que  ha  visto  ahora  por  los 
autos  que  Galatoyre  y  Lafforó  continuaron  ven- 
diendo los  cuchillos. 

Sobre  estos  hechos,  y  prudentes  prevenciones  de 
las  órdenes  referidas,  fundó  el  seftor  Conde  la  sa- 
tisfacción al  cargo  queTse  le  hizo  acerca  de  la  en- 
trega á  Condom  de  los  ciento  cincuenta  mil  pesos 
á  cuenta  de  los  cuchillos  de  la  factura;  deshizo  las 
equivocaciones  con  que  Condom  se  habia  explica- 
do en  BUS  declaraciones,  manifestando  con  su  na- 
tural sinceridad  y  buena  fe  la  verdad  de  lo  ocurri- 
do, y  afiadió  que  no  debia  hacer  el  papel  de  agente 
y  solicitador  material  de  la  entrega,  venta  y  salida 
de  aquellos  cuchillos,  una  vez  que  todo  estaba 
mandado  y  prevenido  con  prudentes  y  oportunas 
reglas  y  precauciones,  por  escrito  y  de  palabra ;  en 
cuyo  supuesto,  y  en  el  de  no  haber  representado 
ni  repetido  noticias  de  muchos  embarazos  y  difi- 
cultades, debia  creer  el  sefior  Conde,  cuando  todos 
callaban,  que  estaba  fenecido  el  expediente  de  la 
factura,  y  existente  á  lo  menos  la  mayor  parte 
de  los  cuchillos  de  ella  á  disposición  de  los  gre- 
mios. 

Los  sefiores  fiscales ,  haciéndose  cargo  de  la  ex- 
posición del  sefior  Conde ,  dicen  que  por  ella  misma 
y  por  sus  papeles  queda  convencido  de  los  cargos 
á  que  ha  procurado  satisfacer,  y  sefialadamente  al 
del  empefio  que  habia  formado  de  auxiliar  á  Con- 
dom á  cualquiera  precio,  y  con  abuso  de  la  autori- 
dad de  su  ministerio  y  de  los  reales  intereses. 

£1  sefior  Conde  no  ha  negado  ni  niega,  antes 
bien  ha  dicho  francamente  en  sus  exposiciones, 
que  trató  de  auxiliar  y  socorrer  á  Condom,  en  aten- 
ción á  sus  muchos  y  antiguos  servicios  á  la  empre- 
sa de  los  canales,  y  á  la  opinión  que  tenia  de  su 
honradez  y  buena  fe ;  pero  siempre  tuvo  á  la  vista 
combinar  con  el  beneficio  de  Condom  el  principal 
objeto  de  la  misma  empresa,  anteponiendo  ésta  á 
aquél.  Esta  advertencia,  con  que  se  satisface  á  lo 
que  dicen  los  sefiores  fiscales,  conviene  se  tenga 
presente,  con  todos  los  puntos  de  la  causa,  pues  el 
sefior  Conde  jamas  dio  paso,  ni  tomó  6  propuso  pro- 
videncia, que  no  llevase  aquella  cautela,  y  el  objeto 
de  favorecer  el  canal. 

Para  fundar  los  sefiores  fiscales  la  responsabili- 
dad del  sefior  Conde  á  la  paga  de  los  ciento  cin- 
cuenta mil  pesos  de  esta  partida,  recuerdan  la  real 
orden  de  16  de  Junio  de  1790,  por  la  cual  se  resol- 
vió que  los  gremios  administrasen  la  gracia  para 
introducir  y  expender  tres  millones  de  docenas  de 
cuchillos  en  la  parte  que  faltase ,  y  luego  dicen : 
Em^  puéi,  emdmUe  que  quedaran  comprendidos  en  es- 
ta  adminie^aeian  todoe  ¡o$  ew^Ulo$  que  no  eekme- 
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$en  inírodueidoe  en  aquella  época  en  Oádk^  ó  que  en 
ieta  exUHeren  por  vender. 

Añaden  que  esta  verdad  queda  más  demostrada 
con  la  pregunta  que  la  diputación  de  gremios  hizo, 
en  su  oficio  de  22  de  Junio ,  en  razón  de  que  Con- 
dom solicitaba  que,  ademas  de  los  cuatrocientos 
mil  pesos  que  debia  recibir  á  merced  de  la  real  or- 
den de  16  de  Junio,  se  le  hablan  de  pagar  todas  las 
existencias  de  cuchillos  que  entregase  en  Cádiz; 
pues  la  real  orden  que  en  contestación  á  dicha  pre- 
gunta se  comunicó  á  la  diputación  en  25  del  propio 
mes  de  Junio,  repella  aquella  solicitud  de  Condom 
cuando  mandaba  que  la  anticipación  fuese  de  cua- 
trocientos mil  pesos,  y  que  la  diputación  recogiese 
las  existencias,  ó  que  estuviesen  en  camino  desde 
las  fábricas,  por  coste  y  costas,  y  las  expendiese  de 
acuerdo  con  el  cesionario;  y  en  fin,  que  la  real  or- 
den de  16  de  Julio  puso  término  á  todas  las  solici- 
tudes de  Condom  en  este  negocio,  cuando  por  saldo 
y  fin  de  él  y  de  sus  intereses  en  los  canales,  mandó 
se  le  entregasen  otros  cuatrocientos  mil  pesos. 

T  concluyen  diciendo  que  el  sefior  Conde  pro- 
cedió contra  estas  reales  órdenes  cuando  en  su  pa- 
pel confidencial  de  29  de  Agosto  manifestó  al  di- 
putado Roldan  su  deseo  de  que  se  anticipasen  á 
Condom  nuevecientos  sesenta  mil  reales  de  plata 
sobre  la  factura  de  cuchillos,  porque  éstos  eran  de 
los  existentes  en  Cádiz,  y  comprendidos  en  la  ad- 
ministración de  gremios  y  venta  á  su  majestad  por 
los  ochocientos  mil  pesos ;  y  de  no  estar  compren- 
didos los  cuchillos  de  esta  factura  en  dicha  venta, 
ascendería  éstaá  nuevecientos  cincuenta  mil  pesos. 

En  este  discurso  se  ve  que  los  sefiores  fiscales  se 
han  persuadido  de  que  los  ochocientos  mil  pesos, 
entregados  por  la  adquisición  total  de  la  gracia  de 
cuchillos,  fueron  también  destinados  á  pagar  las 
existencias  que  los  interesados  tuviesen  en  Cádiz, 
y  que  éstas  se  adquirieron  para  la  empresa,  igual- 
mente que  la  gracia ,  por  sólo  aquella  suma ;  pero 
este  concepto  es  positivamente  contrarío  á  las  rea- 
les órdenes  en  que  se  intenta  apoyar.  Los  cuoliillos 
existentes  en  Cádiz  estaban  comprendidos  en  la  ad- 
ministración encargada  á  los  gremios,  mas  no  lo 
estaban  en  el  pago,  porque  tanto  el  de  los  cuatro- 
cientos mil  pesos  que  se  mandaron  dar  por  la  orden 
de  16  de  Junio,  como  el  de  los  otros  cuatrocientos 
mil  que  por  la  posteríor  resolución  de  16  de  Julio 
se  acordó  entregar  por  saldo  de  este  negociado,  fué 
respectivo  á  la  adquisición  de  la  gracia,  esto  es,  á 
la  facultad  de  introducir  y  expender  los  cuchillos, 
concedida  á  Galatoyre  y  Lafforé ;  pero  no  se  ex- 
tendió á  los  cuchillos  existentes,  que  eran  cosa  dis- 
tinta de  la  gracia,  como  consta  claramente  de  todas 
las  órdenes  expedidas  en  el  asunto. 

La  de  25  de  Junio,  que  citan  los  sefiores  fiscales, 
presenta  demostrada  esta  verdad,  pues  por  ella  se 
declaró  seriamente  de  su  majestad,  lo  primero,  que 
la  anticipación  que  hubiese  de  hacerse  á  Condom 
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fuese  hasta  de  cnatrocientos  mil  pesos;  y  lo  se- 
gando, que  la  diputación  debería  recoger  y  satisfa- 
cer sobre  el  precio  de  factura,  esto  es,  coste  y  cos- 
tas, todas  las  porciones  de  cuchillos  existentes  en 
Cádiz,  6  que  estuviesen  en  camino  desde  las  fábri- 
cas, para  expenderlas,  de  acuerdo  con  el  cesionario. 
Si  ademas  de  los  cuatrocientos  mil  pesos  que  hablan 
de  anticiparse  á  Condom,  debia  la  diputación  reco- 
ger y  satisfacer  sobre  el  precio  de  factura,  ó  por  coste 
y  costas,  los  cuchillos  existentes  en  Cádiz  ó  que  es- 
tuviesen en  camino  desde  las  fábricas,  claro  es  que 
dicha  anticipación  no  era  ni  podia  ser  respectiva 
al  pago  de  estas  existencias,  que  debian  satisfacer- 
se separadamente.  La  dij^utacion  de  gremios  desea- 
ba saber  si  habia  de  tomar  los  cuchillos  existentes 
6  dejarlos,  y  hacer  el  acopio  en  las  fábricas  de 
prímera  mano,  en  lo  que  habría  alguna  utilidad,  y 
sobre  esto  recayeron  las  preguntas  y  contestacio- 
nes ;  pero  por  abreviar  el  uso  de  la  gracia  en  bene- 
ficio do  los  canales ,  y  no  disminuirla,  si  los  cuchi- 
llos ya  introducidos  se  beneficiaban  por  los  inte- 
resados ,  se  mandaron  tomar  por  coste  y  costas,  que 
es  lo  mismo  que  pagándolos  con  separación  de  lo 
mandado  entregar  en  pago  de  la  adquisición  de  la 
gracia.  Esta  verdad  no  podia  negarse  sin  desmen- 
tir la  real  orden  que  la  demuestra. 

Fundan  también  los  señores  fiscales  la  responsa- 
bilidad del  sefior  Conde  en  que,  habiendo  ex- 
puesto la  diputación  de  gremios,  en  4  de  Setiembre, 
que  no  esperaba  se  les  hiciese  entrega  de  los  cuchi- 
llos ínterin  no  se  expidiese  orden  expresa,  pues  no 
obstante  que  la  dio  Condom  y  la  presentaron  los  di- 
rectores de  gremios  en  Cádiz,  hubo  repugnancia 
por  parte  de  Galatoyre  y  Laff oré,  no  hizo  el  sefior 
Conde  el  menor  aprecio  de  esta  exposición ,  no  co- 
municó orden  alguna  expresa  y  terminante  para 
que  se  les  entregasen  los  cuchillos ,  y  se  olvidó  de 
todo  menos  de  insistir  en  la  entrega  á  Condom  de 
todo  el  valor  de  los  cuchillos,  proponiendo  ó  des- 
cubriendo para  su  resguardo  las  gracias  de  extrac- 
ción de  seda  y  esparto,  y  dejando  en  manos  de 
Condom,  Galatoyre  y  Laff  oró  los  cuchillos,  para 
que  dispusiesen  de  ellos  á  su  arbitrio  ;  de  manera 
que  de  lo  que  el  sefior  Conde  dispuso,  y  de  lo  que 
dejó  de  disponer,  ha  resultado  (asi  concluyen  los 
señores  fiscales)  la  disipación  de  ciento  cincuenta 
mil  pesos,  que  el  artificio,  la  malicia,  el  dolo  y  el 
descuido  respectivamente  han  hecho  desaparecer. 

A  este  argumento  dio  satisfacción  el  sefior  Con- 
de en  su  exposición  principal,  y  basta  reproducirla; 
y  asi ,  sólo  añadiremos  que  el  señor  Conde  no  tenía 
necesidad  de  dar  órdenes  á  Galatoyre  y  Lafforé, 
con  quienes  no  se  habia  tratado  de  la  factura.  A 
Condom,  que  la  presentó,  fué  á  quien  reconvino  su 
excelencia  para  la  entrega,  según  él  mismo  lo  con- 
fiesa en  la  representación  que  hizo  á  la  Junta  de 
canales,  con  fecha  14  de  Agosto  de  1792, y  se  enun- 
cia en  uno  de  los  papeles  confidenciales  del  sefior 


FLORIDABLANCA. 

Conde  á  Condom,  que  los  señores  fiscales  ciUnn 
su  demanda ;  y  como  después  de  esta  reconvencí  ü 
no  se  presentó  cosa  alguna,  ni  se  tuvo  noticia  d? 
que  hubiese  nuevas  dificultades  y  embarazos,  le) 
señor  Conde  creyó  y  debió  creer  acabado  este  p'iz- 
to,  y  que  los  cuchillos  se  habían  entregado  en  cf^n» 
f ormidad  á  las  providencias  y  prevenciones  ftnt^ 
rieres. 

En  el  recuerdo  que  el  señor  Conde  hizo,  en  cío 
de  sus  papeles,  á  la  diputación,  de  las  gracias  de 
extracción  de  sedas  y  esparto  pertenecientes  á  Con- 
dom, se  ve  el  prudente  designio  que  se  propnsc  ¿t 
adquirirlas  para  los  canales,  socorriendo  al  misiLo 
tiempo  al  tesorero ,  poniéndole  en  estado  de  libnr 
los  caudales  necesarios  á  las  obras,  qne  en  aquel 
tiempo  eran  crecidos,  y  evitando  la  publicidad  df 
una  quiebra  y  sus  consecuencias,  y  esto,  miéotris 
se  hallaba  otro  tesorero,  ó  los  gremios  qnerian  es- 
cargarse  de  la  tesorería.  Ya  so  ha  dicho  qne  el  se- 
fior Conde  nunca  ha  negado  sus  objetos  de  compa- 
sión hacia  el  tesorero  Condom  por  sus  servici:'' 
hechos  á  los  canales ;  pero  siempre  unió  á  ellos  N 
de  adquirir  y  promover  medios  de  asegurar  U  es- 
presa y  su  continuación.  Si  la  desgracia  ó  la  malig- 
nidad frustraron  parte  délas  ideas,  la  principaUe 
las  obras ,  que  era  la  nueva  presa,  se  concluyó  f^ 
lizmente,  y  con  ella  han  quedado  vencidas  t<KÍis 
las  dificultades  para  conducir  el  canal  hasta  el  Mr 
diterráneo. 

Últimamente,  no  consta  en  los  autos,  como  sc- 
ponen  los  señores  fiscales,  que  hayan  desaparece 
los  cuchillos  de  la  factura  por  el  artificio,  la  mti- 
cía,  el  dolo  y  el  descrédito.  Es  verdad  que  Ccnd*!: 
dijo  en  una  de  sus  declaraciones  qne  Laffunr  j 
Galatoyre  continuaron  vendiéndolos ,  pero  ni  ex- 
presó ni  resulta  si  se  vendieron  todos;  Galatrvr' 
dijo,  en  la  representación  que  hizo  al  señor  CvifJ 
de  la  Cañada  en  17  de  Agosto,  de  1792,  que  ácc^ 
secuencia  de  la  concesión  se  hicieron  venir  por  r 
nes  de  cuchillos ,  hasta  doscientas  noventa  t  ti?« 
mil  quinientas  docenas ,  de  los  cuales  mncba  pan-* 
existían  en  la  aduana,  algunos  vendidos  y  tomad? 
su  valor,  y  otros  cedidos  al   Banco  KaciooaJ.  Y 
¿  consta  por  ventura  que  los  que  existen  oo  m  de 
los  de  la  factura?  Y  no  constando  esto,  ni  resiütan- 
do  debidamente  purificada  la  inexistencia  ola  ve:- 
ta  y  dispendio  de  los  cuchillos,  á  cuenta  de  l>! 
cuales  se  entregaron  los  ciento  cincuenta  mil  p^^ 
¿  cómo  puede  proceder  la  repetición  contra  el  ^e^"^ 
Conde  para  el  reintegro  de  esta  suma,áan  cufi^' 
pudiese  ser  responsable,  que  no  lo  es,  segao  sebs 
visto  ?  ¿  Por  qué,  antes  de  demandar  al  sefior  Conk 
y  aun  á  Condom,  no  se  ha  averiguado  si  entre  W 
cuchillos  existentes  en  la  aduana  habia  algunos  d^ 
los  de  la  factura,  para  limitar  la  demanda  coutn 
el  que  recibió  el  dinero,  á  la  cantidad  que  resnltis» 
líquida,  después  de  rebajado  el  valor  de  Isseós- 
tencias  que  haya?  Así  parece  debia  habene  ejeci* 
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tado,  en  conformidad  á  las  reglas  y  principios  co- 
munes, y  no  sólo  no  se  ha  hecho,  sino  que  ni  aun 
se  cuidó,  en  todo  el  tiempo  del  sumario,  de  que  se 
retuviesen  en  la  aduaua  los  cuchillos  existentes  en 
ella,  sobre  lo  cual  no  se  tomó  providencia  hasta  2  de 
Diciembre  de  1793,  es  decir,  más  de  diez  y  siete  me- 
ses después  de  empezada  la  causa.  Y  ¿  á  quién  serán 
imputables  los  perjuicios  que  hayan  resultado  de 
esta  inacción  ? 

Los  señores  fiscales  confiesan  que  no  están  dis- 
tantes de  convencerse  de  que  la  maniobra  de  la 
factura  de  los  cuchillos  fué  un  proyecto  maligno, 
estudiado  por  Galatoyre,  Lafforé  y  Condom,  para 
apoderarse  de  los  caudales  del  Rey ;  pero  dicen  que 
esta  conducta  no  disculpa  la  que  con  ellos  ha  usa- 
do el  sefior  Conde,  sino  que  le  hace  responsable  del 
mismo  modo  que  á Condom,  y  culpable  de  toleran- 
cia y  disimulo  de  tau  enormes  excesos. 

Pero  ¿cómo  pudo  haber  este  disimulo  de  parte 
del  sefior  Conde,  cuando  ni  supo,  ni  jamas  se  acre- 
ditará que  supiese  las  maniobras  de  los  interesados 
en  la  factura,  y  son  la  previa  justificación  de  que 
las  sabia  ?  ¿  Por  qué  se  le  ha  de  calificar  de  culpa- 
ble por  tolerancia? 

Alguna  mayor  hubo  de  parte  de  quien  formó  esta 
causa ,  pues  no  cuidó  de  tomar  providencia  para 
asegurar  los  cuchillos  existentes  en  la  aduana,  se- 
gún se  ha  dicho,  ni  tampoco  contra  Condom  y  los 
demás  responsables  al  perjuicio  que  pudieran  cau- 
sar con  el  engafio  y  artificios  que  desde  el  princi- 
pio del  sumario  resultó  haber  cometido  sobre  esto 
punto.  Con  tales  omisiones  parece  que  sólo  se  pen- 
saba en  que,  aumentándose  los  descubiertos  y  las 
diñcuUades  de  reintegrarlos,  se  abultasen  más  los 
cargos  y  las  responsabilidades  que  se  imputan  al 
sefior  Conde  de  Floridablanca.  Pero  ya  es  tiempo 
de  poner  fin  á  nuestras  reflexiones  sobre  este  pun- 
to, para  examinar  otro  capitulo  de  la  demanda. 

En  ella  pretenden  también  los  señores  fiscales 
que  se  condene  á  Condom  y  al  señor  Conde  á  que 
satisfagan  á  la  real  hacienda  seiscientos  mil  pesos 
que  la  diputación  do  gremios  entregó  á  Condom, 
en  virtud  de  recomendaciones  y  oficios  del  señor 
Conde  de  14  y  27  de  Setiembre  y  7  de  Octubre 
de  1790,  y  de  18  de  Enero  de  1791. 

liemos  dicho  seiscientos  mil  pesos,  porque,  aun- 
que los  señores  fiscales  piden  que  la  condenación  se 
extienda  á  la  paga  de  setecientos  cincuenta  mil 
pesos,  los  ciento  cincuenta  mil  de  éstos  son  los  an- 
ticipados á  cuenta  de  la  factura  de  cuchillos  de 
que  acabamos  de  tratar. 

Sobre  la  entrega  de  la  misma  cantidad  se  re- 
convino al  señor  Conde  de  Floridablanca  en  el 
cargo  ó  articulo  15  de  los  que  formó  el  sefior  Conde 
de  la  Cañada. 

Los  señores  fiscales  fundan  la  responsabilidad 
del  señor  Conde  en  que  los  gremios  entregaron  á 
Condom  aquella  suma ,  á  persuasión ,  instancias  y 
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mandatos  de  su  excelencia,  con  promesas  repetidas 
de  que  serian  reintegrados  por  su  majestad,  por  la 
empresa  del  canal  y  por  sus  arbitrios. 

Pero  añaden  los  sefiores  fiscales  que ,  como  aque- 
lla entrega  se  hizo  por  los  gremios,  en  virtud,  no 
de  orden  del  Rey,  sino  de  oficios  confidenciales  del 
señor  Conde  ,  los  gremios  no  tienen  acción  contra 
la  real  hacienda  para  exigir  de  ella  la  suma  refe- 
rida, y  piden  que  se  estime  y  declare  asi,  propo- 
niendo, para  el  caso  que  el  Consejo  no  se  conforme 
con  esta  solicitud ,  que  se  condene  á  Condom  y  al 
señor  Conde  á  la  satisfacción  de  dicha  cantidad,  con 
los  intereses  vencidos  y  que  se  venzan  hasta  la 
paga. 

En  este  capítulo  de  la  demanda  se  desentienden 
absolutamente  los  sefiores  fiscales  de  lo  que  el  se- 
fior Conde  expuso  en  su  informe  principal,  desde  el 
número  201  á  229,  en  satisfacción  al  cargo  ó  arti- 
culo 15,  en  que  se  trata  de  los  suplementos  que  los 
gremios  hicieron  á  Condom,  á  recomendación  é  ins- 
tancias del  sefior  Conde.  Los  hechos  y  reflexiones 
que  alli  expuso  su  excelencia  desvanecen  entera- 
mente la  responsabilidad  que  se  le  atribuye ,  y  co- 
mo ni  se  impugnan  ni  se  contradicen  en  la  de- 
manda fiscal,  basta  reproducir  dicha  exposición,  y 
lo  que  acerca  de  los  socorros  de  que  aquí  se  trata,  y 
los  motivos  que  hubo  para  recomendarlos,  se  ha 
dicho  en  la  narración  histórica  ó  punto  primero  de 
este  discurso,  por  ser  la  satisfacción  más  oportuna 
que  puede  dársele. 

Asi  solamente  diremos  que,  como  en  la  real  or- 
den de  16  de  Junio  de  1790,  relativa  á  la  adquisi- 
cion  de  la  gracia  de  cuchillos,  de  que  se  ha  trata- 
do antes,  y  comunicada  á  la  Junta  de  canales,  á  los 
gremios  y  al  ministerio  de  Hacienda,  se  previno 
que  los  vales  existentes  debian  quedar  renovados  á 
disposición  de  su  majestad  y  déla  primera  secreta- 
ria de  Estado^  el  sefior  Conde  de  Floridablanca 
creia  y  debia  creer  que  esto  se  cumplia ,  y  por  con- 
secuencia, que  ya  no  se  entregaban  por  la  Junta  ni 
por  los  gremios  vales  algunos  al  Tesorero.  En  esta 
inteligencia  se  recomendaba  á  los  gremios  que  le 
socorrieran ,  como  se  habia  hecho  antes  otras  ve- 
ces, para  los  crecidos  gastos  de  las  obras,  tanto  más 
urgentes  y  excesivos  en  aquel  tiempo,  cuando  se 
trataba  de  concluir  átoda  costa  la  nueva  gran  pre- 
sa, como  se  concluyó  antes  que  entrase  el  otoño  y 
se  destruyesen  las  obras  con  las  avenidas  del  Ebro, 
según  habia  sucedido  el  año  antecedente,  con  enor- 
mes pérdidas.  Debiéndose  notar  que  aunque  se  ha- 
bia puesto  la  última  piedra  de  la  presa  en  fines  de 
Agosto  de  aquel  afio,  quedaban  pendientes  muchas 
obras  considerables  para  su  perfección  y  seguri- 
dad, y  otras  adyacentes  del  bocal,  que  se  debian 
hacer  é  hicieron  en  aquel  invierno,  con  cuyo  mo-^ 
tivo  el  protector  Pignateli  clamaba  por  caudales, 
representando  la  dificultad  que  habia  de  cobrar  las 
letras  de  Condom  \  lo  qua  movió  al  sefior  Conde  A 
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recomendar  4  los  gremios  qae  le  socorriesen,  ex- 
presándose en  las  mismas  recomendaciones  los  mo- 
tivos que  había  para  ello.  Si  se  hubiesen  franqueado 
«1  sefior  Conde  las  cartas  de  Pignateli ,  6  copias  de 
ellas,  según  pidió  en  su  exposición  preliminar,  se 
veria  por  su  tenor  demostrada  esta  verdad. 

En  dichos  socorros  llevaba  también  el  sefior  Con- 
de la  mira  de  que  el  tesorero  Condom  fuese  rein- 
tegrando el  importe  de  los  vales  que  le  había  an- 
ticipado la  Junta  de  canales  á  consecuencia  de  la 
real  orden  de  19  de  Octubre  de  1789,  de  que  se  ha 
tratado  antes,  suministrando  con  su  giro  fondos 
para  las  obras.  Con  los  mismos  socorros  podia  tam- 
bién Condom  restablecer  el  crédito  de  su  giro,  que 
iba  perdiendo  en  las  letras  que  daba  para  dichas 
obras,  lo  que  representaba  el  protector  Pignateli, 
según  se  ha  dicho  ya.  Y  en  fin,  pensaba  el  sefior 
Conde  adquirir  para  los  canales  las  gracias  de 
extracción  de  seda  y  esparto,  que  pertenecían  al 
tesorero,  á  cuenta  de  dichos  socorros ,  según  mani- 
festó á  la  diputación  de  gremios  en  uno  de  los  pa- 
peles de  que  se  hizo  expresión  en  el  punto  de  la 
factura  de  cuchillos.  Todos  éstos  eran  arbitrios  para 
dotar  los  canales  y  la  continuación  de  sus  obras; 
pero,  á  pesar  del  mucho  celo  público  do  que  dima- 
naban, se  acriminaron  ahora  delitos. 

En  estos  auxilios  que  el  sefior  Conde  trató  de  fa- 
cilitar á  Condom  para  que  restableciese  su  crédito, 
imitó  la  conducta  de  glandes  y  acreditados  minis- 
tros, que  hicieron  lo  mismo  en  iguales  circunstan- 
cias, y  tal  vez  menos  urgentes,  y  lo  que  suelen 
practicar  muy  hábiles  y  experimentados  negocian- 
tes con  sus  más  atrasados  deudores ;  y  por  oso  dijo 
en  su  exposición  preliminar  que  un  ministro  su- 
perior, como  un  general  que  atiende  á  muclios  pun- 
tos y  cosas,  tiene  otros  arbitrios  y  facultades  para 
arriesgar  sus  conjeturas  ó  cálculos  pohticos  ó  mi- 
litares, siempre  que  la  necesidad  ó  una  probabili- 
dad moral  lo  pida  ó  lo  autorice.  En  los  afios  de  79 
á  81  se  entregaron  á  Condom  por  los  gremios,  en 
virtud  de  iguales  recomendaciones  del  sefior  Con- 
de, nueve  millones  de  reales,  y  cerca  de  otros  ocho 
por  el  Marqués  de  Iranda  y  casa  de  Moguer;  cuyas 
sumas  fueron  reintegradas ;  y  asi,  cuando  Condom 
representó,  en  Setiembre  de  790,  los  apuros  para  pa- 
gar sus  letras  vencidas,  ú  obligaciones  que  había 
contraído,  no  halló  el  sefior  Conde  dificultad  en  ha- 
cer lo  mismo  que  había  hecho  diez  afios  antes,  re- 
comendando á  los  gremios  su  socorro,  pero  siem- 
pre con  el  objeto  de  las  obras ,  de  que  permanecie- 
sen reservados  los  vales,  según  se  había  mandado 
por  la  real  orden  de  16  de  Junio  de  1790,  y  de  sa- 
car algo  del  giro  de  Condom  para  reintegro  desús 
descubiertos. 

-  El  objeto  que  se  tuvo  en  la  reserva  de  los  vales 
existentes  fué  que  no  faltasen  fondos  con  que  pagar 
los  intereses  que  debían  los  canales  en  Holanda, 
manteniendo  asi  el  crédito  de  la  Empresa,  y  aun  de 


la  corona,  y  esto  se  respondió  4  Pignateli  cuando 
preguntó  por  qué,  existiendo  vales,  no  se  le  daban 
todas  las  cantidades  que  pedia  para  las  obras,  se- 
gún consta  en  el  expediente  de  secretarla  de 
Estado. 

T  es  cosa  bien  notable  que,  habiéndose  entrega- 
do á  Condom  por  la  diputación  de  la  Junta,  en  t6h 
el  afio  de  1790,  más  de  siete  millones  de  reales  en 
vales,  contra  la  orden  dada  para  reservarlos  á  dis- 
posición de  su  majestad,  á  nadie  se  haya  recoote* 
nido  sobre  la  contravención  á  esta  real  resolacioo, 
y  que  el  sefior  Conde  creía  cumplirse  religiosa- 
mente.  T  si  á  los  que  dispusieron  y  ejecutaron  la 
entrega  de  vales  valia  la  buena  fe  y  opinión  qod 
tenían  del  tesorero,  fundada  en  la  experiencia  deso 
anterior  verdad  y  exactitud,  ¿  por  qué  el  sefior  Con- 
de de  Floridablanca  no  ha  de  aprovechar  la  misma 
opinión  y  buena  fe,  y  las  precauciones  snficienta 
que  tomó  para  evitar  el  dafio?  Resultando,  paei, 
sobradamente  justificada  su  celosa  y  prudente  coq- 
ducta  en  todo  lo  respectivo  á  los  suplementos  qae 
se  hicieron  á  Condom  en  virtud  de  sus  recomenda- 
ciones, queda,  por  consecuencia,  desvanecida  la 
responsabilidad  que  se  le  atribuye. 

La  última  partida  que  los  sefiores  fiscales  de- 
mandan al  sefior  Conde  es  de  dos  millones  coa- 
trocientos  mil  reales,  que  en  virtud  de  oficios  satos 
se  entregaron  á  Condom ,  de  los  caudales  pertene- 
cientes á  la  testamentaría  del  sefior  infante  don 
Gabriel. 

El  primero  de  aquellos  oficios  se  comunicó  por 
el  sefior  Conde  al  sefior  don  Jerónimo  Mendinueta, 
en  13  de  Febrero  de  1791,  dicíéndole  hiciese  se  en- 
tregasen al  tesorero  del  canal  de  Aragón  nn  milloo 
quinientos  mil  reales,  de  los  caudales  que  hnbieaen 
caído  ó  cayesen  á  la  testamentaría  del  señor  io- 
f  ante  don  Gabriel ,  para  facilitar  fondos  á  las  obras 
mandadas  anticipar  en  los  tres  primeros  meses  de 
aquel  afio,  y  satisfacer  varios  intereses  vencidos  de 
créditos  contraidos  en  Holanda  para  el  mismo  ca- 
nal ;  y  afiadíó  su  excelencia  que  para  no  confundir 
este  crédito  con  otros  del  canal,  y  sus  coentas,/ 
asegurar  el  reintegro  dentro  de  un  afio,  con  ínteres 
de  cuatro  por  ciento,  que  indemnizasen  i  la  testa- 
mentaria de  otros  que  pagase,  había  dispuesto  se 
otorgase  la  escritura  adjunta,  con  responsabilidad 
personal  é  hipotecas  del  tesorero,  ademas  de  Ib 
obligación  que  tendría  el  canal  para  lasatisb^* 
cíon. 

En  su  consecuencia,  se  hizo  entrega  de  los  on 
millón  quinientos  mil  reales,  de  que  otorga  esen- 
tura en  13  de  Febrero  de  1791 ,  obligándose,  como 
tesorero  del  canal ,  á  restituir  dicha  cantidad  eo  13 
de  Febrero  de  1792,  con  ínteres  de  cuatro  por  cien- 
to, con  hipoteca  especial  de  varios  efectos  y  <^* 
ditos. 

En  19  de  Abril  de  1791  comunicó  el  sefior  Con- 
de otro  oficio  al  sefior  Mendinueta,  diciéadole  qM 


DEFENSA 
Se  habían  hecho  más  obras  y  empleado  más  cauda- 
les en  el  canal  de  Aragón ,  durante  los  meses  de 
invierno,  que  los  que  el  señor  Conde  había  preve- 
nido, con  el  fin  de  no  abandonar  innumerables  po- 
bres jornaleros,  á  que  agregándose  la  paga  de  los  in- 
tereses de  Holanda ,  habían  puesto  al  sefior  Conde 
en  la  precisión  de  encargar  al  sefior  Mendinueta 
viese  si  podía  facilitar  á  Condom  nuevecientos  mil 
reales,  que  se  irían  reintegrando,  con  el  ínteres  de 
cuatro  por  ciento. 

En  su  virtud  se  entregó  á  Condom  dicha  canti- 
dad ,  de  que  otorgó  otra  escritura  en  18  de  Mayo 
de  1791,  obligándose,  como  tesorero  del  canal,  á 
restituirla  en  20  de  Abril  de  1792 ,  con  ínteres  de 
cuatro  por  ciento,  hipotecando  los  mismos  efectos 
que  en  la  anterior. 

En  los  artículos  17  y  18  de  los  que  formó  el  se- 
fior Conde  de  la  Cañada,  se  reconvino  al  de  Flori- 
dablancacon  varias  especies,  que  se  llaman  conven- 
cimientos, y  con  diferentes  reparos  ó  faltas  que  se 
le  atribuyen  por  haber  mandado  suministrar  á 
Condom  dichas  cantidades,  con  los  objetos  que  ex- 
plican los  oficios  y  las  escrituras  otorgadas  por  el 
tesorero  de  los  canales. 

En  satisfacción  á  estos  cargos  y  reconvenciones, 
expuso  el  señor  Conde  en  su  informe  principal ,  des- 
de el  número  243  al  272,  cuanto  puede  desearse 
para  convencer  su  ineficacia  y  desvanecer  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  atribuye.  Pero  los  señores 
fiscales,  desentendiéndose  de  todo  ello,  insisten  en 
que  es  responsable  á  la  paga  de  dichas  cantidades, 
porque  se  entregaron  á  Condom  de  su  orden ,  y  pi- 
den que  así  se  declar^,  sin  detenerse  ahora  en  este 
punto  civil  á  tratar  de  sí  sirvieron  ó  no  para  obras 
del  canal  y  pagos  de  sus  obligaciones ,  porque  di- 
cen que  consta  con  evidencia  que  Condom  no  ha 
pagado  aquellas  cantidades ,  ni  intereses  de  ellas, 
y  que  resultó  alcanzado,  en  su  cuenta  final  de  1791, 
en  seiscientos  mil  reales,  sin  embargo  de  no  ha- 
berse incluido  en  ella  dicha  partida  de  dos  millo- 
nes cuatrocientos  mil  reales. 

Es  cosa  bien  singular  que  los  señores  fiscales  no 
entren  á  tratar  de  si  esta  cantidad  sirvió  ó  no  para 
las  obras,  cuando  esto  era  lo  que  principalmente 
debía  tenerse  en  consideración  para  calificar  sí  la 
entrega  se  mandó  hacer  por  motivos  justos  y  pru- 
dentes, y  con  respecto  al  beneficio  de  los  canales 
y  de  sus  gastos  y  obligaciones.  Pero,  aunque  se 
desentienden  de  una  circunstancia  tan  importante, 
el  Consejo,  con  su  alta  penetración,  hará  de  ella  el 
aprecio  que  se  merece,  al  ver  demostrado  en  la 
exposición  principal  del  señor  Conde  que  las  can- 
tidades referidas  sirvieron  para  las  obras  del  ca- 
nal, para  pagar  los  intereses  de  Holanda,  sobre 
los  que  clamaba  el  socio  Sánchez  de  la  casa  de 
Amsterdam,  y  para  recoger  letras  protestadas  ó 
para  protestarse ;  por  cuyo  medio  sagaz  de  dar  á 
C<>ndom  algún  crédito,  se  pagó  mucho  más  de  lo 
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que  se  le  dio,  según  resulta  comprobado  en  los 
autos. 

Con  efecto,  del  estado  de  caudales  de  la  tesore- 
ría de  Condom,  formado  por  la  contaduría  de  los 
canales  hasta  fin  de  Julio  de  1791 ,  en  que  fué  se- 
parado de  dicha  tesorería,  consta  que  en  14  de 
Marzo  del  mismo  afio  se  le  entregaron  en  vales  un 
millón  trescientos  cuarenta  y  seis  mil  doscientos 
ochenta  y  cinco  reales  y  veinte  y  ocho  maravedises, 
que,  con  las  utilidades  que  dejaron,  compusieron 
la  suma  de  un  millón  trescientos  ochenta  y  dos  mil 
trescientos  diez  y  seis  reales  y  veinte  y  ocho  mara- 
vedises. Esta  es  la  única  cantidad  que  se  pone  por 
entregada  á  Condom  en  dicho  año  de  1791 ,  pues 
aunque  había  debido  pagar  por  los  vales  que  se  le 
anticiparon  en  el  año  de  1789,  esta  cantidad  no 
sólo  no  le  fué  entregada,  sino  que  era  una  deuda 
que  aumentaba  su  responsabilidad ,  y  no  le  daba 
fondo  ó  dinero  efectivo. 

Del  mismo  estado  de  la  contaduría  resulta  que 
en  el  propio  afio  de  1791  remitió  Condom  á  las 
obras  un  millón  seiscientos  veinte  y  tres  mil  tres- 
cientos treinta  y  nueve  reales  y  veinte  maravedises; 
que  remitió  igualmente  ó  pagó  basta  fin  de  Julio 
de  dicho  afio,  por  los  intereses  y  gastos  de  Holan- 
da, un  millón  trescientos  diez  y  seis  mil  seiscientos 
treinta  y  tres  reales  y  diez  y  seis  maravedises ;  cu- 
yas dos  partidas  componen  dos  millones  nueve- 
cientos  treinta  y  tres  mil  trescientos  treinta  y  nue- 
ve reales,  sin  incluir  en  ellas  más  de  otros  cíen  mil 
reales  que  se  pagaron  por  sueldos  y  gastos ,  sin 
distinguir  el  afio  á  que  corresponden ;  de  manera 
que  lo  remitido  para  obras  y  pagado  por  Condom 
en  el  afio  de  1791  compone  muy  cerca  de  tres  mi- 
llones de  reales,  y  no  habiéndole  entregado  la 
Junta  más  que  un  millón  trescientos  ochenta  y  dos 
mil  trescientos  diez  y  seis  reales,  es  demasiada- 
mente claro  que  la  restante  cantidad  de  un  millón 
y  cerca  de  setecientos  mil  reales  salió  de  las  que 
le  fueron  entregadas  de  la  testamentaría  del  sefior 
infante  don  Gabriel.  Así  se  ve  que  el  surtimiento 
de  las  obras ,  y  el  pago  de  los  intereses  de  Holan- 
da, fueron  los  objetos  de  la  entrega  de  aquellas 
cantidades,  y  así  lo  dicen  literalmente  las  escritu- 
ras otorgadas  por  Condom,  y  la  nota  que  para 
ellas  formó  el  sefior  Conde ,  sin  perder  tampoco  de 
vista  la  idea  de  que  aquél  pudiese  restablecer  el 
crédito  de  su  giro,  y  recobrar  por  medio  de  él  mu- 
cha parte  ó  el  todo  de  sus  descubiertos.  T  sí  aque- 
llas cantidades  se  dieron  de  este  modo  al  tesorero  ^ 
fué  para  que  se  oblígase  también ,  con  hipoteca  es- 
pecial de  sus  bienes,  al  pago  de  este  y  de  los  de- 
mas  débitos  que  tuviese  á  favor  de  los  canales,  se- 
gún lo  hizo ,  asegurando  y  convirtíendo  en  escri- 
turarios los  simples  créditos  de  éstos. 

Los  que  Condom  hipotecó,  con  otros  efectos,  en 
las  escrituras  citadas,  pasan  de  veinte  y  tres  míllo-< 
nes;  y  aunque  los  sefiores  fiscales  dicen  que  no  constii 
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de  la  existencia  de  los  créditos  y  efectos  hipoteca- 
dos, dando  á  entender  que  se  pasó  ciegamente  por 
lo  que  Gondom  quiso  decir,  debe  observarse  que  el 
señor  Conde  babia  visto  la  relación  que  aquél  pre- 
sentó, y  se  le  habia  mandado  formar  de  sus  bienes 
y  créditos,  según  consta  del  expediente.  Para  la 
seguridad  de  los  dos  millones  cuatrocientos  mil 
reales  que  se  dieron  á  Condom  de  la  testamentaría 
del  señor  Infante,  eran  muy  suficientes  los  crédi- 
tos y  efectos  que  obligó  en  las  escrituras,  y  hasta 
ahora  no  han  resultado  absolutamente  inciertos. 
La  fábrica  de  Vinalesa,  sus  efectos  y  existencias 
para  hilados  y  torcidos  de  seda ;  la  porción  de  cris- 
tales comprados  á  la  real  hacienda,  que  ahora  se 
dicen  vendidos  á  don  Nicolás  Mellado ;  los  tabacos 
existentes  en  Sevilla,  y  otras  cosas  que  se  refieren 
en  las  escrituras,  eran  fondos  notorios  y  de  valor 
superior  al  de  los  préstamos;  los  créditos  que  tam- 
bién se  obligaron,  se  creian  tan  ciertos,  que  á  ello 
se  atribuía  el  mal  estado  de  Condom,  por  haberse 
franqueado  á  sus  deudores  más  de  lo  que  podía. 
Tales  eran  los  informes  que  el  señor  Conde  tenía 
por  sus  indagaciones  hechas  en  el  comercio. 

Si  luego  que  se  empezó  el  sumario,  y  resultó  que 
Condom  se  hallaba  descubierto,  y  que  tenía  hipote- 
cados para  la  seguridad  del  reintegro  los  créditos 
y  efectos  de  las  escrituras  que  pasaron  al  señor 
Conde  de  la  Cañada  en  26  de  Julio  de  1792,  se  hu- 
biera arrestado  al  tesorero,  y  recogido  y  asegurado 
sus  libros  y  papeles,  para  no  dar  tiempo  á  oculta- 
ciones y  fraudes ,  se  hubiera  visto  si  eran  ó  no  cier- 
tos y  efectivos  los  bienes  y  créditos  hipotecados; 
pero,  como  sólo  se  pensó  en  tomar  declaraciones  ai 
mismo  tesorero  y  sus  corresponsales,  para  ver  si 
salían  fallidos  ó  falsos  los  créditos  obligados,  so 
dio  bulto  por  estos  medios  tibios,  y  aun  contrarios 
á  derecho,  á  los  descubiertos  y  responsabilidades 
atribuidas  al  señor  Conde,  y  á  los  deudores  de  Con- 
dom facilidad  para  negar  sus  deudas.  Si  se  cre- 
yeron falsos  y  fallidos  los  efectos  obligados  en  las 
escrituras,  ¿por  qué,  sólo  con  motivo  de  este  delito, 
no  se  procedió  desde  luego  contra  la  persona  y  bie- 
nes del  tesorero?  ¿Dónde  estarían  y  estarán  el  di- 
nero, efectos,  y  las  pruebas  deeu  existencia,  des- 
pués del  largo  tiempo  en  que  se  le  dejó  en  libertad 
de  disponer  de  todo  lo  que  tuviese  ? 

En  fin ,  las  órdenes  ú  oficios  que  el  señor  Conde 
comunicó  al  señor  don  Jerónimo  Mendinueta,  las 
escrituras  otorgadas  por  Condom,  y  la  minuta  que 
para  la  primera  de  ellas  formó  el  señor  Conde,  acre- 
ditan que  la  entrega  de  las  cantidades  de  la  testa- 
mentaria del  señor  infante  don  Gabriel  tuvieron 
por  objeto  las  obras  de  los  canales  y  sus  obligacio- 
nes, y  los  pagos  y  remisión  de  l;audales  que  hizo 
Condom ,  califican  que  efectivamente  se  invirtió  en 
aquellos  objetos  una  gran  parte  de  las  cantidades 
entregadas;  lo  cual  bastaba  para  convencer  que  el 
9eñor  Conde  no  es  responsable  á  la  satisfacción  de 


ellas.  Las  demás  especies  relativas  á  este  punto, qm 
se  tocan  en  los  cargos  17  y  18  de  los  formados  {>r 
el  señor  Conde  de  la  Cañada,  están  maravillosa- 
mente aclarados  en  la  exposición  principal  <lel 
señor  Conde,  desde  el  número  242  al  272;  y  coaic 
ni  los  señores  fiscales  impugnan  esta  Bstisk- 
cion,  ni  á  ella  puede  aumentarse  mérito  algoac, 
basta  reproducirla  en  toda  su  extensión. 

Últimamente ,  los  señores  fiscales  dicen  sobreeiíe 
punto  que  el  señor  don  Jerónimo  MendinoeUes 
igualmente  responsable  á  la  satisfacción  de  losd-^ 
millones  cuatrocientos  mil  reales  entregados  iCoc- 
dom  del  fondo  de  la  testamentaría  del  señor  infu- 
te  don  -Gabriel ,  porque  las  órdenes  en  cuya  vine! 
hizo  la  entrega,  no  fueron  de  su  majestad,  síd 
particulares  y  confidenciales  del  Conde.  La  satis- 
facción á  esta  especie  corresponde  al  señor  Meoti]- 
nueta;  pero  el  señor  Conde  no  ha  podido  versii 
admiración  que  se  llamen  particulares  y  confiden- 
ciales unas  órdenes  de  oficio.  £1  no  decirse  cfii 
sean  de  mandato  de  su  majestad ,  no  quita  su  ante* 
ridad  á  las  órdenes ,  siendo  de  un  ministro  saperÉ- 
tendente  de  los  canales,  y  de  los  fondos  deefle> 
mi  en  das  y  demás  que  estaban  á  cargo  del  seEtx 
Mendinueta.  8u  majestad  sabía  que  con  aqnei!» 
fondos  se  habían  de  pagar  todos  los  descubiertoi 
subrogándose  las  encomiendas  contra  los  cmls 
en  todo  y  por  todo,  y  por  esto  se  mandó,  por  lara! 
orden  de  8  de  Marzo  de  1792,  comunicada  por  el 
señor  Conde  de  Aranda,  que  el  crédito  de  la  tes- 
tamentaría del  señor  Infante  se  pagase,  conm 
intereses,  del  producto  de  las  encomiendas, ÍH:p> 
niéndose  censo  contra  el  canal  á  favor  de  ellas.  Es 
cuyas  circunstancias  parecía  ocioso  detenerse  i 
insistir  en  responsabilidades  ajenas,  estando  re- 
suelto por  el  Rey  el  medio  de  reintegrar  la  tegu- 
mentaria del  señor  infante  don  Gabriel. 

A  lo  que  queda  referido  han  limitado  lossefii^ 
fiscales  la  demanda  civil  contra  el  señor  Cooue  if 
Floridablanca,  omitiendo  ó  desentendiéndose  a 
algunos  otros  cargos  ó  capítulos  de  los  qne  forcu 
el  señor  Conde  de  la  Cañada ;  y  aunque  se  dk'  t 
ellos  satisfacción  concluyeute  en  la  expa»ici^: 
principal  del  señor  Conde,  por  cuya  razón mdnái 
los  señores  fiscales  no  los  han  reprodncido  ni  te- 
nido en  consideración  en  la  demanda, conviesf. 
sin  embargo,  decir  algo  acerca  de  ellos,  por  lo  qj? 
puede  conducir  á  la  defensa  del  señor  Conde. «in: 
en  aquellos  puntos  sobre  que  no  se  le  reconricse 
ahora. 

£1  artículo  19  terminó  á  hacer  cargo  al  ee&-f 
Conde  de  haberse  concedido  á  Condom,  por  i&f.  ;.^ 
y  disposición  de  su  excelencia,  según  se  scj^'o^ 
dos  gracias  privativas  de  extracción  de  seda  v 
esparto,  que,  bien  manejadas,  podrían  dejarle  li- 
bres más  de  seiscientos  mfl  pesos. 

De  los  autos  consta  que  Condom  no  ha  osado  ^ 
estas  gracias  sino  en  una  parte  muy  mínima  ji^ 
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pttciable,  y  Iresulta  también  que  se  concedieron 
por  el  Rey  y  por  la  via  de  Hacienda,  con  el  objeto 
de  que  Gondom  surtiese  de  tomos  y  facilitase  la 
ensefianza  de  hilar  la  seda  á  la  Bocanson  á  los 
labí  Adores  de  los  reinos  de  Granada ,  Valencia  y 
Marcia;  lo  que  se  hizo  con  muchos  millares.  Fue- 
ra de  esta  obligación ,  debia  suplir,  y  habia  suplido 
y  anticipado  Gondom,  crecidas  cantidades  para 
establecer,  socorrer  y  fomentar  los  muchos  artis- 
tas y  fabricantes  extranjeros  que  traian  los  em- 
bajadores de  nuestra  corte  en  París  y  Londres. 
Estos  gravámenes ,  y  los  que  habia  sufrido  el  te- 
sorero Condom  para  mantener  las  obras  de  los  ca- 
nales en  aquel  tiempo,  y  para  el  giro  de  sus  fon- 
dos, dieron  motivo  á  dichas  gracias,  que,  estando 
todavía  subsistentes  y  sin  efecto  casi  en  el  todo, 
pueden  servir  para  el  reintegro  de  los  canales  en 
sus  actuales  descubiertos,  y  aun  para  parte  de  su 
dotación. 

Dichas  gracias  se  expidieron ,  como  ya  se  ha  di- 
cho, por  la  via  de  Hacienda,  en  tiempo  del  eefior 
Conde  de  Gausa ,  y  es  cosa  bien  notable  que  sólo  se 
haga  carg^  al  de  Floridablanca  por  si  tuvo  algún 
influjo  en  la  concesión,  sin  chocar  con  otro  al- 
guno. 

Es  no  menos  reparable  que,  en  vez  de  haberse 
pensado  6  de  pensar  en  adjudicar  estas  gracias  á 
los  canales,  en  ampliarlas  paradlos  y  su  dotación, 
y  en  aprovechar  el  tiempo,  beneficiándolas  por  me- 
dio de  loB  gremios  ú  otros  comerciantes,  sin  dar 
lugar  á  las  pérdidas  y  perjuicios  que  podia  traer 
unK  guerra  como  la  presente ,  y  á  los  embarazos  y 
dificultades  que  ella  ha  de  causar  al  comercio  y 
usr*  de  estas  mismas  gracias,  se  haya  consumido  el 
tiempo  en  hacer  cargos  al sefior  Conde,  que,  como 
ya  se  ha  dicho  en  otra  parte,  en  nada  pueden  con- 
tribuir al  beneficio  do  la  empresa  ni  al  reintegro 
de  los  descubiertos.  Así  queda  convencido  que  la 
concesión  de  dichas  gracias  no  és  materia  de  car- 
ge  contra  el  señor  Conde  de  Floridablanca,  y  que 
en  haberse  reconvenido  sobre  ello  no  se  han  lleva- 
do otras  miras  que  de  acriminarle  y  perseguirle. 

En  el  artículo  ó  cargo  20  se  le  reconvino  sobre 
la  imposición  del  arbitrio  de  doce  reales  en  arroba 
de  lana  fina,  y  seis  en  la  de  basta,  que  se  extrajese 
del  reino,  en  lo  cual  se  supone  haber  causado  per- 
juicios al  Estado,  y  faltado  á  las  formalidades  de 
consultar  á  las  Cortes  del  reino  ó  al  Consejo,  como 
se  da  á  entender  que  era  necesario ;  sobre  lo  cual 
se  hace  mucha  detención  en  el  cargo. 

En  primer  lugar,  debe  notarse  quo  en  la  exten- 
sión de  él  se  procedió  con  equivocación  notoria  en 
suponer  que  el  arbitrio  se  impuso  sobre  las  lanas 
bastas,  lo  que  ni  se  hizo,  ni  podia  hacerse,  por  estar 
prohibida  por  las  leyes  la  extracción  de  ellas.  La 
imposición  se  hizo  sobre  toda  la  lana  fina,  con  la 
diferencia  de  lavada  y  sucia,  cargándose  seis  rea- 
les á  cada  arroba  de  ésta,  y  doce  á  aquélla.  Como 
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se  procedió  con  tanta  celeridad  en  la  extensión  de 
los  cargos,  no  es  extrafio  que  se  padeciese  tan  no- 
table equivocación. 

Este  arbitrio,  se  supone  en  el  cargo  ser  muy  per- 
judicial y  gravoso ;  pero  el  informe  que  el  sefior 
Ministro  actual  de  Hacienda  hizo  al  señor  Conde 
de  la  Cañada  sobre  este  punto,  convence  lo  contra- 
rio, pues  en  él  expuso  que  habia  sido  útil  y  venta- 
joso por  muchos  respetos ;  que,  á  pesar  de  él,  se  ex- 
traían más  lanas  que  antes ;  que  habían  crecido  sus 
precios  á  favor  de  los  ganaderos,  y  que  los  impues- 
tos sobre  extracción  de  lanas  se  habían  resuelto 
siempre  por  la  via  de  Hacienda,  como  se  resolvió 
el  de  que  se  trata,  sin  tantas  formalidades  como  so 
proponen  en  el  cargo. 

Dicho  arbitrio  se  impuso  por  decreto  rubricado 
del  Rey  y  expedido  por  la  via  de  Hacienda,  y  án-. 
tes  se  habían  impuesto  otros  iguales  sólo  con  ór- 
denes particulares  de  aquel  ministerio,  muchas  de 
las  cuales  se  citan  en  dicho  informe.  En  este  nuevo 
gravamen  se  tuvo  el  objeto  de  impedir  que  se  ex- 
trajesen todas  las  lanas  del  reino  en  perjuicio  de 
las  fábricas  nacionales.  En  los  arbitrios,  derechos 
y  aranceles  de  entrada  y  salida  de  efectos  fuera  de 
estos  reinos,  ó  de  aduanas  y  puertos  secos  y  moja- 
dos ,  que  es  lo  mismo,  jamas  se  han  mezclado  las 
Cortes  ni  el  Consejo  de  Castilla,  por  ser  de  regalía 
primitiva  del  Soberano. 

Con  sólo  esta  sencilla  exposición  conocerá  cual- 
quiera la  extrañeza  de  hacei*se  cargo  al  sefior  Con- 
de de  Floridablanca  de  una  resolución  tomada  por 
el  Rey,  rubricada  de  su  mano  y  expedida  por  la  via 
de  Hacienda,  sin  más  fundamento  que  porque  di- 
cho señor  Conde  la  recomendase  á  favor  de  los  ca- 
nales. 

Todavía  parecería  más  extrafio  el  cargo,  al  ob- 
servar que  el  Rey  no  creó  el  arbitrio  á  favor  de  los 
canales,  como  deseaba  el  sefior  Conde,  sínodo  la 
real  hacienda,  aunque  con  el  gravamen  de  pagar 
los  intereses  de  los  préstamos  y  deudas  de  los  mis- 
mos canales.  Si  el  arbitrio  se  hubiera  impuesto 
para  éstos ,  no  se  habrían  seguido  los  dafios  que  se 
experimentan,  ni  los  descubiertos  y  controversias 
presentes ;  porque  el  producto  de  él  se  hubiera  con- 
signado para  las  obligaciones  contraidas  y  para  las 
obras,  sin  empefiarse  en  nuevas  deudas  ni  causar 
intereses  de  ellas;  pero  ya  se  dijo  en  otra  parte  que 
el  Rey  lo  quiso  así,  y  que  no  debe  censurarse  su 
real  resolución. 

Últimamente,  la  extrafieza  y  la  admiración  lle- 
garán al  colmo,  considerando  que,  por  acriminar  al 
sefior  Conde  de  Floridablanca,  no  se  repara  en  este 
cargo  en  pasar  por  encima  de  los  terribles  incon- 
venientes que  tiene,  en  estos  tiempos  críticos  de 
malignidad,  echar  de  menos  el  examen  délas  Cor- 
tes, que  han  destruido  el  reino  vecino  de  Francia, 
y  esto  en  mataría  de  derechos  de  extracción ,  que 
son  de  pura  regalía  del  Soberano,  y  no  de  impueq^ 
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tos  internos.  A  tal  extremo  ha  llegado  el  empefio 
de  imputar  culpas  al  señor  Conde  de  Florida- 
blanca. 

En  el  articulo  6  cargo  21  y  último  se  dice  que  las 
consecuencias  de  los  anteriores ,  que  se  llaman  per- 
niciosas, han  procedido  de  la  deliberación  poco 
meditada  del  señor  Conde,  de  incorporar  los  cana- 
les á  la  corona,  y  tomarlos  á  su  cargo,  cuando  ya 
estaban  oprimidos  con  obligaciones  insoportables, 
contraidas  por  la  antigua  compafiia  de  Badin ,  que 
se  encargó  de  la  continuación  de  la  acequia  Impe- 
rial ;  y  se  añade  que  con  dictamen  del  Consejo  no 
se  hubiera  incorporado  la  empresa  á  la  corona,  co- 
mo no  la  recibió  el  ministerio  de  Hacienda,  por 
donde  antes  corría. 

La  satisfacción  á  este  llamado  cargo  se  indicó 
ya  en  la  narración  histórica  del  punto  primero  de 
este  discurso ,  en  que  se  expusieron  los  motivos  de 
necesidad  que  hubo  para  que  la  corona  tomase  á  su 
cargo  la  empresa  del  canal.  El  señor  Conde,  en  su 
exposición  principal ,  desde  el  número  287  al  298, 
amplificó  dignamente  aquella  satisfacción,  por  lo 
cual  sólo  diremos  aquí  que  el  difunto  Hey  padre, 
y  no  el  señor  Conde  de  Floridablanca,  fué  quien 
resolvió  tomar  á  su  cargo  el  canal  (no  incorporarle, 
porque  era  suyo) ,  por  la  necesidad  de  restablecer 
el  crédito  de  la  corona  en  Holanda,  en  donde  pa- 
gaba la  empresa  cerca  de  dos  millones  de  reales 
por  intereses  de  cada  año,  para  hallar  allí  caudales, 
que  se  buscaban  con  motivo  de  la  guerra  que  ame- 
nazaba con  Inglaterra,  y  se  verificó.  El  ministerio 
de  Hacienda  fué  quien  instó  para  ello  por  sus  ur- 
gencias y  apuros,  á  pesar  de  la  resolución  anterior 
que  cita  el  cargo.  Todavía  existen  personas  de  las 
que  intervinieron  en  los  préstamos  de  Holanda  para 
la  guerra  con  Inglaterra,  y  podrán  informar  sobre 
la  necesidad  que  hubo  de  cubrír  en  aquella  nación 
los  descubiertos  del  canal  y  asegurar  los  pagos  su- 
cesivos para  hallar  nuevos  caudales,  pues  los  ho- 
landeses decian  que  el  préstamo  para  el  canal  se 
habia  hecho  al  Rey,  porque  se  ejecutó  en  virtud  de 
cédulas  del  Consejo,  que  llevaban  al  frente  el  nom- 
bre de  Carlos  III. 

Por  otra  parte,  el  canal ,  aunque  ha  costado  su- 
mas inmensas,  será  siempre  muy  útil  á  la  corona, 
y  ya  lo  es  para  el  Rey  y  sus  vasallos ,  por  los  mu- 
chos millones  que  les  asegura  y  produce  en  su  na- 
cimiento y  principios,  que  se  aumentarán  prodi- 
giosamente luego  que  empiecen  á  fructificar  los 
grandes  plantíos  de  viñas  y  olivos  que  se  han  he- 
cho, y  las  muchas  tierras  novales  que  han  empe- 
zado á  cultivarse  y  no  producen  todavía  frutos  de 
consideración,  y  mucho  más  llevándose  el  canal 
hasta  los  llanos  de  Fuentes  ó  Monegros,  para  lo 
que  ya  no  hay  dificultades  que  vencer,  según  se  ha 
dicho  en  otra  parte.  Para  estas  grandes  empresas  y 
ventajas  de  una  monarquía  como  la  de  España,  no 
9on  ni  están  hechas  las  almas  pequeñas  ó  acostum- 


bradas á  los  gastos  privados  de  nna  familia.  El  ca* 
nal,  ademas  de  las  utilidades  indicadas,  puede  facili- 
tar la  comunicación  de  los  dos  mares  Océano  y  Me- 
diterráneo, sin  mucha  mayor  costa,  sobre  lo  que  se 
han  hecho  reconocimientos,  y  esto  sólo  formaría  la 
felicidad  terrítorial  y  comerciable  de  España. 

Véase  si  deben  llamarse  perniciosas  las  conse- 
cuencias que  se  atribuyen  á  la  resolución  de  haber 
tomado  la  corona  á  su  cargo  la  empresa  de  canales, 
según  se  supone  en  el  artículo  de  que  tratamos.  Lo 
más  particular  es,  que  se  haga  cargo  al  señor  Con- 
de por  la  incorporación  de  estos  canales  á  causa  de 
sus  actuales  empeños,  aunque  son  incomparable- 
mente mayores  sus  productos,  utilidades  y  espe- 
ranzas, y  que  no  se  haga  memoria  de  haberse  in- 
corporado y  gravado  el  Rey  con  los  canales  de 
Manzanares  y  de  Murcia  ó  Lorca,  sufriendo  enor- 
mes gastos  y  pérdidas ,  y  teniendo  todavía  crecidas 
responsabilidades  de  muchos  millones,  sin  haber 
producido  ni  poder  producir  utilidad  alguna  qu? 
merezca  atención.  Ambos  canales,  de  Manzanares 
y  Murcia,  se  emprendieron  por  compañías,  y  en  la 
de  este  último  se  hallaba  á  la  cabeza  nuestro  aa- 
gusto  Soberano.  Después  de  haberlos  tomado  la  co- 
rona á  su  cargo,  y  reembolsado  á  los  accionistas 
lo  que  dieron  en  dinero,  ha  sido  preciso  pensar  en 
el  modo  de  abandonarlos ,  ofreciendo  el  de  Manza- 
nares al  Banco  Nacional ,  con  el  gravamen  de  re- 
parar lo  hecho,  y  dejando  sin  continaar  las  obns 
del  de  Murcia,  porque  al  fin  resultó,  por  las  medi- 
das y  reconocimientos  de  los  ingenieros  don  Carlos 
Le  Maur  y  don  Josef  de  Onzar,  y  del  arquitecto 
don  Juan  de  Villanueva,  que  no  habia  aguas  adap- 
tables á  los  enormes  gastos  del  proyecto ;  que  há 
que  habia  pertenecían  á  interesados  que  las  utili- 
zaban ,  y  que  las  obras  que  faltaban,  ó  eran  de  difi- 
cultad invencible  ó  de  un  gasto  sin  limite  ni  posi- 
bilidad de  hacerse,  el  cual  jamas  darla  producto  de 
importancia. 

Pasarán  de  cuarenta  los  millones  perdidos ,  em- 
pleados ó  desperdiciados  en  el  proyecto  del  canal 
de  Murcia,  sin  los  muchos  que  todavía  se  deben  á 
censo  vitalicio,  y  que  el  señor  Conde  de  FJorída- 
blanca  ha  tratado  de  redimir  por  ajuste,  para  sua- 
vizar la  carga  insoportable  que  sufría  la  renta  de 
correos ,  cuyos  sobrantes  anuales ,  y  aun  algo  mas. 
se  llevaban  los  acreedores  del  canal  de  Murcia.  £1 
de  Manzanares  no  habrá  dejado  de  consumir,  entre 
gastos  de  obras,  reembolsos  de  acciones,  intereses 
y  consignaciones  anuales,  menos  de  diez  6  doce 
millones ,  lo  que  el  señor  Conde  deseaba  puntuali- 
zar con  las  certificaciones  y  papeles  que  pidió  enea 
exposición  preliminar,  y  le  fueron  denegados 

Ya  se  ha  dioho  antes,  y  se  repite  ahora,  que  el 
señor  Conde  no  ha  intentado  culpar  á  nadie^  ni 
sindicar  la  conducta  de  los  que  intervinieron  en  U 
incorporación  de  dichos  canales  y  en  los  gastos  t 
empeños  de  los  caudales  buscados  y  perdidos.  Coa 
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aquellos  doctxmentos,  b61o  trataba  el  aefior  Conde 
de  hacer  ver  que  los  que  intervinieron  en  el  go- 
bierno é  incorporación  de  ellos  se  aventuraron  con 
buena  intención  y  con  celo  á  los  crecidos  gastos, 
pérdidas  y  desperdicios  experimentados  después,  y 
que  no  se  les  han  hecho  cargos,  ni  deberian  hacér- 
seles, por  tantos  millones  como  se  han  malogrado 
en  aquellas  empresas,  atendidos  los  objetos  de  ellas, 
y  los  accidentes  que  suelen  ocurrir  en  casos  seme- 
jantes. En  las  vastas  monarquías  no  se  pueden  ha- 
cer cosas  grandes ,  remediar  los  muchos  dafios  y 
faltas  que  padecen,  sin  arriesgarse  á  pérdidas  y 
desperdicios  continuados  de  mucha  consideración. 

£n  los  canales  de  Aragón ,  no  sólo  no  está  todo 
perdido,  sino  que,  después  del  buen  estado  en  que 
se  hallan,  y  de  los  grandes  productos  y  esperanzas 
que  se  han  logrado  ya  y  nos  prometemos  con  fun- 
damento, se  puede  ocurrir  al  remedio  de  los  empe- 
fios  y  deudas  que  forman  la  materia  de  este  expe- 
diente, y  pensar  en  la  continuación  de  las  obras  y 
pagos ;  cuyo  punto,  y  el  trabajo  que  se.  emplee  en 
promoverle,  cree  el  señor  Conde  sería  más  prove- 
choso que  el  tiempo  que  se  consuma  en  acrimina- 
ciones, cargos  y  procesos. 

Mas  ¿  cómo  se  reintegrará  el  canal  de  sus  descu- 
biertos, y  podrán  continuarse  sus  obras?  El  sefior 
Conde  propuso  los  medios  de  verificarlo  en  su  ex- 
posición principal,  desde  el  número  304  al  330,  que 
reproducimos  en  todo,  porque,  demostrado  ya  que 
ni  debe  ni  ha  debido  hacerse  cargo  á  su  excelen- 
cia por  la  devolución  del  canal  á  la  corona,  y  que 
á  ello  precisó  el  interés  de  la  corona  misma,  y  la 
necesidad  de  consolidar  el  crédito  nacional,  es 
tiempo  de  acercamos  á  examinar  los  fundamentos 
de  la  culpa  que  los  señores  fiscales  atribuyen  al 
señor  Conde. 

Hemos  dicho  que,  después  de  las  demandas  civi- 
les, proponen  los  señores  fiscales  acusación  crimi- 
nal contra  Condom ,  diciendo  que  está  incurso  en 
varios,  enormes  y  escandalosos  crímenes ,  y  que  en 
este  punto  criminal  incluyeron  también  al  sefior 
Conde  de  Floridablai^ca,  suponiéndolo  igualmente 
culpado ,  primero ,  por  el  abuso  de  sus  facultades, 
porque  ningún  señor  ministro  de  Estado  las  tiene 
para  disponer  por  su  hecho  propio  ó  por  sola  su 
voluntad,  según  suponen  lo  hizo  el  señor  Conde, 
de  la  hacienda  del  Soberano,  sino  que  debe  suje- 
tarse á  sus  soberanas  órdenes,  y  arreglar  á  éstas  las 
suyas ;  segundo,  por  la  disipación  de  cuarenta  mi- 
llones, entregados  sin  la  menor  seguridad  y  sin  ob- 
jeto ni  interés  del  real  servicio ,  y  sólo  por  auxiliar 
á  un  hombre  sin  opinión  y  sin  conducta,  crédito  ni 
arraigo ;  y  lo  tercero,  por  el  disimulo  y  tolerancia 
de  los  ardides  y  astucias  que  usó  Condom  para  apo- 
derarse de  esas  enormes  sumas ;  llegando  á  decir 
los  señores  fiscales  que  no  se  tropieza  con  un  paso 
que  no  sea  un  abandono  y  juego  de  los  sagrados 
caudales  del  Bey,  del  canal  y  de  la  testamentaria 
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del  señor  infante  don  Gabriel.  Después  añaden  los 
señores  fiscales ,  y  hacen  justicia  á  la  incorruptibi- 
lidad  del  señor  Conde,  y  por  el  mismo  principio 
reconocen  que  toda  la  correspondencia  reservada  ó 
confidencial  de  su  excelencia  con  Condom ,  hallada 
entre  los  papeles ,  persuade  que  la  disipación  de 
tantos  millones  fué  efecto  de  una  ciega  condescen- 
dencia y  conmiseración  hacia  este  hombre,  que  cla- 
maba y  ponderaba  su  ruina  y  desolación  por  servi- 
cios hechos  á  la  empresa  del  canal  y  á  su  majestad. 

El  señor  Conde  no  puede  dejar  de  manifestar  su 
gratitud  á  los  señores  fiscales  por  la  ingenuidad 
con  que  reconocen  y  confiesan  su  incorruptibilidad 
y  limpieza ;  pero,  si  en  esto  le  hacen  justicia,  no  so 
conforman  con  elia  en  imputarle  abuso  de  autorí- 
dad  y  facultades,  disipación  do  cuarenta  millones, 
y  tolerancia,  disimulo  y  ciega  condescendencia  con 
los  excesos  de  Condom,  y  en  fundar  sobre  estos 
presupuestos  la  responsabilidad  á  la  satisfacción  do 
los  cuarenta  millones  que  se  dicen  disipados. 

Por  lo  expuesto,  en  satisfacción  á  los  f undamen* 
tos  en  que  los  señores  fiscales  apoyan  la  responsa- 
bilidad atribuida  al  señor  Conde,  se  ha  visto  ya 
que  no  hay  ley,  contrato,  casi  contrato  ni  razón  le- 
gal y  razonable  en  que  poder  fundarla,  bien  com- 
binado y  entendido  cuanto  resulta  del  expediente. 
Examinado  todo  lo  que  ha  ocurrido  con  sana  y 
prudente  crítica,  imparcialidad  y  conocimientos  ex- 
perimentales de  tales  negocios,  se  ve  también  que 
no  hay  perjuicio  alguno  imputable  al  sefior  Conde, 
ni  resolución  que  no  tuviese  un  motivo  ú  objeto 
fundado  y  aun  obligatorio.  Hasta  ahora  no  se  ha 
demostrado  que  sean  imputables  al  señor  Conde 
cualesquiera  perjuicios  que  pudieran  verificarse, 
pero  ni  tampoco  que  los  hay  ó  que  los  habrá,  si  se 
trata  do  los  reintegros  y  uso  de  la  concesión  de  cu- 
chillos, gracias,  arbitrios  y  fondos  pertenecientes 
al  deudor.  Aun  cuando,  después  de  hechas  las  debi- 
das diligencias  y  ejecución  formal  de  los  bienes 
del  verdadero  deudor,  se  verificasen  algunos  des- 
cubiertos y  pérdidas,  no  podían  ni  debian  ser  de 
cargo  de  un  ministro  que,  para  sus  dictámenes,  opi- 
niones y  modos  de  conducirse,  procedió  con  funda- 
mentos racionales  y  urgentes ;  pero  el  procedimien- 
to contra  este  ministro  antes  de  haberse  practicado 
aquellas  diligencias  y  visto  el  resultado  de  ellas,  es 
mucho  más  ilegal  y  extraordinario  que  si  se  hu- 
biese reservado  para  aquel  caso ,  aunque  tampoco 
seria  responsable  en  tal  evento. 

Los  señores  fiscales  han  tomado  el  que  llaman 
descubierto  ó  disipación  de  cuarenta  millones  en 
abstracto,  y  como  si  fuesen  dádivas  y  socorros  he- 
chos á  un  particular,  sin  respeto  alguno  al  servicio 
del  Rey,  al  bien  público  y  á  las  particulares  cir- 
cunstancias que  ocurrieron  y  se  fueron  encadenan- 
do sucesivamente  en  cada  caso  y  partida  de  las  que 
demandan ;  pero  esto  no  lo  permiten  la  justicial  la 
equidad  y  la  buena  fe. 
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EL  CONDE  DE  PLORlDABLAKCA. 


Debe  considerarse,  lo  primero,  que  se  trataba  de 
una  empresa  tal  vez  la  más  importante  qne  habia 
en  España  y  aun  en  toda  Europa,  y  que  equivalía 
y  superaba  á  la  conquista  de  dos  ó  más  provincias, 
por  el  aumento  de  frutos,  de  población  y  vasallos, 
de  comercio,  tráfico  y  socorro  de  los  pueblos  de 
Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  aun  de  Castilla  por 
la  navegación,  y  de  productos  de  la  corona ;  y  esto 
sin  efusión  de  sangre  ni  riesgos  y  desperdicios 
comparables  á  los  de  las  conquistas ;  lo  segundo, 
que  se  trataba  de  una  empresa  desacreditada  y  sin 
fondos  de  dotación ,  y  de  sostener  la  reputación  de 
la  corona  por  los  empeños  de  Holanda  y  otros,  fue- 
ra del  reino  y  dentro  de  él,  y  por  la  baja  opi- 
nión que  se  formaria  con  el  abandono  de  un  pro- 
yecto tan  adelantado ;  lo  tercero ,  que  también  se 
trataba  de  facilitar  fondos  á  un  tesorero,  que  el  se- 
ñor Conde  halló  encargado  de  dar  y  buscar  cauda- 
les, á  quien  se  debian  haber  facilitado  muchos  por 
espacio  d^  bastantes  años ;  y  lo  cuarto,  que  ningu- 
na orden  de  cuantas  comunicó  el  señor  Conde,  ni 
precaución  de  las  que  ordenó  para  la  ejecución  de 
las  comunicadas,  se  cumplió  exactamente  por  los 
encargados,  conducidos  tal  vez  de  la  misma  buena 
fe  que  todos  tenian  con  el  tesorero. 

De  estas  observaciones,  comparadas  con  los  he- 
chos ocurridos  en  cada  partida  de  las  que  se  de- 
mandan al  señor  Conde,  según  se  hallan  expuestos 
en  la  narración  histórica,  y  cuando  se  ha  tratado 
de  ellas  en  este  discurso,  sólo  resulta  que  el  señor 
Conde  tuvo  los  objetos  de  las  obras  de  tan  grande 
empresa  y  su  conclusión,  la  cual  consistía  en  apre- 
surar los  trabajos ,  de  satisfacer  los  empeños  é  in- 
tereses de  Holanda  y  de  la  corona,  de  buscar  do- 
taciones para  los  canales,  y  de  evitar  una  quiebra 
pública  del  tesorero,  aparentando  socorros  que, 
aunque  lo  eran  en  parte,  se  dirigían  principalmen- 
te á  sostener  los  mismos  canales  y  sus  obras. 

Cualquiera  que  examine  el  expediento  con  im- 
parcialidad y  critica  sana  y  prudente,  se  conven- 
cerá de  estas  verdades ;  y  si  no  consta,  ni  se  ha  pro- 
bado ni  se  probará  jamas  que  el  señor  Conde  de 
Floridablanca  haya  tenido  el  más  mínimo  lucro, 
mezcla  ni  ínteres  en  los  caudales  entregados  al  te- 
sorero Condom ,  ni  sueldo,  ayuda  de  costa,  gratifi- 
cación ó  adeala  por  sus  trabajos  y  desvelos  ex- 
traordinarios en  la  dirección  y  gobierno  de  la  em- 
presa; no  constando  tampoco  que  el  señor  Conde 
sea  ni  pueda  llamarse  fiador  ni  nomínador  del  te- 
sorero que  recibió  los  caudales,  y  no  habiendo  ley, 
contrato,  cuasi  contrato  ni  razón  legal  que  le  im- 
ponga la  obligación  de  pagar  lo  que  él  no  pagase, 
¿  por  qué  se  le  reconviene  y  demanda  sobre  el  rein- 
tegro de  unos  descubiertos,  que  ni  le  son  imputa- 
bles, por  las  razones  dichas,  ni  todavía  consta  si 
pueden  cubrirse  enteramente  con  los  efectos  y  cré- 
ditos del  deudor  verdadero ,  y  con  los  demás  que 
tienen  la  inmediata  responsabilidad  ? 


Si  quisiese  decirse  que  el  señor  Conde  padeció 
equivocación  en  los  dictámenes  que  dio  al  Bey  pin 
las  providencias  tomadas  en  los  puntos  eobre  qoe 
se  han  formado  los  cargos ,  y  á  que  es  relativa  U 
demanda  fiscal,  dígase  en  hora  buena; pero  ¿podri 
atribuirse  á  culpa  del  señor  Conde  no  haber  teDido 
vinculado  el  privilegio  de  la  infalibilidad?  ¿Podii 
exigirse  otra  cosa  de  un  ministro  de  Estado,  que^n 
los  dictámenes  que  dé  ó  providencias  que  propon- 
ga á  su  soberano  proceda  con  recta  intencioiif  boen 
celo,  verdadero  deseo  del  acierto,  de  la  glorúdd 
Soberano  mismo,  del  beneficio  del  Estado  y  del 
bien  de  los  vasallos,  con  fundamentos  probable! 
racionales  y  prudentes,  y  con  precauciones  sofi- 
cientes  á  evitar  resultas  perjudiciales?  ¿Podrá exi- 
girse más,  repetimos,  de  un  ministro  deEsUdo? 
T  si  procediendo  así  se  experimentasen  coruecoen- 
cías  perniciosas,  ó  por  la  naturaleza  misma  de  loi 
negocios,  ó  por  contingencias  inevitables, 6 pe: 
omisiones  de  los  ejecutores  de  las  órdenes,  ¿8ep> 
drian  imputar  las  tales  consecuencias  al  mioisut' 
que  dio  el  dictamen,  y  hacerle  responsable  al  rei£- 
tegro  de  los  desperdicios  y  perjuicios  que  hnbiesec 
resultado?  Una  política  que  estableciese  esta  máxi- 
ma merecería,  con  razón,  el  concepto  de  ruda  y  gro- 
sera, y  sería  indigna  de  admitirse  en  coalquien 
nación  culta. 

Pues  si  no  puede  negarse,  sin  desmentir  las  df* 
mostraciones  qne  ofrece  el  expediente,  que  el  ee&c: 
Conde  de  Floridablanca  ha  procedido,  en  los  dicti- 
menes  que  dio  al  Rey  para  las  providencias  qoese 
han  tomado  por  materia  de  cargos,  con  fnndamefi- 
tos  prudentes  y  probables,  con  informes  depertocs 
inteligentes,  con  la  mejor  intención  y  el  celo  mis 
extraordinario  por  la  gloria  de  su  soberano  y  át 
beneficio  del  Estado,  y  si  es  igualmente  cierto  qQs 
las  órdenes  que  comunicó  contienen  precauciones 
suficientes  para  evitar  resultas  perjudiciales, ¿cósi? 
podrá  estimársele  responsable  á  los  perjuicios  ex- 
perimentados, ó  por  no  haberse  cumplido  aquellas 
precauciones ,  ó  por  otros  accidentes  que  probable- 
mente no  podían  recelarse?  T  si  procedió  de  este 
modo,  ¿por  qué,  aunque  hubiese  padecido  eqoiro- 
cacion  en  sus  dictámenes,  se  le  ha  de  impotarel 
abuso  de  autoridad  que  se  le  atribuye  en  la  deman- 
da fiscal  ?  El  señor  Conde  dio  cuenta  al  Rey  de  les 
puntos  sobre  que  se  le  reconviene,  y  tomó  sus  ór- 
denes, y  así  no  hizo  uso  ni  abuso  de  autoridad  ai- 
guna.  Si  se  equivocó  en  el  dictamen  que  diói^ 
majestad  para  que  tomase  las  resoluciones,  se  d^ 
berá  llamar  así,  esto  es,  equivocación  y  mal  eos- 
cépto,  pero  no  un  exceso  ó  abuso  de  autoridad, 
puesto  que  ni  usurpó  autoridad  al  Rey,  una  res^ 
le  dio  cuenta,  ni  usó  de  autoridad  propia  cm^ 
tomó  las  órdenes  de  su  majestad 

Así,  pues,  aunque  se  concediese  que  el  tfSss 

Conde  padeció  equivocación  en  los  dictámeoeiqi' 

^úi6  al  Bey,  no  por  esQ  podrían  ímpotánelo  Upi* 
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mente  las  resaltas,  mucho  menos  al  observar  que 
en  el  tiempo  en  que  ocurrieron  los  hechos  principa- 
les que  han  dado  motivo  á  los  cargos  y  á  la  deman- 
da, que  fué  en  el  mes  de  Junio  y  siguientes  del  afio 
de  1790,  se  hallaba  agifado  y  oprimido  con  cuida- 
dos y  negocios,  tal  vez  los  más  graves  de  todo  el 
tiempo  de  su  ministerio.  El  dia  18  del  mismo  mes 
de  Junio  recibió  el  sefior  Conde  dos  heridas  de  la 
mano  de  un  asesino  francés,  tal  vez  por  ser  aman- 
te de  la  soberanía  de  su  rey,  con  celo ,  en  que  no 
cede  á  persona  alguna.  En  aquel  mismo  dia,  á  pe- 
sar del  cuidado  que  ofrecia  esta  novedad,  hizo  que 
se  pusiese  en  limpio,  para  dejar  firmada,  por  si  pe- 
dia ser  útil  este  servicio  á  su  rey  y  á  su  patria, 
aunque  se  muriese,  el  largo  borrador  del  papel  'que 
ya  tenia  puesto  de  su  puño  para  el  Embajador  de 
Inglaterra,  en  que  indicó  los  primeros  puntos  y 
medios  para  el  entable  y  basa  de  la  negociación  de 
la  paz ,  que  se  logró  después.  Todo  el  resto  del  afio 
se  ocupó  en  este  pesado  y  peligrosísimo  asunto  de 
la  pacificación  con  Inglaterra,  y  en  la  formación 
de  órdenes  é  instrucciones  para  ella,  para  la  Junta, 
para  el  Consejo  de  Indias  y  para  los  vireyes,  pre- 
sidentes y  gobernadores  de  puertos  de  América; 
cuyos  trabajos,  y  la  atención  á  otros  difíciles  y 
casi  innumerables  negocios  que  ocurrieron  en  el 
mismo  afio  de  1790,  no  podían  dejar  de  tener  agi- 
tado el  ánimo  del  sefior  Conde,  y  expuesto,  aun  en 
las  mayores  distracciones,  á  alguna  equivocación. 
La  guerra  precedente  con  la  misma  Inglaterra 
habla  empefiado  á  la  corona  en  mucho  más  de  se- 
senta millones  de  pesos  fuertes,  sin  contar  con  el 
aumento  de  la  tercera  parte  de  contribuciones,  la 
sangre  derramada,  y  demás  cuidados  y  miserias 
consiguientes. 

T  con  esta  experiencia,  ¿  cuánto  más  peso  no  ha- 
ría en  el  ánimo  del  señor  Conde  el  ansia  de  librar 
al  reino  de  otra  guerra,  que  los  desperdicios  del 
canal  de  Aragón,  y  más  á  vista  de  faltar  ya  enton- 
ces las  esperanzas  de  auxilios  útiles  de  la  Francia, 
sin  los  cuales  eran  de  temer  grandes  desgracias? 

Últimamente,  en  la  hipótesi  de  haber  padecido 
el  sefior  Conde  alguna  equivocación  en  los  asun- 
tos del  canal,  tampoco  podrían  imputársele  las 
consecuencias  de  ella  ni  de  un  ministerio  que,  como 
dijo  en  su  exposición  preliminar,  había  estado  re- 
nunciando continuamente,  de  palabra  y  por  escrito, 
habiendo  pedido  al  Bey  padre  por  única  gracia  la 
exoneración  de  los  ministerios  que  servia,  como 
consta  á  su  augusto  hijo,  el  Rey  nuestro  sefior;  cu- 
yas renuncias  fueron  repetidas  en  representaciones 
por  escrito  antes  de  la  muerte  de  aquel  monarca  y 
en  el  reinado  actual,  continuando  eficazmente  sus 
instancias,  según  resulta  de  los  documentos  exis- 
tentes en  el  pleito  del  Marqués  do  Manca.  ¿Puede 
exigirse  más  del  que  no  se  halla  capaz  ó  con  fuer- 
zas para  un  oficio?  Y  ¿será  culpa  del  que  se  con- 
duce do  este  modo,  el  que  bu  desgracia  j  la  multi- 
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tud  y  gravedad  de  los  negocios  le  hayan  confun- 
dido 7  equivocado? 

Los  sefiores  fiscales ,  sin  pararse  en  ninguna  de 
estas  consideraciones ,  insisten  en  culpar  al  sefior 
Conde  por  la  tolerancia  de  los  excesos  de  Condom, 
y  en  que  la  disipación  de  tantos  millones  fué  efec- 
to de  una  ciega  condescendencia  y  conmiseración 
hacia  este  hombre.  Pero  ¿  cómo  se  prueba  ó  se  con- 
vence la  supuesta  tolerancia  y  la  ciega  condescen- 
dencia? Con  este  objeto,  citan  los  sefiores  fiscales 
algunas  cartas  del  sefior  Conde  á  Condom ,  halla- 
das entre  los  papóles  de  éste,  cuyas  fechas  se  re- 
fieren con  alteración  en  la  demanda,  mas  ninguna 
de  ellas  justifica  lo  que  se  intenta  persuadir. 

Dicen,  pues,  que  en  una  carta  del  afio  de  1789, 
en  que  el  sefior  Conde  dio  á  Condom  cierto  auxilio 
como  último,  le  dijo  que  era  esfuerzo  de  una  necia 
bondad,  que  quisiese  Dios  que  bastase,  y  que  sus 
malos  amigos  no  le  pusiesen  en  estado  de  que  no 
se  le  pudiese  servir  más.  Esta  carta  no  pudo  ser  del 
afio  de  89,  porque  los  socorros  no  se  dieron  á  Con- 
dom hasta  Setiembre  de  1790 ;  que  en  otra  del  mis- 
mo afio  de  89  le  exhortó  el  sefior  Conde  á  proceder 
con  toda  verdad  y  buena  fe;  que  explicase  la  dife- 
rencia notable  en  la  factura  de  cuchillos ,  y  que 
todo  se  pusiese  arreglado  y  en  claro,  tanto,  queja- 
mas  se  pudiese  cavilar  ni  malignar  la  conducta  de 
entrambos.  Esta  carta  tampoco  puede  ser  del  afio 
de  89,  porque  la  factura  de  cuchillos  de  que  se  tra- 
ta en  ella  no  se  presentó  por  Condom,  ni  remitió'  á 
los  gremios,  hasta  el  mes  de  Agosto  de  1790.  La 
misma  equivocación  de  fecha  se  padece  en  otra  con- 
testación de  Condom  al  sefior  Conde,  que  se  pone 
ser  del  afio  de  89,  siendo  así  que  habla  de  los  ocho- 
cientos mil  pesos  entregados  por  la  adquisición  de 
la  gracia  de  cuchillos,  que  se  verificó  en  los  meses 
de  Junio  y  Julio  de  1790.  Esta  alteración  de  fechas 
consiste  en  que,  como  las  cartas  no  existen  en  los 
autos,  y  los  sefiores  fiscales  se  han  gobernado  por 
el  extracto  que  se  hizo  de  ellas  en  la  pieza  de  re- 
conocimiento de  los  papeles  de  Condom,  han  creído 
que  sus  fechas  oorrespondian  al  afio  en  que  dicho 
reconocimiento  se  puso  por  epígrafe  á  cada  legajo 
de  las  cartas  recogidas ;  y  la  equivocación  que  se 
padeció  en  incluir  cartas  de  otros  afios  bajo  el  epí- 
grafe del  de  89,  ha  dado  motivo  á  la  que  han  pa- 
decido los  sefiores  fiscales.  Esta  observación  pare- 
cía de  corto  momento,  pero  no  deja  de  infiuir  para 
satisfacer  las  refiexiones  que  se  hacen  contra  el  se- 
fior Conde. 

Se  dice  también  que  en  una  nota  de  fecha  de  12 
de  Agosto  de  1791,  de  letra,  al  parecer,  del  sefior 
Conde  y  con  su  rúbrica,  se  expresa  lo  siguiente ; 
Puntoi  que  deben  tenerse  bien  reflexionados  y  seffU" 
ros  para  venir  á  wia  conferencia  que  no  sea  inútil  y  y 
tal  vea  produzca  un  procedimiento  judicial  contra  el 
deudor,,.  Siguen  después  los  puntos  de  que  trata  di- 
cha nota,  y  concluye  9fiU  Diciendo  la  verdad  con 
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toda  ¡mena  fe  en  esto$  puntoi^  se  entrará  en  confe- 
rencia. 

Por  la  misma  fecha  de  esta  nota  se  ve  que  las 
prevenciones  que  expresa  fueron  posteriores  á  la 
■eparacion  de  la  tesorería  que  f  ué^preciso  hacer  de 
Condom ,  en  Julio  de  1791 ,  según  consta  del  expe- 
diente. Entonces  había  descubierto  ya  el  señor 
Conde  que  se  habian  entregado  al  propio  Condom 
los  vales  existentes,  contra  la  orden  de  1 6  de  Junio 
de  1790,  en  que  se  mandó  que  se  reservasen  á  dis- 
posición de  su  majestad ,  y  se  trataba  de  cobrar  los 
descubiertos  que  resultasen  contra  Condom,  y  de 
proporcionar  los  medios  de  facilitar  esta  cobranza. 
Las  otras  cartas  que  citan  los  señores  fiscales,  y 
no  contienen  otra  cosa  que  exhortaciones  á  Condom 
para  estrocharle  á  pagar  al  mismo  tiempo  que  se 
le  socorría,  fueron  posteriores  al  mes  de  Setiembre 
de  1790,  en  que  se  dio  á  los  gremios  le  primera  or- 
den para  socorrer  á  Condom,  y  esto  por  la  inteli- 
gencia en  que  el  señor  Conde  estaba  de  que  se  cum- 
plía dicha  orden  de  no  entregarle  vales,  y  que  de 
los  que  recibió  en  Octubre  do  1789  había  suminis- 
trado, en  aquel  año  y  el  siguiente,  los  necesarios 
para  las  obras  y  pagos  de  intereses  de  Holanda, 
como  se  prevenía  en  la  orden  de  19  del  mismo 
Octubre  y  se  ha  dicho  antes.  En  el  concepto ,  pues, 
de  que  no  se  daban  vales  á  Condom ,  y  de  que  se 
le  hacían  pagar  los  gastos  de  obras  é  intereses,  se 
procuró  socorrerle  para  ponerle  eu  estado  de  pa- 
gar sus  letras  y  habilitar  su  giro,  recogiendo  por 
medio  de  él  todo  ó  parte  de  los  débitos  que  tuviese 
con  el  canal.  Éstas  eran  las  ideas  del  señor  Conde, 
que  quedaron  frustradas  por  la  falta  de  cumpli- 
miento de  las  reales  órdenes. 

¿Dónde  está,  pues,  la  prueba  del  disimulo  de 
los  excesos  de  Condom?  La  carta  que  el  señor 
Conde  le  escribió  en  22  de  Setiembre  de  1791  es 
otra  de  las  que  citan  los  señores  fiscales;  ¿no  dice 
expresamente  que  ó  buscase  recurso  para  satisfa- 
cer BUS  descubiertos,  ó  cediese  á  la  empresa  todos 
euB  efectos ,  créditos  y  derechos ,  que  era  toda  la 
condescendencia  que  se  podía  tener  para  no  poner- 
le en  una  cárcel ,  mientras  no  se  le  justificasen  extra- 
víos y  ocultaciones  culpables  f  T  esto  ¿,no  prueba 
claramente  la  ignorancia  en  que  el  señor  Conde  es- 
taba todavía  de  los  manejos  y  conducta  de  Con- 
dom ,  que  después  ha  visto  justificada  en  el  pro- 
ceso? 

Así,  pues,  el  disimulo  y  tolerancia  que  se  atri- 
buyen al  señor  Conde,  y  la  culpa  que  por  este  res- 
peto le  imputan  los  señores  fiscales ,  ni  tienen  apo- 
yo en  los  autos,  ni  son  compatibles  con  el  celo  cons- 
tante y  extraordinario  con  que  siempre  ha  desem- 
peñado los  ministerios  de  su  cargo,  ni  con  los  mu- 
chos y  muy  distinguidos  servicios  que  ha  hecho  á 
la  corona,  los  cuales,  ademas  de  probar  que  nunca 
pudo  tener,  ni  presumirse  que  tuviese,  ánimo  de  f  al- 


extender  su  celo  tal  vez  más  allá  de  lo  que  esUba 
obligado,  debían  servirlo  de  disculpar  y  compes- 
sar  cualquiera  equivocación  que  pudiese  haber  pa- 
decido, y  debiera  estimarse  involuntaria. 

En  su  exposición  principal  insinuó  el  sefior  Con- 
de algunos  de  sus  más  distiguidos  servicios^  j  otrci 
constan  de  la  representación  que  hizo  al  señor  do& 
Carlos  III ,  y  existe  en  el  pleito  del  Marqués  de 
Manca,  con  el  decreto  de  puño  propio  de  bu  mi- 
jestad  reinante,  en  que  certificó  la  verdad  de  todo 
lo  expuesto  en  ella.  Para  referir  todos  los  qne  h 
hecho  el  señor  Conde  con  las  circunstaocias  qce 
explicaran  dignamente  su  importancia,  se  necesi- 
taba mucho  papel  y  tiempo,  y  mejor  pluma  qoeU 
encargada  de  esta  defensa.  Así,  solamente  se  diri 
por  conclusión ,  que  desde  los  principios  de  sn  cu> 
rera  se  ejercitó,  casi  sin  intermisión,  en  seryir  i  \i 
causa  pública,  siendo  buscado  por  el  Gobierno  pan 
las  comisiones  y  negocios  más  importantes  y  deli- 
cados que  ocurrían,  por  el  conocimiento  de  sácelo, 
instrucción,  desinterés  y  actividad,  en  cayo  des- 
empeño correspondió  el  acierto  á  las  altas  ideas  j 
esperanzas,  que  se  tenían  de  su  talento  y  juicio 
acreditado. 

Si  le  consideramos  siendo  fiscal  del  Consejo,  ]« 
hallaremos  intensamente  aplicado  á  promoTer  mol* 
titud  de  establecimientos  y  reglamentos  útiles  para 
el  mejor  gobierno  del  reino,  y  extraordinaríameote 
activo  en  inñuir  y  obtener  providencias  para  res- 
tablecer la  quietud  general  y  la  subordinación  it 
los  pueblos.  Apenas  hubo  ramo  de  gobierno,  ya  en 
lo  político,  ya  en  lo  militar,  ya  en  lo  económico,  en 
que  no  tuviese  parte ;  confiándose  á  su  instrucción 
los  trabajos ,  las  consultas  y  los  informes  sobre  Ic-i 
muchos  y  muy  graves  asuntos  que  llamaban  I-^ 
cuidados  del  ministerio,  y  siguiéndose  siempre  r 
dictamen,  como  norte  seguro  del  acierto.  ¿Cuándo 
se  ha  visto  la  autoridad  real  más  firmemente  sos- 
tenida, ni  más  rigorosamente  combatidos  los  ata- 
ques de  ella  de  parte  de  la  corte  romana  en  todos 
los  ramos  de  regalía,  de  resultas  de  la  expedición 
de  la  bula  llamada  de  la  Cena,  cuya  publicación  se 
logró  suspender  ? 

Si  lo  seguimos  á  Boma,  adonde  se  le  esTÍd  i 
promover  los  medios  de  tranquilizar  el  mundo  ca- 
tólico, agitado  con  las  desavenencias  que  aquel 
ruidoso  negocio  y  el  de  la  expulsión  de  los  jesui- 
tas  habian  producido  entre  aquella  corte  y  las  de 
España,  Francia,  Ñapóles,  Parma  y  Portugal, ha- 
^  Haremos  que  á  sus  extraordinarios  desvelos  y  ^ 
tigas  se  debió  el  restablecimiento  de  la  paz  entre 
la  silla  romana  y  las  cortes  católicas.  ¿  Cuándo  ha 
logrado  la  España  tan  alto  crédito  y  opinión  codo 
consiguió  entonces,  no  sólo  en  Roma,  sino  en  t^ia 
Europa,  cuyas  cortes  se  unieron  maravillosamenta 
á  un  mismo  fin?  T  ¿á  quién  se  debió  esto,  sino  al 
talento,  sagacidad ,  trabajos  é  instrucciones  dtH  s^ 
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nion  de  la  Espafis  se  aumentó  hasta  un  grado  im- 
ponderable en  el  cónclave  formado  por  muerte  de 
Clemente  XIV,  tanto,  que,  después  de  cinco  meses 
de  división  7  obstinación  de  partidos,  que  pudie- 
ron haber  causado  nn  cisma  en  la  Iglesia ,  se  vio 
reunirse  el  sacro  Colegio  al  dictamen  de  no  elegir 
papa  que  no  fuese  acepto  á  las  coronas,  7  confor- 
marse éstas  en  lo  que  hiciesen  el  Rey  de  Espafia  7 
su  ministro  en  Roma,  que  lo  era  el  sefior  Conde 
de  Floridablanca,  como  efectivamente  sucedió  7 
86  ejecutó  con  la  elección  do  Pío  VI.  Este  suceso  se 
haria  increíble,  si  no  resultase  instrumentalmente 
de  las  correspondencias  del  cónclave,  que  se  guar- 
daron en  el  archivo  del  palacio  de  España  en  Roma, 
Jas  cuales  vio  originales  el  Rey  padre ,  que,  después 
de  haberse  enterado  de  ellas,  las  hizo  devolver  á 
aquel  archivo.  ¿Presentarán  las  historias  un  suceso 
sin  ejemplo  como  éste? 

Últimamente,  si  examinamos  sus  operaciones  en 
el  desempeño  del  ministerio  de  Estado,  7  desvelos 
para  sacar  partidos  ventajosos  á  la  Espafia  en  las 
negociaciones  con  las  cortes  extranjeras ;  los  tra- 
tados que  ha  hecho  ó  promovido ;  los  manejos 
políticos  de  que  ha  usado  para  aumentar  7  soste- 
ner la  opinión  do  nuestro  gabinete,  7  su  influencia 
decisiva  en  los  negocios  más  graves  ó  importantes 
de  la  Europa ;  el  celo,  actividad  7  acierto  con  que 
fic  condujo  en  las  disposiciones  7  providencias  pa- 
ra la  última  guerra  con  la  Gran  Bretaña ;  las  venta- 
jas que  se  consiguieron  por  la  paz  que  terminó  esta 
guerra;  los  esfuerzos  que  hizo,  7  agitaciones  de 
ánimo  que  padeció  para  evitar  los  rompimientos 
con  la  misma  nación,  después  de  aquella  paz,  7  la 
multitud  de  trabajos  7  servicios  internos  que  ha 
hecho  en  todos  los  ramos  7  departamentos,  se  ha- 
llarán repetidísimos  motivos  de  admiración,  7  otras 
tantas  pruebas  de  un  celo  7  actividad  extraordi- 
naria. 

El  tratado  celebrado  con  la  corte  de  Portugal,  en 
los  principios  del  ministerio  del  señor  Conde,  en 
que  se  adquirió  por  su  medio  la  colonia  del  Sacra- 
mento, tres  veces  antes  conquistada,  7  otras  tantas 
restituida  por  la  intervención  de  las  cortes  de 
Inglaterra  7  Francia,  7  otras  ventajas  de  la  ma- 
7or  importancia ;  los  dos  sucesos  más  grandes  7 
útiles  de  la  última  guerra  con  Inglaterra,  que  fue- 
ron la  conquista  de  Menorca,  7  la  presa  del  gran 
convo7  de  cincuenta  7  cinco  embarcaciones,  car- 
gadas de  riquezas,  armas,  tropas,  vestuarios  7  mu- 
niciones, debidos  ambos  á  la  idea,  actividad  7  dis- 
posición del  señor  Conde  de  Floridablanca ;  la  ad- 
quisición de  las  dos  Floridas,  de  la  gran  costa  de 
Honduras  7  país  de  Mosquitos,  con  la  de  la  isla  de 
Menorca,  7  convenciones  de  reciprocidad  que  se 
hicieron  con  la  Gran  Bretaña,  conseguido  todo  por 
la  última  paz  con  esta  nación  en  1783 ;  las  paces 
con  la  Puerta  Otomana,  Trípoli  7  Túnez,  logradas 
á  costa  de  grandes  fatigas  del  sefior  Conde  ^  parti- 
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oularmente  la  de  la  Puerta ;  y  los  tratados  7  con- 
venciones ventajosas  que  facilitaron  el  pro7ecto 
importantisimo  de  destruir  al  cruel  enemigo  que 
la  Espafia  tenia  en  Muley  Eliaid,  rey  de  Marrue- 
cos, que  se  consiguió  por  los  manejos  políticos  y 
exquisita  sagacidad  del  sefior  Conde ;  la  libre  na- 
vegación á  Filipinas  por  el  cabo  de  Buena  Espe- 
ranza, tantas  veces  impugnada  y  resistida  por  la 
república  de  Holanda,  con  el  auxilio  y  apoyo  de 
la  Inglaterra,  y  conseguida  últimamente  en  fuer- 
za de  la  apología  sólida  y  persuasiva  de  nuestros 
derechos,  que  extendió  el  señor  Conde,  y  fué  comu- 
nicada á  las  cortes  en  los  idiomas  español  y  fran- 
cés ;  los  trabajos  que  hizo  en  el  arreglo  de  la  cédula 
del  comercio  libre  á  Indias,  en  los  aranceles  de  las 
demás  entradas  en  el  reino  de  géneros  extranjerosi 
y  en  arreglar  y  suavizar  las  contribuciones  ínter* 
ñas,  sin  bajar  sus  valores,  antes  bien  aumentándo- 
los ;  la  fundación  del  útilísimo  establecimiento  del 
Banco  Nacional ;  las  muchas  concesiones  pontificias 
obtenidas  á  influjo  y  persuasión  del  señor  Conde; 
los  trabajos  empleados  en  la  continuación ,  conser- 
vación y  construcción  de  centenares  de  leguas  de 
caminos,  puertos,  puentes  y  obras  públicas,  y  en 
hallar  medios  y  recursos  para  sus  gastos ;  los  esta- 
blecimientos de  enseñanzas  de  botánica  y  química 
é  historia  natural ,  y  los  de  astronomía,  con  los 
del  jardín  y  museo ;  los  adelantamientos  de  las  ar- 
tes deleitables  y  útiles,  y  favores  de  sus  profeso- 
res y  artistas  nacionales  y  extranjeros ;  la  colección 
numerosa  de  modelos  y  máquinas,  y  especialmente 
de  la  de  hidráulica,  colocadas  en  el  sitio  del  Buen 
Retiro  para  instrucción  general ;  la  formación  de 
escuelas  de  primera  educación ;  el  recogimiento  de 
niños  y  niñas  pobres,  en  muchos  millares,  para 
instruirles  en  los  principios  de  la  religión  y  en 
trabajos  é  industrias  proporcionadas;  igual  ins- 
trijccion  conseguida  en  las  mujeres  abandonadas 
de  cárceles  y  galera ;  la  asistencia  de  enfermos  po- 
bres en  sus  casas  por  las  diputaciones  de  barrio, 
y  los  arbitrios  hallados  por  el  señor  Conde  para 
todo  esto ,  no  sólo  en  Madrid ,  sino  en  las  capitales 
de  varias  provincias ;  los  trabajos  y  actividad  para 
impedir  la  entrada  en  estos  reinos  de  las  máximas 
perniciosísimas  de  independencia  y  libertad,  que 
cunden,  por  desgracia,  en  otras  partes ;  los  mano- 
jos del  señor  Conde  para  colocar  donde  se  halla  á 
la  serenísima  Princesa  del  Brasil ;  los  trabajos  he- 
chos en  la  instrucción  de  Estado  sobre  todas  las  ma- 
terias de  gobierno  de  estos  reinos ;  la  providencia 
sobre  el  arreglo  de  provisiones  eclesiásticas ;  la  de 
escala  y  promoción  de  corregidores  y  alcaldes  ma- 
yores; la  de  arreglo  y  división  de  temporalidades  de 
Espafia  é  Indias ;  la  de  extinción  de  los  llamados  gi- 
tanos y  persecución  de  salteadores ;  y  la  de  arreglo 
de  algunos  estudios ,  que  pueden  servir  de  norma 
álos  demás;  todos  estos  servicios,  que  para  indivi- 
dualizarlos se  necesitarían  resmas  de  papel,  y  las 
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inmensas  ventajas  que  por  resultas  de  muchos  de 
tollos  han  conseguido  la  corona  7  la  real  hacienda, 
presentarán  monumentos  eternos  del  celo,  activi- 
dad, desveloe  y  fatigas  del  sefior  Conde  de  Flori- 
dablanca  por  la  gloria  del  Soberano  y  beneficio  del 
Estado. 

Ellos  solos,  y  el  celo  que  presuponen,  dejan  des- 
airadas las  proposiciones  absolutas  y  no  poco 
aventuradas  que  se  leen  en  la  demanda  fiscal ;  á  sa- 
ber :  que  el  sefior  Conde  ha  procedido  en  los  puntos 
sobre  que  se  le  reconviene  con  abandono  de  las 
obligaciones  más  esenciales  de  su  ministerio ;  que 
no  se  tropieza  con  un  paso  que  no  sea  un  juego  de 
los  sagrados  caudales  del  Bey ;  que  ha  tolerado  y 
disimulado  los  enormes  excesos  de  Condom,  y  otras 
á  este  modo,  que  si  fuesen  ciertas,  cubririan  de 
oprobio  á  las  personas  contra  quien  se  dijesen. 

Decimos  si  fuesen  ciertas,  porque  ni  lo  son,  ni 
de  los  autos  resulta,  no  sólo  prueba,  pero  ui  aun 
presunción,  con  que  poder  apoyarlas,  ni  tampoco 
son  compatibles  con  tantos  y  tan  distinguidos  ser- 
vicios. Un  ministro  que  ha  ocupado  la  mayor  par- 
te de  su  vida  en  servir  á  la  corona  con  el  celo  más 
extraordinario,  ¿cómo  tera  posible  que  sacrificase  su 
conciencia  y  su  honor  sólo  por  favorecer  á  un  hom- 
bre con  quien  no  tenia  motivos  ni  enlaces  de  in- 
terés, de  amistad  intima,  ni  de  esperanzas  de  al- 
gún objeto  equivalente  á  los  caudales  de  que  se 
trata?  Los  sentimientos  de  la  razón,  las  reglas  de 
la  verosimilitud  y  las  máximas  de  la  prudencia 
resisten  este  modo  de  pensar ;  y  asi ,  aunque  no 
constasen  en  autos  las  multiplicadas  pruebas  y  con- 
vencimientos que  hay  de  que  el  sefior  Conde  pro- 
cedió, en  las  providencias  que  se  censuran,  con  mo- 
tivos justos  y  fundamentos  prudentes  y  probables, 
bastarían  sus  servicios  y  la  actividad  y  el  celo  que 
mostró  en  ellos,  para  convencerlo  así,  y  para  ex- 
cluir el  abandono  y  descuido  que  se  le  imputa. 

Pudo  padecer  equivocación  en  su  dictamen ;  pe- 
ro, aunque  la  hubiese  padecido,  ¿no  serían  más  que 
suficientes  para  disculparla,  y  para  compensar 
cualquier  perjuicio  que  hubiese  resultado,  tantos 
y  tan  importantes  servicios,  y  las  inmensas  venta- 
jas que  proporcionaron  á  la  real  hacienda,  al  reino 
y  á  los  vasallos?  Desde  las  antiguas  leyes  romanas 
se  halla  establecido  que  se  use  de  indulgencia  con 
los  delincuentes  que  se  hayan  distinguido  en  algún 
arte  útil  á  la  patria.  ¿T  los  servicios  del  sefior  Conde 
hablan  de  merecer  menos,  en  la  supuesta  hipótesi, 
que  los  de  cualquier  artista,  por  célebre  que  haya 
sido  en  su  profesión  ?  ¿T  no  deberá  estimarse  por 
pena  muy  superíor  á  cuantas  equivocaciones  pu- 
diese haber  padecido,  el  sufrir  por  último  término 
de  tantos  trabajos,  los  de  su  actual  desgracia  con 
■n  amado  rey?  Asi,  aun  en  la  hipótesi  de  poderse 
atribuir  á  equivocación  del  sefior  Conde  el  todo  6 
parte  de  los  descubiertos  que  puedan  resultar  con- 
tr»  el  tesorero  de  los  canalesi  debería  ser  absuelto^ 


por  sola  la  consideración  de  sus  servicios,  delt>da 
responsabilidad,  y  de  la  culpa  que  sin  fundamento 
se  le  imputa.  Pero  ya  es  tiempo  de  poner  ñn  i 
nuestros  discursos,  según  vamos  á  hacerlo,  presea- 
tando  en  compendio  el  resultado  de  esta  defeosL 

¿Qué  cargos  se  hacen,  qué  responsabilidades s« 
atribuyen  al  sefior  Conde  de  Floridablanca?  V& 
hemos  visto  no  ser  otros  que  haberse  incorporeJd 
ó  devuelto  á  la  corona  el  canal  de  Aragón,  cd:q- 
do  el  gobierno  y  dirección  de  esta  grande  empresa 
corria  á  cargo  del  ministerio  de  Estado,  y  h^L^r 
en  este  tiempo  propuesto  providencias  7  expediio 
órdenes  para  adquirir  arbitrios  con  que  dotar  li 
misma  empresa,  y  socorrer  oportunamente  al  teso- 
rero de  ella,  para  que  proveyese  las  obras  yolÜ- 
gaciónes  do  los  gastos  necesarios.  Analizador  ios 
cargos  y  los  fundamentos  de  la  responaabilidd^ 
atribuida  al  sefior  Conde,  ¿no  vienen  á  reducirse  i 
solo  esto? 

Y  bien.  ¿  La  incorporación  ó  devolución  del  es* 
nal  no  se  resolvió  por  el  Rey  padre?  ¿No  Lum 
para  ella  los  urgentes  motivos  de  recobrar  7  ase- 
gurar el  crédito  nacional,  para  hallar  en  HoUimíi 
y  en  otros  países  los  caudales  que  se  Becesítabaa 
para  la  guerra  que  amenazaba  y  se  verificó?  ¿Y  ¿a 
resultas  de  la  incorporación  no  se  consígaió  so.ael 
objeto  y  se  encontraron  los  recursos  que  se  anhela- 
ban? ¿No  tiene  la  real  hacienda  en  el  canal  om 
finca,  que  le  ha  producido  en  cada  uno  de  los  dos 
primeros  afios,  después  de  ejecutada  la  príncif*^ 
y  más  costosa  obra  de  la  presa,  mucho  másdeui- 
llon  y  medio  de  reales  por  derechos  de  rie??, 
cuando  antes  de  la  incorporación  ocasionaba  [  r- 
didas?  ¿Los  vasallos  no  han  conseguido,  en C3<^ 
uno  de  dichos  dos  primeros  afios ,  frutos  que  bs* 
brán  valido  cerca  de  diez  y  ocho  millones  dereaH 
que  corresponden  á  un  capital  de  seiscientoi  ni' 
llenes,  cuya  crecidísima  utilidad  han  asegarado 
los  riegos  del  canal  ?  ¿  Esta  utilidad  no  se  maltipü' 
cara  prodigiosamente  luego  que  se  consiga  todi  l« 
producción  y  fecundidad  de  las  tierras  qne  se  rts 
abriendo  y  cultivando,  y  de  los  grandes  plaotios 
que  se  han  hecho  y  van  haciendo?  T  condacidoel 
canal  á  los  llanos  de  Fuentes,  para  lo  quenoby 
ya  dificultades  que  vencer,  ¿no  serán  incalcnlablcí 
las  providencias  y  las  utilidades  que  facilite  i  ios 
vasallos,  y  muy  considerables  los  derechos  coa 
q]ie  contribuirán  á  la  real  hacienda,  fuera  de  ui 
ventajas  de  la  navegación  y  sus  consecuencias?  í 
todo  esto,  en  vez  de  servir  de  materia  para  cargos 
y  reconvenciones,  ¿no  formará  una  gran  parte  da 
la  gloria  del  Soberano,  y  un  mérito  muy  particolif 
en  el  ministro,  á  cuyas  fatigas  y  desvelos  se  ha  d** 
bido? 

Pero  se  han  disipado  cuarenta  millonee  den*: 
les,  que  se  entregaron  al  tesorero  á  pretexto  de  lü 
obras,  sin  haber  servido  para  ellas,  nibabén^ 
encontrado  bienee  para  reintegrar  vpA  ví*'^ 
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descubierto.  ¿Y  á  quién  es  imputable  la  insolven- 
cia que  se  supone  del  tesorero,  y  la  ocultación  jdo- 
losa  de  efectos  j  caudales  que  se  le  atribuye  ?  ¿No 
se  le  dejó  por  más  tiempo  de  nueve  meses,  después 
de  haber  contestado  el  recibo  de  aquella  suma  y 
de  haberse  descubierto  los  manejos  y  conducta 
fraudulenta  de  que  se  dice  usó  para  apoderarse  de 
ella,  en  absoluta  libertad  de  disponer  y  ocultar 
cuanto  tuviese?  ¿No  se  dejó  á  los  principales  deu- 
dores del  tesorero  en  igual  libertad  de  oscurecer 
y  confundir  los  cuantiosos  créditos  de  que  le  eran 
responsables ,  y  tenía  hipotecados  para  la  seguri- 
dad del  descubierto  que  le  resultase  á  favor  de  los 
canales,  y  de  alterar  y  subplautar  los  libros  y  pa- 
peles en  que  constasen?  ¿No  se  descuidó  también 
por  mucho  tiempo  la  importantísima  diligencia  de 
hacer  retener  la  gracia  de  introducir  y  expenderlos 
cochillos,  que  constaba  haberse  cedido  á  la  empre- 
sa, y  aun  aquellos  cuchillos  que  resultaban  vendi- 
dos, á  cuenta  de  cuyo  valor  habia  recibido  el  te- 
sorero ciento  cincuenta  mil  pesos?  ¿T  la  dificul- 
tad que  hayan  causado  tales  omisiones  para  rein- 
tegrar el  descubierto  que  contra  este  resulte,  po- 
drá ser  imputable  á  otros  que  á  los  que  las  han 
padecido,  tal  vez  con  la  idea  de  autorizar  el  proce- 
dimiento contra  el  sefior  Conde  de  Floridablanca? 
Fuera  de  esto,  ¿  consta  hasta  ahora  en  los  autos 
cuánto  sea  el  descubierto  contra  el  tesorero,  ni 
cuánto  el  valor  de  los  efectos,  alhajas,  bienes  y  cré- 
ditos quo  deben  aplicarse  á  su  reintegro  ?  La  gra- 
cia de  cuchillos ,  por  cuya  cesión  y  por  la  de  los  de- 
rechos que  el  tesorero  tenía  sobre  los  canales,  se 
dieron  á  éste  ochocientos  mil  pesos, ¿no  existe  to- 
davía, menos  aquella  pequefiísima  parte  en  que  han 
usado  de  ella  las  casas  agraciadas?  ¿En  la  aduana 
de  Cádiz  no  existen  también  muchos  cuchillos,  que 
pueden  ser  de  los  de  la  factura,  y  que,  aun  cuando 
no  lo  sean,  deberán  aplicarse  para  indemnizar  á 
los  canales  del  perjuicio  que  haya  ocasionado  el 
uso  fraudulento  que  las  casas  agraciadas  han  he- 
cho de  la  concesión?  ¿No  pertenecen  también  al 
tesorero  las  gracias  de  extracción  de  seda  y  espar- 
to, que  en  los  cargos  se  regulan  en  nueve  millones 
de  reales;  la  fábrica  de  sedas  de  Vinalesa,  cuyo 
valor  excederá  de  doscientos  mil  pesos ;  los  crista- 
les hipotecados  por  el  tesorero  en  una  de  las  escri- 
turas que  otorgó  á  favor  de  los  canales ;  y  otros 
efectos  y  créditos,  cuya  averiguación  debió  haber 
sido  el  primer  objeto  del  procedimiento,  y  cuyo 
importe  deberá  aplicarse  para  reintegrar  el  descu- 
bierto que  resulte  contra  el  mismo  tesorero?  Pues 
¿por  qué,  sin  haber  precedido  esta  liquidación  ni 
excusión  de  los  bienes  del  verdadero  deudor,  se  ha 
comprendido  en  el  procedimiento  al  Ministro  de 
Estado,  que  comunicó  las  órdenes  á  virtud  de  las 
cuales  se  entregaron  al  tesorero  las  cantidades  que 
se  le  demandan,  y  se  le  han  embargado  todo^  sus 
bienes  y  sueldos  |  suponiendo  un  descubierto  de 
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cuarenta  y  más  millones,  para  dar  bulto  á  la  res- 
ponsabilidad que  se  le  atribuye,  cuando  aun,  en  la 
hipótesi  de  tener  alguna,  sería  puramente  subsi<« 
diaria  y  limitada  á  solo  el  caso  en  que  el  verdade- 
ro deudor  resultase  insolvente?  T  tal  procedimiento 
¿no  deberá  calificarse  de  extraordinario,  ilegal  y 
positivamente  contrario  á  los  principios  más  sabi" 
dos  del  derecho? 

Pero  ¿  cómo  se  prueba  ó  se  demuestra  la  respon- 
sabilidad del  sefior  Conde  de  Floridablanca  al 
reintegro  de  las  cantidades  que  recibió  Condom? 
Ya  se  ha  visto  que  porque  comunicó  las  órdenes 
en  cuya  virtud  le  fueron  entregadas.  ¿  Y  podrá  ser 
conforme  á  los  principios  de  la  buena  política  ni 
á  las  máximas  de  la  razón,  pretender  hacer  respon- 
sable á  un  sefior  ministro  de  Estado  de  las  resul- 
tas y  consecuencias  de  unas  órdenes  en  cuya  ex- 
pedición, no  sólo  no  ha  procedido  con  dolo,  fraude, 
interés  ó  ánimo  do  delinquir,  sino  que  así  en  ellas 
como  en  el  dictamen  que  dio  para  las  providencias 
que  contienen,  procedió  con  intención  pura,  con 
celo  extraordinario  de  la  gloría  de  su  rey  y  del 
beneficio  de  los  vasallos,  y  con  fundamentos  pru- 
dentes, racionales  y  probables?  ¿A  que  sefior  mi- 
nistro se  han  hecho  cargos  hasta  ahora,  ó  se  han 
imputado  responsabilidades  por  igual  motivo,  ni 
quién  se  atrevería  á  admitir  un  empleo  de  tan  su- 
períor  confianza,  si  hubiese  de  quedar  responsable 
á  las  resultas  de  las  providencias  que  se  tomasen 
con  su  dictamen ,  á  pesar  de  que  lo  diese  con  celo, 
rectitud  y  prudencia?  Y  si  esto  no  es  compatibla 
con  las  máximas  de  la  política  y  de  la  razón,  ¿cuan* 
to  menos  lo  sería  si  las  consecuencias  y  resultas 
han  dimanado  de  no  haberse  ejecutado  las  precau- 
ciones que  se  previnieron  en  las  órdenes,  para  evi- 
tar dafios? 

Por  la  de  19  de  Octubre  de  1789  se  autorízó  á  la 
Junta  de  canales  para  que,  no  hallando  en  ello  in- 
convenientes de  consideración,  ejecutase  lo  quo 
Condom  solicitaba,  que  era  la  anticipación  de  mil 
quinientos  vales  de  los  del  canal ,  con  la  condición 
de  que,  mientras  existiesen  en  su  poder,  correría  de 
BU  cuenta  el  abono  de  cuatro  por  ciento  de  sus  in- 
tereses, y  el  suministrar  los  que  fueren  necesarios 
para  los  gastos  de  los  canales,  de  suerte  que  no 
hiciesen  falta,  llevándose  en  la  anticipación  de  los 
vales,  el  objeto  de  resarcirse  el  tesorero  del  gasto 
del  giro  que  en  el  afio  anterior  habia  hecho  para 
los  suplementos,  no  cargándole  á  los  canales. 
El  tesorero  debe  todavía  el  importe  de  aquellos 
vales  y  gran  parte  de  los  intereses  que  han  deven- 
gado. Pero  ¿en  qué  fundamentos  se  apoya  la  res- 
ponsabilidad atribuida  al  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca  á  responder  de  esta  partida?  ¿No  fué  la 
Junta  la  autorizada  para  hacer  la  entrega  de  vales, 
si  en  ella  no  hallaba  inconvenientes  de  considera- 
ción? ¿No  debia  ella  calificar  si  los  habia,  y  en 
este  caso,  representarlos  por  escrítOi  según  se  habia 
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dado  la  orden?  ¿No  hizo  la  entrega  sin  representar 
alguno?  ¿No  debia  saber  si  el  tesorero  tenia  fian- 
zas, 7  si  quedaba  ó  no  asegurado  el  reintegro?  ¿No 
debió  cuidar  de  que  éste  se  hiciese  suministrando 
aquél  los  vales  necesarios  para  las  obras  7  gastos, 
que  entonces  importaban  sobre  diez  millones  anua- 
les? En  vez  de  hacerlo  así,  ¿no  hizo  entregar  otros 
vales  al  tesorero,  7  esto  aun  después  de  haberse 
mandado,  por  real  orden  de  15  de  Junio  de  1790,  que 
le  fué  comunicada,  que  los  quehabia  quedasen  re- 
servados á  disposición  de  su  majestad  7  de  la  pri- 
mera secretaría  de  Estado?  Y  á  vista  de  ella,  ¿por 
qué  se  ha  de  pretender  hacer  responsable  al  minis- 
tro que  comunicó  la  orden ,  cuando  en  olla  previno 
lo  conveniente  para  evitar  perjuicios,  7  cuando, 
sobre  no  haber  tenido  parte  en  la  elección  del  te- 
sorero que  halló  nombrado,  7  debia  presuponer 
tendrja  dadas  fianzas,  le  constaba  que  antes  ha- 
bían entrado  en  su  poder  muchos  más  millones,  7 
de  todos  había  dado  salida?  ¿Esta  pretendida  res- 
ponsabilidad podrá  ser  compatible  con  la  buena  fe, 
con  la  equidad  natural ,  ni  con  el  verdadero  espí- 
ritu de  las  1^763  ? 

Por  órdenes  de  16  de  Junio  de  1790  se  mandaron 
entregar  á  Gondom  ochocientos  mil  pesos,  en  re- 
compensa de  la  gracia  de  cuchillos,  que  cedió  á  los 
canales,  sin  haberle  hecho  exhibir  los  títulos  de  per- 
tenencia, ni  recogido  la  gpracia,  que  no  era  8U7a, 
que  se  supuso  tenia  sóbrelos  canales,  cuando  cons- 
ta, según  se  dice,  no  tener  algunos.  T  por  capítulo, 
¿  podrá  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  estimarse 
responsable  á  la  paga  de  aquella  cantidad?  La 
alhaja  ó  la  gpracia  que  so  adquirió  para  los  canales, 
¿no  existe  todavía,  menos  en  aquella  cortísima  par- 
te en  que  usaron  de  ella  fraudulentamente  los  pri- 
meros agraciados?  ¿No  constan  en  los  autos  prue- 
bas repetidas  de  que  uno  de  ellos  tenia  cedida  á 
Condom  la  mitad  que  le  correspondía,  7  que  el  otro 
lo  tenía  autorizado  con  poder  7  cartas  para  enaje- 
nar la  otra  mitad  de  su  pertenencia?  ¿  No  se  reco- 
noce que  en  haber  negado  los  tales  agraciados  que 
tuviesen  noticia  de  lo  ejecutado  por  Condom ,  se 
han  propuesto  el  designio  de  oscurecer  la  verdad 
por  medios  artificiosos  ?  T  existiendo,  como  exis- 
te, la  alhaja  comprada;  aunque  disminuida  en 
una  parte  mn7  pequeña,  ¿por  qué  no  se  dirigen  las 
acciones  fiscales  á  recobrarla;  7  omitiendo  este 
medio,  que  parece  el  más  expedito  7  legal ,  se  pide 
que  el  ministro  que  comunicó  la  orden  para  la  pa- 
l^a,  digo  la  entrega,  del  precio  que  se  dio  por  ella, 
^ea  condenado  á  la  satisfacción  del  importe  de  este 
paismo  precio?  Si  el  perjuicio  que  pudo  resultar  á 
la  real  hacienda  7  á  la  empresa  del  canal ,  de  no 
haberse  recogido  la  gpracia  original ,  ni  examinado 
ios  títulos  7  facultades  que  Condom  tuviese  para 
concederla,  está  reducido  á  solo  el  uso  que  los  pri- 
meros agraciados  ha7an  hecho  de  la  concesión,  des- 
pués de  haberse  cedido  á  los  canales,  ¿por  qué  no 


se  limita  la  demanda  fiscal  á  la  indemnización  dé 
solo  este  perjuicio ,  7  se  extiende  á  toda  la  cantid&d 
dada  por  la  gracia?  Y  ¿por  qué  se  ha  deprettoder 
que  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  sea  responsa- 
ble aun  de  aquel  corto  perjuicio?  La  primera  órdea 
de  16  de  Junio  de  1790,  en  que  se  encargó  á  Ic4 
gremios  la  administración  de  la  gracia,  á  cons^ 
cuencia  de  la  cesión  que  Condom  hizo  de  la  mitad 
de  utilidades  de  ella,  ¿  no  prevenía  que  los  intere- 
sados legítimos  ratificasen  su  consentimieDto  7  li 
aceptación  de  aquella  determinación  de  su  intje$- 
tad?  ¿No  so  pasó  también  aviso  de  ella  al  misi»- 
terio  de  Hacienda,  por  donde  se  había  concedido 
la  gracia,  7  con  quien  había  precedido  acuerdo  pan 
adquirirla  á  favor  de  los  canales?  ¿No  es  cierto 
que,  si  por  esta  vía  se  hubiesen  pasado  i  sos  adu- 
nas avisos  de  aquella  novedad,  segim  correspQDdia, 
7  si  antes  de  entregar  á  Condom  los  cuatrocient<» 
mil  pesos  se  hubiese  exigido  el  consentimiento  j 
ratificación  de  los  interesados  legítimos  qae  preve- 
nía la  real  orden,  no  habría  resultado  perjuicio  al- 
guno, porque  entonces  hubieran  inmediatamest» 
reclamado  Galat07re  7  Lafforé,  si  fuese  cierto,  i:- 
mo  dicen  ahora,  que  no  habian  autorizado  á  Co:- 
dom  para  ceder  la  gracia  ?  Y  á  vista  de  ello,  ¿f<o: 
qué  se  ha  de  imputar  al  sefior  Conde  de  Florida- 
blanca  aun  aquel  corto  perjuicio  consigoientc  í 
uso  fraudulento  que  GalatoTre  7  Lafforé  bicicr*:!; 
de  la  gracia,  después  de  cedida  á  los  canales  pe: 
Condom  ? 

Los  derechos  que  éste  tenía  sobre  ellos,  y  es!^ 
compensa  de  los  cuales  se  le  dieron  doscieotos  m. 
pesos  por  ajuste  alzado  7  regulación  prudenciL, 
uniendo  su  valor  ilíquido  al  precio  que  se  dio  f^ 
la  adquisición  total  de  la  gracia,  ¿no  constabAiii! 
sefior  Conde  por  experiencia  7  observación  prcpii 
7  resultarán  comprobados  por  los  documentos  qot 
pidió  en  su  exposición  preliminar,  7  le  fueron  L^ 
gados?  Y  si  se  duda  de  ellos,  7  se  dice  que  la  re- 
compensa fué  excesiva,  ¿  por  qué  se  contradice  li 
cuenta  justificada  que  ha  ofrecido  formar 7  presec- 
tar  el  interesado,  cuando  éste  es  el  medio  le^al  ce 
disipar  dudas  7  demostrar  la  verdad? 

Los  ciento  cincuenta  mil  pesos  entregados  á  O  d- 
dom  á  cuenta  délos  cuchillos  contenidos  en  U  fac- 
tura que  presentó,  se  dicen  disipados;  pero¿coD!U 
acaso  la  inexistencia  ó  dispendio  de  dichos  cu.-- 
líos?  ¿No  pueden  ser  éstos,  ó  mucha  parte  de  el' :^ 
de  los  que  existen  en  la  aduana  de  Cádiz?  ¿Y  loíi- 
bria  existentes  muchos  más,  sí  luego  que  perla  (i^ 
claracíon  de  Condom  resultó  que  nosebabiab^'-' 
entrega  á  los  gremios  de  los  de  la  factura,  se  hob:^ 
sen  dado  providencias  7  comunicado  órdenes  p*^ 
retenerlos  7  recogerlos  ?  Aun  cuando  no  eiisties*- 
algunos ,  el  sefior  Conde  de  Floridablanca  eo  si> 
gun  evento  podría  ser  responsable  á  la  pag*  ^^ 
dinero  entregado  á  cuenta  de  ellos.  £n  haber  pre 
venido  á  los  gremios  que  anticipasen  á  Condoa  ^ 


DEFENSA 
importe  de  dicbos  cnchilloB,  ¿hizo  otra  cosa  que 
recordar  el  cumplimiento  de  la  real  ^rden  de  25  de 
Junio  de  17dO,  por  la  cual  se  declaró  y  mandó  que 
los  existentes  en  Cádiz  ó  que  estuviesen  en  cami- 
no desde  las  fábricas ,  se  recogiesen  j  satisficiesen 
sobre  el  precio  de  factura  ó  por  coste  y  costas?  El 
pensamiento  de  que  los  cuchillos  existentes  en  Cá- 
diz estaban  comprendidos  y  pagados  con  los  ocho- 
cientos mil  pesos  que  se  dieron  por  la  adquisición 
total  de  la  gracia  y  por  los  derechos  que  Condom 
tenía  sobre  los  canales,  ¿no  es  positivamente  con- 
trario á  la  citada  real  orden  de  25  de  Junio  y  á  las 
demás  expedidas  en  el  asunto  ?  Cuando  se  instruyó 
al  señor  Conde  de  la  diferencia  de  precios,  y  de  que 
podia  haber  algunos  cuchillos  que  no  fuesen  de  re- 
cibo, ¿  no  manifestó  que  se  averiguara  y  aclarara 
la  causa  de  aquella  variedad,  y  previno  que,  si  al 
tiempo  de  la  entrega  hubiese  algunos  cuchillos  que 
no  fuesen  de  recibo ,  se  colocasen  con  separación, 
sin  suspenderla,  y  ^e  reconociesen  por  personas  in- 
teligentes? Y  en  fin,  cuando  so  le  dijo  que  habia 
repugnancia  por  parte  de  Galatoyre  y  Lafforé  para 
realizar  la  entrega,  ¿no  reconvino  á  Condom  para 
que  se  verificase?  Y  no  habiéndose  representado 
después  nuevas  dificultades  ni  embarazos,  ¿no  de- 
bió creer  el  sefior  Conde  que  este  punto  habia  que- 
dado enteramente  concluido? 

Últimamente,  si  recomendó  á  los  gremios  que 
socorriesen  á  Condom ;  y  si  comunicó  órdenes  para 
que  se  le  entregasen  dos  millones  cuatrocientos 
mil  reales  de  la  testamentaria  del  señor  infante  don 
Gabriel ,  ¿no  procedió  sobre  el  supuesto  de  que  no 
se  le  entregaban  vales  de  los  del  canal,  en  cumpli- 
miento de  la  real  orden  de  16  de  Junio  do  1790, 
por  la  cual  se  mandó  que  los  existentes  quedasen 
reservados  á  disposición  de  su  majestad  ?  ¿  No  ha- 
bia para  aquellos  socorros  el  motivo  urgentísimo 
de  acelerar  las  obras,  con  el  objeto  de  evitar  los  da- 
ños que  las  furiosas  avenidas  del  Ebro  habían  oca- 
sionado otras  veces?  ¿No  se  tuvo  también  en  con- 
sideración la  justa  causa  de  que  se  pagasen  con 
puntualidad  las  letras  del  tesorero,  que  habían  em- 
pezado á  protestarse,  según  lo  representaba  el  pro- 
tector, que  al  mismo  tiempo  clamaba  por  caudales 
prontos  y  abundantes  ?  En  auxiliar  y  socorrer  á 
Condom,  ¿no  se  llevó  también  la  mira  de  sostener 
su  crédito  para  que  recogiese  sus  fondos  y  pudiese 
reintegrar  el  descubierto  que  le  resultase  á  favor 
de  los  canales,  y  de  adquirir  para  dotación  de  éstos 
las  gracias  de  extracción  de  seda  y  esparto  que  le 
pertenecían  ?  ¿  No  es  cierto  que  se  gastó  y  pagó  por 
Condom,  en  obras  y  obligaciones  del  canal,  en  los 
primeros  meses  del  año  de  1791,  mucho  más  de  lo 
que  se  le  entregó  por  la  Junta  en  el  mismo  año ,  y 
que  este  crecido  exceso,  que  se  acerca  á  dos  millo- 
nes, salió  de  las  cantidades  que  le  fueron  entrega- 
das de  la  testamentaria  del  señor  Infante?  Última- 
mente, ¿no  consta  que  para  la  seguridad  de  su  rein- 
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tegro,  y  de  cualquier  otro  descubierto  que  le  resul- 
tase á  favor  de  los  canales ,  hipotecó  efectos  y  cré- 
ditos de  valor  muy  superior,  que  bastarían  á  cubrir 
la  mayor  parte  de  la  deuda,  si  no  se  hubiese  des* 
cuidado  por  los  ejecutores  del  sumario  la  impor- 
tantísima diligencia  de  asegurarlos  y  recogerlos 
oportunamente?  ¿No  fueron,  pues,  prudentes  y 
fundadas  las  miras  que  el  señor  Conde  llevó  en  todo 
lo  referido  ?  Y  esta  sola  consideración,  ¿no  es  más 
que  suficiente  para  excluir  la  responsabilidad  de  la 
paga  de  aquellas  cantidades  ? 

La  tolerancia  y  disimulo  que  se  le  atribuyen  de 
los  enormes  excesos  de  Condom,  ¿podrá  darse  por 
sentada  mientras  no  se  justifique  que  los  sabía  ó 
que  le  constaban?  Fuera  de  esio,  ¿aquel  disimulo 
es  presumible  ni  compatible  con  el  celo  extraordi- 
nario que  el  señor  Conde  ha  manifestado  en  todo 
el  tiempo  de  su  ministerio,  ni  con  los  importantí- 
simos servicios  que  durante  él,  y  antes  de  haberlo 
obtenido,  ha  hecho  á  la  corona?  Y  ¿el  recuerdo 
solo  de  ellos  no  sería  presunción  contraria ,  y  aun 
para  disculpar  y  compensar  cualquiera  equivoca- 
ción que  pudiese  haber  padecido,  que  no  es  así,  y 
cualquier  perjuicio  que  de  ella  pudiese  haber  re- 
sultado ? 

¿  No  se  reducen  á  solo  esto  ^os  principales  car- 
gos y  fundamentos  de  la  respoLsabilidad  atribuida 
al  señor  Conde  de  Floridablanca?  ¿  Y  las  satisfac- 
ciones dadas  á  ellos,  no  los  desvanecen,  y  demues- 
tran que  no  hay  razón  ni  motivo  legal  para  preten- 
der hacerle  responsable  á  las  cantidades  de  que 
Condom  resulte  deudor?  Y  en  este  supuesto,  demos- 
trado y  convencido  hasta  la  evidencia,  ¿podrá  de- 
cirse con  razón  que  el  señor  Conde  de  Florida- 
blanca  ha  procedido  en  los  puntos  de  que  se  trata  en 
este  expediente,  con  abandono  de  las  obligaciones 
más  esenciales  de  su  ministerio;  que  ha  dispuesto 
por  sola  su  voluntad  de  cuarenta  millones  de  reales 
en  beneficio  de  una  persona  particular;  que,  por 
consecuencia,  se  ha  disipado  esta  enorme  suma, 
con  perjuicio  de  los  canales  y  de  la  real  hacienda,  y 
que  ha  abusado  de  tu  autoridad  y  facultades?  Así 
lo  dicen  los  señores  fiscales ,  por  un  efecto  del  celo 
inseparable  del  oficio  ;  pero  el  Consejo,  á  cuyo  sa- 
bio discernimiento  ha  confiado  el  Rey  el  examen 
y  determinación  de  este  grave  negocio ,  no  podrá 
menos  de  calificar  con  el  juicio,  prudencia,  impar- 
cialidad y  justificación  que  le  son  tan  propias ,  no 
sólo  que  no  hay  méritos  para  estimar  la  responsa- 
bilidad que  so  atribuye  al  señor  Conde,  ni  el  abuso 
de  autoridad ,  disipación  y  tolerancia  que  se  le  im- 
putan, sino  para  hacer  las  declaraciones  oportunas 
á  que  su  honor  y  reputación  queden  en  el  concepto 
del  Rey  y  del  público  en  el  lugar  y  grado  que  me»- 
recen.  Asi  lo  espera  el  sefior  Conde  de  la  invaria- 
ble rectitud  del  Consejo;  y  para  ello, 

A  vuestra  alteza  suplica  que ,  por  consideración 
á  lo  que  ya  resulta  de  los  autos,  y  sin  olvidar  las 
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nulidades,  informalidades  y  omisiones  qae  se  han 
padecido  en  la  formación  del  sumario,  se  sirva,  no 
sólo  de  absolver  y  dar  por  enteramente  libre  al  se- 
fiqr  Conde  de  Floríd&blanca  de  la  demanda  y  pre- 
tensiones de  los  seflores  fiscales,  y  de  la  responsabi- 
lidad y  demás  que  se  le  atribuye ,  sino  también  de 
declarar  á  dicho  sefior  Conde  por  recto,  fiel  y  des- 
interesado ministro,  por  su  exactitud,  buen  celo, 
méritos  y  servicios,  con  expresión  de  que  lo  ocur- 
rido en  este  negocio  no  debe  causar  nota  en  sn 


honor  y  el  de  su  familia,  con  lo  demás  que  el  Cqd* 
sejo  estime  á  este  fin ;  mandando,  en  su  oonseeoea- 
cia ,  que  se  le  restituyan  todos  los  sueldos  nUsi- 
dos  y  bienes  embargados ,  con  los  frutos  y  rentii 
que  hayan  producido,  consultándolo  asi  á  so  oa- 
jestad ,  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  19  de 
Febrero  de  1793 ,  por  ser  conforme  á  josticii,  qn 
pido,  con  el  juramento  y  las  protestas  de  dendio, 
etcétera. 


PRIMER  MANIFIESTO 

DE  U  SUPREMA  JUNTA  GUBERNATIVA  DEL  REINO 

A  LA  NACIÓN  ESPAÑOLA. 


EsPAffoLis: 

La  Junta  Suprema  Gubematiya,  depositaría  in- 
terína  de  la  autoridad  suprema,  ha  dedicado  los 
primeros  momentos  que  han  seguido  á  su  forma- 
ción á  las  medidas  urgentes  que  su  instituto  y  las 
circunstancias  le  prescribían.  Pero  desde  el  instan- 
te de  su  instalación  creyó  que  una  de  sus  primeras 
obligaciones  era  la  de  dirigirse  á  vosotros ,  habla- 
ros con  la  dignidad  que  corresponde  á  una  nación 
grande  y  generosa,  enteraros  de  vuestra  situación, 
y  establecer  de  un  modo  franco  y  noble  aquellas 
relaciones  de  confianza  recíproca  que  son  las  ba- 
ses de  toda  administración  justa  y  prudente.  Sin 
ellas,  ni  los  gobernantes  pueden  cumplir  con  el  al- 
to ministerio  de  que  están  encargados,  ni  la  uti- 
lidad de  los  gobernados  puede  conseguirse. 

Una  tiranfa  de  veinte  afios,  ejercida  por  las  ma- 
nos más  ineptas  que  jamas  se  conocieron ,  habia 
puesto  á  nuestra  patria  en  la  orilla  del  precipicio. 
£1  opresor  de  la  Europa  vio  ya  llegado  el  momen- 
to de  arrojarse  sobre  una  presa  que  tanto  tiempo 
há  codiciaba,  y  de  afiadir  el  florón  más  brillante  y 
rico  á  su  ensangrentada  corona.  Todo,  al  parecer, 
halagaba  su  esperanza  :  la  nación  desunida  de  su 
gobierno  por  odio  y  por  desprecio ;  la  familia  real 
dividida ;  el  suspirado  heredero  al  trono  acusado, 
calumniado,  y  si  posible  fuera ,  envilecido ;  la  fuer- 
za pública  dispersa  y  desorganizada ;  apurados  los 
recursos ;  las  tropas  francesas  introducidas  ya  en 
el  reino  y  apoderadas  de  las  plazas  fuertes  de  la 
frontera ;  en  fin,  sesenta  mil  hombres  prontos  á  en- 
trar en  la  capital ,  para  desde  allí  dar  la  ley  á  toda 
la  monarquía. 

En  este  momento  critico  fué  cuando,  sacudiendo 
de  repente  el  letargo  en  que  yacíais ,  precipitasteis 
al  favorito  de  la  cumbre  del  poder  que  usurpaba, 
y  visteis  en  el  trono  al  príncipe  que  idolatrabais. 
Una  alevosía,  lamas  abominable  que  se  conoce  en 
los  fastos  de  la  perversidad  humana ,  os  privó  de 
vuestro  inocente  rey;  y  el  atentado  de  Bayona 
y  la  tiranía  francesa  se  anunciaron  á  Espafia  con 
los  cafionazos  del  dos  de  Mayo  en  Madrid,  y  con 
la  sangre  y  la  muerte  de  sus  inocentes  y  esfor- 
zados moradores;  digno  y  horrible  presagio  de  U 
tuerte  <}ue  Napoleón  nos  preparaba. 


Desde  aquel  memorable  dia,  vendida  á  loa  ene^ 
mígos  la  autoridad  suprema  que  nuestro  engafiado 
Rey  habia  dejado  al  frente  del  Estado,  oprimidas 
las  demás,  y  ocupada  la  silla  del  imperio,  los 
franceses  creyeron  que  nada  podia  resistirles ,  y  se 
dilataron  al  Oriente  y  Mediodía  para  afirmar  su 
dominación  y  disfrutar  de  su  perfidia.  ¡Temera- 
rios !  No  vieron  que  ultrajando  así  y  escarneciendo 
al  pueblo  más  pundonoroso  de  la  tierra ,  buscaban 
su  perdición  inevitable.  Las  provincias  de  Espafia, 
indignadas,  con  un  movimiento  súbito  y  solemne 
se  alzaron  contra  los  agresores,  y  juraron  perecer 
primero  que  someterse  á  tan  ignominiosa  tiranía. 
La  Europa  atónita  oyó  casi  al  mismo  tiempo  el 
agravio  y  la  venganza,  y  una  nación  que  pocos 
meses  antes  apenas  tenía  en  ella  la  representación 
de  potencia,  se  hizo  de  repente  el  objeto  del  inte- 
rés y  de  la  admiración  del  universo. 

El  caso  es  único  en  los  anales  de  nuestra  histo- 
ria, imprevisto  en  nuestras  leyes,  y  casi  ajeno  de 
nuestras  costumbres.  Era  preciso  dar  una  direc- 
ción á  la  fuerza  pública,  que  correspondiese  á  la 
voluntad  y  á  los  sacrificios  del  pueblo,  y  esta  ne- 
cesidad creó  las  juntas  supremas  en  las  provin- 
cias, que  resumieron  en  sí  toda  la  autoridad ,  pa- 
ra alejar  el  peligro,  repeliendo  al  enemigo,  y  para 
conservar  la  tranquilidad  interior.  Cuáles  hayan 
sido  sus  esfuerzos,  cuál  el  desempefio  del  encargo 
que  les  confirió  el  pueblo,  y  cuál  el  reconocimien- 
to que  la  nación  les  debe,  lo  dicen  los  campos  de 
batalla,  cubiertos  de  cadáveres  franceses,  sus  in- 
signias militares,  que  sirven  de  trofeos  en  nues- 
tros templos,  la  vida  y  la  independencia  conser- 
vadas á  la  mayor  parte  de  los  magistrados  del  rei- 
no, y  los  aplausos  de  tantos  millares  de  almas,  que 
les  deben  su  libertad  y  su  venganza. 

Mas  luego  que  la  capital  se  vio  libre  de  enemi- 
gos, y  la  comunicación  de  las  provincias  fué  res- 
tablecida, la  autoridad,  dividida  en  tantos  puntos 
cuantas  eran  las  juntas  provisionales,  debia  re- 
unirse en  un  centro,  desde  donde  obrase  con  toda  la 
actividad  y  fuerza  necesarias.  Tal  fué  el  voto  de 
la  opinión  pública ,  y  tal  el  partido  que  al  instante 
adoptaron  las  provincias.  Sus  juntas  respectivas 
nombraron  diputados  que  concurriesen  á  formar 
e9te  centro  de  autoridad  ^  y  en  meaos  tiempo  ^ue 
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el  qü6  había  gastado  el  maquiavelismo  francés  en 
destruir  nuestro  antiguo  gobierno,  se  vio  aparecer 
uno  nuevo,  mucho  más  temible  para  él,  en  la  Jun- 
ta Central,  que  os  habla  ahora. 

Esta  concurrencia  de  las  voluntades  hacia  el 
bien,  este  desprendimiento  general  con  que  las 
provincias  han  confiado  á  otras  manos  su  autoridad 
y  poderío,  ha; sido,  españoles,  vuestra  mayor  ha- 
zafia,  vuestra  mejor  victoria.  La  edad  presente, 
que  os  contempla ,  ;  la  posteridad ,  á  quien  servi- 
réis de  admiración  y  de  estudio,  encontrarán  en 
esta  obra  la  prueba  más  convincente  de  vues- 
tra moderación  y  prudencia.  Ya  los  enemigos  se- 
ñalaban el  momento  de  nuestra  ruina ;  ya  veian  las 
brechas  que  iban  á  hacer  en  nosotros  las  agitacio- 
nes de  la  discordia  civil ;  ya  se  gozaban  creyendo 
que,  desunidas  las  provincias  por  la  ambición,  al- 
guna iria  á  buscar  su  protección  y  su  auxilio  para 
hacerse  superior  á  las  dernas ;  cuando,  establecido 
y  reconocido  pacífica  y  generalmente  un  poder 
central  á  sus  ojos,  ven  el  carro  del  Estado  rodar 
sobre  un  eje  solo,  y  despeñarse  con  más  ímpetu  y 
pujanza  á  arrollar  de  una  vez  todas  las  pretensio- 
nes, todas  las  esperanzas  de  su  iniquidad. 

Instalada  la  Junta,  volvió  al  instante  su  ánimo 
á  la  consideración  y  graduación  de  sus  atenciones. 
Arrojar  al  enemigo  más  allá  de  los  Pirineos  ;  obli- 
garle á  que  nos  restituya  la  persona  augusta  de 
nuestro  Rey  y  las  de  su  hermano  y  tio,  reconocien- 
do nuestra  libertad  é  independencia,  son  los  pri- 
meros objetos  de  que  la  Junta  se  cree  encargada 
por  la  nación.  Mucho  halló  hecho  en  esta  parte 
antes  de  su  establecimiento :  el  entusiasmo  público 
encendido,  ejércitos  formados  casi  de  nuevo,  vic- 
torias importantes  conseguidas,  los  enemigos  arro- 
jados á  las  fronteras ,  su  opinión  militar  destruida, 
y  los  lauros  que  adornaban  la  frente  de  esos  ven- 
cedores de  Europa,  trasladados  á  nuestros  guerre- 
ros. 

Esto  se  habia  hecho  ya,  y  era  cuanto  podia  es- 
perarse del  impulso  del  primer  momento ;  mas,  ha- 
biendo conseguido  todo  lo  que  debian  producir  la 
impetuosidad  y  el  valor,  es  fuerza  aplicar  al  cami- 
no que  nos  resta  todos  los  medios  de  la  prudencia 
y,  de  la  constancia ;  porque  es  preciso  decirlo  y 
repetirlo  muchas  veces  :  esto  camino  es  arduo  y 
dilatado,  y  la  empresa  á  que  aspiramos  debe,  es- 
pañoles ,  poner  en  movimiento  todo  vuestro  entu- 
siasmo y  todas  vuestras  virtudes. 

Os  convenceréis  de  ello  cuando  deis  una  vuelta 
con  el  pensamiento  á  la  situación  interior  y  exte- 
rior de  las  cosas  públicas  al  tiempo  en  que  la  Jun- 
ta empezó  á  ejercer  sus  funciones.  Nuestros  ejér- 
citos, llenos  do  ardor  y  ansiosos  de  marchar  á  la 
victoria,  pero  desnudos  y  desprovistos  de  todo; 
más  allá  los  restos  de  las  tropas  francesas,  espe- 
rando refuerzos  en  las  orillas  del  Ebro,  devastan- 
do la  Castilla  superior,  la  Bioja,  las  provincias 


Vascongadas ;  ocupando  á  Pamplona  y  Barwlcr: 
con  sus  fortalezas ;  dueños  del  castillo  de  San  Fer- 
nán do  y  señoreando  á  casi  toda  Navarra  j  Cata- 
luña; el  déspota  de  la  Franciar,  agitándose  sobren 
trono,  fanatizando  con  imposturas  groseras  á  lo* 
esclavos  que  le  obedecen ,  tratando  de  adonnec» 
á  los  otros  estados ,  para  descargar  sobre  nosotroi 
solos  el  enorme  peso  de  sus  fuerzas  militares;  lai 
potencias  del  continente,  en  fin,  oprimidas  6  in- 
sultadas por  la  Francia ,  esperando  con  ansia  í 
éxito  de  esta  primera  lucha ;  deseando,  si,  declanr- 
se  contra  el  enemigo  universal  de  todas ,  pero  pn:- 
cediendo  con  la  tímida  circunspección  que  lesacoL- 
sejan  sus  desgracias  pasadas. 

Es  evidente  que  el  único  asilo  que  les  qoedi 
para  conservar  su  independencia  es  una  confede- 
ración general ;  confederación  que  se  verificará  ú 
fin,  porque  el  interés  la  persuade,  y  la  uecesidii 
la  prescribe.  ¿Cuál  es  ya  el  Estado  que  pneda  te- 
ner relaciones  de  confianza  con  Napoleón? ¿Ce- 
el  que  dé  crédito  á  sus  palabras  y  á  sus  promesas^ 
¿Cuál  el  que  se  fie  en  su  lealtad  propia  y  .hzai 
correspondencia  ?  La  suerte  de  España  deberá  se- 
les una  lección  y  un  escarmiento,  su  resolución  c: 
ejemplo,  sus  victorias  un  incentivo;  y  ese  ¡nsentií\ 
atrepellando  tan  descaradamente  los  principios  ce 
la  equidad  y  el  sagrado  de  la  buena  fe,  se  bapae^ 
to  en  el  duro  caso  de  haber  de  poder  másqnetod^ 
ó  de  ser  sepultado  debajo  de  las  montañas  lersn- 
tadas  por  su  frenesí. 

La  seguridad  y  certeza  de  esta  coligación,  tic 
necesaria  y  tan  justa,  están  cifradas  en  nnescc: 
primeros  esfuerzos  y  en  la  prudencia  de  nn^i 
conducta.  Cuando  hayamos  le vantado  una  masa  if 
fuerzas  militares  tan  terrible  por  su  número  coth 
por  sus  preparativos ;  cuando  tengamos  todos  le-! 
medios  de  aprovechar  una  ventaja  y  de  remediara 
revés ;  cuando  la  sensatez  y  la  entereza,  qne  distii- 
guen  al  pueblo  español  entre  los  otros,  seieaE 
regular  constantemente  todos  nuestros  procedi- 
mientos y  pretensiones;  entonces  la  Europa  tcái 
segura  de  triunfar,  se  unirá  á  nosotros,  y  venga-'* 
á  un  tiempo  sus  injurias  y  las  nuestras;  entónorj 
España  tendrá  la  gloria  de  haber  salvado  á  las  p> 
tencias  del  continente,  y  reposando  en  la  moder*- 
cion  y  rectitud  de  sus  deseos  y  en  la  fuerza  de  a: 
posición ,  será  y  se  llamará  amiga  y  confederadi 
leal  de  todas ,  no  esclava  ni  tirana  de  ninguna. 

Debemos  pues  ahora  poner  en  actividad  toJ  ^ 
nuestros  medios ,  como  si  hubiésemos  de  sostícf' 
solos  el  ímpetu  de  la  Francia.  A  este  efecto  U 
creído  la  Junta  que  era  necesario  mantener  affli- 
pre  sobre  las  armas  quinientos  cincuenta  mil  bíit' 
bres  efectivos,  los  cincuenta  mil  de  cabaDerj 
masa  enorme  de  fuerzas  y  desigual,  si  seqoíí^- 
refiriéndola  á  nuestra  posición  y  á  nuestras  necesi- 
dades antiguas,  mas  de  ningún  modo  desprop^*' 
cionada  á  la  ocasión  presente.  Los  treí  ejerció 
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qae  han  de  ocapar  la  frontera,  y  los  cuerpos  de  re- 
serva que  deben  sostenerlos  en  sus  operaciones  y 
suplir  8U8  faltas ,  absorberán  fácilmente  el  número 
designado;  ¿y  qué  son  él,  ni  los  sacrificios  que  de 
necesidad  exige,  con  la  empresa  que  nos  propone- 
mos y  con  el  entusiasmo  que  nos  anima?  Espa- 
fioles ,  el  poder  de  nuestro  adversario  es  colosal, 
su  ambición  mayor  todavía  que  su  poder,  y  su  exis- 
tencia incompatible  con  nuestra  libertad.  Juzgad 
de  sus  esfuerzos  por  la  barbarie  de  su  carácter  y 
por  la  extremidad  de  su  peligro ;  pero  estos  esfuer- 
zos son  de  un  tirano,  y  deben  estrellarse  contra  la 
entereza  de  un  pueblo  grande  y  libre ,  que  no  ha 
señalado  á  esta  contienda  otro  término  que  el  de 
vencer  6  morir. 

Considerada  asi  la  grandeza  y  la  importancia  de 
esta  primera  atención,  volvió  la  Junta  sus  ojos  á 
la  inmensidad  de  arbitrios  que  se  necesitan  para 
llenarla.  El  abandono  del  anterior  gobierno  (si  es 
que  merece  el  nombre  de  gobierno  una  dilapida- 
ción continua  y  monstruosa)  habia  agotado  todas 
las  fuentes  de  la  prosperidad,  obstruido  los  cana- 
les que  llevan  el  alimento  y  la  vida  por  todos  los 
miembros  del  Estado,  disipado  los  tesoros,  desor- 
ganizado la  fuerza  pública  y  apurado  los  recursos. 
Pueden  serlo  abora,  y  la  Junta  lo  ha  anunciado  ya 
al  público,  las  grandes  economías  que  resultan  de 
la  supresión  de  gastos  de  la  Casa  Real ,  las  enor- 
mes sumas  que  antes  se  tragaba  la  insaciable  y 
sórdida  codicia  del  privado,  el  producto  de  sus 
grandes  propiedades  y  el  de  los  bienes  de  los  in- 
dignos españoles  que  se  han  huido  con  los  tiranos. 
Deben  serlo  también  las  ventajas  que  sacará  el 
Estado  de  su  libre  navegación  y  comercio,  y  de  la 
comunicación  ya  abierta  con  la  América.  Deben 
serlo  principalmente  una  administración  de  ren- 
tas públicas  bien  entendida,  y  una  arreglada  dis- 
tribución de  contribuciones,  á  cuya  reforma  y  or- 
den aplicará  la  Junta  desde  luego  toda  su  aten- 
ción. Pudieran  agregarse  á  estos  arbitrios  los  au- 
xilios que  con  generosa  mano  nos  presta  y  segui- 
rá porporcionando  la  nación  inglesa;  pero  de  estos 
auxilios,  que  han  venido  tan  á  tiempo,  que  han  si- 
do recibidos  con  tanta  gratitud  y  empleados  con 
tan  buen  éxito,  muchos  tienen  que  ser  después  sa- 
tisfechos y  reconocidos  con  la  reciprocidad  y  de- 
coro que  convienen  á  una  nación  grande  y  pode- 
rosa. La  monarquía  española  no  debe  quedar  en 
esta  parte  bajo  ningún  concepto  de  desigualdad  y 
dependencia  con  sus  aliados. 

El  rendimiento  de  estos  arbitrios  será  grande 
sin  duda,  pero  lento  y  tardío,  y  por  lo  mismo  in- 
suficiente ahora  á  las  necesidades  urgentísimas  del 
Estado.  ¿  Podrá  con  ellos  hacerse  frente  á  un  tiem- 
po á  las  atenciones  ordinarias  que  hay  que  llenar, 
á  la  deuda  inmensa  que  hay  que  cubrir,  al  ejército 
formidable  que  hay  que  sostener?  Mas  la  Junta,  en 
lojs  CASOS  de  apuro,  á  que  la  variedad  de  los  suco- 


JUKTA  CENTBAL.  611 

sos  y  la  fuerza  de  las  circunstancias  pueden  redu- 
cir al  erario,  acudirá  al  instante  á  la  Aacion  con 
la  seguridad  que  deben  inspirar  el  ardor  patriótico 
que  anima  á  toda  ella,  y  la  necesidad  y  notoriedad 
del  sacrificio.  A  males  extraordinarios  como  el 
presente  corresponden  medios  que  también  lo  sean; 
y  como  el  Gobierno  juzga  una  de  sus  obligaciones 
la  de  dar  cuenta  exacta  á  la  nación  de  la  aplica* 
cion  de  los  arbitrios  y  fondos  que  va  á  administrar, 
no  le  queda  el  menor  recelo  de  que  sus  demaíndas 
puedan  por  nota  de  arbitrariedad  parecer  odiosas, 
ni  por  desconfianza  ser  desatendidas. 

Esto  en  cuanto  á  la  defensa  del  reino  y  medios 
de  prepararla,  objeto  el  más  urgente  y  el  primero 
en  tiempo  de  los  que  la  Junta  tiene  á  su  cuidado. 
Pero  hay  otro,  españoles,  tan  preciso  y  principal 
como  él,  sin  cuya  atención  la  Junta  no  llenaría 
más  que  la  mitad  de  sus  deberes ,  y  que  es  el  pre- 
mio grande  de  vuestro  entusiasmo  y  vuestros  sa*- 
crifícios.  Nada  es  la  independencia  política  sin  la 
felicidad  y  seguridad  interior.  Volved  los  ojos  al 
tiempo  en  que,  vejados,  opresos  y  envilecidos,  des* 
conociendo  vuestra  propia  fuerza,  y  no  hallando 
asilo  contra  vuestros  males  ni  en  las  instituciones 
ni  en  las  leyes,  teníais  por  menos  odiosa  la  domi- 
nación extranjera  que  la  arbitrariedad  mortífera 
que  interiormente  nos  consumía.  Bastante  ha  du- 
rado en  España,  por  desgracia  nuestra,  el  imperio 
de  una  voluntad  siempre  caprichosa  y  las  más  ve- 
ces injusta ;  bastante  se  ha  abusado  de  vuestra  pa- 
ciencia, de  vuestro  amor  al  orden  y  de  vuestra 
lealtad  generosa ;  tiempo  es  ya  en  que  empiece  á 
mandar  la  voz  sola  de  la  ley,  fundada  en  la  utili- 
dad general.  Así  lo  quería  nuestro  bueno  y  desgra- 
ciado Monarca,  y  éste  era  el  camino  que  nos  se- 
ñalaba aun  desde  el  injusto  cautiverio  á  que  un  ale- 
voso le  redujo.  La  patria,  españoles,  no  debe  ser 
ya  un  nombre  vano  y  vago  para  vosotros ;  debe 
significar  en  vuestros  oidos  y  en  vuestro  corazón 
el  santuario  de  las  leyes  y  de  las  costumbres ,  el 
campo  de  los  talentos  y  la  recompensa  de  las  vir- 
tudes. 

Sí ,  españoles :  amanecerá  el  g^an  día  en  que ,  se- 
gún los  votos  uniformes  de  nuestro  amado  Rey  y 
de  sus  leales  pueblos,  se  establezca  la  monarquía 
sobre  bases  sólidas  y  duradera£(.  Tendréis  entonces 
leyes  fundamentales,  benéficas,  amigas  del  orden, 
enfrenadoras  del  poder  arbitrario ;  y  restablecidos 
así  y  asegurados  vuestros  verdaderos  derechos ,  os 
complaceréis  al  contemplar  un  monumento  digno 
de  vosotros  y  del  Monarca  que  ha  de  velar  en  con- 
servarle ,  bendiciendo  entre  tantas  desventuras  la 
parte  que  los  pueblos  habrán  tenido  en  su  erección. 
La  Junta,  que  tiene  en  su  mano  la  dirección  su*- 
prema  de  las  fuerzas  del  reino,  para  asegurar  por 
todos  modos  su  defensa,  su  felicidad  y  su  gloría; 
la  Junta,  que  ha  reconocido  ya  públicamcHite  el 
mayor  influjo  que  debe  tener  en  el  gobierno  uat 
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nación  que  á  nombre  de  bü  Rey  j  por  sn  causa  lo 
ha  hecho  todo  por  si  sola  j  sin  auxilio  de  nadie; 
la  Junta  se  compromete  solemnemente  á  que  ten- 
gáis esa  patria,  que  habéis  invocado  con  tanto  en- 
tusiasmo, 7  defendido,  ó  más  bien  conquistado,  con 
tanto  valor. 

Entre  tanto  que  las  operaciones  militares,  lentas 
al  principio  para  asegurar  mejor  el  buen  éxito, 
presentan  la  oportunidad  j  el  sosiego  necesarios  á 
la  grande  y  solemne  reunión  que  se  os  anuncia, 
el  Gobierno  cuidará  de  que  se  extiendan  y  contro- 
viertan privadamente  los  proyectos  de  reformas  y 
de  instituciones  que  deben  presentarse  á  la  san- 
ción nacional.  Sin  luces,  sin  conocimientos  y  sin 
datos,  la  obra  majestuosa  de  la  legislación  es  el 
resultado  de  una  voluntad  ciega  y  sin  tino,  y  como 
tal,  expuesto  al  error,  á  la  inconsecuencia  y  al  des- 
precio. Sabios  espafioles,  vosotros,  que,  dedicados 
Á  la  investigación  de  los  principios  sociales,  imis 
el  amor  de  la  humanidad  con  el  amor  de  la  patria, 
y  la  instrucción  con  el  celo ,  á  vosotros  toca  esta 
empresa  tan  necesaria  para  el  acierto.  La  Junta, 
en  vez  de  repugnar  vuestros  consejos ,  los  busca  y 
los  desea.  Conocimiento  y  dilucidación  de  nuestras 
antiguas  leyes  constitutivas ;  alteraciones  que  de- 
ban sufrir  en  su  restablecimiento  por  la  diferencia 
de  las  circunstancias ;  reformas  que  hayan  do  ha- 
cerse en  los  códigos  civil,  criminal  y  mercantil; 
proyectos  para  mejorar  la  educación  pública,  tan 
atrasada  entre  nosotros ;  arreglos  económicos  para 
la  mejor  distribución  de  las  rentas  del  Estado  y 
su  recaudación;  todo  llama  la  atención  vuestra,  y 
forma  una  vasta  serie  de  meditaciones  y  de  tareas 
«n  que  podéis  manifestar  vuestro  estudio  y  vues- 
tros talentos.  La  Junta  formará  de  vosotros  comi- 
siones diferentes,  encargadas  cada  una  en  un  ra- 
mo particular,  á  quienes  se  dirijan  libremente  to- 
dos los  escritos  sobre  materias  de  gobierno  y  de 
administración,  donde  se  controviertan  los  dife- 
rentes objetos  que  deben  llamar  la  atención  gene- 
ral, y  que,  contribuyendo  con  sus  esfuerzos  á  dar 
una  dirección  recta  é  ilustrada  á  la  opinión  públi- 
•ca,  pongan  á  la  nación  en  estado  de  establecer 
sólida  y  tranquilamente  su  felicidad  interior. 

La  revolución  española  tendrá  de  este  modo 
caracteres  enteramente  diversos  de  los  que  se  han 
visto  en  la  francesa.  Ésta  empezó  en  intrigas  inte- 
riores y  mezquinas  de  cortesanos ;  la  nuestra  en  la 
necesidad  de  repeler  un  agresor  injusto  y  podero- 
so ;  habia  en  aquélla  tantas  opiniones  sobre  for- 
mas de  gobierno,  cuantas  eran  las  facciones ,  ó  por 
mejor  decir,  las  personas ;  en  la  nuestra  no  hay 
más  que  una  opinión,  un  voto  general :  monarquía 
hereditaria  y  Femando  VII,  rey;  los  franceses  han 
derramado  torrentes  de  sangre  en  los  tiempos  de 
BU  anarquía,  no  han  proclamado  principio  que  no 
Iiayan  desconocido  después,  no  han  hecho  ley  que 
|I0  hajAQ  YÍolado,  y  bi^n  acabado  por  sujetiM^se 


á  un  bárbaro  despotismo;  los  espafioles,  qtie  ]w 
la  invasión  pérfida  de  los  franceses  se  huí  TÍsto 
sin  gobierno  y  sin  comunicación  entre  si,  han  n- 
bido  contenerse  en  los  limites  de  la  circoDspecdon 
que  los  caracteriza ;  no  se  han  mostrado  sangríeD- 
tos  y  terribles  sino  con  sus  enemigos,  y  sabráo, 
sin  trastornar  el  Estado,  mejorar  sus  institnciooei 
y  consolidar  su  libertad. 

¡  Oh  espafioles !  ¡  qué  perspectiva  tan  hennosa  d¿ 
gloria  y  de  fortuna  tenemos  delante,  si  eabemn 
aprovecharnos  de  esta  época  singular,  si  Ueomioi 
las  altas  miras  que  nos  sefiala  la  Providencia!  Ea 
vez  de  ser  objetos  de  compasión  y  desprecio,  com) 
lo  hemos  sido  hasta  ahora,  vamos  á  ser  la  eoTidi» 
y  la  admiración  del  mundo.  El  clima  hermoso  í[at 
gozamos,  el  fértil  suelo  donde  vivimos,  la  pos- 
cion  geográfica  que  tenemos,  las  riquezas  que  &« 
prodiga  la  naturaleza,  y  el  carácter  noble  y  gene- 
roso  de  que  nos  dotó,  no  serán  dones  perdidos  en 
manos  de  un  pueblo  envilecido  y  esclavo.  Ya  í 
nombre  español  es  pronunciado  con  respeto  e&Eo- 
ropa ;  ya  sus  pueblos ,  atropellados  por  los  france- 
ses, miran  colgada  su  esperanza  de  nuestra  f orín- 
na^  hasta  los  mismos  esclavos  del  tirano,  gimiea- 
do  bajo  su  yugo  intolerable,  hacen  votos  por  nos- 
otros; tengamos  constancia,  y  recogeremos  b 
frutos  que  va  á  producimos  la  victoria.  Loa  ultra- 
jes de  la  religión  satisfechos;  vuestro  Monarca, c 
restituido  á  su  trono  ó  vengado ;  las  leyea  fuBik* 
mentales  de  la  monaruuia  restauradas;  consagivli 
de  un  modo  solemne  y  constante  la  libertad  cítü; 
las  fuentes  de  la  prosperidad  pública  corriendo  es- 
pontáneamente y  derramando  bienes  sin  obstáeolj 
alguno ;  las  relaciones  con  nuestras  colonias  estr^ 
diadas  más  fraternalmente,  y  por  conaignieate 
más  útiles ;  en  fin ,  la  actividad ,  la  industria,  Iw ta- 
lentos y  las  virtudes  estimulados  y  recompeDM- 
dos  :  á  tal  grado  de  esplendor  y  fortuna  elevarénKS 
nuestro  país  si  correspondemos  á  las  magnificas 
circunstancias  que  nos  rodean. 

Éstas  son  las  miras,  éste  el  plan  que  la  Jnnta» 
ha  propuesto  desde  el  momento  de  su  inataladoc 
para  cumplir  con  los  dos  objetos  primarios  j  eses* 
ciales  de  su  instituto.  Encargados  sus  indiriduos 
de  una  autoridad  tan  grande,  y  responsables  de 
unas  esperanzas  tan  lisonjeras ,  no  desconoceo  Itf 
dificultades  que  han  de  vencer  para  realizarlas. s: 
la  enormidad  del  peso  que  tienen  sobre  sí,  ai  1^' 
peligros  á  que  están  expuestos.  Pero  se  crceriD  pa- 
gados de  sus  fatigas  y  de  la  consagración  qnebafi 
hecho  de  sus  personas  en  obsequio  de  la  patria,  si 
logran  seguir  inspirando  á  los  espafioles  sq^^» 
confianza  sin  la  cual  no  se  consigue  el  bien  pública'' 
y  que  la  Junta  se  atreve  á  decir  merece  por  la  rK- 
titud  de  sus  principios  y  la  pureza  de  sus  inteno^ 
nes.  Aranjuez,  26  de  Octubre  iie  1808.-ÍV  afli^ 
do  déla  misma  Junta  Suprema^  en  10¿e  iV<^*<*' 
brCf  Mabtik  ds  Oabát,  vocfJ  secretiuio  gea^ 
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APUNTES  QUE  DEJÓ  ESCRITOS 

EL  €ONDE  DE  FLORIDABLANCA. 


PtmrOS  QTTS  PT7KDXN  SERVIR  PARA  QÜB  HAGAN  RB* 
FLEXIONES  Á  FAVOR  DE  MI  CONDUCTA  1CI8  POBRES 
HEREDEROS,  SOBRINOS,  PARIENTES  T  AMIGOS,  i  QUIE- 
HE8  NO  DEJO  OTRAS  RIQUEZAS  QÜB  LAS  DEL  BUEN 
NOMBRB. 

1.^  Después  de  quince  afios  de  ministerio ,  no  se 
me  habrán  hallado  más  bienes  que  los  que,  poco 
más  6  menos,  tenia  cuando  entré  en  él,  y  algunas 
deudas  más. 

2.^  Todos  mis  bienes  rafees,  bajadas  cargas  y 
pensiones  de  censos,  apenas  llegan  á  veinte  mil 
reales  de  vellón  al  afto,  y  esto  por  los  arrendamien- 
tos judiciales  en  pública  subasta,  que  ha  hecho  la 
justicia  durante  dos  afios  de  mi  arresto,  y  por  la 
administración  establecida  por  la  misma  justicia. 
£n  estos  bienes  raices  se  comprenden  todos  los  ad- 
quiridos por  mi  antes  de  servir  al  Rey,  como  los 
de  Floridablanca  y  otros,  y  los  que  heredé  de  mis 
padres,  como  la  casa  principal ,  otras  dos  pequefias 
y  unas  tierras.  Aun  de  los  precios  de  los  arrenda- 
mientos hechos  antes  por  mí ,  deben  mucha  parte  los 
arrendadores,  por  lástima  que  me  hacian ,  habién- 
doles perdonado  la  tercera  parte  de  sus  rentas. 

3."  Entre  mis  bienes  muebles  no  se  habrán  en- 
contrado diamantes  ni  alguna  alhaja  preciosa,  no 
habiendo  podido  hacerme  una  placa  ni  un  toisón 
de  brillantes.  Al  contrario,  vendí  al  Rey  cuantos 
diamantes  tuve  adquiridos  por  los  tratados  por  el 
matrimonio  del  señor  don  Gabriel  y  por  los  servi- 
cios hechos  en  Roma,  de  orden  del  Rey,  á  las  cortes 
de  Ñapóles ,  Parma  y  Malta,  pues  no  adquirí  ni  ad- 
mití otros  regalos ;  y  también  le  habia  vendido  á 
la  real  hacienda  el  retrato  que  me  tocó  en  el  últi- 
mo tratado  con  Inglaterra,  á  cuya  cuenta  me  habia 
entregado  el  Conde  de  Lerena  sesenta  mil  reales, 
que  todavía  se  deben,  para  ir  saliendo  de  la  últi- 
ma jomada  que  hice  en  el  Escorial,  en  1791.  Sólo  se 
habrán  hallado  entre  mis  muebles  algunos  cua- 
dros, libros  adquiridos  en  cuarenta  años  de  carre- 
ra, y  la  plata  que  hice,  á  costa  de  mi  profesión ,  de 
suplementos  de  mi  padre  y  de  mis  pocos  diaman- 
tes vendidos.  A  esto  se  reducen  mis  riquezas. 

4.^  No  tengo  ni  dejaré  á  mis  herederos  y  parien- 
tes ninguna  merced  perpetua  de  la  corona  que  pro- 
duzca un  maravedí  de  renta,  y  sólo  dejo  el  titule, 
F-B. 


libre  de  lanzas,  que  me  concedió  el  difanto  Rey,  sin 
pretenderlo,  estando  en  Roma ,  por  mis  servicios 
extraordinarios  hechos  durante  mi  ministerio  en 
aquella  corte.  Después  del  ministerio  de  Estado, 
nada  he  recibido  sino  las  gracias  honoríficas  del 
Toisón  y  gran  cruz,  que  me  costaron  como  tres  mil 
ducados  de  gastos  y  propinas. 

5.*  Los  servicios  que  he  hecho  antes  y  despnes 
de  ser  ministro  de  Estado  se  refieren  en  la  exposi- 
ción principal  que  hice  en  la  cindadela  de  Pamplo- 
na, para  responder  á  los  cargos  que  se  me  hicieron 
sobre  los  canales  de  Aragón  y  Tauste,  por  el  mes 
de  Diciembre  de  1792 ;  y  también  se  reformaron 
algunos  en  la  representación  que  hice  al  rey  Gar- 
los 111,  por  Octubre  de  1788,  para  que  me  exone- 
rase del  ministerio,  y  á  su  majestad  reinante  Car- 
los IV,  en  1789,  para  lo  mismo ;  aunque  ni  en  uno 
ni  en  otro  papel  están  todos  los  servicios,  sino  los 
más  principales.  La  exposición  de  los  canales  debe 
parar  en  el  Consejo  ó  su  gobernador,  ó  en  el  pleito 
de  caudales  contra  Condom,  y  las  otras  representa- 
ciones deben  estar  en  el  pleito  contra  el  Marqués 
de  Manca,  don  Vicente  SalUci  y  otros,  sobre  libe- 
los infamatorios. 

6.^  En  ninguno  de  los  cargos  que  se  me  han  he- 
cho sobre  canales  y  otras  cosas  no  se  me  ha  im- 
puesto la  menor  falta  de  fidelidad ,  de  obediencia, 
de  secreto,  de  atropellamiento  de  nadie,  ni  de  ha- 
ber tenido  interés,  soborno,  regalo  ni  adquisición 
alguna  de  bienes  ni  derechos  justa  ni  injusta ;  y 
esto  en  tantos  afios  y  negociaciones  como  han  pa- 
sado por  mi  mano.  Cuando  mis  émulos,  que  han 
escudrífiado  todas  mis  operaciones,  y  destruido  las 
que  han  querido,  no  se  han  atrevido  á  culparme  en 
aquellos  puntos  esenciales  de  un  ministro,  sin  duda 
que  me  han  hallado  bien  limpio  de  toda  mancha. 

7."  No  se  ha  hallado  ni  hallará  papel  ni  corres- 
pondencia mía  en  que  yo  haya  censurado  opera- 
ción alguna,  pública  ni  privada,  de  los  reyes  ni  de 
sus  ministros,  ni  de  los  que  me  eran  inferiores,  y 
aun  los  borradores  que  he  trabajado,  ó  para  defen- 
der mis  dictámenes  ó  mi  conducta,  acusada  y  ca- 
lumniada por  algunos  ambiciosos  émulos,  están 
con  moderación  cristiana  cuando  se  encaminan  á 
personas  específicas  y  determinadas. 

8.°  Los  papeles  que  se  me  habrán  hallado,  que 
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traten  de  criticas  6  avisos  contra  algunos  minis- 
tros 6  personas,  han  sido  de  los  que  de  orden  del 
Bej  observaban  lo  que  pasaba  en  Madrid  y  sitios, 
6  anónimos  que,  sin  descabrirse,  me  advertian,  con 
baena  6  mala  intención,  lo  que  sabian  6  presnmian, 
sin  contestación,  prevención  ni  noticia  de  mi  parte. 
9.^  Contra  nadie  he  intrigado  ni  hecho  cabala,  y 
sólo  he  dicho  claramente  y  con  modestia  á  ios  re- 
ye%  lo  que  me  parecia,  cuando  me  creia  obligado  en 
conciencia  7  honor;  7  aun  entonces,  si  habia  que 
chocar  con  alguno,  era  sin  destruirle  7  con  la  sua- 


vidad posible,  para  enmendarle  6  ponerle  en  dad- 
no  en  que,  sin  causarle  perjuicio,  pudiese  ser  m 
útil  ó  menos  dafioso.  El  Re7  no  lonegaría^sijo 
me  hallase  en  estado  de  citarle  los  mnchos  cttosda 
esta  especie  que  han  ocurrido  con  su  majesudj 
su  augusto  padre ;  7  alguna  vez  fui  estimulado  da 
su  majestad  mismo,  siendo  príncipe,  y  de  m  asgiB- 
ta  esposa,  para  dar  destinos  á  personas  intrigantes 
de  carácter,  fuera  de  los  que  tenian,  y  esto  por  ts 
el  tino,  pausa  7  escrúpulo  con  que  70  me  deteaúi 
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EPITAFIO  UTINO 

DEL  SEPULCRO  DE   FLORTOABLANCA. 
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Sü  TRADUCCIÓN  AL  CASTELLANO. 

A  José  Mofiino,  conde  de  FlorídablaDca ,  Yaron 
Mninente  en  todas  las  ciencias,  así  como  en  la  ad- 
ministnieioa  de  los  negocios  públicos,  que  fué  ele- 
vado por  sos  Yirtndes  hasta  la  cumbre  de  los  ho- 
nores j  de  las  dignidades ;  al  qne,  protector  esplén- 
dido de  los  literatos  j  de  las  letras  en  la  época  de 
su  prosperidad,  despaes  de  haber  llenado  de  admi- 
ración 7  merecido  los  f  SYores ,  no  sólo  de  sus  re- 
yes, sino  también  de  los  de  las  naciones  extranje* 
TñB ,  fué  arrojado  laégo  de  en  puesto  por  la  envidia 
de  un  infame  cortesano;  al  anciano  sapientísimo, 
reserrado,  por  singular  providencia  de  Dios,  para 
que  librera  á  Espafia  de  su  mina  en  el  momento 
del  peligro,  y  qne,  repuesto,  por  Altimo,  en  su  an- 


tigua dignidad  por  el  sufragio  unánime  de  sus  con- 
ciudadanos, fué  elegido  presidente  de  la  Junta 
Central  suprema  de  Espafia  é  Indias,  reunida  prin* 
cipalmente  por  su  diligencia,  en  circunstancias  su« 
mámente  azarosas  para  el  Estado ;  de  aquella  Junta 
Central  en  que  fué  colocada  toda  esperanza  de  sal- 
vación para  la  patria  y  de  devolver  la  libertad  á 
Femando  Vil ;  á  su  llorado  presidente,  arrebatado 
¡ayt  por  el  inexorable  hado,  el  30  de  Diciembre 
de  1808,  afio  de  la  salvación  de  la  patria,  á  la  edad 
de  ochenta  y  un  afios  y  dos  meses  (1).  Los  diputa- 
dos de  la  misma  Junta  CentraL 


(1)  Error  kaj  ss  los  afiot :  de  pocos  <itt  más  <o  oéhonla  b^S 
al  sepolero»  paos  habla  saciio  el  aSo  4o  ÍTU,  por  Octobra. 
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ELOGIO  HISTÓRICO 


DEL  SERBNÍSIHO  SEÑOR 


DON  JOSÉ  lOSiNO,  CONDE  DE  FLORIDABLANGA, 

PSSSIDSMTB  DB  LA  8UPBX1CA  JUNTA  CENTRAL  GUBERNATIVA  DE  LOS  REINOS  DE  ESPAÑA  i  INDU& 
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POR  DON  AIJNE&TO  LISTA  Y  ARAGÓN. 


Entre  onantos  hombres  ilnstres  lifán  jh-ótltíCKlo 
los  últimos  siglos,  habrá  muy  pocos  cuyas  alaban- 
zas póstmnas  sean  tan  conformes  á  la  voz  ^neral 
como  las  del  inmortal  ministro,  ob}oto'del  presen- 
te elogio  y  de  las  lágrimas  de  la  nftcioii.  'Las  con- 
vulsiones políticas ,  tan  rápidas  como  inesperadas, 
que  han  renovado  la  faz  de  la  península;  el  ascen- 
diente de  la  opinión  pública  sobre  los  intereses 
particulares,  y  más  que  todo,  ol  amor  de 'la  patria, 
sentimiento  poco  há  desconocido ,  y  que  ya  brota 
de  todos  los  pechos  españoles,  cierran  el  camino  á 
los  panegiristas  aduladores  ó  venales.  Solamente  la 
verdad  puede  elogiar  al  mérito ;  y  si  por  tantos 
afioB  ha  sido  delito  hablar  con  sinceridad  de  los 
hombres  y  de  los  negocios,  ya,  gracias  á  nuestra 
portentosa  revolución ,  puede  elevarse  la  voz  libre 
de  un  ciudadano  sobre  los  últimos  suspiros  de  la 
extinguida  tiranía.  Si ,  espafioles ;  un  ciudadano  es 
el  que  se  propone  describiros  las  virtudes  del  ilus- 
tre Flobidablakca  ;  protesta  que  no  tendrán  parte 
en  su  elogio  ni  el  espíritu  servil  de  adulación ,  ni 
la  gratitud ,  ni  la  esperanza ;  sabe  que  las  accio- 
nes de  su  héroe  sofn  conocidas  de  toda  la  nación, 
que  admiró  su  tninísterio,  lloró  su  desgracia,  y  pi- 
dió casi  á 'voces  que'se  pusiese  al  frente  del  actual 
gobierno ;  y  confía  que  cada  parte  de  Su  elogio  re- 
sonará profundamente  en  los  corazones  patrióticos. 
I  Feliz  Floridablanca,  á  quien  la  iProvidencia  con- 
cedió, en  próspera  y  adversa  fortuna,  la  posesión 
constante  del  amor  y  confianza  nacional,  y  que  en 
el  descanso  de  la  tumba  goza  de  un  nombre  in- 
mortalizado por  los  sufragios  universales  de  sus 
conciudadanos. 

Murcia,  su  patria  (1),  tiene  la  gloria  de  haberle 

(I)  En  étta  oftcid,  de  mía  (Innllia  ilustre,  ori|liiarfa  de  Ataron. 
Sos  uitettfMdos  obtdflerén  tej^eos  liotortdlM»s  /ItfHio  en  la  bar- 
rera militar  como  en  la  eiTil,  siendo  algunos  de  ellos  ricos  homes 
6  grandes  del  reino.  Sa  undécimo  abuelo»  don  Benito  Pérez  Moflí- 
no,  obturo,  en  1397,  de  la  ehancilleria  de  Valladolid,  sn  cjeeiiloria 
4e  bidalgala  en  eontradlctorio  jaido. 


dado  la  ^cbcEcion  literaria.  Concluidos  sus  esta- 
dios, pasó  á Madrid,  donde  ejerció  muchos afiosU 
noble  y  laboriosa  profesión  de  abogado ;  y  de  tal 
modo  brillaron  en  ella  sus  luces,  su  elocuencia  y  se 
probidad,  que  esta  primera  reputación,  adqairídi 
á  fuerza  de  mérito,  puede  considerarse  como  t\ 
origen  de  su  gloriosa  carrera.  En  efecto,  los  genios 
sublimes,  destinados  por  el  cielo  para  grandes  co- 
sas ,  no  pueden  ocultarse  ni  áim  en  la  oscuridad  de 
los  negocios  privados.  Sus  escritos ,  sus  alegatcs, 
sus  defensas  llevaron  aquel  sello  de  originaJidd 
grandiosa,  que  imprimió  después  á  sus  operaciones 
'públicas.  Su  elocuencia  era  más  penetrante  qaeTi- 
va,  se  inclinaba  más  á  la  insinuación  que  ala  vehe- 
mencia,  y  este  carácter  distintivo  de  sus  produc- 
ciones, fieles  imágenes  del  alma,  fué  el  qne  cons- 
tantemente conservó  en  toda  su  conducta  politia 

El  mérito,  pues,  que  contrajo  en  los  penosos  tra- 
bajos de  la  abogacía,  y  la  superioridad  de  su  ge- 
nio, universalmente  reconocida,  le  proporcionaroQ 
la  entrada  en  la  carrera  de  los  honores,  adqairié&- 
dole  el  nombramiento  de  fiscal  en  el  supremo  Coi- 
sejo  de  Castilla.  Éste  fué  siempre  el  favor  especial 
con  que  distinguió  la  fortuna  á  Flosidasusca; 
jamas  obtuvo  puesto  alguno,  jamas  recibió  digni- 
dades ni  honores,  sin  que  mucho  antes  la  tos  pu- 
blica le  hubiese  aclamado  por  merecedor  de  po- 
seerlos. 

En  su  nuevo  destino  vio  dilatarse  la  esfera  é 
sus  ocupaciones ;  pero  éstas  aun  no  bastaron  i  Is 
extrao/dinaria  actividad  de  su  genio.  Fijar  el  sfs- 
tido  de  las  leyes,  mantener  la  balanza  justa  ectn 
la  autoridad  del  Monarca  y  las  reclamaciones  de 
los  pueblos ,  distinguir  los  derechos  de  los  diferca- 
tes  poderes  que  componen  la  complicada  máqciM 
de  la  monarquía,  examinar  y  dirigir  los  negt>*^i^ 
más  importantes  de  la  administración  interior.  J 
en  fin ,  conser\'ar  el  depósito  sagrado  de  la  consti- 
tución espafiola,8on  las  arduas  y  penosas  obli^* 
clones  de  un  fiscal  del  Supremo  Consejo.  A  todtf 
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atendió  MoÑino  con  tanta  exactitua  y  felicidad, 
que  atrayéndose  la  benevolencia  y  el  aprecio  de 
Carlos  III,  se  adquirió  al  mismo  tiempo  el  afecto 
de  la  nación  y  la  amistad  de  aquellos  mismos  á 
quienes  justamente  gravaba  en  sus  consultas.  Él 
concluyó  el  expediente  delicado  y  ruidoso  do  un 
ministro  del  santuario  (1),  que  se  atrevió  á  llamar 
persecución  contra  la  Iglesia  la  justa  defensa  de 
los  derechos  de  la  soberania.  Él  intervino  en  la  cor- 
rección y  reimpresión  del  famoso  Juicio  impareicU 
contra  las  pretensiones  de  la  corte  de  Roma  sobre 
los  estados  de  Parma,  moderando  la  vehemente 
elocuencia  de  su  autor  (2),  y  conciliando  sólida  y 
templadamente  los  intereses  de  la  religión  con  los 
del  trono.  Él  fué  á  quien  el  Monarca ,  el  Consejo  y 
la  nación  ocurrían  en  todos  los  expedientes  difíci- 
les que  se  despacharon  en  su  tiempo ;  él  quien  mo- 
deraba la  fogosa  actividad  del  sabio  Campománes 
con  las  gracias  insinuantes  de  su  estilo  ;  él ,  en  fin, 
quien,  asociado  con  el  mismo  Campománes  para  la 
grande  obra  de  regenerar  la  magistratura  nacional, 
cooperó  á  todas  las  empresas  del  Ínclito  Carlos  III, 
y  contribuyó  á  crear  todos  los  ramos  de  prosperi- 
dad pública,  y  á  restituir  al  senado  de  la  nación  su 
antigua  dignidad.  Entonces  fué  cuando  la  Espafia, 
"Vergonzosa  por  hallarse  atrasada  en  dos  siglos  á 
los  demás  pueblos  de  Europa,  vio  por  la  vez  prime- 
ra el  establecimiento  de  una  vigorosa  policía,  tan- 
to en  la  capital  como  en  las  provincias ;  entonces 
empezó  á  rayar  la  aurora  del  buen  gusto  en  las  ar- 
tes y  ciencias ;  entonces  se  emprendieron  las  gran- 
des obras  públicas  que  inmortalizarán  la  memoria 
de  aquel  ilustrado  soberano;  entonces,  en  fin,  el 
genio  nacional,  por  tantos  años  aletargado  en  la 
más  estúpida  indolencia,  se  movió,  activo  y  vigoro- 
so, hacia  todas  las  artes  de  la  felicidad  general.  Tal 
és  el  carácter  que  MoÑiNO  supo  imprimir  á  la  na- 
ción desde  el  principio  de  su  carrera ;  y  si,  á  pesar 
del  largo  y  doloroso  despotismo  que  sucedió  á  su 
tainisterio ,  conservamos  algún  resto  de  la  antigua 
energía,  algún  amor  á  las  ciencias ,  algunos  cono- 
cimientos útiles,  vestigios  son  de  aquel  gprande  im- 
pulso que  Carlos  III  y  sus  ilustres  cooperadores 
dieron  á  la  Espafia. 

Tantos  y  tan  señalados  servicios  daban  esperan- 
za de  otros  mayores.  El  Monarca  y  el  pueblo  opi- 
naban de  un  mismo  modo  acerca  de  MoStiNO.  La 
voz  pública,  adelantando  el  premio  debido  á  su 

(1)  El  Obispo  deCoenca,  ardiente  defensor  del  monitorio  eon- 
in  los  derechos  de  la  corte  de  Parma. 
.  (9)  Et  gran  Conde  de  Campomünes,  el  espafiol  mis  ilnstre,  por 
sos  firtodés  y  sas  Inces,  del  siglo  xviu.  Todas  las  rerornas  ante- 
tiores  al  ministerio  de  Floridablanca  son  debidas  ¿  sa  ardiente 
celo  por  el  bien  público,  y  las  ideas  económicas  y  liberales,  qve 
produjeron  tanto  bien  i  la  monarqnta  bajo  aquel  célebre  minlste- 
tio,  son  debidas  también  i  sus  sabios  eMritos«y  é  la  actixidid  pror 
iMgiosft  cqn  qae  persignad  todos  los  abusos.  Desi^  que  l^oiiiiQ 
entró  en  el  Consejo,  se  unió  i  ¿1  en  ideas  y  designios ,  y  cuando 
llegó  i  ser  ministro,  siempre  le  miró  como  el  orácalo  que  debia 
•oiualt«ii«  «a  lodo  féntro  d«  aeg  ocUi* 


mérito,  le  entregaba  ya  en  anuncio  o)  gobeniallQ 
del  Estado,  y  el  nombramiento  de  mini«trQ  4e  l|k 
corte  de  España  en  Boma  fué  mirado  como  un  pa^ 
so  para  el  ministerio.  Esta  capital  del  mundo,  don- 
de tantos  y  tan  varios  intereses  se  ban  agitiido, 
donde  la  religión  ha  asentado  su  trono  sob^e  )«^ 
ruinas  del  imperio  más  vasto,  { cuan  grandesi  idoMi 
cuan  sublimes  recuerdos  escita  con  solo  sa  nom- 
bre I  La  mayor  prueba  de  la  reputación  que  se  b# 
granjeado  im  hombre  público,  y  de  la  confianza  qu^ 
merece  á  su  soberano,  es  encargarle  sa  represi^nti^- 
cion  y  la  de  su  pueblo  en  aqi^el  centro  del  orb^  po- 
lítico, en  aquella  brillante  escena,  donde  se  han 
controvertido  los  negocios  más  arduos  del  oniveXT 
so.  La  complicación  de  los  intereses  civiles  con  Uif 
religiosos,  la  funesta  lucha  que  por  tanto  tiempo 
ha  sostenido  el  sacerdocio  contra  el  imperio,  y  \^ 
facilidad  de  atribuir  á  celo  por  la  religión  las  con- 
descendencias con  la  corte  romana,  hacen  necesa- 
rio en  el  ministro  extranjero  que  resida  en  ella  un 
gran  conocimiento  de  la  historia  de  entrambos  de- 
rechos, una  atención  exacta  y  delicada,  para  no  al- 
terar ni  en  más  ni  en  menos  la  medida  del  santuano, 
y  sobre  todo,  una  extraordinaria  fuerza  de  carácter 
para  sostener  los  intereses  legítimos  de  su  nación,  y; 
arrostrar  en  su  justa  defensa  los  temidos  rayos  del 
Vaticano.  Todas  estas  prendas  reuni<^  en  si  nuestro 
héroe,  y  todas  eran  necesarias  en  aquel  tievptpo, 
cuando  á  la  dificultad  general  de  una  legi^c^on  en 
la  corte  de  Boma  se  afiadia  la  delic^4®za  de  loa  n^- 
gocios  particulares  que  nuestro  ministerio  ventila- 
ba entonces  con  el  sumo  Pontífice. 

Entre  éstos ,  el  más  arduo  y  el  que  hará  célebre 
paraj»iempre  su  embajada,  fué  la  extinción  de  la 
Ck)mpafiía  de  Jesús.  A  la  verdad,  no  tuvo  parte  co- 
mo autor  en  aquel  gran  negocio.  Cuando  empezó  á 
brillar  sobre  la  escena  política  habían  ya  sido  ex- 
pelidos los  jesuítas  de  Francia,  Portugal  y  Espa- 
ña, y  su  destino  estaba  irrevocablen^ente  decreti^- 
do.  Sea,  pues,  lícito  al  panegicistf  de  Flobidablan- 
CA  abstenerse  de  decidir  ^obre  aquella  memor^btl^ 
operación,  en  la  cual  su  héroe  no  tuvo  más  pf^e 
que  la  de  un  negociador  hábil.  Las  cortes  qt^e  hv 
bian  expelido  á  los  jesuítas  clamaban  por  «u  en- 
tera extinción,  y  ésta  fué  la  comisión  de  MoS^ro 
en  la  corte  de  Boma ;  comisión  difícil,  tanto  por  e) 
respetable  partido  que  las  virtudes  y  talentos,  y  ]% 
desgracia  misma,  le  habían  adquirido  á  la  Gom{v^- 
ñía,  como  por  la  repugnancia  de  la  curia  romanía  á 
la  destrucción  del  apoyo  máa  fuerte  que  h%  teni4Q 
su  autoridad  en  los  últimos  eiglos.  Pero  la  firmeza 
suave  de  Mo£Íino  triunfó  de  todos  lo^  obstá^i^otf. 
Asociado  al  célebre  oaidoual  deBer^is,  y  i:|09^ye^? 
do  el  afecto  á  íntima  confianza  de  Clemente  ^V,^ 
concluyó  felizmente  un  negocio  en  que  las  di6^- 
tades  parecian  insuperables  y  el  éxito  iiN^oiii))!^. 

Llegó,  en  fin,  l^a  época deae^daí  en  que  svfi  Iw^m» 
att  Mtividad  y  aa  gesioi  i^pliwdidos  ya  f»  (^^•>  j 
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en  toda  Europa,  colmasen  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria. Faé  neoesarío  satisfacer  á  la  nación,  indigna- 
da por  el  infeliz  éxito  de  la  expedición  de  ArgeL 
El  Duqae  de  Grimaldi  pidió  su  retiro,  y  MolíiNO, 
condecorado  ya  con  el  titalo  de  conde  de  Florida- 
blanca,  Yolyió  de  Roma  á  dirigir  el  gobierno  déla 
monarquía. 

La  nación  espafiola,  que  durante  los  siglos  bár- 
baros habia  sabido  arrojar  de  su  territorio  á  los 
sarracenos ,  contener  los  progresos  del  feudalismo 
y  templar  el  poder  de  sus  monarcas,  se  bailó,  en  la 
época  del  renacimiento  de  las  luces,  privada  des- 
graciadamente de  su  libertad.  La  guerra  de  las  co- 
munidades afirmó  el  despotismo  sobre  el  trono  es- 
pafiol ;  y  Carlos  V  y  Felipe  II  inspiraron  á  la  na- 
ción aquel  espíritu  de  servidumbre  que  durante  dos 
■Iglos  ha  constituido  nuestro  carácter  político.  Es- 
tos monarcas  hábiles  dirigieron  los  restos ,  aun  no 
extinguidos,  de  la  energía  nacional  hacia  las  con- 
quistas exteriores,  y  la  Espafia,  temida  en  ambos 
mundos ,  gemia  esclava,  envilecida,  sobre  las  ribe- 
ras del  Manzanares. 

Pero  aquel  poder,  aquella  gloria  facticia  no  pe- 
dia ser  de  larga  duración.  Las  mismas  victorias 
contribuían  á  debilitamos.  Ni  los  prodigios  de  va- 
lor, que  inmortalizarán  para  siempre  el  carácter  mi- 
litar de  los  espaftoles,  ni  las  riquezas  de  la  América, 
de  que  la  península  era  entonces  el  único  depósito, 
ni  el  maquiavelismo  de  nuestros  ministros  pudie- 
ron evitar  la  funesta  influencia  del  sistema  econó- 
mico que  nos  desustanciaba,  del  sistema  político 
que  nos  oprimía,  de  la  servidumbre  supersticiosa 
en  que  yacían  todos  los  órdenes  del  Estado ,  y  de 
la  corrupción  de  costumbres,  fruto  ordinario  de 
las  conquistas  y  de  la  opulencia.  Desde  Felipe  III 
hasta  Carlos  II  descendió  rápidamente  la  monar- 
quía  del  grado  más  alto  de  esplendor  á  la  ignomi- 
nia más  vergonzosa ;  de  modo  que  á  la  muerte  de 
aquel  débil  monarca,  no  creyeron  los  más  célebres 
políticos  sostener  de  otra  manera  la  independencia 
nacional,  que  uniendo  álos  intereses  de  la  Espafia 
los  de  su  eterna  enemiga  la  Francia,  y  buscando  en 
■u  auxilio  nuestra  salud. 

La  guerra  de  sucesión  restituyó  ala  Espafia  par- 
te de  su  antigua  energía.  Toda  la  Europa,  conjura- 
da contra  Luis  XIV,  cuya  ambición  era  necesario 
encadenar;  la  invasión  de  las  provincias  maríti- 
mas; la  ocupación  de  nuestra  capital,  donde  dos 
veces  fué  proclamado  en  vano  el  rival  de  Felipe  V; 
las  rápidas  derrotas  que  suñíeron  los  franceses  en 
Flándes  y  Alemania,  y  que  abatieron  el  ánimo  del 
monarca  francés ;  nuestras  pérdidas  en  América  y 
en  Italia;  en  fin,  cuantos  males  trae  consigo  una 
guerra  larg^,  sangrienta  y  general,  no  fueron  ca- 
paces de  aterrar  la  constancia  espafiola.  Habían 
jurado  no  reconocer  á  otro  rey  que  á  Felipe  V,  y 
■ostnvieron  so  determinación  á  pesar  de  toda  la 
Snropa»  Su  na  momento  oacieron  del  suelo  e^a- 


fiel  talentos  militares  y  políticos,  y  |sht  noeiin 
restauración  se  hubiera  obrado  entónoes,  li  U  de- 
pendencia servil  de  nuestro  gabinete  con  respecto 
al  de  Versalles  no  hubiera  cerrado  todo  ctminoal 
restablecimiento  de  la  antigua  gloria.  £1  genio  de 
Alberoni  fué  oprimido  por  la  política  rastren  y 
envidiosa  de  la  regencia  de  Francia,  y  la  Eipt&t 
quedó  reducida  á  ser  un  mero  apéndice  de  sqnelli 
monarquía.  Ella  nos  arrastró  á  sus  guerras  y  ásm 
pérdidas ;  fuimos  sacrificados  en  Italia  al  esgru- 
decimiento  de  la  casa  de  Borbon ;  fuimos  aaeiifict- 
dos  en  el  Nuevo  Mundo  á  la  superioridad  de  U 
marina  británica.  Los  espaftoles,  sometidos  al  peo- 
to  de  familia ,  ó  vencían  sin  gloria  ó  eran  vencidoi 
con  deshonor  donde  quiera  que  lo  exigia  ó  él  ínte- 
res ó  el  capricho  de  los  franceses. 

Los  vicios  de  la  administración  interior  cootrí- 
buian  en  gran  manera  á  disminuir  nuestra  cooiide- 
racion  política  en  Europa.  Cuando  ya  las  eieocíu 
y  artes  habían  llegado  en  las  naciones  cultas  á  n 
altísimo  grado  de  perfección,  eran  casi  desooao- 
cidos  sus  primeros  principios  entre  nosotroe.  Eb 
vano  fuimos  los  primeros  en  venoer  las  tíniebbi 
de  la  barbarie ;  la  vara  del  despotismo  nos  toI* 
vio  á  sumergir  en  la  oscuridad.  Habia,  á  la  Ter« 
dad,  alg^unos  sabios,  que,  venciendo  obetécnlos  de 
todo  género,  hicieron  respetable  el  genio  espifiol 
en  el  mundo  culto ;  pero  la  masa  general  de  loe  Ih 
teratos,  educada  entre  el  polvo  escolástico,  en  íd« 
capaz  de  adoptar  sus  conocimientos  y  de  sufrir  le 
superioridad  de  sus  luces.  En  las  bellas  artes  don- 
ba,  á  mediados  del  zviii,  la  coimpcion  del  Imea 
gusto,  que  habia  empezado  á  fines  del  zn.  Loe 
conocimientos  políticos,  tan  comnnes  entónccea 
toda  Europa,  eran  absolutamente  ignoradoe  ea 
nuestra  península. 

De  aquí  las  profundas  raíces  que  todo  género  de 
tiranía  habia  echado  en  Espafia.  De  aquí  la  deei- 
dencía  sucesiva  de  la  ag^cultura  y  comerdo.  De 
aquí  la  conservación  del  monstruoso  sistema  de 
rentas  que  por  tantos  afios  ha  desolado  la  moDe^ 
quía.  De  aquí,  en  fin,  la  nulidad  de  todos  loe  po- 
deres intermediarios  entre  el  pueblo  y  el  trooOi 
Carlos  III  formó  el  arduo  proyecto  de  dismivitf 
tantos  y  tan  funestos  males ;  y  si  las  enfennodedes 
de  las  naciones,  así  como  las  del  cuerpo  hnmeDO, 
no  pueden  curarse  sino  con  el  tiempo  y  la  paciet* 
cía,  debemos  confesar  que  el  sistema  prudente  di 
mejoras  sucesivas,  adoptado  por  aquel  moBaree,£i' 
el  más  acomodado  para  nuestra  restauradoo,  j  ^ 
ningún  otro  hubiera  producido  tan  felioes  oMoa 

Cuando  Floridablanga  fué  colocado  al  frente  de 
la  administración,  casi  todo  restaba  por  hacer.  U 
nación ,  es  verdad ,  estaba  menos  sometida  i  b  i*" 
fluencia  monacal  después  de  la  extinoíra  de  ^ 
jesuítas  (1) ;  en  los  estudios,  gracias  álos  desvelef 

(1)  Bl  partido  eoatnrio  i  los  jesattse  «rayé  kaler  les^  » 
sho  tn  la  e^tisdoa  4e  av^Ua  lüla  ass^sllat  H 
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de  Campománes ,  empezaba  á  reinar  el  buen  gusto, 
precursor  siempre  de  los  progresos  filosóficos ;  y  el 
Consejo  de  Castilla,  único  cuerpo  intermedio  cu 
aquella  época  entre  el  Monarca  y  la  nación ,  había 
recobrado  parte  de  su  antigua  influencia.  Empero 
Aun  faltaba  que  remediar  grandes  abusos  en  la  ad- 
ministración de  las  rentas  y  en  los  ramos  más  esen- 
ciales á  la  riqueza  pública ;  aun  faltaba  recobrar  el 
pado  de  potencia  de  primer  orden,  que  babiamos 
perdido  por  nuestra  ciega  adhesión  al  pacto  de  fa- 
milia ;  faltaba,  en  fin ,  vengar  la  ignominia  que  las 
armas  españolas  habian  padecido  en  la  desgracia- 
da guerra  de  siete  afios.  Éstas  fueron  las  grandes, 
las  arduas  empresas  á  que  aspiró  Flo&idablanca,  y 
las  qud  consiguió  gloriosamente. 

La  mejora  del  plan  nacional  de  estudios  fué  el 
primer  cuidado  de  este  sabio  ministro.  A  su  voz 
empezó  á  desterrarse  la  envejecida  barbarie  de  las 
universidades  del  reino ,  y  á  introducirse  en  el  es- 
tudio de  las  ciencias  el  método  y  lenguaje  que  les  es 
propio.  Las  academias,  los  cuerpos  científicos,  los 
establecimientos  literarios,  que  antes  presentaban 
un  aspecto  cadavérico ,  recibieron,  bajo  su  protec- 
ción, movimiento  y  vida.  El  Museo  de  Madrid,  obra 
suya,  destinada  para  la  reunión  de  una  grande  aca- 
demia de  ciencias,  probará  á  la  posteridad  la  ilus- 
tración de  Floridablakca  y  su  celo  por  los  progre- 
sos de  las  luces.  Pero  entre  todas  las  instituciones 
sabias,  ninguna  le  mereció  más  afecto  y  protec- 
ción que  las  sociedades  patrióticas.  Estos  cuerpos, 
tan  despreciados,  tan  nulos  durante  la  larga  tira- 
nía de  Godoy ,  fueron  entonces  los  más  protegidos. 
Los  talentos  artísticos  y  económicos,  que  estas  so- 
ciedades han  formado,  los  debe  la  nación  al  apre- 
cio público  que  les  adquirió  Flobidablanca.  Al  mis- 
mo tiempo  se  multiplicaron  en  la  península  los  es- 
tudios matemáticos,  que  poco  antes  eran  casi  des- 
conocidos. Aquélla  también  fué  la  época  en  que  el 
genio  poético  de  la  nación  empezó  á  salir  de  su 
aletargamiento ,  y  la  lira  de  Anacreonte  y  la  de 
Horacio  volvió  á  resonar  desde  las  playas  del  mar 
Cantábrico  hasta  las  riberas  del  Estrecho.  La  lengua 
castellana,  atormentada  sucesivamente  por  los  cul- 
tistas, los  gerundios  y  los  traductores,  volvió  á  ser 
el  depósito  de  la  belleza  y  el  órgano  de  la  filosofía. 

En  calidad  de  primer  magistrado,  no  podia  olvi- 
dar Flobidablanca  la  reforma  de  nuestra  legisla- 
ción. No  me  cansaré  yo  en  probar  á  mis  conciuda- 
danos la  necesidad  de  esta  reforma.  Ningún  hom- 
bre verdaderamente  ilustrado  existe  en  la  nación, 
que  no  la  conozca ;  ningún  escritor  célebre  posee  la 
España,  que  no  la  haya  una  y  mil  veces  demostra- 
do. 7  ¿quién  mejor  que  Flobidablanca  la  conocía? 
¿Quién  mejor  que  él  había  experimentado,  ya  en 
los  trabajos  de  la  abogacía,  ya  en  las  funciones  de 

dispvtas  escolásticas  son  como  Us  ftDtlgvas  lachas  de  los  gladia- 
doreí,  coyo  Ínteres  cesabs  desde  el  momento  qae  ano  do  los  eom- 
AaUeites  eaia  en  la  arena.        * 


fiscal,  la  incoherencia  de  los  diferentes  cuerpos  do 
que  constan  nuestras  leyes,  y  la  necesidad  de  uni« 
formarlos?  Pero  esta  empresa  era  tan  vasta  y  difí- 
cil como  necesaria,  y  ademas,  exigía  ella  sola  toda 
la  vida  de  un  grande  hombre.  Por  eso  la  confió  al 
sabio  más  capaz  de  ejecutarla,  al  ilustre  Campomá- 
nes ,  gloría  de  la  magistratura  espafiola,  y  cuya  ac- 
tividad por  el  bien  público  igualaba  sus  profundos 
conocimientos.  Y  si  Flobidablanca  limitó  su  solici- 
tud paternal'  por  la  Espafia  á  la  legislación  civil, 
sin  extenderla  á  la  política,  fué  porque  conocía  la 
necesidad  de  hacer  sabia  la  nación  antes  de  hacer- 
la libre,  y  que  la  libertad ,  bien  como  los  manjares 
delicados,  no  debe  darse  sino  á  los  estómagos  ro- 
bustos. En  el  estado  que  encontró  la  monarquía,  no 
debió  hacer  más  que  reformarla  parcialmente,  y  se 
abstuvo  de  alterar  la  constitución  entóneos  recibí^ 
da,  temiendo  sabiamente  el  peligro  de  las  innova-* 
cienes  (1).  Así ,  su  principio  político  fué  afirmar  y 
vigorizar  la  autoridad  real ,  dirigiéndola  al  mismo 
tiempo  á  la  prosperidad  pública. 

En  nada  se  conoció  más  su  constante  adhesión  i 
este  principio,  que  en  sus  desvelos  por  la  prosperi- 
dad de  la  agricultura  y  el  comercio.  Los  mejores 
planes,  las  mejores  leyes  son  inútiles  á  estos  dos 
ramos  de  la  felicidad  pública,  si  están  obstruidas 
las  comunicaciones  para  el  transporte  de  sus  pro- 
ductos. Convencido  de  esta  verdad,  mientras  las 
sociedades  económicas  y  los  sabios  de  la  nación 
meditaban  nuevas  mejoras  para  la  agricultura,  nuet 
vos  aumentos  para  la  industria ,  él  consagró  gran 
parte  de  su  ministerio  á  la  formación  de  caminos 
y  canales,  que  abriesen  la  comunicación  interior  de 
las  provincias,  y  á transacciones  con  las  potencias 
extranjeras,  que  multiplicasen  los  puntos  del  co- 
mercio exterior.  Los  hermosos  caminos  de  Francia, 
Portugal,  Andalucía  y  Valencia,  que  unen  con  el 
centro  los  cuatro  extremos  de  la  península;  el  canal 
de  Aragón  y  otras  obras  importantes,  hechas  bajo 
su  ministerio,  manifiestan  la  gran  falta  de  comuni- 
caciones que  padecía  Espafia  para  su  comercio  in- 
terior, y  la  ilustrada  vigilancia  del  Ministro,  que 
destruyó  el  mayor  obstáculo  para  los  progresos  de 
la  industria  y  de  la  agricultura. )  Qué  manantial  de 
riquezas  abrió  en  ellos  á  su  nación  I  { Cuántas  ben- 
diciones derramó  y  derramará  la  Espafia  sobre  su 
bienhechor!  Y  ¡qué  ejemplo  tan  ilustre  dejó  á  la 
imitación  de  sus  sucesores ! 

Y  ¿  quién  podrá  calcular  la  extensión  é  impor- 
tancia que  dio  á  nuestro  comercio  exterior?  Él  hu- 
milló la  altivez  de  los  piratas  berberiscos,  y  asegu- 
ró nuestra  navegación  en  el  Mediterráneo.  Él  oreó 
las  relaciones  políticas  de  Espafia  con  Turquía, 
cerrada  hasta  entonces  á  nuestros  buques.  Él  unió 

(1)  Este  peligro  no  existe  ya,  gracias  i  nuestra  reTolucion.  La 
nación  ha  sido  Instmlda  por  el  Inforlanio;  el  Gobierno  le  hs  pro- 
metido Is  llberUd  política  j  cíyU,  y  los  di«|  do  Boettra  (loria  f 
folleidad  estte  ya  may  coreanos. 
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por  an  tratado  yentajoso  de  comercio  las  heladas 
playas  de  la  Prosia  con  las  hervientes  olas  del  mar 
Ibero.  Él,  por  gloriosos  tratados  de  paz,  aumentó 
la  extensión  de  nuestros  costas  en  el  Paraguay,  nos 
restituyó  las  dos  Floridas,  hizo  independiente  nues- 
tra navegación  en  el  golfo  de  Méjico,  y  destruyó 
en  sus  riberas  orientales  los  establecimientos  ex- 
tran  jeroá,  que  arruinaban  el  comercio  de  la  metró- 
poli. Él ,  en  fin ,  dio  actividad  á  nuestra  navegación 
en  ambos  mundos,  haciendo  respetable  á  las  demás 
naciones,  seflaladamente  á  las  marítimas,  el  nom- 
bre y  pabellón  de  los  espafioles. 

Ésta  es  la  parte  más  interesante  de  su  ministerio. 
En  ella  brilló,  no  sólo  como  un  sabio  adariínistra- 
dor  dé  la  monarquía,  sino  también  oomo  el  terror 
y  el  pacificador  de  la  Europa,  como  el  vengador  y 
el  restaurador  de  su  patria,  que  la  volvió  á  la  dase 
de  potencia  de  primer  orden,  tanto  tiempo  perdi- 
da, y  I  ay !  por  tan  pocos  afios  conservada. 

Lá  primer  ocasión  en  que  las  naciones  extranje- 
ras conocieron  su  firmeza  y  vigor,  fué  en  las  des- 
avenencias de  nuestra  corte  con  la  de  Portugal  so- 
bre la  demarcación  de  límites  en  el  Paraguay.  La 
prontitud  con  que  se  prepararon  y  dirigieron  las 
fuerzas  destinadas  á  aquel  punto,  manifestó  á  la 
Europa  admirada  cuánta  era  la  actividad  del  mi- 
nistro espafiol,  y  las  ventajas  que  adquirimos  en 
el  tratado  de  limites,  que  terminó  aquella  corta 
guerra,  probaron  su  talento  en  el  arte  de  las  nego- 
ciaciones. 

La  misma  actividad  mostró  en  la  guerra  contra 
los  piratas  berberiscos ,  orgullosos  por  nuestras  úl- 
timas desgracias.  Aquellas  caveruD"  ie  bandidos 
marítimos  se  estremecieron  ante  el  genio  de  Flori- 
DABLANCA ;  y  uua  gloriosa  paz,  producida  por  el  ter- 
ror de  nuestras  armas ,  asegurando  la  navegación, 
libró  las  costas  de  Espafia  de  aquella  peste  impor- 
tuna y  desoladora.  \  Cuántos  afios  ha  sufrido  nuestra 
patria  sus  continuas  y  siempre  temidas  invasiones  I 
¡Cuántas  lágrimas  han  vertido  las  madres  y  espo- 
eas,  huérfanas  por  el  cautiverio  de  sus  más  caras 
prendas  I  ;  Cuánto  oprobio  han  sufrido  las  que,  ro- 
badas sobre  la  costa  y  vendidas  en  países  bárbaros, 
han  visto  amenazado  su  honor,  su  vida,  su  religión  I 
Y  I  cuánta  ignominia  ha  sido  para  el  nombre  espa- 
fiol, aun  en  los  dias  de  su  mayor  gloria,  la  existencia 
de  tan  infames  guaridas  de  piratas  I  Floridablanca 
borró  la  antigua  afrenta  y  consoló  la  humanidad 
afligida,  mostrando,  no  sólo  el  carácter  sublime  de 
VA  g^an  ministro,  que  liberta  su  patria  del  más  ver- 
gonzoso tributo,  sino  también  los  dulces  sentimien- 
tos de  una  alma  tierna,  que  enjúgalas  lágrimas  de 
sus  semejantes.  Por  él  pueden  ya  las  madres  amo- 
rosas ,  las  esposas  sensibles ,  mirar  la  partida  de  los 
hijos  y  consortes ,  sin  más  recelos  que  los  del  in- 
constante mar.  Por  él  pueden  impunemente  ser  cul- 
tivadas las  amenas  playas  de  la  Iberia.  Por  él  po- 
demos go;s(ir  en  tranquilos  paseos  ó  ^n  bullicioso 


júbilo  las  delicias  de  sus  vergeles.  Por  él  el  sctiTA 
comerciante  y  el  industrioso  pescador  pnedec  r^ 
correr  los  golfos  del  Mediterráneo,  sin  ver  ante  ios 
ojos  la  horrible  perspectiva  de  las  cadenas  y  ms- 
morras.  ( Ah  I  Aun  cuando  sólo  le  debiéramos  est« 
beneficio,  bastaba  para  que  su  nombre  faera  col- 
mado de  bendiciones  sempiternas. 

Pero  estos  acontecimientos,  poco  importantes  es 
el  mundo  político,  aunque  del  mayor  interés  {mm 
nuestro  comercio,  sólo  fueron  preludio  delasgrab- 
des  operaciones  que  ílnstraron  su  ministeríe.  üiu 
nueva  y  brillante  escena,  digna  de  su  genio,  su- 
ba abierta  entonces  en  la  guerra  de  Francia  7  de 
las  colonias  inglesas  de  América  contra  la  Gran 
Bretafia. 

Es  preciso  que  lo  confesemos.  Fuimos  arrebate- 
dos  á  aquella  gnerra  por  las  sugestiones  del  gabi- 
nete francés  y  en  virtud  del  pacto  de  familia,  síd 
ningún  motivo  de  utilidad  directa  para  la  nacioo. 
Mas  si  la  empezamos  en  calidad  de  potencia  subor- 
dinada y  como  impelidos  por  una  fuerza  superior, 
la  concluimos  como  arbitros  del  mundo,  merced  ai 
ardor  infatigable  de  nuestro  ministro.  Bien  cono- 
cia  él  los  males  que  podían  amenazar  en  lo  snces* 
vo  á  nuestras  colonias  por  la  independencia  de  lo; 
Estados  Unidos ;  bien  veia  la  conformidad  de  ca- 
racteres y  costumbres  entre  espafioles  é  ingleses, 
que  siempre  nos  hará  odiosa  cualquier  desaveneo- 
cia  con  aquella  nación ;  no  ignoraba  que  laEspaíia 
podia  perder  mucho  entrando  en  una  lid,  doQ<k, 
según  las  apariencias,  nada  iba  á  ganar.  Pero  nne^ 
tras  relaciones  diplomáticas,  que  no  era  ^il  de^ 
truir  en  aquel  momento,  lo  impelieron  á  la  gaenii 
pesar  suyo,  y  la  guerra  fué  declarada.  Bien  sabiJo 
es  su  éxito.  Las  armas  espafiolas  triunfaban  á  qq 
mismo  tiempo  sobre  el  Misisipí  y  en  el  Mediterrá- 
neo ;  el  mar,  sembrado  de  nuestras  escuadras,  Igi 
ricos  convoyes  que  apresamos  al  enemigo ,  sos  cos- 
tas casi  invadidas  y  su  comercio  interrumpido, 
Mahon  reconquistada,  y  la  inexpugnable  Oibraltar 
temblando  á  la  vista  do  los  ejércitos  combioadost 
serán  trofeos  memorables  de  nuestra  saperiorídad 
en  aquella  guerra.  Espafia,  la  misma  Espafia, qoe 
yacia  en  el  abatimiento  desde  la  desgraciada  cam- 
pafia  de  1763,  fué  mirada  entonces  como  la  priIIl^ 
ra  de  las  potencias  beligerantes.  Nuestro  ministe- 
rio fué  el  que  trazó  el  plan,  no  conocido  hasta  aqoe 
lia  época  en  el  mundo  político,  de  una  nentralidii 
armada  entre  las  potencias  del  Norte ;  y  en  el  tra- 
tado de  paz,  cuya  conclusión  aceleraron  las  aisa- 
nazas  de  Madrid  (1),  apareció  Garlos  III  como  pa- 
cificador de  la  Europa.  I^a  importante  isls  de  M^ 
norca  y  las  dos  Floridas  quedaron  en  nuestro  poder, 
y  Floridablanqa  fué  respetado  como  el  más  \Ml 

(t)  Hetedli,  nfntstro  tfe  %spa1ia  et  \Miw%^  negiS  I  toltVjl 
lord  Sbelborn,  qno  aparentaba  ODonene  ft  dértaa  afUcatoi:  'B- 
lora«'  vnatn  esceleoeU  no  Mte  lUaTia  iai«aa«ilM  P^f^^ 
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•1  mea  temible  de  los  ministros.  Espafia  recobró  su 
antigua  influencia  en  el  sistema  politico.  El  gran 
Federico  do  Prusia,  que  hasta  entonces  se  había 
contentado  con  tener  un  ministro  en  Francia,  para 
tratar  los  intereses  relativos  á  la  familia  de  Borbon» 
conoció  la  superioridad  del  ministerio  vigoroso  de 
Bspafta  sobre  el  débil  é  incierto  del  gobierno  fran- 
cés, y  con  el  pretexto  de  ajustar  un  tratado  de  co- 
mercio, envió  un  embajador  á  Madrid ,  para  esta- 
blecer relaciones  directas  con  nuestra  corte.  El  ga- 
binete de  Versalles  conocía  la  misma  superioridad, 
y  la  miraba  con  envidia  y  temor ;  bien  lo  manifes- 
tó la  misión  oculta  del  Duque  de  Vauguyon,  cuyo 
objeto  era  derribar  del  ministerio  á  Flobidablakca. 
Pero  era  ya  pasado  el  tiempo  en  que  nuestra  corte 
temblaba  ante  losministros  franceses.  Flobidab:  an- 
ca lo  trató  con  la  mayor -urbanidad,  destruyó  todos 
los  motivos  de  queja  entre  ambos  gobiernos,  y  le 
envió  á  Francia,  convencido  de  que  era  tan  impo- 
sible desconocer  las  superiores  luces  del  ministro 
español ,  como  derribarle  de  la  gracia  de  un  mo- 
narca ilustrado  y  hacerle  perder  el  afecto  de  sus 
conciudadanos. 

Hemos  visto  hasta  aquí  en  Flobidablanca  el  hom- 
bre público,  el  alma  del  gobierno,  el  restaurador  de 
la  monarquía ;  resta  que  consideremos  su  conducta 
privada,  y  completemos  el  glorioso  cuadro  de  su 
ministerio  con  la  descripción  de  sus  virtudes  do- 
mésticas. Esta  parte  del  carácter  de  los  héroes  es 
más  importante  de  lo  que  aparece  á  primera  vista; 
porque  es  la  que  da  el  verdadero  mérito  á  sus  ac- 
ciones públicas.  El  hombre  se  oculta  entre  los  es- 
plendores del  trono,  ó  en  el  bullicio  de  los  nego- 
cios, ó  bajo  los  laureles  de  la  victoria;  y  despoja- 
do de  esta  grandeza  exterior,  el  monarca,  el  minis- 
tro ó  el  héroe  valdrá  acaso  muy  poco  á  los  ojos  de 
la  filosofía.  A  esta  razón  general  se  añade  otra,  que 
es  propia  de  Floridablanca.  Asi  como  la  adminis- 
tración de  Godoy  formó  un  contraste  horrible  con 
la  suya,  asi  también  lo  formaron  sus  costumbres,  y 
la  corte  y  el  pueblo,  que  por  gradaciones  imper- 
ceptibles se  dejan  siempre  dirigir  por  el  ejemplo 
de  sus  monarcas  y  ministros,  experimentaron  en  la 
moral  pública  la  oposición  de  sus  caracteres. 

Las  costumbres  de  Floridablanca  eran  las  de  un 
verdadero  español.  Grave  sin  afectación,  severo  sin 
dureza,  afable  sin  familiaridad,  religioso  sin  su- 
perstición ,  celoso  del  bien  de  su  patria ,  entregado 
enteramente  á  la  gloriosa  empresa  de  regenerarla, 
inaccesible  á  las  seducciones  del  placer  y  del  ínte- 
res :  hé  aquí  las  virtudes  que  le  granjearon  el  apre- 
cio público,  hé  aquí  las  disposiciones  interiores  de 
BU  grande  alma,  cuando  se  sacrificó  al  servicio  de 
la  monarquía.  Su  desinterés,  virtud  que  equivale  á 
muchas  en  un  ministro,  está  evidentemente  demos- 
trado por  la  constante  medianía  de  sus  riquezas,  y 
por  la  precisión  en  que  se  vio  de  recurrir  á  la  ge- 
serosidad  ajena  en  el  momento  mismo  de  su  des- 


gracia (1).  S«  easa  pareció  siempre  la  de  mi  ftldiofo 
cristiano.  Una  mesa  ñngal  y  Quantiosas  Knosaas 
consumieron  constantemente  todas  sua  renttts.  { Ab! 
comparen  los  españoles  ^esta  conducta  decorosa  y 
sostenida,  con  la  infame  avaricia  y  la  desenfrenada 
liviandad  de  su  sucesor ;  comparen  el  genio  y  las 
virtudes  con  la  imbecilidad  y  la  tiranía  y  todsos  loa 
vicios ,  y  derramen  llanto  eterno  de  indignación  y 
de  vergüenza  por  haber  sufrido  pacientemente  tan 
funesta  mudanza 

En  ñn ,  después  de  tantos  años  de  prosperidad, 
precursores  de  otros  aun  más  felices,  volaban  v^ 
pidamente  sobre  la  España  loa  días  del  infortuiio, 
Carlos  III  muere,  y  queriendo,  aun  máa  allá  del  ta^ 
pulcro,  conservar  á  sus  españoles  la  felicidad  que 
les  habia  dado,  recomienda,  al  morir,  á  sa  hijo,  en 
los  términos  más  enérgicos,  que  jamas  separe  á  Flo- 
ridablanca del  gobierno  de  la  monarquía.  La  Ba<» 
cion,  llorosa,  aplaude  las  últimas  palabras  de  su  rey 
moribundo ;  el  nuevo  Monarca  recibe  dócil  los  con- 
sejos de  su  padre ,  y  Floridablanca  en  aquel  mo- 
mento doloroso  vio  coronados  sus  servidos  con  al 
premio  más  apreciable  para  un  alma  sublime :  el 
testimonio  de  la  gratitud  y  afecto  universal.  Oáiv 
los  ly  se  entregó  enteramente  á  sus  consejos,  y 
apenas  pasó  un  día,  en  los  principios  de  su  reinado, 
sin  que  le  diese  nuevas  pruebas  de  su  deferencia  y 
aprecio.  Mas  ningunas  fueron  ni  más  sinceras  ni 
más  públicas  que  cuando  fué  herido  en  las  mis- 
mas salas  de  Aranjuez,  donde  después  la  Providen- 
cia le  volvió  á  colocar  al  frente  de  la  monarquía 
Entonces  llegó  á  su  extremo  la  tierna  solicitud  del 
Monarca.  ¡Ahí  ¿por  qué  la  docilidad  de  Carlos  IV, 
de  que  al  principio  esperó  tanto  la  nación,  vino  á 
ser  la  causa  de  nuestra  ruina  ? 

Corramos  un  velo  sobre  las  vilezas  y  perfidias 
de  que  se  valió  el  monstruo  de  la  Espafia  para  ro-> 
bar  el  afecto  del  Monarca  y  apoderarse  del  go- 
bierno. ¿Para  qué  renovar  los  objetos  de  indigna- 
ción y  odio,  que  por  tantos  años  han  atormentado 
nuestros  ánimos?  ¿Para  qué  exacerbar  las  crueles 
heridas  que  ni  el  tiempo  ni  la  venganza  misma 
pueden  sanar?  Baste  decir  que  pocos  meses  de  se* 
duccion  sobraron  para  borrar  del  corazón  de  Car- 
los IV  la  memoria  de  los  servicios  de  Flobidablan* 
CA,  los  últimos  consejos  de  su  padre  y  el  voto  uni- 
versal de  los  pueblos.  La  pérfida  y  oculta  mano  que 
lo  dirigía,  calumnia  y  derriba  al  ministro,  y  en^ 
trega  por  un  momento  al  Conde  de  Aranda  el  gober- 
nalle de  la  nación,  para  arrebatárselo  después,  y 
agitarla  á  su  arbitrio  con  todo  género  de  males. 

Nunca  apareció  nuestro  héroe  más  grande  qua 
en  el  tiempo  de  su  persecución.  Preso  y  desterrado 
á  Murcia,  vuelto  á  prender  y  encerrado  en  la  xiia- 
dadela  de  Pamplona ,  últimamente  enviado  á  q^-i 

<1)  CanoM,  portero  de  Ii  seereuria,  tnro  qae  darie  Telóte  of 
su  de  ore  pan  el  visde  á  lliiKiat 
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mmine  en  los  campos  que  le  Tieron  nacer,  jamas 
desmintió  la  firmeza  de  bU  carácter.  Superior  al  bár- 
baro favorito  que  lo  perseguía  y  al  imbécil  mo- 
narca que  dejaba  arruinar  en  su  pérdida  las  espe- 
ranzas de  la  Espafia,  no  se  dignó  de  recurrir,  para 
restablecer  su  crédito  ó  sustraerse  al  pufial  de  la 
tiranía,  ni  á  la  tímida  condescendencia ,  ni  á  las 
bajezas  de  la  adulación.  Hablaba  á  los  satélites  del 
tirano  en  aquel  tono  de  dignidad  con  que  otras  ve- 
ces gobernaba  á  los  pueblos  é  imponia  respeto  á 
las  potencias  de  Europa.  Fortalecido  con  el  testi- 
monio de  una  conciencia  pura,  apelaba  de  un  mal- 
vado seductor  y  de  un  rey  mal  aconsejado  á  la  voz 
pública  de  su  nación  y  al  tribunal,  siempre  justo^ 
de  la  posteridad. 

I  Su  nación  I  Y  ¿quién  podrá  expresar  el  grito  de 
dolor  y  de  indignación  que ,  al  saber  su  desgracia 
y  la  causa  de  ella ,  se  exhaló  de  los  corazones  espa- 
fioles?  ¿Qué  patriota  hubo  que  no  derramase  tan- 
tas lágrimas  por  los  males  que  amenazaban  á  su 
patria  como  por  la  desventura  de  un  ministro  ado- 
rado? Todos  gemian,  todos  maldecian  el  doloroso 
destino  de  la  Espafia ,  condenada  á  ser  casi  siem- 
pre la  victima  de  indignos  validos.  T  ( en  qué  oca- 
sión, gran  Dios!  Cuando  la  revolución  de  Francia, 
el  mayor  de  todos  los  acontecimientos  políticos  de 
la  edad  moderna,  anunciaba  los  horrores  de  una 
guerra  universal ,  larga  y  devastadora ;  cuando  la 
lucha  de  todas  las  pasiones  públicas  y  particulares 
iba  á  empezarse  sobre  la  infeliz  Europa ,  entonces 
es  cuando  á  la  Espafia,  apenas  restaurada,  se  le 
arranca  el  ministro  de  su  gloria,  sustituyéndosele 
el  más  vil ,  el  más  despreciable  de  los  intrigantes. 
Ün  hombre  condenado  por  su  carácter  al  desprecio, 
y  por  su  incapacidad  á  la  nulidad  más  completa, 
es  el  que  se  pone  al  ¿rente  de  la  monarquía.  |  T  la 
nación  lo  vio  I  Sí,  lo  vio  y  lo  sufrió.  Sus  reclama- 
ciones no  llegaron  á  los  pies  del  trono  donde  dor- 
mia  el  Monarca ;  el  atroz  visir  ahogó  las  quejas  de 
los  más  audaces,  y  lamina  de  la  Espafia  fué  con- 
flumada. 

Dueño  ya  el  monstruo  de  la  monarquía ,  empezó 
á  poner  en  ejercicio  todas  las  artes  de  dafiar.  La 
ignorancia  más  insolente,  reunida  á  la  mas  sórdida 
avaricia,  que  después  transformó  en  una  ambición 
ridicula  el  tiempo  y  la  costumbre  de  mandar,  ca- 
racterizaron su  ministerio.  Desde  el  primer  mo- 
mento del  atroz  reinado  de  Godoy  se  dejó  sentir  la 
funesta  influencia  de  su  negra  alma ;  desde  enton- 
ces lloró  la  nación ,  que  nada  de  Floridablanca  ha- 
bla quedado  al  pié  del  trono.  El  espíritu  de  rapifia 
se  apoderó  repentinamente  de  casi  todos  los  ramos 
de  la  administración  pública.  El  germen  de  las 
ciencias  naturales  y  políticas  y  de  las  artes  útiles 
y  agradables  fué  sofocado  en  su  misma  raíz.  A  la 
decente  gravedad  de  las  costumbres  sucedió  el  más 
desenfrenado  libertinaje.  Espafioles,  vosotros,  que 
llevasteis  tantos  afios  el  yugo  de  au  despotísmoi  si 


os  dibujo,  aunque  en  débiles  rasgos,  el  csadro  de 
vuestra  ignominia,  no  es  sólo  porque  sinUis  U pér- 
dida que  sufrió  la  Espafia  perdiendo  su  ministro,' 
es  también  por  exaltar  más  y  más  en  vuestros  co- 
razones el  odio  á  la  tiranía  que  habéis  abatida 
Acabe  ya  en  nuestra  península  el  reinado  de  loi 
monstruos  y  de  los  déspotas.  El  espíritu  espafiol 
no  retrogradará  un  punto  del  término  gloriofioi 
que  se  ha  elevado.  Ko  volverá  á  existir  entre  nc«* 
otros  un  Godoy.  Cayó  el  visiriato,  y  cayó  pan  oo 
elevar  más  su  impura  cerviz  sobre  las  leyes  y  los 
pueblos.  La  Espafia  ha  recibido  del  gobierno  li^ 
ral ,  que  dirige  su  revolución ,  la  solemne  promca 
de  que  bajo  leyes  tutelares  quedará  consagrada  la 
independencia  nacional ,  y  de  que  el  funesto  pod^ 
de  hacer  el  mal ,  que  hasta  aqui  han  tenido  en  stt 
mano  los  ministros  de  la  monarquia,  será  para  siem- 
pre encadenado. 

El  movimiento  indecoroso  que  imprimió  Godor 
á  la  administración  interior  se  manifestó  á  toda  U 
Europa  en  nuestros  desvarios  diploraáticoa.  U 
guerra  con  Francia,  impolítica  en  su  plan  y  t¿a 
vergonzosamente  sostenida ,  puso  á  España  en  el 
borde  del  precipicio ,  y  la  nación  poco  antes  paci- 
ficadora del  universo,  la  nación  cuyos  ministras 
habían  aprendido  á  hablar  á  los  de  las  poteDciü 
extranjeras  con  toda  la  altivez  del  antigno  carác- 
ter espafiol,  fué  casi  conquistada  por  dosdÍTisio- 
nes  republicanas,  y  mendigó  la  ignominiosa  pu 
de  Basilea,  aquella  paz  horrible,  seguida  de  qd  as- 
tado de  alianza,  aun  más  ignominioso  todavía (1), 
que  nos  puso  bajo  la  influencia  directa  del  gobiereo 
francés ,  y  nos  presagió  el  desgraciado  destÍDO  de 
los  pueblos  que  se  hacen  aliados  de  sus  vencedoreí 
Aprended ,  conciudadanos  míos ;  en  aquella  épocí, 
en  que  aun  existia ,  bien  que  debilitado,  el  poder 
nacional  que  organizó  Floridablanca,  y  cuanda 
toda  la  Europa  os  auxiliaba,  fuisteis  fácilmente 
sometidos,  porque  un  ministro  inepto  dirigía  J 
suerte  del  reino,  y  cuando  vuestra  revolncion:s 
ha  restituido  el  generoso  carácter  de  un  pueblo  li- 
bre, aunque  sin  erario,  sin  tropas,  sin  gobierno t 
sin  aliados ,  cerca  de  doscientos  mil  franceaea  (2) 

(1)  La  alianza  con  Francia,  qae  nos  precipitó  i  \t  fueniM- 
Ira  la  Gran  Bretafia,  ftté  de  las  más  deaTentijosas  é  ia^i'^ 
qoe  lia  contraído  nuestra  nación.  Los  socorros  de  araasf  itks- 
dios  qae  se  estipularon  en  ella  eran  ignalea  por  sinkas  ^rsft 
sin  atender  A  la  desigualdad  de  pob  ación  entre  lis  dosiMi^^^^ 
cootratantea,  ni  i  su  diferente  posición  geográfica.  U  Fnseu,  a- 
poesta  4  continuas  guerras  con  las  demás  potencias  del  moü:*i* 
nos  obligaba  i  frecuentes  auiilios,  que  agotaban  ne«tn  }oi^ 
don  7  nuestro  erario ,  cuando  la  Espafia  no  tenia  qoe  ndM«'i** 
socorros  estipnladoa  alno  en  on  solo  caso,  4  saber,  el  de  fKfli 
con  Portugal ;  caso  en  que  las  tropas  auxiliares  nos  sen»  bj 
graToaas  y  temiblea  que  necesarias.  Fué,  pnes,  aquella  aliasaie^ 
niciosa  4  la  Espafta  j  útil  4  la  Francia  en  todos  sos  itúcéiü.l^ 
no  hay  que  extraftario.  De  niia  parte  estipulaba  la  ím»9^^  ? 
la  eobardfa  de  Godoy ,  de  otra  la  aatneU  y  d  orfolla  ^^^ 

torla.  ^ 

(í)  Esto  se  escribía  4  floea  de  Mano ;  después  haa  oeifn«  J 
eneaieioD  de  Portugal  y  GaUda,  los  eosbatei wktdW 
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han  oompraclo  á  costa  de  8ns  vidas  el  amargo  des- 
engafio  de  que  sois  indomables.  { Amor  sagrado  de 
la  libertad ,  tú  solo  sabes  producir  semejantes  pro- 
digios I 

La  paz  de  Basilea  no9  colocó  en  la  clase  de  las 
potencias  de  segundo  orden ;  pero  ni  aun  en  este 
grado  de  abyección  supo  Godoy  sostener  digna- 
mente el  carácter  de  un  subalterno.  Si  la  guerra  con 
Francia  arruinó  nuestro  ejército,  la  guerra  con  In- 
glaterra aniquiló  nuestra  marina ,  objeto  especial 
de  los  cuidados  de  Floridablanca ;  y  si  la  paz  de 
Basilea  nos  sometió  á  la  Francia,  la  paz  de  Amiens 
nos  hizo  el  ludibrio  de  la  Europa.  Díganlo  las  co- 
lonias espafiolas ,  á  cuya  costa  compró  la  Francia 
aquella  paz ;  digalo  el  aspecto  ridiculo  bajo  el  cual 
fuimos  considerados  en  todos  los  gabinetes ;  digalo 
la  violencia  irresistible  con  que  fuimos  espoleados 
á  la  última  guerra  contra  la  Gran  Bretafia ;  dígalo  el 
destierro  de  nuestro  ejército,  enviado  á  pelear  so- 
bre las  márgenes  del  Báltico  las  batallas  de  Napo- 
león ,  dejando  la  patria  sin  fuerza  armada  que  hi- 
ciese respetable  su  independencia. 

Compárese  la  incertidumbre,  la  bajeza,  la  indig- 
nidad del  ministerio  de  Gk)doy  con  el  firme  y  de- 
coroso movimiento  que  Floridablanca  imprimió  al 
gobierno ;  compárese  la  sucesiva  degradación  de 
nuestra  libertad  y  la  vergonzosa  servidumbre  que 
padecimos  bajo  los  agentes  franceses ,  con  la  glo- 
riosa y  altiva  independencia  y  la  plenitud  de  sobe- 
ranía que  habia  ejercido  la  nación  en  entrambos 
mundos ;  compárese  la  altura  á  que  nos  hablamos 
elevado  con  el  abismo  de  oprobio  en  que  calmos,  y 
nos  admiraremos  de  nuestro  largo  sufrimiento. 

En  fin ,  mientras  Grodoy  caminaba  con  pasos  de 
^gante  á  consumar  nuestra  ruina;  mientras  la 
guerra,  primero  oculta  y  después  abiertamente  de- 
clarada contra  el  heredero  del  trono,  presagiaba  la 
cercana  disolución  de  la  monarquía ;  mientras  las 
rápidas  conquistad  de  Napoleón  al  oriente  del  Rhin 
descubrían  su  proyecto  de  invasión  general ,  y  la 
aproximación  de  tropas  francesas  á  la  frontera  de 
los  Pirineos  preparaba  los  caminos  á  la  subyuga- 
ción de  la  península,  Flobidablanca,  si  bien  goza- 
ba ,  como  filósofo  cristiano,  en  el  retiro  de  su  pa- 
tria las  dulzuras  de  la  vida  doméstica  y  los  testi- 
monios lisonjeros  de  una  conciencia  no  manchada, 
lloraba ,  empero,  como  buen  patriota,  los  males  que 
SQS  conciudadanos  padecían  y  los  males  que  les 
amenazaban.  Veia  desplomarse  al  suelo  el  edificio 
de  la  felicidad  pública,  que  á  costa  de  tantos  des- 
velos habia  levantado.  Su  genio,  leyendo  en  la  his- 
toria de  los  acontecimientos  futuros,  preveía  la 
próxima  caída  del  trono  y  de  la  independencia,  y 
la  actividad  de  su  alma,  que  bastaría  en  otras  cir- 
cunstancias á  salvar  la  patria,  no  podía  servirle  en 

Saadiana,  d  sitto  de  Gerona,  y  otros  mochos  cfaoqaes  parciales, 
loe,  jantos  con  la  eonsuncioo  lenta ,  originada  de  sa  mansión  en 
^pafia,  baa  «attcatado  prodigiosamente  sa  pérdida. 


su  destierro  sino  para  despedazar  su  corazón.  ¡Ah! 
solamente  la  religión  calmaba  los  tormentos  de  su 
ánimo  y  sostenía  su  apenada  existencia.  Esta  hija 
del  cielo ,  esta  dulce  dominadora  de  los  corazones 
derramaba  el  bálsamo  de  sus  consuelos  y  de  sus 
esperanzas  sobre  las  profundas  heridas  de  su  pe- 
cho. Desde  el  momento  que  fué  separado  del  mi- 
nisterio, á  ella  consagró  todos  los  afectos  de  su 
alma,  todos  los  momentos  de  su  vida.  Los  ejerci- 
cios de  una  piedad  ilustrada,  las  obras  de  benefi- 
cencia, los  consuelos  dispensados  al  infeliz  que  ge- 
mía bajo  el  peso  de  las  desgracias-,  las  santas  obli- 
gaciones de  la  C4iridad ,  llenaron  todos  los  días  de 
su  retiro.  ¡  Espectáculo  verdaderamente  sublime ! 
El  ministro  de  la  gloría  nacional ,  el  terror  de  los 
enemigos  de  la  Espafia,  el  regenerador  de  la  mo- 
narquía es  aun  más  grande  en  el  seno  de  su  sole- 
dad -  que  al  pié  del  solio,  donde  fué  la  admiración 
de  Europa. 

Lejos  de  los  negocios ,  lejos  de  las  ilusiones  en- 
gañadoras de  la  ambición ,  desplega  toda  la  dul- 
zura y  amabilidad  de  su  carácter,  así  como  antes 
habia  manifestado  toda  la  energía  de  su  genio. 
Sencillo  y  frugal  en  su  trato,  dotado  de  toda  la 
prodigalidad  de  una  beneficencia  activa,  amable  á 
los  que  le  rodeaban,  y  humilde  adorador  del  Dios, 
cuya  santa  ley  habia  moderado  constantemente  su 
conducta,  fué  la  delicia  de  los  suyos,  la  gloria  do 
su  nación,  la  vergüenza  de  sus  despiadados  perse- 
guidores, la  condenación  de  un  siglo  que  va  á  ha- 
cerse desgraciadamente  célebre  por  su  corrupción 
é  impiedad,  y  el  espectáculo  más  agradable  que 
puede  presentar  la  tierra  á  los  ojos  de  la  Deidad. 

Empero,  si  los  consuelos  religiosos  fortificaban 
su  espíritu ,  las  desventuras  de  su  patria  no  podían 
dejar  de  producir  en  su  ya  debilitada  constitución 
el  efecto  acostumbrado.  Sí  como  cristiano  se  resig- 
naba, como  hombre,  como  espafiol,  como  ciuda- 
dano padecía.  Esta  pena,  unida  á  su  edad  y  sus  acha- 
ques, fué  en  gran  manera  acrecentada  por  la  muerto 
de  su  hermano  (1),  á  quien  amaba  con  la  mayor 
ternura ;  de  modo  que ,  abrumado  de  las  desgracias 
públicas  y  de  sus  pérdidas  particulares,  le  encon- 
tró la  más  portentosa  insurrección  de  que  hay  me- 
moria en  los  anales :  la  insurrección  de  Espafia. 

¡España,  dulce  patria  mial  levanta  ya,  levanta 
tu  frente,  tanto  tiempo  envilecida  en  el  oprobrio. 
Llegaron  los  días  de  tu  gloria.  Observa ,  observa 
todas  las  naciones  de  la  tierra  cual  te  rodean  admi- 
radas ,  y  apenas  pueden  resistir  en  sus  débiles  ojos 
el  brillante  esplendor  que  te  ilustra.  Tú,  sagrado 
ardor  del  patriotismo,  inflama  mi  pecho.  Genio  so- 
berano Que  animaste  la  pluma  de  Livio  para  des- 

(1)  El  consejero  Robles  Yires,  sepultado  entre  las  niinas  del 
pantano  de  Lorea.  El  Gobierno  empleó  entonces  i  PLoainatLAXCA 
en  el  restablecimiento  de  aqnella  obra ,  siendo  esta  cooftanta  una 
pmeba  de  su  inocencia ,  dada  ¿Kir  el  mismo  qae  tan  Inieoament^ 
lo  babia  persegoido. 
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cribir  los  triunf  oe  de  bu  patrio,  dirige  ahora  la  mia : 
pueda  yo  presentar  dignamente  á  loa  ojos  de  la 
posteridad  el  augusto  cuadro  de  la  gloria  espallo- 
la.  Vosotros,  conciudadanos  mios,  no  creáis  que 
me  separo  de  la  obligación  que  me  he  impuesto, 
incluyendo  las  alabanzas  de  la  nación  en  este  es- 
crito. El  elogio  de  la  Espafia  es  la  parte  más  esen- 
cial del  elogio  de  Floridablamca.  Este  grande  hom- 
bre, que  se  sacrificó  ásu  restauración,  que  fué  per- 
seguido por  ella  y  que  en  su  más  violenta  crisis  la 
dirigió  hasta  dar  el  último  suspiro,  tiene  su  gloria 
ligada  necesariamente  á  la  gloria  de  su  cara  pa- 
tria. 

La  desgraciada  Francia,  que  amancilló  los  prin- 
cipios de  su  reyolucíon  con  todo  género  de  atroci- 
dades, después  de  haber  vagado,  bajo  el  gobierno 
tempestuoso  del  Directorio,  entre  la  ambición  y  el 
terrorismo,  cayó  últimamente  á  los  pies  del  más 
pérfido  de  los  tiranos.  Napoleón  miró  la  subyuga- 
,cion  de  su  patria,  no  como  el  término  de  sus 
deseos,  sino  como  un  simple  medio  para  avasallar 
la  Europa.  Aquellos  fieros  republicanos  que  formó 
el  entusiasmo  de  la  libertad  en  la  escuela  de  los 
Hoche  y  Moreau,  fueron,  bajo  las  banderas  de  Bo- 
naparte,  los  instrumentos  de  la  conflagración  del 
mundo.  £1  Austria  desmembrada,  la  Prusia  redu- 
cida á  una  existencia  precaria,  la  Rusia  condenada 
á  la  nulidad  política ,  fueron  los  frutos  de  la  escla- 
vitud de  la  Francia,  y  su  tirano  caminaba  sobre 
las  ruinas  de  la  libertad  común  á  la  subyugación 
del  universo. 

En  esta  desgraciada  época,  el  poder  colosal  del 
favorito  de  Carlos  IV,  erigiéndose  sobre  los  escom- 
bros de  la  Espafia,  amenazaba  igualmente  al  dé- 
bil monarca  y  á  su  desvalido  é  inerme  heredero  (1). 
La  ambición  de  Godoy,  tan  criminal  como  ridicula, 
bizo  esperar  al  gran  tirano  la  extirpación  total  de 
la  familia  de  Borbon,  cuyos  derechos  teme ,  y  para 
conseguirla,  formó  y  efectuó  los  horrendos  planes 
de  perfidia ,  que  serán  hasta  la  última  posteridad  el 
oprobio  del  siglo  xix.  No ,  no  es  ésta  ocasión  do 
presentar  á  los  ojos  de  mi  patria  indignada  el  mal- 
vado artificio  de  explorar  las  disposiciones  del 
pueblo  espafiol  y  prepararlo  al  yugo  por  medio  de 
libelos,  ni  la  invasión  injusta  de  Portugal,  pretexto 
eterno  para  introducir  tropas  numerosas  en  la  pe- 
nínsula, ni  la  perfidia  con  que  se  le  persuadió  á  la 
nación  que  los  guerreros  franceses  venian  á  li- 
bertarla de  la  tiranía  atroz  del  favorito,  ni  cuando 
la  memorable  noche  de  Aranjuez  purgó  la  Espafia 
4e  aquella  fiera,  y  colocó  en  el  trono  al  legitimo 

(t)  Ifopvdlendo  Mtisfaeertn  insaciable  avaricia  todos  los  te- 
luros de  ambos  vovdos,  so  podiendo  contentar  sa  ambición  lo 
títulos  7  puestos  de  qoe  le  babla  colmado  Cirios  IV,  cjplso  co- 
ronar sa  extraordinaria  fortuna  con  el  nombre  de  soberano ,  j  el 
astnto  Napoleón  le  ofreció  nn  cebú  digno  de  ¿1  en  la  monarqnía 
Imaginaria  de  los  Algarbes.  ¡Desgraciados  pueblos,  quefaobieran 
sufrido  en  toda  su  energía  y  sin  temor  algnno  que  las  enfrenase. 
]u  disoladoBcs  y  rapifias  de  aquel  monstrool 


heredero,  colmado  de  la  bendición  nacional,  Ia 
inaudita  impudencia  con  que  los  agentes  de  Napo- 
león se  apoderaron  del  monstruo,  encadenado  y%  y 
sujeto  al  rigor  de  las  leyes,  y  lo  sustrajeron  al  ju-i) 
castigo  de  sus  crímenes,  nrla  injuria  hecha  á  noev 
tra  independencia  por  un  vecino ,  que  se  atrevt<5  a 
ventilar  los  derechos  de  la  nación ,  y  á  examinar 
la  legitimidad  de  los  sufragios  reunidos  de  once 
millones  de  espafioles,  ni,  en  fin,  el  engafio  ale\ n»tv 
cometido  contra  la  persona  de  nuestro  monarca  y 
toda  la  familia  real,  atrayéndolos  al  territorio  £nt  • 
oes  bajo  el  pretexto  de  ajustar  sus  desavenencias 
domésticas.  Anhelo,  espafioles,  anhelo  por  llegar  á  t» 
época  memorable  del  dos  de  Mayo,  origen  de  vues- 
tra revolución ,  pero  padrón  eterno  de  la  crueldad 
de  un  ambicioso.  Los  anales  del  género  humano  n: 
refieren  un  hecho  más  atroz. )  Oh  manes  de  los  Var> 
gas,  de  los  Toledos  y  de  los  Córdobas  1  ¡Oh  siglas 
de  combates  y  de  victorias,  empleados  en  crear  j 
engrandecer  la  patria !  ¿  Con  que,  tanta  sangre  der- 
ramada, tantos  afanes  politices,  tanta  gloria  ad- 
quirida vinieron  á  parar  en  que  una  txopa  de  ase> 
sinos,  conservando  todavía  el  nombro  de  aliados 
en  la  misma  capital  de  nuestro  imperio,  se  atrevie- 
sen á  degollar  con  la  insensibilidad  de  los  caribe 
á nuestros  amigos,  nuestros  compafieros,  nuestra 
conciudadanos?  ¡Oh  baldón  que  jamas  podrá  se 
suficientemente  vengaao !  ( Oh  ignominia  que  &3 
se  podrá  borrar  ni  con  mares  de  san^e  enemiga! 
Inocentes  víctimas,  vuestra  muerte  será  vengada; 
si,  lo  será.  La  patria  lo  ha  jurado  en  el  entusíasi&& 
de  su  indignación.  Pero  el  oprobio  de  qne  los  9S- 
pafioles  lo  hayan  consentido,  de  que  hayan  penni- 
tido  á  un  gobierno  débil  arrastramos  ¿  semejante 
abismo,  ése  no  será  vengado  jamas. 

T  ¿cuáles  fueron  entonces  tus  sentimientos,  Flg- 
RIDABLANGA  ilustro?  ¡Ahí  sólo  quieu  participe  de 
un  alma  enérgica  y  verdaderamente  espafiola  come 
la  tuya  podrá  describir  el  exceso  de  tu  dolor.  Aim 
en  la  tumba  silenciosa  me  parece  qne  veo  levan- 
tarse cefiuda  tu  sombra  helada ,  y  gemir  por  las  des- 
gracias de  tu  patria. 

Rompióse,  en  fin,  el  velo  que  encubría  á  los  ojos 
vulgares  el  misterio  de  iniquidad.  José  Napoleos, 
con  el  pretexto  de  las  renuncias  arrancadas  en  Ba- 
yona á  los  individuos  de  la  familia  real,  es  procla- 
mado rey  de  Espafia  é  Indias.  Apenas  darán  cré- 
dito nuestros  descendientes  á  semejante  alevoKi; 
empero,  si  la  atrocidad  inaudita  del  crimen  adiai- 
rarálos  siglos  futuros,  la  venganza  no  podrá  ser 
mirada  sino  como  el  mayor  de  los  prodigios. 

To  hablo  ahora  á  la  posteridad  espafiola;  babb 
á  los  nietos  de  los  valerosos  que  han  sostenida  la 
independencia  nacional  contra  el  más  ambicioso 
de  los  tiranos ;  les  presento  el  cuadro  de  una  na- 
ción envilecida  hasta  el  extremo,  para  que  conoz- 
can los  prodigios  de  heroísmo  que  obran  sus  aba?- 
los  por  defenderla,  y  aprendan  en  sa  ejempl:* 


£LOOIO. 


'625 


-trantfmítír  á  sas  descendientes  libre  y  gloriosa 'esta 
patria  tantas  Teces  perdida  ly  tantas  restaurada  á 
costa  de  nuestra  propia  sangre.  Sucesores  de  los 
esforzados  de  Bailen,  hijos  futuros  de  Zaragoza, 
habitantes  venideros  del  Ebro  y  del  Júcar,  sabed 
que  nuestra  patria,  en  el  momento  de  ver  invadida 
con  la  más  vil  perfidia  su  libertad,  tenía  el  ejército 
de  su  usurpador  en  el  centro  mismo  de  la  monar- 
quía, dueño  ya  de  todas  las  fortalezas  fronterizas 
del  Norte,  y  próximo  á  dividirse  y  marchar  preci- 
pitadamente á  las  provincias  marítimas.  Sabed  que 
veinte  años  de  dilapidación  y  rapiña  hablan  des- 
truido hasta  el  nombre  de  crédito  nacional ,  hasta  la 
esperanza  de  que  refloreciese  la  industria,  el  comer- 
cio y  la  agricultura.  Sabed  que  el  maquiavelismo  del 
favorito  habia  desorganizado  en  parte  nuestros  ejér- 
citos é  impedido  los  progresos  do  su  disciplina  é 
ilustración ;  sabed  que  por  la  más  vil  de  las  condes- 
cendencias habia  enviado  á  perecer  sobre  los  hielos 
.  del  Báltico  la  mayor  parte  de  nuestras  tropas  de 
'línea  á  merced  del  gran  usurpador.  Sabed ,  en  fin, 
que  el  largo  y  doloroso  sultauismo  de  Carlos  IV  ha- 
bia privado  á  la  nación  de  su  energía,  de  sus  cos- 
tumbres, de  su  preponderancia  en  Europa,  hasta 
del  nombre  de  potencia,  España  no  era  considerada 
como  una  patria ,  sino  como  un  bien  abandonado, 
que  sólo  .esperaba  un  ambicioso  astuto. 

No  habia  entonces  gobierno ;  las  autoridades  de 
Madrid  estaban  sometidas  al  despotismo  militar,  y 
las  fuerzas  de  la  nación  carecían  de  un  centro  co- 
mún, donde  pudiesen,  apoyarse  y  oponerse  en  toda 
au  energía  á  la  violencia  extraña.  Todo  estaba  con- 
fundido, todo  aterrado,  todo  inerme.  Así  el  alma 
3troz  del  usurpador  creyó  que  la  España  no  tenía 
otro  recurso,  otra  esperanza  de  salud,  sino  arroján- 
dose á  sus  pies  y  dándole  gracias  porque  se  dig- 
naba de  usurparla. 

Empero  el  grito  de  venganza  resonó  á  deshora 
en  toda  la  península.  Guerra  y  venganza^  clamaron 
los  moradores  del  Ebro  y  Llobregat.  Venganxa^  re- 
sonó en  la  España  desde  las  márgenes  del  Segura 
hasta  las  orillas  del  mar  Cantábrico.  Ouerra,  repitie- 
ron las  llanuras  de  la  antigua  Castilla,  y  el  terri- 
ble sonido  de  los  instrumentos  de  muerte  y  de  ven- 
ganza ensordeció  las  riberas  del  pacifico  Bétis. 

En  un  momento  rompe  la  explosión,  y  rompe 
igualmente  por  todas  partes.  Erígense  juntas  pro- 
viuciales,  consagradas  á  la  defensa  de  la  patria  y  al 
gobierno  de  su  territorio,  en  nombre  de  Fernan- 
do VIL  La  nación  se  arma  en  masa ,  sus  generales 
la  guian  á  los  combates  y  á  la  gloria  contra  los 
vencedores  de  la  Europa ,  y  si  en  Rioseco  y  Valla- 
dolid  la  superioridad  del  número  decidió  contra  la 
buena  causa,  los  campos  de  Bailen,  las  murallas 
de  Zaragoza ,  los  vergeles  de  Valencia  y  las  frago- 
sas colinas  de  Cataluña  probarán  á  la  posteridad 
admirada  esta  gran  verdad  política :  que  no  hay 
fuerza  comparable  á  la  de  la  opinión  pública,  y 


•q«e  BokiBesleéevá  (ibuquistada  aquella  nación  que 
quiera  serlbw 

Bn^esta  ferínéntaoion  universal,  impidienáo  la 
'Separación  de  las  provincias  que  se  orease'ent^noes 
el  lazo  de  un  gobierno  único  y  depositario  de  toda 
la  fuerza  nacional ,  eligió  cada  una  para  la  forma- 
ción de  BU  gobierno  particular  los  individuos  más 
ilustres  y  patriotas  que  encontró  en  su  seno.  Mur- 
cia tuvo  la  satisfacción  de  poseer  en  aquellas  cir- 
cunstancias al  hombre  en  quien  estaban  fijos  los 
ojos  de  la  patria.  Desde  el  momento  que  estalló  la 
revolución,  Floridablakca  fué  el  héroe  de  la  Espa- 
ña. En  él  se  fiaban  las  esperanzas  de  salvarnoe ,  en 
él  la  brillante  perspectiva  de  nuestra  nueva  rege» 
neracion.  Aquella  grande  alma  no  desmintió  la  con- 
fianza nacional.  A  pesar  de  su  edad  y  de  sos  acha- 
ques, consagró  á  la  patria  los  últimos  alientos  de 
una  Vida  ya  próxima  á  extinguirse,  y  quiso  arros- 
trar el  glorioso  peligro  á  que  se  expusieron  todos 
los  partícipes  de  la  autoridad.  Asi,  después  de  una 
persecución  que  colmará  á  su  enemigo  de  eterna 
infamia,  volvió  á  verse  al  frente  de  sus  españoles, 
á  comunicarles  el  carácter  enérgico  de  su  genio'y 
á  participar  de  sus  triunfos. 

Éste  es  el  sacrificio  más  ilustre  que  le  debió  la 
patria ;  sacrificio  que  hacen  más  apreciable  su  lar- 
ga edad,  sus  enfermedades  habituales,  que  exigían 
un  descanso  no  interrumpido ;  sacrificio  que  hacen 
extraordinariamente  glorioso  los  peligros  de  su 
nueva  carrera.  No  eran,  no,  las  tranquilas  opera- 
ciones del  gabinete  las  que  le  esperaban,  sino  las 
turbulentas  convulsiones  de  una  revolución.  No 
era  una  guerra  capa?  de  admitir  las  transacciones 
ordinarias  la  que  se  iba  á  emprender,  sino  una  lu- 
cha cruel  y  sangrienta,  en  que  se  arriesgaba  el  todo 
por  el  todo.  No  se  ponia  al  frente  de  un  gobierno 
afirmado  y  sostenido  en  sus  operaciones ,  sino  de 
una  nación  agitada  por  todo  género  de  males,  que 
volaba  á  la  libertad,  y  que  debia  destruir  innume- 
rables obstáculos  para  alcanzarla.  Pero  nada  detuvo 
aquel  alma  patriótica.  Oyó  la  voz ,  oyó  los  suspirón 
de  su  amada  España ,  y  voló  á  consagrarle  sus  ul- 
times alientos.  Corazones  débiles  y  egoístas,  ved 
este  ejemplar  y  confundios;  vosotros,  cuya  con- 
ducta está  siempre  regulada  por  los  cálculos  dol 
ínteres  propio;  que  sólo  sois  españoles  cuando  la 
gloria  y  la  seguridad  están  en  serlo ;  que  habéis  vis- 
to por  dos  veces  engañado  vuestro  egoísmo  y  des- 
mentidos vuestros  temores  por  el  valor  y  la  cons^ 
tanda  nacional,  y  que ,  por  no  atreveros  á  morir  con 
gloria ,  sois  la  execración  de  la  patria  y  el  oprobio 
del  universo. 

La  posición  del  reino  de  Murcia  lo  preservaba  de 
una  invasión  próxima.  A  esta  causa,  el  primer  cui- 
dado de  su  junta,  guiada  por  el  espíritu  de  Flobi- 
DABLANOA,  fué  la  orgsnizaeton  de  uu  ejército  >qiM 
volase  al  socorro  -de  los  Talenciajno8,'«meisáaadoa 
más  de  ceroa  por  el  enemigo,  y  obstruyese  los  pa-* 
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fO0  de  Altiaoete  y  AlmanBa.  Maa  estas  operaciones 
no  bastaban  al  actiyo  patriotismo  de  Flobidablan- 
OA.  En  aquella  misma  época  entendió  en  las  dos  em- 
piesas  más  importantes  para  la  salud  de  la  patria. 
Una  faé  la  negociación  qne  abrió  con  Inglaterra, 
fiel  aliada  nuestra  desde  el  momento  en  que  nos  ar- 
mamos contra  la  tiranía  de  Napoleón ;  otra  la  or- 
ganización de  nn  gobierno  central  que  reuniese  en 
nna  sola  todas  las  fuerzas  de  las  provincias. 

Llegaron,  pues,  los  dias  felices  en  que  triunfase 
la  libertad.  Las  ventajas  conefeguidas  por  los  fran- 
ceses en  Alcolea,  Cabrillas  y  Cabezón  fueron  efí- 
meras. Zaragoza,  la  inmortal  Zaragoza,  les  impone 
nn  obstáculo  insuperable  para  la  conquista  de  la 
Espafia  septentrional.  Valencia  jura  perecer  antes 
que  rendirse.  La  terrible  Cataluña,  armada  en  masa, 
aniquila  lentamente  el  ejército  de  Duhesme.  Ex- 
tremadura neutraliza  los  movimientos  de  Junot. 
El  ejército  de  Galicia  vuela  al  socorro  de  los  caste- 
llanos y  leoneses.  El  principado  de  Asturias,  solar 
de  la  monarquía  espafiola ,  donde  en  otro  tiempo 
se  forjó  el  rayo  que  devoró  á  los  opresores  de  nues- 
tra patria,  arma  sus  valerosos  ciudadanos  y  los 
envia  contra  los  sarracenos  del  Norte ,  y  la  opulenta 
Andalucía,  mientras  el  vándalo  Dupont  se  entre- 
tiene en  el  saqueo  de  Córdoba,  organiza  en  tres  dias 
el  ejército  que  ha  de  vencerle.  Ya  no  era  dudable 
el  triunfo  del  patriotismo  contra  la  perfidia ,  y  los 
grandes  genios  de  la  nación  trataban  más  bien  de 
organizar  el  gobierno  que  de  vencer  al  enemigo, 
diseminado  por  las  provincias  é  incapaz  de  ejecu- 
tar grandes  operaciones  militares. 

Ésta  ha  sido  la  obra  más  grande  de  la  revolución 
espafiola,  y  la  que  rodea  de  gloria  inmortal  los  úl- 
timas dias  de  Flobidablanoa,  que  tanto  se  afanó  por 
ella.  No  solamente  se  oponía  á  conseguirla  la  dis- 
posición de  los  ejércitos  enemigos,  interpuestos 
entre  las  provincias,  sino  también  el  mismo  genio 
de  nuestra  insurrección.  Ésta  se  verificó  parcial- 
mente, y  la  soberanía,  una  é  indivisible  según 
nuestras  leyes,  se  halló,  por  la  opresión  del  centro 
nacional,  dividida  en  un  gran  número  de  juntas, 
unidas  á  la  verdad  para  la  defensa  común,  pero  in- 
dependientes unas  de  otras  en  sus  derechos  y  ope- 
raciones. ¡Cuan  inmensa  dificultad  era  la  de  reunir 
tantas  y  tan  diferentes  opiniones,  que  todas  mere- 
cían ser  atendidas  para  la  organización  de  nn  po- 
der único  I )  Cuan  arduo  reducir  al  silencio  los  gri- 
tos de  las  pasiones  particulares,  que  podían  oponer- 
se al  restablecimiento  del  orden !  No  era  menor  el 
obstáculo  que  la  escasez  casi  general  de  luces  polí- 
ticas oponían  á  un  buen  establecimiento.  £1  go- 
bierno anterior  había  creído  ejercer  más  segura- 
mente su  imbécil  despotismo  ahogando  en  su  na- 
cimiento las  ideas  sanas  y  liberales  en  materia  de 
Administración ;  por  eso  la  mayor  parte  de  los  es- 
pafiolesi  merced  á  la  opresión  de  la  imprenta,  ig- 
}^9raban  ex)  la  époc«  misma  de  su  rej^eneracion  cuál 


fué  su  antiguo  gobierno ,  por  coálea  gradea  l^lp^^ 
ceptibles  se  había  domiciliado  entre  nosotros  la 
tiranía ,  y  cuáles  son  los  medios  de  encadenarla,  j 
los  lazos  constitucionales  que  deben  nnir  á  las  nir 
cienes  con  los  gobiernos,  y  á  los  gobiemoa  con  ]m 
naciones. 

Así  cada  cual  abundó  en  sn  sentido.  Todos  eos- 
venían  en  el  restablecimiento  de  nn  gobierno  úai- 
00 ;  pero  discordaban  en  cuál  debía  ser  la  forma  d« 
este  gobierno,  unos  opinaban  por  el  consejo  ejecs- 
tivo  de  regencia ;  otros  por  nna  constitución  fede- 
rativa ;  otros  por  la  coalición  de  todas  laa  fantm 
parciales  en  nna  sola.  Cuando  la  victoria  de  Bai- 
len obligó  á  los  enemigos  á  retirarse  del  centro  ds 
la  monarquía ,  recogiendo  vergonzosamente  cortot 
destacamentos  de  las  numerosas  divisiones  qne  Lir 
bian  enviado  á  las  provincias,  se  temió  qne  la  fer- 
mentación de  opiniones  contrarias  cansase  desave- 
nencias, mil  veces  más  terribles  qne  el  poder  ene- 
migo. 

Mas  I  oh  I  que  entonces  se  manifestó  él  mayor 
prodigio  de  la  revolución.  ]  Bendición  sempitem 
al  carácter  de  los  españoles  I  ¡Alabanza  inmortal  il 
desinterés,  á  la  moderación  que  los  distingue  ¿* 
todos  los  pueblos  del  mundo  I  ¡  Gloría  sin  fis  á 
Fi«0RiDABLAN0A  y  á  las  sabias  juntas  qne  supiera 
reunir  todos  los  partidos  y  someter  todas  las  opi- 
niones al  yugo  de  su  ilustrado  patriotismo!  Ha- 
blaron, y  á  su  voz  se  reúnen  en  Aranjnez  dipnU- 
dos  de  todas  las  juntas  provinciales  y  es  erigida  U 
Suprema  Central.  ¡  Qué  espectáculo  tan  tierno  y  so- 
blimel  Los  partícipes  del  mismo  peligro  y  de  li 
misma  gloria  se  estrechan  mutuamente  en  sus  bri- 
zos, se  dan  la  enhorabuena  de  haber  salvado  j 
patria,  y  renuevan  el  juramento  de  morir  por  elk 
En  aquel  instante,  por  siempre  memorable  en  ki 
anales  del  género  humano,  pasó  la  soberanía,  sil 
quejas ,  sin  reclamaciones,  sin  turbulencias,  de  ]m 
juntas ,  que  tan  gloriosamente  la  habian  ^ercid: 
á  la  Suprema  Gubernativa,  único  depósito  ya  de  Ii 
autoridad  pública  y  de  las  esperanzas  de  la  nados. 
No  hay  ejemplo  en  la  historia  de  ignal  revolneioc. 
no  hay  pueblo  alguno  en  que  se  hubiera  realizad 
con  tan  grande  tranquilidad.  La  mutación  de  gv- 
bierno  ha  sido  siempre  consagrada  con  asolaaiieB- 
tos ,  muertes  y  ruinas.  Lo  repito,  no  es  el  marrr 
prodigio  de  nuestra  insurrección  habernos  atrerid? 
solos  y  casi  desarmados  al  colosal  poder  del  oscr- 
pador;  no  el  haber  vencido  su  ejércitos,  victorioeoi 
de  toda  Europa ,  con  tropas  nuevas  y  apenas  diaci- 
plinadas ;  no  el  haber  ahuyentado  sus  orgnllosoí 
generales  á  nn  rincón  de  nuestra  península;  éstoi 
son  prodigios  del  valor,  del  patriotismo,  dd  amar 
á  la  libertad ;  éstos  nos  son  comunes  con  todos  los 
pueblos  que  han  sacudido  el  yugo  de  la  tiraiúA. 
Pero  el  prodigio  que  es  exclusivamente  nnestra 
obra  de  nuestro  carácter  generoso,  firme  y  mode> 
rado,  es  la  organiaaclon  tranquila  de  na  gMeim 
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central  contra  el  esfuerzo  de  todas  las  pasiones 
particulares  y  contra  el  deseo  natural  de  retener 
la  autoridad  de  que  se  ha  usado  gloriosamente.  Sólo 
los  corazones  españoles  saben  bacer  semejante  sa- 
crificio. ^Grecia  se  glorió  de  haber  poseído  un  solo 
Timoleon,  y  Roma  de  un  solo  Colatiuo;  nosotros  po- 
demos decir  que  tenemos  tantos  Col  atines  y  Timo- 
leones  cuantos  son  los  que  han  cedido  voluntaria- 
mente su  autoridad  por  el  bien  de  la  patria. 

Floridablanca,  ilustre  y  venerable  por  su  larga 
vida,  empleada  en  el  servicio  de  la  nación ,  respe- 
table por  la  injusta  persecución  que  habia  sufrido, 
y  más  recomendable  que  nunca  por  sus  últimos  sa- 
crificios, fué  mirado  por  los  espafioles  como  el 
hombre  más  digno  de  ejercer  la  primer  magistra- 
tura de  la  nueva  administración.  Ya  nuestras  ejér- 
citos ocupaban  en  línea  las  márgenes  del  £bro; 
Bilbao  era  ocupada  por  nuestras  tropas ;  los  vale- 
rosos, que  huyendo  los  estandartes  del  tirano  ha- 
bian  arrostrado  mil  peligros  por  volar  desde  los 
hielos  del  Septentrión  á  la  defensa  de  su  patria, 
acababan  de  desembarcar.  En  todos  los  ánimos  cre- 
cia  la  dulce  esperanza  de  completar  nuestra  victo- 
ria. ¿Quién  más  digno  de  ponerse,  en  aquellas  cir- 
cunstancias, al  frente  del  gobierno ,  que  el  que  en 
otro  tiempo  habia  regenerado  la  fuerza  nacional  y 
coronado  de  gloria  el  nombre  español?  Ademas, 
las  reformas  que  era  necesario  hacer  en  todos  los 
ramos  de  la  administración  interior,  entorpecida 
enteramente  por  el  descuido  de  veinte  años ,  exi- 
gían una  mano  firme  y  vigorosa,  que  supiese  triun- 
far de  todos  los  obstáculos,  encadenar  todas  las  pa- 
siones y  aterrar  igualmente  á  los  malévolos  y  á  los 
ignorantes.  Tales  fueron  los  designios  y  las  espe- 
ranzas de  la  España,  elevando  á  nuestro  héroe  á  la 
presidencia  de  la  Junta  Central. 

Pero  { ah  I  que  el  horizonte  se  oscurece  por  se- 
^nda  vez.  El  genio  activo  de  Floridablanca,  que 
pudo  encadenar  la  fuerza  ai^rquica  de  la  revolu- 
ción ,  no  pudo  triunfar  de  la  celeridad  imperiosa 
del  tiempo.  Los  desvelos  increíbles  de  la  Junta 
central  para  organizar  el  ejército  no  podían  retar- 
dar la  marcha  de  las  legiones  enemigas,  que,  ven- 
cedoras del  Elba  y  del  Wístula,  volaban  orgul losas 
hacia  las  márgenes  del  Ebro.  Segunda  vez  abortó 
el  Pirineo  enjambres  de  aguerridos  vándalos,  y 
nuestros  valerosos  defensores,  aun  no  completos  ni 
enteramente  disciplinados,  fué  forzoso  que  cedie- 
sen al  número  y  se  replegasen  sobre  las  provincias. 
£n  un  momento  son  forzados  los  pasos  del  Ebro, 
inundados  de  las  falanges  enemigas  los  campos  de 
Castilla,  y  amenazadas  las  fragosas  estrechuras  de 
8oino8Íerra.  Valientes  españoles,  no  os  espanten  los 
rápidos  progresos  de  un  enemigo  amaestrado  en  el 
arte  de  sojuzgar.  Acordaos  de  los  romanos,  venci- 
dos en  Heraclea  por  Pirro ,  y  en  el  Trasimeno  y 
Cannas  por  Aníbal.  Vuestra  libertad  os  será  tsnto 
piás  preciosa  I  cuanto  m^  cara  la  comprareis.  Los 


soldados  del  despotismo  podrán  tal  vez  vencer; 
]^ero  jamas  la  fortuna  de  los  combates  decidió  de  la 
suerte  de  un  pueblo  que  quiere  ser  libre. 

El  paso  de  Somosierra  es  forzado,  en  ñn,y  los 
esclavos  del  gran  déspota  vuelan  sobre  Aranjuez, 
para  oprimir  en  la  Junta  Central  las  nacientes  espe- 
ranzas de  la  nación.  El  Gobierno  busca  un  asilo,  y 
la  leal  y  generosa  Sevilla  es  el  que  unánimemente 
adoptan  todos  sus  individuos. 

Sevilla,  célebre  entre  las  ciudades  de  España  por 
su  odio  á  la  tiranía ,  por  su  amor  á  la  patria  y  por 
BUS  increíbles  esfuerzos  á  favor  de  la  libertad ;  Se- 
villa, á  cuyos  sacrificios  se  deben  las  esperanzas  de 
la  victoria ;  Sevilla,  la  grande ,  la  noble ,  la  fiel ,  fuá 
el  último  teatro  de  la  laboriosa  carrera  de  nuestro 
héroe.  Los  excesos  de  actividad,  necesarios  en  aque- 
llas circunstancias,  triunfaron  al  fin  de  su  constitu- 
ción física,  minada  por  la  edad  y  debilitada  por 
BUS  últimos  infortunios,  que  eran  los  de  su  amada 
patria ;  y.  á  los  ochenta  y  un  años  de  su  vida  pagó 
el  tributo  común  de  la  naturaleza.  Murió,  como 
mueren  los  grandes  hombres,  colmado  de  las  lágri- 
mas y  bendiciones  de  su  nación,  y  dejando  gran- 
des empresas  que  perfeccionar  á  sus  sucesores.  La 
Providencia,  que  coronó  de  gloria  su  ministerio  y 
su  caída,  le  concedió  la  muerte  de  los  buenos  ciu- 
dadanos :  una  muerte  causada  por  el  sentimiento  de 
las  desgracias  públicas. 

Murió ;  pero  la  memoria  de  los  beneficios  que  la 
nación  le  debe  no  morirá  jamas.  Murió ;  pero  el  im- 
pulso comunicado  por  su  genio  al  gobierno  y  pue- 
blo español  se  conservará  eternamente.  Sus  con- 
ciudadanos, agradecidos,  derramarán  abundantes 
lágrimas  ante  su  tumba,  y  jurarán  sobre  su  cadáver 
morir  por  la  causa  de  la  libertad.  Sí,  ilustre  som- 
bra; aun  entre  los  silenciosos  horrores  del  sepul- 
cro, tus  amadas  cenizas  hablan  al  corazón  de  los 
españoles,  y  mudamente  les  inspiran  el  odio  á  loa 
tiranos ,  el  amor  de  la  patria  y  el  ardor  por  la  glo- 
ria del  nombre  ibero.  El  Gobierno,  que  en  la  per- 
sona de  tu  heredero  ha  honrado  tu  memoria  (I), 
allí  aprenderá  á  sostener  vigorosamente  el  alto  des- 
tino de  dirigir  á  la  independencia  once  millones 
de  espafioles.  Y  si  las  desgracias  que  aceleraron 
tu  muerte ,  continúan  afligiendo  esta  amada  patria, 
que  tan  dolorosamente  hemos  creado  y  que  á  tan- 
ta costa  se  va  salvando ,  entonces  tu  recuerdo  solo 
bastará  para  animar  nuestros .  corazones  á  nuevos 
sacrificios ;  entonces  no  habrá  español  que  no  ex- 
clame, en  el  ardor  de  su  patriotismo :  Peleemos  como 
buenos.  FhOUiDABiJ^CAjamas  desconfió  de  la  sahnt» 
don  de  la  patria. 

(1)  La  suprema  Jonta  Central  ha  eoneedido  al  heredero,  es  el  tt- 
talo  de  Floridablanca ,  para  il  j  sas  sucesores »  grande la  de  Es* 
paQa,  libre  de  los  derechos  de  iaaza  j  media  aaata.  Esta  dignidad 
no  es  naoTa  en  sa  ilustre  familia.  Don  Alfonso  y  don  Toribio  Pe* 
reí  Mofiino,  déeimocoarto  7  decimotercia  abuelos  de  nsestro  hé- 
roe, obtoTieron  el  tltnlo  de  proceres  d  ricos  homes,  eo  los  relng 
dos  de  doo  Fernando  IV,  don  Alonso  XI  j  don  Podro« 


DESCRIPCIÓN  DE  LOS  FESTEJOS  PÜBIICOS 

con  QX7E  LA  MUY  HOBLE  T  MUY  LEAL  CTODAD  DE  HÜRCIA  SOLEHNIZÓ  LA  INAUGUBAaOlf  DEL  HOIOTRnD 
T  ESTATUA  LEVANTADA  i  SU  ALTEZA  EL  SSEENÍSUIO  SEIIOE  CONDE  DE  FLO&IDABLAEGA,  ELIUíUdI 
HOYIEIIBAE  DE  1849. 


€i  la  Traporiancía  de  los  pueblos  depende  de  las 
ventajaB  de  su  situación  geográfica,  del  fomento  de 
'su  Bgricnltura  y  comercio,  y  de  los  adelantos  de  la 
'fndnstria  y  artes,  de  cnyos  fuentes  parte  su  pros- 
'pcridad  material,  el  lustre  y  esplendor  de  los  mis- 
mos stQ  debe  siempre  al  desarrollo  de  las  inteligen- 
:cTas,  á'Ia  grandeza  de  los  hechos  sublimes  y  ex- 
traordinarios, y  á  la  gloría  conquistada  por  el  es- 
fuerzo y  'patriotismo  de  sus  hijos. 

Ko  pretende  la  ciudad  de  Murcia  salir  déla  hon- 
-tosa  modestia  en  que  la  Providencia  se  sirvió  co- 
locarla ;  pero  ni  su  escasa  consideración  material, 
'ni  sus  circunstancias  excéntricas,  la  privarán  jamas 
del  noble  orgullo  de  haber  ayudado  con  sus  sacri- 
ficios y  con  BUS  hombres  al  engrandecimiento  y 
defensa  de  la  patria  común  ;  y  si  los  altos  timbres 
•que  la  enaltecen  no  merecen  figurar  en  los  prime- 
ros cuarteles  de  los  invictos  blasones  castellanos, 
justo  será  también  se  le  permita  hacer  un  modera- 
do alarde  de  ellos,  siquiera  so  proponga  por  prin- 
cipal objeto  pagar  el  tributo  y  homenaje  debidos 
á  aquellos  hombres  que  más  contribuyeron  á  enno- 
blecerla, y  cuyos  singulares  hechos  es  imposible 
olvidar  ni  desconocer,  por  más  que  la  rivalidad, la 
oalumniatal  vez,  6  una  menguada  inercia  los  haya 
relogado  al  más  ingrato  y  vergonzoso  silencio. 

£1  Conde  de  Flobidablanca,  á  quien  la  nación 
española  ha  debido  tantos  dias  de  prez  y  remem- 
branza, y  cuyos  hechos  conservará  la  historia  en- 
tre sus  más  preciosas  páginas,  yacia  casi  olvidado 
bajo  las  misteriosas  y  silenciosas  bóvedas  de  la  sa- 
grada morada  del  Bey  Santo.  No  parece  sino  que 
la  envidia,  astuta  y  sagaz  perseguidora  de  la  virtud, 
que  tanto  le  atormentara  durante  su  vida,  se  apo- 
deró de  la  llave  de  su  sepulcro,  ahogando  los  ecos 
áe  gloria  y  contundiendo  el  movimiento  de  las  ce- 
nizas del  célebre  ministro  de  Carlos  III. 

Pero  esos  ecos  se  sentian  en  las  risueñas  márge- 
nes del  Segura,  sobre  cuyas  tranquilas  y  nítidas 
a^as  refractaba  la  apoteosis  del  ilustre  y  emincn- 
<te  varón  que  meciera  en  su  cuna;  y  si  la  serie  casi 
no  interrumpida  de  trastornos  y  extraordinarias  pe- 
ripecias que  vienen  afligiendo  y  consternando  el 
régimen  político  y  económico  de  los  pueblos  des- 
de principios  do  este  siglo,  y  otras  circoostancias 


apreciables,  ban  ahogado  el  ardiente  4eieo  de  Im 
murcianos  para  ostentaren  gratündyamorétto 
digno  y  eminente  patricio,  tiempo  -«ra  y»  de  dir 
salida  á  la  expansión  de  sus  corazones,  veDcieod*} 
obstáculos  y  dominando  preocapaoiones  de  exoca* 
va  y  ridicula  modestia. 

El  ayuntamiento  de  esta  Muy  Noble  y  MnjLeal 
ciudad,  fiel  intérprete  do  aquellos  sentimiestoe, ec 
sesión  que  celebró  el  dia  12  de  Enero  de  IM*, 
acordó  por  unánime  aclamación  se  llevase  á  efecT) 
en  todas  sus  partes  la  proposición  que  anteelmi»- 
mo  se  hizo  por  su  alcalde  y  presidente  don  Salado: 
Marin  Baldo,  para  que  en  el  centro  óplazapñc- 
cipal  del  jardin  y  paseo  público  que  se  acabibs<)e 
construir  á  la  parte  del  mediodía  de  la  población 
se  levantase  un  monumento  destinado  á  perpetuar 
la  memoria  del  ilustre  Conde  de  Flobidabukc'^ 
colocando  al  efecto  sobre  el  mismo  la  estitu  ^ 
dicho  señor,  costeándose  ésta  por  medio  de  eii^cri- 
cion  voluntaría,  para  cuyo  objeto  consignaba  der 
de  aquel  momento  ciertas  cantidades  perteneciea- 
tes  á  obvenciones  de  la  alcaldía,  qae  habiamand^io 
conservar  en  la  depositaría  de  aquella  corporacioa. 

Cumplidas  las  formalidades  legales,  obteoid*  el 
permiso  de  la  autoridad  superior  de  la  provincü. 
y  la  aprobación  de  la  Reina  nuestra  señora  por  rea- 
les órdenes  de  11  de  Marzo  y  20  de  Abril  del  refr 
rido  año,  debidas  también  al  celo  y  patriotifmod¿l 
antiguo  diputado  de  esta  capital,  el  exceleotisirtf 
señor  don  Mariano  Boca  de  Togoros,  m^DÍí^To  ^ 
tunees  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicft 
se  colocó  la  primera  piedra  de  tan  glorioso  moos* 
mentó,  en  nombre  de  su  majestad,  por  el  eefior  Je¿í 
Superior  Político,  el  dia  1.°  de  Enero  de  ^848,  «a 
todas  las  solemnidades  propias  del  caso ;  y  habi^c- 
dose  terminado  tan  brillante  y  magnifica  obis  coa 
la  mayor  felicidad  y  acierto,  quiso  el  Ayuntaiuea- 
to  ennoblecerla,  fijando  para  suinaugurscioDclI? 
de  Noviembre  del  presente  año,  aniversario  de  1>)0 
dias  de  su  majestad  la  Reina  nuestn  sefiora. 
,    Después  de  las  ceremonias,  festejos  püblieoff 
actos  de  beneficencia  acordados  por  el  Ayaatanueo- 
to  para  solemnizar  la  festividad  nadooal,  vv 
aquella  corporación  de  las  caaa^oeasiatoxi^' 
las  cuatro  de  la  tarde  del  referido  dia,  con  m^ 
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deras,  maceros  y  alabarderos,  bajo  la  presidencia 
del  sofior  Jefe  Político,  y  acompañada  de  todas  las 
autoridades  y  jefes  del  ejército,  precedida  de  un 
piquete  de  cabaHerfa ,  y  cerrando  la  marcha  otro 
de  infantería  con  la  música  municipal  á  la  ca- 
beza, en  cuya  forma  se  dirigió  á  la  plaza  del  expre- 
sado jardin,  tomando  asiento  en  un  lujoso  tablado, 
sobre  el  cual  se  elevaba  un  bonito  y  caprichoso  es- 
paldón gótico,  en  cuyo  centro,  y  bajo  un  rico  man- 
to, pendiente  de  una  hermosa  corona  regia,  se  ha- 
llaba colocado  el  augusto  retrato  de  su  majestad. 

A  tan  solemne  ceremonia  habían  sido  convida- 
das las  corporaciones  provinciales  y  locales,  jefes 
y  empleados  en  los  diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración pública,  oficialidad  activa  y  pasiva  del 
ejército,  y  todas  las  sefioras  y  personas  de  distin- 
ción, que  tomaron  asiento  en  los  bancos  dispues- 
tos al  efecto,  rodeando  y  poblando  los  salones  y 
avenidas  del  paseo  una  numerosa  concurrencia,  que 
desde  muy  temprano  habia  acudido  á  gozar  y  to- 
mar parte  en  tan  gloriosa  fiesta. 

Después  de  un  momento  de  descanso ,  se  descu- 
brió el  retrato  de  su  majestad  con  las  formalidades 
de  costumbre,  y  acto  continuo  el  sefior  Jefe  Políti- 
co y  el  Alcalde,  precedidos  de  los  maceres  y  acom- 
pañados de  las  demás  autoridades  y  estandartes  de 
la  ciudad,  bajaron  del  tablado  y  se  colocaron  al 
frente  del  monumento ,  sobre  el  que  se  hallaba  la 
referida  estatua,  cubierta  con  un  velo,  del  cual  pen- 
dían dos  cordones,  que  tomaron  ambos  respectiva- 
mente, y  á  la  voz  de  ¡Viva  la  Rbika  nuestra  bi- 
KobaI  dada  por  el  sefior  Jefe  Político,  y  contestada 
por  el  Alcalde  con  la  de  Müboia  al  Condb  db  Flo« 
BiDABLANCA,  se  rasgó  y  abatió  dicho  velo,  deján- 
dose ver  con  general  aplauso  el  glorioso  busto  del 
Conde,  que  fué  saludado  por  todo  el  pueblo  y  con- 
currentes con  las  más  expresivas  muestras  de  en- 
tusiasmo, entre  el  marcial  sonido  de  la  música  y  el 
estrépito  de  las  campanas,  soltándose  simultánea- 
mente por  primera  vez  las  aguas  de  la  fuente  que 
sirve  de  pedestal  á  aquel  monumento,  y  cuya  gra- 
ciosa distribución ,  claridad  y  hermosura  contri- 
buían á  darle  una  expresión  y  movimiento  má- 
gicos. 

Jamas  la  ciudad  de  Murcia  ha  presenciado  un 
acto  más  sublime  ni  en  que  sus  habitantes  se  ha- 
yan reunido  por  un  sentimiento  tan  espontáneo  y 
acorde  con  sus  convicciones  y  los  impulsos  de  su 
corazón ;  la  solemne  ovación  que  celebraba  no  era 
debida  al  estímulo  ciego  de  las  opiniones  ni  de  los 
partidos,  que  tantas  desgracias  y  calamidades  nos 
han  proporcionado,  porque  el  héroe  á  quien  se  de- 
dicaba sólo  representaba  la  encantadora  idea  y 
elevado  principio  de  gloria  é  independencia  nado* 
nal;  principios  á  que  ajustó  su  larga  vida  pública, 
después  de  haberla  consagrado  sin  descanso  al  fo- 
mento y  progreso  de  las  ciencias  y  mejoras  mate- 
riales del  país. 


£1  CoNDB  DB  Floridablanca,  cuya  ascética  mo- 
destia le  hizo  tantas  veces  renunciar  toda  clase  de 
honores  y  distinciones,  acababa  de  recibir  la  única 
que  ambicionaba  su  corazón ,  que  era  la  de  la  gra- 
titud y  aprecio  de  sus  compatriotas ,  como  prueba 
de  su  mejor  y  más  universal  reputación. 

Concluida  la  ceremonia,  y  después  de  leída  y  fir- 
mada el  acta  de  la  misma,  se  retiró  el  Ayuntamien- 
to con  las  dichas  autoridades  á  sus  salas  consisto* 
ríales ,  donde  todos  fueron  despedidos  por  el  sefior 
Jefe  Político  y  Alcalde. 

De  esta  manera  ha  celebrado  la  ciudad  de  Mur- 
cia la  grata  memoria  de  su  noble  hijo ,  presentan- 
do á  los  pueblos  un  eterno  testimonio  de  su  glo- 
ria, un  noble  estímulo  á  la  posteridad ,  y  una  pe- 
quefia  página  á  la  historia,  que,  tarde  ó  temprano, 
siempre  hace  justicia  á  los  hombres  que  sirven  hon- 
radamente á  su  patria. — Murcia ,  19  de  Noviemhre 
(20  1849. 
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Sobre  una  escalinata  artística  de  planta  cuadran- 
gular  se  eleva  un  rebanco  de  la  misma  forma,  de 
ángulos  avanzados  y  cortados,  sobre  los  que  se  ha- 
llan oolocados  cuatro  leones  truncados  á  medio 
cuerpo ,  sosteniendo  con  sus  cabezas  la  base  de  un 
pedestal  dórico  con  las  mejores  proporciones  del 
arte.  Las  caras  de  este  pedestal  se  hallan  adorna- 
das con  lápidas  de  mármol,  sobre  las  cuales,  y  en 
letras  doradas,  se  han  esculpido  las  siguientes  le- 
yendas : 

En  la  anterior : 

BEOrANDO  ISABEL  n, 

LA  OIUDAJ)  DB    MUBC2LA, 

PABA   QLOBLA  DB  BU  HUO 

DOK  JOS  A  MOÑINO  T  BEDONDO, 

CONDB  DE  FLOBIDABLANOA, 

LBVANTA    E8TB    MONUMENTO 

H07  l.<>  DB  BNEBO  DB  1848. 

En  la  posterior : 

BL  ATUNTAMIBNTO   DB  MUBCU» 

FIEL  XNTAbPBETB 

DB  SU  LEAL  T  N0BLB  VBCINDABIO^ 

AOOBDÓ  LA   BBBCCION 

DE  B8TB  OLOBIOSO  MONUMENTO, 

CX>8TBAD0  DB  BUS  PB0PI08  FONDOS, 

T  TERMINADO  EN  1849, 

SIENDO  JEFE  POLÍTICO  DB  LA  PROVINCIA 

BL  BBi^OB  DON  RAFAEL  HUMABA  7  BALAMANOA» 

T  ALCALDE  DE  LA  CAPITAL 

DON  BALVADOB  MARÍN  BALDO. 

Los  costados  laterales  de  dicho  pedestal  se  ha- 
llan embellecidos  con  los  escudos  nacional  y  muni- 
cipal, ejecutados  también  sobre  mármol.  Descansa 
en  aquél  un  trozo  de  columna  del  mismo  orden, 
truncado  al  tercio  de  su  altura,  la  onal  lleva  la  her* 
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mosa  baaa  ática,  recibiendo  el  terrazo  qae  sirve  de 
descanso  á  la  estatua  del  ilustre  Condb  de  Florida- 
BLAKOA.  Toda  la  obra  es  corpórea,  y  se  distinguen 
en  ella  las  mejores  reglas,  hallándose  diestramente 
ejecutada  sobre  mármoles  y  jaspes  del  país ;  de- 
biéndose al  acierto  y  conocimientos  artísticos  de 
don  Santiago  Baglietto,  vecino  de  esta  ciudad  y 
escultor  académico  de  mérito  de  la  de  San  Fernán- 
d0|  la  perfecta  ejecución  de  dicha  estatua,  que  re- 


presenta á  su  alteza  vestido  de  consejero,  con  Ia 
capa  caida  á  la  espalda,  sostenida  sobre  el  hoxnbro 
derecho,  cogiendo  una  de  sus  puntas  con  la  mano 
izquierda,  con  cuyo  brazo  sostiene  asimismo  el  som- 
brero. Por  las  bocas  de  los  cuatro  leones  saltan 
otros  tantos  golpes  de  agua  en  forma  de  abanicos, 
que  descienden  y  se  depositan  en  un  anchuroso  es- 
tanque circular,  que  sirve  á  la  vez  de  circnnvalib'- 
cion  y  limite  de  dicho  monumento. 
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